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PEfilODlCO  RELIGIOSO  Y  SOCIAL,  CIENTIFICO, 
LlT£RAfiiO  Y  D£  BELLAS  ABm 


SECCION  RELIGIOSA. 


Cátodo  las  virtudes  sociales  soo  heridas  por  los  golpes  del  inpvrf 
laeiontliiino  modarao;  cuando  aus  audacaa  praaélitoai  á  la  aonbim  dal 
•Ueocb  de  loa  hombrea  aenaatoa,  corren  oon  aire  de  tríanfo  loa  deaolo- 
doa  campea  de  la  patria,  oo  solo  es  necesario  hacerlea  frente,  sino  se* 

guirlos  hasta  en  sus  últimas  trincheras.  El  que  en  circunstancias  tan 
criticas  nu  defiende  la  verdad,  es  reo  y  cómplice  en  su  opresión,  y  su 
silencio  se  convierte  en  patrocinio  del  error.  Mirar,  pues,  coa  iodife* 
renda  lea  heridu  mortales  que  la  Iglea»  ettfilica  recibe  de  ai»  implan 
cablea  enemigoe  en  madi»  de  laa  lurbadonea  que  agitan  4  loa  Eatadcpi 
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indica,  6  un*  fé  muerta,  6  al  menoa  lánguida.  Si  en  los  peligroi  d«  la 
pttrá,  todo  hombre  es  un  toldado,  y  ei  majr  dnlee  morir  on  tu  defen- 
Mf  ¿coáoto  mas  ímperioao  aa  ana  dabar  coando  la  sociedad  es  minada 
por  ana  ctioienloa?  Una  indignación  aanta  impulsa  entoocea  el  católi- 
co para  oponerse  á  les  dardos  crueles  que  se  dirigen  al  cornton  de  la 
Esposa  de  Jeíu?.  La  cobardía  es  enemiga  de  Dios,  como  ta  sabiduría 
de  ia  caioe;  «1  que  no  c?tá  conmigd  es  coaira  mi,  dice  el  Seflor,  y  el 
que  DO  recoge  conmigo,  esparce* 

Conaiderando  loatrinofiia  de  la  Iglaaiaan  lodoaloaáiigoloa  del  moiH 
do,  no  solo  la  veremoa  en  aoa  talacionai  coo  loa  atamoa  desiinm  del 
bombra,  objeto  primario  de  b  Providencia,  sino  en  Is  multitud  de  be- 
neficios que  va  derramando  sobre  todas  las  clases  de  la  sociedad,  sobre 
todos  los  individuo»  del  género  bnmann,  aun  considerados  en  órdeo  á 
la  vida  presente,  Ijif  n  rjne  con  cierta  íubordinacion  á  lo  eterno.  Lafí- 
losofía  calólica  en  sub  diversos  pumo»  de  vista,  nos  ha  hecho  ver  hasta 
la  ovidaneia,  que  los  progresos  de  las  jeianclast  da  Iss  artaa,  de  la  lagia- 
busioD  poliiíca,  de  los  difersoa  rsmoa  del  saber  y  de  fai  civiliaacioo,  aon 
los  dulces  y  copioaoa  frutos  del  Evsngelio,  bnitando  loa  detalles  maf» 
nifico»  del  plan  de  la  Providenna*  Porosa  causa  los  liuenos católicos, 
lus  fieie»  hijos  de  la  Iglesia,  tenemos  razón  pnra  decir  ni  resto  de  los 
hombres:  nosotros  somos  fuertes,  Hoie  todo  por  el  c?p5rit»  humano,  que 
da  testimonio  de  la  verdad,  con  solo  exsminur  nuet^tra  hi^turia,  nuestros 
dogmas  y  nuestra  moral.  Tai  es  el  resultado  de  Ins  boenoa  estudios» 
do.ha  invaatigaaionaa  bistóricaa,  y  del  aaplriM  de  dMCUMoo  y  asáman 
qna  domina  noeatro  siglos  el  triunib  da  h  Iglaaia. 

¿Qnereia  coniideisrla  como  un  poder  eniineoiemente  socialt  .Apitt» 
ciad  un  hecho  que  pa?fl  coino  desapercibido  por  deUnte  df  niH-ífroa 
ojo8.  Desde  que  empezaron  las  revoluciones  fit  Europa,  una  voz  tre- 
menda y  dolorosa,  nos  está  gritando  que  no  hay  sociedad  posible,  si  no 
eaift  fbndada  sobre  el  ráspelo  del  poder  bácia  los  paeMoaty  da  los  púa* 
bloa  bAcia  el  poder.  Pues  bien:  la  Iglesia  oatdliea,  llaTaado  ese  respe* 
to  reciproco  beata  so  mea  alto  punto,  (raalbmui  el  aeflor  en  padre,  do 
modo  que  si  el  padre  se  estraria,  sus  faijoa,  i  aemejansa  de  los  hijos 
de!  Patriarca,  cubren  sus  fallas  con  c!  manto  de  su  re?peto.  •'Inspi- 
ra 6  los  soberanos,  dice  el  célebre  padre  Lacordnire,  e^-c  respeto  tan  de- 
licado y  precioso  hácia  sus  pueblos,  haciéndoles  practicar  en  el  recinto 
de  sus  palacios,  y  en  medio  de  régía  pompa,  la  frase  ersogélica  que  di- 
COI  el  ipie  entre  vóeotros  quiera  aar  el  primero,  aaa  rnastro  sierro.  Biea 
ae  oonridere  le  Iglána  bajo  al  aspecto  de  las  idaaa,  de  la  bistoria,  de  lea 
eostumhres  6  de  la  sociedad,  es  una  institución  del  cielo  que  no  cono- 
ce ígital.  Se  la  podia  despojar  de  todo,  de  su  patrimonio,  del  ausilio 
de  la  autoridad  civil,  da  la  libertad  común  á  todos;  se  podia  sumir  á  sus 
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miaUtros  en  los  calabozos,  y  darles  tortura  jr  muerte  «obre  loa  cadaboai 
pero  no  se  aprisiona  la  razoni  no  se  queman  loa  becbosi  oo  so  deahoort 
la  virtud)  ao  se  asesina  la  lógica.   Sin  embargo»  vista  la  Iglesia  bajo  el 

aspecto  mencionado,  advertimos  qué  no  se  mira  en  (odas  sus  f«se#,  oi 
ea  dado  á  todos  el  admirarla  baju  aquellas  relacione^*;  porque  la  historia, 
por  cjeirijjlii,  solo  íc  «liri^'c  á  los  que  la  han  estudiiido:  las  ideas  liablan 
á  lo-  íjtie  puüílen  coinparui  la.-;  y  la  civilización  solo      «preciiibie  para 
lua  lioiubrea  civiiiza<ius.  rSece^iiaba  la  l¿le»ia  uu  inunaitliat  de  peraua* 
iioo  todavía  mas  liumano,  es  decir,  raaa  general,  j  Dios  «0Dcedi6  4  stt 
Iglesia  la  caridad*   No  biibo  ja  coraton  en  que  la  Iglesia  no  pudiese 
penetrar  por  medio  de  la  vinud;  porque  el  ¡níurtnnio  es  el  rey  de  la  tier- 
ra, y  tarde  6  temprano  no  hay  corason  en  que  no  loque  su  cetro.  Po- 
sible  era  resistir  á  la  grncin,  A  la  rnxon,  cerrar  los  ojos  á  la  luz;  ¡pero 
la  caridad!....  ¿quién  rai^urú'/'  ¿quien  Un  podido  resistir  &  la  dulce 
actividad  de  su  luminoso  fuego?  ¿cúnso  aborrecer  á  los  insignes  bienhe- 
chores? ¿cómo  matar  á  los  que  dan  la  vida?   Desde  entonces  podia  h 
Iglesia  confiada  lansarse  á  U  conquista  del  universo;  pues  en  tódo  el 
universo  bay  lágrimas  que  enjugar,  lágrimaa  que  noa  aon  tan  naturalest 
que  aun  cuaado  no  proviniesen  de  ninguna  causa,  x-orrerian  solo  por  el 
encanto  de  esa  ¡ndefínible  tristeza  profunda  y  misterio<;aMi?nte  deposita- 
da cn  el  fondo  de  nuestra  nliiia.    La  metafísica  y  la  liistorin  son  dos 
Columnas  de  la  verdad;  [lero  estas  columnas  se  hallan  ocultas  en  ios  ci- 
mienu*a  del  templo,  sulu  visibles  á  la  luz  de  sus  antorchas." 

"Un  humilde  sacerdote,  el  párroco  del  pueblo  mas  miaerablet  no  de»« 
cender&cod  las  ciencias  á  la  cbosa  del  pobr^  descenderá  ooñ  la  caridad,  I 
j  bailará  una  alma  dolorida:  y  viendo  el  pobre  que  el  sacerdote  se  le 
•aerea  respetando  su  miseria  y  sus  tribulaciones,  reconocerá  fácilmente 
k  la  verdad  en  el  trage  del  amor.  Armada  de  este  modo  !n  Tí-lesia  con 
la  ra¿on  y  el  amor  mas  acendrado,  ¿qué  poder  valdrá  ya  contra  ella? 
Fontoso  es  dejarla  libre,  protegerla  ó  perseguirla.  En  el  primer  caso, 
desplegará  todos  sua  recursos,  ganará  primero  una  alna,  después  otn 
alma,  dilatándose,  basta  que  asombrados  los  principes  de  la  tiem»  se 
miren  y  eaclamen:  ¿qué  poder  es  este  que  todo  lo  llena,  nuestras  ciu- 
dade«,  nue>iros  campos,  nuestras  plazas  públicas,  y  que  va  á  dejarnos 
en  la  soledad  de  nuestros  palacios?  Y  ios  principes  elegirán  entre  dos 
esfremo?,  6  prote;:er  la  J^Me-ta  6  [irr-^p^fiirla.  De  todos  modos,  la  li- 
bertad, el  amparo  ó  la  persecución,  cn  loá  altos  designios  de  la  Provi- 
deacia,  todo  contribuye  á  la  vida,  poder  y  gloria  de  la  Iglesia.  Seme- 
jaoCee  at  polvo  que  ioeulta  «I  viagero,  loe  bíjoe  neiándoa  de  este  siglo 
de  ruinas  la  uttiajao  con  dnismo;  empero  esublecida  eo  el  mundo  por 
una  persussion  de  diez  ocho  siglos,  sobre  una  antigüedad  de  OMi  do 
enaientat  la  Igleaía  católica  ea  invencible.  6ua  propios  y  mas  encarni* 
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zados  enemigos  !a  cubren  de  lauros:  las  mararillas  de  su  constitución  y 
de  su  historia,  su  estabiecimiento  y  perpetuidadi  oo  son  obras  posibles 
al  bombr*." 

No  M  ha  podido  nunea  solidar  la  dieba  y  grandesa  do  las  aacioDai, 
nno  cuando  m  ha  dejado  libra  la  infloeneia  do  la  religión  en  doe  punioa» 
entre  otros,  en  que  no  se  ha  pensado  eon  la  madures  quo  corresponde» 

ni  se  ha  tenido  en  cuenta  el  interés  que  ofrecen  al  porvenir  de  las  so- 
ciedades modernas.    Hablamos  del  cuidado  de  la  infancia  y  de  la  edu- 
cación y  enseñanza  de  la  juventud,  en  que  tanto  resplandece  la  dulce 
llama  dol  amor. 

'  Recibida,  agregada  6  rtfinididn  en  ta  dril  t*  aoeiedad  doméefÍM,  cu- 
yo principal  deber  ea  la  edocaeion,  ¿quién  no  ve  en  la  Iglesia  un  non- 
00  de  vida  donde  ingeridas  ambas,  deben  producir  sus  frutos,  según  su 

disposición  natural,  pero  mas  suave  y  deliciosamente?   Santificado  por 
ella  el  tálamo  nupcial;  declarados  los  derechos  del  liombreaun  antes  da 
nacer,  y  recibido  del  regazo  de  la  culpa  en  los  atnorosoí  brazos  de  ima 
gracia  que  le  previene  antes  del  desarrollo  de  sus  órganos;  inculcadas 
iníl  veces  las  reglus  t{ue  deben  presidir  á  su  educación  religiosa  y  mo- 
ral; somolídoa  á  so  tribunal  los  descuidos  que  un  padre  cómele  en  el 
secreio  j  basta  en  el  fondo  de  su  eorason,  ¿qnién  puede  negar  el  mas 
alio  reconocimiento,  el  justo  honienage  de  la  gratitud  á  la  dulce  pro- 
tectora de  la  infancia?    Aban<lonado  el  hombre  por  los  desórdenes  de 
los  que  le  dieron  el  ser,  ¿quitn  le  recoge  y  le  alimenta  en  los  angustio- 
sos dias  de  lamafia  miseria?  Examinad  los  establecimientos  de  esta  ría- 
te» y  hasta  sus  piedras  os  presentarán  un  San  Vicente,  un  San  Julián, 
y  basta  en  nuestros  dias»  míllam  de  virtuosísimos  prelados  y  sacer» 
dotes.   Perdidos  sos  padres  en  los  primeros  afios  de  su  vida»  ¿dftnde 
encuentran  so  educación  tantos  desgradados  huérfanos?  Fteguntad- 
lo  á  esos  hospicios,  principal  ornamento  de  todas  las  capitales;  un  obis- 
po, dirán,  es  nuestro  fundador;  las  limosnas  quo  la  augusta  religión 
arrancara  é  la  cmidnd  compasi\'a  de  un  rey,  de  un  grande,  de  un 
piadoso  y  compasivo  cristiano,  nos  proporcionan  maestros;  una  cor- 
poración religiosa  so  ha  ligado  eon  el  voto  solemne  de  favorecemos  j 
de  colmamoe  congos  frutos  j  tesoros  del  saber  y  do  la  virtud. 

Distraídos  tos  padres  por  los  afanes  doméRlicos,  ¿cumplen  los  altos 
deberes  que  lus  ligan  con  sus  tigosf   Entrad  en  los  pueblos  mas  info* 
lices  y  miserables  á  ver  el  tierno  eppectáculo  de  un  párroco,  que  sin 
t0nt*r  YiiíriA  ndi^nta  Ids  de  tüucis  sus  rcli>^^''rcst's«  cumniicnclo  con  6  os  v 

por  ClIOS  JOS  UvUCrcS  UUU  su  rUUV^S  IIU  vl4  CaUa*  UU  UCSCIIIUdIttI  •  AUitU 

los  cañones  de  la  Iglesia  y  veréis  inculeads  á  sus  pastores  esla  obligt- 
doB  en  términos  formales.   Penetrad  en  el  sdbtusrio  j  veréis  un  pu- 
dre común  que»  rodeado  de  nifios,  siembra  en  sus  tiernos  cotatones  los  1 

mi 
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primeros  elementos  de  la  religión.  Acerquémonos  á  las  escuetas  ca< 
tólicas,  y  comparándolas  ron  los  Jc:antado3  sistemas  de  la  anligüeJad, 
nos  convenceremos  de  que  la»  academias  y  los  Pórticos  de  Atenas,  en 
su  majror  gloria,  nunca  igualaron  ai  simple  cancel  de  una  ermita  criS' 
úmu,  donde  ano  de  mettroe  nifios  «prende  y  repite  loi  derechos  y 
obiigacione»  del  bombre,  en  6rdeo  á  Dios,  ti  mismo  y  á  sus  seme» 
jantes.  Crece  el  hombre,  j  ■utpirn  su  alms  por  espaciane  crusando 
d  aneboroso  campo  de  las  ciencias;  empero,  ¿quién  le  proporciona  tan 
ÍDmensot  bienes?  Examinad  !as  universidades  y  seminarios  dei  ocbe 
católico,  ¿quién  ha  fniulado  esiaá  y  la  mayor  parte  de  aquellas? 

Cuando  se  dirige  la  vista  sobre  el  desprecio  con  que  son  miradas  la 
aiMOfídad  y  legislación  de  la  Iglesia,  pudiera  tal  vez  recelar  el  ioeanto 
que  á  pesar  de  tanioe  iríunroa  como  alcansa  en  todos  los  inpiloe  del 
mundo,  marchaba  en  oposición  con  todos  los  intereses  sociales»  aospe> 
cha  que  se  desvanece  por  si  misma,  en  vista  de  loa  hechos,  como  la 

niebla  con  la  luz  del  sol. 

¿Qué  valen  las  leyes  sin  las  buenas  costumbres?  Si  destruía  la  ofi- 
cina donde  se  labran  estis  armas  poderosas,  claváis  el  pufial  en  vues- 
tros pechos.  La  iuduencia  de  los  gobiernos  no  pasa  del  exterior;  de 
aquí  fai  imperiosa  necesidad  de  llamar  en  su  apoyo  á  la  Iglesia,  en  ci»* 
jas  manfla  ha  puesto  Dios  loe  coraaones,  y  con  cuyo  ausílio  podc4 
iMiebir  la  sociedad  humana  al  término  de  so  destino. 


miím  liELlülüSAS  i)£L  LN'TERIOU. 


ESTADO  DE  MICHOACAN. 

REPRESENTACION  á'nigída  á  la  cámara  de  diputados  por  el 
Jümo.  leñor  obitjto  y  cubildo  de  Michoacan^  telieUando  el pau  dd  ¿re- 
fe  pmtificio  que  iuttitttue  ai  JZísié.  y  Rm,  8r»  araotíapo  it  Jhmtue^t 
J>.  Xjúí  Clmaith  iMegado  opdsfélM»  «»  Máñeo  y  GnoiesMla. 

Gobierno  eclesiástico  de  Mteboacan.— SeAor^Desde  Noviembra 
del  alio  pasado,  en  que  el  Illmo.  y  rererendisimo  Sr.  Luis  Clementi, 
arzobispo  de  Dama«?co,  me  comunicó  su  lirgnda  á  la  capital  de  la  Re- 
pública, cou  el  carácter  de  Delegado  apostólico  de  nuestro  tantísimo 
Padre  el  Sr.  Pió  IX,  en  México  y  Guatemala,  ecompanándome  letras 
comendaticias  de  Su  Santidad,  esperimento  la  mas  viva  satisfacción,  y 
puedo  ssegurar,  que  as)  este  Illmo.  cabildo,  como  todo  el  clero  de  la 
dlóecaíst  tuvieron  h»  misRios  sentimientost  pnee  todos  oomprendimos 
eoán  fefialada  bondad  j  afecto  á  nuestras  Iglesiae  manifesiaM  eiin  sln- 
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guiar  digoacioa  del  Sumo  Pon|i6ce.  La  residencia  de  un  Delegado 
•MMlóitco  en  México,  nos  ba  lieclio  esperar,  eon  sobrado  fundamentOt 

el  pronto  y  eficaz  reiiieilio  de  miu  has  necesidades  i'S|)irItiiales  de  tos 
fielea,  fiara  las  cuales  no  basta  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  obisposi 
j  ano  ooo  Ja  delegada  solo  se  socorroD  algunas,  4'on  soma  di6e«liad 
consigoieote  ¿  la  distancia  en  que  nod  bailamos  ilc  Roma. 

Por  tan  plausible  mntivn  contestí  con  forlia  19  del  citado  me?  á  la  eo- 
tnunicacioo  de  monseñor  Clementi,  en  los  térioiuos  coircspondieaies  ¿ 
su  dignidad  episcopal  y  alta  misión  apostólica. 

Dn-fte  entonces  todos  liemos  quc  iailo  ün  pspcctativa  da  que  dicbo 
seAor  Delegado  empezase  á  ftinrionar,  y  deseado  por  lo  mismo  (|ue  oiii- 
guna  dificultad  se  opusiese  al  efecto. 

Ultimamente  por  tos  papeles  públicos,  Iim  circulado  la  noticia  de  que 
la  bula  fué  pasada  por  el  gobierno  á  ese  s<iberano  congreso,  con  el  ob« 
jeto  de  obtener  el  pase;  y  que  muy  pronto  debe  resolverte  dcfinitira» 
mente  este  gntisimo  asumo. 

Mas  como  también  circula  la  voz  de  qtie  para  dar  c!  pa«p  «p  presen- 
tao  obstáculos  que  bacen  muy  dudoso  el  éxito,  bemos  creído,  con  mi 
▼eiienible  cabildo,  llegado  el  caso  de  elevar  nuestra  vos  liasia  l«  angos- 
ta cámara,  pprj  ndídn;  rlc  qtie  no  será  desoída,  pues  que  noi  mueve  la 
conciencia  del  deber  y  noa  alienta  la  esperanza  que  debemos  concebir 
é$  Ht  «He  protección  que  los  supremos  poderes  de  la  República  pre»> 
tsrán  sin  duda  á  la  religión  que  profesamos.  Tal  es  el  nltjeio  de  esta 
respetuosa  y  suini.oia  esposicion  que  dirigimos  6  esa  au<;u9ta  cámara* 

Deudores  al  Padre  común  de  los  Seles  de  todas  aquellas  manifeell» 
eione?  y  de  todos  aquellos  oficio*  que  exige  nuestra  representaciou  4tt. 
la  Iglesia,  bien  asi  á  lo?  stipromos  poderes  de  la  Repijblica,  de  espo« 
ner  en  casos  como  el  presente  las  necesidades  de  nuestras  Iglesias,  lie* 
namoc  uno  y  otro  deber  con  dirigimos  á  los  dignos  y  altos  representaa- 
tes  de  la  nación  mexicana. 

No  nos  empefiaremos,  pues,  en  manifestar  las  rabones  de  derecho, 
de  justicia  y  de  religión,  que  pudieran  figurar  en  apoyo  de  nuestra  so» 
licitud,  dirigida  é  suplicar  A.  la  augusta  cámara  se  digne  otorgar  el  pase 
df  h  bula,  porque  faUBriamos  en  cierta  manera,  por  lo  menos,  á  la  muy 
grave  consideración  que  reclama  la  religiosidad  y  las  luces  de  una  asam- 
blea tan  eminente;  pero  sS  espondreraos  en  general,  cuánto  se  interesa 
la  buena  administración  eclesiástica  en  la  existencia  de  un  Delegado 
apostólico  en  la  Repiáblica  mexicana. 

6«a  Ta  primera,  que  por  este  medio  ee  raellittn  laa  eomunieacioiiM 
Con  ]u  SüdM  S'¿i]r.  y  f  -:peditnn  por  consiguiente  mucboa  IMgOCioa  quc 
de  otra  suerte  sufren  ua  considerable  retardo. 

Ta  liemos  dicho  que  las  fteuhadea  ordinarias  de  tos  obispos  no  bas* 
tan  á  atender  todas  las  oeceaidadea  de  los  fieles.  Casi  Is  mayor  parte 
del  despacho  diario,  sv  hace  en  uso  de  ín  jurisdicrion  delejjada,  que 
restringida  ya  á  cierto  tiempo,  ya  á  ciuuu  nuiiieio  de  casos,  prescoia 
eoo  rraeuaBcia  la  necesidad  de  ocurrir  á  la  i<anta  Sede.  Y  como  no 
siempre  se  rnn>:<-ue  que  lleguen  las  solicitudes  ó  preces,  ó  que  sean 
inmcMÜatamente  despachadas,  sucede  que  se  detieneo  por  muchos  me- 
aos loe  asnntoa  de  los  particulares  en  tas  oficinas  ecleaiistícas. 

Hay  mas,  aun  las  facidtades  delegadas,  no  son  tan  plenas  qun  ^Icnn- 

ostt  4  lodos  ios  asuotos  de  graode  importancia  que  sueleo  ocurrir*  j  por 

lia  :  m 
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lo  mismo  crece  mas  y  mas  la  diñcuhad  del  despacho  en  la  diócesis. 
Todo  esto  se  ve  atendido  en  1»  bula  de  monseAor  Clementi,  j  por 

10  tanto  debe  creer  esa  augusta  cnmnra  que  con  tolo  espedir  el  paaei  na* 
rá  un  gran  bien  A  todas  las  Iglesias  deMé.xiro. 

Pero  el  mayor  de  todos  los  bienes  que  nos  harán,  sefior,  tributar  loe 
mae  rendidos  liomenages  He  grratitttd  á  tan  dignos  representantes,  serA 
el  que  nuestro  Santísimo  Pailre  no  rccilia  de  un  pueblo  católico  sino 
muestras  de  la  mas  grande  veneración,  respeto  y  obediencia,  porque 
sin  esta  circi^nstancia,  la  piedad  católica  de  todo  el  pueblo  mexicano 
recibtria  ono  do  aqoelios  golpes  que  á  veces  son  irrenied¡ables4 

Al  elevar  nuestra  súplica  humilde  á  la  augusta  cámara,  tenemos  el 
faoiiur  de  protestarle  nuestra  obediencia  y  respeto. —  Morelia,  Diciembre 
15  de  1352. — Señw^'^ClemnUe  de  Jesús,  obispo  de  Michoacan.— Pe- 
dir© Rafael  Corojo,  clnntrc. — Pchgio  A.  de  Labatfida,  ranftnigo— /o* 

11  María  Cañedo,  canónigo. — J<ué  María  Ariza^a,  canónigo.— >.&Ma" 
do  AíMmio  JliNMm,  racionero.— Joiá  Alejnndro  &ueMrd!a<— Jlssé  ^nfo* 
ftto  Márquez  de  la  íémn^-'^íñdwro  QmaudeXí-^Mariaim  AmuoMt  pn* 
bendado.aecretano. 

Bigmia  tijfoticüm  jue  el  lilmo  Sr.  ohispr^  y  venerable  cabildo  d<  jUtcAoo- 
.ca»  dirigen  al  temub  Ifc*  ^ 

Sellar. 

El  III  del  presente  mes  dírtjt  en  vnion  de  este  M.  1.  j  V.  eaUldo  A 

la  cámara  He  ilipi.tailoa,  una  rcsn 'ruoía  espnsician,  con  e!  objeto  de  au* 
pilcarla  se  dignase  conceder  por  parte  de  México  el  pase  al  breve  appa* 
l6lieo  espedido  al  Illmo.  7  Rmo.  8r.  Luis  Cleiaenn  «rxobispo  de  Da- 
mascOt  instituyéndole  Delegado  apostólico  en  México  y  la  América  Cen> 
tral,  y  otori^ándole  todas  las  facnlindc;  corre-spondicnlcs  ñ  su  elevada 
misión.    En  aquella  solicitud,  para  i»  cual  coiitábstmos  apenas  con  un 
brevísimo  tiempo,  6  causa  de  la  inmediata  salida  del  conreo,  nos  pennl> 
timos  únicaüiente  indicar  algunas  <Jc  las  muchas  razone?  fjrie  militnn  en 
favor  (le  su  objeto,  y  tuvimos  particular  cuidado  de  ubsienemos  casi  en 
lo  absoluto  de  proponer  ningnna  de  riguroso  derecho  é  tneotttestable 
juítirín,  para  limitarnos  tan  pofn  ñ  Irií  ríe  n!t:i  ronveniencia  y  manifiesta 
Utilidad  de  las  Iglesias  de  México  y  especialmente  la  de  Micboacan.  Es- 
ta «oodncta,  Iríja  del  proAindo  respeto  qne  nos  inspira  el  supremo  po» 
der  legislativo  de  la  nacionf  ncw  pareet6»  por  otra  {úrtOf  muy  conforme 
i  lo  que  podia  esperarse  de  su  resolución  flefinitivíi,  supuesta  la  consti- 
tuciua  ftitierai,  la  unánime  profesión  caiuiicu  de  todu  la  nación,  y  el  ce- 
lo de  BUS  fepresentantes  para  inler]wttar  y  cumplir  su  voluntad  en  el 
primero  y  mas  viial  de  sus  intereses,    Pero  nuestra  psposicion  llegó 
urde,  sin  duda,  pu(»  habiéndola  dirigido  el  16  del  actual,  la  cámara  de 
diputadoa  despachó  el  14  negatiraroenie  el  asunto,  acordando  la  reten^' 

CÍOD  del  esprr~nrio  breve.     Kn  cnusfrucnri,!.  iin^^ó   éste  al  scnndo,  á 
qoieo  corresponde  reeolTer  por  su  parte  lo  que  estime  justo  7  coove- 
nieflte* 

Sn  tal»  «lido  dri  oagoeio  bemoa  querido  apiotielnr  él  úamfof 
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la  oportunidad  para  <iirigir  a  tan  augusta  cámara  uno.  segunda  csposicioo, 
ea  el  miaiiio  wotido  que  la  príiaen;  pue«  el  neffodo  á  quo  ae  rafient, 
tiene  para  nosotros  un  interés  de  tan  alta  jerarquía,  que  instando  en  fa- 
vor del  pase  ai  referido  breve,  no3  parece  que  abogamoi  por  la  cauaa 
general  de  la  religión  y  de  la  Iglesia. 

Denegado  ya  el  [¡  im-  en  una  de  lii-i  cámaras,  nos  rrepmos  auto- 
rizados para  espoaer  no  aolamente  las  razones  de  conveniencia,  sino 
también  las  de  jaitieía  v  de  derecho  que  militan  eo  el  caso;  porque,  aun- 
que Impropiameiiie  bablando«  el  tránsito  al  temido  puede  «aiimiu'ae  eo 
cierto  modo  como  una  especie  de  apelación,  que  escusa  digfnameote  loa 
argumentos  empleados  en  un  sentido  contrario  de  los  que  pueden  ba« 
ber  figurado  eo  la  negativa  del  pase  por  la  cámara  de  diputados. 

B  ij o  las  garantías,  pues,  de  la  consiítcrion  fe  Jera!,  usando  del  dere- 
cha que  tiene  cada  mexicano  para  hacer  valer  el  que  crea  correapoodcr- 
le  en  cada  uno  de  los  atantoa  que  ae  le  ofreica,  esponíendo  nueatrae  re- 
flexiones en  línea  de  pura  defensa;  salvando  ante  todo  los  muy  altos  res- 
petos que  se  deben  á  la  augusta  cámara  á  quien  nos  dirigimos  y  al  su- 
premo gobierno  de  la  nación,  y  alentados  con  la  esperanza  de  que  no 
iuráB  dflioídas  nueatrae  Toeea  en  nii  .Mnnto  de  tan  grave  momeftlOt  pra«- 
cederemos,  señor,  á  determinar  con  exaetitud  loa  pn«M  Mbr»  qa«  ra* 
la  esu  nuestra  respetuosa  esposicioa. 

Con  toda  la  sobriedad  que  nos  preaeribe  el  aibio  j  aoiortcade  eue^ 
po  á  quien  ella  va  dirigiJa,  pero  tamiiipn  ron  !a  firmeza  de  nuestrns 
convicciones  /  el  celo  de  nuestras  creencias,  es  nuestro  ánimo  manifes- 
tar, que  el  preeente  aaunto  es  de  juatícia  j  derecho,  7  no  de  gracia  ^kifni- 
ple  conveniencia;  que  en  clase  de  tal,  afeca  directamente  á  la  Iglesia 
universa],  é  impone  á  las  de  México  el  deber  iIl;  ;;njtr>nerle;  y  por  últi- 
mo, que  este  derecho  tiene  á  su  favor  todos  los  que  cueuu  el  soberano 
Pontl6eopefa  regir  la  Iglesia  de  Dice,  y  loa  que  ganntisa  an  su  arden* 
lo  tercero  la  constitución  federal. 

Maa  al  fijar  estos  puntos,  00  pretendemos,  por  cierto,  ni  hacer  de 
«ikM  ana  eaplanaeion  completa,  ni  menee  acotar  eitaa  canónicas  y  lega- 
les en  su  apoyo;  porque  sabemos  bien  cufiki  sor:  lod  limites  que  pone  á 
nnestroa  discursos  la  sabiduría  j  la  dignidad  de  ia  muy  respetable  /  an- 
guata  cAnm  &  quien  «1  presente  elevunoe  nuestn  vm. 


Hemos  dicho  en  primer  lugar,  que  el  pase  de  este  breve  no  es  itn 
putito  de  conveniencia  ni  un  objeto  de  simple  gracia,  úno  un  derecho 
de  rígumea  justiewt  quo  debe  co  uar  cnn  toda  la  garantía  de  las  lofeot 

Af]iiel  documento  presentado  al  gobierno,  ha  pasado  al  congreso  ge- 
neral para  los  efectos  de  que  habla  la  atribución  XXI  del  arL  110  de  la 
conaiiineioo  federal,  que  dice  á  le  letra:  "Conceder  el  pase  6  rsttoer 

'*  los  decretos  conciliares,  bulsñ  ]ioiitificias,  breves  y  rescriptos,  con  con- 
"  sentimiento  del  conjtreao  generaii  si  contienen  disposiciones  genera' 
"  les;  oyendo  al  senado,  y  en  SM  reeeeos  ai  consejo  de  fobierno,  ai  ae 
"  vetearen  sobre  negocios  partioakrea  ó  gubernativos;  y  á  la  corte  su- 
"  prema  de  iusticia,  «i  «e  hubieren  espedido  ?obre  asunto*  contenciosos." 

Ahora  bien,  esta  concesión  o  denegación  ¿pueden  estimarae  objetos 
do  gracia,  cuya  regla  única  consista  en  la  voluntad  del  concédante  6 
deneganiey  £0  esto  naso  no  bifam  mas  qlio  odiar»  y  sigetanoMitodo 
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á  un  resu!ta(?o,  que  si  fticse  ffivora1)lc  empt'ñaria  h.  n-ratítud.  Hílverao, 
oo  aiacaria  siii  eiiibargu  derecho  alguno,  porque  a  nauic  su  lojuria  coa 
delegarle  k>  que  oo  ie  pertenece.  Mea  el  cootraríOt  si  el  conceder  6d^ 
negar  es  cosa  qnc  por  «u  misma  naturaleza  afecta  un  dercciio,  claro  es 
que  las  Xacultades  para  uno  y  otro  están  en  raxon  directa,  no  de  la  ver 
Iwladr  ateo  del  derecho.  Eeiecoiisecuencia  es  I6fnca  y  al  misno  lien» 
po  legal,  y  bajo  amitos  aspectos  noíi  colora  en  el  caso  ¡niii.--pen9able  de 
fijar  próviamente  el  verdadero  carácter  de  la  cuestión,  para  dar  un  obr 
jeto  deierniinado  á  los  argumento*  y  razones  de  derecho. 

Los  dereehoe  eoncílíaros,  lea  bolas  pontificias,  los  breves  y  reMtiplM 
del  Papa,  «on,  pegun  los  cánones,  actos  de  la  jurimliccion  qne  lo  toca 
ejercer  en  luda  la  Iglesia  católica.  Kstos  actos  complican  a  veces  el 
dereoho  y  el  hecho;  mas  como  el  primero  nadie  le  niega,  nadie  le  des- 
conoce, ni  lo  liaría  uno  de  nuestros  poderes  públicos  sin  inanificta  in- 
fracción del  arL  3.  °  de  la  coastituciun  federaljy  como  el  segundo  pue- 
de  presentar  vn  aspeeto  diveno  de  aquel  bajo  que  feé  coneiderado  por 
la  Santa  Sede,  lo  cual  podría  dar  raárgen  á  que  se  lastímase  alguno  de 
los  derechos  de  la  nación  contra  la  intención  del  Papa;  en  aquella  está 
reconocida  y  en  uso  la  facultad  de  conceder  6  negar  el  pase  correspon- 
diente. Luego  aquí  no  se  trata  de  iuicor  ó  negar  una  gracia»  sino  de 
atender  i¿>;ualtnGnte  á  lo-*  derechos  del  soberano  espiritual  y  ¿  los  del 
soberano  temporal;  y  como  tale^  derechos,  según  la  constitución  que 
■oe  rige,  no  pueden  estar  en  pugna*  sino  solo  presentar  cuando  raucbo 
una  oposición  aparente  en  su  parte  práctica,  es  claro  clarísimo  que  las 
cuestiones  do  este  genero  deben  resolverse,  no  según  la  opinión  que 
cada  ano  forme  sobre  la  autoridad  pootí6da,  sino  según  el  coneeplo 
que  dé  lugar  á  formar  el  caso  mismo  sobre  los  principios  de  la  legisla- 
ción. He  aquí,  seflor,  la  primera  razón  fundamental  que  nos  apoya 
para  caracterisar  el  asunto  eu  el  sentido  que  lo  hemos  hecho,  como  pun- 
to de  justicia  y  no  do  gracia. 

Y  á  la  verdad,  qnc  para  creerle  de  gracia,  era  del  todo  preciso  des- 
conocer los  principios,  desnaturalizar  las  cuestiones  y  discurrir  absolu- 
URieote  do  regla:  para  creerle  de  gracia,  era  neeesarío  suponer  que  «I 
Sumo  Pontífice  no  puede  ejercer  la  antoridad  dli-ina  que  le  dtó  Jesu- 
cristo, que  ie  reconocen  todos  ios  pueblos  üeles,  y  que  la  nación  mBVf 
oena  tiene  la  gloría  de  acatar,  obedíeoer  y  venerar,  aino  solo  prectaimea- 
te  con  licencia  de  algunas  autoridades:  para  que  fuese  de  gracia,  seria 
preciso  que  el  padre  común  de  \iu  fíele?,  el  vicario  de  Jesucristo,  el 
soberano  de  la  Igleaia  católica,  esc  per^^unage  á  quien,  como  ^dre  es- 
piritnal,  están  sometidos  todos  los  soberanos  del  mundo  Mtúlieo,  fiign^ 
rase  aquí  entro  nosotros  como  una  especie  de  pretendiente,  por  no  di?» 
cir  oua  cosa,  colocado  á  las  puertas  du  alguno  que  sin  agravio  de  nadi» 
puiGese  conceder  6  negar  lo  que  se  le  pide.  Es  decir,  aeflor,  que  el^ 
Papa  figuraría  en  el  caso  en  una  esfera  nins  h  umilde  que  el  último  da 


loa  ciudadanos  de  México;  pues  éste  tiene  derechos»  ciMuia  con  garao* 
tiss,  y  sale  loe  poderes  públicos  de  le  nación  ae  presenta  eon  deráelw, 

y  no  por  gracia,  cuando  se  trata  do  aquello  que  la  carta  le  reconoce  y 
asegura.  Finalmente,  para  que  esto  fuera  de  gracia,  seria  indispensa- 
ble suponer  que  el  soberauo  temporal  es  el  gefe  nato  de  la  religión,  y 
el  Papa  uu  per.ñonage  que  necesita,  pam  regir  le  Iglesia»  de 
ptévianMiiie  de  aquél  su  coosentimíeiiio  j  tuloaxactoo. 


T«i.lV.— «• 
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Tales  serian,  seflor,  como  no  puede  ocultarse  á  la  muy  alta  penetra- 
ción de  esa  au^u<>ta  cámara,  las  monstruosas  consecuencias  que  produ* 
«¡ría  la  hipótesis  abáurda  de  que  este  fu«M  iin  Muoto  6m  fráda*  y  no 
ua  punto  de  justicia;  pero  afortunadamente  para  nosotro?,  tenemos  1* 
iBUjr  profunda  cooriccioD  de  que  ninguna  de  las  doe  cámaras  juzga  de 
«•ta  WMrte;  y  esto  es  preeiiameaila  lo  que  dob  afienla  j  estimula  para 
dirirrirlr,  Henos  de  confianza,  nuestra  sumisa  voz,  en  apoyo  de  la  justicia 
que  creemos  asiste  &  la  8aata  Sede  Apostólica^  para  que  en  los  térmt- 
Boe  dei  derecho  m  la  raeomnea  an  Mézicoi  en  la  peisona  de  an  Dele- 
gado, y  al  breve  pontificio  de  éite  ae  otorgue»  aegnn  eorreapondat  el 
pase  de  que  se  Trn?n. 

La  miánia  cámara  de  diputados,  para  denegarle,  buscarla,  seguo 
creemos,  ratones  derechas  de  justicia;  porque  no  consentiríamos  nunca 
la  ¡dea  do  qnc  no  hubiese  aspirado  á  ntrn  npoyo  que  la  voluntad  6  las 
opiniones  privadas.  Esta  misma  convicción  nos  produce  otra  muy  sa- 
timetoria  para  la  Iglesia,  y  es  que,  no  ya  la  efimara  de  BcradoreSt  ante 

la  rual  está  IiiUí^to  el  asuiuo,  sino  nuii  In  misnia  clcnrcjarjto.  dc-ca  ver 
ilustrada  esta  cuestión,  para  obsequiar  la  justicia  que  buscat  y  que  00 
denegaría  sin  duda  con  conocimiento  do  ella. 

IL 

fiopneato*  pnaa,  que  ae  trata  de  tm  ponto  de  jusdcia,  f  de  justieia 

que  n03  es  profandrimente  conocida,  nosotros,  ni  diripir  esta  csposicion, 
lejM  de  imaginar  i]ue  desempeílamos  un  oñcio  de  simple  comedimieo'* 
lo»  oreemoa  obsequiar  un  deber  coto  desprecio  6  indife  reneia  nos  baria 
responsables  ante  Dios  y  los  liombres:  porque  faltariamos  a]  niirtino 
tiempo  á  la  Iglesia  y  á  la  greyt  y  apareceríamos  dignos  de  censura,  tal 
es  nuestra  convicción,  aun  á  los  ojos  de  la  misma  cámara  que  ba  daño* 
gado  el  pase;  pues  culparía  sin  duda  nuestra  indifereneia  en  un  punió 
ttin  Intimnmcnfe  lipado  ron  el  carácter  de  nuestras  Iglesias,  el  inter«í5 
de  ios  beles  y  la  uiisina  autoridad  que  ejercen  los  obispos  ya  por  si,  ya 
eon  el  consejo  de  sus  oabildoe*  No  necesitamos  por  cierto  de  Inndar 
esta  srííjrada  obligación;  pero  nos  permitirá  la  muy  augusta  cámara  el 
decir  algo  sobre  eila;  porque  estos  son  los  lances  en  que  todos  los  pas- 
torea eepintuales  deben  ser  muy  espiteitoe  solire  la  rason  de  au  condoo* 

ta  para  cnn  cl  i^éfe  snprí'n:io  de  la  li^Ic-ia  católica. 

XSo  [I o (ie [nos  absoiutamcQtev  seflor,  dejar  de  ver  al  delegante  en  el 
delegadoi  y  por  lo  mismOi  «n  h  persona  da  monsefior  Clemeoti,  á  la 
de  nuestro  fliantisimo  Padr»  ol  6r*  Pío  IX  felizmente  reinante.  £1  pa- 
se a!  breve  que  le  instituye,  no  e«  el  r^ue  pudiera  dar«p  ft  una  dfpo»»!- 
cion  particular  pontificia  que,  coiuplicaii(Ío  el  hecho  con  el  dereciio,  die- 
ta márgen  bajo  el  segundo  aspecto  á  cualquiera  dificultad  que  hiciese 
no  solo  posible,  sino  aun  justn  !a  denegación:  porque  acerca  de  lo?  lie* 
chos,  la  Bania  Sede  tiene  cuidado  siempre  de  remitirse  ai  juicio  de  las 
loeaiídadaa»  aun  en  punioa  de  menor  importancia.   No  se  trata  de  na 

derecho  privado,  de  algun  Lri  ve  ó  rescripto  que  por  sn  objeto  admita 
una  resolución  ne^tira»  sin  perjudicar  en  lo  mas  míaimo  derechos  con- 
sigasdoa  en  loa  euones,  recoooeidoa  de  todo  católico,  ganmdaadoa  por 
las  mismas  leyes  del  pais.  No  ae  trata  de  esto,  repetimos,  sino  de  ad* 
nüttr  6  repeler  á  un  Delegado  apoal6lioo»  de  acatar  6  contiadedr  ttoa 
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representación  bujo  tojos  aspectos  Ip^^ítlma  y  rnnsiitiicíona!:  en  suma, 
•e  trnta  de  los  derechos  de  la  Iglesia»  y  precisajuente  en  un  punto  de  la 
primera  gerarquia. 

SicndOf  pues,  tal  el  concepto  tfmt  fonntaUNt  del  asunto,  no  efMeMtoi 
eeflor,  que  sin  crimen  podríamos  permanecer  en  silencio  en  una  ocasión 
tan  solemne  j  al  mismo  tiempo  tan  crítica  para  nuestras  relaciones  con 
!•  Santa  Sede  Apostólica.  Nuestra  simple  derivacíoo  eao6nica,  como 
prelados  y  cuerpós  eclesiástic-os,  haslaria  para  manifos'nr  ñ  toHo  pl  mun- 
do ouestros  deberes  en  esta  parte;  pero  aun  haj  al  propósito  una  cii> 
eansianda  qoe  no  debemos  callar,  princi[Mlmeirte  por  el  grande  Interée 
que  tenomoí  en  legalizar  y  cohonestar,  ante  el  eminente  juicio  de  la 
augusta  cámara,  la  nobleza  y  la  moralidad  eseocialisima  de  Jos  moUtroa 
que  nos  impulsan  para  dar  este  pato. 

Cada  ono  de  los  obispos  de  la  cristiandad,  antes  de  raoibir  la  comap 
fraeton,  se  obliga  bajo  un  solemne  y  e?trecbí8Ímo  juramento  á  conser- 
var y  defender  el  papado  romano  y  las  regalías  de  Sau  l'edro:  á  tratar 
eon  honor  j  prestar  una  digna  cooperación  y  ausilio  en  lo  necesario  i 
los  Legados  apostólicos:  á  conspivnr  (\r(ru(\fT  y  promover  los  derechos, 
los  bonoresi  los  privilegios  y  ia  autoridad  de  la  iáanta  Iglesia  romana  jr 
Boestro  Santísimo  Padre  el  Papa;  y  esto,  no  según  su  juicio  j  cono  w 
permita  su  comodidad,  sino  esforzando  toda  su  posibilidad,  á  fin  de  que 
tales  y  tan  sagrados  derechoe  aienpre  se  atieodaoi  y  nunca  por  ningún 
título  lleguen  á  lastimarse. 

£1  obispo  de  Miehoacan  se  honra  con  hacer  esta  cita  en  ocasión  tas 
solemne;  porque  6  este  título,  con  estn  condición  y  bajo  este  deber  acep- 
to el  episcopado;  y  cumple  con  él  sin  temor  de  sufrir  el  mas  ligero  re- 
proche, ni  aun  de  merecer  el  deaconeepto  de  ninguno  de  loe  poderte 
páblieos  de  México;  pues  para  ellos  debe  ~rr  n  isy  atendil)le  el  celo  por 
enmplír  un  deber  generalmente  notorio:  porque  muy  óbvia  es  ia  obliga- 
mm  que  fc  todo*  loa  eaiftlwM  noe  liga  eon  la  Cabem  de  ta  Iglesia,  y  el 
juramento  mencionado  no  es  un  acto  seerelo,  aino  nna  aolemttidad  pfk« 
blica  que  pasa  á  la  vista  del  pueblo. 

No  podemos  en  verdad,  scHor,  saber  cuál  será  el  resultado  definitivo 
do  eete  oaaoto,  porque  él  se  halla  pendíeote  del  juicio  que  formen  de 
común  el  conere?o  r  cl  gobierno,  «pcfun  el  articulo  y  atribucinn  citados. 
Pero  cualquiera  que  sea,  nos  quedará  por  lo  menos  el  consuelo  de  ha- 
ber ejereido  loa  mas  dignos  y  nobles  ofieioe  para  con  la  Santa  Sede 
Apostólica  en  la  re?|)etab!c  y  antorirada  pi  r-ona  del  Delegndn  pontificio, 
y  nos  libraremos  de  la  pena  y  el  dolor  que  nos  quedarían  con  el  reetier- 
do  de  nuestro  silencio,  y  aun  en  cierto  modo  de  nuestra  ingradtitd:  por> 
que  nada  seria  comparable  al  sentimiento  de  que  monseñor  Clementi 
hubiese  pasndo  el  tieoipo  <lf^  r-tf»  ne^o'-io  rnmn  un  ectmncrero  qUO  OO 
eootase  a(^ui  sino  con  los  simpit-s  uíicios  lic  la  üuiuamdad. 


Siendo,  poee,  un  estrecha  nneatra  obligación  á  este  propóaitOi  lold 
nos  resta,  pnra  licnaria  debidamente,  pam  al  tercer  ponto  de  esiaréa- 
petuosa  esposicioo. 

Para  manifestar  claramente  las  rasónos  de  justicia  que  i  noeatro  vor 
Aindan  el  doreobo  dot  Sellor  Delegado  ApoeióUco  pira  obtener  el  pato 
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(le  su  breve,  nos  es  proriso  hacer  ver  el  enlace  íntimo  que  esta  cuestión 
tieae  con  arU  ^  de  ia  constitución  federal.  Se^un  éste,  todos  lofl 
derachos  que  nteeo  del  reconocimiento  soeiel  que  hixo  México  de  la 
H«Iigton  católica,  por  c!  órgano  de  sus  re[irc^i,'nlaiites,  (,'1  ¡iTio  de  1824, 
de  conformidad  con  la  creencia  que  ba  profesado  duraiue  mas  de  tres 
pij^loe,  ñgnnn  en  Ja  categoría  de  la  eonstiiuoion  misma;  y  pues  ella  es 
Ja  niria  que  norma  en  todo  y  por  todo  la  acción  de  lo»  poderes  públi- 
cos, e9  claro  que  nin¡runo  de  e<to-i  puedo  monos  quo  reconocer  y  Otor* 
gar  cuauto  por  este  derecho  coi  responda. 

.  £1  reconoeiniento  de  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  trae 
consigo  forzosamente  el  de  todos  los  derechos  fnndaiiiciiiulfis  de  la 
Iglesia.  El  primero  de  ellos,  es  el  de  la  soberanía  de  su  gcfc  visi- 
ble, el  de  su  primado,  el  de  la  autoridad  que  le  otoi^  Jesucristo  para 
el  régimen  de  toda  lu  lí^lcsla.  Do  este  dererlio  puede  u*nr  por  ?í  6 
por  sus  Delegados;  y  por  coasiguieole,  desconocer  á  uuo  de  estos,  es 
descoooear  al  Papa  en  lu  autoridad,  á  la  Iglesia  en  su  eonstítueion  j 
por  Unto,  á  la  religión  en  so  fondo.  Nada  tiene,  pues,  d(;  e.^trano  se- 
gún esto?  priucipioíí,  que  en  el  úhimo  análisis  veamos  ideiuiíicada  la 
causa  dti  la  leliglun  con  la  de  un  Dclegudo  Apostólico,  y  apelamos  al 
arilettlo  conr^titucional  que  garantiza  la  primera,  para  dejar  plenameota 
comprobado  ti  derecho  del  segundo. 

.  üi  este  articulo  deia  constitución  federal  no  comprende  loa  dereohoa 
del  6nmo  Pontífice,  no  vemos,  aefior,  lo  que  pueda  atgnifiear.  Bien 

saben  tndoá  los  re(=()etal)iIísinios  mieiid>ros  del  feuiido,  (pie  en  la  reli- 
gión todo  es  práctico,  lodo  está  íntimaintiae  ligado,  todo  es  dogmático 
en  el  derecho  cardinal.  La  lógica  y  el  dogma  resisten  todo  cisma  en» 
tre  el  principio,  la  consecuencia  y  la  apticaGion;  y  este  cisma  aeria  ioo» 
vitable  en  el  caso,  si  admitiendo  por  una  parte  entre  los  principios  fun- 
damentales el  art.  ü.  °  de  la  (  (ni^iituciun,  se  pretendiese  por  otra  de- 
jarle intacto,  al  tiempo  mismo  de  repeler  con  una  nei^ativa  la  preaenM- 
cion  del  Papa  y  la  inania  Sede  en  la  Kepiih'iea  mexicana. 

Este  articulo  que,  declarando  religión  esclusiva  de  México  la  eatólt- 
ca,  apostólica,  romana,  eelia  sobre  los  legisladores  el  deber  muy  snera- 
do  de  piolcgerla  por  leyes  sabias  y  jiisla-'^,  ti-jos  de  abrir  campo  ai  des- 
conocimiento de  un  Delegado  AposiólicOi  consigna  tácitamente  el  de- 
recbo  que  tiene  este  para  ser  admitido  y  reconocido;  porque,  lo  repe- 
timos, sin  este  derecbo,  que  parte  directamente  de  la  personalidad  ca- 
nónica V  dogmática  del  Papa,  es  inconrcliible  la  sul»si^tf>iif  ni  social  y 
coQátituciODul  de  la  religión  cniulica,  apcK^tulica,  romana,  en  la  ilepú- 
blica  da  México. 

•  Pero  qué,  ¿el  simple  tenor  ile  La  alribucion  XXI,  art.  110  de  la  cons- 
^tucion,  oo  eoirafia  la  posibilidad  legal  de  una  negativa  sin  perjuicio 
de  la  religión  que  se  profesa?  Rín  duda  que  al;  pero  la  presente  eoes-^ 
tion  es  de  tal  naturaleza,  ijue  |)or  gola  está  presentando  un  carácter 
singular;  y  nos  atrevemos  á  sosteper,  según  la  legislación  constitucio- 
nal que  nos  rige:  primero,  que  el  éesconocim'tento  de  «tt  DdegaJo  apof 
tilico  no  et  leralmcHle  potihle,  supuesta  la  consiitueion  federal;  segundo, 
que  la  redonda  negatira  del  jwsc  ú  lu  IjtJn  ¡¡■ir  Ir  mmütmie  y  facjltaf  it 
un  dcscoHOcimicnío  toUmne,  iiüúlico  y  <jinal  del  Velcgodo  ajtoatóiicQ, 

Aunque  no  6amos  dn  nuestras  luce»,  noa  creemos  fuertemente  apo- 
Xadoa  por  el  aenlido  común  can6mco,  para  soalannr  qun  en  el  praaan* 
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te  cafo  no  rlelien  cnnf«iH!ir?f>  la  Delegación  Apostólica  con  p!  tenor  es- 
pecial de  las  í"acultade5»  concedidas  al  Delegado.  Lo  primero  es  un 
panto  fuera  de  cuestión;  lo  seg nodo  e»  y  puede  »er  un  objeto  de  exá- 
flBan«  Parn  lo  primero,  no  crreinn-  i\ue  liivn  dprpclio  rontradiclorio 
«•  níoguno  de  tos  poderes  púl)lii  -  de  la  nación,  porque  según  lacons- 
■liineMn,  estos  no  pueden  vnu<  qi  unacosat  reconocer  al  Delegado 
apostólico,  siempre  que  les  conste  qtic  lo  c«;  mas  en  lu  se;r«ndo  es  muy 
conforme  á  la  legislación  civil,  y  pemiitido  tandjicn  por  la  canónica, 
examinar  cada  una  de  his  facultades.  ¿Por  (]i\6  no  se  puedo  lo  prime- 
rol  Por  que  e'i  no  reconoce  al  Papa,  $>e  niega  la  religión;  si  no  ge 
reconoce  al  Delefrado  del  Papa,  nir-^n  el  derecho  de  tj-if,  so  uici^a 
BU  primado,  se  niega  bu  personalidad  canónica,  se  iiitiga  todo,  en  suma. 

¿Por  qué  se  puedo  lo  eei^undo?  Porque  esto,  según  hemos  dicho  ya» 
complica  c!  Iiccfio  cnn  r!  rif) 'TTlin:  y  si  en  (íste  todo  e"f:i  ftirrn  r!c  ctic;- 
tioQ,  en  aquel  lodo  puede  ser  olijelu  de  examen,  io  ca  en  efecto,  lo  es 
con  acuerdo  del  soberano  espiritual,  lo  ha  sido  en  todos  loa  puebkit 
catdlicoa,  y  lo  esi  por  lo  mismot  á  salvo  de  la  reügtoa,  de  la  Iglesia  y 
de  8U  ge  fe. 

Creemos  que  estas  sencillas  reflexiones  bastan  para  persuadir  que  el 
breve  del  8r<  Clementí  presenta  do-  ;i-|(cctos  en  el  tií-recho  constitu- 
cional: uno  qtic  nrrcditn  su  Deleitación  Aposlólicn  y  fiiniliades  de  de- 
recho incoDtroveitibie?;  y  otro  que,  limitado  ñ  ios  objetos  ordinarios 
oue  aloetan  el  hecho,  está  sujeto  al  exámen  legal  y  sus  consecoeneiaa. 
Se  infiere  de  aquí  (|iic,  hnjn  el  pfLMindo  nspcrio  es  <i!.irio  de  la  atri- 
bucioo  citada,  no  lo  es  bajo  el  primero:  pue^  aquella,  limitada  simple- 
mente ai  exámen  de  h»  documentos,  no  afecta  oi  puede  afectar  la  re> 
presentación  directa  del  imberano  espiritual. 

Hemos  hecho  esta  distinción,  por(|ue  nos  parece  que  ella  todo  lo  con- 
cilia,  el  hecho  y  el  derecho,  al  l'apn  y  al  gobierno,  la  subsistencia  ca- 
nónicii  del  Delegado  y  hu  reconocimiento  civil,  sin  perjuicio  de  la  atri* 
bueion  XXI  del  iiit.  J  10,  (jiie  el  gobierno  tiene  para  conceder  ct  pase 
6  retener  los  decretos,  iiuias  y  rescriptos  pont¡&cio«.  Si  en  materia  de 
(maáfát,  por  «un  relaciones  con  los  hechos,  hoy  algo  que  observar, 
bien  puede  bacrrlo  fodr)  ['(■IjÍ,-i no  u  fnfu)r:i!;  v  ixj  >C!l;i  e;i=o  nuevo  el 
de  uoa  modificación  hecba  por  el  Sumo  i'ontificc,  sobre  las  observa- 
oiiHMMi  y  cláusulas  suplicadas  por  un  ¡gobierno  civil.  Pero  un  deseO' 
nocimtento  formal  del  Delegado  apostólico,  «eria,  sefior,  un  ca^o  nuevo 
para  nosotros.  ahrntTtntc  para  todos  los  fieles,  y  sensible  sobre  toda  pon- 
deraciou  para  el  .Sumo  i'onlífíce. 

Do  mtento  no  hemos  querido  tocar  la  reciprocidad  de  derechos  que 
hay  entre  dos  gobierno-  -.nl/erano?;  reciprocidad  que  por  la  mas  fuer- 
te de  todas  las  analogías,  baría  que  fuese  aplicable  á  nuestro  caso  cuan- 
to en  esta  Kuea  consigna  el  derecho  de  gentes.  Tampoco  hemos  que- 
rido deducir  la  mtims  eoii^eruetu  i  i  del  I:t  (  no  de  bailarse  en  Roma  re- 
conocido y  considerado  por  la  Santa  Sede  nuestro  enviado  el  &r,  Mon- 
toya.  Menos  trataremos  aqoi  de  reagravar  el  paso  do  nuestras  reflo« 
X  iones  con  la  circunstancia  nuiy  atendible  de  que  la  presencia  de  un  De- 
legado apostólico  en  h  RepúWifvi.  fin'  nnicbo  tiempo  el  objeto  de  las 
mas  viva»  instancia!»  bethaa  A  l^apa  <le  parte  del  gobierno,  según  gene- 
ralmente ce  cree.  Bástanos  con>>idcrar  la  co^a  misma,  atenernos  á  su 
ii^nlsnni,  obaervar  al  noble  y  paternal  motivo  que  ba  detemii- 
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n«do  tal  nombramiento:  basla»  en  suma,  colocanioá  ea  cualquier  estre- 
no de  ta  alternativa:  porque  sea  que  el  8r.  Clemeati  baya  sido  no«H 

brado  en  cnnscciu'ncia  lio  los  dc-toí  miiiiire-slíidoa  por  el  gobierno  eo 
alguna  de  las  administraciones,  sea  que  lo  baya  sido  por  un  metupropiot 
del  Sumo  Poniífíce;  de  todos  modos  semejante  norobramtento«  lejos  de 
motivar  diia  repulsa,  parece  un  título  eaio  de  adlieaioiii  y  un  foeiio  OMK 
tiro  que  empefia  la  gratitud  narionni. 

8i  el  Delegado  lia  sido  pedido  por  nuestro  gobierno,  ¿cómo  descono- 
eerleT  £s  poco:  ¿eómo  no  recibirle,  bonrarle  y  sostenerlet  6i  lo  ha 
sido  por  mo(u  jyrcpio,  ¿qué  esjilicafioii  admite  un  hecho  tan  soQalado, 
quo  no  exalte  ios  títulos  que  tiene  á  la  vcnei-acion  el  padre  común  de 
loa  fieles,  y  eseiie  asimismo  el  reconocimiento  del  padre  cítíI  del  po^lo 
mexicano,  es  decir,  de  su  gobierno,  el  cual  debe  aceptar  y  querer 
cuanto  directa  ó  iodirectameote  pueda  redundar  en  beneficio  de  loe 
pueblos? 

£ata  Delegación  apostólica  nada  tiene  que  no  aee  aingularmenta 

honroso  para  p!  Papa  y  bcnífiro  para  nosotros.  Claro  es  que  Su  San- 
tidad no  ha  querido  sino  acprcar&cnos,  por  decirlo  ísi,  de  la  manera 
que  un  Papa  puede  suplir  su  personalidad  en  lodaa  las  naciones  del 
globo,  y  esta  pt  r^^onalidad  que  se  nos  acerca  por  medio  de  sus  Delega- 
do8|  solo  tiende,  scflor,  á  dilatar  mas  y  mas  la  esfera  de  loa  benefictoe 
que  la  religión  difunde  conatanteroente  por  todos  los  pueblos  erislianoi 
mediante  la  acción  eficaz  y  continua  «olicitud  del  gefe  visible  de  In  Igle- 
sia. 

En  efecto,  la  presencia  de  un  Delegado  aquí,  estrecha  mas  y  mas 
nuestras  relaciones  con  la  Santa  Sedct  remedia  los  inconvenientes  de 
la  diítancia  parn  qire  sean  de  pronto  atendidas  todas  las  necesidades  de 
los  fieles,  no  ataca  en  lo  mas  minimo  la  jurisdicción  ordinaria  de  los 
obispos,  y  aun  puede  servir  de  mucbo  al  gobierno  para  todos  aqaellot 
asuntos  que  frecuentemente  babrA  menester  de  tratar  con  la  Santa  Sedo 
Apostólica. 

Nada,  pues,  hay  que  no  sea  can6nicOt  conatitoeional,  digno  y 

te  provechoso  para  la  República  y  sus  Iglesias  en  el  reconocimiento 
kmne  de  un  Delegado  apostólico;  nada  que  no  sea  sumamente  compro* 
metido,  y  quitjn  sabe  que  mas,  bajo  uu  aspecto  canónico  y  constituclo" 
nal,  eo  un  positivo  desconocimiento,  cosa  insepar^e  de  li  ntanfiMin 
del  breve,  6  su  devolución  sin  el  correspondiente  pa?r. 

Si  á  estas  graves  ra/.oncs  do  derecho  y  también  de  coovenieactai  noa 
es  permitido  afladir  otras  que  no  nos  parecen  menos  eficaces,  podremon 
llamar  la  atención  de  la  aii;;usta  cámara  sot)rc  las  terribles  consecuen- 
cias que  se  seguirían  tal  vez  de  una  negativa,  y  ponderar  beata  cierto 
punto  la  profundisiroa  pena  que  sentirían  con  ella  todos  kw 
que  viven  en  la  religión  de  sus  mayores,  y  se  glorían  do  <Ut 
de  !a  Iglesia  de  Jcsuciifito.  Dnro  sobre  toda  ponderación  ea  conside- 
rar el  golpe  quo  recibiría  iSuestro  bantisimo  i'adre  el  6cnor  Pió  IX, 
este  Pontífice  qne  &  loa  títulos  que  le  son  comunes  con  todos  sus  pre- 
decesores, nftade  para  nosotros  el  muy  señalado  y  caro  de  la  singular 
predilección  con  que  lia  vi^to  á  la  nación  mexicana.  ¡Qué  golpe,  se- 
flor,  el  desconocimiento  de  on  Legado  que  viene  ¿  nn  pueblo  eatólieo, 
en  medio  de  la  ))az,  Lujo  el  influjo  de  las  mas  buenas  relaciones  entro 
México  y  la  Santa  Sede;  que  viene  sin  mas  objeto  que  atender  á  laa  nc 
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cesidades  Mptrituales  de  estos  fieles,  y  especialmente  recomeodado  á  te 
religiosa  bondad  de  aueetro  gobierno;  que  ba  sido  recibido  con  manifes- 
taciones inequívocas  de  religioso  entiisiasiiio,  y  "e  mostrado  cícelen- 
temente  dispuesto  para  realizar  todo  cuanto  conduzca  al  incremento  de 
la  religión  y  reforma  de  las  costumbres!  ¡Qué  golpe  tan  profundaroen- 
te  sensible  para  el  Sumo  Pontifíce,  para  la  respetable  persooa  deleodt 
por  8u  Santidad,  para  todo  el  episcopado  de  México,  pata  todo  tíVO» 
nerable  clero,  paia  toUoá  lüá  üeies  de  esta  República! 

No,  señor,  do  permitirá  esa  augusta  cáoiara  que  eo  su  periodo  eoM» 
titucional,  ni  menos  a!  abrigo  de  su  ü  i-trc  y  respetable  nombre,  suceda 
tal  cosa  en  México:  antes  bien  nos  atreveiuos  á  esperar  quet  consagran-' 
do  toda  su  atención  A  este  gravísimo  asunto,  le  terminara  de  la  manera 
que  ei  de  esperarse;  y  á  la  vez  que  proporcione  ft  ta  nación  un  medio 
de  ofrecer  este  noble  boroenage  de  su  fé  al  vicario  de  Jesucristo,  impi> 
da  las  consecuencias  que  inevitablemente  se  seguirían  de  una  negativa, 
y  que  nosotros  noe  abstenemos  de  espresar,  cediendo  á  las  inspiracio- 
nes df.  nuesrra  esperanza  en  la  alta  justificación,  profunda  sabiduría,  dis- 
tinguida religiosidad  y  acrisolado  patriotismo  de  todos  y  cada  uno  de 
los  (lignisimos  miembros  de  esa  augusta  cámara. 

Morelia.  DI  IluiL  l  20  de  1 852. — SeOor. — Clemente  de  Jesús,  obispo 
de  Micboacan. — Joajjum  Mariano  MorenOi  deán. — Joté  María  Garda, 
arcediano.— Pedirw  Éafiel  Conejo,  cbantrei»— Jbil  Mctñoño  Mua^  teso- 
rero.— José  Antonio  de  ¡a  Peña,  conónigo. — Pelagio  Antonio  de  Local* 
tida,  canónigo. — Joté  María  Cañedo,  canónigo. — llamón  Magaña,  ca- 
nónigo.— Jusc  María  Arizaea,  canónigo. — Ignacio  Antonio  Román,  pre- 
bendadOtr-^OM  Antonio  Márquez  de  la  mora,  prebendado.~FtoMfs 
líeys,  prebendado. — Alejandro  Qticsada,  prebendudo*— Albrúlílo.4aMa* 
cuüf  prebendado. — Jtidoro  González,  prebendado. 

ESTADO  0K  PUEBLA. 

Iniciativa  de  la  legislar ura  pnra  (jv^  ac  dero^ie  el  acuerdo  de  la  cáman 
de  diputado»  que  cousuita  ¡a  reíaicion  del  bi  tve  del  Sr.  Clemetui* 

Las  facultades  concedidas  en  el  breve  pontificio  que  lia  prescntndo 
el  arzobispo  de  JL  M.  Damasco  cerno  título  de  su  misión  legitima  de 
Delefpdo  aposl6iieo  en  la  Repúblicst  tienden  casi  en  su  mayor  parte  al 
órden  paramento  eclesiástico,  en  el  cual  consiste  l;i  verdadera  indepen- 
dencia de  la  Iglesia,  prerogativa  que  no  es  permitido  atacar  sin  sepa- 
tañe  de  la  mmad  religiosa  y  destruir  el  espinta  católico  que  domina  en 
nuestra  sociedad  como  uno  de  loa  prineipaíaa  elemeatos  de  su  ezisteii- 
cia  política, 

nombramiento  iiecho  por  nuestro  actuaf  Pontífice  el  Sr.  Fio  IX 
en  la  peffaooa  de  monseñor  Clementi,  ba  sido  el  ejercicio  de  una  prero- 
gativa, que  emana  del  j  11:  0  flercciio  inberentc  ñ  la  autoridad  pontificia, 
j  )ue  nadie  puede  dispuurle  en  su  calidad  de  gefe  de  la  Iglesia;  dere- 
ebo  reeoooeido  por  todas  las  naciones  civilisadas  que  no  se  bao  sepa- 
rado de  la  unidad  católica,  y  que  la  constitución  política  de  nuestro  país 
ba  reconocido  espUcitamente  al  deiermioan  Que  la  religión  de  la  nacioa 
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raemicana  es  y  será  perpetuamente  la  católica,  apo.^tólicn,  romaoaiV  qoe 
lamítiiM  DBcion  !a  protegerá  con  leyes  sábias  y  juntas,  probibiMido  éí 
ejercicio  de  cualquiera  otra. 

í>a  sola  lerturn  ilel  hreve  mnnifioíia  las  bcnéficn??  intenciones  del  8r. 
Fio  IX  iiácia  el  pueblo  mexicano,  pues  sin  invadir  ea  un  boIo  ápice  las 
facultades  naturales  de  la  potes^tad  civil;  sin  traspasar  en  un  »ulo  punto 
las  di'ipoáiciones  canónicas  relativas  á  !a  jinisdlcrioii  ordinaria  de  los 
diocesanos,  y  sin  otra  mtrat  en  ün,  que  consolidar  la  té  y  religión  santa 
de  ttnesfros  padres,  ha  salvado  los  graves  ineonveníenties  que  tMultan 
de  la  gran  distancia  que  nos  seriara  de  la  ciudad  de  Roma,  actual  resi- 
dencia del  sucesor  de  B.  Pedro,  delegando  al  arzobispo  de  Damasco 
las  amplísimas  facultades  que  constan  ea  el  breve  pontificio. 

Cnando  todos  los  pueblos  de  la  República  claman  incesantemente 
porque  se  lleven  á  caíío  riíforin"!?  urgentisiniaí;  cnando  dc?enn  vivamen- 
te que  desaparezcan  de  eutre  nosotros  arraigados  y  envejecidos  abusos, 
para  cojros  remedios  son  insuGcientes  Iss  laeoltades  onlínanaa  de  loft 
ob'sjioí;  cnando,  en  fin,  escandalosa?  cno^tiones  han  presentado  graví- 
simas ditícuitadea,  poniendo  en  conliicto  al  mismo  gobierno,  entonces, 
increibla  parece  que  intereaea  tal  ves  baatardost  pretendan  neutralisar 
benéficas  dispoRÍciones,  que  producirían  neeesartanienie  no  remedio  aa- 
ludable. 

Negar  absolotamente  el  pa^c,  como  ha  dicho  fundadamente  la  mino- 
ría de  la  comisión  en  su  voto  particular,  á  una  bula  pontificia  de  la  na- 
turaleza, contenido  y  condiciones  de  la  que  se  trata,  equivaldría  á  ne- 
gar ia  jurisdicción  universal  y  potestad  suprema  del  primado  apostólico^ 
aeria  sustraer  de  la  infloencia  benéfica  y  necesaria  de  esa  jurrádicefoB  f 
potestad,  S  c?tn  parte  ó  porción  escoijida  de  la  rrrey  de!  Salvador,  que 
desea  vivamente  permanecer  en  la  participación  de  los  bienes  del  órden 
aobrenaturai  que  proporciona  la  unión  cat6rtca. 

Examinada  la  cuc>t¡on  bajo' el  aspecto  político,  ¿será  prudente  oca- 
sionar un  cisma,  fomentando  la  desunión  que  propaga  ya  el  fuego  re- 
volucionario por  todos  los  ángulos  de  la  llcpijblica?  ¿Será  prudente 
dar  un  nuevo  pretesto  &  los  caudillos,  de  lu  revolución,  que  aprovecha- 
rán para  el  logro  de  sus  miras  los  ««entimientos  relipioso?  de  nuestro 
pueblo?  Este  indudablemente  seria  el  resultado  do  la  imprudente  de- 
negación acordada  por  la  cámara  de  diputados,  quo  sin  prcveer  tamafioa 
male?,  ha  puesto  á  lu  nación  en  inminente  pel¡:;ro  de  «u  riiin:i. 

Si  por  una  parte  es  tas  fecunda  en  sus  inconvenientes  la  denegación, 
por  ia  otra  es  del  todo  estéril  respecto  de  ios  objetos  que  se  proponen 
¡•üH  defení-ores;  pues  quo  nadie  ignora  que  las  facultades  con  que  actual- 
mente so  hallan  investidos  los  obispos  de  América,  como  Delegados  dei 
Fontiñce,  son  mero  efecto  de  su  munificencia,  y  en  su  derecho  está  el 
retirarlas  cuando  le  paresea  conveniente. 

Los  sentimientos  reliírioeo?  fie  níieí»tro  pueblo,  las  relaciones  que  nos 
ligan  con  una  nación  amiga,  ia  opinión  y  conveniencia  piíblica,  y  el  es- 
lado  actual  de'  nuestros  sucesos  políticos,  demandtti  Impatiosamente  la 
aatorizacion  del  pase  del  breve  pontificio,  á  reserva  de  recabar  de  la 
autoridad  pontificia  las  prudentes  restricciones  que  consulla  el  dictámeQ 
de  la  minoría  de  la  coranion  de  la  cámara  de  diputados. 

El  congrego  del  Kstado  por  lo  mismo,  ha  acordado  que  se  eleve  á 
la  augnata  cámara  de  senadores  de  la  Union,  la  sipüente  iniciativa: 
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"No  se  aprtTpln  el  acuerdo  de  la  cánoarn  do  diptitado?,  que  contra  la 
opinioo  bien  maiuíestada  de  loa  pueblo»»  consuiia  la  retención  del  bre- 
va pontificio  qya  ha  pceMntado  toonsflftor  Luis  Cleroenti*  arsobispo  de 
Damasco,  como  título  con  quo  ncredita  su  misión  legitima  do  0riegKdo 
apostólico  de  la  República  mexicaaa  y  sus  Estados. 
.  Sala  de  sasioDes  del  eoogreso  de  Puebla,  Diciembre  80  de  Iflfifi.— 
Anselmo  Gutiérrez,  diputado  presidente. — José  Alaria  OalidOt  diputado 
s«€ratario.~Jila«««¿  Orüz,  diputado  secretario. 


CAMARA.  D£  DIPUTADOS. 

VoU^partíealar  de  las  scñaret  datados  Cueim  y  (Uumeo,  gtu  eemndta 

m  cnirenicnn  que.  d  con^resn  pr^irrnl  preste  su  ctmtenlhnieutojmrafjue 
el  gobierno  conceda  el  jHue  al  Li  ci'ti  del  Delegado  ajiosíoltco  lÚQñSthor 

CUnuntu 

'  Loa  qoe  aiMcríbimos,  individuos  de  las  comisionea  de  negoeíos  ecle- 

5rá<:tirn,  y  primem  de  justicia  de  esta  honorable  cánT^m,  no  pudicndo 
adUeriroos  al  dicióoien  de  la  mayoria,  por  ser  diametríiWnente  opuesto 
á  Dtieatras  fetimaa  conviceiones»  hemoa  estudiado  atentamente  ooo  todo 
el  empeño,  circunspección  6  interés  rpic  inspira  la  naturaleza,  [gravedad 
é  importancia  del  negocioi  sobre  que  debemos  emitir  nuestra  04>inioD  ea 
este  voto  particular;  y  es  acerca  del  uso  que  el  presidente  de  la  Repú" 
blica  deba  bacer  en  el  caso  ocurrente  do  la  atribución  31^  del-art»  110 
.de  la  Conatitticion  federa!,  que  dice:  "Conceder  el  pase  6  retener  los 
decretos  conciliares,  bulas  pontiBcias,  breves  y  rescriptos  con  coDsenti- 
miento  del  congrio  general*  ai  eontieneii  diapoeiciones  generalea.'* 

Se  trata  de  averiguar  si  será  conveniente  á  los  ¡rrandcs  intereses  ea> 
pirttiules,  religiosos  ó  canónicos,  y  también  ¿  los  del  órden  político  j 
civil  de  la  nación,  el  qne  el  eongrato  general  preste  au  consentimiento 
á  que  el  gobierno  conceda  el  pase  á  la  bula  del  Sumo  PontiGce  el  ae- 
flor  Fio  IX,  que  comienza  Q»«m  in  persona  Petri  Apostotorum  Princi' 

Íu,  espedida  el  26  de  Agosto  de  1851,  y  que  ha  presentado  Monsefior 
iQÍs  Cleraenti,  arzobispo  titular  de  Damasco,  como  título  que  acredita 
BU  iniíion  legítima  de  Delo^do  apostólico  en  la  Hepública  mexicana  7 
sus  Estados,  no  menos  que  las  ampliaitnas  facultades  con  que  la  Santa 
Sede  se  ha  dignado  ioTeetirlo,  para  que  provea  al  engrandecimiento,  es< 
ptendor  y  estaMlidad  de  la  religión  católica  7  proreeho  esptritaal  de  loa 
fieles  habitantes  de  estas  reglones. 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  lacnestion,  perraitaaenos  obseieareon 
un  escritor  ¡Inatra  de  nuestra  época,  que  cuando  las  pasiones  rugen  con 
foroz  bravura;  ruando  lo»  parti  lo')  !p  todo  ¡rcnero  y  creencias  políticas 
y  religiosas  so  diápulao  palmo  a  paltno  la  arena  con  tanto  entusiasmo, 
ardor  y  encarnixattiealot  cuando  ae  ha  hecho  de  moda,  y  aun  [  n  o  do 
alta  civilización,  eran  pro£:;re?o  y  ctiltnra,  el  promover  con  ahinco  ia  to- 
lerancia de  cuUos,  la  libertad  de  conciencia  y  el  socialismo  con  otras 
eatravagancias  á  que  resbien  ▼igorasamente  nnestraa  profondas  convie- 
clones  y  sentimientos  patriótico-relin;io>:os;  cuando  esto  sucede  asi,  no 
es  fácil  que  para  tales  partidarios  sistemáticos,  ávidos  de  ruidosas  00- 
▼achdea  y  esttaviadoa  volaotariamente  por  debilidadt  OMeiilfteioa  6  M- 
ptkiio;  M»    flIditrapetiniiM,  qa«  á  ano»  aere»  m  lea  hagas  escnebar 
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k»  templados  y  pacíficos  acentos  de  la  recta  rnzon,  r!f  In  juítirín  y  de 
imfwrcialidad,  en  un  negocio,  que  si  bien  puede  (ener  alguna  relacioo 
coo  niMwtn  coaititaeion  y  leyea,  m  no  obittiite,  «n  la  aaeneít  y  atribii- 
tos,  negocio  religioso,  eclesiástico,  canónico  y  del  resorte  de  la  potestad 
espiritual.    Potestad  que  en  toda  su  plenitud  ejerce  de  hecho  y  de  de- 
recho en  la  Iglesia  universal  el  Pontífice  romano,  cual  primado  que  lo 
m  DO  solo  do  honor,  eoino  han  querido  los  nortdores,  «too  ttmÚon  de 
jurisdicción,  según  el  sentido  católico,  y  sin  cuya  eminente  preroj^ativa 
de  dignidad  y  de  |erarqula  suprema,  no  podría  ser  el  centro  inmutable 
de  la  unidad  eeleMátúca* 

Es  tnnihirn  de  observar  que  e?toi  mi«ino<!  principios,  que  lo  son  de 
nuestra  ñrnie  creenciai  se  hallan  inculcados  en  la  nota  oficial  del  carde- 
nal Anionelli.  prosAonitario  d«  Estado  del  gobierno  ponúfieio,  dirigida 
al  encargado  de  negocios  de  la  República  mexicana,  con  fecha  28  de 
Ago^itode  18.51,    Dice  así   lo  relativo.    '*El  infrn'rñto  está,  en  fin, 
persuadido  que  la  observación  que  V.  S.  hace  sobro  la  misión  de  un 
Delegado  apostólico  en  Méxicoi  no  eaté  de  ningnn  nodo  en  loa  prinei* 
píos  y  en  las  convicciones  de  la  generosa  nación  mexicana  y  del  supre- 
mo gobierno  que  la  preside.   £1  derecho  del  Fontifice  romane  para 
mandar  á  cualquier  parte  Delegados  aposlAlioos,  sm  earieter  diplomá- 
tico, con  la  sola  misión  de  atender  ñ  las  necesidades  espirituales  de  los 
fieles,  está  de  tal  manera  unido  al  primado  supremo  do  jurisdicción  del 
mismo  Pontífice  romano  sobra  todo  el  orbe  católico,  que  no  podría  ne- 
garse el  mismo  derecho  por  cudqnkft  qoe  sea,  sin  desconocer  mo  de 
los  principios  fundamentales;  de  nuestra  santa  religión.    Si  por  consi- 
guiente el  Santo  Padre  usa  libremente  de  este  derecho  suyo  cerca  de 
todos  los  pueblos  del  orbe  católico,  y  recibo  de  ellos  demostraeionea 
claras  de  gratitud  y  reconocimiento,  todos  conocen  que  el  ejcrcirio  del 
niamo  derecho  no  podria  menos  de  encontrar  un  eco  de  aplauso  en  una 
naeioD  eminentemente  0ftt6fica,  como  es  la  de  México,  que  por  lu  lu- 
ces de  su  it  y  por  la  sincera  adhesión  que  ha  profesado  siempre  hácia 
la  Sede  apostólica,  está  en  el  caso  de  jusgar  del  justo  valor  y  de 
las  estraordinariaa  ventajas  que  derivan  á  la  religión  con  la  pre- 
sencia de  un  Delegado  apostólico.    Por  eso  repite  el  infrascrito, 
que  no  se  puede  conciliar  con  la  reli^rion  y  adhesión  de  la  mi^ma 
nación,  aquellas  dificultades,  que  aunque  apoyadas  en  hechos  que  no  se 
bao  reconocido  nonea  por  la  Santa  Bede*  no  aon  dertamente  lalea  ipie 
puedan  aplicarse  con  grave  injuria  de  los  libres  derechos  do  h  mí?ma 
Santa  Sede  para  impedir  el  ejercicio  de  facultades  puramente  espiritua- 
les, y  de  Issooales  está  revestido  el  Delegado  apostólico.*' 

Como  quiera,  establecidos  estos  preliminares,  á  los  que  sosciiben  les 
cumple  el  desentenderse  de  inda  ron<*ideracion  esterna,  impertinente  6 
secundaria  y  resolver  la  cuestión  concienzudamente  por  los  principios, 
máximas  j  preceptos  del  catolicismo  que  profesa  la  nación;  coofottne  á 
la  táctica  y  prescripciones  de  una  política  concilinclora  y  discreta,  J  do 
acuerdo  coo  las  exi^ncias  actuales  de  la  conveniencia  pública. 

Todas  estas  eonsideraeiones  que  pracoraremos  bieer  valer  de  osa 

manera  al^iun  tanto  mas  (■=;pl:r:;a,  consjiiran  c  n  ér^ifamenít^  A  que  el  sn  ■ 
berauo  congreso  otorgue  su  consentimiento  legal,  para  que  el  gobierno 
ooaeeda  d  pase  á  la  Sala  del  6r.  Pk»  IX,  que  nos  ocupa;  sin  perjuicio 
do  que  so  suplique  en  la  foimi  oosTsaitMe  la  MCaneion  de  aquella»  6^ 
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cultades,  que  según  el  tenor  de  nuestra  legislación  .  pn<lieran  poner  en 
pugna  la  juri«diccioo  civil  con  U  eclesiástica,  ó  su^ciíar  algún  otro  in- 
conranírnte. 

Muy  poco  tendremos  qae  inculcar  principios,  máximas  6  preceptos 
raligioaos,  á  una  cámara  tan  católica  como  ilustrada»  puesto  que  com- 
imode  á  h  «videneia,  que  negar  al»Mliitmn6iite  el  pase  á  unn  bolt  pon- 
tificia, que  ccntinnf'  la  Delegación  solemne  de  las  facultados  espiriiiia- 
les  del  Sumo  Pontiñce,  seria  desconocer  la  supremacía  jurisdiccional 
del  PtBtor  nniwnal;  Mrii  dooreltr  indireettmem»  !•  segregación  de  los 
fieles  mexicanos  de  la  comunión  romana;  seria  relajar  6  romper  el  sa* 
^ndo  vinculo  de  la  unidad  y  abrir  las  puertos  á  un  cisma,  cerrándolas 
para  siempre  &  toda  negociación  rclauva  a  concordatos  con  la  Silla 
apostólica  7  mrr«glo  del  ejercicio  del  patronato,  de<|ue  btblaia  facultad 
12f  del  art.  60  de  la  consiitucion  federal,  y  rl?  q-te  tanta  necesidad  tie- 
ne la  nación  para  el  espedito  y  mejor  despacho  de  sus  negocios  ecle* 
siittieot,  espiritaalee  y  eanónieos. 

N'egar  absolutamente  el  p:ise  á  nnri  huía  pontificia  de  la  naturaleza, 
contenido  y  condiciones  de  la  que  se  trat«t  equivaldría  á  negar  la  juris- 
dieeion  universal  y  potestad  suprema  del  primado  apostólico;  seria  sus- 
traer de  la  ioflaeoeia  benéfica  y  necesaria  da  esa  jurisdicoíon  y  potestad, 
á  esta  parte  6  porción  escogida  do  la  grey  del  Salvador,  que  desea  vi- 
vamente permanecer  en  la  participación  de  los  bienes  del  órdeo  sobre- 
natural que  propordona  la  tioion  católica. 

No  es  esta  una  diiertacion  teológica  para  demostrar  ron  lu-ares  de  la 
Eseriturit  Santos  Padres  y  coocUioa,  el  dogma  de  la  existencia  eo  la 
Iglecia  del  primado  apotl6IÍco  j  nvm  eseetsas  prerogativas  jurisdieeiooa^ 
les,  de  que  hoy  es  el  depositario,  como  sucesor  legitimo  del  apóstol  S. 
Pedro,  el  Pontífice  Pió  IX.  Basta  darlo  asi  por  supuesto  y  bien  co- 
nocido de  los  represnntantes  de  un  pueblo  católico,  para  deducir  la  ne- 
eesidad  de  la  obediencia»  acatamiento  y  sumisión  á  sus  preceptos,  eon- 
resiones  y  franquicias  conducentes  al  mejor  sírvi^in  f!e  la  Iglesia  y  con- 
solidación de  la  fó  y  religión  santa  de  noestros  padrea.  £s,  pues,  in- 
dispeneaUe  j  eoofonieote  conforme  á  loa  |Nriaeipioa  del  catolicismo, 
que  se  conceda  «1  poM  4  la  bala  pata  qtie  tea  reconocido  el  Delegado 
apostólico* 

No  ton  menea  exígmitee  á  nuestro  jiiieto  las  prescripciones  y  táctica 

de  una  política  conciliadora  y  discreta  con  re.«pecto  á  este  arduo  y  com- 
prometido asunto.  A!  constituirse  por  primera  vez  la  nación  mexicana, 
tuvo  cuidado  de  consignar  en  su  código  ó  rnrta  fundamental  de  ma- 
neta mas  esplicita,  terminante  y  solemne,  la  L^iri  itia  religiosa  que  con 
las  otras  do'?  áry  independencia  y  unión  proclamó  al  emanciparse  de  la 
doraioacion  española.  Kl  art.  4?  de  la  constitución  del  aflo  de  824, 
diee  á  la  letra:  **La  religión  de  la  nación  mexicana  es  j  ser&  perpetua- 
mente la  cat'jlirn,  apostólica,  romana.  Ln  nacjon  la  protege  por  leyes 
aábiaa  y  justas  y  prohibe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra."  Esta  decla- 
ración auténtica  j  eminentemente  nadonel,  ae  ha  repetido,  ora  en  la 
constitución  central  del  afio  do  9S,  om  en  las  Bases  orgánicas  de  43,  y 
ora  finjilmenfe,  al  rehabilitarse  la  constitución  de  24  con  las  reformas 
del  ano  de  47,  que  dejaron  intacto  y  en  todo  su  vigor  el  articulo  tras- 
crito. 

8i  el  tal  anieulo  j  aos  eoneoidnatea  no  cootienen  lolamente  una  iro- 


nía,  un  sarcasmo  ó  una  simulada  é  hipócrita  apariencia  «ie  religiosidad 
que  no  existíeni,  sino  la  verdadera  profesión  de  fé,  ereeneta  y  religión 

narionul,  se  Ii.)c<'  preciso  [iroí-eder  tti  roiiscctiencia  y  tiibut:ir  con  pia- 
dosa lealtad  á  la  cabeza  de  la  Iglesia  el  homenage»  coosideractoa  y  res- 
peto que  se  debe  i  su  eanneate  dignidad,  no  deMtnuido  con  desdefiou 
fepulsa  el  documento  aotftgnfo  oon  que  su  Dek^gado  acredita  ser  kfi- 
tJina  su  misión  apostólica  en  estas  regiones. 

£1  procediinieuto  contrario,  negándose  el  congreso  á  prestar  üu  anuen- 
cia constitucional  6  la  concesión  del  paso  do  la  bula  pontificia,  daña 
ocasión  á  que  las  potencias  civilizadas  j;on •si  !  rn=í en  á  iniestra  liejiúbli- 
ca  tan  voluble,  auperGctal  6  ioconstnnte  en  sua  principios  rctigio^oa  co- 
mo ea  su  administracton  política;  y  por  lo  mismo  en  peligro  ó  muy  pró- 
xima á  declararle  cisinái'u-a,  y  esto  atraería  sobro  iiosoUoí,  ademas  del 
Anatema  y  la  execración  de  lus  pueblos  cristianos,  acaso  otras  muy  gra- 
ves consecuencias  del  drden  político,  que  vendrían  á  reagravar  lo  criti- 
co, apremiante  y  conipruiueiido  do  la  situacioD  del  paia»  ai  ae  le  coasi- 
derase  infractor  del  derecho  de  gentes. 

A  propósito  copiaremos  otro  trozo  de  la  nota  oücial  referida  del  car- 
denal Aotonelli.  lis  como  si<^ue:  **Respccto  á  las  observaciones  pre- 
sentadas por  V.  S.  en  su  referida  nota  de  18  del  corriente,  el  infrascrito, 
prescindiendo  do  manifestar  que  no  ba  llegado  oimca  á.  su  uoiioia  Ja 
disposición  que  V.  S.  afirma  haber  tomado  en  otro  tiempo  su  fobiemo 
para  no  recibir  por  ahora  im  internuix  io  ajio.-túüco;  si  Ideii  repetidas 
veces  se  hubiese  hablado  con  V.  S.  sobre  esto,  uo  puede  dis^pcnsarsc 
de  hacerle  presente  que  aunque  el  Santo  Padta  te  hubiese  dignado 
mandar  á  México  un  representante  suyo  con  calidad  de  internuooio 
apostólico,  el  cual,  adema.s  de  las  rucuhadcs  espirituales  tuviese  también 
un  carácter  diplomático,  estaba  en  su  pleno  derecho  el  hacerlo,  prea- 
cindieado  de  cualquier  permiso  del  gobierno  mexicano;  no  pudieado 
una  nación  cualquiera,  especialmente  después  que  ha  tenido  lugar  el 
reconocimiento  poUiico,  rehusarse  de  admitir  un  representante  de  otro 
gobierno  amigo»  sin  ofender  los  principios  fundamentales  del  derecho 
de  gcnleíi,  principalmente  cuaudo  á  este  derecho  se  añad«"  el  de  reci- 
procidad cu  virtud  de  la  admisión  hecha  ja  por  una  parle  de  uo  repre- 
aeatante  de  la  misma  nación." 

Hay  otro  miramiento  que  en  política  debe  tenerse  en  cuenta  para  no 
incidir  en  absurdas  inconsecuonclas  de  Estado.  V.-^\e  (•■^  r!  de  \'\  histo- 
ria de  nuestras  relaciones  anteriores  cou  la  i-^aníii  >~^etie,  ü  iu  que  se  le 
ha  ofrecido  por  nuestro  encargado  de  negocios  de  Roma,  que  ae  reci- 
biria  con  el  aprecio  y  estimarion  debida  en  la  República  á  tin  agente  di- 
plomático plenamente  autorizado  para  entender  en  la  celebración  del 
concordato  que  debe  afianzar  de  ana  manera  estable  los  derechos  reci* 
procos  convencionales,  entro  h  potestad  espiritual  y  la  teiii[)oraI,  con 
relación  á  los  muy  graves  y  delicados  negocios  de  la  erección,  división 
ó  agregación  de  obispados,  de  la  proi^lon  de  beneficioe  mayores  ecle- 
aíáatícos,  Scc.,  &c.  ¿Por  quó  rara  anomalía  de  procedimientos,  pues, 
ahora  que  la  Silla  npostfMica  resolvió  mandarnos  á  su  honorable  Delega- 
do, acaáo  ó  sin  &c&¿o  con  el  objeta  indicado,  no  se  le  ¿labia  de  recibir 
con  todo  el  aprecio,  « -iianacion  y  graillud  que  merece  uaa.concesion 
verdaderamente  grande,  plausible  y  de  ta  primera  importancia  en  los 
fastos  de  la  iglesia  mexicanalf    Si,  grande  es  la  concesión  ep  nuestro 
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liuiiiilde  concepto,  por  ruanto  proporciona  un  paso  bastante  avanzado, 
quü  prepara  la  consolidación  de  una  paz  imperturbable  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado  con  el  arreglo  defiDÍtíro  del  ejercicio  del  patrooato. 

Así  se  períuailen  !o-  que  suscriben  que  sucederá,  si  se  concedo  el 
pase  á  la  bula;  y  esta  esperanza  tau  lisonjera  para  los  amantes  sinceros 
de  Ta  religión  católica,  no  carece  de  fundameoto,  si  las  relaciones  se  gt- 
rnn  y  s'^Mifii  cnllivándn-  •  coñ  [irtidcncia,  discreción  y  buena  fu.  Es  de 
creer  que  el  PoiitiOce  Vio  IX  está  auiiuado  de  las  mejoren  disposicio- 
nes para  entrar  ron  México  en  la  celebración  del  concordato,  supuesto 
qqe  da  documentos  públicos  consta  haberte  arreglado  ya  este  grave  ne- 
porio  con  la  república  de  Boiivia,  que  no  ps  ciertamente  de  mejor  con» 
diciua,  categoría  y  elementos  sociales  que  la  nuestra. 

Viene  en  confirmación  de  la  existencia  real  de  esas  favorables  y  l}e> 
néficas  intenciones  del  Papa,  I »  e^ípontánca  generosa  oferta  que  lia  he- 
cho á  nuestro  enviado  el  ¿r.  Montoya,  de  condecorar  con  la  dignidad 
cerdenalícta  á  uno  de  los  obispos  de  ta  República.  T  lo  demuestra 
aun  ui  is  lo  solui.'  nonccjrdaio  precisaincnto  íísitÍIíl"  en  su  ya  citada 
nota  el  cardenal  Anionclii,  á  (}ua  por  torcera  vez  nos  referimos,  por  la 
identidad  de  sus  principios,  con  los  qae  hemos  prolésado  y  son  en 
onestro  concepto  los  gonuinos  de  la  diplomacia  catAíiea.  Dice  asS: 
representante  do  la  Santn  Sede,  If'ji)-  de  llevar  embarazo»  é  inconve- 
nientes á  IsLi  nacionu?,  iiu  tijurua  oa  idlus  sÍíuj  una  iníluencia  bcncticay 
saludable,  e.-^pccialmente  en  lo  relativo  á  las  ventajas  espirituales  que 
inspira  la  religión,  la  cual  c       V.  S.  sabe  muy  bien,  fué  y  será  siem- 

Sre  el  principal  elemento  de  la  prosperidad  pública.  Ademas  la  falta 
e  un  concordato  entre  ta  Santa  Sede  y  la  República  mexicana,  no  so* 
lo  no  piiodt'  sor  inoli\()  y.iri  reliuíar  la  ai!in¡sioii  do  un  representante 
poniiticio,  stoo  antes  bien  ba  sido  siempre  la  razón  principal  para  pe- 
dirlo y  obtenerlo  en  aquellos  países  donde  6  no  habia  sido  nunca  esta- 
blecido, 6  de  donde  por  cualquier  circunstancia  estraordinaría  se  kubi^ 
BC  retira  lo  temponlmcntp.  V.  8.  bnsianifl  prudente  parn  conocer 
que  mucho  mas  fácilmeuie  y  cuu  uiayor  provecho  pueden  ealipularse 
convenciones  con  la  Santa  oede,  cuando  la  misma  está  plenamente  ins- 
tniida  por  sus  representantes  del  verdadero  catado  de  la-  roin^  v  de  las 
necesidades  espirituales  do  la  Iglesia,  que  cuando  ó  las  noticias  inesao- 
tas  6  la  ignorancia  de  lae  necesidades»  no  dejan  ver  el  remedio  qne  de> 

beria  j)oni.'r.-ie  en  ello. 

£s,  por  todo  lo  supuesto,  que  el  presidente  de  la  Itepública  en  su 
diseono  de  apertura  d«  ntaa  aeal<mes,  recomienda  la  concesión  del 
pase  á  la  bula  por  estas  remarcables  palabrav  "Los  respetos  que  me- 
rece el  Santci  Padr*',  romo  príncipe  temporal  y  como  gefe  de  la  Iglesia, 
han  obligado  al  gobieniu  á  incluir  en  loi  apuntos  designados  para  es- 
tas sesiones,  el  reconocimiento  de  montefior  Clemeoli  como  Delegado 
Apo'-tólico,  pues  la  política  no  permite  que  por  mns  tiempo  permanez- 
ca indecisa  ta  representación  de  aquel  enviado  en  la  República,  supues- 
tas lae  relaciones  que  México  mantiene  con  la  Sitia  apostólica,  y  la  de- 

pCiidenfla  e-plritual  de  la  nación  con  el  Padre  univer:.al  de  los  fieles." 

Mas  si  se  sigue  uo  rumbo  opuesto  de  exaltación,  desconfianzas  y 
preocupaciones  siniestras,  es  muy  desagradable,  funesta  y  aun  fatídica 
miMtra^re^'ision  y  pronósticos;  en  moa  de  que  motivos  muy  podero- 
M»  7  algentes  de  pública  oonvenienciai  repniebaa  la  deoegaeioo  del 
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pasa  á  ta  bola  pontiSeia.  Esto  ea  lo  que  últímannenle  preteodemoa  di* 

i  lucidar. 

£)  6rdea,  la  tranquilidad  j  U  paz  pública,  son  los  mayores  j  maa 
importantes  bienes  que  puede  dismitar  uná  aoeíedad  regularmeoie  or^ 

ganizada  y  con  acierto  dirigida.  Pero  es  necesario  tener  siempre  pre- 
sente que  en  los  países  católicos,  la  paz  de  la  República  depende  esen- 
cialmente de  la  paü  de  la  iglesia;  y  esta  paz  no  se  puede  obtener  sin 
una  influencia  ó  cooperación  muy  marcada  de  los  ministros  do  la  reli- 
f^ion.  "General  lia  sido,  diré  el  Dr.  Balmcs,  la  influencia  de  los  mi- 
nistros de  la  religión,  y  si  investigamos  ia  causa  de  este  fooámeno,  no 
aerft  difieil  encontrarla  en  que,  siendo  la  religión  ua  hecho  coman  k 
todos  lo3  tic  npr  s  y  países,  y  qiio  por  su  jiropia  naturaleza  tanto  influye 
sobre  los  ánimos  de  los  hombres,  es  imposible  que  los  raiaistros  de  ella 
no  participen  de  aquella  fuersa  j  eficacia  entrafiadas  en  tas  creencias, 
en  los  preceptos,  en  los  actos  de  que  son  «líos  los  maestros,  los  órga- 
nos, loí  directores  y  principalo?  ejecutores  "Luego  afiade:  "Co- 
nocida iaú  en  todos  tieinpoá  la  inílueiicia  que  estamos  ponderando,  / 
ftvoreeida  6. contrariada,  según  la  variedad  de  circnnstaRciaa;  pero  ma- 
nejtcr  es  confesar  que  el  clero  católico  ha  presentado  en  eUa  parte  a1- 

So  de  propio  j  característico,  que  en  vano  se  buscaría  en  los  ministros 
e  otra  religión.  Dos  caosas  han  contribuido  al  aamento  de  la  influen- 
rin  del  clero  católico,  y  á  que  se  mostrase  mas  do  bulto  á  los  que  la 
miraban  con  suspicacia  ó  la  solicitaban  como  un  apoyo  y  redamaban 
su  auxilio;  hallamos  de  ia  independencia  de  ifieho  clero  en  todo  lo 
conceraiento  ft  los  asuntos  espirituales,  y  de  an  Intima  comunicaciOíO 
con  la  conciencia  y  vida  de  los  fieles." 

Por  esto  es  que  dijo  en  su  enrayo  histórico  un  escritor  mexicano 
(Zavala):  "La  religión  es  de  todas  taa  fuerzas  morales  &  que  el  hom- 
bre está  sometido,  la  que  puede  hacer  mas  bienes  6  los  mayores  males. 
Todas  las  opiniones  que  se  refieren  á  intereses  superiores  á  los  de  es- 
te mundo,  todas  las  creencias  que  tienen  por  objeto  la  eternidad,  todas 
las  sectas  que  predican  una  religión,  ejercen  sobre  los  sentimientos  mo- 
rales y.  sobre  el  carácter  iiumano  una  prodigiosa  influencia.  Ninguna, 
sin  embargo,  penetra  mas  profundamente  en  el  seno  del  corason  del 
hombre,  como  obsenrt  muy  bien  un  juicioso  escritor,  que  la  religión 
católic»;  porque  ninírtma  está  mas  fuertemente  organizada,  ninguna  ha 

subordinado  tun  completamente  la  filosofía  moral  La  unidad  de 

la  fé,  aue  solo  puede  sor  el  resoltado  de  una  entera  sujeción  de  la  ra* 
zon  á  la  creencia,  y  que  por  consiguiente  no  se  halla  en  ninguna  otra 
religión  en  el  alto  grado  que  en  la  católica,  li^a  estrechamente  todos 
ios  miembros  de  esta  Iglesia  á  recibir  unos  mismos  dogmss,  á  some- 
terse á  las  mismas  decisiones,  y  á  formarse  sobre  un  mismo  modelo  á9 
eosefianza.**  ' 

Hachas  con  esmerada  atráeion  las  obserraoUtnos  tf»  eoniíanon  las 
doctrinas  que  preemitimos  j  que  no  son  dp  nuestra  invendont  ¿qniin  i 
no  prevee  la  grande  alarma  y  sus  consecuencias  que  produciría  una  ne- 
gativa de  desacatamiento  ó  repulsa  escandalosa  á  ia  Sida  apostólica  en 
b  persona  de  su  Delegado  monseñor  Glementif  Es  necesario  con- 
vencerse de  que  la  unión  del  clero  católico  con  su  cabeza  ó  .primado 
el  romano  Pootifice,  es  tan  intima,  tan  robusta  é  indisoluble,  que  nin- 
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gonn  ruf>rza  seii  bMttiiM  4  «lejtr  to»  vlneak»s>  stlva  h  «Jailencia  dd 

mismo  clero. 

6e  reagravan  j  exteeiban  Im  peligros  d«  este  eoneepto  il  te  atiende 

ft  las  rircunstancias  liarte  dinciles  en  que  nos  encontramos.  Ajuicio 
fírsae  y  profundamente  calculado  de  los  que  suscribimos,  cualquiera 
paso  imprudente  ea  este  6  en  algún  otro  negocio  que  roce  6  tenga  co- 
nexión eon  1m  preregKtifea  de  m  I^leaUi  y  eui  ministros,  seria  un  bo- 
tafuego muy  capaz  de  aumentar  y  dar  impulso,  qui<^n  «snhe  hasta  qué 
punto,  al  incendio  de  la  revolución  de  Jalisco,  Mazailao,  Moreliaj 
ofnie  pontos;  <}ae  deade  luego  llamarla  en  su  ausilio  eatli|uien «temen* 
to  r|iir>     !e  prnpnrrinnn^r.    Y  á  la  verdad  que  los  motivos,  y  aun  loa 
pretestos  de  religión  solamente,  raiatstrariao  fuerzas  bastantes  para  em- 
pujamoe  el  fondo  de  le  sima  que  le  abre  y  profundiza  debi^jo  de  Buet* 
tros  piés. 

No  es  necesario  para  afectarse  de  estos  temores,  ocurrir  al  registro 
de  las  ensangrentadas  páginas  de  la  historia  de  otros  países;  ni  aun  4 
la  de  Irlanda,  teatro  de  Untos  f  tan  repeddoe  desastres  CUeetioiieB 
reli^ioínf,  y  donde  los  católicos,  no  obstante  la  persecución  encamisa- 
da de  un  gobierno  cismático,  su  constancia  es  incontrastable.  Basta  re- 
cordar loe  deplorables  ifastomoe  de  que  hemos  sido  loa  espeetadoies 
y  las  victimas,  ora  en  la  revolución  de  833  que  se  denominó  de  la  re- 
ligión j  fueros;  ora  en  la  de  34t  cuyo  programa  6  plan  se  redactó  en 
Cnemavaea  y  di6  por  resultado  la  suspensión  del  sistema  federativo  y 
el  establecimiento  del  gobierno  central,  tan  funesto  á  las  localidades; 
ora  en  la  do  41  que  terminó  en  Tacubaya  con  la  dictadura  mas  ilimi- 
tada y  ominosa;  ora  ¿nalmente,  en  la  revolución  de  47  que  se  dijo  de 
los  polkos. 

En  todos  estofl  movimientos  en  que  se  ha  derramado  con  mn«;  6  ttip- 
nos  profusión  la  sangre  de  los  mexicanos,  se  ba  invocado  por  causa  ó 
por  protesto  alguna  6  algunas  disposiciones  que  efectaran  adversativm» 
mente  á  los  derechos,  intereses  ó  prerogativns  de  !<i  Iglesia  6  del  clero, 
como  por  ejemplo,  la  ley  de  11  de  Enero  del  mismo  afio  de  47,  cuya 
derogación  líié  necesaria  para  el  restablecimiento  del  6rdea  en  los  mo> 
mentes  azarosos  y  ur|^otis¡mos  en  que  las  fuenásinvasoni  del  jranloso 
penetrab^in  ya  ei)  el  corazón  de  la  República. 

Tales  lian  »ido  los  peligros,  los  quebrantos  y  las  calamidades  positi- 
vas en  que  han  sido  envueltos  nuestros  pueblos,  eusndo  se  diera  algnn 
grava  motivn  f!p  nlnrmn     clero  y  A  la  nación.    Y  esto  es  punfmlmen- 
te  lo  que  aspiiamos  ¿  evitar,  conforme  á  las  actuales  exigencias  de  la 
eonTooiencia  públiea,  consultando  se  acuerde  el  pese  4  la  bola  del  De* 

legHclo  Ofostóliro. 

iáin  embargo,  sin  desviarnos  de  los  principios  que  hemos  asentado, 
crnemoe  que  debe  suplieano  de  la  bula  respecto  de  algunas  de  les  fa- 
cultades que  comprenda  «uno  la  relativa  al  ejercicio  de  la  jurisdiocion 
contenciosa,  á  la  enagenarínn  Hp  Vuenes  eclesiásticos,  ¿CC«,  dcc.  Sabe- 
nios  que  del  recurso  de  suplica  a  la  Santa  Sede,  no  se  ha  hecho  uso 
por  loe  principes  católicos,  sino  con  grande  circunspeoeson,  después  do 
haberse  examinado  el  negocio  por  magistradri^;  mn  reey>p!ible8  por  su 
virtud  como  por  su  ciencia;  pero  estamos  persuadidos  de  que  si  Su  San- 
tidad el  Sr.'  Fio  IX  hubiera  eelado  instrnído  de  nuestrascirounslaneiaa, 
habría  modificado  las  facultades  cometidas  4  monsefiov  Clemeati;  por* 

l 
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qu9  babria  temido  entonces  su  paternal  solicitud  que  sin  osa  niodiíica- 
cioD  se  diera  lugar  á  discusiones  ó  tal  vez  á  resoluciones  que  pudieran 
ser  muy  funestas  á  los  intereses  de  la  misma  Iglesia  mexicana.  La  di- 
visión quo  hay  entre  los  que  formamos  la?  comisiones,  demuestra  bieú 
cuati  piuíiente  es  ul  medio  adoptado  üii  la  proposición  siguientis  que 
sometemos  al  reeio  juicio  de  la  cámara. 

El  gobierno  concederá  el  pase  ¡i  1 1  hnb  del  Sr-  Pío  IX  de  26  «lo 
Agosto  de  Ibdl»  suplicando  á  tíu  Cantidad  en  la  reforma  ordinaria,  la 
reirocacion  de- ella  en  cuanto  á  los  puntos  relativos:  primero,  «1  ejeie»* 
cto  áe  la  jurisdicción  contenciosa  en  las  causas  que  por  cualquier  lítulo 
puedan  pertenecer  ai  fuero  eclesiástico:  segundo,  á  la  restitución  t»  ti»* 
ttgnm  contra  las  sentencias  que  se  pronuncien,  6  contratos  que  se  oo- 
Icbren:  tercero,  á  la  enajenación  de  bienes  eclesiásticos:  cuarto,  á  la 
potestad  de  poner  enireiiiclio;  y  quinto,  al  nombramiento  de  protonotsr* 
rios  apostólicos  bonorarios  ó  titulares. 

Sala  de  'oomtslouos*  Mteícoi  Diciembre  6  de  1868.— Comsúi»^ 
Cuevm» 


A  NUESTROS  SUSGR1T0RE& 

En  el  núm.  26  de  nuestro  periódico,  (tomo  H?)  ofrecimos  dar  á  luz, 
tan  luego  como  llegase  á  nuestro  poib  r.  el  decreto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos,  en  que  se  manda  seguir  la  causa  de  beatificación 
del  venerable  8r.  Palafox  y  Mendoza. 

Héy  tenemos  el  gasto  do  cumplir  nuestro  compromiso,  publicando 
dtdio  decreto  en  latín,  y  su  traducción  en  espafiol;  y  no  dudaraoe  será 
leido  con  agrado  de  nuestros  suscritores,  por  tratarse  de  un  prelado 
il^^^t^e.  á  cujTo  colo  f  qemplar  virtud»  debe  tantos  bienes  la  República 
mexicana. 


OBAKADA,  93  DB  8STYB1IBSS  OB  lS69é 

.M.  R.  P.  Pbovikoial:  Las  vicisitudes  de  los  tiempos  y  circunstan- 
cias partioidarae  que  no  pódeme»  calificar»  Inbiao  impedido  el  cmao  de 
la  Bestifietcíon  del  Y.  sierro  de  Dios,  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendosa. 

Yo  no  podia  mirar  con  indiferencia,  empresa  tan  gloriosa  para  nuestra 

Sagrada  Reforma.  Mi  permanencia  en  Roma  abrió  un  campo  favorable 
para  vencer  algunas  dificultades,  y  de  común  acuerdo  con  algunos  de 
nuestros  religiosos,  se  dio  principio  á  la  obra.  Dios  Nue?tro  Sefior  se  ma- 
nifiesta propicio,  y  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  ha  espedido,  con 
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ftehft  29     Julio  de  1S52,  el  decreto  qiio  acompaño.   Espero  que  no* 
muy  tarde  veremos  en  los  Altares  á  nuestro  V.  Siervo  de  Dios;  así  co- 
mo tatobiea  tengo  la  gran  satisfacción  de  anunciar  á  V.  H.  que  la  causa 
de  nuestro  V.  Fr.  Francisco  Jel  ^iño  Jesús,  e^^ta  en  turno  para  ia  mismo. 

Soy  afectisirao  de  V,  R. — Fr.  Jmn  de  Santo  Tomó*  de  ^jiíimo.— G. 
7  Conii  Ap* 

•lATincAtiONw  rr  caiioii»*tionw  «ama  db  aBATtnoAcion  t  GAitmiiSACtMf 
TBhRaman  dkl  Tmiii  taiiiyWBaT^jBByww 

JBUHBPAUNXRiniMU.  D.JIUIfáUI0nillMUi 


Amm 


£t  sí  ab  aono  1777  quinto  Ka-  Aunque  la  6amday  General  Con 

londae  PebroaFias  GeBeraKe  Con-  gregacion  de  SagiiídOa  Riios,  tt. 

gregatio  Sacroruñi  Rituum  coadii-  hubiese  reunido  en  S8  de  Enero  de 

nata  fuerit  soper  Viriatibus  Ven.  1777  para  tratar  sobre  las  virtudee' 

Serví  Deí  Joannis  Palafox  et  Meo»  del  venerable  siervo  de  Dios  Jlua» 

doza,  Epiaoopi  priaa  Angelopoti-  Palafox  y  Mendoza,  obispo  de  I» 

tani.  et  postea  Oxomensis,  nullum  Puebla  de  lo3  Anpíeles  y  después 

tamen  indo  prodiitDecretum.Qaod  de  Oxma,  con  tocio,- ningún  de* 

animo  volens  U.  P.  Fr.  Hippoütus  creto  salió  de  dicha  Congregación; 

a  Sanctü  Calcedonio  Ordinis  Car-  lo   que  deseando  con  vehemen- 

melitariun  Excalceatorum  bacer-  cia  el  reverendo  padre  Fr.  Hi* 

dos,  et  huj US  Cauta»  Postulaior,  ac  pólito  de  8.  Calcedonio*  aaeei^ 

insimul  animadverlens  ínter  Onli-  ilote  de  la  orden  de  Carmelitas  des- 

nis  ipsius  Alumnos  non  minus,  calxos  y  po«tuhdor  de  esta'  causa/ 

3uam  ínter  Mexicanos  Fidelee  iu  y  Adviniendo  igualmente  qu'e  entre 

iMnagisstodium  augcri,  acfMam  loe  bijoi  de  esta  misma  Orden,  no 

votum,  iit  tándem  aliquando  per  menos  fjiH-  fnrrr  I  dí  fif»lf»=i  mexira- 

Apostolicum  Decretum  heroicitn.^  no^,  cada  diu  eran  mayores  sus  de- 

Virtutum  omnium  Pneeulis  tam  seos  y  piadosos  votos  pan  ({tte  ft-, 

speciabtüs  confirmetor,  et  sic  ad  nalmentc  llegase  c!  t'cmpfr  que 

exoputam  ipsiua  Beatificationem  pur  decreto  apost6iico  se  cooórroa- 

progredieinr,  eo  vel  mi^s  qdm  ae  la  horoioidad  de  todae  Ue  vbtii-      ¿  I 

quam  plura  clrcuínferunlur  Miracu-  des  de  un  Prelado  tan  ilustre,  y  así 

la  a  Deo  Optimo  Maximoi  eo  ínter-  se  procediese  á  su  jdeseada  beat^^ 

fieacion,  y  sracbo  ffiaaporeanitw 
loa  nmefaos  nilagroe  obndoa  por 
m  iatANaeioa  f«r     Q.  M*  £p(l     ^  | 
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cedente,  patraia.     Sanctissiiniim  tanto,  presentándose  &  N*  6*  P* 

proinde  Domtnura  Nostrum  Fium  Pontí6ce  Máximo  el  Setter  Píd  IX, 

IZ  Ponlific^ai  Mtximum  bumiin-  con  humildM  «úpricas  le  rogó,  que 

mis  prprtbn»  ndi^n?  t'nixo  rogavit,  se  dignase  reasunitr  los  votos  enii- 
ut  reí  lunc  iata  a  Coasultoribus  suf-  tidos  entonces,  pnrn  (¡no  cun  ia»  tnis* 
Iraipi  reassuroeredigiMfetar,  ut,  ip>  mas  espensas,  pueda  determinar  si 
tisexpensís,  decemere  vn!eat,  num  liay  lugar  á  la  publicación  del  de- 
locus  sitpublicationi  Decreii,  aut  creto,  ó  designar  una  congregación 
puticttltrvm  Congrcgaiíonem  de-  particular  para  tratar  sobre  el  esia- 
putare  ad  rfferendum  super  qiiPes-  do  déla  cuestión,  y  derretir  lo  que 
tionis  statu,  ac  decernendum  quid  en  adelante  dolía  linccrseen  la  cau- 
deinceps  in  Caussa  agi  debeat.  sa.  Su  Santidad,  esponiendo  y  re- 
Bancttt33  sua,  referente  me  subs-  firiendo  yo  el  íftfiAaerUo  pro-secre> 
cripto  Sacrorum  Ritiiiini  Congre-  tario  de  la  Con?rf»s'acion  dcSagra- 
^tioois  Pro-Secretario,  de  specia-  dos  Ritos,  por  (í-pecial  gracia,  Ite- 
h  gratia  benigne  annuit,  ut  qusstio  nignamente  concedió,  que  In  cues- 
de  virtutibus  luijus  Serví  Dei  ite-  lion  de  las  viriudcs  de  este  siervo  de 
rum  proponi  valeat  io  nova  Con-  Dios,  se  pueda  volver  á  proponer 
gregatione  Pnsparatoria  eiira  h»>  'en  nueva  congregación  preparatoria 
deiii  scriplurls.  Coritraríis  non  con  las  mismiis  Cacriluras,  no  oba- 
obsuntibus  quibuscumque.  DIe  29  taodo  cualesquiera  cosas  en  contra* 
JvRi  1809.— Loco  t  Sigilli.— ^.  rio,  en  29  de  Julio  cte  1852.<— Lu- 


>C0  T  Olgl 

Card.  Lamhntschini      Jre.  C,  P.    «r  t  del  sello. — A.  C'ird.  La 


7m~ 


Dom:  Gigli  S.  R.  C.  Pro-Secr.        Irmchini  S.  7?.  C.  P.  Doro.  Gijl» 

Concordat  cum  originali;  In  cu-    S.  R.  C.  pro-secretario» 
jus  Qdem  etc.  Conenejrda  coa  su  original,  en  en* 

Dat:  Roinae  ex  ^Edili:  General*-  ya  fé,  etc. 
tíis  die  23  Augusti  lS63.-~jFV.  Dado  en  Roma,  en  la  casa  Gene- 
Hippolitm  dt  Caleedimiof  Pro-  ralida,  23  de  Agosto  de  1852.^— 
curator  GencraIÍ3  Carniolit.  DÍ3ca!:  Fr.  JTiiióIiío  th  S.  Caicnh/nlo,  pro- 
etOratorapu<lS.Sedem  pro  Causis  curador  general  de  los  Carmelitas 
Bftti£  8.  D*  descalzos,  y  orador  cerca  de  la  San- 

ta Sede  por  las  causas  de  beatífica^ 
oion  del  siervo  de  Dio*. 


EL  ILLMO.  SEfvÜR  AUZOlilSPO,  y  ei,  pase  dkx.  beevb  pex. 

Con  el  mayor  gusto  y  satisfacción  publicamos  el  fíguiente  comunica- 
do que  fué  remitido  por  el  Sr.  Dr.  D.  Basilio  ArrilUga  ni  propio  tiem- 
po que  se  nos  suplicó  su  ínRercioi^  en  nuestro  periódico. 

Señorei  editores  del  Universal. — Casa  de  VV.,  Diciembre 27  de  1862. 
Muy  seiiores  míos  de  todo  mi  aprecio:    Hacia/tieropo  que  obserra- 
M  yo  con  dolor  dífundirao  por  osla  capital  na  rumor  aordo  de' que  el 
I}bao.  aaifior  aiiobiapo  opinaba  en  contra  de  que  ae  diera  el  paae  al  bre- 
ve du  lá DdOfMMm  apostólica  de  monseftor  Luis  Clemcnti.  Ma$  aun- 
í  eatiafecho  de  lo  eoatrario»  no  creía  deber  bacer  otn  co- 
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sa  que  despreciarlo  como  originado,  6  de  los  enemigos  ocultos  da  una 
ú  otro  dignUiuio  prelado,  ó  de  personas  ligeras  en  formar  y  divulgar  sus 
juicios  sobre  msteris  ton  grave,  por  IcTfsIroas  conjeturas. 

Mm  boy  be  visto  con  sorpresa  reproducido  en  Ies  columnas  del  tpre» 
eiable  periódico  de  Vdes.,  un  impreso  de  Puebla,  en  que  exagerando» 
como  sucede  á  grandes  distancias,  la  noticia  que  corría  en  México,  se 
da  fi  cmenáer  qne  nuestro  Illmo.  prelado  ha  ivfiuido  en  qite  se  niegue  el 
jHue  ii  'li'j  'io  brete;  aunque  alli  mismo  se  dice  que  esta  es  una  imputa- 
ción gratuita,  y  que  uo  hay  fundamento  para  creer  que  tuviera  por  cau. 
8«  verdadera  el  temor  del  menoeeabo  de  las  .sólitas  ó  del  desprestigio 
do  la  Sede  metropolitana;  esto,  como  se  ve,  es  una  pura  oorte«Ia,  y  bip 
jo  de  esa  salva,  so  in^^inúan  los  motivos  miserables  que  t  juicio  del  «o» 
tordei  impreso  ban  podido  inducir  al  Illmo.  seflor  arxoliispo  á  hacer  una 
oposición  n  que  se  muestra  dar  crédito,  ya  con  divulgarla  mas  en  el  pii- 
büco,  ya  con  f«citnr  á  S.  Tilma,  á  desmentirla  con  algún  aclo  solemne, 
compromclicndulo  así  imprudentemente,  sin  triicr  averiguados  los  jus- 
tos^motivos  porque  no  habr&  dado  antes  el  paso  que  abora  so  lo  oxígo. 

Ignoro  si  ft  virtud  de  lal  escitacion  querrá  darlo  S.  Illma/despoea  do 
pasada  la  ocasión  oportuna  de  baber  representado  antes,  ó  en  aoioo  do 
su  cabildo,  si  este  lo  hubiera  invitado,  6  á  lo  menos  le  hubiera  comuni- 
cado noficín  (](*  que  iba  á  representar  en  favor  di?!  pase.  Por  lo  que  á 
mí  me  toca,  creo  ya  de  mi  deber  decir  algo  al  pi'ihHco  en  favor  de  un 
prelado  á  quien  veo  injustamente  desacreditado,  no  solo  por  lo  que  mt 
interesa  debidamente  en  su  honoft  sino  tMiibien  porque  este  refluyo  ob 
el  de  lodo  el  obispado  mexicano,  j  aun  en  el  lélis  éxito  del  negocio,  al 
que  pudiera  perjudicar  la  opinión  contraria  del  metropolitanoi  y  aiMytU' 
mente  la  de  tal  metropolitano. 

Es  bien  sahiíia  h  diriciiItaJ  que  bar  para  probar  las  simple?  negati- 
vas, y  por  eso  no  se  esíraflará  que  yo  no  haga  ahora  una  perft  í  ta  de- 
mostración; pero  creo  que  bastará  para  mi  intento,  y  para  deseogaüo  de 
las  personas  despreocupadas,  el  que  admca  on  fiivor  de  un  pnJadoi  Im 
pruebas  siguientes: 

Para  la  primera  me  presento  yo  mismo,  no  solo  por  la  especial  con* 
fianza,  y  aun  puedo  decir  amistad  que  se  digna  dispensarme  S.  Illma., 
saliicndo  mi»  opiniones  en  órden  á  la  autoridad  pontificia,  y  que  tfn^o 
también  la  lioora  de  comunicar  y  esperimentar  las  b<  iii::ule;^  dvl  digno 
Delegado  apostólico;  sino  porque  habiéndolo  visitado  la  víspera  de  la 
libada  de  ésto,  me  ensenó  la  obra  del  insigne  jesaita  Franeboo  Ani»* 
nio  ZachariaSf  que  so  publicó  baio  d  nombro  del  Papa  Pío  VI,  sobra 
las  nttooiaiaras  de  Alemania,  que  es  la  capital  en  la  materia,  y  que  6» 
[lima,  habia  adquirido  poco  antes,  traducida  al  castellano;  y  me  dijo  que 
celebraba  la  oportunidad  de  esa  adquiskioD  en  las  presentes  cíiconslaD- 


cías,  por  si  se  ofi  eciera  defender  los  dereclio.^  de  )a  Santa  Sede. 

£n  segundo  'ugar,  remito  á  los  que  quieran  saber  si  la  opinión  del 
Iilmo>  8r.  anobivpo  es  favotable  al  púa  del  breve,  á  los  seflorés  dipu- 
ttdoe  qoe  fonnaron  el  roto  de  la  inínoiia,  Lie.  D.  José  Maria  Cuevas 
j  prVD.  José  Jaan  Canseco,  &  qoleoes  encargó  8.  JUtma.,  que  procu* 
rsnn  dejar  bien  asentado  en  su  diet&men  el  derecho  de  la  Santa  Sede 
para  enviar  ?U3  LcL»ado5  á  cualquipr  parte  did  mtiiulo  católico. 

Igualmente,  y  por  tercera  prueba,  cscito  á  los  scflores  de  las  comisio- 
«  nes  reunidas  del  senado,  para  que  por  vía  de  informe  verbal  6  escritOi 
traten  de  esplorar  la  opinión  de  nuestro  prelado. 

Por  último»  aefiorea  editoresi  reservando  otras  prad>aa  mas  decisivas 
para  cuando  la  imputación  qiie  trato  de  rebatir  tenga  un  carácter  mas 
sério,  ofrezco  50  ps.,  que  depositaré  en  poder  de  Vdes*i  y  les  remito 
con  ésta,  á  cualquiera  persona  que  cite  algún  hecho,  carta  6  palabras 
de  S.  S.  lilraa.,  f|ue  acrediten  tal  oposición,  ya  sea  á  la  Delegación 
ajioslólica,  ó  á  la  persona  en  quien  tan  dignameule  ha  recaído;  y  para 
que  no  se  crea  que  el  temor  de  comprometerse  es  el  que  obl^a  á  en- 
cubrir tales  hecbosi  cartas  6  patabrasi  á  las  personas  que  pudieran  ma> 
nlfestarlas,  no  exijo  que  den  su  nombre,  contentándome  con  que  lo  ma- 
nifiesten secretamente  á  Vdes.,  quienes  les  entregarán  la  cantidad  ofr&> 
cida,  siempre  que  verificando  yo  las  citas,  rcsu!t«^n  comprobadas;  de  lo 
que  daré  cuenta  al  públicoi  6  la  podrán  dar  las  persoaas  á  quienes 
aquellas  citas  se  refieran. 

Espero,  seflorés  editores,  que  en  obeequio  de  la  eauM  ptiíbUca,  »e 
servirán  Tdes.  dar  lugar  á  ésta  en  las  columnu  de  su  apredabte  pe- 
ri6dieOi  y  admitir  el  dep6nto  y  comisión  qno  les  coa6o,  por  cuyo  favor 
I  les  quedará  siempre  reconocido  este  su  afecifsimo  servidor  y  capellán 
I  86.  MM.  B^Dr,  BatUio  ArriOaga, 
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SECCION  IiIT£RARIA. 


A  HAfilA  £N  £L  f£SEBE£  m  BELEN. 

totvr  ttbem  mea  rommorahttnr. 
CanL  1. 

¿No  espiras  al  rigor  del  crudo  yelo* 
Virgen  hermosa.  Virgen  Jellcada, 
En  tan  desierta,  mísera  morada 
Que  te  da  por  alfombra  el  duro  sucio? 

¿Donde  ^hinnbre  n  d  ti«iitiit«  cielol 
¿Donde  el  graníso  tiene  libre  entradtT 
¿Donde  el  iorierno  de  su  faz  airada 
Ríos  derrama  de  ruinoso  duelo? 

Tu  solo  abrigo  de  ta  noche  el  niantOi 
Tu  ?o!a  luz  el  brillo  de  ia  luna. 
¿Y  aun  00  mueres,  ob  Virgen,  de  quebranto?.  — 

{Mae  cuánto  error  en  mía  detiríoa  junto! 
Viato  no  babta  que  tu  peobo  ea  cusa 
Del  que  el  fuego  y  la  lus  creó  en  un  punto. 

£N  LA  ClRCUNCISm 

Faeinaam  eoiam  ee  qaasi  pn^m  rcperiarth 

CanLQ. 

Vengador  de  inocencia  ac  enfurece 
En  los  ciclos  el  rayo  fulminante, 
Vengador  impetoso  de  un  infante 
£q  quien  injusto  acero  se  enrojece. 

¿Contra  qué  pecho  el  rayo  ae  embrayecef 
Ruge  apenas  au  trueno  borfíaonante. 
Cuando  ya  au  centella  devorante 
De  «úbito  ae  eaeonde  y  desparece. 

Al  pecador  su  vuelo  dirigía 
Porque  al  niño  Jesús  en  sangre  bafla: 
La  Madre  en  tanto  el  corazón  le  abría; 


T  a!  furibundo  rayo  aaf  deda: 
**{Cébese  aolo  en  mi  tu  justa  safia!** 
T  41  obediente  el  ooiexon  le  herii. 
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RES£ÑA  HISTORICA  DE  LA  ORDEN  DE  MALTA. 


Habiendo  «mmctado  últimamcnlo  algunos  periódicos  estrangeros  la 
noíiría  de  que  se  trataba  del  restabipcimiento  de  !a  órdcn  de  Malti» 
creemos  será  Icida  con  algim  interés  ¡a  resefSa  h¡sl6rica  siguiente: 

"Los  caballeros  de  Malta  ó  de  San  Juan  de  Jerusalen  fueron  llama- 
dos en  ■»  prineipio  caballeros  botpitafairios,  j  fundadot  por  MMM  m* 
goeiantee  de  Ansalpbíp  ea  el  reino  de  Nápoles,  quienes  en  sos  rages 
lograron  permiso  éA  eaüfa  de  los  sarracenos  para  lograr  en  Jerusalen 
una  casa  para  ellos  y  los  peregrinostcon  la  oondirion  de  pagar  un  tri- 
buto anual.  Poco  después  edificaron  una  iglesia  dedicada  á  San  Juan 
Bautista,  con  un  hospital  para  los  (loregrino?,  úo  lo  que  tomaron  su 
nombre.  £1  valiente  y  piadoso  principe  Kodfrov  de  Itocailleosi»  que 
tomó  á  Jerusalen  en  1099,  bvoreoió  muebo  á  estos  faoap¡taIariot«  En 
el  reinado  de  Balduino  I.  re/  de  Jerusalen  en  1104,  loe  caballeros  faoo* 
pitalartos  sgragartm  A  los  tres  votos  relígiosoi  uno  cuarto,  por  el  eaal 
se  obligaban  á  defender  á  losper^rtnos  en  la  Tierra  Santa  de  loa 
sultos  df  los  sarracenos. 

DcsvIp  esa  época  se  constituyeron  en  una  órdcn  militar  y  tomaron 
por  divisa  la  hoy  llamada  de  Malta.  En  11S9,  Saladlo,  califa  de  Siria 
y  de  Egipto,  arrancó  Jerusalen  por  úUinta  vez  de  los  cristianos,  que 
habíanse  mantenido  alK  89  afios  bajo  ttna  serie  de  ocho  rejee.  Los 
eaballeros  de  San  Joan  se  retiraron  entonces  A  Aore,  antiguamente  lia. 
mado  ZolonseriSf  en  la  villa  del  Mar,  en  Palestina.  Alti  se  sostuvie. 
ron  hasta  1291,  que  Acre  fué  fouindo  por  asalto  por  los  sarraceno"?.  En- 
tonces se  establecieron  en  CIii{)re,  hasta  que  en  1310  tomaron  de  una 
manera  brillante  á  los  iu6cles  la  isla  de  Rodas,  defendiéndolH  al  año 
siguiente  contra  terribles  asaltos.  Anadeo  IV,  conde  de  Savoya,  presr 
|6  nncbo  auxilio  á  los.  caballeros  en  esta  oontoni  Los' toreos,  habieo- 
do  vencido  los  aanracenos,  f  Mabomed  II,  bebiendo  lomado  á  Cono* 
taotinopla  en  1453  (defendida  por  Constantino  Palcolopee,  el  Último 
emperador  griego),  la  órdea  de  io:^  caballeros  de  San  Juan  se  conatitd- 
yó  mas  que  nunca  ptí  baluarte  de  la  cristiandad. 

Bajo  las  órdeii  'B  del  valiente  gran  maestre  Aubespin  en  1480,  estos 


caballeros  defendieron  su  i&la  durante  dos  meses  contra  el  ejército  vio* 
lorioeo  de  Habomód  II,  el  mu  guerrero  de  todoe  loo  emperadoreo  tur* 
eos,  que  conquisió  los  dos  imperios  de  Cmistanánopli  y  Gtéliiondei 
doce  reinos  y  dosdontsa  ciudades. 
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Ma«  Solimán  II  (llamatlo  el  magnífico),  flespups  que  los  caballeroi 
iiabian  hecho  una  defensa  brillante,  se  apoderó  du  iiodas  por  la  trai- 

oioB  del  «btneíU«r  da  k  órden  en  1622,  y  el  grao  nuettM  VSIei* 
Vhkudua,  dMpiKM  da  habar  hacho  prod^j^  da  valor*  aa  ñ6  obligado 
4  hMMT  fw  Duavo  aúio*  £1  amparador  Cirio*  V  l«a  di6  la  iala  de  Mal- 
ta en  1530g  SoUmao  II  en  156C  volvió  toda  la  fuerza  de  su  impeno 
eontra  esta  paquefía  isla.  Pero  después  de  un  sitio  de  cuatro  meses, 
tu  ejército  fué  vergonzosamente  rechazado  por  la  defensa  m?;  valientg 
que  ae  recuerda  en  la  historial  dirigida  por  el  gran  maestre  Juan  de 
Yelletti,  a/udado  priocipalmaaia  por  la  Ubaraiidad  del  Papa  Pío  Y. 
.  £1  ^dtaiio  da  loa  laicoa  cbintaba  da  80.000  boa^raa*  £1  gran  niaat» 
oa  aaio  taaia  6^000;  paro  al  Talar  y  la  táctica  da  attoi  aopUaioa  aa  cor* 
to  núqiero-  EnLoncea  aa  aumentaron  considerablamanta  laa  obm  da 
defensa  en  Malta,  y  los  caballeros  fueron  c!  terror  de  los  musulmanes 
en  «1  Mediterráneo  siempre.  En  1798  se  apoderaron  los  franceses  de 
la  uia  de  Malta,  que  luego  en  1800  les  fué  tomada  por  los  ingleaes. 
Por  al  tratado  da  Andana  aa  esdpul6  qua  Malu  seria  devuelta  A  loa  ca> 
ballaroai  paro  laa  ioglasea  se  negaron  siempre  al  camplimiaato  da  asta 
cláusula,  basta  qna  por  fin,  el  tratado  de  Paria  en  1614  asegur6  4  loa 
tji^iisaa  laa  posesionas  da  Malta.  Loa  caballeroa  de  San  Juan  taniaB 
que  probar  nobleza  por  cuatro  generaciones  por  parte  da  padre  y  ma- 
dre, y  al  ser  admitidos  en  la  órden  pagaban  al  tesoro  de  ella  cierta  can- 
tidad. Hacian  los  tres  votos  religiosos,  y  otro  de  jamas  hacer  paz  con 
loa  lofielaa*  Obsemban  ciartas  reglas  tomadaa  da  San  Agostin. 

Antigiianenta  se  componía  laórdan  deocho/ea^gaotó  naeionas»  bea- 
ta que  la  inglesa  (la  sesta)  fué  esttnguida  por  £nriquc  VI  de  Inglaterra. 
Cada  lengua  se  dividía  en  prioraioa,  y  estas  en  encomiendas.  Loa  ca- 
balleros siervos  tenían  que  hacer  pruebas  de  nobleza  también,  pero  no 
por  cuatro  generaciones.  Los  capellanes  babian  de  ser  nohle^.  Los 
que  eran  denominadoa  Uonues  ó  Donisbroix,  no  eran  estrictamente  in- 
dtvldaoa  da  la  6cdaa.  Se  podían  casar,  y  solo  gastaban  una  ema  eao 
iraa  breaos. 

£1  gran  maestre  ara  elegido  por  loa  priorest  Ramón  du  Pnj  fué  al 
primero;  formó  tos  estatutos  y  murió  en  1.160.   Los  caballeros  podían 

proponer  la  época  de  hacer  los  votos,  y  rara  vc%  ]]<o^i\hnr\  A  hacerlos 
sino  cuando  salian  á  comendadores.  Las  If  hl^  la-i  d't  q^e  f=a  corapo- 
liiA  ia  órdeo  cuando  perdieron  á  Malta  eran:  i'rovcnza,  Auvergne,  Fran- 
cia, Italia,  Aragón,  Alemania  y  Castilla.'* 


Dlgrtlzed  by  Google 


m 


NAUFRAGIO. 

•    *  1 

Se  lee  en  un  peñódico  firaucés  lo  siguiente: 

Efl  MUt  tfiMnot  diti  M  MdMA  «a  loglatein  Iv  nolteit  dt  uaid^H 
|taei«t  en  h  que  perecieron  díei  7  eeie  perMMiea.  Be  eqol  ee  ifA  llr» 
iidiuM  cuenta  las  círcunetaaeiis  de  ett»  nadítgKi  el  ctpilae  Peenóitg' 

átiico  que  se  ha  salvado. 

"E!  bergítntin  "Mame"  salió  de  Ibrail  (Mar  Negro)  bajo  raí  mando, 
con  nn  cargamento  de  granos  para  Queenstown  (Cork),  en  donde  debia 
bailar  órdenes  para  mi  dirección  ulterior*  ii.a  la  segunda  quincena  de 
Jalh>  focamei  'ta  Mtlta,  y  haUemae  etUdo  de  eH!  el  S8>  eMade  el 
9  de  Agoett»  noi  teometíá  um  terrible  bormca*  A  lee  dle«  de  lar 
nboto»  y  ett  el  mómeato  ea  «jne  la  tempestad'  jtareeia  estar  ea  eti  «po^ 
gee,  cayó  un  nyo  en  el  baque,  y  siguiendo  d  palo  m^ror,  vino  6  rdm- 
pcrse  sobre  el  puente,  en  donde  hixo  un  enormp  9?uiero,  <Jivi<^i^:i',!()le 
casi  eo  dos.  En  menos  de  cinco  minutos  el  buque  zozobró  con  los  ca- 
torce marineros  de  que  se  componía  la  tripulación  y  dos  passgeros  que 
habiuiioi  tonado  w  Bfalta.  Ftdiinienie  yo  me  liallaba  entonces  en  la 
liarte  de  popa  del  buqtte,  y  después  de  iiaberme  risto  toeliando  largo 
Á6>  entre  ios  restos  delbnqoe^  toM  &]t  snperfieie  del  agna]rp«deasir> 
iiiñi"&  algaoos  trozos  de  madera  qae  flotdiao  en  derredor  mió.  Mi 
pHmer  cuidado  fué  ver  si  alguno  de  mis  corapafleros  se  habla  salvarlo 
dé!  naufragio;  pero  no  obstante  los  gritos  repetidos  que  di,  nadie  me 
contestó,  y  tan  solo  á  la  luz  de  ^un  relámpago,  llegué  á  divisar  ai  gru- 
mete agarrado  ft  un  troco  de  madera  &  poca  disttncia  de  mi.  Entonces 
me  dirigí  bAeia  él»  instalfindole  cerca  de  mf  sobre  los  palos  de  tirar)  A 
los  que  delua  mi  vida. 

En  esta  posición,  es  debírf  con  el  eaeijio  metido  en  cl  agua  pasamos 
la  noche,  nadando  algunas  veces  para  que  los  miembros  no  se  entorpe- 
cieran, y  sin  saber  donde  dirigirnos  en  medio  de  la  oscuridad.  En  ñn^ 
llegó  el  dia  tan  deseado,  pero  el  sol  solo  nos  hizo  ver  una  vasta  soledad, 
por  manera  que  naestros  ojos  esploraron  en  vano  el  horizonte  durante 
Mis  K6ras  mortaUfS,  nn  deseobrir  vela  alguna.  A  eso  de  medio  diat  el 
jóvea  que  ténia  A  mi  lado;  estennado  de  eansaneio  y  siii  fiablaryia  baeía' 
algunos  momentos,  anicnlá  alganoe  aysi,  j  no  teniendo  ya  fneixas  pa- 
ra re»i?tir  por  mas  tiempo  al  frió  y  á  los  padecimientos,  soltó  el  palo  de 
virar  á  qae  estábamos  asidosi  y  se  hundió  en  el  abismo  para  no  volver 
á  parecer.  ;i  <  » 

Yo  mismo  apenas  podia  ya  sostenerme,  y  mis  dedos,  sin  fuerzas  y  en* 
torpeeidost  soto  apretaban  maquinalmeete  tos  palos  de  Tlrar«  coa  ese  ¡ne^ 
tinto  que  no  abandona  al  bombre  basta  el  momento  enpremo»  A  poeo 
rato  Uogud  ápetderla  memotit  de  to  qoe  pasaba  «n  derredor  mió»  xya 
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Mtaba  medio  desiaUecido  de  necesidad,  cuando  me  vieroa'desde  un  bu* 
que  noruego,  euyo'capitao  me  recogió  á  bordo.  Diez  y  siete  horas  de  aa« 
giiítias  habían  trascurrido  desde  que  zozobró  el  "Maize,"  j  todo  este 
üeiapo  permanecí  en  el  agua  sin  otro  vestido  que  mi  camisa  de  franelii 
puM  Ih  Qtn  me  habii  ssnrido  pan  ttar  kn  fragmenlcM  que  me  eoeieiiieii 
•obra  kt  oles,  j  mi  pantalón  lo  aiiojé»  porqoe  'me  incomodalia  pan 
nadar. 

Merced  á  los  cuidados  que  me  piodigaron  á  bordo  del  bnqno  que 

me  5a1v6  h  vida, no  tardé  en  volver  en  mi,  y  luego  que  me  vi  en  esta- 
do de  carril) ir,  me  apresuro  á  diri^rir  A  V.  la  triste  relación  de  mi  nau- 
fragio, rogándole  dé  la  debida  publicidad  y  manifieste  mi  recooocimien* 
to  á  loe  que  nm  aalraroii  la  vida." 


REMEDIO  CONTRA  LA  HIDROFOBIA. 

Pnbliea  nn  periódico  de  Paris  lea  riguientes  curiosas  ooticiaa  de  lo 
importante  que  ea  d  um  del  irinagra  pan  la  desaparición  de  U  btdro« 

fobia.   Dice  así: 

"El  médico  Andouard  ha  comunicado  &  la  academiaja  obsemcioa 
siguiente  acerca  del  vinagre: 

Baoe  sobra  docuenia  afioe  que  el  sábio  Baumes  contaba  4  la  socie- 
dad de  medicina  práctica  de  Honipeller  el'  hecho  que  á  eontúittadoB 


Habiendo  sido  mordida  una  marrana  por  un  perro  rabioso, 
mentó  ríe  al'í  á  poco  tirrpio^  de  liidrofobin:  ma?  ?ii  amo  lejo?  de  matuf- 
ia, mandü  que  la  encerrasen  en  la  pocilga,  y  que,  valiéndole  de  un  agu- 
jero que  habla  en  el  techo,  la  diesen  salvado  amasado  con  vinagre.  Co- 
mióse áridamente  la  marrana  aquel  nutfiro  alimento,  j  curó  de  la  rabia 
en  miqr  pocos  diee. 

En  apojo  de  este  becfaoi  prongue  M.  Andouexd»  podemos  disr  el 
que  se  halla  consignado  en  el  Dicóionario  ie  ta§  cieacúu  nUdictu,  en  el 
articulo  Babia.  En  efecto,  vemos  en  este,  que  un  hombre,  hallándo- 
se hecho  presa  de  los  accidentes  de  la  bidrofobiaf  bebió  con  ansia  cter* 
ta  cantidad  de  ^'ínagre  y  curó. 

Ahora  bien:  ¿es  realmente  e&caz  este  específico?  Aduc  aub  Judice  lii 
mu 

De  todos  modos,  para  evitar  la  repugna nda  qne  'eaperimeiilaa  loi 
bidrófoboa  al  ver  losUquidos,  podría  administrarse  elVinagre  así  Ahom* 

bres  como  6  anímale',  bajo  !a  forma  de  alimento  tóhdn.  Esto  suptica- 
to,  nótese  que  el  medio  mas  sencillo,  cOniodo  y  eronómico  para  reaü- 
sar  semejante  administración,  consiste  en  servirse  de  pao  mojado  eo 
rinagre." 


Tc»clV;-«. 
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NUEiro  PALACIO  DE  CRISTAL. 
S«  1m  ta  «I  Ihdfy  Ntm  lo  ligiiiaMe: 

La  majror  actividad  determina  lot  trabajos  del  nutfo  palacio  do  i 

tal  en  Rjdenhani,  Sir  José  Paxton,  considerando  que  algunoi  corpu- 
lentoi  árboles  sirven  de  obítñculo  á  la  ronstniccion  de  ciertas  partea 
del  palacio*  ?a  ¿  hacerlos  ai  ranear  y  trasplantar  fuera  de  aquel  recinto. 
Por  UD  procedinüento  de  su  inveocioo,  seruu  airaricadoá  con  parte  del 

tmoo  j  aia  quo  torna  It  meaor  ofeoM  «a  lis  raíces,  y  sobra  «áoroioa 
etJToa  Im  Inaladará  A  otra*  logtraa.  Se  cno  qoo  el  palacio  del 
pueblo  eo  Sidealiani  qoedari  iaaogundo  tal  ves  para  el  19  de  Mayo  do 
1863. 

AUIIEKTO  DE  LAS  FUERZAS  DEFENSIVAS 

Ün.informe  de  The  Home,  presentado  A  h  cámara  de  loa  eomnoea, 
contiene  la  siguiente  estadística  del  aumento  que  Iiao  teoido  eo  17 
lu  fuerzas  defenaÍTaa  de  la  G  ra  n-fire tafia. 

Alio  1851.    Alio  1858, 

Milicia  («lado  mayor)                          S,G97  716 

Ejército  ,  81,271  98,714 

Ariillerla                                                         8,319  14,200 

inválidos  pensionados   13,504 

KariDt  26,000  39,000 

Pelioia                                        18,788  88,6S1 

'  Volaalarioi  10,866 

Total  161,940  199,764 


DIRECCION  DE  UN  OLOBO  AEREOSTATICO. 

Loe  dítrioi  de  Pena  contieoen^la  deibrípeba  de  oa  riage  aéno,  ve* 
lüeado  por  un  espafiol  llamado  Antonio  Molés,  vecino  de  Baribaairo,  / 

que  ofrece  particularidades  muf  curiosas.  En  medio  del  prado  de  Baf  • 
aeres  de  LucIiod  so  levantaba  una  estrada  de  un  metro  de  elevad-ion,  So- 
bre la  cual  se  veía  el  aparato  que  habla  de  funcionar,  y  que  consistía 
principalmente  en  un  globo  pequeGo,  de  tafetán  engomado,  beocbído 
con  gas  hidrógeno,  de  unoe  daoo  iBMioe  do  dÜowtio  en  altara  j  mm 
dalaifo. 

SI  ToIÚMa  oilaba  caledado  de  manera  que  la  fuent  de  niia«áin 
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estuviese  casi  en  equilibrio  con  el  peso  del  hombre  y  del  aparato.  Es- 
te globoi  cuya  pOüicion  era  horizontait  estaba  cubierto  con  uoa  red  d« 
coerdu  de  ledtt  que  termbaban  por  debiyo  de  non  corroas  de  cuero 
en  fimm  de  eeflidor.  Aotonio  MoJéa,  veiUdo  sobre  poeo  mas  6  mattoe 

con  el  irage  que  usan  los  alcidM  en  al  teatro,  después  de  colocar  une 
mesita  debajo  del  j^lobo,  sobre  la  que  se  Icndíó  bocabajo,  se  pasó  las  cor- 
reas a!  rededor  dei  cuerpo,  de  suerte  que  vioo  ¿  encoatrarso  suspendi- 
do borizotuairaente  y  paralelo  al  globo. 

En  la  parte  esterior  do  las  piernas  se  había  sujetado  los  mangos  pro> 
longados  de  dos  enormes  paraguas  que  se  movían  libremente  en  diebm 
maogoSf  teniendo  la  abertura  hiela  afuera.  En  las  manos  lienbn  den 
grandes  abanicos  de  tafetán  bien  estirado  f  que  se  plegaban  por  el  me- 
dio como  un  libro.  Todo  este  aparato,  aunque  voluminoso,  era  esce* 
fivamente  ligero.  Llevaba  al  cuello  una  cuerda  que  partía  de  la  válvu- 
la del  globo,  y  de  la  cintura  le  co!¿^aba  un  saco  de  lastrCi  que  podrís 
contener  unas  seiá  ú  odio  libras  de  perdigones. 

Tan  luego  como  estuvo  suficieatemente  bmchado  el  glcAo  7  libra  de 
las  cuerdas  que  lo  sujetabaoi  eomeii»6    elevarse  lentamente  basta  It 

altura  de  unos  200  metros. 

A  esta  elevación  fué  cuando  el  aereonauta  coroenn6  i  bseer  uso  de 
los  medios  de  impulsión.  Sus  piernas,  plegándose  alternativamente  so- 
bre si  mismas,  y  estirándose  en  seguida  con  bástanle  fuerza,  hacian  con 
el  primer  movimiento  cerrar  el  paraguas,  íür2:.ar)dolo  á  abrirse  en  el  se- 
gundo, proporeionáodose  asf  un  ponto  de  apoyo  sobre  una  gran  aupe|ft> 
eie  de  aire  eomprimidot  y  dando  al  globo  una  fuerte  impulsión  bimft 
adelante,  mientras  qne  loa  braioa  maniobraban  con  los  remos  en  la  mié" 
roa  dirección. 

Como  la  r.tmósfera  estaba  «orena  en  aquel  instarte,  no  Psperimantd 
la  menor  dificultad  en  dirigirse  ni  ¡mea  recia,  y  la  ve¡m:idad  parecía  ao- 
meatar  progresivamente  &  medida  que  funcionaba  el  aparato.  Í!^n  pe* 
qaisimo  tiempo  le  vimos  Uegar  á  Cier  de  Lacbon  7  velver  al  ponto  de 
panidseon  la  nmma  mpidet,  babiéndole  bastado  medie  ben  pan  leeoi^ 
nt  OQ  espacio  de  16  Inlúmetros. 

Al  estar  encima  de  nosoCroe  verificó  á  nuestra  vista  el  movimiento  de 
resolución  sobre  si  mismov  con  alguna  lentitud,  por  haber  dado  la  vuel- 
ta muysobreoortoí  pero  con  la  mayor  felicidad  y  ligereia  describió  varias 
curvas  en  el  aire,  sirvifíndose  tie  las  piernas  como  un  nadador.  Por  Úl- 
timoi  dió  ia  vuelta  ai  valle  de  Luchon  en  18  muiuios,  pasaudo  aobrs  loa 
poebles  de  Sra  Mamés*  Monianben,  Antigoae  y  Mujaston,  voMimIé 
tl  poní»  de  aalide  á  asmar  tl«m  leMameoM  en  el  minn  ipnido  de  4ao» 
dt  i*  liabia  einvido. 
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QB  SS  ^  OB  esa  OD  02* 

FsAMCLU— Itot  ditrios  d«  loi  deptrtiroeiitos  Mtin  llenM  de  procU- 
mat  f  maiúfieslM  de  lot  pnfeclost  eitímuiftiido  d  calo  da  los  ToUnlai. 
En  Paña  todo  está,  inquieto.  BlbiM  00  ae demueatn  ud  grande  entusiai* 
mo  eo  Aror  dal  imparío»  tampoco  aa  dan  aafialaa  da  hacerla  opoaj- 

cion. 

La  protesta  del  Conde  de  Cbaniboiti,  se  tía  publicado  ya  en  el  Morn- 
toTt  con  la  proclama  de  la  junta  rerotucíoaaría  de  Lóndres.  y  de  loa  ra* 
fogiadoa  da  Jenef*  El  manifiesto  de  Jwney  esli  firmado  por  Vietor 
£o  Lilla  so  han  eogido  175,000  oopiaa  da  la  protesta  del  eonde 
4o  Chainbord,  otros  suplementos  en  Díjon  y  Moto»  j  también  on  ma- 
nifiesto de  Ledru-Rollín,  en  Hazebrouck. 

El  ñíonxtor  publica  todas  las  protestas  contra  el  imperio.  Loa  dos 
manifiestos  publicaiius  por  los  refugiados  de  Inglaterra,  están  concebi- 
dos en  los  términos  mas  injuriosos.  £1  público  se  admira  mucho  de 
qqe  se  publiquen  oaloa  doeiimenioa  en  el  órgano  oficial,  pero  ao  oioo 
j|iio  oslo  encierra  un  penaamiento  poUtioo»  jr  como  una  aefial  de  que 
-Lnia  Ntpoleoii  ao  cree  aatar  en  aalvo* 

« 

SfAinFIBSTO  DSI.  CONBB  DB  CHAM BORD. 

Fnmeeses:  dursnte  los  trastornos  que  ha  sufrido  mi  pais,  me  be  con- 
denado voluntariamente  á  la  inacción  y  al  sílenrio.    ]Vo  puedo  dudar 
<UD  momento  de  que  obrando  de  otra  tiinnera,  hubiera  aumentado  su» 
'^barasos  y  sus  peligros.  Separado  de  ia  Francia,  me  es  ella  un  que- 
rida y  ssgrada,  coom  ai  janu  la  holneao  abandonado.  No  oa  oMi^ 
gneia  i  iloaionoa  qne  laido  6  temprano  deben  aeroa  falalaa.  £1  nnovo 
imparia  qlio  ao  oa  propone,  no  poede  ofreceros  la  temperada  jr  dorada- 
«a^monarfidn  qno  ba  do  procuraros  loa  bonefieioa  que  aaporua.  fil 
pueblo  es  encanado,  y  oi»  en«rafifin  al  prometeros  esto  en  su  nombre. 
•Una  Verdadera  momrquia,  una  monarquía  tradicional,  «sostenida  pur  los 
derechos  hereditarios  y  sancionada  por  el  tiempo,  es  la  única  que  pue- 
do ofvewM  lan  pveataa  vantajae,  j  baceros  gonr  para  siempre  de 
oUaa.  Nada  poodon  baeer  dnradam,  ni  el  genio  ni  U.  gloria  de  Napo- 
león; an  nombra  j  la  memoria  do  aua  actos*  son  todavU  mea  impoio»* 
lea  pam  lograrlo.  No  ao  roatablace  la  aaguridad  minando  ol  prbeipio 
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tabre  el  cual  ella  descansa;  no  se  consolidan  loa  derechos  desatendien- 
do eoáa  DecMuiu  mni  entra  nowMM  In  biMt  dd  érden  numáfqaieo. 
La  aomrqufa  «a  Fnne»»  m  1»  mi  ean  de  Kteniti  anide  «diaolobli* 
HMMe  eon  la  nación.  MUr  enteceeotee  y  lee  veeatroe  lien  paetdo  il> 

1^  trabajando  de  común  acuerdo  para  les  eoelombres  y  necesidades 
que  tienden  al  desarrollo  de  nuestro  noble  pan.  Diirjin'c  1.400  rAos, 
los  franceses,  solos  entre  todos  los  demás  pueblos  de  Europa,  han  te- 
nido á  su  cabeza  príncipes  de  eu  nación  y  de  su  sangre.  La  historie 
de  arie  enteeeeores  es  la  progresiva  historie  de  las  grandesee  de  le  Fnn> 
de;  4  su  moeerqnle  ten  rice  en  prosperidad  fetere,  y  por  le  elte  repu- 
teeioa  miliier  qoe  ee  hebie  cteedo»  y  eoye  gtorie  fui  efledide  ft  lodee 
las  vuestras,  se  debe  la  conquista  de  Argel. 

Seao  cuales  fuesen  los  designios  de  Dios  respecto  á  vosotros  y  re«(- 
pecto  á  mí,  que  soy  el  gcfe  de  la  antigua  raza  de  vuestros  reyes,  e^ 
heredero  de  aquella  larga  linea  de  monarcas  que  durante  tantos  siglos 
acrecíeronr  é  hicieron  respetar  el  poder  y  fortuna  de  la  Francia,  por  roí 
aisniOi  por  ni-femilie  jr  por  mi  país,  debo  proteeter  «Itemenfe  contra 
ten  feleoe  j  pelígroeoe  erreglos.  De  consiguientet  eoeteaigo  mU  dere- 
choci  qae  formen  le  verdadera  garantía  de  los  vueeiroe,  y  tomendo  á 
Dios  por  testigo,  declaro  á  la  Francia  y  al  mundo  entero,  que  fíe)  á  las 
leyes  de  mí  reino  y  á  la  tradición  de  mis  antecesores,  'guardaré  hasta 
mi  último  su-ji¡i  Q  el  depósito  de  la  monarquía  hereditaria,  cuyos  cui- 
dados me  ha  coDÚado  la  Providencij,  y  que  ca  el  único  puesto  de  sal- 
Tioioa  donde  le  Freneíe»  el  objeto  de  mi  emor,  puede,  despuee  de  ten* 
tee  loches  beller  el  doMenio  j  le  feiicided. 

Frobsdor^  Oetufacp  80  de  lBS9<—EMiaai9n, 

En  el  momento  en  que  el  telégrafo  anundó  en  AbnoUe  el  voto  dd 
senado,  todos  los  establecimientos  públicos  se  adornaron  con  banderas. 
La  puiiliracion  del  despacho  se  leia  con  entusiasmo:  por  la  noche  se 
iluminaron  todas  las  casas  unánimemente,  hasu  en  aquellos  mismos 
barrios  que  roes  perte  tomeroo  en  loe  eooesee  de  Jnnio  dé  1846,  eoaw 
una  pmebe  de  greúind  h4eía  d  prfndpet  que  he  redeUeddo  d  órden 
en  d  peie. 

— AI  presentar  d  principe  LoieNepdeon  Boneparte  el  aenado-eoo- 
enilo  de  que  tienen  conocimiento  nuestros  lectores,  M.  ^fcrsand,  pri- 
mer vice-presideote  del  senado,  pronunció  un  discurso  alusivo  ni  neto, 
dMpnes  del  cual  los  senadores  presentes  y  los  ministros  gritaron,  ¡viva 
d  Emperador!  Luis  Napoleón  contestó  en  los  términos  siguieates: 

HB«Boffte  eenedevee:  Doy  graeiw  el  eenedo  por  el  celo  con  qoe  I» 
leependldo  4  loe  deeeoe  dd  pei^  deKbeitndo  lobfo  d  reetebledmlenio 
ádLnperio  y  redeeiandod  lenedo-eonenlio  qne  eo  be  de  eonoter  4  li 
neepteeion  dd  pooblo. 
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"Cuando  haré  rnarenta  y  ocho  nf^o",  pd  p^íp  mismo  palacio,  pn  ©«ite 
mismo  salón,  y  en  circunstancias  análogas,  el  seaado  vino  á  ofrecer  la 
corona  al  geíe  de  tai  familia,  ei  Emperador  respondió  con  eftas  palabras 
memorable*:  ÜC  mpiriiu  icaria  de  «Uar  «o»  mipoUtriá<^  dni»  el  día 
M      htmeuoH  ¿é  wuanetr  ti  úmor  y  ¡a  cot^Umm  d»  ¡a grm  meirn»** 

**Tnm  Uml  lo      bof  conmueve  mee  mi  «me»»  ee  el  peseer  f«e 

•1  espirita  del  Emperador  eat&  conmigo,  que  sa  peeaemieoto  me  guía, 

que  Ji!  sombra  me  protege,  porque  el  paso  solemne  que  daí?  h  nombre 

del  pueblo  francés riene  á  probarme  que  lie  merecido  la  ronfianza  de! 

pai*.    No  he  menester  deciros  que  mi  coudlante  afaa  ser4  uabajar  con 

vosotros  en  el  engrendeeimieoto  y  la  prosperidad  de  la  Francia» 

Aquf  bobo  oaeroe  gritoa  de  ;viva  d  Emperador! 

£1  9t  Abd-el-Kllder  dejó  á  Paris  y  tomó  pasaje  en  el  ferro-carrii  de 

Oric&ns  para  volver  al  castillo  de  Amboisc,  hasta  que  salga  para  los  Es- 
tados del  Sultán.    La  ví«pera  do  su  saltdn,  Luis  Napoleón  regaló  un 
hermoso  sable  árabe  á  Abd-el-Kader;  á  Kara-Mohamnied  una  cajita 
de  oro  adornada  eoo  un  bajo  relieve  representando  una  cacería,  y  4  3i- 
di-Allab  un  reloj  de  oro  con  an  eorrespondiraie  cadena  del  mismo  me- 
laL  En  ei  mismo  momento  de  la  despedida  dyo  Luis  Napoleón  á  Abd- 
el-Kader  al  presentarle  el  sable:  ^'Os  doy  este  sable  porque  estoy  se- 
guro de  que  nunca  lo  desenvainareis  contra  la  Francia."  El  emir  repi- 
tió si  principe  la  seguridad  de  su  agraJecitniento  y  de  SU  absoluta  ad- 

hesionj  j  antes  de  salir  le  entregó  la  cana  siguiente: 
«tioado  sea  et  único  Dios.'* 

Dios  prolongue  los  días  de  monsefior  Laii  Napoleón,  le  dé  ta  viclo- 

lia  y  felicidad  mas  completa! 

**Me  habéis  hecho  la  mas  benévola  acogida;  me  habéis  concedido 

honores  que  nadie  mas  que  rtis  bubiera  concedido  á  un  hombra  como 

JO»  Ntdw  ae  admira  de  voeatn»a  aeloe  generosos,  porque  elk»  han 

l|pndo  en  vee  au  manaioo  7  vos  enaefieie  Moa  adna  ti  nnndo. 

*<>jalá  se  prolongue  vtfeairo  rmnedo  tanto  como  la  duradon  del  lol, 

como  el  nivel  de  los  mares,  y  podáis  cumplir  todos  vuestros  deseos. 

'•Vuelvo  á  Ambotse,  porque  sé  que  estáis  ocupado  en  nefjocios  con- 
siderables (¡Dios  os  ayude!),  pero  ei»ioy  seguro  de  que  no  me  olvida- 
reis, ya  habite  en  Aroboise  6  en  Paris. 

'        que  k'Franeia  pide  que  te  oa  nombre  Easperadort  moraueie'Mo 

titulo  á  oanaa  de  todo  lo  que  he  víalo»  áeauae  do  todo  lo  que  he  sabido. 

"Espero  que  me  permitiréis  que  venga  en  aquella  ocasión  á  regoci- 
jarme en  Paris  con  t<»dos  lo?  que  oí  aman;  y      lo  juro,  para  mi  «oto 
me  tomaré  la  mitad  de  la  ategna,  la  otra  mitad  la  dejaré  para  que  en- 
tre si  la  dividan  vuestros  demás  amigos. 

'  fitind  de  pene  dd  que  oe  da  laa  graeiaa,  porvneatrof  fiivoreK^AM» 

HU^KaSBE  BB1I-MAHBX'-S»-Dtlf . 
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"Kscrito  cinco  días  ante i  do  terminar  fl  %faharrem  1269  de  la  hftjíra.** 
— S.  S.  el  Papa  ?e  uic^-i  a  coronar  Emperador  á  Luis  Napoleón. 
El  peñótlico  titulado  ei  Oonitiituiímnel  hft  sido  vendido  en  un  milion 

DfoMe  qoe  vt  á  hteeiM  por  todos  los  piladpM  do  It  eiN  do  OriMun 
IM  prataota  eontrt    MtableennieiHo  dot  imperio. 

La  noticia  mas  importante  de  Francia  es  la  do  hobeVM  forifio^o  por 
6n  h  rrílrtcrion  r!?l  rjércíto.    Esta  rodaOCioO  PO  «•»  tip  OVfetlgO» 

considerable  ccmo  decía, 

£t  ejército  francés  constará  aÍK>ra  de  870,000  hombre?. 
—Según  los  datos  oficiales  publicados  en  el  üfrnittor,  el  producto  do 
Iw  odimas  OD  los  (duoto  prinoros  inssos  d«l  tOo  Mind  iseoodit  á 
10Í4M.669  fr.,  k»  eusl  trrojt  un  osooio  de  16  miltones  16.009  soltó 
los  pradnelos  de  los  mismos  meses  do  51, 7  do  10.449.000  solrs  lot 
del  afio  precedente  de  50. 

— Kn  la  BoUa  do  Paris  del  10  los  fondos  públicos  cerraron  conmo  si- 
gue: el  4,  li2  por  100  k  107  frs.;  el  3  por  100  t  84  ffS.  85  es., y  las  «C- 
cioaes  del  banco  de  Francia  á  2,99ó  frs. 

•  IrfwfinMlosespoflolos  se  oo&aRm:h  deudo  dilMÍdeáM7|8;hdo»' 
di  pniva  á  0,9|8;  It  deodeialorior  á  46^  9t8,  y  el  8  por  100  4  00, 8(4. 

EsíAlU.:— La  Gaceta  de  Madrid  ha  publicado  varios  deeieios  por  los 
enales  se  áhren  «ontra  el  tesoro  mioroB  eréditos  estraerdiaarios  por  va- 
lor de  8.803,773  rs.  vn.,  dislriboidos  en  la  forma  siguiente:  Para  })agos 

de  atrasos  a!  infante  D.  Francisco,  3,0000.3,000.  Para  id.  id.,  ñ  !a  infanta 
dofia  María  Luisa  1  iMnnnda,  un  millón  389,53?.  Para  id.  á  Iom  infan- 
tes duque  de  Parma  y  au  hermana  la  infanta  dofla  Luba  CarlotSt 
007,634.  Para  el  canal  de  Isabel  II  3  millooos.  Para  el  pago  do  lo 
que  so  ddio  al  rey  do  Sooeia,  888,401.  Para  el  material  ^  olMas  pé* 
bKesa,  400,000.  PaialMobiaadelostab1eoimÍoiNodolaoi^4ooeB- 
s^Dseioncs  jr  depósitos,  76,000. 

— El  17  de  Octubre  por  la  tarde  se  hizo  con  baen  éxito  un  ensayo 
en  la  linea  del  ferro-cerril  de  Valencie  4  Silla,  eo  una  estOBsioa  de  dee 
leguas  y  media. 

—Varios  vecinos  de  Aljeciras  han  elevado  á  S.  M.  la  Reina  una  es* 
poaioMm  sobre  la  conTsnieiieia  do  eoostnrir  vb  poerlo  oa  eqoella  dódad* 
— *>La  jmoia  de  comotato  do  Bladrid  so  OMpaba  eoo  oi^ok  oa  pvf 
seoiar  al  gobierno  su  opinión  sobre  el  desestaaoo  de  la  sal  y  del  tabaco. 
Oreiase  qne  esu  comiaion  opinaría  por  dejar  eoapletaneote  fibio  la 
venta  de  aquellos  importantes  artículos. 

— Enterada  8.  Nf.  de  las  reclamaciones  dirigidas  á  su  gobierno  por 
ei  de  la  república  trancesa  sobre  la  diversidad  de  derechos  de  navega» 
doB,  poerto  y  oroeHe  qao  adeudan  loa  boques  fhinceses  en  los  peerto# 
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de  Eipafla,  8.  M.  la  reioa  ha  decretado  con  fecba  19  de  Octubre  úkí- 
mo,  que  eo  lo  sucesivo  no  se  les  exija  mas  derechos  ni  arbitrios  que  los 
mfUMtm  4  Im  buqam  «ipalloJeif  dd  miamo  nodo  que  se  piteiiea 
Fiueit  con  étttWi  loo  emioi  no  niiafaeoB  otrat  doioehoi  do  l^ml  ote» 
iO  quo  los  seflalados  á  los  franceses. 

—-De  Cartajena  escriheo  con  fecba  23,  qae  en  la  roaflana  de  aquel 
día  sodíó  á  la  vela  ron  destino  &'Maboo  i«  oseiMdiiUo  do iostmocioa ÜMr» 

madn  de  los  bncjije^  üií^üientes: 

Corbetas:  lerroíanoy  f  'iUa  de  Bilbao,  Colon.    Bergantioes:  Alcedo^ 
Patríala,  Véíaitr.  GolotM  Ctort^Ma.  Seooponbool 
^  dobitf  Mine  á  k  dhríaim»  qoo  eovioopondo. 

— Hah  ttdo  nombrados  socioa  dol  iloocio  ooorpo'  de  la  real 
de  la  historia  los  Sres.  D.  Modesto  de  la  Fuente  (Fr.  Gemodio^  D* 
Angel  do  SMVodrOi  daqoo  do  Birts»  y  ol  cpenonl  D.  Evaiialo  8oo 
gnel. 

—De  una  carta  de  Vigo  lomamos  la  noticia  siguientó: 

■  *'No  obstante  el  mal  tiempo  llegó  hojr  (20  de  Octubre)  á  ta  ría  ol 
?opor  dd  Sor*  eoododondo  na  oioeido  aúmoro  de  pasageioo.  Eniio  oo> 
loo  9ia  poto  L6ndiof  oí  noblo  daqoo  do  Toiooiit»  con  so 
jror,'OBf iodos  por  el  gobiomo  do  Poriogtl  pon  tnodr  ( too 
dol  duque  de  WoUington. 

»6o  bobino  presentado  ol  piondoolo  dol  oooMyodoHadríd,  y  al  mi- 
nistro de  fomento,  los  señores  que  componen  la  comisión  de  Catalofia, 
para  pedir  al  gobierno  la  concesión  dei  ferro-carril  de  Barcelona  á  Za- 
ragosa,  y  habiéndoles  hecho  presente  su  solicitudi  los  minisiros  coq- 
MoiMoo,  que  pon  dooidir  lo  ooooiíob  oro  iatfopoooUo  oooooot  lo  opi* 
aidn  dol  vioíMvo  do  k  foorrt^oobto  ott  oánnto  toa  kiponoMo  Ingo  ol 
panto  do  vkto  nililor. 

— Por  real  decreto  do  88  de  Octubre  ha  sido  soprimido  ol  porMko 
La  Actvnlidad  que  se  publicaba  en  Barcelona,  por  contener  en  sus 
números  242,  943,  246  y  248  doctrinas  ofensivas  á  la  religión  y  aten- 
tatorias contra  ios  derechos  de  S.  S.  el  Papa  como  soberano  temporal. 

^Ha  habido  un  cambio  en  el  gabinete  de  Madrid.  Iban  á  aalir  coo- 
no  TOpoioo  oott  tropas  paro  onmonlor  la  guaraioioo  do  k  kio  do  Cobo* 

■  ^ha  oom  qao  loprodoomioo  &  <ootioaodoii«  §a6  dirigido  ol  flaraf» 
di  do  Madrid  por  ol  aocrotuio  portioalor  dol  onbojodor  do  IngkloifO 
en  aqtiella  córte. 

Legación  de  JngUuen  a. — El  29  de  Octubre  de  1852. — Muy  »eflor 
mío:  Hallándose  ausente  de  esta  corte  mi  gefe  el  Exmo.  seílor  lord 
HowdeOi  me  ha  dMÚo  órden  para  que  rae  dirija  ¿  V.»  en  su  nombre, 
oomo  toofo  ol  goato  do  nuáe&áo  por  la  piosoole»  pon  awiftnorie  qoo 
on  ol  OOBO  do  qnn  00  i 
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neóto  il  ilustre  duque  de  Bailen,  lord  Howdeo, 
t»  dol  heroiaroo  espan  oí  y  amigo  particular  que  cm  d«l  MMvabl*  daqM^ 
imm  I»  imeriba  V.  «o  k  litui  é«  «Mcritoras  por  H  tant  d«  «mmo  bU 
reale*.   JLo       twgo  el  booor  de  participar  á  V.  para  los  efectos  con* 

veníentesj  en  el  cn?o  de  realizarse  la  indicadn  suscricion. — Queda  dé 
V.,  muy  atento  srrvidor  Q.  6.  SS.  MM. — Carlos  Roberto  Middlrt»n, 
secretario  particular  del  Exmo.,  señor  lord  Hovcdcn. 

— Dicen  de  Valencia  que  ei  seQor  D.  José  Caiiipo  Labia  remitido  4 
MiMirid  tm  millMM  novccienu»  aelsnla  7  esatro  mil  quintealM  1*4 
ptra  «t  dtpftúiD  I)»»  ddiift  hacer  como  eoneeeíoMrio  del  ferre-cenit  d* 
Almaosa  á  Jiiira,  según  se  le  había  prevenido  de  reil  órdeo.  All  <ftt 
eatuviese  consignada  esta  cantidad,  se  darla  principio  ¿  las  obras. 

■ — El  26  llegaron  á  Cádiz  en  el  paquete  ingl(?s  seis  ingchieroa  de  los 
que  ?e  esperaban,  pertenecientes  á  la  empresa  del  ferro-carril  de  dichi 
ciudad  á  la  de  Sevilla.  En  el  próximo  se  esperaban  otros  seis,  entre 
tiÜM  los  dos  geres  principales,  Mr.  Hentins  y  Hr.  WittOD. 

•^£1  duque  de  Osuna,  nombrado  mariscal  de  campo,  al  dar  las  gra» 
cías  por  esta  siu  dístincioDi  ha  ^uneiado  el  auelde  de  «na  umv» 
empleo. 

— El  Ulmo.  Sr>  obispo  dé  SIgíienza  ha  espedido  un  edicto  prohibiendo 
en  su  diócesis  la  lectura  de  la  vífr-^,';  periódico  que  se  ptibliraba 
en  Barcelona,  el  Uetralo  de  lot  jesuüas  al  daguerreotijto  j  la  Hutorúl 
de  la  püaurtu 

•^También  ba  sido  soprioiid»  por  real  6rdeD  de  IS  do  Noviambn 
la  Hulma  dé  ÜsjpráArro,  escríu  por  D.  Francisco  Pi  j  Ifufalli  por 

contener  doctrinas  contrarias  al  dogma  católico,  á  las  decisiones  de  1%' 
Iglesia,  ai  órdeo  social,  á  la  monarquía,  al  pontificado,  fice. 

I^'GL  ATssiA.— £1 11  da  Noviembre  se  abríeteo  las  sesioiies  dei  Faiw 

iameotü. 

El  discurso  del  trono  fué  ieido  por  la  reina  en  persooa,  y  es  mas  la»> 
go  %ue  de  costumbre. 

Sw  M»  emfMM  pagando  w  tríbulo  á  la  memoria  del  duque  de  Wt> 
llington  j  pide  4  las  e4maras  acueiden  por  cuenta  do  la . 
tos  de  sus  exequias  fiÍDebrei. 

Habla  de  la  buena  disposioioo  que  se  ha  manUestado  pasa 
en  la  milicia  voluntaria. 

Espresa  que  ruatinún  rcM-iliiemio  de  los  gobierilOS  estnogSrOS  loda 
clase  de  pruebas  de  sus  amistosas  relaciones. 

«Los  periódicos  de  Lóndres  /  de  Liverpool  i^nen  liewM  di  por- 
menores relativos  4  los  funerales  del  doqne  de  Wellingioa,  que  se  oe- 
Mwanm  d  18  de  Noviembre  000  um  pompa  eelcaordiaaria.  La  eaa* 
evtnmma  4  aquel  acto  fué  inmensa. 

'      '  ~ÍB 

^  Ton.  ^ 
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En  Ii  eeremonia  m  noctba  la  ameacM  éi  w  lipwMatMiti  M  ^éi^ 
•llBidé  Amlrfa.  PorpM  dalde  E^pafto  iba  en  un  coohe  mkrtad»  al  §•> 
nénl  dnqna  de  Oanna,  «compafiado  de  loe  eoroaelea  Torre,  Cahrat  j 
Lanu  No  figniaba  an  aqaella  aolenuiidad  oficial  niagnoo  del  ^iciio 

fnntéi. 

■  OrATT!UAT,A,  07  DT^  Vnvin.MBnK  DE  1S5?, — Por  el  ¡j-jqwete  úhimo 
de  Inci^terra  se  ha  recibido  en  el  Ministerio  de  relaciones  esteriores  el 
Concordato  celebrado  entre  el  Sumo  Pontífice  y  esta  República,  cojo 
importante  aoeeao  fué  aanndado  &  It  dudad  el  míéreele»  i  lu  cntUo 
de  la  tarde  por  nedb  de  ira  repique  en  it  Catedral  y  de  ana  aain  dé 
árdllerfa* 

AusTBiA.— -Escriben  de  Viena  cou  fecha  13  de  Noviembre,  que.  la 
.prinoaaa  Carolina  Wasa  ba  abrasado  la  religión  eatóliea.  La  dgnrap 
lemn  jie  biso  en  la  miia  mayor  eaatada  por  el  obMpo»  y  daapnei  dd 
Evangelio,  la  piiaeeaa  pronunciá  con  tos  firme  <  btdi|^ble  la  profeaieQ 
deié  cai61lea. 

^  EsTAOos-UiniKie. — ^El  congreso  de  Waabiagtbon  abri6  sus  seaiooes 
él  día  6* 

'  SI  presidente  envió  su  mensage,  del  cual  tomamos  lo  aigoiente, 
iqne  es  lo  único  que  dice  relativo  al  negocio  de  Teliuantepecí  "La 
reprobación  por  el  congreso  mexicano  tlel  tratado  concluido  entre  esa 
república  y  los  Estados-Unidos  para  la  apertura  de  un  paso  por  e!  ist- 
tno  de  Tekuantepec  y  para  proteger  los  intereses  de  los  ciudadanos 
americanos,  duefioa  del  privilegio  concedido  por  México  á  uno  de  sus 
ciudadanos,  ha  aído  un  grave  obstftculo  para  el  logro  de  una  empresa 
de  grande  u'tílidad  nacional*  Espero  aún  que  la  cuestión  se  arreglará 
amistosamente  entre  los  dos  gobiernos.  El  senado  de  los  Estados*Uo¡« 
dos  se  ha  ocupado  ya  del  asunto  en  aua  deliberaciones,  y  por  conaignien- 
te  no  necesita  de  nuevas  noticias." 

**Enelafio  cumplido  el  30  cié  Juoio  último,  han  entrado  en  el  tesoro 
"i  4e  tniHones  TM^M:  los  gastos  en  eee  mismo  tiempo  ¡mpoitaMa 
M'.TOO^Mi— El  valor  de  las  impoilaeionae  dorante  eee  perio<k>  asoleo- 
de  á  $907  millonest^EspoitadoneB  de  produetoe  del  peía  $149  milbwea; 
en  especie  S4S  millonea." 

El  prcítík'iiti^  hizo  ate'tinn''  nbsprvnrlones  sobre  e!  aninrc!  víante, 
naaoifestaodo  que  le  pnreciii  ronvemenie  se  impusiera  á  las  importacio- 
nes un  derecho  fijo  reducido  en  lugar  de  los  da  ad  valorem  que  ahora 
mUeooi 


— ±E5 
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T  HOVIGIi^S  VACIAS. 


Nboativa.~E1  martes  en  i  a  sesión  del  senado,  por  uoa  mayoríi  de 
M  Mllora»  contra  16,  se  aprobó  el  dictámea  de  la  comisión  de  baeiaon 
dt  que  eonsulta  se  repruebe  «1  loaeido  d«  la  cániiia  dft  dipuiadoi  -iof^ 
bn  fiwoilades  mirtordinarias  m  tí  ramo  d«  haciendo. 

Sbnado. — £o  el  asunto  sobre  facultades  estraoráinaxias,  vouron  en 
finror  del  dietáman  loa  aefiores  siguieniMS  BamuaSr  Laraa,  Roürigueai 
de  8aa  Arligual,  Alnonle,  Tonal»  Beltraiit  Harof  Tamaiix,  Eseodaroi 
Failaat  Gamboa,  Olaguibdí,' Cirpioi  Satoaio,  OrtigoNi  Larraínzar, 

Terreros,  Cumplido,  Verdugo,  Bárcenaf  t*ioareS|  Castillo,  Elornaga, 

Villtiscfíor,  Revueltas  T  Sagacctn:  contra  los  scflores  Aguirre,  LariinTa, 
Robredo,  iicyes  (D.  Ignacio),  Elizondo,  Soto,  Guttcrrez  Corren,  Agre- 
da (D.  Fernando),  Valle,  Estrada,  Quijano,  Guevara^  Herrera,  Iturbi- 
de.  Gomes  (D.  Manuel),  y  Vera. 

Cámara  DB  diputados. — En  la  sesión  del  iueves  las  comisiouea  de 
hacienda  presentaron  un  dictámen  consuitando  nuovamenic  facultadel 
Mtraotdráaiiaa  j  pidiendo  una  antorisadoa  para  el  ajacolhro  parA  qne 
pueda  eontraur  oii  préatamo  de  tres  mittonaa  de  peaof,  recibiaiidá  npft 
cuarta  parto  en  papaL  La  garantía  del  préstamo  to  aarin  las  rentas  li> 
bres  de  la  nación,  y  un  anbsidio  esti-aordinario  da  cuatro  millonea  en  lOi 
Eatadoa. 

INTERESAjNTE. 

MONSEfíOR  OUSmSNTI.  . 

Tenemoa  la  Mtiaiáoeion  de  anunciar  á  todoalea  catAlieoe»  que  la  ilua* 
IM  eánara  de  aenadovea  i^b6,por  nnamagrorfa  de  91  votoa  ^iDwtni  ^ 
éfrpna»  del  heve  poaiüoio  qpw  eemiHuye  détegido  qmttfMaQ  M^k 
EapúUkt,  t  Mgr.  CleawMi,  arsobiapo  de  Damiabo»  Rn  wohn  4a 
la  Migion  qne  profaaamoa,  d«l  clero  y  de  todoa  loa  catfiliooitdel  oAe 
Cffisúano»  damoa  un  roto  de  gradaa  i  tan  ¡lastra  cámara,  por  los  én^ 
■eniaaj  idüffppiea  aacvicioa  que  con  an  aprobaron  bapienado  A  ¡^re- 
KgiiB  j  4  lod»  h  B«p6Uka  meiiena.  .  \i 
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CoNORBSO  GENERAL. — La  cámara  de  diputados  ba  nombrado  para 
preaidtntt  «1 8r.  Mootes,  para  TÍce-presidettl«tl  Sr.  Balbnma,  j  para 
aaertlariot  4  los  8rei.  BaboriOi  Sierra  y  Botio  (D*  Faliciano),  CaW 
los  y  Anm.  El  leDado  oombrA  préndente  el  6r.  Leennitr  vice-pre* 
iidtttlH  il  8r.  Qm>uio;  j  Mereterio»  *  loe  Sree.  Vaiesellor  f  Velle. 

TmmáMtmno^LtL  coomsÍoh  do  le  cimart  de  eeoadorot  preeeolá 

eoflo»  rodeeido  A  pfober  ol  aoaerdo  do  le  «i* 
foielivo  i  ie  propneeis  de  le  oompeflie  do  Ooene 


^3  L" 


■lare  de  dípModoei 


AiiAifcnsaw««V«rioe  sellores  díputedoe  proaonteron  ea  le 
ne  piopeeidoo»  eolieiieiido  ee  feotthe  el  fobienio  pere  que 
el  irtned  vlgoBtet 


del 


OvAMAJVATOw— £1  Último  domiofo  del  mee  que  ñnó,  debien 
ceno  %9  «iioolla  eiodad  les  oloceioooi  pare  le  raaovedoo  del  ejvnta» 


Dke  el  Siglo  XIX  lo  aiguíenie: 

QuABAUín A D^Por  estnerdiaario  llegado  el  juerost  so  sopo  qoo 
bibieii  onmenstdo  les  bosúlidedes  oo  Gnedalajers.  £1  generel  MiAob 
estableeiA  eu  ootrtd  goserel  en  el  ponto  llemado  del  Hosi^cto*  de  don- 

de  talló  con  la  major  parte  de  su  fuerza,  para  tomar  el  convento  de 
San  Felipe,  situado  fuera  de  la  fortificación,  y  en  el  atacjue  uo  metra- 
llazo  quitó  la  nartz  al  Sr.  Miñón.   Su  tropa  quedó  en  dicho  COnveotO» 
£1  gol>ierao  dió  cuenta  de  este  suceso  á  las  cámaras. 
>^r£l  ptilo  vino  firmado  por  el  8r.  D.  Ignacio  M uflos  Csmposeao» 

ESTADO  DE  MEXICO. 

Omitlan. — Habiéndose  derribado  la  iglesia  parroquial  de  este  pue- 
blo, de  manera  que  es  imposible  celebrar  en  ella  los  dunnos  o&cios,  el 
celoso  saflor  cura  párroco,  Br.  D.  Francisco  Bullón,  que  en  unión  de 
alguooe  voeiwMf  trebeje  con  le  eaejor  eetmdsd,  &  fin  de  proporebner- 
ae  los  recnrsoe  neeeaerioe  perc  so  reedifictcion»  faf  obtenido  do  le  |io» 
oorabto  Isgleletore  del  Estado  de  México,  el  decreto  que  á  continuación 
COpismos.  No'otrofl,  A  nonibrr  de  !n  rcl?n;ion,  damos  las  gracias  al  go- 
bierno del  £stado  de  México  por  su  generosa  donación,  asi  como  á  to* 
dftsla&  personas  que  contribuyen  á  tan  piadoso  fin,  y  pedimos  á  Dios 
proteja  al  Sr.  Bullón,  pare  que  logre  llevar  á  cabo  su  santa  empresa. 

Docceto  núm.  79i^£l  congreso  del  Esttdo  do  México,  ht  deerotn- 
do  lo  eigiiienle: 

Artículo  único.  8e  coaeede  por  seis  aflos  al  pueblo  de  Omitían  de 
k  mnniciptlided  del  ACnerel  del  Monte,  le  mited  fóm  do  le  ccflribtt* 


Digitized  by  Google 


45 


íIm  penomá  fait  oí  eidaaiTO  objeto  do  toediftcor  m  Igloái  puio- 

qoial. 

Lo  tendrá  entendido  cl  gobierno  de!  Estado,  haciéndolo  pubüctr  en 
esta  ciudad  y  en  laa  cabeceras  ile  distrito,  y  comuaicáadolo  á  quienes 
COfreqioildol 

•  INmIo  eo  Tohea,  á  11  de  Ootubfo  do  l8ML-^ifarMiio  SwlinM», 
D.  P.—^Mamid  Campuzano  Jama,  D.  S. — Púioud  Qwijrofor,  D.  8. 
Y  pam  que  el  anterior  decreto  tonga  au  puntoalcMqrfiariMtfB^  atok» 

•en'arán  los  siguientes  artículos. 

1?  Pnra  vigilar  sobre  la  inversión  de  la  contribución  de  que  habla 
este  decreto,  se  formará  una  juDta  compuesta  del  presidente  del  ayun* 
famioDlo,  cura  párroco,  y  tres  vecinos  nombrados  por  los  feligreses  que 
oatén  califioadoa  do  aptos  para  el  pago  de  la  eoDlrUracion  personal  do 
9  do  Fobion  da  1860,  y  todos  oatoa  iodividooo  taarán  loo  MoiM 
que  deben  darse  al  admiaiatiodor  do  tontas  del  partido. 

2°    Be  recabará  previamente  el  consentimiento  del  Illmo.  sef^or  ar- 
zobispo, pora  que  dicba  junta  sea  la  que  eotioada  oo  k  diioooMNi  de 
obra. 

3?  I#a  junta  presentará  al  gobierno  anualmente  su  cuenta  de  las 
Oinddodoi  qoo  bubiooo  intrer Udo» 

Por  tanto,  mando  se  obiorvo,  pobliquo  j  oomoníqao  á  quionoo  cof- 
res ponda.  Pado  en  Toloca,  á  11  de  Octubre  de  1852. — Luis  Machi J. 
^Por  ocupación  del  scHor  secretario  del  ramo. — Franetsco  i$  jP.  Ta» 
¿era,  secretario  de  justicia. 

Tahaulipas.— El  coronel  Basabe,  que  mandaba  lu  tMpü  dol  f»> 

bierno  sobre  Ciudad  Victoria,  SO  retiró  de  allf,  dejando  la  ciudad  en 

poder  de  los  pronuncindos.  Aquella  población  ha  sufrido  mucho  du- 
rante el  sitio,  pues  una  parte  de  ella  fué  saqueada  y  muchas  familias  fue- 
ron víctimas  de  grandes  vc>jacioQCá,  habiendo  sido  muertos  varios  veci' 
nos,  entre  ellos  el  ciudadano  francés  D.  José  Lesparre.  En  cuanto  i 
laa  fnonaa  belij(orantea,  las  del  gobierno  turieion  una  pérdida  do  ^os 
bombroa  ontre  moertoo  y  boridoa  y  laa  do  loa  pronundadoa  do  traata» 

Fronukciamiknto  d£  Camaroo. — Por  el  correo  último  se  recibie- 
ron  loo  doenmomoa  rolativoa  i  oato  bocho,  que  tuvo  lugar  el  din  8  dol 
qoo  fln6  ayor*  Ho  aqnf  loa  anienloa  de  la  ocia  qne  ao  lovamAx 

**PfiaBoro.  Se  secunda  en  todas  sus  partes  el  plan  proclamado  por 
la  guarnición  de  Tampico,  adhiriéndose  al  de  Guadalajara  de  29  do 
Noviembre  próximo  pasado.  Segundo.  Subsistirán  abiertas  al  co- 
mercio estrangeroen  esta  lincn,  aduanas  de  Matamoros  y  Camargo, 
y  ademas  se  establecerán  recaudaciones  de  víveres  eo  las^viUas  de  Rei- 
cosa,  Mier  y  Ciudad  Guerrero.  Tereero.   8o  roeoaoeo  como  únioo 
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gf  fe  (I  :  esu  línea  del  Bravo,  al  Sr.  coronel  D.  Valeniin  Crui,  quíen 
queda  investido  de  todas  las  íacuitades  de  general  en  gefe  en  campaflEt 
j  de  la«  necesarias  part  Item  á  cebo  le  resolneíoii  qae  ee  edopM*  Cii|i> 
toh  Se  protesta  que  ao  te  abtndouri  la  áthnm  da  eeia  Kmi»  ioHí 
iiiéndoM  á  todo  trence  h  iotegrided  del  territorio  neeionel.** 

£1  Sr.  coronel  D*  Velenún  Cn»  di6  el  dia  9  una  proclama  á  loe  he* 
hitante^  de  la  frontera  y  &  lee  ttopas  de  SU  mindo»  eeeiiáDdoloe  á  eoeto- 
aoff  ei  pronunoiemiento»  ^ 

Ai4UX.DBe  BB  ovAitntZi*— El  Sr.  Oleguibel  preaeat6  «n  «1  eentdo 
una  propoeicionel  die  88»  pire  que  el  dia  31  cesen  aquellos  en  eu  fun- 
ciones y  pasen  los  negoeioB  qa»  tengen  pendientee  &  loe  jitoeei  de  lo 

civil  y  criminal. 

Academia  nacional  sa  flAtr  CabloSi*— La  junta  de  espotieiooee 
de  ella  avisa  al  público  bab^r  comentado  aquella  el  25  de  DiciembrOi 
j  durará  hast»  el  S5  del  presente  Enero:  estará  abierta  desde  laa  diez 
de  la  rrsHnan^  haíta  las  tres  de  la  tarde.  Para  los  suacritores  y  iub  fa- 
tniüaá  lo  c^ura:  primero,  del  26  del  corriente  ai  i?  del  presente;  y  se- 
sudo, dd  18  el  S6  del  miimo,  debiendo  preeeiitareo  d  bolel»  do  a«»> 
crickin  ft  la  puerta  de  «ntrada.  En  loe  dia»  inlonnodioB  del  t  al  17  M 
pan  d  público» 

Vaoos. — Las  autoridades  políticas  del  Estado  de  Zaceteeait  han  ai< 
do  anlorisadae  por  la  honorable  legblaiura  del  mianiOi  pait  condepar 
eoiteeeiooalaranto  beata  por  onairo  meiea  do  reduaioB  á  lot  Yafoa»  ta- 
faoroi  7  faieroBk 

Absoluoiok.~Loí  Srei.  D.  Joié  M.  de  le  Cueeta  7  D.  Ramón  Do» 
foo,  han  aído  abaueltoi  de  toda  culpa  7  cargo  en  VoraertfSi  demoetián* 
doee  do  esa  manera  que  fué  falao  lo  que  ao  dijo  reapoelo  del  libio  «a 
que  apuntaban  loe  contcahandos* 

'  3v¡nA  ]«  TCiinm  MneimiL.— >Lt  componen  paia  al  aflo  pieiaa* 
la  toa  8S.  iignientoi: 

fires.  P.  Lula  Botralo. 
.  D.  Cándido  Onern. 

D.  Cirios  Wliitehead. 
D.  Maximino  Polo. 
D.  Juan  B.  Adoue. 
D.  Francieco  de  P.  Pastor. 
D.  Manuel  do  Rosas. 
D.  Aguatb  Prado. 
^  ,  D.  Mioenor  Béistegui. 
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San  Luía  PotosIé— >D.  Manuel  Verástcgui  revniA  en  tos  pueblos 

de  Alaquine-»  V  (lamofe*.  de!  flíiaáo  de  Guana]ii«to,  100  bombfM 
á  caballo»  coa  ios  cuales  ba  regresado  ¿  Riovcrde. 

TAMPioo^Ea  wts  punto  han  «ido  nombmdos  loa  ciudadanoa  ai- 
guNfltaai  pan  formal*  al  ayantatnienio  da  1853. 

AteaUti  1,  o  D.  Joaé  Mafia  Leyva 
n     ft.  ^  D>  Sebastian  PariUaa. 
„      3.  ^  D.  Cipriaao  Gusmaa. 
Btgidores.  3.  ®  D.  Ramón  Barbcrena. 
„      4.  °  D.  José  María  Sanchei. 
„     6.  ^  D.  Joaquín  Kange). 
6.  °  D.  Olayo  Estrada. 
Sbiáiaf».  1. «  D.  Pablo  Castilla. 
,1    9.  ^  D.  Fianeiseo  Gomas* 

£&ui>cioN  DEL  JoavLi.o. — Cartas  de  Acapulco  del  dia  14  anuncian 
que  el  capUan  de  uo  buque  amerícaDo  que  acababa  da  llegar  á  la  costa* 
da  la  poticia  da  babor  viato  al  rolcan  dal  Jorollo  (tanítorío  da  Colima) 
aa  eamptata  aropaoa»  sabiaado  la  lava  i  ana  altura  da  mas  da  SOO  pi¿ 

7  presentando  un  aapaetáenlo  grandioso  y  sorprandante.  Esta  erup- 
ción es  la  que  se  supone  ha  producido  los  terremotos  del  dia  4  y  ñ- 

gutentes  que  «e  han  sentido  con  mayor  fuerza  en  los  puntos  mas  cerca- 
nos á.  las  rostas  dcl  Pacifico.  Generalmente  se  creía  que  el  Joriillo 
era  un  volcan  e.<;t¡ngu¡do,  y  aun  la  tradición  conserva  la  memoria  de 
loa  atiragos  que  «aaió  su  primera  anipdon. 


SuacBlOIOimuu  ACAPUijaOri>— La  Union  de  Morelia  escita  á  los 
micboacanos  á  que  contribuyan  para  aliviar  á  las  familias  pobres  da 
Acapulco,  que  hayan  sufrido  dafios  por  el  temblor,  y  dice  qoa  la  aaa> 
crícioD  se  abriría  en  la  casa  del  Sr.  D.  Cayetano  Gomes. 

AuMOOMM*— Según  las  últimas  eireularas  mereantilas  tildas  da 
Livaipoot  á  los  Estadoa-Unidoa»  ba  babido  una  baja  gaaaral  an  lodas 
las  olaaaa  da  algodón  an  aqoal  marcado»  da  1[16  á  l[9d*  por  libra.  £1 

precio  corriente  era:  Nueva-Orleans  faír  6|  d.  Idem  middiing  6|  d. 
MoLila  fair  O  ijS  d.  Idan  míddUag  6|  d.  Oa6rgia  íaír  ft.  Idam  midd« 
üog  6¿  d.  por  übra. 

Incsndio.— La  grao  f&bnca  da  pianos  da  Chickering,  en  Boston,  ba 
«ido  destruida  por  on  incaadio.  8a  calcula  qoa  la  pérdida  ba  ascendí' 
do  ft  900,000  pasoa. 
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DrHANflo. — Ha  secundado  e^tp  Estado  el  plan  de  Gnadalajara,  po- 
niéndose á  !g  rabpza  de  la  levoiucion  el  general  Morelt,  el  cual  ha  si- 
do nombrado  goberoador  de  uicbu  Katudo»  por  no  haber  querido  adr 
milir  l«  iatritaeioB  que  le  le  hizo  al  6r.  D.  José  María  del  Regato. 

Tabaco.-— La  legislatura  de  V'eracruz  ha  dirigido  una  esposicioo  al 
takAíttíUt  de  iMCtend»  pidiendo  que  se  deeltre  libre  te  nemiim  del  t*- 
bico  en.lia  costas  del  Eatado  y  qae  el  fruto  pueda  espertarie. 

Paqvbtb  tNaLBS.-~-El  gobierno  ha  permitido  que  eate  buque  toque 
•n  Tampico,  á  pesar  de  las  eíreimitanetas  en  qoe  se  balU  aquel  puer- 
to» Aif  lo  be  anunoíado  la  legación  de  S*  M.  B. 

■ 

FtorBeriAA  vtMVfA  ra  ÍIbd^bIí^Kaimik  ▲  E»aRa.— En  el  fie* 
raido  de  Madrid  de  6  do  Noviembre  se  tee  la  siguiente  noticia:  **Coo 
referencia  á  <  artns  recibidas  de  Pari<:,  se  decía  a/er  que  antes  de  niaT> 
char  Abd-el-Kader  al  punto  qoe  le  ha  sido  desigt)ado  por  el  presiden- 

te  ñf  la  república  francesa,  piensa  reñir  á  e?ta  corte  para  ir  desde  aquí 
&  visiiar  la  patria  v  los  templos  y  alrávarfí  do  ?u5  antepasados,  el  sue- 
lo de  Andalucía,  ¡a  a.czrjuita  de  Córiiijba  y  la  Alliambra  de  Granada. 

AcAprLco. — Una  compaflia  americana,  que  se  lia  formado  en  Cali- 
fornia para  la  pesca  de  laj^ballena,  ba  elegido  á  Acapuico  para  puerto 
de  depósito,  y  parece  que  ha  llegado  alli  ja  un  buque  ballenero. 

Tribunales  MSRCANTiuHk — El  congreso  del  Eatado  «to  VecacnoE 
bt  acordado  la  eslineion  de  estos  tribsoales  en  Jalapa,  Oriiava  y  C6r- 
.doba»  dtaponiendo  qne  eonoican  de  los  asuntos  meresntiles  los  alcaldes 
primeros  do  las  respeetlraa  cabeceras,  conlbraie  á  la  ordéname  do 

Bilbao. 

VbracrüZ- — Ayer  se   confirmó  la  noticia,  por  nna  comnnicacion 
que  el  general  Marín  dirigió  al  gobierno,  del  pronunciamiento  de  la 
ciudad  de  V  eracruz  y  castiUo  de  San  Juao  de  Uiúa,  adhiriéndose  al 
plan  de  Jalisco. 

A  NUESTROS  LECTORES. 

Considerando  5cr  de  nvicíia  importancia  las  representaciones  dirigi- 
das á  las  augustas  Cámaras  con  inotivo^at  pase  del  brnre  pontificio  que 
oonstiluje  delegado  en  esta  BepúbUce  á  Monseflor  Clementi,  y  no.du- 
dsndo  d  interés  con- que  setAo  leídas  por  ser  un  nsgoeío  de  la  mayor 
importMOia,  hemos  suprimido  el  bolelln  perteneciente  al  número  de 
hoy»  continuándolo  como  aiempre  en  la  aemant  siguiente. 
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LA  VOZ 

DE 

LA  RELIGION. 

PERIODICO  RELIGIOSO  Y  SOCIAL,  CTENTIFICO^ 
LiTEUAfilO  Y  D£  B£LLAS  ABT£S. 

TOM.  nr.  ^  ^^sht^mkim,  |  NUM.a. 

SECCION  REIilOIOSA. 


REPRESENTACION 

dirigida  por  cl  llimo.  señor  obispo  de  Dorango  si  gobierno  del 
mismo  Estado,  en  solicitud  de  laderogaeloade  ciertoi  ar« 
tkilM  de  ui  kj  fie  atacabu  ú  hm  edeiiáitkik 

Exmo.  Sr* 

Me  hallaba  muy  distante  de  etta  capital  y  aun  fuera  del  Eaudo  4f 
Duran^,  cuando  V.  E.,  en  virtud  de  facultades  estraordioarias,  dictd  y 
aancionó  el  último  reglamento  de  justicia  que  actualmente  rige.  Qui* 
si  aun  cuando  hubiera  estado  aqui,  babria  trascarrido  todo  el  tiempo 
que  ha  puado,  ain  quf  mt  hututn  Henudo  h  •tendón  por  ninfao  lado 

ToM.lV«-7. 


_ 


té 


Ubt  ley  reglam^arii:  impoMio  á  miar  liNta  «n  «n  ipteet  la  fota»- 
lad  l«giiiiiiaincnto  «pretada  da  la«  aoloridadat  cointituidati  ai  biM 
tengo  necesidad  de  coosultar  al  m'omenio  las  disposiciones  que  se  enea» 
minan  dirertamcnfe  á  rri  ppr«ona  v  cficio,  el  cúmulo  de  intenciones  de 
Is  mitra  me  precisa  h  dejar  l-i  [uinucio^a  invt\-i¡¿Rcirjn  de  las  comunet 
y  generiiies  psra  cuando  es  llegado  el  caso  üc  sujciar  á  etias  rei  con* 
dtteiai 

Y  Ta  «}oI  V.  E.  la  nun  porqva  ha  dormido  baila  hof  al  aantodabatt 
tfi»  raipeeto  del  indíoBde  r^amento  ano  inifiona  ot  eaiAeitr  da  obUpo 
de  DurangOi   Acaba  de  llegar  á  mi  noticia  d  eontaoido  de  ana  anicii> 

los  163  y  IC'I,  y  pormas  que  en  Ja  surtía  actual  enrase?  eacprífntes, 
el  ministerio  de  las  almas  parece  que  debiera absorver  iodo  mi  ui  inrnj  en 
el  presente  jubilen,  me  apresuro,  5r.  Ezmo.  &  elevar  mi  dolorida  voz 
liácia  V.  £.  porque  un  dia  solo  de  dilación  en  las  presentes  circanstan* 
ciait  pediera  baeer  imposible  el  remedio»  y  d^ar  lal  rea  ft  V.  E.  aban- 
donado por  toda  au  vida  al  remordimienlo  de  no  coraxoo  recto  j  pia- 
doso, coal  el  que  abriga  en  sn  pecho. 

Ambos  artículos  del  mencionado  reglamento  de  justicia  han  abierto 
una  herida  mortal  á  las  antiguas  y  santas  inmunidades  de  !n  Tglesia: 
ellos,  en  el  presente  calamitosísimo  tiempo  en  que  no  abundan  muclio,  á 
la  verdad,  las  considuracioncs  y  respetos  á  los  principios  religiosos,  re- 
legan  at  cuerpo  aacerdotai  á  merced  j  arbitrio  de  loe  jueoea  aeeolarei. 

qoéT  ¿edmoT  ¿V.  E.,  la  persona  de  T.  d  8r.  D.  José  MaHa  dtt 
Regato  será  el  primero,  será  el  que  abra  la  puerta  f  enaefle  el  camino 
éla  el  Estado,  y  tal  vez  en  In  üepública,  &  este  gdnero  de  persecución 
aun  no  ensnj'ado  entre  nosotros?  No,  mil  veces  no,  yo  no  lo  p^tedo 
concebir,  y  estoy  en  la  persnpsion,  pnra  liab'ar  á  V.  E.  con  la  franntip/,?? 
de  mi  carácter,  y  le  suplico  eacarecidaoieste  me  deje  en  ella,  aun  cuan- 
do aea  nn  error»  pneseatogr  en  la  penoasioo  de  qne  no  be  aido  la  mano 
¿e  V.  E.  la  que  ha  traiado  aemcjantea  ominosisímoe  arif culos.  6oto  de 
efis  manera  coneervo»  cual  quiero  conservaren  mi  mente,  la  buena  idea 
que  de  tan  largos  afios  tengo  formada  de  V.  E*  Nada  pierde  V.  se 
lo  protesto  con  toda  la  sinceridad  de  mi  alm;),  no  pierde  nnda  en  mí 
propio  concepio,  su  conocida  penetración  y  buen  juicio,  con  hnlicr  su- 
cumbido a  una  sorpresa  en  materias  tan  agenas  de  las  antiguas  y  coas- 
tantea  oeopeeionea  de  SU  nda. 

6i  yo  hablara  con  otro  que  eon  V.  E.»  me  ocuparía  en  delinear  anéa- 
la breve  esposídou  el  Acil  cuadro  de  lew  emorea,  de  loa  malea  y  cala- 
Inidadea  »ío  cuento,  eco  que  el  espirita  de  novedad  ha  llevado  á  nues- 
tro desventurado  país  con  pasos  de  gigante  al  borde  del  espantoso  abis- 
mo en  que  se  halla,  ¿y  qué  queda  de  tantos  bienes  como  nos  legaron 
tiuestroe  antepasados?  ¿no  son  por  reaturt  loa  principios  reli^osos. 
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aunque  harto  menospreciados  jra,  y  desvirtuados  para  nosotros  por  lo 
míaoiOt  lá  única  tabla  que  aobreaada  y  aun  boga  todavía  en  medio  del 
uaivenal  naufrajíof  £»,  quitémonoa  la  venda  que  cubre  nuestra  vista, 
le  diría  yo  4  otro  legislador  que  no  fuera  V.  K..  alirntnos  ojos  para 
mirar,  que  no  conviene  hutnillar  todavía  mas  y  deprimir  al  cuerpo  eD> 
cargado  de  moraliznr  las  sociedades,  bastante  empobrecido  y  nbaiído  de 
antemano.  No,  no  convieije  dar  mievos  golpes  al  e-pirante  re-peto 
que  aun  se  conserva  al  sacerdocio,  y  de  que  puuJd  aun  pronieterse  inu- 
ebo  la  República:  do  conviene  dejar  entregado  al  pobre  paatór  y  jues 
oclesiáatico.d«  un  poeblo  lejano  de  la  capital  del  Estado,  &  merced  do 
la  voluntad  y  arbitrio  de  un  hombre  de  la  última  clase  de  la  socied«dt 
romo  suelen  ser  en  los  partidoe  CmAucos  las  personas  qne  ejeieen  la. 
judicatura,  y  en  manos  por  !o  mismo  de  !a  mas  supina  ¡gnoraucia  y  de 
lat  pasiones  disimuladas  con  el  mamo  de  Injusticia  y  di;  la  autoridad. 
No,  no  conviene  por  decoro  siquiera  del  gobierno,  cuando  no  sea  por 
el  imer<s  de  los  gobemadoe,  no  conviene  sujetar  &  la  jurisdieeioa  del 
ultimo  de  los  jueces  secolares,  arrebatándoles  de  una  ves  pera  siempre 
toda  su  respetabilidad  anie  la  l^t  &  las  primeraa  dignidades  de  la  Iglr, 
sla,  y  á  uno  de  los  fegitimos  sucesores  de  los  ap6stoles»  qoe  se  sienta 
en  esta  Silla  episcopal  r!c  Durango» 

Yo,  con  toda  la  franqueza  de  tul  alma  (]i:g  conoce  V.  E.  tantos  afi<^ 
lia,  como  los  que  hace  que  yo  conozco  las  rectas  intencionen  de  V.  K., 
y  con  la  santa  libertad  del  Bautista,  le  dtria  todavía  á  ese  ^^obernanlt; 
nen  Uixt:  no,  no  lees  licito  á  V.  £.  herir  jr  eebar  por  tíerra  de'  una  toft 
plumada  todos  los  derechos  á  la  ves:  no,  por  mas. que  se  baile  V.  E*lpw 
vestido  con  facultades  esiraui  dinnrins,  por  mas  que  reúna  en  su  persona 
los  atip^ustos  caracteres  del  poiler  legislativo  y  del  ejecutivo  del  Estado, 
oada  puede  mas  allá  de  lo  que  alcance  la  autoridad  que  te  d.ú  tal  inver» 
tidura.  ¿Y  quién  ha  facultado  al  poder  legislativo  de  Durango  para  in> 
troducir  reformes,  no  jra  en  la  carta  fundamental  ^1  Estado,  porquejes- 
to  al  fin,  aunque  con  las  restricciones  /  formalidades  prescritas  por  ella 
misma,  bien  puede  hacerlo  el  congrego;  quién  ha  facultado»  vuelvo ,  ^ 
decir,  al  poder  legislativo  del  Estado  para  poner  la|manoen  laconstitpi* 
cion  general  de  la  República?  Pues  bien,  yo  leo  en  e!  art.  154  de  es» 
ta  carta,  que  "loa  militares  y  eclesiásticos  rontirmarán  sujetos  á  las  au* 
'*  toridades,  á  que  lo  están  en  la  actualidad  según  lus  le)-es  vigentes.'* 
Ptrro  en  aquella  actualidad,  al  promulgarla  constitución  j;enrral,  con 
escepcion  de  loa  delitos  atroces,  en  cuyo  proceso  se  nnian  ambas  auió* 
rtdades,  todos  los  demás  delitos  de  los  clérigos,  competiao  únicamenio 
é  b  jurisdicción  eclesiástics;  y  es  de  notar,  Exmo.  8r.,  que*  seiAéjanti 
unión  de  ambos  jueces  en  la  forrnacluii  <Iel  proceso,  era  una  práctica 
ilegal,  puesto  que  atacando  las  disposiciones  eo  que  «ila  se  funda,  al 
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derecho  canónico,  nn  habían  pasado  por  el  supremo  consejo  de  Indias, 
part  haber  de  ser  obligatorias  en  nnoítro  pa¡?.  Entonce»,  cunndo  se 
ftancionó  y  promulgó  la  caria  fundamental  de  la  República,  las  leyes  vi* 
i;eote8  prali9ihiii  4  loi  aInMM  eonstitiieiontfo*  eonoeer  aun  ft  preven* 
eioB  0D  It  práel¡e«  Je  las  diligencias  per  delitos  de  nn  clérigo,  y  éite 
pedia  en  énat4|ttier  estado  de  la  eausa,  oponer  la  incompetencia  J  enta- 
blar eficazmente  la  declinatoria,  una  res  que  se  entrometiera  á  conocer  el 
jne?;  !r;ro.  Y  be  aquí  los  dcreflms  otorgados  al  clero  por  el  artículo 
ijue  be  copiado  de  ¡a  cana:  ¿puede  tina  ley,  y  ley  sccunciaiia  do  Esta- 
do reducirlos  y  cercenarlos?  ¿una  disposicioo  que  restrinja  la  acción  de 
Ta  autoridad  eclestáslMa,  y  maeAs  conocer  á  la  secular  en  k»  eases  en 
que  por  él  tenor  del  srilenlo  constitucional,  no  podía  antes  entender  st« 
Bó  aquella,  ei6  no  es  tina  abierta  fefonna  de  la  certa?  ¿Tos  artículos  163 
y  164  del  reglamento  de  jiisticist  srrebatsn  6  no  á  la  jurisdicción  ecte- 
BÍ&stica  nlijnnos  v  murlm^  casos  criminales,  que  eran  de  su  fsclu?iva 
CÓmpetenciat  En  verdad,  que  si  puedo  el  Estado  csrcprionar  un  solo 
caso  de  los  comprendidos  en  las  leyes  vigentes  sobre  fuero,  á  que  sb 
defiere  el  articulo  de  la  coostitoeion,  puede  asimismo  esceptuar  otro  y 
óÉma»  basta  dejsr  reducido  al  sarcasmo  el  fuero  personal  del  cloro;  pe- 
to yo  w>  puedo  menos  que  dedr  i  esta  antóridad  soberana:  A  É6T0 
ÑO  ALCANZAS,  ESTO  NO  TE  ES  LICITO.  Non  licet. 

Los  mismos  poderes  supremos  de  la  federación  no  tienen  facultad  pa- 
ra semejaTte  alteración  de  derecbos,  á  no  ser  que  se  cuente  préviamen- 
te  con  el  allanamiento  y  espresa  aquiescencia  de  la  auinridad  eclesiásii- 

'  ca.  No  es  esta  por  cierto  una  traba  impuesta  por  la  constitucio»,  ni  el 
•rt.  164  de  ella  es  de  los  muy  pocos  que  nuestra  última  acta  constituti* 
Ta  bsya  colocado  fuera  del  alcance  de  laa  reformas»  No  quiero  bablar 
del  derecho  escrito  de  las  divinas  Escritoras  de  donde  pretsedOj  segttU 
él  modo  de  pensar  de  muchos  y  muy  re'petables  sábios  y  santos  doctores, 
la  eséncion  personal  del  clero,  apoyadas  entra  otros  fundamentos,  nada 

.  menos  que  en  el  sentir  del  Concilio  de  Trento:  no  es  mi  ánimo  aludir 
isropoco  a)  derecho  canónico  clara  y  evidentemente  atacadn  y  conirti- 
fiado  en  el  reglamento  de  j  usticla.  El  justo  temor  de  ofender  con  ellol 
el  derecho  ^vino  posilivoi  y  la  cortesa  de  echar  por  tierra  con  su  tenor 
j^Wrá  el  derecho  eclesiástico,  deberían  ^in  duda  borrar  del  reglamen- 
to unos  aiticulos,  que  ai  no  es  la  mira  de  ir  disminuyendo  las  conside* 
raciones  del  cuerpo  eclesiástico,  no  veo  cuál  sea  el  objeto  ó  ñn  racio- 
nal que  llpvan  consigo.  Pero  no  es  nada  de  esto,  sino  t  i  derecho  de 
gentes,  el  que  quiero  hacer  hablar  en  füvor  de  mi  avanzado  alerto,  Nu 
▼algs  para  nada  el  decreto  escrito  de  la  Iglesia,  ni  sea  el  fuero  penóaal 
de  loe  ecIesiástieoB  otra  cosa  que  una  gratuita  cooceeieo  hecha  por  el 
ióberano  temporal  Pero  U  Iglesie  he  aeeptado  esta  concesión,  la 
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Jglesia  SoberiTna  es  también  en  su  ¿'irden,  j  Soberana,  no  por  tinos  cutn- 
tos  sufragios,  bien  ó  mal  computados  del  pueblo,  sino  por  U  rolunud 
y  paltbra  Hi}o  da  Dios:  tiene,  pues,  V.  £.  ntpA  «I  mntop  coouiiti- 
miento  de  dot  idionioos  %a  an  ponto  de  mntue  leiieioB  entra  iS,  |qaé 
Bipiifienrá|  pues»  noe  ley,  <|ue  di  por  tiem  eon  niiiinslitiicíon  esencial* 
mente  naeionti,  eoiiingnaüa  no  solo  en  la  carta  geoeral«  sino  en  las  par- 
ticulares lofías  de  los  Estados,  con  una  instilurinn  en  que  el  dereclio  dé 
gentes  proliibe  poner  la  nnano  por  si  solos  aun  á  ios  poderes  nacionales, 
y  esco  tan  sencilla,  fácii  y  iiaoanijBnte  como  io  hacen  los  aniculos  del 
reglamento^ 

Pero  io  dije  ya,  sellor  Ezmo^i  bo  es  este  el  idioma  que  be  de  lublár 
i  V.  £.  8i  en  eumpiímiento  de  mi  detwr  be  tenido  qae  loear  alf^ae 
de  lee  eipeeies  vertidas,  aun  no  cumplo  con  lo  que  á  V.  £.  debo. ,  Po> 
co  es  lo  que  tengo  que  decir  al  actual  gobernador  del  Estado.  A  V.  E. 
solo  tengo  que  suplicarle,  q'ie  lea  con  atención  los  repetidos  artSeu- 
lo<i  1C:J  y  lCt4,  v  verá  en  ellos  abiertamente  atacado  el  fuero  peráona| 
del  clero.  Yo  cailnria  y  iii  aun  mo  quf'j^ria  tal  vez,  si  no  vieru  com- 
promttide  mi  eonelenda  en  el  sUencio;  como  callo  y  no  me  quejo,  de 
que  acordindoae  á  los  msgialrados  seenlares  la  gracia  de  la  aiestaeioó 
pera  eeriÍ6cados  jnradosi  Se  deniegue  á  las  aiitoridadea  eclesiftsáeae 
aqaelia  distinción.  Y  en  verdad,  seAor  Exmo.,  qoe  SÍ  la  ley  no  bacOf 
Btno  únicamente  expresa  el  derecho,  no  liabria  ley  mas  justa  y  sábia  que 
la  que  pueit  ra  por  lo  menos  en  la  misma  linea  de  credibilidad  con  la 
magistraiuva  secular  á  la  magistralurA  eclesiástica.  Por  mas  que  sea  yo 
quien  ocupe  en  la  seiiididad  esta  Silla,  hoy  y  siempre  será  tkano,  que 
merece  en  el  concepto  de  todo  el  mtmdo  tanto  6  mu  A  j  ciiCditn  la  pn» 
labra  del  obispo  6  de  su  vicario  general^  que  la  palabreó  eerüficado  de 
un  magiairedo  eusiquíera. 

Me  atrevo,  pues,  á  reiterar  con  todo  encarecimiento  mi  súplica,  psrs 
que  V.  E.  se  sirva  atender  las  razones  apenas  mdicadas.  ti  tjcrapo  y 
los  ciiounstancias  urgen.  Citando  las  conmociones  y  sacudimientos, 
que  boy  dia  smenszso  con  un  trastorno  en  la  República  dieran  treguas 
todsrta,  el  óiden  mismo  eonstitoeional  vi  á  arrebator  pronto  de  manos 
de  V.  S,  la  lácultod  de  reformfr  ao  decieio  6  lejr  de  admioisliaeioii  dtt 
justicia.  .  Nada  perderá  esta  por  ser  reformada,  V..E.  al  refbiiMiIat 
dará  una  nneva  prueb.i  Je  rectitud  y  justificación. 

Reitero  á  V.  E.  las  muy  sinceras prolcstsSt  ¿sede mi perÓCiplar apre- 
cio, con^idcraciun  y  respelo. 

Dios  guarde  &  V.  E.  muchos  aflos.  Durango,  Noviembre  19  d«  1852. 
— Einso.  Qr^—^99i  Anfom»,  obispo  de  DuraogOi^Esmo  «eflor  gober» 
qodor  delr  Estado  D.  J««<  Valla  del  Regato. 
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Entonces  un  rayo  He  luz  dinnn  iluhtinó  su  frente,  y  cayenrlo  de  ro- 
dillas sobre  el  césped,  juntó  las  reuiost  volvió  los  ojos  &  Dios  y  es- 
clamó: 

*'Seflor,  admifo  mestras  obras  j  portlh*  erM  tn  TnMtra  cxiitcneia* 
Crto,  8«llbr,  no  cod  !•  fé  del  esehvoó  del  ealpeble,  tino  md  \m 

ñace  dél  convencimienin;  creo«  porque  me  encuentro  en  la  imposibili» 
dad  de  ser  ¡ncré<Iulo  al  coruemplar  la  inmen-idad,  la  gloria,  el  poder 
do  anucl  que  dijo:  Hágase  el  mundo,  y  el  mundo  fué  hecho.  Creo, 
porque  descubro  esta  mano  que  diritre  el  órdeo  del  uníverjn;  eíte  ojo 
que  llega  basta  el  fondo  de  nuestras  ideas,  aun  antes  que  podamos  es- 
plicArDostas;  esto  oído  qad  atiende  é  loa  aoaplroa  de  lodoa  loa  á»gn^ 
«¡adosi  esta  míserieordia,  eaa  bondad  que  güiarda  siempre  palabras  de 
perdón  pnn  aquel  qne  viene  A  vos  con  láf  rimas  de  arrepentiroiento* 

^'Miserable  ateo,  llegué  A  creerán  dia  que  apartando  la  vista  de  vos, 
vos  no  fijarías  la  vista  en  mi.  ;Necednd!  ¡Inseparable  condición  de 
la  especie  humana!  Yo  me  figuré,  como  algunos  niiTos.  que  cerrando 
los  ojos  á  la  lu7,  del  sol,  roe  hacia  inviáible  para  el  que  me  daba  la  ma* 
é»é . .  ; .  .Por  orgullo  no  quise  elmrine  hasta  tu  grandesa  para  no  te- 
■er  que  dcaeender  basta  mi  vuindad:  rebasé  creer  en  tu  eaencia  para 
no  tener  que  reconocer  tu  auperioridad  sobre  mi  persona. 

"¿Y  el  cielo?  decíanme  entonces  vuestros  servidores.  ¿Y  sus  vivoa 
y  diferentes  colores? — Casualidad,  respondia  yo. — ¿Y  las  esircllas  que 
tanto  brillan  en  (-.Y^ — Casualidad. — ¿Y  la  lazY  ¿y  el  aire?  ¿y  el  agnaV — 
Casualidad,  casualidad,  era  siempre  mi  respuesta.  E»ta  respuesta  del 
tteo  oi  él  disfna  con  que  oculta  su  ignorancia,  ea  f«  careta  detras  de 
la  cual  M  alreve  i  bhafamar  de  to  que  no  es  Itierte  para  eomprendor* 
— EÍ'Senor  dtjo;  Fht  int,  y  -la  luz  fué  hecha.  Mamira,  decía  yo  en 
mi  ateísmo,  porqtie  esto  está  fuera  de  mis  alcaneaa..,.,. ¡Orgullo  del 
hombre,  qué  quiere  ¡^[uaftrfe  &  su  Criador! 

*'No  aliorn,  Dtus  inio*  Misericordioao  OS  amo,  íeerte  os  respeto, 
grande  os  venero. 

*^*«BiíblArbÍoe  monMi,  je  raeonoaco  la  podaráii  mano  que  oa  «atable^ 
eift  sobre  vueetroa  fondameéteé,  que  d«v6  vueatro»  picoa  bHta  éneime> 
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de  las  nubes,  qu«  hizo  brotar  un  árbol  en  cada  una  vuestras  piedras 
j  ana  flor  en  e«d«  ana  á»  viic«tras  grietas;  que  lit  coronado  vamni 
cimat  de  otemoi  liioloa,  y  ba  arraneado  de  Toestrat  entrailaa  loa  mc> 
nntíatee  qufe  ftnStiun  la  pndert  y  Icfa  nageatuoaoa  ríoa  ctqru  tunml" 
tuosas  Mgau  ae  eatrelhn-en  an  ehoqoa  con  laa-aguas  del  Océano. 

"Flores  rfe  los  rampoo,  ;/;nién  o^;  dió  tan  magníficos  adornos?  ¿Có- 
mo Uii  puflado  de  tierra  y  algunas  gotas  de  agua  lian  producido  vues- 
tras encantadoras  gracias?  ¿De  dónde  os  provienen  los  diversos  oio' 
res  qae  me  ombabaman  f  loa  moa  colores  que  reeraan  mi  víau,  y  que 
en  vano  be  tentado  de  imitar?  Criatnraa  animadas  que  pobleia  et  idre! 
la*  a^oas  y  la  tierra,  ¡¡k  quién  debeie  la  vida?  ¿Qnlén  ideó  vueatn  «a* 
tmetora,  quién  os  concedió  estos  instintos  maravillosos  que  carecen  de 

raion  )•  asombmn  la  mia? 

"Dios,  cuya  voz  oímos  en  el  trueno,  cuya  cólera  csperimentamos 
en  el  rajo;  Dio^,  que  se  sienta  sobre  el  sol,  y  tiene  por  escabel  de  sus 
plantas  el  mundo:  Dios,  qno  anda  sobre  el  viento,  arrebatando  en  su 
camino  el  grano  de  trigo  que  recogerá  al  paao  el  bambrienio  pajarllloi 
DtoSt  que  reconoico  en  la  faoja  del  irfael  qne  caci  en  el  aire  que  respi- 
ro, en  el  gusano  que  ss  arrastrit  y  en  la  flor  qne  marrbltan  mis  pisadast 

"SefiOTt  el  ateo  se  arrepiente,  reconoce  que  todo  en  el  inundo  noce* 
sita  ds  unn  cau^a  estrafia  para  exiatir,  y  03  reconoce  ft  vos  por  rsn  cau- 
sa, A  vo?,  por  quien  el  universo  aparece,  comienzan  los  tiempos,  los 
eiemcnioi  obedecen  y  todas  las  riquezas  del  úrmaniento  se  desplegan 
con  mignifieeociaj  á  vos,  que  eteváscais  el  sol  lobrs  ttsa  nipeubte  día* 
tanda  de  la  tierrs  para  que  la  calieiiie  aio  quemarla,  la  ilumine  «n  de»* 
lumbrarla;  á  vos,  qtie  tendisteis  1*  nmno  sobre  ta  roateiia  informe,  y 
creásteis  los  mares  y  creástcís  el  continente;  á  vos,  que  con  solo  decir 
h.\^a':c,  Heñísteis  de  peccs  el  Sgus,  y  po1>!ái5te;'í  !a  tierra  fie  rfptiles  y 
cuadrúpedos/  volátilea^ft  vos,  que  pusisteis  el  sello  &  Ja  cre-ucion  creait-, 
do  al  hombre,  creándome  á-mi  indigno  de  tal  beneficie,  y  dándome  |hh 
ra  la  vidvel  mundo,  y  tlespaes  de  la-  vida  el  cielo.   ***** 

**Necio  de  mi,  que  vivia  y  gozaba  y  cantaba  sin  conocer  á  quién  te 
debia  la  vida,  el  placer,  i«  iiUcidedi  oeeio  4e  jal»  que  cnandp  veist  es* 
cucbaba,  olia,  gustaba  4  palpaba,  ignoraba  &  quién  le  debia  poder  ver, 
oír,  oler,  gustar  y  tocar.  ¡KstúpiJa  oveja,  que  pafc  la  yerba  de  los 
prado»  y  se  recrea  y  apaga  su  sed  ú  lo  larjo  de  los  arroyo?,  sin  inqui- 
rir de  dónde  le  vienen  ios  bieoea-^ua  goza,  y  sin  s^o^pechar  siquiera  la 
mano  de  quien  se  los  prodiga  t|n  Jiberalmenie!  Ateistas,  que  veis  to> 
dos  los  dias  ssitr  y  ponerse  el  sol;  los  csmpos  hamedecidce  por  la  lio* 
Iris  y  fsenndos  per  el  rade  Y  por  h  niever  «siMs,  4  enyi  visis'  cM* 
pilen  cede  primavera  las  mas  admirabres  revolucione»;  vmselsta  ^qiHíj 
ewlyoeneisotMnipo»  dndnis  de  Jn  exisisMf  in  de  un  fle^  mm^p$» 
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^7  criador  da  todo»  id  il  labrador  fo»  racoge  eo  «uttrogaa  bcocaahtt, 
y  esplicadle  cómo  es  que  el  grate  de  qa»  aía«l*r»  ai»  liornit  {trniiM» 
bfoim  y  ae  eonvwrta  eu  atpiga* 


^^íY  qué,  Stfiof!  Fljavi  mb  ojoi  en  el  cielo,  ea  le  lierrai  99  loe  ma- 
ní; perderé  el  número  de  las  eatrellaii  de  lu  florear  de  laa  erenu;  ¿jr^ 
rakvaerd  el  lettimoBio  de  le  viataf 

**0¡ré  el  huracán  que  smnba  en  las  montaflUt  el  rugido  del  lego  que 

erita  su  melena  en  la  caverna,  el  estrépito  del  mar  que  a7ota  sus  olas 
en  la  costa,  el  fragor  del  trueno  que  se  estrella  en  ias  nU'  c?,  la  voz  de 
mi  hermana  que  se  para  4  mi  laUoi  ¿y  rebufaré  el  testimonio  del  oido?" 

**Aapirafé  el  perfume  de  la  rosa;  ^y  rehusaré  el  testimonio  del  olfato? 

?*Gaetafé  de  laa  reaea  de  la  tierra*  de  loa  pecee  del  mar«  de  loa  fin* 
toe  de  lee  boeqoca,    rahoaard  el  leaúnwnio  de  mi  peladerf 

"Pondré  le^maoo  aobre  mi  ooraaon  fj  lehuaaré  el  teitimoaio  de  rat 
pulsaciones  que  percibo  por  el  contacto? 

•*Me  absorvcrd  en  mí  miaroo,  reflexionaré  un  solo  ¡ostanie  sobre  los 
motivos  de  credibilidaUt  4/  rehusaré  el  testimonio  de  mi  propia  con- 
vicción? 

^'Sanlo  eoía»  8eQor«  eolire  todoa  loa  aaotoat  grande  aelire  todoa  loe 
gmidea,  foerte  eebre  lodoe  loe  fueriea,  ain  principio  ni  fio  en  voeatra 
esencia.  Le*  etdo*  y  la  Üerra  lleno»  atáu  de  la  magttíad  de  vuutra  ghrWm 

**Eg»  mm  fM  MHOt  d^jlaleia  voa  4  Moiaés:  yo  miaerable  criatura  que 

abjuro  por  primora  vex  mis  errore*;  nério  y  débil  para  interpretar  vues- 
ira  sabiduría  y  vuestra  fortaleza,  no  puedo  compretideroa,  pero  sí  glo- 
rificaros; no  puedo  responder  de  mí  salvacioot  pero  si  Uo  vuestra  miser 
ÓQordia.. 


i 

jWnOAS  BEUGIOSAS  0£L  ESX£ANG£Ra 


En  la  maflana  del  Í8  de  Setiembie^  So  Semidad  se  dirigió  desde  jo 
babitacion  del  Vaticano,  y  arompafiafío  de  sii  antcefimara,  a  la  capilla 
SUlioa.   Coloeado  en  el  trono,  j  eo  preaeocia  del  cardenal  Lambrutr 
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cliini,  ol)i-po  (íe  Porto  y  prefecto  de  la  Conirregaclo!!  de  Ritos,  de! 
Emmo.  y  limo,  cnrilen;)!  Ferretii,  penitenciario  mayor,  de  Mons.  Frat* 
tini,  promotor  de  la  fé,  de  Mons.  Gigli,  prosecretario  de  diclia  S.  Con- 
gregación de  Riios;  de  lo3  respectivos  posluladores  y  de  todat  Im  d«- 
mas  personas  que  acostumbran  asistir  &  «stos  actos,  prom  i!^  los  de^ 
eretoa  da  beatificación  del  V.  Pablo  de  la  Crus,  fundador  de  la  eoogra- 
gacion  de  cléri;;o3  descalzos  de  la  Sma.  Cruz  y  Pasión  de  Nuestro  Se- 
f  or  Jesucristro;  del  V.  Fr.  Juao  Grande,  llam  nlo  el  Pcca<lir,  do  la  6r- 
den  do  fLtrrd  bien,  hermanos  (S.  Juan  de  Dio«);  y  el  de  las  virtudes  en 
grado  heróii  o  del  V.  P.  Angel  Anioniü  S  inJreani  de  Sinigaiítia,  sacer- 
dote profeso  tití  la  ^«rden  de  ineaores  coiiventuálea;  cuyo  primer  decreto 
publicamos  á  coatinuaeion»  tomado  del  Dtano  oficial  de  Roma  dol  19 
del  eorrienie. 

En  seguida,  Su  Santidad  se  dignó  recibir  las  tcciones  de  gracias  de 
los  tres  posiuindorcs,  entre  los  cuales  estaba  por  el  V.  P.  Sandreani, 
Mons.  Luis  Bui^i,  de  los  menores  conventuales,  arzobispo  de  Iconlo 
y  vice-gerente  de  Uoma;  y  en  un  solo  di.scurso  se  dignó  contestar  á  ios 
mismos  con  aquella  bondad  que  le  es  característica.  Finalmente,  qui- 
so sdroitír  también  al  ósculo  del  pié,  oo  solo  á  los  superiores  geooralos 
de  los  sobredichos  institutos,  sino  también  á  los  postuladores  f  á  todos 
loe  demás  ritlígiosost  que  estaban  llenos  de  gozo  al  ver  deertiadoi  4 
próximos  á  decretarse  k  sus  hermanos  loa  honoiei  celestialti. 
£1  primer  decreto  ea  como  signe: 

DECRETUM. 

ROMANA  8BU  ALBXANDRtNA  ET  AaVBN. 

BfiATIFiCATlONIS  ET  CANONIZATIONIS  V&NRRABILIS  SRRTl  OSI 

P.  PAULLI  A  GRUCE, 

MMflAaCIttSlMUHitorta  coug  t-r  ^lU  lonli  clerlcornm'  «zealeMtoMai-eiMHISMMO 
•nMia  «t  pKMlonta  Dmaxiai  Kcstrl  J«ni-Clurto(l  I 

•inniB  SUBIO 

An  ttmu  éS^probatíonM  VirMum,  et  dMonm  Mironhrm  Í9t9 
groad*  fomt  ad  ioUmm  ^udtm  Fen.  Ptr»  Betá* 
Jíeatíonemf 

Institutor  nove  Congrcgationís  Clerieorum  Excalceatorum  SSme. 
Crucis  et  Passtoois  Domini  Nostri  Jcsu-Christi,  quse  miütanti  Eclcsis 
noltum  profiiit,  et  indesinenter  in  dies  proficlt,  Ven.  P.  Ptullus  8seer- 
doe  mortifiestíonem  in  eorpoto  portans  sioi  proposoit  non  aolam  nominOi 
in  Cruce  ipsius  glorísri,  sed  opere,  et  mitate.  Assuetus  siqaidem 

.   y- —  -  '  i5kB 

Toif.]y^— «. 


Digltlzed  by  Google 


58 


Christi  Redemptoiis  labores  ac  dolores  pro  bominibus  tolleratos  recen- 
tere,  «udiloiuroqu»  imaun  id  eulpu  deflendai  vdati  Puvoníf  «•!»■•• 
Mcttara,  iittU»iB  fiuflia  imposmi  reibum  Dei  effuodendi,  corrnpuwqoo 
8bcuH  moral  •mmdaodit.  ms  flagiriosM  faominei  &  perdiúoiií»  tí*  ad  m- 
lutii  tramites  reduerndh  sacro  ministerio  ponitQS  addietusa  prima  ado* 
lesccntia  nd  extremara  usque  sencrtam  frequens  üli  fuit  piam  eqae  ac 
laboriosiim  opn«  pxfrcprp,  divcrsaruni  Provinriarurn  Civitates,  el  Op- 
pida  percurrcre,  ei  assiduu  Conciooibus,  úagraolissimia  monitis,  efusis- 
que  aud^rSuia  pretioatm  nMniem  oppatera  merait,  qoam  etiam  exenlts 
'ac  Vírtutibua  ómnibus  perpoliia  vita  eonsociatam  nffÚB  ac  portentia 
Dona  illuatriorem  reddidit. 


Vírtute»  ad  perfectionis  apícem  exercita!?  a  Ven.  Viro  solemai  Decra* 
to  duodécimo  Kaicndas  Martil  Anno  MDCCCXXI,  ía:  me:  Pitií  Pa- 
pa Vlí,  derlnrruit;  Miraculis  úrmatas  a  Deo  Optimo  máximo  eodem  de- 
precatore  adhibito  quinto  Kalendas  Mariil  superiore  AnnoMDCCCLI^ 
et  quarto  nonas  Aug^sti  Aono  vertente  soiemniter  secunda  quoque  rico 
promiDClavit  SSmiia.  Dominua  Noater  Píu»  Papa  IX,  eui  quod  nliqaum 
etatad  Allarium  honorea  Veo.  Paullo  a  Cmce  deceraendoa  a  Divina 
Proridontia  datum  Tuii  declarare.  Propterea  ad  humillimas  Po';  :!  in- 
ri? prerp"  penes  Vaticanas  Acdes  nupcrrime,  Nono  Bcilicct  K  liundas 
Septcnibris  Anno  vertente  coram  eodem  SSmo.  Domino  Noslro  novissí- 
nius  coadunatus  fuit  juxta  sancitas  leges  Sacrorum  liituum  gencralis 
Cooveotus,  ut  singuli  Patres  eidem  addicti  interrogan  valerent,  utrum 
Ule  Beaionim  albo  aecenaeri  poaiet»  ommunque  qui  adeiaot  asseDana 
aat  eomequntoa. 

SSmus.  vero  Domiaus  Noster  otapatium  aliquod  inleraedcKtad  di- 

Tini  nuxilii  opem  in  re  gravíssima  promcrendam  adatantes  omne»  bcnig- 
nissimts  vcrbis  est  adhortatus,  ut  siiis  férvidas  quoque  preces  ad  Fatrem 
Luminuin  et  ipsi  adjungerent.  Hac  itaque  die  recurrente  pervigilio 
Dedicatíonis  8.  Michaetis  Arcangeli,  quem  ex  Indulto  liujiis  saactc 
Apoaialiew  Sedia  cen  Patronom  veneramr  ateolítureadem  Congre^iio 
Clarieoffatt  Escalceatoram  BShm».  Cructa,  SSmna.  Doniniia  Noaier 
Pius  Papa  IX  salutari  Hostia  piisime  obiaiai  aé  divino  itentrn  implora* 
to  auxilio  in  Sacello  Xysti  Paps  IV  ad  Vaticanas  Aedes  accersivlt< 
rara  se  Rmum.  D.  Cardinalcm  Alotsum  Lambrusclríni  Episcopil 
Portuensem  P.  Rufin?p,  et  Centumcellarum,  Satroiiun  Ritiium  Conirre- 
^tíoni  ¿^rcefectum,  Causxquc  Reiatorem,  R.  P.  Andrcam  Mariam  Frat- 

tbi  8*  Fidel  Praaaotorem,  una  mee  ora  anbacripio  Pro-8ecraiarÍo,  fia* 
que  adaiaatibiia  aolemaiier  prannodant  **Tuto  piocodi  poaae  ad  tú» 

lemnem  Ven.  Paulli  a  Cruce  Bcatíñcationem**  Lilieraaque  Apoaiollcaa 
in  forma  Brevis  de  eadem  BeatiGcatione  ín  Patriarabalí  Vlñeana  Bt* 
aüica  ano  tenipora  celebranda  oonscrílH  jaaait. 
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At(jue  hoc  Dccretum  in  vuigus  edi,  et  in  Acta  Sacroruni  Rituuna 
Congregationit  refwrí  iiiaod«TÍt  quarto  KaleBdtt  Ocstobm  «mw 
MDCCCLU^A.  CAED.  LAMBRUSCHINI  Ep.  PonrvBHnftBTC. 
B.  R  G.  PB^VBCTt».— Loco  t  Signi— l>0ii.  GigÜ  8,  fL  O,  Pr^Suer* 


PARIS. 


CARTA  dirigida  pr  31.  ReignitTt  miúontro  de  la  lejana  mmom  Í» 
Níteta  Zelanda,  al  jtrjMríor  ¿c/  granjemitutrio  de  NiuUtit 

AÜKLAND,  96  DE  JÜNIO  DE  1861. 

Muy  señor  niio,  y  nmado  padre  en  Jesucristo. — Antes  embar» 
carme  hoy  mismo  eo  un  hrtck  dol  gobierno  ingles  para  Puerio-N'icbol» 
MD,  voy  á  escribiros  dos  líneas  y  d9ros  gracias  por  vuestra  paternal  so» 
licitud  para  conmigo.— ^El  ««ootecimiciito  del  dit  aquí  e«  el  nuifragio 
do  una  fragata  fraaeeaa,  ta  Akmne,  en  la  coata  OuoMe  de  Ntt.eva  Zt* 
laoda,  á  donde  fué  enrojada  el  8  de  este  mes.  Nueetrae  marea  eon 
muy  borrascosos,  era  preciso  zozobrar  ó  tirarse  á  la  arena;  el  coman- 
dante, señor  cond"  (!«  Harcourt,  no  tuvo  que  escow^r.  E«itrí  Traíala, 
salida  de  Francia  iiace  treo  años,  iiuLin  perdido  ya  doce  hombres  aseai- 
oados  en  la  iNueva  Caleüonia;  caiorce  han  perecido  en  ei  naufragio,  y 
el  resto  de  la  tripnlacien,  que  subía  &  160  bombree*  se  baaalrado  albr* 
tunadamento  por  la  ioteligeocia  y  solicitud  del  capitaB  j  lea  aAbiaa  pro* 
caucionea  que  lom6*  Ya  uno  do  nuestros  sacerdotes»  el  R.  P.  Petiti 
habia  podido  volar  á  su  socorro;  y  acabo  de  recibir  una  parle  de  estos 
náufrago:*,  los  mas  de  los  cuales  son  bieiones  ó  normando?,  ó  de  la 
Santongc.  Son  mesurados  y  ditrnoR  del  mayor  interr-.  FJ  pobierno  in- 
glés se  ha  apresuiado  lauibtcn  a  acudir  ásu  socorro.  conde  de  Uar- 
oourt  es  un- hombre  nnoeramonte  religioso,  tenisr  ioairuecionee  para  6f 
voffecer  nueeUaa  miaioiies.  En  Wallis  han  aaistidoi  con  nuosUM  neA- 
fiioa,  á  la  proceaion  del  Corpus,  y  au  aaiaieneia  b«  dado  nuevo  brillo  4 
eeta  imponente  aolemnidad.  Esta  residencia  tiene  una  escuela  de  Jatin 
en  la  que  ?e  educan  para  el  sacerdocio  algunos  jóvenes  indígenas.  Tres 
de  estos  neó6tos  han  bido  eciiados  aqui  por  el  n-íufrn^io  de  la  Alcmerie 
y  hablan  bastante  regularmente  el  francés.  Acabo  de  salir  de  uii  mi- 
sión particular  de  Santa  Ana  de  Retorno,  donde  he  pasado  siete  efloé 
dejando  un  registro  de  1460  Untíaedoe  con  mea  de  600  oniernidoii 
en  el  alio  paaado  estuve  heciendo  lea  veces  del  obispo»  6  sea  de.  «ien» 
rio  feiáneo  en  el  8ud*  £1  Zllmo.  Sr.  Pompallier  ha  hecho  grandes  eafoer» 
sos  por  detenerme  dli>  pero  no  La  sido  posible  acceder  á  aua 
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he  debido  disponerme  á  salir  para  Puerfo-Nicholson  á  don  ]r  me  llama 
una  misión  dit'ereote.  Gomo  en  ia  mayor  parte  de  las  islas  de  la  Ocea- 
of  a  el  mayor  obstáculo  que  «lemitráinM  p»a  la  propagación  éé  h$6t 
es  la  propaganda  proteataatei  seria  muy  difietl  en  estas  misiones  kja» 
ñas  reelatsr  clero  secular  y  que  obrase  el  bieui  se  ha  formado  la  di6- 
cesis'de  Puerto-Nicbolson  con  el  objeto  especial  de  favorecer  la  reu- 
nión en  sociedad  de  *nám  los  misioneros  y  de  dar  así  á  sti  acción  mas 
unidad  y  fuerza,  iíace  algunos  aOos  raRDÍÍeslásieis  al  presbiiero  Bpr- 
oard  y  á  mí,  el  deseo  do  entrar  en  uno  de  nuestros  colegios  para  pre- 
parar coo  tiempo  algunas  vocaciooes  al  estado  eclesiástico.  F6rmaose 
sobfs  esto  alf unos  plaoes;  7a  se  ba  fundado  un  colegio  eo  Aückbland  y 
•n  él  se  eomiens*  á  dar  It  iustruacion  secnndarie}  es  indudable  que 
estos  ostablecimiontoe  se dessr rollarán  y  producirán  sogetos  edifícdnte?, 
asf  para  el  mundo  como  para  el  clero.  Fácil  es  enseflar  el  latin  y  las 
Icníiias  vivas  á  los  indígenas;  mas  para  aseiEriiraríp  de  ^u  constancia  en 
el  bien,  a  menester  seguirlos  desde  la  primera  infancia.  El  P,  Ber- 
nard  está  en  la  isla  del  Sud,  donde  se  hallan  los  restos  do  una  cuiunia 
francesa.  Yo  voy  á  Puerto  Nicholion  con  los  PP.  Moreau,  y  A  ngevici 
bajo  la  autoridad  del  Ilimo.  Sr.  Viard.  Pienso  muchas  veces  en  Foiy  re* 
euefdo  con  gusto  ntestros  prudentes  consejos;  debo  hacer  el  sacrílleio 
de  no  Tokeros  á  rer  en  este  mundo,  pero  no  puedo  re$o!  \  orme  á  no 
recibir  notifi.T?  ruestras,  y  hace  ya  miichn  tiempo,  que  no  be  tenido  e?- 
te  coiibuelu  y  ic  e»pero  coa  impaciencia. — ¿>Q¡f,  fyc,  Kbiomer,  tnino' 
ñero  apo$lólico. 


Escriben  de  Sevilla  con  fecha  13  de  Octubre  lo  siguiente: 
"El  día  1?  del  presente  mes  ae  celebró  la  apertura  del  curso  e'^rolás" 
tieo  en  el  Seminario  Conciliar  do  San  Isidoro  y  San  Francisco  Ja- 
vier, instalado  por  su  dignisinm  preisdo  el  Erareo.  sellor  cardenal 
D.  Judas  José  Bomo^— Consenaó  el  acto  por  Is  missdel  Espíritu 
8sntO|  oficiada  por  tres  indinduoe  del  cabildo  catedral  y  solemnizada 
con  el  canto  de  los  mismos  seminaristas.  Concluida  que  fué,  Su  Emraa. 
proniinrió  un  discurso  lleno  de  facilif?ít<1  v  análogo  al  asunto.  Toc*6  la 
cuesüon,  fiín  debatida  eo  Francia,  sobre  preferencia  entre  los  autores 
clásicos,  profanos  y  católicosj  sentando  la  opinión  de  que,  con  las  de- 
bidas precBueiones  por  parto  de  loe  profesores»  00  es  de  temer  jsnas 
Hegoe  á  corromper  4  los  jávenes  el  conoeimíenio  de  los  autores  pro- 
iános,  con  cuyo  estudio  é  imitación  brillaron  hombres  tan  Ottioeates 
«nmo  San  Agustín,  San  Oeránimot  Tertuliano*  &e.  La  posibilidad  da 
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celebrarse  otra  vez  Concriios  en  EsprtHa,  ventaja  dobida  al  último  Con- 
cordato, fué  la  ¡dea  que  Su  Rmma.  aco'^'iú  nii;i;i(!a:iicnte  para  concluir 
BU  discurso,  tomando  de  ella  motivo  para  exhortar  a  los  alumnos  á  que 
ÉMMtMeñ  000  la  mayor  avidax  y  eon»uuiria  todo  géuwo  do  coood- 
iiHcatot  OB  »a  carrerm  ooo  loa  qao  tal  vas  podrían  dar  á  la  Igleaia  do 
Espafla  gtorin?  no  menos  estimables  que  las  que  la  aloansaroil  loa  Isi- 
doros, los  Leandro?,  &c.  Siguióse  al  discurso  la  protestación  de  la  fé 
que  hicieron  ante  fi  prehíío  los  catedráticos  nuevamente  nombrados;  y 
concluyó  todo  ron  la  feremoniii  de  ponfr  Ins  becas  A  los  ntievoa  alura- 
DOS.  El  cabildo  catedral,  las  autoridades  superioreá  militaren  y  civiles 
aaiftierofl  tanibieo,  retirándose  todoa  astisfecboa  j  gozoaoa  eon  1m  fo* 
peranaaa  da  un  bollo  j  grandioso  porvenir  para  la  Igleaia." 

'*La  capilla  propia  del  greimo  de  olbsflíles,  y  aitoada  ea  la  callo  do 
Qaebranta-^ueao»!  bajo  la  advocación  de  San  Andrés  Apóstol,  oitabt 
rrnno'3;  pero  haliténtJose  ar'nírrKio  por  cl  gremio  reunido  los  recur- 
sos necesario.-»  |irna  su  rerorii¡io»icit)n,  í.^M  so  est^  llevando  á  efecto,  y 
parece  que  el  SO  de  Noviembre  su  inaugurará  nuevamente  el  culto  en 
dicho  templo  ron  una  funeion  aolomn».  viernes  de  la  semana  pasa- 
da sali6  con  gran  pompa  au  Divina  Mageaiad  de  la  igloaía  parroquial 
de  la  MagdalaaB  para  un  marinero  enfermo  en  un  bnqoe  fondeado  oo 
el  rio.    La  iiox-cdad  del  caso  llumó  unt\  gmn  concurreocia.** 

— Dicen  de  Zaragoza  con  fechn  IG,  to  siguiente: 

"El  dia  1 1  por  in  tnrdc,  hubo  en  el  sanio  templo  metropolitano  del 
Püar solemnes  vispefasy  salve  á  toda  orquesta,  cuya  función  fué  concur» 
ridtstina  por  parte  de  los  forasteros  y  vecinos  de  ia  capital,  que  llenaban  las 
dilatadas  navea  de  eata  hermosa  iglesia.  £1 19  por  la  maflana  ae  verifio6f 
con  brillante  y  bstooso  aparato»  fa  festividad  reiíf  iosai  y  ofició  el  áig'. 
aísimo  prelado  de  la  dióce<«Í!<,  quien  asistió  también  á  la  procesión  de 
la  larde»  detras  de  la  preciosa  efigie  de  plata  de  nuestra  angelical  pa- 
trono, que  se  atrajo  la  ¡admiración  de!  inmenso  pueblo  que  cnbria  las 
caüfs  y  balcoiic?.  Por  la  noche  sin:iiio  el  miíino  camino  c!  rosario  ge- 
nernl  cantado  por  cinco  coros  <le  agradableá  voces,  y  a  grande  orquesta, 

re  {>;  tiendo  laa  pn*cea  ft  la  Virgen,  y  excitando  el  fervor  univaratl*  Laa 
fiestas  estuvieron  muy  eoneurridaa  y  brillantea. 

— >Han  sido  nombrado?  para  los  obispados  de  Tarasona  y  VijCi  para 
el  primero,  el  8r.  Dr.  D.  Juan  Itopes  Arraago,  canónigo  doctoral  de 

esta  santa  iglesia  metropolitnnn;  y  para  el  se^'undo,  el  8r.  Dr.  D.  Pau- 
taleon  Monserrat,  penitenciario  de  la  mi^ma.  Ambos  señores  son  suge- 
tos  niíiy  distinguidos  por  su  virtud  y  ciencia.  Cou  motivo  de  estos 
nombramientos  se  iluminaron  durante  tre&  noclies  consecutivas  Us  tor- 
ra» de  laa  doa  catedniest  aegun  se  practica  en  igoalea  casos  desde  úem- 
po  ¡omemoriaT,  y  fanbo  repique  de  campanas  dorante  los  mismo»  día»* 
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da  oeho  á  oaeve  por  It  imflana»  de  doM  i  una  f  daaiaia  á  oeho  por  la 

noche. 

Madrid.^Los  periódicos  de  Roma  alcanzan  hasla  ei  5  de  Noviembre 
del  pasado;  pero  nuda  contlpnen  de  particular.  El  dia  3  por  la  maflant, 
ddspurs^dc  la  capilla  papal,  recibió  Su  Santidad  en  aufíipncia  Sr.  D- 
BartoloiTíé  Herrera,  presbítero,  quien  le  prcseniú  ias  carias  credencia- 
les que  le  tereditan  como  anvbdo  «iirtordniario  y  atioiakro  plenipoten> 
ciario  da  la  rapdbtiea  del  Perú  eerca  de  la  Saoti  Sede.  £b  lurtaUe  esta 
ooadacta  del  gobieroo  del  Perút  j  oootraata  nolablemenie  con  la  que 
observa  el  de  Nueva-Granada,  de  U  que  ya  neroo  naeatros  lectores  có- 
mo  se  lamentaba  el  Santo  Padre  en  su  última  alocución.  Omitimoi  sio 
einbar£;o  las  reflexiones  que  de  aquí  se  desprenden,  pues  no  nos  seria 
penniudo  entrar  en  ellas.  Taiubieu  iii«recu  bajo  otro  concepio  llamar 
la  aluMsIoD  esta  embajada  del  Perú,  porque  presenta  na  outieiar  parti- 
enlar,  pues  el  gefe  de  ella  es  nn  eclesiástico^  y  por  -  coonguiente  es  el 
único  embajador  6  pleoipoteoeiario  de  los  que  hay  en  Roma  que  esté 
rereaddo  de  ese  sagrado  carácter,  siendo  todos  los  demaa  seglanBf  y 
aun  alguno  protestante  6  cismático. 

E!  Diario  oficial  anuncia  en  su  número  del  dia  4.  que  "los  despojoa 
moríale»  del  conde  de  Colombi,  enviado  estraordinano  y  miaisiro  ple- 
nipotenciario de  S.  M*  C.  en  Roma,  estavieron  espuestos  en  «na  sala 
del  palacio  de  Espafla.  los  dias  1  y  8  del  conriente^  siendo  despnea 
trasladados  aa  la  tarde  del  2  y  eon  la  correspondiente  pompa  á  la  ^e- 
sia  nacional  de  Ntra.  Snu  de  Monserrat,  snnioosaroente  enlutada,  donde 
el  3  se  hicieron  solemnes  exequias,  á  las  que  asistieron  el  cardenal  An- 
tonelli,  secretario  <!e  l'>=;?ndo,  el  cuerpo  dipiumático.  el  crc-cral  üenneau, 
comandante  de  la  división  rraucesa  de  ocupación,  y  todos  ios  eapafiolea 
notables  que  &  la  sazón  se  hallaban  en  Roma."  Varías  corresponden- 
cias bacen  ademas  un  grande  elogio  de  la  piedad  con  que  el  difonio  em- 
bajador pidi6  y  reeilMó  los  últimos  ansilioa  de  la  ret¡gion«  reapondtendo 
i\  mismo  al  sacerdote  cuando  se  los  administrsba* 

£n  Francia  continúa  aumentándose  la  suscricion  en  favor  del  Dr. 
ÍSVwm<>n.  n-iccndiendo  ya  á  mas  de  éS.-lTS  francos  solamente  !a  reribi- 
d;i  e:!  í'i  Lnivcrs  de  PariF.  Esta  suscricion  ha  pasado  ios  niare^  y  en 
luá  iiiaiudos'Uitiiios,  en  una  junta  que  tuvieron  algunos  arzobispos  y 
obispos,  en  todo  nueve,  que  asistieron  á  la  consagración  dala  anevaesf 
tedral  de  ta  Asunción  en  Lobville  (Kentnky),  se  acordó,  no  solo  maaU 
Testar  su  simpatía  &  dicho  doctor  Newman  cuya  persecución  laraentabsa, 
sino  también  recomendar  cada  cual  en  su  diócesis  se  abrieran  coladas 
6  suscriciones  para  acudir  en  su  socorro,  y  que  el  imnorte  de  e?tss  sus- 
criciones  se  le  rcmiiiria  por  conduelo  del  arz(jbi?))o  de  Balamore,  jun- 
tamente coo  una  copia  de  este  acuerdo,  el  cual  ademas  se  dispuso  que 
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se  dirigiera  á  los  periódicos  católicos  de  la  Uoion,  invitándoles  á  que 
lo  publicasen.  £1  acuerdo  publicado  lo  firman  el  arzobispo  de  CiaeilH 
nati,  y  el  obbiw  de  iltbaal,  como  ptesidenle  el  vdo  y  Mcretarío  el  «tio^ 
de  la  rennion  6  meeting. 

La  Union  del  Owat  dice  que  **el  célebre  tator  de  Jerutalcn  j  Baiñr 
&>niVi,  la  condesa  Habn-Habn,  cuye  eonrenion  á  la  fé  católica  rn  t«^ 
tanta  edificacton  á  la  Europa  rc!igto«g,  acaba  de  entrar  como  novicia  en 
el  convento  del  Buen  Pastor  de  AnE^erj.  (Francia)." 

**Lleno9  de  dolor,  dice  un  periódico  protcátanie,  anunciamos  que 
lord  Cárloe  ThyDoe,  lio  del  marqués  de  Bath  é  bijo  político  del  obispo 
(Iprotettaate)  dd  Bath  y  Wella»  caaénigo  do  Cantotbory  y  rector  de 
Lombridge  Deveril,  cerca  de  Warminster,  acaba  de  eatrar  en  el  gre- 
mio de  la  eomuotOQ  Romana.  No  e*  de  estrafiar,  pues,  el  dolor  del 
periódico  anglicano;  pero  este  á  su  ve»  no  deberá  cstraflar  qnc  lo  que 
á  ¿l  le  causa  tanto  dolor,  sirva  de  grande  alegría  y  contento  á  los  cató- 
licos. 

«Triales  j  deseonsoladoras  son  las  noticias  que  se  recibeo  do  T¡ei>- 
m  SoMa;  d  vialunbre  do  eaporanta  qoo  et  último  arreglo  con  la  Fran* 
da  biso  aparecer,  se  ba  disipado  casi  con  la  relocidad  de  un  relámpago» 
y  k»s  religiosos  de  Tierra  Santa,  gimen  y  deploran  tan  lamentable  sitttfr* 

cion.  Llamamos  sériamprito  ?obre  cl  particular  la  atención  de  las  po« 
tencias  católicas,  y  particularmente  de  nuestro  gobierno;  si  así  no  fue- 
ra, uniríamos  nuestra  débil  voz  á  la  que  boy  levanta  nuestro  colega  la 
JELrpaXa,  y  pediriamoe  no  so  demorase  la  ersccion  do  un  eole^  do  re> 
l^^oeee  pan  aquella  custodia,  ni  dejaran  de  bacerse  ante  la  Sublino 
Puerta  laa  redamacionos  oportunas,  de  acuerdo  con  loe  denna  golnei«« 
ñas  católicos,  á  Gn  de  que  no  SO  viera  lo  que  por  de^graeb  se  esta  tíoih 
do.  Pero  no  siéndonos  esto  permitido,  nos  limitaremos,  aunqae  con 
harto  scniiniiento,  ñ  la  parte  histórica,  á  !;i  ícnr  ilfn  narración  de  hechos. 
Cabalmente  acabamos  de  recibir  correspondencia  de  Jeruralea  del  S8 
do  Octubre  úliioOf  y  aunque  tampoco  nos  os  dado  estampar  todo  lo  qut 
ou  ella  so  refiero,  podfsmoe,  mu  embargo,  dar  un  ligero  oatraoto,  y  aun* 
que  ptlido.  baaiati  quité  pan  que  pueda  femarse  alguna  idea,  aiquto- 
ra  vaga,  áú  catado  de  las  cosas. 

Dijimo"?  ya,  que  !a  «lubüme  Puerta  habia  enviado  un  comisior^afío  4 
Jerusaien;  pues  bien,  ese  comisionado  llevaba  allí  ya  dos  meses  á  la  fe- 
cba  de  nuestra  correspondencia;  estúvose  bastante  tiempo  sin  manifes- 
isr  nada,  pero  llegó  un  arquitecto  enviado  por  la  Puerta,  y  ai  poco  tíen»-  . 
po  se  eiift  pan  un  Diván  4  Consejo  que  so  babiado  celebnr  en  el  San- 
tísimo Sepulcro,  á  kw  griegos,  á  loe  armeníoe  y  4  los  latinos*  Allí  mo- 
wlesl6  d  auBodicho  comiaionado  que  las  instniecionea  que  tenia  de  so 
gobioroo  ana  quo  ol  atquitecl»  enviado  por  esto  fiimiaso  »n  diseOo  do 
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la  cúpula  en  el  estado  en  que  actualmente  se  encontrase,  j  qae  concluí» 
do  se  le  remitiese.  Parece  que  tocias  las  tre?!  nnciones  so  confurmaron 
con  ello,  habiendo  a-i*tido  por  los  latino»  el  Sr.  patriarca,  Mgr.  Valer* 
ga,  el  Raio.  P.  custodio  y  el  vicc-procurador,  religiosos,  y  el  cónsul 
fnuieés  Bolla.  Túvom  otro  eonaejo  á  loa  pocos  diatt  j  con  aatsioneU 
do  las  misnaa  penoDas,  on  oí  rallo  do  Joaafat,  junto  al  aepatcrá  do  h 
Santislitia  Virgen,  7  el  comitionado  manifestando,  laa  ¡ostruceioDea  qoo 
tenia  de  su  gobierno  dijo  que  la  voluntad  dei  aullan  era  que  los  religío- 
■03  franroR  (los  latinos)  entrasen  también  en  posesión  de  drclio  «santua- 
rio, p(  ro  sin  aluTation  al!i;iina.  Quedóse  aplazado  para  o;ro  rü^,  á  fin 
iie  aclurar  cúitio  se  habiu  de  entcoder  esa  toma  de  posesión,  ileunié- 
ranae,  pues,  de  nuoFo  &  loa  tres  6  cuatro  díaa,  j  se  quería  íaterprotar 
esa  posesión,  redad<ndola  6  qoe  loe  latinos  podrían  decir  misa  el  di« 
de  la  Aeuocton  de  Nuestra  Sefiora  en  el  Sepulcro  de  la  Santísima  Vfr- 
g^en,  pero  vistiéndose  7  desDudiodoso  de  loe  aagrildos  ornamentos  ^ 
la  gruta  de  Getsemaní.  Como  era  de  presomtri  en  nada  de  esto  ooovi- 
oieron  los  latinos. 

Volvtóseles  á  avisar  ¿  los  pocos  dias  para  nueva  junta  en  Belén;  pe» 
ra  atendido  el  resultado  de  W  anterior  y  coligiendo  que  de  lo  que  se 
trataba  en  de  qoe  todo  fuese  ilusorio  para  los  latinos  y  de  que  nedt 
iritteviesen,  00  quisieron  aaistir  ni  el  c6nsul  Botta*  ni  el  patnarea,  ni 
los  PP.  de  Tierra  Santa,  y  aun  el  cónsul  hizo  su  renuncia  y  protesta 
en  forma  contra  las  juntas  que  se  IiaLian  tL-niJo. 

Por  manera  que  naja  se  lia  iieclio  toiiavia  en  favor  Je  Tierra  Santa. 
Aun  hay  tnas:  si  mal  no  recordamos,  publicó  ya  la  prensa,  que  estaba  en 
ConstaDtiaopla  la  Estrella  que  se  liabia  de  poner  eo  Belén;  habíala  en* 
tiefado  el  embajador  francés  al  irobieroo  turco  para  que  este  la  remi» 
tiese  alU  y  fueae  coloceda  en  su  sitio  á  preseoeie  del  comisionado  tar* 
00  y  por  el  arquitecto  que  dcbin  Iiahcrla  llevado  de  Constsntioopla,  pues 
ssi  se  le  babia  prometido  al  embajador  francés;  pero  no  solo  no  se  b« 
enviado  la  Estrella,  sino  que  ahora  parece  resulta  que  las  instruccio- 
nes que  el  cón^ul|Botta  ha  recibido  del  embajador  Trancé?;  son  diferen** 
tes  de  tas  que  ba  llevado  sobre  el  particular  el  comisionado  turco,  / 
•un  muy  opuestas.  ¿Qué  signiBca  todo  esto?  Repetimos  que  llama- 
moa  aobre  ello  aéríamente  la  aieoeton  de  nuestra  gobierno  y  de  lu  de> 
mas  poteeciaa  eal6lieas. 

En  le  misma  correspondencia  vuelve  á  repetírsenos  lo  afligidos  f 
apurados  que  se  bailan  los  Padrp?  Ha  Tierra  Santa;  piden  ron  las  ma- 
yores instancias  se  les  envíen  reluerzos,  se  les  envípii  religiosos  «acer- 
dotes  y  aun  legos,  si  bien  convienen  no  pasen  de  45  aüos  de  edad,  pues 
de  fa»  religioeee  que  bey  allí,  muebos  estAo  ya  acbacoaos  y  110  puedes 
elendef  4  bn  tareee  qve  eobre  ellos  gravitan. 
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La  citada  correspondencia  aflado  qoe  se  bailaba  alK  desda  el  11  da 

Octubre  el  arzoM~¡  o  c]e  Smirna,  Mon^.    MuEabinii  actuat  Jele^aJo 
apostólico  de)  Monte  Líbano;  Cütá  alojudo  tu  ci  apoecnto  del  Rmo.  P. 
ciiífofüo  y  está  muy  en  favor  de  la  cii.*todia  de  Tieirn  S;in:a.  También  se 
efperr.!'3  a!  cfiniisario  de  esta,  el  V.  Ilugoüno,  que  ti  Í7  de  Setiembre 
liaüia  salido  de  Koina.  Animismo  había  llrgado  allí  el  día  1<3  ¡«ara  eála* 
blecefM  en  Jerasalen  el  Sr.  D.  C6r)o«  Luía  Conttdor,  español;  y  ha- 
bía sido  oottdiícorado  caballero  del  santo  sepulcro  por  el  patriarca  el 
Sr.  D.  Callos  L^paña,  cónsul  general  cypnnol  en  AUjaüdria. 

La  correspondeo€Ía  termina  coino  había  empezado,  deplorando  bl 
triste  situación  en  qnc      encuentran,  y  aflndlendo  que  casi  no  lírnen 
ctra  e.^ipensnzn,  deej^ürs  úc  Dio»,  que  en  Espafl^.    iHnja  el  Sci"ior  que 
en  todo  io  que  sea  pata  áu  gioriu  se  cumpiun  esas  esperanzas  y  deseos! 

GOBIERNO  ECLESIASTICO. 

BBSClUPTOa  mt  su  BáJmDAO* 

Primer  UtsciijUo. 

Nuestro Smo.  Sr*  el  Sumo  Pontifico  Fio  IX,  en  vista  de  las  muy  htt- 

míldes  prfces  de  las  reli?:'"?;»?  del  innnpelprio  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  Madre  da  Dioí,  en  l;i  c  IuíI.mI  d»'  Guatemala  en  la»  India?, 
de  que  le  di  cuenta  yo  el  iniVascriio  pro-í^ecretario  de  la  Congregación 
de  Sagrados  Rito«t  por  especial  gracin,  bcidgnamenie  condesciende  á 
que  en  la  fiesta,  y  en  kis*diaa  -de  la  octava  do  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  misma  Bienaventurada  Virgen  María,  el  color  de  loa  omn* 
roemos  en  su  respectiva  iglesia,  pueda  ser  sxul  Celeste,  como  fué  con- 
cedido para  la  l  atcdifil  de  Sevilla,  sin  que  ol»«ti*  en  contrarío  rosa  b1- 
gunn.  Abril  22  de  J858. — Luis  Lambruscliini,  Prefecto  do  la  Con- 
^'rc;::ic¡on  de  Sagrados  Ritos. — Domingo  SigU,  Pro-Secretario  de  Is 
Congregación  de  Sagrados  Ritos. 

0«MaDdo  en  gran  manera  las  Religiosas  del  monaaterío  do  la  Inma- 
culada Concepción  de  la  Bienaventurada  Virgen  María,  en  la  ciudad 

de  Giiatuniila  rn  l-is  Indias,  rezar  en  la  fiesta  de  !;i  Iiinncnhula  Con- 
cepción (¡c  b  Madre  Je  Dios,  y  en  su  octava,  «1  liiisino  oficif)  propio, 
que  des>dc  el  Sü  do  Setiembre  de  1S47  se  concedió  al  cluro  de  Homa, 
y  que  la  miiti  que  le  corresponde  sea  la  que  se  celebre  por  lodos  los 
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sacerdotes»  que  hty&n  de  decirla  en  el  templo  de  ellas;  encarectda- 
Bieate  solíeiUron  para  esto,  indulto  «¡loitftlieo  d«  NiietCro  finio.  6r*  d 
Sumo  Pontifico  Pío  IX.  8a  8antidadt  babiéodolo  dado  cuenta  yo  ot 
ialrncrito  pra-iecretario  da  la'Congregadon  de  Sagrmdoa  Ritoa*  befi|g> 

ñámente  condescendió  con  la  atención  qae  se  piidei  con  tal  que  se  gaar> 

den  las  rúbiicas;  sin  que  obste  en  contrnrio  cosa  alguna.  Abril  22  Ho 
1868.— Luis  Larnbruschini,  Prefecto  de  la  Congregación  de  S;u;rnilo5 
Ritos. — Doroiogo  Siglii  Pro-secretario  de  la  Congregación  de  ¿Sagra' 
dos  Ritos. 

Tarar  Bucr^pto. 

Las  religiosas  que  en  la  ciudad  de  Guatemala  en  las  Indias,  habilaii 
el  momaierío  de  la  Inmaculada  Cooeepeion  de  la  BienaTonturada  Vir- 
gen Marta,  encarecidamente  aolicicaron  de  Nueatro  Snw.  Br.  el  Sumo 

Pontiíice,  indulto  apostólicoi  en  ruena  del  cual  pueda  celebrarse  Misa 
votiva  de  la  Inmaculada  Concepción,  en  el  altar  de  Nuestra  Señora, 
de  su  respectiva  iglesia,  en  cada  uno  de  los  sábados  del  nílo.  Su  San- 
tidad, habiéndole  dado  cuenta  jo  el  iiifrascrito  pro-secretario  de  la  con- 
gregación de  Sagrados  Ritos,  benignamente  condej^cendió  por  es^iecial 
gradat  con  tal  que  esta  misa  ae  celebre  aiempre  cantadai  á  eacepeíoo 
de  loa  doUea  de  primera  y  eegnnda  clasot  de  ta»  fiestas  que  son  de 
.guarda  de  precepto,  y  de  las  otras  festividades  y  octavas  de  Nuestra  Se- 
ñora, como  tarabieo  de  ias  ferias,  vigilias  y  otnui  ptirilegiadaa  y  que  se 
observen  las  rúbricas,  sin  que  obste  en  contrario  cosa  alguna.  Abril 
22  de  1S52. — Luis  Lambruscbioi,  Prefecto  de  la  congregación  de  Sa- 
grados. Ritos* 

Presantadoe  eetoe  reacriploe  al  Sr.  proriaer  vicario  general  y  gobet^ 
aador  del  Arsobispadoi  se  sirviá  proveer  al  decreto  Ngaieote. 
Guatemala.  Noviembre  10  de  1869.~Visto8  loa  tres  Reteriptoe 

Apostólicos  dados  en  Roma  &  22  de  Abril  del  presenta  ano,  por  kw 
cuales  6u  Santidad  se  ha  dignado  conceder  al  monasterio  de  la  Inn:>a* 
culada  Concepción  de  iXuestra  Señora  las  gracias  que  e«pn*sá  el  pro- 
motor fiscal  en  su  anterior  respuesta,  de  conformidad  cotí  lo  pedido  por 
•ate  nioliterio,  pónganse  en  ejecución  loa  citados  Rescriptos,  y  al  efec< 
to  devuélvanse  originalee  i  la  R.  M.  abadesa  de  dicbo  monasterio,  que- 
dando en  este  expediente  copia  integra  de  ellosi  y  dése  eertíQcadon  ai 
se  pidiere.^Banuti«.f^iielo  GavarfotCt  notario  oficial  mayor. 
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NOTiOAS  RELIGIOSAS  DEL  miMm 


IL  uno.  a  HADRID. 

Nos  escriben  de  Roma: 

"Con  verdnJcra  «ñiisraccion  anuncio  éW.,  que  el  Sanio  Patíre,  que- 
"  riendo  dar  al  señor  obispo  Madrid,  una  prueba  sincera  cié  «u  auc:ns!o 
"  aprecio  y  estimación,  y  por  un  movimiento  espontáneo  de  su  soberana 
**  vdnntvd,  le  ba  espedido  el  titulo  de  oitqwiMÚlmtedfArcfVJofív  Pon* 
**  t^oút  honre  súmamente  eetimade  por  todos  lo*  obispoe  del  catoU- 
*•  cismo.** 

Damos  por  lo  tanto  d  parabién  ft  8. 6.  IlUoa. 

NU£V01S  OBISPOS. 

**El'aobarano  PoMiíice  ba  tando  ft  bten  aeepmr  i  loa  doa  mImUs" 
"  tieoe  propnestoe  pan  laeaillasdo  Momerey  (Nuevo  León)  y  Oajaeas 

"  probablemente  larin  preconizados  el  día  25  de  Díeiembre.*' 

Nos  coogratutamos  con  los  fieles  de  Nuevo*Leon,  porque  tendrán  en 
breve  un  pastor  tan  virtuoso,  tan  s&bio,  tan  digno  como  lo  el  Rr,  Dr. 
D.  Francisco  de  P.  Verea,  actual  prorUor  y  vicario  ¿eoeral  del  obis- 
pado de  Guadolajara;  ££. 

EL  Simm  SEIOR  OBISPO  BELAUrntAN.  . 

A  pesar  de  los'males  que  aquejan  6  este  prelado  octogensríot  su  eeer* 
gla,  siempre  que  se  trata  de  asunto?  de  la  Iglesia,  es  la  misma  que  le 
hemos  conocido  en  ios  veintiún  afíos  que  lia  iionrado  la  sagrada  mitra: 
se  puede  asegurar  que  casi  á.  orillas  del  sepulcro  ha  levantado  su  voz 
-«Q  eata  ocasión»  en  la  que  admiramos  el  eeloi  la  raaolueion  y  magtiani* 
mtdad  que  ba  deraMtrado  en  defensa  de  loa  sagrados  derecbos  do  la 
Santa  Sede* 


ESPÜSIGION 

urntotSA  A  X.Á 

POR  BL  arSTAISIMO  T  AMO.  SBROlt 

DON  m.  JOSÉ  M.  m.  JESUS  BEUUmM. 


ES^deber  de  un  obispo,  hablar  cuando  se  trata  de  la  causa  de  Dios, 
cual  «s  la  de  Itt  Iglesia  su  Esposa  dilectísima*  que  salió  de  su  coatado^ 
como  Eva  del  de  Adam,  en  «I  día  de  ao  desposorio*  que  M  e)  de  su 
moette  en  la  Crux.  En  tal  dia,  á  pesar  de  las  ascutsa  medidas  del  án- 
gel de  tiniehla?,  hízo  el  Hijo  de  Dios  que  se  psci^caspn  con  su  muerte 
los  ciclos  con  la  tierr.?,  y  se  borrase  por  medio  de  ella  (según  S>  Pablo) 
la  escritura  del  pccadó  (1). 

A  la  Iglesia,  pues,  le  quedó  todo  el  tesoro  de  sus  mériioa^y  de  su 
sangre,  cuyo  tesoro  se  había  de  repartir  entre  sos  hijos,  que  somos  los 
hombreSi  herederos  por  su  Esposa,  que  es  nuestra  rosdre*  de  todo 
cuanto  nos  adquirió.  Nod  liiao  sus  hermanos,  para  que  fuésemos  con 
él  coherederos  (2).  Esta  disposición,  ccmo  hecha  por  el  Hijo  de  Dio9, 
no  pudo  tener  el  mas  Ic%'C  defecto,  sino  tma  ptima  perfección.  En  ella, 
como  he  dicho,  quedó  enriquecida  la  Iglesia,  y  ¡^ara  el  rei^nriiniientolle 
esta  rica  herencia,  quedó  ordenado  el  modo,  y  dispuesto  todo  lo  que  se 
d^t  praeúeari  biso  Dios  que  unos  fuesen  Apóstoles,  otros  Profeiasi 
otros  Evangelistas  y  Doctores,  á  quienes  incumbe  el  cuidado  de  esta 
buena  dispensación.  Esta  gran  casa  que  toda  es  de  Dios,  quedó  laa 
bicD  preparada,  que  nada  se  desee  en  eUa.  ¿Y  á  (jul^in  quedó  encomcn' 

dado  su  primer  cuidado  y  gotiierno  nniver?nt?  A  Pedro  y  á  él  se  le 

entregaron  sus  llaves  '•Todo  lo  que  atares  sobre  la  tierra,  será  ata- 
do eu^  el  cielo,  y  lo  c|ue  tú  desatares  sobre  la  tierra,  aerá  desatado  eo 
el  cielo  (4)."  Ahora  bien:  á  esta  eabesa  se  le  dieron  miembros,  qoe  'to- 
doa  concnrreo,  como  dice  8.  Pablo,  para  la  eonaomaeioa  del  minisierio, 

( ! )    '  Parificans  per  tanguincm  cjus,  sive  qua»  iu  ra;!i«.  eivc  qiise  tn  territ  buiit." 

(CWoí. /.  ao). 

(2)  '  Si  nulem  fílii,  et  hnreiles:  heredes  qiiidem  Dei.  cohsercdea  autem  Cbris* 
tí.    (Ad  Rom.  Vm.  17). 

(3)  "Tibí  dnlw  davu  r«gni  roelorum."   (Malh.  XVI.  19) 

(4)  "ClundnuniqtMi  tígnireris  Muprr  lenam,  crit  ht?:unm  et  in  rcrlis,  et  quod* 
eumque  «11^»  eafcr  ternini,  erit  «olutom  et  in  ccbImu"  {Math.  XFJ,  19) 
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mientras  ocurrimos  al  llamado  7  á  la  venida  de  JesQcríttOt  en  la  ani- 
dad de  ta  ft,  en  la  medida  de  la  edad,  de  ta  plenitad  de  Cristo  (1).  En 
este  cuerpo  por  tanto»  como  miembros  mayores  y  principalfsímos,  en- 
tran los  obispos,  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  gobernar  la  Iglesia 

do  Dios  (f?).  Cotnn  el  pvinto,  puos,  del  Breve  del  Illmo.  Sr.  Cleraenli, 
es  relativo  á  este  asunto,  dcscalia  yo  saber  el  éxito  del  pase  de  las  Bu- 
las en  qtie  se  contienen  las  facultades  delegadas  por  el  Santisimo  Pa* 
dre  al  respetable  Señor  Arzobispo  de  Damasco. 

He  tenido  el  placer  de  leer  el  sdbío  escrito  del  Sr.  Obispo  de  Mi- 
ehoaean,  mi  hermano  renerable,  D.  Clemente  Mángala,  que  nada  deja 
que  dcsoar:  el  de¡  M.  I.  y  V.  Cabildo  Metropolitano:  el  del  H.  Congre- 
so del  Estado  di^  Puebla:  el  en  que  habla  por  mi  hermano,  el  Illmo.  Sr. 
Arzobispo  de  México,  el  Dr.  D.  B.  Arrilinga:  nndn  puedo  añadir  á  esto» 
escritos;  pero  callare?  Sny  el  ininiino  de  todos  los  olíispos;  pero  cuan- 
do se  trata  de  este  punto,  tan  grave,  mo  creerla  ciiminai  en  mi  silencio. 
Nadie  ignora  que  el  Soberano  Pontifico  es  el  Padre  universal  de  iodos 
los  fieles,  y  á  quien  el  Hijo  Eterno  de  Dios  hecho  hombre,  dej6  el  cui- 
dado de  cuantos  existen  esparcidos  por  toda  la  tierra.  A  Pedro  dijo 
(según  llevo  manifestado)  "á  ti  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos," 
y  "todo  lo  qtic  atares  en  la  tierra,  será  atado  en  el  cielo,  y  todo  !o  que 
desatares  sobre  la  tierra,  será  desatado  en  el  ciclo:"  ¿qué  hay  que  de- 
cir 4  eáiu?  en  esto  no  hay  distinción  dei  juuio  y  del  griego,  del  scita 
y  del  persa*  En  la  Iglesia  no  hay  distinción  de  naciones,  porque  es 
«xa  sola,  7  si  son  diversos  loe  reinos  en  d  gobierno  temporal,  en  el 
espiritual  todos  ostán.adonados.  No  conoce  la  Iglesia  mas  qqemrPioBt 
v.VA  pk;  es  un  solo  cuerpo,  y  siendo  UK  solo  rebaKo,  es  uno  tan  solo 
p]  Supremo  Pastor:  (3)  uxos  son  sus  doouas,  una  str  mohal,  unas  sus 
LEYiiS  (4)  en  todo  el  mundo.  Jesucristo  no  está  dividido:  as  y  serí'i  siem- 
pre la  piedra  sobre  que  apoya  estecdilicio  magestuoso:  esta  solidez  se  ia 
oomunio6  el  Sefior  á  Pedro,  cuando  te  dijo:  "Tú  eres  Pedro,  y  sobre 
**esta  piedra  edificaré  mi  Qpleaía,  con  tal  firmesa,  qne  jamas  preraleoerán 
'*contraElla  las  puertas  del  abismo  (5)s"  rasa  esta  piedra  que  est&sit»»- 
da  en  la  juntura  del  ángulo,  es  tal  y  tan  firme,  que  aquel  que  cajert 
contra  ella,  se  hará  menudos  pedazos,  y  contra  el  que  ella  cayere,  lo 
convertirá  en  menudo  poivo:  (G)  es  por  tanto  do  temerse  este  golpe, 

(1)  ''Doñee  occurramuaomnes,  in  unilatem  (itiei,  et  ai^niüonit  ñlii  Dei.  in  vi- 

rum  pcrfí-rioin.  in  inen«ur¡ini  irtuiiá  pViutuJui'i  t^hriaii."    [Ephe*.  1V\  H) 

(2)  "\ú*  SpirituH  Sanrtuj  poauii  Rpi.scopo*,  n-gera  Ecclesidm  Dei,  iiu  ac- 
qninivit  •nnci'inc  uno."    {Áct.  cap 

(3)  '  Uniim  corpu*,  uoua  anintua,  unua  Dotninus,  uoafideii  unaoB  baplitiua:'' 
{Eph.It  .  i)        "  '  .  -1  r 

(4 )  ''Unum  ovile,  et  onai  Pastor.  (Joan.  X,  16) 

(ó)  *'Tu  et  Peima^  et  aaper  haae  petmm  ediffentw  Boelesiam  tMam,  et  por* 
t»  inferí,  non  prtevaiebunt  ádvtrana  eam."  {Malh.  16) 

(6)  '  Qui  ceeiderit  auper  liipiilem  iatum,  conírioffctttr,  »up«r  quem  T«r«  oeci* 
derit,eQOteMt«QiB."  (AfitlA.  XX/,  44)  *  -x 
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porque  el  Seflor  estrella  slli  i  las  nadonee,  que  ií  bien  no  detcovoeen 
la  roca  del  pescador,  la  desprecian  en  la  noche  de  ta  delirio  y  de  su 
conftisíon,  lejns  de  hallar  sobre  ella  el  fanal  lumiiiOBOt  qiie  guia  eo  ti 
sendero  de  la  verdadi  á  los  pueblos  todos. 

Vengamos  si  asunto.  ¿Pudo  el  Vicario  de  J«nu»ísto,  el  Sumo  y  Soba- 
rano  Pontífice,  el  Pastor  universal,  mandar  un  Delejpdo  Apoat6[ico  4 
México,  como  lo  ha  mandado  á  Buenos  Aires,  &  la  Nuera  Granada,  J 
como  lo  tiene  en  los  Estados-Unidos  del  Norte,  en  In  perdona  del  Ano* 
hispo  de  Bahimorc?  ciertamente  queíír  ¿y  pudo  el  Santo  Padre  ¡o^norar 
hasta  dónde  .«o  esiiende  la  potestad  de  los  obispos?  no:  ¿ignoraria  acaso 
que  esta  se  circunscribe  ¿  los  limites  de  sus  respectivas  diócesis?  no: 
hhm  entendido  mk  el  sneosor  de  Pedro  de  la  verdad  recordada  por  San 
Bernardo  al  Papa  Eugenio  en  su  precioso  libro  ¿ecoiuidsratMNic;  *'á  loa 
obispos  se  les  ha  encomendado  «na  jMifte  del  rebafloi  á  Ti  laptmUui,** 
fin  qué,  pues,  psrarse,  y  tantas  consultas  y  tan  largas  sesi<wea  en  un 
asunto  cimas  claro  para  un  Cün;^rpso  de  caífilicos,  y  entre  representan- 
tes de  una  nación  eminentemente  católica?  íso  lo  alcanzo  ciertamente:  y 
solo  deberé  llorar  el  escandaloso  resultado  de  un  debate  que  los  pueblos 
civilisadosy  amaotes  poj*  tanto  de  la  unidad  inviolable  de  la  Madre  Igle- 
aia,  no  podrán  ver  sino  como  el  castigo  de  Dios  sobre  roí  amada  patria. 
Aii^im  o^po  |»W<  «tt  ¿2»M  de  M  oeipneiff 

do  Apostólico,  ni  por  la  misión  legítima  del  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  D«  Luia 
Cleraenti:  no  viene  á  dividir  sino  á  unir:  no  á  destruir  sino  á  conservar, 
ampliar  y  allanar  cl  camino,  para  lograr  aquí  los  inapreciables  bieaes  de 
la  verdadera  virtud  y  de  la  gracia. 

Los  obispos,  en  nuestros  terribles  juramentos,  asi  como  prestamos  el 
de  obedecer  á  la  cabeza  visible  de  Is  Ssnta  Iglesia,  e»  El  Pt^pa,  aai 
también,  los  de  recibir  honrosamente  á  S113  Legn  '  .  Vuelvo  por  tanto 
á  decir,  que  el  pase  del  Breve  del  Illmo.  Señor  Delegado  Apostólico, 
es  conforme  con  cnanto  exige  la  Iglesia  de  sus  verdaderos  hijos,  en  cu- 
yo número,  por  una  dicha  inconcebible,  003  contamos  los  mexicanos. 
Yo,  el  último  de  los  pastores  de  esta  lejana  Iglesia,  levanto  mi  voz,  pue- 
de ser  por  úlúma  ves,  para  defender  iO$  derechos  de  la  Santa  Sede,  ver* 
gonaosamenie  viilnerados;  derechos  que  defenderá  á  costa  de  mi  ^da» 
como  Obispo,  y  como  cat6lirn;  y  ya  que  no  es  tanta  mi  dicha,  siquiera 
concluiré  mis  cortos  días  no  llevando  ante  la  presencia  do  mi  Dios  el 
crimen  del  silencio,  y  con  ta  dulce  satisfacción  de  que  hice  cuanto  en  mi 
estuvo,  por  rogar  á  esa  aogttsia  Cámara,  no  ponga  entorpecimiento  algtt* 
no  á  la  legitima  y  benéñra  misión  del  lürno.  y  Rmo.  Sr.  D*  I«uis  Ola» 
menii,  Delegado  Apostólico  acerca  de  cate  gobierno. 

Esto  pide,  esto  ruege,  esto  suplica  á  los  representantes  de  México,  el 
mínimo  de  los  obispos. 

Convento  de  N.  S.  Padre  S.  Francisco  de  México,  á  1?  de  £uero 
de  1893.— t  Fr.  Jo$i  Marta  de  Jmti,  antiguo  obispo  de  Linares. 
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6i£€€10J^  LiTJEiKAKIA. 

£L  LA  JÜVjlL£SíTÜD. 


HISTORIA  NATURAL, 


£1  lobo  es  uno  de  los  animales,  cuyo  apetito  por  ia  carne  es  ei  ma« 
vehemente,  f  aunque  coo  este  gusto  ha  reeiUdo  de  U  natttnlM»  loi 
medios  de  «aiMfecerfo»  7  le  hs  dedo  armas,  astucia,  agilidad,  fuerza,  to- 
do lo  que  es  aecesariof  en  una  palabra,  para  haJIar,  acometer,  vencer, 
coger  y  devorar  su  presa,  sin  embaído  muchas  veces  perecs  de  hombre, 
porque  habiéndole  declarado  la  guerra  el  hombre,  y  aun  habiéndole 
proscrito,  poniéndole  su  cabeza  á  precio,  lo  obliga  á  huir  y  á  permane- 
cer en  lo3  bosques.  Por  naturaleza  es  grosero  y  cobarde;  pero  se  hace 
ingenioso  por  necesidad  X  atrerido  por  la  urgencia.  Fonado  por  el 
hambre,  desafia  el  peligro,  enviste  á  los  animales  qoe  se  hallan  Inyo  la 
enstodía  del  hombre,  y  sobre  todo  i.  los  que  puede  trasportar  Aeilmen- 
te,  como  carneros,  &c.,  y  cuando  este  merodeóle  sale  bien,  vuelve  con 
frecuencia  ñ  la  carga,  hasta  que  herido  6  acosado,  y  maltratado  por  los 
hombres  y  los  perro?,  se  encierra  en  su  albergue  durante  el  dia;  solo 
salo  de  noche;  recorre  la  canipiria;  runda  al  rededor  délas  habiiacionc?; 
arrebata  los  animales  abandonados;  acometo  las  majadas  de  pastores; 
aralla  y  cava  la  tierra  debajo  de  las^uerias,  entra  furioso,  y  lo  destrón 
todo  anteo  de  elegir  y  llevar  su  presa. 

Aonqne  la  forma  del  lobo  y  del  perro  es  parecida,  sue  ¡netinaeionee 
sen  opttpstas,  y  su  natural  es  tan  diferente,  que  no  solo  son  incorapati^ 
bles,  sino  aiitipáticos  por  natnraleza,  y  enemigos  por  instinto.  Un  per- 
ro jóven  tiembla  al  primer  nípecto  del  lobo,  liuvf  ron  solo  el  olor,  que 
aunque  nuevo  y  desconocido  le  repugna  en  tai  uiauera,  que  se  acoge 
temblando  á  so  amo,  debajo  de  cnyas  piernas  se  meio.  Un  mastín, 
qne  conoce  sus  faenas,  se  erlss}  se  indigns;  le  embiste  con  c61era;pro* 
eora  haeerie  huir,  y  hace  los  mayores  esfuenos  para  librarse  de  una 
presencia  que  le  es  odiosa.  Jamas  se  encuentran  sin  huir  el  uno  del 
otro,  6  sin  combatir,  ^  combatir  &  muertCt   Si  el  lobo.es  mas  fuerte. 
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despedaza  y  devora  su  presa:  el  peno  ti  eontnriof  hmm  geneiOM»,  m 
contemt  eon  I»  vieioria,  j  no  «neiwiitrft  qae  e¿  euerj^  it  «»  «mm^ 
muerto  sabe  bien.   Ved  un  lance  que  &conteei6  hace  pocoe  alloe  en  un 

pueblo  de  la  Alcarria  (en  España). 

Unidos  do3  niños  con  los  l.izos  de  la  mas  ticrm  amistad,  tenian  los 
mismos  gustos  y  las  mismas  diversiones,  pasando  ios  dias  mas  felices 
ocupados  en  sus  quehaceres.  Una  mañana  que  habian  ido  juntos  al 
campo  á  coger  oueoee»  nao  de  ello»  deacubr¡6  un  oído  de  pájaro*,  y  en 
un  instante  se  abrasó  al  árbol,  eoearamáadose  á  la  rama,  y  aatUfacien» 
do  su  deseo,  pues  se  apoderó  de  coairo  pajaríllos,  á  los  cuales  hacia  tí- 
midos la  ¡nesperiencia.  Cuando  prociiraíta  h?pr  pin  daflnrlos,  un  lobo 
hambriento  se  encamino  hácta  el  otro  niño  (|iir  dio  un  grito:  el  que  es- 
taba silbido  en  el  átbol  ve  el  peiigro,  y  aunque  p{>rsuadido  de  que  en  lo 
aiio  estaba  seguro,  se  deja  deslizar  para  socorrer  á  su  amigo.  Coge  en 
•egaida  un  guijarro;  furioso  el  lobo  se  arroja  sobre  su  presa)  pero  et 
sifio  lo  detiene,  boode  bu  brazo  en  la  boca  del  animal,  y  le  aprieta 
fuertemente  la  lengua,  mientras  el  otro  níllo  hiere  con  una  aaTaje^al  lo» 
bo,  que  espira  6  poco. 

Después  de  abrazar  á  su  libertador,  ambos  arrastran  su  prpsa  basta 
el  pür!)lo,  y  acuden  todos  los  vecinos  para  cnteraise  de  su  aventura* 
La  relación  dctuilada  que  hicieron  arrancó  á  loi  circunstantes  lágrimas 
de  senúmiento,  y  animoso  oiOo  esquivó  los  aplausos  de  la  multiludi 
volviendo  al  eampo  á  buscar  sus  pájsroH,  que  encontró,  ponitfndoee  á ju- 
gar con  el  mayor  placer  al  rededor  de  una  jaula  en  que  loe  encerió. 

UN  COMUNISTA  DESENGAÑADO- 

Cierto  sor lalista  puro  dirigíase  en  peregrinación  al  Falansíciio  del* 
Sr.  EttíTenio  Suc.   Poseído  de  una  f«í  robusta  en  el  ap^'istol  de  las  doc- 
trinas buiiianilariaa,  cuando  el  adepto  tuvo  á  la  vista  las  grandes  pare- 
des de  Bordes,  esclsmó  estasiado  Esto  será  no  oalefastorio  pú- 
blico, esotro  una  sala  de  asilo  En  este  pabellón  se  hallaiá  la  enfei)- 

DwHs,  en  esotro  la  botica:  habrá  hospedería  para  loa  viageroa,  ana 
cuela  gratuita»  un  homo  comunal.  **EBte  lugar  venerabirdebe  serlo  de 
*•  vergüenza  eterna  para  todos  aquellos  prepieterios  ambiciosos,  Ignor 
*'  rantC5  de  sus  deberes,  y  que  se  couipkcea  crueles  eo  el  «igoisato.y 
**  en  ia  ioflexibilidad." 
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Pero  cuál  no  fjé  la  sorpre«a  ti.-l  po')rc  muchacho  cuando  <ie«r^í*  la 
entrada  un  lacayo  can  casqueie  y  trage  gaioneatlr»,  montado  rn  vin  her- 
moso caballo,  púsole  ca  conoclmieiuo  que  Monsteur  no  podía  recibir  á 
tmdSm, 

Sin  embaigo»  «t  611  j  al  cabo  logró  peDetrar  grada*  ft  la  r«a«7olM* 
eia  de  Mmñew  el  ayuda  de  cámara,  quedando  dealambrado  á  ta  vtait 
del  mas  insolente  lujo.    *'Por  todaa  partes  el  oro,  la  plata,  U  aedtf  lA 

terciopelo,  la?  mullidas  tapicería?  En  todas  partes  el  í^-.isto  y  el 

arte  lian  co!ji')irtrido  mrlea  de  cnprielioj  que  ofrezcan  un  interior  bri- 
llante, adornajj  y  cj  na.ln."  "Aquí  ua  retrate  pira  a^iudio  ocupado 
por  cofrea  y  amibas  Jiie},  y  una  migaífiea  biblioteca  queeoaüeae  pro- 
ducciones de  un  valor  dsseoQoctdo;  allí  una  vaata  aala  uattebtada  f  d*« 
corada  con  nn  coi  Jado  tnealeulable;  después  por  un  camino  cuajado  de 
capejo»  se  pasa  á  un  hermoso  invernadero;  mis  allá  un  parque  admira- 
b!e:Ti?níc  construido  se  abre  para  Io3  paseoj  á  pié  6  ft  cnbnllo,  ó  en  co- 
che, con  dirección  á  varios  kioscoi,  cabafias  pintorescas,  graciosoj  puon. 
tes,  y  Hubre  10  io  á  uní  fai-^anderia,  de  la  cual  se  sacan  nnunlmenle  diez 
mil  aves  con  destino  á  las  cómodas  y  abundantes  cacería»  del  ilustre 
economista,  7  la  que  se  halla  custodiada  par  varios  guardas  eoo  severa 
consigna  de  qtie  nadie  sea  osado  á  tocar  la  menor  piexa.**  Entrase  loe* 
go  en  la  cabailertza.  **£!  enmaderado  pintado  t!e  verde  y  baroízadoi 
hace  de  este  departamento  uo  Inpr  cnlientc  y  agradable*"  "El  guac- 
nP¥,  modelo  en  su  espacie,  artcsonado  y  tapizado,  se  compone  de  doi 
piezas,  en  la?  ci>n]c«  rónioJamente  podrán  alojiirso  dos  familias," 

Coraparando  todo  este  lujo  con  ius  habitaciones  mal  resguardadast 
llenas  de  grietas  é  infestadas  de  bumot  en  donde  el  sol  no  ei  bástanle 
á  secar  la  humedad;  el  prosélito  del  8r.  Sue  empeaA  4  creer  qve  loe 
sueflos  de  este  grao  predicador  del  progreso  7  de  la  mejora  en  la  saer* 
le  de  las  masa^  trabajadoras,  son  de  bien  poca  utilidad  para  los  pobres 
habitantes  dr'  la  Solo»ne.  En  cambio  fuéronle  distribuidor  muchos  U» 
brejo?,  en  Iní  cuales  se  ba;ia  la  guerra  al  derecho  de  propiedad. 

A  la  vuelta,  decía  el  socialista  á  su  compaflero  de  viage:  "Yo  cura- 
ré de  esta  locura  á  mis  amigos!'* 

MAXIMAS  MORALES. 

La  ira  de  ta  Malestar!  de  Dios,  que  cuando  se  enoja  hace  temblif 
los  montes,  desencaja  las  piedras,  y  arranca  de  coajolos  cedfOS  del  Lí- 
bano, lina  sii'a  l,^jrim.i  !c  hace  voJvcr  atra?. 

¡Ay  dol  f]iic  ula-ona  de  3ii  virlu  I,  rjjc  todo  lo  pierde  por  su  locura! 
No  hay  mas  segura  guarda  de  io  bien  iiecho,  que  saberlo  olvidar;  ni  mas 

hidalga  manera  de  dar*  que  al  que  no  se  conoce,  ni  se  ha  de  ver  ottá  ~ 
Tes. 


Ti 


SECCIOJK  POLITICA. 


FuANTiA.— Por  la  votación  del  21  y  22  de  Noticmltre,  se  ha  conce- 
dido la  corona  imperial  á  Lula  Bonaparte  con  una  inmensa  inayoria. 
£1  3  de  Diciembre,  día  del  aniversario  del  golpe  de  Estado,  ha  debido 
litbtr  dejado  do  exittir  I«  repúbltct,  principiando  el  imperio. 

£1  reaaliado  conocido  el  80  del  paeado  Ñotrtembre  eo  loa  66  depatw 
ÜmoDloa,  «ñ  el  aicmie: 

SL  NO, 

Dsptrtamentoa                7.446.160  947.0G6 

Ejéreilo  do  licrn                S86.660  8.466 

Ejército  naval                        47.717  2.080 

A<yeliai  provincia  de  Argel       5. 1 C7  721 

Total  7.730.894  S68.863 

El  26  t  Tas  nueve  se  reunió  el  cuerpo  leg^islfitivo  para  presenciar  la 
regularidad  de  la  votación,  en  virttirl  dol  proyecto  presentado  á  la  acep- 
tación del  pueblo  francés  en  cumplimiento  del  seoaUo  consulto. 

£1  preaídente  aooncift  una  comenicacion  del  gobteraOf  y  raaodO  quo 
«mtaaé  ol  aóflor  mlniatro  de  Estado. 

-  Enuó  en  seguida  M.  Fould,  ministro  de  Estado,  precedido  de  loe 
mensageros  de  Estado  y  cuatro  ugiercs. 
Dicho  ministro,  principiada  que  fué  la  sesión,  leyó  el  siguiente: 

Mtmt{g9  Mprinápe  frtnácníe  <Jc  la  repiiUea,  dirigido  «d  cuerpo 

iigitlaiiro. 

"Seflores  diputados: — Os  he  llamado  de  vuestros  dcpnrtnmentos  pa- 
ra tomar  parte  en  el  grande  acto  quo  va  á  vrrifii-arse,  A  pf-sar  de  que 
ei  senado  y  el  pueblo  son  los  solos  que  tienen  c¡  dcrecüo  de  modiñcar 
laeoostitacion,  he  qoerido  que  el  cuerpo  político,  que  salió  como  yo 
áfj'TQlo  uoiKorsal,  nótese  á  presenciar  y  hacer  ver  al  mundo  la  etpon- 
ItMidad  del  ooTinsiooto  nacional  que  me  eleva  al  imperio.  Yo  quiero 
que  seáis  vosotros  loa  qae,  al  presenciar  la  libertad  de  la  votación  y  el 
número  de  votos,  hagáis  salir  de  vuestra  declaración  toda  h  le.'^itimidad 
de  mi  poder,  Y  en  efecto,  declarar  lioy  que  la  libertad  c>t;l  b;i?;ula  en 
tiD  derecho  incontestable,  es  darle  la  fuerza  necesaria  para  fundar  algo 
de  duradero  y  asegurar  la  prosperidad  del  pais. 
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Ya  sabéis  qi:e  e!  i^ohierno  no  luirá  mas  que  rnmViar  de  forma,  y  que 
consagrado  á  ¡os  grauiius  íulercsea  que  liaco  sur^^lr  ia  laicligencia  jr  que 
la  pm  desiiTolIat  pemMnecerá  come  toces  e»  los  limilos  im  It 
neioa,  pues  el  bo^n  éxito  no  hinche  jtmsB  de  orgullo  el  slnw  de  i 
líos  (|oe  solo  ven  en  su  noeva  elevación  un  deber  mas  grande  imf 
por  el  pueblo,  y  un«  mi«Ion  mas  alta  confiada  por  la  Providencia. 

Dnrio  en  el  palacio  de  Saint-Cloud,  á  S5  de  Noviembre  do  16M^ 


aaar'cp  sQizict  <s>m» 


DISCURSO 

lani  de  Uu  mione»  ordinarias  del  congiei^gamoi^ 
dl9áe  Enero  de  1863. 

Seflores  diputados  y  senadores. — ^Desempeñnr  en  c«ton  momentos  el 
deber  qae  me  impone  la  constitución»  dirigiéndoos  la  palabra  en  el  mia- 

mo  sitio  on  que  con  profunda  convicción  re1i;»iosa  juré  sostenerla,  es  un 
acontecimiento  que  aunque  aliora  paso  inapercihiijo,  por  a'riHrntes  que 
valoriza  sulo  el  trascurso  del  tiempo,  se  juzgará  de  otra  manera  muy  di* 
versa  cuando  la  rasoii  tranquila  examino  los  accot  dd  podar  aemtllla 
losde  lajusricia. 

Entre  nosotros*  los  matee  sociales  son  orgénicos:  todo  aparéeo  eon- 

trapn^  'O  y  heterogéneo  eomo  las  rasas  que  pueblan  nuestro  terrítoilo} 
y  en  ia  obátiaula  Iiiclia  que  mantifnen  el  progreso  y  cl  ref!oc<?«a  dff 
paÍ3,  los  pni]  ;;  l's  i.o  pucdcn  tener  un  aliento  sólido,  y  ¡¡  ifím c  que  ooa 
amaga  como  situación  oornial,  uu  estado  perpetuo  de  anarquía. 

De  este  malestar  depende,  en  mi  ^icio,  la  inefieiMáa  de  ipm  lO  bmt 
acusa  indistintamente;  pero  el  remedio  no  ee  contiene  en  acasadoaetaof* 
gaces,  ni  en  reproches  estériles»  sino  en'esfoqraoa  nn&oliMs  do  paiiio* 
fismo,  abnegación  y  fortaleza  para  dominar  drcunstancias  en  qoooaiiif 
muy  ñ  riesgo  de  envolverle  los  intereses  mas  sagrados  do  los  pnehiOB 
que  á  tfídos  nos  Iionrarcn  cou  su  confianza. 

Intimamente  periiuadido  de  tan  sublimes  deberes,  mi  anhelo  mas  pro<< 
fundo  ba  sido  la  conservación  do  la  paz  pública,  so^nida  por  laa  ms^ 
titoeiones  qae  nos  rígeA.  Cuando  comeoeé  á  lomar  participio  on  loir 
negocios  púbiicos,  el  pabellm  americano  oadeaba  on  healmonne  do^ 
tt  mismo  palacio*  y  el  ^dreilOf  qoo  ae  debe  considerar  cono  sosia» 
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Iw  iibcrtade*,  m  hallaba  reducido  A  pequcflas  reuniones  diseminada»* 
^flttlairiadn,  om  poets  ansM  y  iíd  eonmitOf  y  iwbí«  rido  deouneUdo 
«onw  detmonlútado  y  como  indiano:  !•  hiciendasa  iiabia  aniquilado 
laliMiHo:  d  onrio  consistía  en  el  precio  del  territorio  perdido,  -y  en 
naestres  relaciones  estrangeras  no  «xictitn  sioo  moUros  de  alarma  y  ai^ 
tecedentes  de  humillación. 

Hoy,  aunque  conmovido  profunf!ampn?«  fl  pai=i  por  la  insurrección 
promovida  por  intereses  que  no  son  lita  uc  !a  paiiia,  In;  instituciones «e 
conservan,  j  un  esliierto  unánime,  reciproco,  decidido,  las  lairari  sin 
dudas  ae  saltará  esa  conquista  de  eiviltsacion  y  de  progreso  obtenida 
■obre  las  preocupaeionesi  contra  los  enemigos  de  la  independencie  y  de 
la  libertad.  Kn  todas  partes  h  n(>gai¡ira  y  la  rraisiencla  de  las  aotori- 
dar^c?  civ'lr-  á  lo«>  motine?  IrnMflaí,  Iinn  stdo  romo  tina  protesfn  contra 
el  amago  del  dominio  de  la  fuerza,  y  como  una  advcricncia  á  los  pue» 
blos  sorprendidos  por  la  influencia  de  resentimiento?  privndo?. 

Coando  se  creía  el  ejército  destruido,  j  por  lo  mismo  espuestas  la 
pas  y  la  independencia,  se  han  visto  mas  de  catorce  mil  hombres  sobre 
faur  armsst  con  depIsMibles  escepcíonesi  subordinados»  ▼alientes*  decidi- 
da i  sostener  esa  carta  fundamental  que  en  otro  tiempo  se  les  presen- 
taba  como  opuesta  á  sus  interese?. 

En  la  memoria  del  ramo  voreii  rórno  «l»  lin  procurado  atender  desde 
la  contabilidad  de  ia  tropa  hasta  los  detalles  de  su  vcstunrio;  desde  la 
eatraordinaria  mejoría  de  su  armamento,  iiasia  lo  roas  conveoieote  para 
ra  «oralkacion  y  disciplina. 

Lnertiaeionas  esteriores  presentan  on  sspecto  lisonjero:  el  minísierio 
poso  en  via  de  mejora  cuantos  nl^gociosestabnn  pendicnte<>,  y  el  de  la 
comuniracion  do  los  Oci'anoi,  prn«e!rinJo  por  In?  mUüins  ciimirn?,  ten- 
drá lina  solución  digna  del  pa¡^  (jiie  mantiene  en  especlativa  loa  iotere» 
les  lacrcanliles,  y  tal  vez  poliiicoíi  de!  mundo. 

Loa  ramos  encomendados  al  ministerio  de  justicia  bao  cobrado  des- 
usada  imponancia.  los  altos  objetos  que  tiene  á  su  cargo,  como  la  ins- 
truedootlamoielidad,  laa  relacion|p  con  el  derOf  la  mejoría  en  las  pri- 
siones, han  tenido  un  vuelo  estraordinario,  y  son  ciertamente  dignas  de 
atención  las  ínkialivas  qne  os  presentará  muy  en  breve  el  secretario 
respectivo. 

La  cuestión  que  sobre  todas  ha  descollado,  es  la  de  hacienda:  es  la 
cuestión  que  ha  reasumido  por  su  naturaleza  todos  los  iaconvenienies, 
y  de  la  que  ban  emanado  las  'dificultades  todas* 
I  Sn  el  periodt»  de  sesiones  estraoidínarías  que  acaba  de  pasar,  á  loi 
tres  dias  de  instalado  el  congreso,  manUé«>ió  todos  sos  acloa  la  adminia^ 
tracion,  escító  parn  qtie  se  le  pidiesen  e<])licnc¡one*,  y  presentó  un  de- 
fieteote  reducido,  una  contabilidad  esacta,  y  uo  sistema  esirícto^de  eco- 
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Miuf ^09  Iknrtdo  á  cabo,  convfirtirw  !•  falta  ordioaria  de  ingraana  9m 
la  aorta  asma  de  dea  millones  de  pesos. 

Pan  loa  leenmoe  da  raomeiiU»  se  ioioi6  na  pricumo»  y  como  garan- 
tía una  coDtribucion  general,  aumentándolos  impuestos  directos  en  toda 
la  República.  Aquello  lo  consideró  la  administración,  si  no  baatante, 
ai  eficaz  f  or  el  momento:  sus  ideas  no  inerccirron  vuestra  aprobación» 

Autorizóse  al  gobierno  de  una  manera  árapliapara  negociar  seiscien- 
toa  mil  pesos,  y  esa  aoloríaacbn  ae  volvió  á  las  eánuui»,  no  por  estéril, 
aioo  porfíe  an  roallsaoiottno  era  compatible  con  loe  reptoa  prínoipioa 
del  gabinete. 

Las  revueltas  bicieron  mai  jr  mea  congojosa  la  vida  del  erario»  j  ao 
sabréis,  5eflore3,'que  se  haya  cometido  acto  alguno  de  estorsion,  ni  coa 
las  personas  ni  con  las  clase-^;  en  una  palabra,  se  ha  obrado  de  un  rao* 
do  no  iadigao  de  vuestra  cooüanza,  como  iml  treces  lo  habéis  maoirM* 
tado  vosotraa  miamos. 

Cada  vea  que  ae  bao  fraetrado  lae  espennsas  debgobierao»  ba  vnaho 
1  á  voaairo  aeno  maquilo  como  la  razón,  porque  en  esta  materia  aoia  la 
Aieaia  de  ao  poder  j  lo3  árbitros  de  la  fortuna  del  pais.  Hoy,  que  nMh 
licio«amente  se  exagera  el  incendio  de  la  República,  I<i  «'ilvnrian  en  bre- 
ve recursos  bastantes;  este  es  el  resoixc  del  movimiento  del  ejecutivo; 
lo  demás  es  ioculparle  porque  no  marcha  aunque  esta  absolutamente 
atado. 

A  pesar  de  que  apeaaa  aloaaian  tea  boraa  del  dia  j  de  la  aoebe  pa* 
ra  eonaegair  el  aaatanto  de  loe  que  pelean  j  derraman  su  sangre  por  lea 

institucionM  que  juramos  guardar  y  hacer  guardar  todos  aoaotnnb  el 

nHni<)tf>rio  presentaré,  antes  de  quince  din*,  las  iniciativas  condoeeaiaa 
para  resolver  laa  d'íii-'ultades  harendarias  de  iniivor  importnnrifi. 

La  anterior  reseüa  do  ios  trabajos  del  ejecutivo  cii  estos  moraentoa, 
aparece  como  deemendda  por  la  aituacion.  £lla  preaenta  al  cueifo  ao- 
eial  en  laa  conToUionea  de  le  guerra  civil,  y  ee  importoao  joigar  bajo 
tales  auspicioa  á  los  hombrea  y  de  las  co^ns. 

jBepffaseniantes  de  la  nación!  ¡nada  i»on  los  hombres  del  poder  si  -  ao 
eomparnn  con  la  patria!    ln<í»rprp>nd      vt)lurttad  ?npremar  las  íleclsío 
oes  que  v<'n<5^aii  de  la  lev,  sei  L  l  i    j   iicn;  en  acalnrlas,  a»!  como  soy  el 
primero  en  reprimir  cada  vez  cun  inuyor  energía  y  constancia  la  rebelión» 

Unamos  ooeaimeafuenos/porque  naeairoa  tnteraaea  aon  loa  mia- 
moa,  y  que  fat  Providencia  aalvo  por  medio  de  voaotroa«  al  pala  ^  biso 
libiv  por  la  maso  do  Hidalgo  j  de  Ituibide. 

*                                                                                   *  • 
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Ccmtmtaáom.  id  Bxm.  ttñor  prétUkMt  ¿e  7a  támara, 

"Los  aronferimÍPnto«i  vertfifudo?  en  el  aRo  que  b« espirnrlr»  ayer^en- 
traflao  con-üinipnrias  ¡inrtD  i!f «h vonlil.'í  ;i|  porvenir  He  la  Repúblicsí 
La  (ituaciun  e*  tan  ccim{)ltca<iu  y  (iificil,  que  eí  congreso  «slá  lejos  de 
cónMdcrtr  ta  «olemnidad  presrat»  como  el  anando  d«  ona  «ra  v^ftluio* 
mi  tama  qoa  aea  nna  caMmonia  estén),  pnearaom  de  loa  malea  qee 
amenazan  concluir  con  nuettru  ser  político  é  independiento. ' 

"Basla  considerar,  entre  los  vitales  obj':ítos  á  qiie  deben  dirigirse  las 
deliberaciones  del  cuerpo  leyislativo,  aqu^Hos  que  con  mas  urgencia  de- 
mandan una  preferente  atención,  para  convencerse  de  que  bus  esfuer- 
Z09  pueden  8«r  ioefieaccá  para,  el  logro  do  sus  deaignos  patrióócaeu 
Volver  la  pas  A  la  República  convertida  de  nuevo  en  teatro  de  lileBat 
ftmrioidat;  proteger  de  una  manera  positiva  á  lo?  Kstadoe  froaterizos 
contra  las  devastaciones  del  saivage;  llenar  el  dúticit  del  tesoro  para  afir.  k 
mar  la  adnaioistracinn  y  el  crédito;  he  aquí  tres  objetos,  cuya  realización 
liaría  inmortal  al  congrtiso.  I'cro  si  ellos  forman  tres  problomas  que  laa 
roas  aitas  capacidades  uo  üan  podido  resolver  con  acierto,  nu  coKviene. 
•hridar  qoa  ea  todaa  partea  ba  «ido  una  ohn  difídl  eonaolídar  lnatiM"' 
ebnea  noevaa.  y  ebrir  manantíalea  abundantea  y  duraderoe  de  riyie— 
pttiiea. 

"No  es  este  e!  tiempo  ñ  proposito  para  inquirir  laá  causas  de  esta  di- 
fícil resolución:  ella  es  un  incho  r|iie  ¿e  registra  en  los  anales  de  nuet» 
trat  asambleas  Ic^i^íslativa»;  esto,  y  su  indetinilde  importancia,  deben  em- 
pellar al  gabinete  y  á  las  c6maras  &  hacer  el  últiaio  eifneiso  para  obte- 
MT  UB  teaeltadó  felis.  De  aqut  á  las  refonnaa  de  ouoMroa  vteloe  éf>> 
0AnÍMa  00  hay  mas  que  w  paso* 

"Esta  unión  sincera  y  estrecha  es  taaio  mas  necesaña,  cuanto  que  Ir 
existencia  de  ambo5  poderes  está  amennxada  fie  muerte:  solo  una  polí- 
tica fiancn,  lef^-nl,  y  cnterauuínie  mexicana,  puodc  salvarnos.  Y  si  en 
los  decretos  do  la  Providencia  está  escrito,  que  presenciemos  una  ves' 
ladavit  el  trioafo  de  h  fuena  eobre  la  ley,  el  congreso  ludirá  sido  eieae* 
pee  d%no  repreeeatante  del  verdsdero  iroio  naeianab  de  .ana  conagee 
apoyados  en  el  pacto  constitutivo,  y  clirigidoa  al  preoomMali  y  do  lu 
Madencias  manifestadas  de  bs  facciones  sublevadas,  resultará  un  con" 
traste,  que  no  será  perdido  en  la  serie  de  las  tradicioaea  úcilea  y  sal*, 
vadoras. 

"Mas  antrs  plegué  al  Supremo  Autor  y  Conservador  de  las  socieda» 
disipar  la  tempestad  que  truena  sobre  nuestra  patria,  y  permitirle  na 
foee  dilatado  de  paa  y  jostícia,  da  líberud  y  ventura." 


Digitized  by  Google 


El  8r.  Cmmco  Im  remitido  al  Uaiveml  lo  «¡golei^M: 
ViH^m  editora  del  Univénal. 

fifua  d4  Fde*.t  Diciembre  20  d»  iSói- 

Muy  «eBores  míos  y  de  mi  primera  ateDcioo.  ReladramoDte  i  lo  que 
el  muy  respetable  Sr.  Dr.  D.  Basilio  Arrüiaga  escribe  en  ua  comuni- 
cado inserio  en  el  Uiiivei'aal  ilel  dia  29  del  corriente,  debo  decir:  Que 
lanlQ  el  ¿r.  Lic.  D.  José  María  Cuevas,  prceidente  de  la  comí  ion  1? 
de  justicia  de  la  H.  cámara  de  diputados,  como  el  que  ¡suscribe,  que  io 

de  la  de  aeggcios  eclesiásticos,  babiamos  oído  de  algunos  individuoe 
la  aveveradoo  de  que  el  fil.  R.  é  UimOé  Sr.  arsobíspo»  w»  eataba  porque 
te  le  eoecedieae  el  paae  al  brevf  dd  Deludo  apoal61icoi  motieQir 
ClementL 

Como  que  teníamos  que  emitir  nuastro  dictároen,  no¿  acercamoi  á 
S.  S.  Illma.  para  cerciorarnos,  insirijirnos  y  asegurarnos  radicalmente 
de  lo  que  mi  realidad  ocuriiu  sobre  t^n  grave  ¿  iniporlante  negocio.  Por 
preliminar  6  ioiruUucciua  á  nuestra  cunterencia  le  manifestamos  e$e  ru' 
mor aiaiestro en  que  los  partidarioe  dala  denegación  al  pase  pretor 
diae  apoyar  su  oplaieo»  £1  aeflor  arxobiapo  reebaa6  eon  empeflo  jr 
eoergia  esa  eapecie*  coaio  una  iieputacioo  ealumniosa  y  gratuita;  ase- 
gurándonos que  á  ninguna  persona  en  lo  absoluto  había  becho  indicación 
directa  ni  indirecta  que  piuliese  ¡tucrprptnríc  en  C5C  sentido;  y  antes  pOf 
eiconlraríoi  desde  el  dia  14  de  iSoviuiubf  o  del  aüo  pasado  de  61,  babia 
escrito  una  carta  4  monseOor  Clementi,  en  que  le  suplicaba  que  tan  lúe* 
go  que  raeibieee  f  i  peae-de  las  facultades  que  oomo  i  Delegad»  le  bu- 
bieae  eoseedído  Jlf»  &  Padre»  Uiviese  ia  bondad  de  darle  TÍata  de  ellaa 
para  arreglarse  á  su  teuor.  Que  esto  mismo  le  repitió  de  palabra  po- 
eos  dias  después.  Nos  maollestó  también  el  aaetropolítano,  que  de  lo 
dicho  habia  dado  conocimiento  al  supremo  gobieriu)  en  comunicación 
de  17  de  Setiembre  de  esto  aflo  de  &2.  Hemoa  visiu  la  nota  oficial 
deS.S.  Ilims. 

Contíoeando  la  coaversaeiea  se  trató  con  alguna  prolijidad  del  pri- 
MMMle  epoai61ieOi  no  aolo  de  boaofi  aino  también  de  jarisdieoion  enpft* 
ma  y  universal,  que  todoe  loa  cstólioos  reconocen  en  el  RonanoPan' 

tifice,  y  nos  inculcó  el  seflor  arzobispo  la  necesidad  urgentísima  del  sos- 
teniiniento  en  el  cfi?o  de  ese  principio;  por  el  que  eiitá  en  n'eno  derc- 
ciio  de  ¿u  í^unlidad,  enviar  Delegados  apostólicos  á  cualquiera  parte 
del  orbe  católico,  como  con  toda  veracidad  y  csactitud  ba  dicho  ol  ra* 
-finido  &r.  0r.  Arr ¡llaga. 

Cm'Io.espneeto  erao  poder  antíalaoer  de  pronto  á  la  iaieffeliriiaD 
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que  cualquiera  persona  tuvie«e  &  biea  hacerme  eobre  el  paniculari  coo 
motivo  de  la  cita. 

SimiiM  VúMt  •tfloret  «dUoreti  ÍDMriar  para  eoDocioMOto  del  p6- 
Uie6  CMS  ligtn  miDifestaciqa»  por  cyyo  f«vor  le»  lánté.  perpttiMfnm- 
te  reconocidot  ni  ma/  ftteato  ob«di«ate  Mrvidor  Q»  B*  68«  M BAn^lV* 
Jotá  Ctuutco» 

TmLunxMmR  VBh  cobrto  oiplouatico. — ^El  día  19  dti  aflo  feel* 
lií6  el  ExiiKi.;8eflor  «x-prflsidrattt  al  «uerpo  diplom&ticOf  y  ti  8r.  D.  Fdi* 
p«  Nari  dal  Barrio,  mtoíatroda  Oitatmnala.  prontuoiA  al  díieano  i»* 

truiente: 

"Sefior  presiá^ntf . — El  cuprpo  diplomático,  cuya  voz  me  bonro  de 
elevar  en  este  rnotnento,  viene  li  cumplir  el  ^rsto  deber  de  felicitar  á  V. 
£.  por  la  termioacion  del  año  de  52  y  entrada  del  Ó3. 

Ya  que  DO  pueda  leaer  la  coroplaceada  da  dar  como  quisiarai  la  maa 
cttoqilidB  eoborabaena  al  aupramo  gobierno  da  loa  Eatadoe-Unidoa  Ma> 
sieanoe,  por  faaUacw  eiloa  en  ima  poaíeíon  pr6apen|  ae  liioojea»  al»  coa 
la  esperanza  de  que  las  cnlamirladeg  anamas  que  por  desgracia  acom- 
pañan siempre  á  la  infancia  de  las  naciones,  traerán  en  se^tmiento  su- 
yo el  desengaño  de  la  espertencia,  abriendo  el  camino  á  un  porvenir 
mas  venturoso,  para  que  este  pais  tan  privilegiado  por  la  Divina  Provi- 
dencia» diafrate  de  la  dicha  que  verecOt  y  ocupe  ua  alto  rango  entra  tai 
aaeiooaa  nnaa  distinguidas. 

.   Lae  potencias  amigaa  de  México,  desean  vivamente  ese  diat  y  qaa 

esa  preciosa  é  importante  parte  del  Nuevo-Mundo,  vra  como  anteSi 
restsblecidos  en  su  interior,  el  órden,  la  paz,  la  tranquiliflnf!,  h  abun- 
dancia; afianzado  su  crédito  en  ol  estcrior  en  todos  conceptos,  y  no  so- 
lo conservadas  sus  actuales  buenas  relacionesi  sino  ademas  estendidas 
á  todoa  loa  paiaea  cultoa  de  la  tiemu 

El  cuerpo  diplontitieo,  8r.  £zibo.i  aprortclia  eita  oportiuiidtd  ilo 
reiterar  laa  protestas  de  su  adhesioa  y  reapeto  A  la  penooa  d«  Y*  £•** 

El  Exmo.,  seflor  presidente  contestó  en  estos  términos. 

"Seflor  ministro. — En  medio  de  las  difíciles  circunstancias  que  rodean 
boy  al  gobierno,  me  es  muy  grato  recibir  ias  íeliciiacioaes  del  cuerpo 
diplomático,  y  ver  los  siaceros  rotoa  que  hace  por  el  restablecimtealo 
de  la  paz  y  por  la  prosperidad  de  la  repáblica,  un  tecúnomo  do  loa 
bnoBoa  deaeoa  que  conaerva  hAcia  México. 

Laa  poteaeiai  amigas  deben  oitar  aaguraa  do  qoo  eaie  gobierno  á  so 
vez,  se  complace  de  todo  lo  que  puede  contribuirá  la  feliridad  d<?  püas, 
y  que  continuará  esforzándose  para  hacer  duraderas  y  estrechar  mas  y 
mas  las  amigables  relaciones  que  felizmente  existen,  y  para  que  sus  súb- 
diMM  mídoBtaa  «n  tite  país,  eontiaAaii  «acoiitrafldo  oa  él  ht  ftfwablo 
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acogida  qaa  l«s  ascgoru  kw  trittdos  j  la  IwapItaKthd  del  piitMo 
siram. 

lié  ea  bnntHen  maj  aMkfteforio  manifaftar  ra  eate  día  á  V.  á 
cada  vno  de  lo3  a¡ireciab1«a  f  dist)n;;:iiii!o4  sefiores  quo  conaponea  el 
eaerpo  diplotnitico,  In?  viras  simpatías  cl@i  i^obi«rao  da  asta  fap6l»IÍM 
j  las  inias  en  j)irri<.ti'ar  liári.i  sus  personas." 

EVASION  DSL  sc.^oa  ARISTA. — Eáte  seAor  aal¡6  el  jueves  poco  des- 
pués do  Ir  vba  da  la  madrugada  «n  tu  eodie»  ««ctrftado  par  60  drago» 
Ms  del  eacttadroii  da  polida  y  un  piquete  del  5.  ^  legimienlOi  aeom- 
patlado  -ademas  por  dos  de  aui  ayudantea*  Se  asegura  que  salió  por  el 
camino  de  Ntra.  8ra.  de  Guadalupe,  dirigiéndose  á  su  haeieuda  de 
Anacam'lp?. 

Pnbliramas  en  sc;^u:ila  uní  especie  de  anuncio  que  el  mismo  dia  se 
(ij6  en  las  esquinas,  y  es  ci  siguicnics 

"£o  ta  madrugada  de  hoy  ha  entregado  el  mando  supremo  y  salidp 
de  esta  capiul  el  Exmo.  8r.  D.  Mariano  Arista. 

Toda  la  noticia  oficial  que  hemos  tenido  de  este  suceso»  son  les  rai^ 
tas  qnc  copiamos  continuación»  y  se  recibieran  en  ta  casa  del  seguii- 
do  lie  los  que  snscribimo?  á  los  tres  ctiartos  para  las  cinco  (Je  la  mnnana, 

1^11  la  noclu",  salMt-mlo  por  diversos  conductos  la  nmrclir!  del  Sr.  Aris- 
ta, ocurrió  uno  de  lus  que  Grmamos  ¿  palacio,  duode  no  lo  dejaron  ps- 
sar  las  svantadas. 

Dos  conferencias  notables  tuvimos  ayer  en  la  prosidenetatlaptimeiti 
en  que  ae  comprometió  al  seflor  presidente  con  una  eominon  enviada 
por  una  reunión  numerosa  de  diputsdos»  á  reponer  el  eyuntamíento,  Te- 
vanlar  tres  6  cuatro  cuerpo»  de  guardia  nacional,  y  en  que  se  de 
un  nuevo  gubcrnaJor  ilc  dislrilo  y  com;uidante  general.  Kn  PbU)  con, 
fereiicia  ei  seAor  presidente  se  mostró  indeciso  eii  cuanto  a  Va  renuncia, 
y  empelló  SO  pahriiFS  de  participarlo  con  la  ddiida  anticipaeioD  1  saa 
amigos  para  dejar  en  una  actitud  respetsble  al  parado  liberal. 

£o  la  segunda  conferencia,  mostró  el  seflor  presidente  su  propia  \t* 
resolucton,  y  aun  habló  con  los  que  suscribimos  de  formular  una  inicia- 
tiva so!i re  facultad í'*  extraordinarias,  antes  de  tornar  una  detertninarion 
decisiva.  E-sta  coníf  renctn  fut*  en  presencia  de  los  presidentes  de  las 
comiiionoB  de  liai-ienda  de  ambas  cámaras  y  otras  personas  respetables. 

Cuando  los  eeftores  á  que  aludimos  salieron  ¿e  It  sida  m  que  an  ve- 
rtlScó  esta  reunión»  maniíestó  el  seflor  presidente  que  se  le  había  diebo 
que  los  barrios  estaban  armados  y  la  ciudad  amenasada.   Le  contesta* 

mns  desinintidndo  aquella  especie  vulgar,  le  esptisimos  los  buenos  ofi- 
cios de  los  alcaldes  de  cuartel  y  %\x  adhesión  al  órden»  al  punto  de  pn* 

rcccr  S.  T'.  übsülufaineíile  tranqiiün. 

Uuinuá  üiciiu  iu  que  acuatccio  después,  y  lu  publicamos  por  lo  que 
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debemos  &  las  perdonas  que  bondadosamente  Qoron  en  nuestra  palabra, 
y  pan  qoe  eadft  uno  qtt«rje  en  el  ponió  de  viata  que  le  eorreiipoadai 
Kéxieo,.  Enero  O  de  1803.— FMteiane  Arrwga^QiúÜmto  Frulo, 

"Palacio,  Snero  é  de  1853. — A  lea  doce  nienoa  cuarto  de  la  nocbfr' 

— >Mi  muy  estimado  y  fino  atnigo.  Después  de  la  última  conferencia 
que  licmo?  tenido  en  la  tarde  do  hoy,  so  me  dió  la  primera  noticia  de 
que  en  los  Siihurliío?  dn  la  capital  y  en  al^tinos  de  sus  principales  bar- 
rios se  preparaban  reuniones  de  pueblo,  á  quienes  se  habia  hecho  to* 
mar  mi  noníbre  para  impedir  que  el  congit;so  se  ocupase  de  mi  renun- 
cia y  proclamarme  iareatido  de  facultadei  oiuntmodas;  y^ta  noticia  $6 
confirmd  por  varioa  conductos  en  el  resto  de  la  noche.  Pensé  en  laa 
terribles  consecuencias  que  traerla  para  los  buenos  y  pacificos  liabitaa* 
tes  tamañc  desórden,  que  estoy  firmemente  resuelto  á  reprimir:  pensé 
en  la  mancha  que  caerla  sobre  mi  y  sobre  el  partido  liberal  el  dar  oca- 
sión fi  ¿  I,  y  me  decidí  ú  Jo  único  que  podía  evitar  tan  grave  coniliclo,  y 
e¿  no  pt  uioii^ar  la  inquietud  de  la  población  iií  dar  lugar  con  mi  entre- 
ga del  mando  y  salida  en  el  dia,  &  que  los  partidos  se  agitasen  y  huble. 
aeiin  alboroto  que  nadie  sabe  basta  dónde  iria  á  parar.  He  resuello, 
pues,  entregar  en  el  acto  al  sefinr  nro-iilf  uto  de  fa  suprema  corte  de 
justicia  y  ñ'iVir  pnri  mi  hncieniia,  ili-jando  'a  rrnuncia  en  manos  del  Sr. 
Arroyo.  Está  citado  ul  Sr.  Cevailos  y  he  ilamado  inmliicn  á  dicho  Sr. 
Arroyo  y  al  ¡ár.  genera!  Annya,  para  que  presencien  con  Vdes.  el  acto. 

Busque  V.  ¿  Prieto  y  tráigrdo  &  la  presidencia,  pues  á  las  doce  8er& 
la  ceremonii.   Aqui  liablaremos  antes  mas  detenidamente* 

Espera  i  V.  au  amigo  y  seguro  servidor  Q.  B.  8S.  HM.-~*Jlfartiifi» 
wfrMrtf.*— Exmo.  Sr.D.Poneiano  Arriaga.'* 

■  "Palacio,  Enero  C  de  63,  &  la  una  de  la  madrugada. — Exmo.  Sr.  D. 
Guillermo  Prieto. — Mi  rauy  estimado  companero.  Por  lo  que  dirá  á 
Vd.  el  Sr.  Arriaga,  sabrá  que  fué  citado  por  el  señor  gen^^Tal  Arista 
para  presenciar  el  acto  de  la  entrega  del  mando,  asi  como  los  motivos 
que  lo  precipitaron  y  la  causa  de  que  no  pudSeae  Vd.  leoer  aviso  á 
ti«mpo  como  se  deseaba.  £1  Sr.  Arroyo  y  yo»  con  otras  personas,  pre» 
feencíamos  ta  eotregai  y  aliora  debo  participar  á  V.?.  r,  eda  vfec- 
toftdt.r-^M«  repito  so  amigo  y  compaAero  Q.  B.  8.  M. — P,  AL  Anana*** 

'•Palacio,  Enero  G  de  58,  fi  la  uní  de  Ja  madrugada. — Kxmo.  Sr. 
D.  Ponciflno  Arriaga. — Mi  muy  estimado  companero. — Kn  vano  ha  bus- 
cado á  Vd»  el  ordenanza  con  la  carta  del  Sr.  Arista,  en  que  lo  citiil/a, 
en  unión  de|  Sr.  Prieto,  para  asistir  al  ac;o  de  la  entrega  que  aquel  lii> 
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M  de  la  presidencia,  y  no  pudicndo  detenerse  mas,  se  efectuó  en  pre* 
•anew  mi»  y  iM  8r.  AiToyo.^Debo  itnMrlo  á  Vil.  y  m*  su  afec- 
tiiimo  eompUlMO  f  tmiei»  Q.  8.  M.  B. — F.  ü.  Anoga," 

Nosvo  7BBftii»KTB  US  LA  xBFVBücA.— »£l  juevu  M  Ttrifieó  M  él 
roognao  U  «teecion  de  presideoie  intérím.  Votaron  veinte  Eeiedoe  y 
el  DieiHto  federal,  y  los  sufragios  se  dividieran  del  modo  liguioaie: 

10  por  el  8r.  D.  Juan  D.  Cevallos. 
2  por  e!       D.  Marinno  Riva  Palacio. 
2  por  el  C?r.  general  D.  Juan  N.  AIiTiontff» 

1  por  el  Sr.  gfinerül  D.  Juán  Alvarez. 

Qoeda,  pues,  electo  el  Sr.  Ccvaiios,  que  ocupaba  ya  la  silla  de  la 
presidencia,  por  mnisterio  de  b  ley»  eono  preaidente  de  le  mpraiBa 
eorte  de  jitatieie. 

Protesta. — Dice  el  Mf/nitúf  del  lenes,  qneel  seflor  diputado  D.  Jo» 
eé  Ant9nio  Rivera  Frtnquie  Im  protestado  cono»  la  misión  del  lUmo. 
6r*  Clemaoii,  delegado  apostúlico. 

Tbibvnal  MSBCA.NiiL  DB  MBXico.~-Han  sido  renovadas  sus  cios 
mIm  w  la  ftirma  eíguie  nte: 

Primen, 

Pruidente.    D.  Hermenegildo  l^llt  y  Coifo. 

Coiega  1.  *  D.  Javier  Icazn. 
Idm  2.  ®    D.  Leonnrdo  Forluflo. 

S(gu7tJa. 

Preiidcnie,    D.  Benito  Gomes  Laroadrid. 
Cdfga  U ^  D>  Antonio  Villaurrutia. 
liem»         D.  José  María  Capciillo. 

A9AKeUMM^%\  diciámen  que  proponía  que  fuese  aofoniado  el  go- 
bierno para  reformar  el  arancel  vigente,  ha  sido  aprobado  en  ta  cámara 
de  diputados* 

GASToa.— Sifttn  nna  eoenta  publicada  en  el  periédieo  ofieíal,  el  mi* 
msteriode  relaciones  gastó  en  el  roes  de  Octubre  próximo  pasado 
15.051  p?.,  el  de  jiiaticia  6S.ié8;  el  de  gueiva  283,814,  y  elde  bacien* 
do  60.716. 

TmanAKTwrae^'EX  martes  empeift  á  dtsentirse  ea  él  sanado  ost* 
grave  negocio»  £1  6r.  Torne!  hablé  en  contra  del  diciámen,  y  el  8r. 
Lares  en  prow 

Ifiintráot  BtniANoxnae.— &atos  seflores  se  rennieroa  con  él  elje- 
to  de  tomar  en  consideración  las  circunstancias  en  que  se  encuentra  la 
eapiiait  y  loa  peligrae  de  on  trastorno  en  el  órdeo  público.  Parece 
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^ue  el  .reautiadatio  ¿o  la  reunión  fud  comiiiiicar  al  gobierno  ia  nucesidad 
d0  formar  no  cirarpo  de  Mtnngcros  destinado  á  defender  tea  propieda- 
des emenasades. 

ESTAT>o  T>E  VrnACRUT:. — FJ^r.  D.  Jnsí  Arrülnga  lia  !siilf>  nonnbra> 

do  gobernador,  y  ci  Sr.  D.  Manuel  Gamboa  comandante  general. 

•  • 

Tribunal  MEncANTiL  db  VKiucBOS^Pan  componerio  iste  aflot 
liao  aido  electtw  loa  aeOores  aiguienles; 

i 

Presidente,  D.  Jnnquin  Moflos  y  MitflOB. 
Primer  colega,  D.  Joiti  Deliran  á(i  Salnzar. 
6e¿aodo  col^a,  D.  Jor^^e  de  la  Serna  j  Barrea. 

D.  Domingo  A.  Mirón, 
D.  Ramón  Viccnia  Vita. 
D.  Teodoro  Uorn. 

r   BoeiSDABMrAROKiAOB  B8SXnCBS0lAi<<-*^«0Ída]a  junu  ¿en eral 

•l  día  96  del  pasado,  biso  los  Doinbninieoioe  aifuíeateapara  oompoitar 
la  jante  directira  de  este  aOo* 

Présidenie,  D.  José  M.  Bassoeo. 

Více-presidente,  D.  Jorge  Madrigal. 
Tesorero,  D.  José  T.  Guerra  (reelecto). 
Idem  suplente,  D.  Faustino  Sobrinr». 
Secreiario,  D.  Pedro  Guillet  (reeUclo). 
Idem  suplente,  D.  Rosendo  Prada. 

Vocales  projñcíarioi. 

D.  Eugenio  Bcrmejillo. 

D-  Jttnn  M.  de  LasqueUjr» 

P.  Mariin  M»yora. 

D.  Juan  üc  la  Fuente. 

D.  José  de  Puíf  y  Momnanfr 

D*  José  Losabo. 

D«  José  M.  Alrorest 

D.  Juan  Wais. 

D.  José  E.  Ltzarriturri* 

D.  Joj6  V.  flH  Cosío 

D.  Antontu  T.  Guerra. 

D.  Pablo  OaUedes* 
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TOM.  IV.  I    ^áfobo  15  ht  ^n<ro  be  1853.     |  NUM.  8. 

SECCION  RELIGIOSA. 


IINEELICES  dCBÉDOLOSI 

La  neresiilad  dr  1n  fe  os  ríe  entre  todos  sus  caracteres  el  que  hace 
mas  inescusaltic  .il  incrédulo;  loa  otros  medios  que  se  ponen  en  jue^^ 
para  condncirle  á  It  verdad,  le  ton  en  cierto  modo  eetnnos,  porque  le 
seeeeided  de  le  fé  nace  en  el  miemo  individuo  en  «a  propie  ratón. 

Indispensable  ee  la  fé  al  hombre,  porque  su  razón  ea  d^bil,  corrom- 
pida y  variable,  y  necesita  por  lo  mismo  á  la  vez  el  socorro  que  la  ayu- 
da é  ilustra,  el  remedio  que  la  sana,  y  la  ccgla  que  la  contiene  y  la  fija. 
En  su  deiuostracion  ha^ta  observar  que  nuestro  cuerpo  solamente  roos- 
tilüje  un  inconcebible  misterio  donde  el  esptritu  humano  se  pierde  y 
tonfnnde;  miaterío  cuyo  secreto  jaroaa  ae  producirá  poreompleto»  y  que 
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solo  es  dado  conocer  al  Ai  tif.cc  (Jivino  (]ue  ha  presidido  á  su  formación. 

Ese  lopto  da  la  divinidad  ^uc  nos  amroo»  esa  porción  de  nowtitis 
mismos  que  nos  constituye  capaces  de  araar  y  conocer,  no  es  menos 
misterioso  para  nosotros:  nadie  ha  podido  comprender  liastn  nlinni  có- 
mr»  ese  ser  espiiítual  tan  distante  por  su  iiaturateza  de  la  inatci  ¡  i,  h;i  po- 
dido ser  cefiith  !^  ella  pnr  l.iroi  tan  ¡ndií^olubles  en  r«tn  vida:  qucdei 
pues,  seniaiio,  que  somos  un  ini^teiio  para  no«oiro3  mi'iniiis,  y  tampoco 
podrlaiuos  espticárnos  esa  mi^ma  irnna  curiosidad  que  todo  quiere  sa« 
berlo,  ni  como  se  ha  formado  en  nuestra  alma. 

Fuera  de  nosotros  igualmente  no  encontramos  mas  que  enigmaf}  tí« 
vfmoe  como  estrangeroa  en  la  tierra  y  en  medio  cié  nbjeioa  qm-  iu>  co- 
nocemos: In  nfl(«ralc/ii  o%  un  libro  cerrado  para  el  linnibi  e.  y  el  Ciia« 
dur,  íjiici icn  io  cnnfiiiidir  lI  (ir-^uHo  linnintut,  ?».•  lia  couiplac  iiio  et»  rti- 
brirle  de  linieiila».    Mirad  cnn  uicmioii  c^loá cuerpos  luminoso^»  que  so 
balJan  romo  sospendidoe  robre  nosutro»,  y  que  va¿au,  ¡tor  decirlo  así| 
en  esos  espacios  inmensos  en  que  se  pierde  nuestra  raxon;  que  e«pKquo 
el  ú  óiOÍo  la  nalurnle2a  y  el  uso  de  e^os  astros*  SUS  propicdudes»  siltta* 
clon,  distancia  y  la  igualdad  ó  di  sigualdad  de  su.-»  movimieniod.  NueS' 
tro  siglo  y  el  anterior  ij  in  heolm  en  vcrJiul  nigun  <K*sc(i!jrtniícnto|  pero, 
¿existe  siquiera  parangón  caire  lu  que  ooa  lia  revelado  y  lo  que  iguora* 
moa  aua^ 

Pero  atendiendo  tao  soTo  á  Is  tierra,  que  nos  di|«  el  filosofo,  ¿qui4n 
contiene  los  Tientos  y  ordena  el  curso  de  los  rayos  y  iempe«tadeaT 

¿quién  lia  puerto  limite  á  la  impetuosidad  de  las  oías  del  mar  y  cómo 
se  forma  el  prodi^nci  tan  repidar  de  sus  movimientos?  c.<pliipii;  I03  sor- 
prendentes efc'clio  (le  la»  plantas,  metales  y  eit-nientos.  y  descifie  ei  in» 
menso  artifícío  que  existe  on  la  ori^aut?.aiinii  de  U)s  ¡n'^e*  to?  y  los  dife- 
rentes instintos  de  los  animalc?.    Ahora  bien,  no  counccmod  ius  cosas 
sujetas  i  ntte«tra  raxon,  ¿y  qui#iéfamoa  ver  claro  en  las  profondidadet 
eternas  de  ta  féf  la  naturalexa  es  para  nosotros  nn  niisterío,  ¿y  quiciéra* 
moa  qae  la  religión  no  los  t!       ignoramos  los  aecreios  del  hombre,  ¿é 
intentaremos  perictr^r  los  de  Dio??  no  nos  ronoccmos  h  nosotros  mis- 
mo?, ¿y  desearemos  descubrir  lo  que  es  ¡iifmiio  6  inconmensurab!»-?  El 
universo  que  Dios  ha  entretallo  &  nuestra  curiosidad,  á  nuestras  dispu- 
lae,  es  on  abismo  en  que  nos  perdemos;  ¿por  qu£  pretender,  pues,  que 
los  misterios  de  la  fé,  espuestos  eolsmente  ft  nuestra  docilidad  y  respe- 
tO|  DO  eontengan  algo  superior  A  nuestras  escasas  luces?   ¡Oh  locorti 
oh  vana  presunción!    Si  escepto  la  religión,  todo  estuviera  sujeto  ü 
noestra  inteligencia,  habria  una  apai  ¡encía  dúlüde  nr.nn  pm  a  dudar  do 
BUS  misicrios;  pero  ya  que  en  todo  nos  vemos  rodeados  do  las  ini^imis 
tinieblas,  el  secreto  do  Dios  debe  Itaceruos  mas  respetuosos,  pero  uo 
mat  inerédolos;. 

S  ;  ^ 

i 

•  Digitized  by  Google 


87 


¡Infelices  incrt'(íti!n?!  ro?oiros  no  alcanjals  á  ver  la  mnsnhtlnra  j 
bríilanie  luz  aijiielias  verd.i<lci  patentes  á  lo«  ojos  del  juí>tn,  porque 
el  atractivo  de  la  licencia  y  la  tiranía  de  i:i  snoetbia  oslietieo  obcecados 
y  eaclavisado*;  tol  es  ruestro  frenesi.  t\úe  ni  siquieni  ntendc»  que  h 
Mperíencía  manifieste  conatantemeuie  que  la  virtud  no  puede  eer  verde* 
dera  sin  e»tar  basada  en  la  religión,  y  qn«  ^ata  en  todo*  tiempoi  he  eU 
do  el  mejor  garante  de  hi  buenas  cn;ti:iii!ire>,  s:n  las  (-uuics  no  puede 
subdiít.r  la  sociedad:  tain¡ioco  tenc  s  "-  quiera  idea  «le  lo  fpie  es  vcrda* 
dera  alearla;  |>orque  niugun  lininhrc  ptiedc  estar  verdaderamente  alegre, 
•ino  H  <]ue  «a  verdaderamente  reli¿;!(>.->t ;  pnrtjui;  lu  religinn  raima  lodoa 
loa  malea  y  coji«aelii  á  todo»  los  de^dicliado»;  porque  solo  t.  ella  ea  ida* 
do  meiclar  una  didtura  c(*leate  &  las  amarguras  de  la  vida,  y  bacer  sen* 
lir  qne  es  mayor  drieite  vencer  1,13  pasiones  que  aatiánicerlac;  pnrqoe 
únicanieorp  en  l.\  i  :  liginn  puede  bailarse  coQSttelo  co  la  pobreza  j  ra 
la  ¡njn.*l!t  ia  i!e  los  honilirt'?. 

El  dc.'graciado  necesita  de  la  {ti,  porque  e?tíi  necesitado  de  la  Mpe- 
ranza,  y  la  fó  e^  la  única  esperanza  en  el  estremo  iiiforiRnii^  ^ipté  fuera 
del  triste  náufrago  ai  no  tuviera  delante  de  st  la  inmensidad  do  loe  ríe- 
los, teniendo  delante  de  »i  la  inmensidad  de  los  abísmost  Juzgúelo 
bien  el  incrédulo:  cuál  ea  el  Gn  que  le  aguarda*  según  su  pcrx  cr?o  sis* 
tema,  aui'piihcion  eterna,  y  sp":»))  !  i  religión,  penas  eternas.  Tal  vez 
86  no3  dirá  rj'jc  <'st,i-  \(.ril.uU-->  nt)  niranzaii  In  fuerza  de  una  dcmosira- 
cion  geométrica,  pero  do  esta  duda  qiic  delic'caliGcar$e  de  una  procas 
obstinación,  medite  bien  cuán  horribles  serán  las  consecoancíaa. 

Concluimos  preguntando  al  incrédulo  si  se  liallase  en  la  terrible  ai« 
tuacioo  de  saber  con  certeza  que  dentro  de  pocos  instantes  hubiese  do 
morir,  y  en  este  acto  se  le  preguntase  si  quisiera  )iab«r  vivido  comocii* 
tólictt,  00  dudamos  en  asegurar  que  áu  respuesta  aeria  aGrmaiiva. 

-tiffirBirTriTBi  íí'ti '  in  1  1  ' 

INTERESANTR 

Habiéndosenos  manifestado  por  algunos  de  nuestros  soseritores  el 

deseo  de  que  «e  pnblicasen  sin  infennisinn  breves  p!í\t';ra8  domini- 
cales; prinf'tpi;mio3  (irsdc  lioy  á  ¡inMicar  una  nueva  v  sflcna  colección 
para  lüdus  los  dumingus  del  aOo,  dando  principio  por  la  siguiente,  coo 
rl  6a  de  que  loa  aefiorea  soseríiores  qne  so  bailan  maa  diaiutcs,  pue- 
dan recibirlas  en  el  tiempo  mas  oportuno. 
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"Se-nejanie  es  ti  reino  da  toi  cteloa  á  un  ho-n!»  e  pñátt  de  familin»,  ru^  •.lii'may  demaSsnn  á 
**  njuour  do«  mbejadoRt  p'<i>-  ra  «Iña.  V  l  abimido  eoncertado  ron  lo»  ir-ib«gadorM  émtUm 
**  on  detuirio  por  di«.  i<t»  «nvi;  i  «u  Y  ■jtimd>*  c.fira  de  la  han  da  irren,  viSuin«a«ii 

*  la  plm  que  estaSm  ociofua.  y  le»  dj  «t  Idtimbifn  vuaaitM  <  nt  viAa,  y  •••  djré  lo 
"  qoefnerajuaio.  Y  elbs  lufron-  VoWi'<  t  nlirearci  de  U  h  4«  dtwxta  v  de  nona,  ó  hi- 
"  tu  lo  m'Kino.  T  aiilió  cere;i  rt.-  t»  hora  di-  ti^i  ema,  y  h  «lió  orros  «jm;  <-•(  ilMin  olli,  y  I*»  di- 
"jo:  jQsi¿  h»fr-ia  nqui  tnilo  [|  ili  i  o  k-aoaf  V  «Iloa  U  rc«p<)nd.«ri>' :  l'tfri|uc  niiii.'uni)  riiia 
"  h  1  li  riijrlij  ú  jornil    Dí  -l  'c:  M  n  vnsufíos  s!  mi  vibu.    Y  ■!  venir  h  noche,  dijo 

"  el  (liií-  i  1  1 1  viti  1  ú  m  MI  lyoiil mil  :  I.i mil  li  Ijs  I r.i bajndo'ra.  y  piliiíilia  au  jorn  >l,  co- 
"  menzandii  Hes.^c  1  i<i  ni)i>:r«iua  iiiHiu  Iks  ()fi<ii4.(0!<.  Cuando  vinieron  loa  que  liatlnn  Ido 
"  c«!rcii  de  la  h^i  a  ü-  vi<<pcia»,  reribii'  coda  uno  au  donarlo.  V  cuindu  lU'taroD  lo«  priraar»a, 
"  creycrun  quo  íé»  dirían  tnif:  pero  no  rrcib  ú  »im>  iiitdi;n.iii>i  cailn  unu.  Y  luuiandote  miir> 
"  munibaacMamaifBdnd«|iHn'itMb  dklMMin  Reto»  ruaimoa  aula  niw  iton  hm  Inrin* 
"  jado,  r  !•••  hjfl  bMho  IgmlM  á  noMitrna.  q««  !i«mai  ll<>viiilo  el  fa  m  del  illa,  y  4ft  ««lor. 
'*  Mai  él  KtpMidK»  <  ■■•>  de  tf lof ,  V  tead  ju:  Amipo,  mi  te  hago  agiaviut  lOQircoaoenMM 
**  conmigo  por  un  denaHuI  Tonm  lo  c*  tuyo,  y  \6it".  put»  yo  quicru  dibte  ¿  «t  pitMia» 
*■  ro  tnniocomo  á  il.  (No  me  r!>  Itriiu  ha<  >  r  lu  que  oiikro?  |Amt>  ttt  foot»  inalo,  pai^M 
"  yo  ftoy  bueno!  A*i  :i'r.ín  lus  |iosircru<<  primcrua,  y  liM  piiOMrOI  pOSUOM.  lf«(i%U9  IÚIIp 
**ctaosioalM)tHBa4oabiiM«pocoalo«c»C4gMo«>  • 


PLATICA 

PARA  EL  DOMINGO  DE  SEPTUAGESIMA. 

•OBRS        IMfOUXANCIA  DC  LA  SALVACION. 

Es  justo,  liertnanns  mío?,  que  o?  esplique  !c  parábola  del  padre  do 
familias,  el  cual  conduce  unos  obreroá  ú  su  v'iííd  para  que  trabajen  en 
«Ift.  Os  diré,  pues,  que  este  padre  de  familias  represeuta  á  Dios  Pa< 
dre:  l«  viflt  es  figura  üel  eríitíano,  ti  cual  está  obligado  &  trabajar  por 
ol  lieu  do  «o  almat  esto  «s,  por  su  salvación;  el  precio  cooFeaido  es  le 
recompcosa  eterna  que  se  nos  ba  prometido:  la«  diveraaa  lioras  en  que 
ci'.fh  Tino  es  llamado  al  trabajo,  son  los  diferentes  tiempos  de  la  vida  en 
que  debe  aplicarse  á  la  obra  de  sii  satvacion;  es  decir,  que  lus  unos  se 
eonvierteo  antes,  y  los  otros  roas  tarde;  y  el  fio  del  dia  significa  el  fía  de 
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I       BTirstra  x'.¿z.    En  e$to  re:»,  hennanoí  rr>:o«,  q  ;e  D  f>«  no$  Üirnj  á  »o- 
I      dos  á  traÉMjsr  en  h  viña  del  fAÚrt  de  famiii*;;  csio  es,  en  b  sair»ciott 
^  — tiun  aUass.   Sobre  «sm  werded  «07  ft  iumiifM  «I  dii  4e  iMiy» 
hMMa  ver  cote  iafOMUMtctptnfOMirM  oeopetotM  k  «bnde 

Ei  ÜMMfiadM  hoorim  esobrern  tiÍ«aeiwpsrla|^oiit  de  Dios. 

To.Io»  l<w  f  físíisrr»?  ;í«p«ran  á  eí?e  6n,  pero  wtív  piKT»?  trunan  las  me- 
didas ronrrnienies  p:ni  lic¿;5r  á  ti.  \  cÍ5  aU'ur.Js  gentes  que  licnefl 
{BOcbo  e»piriiü,  un  gran  juicio,  mucha  ciencia,  y  que  puJierao  merecer 
fmdcs  eenaas  para  la  «leniídad.  pera  que  pas»  toda  w  vida  ta  fiAri- 
car  bdhs  cases,  «a  amoaiooar  macho  dtaato,  en  ad^iitir  lieraaciai;  al 
paa»'^  orna,  coa  nuf  poro  ea|dritv  j  ana  maaoa  dencis,  coo^iaiaa 
el  paraíso,  f  sc  edifican  aaa  Inbiiaebn  entre  los  santos  y  Iñeaareaiars- 
áos.  SibeJ,  pues,  hermanos  m?o<,  qiir  Dios  quiere  conduciros  al  rielo> 
DO  por  »-ue«tro  jríttrfe  c^pirit-.i  iii  por  ciencin?  sublime?,  sino  por  ta 
práctica  de  buenas  obras;  y  p  ir  csti  razou  debéis  primera  meóte  tn* 
bajar  eoo  macha  «ficada  para  conseguir  vdaflra  saltracíoa. 

En  efecto,  babiaado  la  Sagrada  fisrriinra  del  paniso  f  da  la  gloria 
dd  cialo^  trata  de  asio  como  del  alquiler  de  unn  casa  4  da  ana  beredad, 
para  enseñarnos  que  si  queremos  alcantar  la  vida  eterna,  nos  es  indis- 
pensable trabnjnr,  sembrar  y  cotnbaiir  (I).  Cada  uno  Üerará  la  recompeO' 
sa  según  su  trabajo  (2),  y  el  bonibrv  no  rngerá  sino  lo  que  liubirre  sem. 
brado.  Uo  criado  que  no  bubiese  beclio  mal  alguno,  sino  que  todo  el  día, 
y  aao  todo  el  aflo,  bubiasa  calado  n  continua  balgaasa,  |sa  atravaria  á 
pedir  an  aalanot  Considerad  aqui  vuestra  vida,  ved  an  qad  amplama 
el  tiempo  de^de  la  nía n.inn  basta  la  noche,  y  ilcíilc  el  pHncipio  dtl 
aflo  hasta  el  íio.  ¿QuO  trabajo  liareis  para  Diof,  ó  qviú  lin»osna«  «^m- 
braiá  en  su  ¿cnu?  pues  el  foiulo  y  h  tierra  en  quu  sembramos  las  limoi- 
oas  y  las  obra¿  de  caridi^d,  son  el  seno  do  Dios.  ¿Coutra  qué  tents- 
cioD  peleáis?  No  reparáis  en  gastar  vuestro  dinero  en  comilonss  j  en 
otraa  diverMonaa  peligrosast  jr  no  darais  ana  corta  limosoa  cada  aaoMf 
■a  fc  loa  pobres  vargonsantes;  os  dejais  llevar  da  todsa  ha  laotacioooa 
que  se  os  presentan;  dala  una  nueva  libertad  ü  VuasirOS  aeotidos;  con- 
tentáis en  todo  vuestra  sonsuaü  JaH;  ¿y  qué  oparientia  hay  de  recibir  el 
salario,  la  coser  ha,  la  siega,  que  es  la  corona  que  Ua  preparado  Dios  á 
sus  siervos  beles? 

Segando.  Dábala  únioamaiMa  trabajar  an  ei  negocio  do  vaantra  aal- 
vaeíon:  esto  es  lo  que  ol  Hijo  de  Dioa  eosaOaba  á  Santa  Matiai  dícMn* 
dola  que  aa  apresuraba  demasiado,  j  diñdia  ana  cutdadoa  an  eoaaa  bu* 
lanía  dtverui,  cuando  una  aola  ara  nacanria: jforr»  «mm  «K  nsccaforiaii. 


(1)   1.  Cor.  3,  cap.  8.  (2)  Golat.  6.  7. 


En  el  gremio  de  la  Iglesia  liay  diversas  vociciuncs  y  (iik  rentes  profe- 
ftioiief;  uno  es  mercadefi  ntro  artesano,  otro  labrador,  y  asi  lus  demás. 
Pero  ti  sri  lia  de  decir  la  verdad,  cada  uno  de  nosotros  no  útm  mu 
que  un  negoeioi  que  et  el  de  nyeiira  silvaeíoB;  kn  demif,  ra  coo^pift» 
ciott  de  eate,  no  ton  sino  entretenimiento»  f  juen^i  de  niAot. 

El  innl  c'i^,  dice  San  Juan  CrísOstoniOf  en  que  nowrtn»  hacemos  lo 
que  Ici8  malos  criados,  que  eni'iñndolos  sus  amos  &  nigun  recado  6  ne- 
gocio (le  ¡(Tiportancin,  ellos  se  cntreliencn  y  diítrnen  en  ctialquiera  oira 
cosa;  vosotros  baceis  lo  mismo:  Dios  os  lia  enviado  á  este  mumio  para 
obrar  Tue«tra  tairacion,  y  nada  de  eato  liaeeis»  sioo  que  os  entreteneit 
en  uidot  detcttidando  lo  que  mas  e$  impottai  jr  cnaada  la  hora  de  It 
muerte  te  acerque,  y  vayáis  A  preseotaroe  on  el  jaieio  de  Dio»i  eoiiia* 
cet  Oi  linllarcii  tía  virtudeSi  sln  méritoSv  7  t<ü  vei  eaigadoadd  mil 
eados  y  abominaciones. 

Ln  nzon  y  Ii  cipcriencía  03  muestran  niie  cnanto  mayores  una  pér» 
dida,  tanto  mas  se  letne  el  íieligro  de  que  succdii;  y  cuanto  mas  teriibie 
ea  un  mal,  tanto  mas  so  procura  evitarlo.  En  un  viage,  por  ejemplo, 
ai  hay  que  pasar  un  rio,  queréis  mas  bien  pasarle  por  un  puente  so^u"** 
que  en  un  barquicliuelo.  no  es  la  mayor  de  lodaa  las  pérdidas  per- 
der el  reino  du  los  cielos  y  la  posesíon  de  Dios?  ¿No  es  un  gran  mal 
ser  coiid(.'naiI()  á  uum  suplicios  elcrnos,  y  arder  en  cl  infierno?  Ks, 
pue?,  necesario  evitar  no  solo  el  peligro,  sinn  niin  la  sombra  y  la  raeoor 
apariencia  de  caer  cu  él.  Y  pues  el  Evangelio  y  iodo3  los  santos  con 
SUS  palabras  y  ejemplos,  condenan  la  ambición,  el  lujo,  el  apAj^o  á  los 
bienes  de  la  tierra  y  las  diversiones  innndanaai  no  podéis  duilar  qu*t  en 
eato  haya  á  lo  menos  peligro  para  la  salvación,  y  queoa  eaponeteáno»* 
donaros.  |No  serft  lo  mn^  seguro  en  00  negocio  tan  importante  evitar 
todas  e?tas  cosa?,  y  practicar  lo  qu'!  os  enseña  cl  Evani'clio,  lo;  santos 
Padres  y  ioi  predicadores?  Todos  ellos  os  dicen  que  el  camino  mas 
seguro  para  ir  al  cielo,  es  tener  una  vida  cristiana,  devota,  retirada  y 
penitente*  Y  m  bailáis  algunos  lisonjeros  que  os  digan  que  no  es  me- 
nester ser  tan  severos,  qoe  no  sois  anacoretas,  que  no  es  gran  mal  que- 
rer enriqueceros,  gustar  de  la  vanidad,  pasar  la  vida  en  laa  diversiones 
mundanas,  ¿no  estaríais  privados  de  juicio  si  los  crcyérais,  si  dejáralt  lo 
cierto  por  lo  incierto,  y  el  camino  estrecho  de  la  vida  cristiana  por  la 
Bcnda  ancha  de  la  perdición?  Si  tenéis,  pues,  algún  tanto  de  prnrlen- 
cia,  ¿no  debéis  escoger  los  medios  mas  convenientes  para  conseguir  un 
fin  lan  santo  y  tan  estimable  como  ea  la  salvación  de  vuestra  alma  y  la 
felici  Jad  eterna?  . 

La  veniadera  rason  porque  tantas  gentes  desean  aalvarM»  y  (an  pi>* 
cas  lo  logran,  es  porque  son  pocoi  los  que  ponen  mano  k  la  obra,  6 
porque  ao!o  tienen  unos  deseos  lánguidos  y  unos  proyectos  imagínar 
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rioi.  £•  menMter,  pues»  apnearM  d«  verat  A  ette  negocio;  mirar  bien 
lo  qoe  ot'osloifam  obnr  rueetra  nlvecioni  j  aperCRrIo  do  voMiros;  ti 
MolhAbito  de  jurar,  imm  mala  compaflia,  una  oeesion  prOsím«  ilo 

caer  en  pecado/  si  es  que  no  vais  á  tunfesaros  ?ino  inwy  por-an  vecr»,  6 
uo  tenéis  aquellas  oracioDCs  propias  un  cri:-ii.ino.  Hermanos  míos, 
es  menester  seguir  el  avi¿o  de  San  r;ibio,  el  cu&l  quiere  que  trabaje* 
moa  eficazmenfo  «n  ol  negocio  do  nnostra  salvación  ( 1 ).  Lo  que  debéis 
salm  es  vuestra  alms;  no  ifDois  sino  una;  si  la  perdéis,  todo  est6  per- 
dido para  siempre  sin  remedio,  sin  recurso  y  sin  espérense.  Quiere 
fli  santo  que  trabajemos  con  temor  y  lfít»h\oí ;cummefiietiicrrt  nc.  iQ<>ó 
temor  mas  racional  que  el  pcriler  el  icino  di;  loi  ciclos  y  l.i  ;>n-csi<)i) 
de  Diod?  Si  tú,  hombre  de  lanío  crpiiitu,  no  ticiic$  este  temor,  no 
tienes  juicio,  eres  un  insensato.  Buscad,  pues,  lo  mas  seguro,  herma- 
nos mios,  vivid  santamente  tods  vuestra  viJu;  y  ademes  de  c^to  decid 
con  David:  á  Vos,  Dios  min»  pertenece  ¡iropiamente  el  dar  Js  ssivsciont 
Domhu  €*t  $a/itt.  Por  mi  mismo  no  pneüo  sino  perderme  y  precipi- 
tarme en  el  pecado.  Nosotros  os  pedimos  bumiliieinente  vuestra  di- 
vina gracia,  y  que,  fortalecidos  con  elh,  logrcrriDS  la  muerte  de  los  jus- 
tos ,iara  poder  bendeciros  y  alabaros  eteroatueute  en  el  cielo.  Que  es 
lo  que  os  deseo,  ftc* 

NOTICIAS  RLLlÜiOSAS  DEL  I-STRANüERa 


DECUTDI 

HISPALE  N. 
9SATIFICATI0.NIS  £T  CAN0NIZAT10»NIS  V£i\.  SERVI  D&I 

lOANIS  GRANDE  COGNOMENTO  PECCATÓR, 

K*>lBlo*«t  prvftMi «reimla  S.  JmaIb  á»  D«o  «iptr  ilablo 

jin  stuiüc  adjiTohafione  Viríulurn  ct  dtiorum  Mntindurum 
tuto  irrocedi  possit  ad  ejutdtm  Ven,  Viri  Deuli- 
fuaúonm  9C¡UmM»9 

A  prims  stia  ¡ífloTt«rentin  ad  cxtrenrim  usque  «pinttim  Sancti  Joan- 
nis  de  Deo  Pairis  sui  vestigiis  alarriter  insistens  Ven.  Joannes  Grande, 
ejus  InstJtuti  in  ómnibus  sd  exemplum  obserraniUsiioos  ab  ipso  t^roci- 

(I)  PhUip.3. 
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nio  qaod  in  Saaeule  jam  Mplrante  D«e  f«lietter  ineepent,  ad  eariUlia 
openi  eiereenda  praeserlim  erga  carceríbiu  inelasM,  *c  paoperea  infir* 

noi  aa  panitna  adüisit,  ut  arJcntissimae  ¡n  Deum,  ei  Proxímum  rhari- 
laris  eximíae,  patieniiae,  rortiludinis  invictac,  profiinilae  humiiiiatist 
aliarum  Virlutuin  cptenflorc  penes  Con"«o(lí»le5  non  modo,  sed  per  iint- 
vcrjam  Boetiram  Provinciani  ionge  Idtcqtto  coruácaverit.  Quns  eiiam 
egregias  Ileügioai  Víri  jam  e  vivis  erepti  Virtntc.«,  quiim  undique  ab 
«naibaacafl  lieroicaa  laodibua  extnUereniiir,  itlio9i|n«  oomen  in  ad- 
▼efaia  invocanetiir,  Pivina  Omoipoiootia  pluríbus  pairatia  Miiaettlia 
íaaignivit. 

Quum  ilaqiiesolemní  edilo  Decreto  V.  Nonns  M  iji  Anno  ^ÍDCCLXXV 
iSé  me.  i'ius  Papa  VI.  declanivei  it  vt-i  c  in  heroico  gradu  a  Ven.  Joan- 
ne  Virtiites  omnes  fuiste  exerciias;  ci  Sanctisaiinus  Dominus  Noster 
PIUS  PAPA  LX.  leiúodeciiiio  Kalendaa  Martii  Anno  vertento  wroili 
Dacfeio  pfonaneiaveríi  indiibto  cooaiara  da  daobaa  Minienlia  a  Dao 
OplidM  Mazinw  pairada  eodain  Van.  Viro  dapraeatort  adbíbiio*  nihil 
anpliiu  jaxia  piobatum  inorcm  superieralt  a»i  ut  interrogarentur  St- 
cronim  líitutini  Congregationií.  P-.itreb  uírur»  censerent  ip«iicn  tuto  Bea» 
torum  albn  accenaeri  posse.  Qiiod  quum  iiupcr  iiüiin  scilicet  Kn'en- 
du  Septembris  in  Generaü  Conventu  aü  V'aiicanas  Aedes  coram  ipso 
Svoinio  Ponúicft  fiiaric  praesdtum  emoiam  ipii  adviM  attanaas  ett 
conaaenuioi. 

  _  • 

NihUominna  SaaetíaMiniii  ídem  PIUS  Pontífex  Maiímaa,  naapatiom 
aliquod  divino  Lumíni  sibi  pramerendo  siiis  et  al  oruin  prec¡biia«  aieoii 

bcnignissimls  verbiA  bortatus  est,  deesset,  rcm  (üíTerre  voluit,  suamque 
distulit  supremam  dicere  seiUeniiam.  Ilac  itaque  dic  recurrente  Feria 
III.  po»t  Domtnicain  XVII.  a  Peniecoítea  Sanciía«iinu9  Daroinus  Nos- 
lar  pUfauno  aovi  foedtria  Hostia  oblata,  ae  divino  itenin  impUirato 
aniilio»  ooeaaiona  altañiia  Deereii  In  Saeello  Xjrati  Papaa  IV*  ad  Va> 
licanas  Aedes  accanivil  Rmos.  DD.  CarJinalea  Aloiaiutn  Laiabnuebi- 
ni  Episcopum  Portuensem,  8.  Rufinae,  ct  Ccntutncfliiinim,  Sucronini 
Kítuum  Congreiationi  Prxfectum;  Galírielein  Ft  rrciti  Majorem  Po«« 
riitemiarlum  Caussaeque  Relacorein  una  cuín  II.  P.  Andrea  Maria  Frat* 
tini  S.  Fidei  Prumotore,  se  me  sobcripto  Pro-tecretario;  iiaque  adstaa* 
úhm  aolamnitar  pranundaTÍt  **Tuio  procedí  posne  ad  aolemaeni  Van* 
Joaaaia  Grande  Beatíficatíonem**  Litieraaque  Apoatolícaa  in  fornift 
Bravia  Úo  eadem  Beatlficationa  in  PatriarcbaU  Vatleana  BaaíUea  ano 
tempere  celcbranda  expedir!  mandavir. 

Atque  boc  D^cretum  in  vulgua  (vü,  in  AcWi  Sacronim  Rítnum 
Coogregationia  referrijusaitquartoiíaicuiias  ÜciobrUAanoMDCCCLlJ 
«-A.  OARD,  LAMBRUSCHLNI  Er.  PoRVtmtats  bto.  8.  A.  C. 
FiuBnCTii8.^Loco  t  Sisai<^DoM.  Giou  6.  R.  C.  Pbo-Ssor. 
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Los  p^itóJIciM     Nápolw  eontienm  nnoMfoioi  poriMiiort»  á%  1m 

restfjoi  ron  que  bi  tiUo  olwequMdo  el  rey  en  ea  eeottieíoo  por  ÍKeiUt 

y  del  eiitusi  ismn  cnn  f]tie  üe  le  ha  recibido  en  todas  ptries.  Esto  no  es 
estrnfio,  ¡nics  al  par  do  su  relijiosidnd  procura  distinguifsp  por  el  bien 
qu«!  pro -tira  ñ  iodos  sus  súbditoíi,  sin  olvidarse  aun  de  iu«  crimiuales 
qu  ■  ptir^n  sui  deiitni  en  las  cárceles.  Con  efecto,  una  correspon» 
deneia  de  NápoJee  hebU  dol  ooevo  r«f  Itmeolo  qtto  ba  dado  para  aalot 
lugaraa  de  corrección  7  eaatigo.  Pero  tío  aa  crea  qoa  al  noiivo  do 
eete  noero  reglamanto  bajan  sido  laa  declamaciones  de  lo»  üjglaaai 
que  tanta  bulla  metieron  poco  há;  no,  e?a  medida  adoptada  por  el  rey 
Fernando  a  c!  rcsuludo  del  celo  infitieablc  d»;  los  IT.  Jciiifíí  rn 
ii  dwcccioo  de  ta  cárcel  de  Santa  Muru  ud  Agnonc,  y  en  la  de  San 
Fnmeíflco*  En  dícbo  rq^lameoto,  caya  aprobación  tiene  U  fecba  de  18 
da  Setiombra  del  alio  paiado»  ao  propone  por  oléalo  wuftrar  ¡a  Mbaána- 
UrttcMHi  aMrai,  «eaiiibMeir  y  awtano¿  Utt  fiinoiu»*  8q  prioMr  aitf enlo 
dice  asi:  '*La  dirección  moral  y  religiosa  de  las  r>r  s'nnes  da  liotpital 
queda  conHada  á  los  piadosos  cuidados  de  los  PP.  Jesuítas,  que  po- 
drán ayndarác  cnn  la  cooperación  de  las  congregaciones  fundailcií  con 
el  objeto  de  asistir  á  ios  presos."  Estas  congregaciones  de  que  aquí 
te  bablat  te  componao  de  seglares  asociadoa  con  on  olfato  de  etridadt 
Y  data  au  cxiaieneía«  aague  la  correapoBdenda  ciitadai  daade  la  época 
en  qne  loa  aajtmes  ó  ingleeaa  iamolabao  todavía  aobre  ana  altarw  victí« 
mas  humanas. — Tampoco  el  rey  M  ba  olvidado  do  sus  soldados,  y  de- 
aeo^n  de  que  li  rcrtirinn  afirmo  ma?  y  mas  en  elloí  los  principio»  de  fi- 
delidad y  <»»niiíion,  lir?  f!i^pnp«ta  que  ademas  de!  <:<'rvi<  io  qüe  prestan 
los  capeiluneé  de  regiuuenio,  se  abra  en  cada  cuartel  una  capilla  des- 
tinada á  los  miliiareat  qoedando  encargada  da  eaie  aernaio  paitioelar 
tttta  eongragaeiun  da  aaeardolea  miaioneroi.-^fi  páraan  eaipel'ealo 
del  re\;  procura  con  el  mayor  oancro  atender  Alea  aaiabledinientos 
de  huneficencia,  y  tanto,  que  baste  loa  mismos  protestantes  ingleses 
que  los  visitiin,  no  pueden  menos  de  hacer  grandes  elogios  especialmen- 
te «leí  Allicrv,,  Rriife  di  Pnicri.  lie  aquí  cómo  dicha  corresponden- 
cia refiere  una  reciente  visita  de  unos  ingleses:  *'Estos  caballeros,  dicci 
eonducidoa  per  el  R.  P.  Coatai  &  qoieo  podría  llamaiae  ««ProvideacM 
da  loa  aairaagaraei"  no  eoMba  de  repetir  que  laa  fMAonm  do  leglo- 
térra  son  al  suntuoso  palacio  que  recibe  los  pobres  de  Nápola«i  lo  qM 
los  c  ilalioxos  dn  la  Torre  de  Ijóndrea  al  palacio  de  Windsor;  pero  lo 
que  maa  les  ha  tiilii)¡r.i(lo  es  el  einiern  ron  que  atiende  4  la  educa- 
ción d«  tus  muchachos  de^tinado^  á  entrar  en  las  6las  del  ejército.  "£1 
mas  jávea  de  ectoa  mucliacbos.  decia  imo  de  los  in<,deses  que  vwiiaban 
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et  Mttblecimiralo,  d.mu  jóven  d«  etiM  tnucbtchot  mbft  mu  qm  to- 
cios lo>  hombres  de  nnestrae  cttúpidoi  regímieotos.'* 

Uq  iMMDliible-Sttceso  tiene  Menos  deafiiccion  á  los  eatOliceede  Fhi« 

sin,  V  PH  [>nrticular  A  los  de  la  di6ce:jÍ9  <!«"  BrcBlnti.  Su  ilustre  prelado 
el  Einmo.  cardenal  de  Diepembrock  se  halla  gravemente  enfermo,  y  hu- 
mtiiamente  hablando  se  desconfía  de  que  pueda  salir  de  esU  enferme- 
dad; tin  embargo,  se  be  miedado  becer  por  eu  lebul  he  rogetivee  eeo^ 
tumbredee,  y  eon  teoto  mee  fenríéatee  cuento  ^oo  loe  eeiAlieoe  praeiop 
nos  (-onocen  muy  bien  la  falta  que  lee  hace  un  prelado  del  temple  do 
alma  del  principe-obispo  de  Breslau.  Desde  principios  del  verano  se 
trasladó  S.  Emma.  al  palacio  de  Jolianisberg,  en  Silesia,  fiorule  úc  fiem- 
po  ea  tiempo  recibe  las  vidiiaa  dol  Sr.  í^rltoelin,  fnf-dico  del  rej  de 
i'rusia.  Si  la  Iglesia  llega  á  perderle,  dice  ua  periódico  estrangero,  j 
eele  pereoe  ebore  iaoriteblOi  lo»  eat6Uoot>pnilieo«e  osdeimtéo  eooao 
ee  olio. tiempo  Elbeo»  el  vor  á  Eliee  eobir  bácie  el  ciélo«  **.ftáar  mS 
pater  mU  cun  tís  Israel  tt  awt^  «;W— Eo  Ostrowo  (gllia  ddeodo  do 
Posen )  ha  sido  eiegtdo  iadivídoo  de  It  eogonde  cáman  el  eoftor  irso* 
bispo  de  Gnesnen  y  Posen. 

En  Francia  continúa  Luiá  Napoleón  procuranJo  atraerse  l  u  sin^patias 
del  clero  asi  con  las  distinciones  que  concede  á  eos  individuos  como  por 
loe  benefieioe  qoe  diepenee  áeue  íoadinoMuiee*  El  Fa^  rofiore  i|oo  loé  PF> 
do  h  Trepe  da  le  Bieillemjro  (Lolre  ioferior),  bebiendo  leoido  le  deo* 
gracia  de  perder  á  su.  digno  eoperior  ^no  ecebe  de  fiilJecor«  qoode  eti» 
jeiu  la  coiniiDíüad  á  unos  derechos  de  moteoion  baeiooto  eoneiden^leo 
y  que  liabiian  do  disminuir  notablemente  sus  reeur^f»?  f|ue  están  con* 
safrrados  eiitcraniente  á  obras  de  caridad  y  á  mejoras  agrícola?.  Ocur- 
riófteles  á  los  PP.  de  la  Trapa  la  idea  de  dirigirle  á  Luis  rHapoleoa  pa- 
im  aoSeiier  ee  lee  pordonoeo  t  el  meaoe  eo  mwMeweo  loe  doreebm 
^  ebore  teadrie  qoo  peger  le  eonniñded.  ApojO  eete  petición  ol 
obispo  de  Nantes  y  también  el  [¡refecto  del  Loira  inferíori  ol  cnol  rog# 
ademas  6  M.  Billaut,  presidente  del  cuerpo  legislativo,  que  tuviese  á 
bien  pedir  para  \m  tr«pen"?c9  um  audiencit  del  principe— presidente, 
M.  Billault  no  solo  accedió  á  esto,  sino  que  obtenida  í¡i  audiencia  lo?  1 1  e- 
•  v6  en  su  propio  carruage  y  los  presentó  a  Luis  Napoleón.  Eran  los 
eomieioMdoB  d  P.  Eueebio  y  ol  H.  Gobnio,  qoionoe  eon  en  ttdmUdt 
báMiodotnpeneoe  ruoroopreeooiadoeporM.  BiJUolt,  ileedoeofoaettt 
dolé  tarde  del  domingo?  do  Noviembre  á  Luis  Napoleón*  Este  loe  recibí* 
muy  bien,  Ici  hizo  sentar  á  su  lado,  habló  mocho  tiempo  con  elloe,  y 
les  falicitú  por  las  obras  caritativas  rjne  tiRt-itin  v  por  lo?  pro?[re?os  agrí- 
colas debidos  á  sus  trabajos.  Lo3  hueiiíi'j  religiosos,  suln  f.-i  ¡m'ÍíÍos  al 
pPOMO  el  verse  en  presencia  del  geie  del  Estado,  se  repusieron  muy 
luego  4  viéoi  dotan  aléetnoee  Toeepeion  do  parto  do  oelo,  le  oipneiefo» 
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el  objeto  d«  su  venida  y  tuvigroa  el  placer  de  que  el  príncipe  les  pro« 
metieie  «1  fiifonU»  deepecliA  d*  ta  «Qliciiiid^EI  periódico  oficial  de 
ni  del  7  de  Noviembre  pubtiea  vario*  daececos  eepedtdoe  eoo  dUe> 
ifccbaa  eiiLyoD,  Aa,  Avífioiiyotroepunloe,  proniovieodo  el  gra- 
do de  comendador  de  la  órden  de  la  legión  de  honor  al  cardenal  arco* 
b'^po  de  Lyon  y  al  arzolii^po  Je  Aix,  y  iioialjinndo  rnbnlletoa  de  la 
misma  órden  á  los  ar'/.obispos  de  Avirtdn  y  de  Tolosa,  á  los  ohispo?  de 
Gap,  de  Marsellai  deFrejus  y  de  Agen;  ai  vicario  general  de  üourges, 
a)  de  Burdeos  y  al  de  Poiiiers,  y  á  otrot  cinco  ecleaiásticof. 


Barcelona.—'  Hemos  leido  con  vivo  interés  los  Estatuto;  do  la 
Coni^regacioD  titulada:  "De  la  caritjad  cristiana*"  qoc  bajo  la  advoca- 
cím  d«  Nueaini  Seflora  en  su  inmaculada  Concepción^  acaba  do  insta- 
larse en  «ata  capital,  j  que  se  bstia  ya  eanómcamente  erigida  en  Ta  igle- 
sia parroquial  de  San  Jaime*  Una  asociación  relígio'^n,  que  tiene  un 
objeto  tan  noble  y  filanirópico  como  el  de  ssistir  &  ios  enfermos  en  sus 
casa?,  socorriéndolos  en  lo  quo  sea  dabic  con  lo^  ausiüos  que  !c  pres- 
ten las  perdonas  que  quieren  contribuir  con  sus  liotiativúá  ú  (an  santa 
empresa,  no  puede  menos  de  ser  tao  aceptable  á  loa  ojos  del  Todo- 
podeiMO  como  recomendable  y  meritorio  pira  la  btimanídad  atlij^ida. 
Los  bdiridttoa  da  la  Congregación  se  Iwllan  pan  ello  divididos  en 
caalro  clases  dístiniaa*  Pertenecen  á  la  de  "ausiliares**  los  ancerdo- 
f«>^  que  se  ofrecen  6  snsiliar  espiritualmente  á  Io3  enfermo?;  ;iehen  el 
cargo  de  "vi^^Itadores"  loa  seculares  6  cuyo  cuidado  se  Isalla  p!  iuqni- 
rir  lis  cecesiiladea  de  loa  enfermoa,  proveerlos  üe  etiiermeros  y  socor- 
ran cn  ana  canas;  son  enfermeros  loa  aecolires  que  seoírexcan  6  asistir 
peraoBalmanto  i  kw  enfermos  6  practicar  cualquiera  diligencia  jtncami* 
nada  á  «ain  objeio«  y  por  último  son  suseriioa  en  el  número  de  **con- 
jirlbuyeotes"  las  p^rMnaa  de  emboa  sexos  que  se  prestan  á  coadyuvar 
si  objeto  de  !a  congrefraclon  con  dinero  y  con  efecto?.  Una  institución 
de  esta  cluire.  a  (-u)  (i  fí  ente  se  halla  el  lilmo.  sefior  obispo,  6  e  n  ¡"u  de- 
fecto 6  sede  vacante  ei  goberoHilor  de  la  mitra,  y  regida  ademas  por 
peraonaa  reapctable»,  puede  ampliar  en  gran  escala  el  círculo  de  aui 
iMcnelonea*  La  utilided  y  eonveniencia  dé  eatap  es  tan  patente,  quo  no 
necesita  ser  encarecida;  y  «¡ala  ea  la  razón  por  la  cnal  no  vacilamos  en 
recomendarla  con  el  interés  que  inj>p:ra  un  proyecto  tan  digno  de  elo- 
gio, á  las  perdonas  que  por  medio  de  donativos,  por  módicos  que  ct!os 
sean,  auxilien  á  ieviirlu  cabo.  La  rongrcgaeinn  admite  como  6  ber- 
numos  contribuyentes  las  eeAoru  piadosas  que  ee  comprometan  á  co- 
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ser,  remendar,  lavar  6  liarer  lavar  las  sábanas,  vendns  y  otros  cfi'cíos 
de  los  enfermos,  siempre  que  senn  invitadas  pnru  ello;  al  mcdiro  6  ínr- 
nacéntieo  qna  ae  ofresca  á  prestar  gratia  ana  aocorroA,  y  en  geoenil  6, 
«utlquian  qoa  por  moa  de  ao  oficio  6  facultad  ae  praate  geaarjaamaii« 
je  á  aecttddhr  loa  eafoafsoa  de  la  Coníaion  dtreecira.** 

H0TICIA8  RELIGIOSAS  DEL  INTERIOB. 


'  PROTESTA 
m  FAVOR  DEL  SR.  iVUNCiO. 

El  pueblo  Leonés/amante  como  el  que  mas,  de  la  religión  de  sus  pa- 
dres y  de  ao  patria,  no  ha  podido  ver  con  indiferencia  el  escandaloso 
proeedimiento  de  la  mayorfade  la  cámara  de  dípuiadoa.  relaiivo  á  la  de- 
negación del  pase,  y  reteneion  de  la  bula  deff.  M>  8.  P.  el  Sr.  Pin  IX, 

por  laque  faculta  n)  l!lmo.  seflor  arzoblspíulc  Dam3«ro,  D.  Luis  Clcincnti, 
para  que  ejerza  entre  nosotros  el  cargo  de  Deleitado  npo^tAliro.  Kti  esto 
procedimiento  tieuo  el  dolor  de  ver  que  aquellus  en  quienes  los  pueblos 
libraran  an  oon6anza,  aguardando  de  au  religiosidad  y  patrioiiamo  que 
loa  aacaríao  del  miserable  estado  de  abyección  y  abatimiento  en  que  ae- 
tualmaote  se  encuentran,  aon  loa  primeroa  que  los  orillan  roaa  y  mu  al 
precipicio,  y  los  conducen  á  Ptt  total  ruina.  La  nación  mexicana,  di* 
vidida  iTiucho  tiempo  lia  por  crueles  bando?,  toca  yn  á  «n  término:  se- 
mejante d  un  edificio  minado  en  ire3  de  sus  ptiiu  i|>;dcs  ángnioF.  .-i>fo  !e 
reata  uno  de  ellos  para  que  venga  á  tierra;  mas  ¡oh  desgracia!  este  ee 
le  empleta  á  aoravar. ...  ya  bambolea. . . .  ao  ruina  es  íncvttRbl^ 

La  unión  es  la  que  forma,  mantiene  y  consolida  lea  sociedades.  Lt 
unidad  politice  no  eSMte  entre  nosotros;  la  unidad  reli^ic-ia,  única  bate 
de  noestra  existencia  social,  quiere  desaparerer,  y  e»to,  ¡<th  r.itnlidnd!  A. 
impuUo  de  aquellos  tni.-ímos  que  debieran  no  solamente  consolidar  e^^la, 
sino  trabajar  inceidttteineute  por  plantear  aquelbi.  El  Fobernno  Pontí- 
fice, el  sucesor  de  San  Pedro,  &  quien  se  le  ba  encomendado  por  el  til' 
vino  fundador  del  cristianiaroo,  no  aolo  el  cuidado  de  las  ovejas,  ai* 
no  también  de  toa  paatorea,  por  un  efecto  de  au  paternal  benevolencia 
y  solicitud  se  ha  dignado  mandarnos  un  representante  su)  n  para  reme*' 
diar  miirl-is  de  nuestras  necesidades  espíritualc?,  para  confirmar  tn:is  y 
mas  nuestra  fé,  y  afiaoxar  roas  y  roas  nuestras  relaciones  religiosas  y 
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pnlitici?.  lY  qué  «uretle?  Se  le  d  in  h  este  im'ililes  rémons,  se  lo 
dfsronorc,  y  lle¿ja  el  atrevimiento  de  e^os  .seflorcs  rejirc.^eiUHiiU'S  disi- 
denlvi  &  tanto  grado,  que  desconocen  con  impudencia  el  Jereclio  que 
tiene  ei  padre  coman  de  los  fieles  para  liacer  oír  su  roz  y  ejercer  sa 
aaloríJadt  por  si  ó  por  medio  de  otro,  rn  lodo  el  mundo  ciiólieo,  an« 
puesto  que  el  primado  que  tiene  eti  la  Iglesia  no  ns  de  iionor  tan  to^ 
mfnfp;  (como  de  un-i  manrra  ba^tantn  impía  ha  dicho  alguno  de  esos 
mismos  seflore»)  sino  t  ini'jicn  de  jurl-:<liccion. 

Mas  no  <<nlo  liemos  visto  en  este  iieclio  un  ataque  directo  á  la  sobe- 
nafa  espiriiuaj  que  el  Supremo  Pastor  tiene  eo  todo  el  mundo  católico, 
sino  una  infracdoo  roaniSesta  del  derecho  de  gentesi  una  impoKiicai  j 
lo  que  ea  niast  una  ingratitud  la  mas  nagn  3:  tanto  mas  grande,  cuanto 
mayores  el  beneficio  que  se  noi  quiere  dispensar.  Esa  conducta  de 
esa  porción  de  gobernnnte<<  no?  acaba  de  poner  en  ridicufo,  y  oonRuma 
nuestro  desconrepto  en  el  mumia  civilizado.  ;,Cúrnt),  pue?,  resolverán 
los  seflore^  diputados  di:iidcntcs  las  cuestiones  religio-^a^y  poiiiieai^  que 
ton  consiguientes  á  e^e  paso  estraviado  qne  acaban  de  dar?  ¿Cómo 
airattafin  la  grita  universal  que  contra  ellos,  y  tal  vea  por  e^ta  causa 
contra  el  supremo  Gobierno  se  levante,  ^rita  en  que  est&  cifrada  una  do 
lis  mas  graudtfs  catá-itrore^  qtie deben  afligirá  México?  ¿Cómo  se  suli- 
vendrá  en  \n  sitce-tvo  ñ  lantiis  nerosidaíle»  c?p:riiiiale3  que  eslab;>n  ya 
p:ira  rcmcíliMisr',  y  que  por  una  imprudenci  i,  por  no  decir  njula  fó  y 
fjlta  de  reli;^ioii<iad  de  esos  señores  van  ú  quedar  tal  vez  para  siempre 
sin  remediof  ¿Cómo  so  caeusarA  su  i^norsnria  ó  su  mal;t  fé  ante  el 
mundo  pensador?  ¿Cómo,  por  último,  eonjurtirlln  elÍ04  mlsm:»s  la  tor* 
menta  que  por  au  cansa  nos  amenaaa,  de  ese  gran  cisma  en  que  nos 
quieren  hundir?  No.  señores  diputados,  no  stm  c^toi  Ins  sentimientos 
que  animan  á  lo»  mexicano'»,  no  es  ese  el  m<ido  de  pensar  di;  vjic'tirs 
ComiteDtf*"';  o»  e^Cíjil;  i*,  «i,  Id  repetrtn  is  o<  c-ícpilei-í  de  vue^lro^  poile- 
re.*,  intr.n^n  i.i  con!«t  tnciim,  cuncuicniá  I03  ma^  sagrados  derei  lio-^  dtl 
Mipremo  piincipe  de  la  Iglesia,  y  arabais  de  comprometer  nnestm  iridie' 
situación:  nos  vais  A  sumir  en  on  fango,  del  que  solo  un  esfuerao  de  la 
Providencia  nos  puede  sacar. 

roí-  todo  esto,  «.'1  pueblo  leonés,  rtiixioso  por  principios,  no  puede' 
dejar  de  levantar  su  voz  contra  se'npjríntf  abiiío  de  los  representantes 
déla  na(:on,  de  la  cual  im.t  p;u te  integrante,  y  ?i»  tnma  h  libertad  »le 
escitar  el  celo  de  ioda«  las  autoridades  y  pueblos  de  !a  repúblrcn,  para 
que  sttpiiqnen  ai  augusto  senado  no  apoye,  sino  at  contrario  deseche  el 
decreto  de  la  mayorfa  de  la  cftmara  de  diptttailos,  relativo  A  la  denega- 
ción del  pase  y  retención  de  la  bula  antes  dicha.  Mas  si  por  desgra* 
cía  (lo  qne  Dios  no  perniím)  este  tóbio  y  prudente  cuerpo,  pn^^ando  im 
trHmio  A  nuestro  mí¿¡o  de  la»  ¿vccs,  aprobare  el  decreto  citado,  tus  esci- 
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taiiHM  |»in  qae  supliquen  al  Exmo.  tellor  presidenta  de  It  Repúbliet 
DO  lo  aotorice  con  sa  mneion  suprema.  Este  es  nuestro  roto:  e^ 
nuestra  npintnn:  p«tn^  n(i?<itrn3  convicciones.  ¡Plegué  el  cielo  DOS 
stieodao  nuestros  aiios  gobernootes!— ¿o*  leoneses. 

{Jmpr«$o  suelio.) 

LECCION  lilTERABIA. 


iAuiD  PASO  AL  mmm  m  mu 

Ved  á  ese  Iiombre  Je  hábítns  taíares,  redle,  miradle  liíen. 

¿Sabéis  de  dóode  viene?  Vieue  de  predicar  eo  el  pulpito  lee  dee* 
trinas  del  Evangelio. 

¿Sabéis  á  dóode  va?  Va  á  prodigar  los  últimos  consuelos  de  la  re> 
ligioo  k  tto  moribundo. 

^beis  lo  que  bizo  sjeiT  Vendió  eus  vestidaiie  pera  eoeomr  á  un 
indigente. 

¿Sabéis  lo  que  hará  meflsna?  Rcperilri  entre  loe  fieles  el  pen  de  le 

£ucartst!a. 

¿Sabéis  cuál  es  su  pasado?    El  amor  al  prójimo. 

¿Sabéis  cuál  es  su  porveuiif   La  oseurided  y  tal  vez  el  msnirio. 

¡Abrii  jnue  al  soeertfore  ád  BtMar!!! 

£1  amigo  de  lodos  los  desgraciados,  el  consolador  de  los  efltgídeep 

el  apojo  de  la  viuda,  el  padre  del  huérlanOt  el  reparador  de  lee¡ii|nsct> 
ciaSi  de  loa  peijuíi-ios,  de  Kjs  ile-únlcueí  q»ie  eni¡;endnn  ron  Inrta  fre- 
cuencii  las  funestas  pasiones  y  h  •  f  irjslo*  doctrina?:  su  vida  no  es  mas 
que  un  largo  sacrificio  á  ia  re.ii:iiiad  á¿  sus  semejantes.  ¿Qué  hombre 
eonseniirie  eomo  di  en  iroeer  ledas  les  delieiae  domésticae,  el  gpiem  de 
todos  loe  bienee»  por  los  árduos  deberes  de  oscuras  foneídneet  oijo 
cjereicío  repugna  á  vocee  á  lok  sentidos,  y  qm  •uete  no  recibir  en  ra* 
compensa  mas  que  desden,  ingretitud  é  insuttoV  Todavía eateb  sumer- 
gidos en  un  hiendo  sueAo,  y  ya  lian  empezado  sus  obras  de  caridad, 
porque  ya  hs  vi  ¡fado  al  enfermo,  socorrido  al  poHrí",  fnjnL'níio  lá- 
grimas  del  iiiíoi  tumo,  j  beclio  correr  las  del  arrepcntiiuiento:  jra  ha  ilus- 
trado á  la  ignorancia  j  consolidado  eo  la  viitod  &  lea  almae  oontuibn- 
dae  por  Jes  borraaeae  do  las  pasioiiee.  Deepoee  do  na  din  paaadoonol 
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•jeicicio  dtt  Mmejantet 'obras,  llega  la  noche,  pero  no  oí  dewaniOt 
A  It  hora  en  que  «1  pYtcer  oi  Ilamt  &  Im  6e»tm,  á  tos  tettnit,  á  lu 
ilamblett  muadanis»  un  hombro  se  dirige  «1  míniscro  de  la  caridad:-^ 
un  cristiaDO  llega  á  sus  úhinios  momentos:  el  buen  paetor  lo  deja  todo 
por  su  santa  ovejn:  adivina  sus  an«^t»«tiris,  le  rodea  de  roníuelos,  d«  ta 
esperanza  y  de  la  fe.  El  enfermo  dirige  sus  oraciones  ft  Dios,  al  Dios 
que  raurió  por  su  salvación,  y  que  pronto  vu  á  darle  en  el  aacrameolo 
una  prenda  aegura  do  miaeríeordia  y  do  reeonciliaciott. 

iComprandeiai  leetorast  cuál  es  la  vida  del  saeerdoiet  lApioeiaia 
como  so  debe  la  ftiorza  de  su  abnegncionT  ¿Reconocéis  el  valor  que 
necesita  gozar  entera  la  existencia  eo  Dios  y  para  tos  hombres?  Plan- 
ta que  vivifira  el  sol  del  amor  divino  para  ser  el  báUamo  de  las  pasio* 
ne;  liuoiaaas;  alma  agena  al  egoísmo,  COOCedída  al  inundo  para  ser  la 
mediadora  éntrelos  hombrea  y  Dios. 

Ho  aqiü  el  aacerdolOi  lectores»  be  aquf  el  hombro  &  quien  níogun  gé- 
MTO  do  bondad  paedo  aer  eaiiaflOt  que  por  au  mloiaterio,  por  ol  oaráo* 
terdeque  está  inmtido»  por  los  empeños  que  ha  contraído,  aetá  llama- 
do á  hacer  á  sus  semejantes  todo  el  bien  de  que  es  capaz,  que  debe 
rolar  hasta  !oi  confirt*s  del  m-jn  li,  si  es  ns-^e  tirio,  piri  llc^  ir  la  reli- 
gión, U  jtuticta,  la  caridid  y  la  paz  á  lo  lo^  luí  corazones!  lid  aquí  el 
sacerdote,  heniianos.  Amadle  y  ben  lecidle;  recoged  s:is  palabra), 
4Bk8  no  ongailan  ni  ao  equivocan,  aon  inCiliblcj  y  conso!tdoias  como  la 
Tiitod  qno  laa  anima.  Seguid  aos  pasos  m  queréis  llegar  á  au  6n;  no  ot 
arredro  lo  escabroso  do  la  aenda,  vivid  en  la  con  «tanto  idea  de  que  par» 
haceros  dignos  del  bien  eterno,  es  in  Ji^pen^able  haberse  pnetieado  OS 
lo  temporal.    Pues  tenois  tin  modelo,  imitadle. 

£1  sacerdote  derrama  laa  \ücc?  &  e^peníis  d?  su  repo«o,  de  su  sa- 
lud, y  aun  á  veces  de  su  vida.  Diüde  el  momento  en  que  te  trata  de 
disipar  laa  tinieUai  do  la  ignorancia,  j  de  oniefiar  á  loa  hombrea  to 
qno  lea  importa  aaber  para  aer  buenos,  virtuosos  y  felicoa,  no  teme,  na 
economin  ningún  sacrificio.  Sandio  en  ao»  esi^ur^^iones  apost6Ucas; 
vedle  en  esos  campos  desiertos,  en  osas  árida í  y  heladas  montaflas  don- 
de  pasa  so  vida  en  medio  de  uní  población  sr-mibrxrbara,  muchas  ve- 
ces tan  incapaz  de  apri-ciar  sus  favores  conn  di  rc^omcer  sus  benefi- 
cios. Ese  hombre,  e$e  sacerdote  que  hubiera  podido  con  su  talento  y 
aa  inatntediott  adquirir  nombradla  entre  los  hombres,  limita  toda  au  tm* 
bieioa  á  initrair  ft  loa  pobrea;  eon  on  cateeiamo  en  la  mano  va  i  aon- 
urse  en  medio  do  loa  niflos»  ro|Hlo  sin  candarse  A  (a generación  oacñe»» 
te  lo  que  enseñó  á  la  generación  pa.^ada,  la  que  repetirá  con  el  mismo 
celo  á  )a  rrpneracion  futura.  A  su  voz  todas  las  pasione<)  se  calman  y 
todas  las  tinieblas  se  disipan.  El  padre  de  familias  aprende  a  velar  so- 
bre ana  hijos,  la  esposa  &  guardar  sus  jurameatos,  el  hijo  i  respetar  A 
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LA  FIDELIDAD  MAL  a£COMP£NSADA. 

Adriano  Nuiles  tenia  un  perro  Itamedo  Ariel,  al  ruat  ijueria  mucho, 
7  un  día  que  debía  recibir  en  un  pueblo  inroedíaio  una  eaniúlad  de  con- 

»í<Ierncion,  inonió  á  caballo,  y  Arícl  le  acompaAá  COmo  de  costumbre* 
El  animal  fu¿  lestigo  de  todo,  y  v'.ó  que  ?ti  nmo  cnnió  oí  dinero,  quc 
giiai'dú  en  im  talc;^o,  nioiitíindo  de  nuevo  á  caballo,  con  aire  s  it!:^rectlo. 

Ariul  (unió  |iartu  en  ia  alejaría  de  su  amo,  agitánilosc,  saltando  a  su 
aireilednr,  y  ladrando  para  felicitarle*  Hacia  la  mitad  del  camino  se 
vib  obligado  á  apearic,  y  atando  BU  caballo  6  un  árbol  te  dirigió  4  una 
•elva;  pero  acord&ndose  de  que  el  dinero  habia  qitedado  sobre  el  caba* 
lio,  y  el  primero  que  pasase  podria  lleváraelot  Toirió  ftot  el  tule;:o,  lo 
pti-io  á  l.ido  al  pié  de  un  :irbi)'<tn,  y  se  detuvo  en  aquel  sitlo  alfttU 
Lcntpn,  liiitrctinnili)  después       acordarse  del  dinero. 

Ariel,  qtie  observaba  (odoá  suá  movimiento?,  y  que  le  seguía  paso  per 
paso,  notó  aquella  distracción,  corrió  á  dimde  estaba  el  lulero,  y  piO' 
cuió  levantarlo  6  üevaKo  arrastrando  con  los  dientes,  pero  siendo  harto 
pesado,  rolvió  bácia  so  amo,  inetiéodoee  entre  sus  piés  para  impedirle 
subir  á  caballn.  Adriano  no  biso  caso  de  sos  ahullídos;  rochad  al  per- 
ro, y  se  puso  en  marcha. 

Adiriirado  cl  peno  de  quR  sus  avisos  no  fuesen  e3Cucl)ado5,  se  co- 
locó delante  dt-l  caballo  para  cerrarle  cl  paso,  ladrando^  coa  íurof,  ^ 
mordiendo  al  caballo  en  cjnco  ó  seis  partes. 

Adriano  creyó  entonces  que  su  perro  estaba  rabioso,  con  tanto  mas 


sus  pad'e»,  el  criado  &  ser  sumiso  y  fídl,  el  pobre  á  bendecir  á  la  Pro- 
vidcnc::!,  fndní  íl  cnnnrer  h  Dio.«,  á  mrarle,  ^  tt-meilo,  h  observar  su 
U  y,  )  n  Ij  itci  5C  de  esie  modo  <li;rnns  di;  rntrar  al¿juu  Uia  CQ  SU  gluria^ 

y  de  obtener  l.i  corona  de  la  iumorialídail  

En  la  práctica  de  esta^  buenas  costumbres  solo  lo  anima  tin  pensa- 
miento, la  felicidad  espiritual  de  auA  a61iados.  ¿Sabéis  quiénes  son  sus 
sfdiados?  Sois  vosotros,  y  vuestroi  liijo.«,  y  vuestros  bennanos,  }'  vues- 
tros aniijfos,  qtie  en  su  celo  apostólico  cl  sacerdote  adopta  como  aiui- 

go?,  brrinnnos  ú  Iiijns  siivo». 

\  ahora  ¿abriréis  paso  al  bornbre  de  loí  liábitos  talare?? 

Llevad  el  sombrero  á  la  mano;  újad  en  tierra  los  ojos  para  recibir 
au  bendición. 
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mvtiro,  cauto  qae  ai  pasar  un  arroro  no  behió  Ariel,  h  pesar  d«  ir 
f  M  «lintoh  Cogió,  puM,  ana  pistola;  apuotó,  j  aepaMiri» 
dnpaié  «1  tifoc  d  p«ifo  cayó:  di6  «ms  enuiiM  vmIims  ««I» 
•  anw,  j  pweeit  la  wlnbt  «i  cm«  s«  ¡agniinid* 
Adriaoo  d«j6  al  momcatoi  pero  antea  Mtii^  taMaidi»  por  OM«r  ti 
perro,  loqne  nn'h!?"^  por  un  r'sto  de  mieJo:  ciminaba.  piie?,  tristímen- 
te,  cuando  de  pronto  ?e  acordó  de  su  taiago,  y  al  var  quf  -  o  io  tenia  »• 
du-igio  al  Biuo  en  que  iu  liabia  dejado.  Volvió,  pue»,  a  carrera  tendi- 
da é.  batear  aa  dtacro,  j  ua  raMfo  da  sangre  qaa  daacahri6  ao  al  «Mi» 
■a  la  bita  eaoocar  »a  injuticU,  aamargttf odala  aa^d  dolar*  Afitli 
moribundo,  a«  habia  arntiirada  basta  la  aolva  para  rolar  «1  IM> 
par  al  diaaio  da  aa  tafolis  aoMi  y  aar? irla  baata  al  áiiiaM  iattaaia^ 


UN  REGALO  A  S.  M.  LA  REINA  DE  E9PAÑ^ 

Ifa  aa  da  abara  eíevtaoMftta  ^oa  al  8r.  Manjoii  ht  oliraeido  laa  aatt 
afidaotaa  pruebas  de  la  perfección  y  deticadesa  aan  qiia  aa  lu  aalÉbla» 

cími<^ntn  píabora  la  rica  hoja  que  produce  nuestro  «iipIo,  y  que  BO 
tiene  rival  en  ningún  otro;  pero  si  podemos  decir  que  el  regato  de  ca» 
pricbc»  de  tabaco  que  destina  á  SS.  MM.,  y  quo  hemos  tenido  el  pla- 
aar  da  asaiaíaar  dataaidamente,  es  lo  mas  superior  que  en  su  claaa  ba* 
Tanca  viaio  basta  al  dia.  Imposible  nos  aa  dar  euanta  mlaiieloat  d« 
laa  objaioa  que  consUtaf  aa  aaa  praaania»  digoo  da  laa  aagUaiaa  parto- 
nn  &  qutenaa  aa  oftace;  pero  aunque  sea  en  globo  daraaioa  una  brera 
idea  de  lo  qne  mas  nos  ha  llamado  la  atención.  Fig^urn  en  primer  tér- 
mino un  elegante  baslon,  en  torno  del  cual  y  semejante  6  una  barrcni 
saiomúnica,  se  enrosca  una  culebra;  los  cordooes  y  borlas  son  también 
da  labacot  j  al  mhIo  parTariainaflta  trabajado.  A  lo  largo  dal  baaioo  •« 
baila  aa  lairu  dorada*  la  dadíeaioria  A  S.  M.  El  bastón  aatA  aoloeado 
en  una  linda  caja  de  vidrio  j  ésta  en  otra  da  caoba.  AdaMt*  hay  TI* 
rías  cajas  de  vidrio  de  elegantes  formas,  conteniendo  ricoa  labaAM»  Cíf 
da  uno  de  los  cuales  lleva  el  nombre  de  S.  M. 

No  menos  llama  la  atención  una  pipa  con  arabercns  del  mismo  matalt 
tan  diminutos  y  tan  perfectos,  que  parecen  esculpidos  delicadamoote 
aa  atiadeia;  eipeo  bastones  mu  de  diferentes  fonnaa,  entra  elloa  uno  de- 
seado A  la  memoria  de  Pefayo:  en  iale  se  re  d  asendaro  ani¡|iM  de 
Cestíllai  j  esta  inscripcioa  en  leiraa  doradat:  "Palajro*  A  la  memoria 
del  que  con  noble  bizarría  restauró  la  espallola  monarquía:" — i  ua  la- 
do "Covadonga"  y  a!  otro  "Canrras  de  Onis:*' — !rr»<»  pirumic!»';  de  cris- 
tal que  encierran  racimos  de  riiminutos  tnl  nron  f  iriji  i  Ii^h  loilos  de  UOS 
sola  hoja,  cuya  vena  principal  forma  el  ironco:  tres  ó  cuatro  tajas  de 
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cristal  eocerradaá  en  otras  de  caoba,  cootenicndo  tabacos  de  grao 
tola,  coo  los  nombrea  en  iMras  doradu  d«  !«•  k¿itM*  MpaOolet  y 
tabUidMÍea  politiet»,  Uiarorias,  Íce»t  f  «kgiiite  libr»  forrado  m  rico 
teveiopeld  isal  om  m^uímh  ám  arabaccoa  do  platg«  doUcadamoiito  mh 
Il^tldot»  y  ol  Oiendo  délo  mismo  en  el  centro:  ese  libro  ooeiorra  ea* 
quisitos  tabaco?,  y  eniá.  destinado  á  S.  M.  la  reina.  Ademas  de  esos 
objetos  que  componeo  oí  regalo,  liemos  visto  en  casa  del  Sr.  Morejon 
uo  puflal  de  tabaco  con  vaina  de  lo  mismoi  un  maruUo,  zapatos  y  otras 
eoaaa  quo  no  recordamos,  trabajado  lotio  een  luw  jp«fteokm  y  Mioir 

ESPEDICION  AL  JAPON. 

Ün  periódico  de  Nueva-York  da  los  siguientes  pormenores  acerca  de 
la«  fuerzas  navales  que  el^gobieroo  de  la  Udíoq  manda  á  los  mares  de 
la  lodía. 

La)Mpedicioir  qdo  ]:órEsttdo»-0aidori  ofiTia^t!  JTapon,  y  cttytaalidt 
af  lia  dUtlado  tantOM^oo  miioho»  «rayoroo  aboadonado  ja  al  proyaeto, 
M  divo  ahora  que  partii&  eo  los  príraeres  dias  del  eotraate  mea,  y  te 

compondrá  do  los  buques  si(;nientcs:  navio  Vermont,  vapores  MutUsipi^ 
SuujueJinnna ,  Piinccícn,  y  Aclíghany,  fragata  Macedonian,  corbetas 
Sumí  Manj'i,  Saraíoga  y  Vmcennts,  bergantín  Pot^Htite,  y  í;  ágatas  tras- 
potioa  SwtíuimpioHy  Lexipgton  y  Taltets  total  18  bofoea  ooo  880  otilo* 
Bfl.y.8.700  hombrea,  todos  al  mando  del  comodoro  Pony.  Daba  ad- 
vertirse que  mioe  d«  loa  buqnea  mencionados  se  bailan  ya  muy  cerca 
de  su  dcstinot  pues  constituyen  la  escuadra  de  los  ti\area  de  la  India* 
La  espedicion  llevará,  entre  otras  cosas,  un  telégrafo  eléctrico  y  loO 
in¡9l<U'iales  de  ai^  corto  ferro-carril  (locomotor,  carros  y  carrilee)* 

[CONSERVACION  DE  LOS  BUQUES  DE  HIERRO. 

Mr.  Mac^Gavin,  naviero  da  Glasgow,  ba  descubierto  y  ensayado  con 

ftíliz  éxito  un  modo  de  preparnr  laá  plaiirlias  de  liicrro  dcstiBadas  á  la 
conialruccion  de  buques»  de  manera  que  lie.^pucs  de  unu  larga  perma- 
nencia en  el  agua,  nada  pierden  de  en  lolldety  se  mantienen  tan  limpias 
de  nnrl-rnq  y  p!anr-ií  ni n t t'.í mas  como  SÍ  acaburiui  de  salir  de  inanna 
d^l  o^ierario.  Ha  lieclio.  pues,  un  ««rvicio  importante  á  la  industria 
naviera,  porque  los  buques  de  hierro  no  preparado» bieo  que  snperioraa 
á  loa  de  ni;ulera  bajo  !os  aspectos  dé  soHtlez,  baratura,  estiva  y  otras 
calidades,  ofrecen  el  grave  inconveniente  de  cubrirse  pronto  fus  fundos 
dtf  itonHaeOa  y  vegetaeranee  marftimas,  eireonatancia  que  les  quita  gran 
parle  de  su  andar.  Loa  muchos  esperímentos  hechos  por  ^Ir.  Mac- 
Gabin  han  tenido  siempre  un  éxito  en  estremo  satlsfactorioi  y  aun  se 
asegura  que  su  procedimiento  aumenta  la  solidez  del  fierro. 

Mr.  Hay»  de  Portsmonib,  habia  hecho  antea  Un  descubrimiento  aOr 
majante;  pero  el  método  f!c        Mac-GavÍB  paKCO  aor,  8Í  00. 
cax»  ai  tnenos  mas  Cácil  y  barato. 
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SECCION  POLITICA. 


FKAsectA.— Ett  onatira  primer  nóntio  de)  prteente  tomo  pubBenMi 

•!  manifiesto  6  protesta  hecha  por  el  conde  He  Chtttikoril  twtra  h  pn*. 
clamacion  del  imperio,  en  Uvor  de  Luis  Napoleón;  en  el  precente  da* 
moí  fabüia  á  bs  ín  -encfiarias  publicaciones  de  !»s  juntas  rerolneionarift 

oicha  nscion,  las  ciinles  lian  s¡cIo  pubticadas  oñciolinente  en  el  Mo»*i9f 
de  Paris.  Nuestros  ilustrados  lectores  podran  de  este  modo  juzgar  entre 
le  dUeraeciadeloe  seiitiniieaios  r  lenguaje  que  on el  nieto  de  Cáriee  X* 
j  lee  qoe  aMnifieeteQ  loe  demifegM  que  bee  pablieedb  lee  eiguiemeet 

Ciudedeeee:  Le  demecrecie  ba  tenido  que  imponerse  aiganos  int> 
•es  de  espera  j  sufrimiento  antes  de  herir  al  bandido  ( brigand )  que 
manchn  &  oeestro  p«í$,  á  fie  de  reoi^niserto  &  peetr  del  terror  boo^ 
panidt'1-  * 

Estad,  pues,  preparados  para  todo  7  en  cualquier  momento.  Tri-' 
led  de  veroe  y  reomroe  á  neaedo  eo  númeio  de  9,  de  4,  de  0*  de  W 
ú  ee  pMÍble;  foreied  grupo»  y  oenirae  qee  «e  oomuniqoen  enire  el  dt 
vive  roB>  Conspimd,  en  fin,  Qon  valor  y  prudencia,  porque  h  perse- 
cución debe  infundir  ardor  á  nqncllo*;  ;i  quifiies  quiiiern  ai)ii]iii!,»r.  Cuan- 
do recibáis  la  gran  noticia,  que  ns  halle  en  pié,  sin  surprenderoM,  romo 
la  dei  2  de  Diciembre;  recordad  que  en  aquel  Uia  habéis  esperado  en 
«en»  nue  eellel  de  perte  de  loe  tnidoree  7  de  Io«  eoberdet  que  »•  di* 
cien  vnesiroe  goTet;  dejed  de  eer  meeeoi  eorderos  7  eed  bembree. 

Ael  que  eepeii  que  el  infaine  Luis  Nepoleon  ha  recibido  en  Jutio  oee> 
tjgOi  cualquiera  que  sea  el  dio  6  le  boríi,  partid  de  todos  loa  puntos  i  la 
vez  para  el  fr:nto  (!e  reunión  eonvonitio  entre  vario»  grupos,  y  desde 
a!li  mufciiad  juntus  contra  lus  cantones,  los  distritos  y  las  prefecturas 
para  encerrar  en  im  círculo  de  hierro  y  de  ploaiu  á  lodos  los  vciuUdoe 
gue,  preitBiido  el  jniemeDio  ee  ben  hecbo  cdmplicea  de  loe  criiueBei^ 
de  eu  aono.  Purged  de  une  vee  ft  le  Fieneie  de  todoe  loe  bandido»  ir 
quienes  alimenta  y  que  la  eereomcn.  De  cuatro  aílos  á  este  parle b** 
bc!s  aprendido  á  conocerlo?;  cuando  luzca  el  dia  de  la  ju^ticin,  no  fla* 
queen  vuestros  corazones  ni  vuesiio  bia/o,  porque  vuestros  enemigos, 
generosamente  perdonadoi»,  no  lardarían  en  ser  de  nuevo  vuestro»  per- 
seguidores y  vuestros  verdugos.  Castigando  á  loa  penreino8|.et  pueblo 
se  trasibrme  eo  mioisiro  de  le  justicia  de  Dios!. ... 

No  olvidemos  también  que  pesan  sobre  la  Francia  las  maldiciones  de 
la  deraocrade  eurapee,  que  eeperebe  de  vuoitre  inioiative  Je  leOal  4i> 
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■tt  libemd;  á  patar  d«  tiiMStm  dabilidtdm  7  dt  auastfos  desroajoi, 

las  Mciones  levantan  todavía  liácia  nosotros  sus  manos  cargadas  de  ca- 
denas y  sus  ojos  en  que  aun  brilla  un  rayo  de  esperanza;  mostrémonos 
dignos  de  ta  sublime  misión  de  progreso  y  porvenir  que  el  mundo  en- 
tero parece  habernos  conñado;  abramos  á  loa  pueblos  el  camino  de  la 
repúbliea  unhrarsal  por  la  revolución  democrfttica  y  lodal  de  la  Fran- 
eia.^liA  Comanuf  SirobVCMiUBiA* 

Diferentes  clubs  rwoludoiiaikw  han  dado  otras  manifiestos,  respi» 
rando  todos  la  misma  venganza  salvage:  pero  es  notable  el  qup  publi- 
earoQ  algunos  demagogos  desterrados  en  h  de  Ter?fy,  entre  los 
cuales  se  encuenua  Víctor  Hugo.  He  aquí  un  párraío  de  esta  procla- 
BUi  aeerito  sin  duda  por  el  frenético  poeta. 

.  Amigos  y  bermaooa»  dices  en  praaenoia  de  ese  gobierno  inmune»  n^ 
|lMÍott  de  toda  mofal,  «betáeolo  á  iodo  progreao  aoctál;  en  preaeacia 

de  ese  gobierno  carnicero  det  pueblo,  asesino  de  la  república  j  viola* 
dor  las  leye*;  dft  ese  gobierno  nacido  de  la  fuerza,  de  ese  gobierno 
levantado  por  el  crinien  y  que  ha  de  ser  derribado  por  el  derecho,  «1 
francés  digno  del  nombre  de  ciudadano,  no  sabe,  no  quiere  saber  si  haj 
en  alguna  paite  tinralacroa  de  eacnitlniOi  coaudma  do  sufragio  noive^ 
aal  y  parediaa  de  llamaoúento  á  la  naeions  no  se  infoma  ri  baj  hom* 
bres  que  votan  7  hombres  que  hacen  volar;  ai  hay  un  rebano  que  se 
llama  Senado  y  que  delibera,  y  otro  rebaAo  que  se  llama  Pueblo  y  que 
obedece;  no  se  informa  si  el  Papa  va  á  consagrar  en  el  altnr  mayor  de 
Nuestra  SeOora  al  hombre  que  ( no  lo  dudéis,  esie  es  el  porvenir  inevi- 
table) será  encadenado  al  patíbulo  por  el  verdugo  en  presencia  de  Mr» 
Bonaparte  y  de  su  gobiernoi  el  oiudadano  digno  do  osle  nombro  no  bn* 
ee  mas  que  una  eossi  no  liene  mas  que  mua  coaa  que  bacerí  caigar  an 
fiieü  7  esperar  la  horai 

Xa  «ws»  fimiiia  imperial  ée  JFVoncúi  m  ttn^tmirá  del  modo  tSgmemtts 

En  el  informe  que  Mr.  Troplong  leyó  en  p1  Pí'nsdo,  dijo  que  el  se- 
nai]o-CG nsu  1(0  pi  ementado  ¿  la  aceptación  dei  pueblo  írancés,  divide  en 
dos  partes  la  familia  del  emperador:  1.  ®  la  familia  imperial  propiamen- 
tn  dkhai  compuesta  de  personaa  llamadaa  eventualmenin  á  la  sucesitin, 
7  de  ana  deseeodicntea  de  ambos  aesos;  9.  ^  de  los  demaa  miembraa 
de  la  familia  Bonaparte*  No  carecerá  sin  duda  de  interés  el  conocer 
A  las  personas  á  quienea  se  aplican  laa  díaposíciones  del  anicttlo  69  del 
senado-consulto. 

No  habiendo  dejado  hijos  varanes  José,  hermano  mayor  de  Napo- 
león, la  facultad  de  adopción  se  balia  concentrada,  en  virtud  del  arti- 
cnlo  3?  del  sonado-eonsnito»  en  los  hijos  y  los  nisios  do  Luciana  7  de 
Oor6mmo  Bonaparte.  Mas  como  ambos  hsn  contraído  primer  matri> 
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mnnio  ístn  li  autorización  de  Napoleón,  los  liijns  de  esos  matrimonios 
no  pueden  «cr  adoptados,  ni  formar  parte  de  ia  familia  ¡mpeiial.  £$• 
táo,  pues,  cicIdíiIos:  Carióla  Bouparie,  bija  de  Luciaoo,  viuda  del  prtn- 
dp«  ranaBO  Gabríalli,  de  quien  tiene  on  hijo  7  irea  bijaa,  eepoaa  la 
primera  del  príncipe  Gei6mAo  j  que  aun  vive  en  fialiimore»  ra  hijo  j 
to  nieto. 

Son  aptos  pnra  ser  adoptados:  los  hijos  del  secundo  matrimonio  de 
Luciano,  á  saber:  Carlos  Luciano  Bonaparte,  principe  do  Canino,  ex-  » 
presidente  de  ia  Constituyente  romana,  de  edad  de  49  aOos;  Luis  Lu- 
ciano Bonaparte,  de  edad  de  38;  Pedro  Bonaparte  de  37>  7  Anttmk» 
Booapatte  de  36* 

£1  segundo  lirjo  que  sobrevive  del  segundo  matrimonio  del  pttoeipe 
Gerónimo:  N.i(>oleon  José  Bonnpartc,  de  SO  aflos  de  edad. 

Los  hijos  de  Carlos  Luciano  Bonaparte,  jiriiiri|ie  de  Canino:  José 
Luciano  Bonaparte,  principe  de  Mu^ignano,  de  edad  de  23  aflos;  Lu- 
ciaao  Luis  Bonaparte,  de  24;  y  Napoleón  Jaime  Bonaparte,  que  soto 
eoenia  13  alloa. 

Ademaa  de  estos  nneve  principes  7  ana  hijos*  ai  loa  tienen»  llamadoa 

wenCualmcnic  &  la  sucesión,  la  nueva  familia  imperial,  en  In  primera 
cate{;oria  del  art.  C?  del  í^cnado-con^idio,  se  compondría  ¡ulemas  de  la 
princesa  Zenaida  Cariota  Bonnpnitc,  luja  mayor  du  José,  hermano  de 
Napoleón,  y  casada  con  el  principe  de  Canino;  de  dos  hijas  de  Luci»- 
00  ( la  princesa  Leticia  Bonaparte,  casada  con  Mr.  Tbomas  Wyse, 
miembro  del  parlamento  inglés,  ya  no  existe  )¡  de  la  princesa  Alejan- 
drína  Bonspane,  casada  con  el  conde  Vicente  de  Canino;  de  la  prineo» 
sa  Constancia  Bonaparte,  religiosa  en  el  Sagrado  Corasen  .de  Roma| 
de  la  pnnpesa  Juana  Bonaparte,  casada  con  el  marqués  Honorato;  de 
la  princesa  Matilde  Boiia[>arle,  hija  dei  principe  Geiónimo.  Iliiy  fjue 
afiadir  aún  cinco  hijas  de  Carlos  Luciano  Bonapnne  príncipe  de  Ca- 
nino. A  menea  de  reeientea  fallecimientos  entre  estos  numerosos  bí* 
jos  de  la  fiimilia  Bonaparie*  é  incluyendo  al  principe  Gerónimo,  ex- 
prasidente  del  senado,  aon  veintiún  miembros  de  ta  nueva  familia  im* 
perial  cuya  suerte  se  deberá  fijar  por  un  senado-consulto,  y  cuyos 
miembros  aolteroi  no  podrán  casarse  ain  la  autorisacion  de  Luis  Ñapo* 
león. 

Vienen  ahora  las  peráonaü  de  la  segunda  categoría,  los  miembros  de 
la  Amilia  Bonaparte,  que  según  la  definición  de  Mr.  Troplong,  compo- 
nen la  familia  civil,  7  sont  princesa  Napoleón  Baecioehi,  bija  de  la  prifr. 
cesa  Elisa,  hermana  de  Napoleón,  y  casada  eoh  el  conde  de  Camerata; 
los  lújon  de  Carolina,  hermana  de  NspoleoOteaaada  con  Moral;  aquellos 
hijo*  sonr  <•!  prinripe  Luciano  Miirat:  la  princesa  Leticia  Mtimt,  casada 
con  el  conde  repoli;  la  princess  Luisa  Carolina  Murat,  casada  con  el 


Digitized  by  Google 


eoad«  Raspooi,  y  varios  hijos  del  príncipe  Murat,  entre  los  cuales  ftCstii» 
de  Chassiron  jr  sus  hijos  que  están  en  el  servicio.  El  emperador,  dice 
Mr.  Troplong,  y  no  ya  un  seriado-consuito,  deberá  fij^tr  por  eí^taiutos  lo3 
títulos  y  la  situación  de  aquellos  mierabros  de  su  latniiia  que  no  son 
Utfludo*  w«itii«tmeate  «I  dareeho  faei«dittrío. 

^La  proclamteion  del  imperio  tuvo  ]iig«r  en  1k  feeha  esperada  (el 
2  de  Diciembre,)  y  el  nuevo  emperador  hizo  su  ciurade  triiwfel  «a  la 
capital  el  mismo  dia  en  medio  de  grandes  aclamaciones.  La  jnayoria 
en  favor  del  imperio,  subió  á  8  millonei»,  y  este  resultado  le  fué  corr<u- 
iiicado  á  Luis  Napoleón  en  Saint-Cloud  ei  día  1.^  por  ei  prusideate 
del  cuerpo  legislativo,  á  quien  respondió  el  tnonarcaí 

**ToiDO  deede  boft  con  la  corona*  el  titulo  de  Napoleón  III,  porque 
la  ves  del  paeblo  me  lo  ba  dado  }'a  en  aiu  aclanactooea,  f  porque  lo 
propuso  el  senado  legalmente  y  la  nación  entere  lo  ha  ratiGcado**' 

Después  añadió:  "Recibid  aquí  mi  juramento  de  que  ningún  es- 
fuerzo perdonaré  por  a<»egurar  la  prosperidad  de  mi  país,  y  do  que  á 
la  par  de  mantener  ia  paz,  tampoco  haré  concesión  alguna  en  loqueto* 
que  al  honor  y  dignidad  de  la  Franela.** 

£1  domiofo  6  debió  tener  lugar  la  proelamaeion  aimultásea  del  nt^ 
l^rio  en  todos  los  departamenios.  Luis  Napoleón  faabia  dado  ya  un 
decreto,  indultando  á  219  reos  políticos  y  ¿  todos  los  procesados  por 
delitos  de  imprenta.  Los  generales  Saint-Arnaud,  Magnany  Caste- 
llaue  han  sido  ascendidos  á  mariscales  de  Francia.  Ei  cmbaj.idor  de 
ILusia  estaba  ya  de  vuelta  en  Paris  con  una  carta  autógrafa  do  su  so* 
berano  para  Luía  Napoleón.  £1  principe  Gerónimo  ae  asegura  que  aeri 
nombrado  vi  rey  de  Argelia,  ai  bien  el  nuevo  emperador  no  ha  tomado» 
como  ae  auponíai  el  tílnlo  de  rejr  de  aquella  poseaion  de  Franela  en 
Airica* 

INGLATERRA.  . 

Jhríerrs  id  dwgm  de  WtUingtoM* 

DnraiMi  la  noche  del  17  al  18,  la  cirenlacion  ha  aido  continua  en  las 
callee  de  Lóndiee.  Lae  callea  por  donde  debia  paaar  el  cortejo,  eata» 
b«n  culÑertM  en  nna  linea  prolongada  de  construcciones  de  graderiast 

donde  no  se  oía  mas  que  el  martillo  y  la  sierra.  Todas  las  casas,  desde 
el  suelo  al  tejado  se  revestían  «'o  rslradoi  y  balcones;  de3de  Hyde  Pnrk 
basta  San  Pablo  Imbia  uua  doble  hilera  en  forma  de  anfiteatro  de  la 
mas  atrevida  arquitectura,  por  no  decir  de  la  na»  terrible. 

£1  cortejo  que  deáde  las  aeia  4e  la  maflana  ae  había  formado  ea 
fiiuiil^amce-Pajrk,  ae  dirigió  á  ka  ocho  por  Conttitncion-Hill,  Picar- 
diUy*  8atn-James-Street  Vail  Maill»  Cbariog-Croaa,  el  Strand  y  Temr  * 
pie  Bar  4  Sa^  Pablo  en  el  órdeo  afguiente: 
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Seis  batallones  de  inronieria,  nueve  piezas  de  artillería  de  campafla^ 
daoo  McmdnKMt  de  caballeriat  ocho  piesn  ds  trtitiwla  i  cabtQo* 
Lm  tropas  «b  inanlia  y  las  áé  gaardia  pan  aaistir  á  las  amorídadet  ei^ 

viles  jr  prevenir  los  accidentes,  eran  mandadas  por  el  mayor  genaral 
S.  A.  R.  el  seflor  duque  de  Cambridge.  Las  (]i¡nitac¡ones  de  los  cuer- 
pos y  oficiales  en  coches.  (Los  miembros  de  la  cámara  do  los  coroU'* 
nea  tenían  sus  plazas  marcadas  en  la  catedral).  La  bandera  de  Wellci- 
ley.  Iletrada  por  el  teniente  general  lord  Saltoun.  En  anuida  veaia 
&  A.  R.  el  principe  AiberMK 

Ba$to»et  dé  maiiátK  £1  de  Eapallat  llevado  por  el  feoeral  duque  de 
Osuna,  en  cocbe  de  luto,  y  acompañado  por  1m  coroneles  D.  Gabriel 
de  Torres  y  I),  Agustin  Calvet  y  Lara;  el  de  Rusia,  llevado  por  el  ge- 
neral CortchakoíT,  en  coche  de  luto,  y  acompaflado  por  el  mayor  pene- 
ral  conde  de  Benkndcorfi*/  el  tenieote  corooel  Tchernyky;  el  de  Pru- 
sia,  llevado  por  el  general* conde  de  NosfiUi  en  cocbe  de  luto»  aiconipai* 
fladi»  por  el  general  S^mbort  yel  teniente  general  de  Maraonj  el  de 
Bortngalt  llevado  por  el  marieeal  duque  de  Terceira,  en  cocbe  de  luto, 
y  acompaflado  por  el  teniente  general  conde  de  Villareal  y  el  mayor  D* 
Manuel  du  Sauza  Continbo;  el  de  los  Paisas  Bajos,  llevado  por  el  te- 
nienfe  general  liaron  Ompha!,  en  coche  de  lulo,  y  acompasado  por  el 
capitán  Gevers  Leuven  y  el  teniente  W.  F.  Tiodal;  el  do  iianoorert 
llevado  por  el  general  sir  Hugh  Haikettt  en  coche  de  Into»  y  acompo- 
Sedo  por  ios  coroneles  Poten  y  Albreobolls}  el  de  Inglaterra*  llevado 
Robre  tin  almohadón  de  terciopelo  negro,  en  coche  de  luto,  por  el  mar- 
qués de  Anglesey,  acompañado  por  el  coronel  duque  de  Richemantyel 
genera!  duque  t!c  Cleveland;  la  corona  del  difunfo,  llerada  sobre  iin  cojin 
de  terciopelo  negro;  M.  ísbaw  Loftvrc,  los  portadores  de  las  cuatro  borlas 
del  féretro,  oclio  oúcialcs  gene  ralea  en  cocbe»  de  luto,  el  general  vizcoo* 
de  Aardinge*  el  teniente  general  loid  Sentón,  el  teniente  general  air  Alo> 
Jaodm  Woodlord,  el  teniente  general  viieonde  Ooogh»  el  teoienlo  gi* 
nétat-sir  Cñrlos  Napier.  L«  música  de  los  gmnaderosde  la  guardia;  el 
cuerpo  cubierto  de  un  rico  paño  de  terciopelo  negro,  adorhado  do  escu- 
do» y  llevado, sobre  un  carro  tirado  por  doce  caballos  caparazonados 
con  adoraos  y  lFu£eos  lieráldicos.  El  cocbe  de  luto  del  que  conducía 
el  duele.  £1  duque  de  Weliington  coa  manto  de  luto»  j  acompaflado 
por  el  honorable  M.  William  Wellesley,  lord  CArlos  Wellcalfj,  el  bo« 
norable  y  reverando  Oenrd  Wdleslejr.  El  caballo  del  daqoei  eondwi* 
do  por  el  groom  del  diftinlOlJos  cocbes  particulares  de!  difunto  J  el 
conductor  del  duelo.  Los  seis  batallones  de  infantería  se  formaron  en 
masa  á  los  lados  de  las  caüps  de  IIudgate-Hil!  y  Temple-Car:  «eií  com- 
paüias  de  granaderos  de  la  guardia  estaban  en  el  cementerio  de  ¡¿iu 
Pablo,  y  reeibíeroa  el  cuerpo  con  las  annss  ft  la  funerala. 
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Durante  toda  la  marclia,  las  músicaa  ejecutaron  sinfonías  íúnebres,  j 
al  pa4ar  delante  de  Bueltingham  Pabce,  los  regimianto»  aalwdaiwBi  ft  te 
reina  eolocada  en  un  bateen  fiel  palaeiot  rodeada  de  ave  hijea. 

£1  cortejo  lia  empleado  sesenta  y  cinco  minutos  en  deafilaVf  y  el  oaf* 
ro  ba  llegado  al  mediodía  á  la  catedfal,de  San  Pablo»  donde  baUn 
colocado  tiiez  y  s'tcle  mi!  personas, 

£l  público  ha  |)areci(lí)  lomar  muclio  interés  por  el  caballo  del  dífutl* 
to.  £ii  loa  osiribos,  pendientes  de  la  silla,  se  liabian  puesto  las  botas 
del  doque  de  Wellington  con  las  espuelea  en  ona  poaieloB  invem:  km 
talonea  mirando  á  In  cábese  del  anioia),  f  las  puntas  i  loa  Aancoe.  Eate 
caballo,  cuyo  pelo  es  vayo  oscuro,  era  conducido  &  mano  por  un  groen 
véatido  de  luto.  £1  hotel  de  rniss  Berdett  CouU  estaba  eerradot  J  le 
guardaban  solamente  alj;uno8  criarlos;  pero  ningún  amí^o  estaba  pre- 
sente, pues  rsla  gran  dama  lia  querido  mostrar  asi  la  parte  ¡-¡np.  ella  to- 
maba en  el  duelo  público.  El  gentío  era  inmenso  en  U.icadtiiy,^t3aint- 
Jenie9>-$lreet  f  PauKmaUi  en  Trafalgar-Sqnare  había  por  lo  nenoadies 
nil  peraonas.  Bir  Ricba^  Majrne,  escoltado  por  guardiaa  de  eaballe* 
ria,  no  cesaba  de  ir  y  vaiír  on  la  direedon  de  Paulnaall,  dando  órde- 
nes, &c. 

Exeter-Hall  j  el  Strand  estaban  adornados  de  codaduras  negras,  y 
se  leian  en  letras  de  piuta  estas  palabra?:  Non  sil/i,  ted  patria.  (No 
por  él,  sino  por  la  patria).  Sin  la  buena  actitud  de  la  fuerza  armadS} 
hubieran  podido  auceder  algunas  desgradaa  en  Temple-Bar  y  Soolhamp* 
too-Stnet,  donde  la  malútod  rompi6  las  filas  por  un  instante. 

Al  pisar  c!  carro  fúnebre,  toda.^  las  cabezas  ae  descubrían;  al  patV 
cerca  de  la  columna  de!  duque  do  York,  la  tierra  se  bundió  por  un  ins- 
tante, á  causa  del  mnclu)  peso  del  carro,  y  los  caballos  no  podían  iia- 
cer  mover  aquella  masa  enorme,  pero  ta  policía  ha  podido  procurarse 
cuerdas  bmedietameote  para  ayuderloe  á  salir  del  mal  paao. 

Parece  que  en  el  inierior  de  la  iglesia  cttedral  no  le  habíin  «tomado 
todas  las  disposiciones  neeesarns  pan  que  eau  ooramoitia  utviest  el 
carácter  irapoirente  que  debia  tener. 

Esa  faita,  verd^Hf-ramente  estraordinaria,  dice  el  Sun,'  es  tanto  mas 
sensible,  cuant  )  q  u^  ha  quitado  á  la  corcmonia  el  carácter  solemne 
que  debia  tener,  y  una  parte  de  esé  dccorum  que  deberla  haberse  obser- 
vado en  una  ceremonia  tan  imponente^  * 

Los  mierobroe  de  la  cámara  de  los  comunes  llevaban  ot  trago  do  liH 
to  ordinario.  A  la  isqoierda  de^ü^  miembros  de  la  cámara  de  los  co- 
mones  habia  un  cspacio^rsril^sflb  para  el  cuerpó  diplomálieOi  que  es* 
taba  muy  al  completo,  y  cuyos  miembros  llcvnb  m  uniform«>í  diver» 
sos.  Entre  ellos  se  hallaba  el  conde  Walewski,  «mbajador  de  Francii^ 
el  de  Prusia,  el  de  fiéli^cap^pc.  . 

^■3^-  .  1  „  .  
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£i  Aastría  no  estaba  representada. 

Enm  loi  penonagm  d«  díMúieiob  que  hm  lltmado  TirtiiMBtt  li 
ataadoa  hasta  la  llegada  del  cortejo,  eiCarenoa  á  SIr  Huri  SmSúh  htá 
OMfghy  Sir  William  Napicr.  El  momento  en  quo  ba  principiado  el 
oficio  por  el  cántico  de  los  salmos  89  y  90,  pieseotaba  Un  golpe  de  vis- 
ta imposible  He  describir. 

£i  príDcipe  Alberto  ha  permanecido  en  pié  durante  ea^i  toda  la  ce- 
ramonia,  y  parecía  profundamente  conmovido.  Terminado  el  oficio  de 
difitniot,  el  primer  heraldo  de  armas  ha  proolamado  todos  tos  tf  tnloa 
del  difento,  lo  que  ha  dorado  algún  tiempo,  y  el  inteadenie  de  la  eaat 
rompió  en  seguida  uno  de  los  bastonee  del  duque,  se  lo  entregó  id  ht" 
ralHo,  y  éste  arrojó  los  pedazo?  en  la  tumba.  Lncgo  se  ha  cantado  un 
himno  do  Mendels.sohn,  San  Pablo;  en  seguida  el  obispo  de  LóadtM 
ha  dado  la  bendición,  y  la  ceremonia  quedó  terminada* 


7  HUDIFICIIAS  ViiEIJBiS. 


LA  RENUNCIA  D£Ii  SR,  ARISTA. 

Poblieamos  ft  eontíouacion  la  ninuncia  que  dirigió  á  las  cimatas  el 
aeflor  general  Arista.  Diceasf: 

• 

Llamado  por  el  voto  de  mis  compatriotas  á  ocupar  la  primera  magis- 
tratura de  la  República,  otorgué  en  el  tiempo  y  forma  qne  sus  leyes 
previenen,  el  sinearo  y  solemne  juramento  de  consagrarme  eateramente 
á  su  tervido,  tomando  por  mi  divisa  el  fiel  y  estricto  mantenimiento  del 

código  que  rige  ft  la  nación.  Esperando  que  ?u  observancia  bastaría 
á  cicatrizar  sus  heridas  y  á  reparar  los  quebrantos  que  le  había  iraido 
la  perpetuación  del  régimen  revolucionario,  encaminé  todos  mis  eafuer- 
los  &  rmableeer  la  oonbnaa  y  buena  eomspondeocia  entre  fas  lotoil* 
lídadee  locales  y  las  del  eentro;  convenido  de  que  solamente  la  vnloB 
y  la  armonía  dan  fnersa  y  estahilkladi  y  de  que  asodaeiones  pohiíeas 
como  la  nuestra,  solo  pueden  conservarse  con  la  concordia  entre  loe  en* 
cargados  de  velar  «obre  sus  comunc»  ín!prf»'^c«i, 
JUsa  mstítucionea  federales,  lo  mismo  que  el  globo  que  haiiitamos,  no 
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■e  mantienen  sino  por  U  sola  é  intifna  coh&sioo  d«  au»  propias  partes  eocn- 
p«neotes.  Coa  «sto  •oarcocimUoto  b«  adaniiitttAilo  Im  negociot  Ú9 
k  BejpáUita  d«tt»t«  Im  dot  aflM  qi»  vwb  4  «inplivM  dcairo  da  pocos 
4iaK  MMlmído  pot  él  pmM  «m  jonoMnlMi  y  eoa  It  copeiMwi  do  «d 
baber  perdonado  medioai  díl^nctas  ai  aun  sacrificíoa  potWHiales  para 
llegar  al  intento  propuesto,  me  dirijo  también  hoy  á  lo»  represciitiintes 
de  la  Píirion  p'^.ra.  devolverles  el  poder  que  ella  puso  en  mií  manos- 
Ai  lomar  una  resolución  de  carácter  Un  estremo,  &o  cetio  lu  a  \m  emer> 
geocias  que  aoieoasaa  at  gobierno  y  á  laa  ¡aatitueíoMir  ai  i  loa  petigrot 
%w  pretootaot  ni  smmí  4  MMÍaiíoato»  do  quo  por  fiivor  dirioo  iiwnpM 
.no  ho  oncootiodo  libio:  oodoi  aft  4  la  í«lta  loial  do  modioa  para  doaaá* 
aarlaif  j  eedo,  sobre  todo,  ante  la  impoiibilidad  logal  do  adquirirlos. 

Los  acontecimientos  que  hoy  pon^n  A  !a  narlon  v  fi  «uh  in^titociones 
al  borde  de  un  abisnnn,  ?-e  anuucuroo  Uesde  mi  niiveiuinienio  al  poder 
con  la  crisis  del  tesoro,  y  con  ella  nacieron  también  la  oposición  y  laa 
^eohadts  que,  caltÍTadaa  dotpoot  ompafloaaiMote  por  el  espirito  do 
partido*  iiao  vonido  úliimameoto  4  dar  pm>  tiorra  coa  todo»  ioelosoa  ol 
rospaiOf  la  oitlmaoimi  j  lo  fiiona  «Miol  do  la  aoloridad. 

Deseoto  do  realaurarlaa  y  de  reparar  los  efectos  del  grave  error  co- 
metido  en  nn  punto  de  legislación,  y  de  la  mas  vital  importancia  para  el 
mantenimiento  fie  las  insfitucinnes,  me  fleridi,  como  última  v  estiema 
medida,  á  impiorar  ia  cooperación  de  los  «^ue  mas  inlercH  debían  tener 
00  aalvarlaa;  nm  allí  no  encontró  el  gobieroo  aino  una  amarga  ironfa, 
qno  pordiéndolo,  prapar6  h  mina  do  loa  demaa. 

La  oposición,  como  de  costumbre,  babia  tomado  por  pretesto  el  mi- 
nisterio, haciéndolo  el  blanco  de  sus  tiros.  Aunque  persuadido  do  su 
ainrazon,  lo  cambié;  y  haciendo  una  novedad  en  nuestras  prácticas  po- 
líticas, me  desnudé  aun  de  la  prerogativa  de  llenar  todas  las  varante?, 
trayendo  á  mi  lado  personas  esentas  de  prevenciones  de  partido,  y  que 
fonitn  honroioa  anteocdonteit  coiw8gr4ndonio  con  ollaa  4  los  pon»  j  ne- 
roa  aauotoo  do  adminiitraeioo*  oaqoivtndo  todaa  laa  enaitiooaa  teóricas 
qno  podiorao  despertar  las  paaioaaa  de  partidos.  Este  nainialoiío  deaa- 
pareció  bajo  los  mismos  influjos,  y  tras  6]  se  han  sucedido  coa  espantosa 
•  rapidez  ios  llamamientos,  las  provisiones  y  las  vacantes,  sin  que  fe  ha- 
ya podido  encontrar  el  medio  de  contrastar  las  invencibles  rcsisteociaft, 
<^ue  al  £a  han  paralizado  la  acción  del  gobiernoi  mieuiras  de  dia  en  dia 
crece  j  so  fertíliea  ol  núnero  do  ana  eaemigoo* 

Laa  di$cnliados  tu»  r4pidainent«  bo  tcsoOadoi  podrían  d^  algnna 
0ffperaoz%  da  remedio,  en  la  total  abnegación  con  que  yo  sobrellevaba 
los  sucesos,  apurando  It"?  mpclidas  de  Icnirlnd  y  prudencia,  para  evitar 
el  escándalo  y  las  contingencias  de  un  rompimiento;  mas  aquella  fué  en* 
terameal^- perdida,  desde  ei  dia  en  que  la  persona  y  la  dignidad  del  ^ ri- 
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mer  magistrado  de  la  nación,  pudieron  ser  vilipendiadas  y  escarnecidas, 
MB  f|a«  los  oaliMblM  tm  ««ndigno  y  uitMh  mmnáSimta* 

Ealo  «eababa  de  na  golp»t  no  tolo  con  aa  poder,  sino  con  el  fobieno 
mismo;  porque  cuando  tiros  do  tú  car&cter  se  asestan  4  le  peraona-del 
pre^idente,  hieren  ¡oeTitablemente  al  poder  ejoeothro,  4|ae  08  uao'ioiiti-' 
tucion,  y  la  clave  del  edi6cio  sorinl. 

£1  crapeOo  de  Jos  enemigos  del  gobierno  y  de  los  niios  se  dirigió  de 
prefcrenpia  á  poner  en  pugna  ¿  laa  autoridades  supremas.  Nada  per- 
doné part  evíUf  kt;  nado  pon  lopem  el  ininooeo  mol  qoo  haUeá  Imúto 
reddciendo  «1  fe  el  gekiñm  4  la  piodsioa  de  oaeofer  omro  dos  eewe- 
mos  i^ruBlrnenie  peligrosos  para  salir  de  la  violenta  sitaeoiOB  oo^M  lo 
le  colocal>a;  6  la  dimisión  del  presidenta  ó  la  revolución. 

Yo  habria  desde  lucero  adoptado  el  primero  á  no  encontrflr  que  erj 
deshonroso  á  mi  persona  tí  la  vez  que  t«¿rrible  y  funesto  asentado  cora  o 
precedente  político;  porque,  ¿ante  quién  haia  el  primer  magistrado  de  la 
República. .".  J  ante  la  grita  deatemplada  %w  lo  perseguía  doide  eu 
iaaugitracion,  oe  dodr,  on  loe  pofmnioe  do  reeibir  ol  pAUieo  é  iñeiplf- 
voco  testimonio  de  la  alta  coofianta  do  k  nacioo,  en  cuya  vifiiidooopt- 
La  su  primer  asiento.  Kr-i,  pue^,  un  acto  de  ruin  cobardía  retroceder 
atiití  tales  obstáculo?,  y  era  también  el  mayor  daflo  qnp  podia  hacerse 
al  úrden  sociul;  porque  si  los  presidentes  deben  bajar  de  su  solio  al  pri- 
mer alarido  de  las  paaiooca  6  de  los  mcsquinos  intereses  que  aquí  usur- 
pan el  nombre  do  la  opinión,  lee  époeea  pMeidencieloi  se  podriea  con- 
tar por  diee  j  eun  por  horas.  Mi  lioBor  j-  ni  dd»or  oKigian  por  eonel 

guieiue  mantenerlo  baSliOnlaatO  ^00  Is  ioSporilHlidad  de  gobomar  00 

manifestara  Ici^almente  y  de  una  minera  patente  é  invencible. 

He  dicho  Ugalnuuie  áwencibie ,  porf^ue  nunca  entró  en  mif»  priiT^ipíos 
la  adopción  de  loa  medios  revoluoonarioe;  preóriendo  eer  sacnñcado  é. 
elloe  como  actoalmento  lo  «Of.  Lt  oalonmia  qoo  nodo  ba  perdonado 
para  fiileearaio,  no  oopono  todavía  la  proMmion  do  aepirer  al  nando  d»> 
solólo  airiboyéodono  ol  imenlo  anterior  do  dar  lo  quo  on  ol  noevo  Ion» 
guaje  político  ae  llama  ¡^íp$  de  «indi».  Oioito  oe  que  tnre  lodoe  hm 
estímulos  para  hacerlo;  que  conté  con  todos  los  reciirpo»  y  elem^ntoB 
necesarios  para  dailo,  y  que  oportunidades  wii  '  c  presentaron  para  con* 
sumario  sio  dificultades  ni  resialenciasi  mas  también  es  cierto  que  nun- 
ca obtuvo  mi  aaenso,  y  que  á  üit  sola  volomad  f  i  ni  vivo  dosoo  de  po- 
ne» léroúno  ft  las  rev<dncioMe  ao  dobi6  AnionaeMO'ihnrliarlo»  VoM 
qnoria  eino  ol  étden  I^bI,  y  on  pot  do  él  no  dbtmnni  á  oonifaratr 
ooniendo  la  senda  de  privaciones,  sacrífioíos  y  aun  de  haodllaoionos  qnó 
se  multiplicaban  sobre  f>]  ¡rnbierno  y  nebro  ol  pwsidenle  fOn  WlMUKt 
su  poder  y  vilipendiar  su  di¿;niilari. 

Trae  el  descrédito  de  la  autoridad  viene  siempre  ia  revoluoioo,  qoé 
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se  abre  canino  por  el  Udo  que  encuentra  mu  flaco,  ó  con  el  pretesto 
que  juzga  mas  plaueibla*  En  la  anarquía  qn«  destroiaba  á  los  podarai 
do  la  fadaraeion  j  do  loa  Eacadost  todo»  oooas  y  peraonaa  habían  caído 

en  el  último  despraeioi  j  las  consecuencias  no  se  hicieron  esperar  mu- 
cho tiempo.  La  guerra  n'vil  asomó,  y  ¡cosa  singular!  no  fué  ni  para 
derrocar  al  gobierno,  ni  para  lanzar  de  su  puesto  al  que  lo  ejercia:  lejos 
de  eso  se  buscaba  su  mas  íntima  dependencia  y  su  mas  inmediata  pro- 
teccion*  Yo  faúso  cuanio  pudo  para  conjorark  ain  enaangrentar  la  cues- 
úoni  j  cuando  mis  oafeeraos  fueron  infructuoooti  pedf  >  Insté  j  rogué  por 
la  ooneosioB  da)  podar  y  racursoa  que  naoeaiialia  pan  doasarla  «on  It- 
fuerza. 

La  revolución,  como  era  nntnral,  se  vengó  do  mí;  y  tornándose  contra 
el  que  asi  la  desdeflabn  y  combatía,  cambió  de  rumbo  y  üe  carácter,  bus- 
cando sus  aliados  en  las  comuniones  rivales  y  eo  las  pasiones  de  los  que 
Miáii  viotiroa  da  su  propio  encono. 

£1  gtdtiomor  lajoa  do  detaloalaraet  loa6  mayores  bríos,  porque  eon- 
iSüA  k  ospocian  do  que  un  peli^  connn  y  tan  inmineMo*  abriría  Joa 
ojos  para  baoar  sentir  U  neeesJdad  do  la  concordia  j  de  la  snioa.  Hiio 
cuanto  estaba  en  su  mano  para  llegar  h  es(P  intento;  mas  todos  sus  esfuer- 
zos solo  producían  rontinuns  y  mnyores  p6rdidns  en  los  elemento?  de 
BU  poder  físico  y  moral,  á  la  vez  que  en  igual  proporción  engrosaban  los 
de  aua  eoenigoe*  Creósele  un  sbtema  en  coya  'virtud  no  pudo  ni  tran- 
sigir he  difereneiaSf  ni  aofiiear  los  avaneea  de  la  gnura  civil*  Aif  ha 
Inobado  no  pensando  en  dejar  el  pueWo  uno  cuando  ba  visto  afoiadoe 
loa  últimos  recursos,  y  perdida  toda  esperanza  de  adquirirlos  por  los 
mediosi  legítimos.  Yo  he  podida  y  debido  arrostrar  con  las  resistencias 
que  rae  presentaren  lri=  turbas  revolucionarias;  j  oro  no  debo  ni  puedo 
traspasar  la  barrera  que  me  opone  la  constitución,  garantizada  con  mi 
palabra  y  juramealoe.  Pnaidente  de  la  Bepública,  y  como  tal  fiel  guar- 
dián de  so  ley  flindasnental,  la  cumplo  y  obedeico  bula  el  úliino  m«H 
mentó,  resignando  conforme  á  ella,  la  alia  magistntum  que  me  oonfirift 
la  nación,  pues  que  el  nombre  y  las  prerogativas  son  ana  carga  grave- 
mente pesada  y  un  titulo  estéril  cuando  no  laa  acompallan  el  poder  y  loe 

respetos  que  le  Snn  Inlif.Ti'nli^s. 

Como  a  ¡03  motines  poiiücu^  que  jusuücan  na  dimisión  se  reúnen  los 
qoebrantoe  de  mi  salud,  üdoo  y  otras  exigen  que  la  reeolncioo  adoptadn 
eea  eleotiv.  y  teng»  su  maa  puonio  cum]^miento.  iUmnründola  en  It 
parte  que  me  toca,  nsanifiesto  á  las  augustas  cámaras  que  be  ttauuuio  al 

Exmo.  Sr.  presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia,  para  que  se'eo- 

cargue  del  gobierno  mientras  e!  cory^ro'o  Henn  la  vacante  conforme  á  la 
constitución.  Si  yo  era  ei  único  ubsiíicuio,  queda  removido;  y  como 
una  última  gracia,  suplico  á  las  cámaras  se  constituyan  en  sesión  perrna- 
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Dente  hutat  dcdtNur  «dmitida  U  rtfDuiicia  que  reitero  de  la  presidencia 
de  la  EapúUíciu 
México»  Buen»  6  d«  lBB9.r^Hot.'~~Mariam»  Arista, 

Elección  ds  pobsidente  de  la  Ubpublica. — La  cámara  de  di- 
putadoe  ■pfob6  el  raartea  ud  dietimeii  que  concluye  con  las  proposición 
oes  eiguieatee: 

Art.  1  ?  Para  cooipleCar  el  período  constitucional  que  oonelufe  el  die 
15  de  Eoero  de  1866,  se  procederá  &  elegir  .presidente  de  la  Repú- 

blira. 

Art.  2?  La  elección  hará  con  arreglo  á  la  lejr  de  3  de  Junio  de 
1847,  con  las  siguientes  inodiGcaciones: 

Primera.  Laa  eleeeiones  primatiaa  se  verificarán  en  toda  la  Repú- 
bltcat  el  segundo  doníoft»  del  pp6ztnio  Mano* 

Segonde*  Los  electores  primarios  se  reonirán  á  hacer  la  votación 
del  presidente  de  la  República,  el  cuarto  domingo  del  propio  mes. 

Tercera.  El  secundo  domingo  de  Abiií  las  legrislattiras  ejerrprñn 
las  atribuciones  que  la  mencionada  ley  de  Junio  comete  á  los  cuerpos 
electorales  de  Estado. 

Coarta*  En  el  distrito  federal  los  electores  prímarioe  se  r^nnirin  el 
segundo  domingo  de  Abril,  y  erigidoe  en  colegio  electoral  de  Estado 
elegirán  presidente  de  la  República. 

Quinta.  La  computación  general  de  votos  tendrá  logar  el  16  de  Ma- 
yo, y  al  sigiúente  día  tomará  posesión  el  electo." 

Facui.9ai««  ssmAOitDnf  ARUOir^EI  domingo  fné  citada  la  cámara 

de  diputados  á  una  sesión  estraordinaria»  y  en  ella  se  presentó  el  minis- 
terio pidiendo  facultades  para  rctablecer  !a  paz.  Declarada  la  cfimara 
en  sesión  permanente  para  deliberar  sobre  este  negocio,  se  aprobaron 
los  dos  artículos  siguientes: 

"Arc  1.  ^  8e  ftcalta  al  gobierno  para  qae  dicte  todas  las  medidas 
que  crea  condocentes  á  fin  de  restablecer  la  pas  pública  y  conservar  la 
infvgifdad  del  lerriiotio  naeioimlt  rin  atacar  la  forma  de  gidnemn,  ni 
impedir  6  alterar  el  ejercicio  dp  loe  supremos  poderes  de  ta  Union,  ni 
fl  de  lo?  l'>í:ido?,  ni  resolver  los  negocios  pclcsiristiros.  ni  nr>q^n(  Int  in- 
nes  pendientes  con  la  corte  de  Roma:  tampoco  podríi  intervenir  en  las 
atribuciones  judiciales,  ni  atacar  la  propiedad,  ni  alterar  los  tratados 


Art  8.  ^  Esta  antoriiaelon  terminará  á  los  Irat  meses  de  eoneedida, 
dando  coenla  el  gobierno  al  eongreao  del  tiso  qne  bobiert  faedio  de 

ella.'» 

Hf»  nqiit  ]t  lista  loH  «eflore-^  que  volaron  en  In  cámara  de  dipnla* 
dos  en  la  sesión  sobre  las  facultades  estraordtoarias. 
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VMMon  pmr  h  •firmaiiv*,  loi  Mllimt  Amable,  Arriojt.  Amai  B«l> 
biMOit  BftrrM,  Bfliraecm,  CtUro»  CarriJio»  CuHIUn»,  Corfo  (D. 
Felipe),  D&vilt,  Doodé»' Escudero,  Galvaoi  García  Rejón  (D.  Maaoel), 

Gome/  Farias,  Gutiérrez,  Larrainzar,  Llave,  MaldonadOt  Maitiites  di 
ia  Concha,  Monte*,  Oclioa,  Oviedo,  Pérez  Salazar,  Quijano,  "Reyes. 
Rivera,  Franqui',  RoUinn,  Rubio  (D.  Mucio),  Ruiz,  Saavedra,  Sainz 
Herosa,  Sierra  (D.  Justo),  Vaidés  (D.  Francisco),  Vaidovinos,  Villa- 
nueva,  Viliftiefter,  Taflei,  Zamora  y  Zapata. 

Votaroo  por  la  negativa,  loa  sefioras  Barrera,  Baz«  Berdaseo,  Buen- 
roatro  (D.  Mtaael),  Buenroatro  (D.  Hignel),  Caj1g«(  Canaoco,  Cortia 
(D.  José  María),  Enriso,  Gamboa,  García  de  Aguirre,  Gonzalec,  (D. 
Feliciano).  Gttxman,  LombarJo,  IMier  y  Tcran,  Montenrtrro,  ^íllc!la^- 
raz,  Ortega  y  E>plnf>e-!,  Palacios,  Parra  (D.  Joíé  María),  í^asalagua, 
Pontones,  Presa,  lUn¿ei,  Ramirez  (D.  Pedro),  Rio,  Romero,  Saborío, 
fiaochea  Bolia,  Sandovalf  SaTÍlloD,  Sierra  j  Roao  (D.  Felldaoo),  Val- 
déa(D.BIaa),yVilla8ana. 

En  el  aenado  fntf  aprobado  el  Acuerdo  de  la  cámara  ét  dipotidoa» 
por     Toloa  contra  1%, 

BAncivx. — ^Ha  aido  aaneioaado  por  el  Exmo.  6r.  preaidenfe  iwtvn* 
M  do  ta  República*  el  decreto  que  antccedet 

RsvoMUS  oownTOcioirALBS.— El  8r.  D.  Freociaco  de  P,  Vatdés. 
praaentf  en  la  cámara  de  diputadoa  el  aifoieoie  proyecto  d«  ley. 

**Art  1?  8e  eacita  á  los  Estados  de  la  federacioD  para  qoe  por  el 
6i|lpo  do  ana  reapeetivaa  legialainraB  inicien  las  reformas  qno  jnxgaran 

mas  convenientes  á  la  constitución  política  de  ia  Repúbtiea»  aa¡gltB  las 
necesidades  y  nuevas  exi^enrins  de  la  t-noca. 

2V  Las  legislaturas  que  uuáeciuiaren  eaia  csrit&tiva,  podrán  desda 
luego  ocupaiaede  la  discuaioii  aobre  refonnaa,  cuyos  proyectoa deberán 
«atar  en  la  aeoratarfa  de  la  eáman  do  diputadoa  pan  ol  U  do  Manto 
prázimo,  como  dia  seflalado  al  efecto. 

3?  Ocbo  dias  después,  las  actuales  cámaraa»  en  vista  de  la  optoioD 
emitida  por  los  Estado»,  ocuparán  de  preferencia  en  la  formación  de 
un  proyecto  general  de  reíorma»  constitucionales  que  6c  íeridrá  como 
ÍAÍciativa  para  la  futura  legislatura.  Ei]  este  proyecto  solu^se  consiáo- 
jrará  aquellos  que  roaa  adecúen  al  principio  federalívo  y  eeoaümea  mea 
oodbraee  á  la  voluntad  nacional. 

4?  Eapedida  que  aen  la  ley  pondienie  en  al  aanada  eebm  apertura 
del  istmo  de  Tehuantepec,  la  que  establezca  los  recursos  para  ausiliar 
á  los  Estados  invadidos  por  los  bárbaros,  la  qne  fije  la  elección  de  pre- 
sidente de  la  República  v  cualqu  c!  i  otra  que  mientras  tanto  se  ¡jresen- 
tare  y  fuere  declaraua  ur^^euiu  poi  v\  voto  de  los  dos  terctus  de  Ja  ca- 
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mará  en  que  se  inicie,  el  cnncre<io  entrará  en  receso  hasta  el  dia  1?  de 
Abril  «o  que  deberá  reuniráe  para  continuar  en  el  ejercicio  de  sos  fua« 
donM  coMlitiidaoftlea  y  ocuparan  del  idijeto  prenuído  «a  el  ullcalo 
tnleiior  de  «ete  lejr.** 

Fbi,tcitacioxbs. — F.l  miércnlcí  '^fí  prrscnió  el  cuerpo  dtplonAtico 

&  ítiiciur  al  í]x;:iü.  señen'  pres\(\eii\c  inte  lino. 

Lo*  discursos  que  en  esie  acto  se  pronunciaron  son  los  siguientes; 


«•El  cuerpo  dipIotnáúcOt  preseotánilosg  hoj  ante  V.  E.,  no  solo  cum- 
pie  con  un  deber,  sino  que  á  la  ves  cede  al  seulimiento  que  esperimen* 
ta.  d«  felioiton»  pof  iv  adreiiiinleiiti»  •!  lupreiBo  poder  Mmtilueiomlt 
f  de  espretarle  ta  eoofiam  que  le  ioepira  «1  wráeler  pwMMl  da  V*. 
E.  por  sus  sntecedeatM  eo  le  carrera  jwdíeíal  que  tan  lioBKieaHmte 
habéis  recorrido. 

"rermitidnos,  pues,  seflor  presidente,  aprovechar  c^tn  ocmíoo  pare 
aseguraros  do  que  sean  cuales  fueren  los  acontecimientos  políticos  que 
agiten  á  México,  los  sentimientos  de  simpatía  que  profesan  los  repre* 
aaMiaiaá  de  lae  pewmciaa  amigas  Ueia  eite  p«¡t  aecAo  iavariabtaa.  Aeap* 
tadt  paeit.  con  eonflanaat  sallor  'preaidenie,  loa  votot  Macan»  qne  ea 
ofrecemos  par  la  rantura  j  prosperidad  de  U  naobn  nexican**  eiifoa 
deitioos  acaban  da  aeros  cooGadoi." 

El fiflMw> ar.pmiliiBle imeriao, neataaH  «alee  a%nii«ita  ttm»> 

nos: 

"Me  es  íjrf^to  sobremanera  recibir  del  cuerpo  diplomíVtico  la  expre- 
sión th'.  !^i¡  inlerés  por  b  Urpública,  y  de  fus  simpatía?  ]ior  mi  persona. 
La  disposición  que  en  favor  de  e&te  pais  maniñeslao  ios  honorables  re- 

pMieaieniaa  de  lae  aacieoat  amigas,  no  puede  «Mnea  de  aar  apieoiada 
por  el  gobierno  de  México  en  todoe  tienipea)  f  muf  espeeiahaenle  ea 
lea  filciWBiianoiis  mtiialae 

"Pero  cualesquiera  que  estas  seso,  puedo  afirmar  que  mi  gobiecDO 

estará  siempre  anim^o  del  mejor  e$ipírit>t  prtr.i  corre*ponder  á  los  sen- 
timientos que  el  cuerpo  diplomático  abriga  respecto  de  la  nación  me* 
xicana. 

-••Tenffo  también  muciia'  ssiísraccion  ea  asegurar  i  iodos  jr  i  eadt 
«no  de  loa  dignoe  miaistroo  qne  componen  el  cuerpo  diplomátieo,  qne 
su  mérito  me  ha  pretenido  jnatamaate  i  aa  fáveti  /  aumaaia  la  imye 
sion  que  he  debido  eanaanne  él  MMímonio  qne  redbo  de  so  atenía  b«* 
aevoleocia." 
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Alcaldes  de  cuartel.— Se  liin  |iLibl;cAd(>  loa  siguisutes  baudus. 

MIGUEL  MARIA  DE  AZC ABA  TE,  coronel  retirado  y  goberna- 
dor del  distrito  federal,  á.  sus  habtttintes,  sabed: 

Que  por  el  ministerio  de  justicia  se  me  iia  comunicado  lo  que  sigue: 

*'Ea  vifttt  d«  las  observaciooes  que  la  suprema  corte  «Je  justicia  le 
lia  Mrvido  htew  í  bónlen  qa«  m  coaiaiúo6  á  V.  S.  por  este  miaitte- 
rio  en  81  da  Dicianibre  último,  prerioíendo  ^oe  cootinaasoB  loa  alaal- 
dea  de  enirial  ajarGlendo  siit  runcionai;  al  Ezmo.  seflor  pmidénta  da 
la  República  ae  ba  aenrido  reiolvar  «¡ue,  ^nadando  derogada  la  referida 
disposición,  cesen  en  todas  sus  funcionen  1o<í  rpfer'H^a-  rtlf^nhlt"». 

Lo  que  comunico  á  V.  8.  de  suprema  órden  para  que  lo  ba¿a  publi- 
car jr  comonicar  á  quienes  corresponda. 

Dioa  j  libortad.  Mélico,  Enate  7  da  1863.— Jo«¿  María  Dardo*— 
Seflor  gobenador  del  diatrito  Ibdeni*" 

Y  para  que  llegae  A  notieta  de  todoa,  metido  aapnbliqvo  por  bando» 
fijándose  en  los  parages  dé  costumbre,  y  circulándose  á  quienes  corre** 
ponda.  México,  Enero 7  da  1863.^ — Mign«lM,d§Azeárut€^María' 
no  Guerra,  secretario. 

**meüEL  MABIA  DE  AZOAUATEt  eon^d nMo ygobtnm' 
ím"  dd  Dutrkofeierált  á  ¡o$  h«ü§mtu  de  hit,  «oM. 

Que  por  d  nbiíiterio  da  joilícia  ae  me  ba  dirigido  la  aíguiente  co- 
municación. 

"El  Exrao.  Mfior  presidente  interino  de  la  B^úUiea  me  manda  de- 
cir á  V.  E.  que  baga  saber  i!  pi'thlirn  de  esta  capitnl.  que  para  todos 
los  negorios  en  que  antes  se  ocurría  á  los  alcaldes  de  cuartel,  lo  hagan 
ya  á  ios  jueces  üe  letras  de  lo  civil  y  criminal  raspectÍTameatc»  aegun 
la  alaaa  del  asnniOk 

«Dina  7  libertad.  MéskO)  Enera  10  de  ISIW^GtwMra.— Sellor 
gobaratdor  del  Diatrito  federaL 

"Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  be  mandado  ae  imprima  j  pn* 
bllquc,  ñjándosc  en  Io<«  parages  de  costumbre. 

"Méxiro,  12  de  Enero  de  lS63d— >üi^¿  María  dc  AsxároU^ 
Mariano  Guerra,  secrítario." 

GoBBR.vAOOBw^Ha  aido  electo  gobernador  interino  de  Veneras  el 
Sr.  ArrUJaga. 

MiMiBVnsowí-^l  nuevo  minnterio  lo  componen  lea  eaflorei 


El  Sr.  D.  Juan  Antonio  Fuentes,  diputado  por 
CoabttUa. 
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£18r.  D.  JMfim  Lailfwid*  Oatfiia,  wmk», 
£1 8r.  gmnú  D.  Ckntíago  BIumo»  dípaiwfo  porTn- 

catan. 

Hacienda.    El  Sr.  D.  J.  M.  Urquidi. 

CuESTiox  T>E  TEiruANTEPEC. — Lhmamos  la  atencion  de  nueatrot 
lectores  sobre  las  siguientes  resolucione*  que  fueron  presentadiis  eo  el  se- 
nido  deloBErttdot-tlaidosjConnferMiewálarDidoité  imporutalfiimft 
«Mtdoa  da  Tetiotntapee. 

"Mr.  Maaoa,  del  eamittf  da  aagoaiot  aatrangena,  lusa  una  relación 
•obre  la  coacesiou  de  Teliuantepec  con  las  tres  reioladoaei  siguientaa: 

ResveUo. — Primero:  Que  á  juicio  del  senado,  no  es  compatible  con 
la  dignidad  de  este  gobierno  el  continuar  tratando  esta  inatevia  por  me- 
dio de  aegociacionos,  considerando  el  estado  que  el  asunto  de  la  con- 
eiMÍaa  guarda*  á  la  iacttestionable  propiedad  en  que  apoyaú  autdaradiaa 
varios  «ndadaoos  de  loe  Eatadoe-Unidoa*  según  mnlta^da  loa  documaa- 
tos  y  de  la  «irreapondencia  que  ecompafian  at  maasiga  dal  fnm4* 

Qtfttnáot  Qae  si  el  gobierno  de  México  proposiasa  entraran ; 
negociaciones,  solo  se  accedería  á  ello  en  el  concepto  de  que  diferencia- 
sen de  las  que  hasta  aqui  hn  sostenido,  y  no  na  opongan  á  las  rerlama- 
ciooee  establacidas  por  este  gobierno  á  favor  de  la  anterior  concesión. 

Tareero:  Que  el  gobierno  da  toa  E*tadoa*Unidos  sa  enenantra  en  la 
obligaeioo  de  proteger  los  derechos  de  todos  sus  eradadanos»  ja  se  lit* 
lian  an  el  pais  6  fuera  da  él,  y  que  si  México  no  toma  en  eonsidenicion 
en  no  plazo  razonable  cu&les  son  sus  verdaderoa  deberes  raspéete  de  al- 
fe  npA-orio,  rf>vi<5nríl  el  de  la  Union  todo  lo  actuado  respecto  de  e«?ín  ne- 
gociación con  esa  República,  con  el  fin  de  adoptar  medidas  tales,  que 
no  menos  reserven  el  honor  del  pais,  como  los  derechos  de  sus  ciutU- 


Mr.  Brooka  prefantS  también  la  sigalante  resotveHMii  que  ^asimisao 
fué  leída  7  acordada  aa  pnblicaeioo* 
ÜMNltof  Qoa  aa  aupliqu»  al  «¡jaesdiro  haga  piaaaMa  •!  gohianso  da 

M^Tifo,  que  SI  no  pone  en  plena  posesión  de  prop'fdar!  y  franqníeísí 
k  los  r  iuikidanos  americano!;  dueflos  del  privilegio,  para  la  apertura  del 
cammu  iravés  del  istmo  de  Tehuantepec,  antas  del  1?  de  Maneo  pró- 
ximo, el  goUieMo  da  kt  Union  los  smparará  en  la  posesión  y  goce  de  ól, 
amandido  qaa  si  asía  daiamimMÚoa  oeaaiooaia  na  rompimianio  antia  Isa 
dotftapdbUoM,  al  jpibMmoamarioano  dasctnsará  y  justificará  ana  f¡f 
cedimientos  á  los  iiyoa  dal  género  humano,  en  la  obligaeioa  q|Ba  asista 
á  todo  p-obiernn  de  proíe^rr  dcrcchog  do  sus  ciudadano»,  y  en  la  io* 
justíQcable  violación  en  que  ha  incurrido  el  de  México,  atentando  con- 
tra los  derechos  privados,  y  contra  ios  que  se  consignan  en  las  leyes  in- 
tamadonalos.'* 


ToM.  1V«— 
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ScKTBDA©  DE  oEOGRAFíA  T  ESTADISTICA. — Esta  Sociedad  ha  nom- 
brado vice-prc»i(lente  al  üeflor  geiie^rnl  D.  Joto  K.  AlmoQte,  j  iccre- 
tario  al  Sr.  Lic.  D.  Víctor  Cúvarrubias. 

Proyecto  de  lrt. — Se  ha  presentado  uno  por  los  sefiores  diputados 
Kuiz,  la  Llave,  Rivera,  Franquiz  y  Trigueros,  ¡  prti  quo  cesen  las  boa- 
tilidades  entre  las  tropas  del  gobierno  y  ios  pronunciados,  para  que  ae 
d«  una  aniaiatia  &  los  que  han  proclamado  el  plan  de  Jalisco,  para  que , 
M  «bnn  Im  pu«rtoi  eemutoi»  ii  voelran  at  Órdeo  legal,  y  para  qa«  al 
aetual  congreso  ae  declara  convocante. 

T&opA£. — El  Sr.  Miñón,  lia  entregado  el  mando  de  la  brigada  que 
dirigía*  al  sefior  general  Vázquez,  y  éste  lo  ba  entregado  6  su  vez  al 
6r.  D.  Bevero  CaatUlo.  Craeaa  que  irá  á  encargarle  de  ella  el  Sr. 
Roblea. 

El  general  mon'tota. — Asegúrate  que  ha  sido  nombrado  ooman* 
dante  general  de  Querétaro. 

.  Estadística  cbimixal. — £1  ano  pasado  de  1852  fueron  praaoepor. 
la  policía  reserva^-!  de  esta  capital  2,788  reos  por  loa  delitos  siguien< . 
tes:  Por  robo  de  {ucndas  y  alhsjas,  803j  por  roljo  lie  animales,  4;  por 
SQspecbas  de  robo,  140;  por  vagos,  96;  por  ladronea  rateros,  251;  por 
hoBÚcidioi  64j  por  beridMes,  72;  por  llorar  arroaa  probibidas»  130;  por 
ébrioa  «candaloeoi,  817;  por  infiraedonea  de  policía.  1,814;  por  lneoB-, 
tineucia,  38;  por  acio  torpe.  8;  por  Tarioa  eieeaoat  70;  por  ealaft*  13; 
prófogoe  de  praeidiOf  80;  deaetioreai  8» 

*  CoMtsiOM^El  dia  8  del  coríentH  fné  una  comiaioo  del  eTnatiniien-' 
to  da  Veraerai  á  dar  gndaa  ú  lellor  gobernador  por  beber  concedido 
4  aqaella  corporación  ú  tnttmiente  de  excelenda* 

'  DauGBOi  tm  etmiMO'-^l  gobernador  de  Veracms  ba  decretado 
loaígidenié: 

•«Anlcttlo  útnco.  fie  reforma  el  artfcoto  1.  ^  do  la  ley  n&ii.  188 
espedida  por  ta  booortbie  l^latoit  del  Eetado,  j  ^nedt  oo  ealoe  tév- 
Bunoé:  "Los  orectoa  nacionales  pagarán  desde  et  18  de  Enero  de  1853 

por  d'Tf'cho  de  consumo,  á  saber:  el  agitrtrrüprrtí»  y  licores  fíe  todas  cla- 
ses, el  diez  por  ciento;  loa  demás  efectos  no  comprendidos  ca  ia  a^íg- 
nación  anterior,  ni  en  las  escepcíooet  que  establece  el  art.  2.  °  de  la 
aaÍMna  ley,  el  siete  por  ciento." 

— El  sefíor  jETobcrnador  de  San  Luis  Po«MÍ  ba  reducido  «StO  detO- 
cbo  eo  aquel  Estado  6  ua  5  por  100. 
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Asesinatos. — El  sábado  pa&ado  fué  asesinada  una  muger  á  las  8«ís 
dt  ki  nafiana,  y  te  crao  que  foé  harida  cod  unaa  lijaias  qva  •»  «Boaino 
traran  jiiiM>  al  ead&rar.  £1  aMsioo  aa  «aeapO. 

—El  día  6  del  actual  fué  asesinado  el  8r.  D.  JaliaD  de  lo* 
Ueyes,  gobernador  del  Estado  de  San  Luis,  á  las  cinco  y  media  da 
la  tarde  en  el  pa?eo  llamado  del  Santuario.  Cinco  horabres  á  cnballo, 
y  COD  disfraces,  ie  acometieron  de  repente,  mandándole  que  los  siguie* 
ra;  pero  habiéndoso  resistido,  dascargaroa  sobre  él  sus  carabinas,  y  ca- 
yó faaflado  aa  att  sangre  dalanta  d«  multitud  d«  pecaonaa,  muriando  po* 
«oamomaDloa  daipiiaai  aw  baber  podido  racUñr  loa  \ 

Eale  atentado  produjo  an  San  Luia  uaa  gnn 


Sam  Lina«^A  oouaacuanoia  ddi  aaeainato  del  aefior  foberoador,  se 
ha  taeaigado  del  golúorao  «1  Sr.  D.  Goadalopa  Rijeap  praaideAo  del 
aiipiMMo  tribonal  do  joaticU  del  Eatado» 

OaUATA.— El  pronunciamiento  de  aijuella  ciudad  se  ▼eriücó  el  día 
S,  y  en  él  se  adoptó  el  plan  de  Jalisco. 

Chalchicomui^.— ^a  ba  pronuocáado  tambioa  aqoaUa  poblaeioo 
por  el  mismo  plao. 

Perots*— El  día  6  80  proouncí6  aqoella  fortaleta  por  el  mismo  plan. 
£1  6r.  Vuqaez  se  puso  al  frente  del  movimiento,  y  arrestó  al  ganaral 

Saldafia  y  al  coronel  Arago,  que  se  negaron  á  Grmar  el  acta. 

El  Sr.  general  ísaldaña,  comandante  de  aquella  fortaleza,  se  ba  ad- 
bertdú  posteriormente  al  pronunciamiento  veriücado  en  ella  por  el  mis- 
mo plan. 

Los  BARBAKos  sx  Zaoatsoasw— Hso  inTadido  aquel  Estado  por  el 

Norte  y  por  el  Oriente. 

Tamavlipas. — El  Sr.  D.  Ramón  Prieto,  gobernador  de  aquel  Es- 
tado, de«puc<!  de!  pronunciamiento,  ha  decretado  que  se  proceda  <x  nw- 
va  elec  !<  [1  de  gobernador  y  diputados^  cooibrwe  á  la  cousiitucioa  de 
Tamauiipas. 

DuBANoo. — ^Han  secundado  el  pronunciamiento  de  la  capital  las  tro- 
pas que  se  hallaban  en  San  Miguel  de  Cerro-Gordoi  á  laa  órdenes  del 
Sr.  D.  Juan  N.  Armendariz. 

£1  Sr..  Morett,  gobernador  interino,  ha  cedido  el  sueldo  que  como 
tal  le  corresponde,  al  hospital  do  Durango. 

El  D.  Rüfixo  Rodríguez. — \\<\>2  s-jn^ir  lia  «ido  nombrado  co- 
maodaate  m  gefe  de  ia  guardia  nacional  del  instado  de  Tamaulipas. 


Digitized  by  Google 


120 


Norte. — Durante  los  dias  8,  4  y  6  ha  soplado  en  Veracniz  nn  fner- 
to  noríe.  La  violencia  del  viento  era  tal,  que  el  vapor  "paquete  inglés" 
Qo  pudo  emprender  su  marcha,  sino  hasta  el  último  de  los  diu  men- 
cionados. 

.  CamxTAHVA. — E!  d¡a  23  de  DtciembM  te  pronunció  la  guaraicion 
de  aquella  ciuda  l  por  ü1  plan  do  Jalisco,  ponic n-iose  á  It  Ctboa  ÓmI 
naovimieoto  el  Sr.  comandante  general  D.  Angei  Tria?. 

La  diputación  permanente  y  el  cuerpo  municipal  secundaron  ti  pro* 
iHiflBÍaniIétttD.  El  8r.  CMvra»  gobtmfedw  d«l  Estado»  fui  dattitwdo 
7  nombrado  gobemndor  provifwui  «1  miamo  Sr.  Trina. 

Robo  SACRttEOO. — Escriben  de  León  de  los  Aldamas  lo  «ií^niontcr 
En  la  noche  del  30  del  último  Diciembre  se  robaron  de  Iti  iglesia  del 
Barrio  el  copón  con  las  formas  consagradas  y  la  custodia  con  el  Santi- 
•imo  Baenmento.  En  cntnio  ae  noi6  «1  borrifalo  aacrilegio,  aa  tonn- 
ron  I«a  naa  eficacea  medídaa  para  impedir  laa  conaecaeneiaa  que  pu- 
dieran sngaine  de  un  hecho  tan  eéciodaloao.  Efectivamente,  logr6  apn» 
headeiae  i  alginioa  de  los  que  tuvieron  parte  en  el  horroroso  atentado; 
pero  no  se  consig'uió  saber  el  paradero  del  Santísimo  Sacramento.  £1 
pucl  lo  y  su  dignísimo  pastor  el  venerable  sefior  cura  D.  José  Ignacio 
Aguado>  sumamente  consternados  con  Un  justo  motivo,  dispusieron  el 
día  9  rnlir  en  procerion  de  peniteocia,  para  detener  el  bnno  de  la  Btt* 
geaiad  Divina»  tan  vilmente  menoapreeiada  y  ultrajada,  j  tambkn  para 
podirie  ae  dignara  dar  á  conocer  el  sitio  en  que  el  aaeillego  ladrón  aca- 
so lo  habria  artojado,  haciendo  temblar  el  solo  pensamiento  de  quepa- 
diera  haberse  fometido  e!  desacato  de  arrojarla  en  algún  lugar  inmundo. 
Pronto  dió  Dios  á  conocer  lo  agradable  que  le  eran  los  sentimientos  de 
SUS  fieles  hijos,  y  que  aceptaba  las  afectuosas  pleganas  din^^idas  á  su 
aagndo  eorason  en  deaagravb  de  aquel  horroroao  atentado,  porque  á 
poooa  diaa  fué  hallado  ol  Sanilaimo  Saeramonto  oculto  en  im  mulodar. 

En  el  mooMOto  ae  diapnao  vna  aolemnlwma  pioeeaioo  pan  traaladif*- 
lo  á  la  iglesia  del  SemioMio  ooa  la  mayor  potnpn  y  iwrercneiiqtte  fue- 
re dable.  Un  inmenso  gentío  concurrió  á  adorar  en  aquel  templo  al 
Dios  ofendido  por  un  malvado,  y  á  protestarle  su  amor,  respeto  y  sumi- 
sión. AIU  mismo  el  sefior  cura  con  la  misma  Sagrada  Forma,  prodi- 
giosamenle  hallada,  di6  la  bendición  al  dero  j  al  iomeoao  pueblo  que 
conenrrU^  á  eate  acto  aolemnlaimo,  manifestando  con  ana  lágrimas  loa 
aenümientoa  de  piedad  f  de  devoción  que  le  animaban,  y  todos  entona;* 
ion  himnos  de  alábanse  y  de  acción  de  graciaa  hácia  un  Dios  tan  sacri- 
legamente ultrajado,  y  no  «ín  nna  ©«pecíe  de  prodigio  fué  repuesto  el 
trono  de  su  f^iisi  de  donde  la  impiedad  de  un  sacri^go  lo  arrebatara* 
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PERIODICO  RELIGIOSO  Y  SOCIAL.  CIENTIFICO, 
LITERARIO  Y  Í)E  BELLAS  ARTES. 

TOM.  rV.  ^    ^ófittio  22  U  ^«ÍW  ii  1853.      ^   NUM.  4. 

SECCIÓN  RELIGIOSA. 

M(CMST¡IM(Í¡)§, 

¿Somos  cristianos?  ¿somos  gentiles?  ¿somos  racionales?  De  todo  al 
parecer  teoemot  ua  poco;  pero  de  nada  un  muchO}  ni  aiquiera  lo  bas- 
tante. 

Somos  cristianos  porque  recibimos  el  agua  bautismal  y  llovamos  im 
Mobn  InentTmtwiido!  pero  cuando  la  Iglesia  nos  habla  ¿la  oimoitf  la 
oiMdeeeiiioÉT 

lIBomot  igemáM  ratonees  Im  hntdvia  te  ha  escrito  en  vano  para  nos- 
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otros:  en  taño  lecmo«t'en  sus  páginas  la  demolición  que  diez  y  ocho  si* 
glo.s  hace  aiifi  icioii  los  perfumados  altares  de  Ffcío,  de  Corinlo  y  de  la 
Ciudad  eterna.    Entonces  fuerza  nos  será  decii  ¡  le  no  j  crtenccemos 
al  siglo  XiX:  que  adoramos  imágenes  sin  realidad,  que  oos  ponemos 
de  hinojos  ante  la  mentira. 

¿Somos  gmtítea^  luego  profeitmot  ud  culto.   ¿Pero  dónde  eMfn  loe 
t«nijf»loe,  donde  loa  oráculos»  loe  aecerdoies,  laa  eteerdotisu,  1m  cere- 
monias y  las  leyes  que  nos  oblignn  ftli  edoradon  de  uno  ú  olio  íalao 
numen?   ¿Dónde  está  nuestro  olimpot  nueatn»  ettseoti  nuestro  mno 

de  Pluton? 

Nada  mas  cierto  sino  que  no  so  puede  ser  gentil  8in  objetos,  sin  ac- 
tos, sin  aparato,  sin  legislación  prescrita  que  como  tales  nos  preciaea  & 
parecer  entre  nuestros  semejantes. 

Ya  se  vé,  lo  mUmo  que  oristiatios  a«i  aomoa  geniOea  do  mero  nona* 
bre  7  de  pura  eooveniencia* 

Adoremos  el  oro,  pero  no  bajo  la  fermt  de  befionoi  que  calo  nos  cos- 
taría doblarle  la  rodilla,  ofrecerle  victimas  é  incienso,  y  venerar  ei  Itt» 
gar  de  las  orrcnda"»  y  los  ministros  que  las  intervinieran:  el  oro  lo  que- 
remos en  furnia  de  numerario  que  se  acomoda  i  todos  los  antojos  y  no 
nos  impone  deberes. 

Adoramoá  el  deleite,  pero  no  es  bajo  la  forma  de  V'énus  ó  de  Flora, 
sino  bajo  la  realidad  de  la  bellnt  oncaraada  que  se  nos  prostituyo  bea- 
ta aerviraos  como  á  tiranos  sin  humillar  le  lej  do  nuestra  orgullo  ni 
contrariar  las  ezigoneiu  y  desprecios  con  que  dcjamoc  un  Idolo  por 
otro  que  mas  cuadre  á  nuestro  ireloidoso  pislo:  f  dolos  que  están  á  nues- 
tros pi<*«,  y  que  sin  pnsar  por  sacrilp!r'^«;  f  n  nupstro  disparatado  genti- 
lismo les  aplastamos,  si  así  nos  cumple,  la  degradada  cabexa. 

Ni  gentiles  somos,  pues,  ni  cristianos. 

¿Seremos  al  menos  racionales?  si  lo  somos:  ¿trátase  de  política?  en 
prueba  de  que  la  bonramoe,  uoa  euTanece  y  aplaudimos  qno  ae  exhu- 
men con  honor  las  codíms  do  repúblicoi  ilustres.  Todos  pedinuM  al 
que  manda  6  le  damos  conaejos  de  justicia,  de  economía  y  tolerancia. 

Pero  la  razón,  que  es  quien  nos  dicta  estos  principios  y  consejos  ¿los 
ve  practicados  en  su  propia  casa,  en  el  foro  de  la  conciencia?  pásese 
cada  uno  la  mano  por  la  frente,  j  recibirá  un  latido  interior,  un  sonido 
misterioso  que  le  dirá  que  no. 

¿Trátase  de  moralt  aquf  eatamoe  todos  hechos  cadt  uno  ou  orácttlOf  . 
(no  lo  hemtfs  dicho  bien)  un  fiscal  de  ks  acdones  j  hasta  de  los  inten- 
ciones agcnasi  esta  fiscaliiacion  va  siempre  delante  de  nosotros  comohl 
luz  de  un  farol  de  reverbero:  y  A  la  espalda  del  reverbero,  en  la  cáma- 
ra de  nuestro  tribunal  interior  allí  todo  ea  tinieblaa;  j  íuera  to- 
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do  silenrio  sepulíra],  sino  hubiera  allí  royendo  siempre,  porque  siem- 
pre vive,  el  arador  del  reniorditnieuto. 

El  qae  ao  se  fobieim  bien  4  sí  propio  con  «rreflo  á  1«  nson,  ese 
podrá  Buaane  erisúino,  podrá  Ihimne  idólatra,  pero  el  cristMoisnM 
le  eoodenvi  eomo  le  condeotria  e)  paganismo;  j  le  condena  an  ttion 
sao  casndo  se  esfuerce  á  protestar  de  su  inoceocia. 

A  ese,  la  politica  ajustndn  fi  lo  quí  la  cnm  mron  prp'crjhí".  nn  !f»  per- 
tenece; raien  tamo  en  su  boca  las  seauridaíies  e.>[criorc5  ilo  !;(>l>eriKif 
con  equidad  y  sabiduría,  como  ios  juramentos  respecto  de  ios  horobresi 
en  boca  de  un  blasfemo  ó  de  un  incrédnlo* 

Em  lal  que  miente  i  tn  laxon  cuando  aábdifOt  lo  misiao  le  mentirá 
eomo  gpbenianie. 

El  bdott  «eaiido  lo  eaaeOi;  1»  histom  lo  confirma. 

Pero  sS,  sorno?  racionales  utilitarios  según  el  espirito  del  siglo.  ¿Es- 
peramos hoy  un  Lien  temporal  (qne  los  espirituales  no  noí  ortip;;n)  de 
la  religión  vrrrhdcra  6  de  un  cuito  fal'o?  Entonces  somos,  Ínterin  ni)á 
conviene,  católicos,  cismáticos,  musulmanes,  tal¡uud¡átiis,  buddistas  ó 
cnákerof*  La  mon  del  siglo,  es  la  raion  del  provecho  material  y  de 
las  libret  cicenciaa  mai  que  no  pasen  de  aparentadas. 

ReEgion  ante  todo,  dedmoa  á  los  inferiores:  pero  no  v«nos  que  una 
religión  asi,  de  que  nosotros  no  damos  el  ejemplo  en  el  ejercicio  de 
nuestra  autoridad,  en  la  familia,  en  la  clase  social,  en  el  estado,  viene  á 
ser  una  reiigiun  que  solo  la  queremos  de  ttcaíera  (ihfíjr>. 

La  religión  de  la  libertad  jr  la  religión  de  la  obediencia  en  su  favor 
ea  taniUen  la  que  predican  aquellos  gefes  hechos  por  sf  mismos  pan 
dirigir  Hensndo  de  oro  su  bolsillo  la  insurrección  general  de  los  pueblas 
contra  sos  autoridades  legitimas:  aquellos  gefes,  que  si  como  mandan 
en  secreto  7  á  on  corto  número  de  ilusos,  logran  encaramarse  al  preto- 
rio. reser%'arian  para  «u  gabinete  ia  religión  de  los  goces,  é  impondrían 
á  los  denlas  la  del  sufrimiento. 

Son  anti-cristos,  ú  invocan  el  nombre  del  Cruciücado:  idólatras 
aon  del  orgullo,  pero  exigen  á  todos  ser  consultados  7  adorados  de  ro- 
dillas; resollando  dAto  que  no  reconocen  deidad  á  quien  adoren,  que-> 
riendo  que  todo  indenso  7  todo  honor  en  ellos  termine  como  á  única 
deidad. 

Por  loa  derechos  de  la  razón  publicanse  venidos  á  In  tierra  pnra  con- 
rliirir  pn  nombre  de  la  razón  laa  masas  al  embrutecimiento,  los  nueblos 
a  la  barbarte. 

Ellos  tomaron  sos  medidas,  reconocieron  el  campo  de  las  socieda- 
des modernas,  gr  c6mo  las  han  hallado? 
Cristianas,  pero  sin  Ht  sin  unidad,  sin  orroooln  cat6Uea. 

Geniiljcas,  pero  sin  altares,  sía  aaniiMOiit  «n  «¡gaiiiMcioB  aifaian 
fuese  de  un  fanatianio  regularicado  y  observado. 
Racionales  con  cerebro  de  plomoi  que  te  derrite  corriendo  faina  h 

tierra,  pero  que  nunca  levanta  llama  qiii*  se  remonte  al  cielo:  con  una 
razón  cuajada,  inerfe  comr»  cristalización  en  abandonada  mina.  Ra- 
zón tiranizada  por  ios  sentidoi^,  arrastrada  delante  del  carro  triunfal  de 
la  corrupción  6  de  la  tiraola  de  lui  partido.  Razón  entorpecida  por  el 
desuso}  que  suena  siempre  én  los  labiosi  pero  que  se  calla  y  aa  aver- 
güenza coando  se  la  va  á  juagar  por  las  acciooes.  Raaoa  diatnátiea 
que  <íe  6nge  reíaa  en  el  proscenio  y  entre  baatidorea  ea  «na  meretris. 

No  todos  seremos  fnnto?,  porque  todos  somos  pficadores,  r  á  pocos 
de  entre  elln?»  reserva  Dioí  (1  don  giatuiio  de  la  predestinación.  Pero 
no  tcamos  iiíp6crii!i.<:,  que  ia  maldición  de  Dios  condena  la  hipoeresíay 
iiu  hay  para  ella  misericordia. 

Si  no  somos  crblianosi  no  mintamos  cristíaDismo:  ai  no  aomos  paga- 
nos, derribemos  todos  los  Ídolos:  ai  no  somos  ractoaalas,  eonaiDos  i 
aullar  entre  las  fieras. 

Ni  paríi  piirhlo?,  ni  pnra  •í;obíernos,  ni  para  los  individuos,  ni  para  lai 
fiiiiiilius  que  nraldiccn  de  Dios  redentor  y  quieren  pasar  pnr  cristianos, 
que  detestan  de  toda  creencia  que  imponga  culto  á  divinidades  ficti- 
cias, y  las  eeban  de  creyeotes  ea  Idolos  da  eseuela;  que  niegan  á  la  ra» 
son  natural  el  dereclio  ^e  disiingmrloe  por  soa  ínaúntoa  noblea  estra 
todos  Km  vivientes  da  la  tierra,  y  usurpan  el  dictado  de  racíonaliatas,  da 
ilustrados  y  lia.-t^dc  filósofos;  habrá  paz,  ni  justicia,  ni  verdad  

/(■Qué,  no  liabrú  verdad?  sí,  la  habrá:  habrá  la  verdad  de  la  desespe- 
l  acinn,  la  verdad  de  un  abandono  sempiterno  de  la  mano  que  loa  cria- 
ra para  el  bien. 

Tuviéramos  al  manos  buena  para  dadr  lo  qiia  tomoe:  mas  ¡¡efimn 
to  hemos  de  deeir,  si  huimos  de  peasarlof  ¿si  no  es  que  seamos  algo  an 
verdad;  ni  Cristíanes,  ni  gentiles,  ni  racionales;  sino  ana  fioeion  da  cada 

una  de  estas  tres  cosas,  una  Bombra,  un  nada? 
Ha^tn  v-iñ  nada  nos  hastía,  y  buscamos  otra  nueva  nada  eo  el  honor 

de  la  muerte. 

Si  la  sociedad  que  vive  seguu  las  aberraciones  del  siglo,  pudiera  ser 
idólatra,  nos  pareeerla  llevada  i  idolatrar  en  ai  suicidio. 

Snieidas  son  eo  efecto  las  tendeneiaa  qoe  entre  noaotnw  domiBaa 
cuando  de  Dios  nos  apartamos  para  ábnutamoa  con  ana  qounaia  da  fe» 

licidad  ilusoria. 

¿Puede  ser  mas  que  ilusoria,  mas  que  qnimérica  nna  felicidad  indivi- 
dual 6  popular,  ledncida  n  meras  forma"?  c^tprfnrp"  que  duran  un  instan- 
te y  que  luego  nos  dan  tedio  y  las  dejarnos  por  otras  que  solo  otro  ins- 
tante hallamos  bnenasf 
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Y  ai  esas  formas  las  sujetamos  á  prueba,  ¿donde  esiá  su  fondo?  en  el 
vado  ds  lodft  tmttncii,  an  U'De^ian  d«  todo  a«r,  de  todt  vwdad]  w 
m  unpoifldie  que  eteite  sneatn  aed  pan  ábmir  rau  Daestm  1ab¡o«> 

Pan  tpagar  Mta  tad  qne  no  tiene  el  mundo  Ueor  eoa  qna  laapagiWi 

no  hallamos  al  fin  otro  recurso  que^behcr  como  antropófagos  los  uno? 
la  «Ttn^rc  da  los  otros:  y  cuando  ni  ella  nos  s»atiafaga|  verter  eatODCes  ia 
nuestra  y  sorberla  revoicáudonos  co  su  charco. 

Horrible  es  el  cuadro:  pero  negad  su  certesa,  y  aaldrá  4  probárosla 
la  aatadfidcado  los  auieidioa,  «aorita  tal  ves  en  laa  paredes  deaaéeücasi 
en  los  canpoa  /  en  las  dudadas,  en  la  tiem  y  en  el  mar,  y  haala  pue- 
de que  en  los  aires:  y  saldri  &  probáraala  la  amenan  de  loa  hijos  p6s- 
tamos  de  la  libertad  qne  amenazan  á  nuestra  generación  con  un  diluvio 
de  sangre  como  el  novisimo  remedio  de  la  sedienta  humanidad.  ¿Y  no 
seria  e«to  último,  si  ta  Providencia  lo  conáiotierai  el  suicidio  de  la  hu- 
manidad, á¡nombre  déla  humanidad  mismaf 

Sin  embargo,  imposible  tns  iropoeihle,  á  lan  espantoso  6n  es  é  don» 
de  cammamoe.  Demogámonos  en  la  pendienii;  levantemos  la  minda 
y  el  connon  al  cielo:  que  asi  nnonasaiA  verdad  que  el  Ciístot  el  Salva- 
dor haya  venido  en  baldo  para  nosotros. 

Ya  que  en  estos  dias  nos  lia  recordado  la  Iglesia  el  divino  Adveni- 
miento, marchemos  por  los  camiuos  del  Señor  para  que  nos  baile  á  to- 
doé  atentos  á  su  doctrina  y  fieles  á  sus  mandatos. 

Aai  no  seiá  qne  vidndonos,  ni  crbtianosi  ni  gentilest  ni  ncionales, 
nos  diga:  "Lobos  so»;  y  jamas,  por  mucho  que  os  disfneeis,  os  raec^ 
"  noceré  entre  mis  ov^as:  no  so  hizo  para  vosotros  mi  rodil.  La  aepo* 

da  del  ángel  de  mía  venigannas  os  alejará  de  mi  eteraamente." 


ADVERTEN91A. 


Considerando  qne  sería  imposible  el  que  todos  nuestros  suscritores 
racibieten  las  nuevas  pláticas  antes  del  dia  aellalado  para  ellas,  publi- 
camos en  nooitio  número  de  boy  las  dos  pertenecientes  á  be  ' 
tes  domingos,  y  de  eale  arado  se  inseiinfán  en  lo  sneesivoi  eon 
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'V  eorn(>  hublíse  coneoRUs  n  crecido  niirnTo  di  pi;fMi.i,  y  ■curfif'-n  n  iliriic.s  i  él  de  laa 
"  ciudadet,  let  dijo  por  umeimia:   Un  hombre  mlió  A  aembrar  bu  litnicntc:  y  al  sanibnrla, 

«a  '  -         •  ♦  •_.  .       •  CÍflMb  ^  ~"  


*  mam  pvie  cayó  junto  al  camino,  j  fué  hollada,  j  laeaiBhwn  Immm  M  tUn.  T  otra  caf» 
"  wkn  picdta:  y  cuando  foé  nacida,  so  scc¿  porqua  MMin  honadnd.  T  ntn  €Kft  MiM 


'  CKitnaa,  y  laa  eapinaiL  ana  nacieron  con  ella,  l«  ahagma.  Y  otra  e*j&  en  buena  tiena:  y 
•  aaei6  y  ¿16  f      '  "  —  '  -  ^  .  • 


I  y  (ll£  froto  á  elnlo  por  uno.  Dicho  eaio  eemua/i  á  d«eir  «n  alta  voz:  Quien  tanga 
"  oidoa  para  oir,  oiga-  Sus  díxcípnloa  lo  firrgunuban,  que  par<t>ola  era  eata.  El  les  dijo:  A 
**  VOWtroa  «a  dado  mber  el  miatcrio  del  reino  de  Dios,  maa  á  loa  otras  por  par< bolas:  para 
"  que  Tiendo  no  Tcan,  y  oyendo  no  enticndnn.  F.a  ptir'i  cala  pnrábols:  La  aimienie  la  pa- 
"  labra  de  Oíos.  Y  los  qo«  junto  al  camin  í,  s.m  nijui  II  i»  q^M  »  i  vcn,  maa  Inezo  virnc  el 
"  diablo,  y  quita  la  palabra  del  corazón  do  cIIoh,  porau«  no  te  aalvcn  creyendo.  Ma-i  los  que 
"  sobre  la  piedra:  son  los  que  reciben  con  gozo  la  palabra,  cuando  la  o^en:  y  eatoa  no  tie- 
"  nao  raleaa:  porque  á  tiempo  creen,  y  en  el  tiempo  de  la  toniaeioa  tntelvea  átraa.  Y  ia  qna 
«MaAaMManlaMt  «aiM  ao»,  loa  qoa  la  oyann,  perodaapaaanloneaaivoqvadaBaiMiíiip 
iytelaaiÍ4iiRi%7daiaiiaadaaai«vMa,7B0llnuJkaM.  Mn  k  fM 
~  iHMlMfaeofMidokptiibiaaiMaonMBbHMf  I 


PUTICA 

PARA  EL  DOIONOO  DE  SEXAGESIMA. 

M»BS  SL  BXDX7RZCIMIENT0  DB  CORAZON. 

Pws  fM  vtaid»  aflTTCn.  7  ofnte  M  «BtindUL 
fl.  I«a.  G».  «m  V.  lO)* 

Aeibiif  d«  v«r  «a  d  Evangelio,  bermaoos  mioi,  que  el  grano  ám 
noMua  d«  qiM  M  ba  hablado,  lenifica  la  palabra  db  Dkia;  qna  aaia  gra- 
no cajó  en  cuatro  partes  difereotes,  j  qae  solo  el  qae  cayó  en  la  tierra 
buena  produjo  abundante  fruto;  lo  demás  no  fructificó  por  haber  caído 
en  lugares  pedregosos.  ¿Y  qué  significan  ios  lugares  pedregosos?  Son, 
hermanos  mios,  ios  corazones  obstinados  y  endurecidos;  en  estos  cora- 
Booea  no  llera  fruto  la  palabra  de  Dios:  nada  es  maa  peligroso  para  la 
lalvaoioB  qna  ano  bMis  «atado,  7  Olio  ea  lo  queme  propongo  baco* 
roa  ver  el  dia  de  bojr. 

El  «idancimíento  de  coraion  ei  un  cai^go  do  Dios  raucho  mas  te« 
mible  qoa  todas  las  aflicciones  j  trabajos  temporales;  es  el  presagio  de 
la  reprobación,  y  la  última  prueba  para  la  eterna  condenación.  Es  ver- 
dad, hermanos  mios,  que  no  se  cae  de  repente  en  un  abismo  tan  pro- 
fundo; se  baja  á  él  por  diversos  grados,  j  es  bueno  aprenderlos  para 
tenor  do  oHot  no  jnalo  temor.  El  pninoro  aa  ol  abandono  do  Dio*, 
quien,  oo  castifo  del  poeo  eaio  qoa  homoa  bocho  de  iorvirio,  do  la  ra- 
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aistenria  á  sns  inspiraciones,  de  la  ingratitud  á  sits  beneficio?,  por  uo 
juicio  secreto,  pero  siempre  muy  justo  y  muy  adorable,  abtndona^ua* 
alma,  retira  de  ella  sus  favores  estraordinarios,  su  proteceioa,  su  aii»* 
iMBoit  paitiedar,  y  permite  que  el  pecado  peaein  hult  el  MOlM  dti 
eonnoj-j  te  ana  él  de  id  modo,  ^oe  pveee  ouporibie  podeilo  d«* 
am^gv.  No  oe  eqoÍToqneís  en  lo  que  acabo  de  dñánmt  no  dijgD  <|M 
haya  pecador  tan  grande,  tan  abismado  en  el  delito,  tan  desesperado, 
que  no  pueda  obtener  el  perdón  de  sus  culpas.  Ks  cierto  que  podéis 
cooseguirle  de  todas  ellas,  por  enormes  que  sean,  si  os  arrepenús  como 
debéis,  si  pedís  perdón  de  buena  íé,  y  si  estáis  resueltos  á  hacer  pení- 
tteeii;  pero  digo  que  hej  na  cierto  oúmeio  de  peeadoif  deipoee  de  loe 
eaelee  no  eooeede  Dioe,  MgoB  el  ouno  ot^eiio  do  en  piondeoeie, 
aquellee  gcaqiae  prinlegiedMt  eoa  cojo  amilio  ae  ooorierte  el  pecador 

sinceramente. 

Me  diréis  que  la  misericordia  de  Dios  es  muy  grande;  si  ciertamen- 
te, muy  grande,  y  mas  de  lo  que  se  puede  imaginar;  es  inmensa,  es  ia« 
finita;  pero  Dios  no  solo  es  misericordioso,  sino  también  justo:  eilia 
doe  peiieecioBee  m»  too  coottatiea  aaa  &  otra.  £a  ndaeríootdiOMb  poi^ 
qoe  noe  egoerda  largo  tíempo  coa  paeieeeiai  j  aoe  perdona  mochoa  pe» 
eadoi;  peto  es  justo,  y  su  justicia  debe  tener  su  curso;  porqoe  hkf 
una  cierta  medida  de  pecados,  dice  San  Agustin,  y  cada  uno  es  llama- 
do al  juicio  de  Dios  antes  ó  de.<;|>tits,  según  que  ha  llenado  su  medida. 

De  este  abandono  de  Dios  se  baja  fácilmente  al  sec^undo  grado,  que 
es  la  iaseosibilidad.  £1  corazón  del  pecador  se  endurece  de  tal  modo, 
que  nada  beeoo  reóbe,  j  parece  oslar  cubierto  «oa  oaaraiaa  de  pleno. 
El  plomo,  el  ma»  frig^  de  lodoa  loe  metaleB»  7  qoe  no  auena^enaBdo 
se  golpMt  es  el  símbolo  de  la  Oitopidos  qoe  oca  bace  iaaennUea  i  t«w 
das  aquellas  pérdidas  espirituales  que  nos  trac  el  pecado,  y  aun  á  to- 
dos los  accidentes  trabajosos  de  la  vida,  qne  debieran  hacernos  volrer 
á  entrar  dentro  de  noáotros  mismos,  y  convertirnos  á  Dios.  Con  vo- 
sotros hablo,  pecadores  endurecidos;  vosotros  estáis  como  &  prueba  de 
lodaa  lea  adicdoaea  que  Dioe  ot  enna  para  aaeaioa  delInMl:  iñboia  pei^ 
dido  110  pleito»  eo  oa  be  muerto  la  moger  6  el  bijoi  eataia  eoaiioaineii» 
te  enfenm»,  7  aada,  nada  o«  moeve  á  cONVertlros.  No  sintiendo  los 
males  que  os  suceden,  ni  los  qut  liareis,  o»  oco'fümhrais  fácilmente  á 
ello3.  y  caéis  en  el  tercer  grado,  que  es  la  reincidencia  ao  cometer  el 
pecado. 

Hago  la  Buama  leflexioo  en  cuanto  á  lea  mogorae  ceaadu  /  aotieiaoi 
enaado  algono  empieia  á  peiaoadifoe  á  qoe  oe  lindeie  á  una  aeeioB  ii» 
peni  ¡qnd  paanoi  qné  faoRor,  que  apartaraa*  qué  negeraa  4  ellat  La 

primera  y  la  segunda  vez  que  caísteis,  ¡qué  repugnancia,  qué  temor, 
qué  Torgüenaa!   Deapoea  de  báber  caído»  jqué  tríaiaaa,  qaá  ana^pen* 
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únivnto,  qué  ramordimientos  de  concieocial  Os  parecía  que  todo  «I 
onuidQ  M  ninba,  7  no  obUuto  «lo  m  htbeli  iiÁfido  ún  iMÍMndii 
tiitaii  oomlMd  él  peeado  coa  phat  yointad ;  y  <■!»  <■  «loMil»  fA> 
no  del  enduredfliMntOt  «1  eaal  ooiiMtfte  is  k  OMdf a  7  dtMiro  «n  01^ 

BMMMrl«.  Yt  06  cobre  nuestra  frente  un  honwMo  podón  toda  la  rer- 
guenu  deaapftfeció:  todos  saben  vuestra  TÍdat  no  se  bab!a  sino  de  vues- 
tra infame  conducta,  sois  e!  aí?iinto  d©  las  conversacione?  y  hiblilias,  y 
sin  embar^  de  esto  aodau  coa  la  cabeza  ievaoiada:  ¡qué  descaro!  i>e 
«■M  nodo  M  m  «  id  idUii  Mtado  M  wdttNdniiMio.  £1  eomioB 
«idniflcído  do  «s  pecador  00  dooo  bonor  do  •!  naíMBo  poiqao  ao  00 
ooaoe^  M  u  oilido  d»  ktaif»,  qiM  hua  qne  «1  pwador  no  iolo  ooli 
extremadamente  enfermo  y  á  los  últimoiv  ttoo  que  no  sienta  ya  ta  on« 
fermedad.  ;,iVo  es  verdad,  6  pecador,  que  tú  estés  seflalado  con  aatt 
marca,  y  q  ue  t  i  corazón  es  de  este  temple,  y  lo  que  os  peor,  que  no 
tienes  horror  do  verte  en  tal  estado?  ¿^ÍQ  es  verdad  que  no  estás  tru- 
10  oi  movido  do  avroponiiiDioMo  daspnea  de  iiaiior  oomolidt 
paeadoa  aM»rtaloa,  qoo  no  ostia  eon  pona*  qno^oomioat  jnogat  7 1 
tan  alefCNOMnia  ooom»  ai  nda  hnbiaiea  faoobot  Janáa  10  too  conmovi- 
do de  ningún  sentimiento  do  dovocion.  Laa  fiestas  mas  santas,  Navi- 
dad, Pascua,  Pent»?co?té«!,  «e  pasan  sin  qtie  egífií  solemnidades  te  en- 
ternezcan tii  le  hagan  venir  íi  confesar.  Las  amonestaciones  de  tu  pa- 
dre ó  madre,  amigos  y  parientes  no  te  hacen  impresión;  kM  sermones, 
laa  amoneaai  de  la  «noMe  eterna,  laadiccran  que  DUm  to  onm,  nada, 
nada  ta  oonmoofo»  Etoa  daeearodo  en  palabiaa»  j  baela  on  aocúnea 
doabonaaiiii  no  tanm  loa  riaofoa  hunÚMutos»  baeoa  laifoa  viagao»  10 
esponea  á  la  mar,  riñes  con  todos,  j  te  pones  en  peligro  de  que  te  qui- 
ten la  vida  en  eítmlo  óc  pecado  mortn]  v  de  rondennrion.  Entre  ÚJ 
el  infierno  no  hay  casi  nada,  y  sin  embargo  do  esto,  ¡no  tiemblas! 

No  tienes  compasión  de  losj)obres,  tus  entrañas  son  de  tigre,  y  las 
nlnniaa  tgenaa  no  la  mooven  A  piedad*  Con  toa  bofimadaa 
jimias  y  profanaa  la  dovodooi  7  á  loa  riervoa  do  Dioa  7  á  ka 
religíoiaa  con  tns  teunnaraeioaos,  ft  laa  Tiq^anea  oiiirianaa  con  tna  mi- 
radas j  con  tus  deseos  impuros»  laa  igleaiaa  con  tus  irreverencias,  los 
sacramentos  con  tus  sacrilegios,  y  el  santo  nombre  de  Dios  con  tus 
blasfemias.  Kchas  en  olvido  los  pecados  de  tu  vida  pasada,  sin  aten- 
der á  la  rigurosa  cuenu  que  deber&s  dar;  en  una  palabra,  no  respetas 
ft  M  4  ka  hombres,  no  temes  la  justicia  divina,  en  nada  apreelea 
laa  adverioiiciaa  do  los  bombrea,  7  ann  oato  álamo  qim  to  osto7  didon- 
do  qma¿  no  te  conmnofo.  Estas  eonsidendones  no  onttin  en  tu  slni»- 
DÍ  te  hacen  impreaion.algimat  mno  qne  qneree  eetacazte  en  tus  vicios 
é  iniquidades.  Ks  una  seflal  muy  ma!a,  y  tieneí  murbo  motivo  de  te- 
mer que  la  medida  deltas  pecados  esté  /a  colmada,  7  que  seas  del  in- 
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«9  esce  trotie  csudo.    ^  an  w  tl^o  T«»tíi:^o     Vums  to)u«> 

ac-  «er^id  eí  etsasíjo  del  XUpirini  Santo,  cl  cual  cks  cic«  esu»  p»Ubr«$; 
kijo  3UO,  K  ius  coflaetkie  al¿ua  pecada  ao  afiadM  U  ob«:iuac:oa«  a>  f 

ímá  «MiáMMiS»d»la4imio 
ty  ti  iinMi»  M  i>  flartw  f  pacado.  AmsQéMai»  ]r  W- 
I  «n  h  «dbM  ^i■  7  CM  d  coruos  pt<itiia¿o  d«  dolor, 
^ve  te  digan  estas  pihfciM  det  profeta  Darid:  /for  ^  tt  ghrU» 
<a  f»  maiiaa^  ti  qvt  kacts  teñir  Tv  poder  á  ¿i  imiqiñJud?  ¡vr  cto  te  per» 
dtrá  Diot  para  tiemrrc  (1).  Dios  se  complace  en  confundir  i  los  •©« 
bcrbio»,  j  ti  mas  alto  grado  de  soberbia  es  hacer  akrdo  M  peoadoe  Ú 
>áDk>sporUfrasUididditi«MM>  aplActktM  It  !»> 


Aim  aJJicias:  w  aáadlt  pando  sobre  pecado,  no  cott6a4M  •gf»> 

▼iacdo  mas  al  Seflor,  do  sea  que  ta' Haga  se  baj^  de  todo  panto  ¡ncoff^ 
bie.  Aon  adjiciat:  no  adadas  la  insenjihilidaJ;  siente  la  perdida  de  la 
gracia  eo  que  bas  incurrido,  y  creeciertumrnte  que  no  te  puede  suceder 
najor  mal  que  ofender  4  Dioe.  Aoa  adjicias:  no  afiadM'lá  Ufe  mIo  pv* 
«■io  d  pneídnlK  qniá  n  vvdm  á  iMMT,  «it  Mida  M  •)  «hliM 

fo^  á  ta  eoBdamóon  «Imim»  y  «H*  aat?»  paotdo  p— di  tar  el 

no  de  h  aedida:  ruega  á  Dios  que  li  tos  pecados  le  han  raroelto  á 

abandonarte,  mude  su  sentencia  al  rer  que  tú  mudas  de  vida  y  costum- 
bres: que  te  perdone  Ies  pecados  pasados,  quo  te  preserve  de  ios  veni- 
deros, y  que  te  dé  su  gracia  en  este  mundo  y  tu  gloria  ta  ol  otro.  Vo 
•a  lo  deseo,  &o. 

EVANGELIO 


YABA  ML  DIA 

DB  CtUINCUAOBSIMA 


*TMmb4uJ« 


Apíitil—,  Im  dij»:  MirnH,  Tamot  á  JernMlm,  yi 


é*a  lodu  lu  eOM*,  qtw  «eeriblcroo  loa  profeta*  dal  Hijo  dal  hombre.  Hontua  Mfi  mtrtvatlo 
'* á IM awmiia,  f  má  MwiiMLldo.  r  «sondo,  y  MeapUo.  Y  4moiím  q«*  b atoMNa,  U qal. 
"  tu*n  u  Ttda,  y  iMneltMá  ti  Mmro  dta.  Mai  «ttoi  b«  •nlandfaroB  uAs  á»  mío,  y  mu 
"palab-i  >..■„  ra  di— — stfc,  f—Hiatl—  leq—  heáactt.  Y  «Mal— 1^  f  —  ee»rr<ado» 
"  a«  á  ;  r  '  ataba metafi»  MOMA»  Mita MwHÜM^  pidtendo  Hmatna.  Y  cnandu  o/ú 
"  el  tr  jprl  di  U  gente  qw  pMab»,  pra«iint6  qqe  «ta  aqtMiU.  Y  h  átíton,  (i^i»«ni  ioaiia  Kt> 
"  riri-no.  V  d:jo  tlando  vocea:  Jaaua,  hijo  de  Divld,  icn  nilMrieordta  de  mi  V  Inaque  lb«ndr- 
"  lante  le  refiian  p«ra  que  c«llaaa.  Maa  61  gritalM  mneho  raM;  Hijo  ría  Dtvid.  tm  ml*»r)- 
"  eordia  de  mi.  Y  J«auaparándo«e,  mandú  f^^te  la  tngeacn-  Y  cu:i[i4i  ««luvo  corea,  la 
"  prafuntO,    DKlendo:  >Q.ti«  quiéras  que  ui  hagal  T  a)  napoadlCi  tieflor,  que  «ea.   Y  Ja- 

»  aaa  te  dijo:  V6,  ta  íé  te  lu  hecho  b«i*o.  Y  itt^e  ^fh  wtfalMk  fliedtnatfe  á  Olm  y 
*■  Miaado  vUi  aa«o  toda  al  paahlo,  alab6  i  Diaa. 
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PLATICA 

TASiK  EL  DOMINGO  DE  QUINCUAGESIMA 
arau  LA  oiaTiMPumA  o  bl  bsceso  en  coxbk  r^Bim. 


Q>tlft4> miU  intrmp^mnda  de  la  (ula. 
(£ccu.  XXIII,  V,  6). 

JL>  Iglesia,  hermanos  mtos,  conociendo  los  grandes  desórdenes  que 
reioan  en  este  tiempo  del  Carnaval  entre  muchos  de  sus  hijos,  ha  jui- 
gado  muy  coBvraiente  proponariM  d  Evug«Ko  en  i¡a»  Jesucristo  ad- 
fieite  á  int  d¡seipttt«i  tu  ptOdoia  maerte,  f  todo»  los  ulinjes  qae  ha- 
bía do  svlUr:  lia  supuesto  con  sobrada  moa  que  babría  alpinos  qoo 
se  dejarían  arr<i?trnr  de  los  cscesos  á  que  otros  se  entrcfjan,  y  parn  ello 
les  presenta  la  idea  de  lú  muerto  de  su  divino  Salvador.  En  efecto, 
¿bajr  cosa  mas  vergonzosa  para  ios  cristianos  que  ocuparse  en  las  iocu- 
fss  quo  comanmeate  ^e  hacen  en  estos  días,  cuando  su  profesión  es  imi- 
nrásB  divino  AbostratPorqiwcioilanneotet  ¿qué  quiere  doeir  ciistianoi 
íím  diaeipttlo  de  JeracrialoT  No  obsiaiite«  diré  pti»  confusión  do  los 
que  dicen  profesan  la  religión  orsrtiaoar  "quo  )a  mayor  parta  cierran  loa 
ojos  al  rjímplo  que  I*»?  «iió  e$tc  divino  Maestro,  y  parece  se  lian  olvi- 
dado (3e  que  son  crisliaoos,  jactándose  de  hacer  loo  mayores  escesos  en 
comer  jr  beber,  ituiundo  en  esto  &  ios  paganos  y  gentiles  en  sus  ñestas 
proftnas.  Contra  satos  oseosos  Im  do  baUaroa  bofi  baeiéndooa  m 
qué  pecados  arrasim  k  dssieiiiplanxa  y  gloionorla. 

BiOD  sabdS(  homisnos  miost  que  el  sesto  mandamiento  de  la  \ej  do 
Pi(M,  no /onnfi9rá$,  nos  prohibe  toda  acción,  toda  palabra  y  todo  pen* 
gamiento  de  impureza.  I^rualmente  debéis  saber  que  este  mismo  man- 
damiento «os  prohibe  la  destemplanza,  es  decir,  todo  csceso  en  comer 
j  beber,  por  cuaoio  estos  escesos  encienden  en  nosotros  las  llamas  de 
k  «ononpisoooda,  f  nos  excitan  4  Uimpniosa.  £1  apóstol  San  Pablo 
b»  diee  en  lénmnos  bien  esprssost  guardaos  de  Is  endbrlagnes  porque 
eogeodift  la  lujnria;  iulk0jntiMún  tm,  ú  ^  eit  hixtiría  (1).  T  ssf, 
boroanot  míos,  me  propongo  haceros  ver:  primero,  cuáles  son  las  cau- 
tas que  suelen  llevarnos  á  la  destemplanza:  segundo,  los  malos  ofsctOS 
que  produce:  terceroi  los  remedios  que  es  meoester  aplicar. 

(1)  B|bss.S. 
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La  propensión  &  Ja  glotonería  está  como  arraigada  eo  nuestra  natu- 
ndcM,  la  hemos  heredado  de  naeatra  primera  madi«i  ^uien  sis  Ao- 
var tanto  de  este  vicíot  que  perdió  &  lode  ao  posteridad  por  el  apttUo 
de  una  mansana:  creyó  lo  que  la  dijo  la  astuta  serpiente  cuando  la  ase* 

guró  que  no  moriría;  y  creyó  también  que  su  culpa  seria  digna  de  per- 
don.  Asi  la  primera  causa  quo  nos  hace  cier  en  este  pecado,  es  que 
ordinariamente  noá  lisonjeamos  d  nosotros  mismos,  y  nos  imaginamos 
mil  protestos  para  persuadirnos  de  que  no  hay  culpa  alguna  en  conten» 
lar  nuestra  sensualidad*  No  es  mal  hecho  ol  alhneotaraot»  te  dice  co* 
Dumneote,  es  necesario  esto  para  no  debilitar  nuestras  foenae  j  para  ao 
abreviar  nuestros  dias.  Otros  incurren  en  este  pecado  por  condescen- 
der con  los  que  los  convidan  á  algún  festin  6  á  otras  diversiones  peli- 
grosas, (i  ejemplo  do  Adaoi  que  comió  de  la  raaosaoa  por  complacer  á 
su  muger. 

Segundo.  £)  vicio  de  la  destemplanza  se  contrae  por  el  hábito  / 
h  costumbre,  y  este  hábito  es  un  manantial  de  inflnilos  peoadoa.  Por» 
que  en  fin,  ¡qué  de  palabras  ímpiaa  no  se  dicen  eo  loe  sitioe.  públieoi» 

qué  irrisión  no  se  hace  de  las  obras  santas,  de  la  devoeioo  J  de  los  devo- 
tos! \(\üú  de  juramentos,  que  de  espresiones  sucin?  y  ?isr|upro<05!  En 
las  reunioocs,  iaflamada  la  sangre  con  e!  vino,  se  pasa  áriQas,  á  golpes 
y  á  veces  h  homicidios.  Gastáis  eo  ellas  comiendo  y  bebiendo  con  escuo 
el  poco  dinero  qoe  tenéis,  míenttet  que  vuestros  hyos  gritan  que  tienen 
hambre,  y  al  mbmo  tiempo  dejais  á  vueitra  pobre  muger  ain  pan  j  sin 
consuelo:  y  esto  sucede  regularmente  cu  nn  dia  de  fiesta  6  en  un  do- 
mingo, lo  ccal  agrava  mucho  mas  vuestro  pecado;  de  suerte  que  el  do- 
mingo ya  no  es  ef  din  del  Señor  sino  el  dia  de  Baco  y  p!  de  las  otras 
iorames  divinidades  de  los  paganos.  Mimtrns  petáis  f  n  tsis  i  lugares 
de  diversión  lumuUuo&aé  insensata,  abandonáis  vuestros  hijos  á  si  mis* 
moa,  dándose  prisa  á  desarreglarae  á  ejemplo  vuestro.  Al  Tolver  de 
aquellas  leuníonea  á  vuestra  casa,  todo  lo  poneii  en  dcaórden,  cono 
lo  baria  una  bestia  fulíosa,  en  donde  profeHa  UÚt  oeeedadee  é  imperti- 
nencias, haciendo  con  este  mal  modo  de  portaros  que  vuestros  hijos  os 
pierdan  el  debido  respeto.  ¿Y  cstrailareis  que,  dándoles  tan  ma!  ejem- 
plo, perdáis  toda  vuestra  autoridad  para  con  ellos,  y  todas  vuestras  ad- 
vertencias no  les  hagan  la  menor  impresión? 

Tales  son  los  males  en  que  ordinariamente  precipita  In  deMenplaBSi* 
¿Queréis  libraros  de  este  pecado  los  que  catáis  sujetoa.á  4SI  Pnce 
jad  las  ocasiones,  huid  de  aquellos  falsos  amigos  que  acostumbran  lle- 
varos á  la  ocasión  próxima  de  inmrrir  en  los  yicir^r  y  evitareis  fácil- 
mente encontraros  con  ellos  si  venis  frecuentemente  íi  la  misa  mayor, 
»i  asigiis  al  sermón  y  á  ios  oficios  divinos.  Romped  con  valor  de  una 
vez  con  ellos,  buscad  alguna  escusa  honesta  para  no  ir  á  las  fiestas  de 
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tal  y  tal  pueblo,  á  ios  festines,  á  ias  meriendas  y  demás  ocasiones  da 
destemplanza;  podid  al  confesor  os  lo  dé  de  penitencia,  y  esta  será  una 
ofreDda  muy  grata  á  lot  ojos  de  DUwi  qne  otdt  euMia,  j  qm  no  tneo* 
modt  Ift  salud;  d«b¡«ado  il  miamo  titnpoi  «n  aatisftoeion  de  tastos  pe» 
eados  como  habéis  cemetid^  formar  un  propósito  ftnne  de  tlMleiieros 
un  aflo,  dos,  tres,  cuanto  os  sea  posible,  de  ir  á  los  parages'en  que  se  pa- 
sa  el  tiempo  con  necias  y  perjudiciales  diversiones.    Al  principio  os 
parecerá  un  poco  dificii;  pero  si  eataiá  bien  resueltos  á  vivir  criatiana* 
mente  y  á  obrar  vuestra  salvación,  fácilmente  vencereia  esta  dificultad; 
y  cuando  bsjais  eonsegnido  absteneiee  de  ttn  tshos  pheeiesi  je  no  et- 
eostará  el  mesor  trabajo. 

Os  he  dicho  que  el  vicio  de  la  destempIsiSBase  eonlrae  por  el  mal  bi- 
bíto;  nhora  os  digo  que  se  pierde  poruña  costumbre  contraria  y  por  ri^ 
psr  en  él.  Habituaos  poco  á  poco  á  la  sobriedad,  acostumbraos  á  mez- 
clar agua  con  el  vino,  pues  ea  mejor  hacerlo  asi  que  estancaros  en  vues- 
tro mal  hébHob  €h  be  bmbo  notar  los  malea  terribles  que  trae  cooai^ 
go  Is  embrisipies:  con  ella  perderéis  él  conoclmieoto    el  eso  de  la 
moa;  ponpo  os  enbnitee^  ee  poosis  eo  Is  dase  de  Ies  beatíss,  y 
aun  algo  mts  sbsjo;  púas  una  beada  nunet  bebe  sino  casado  ^ae  seiír 

arroinat^  vup«tra  salud,  perdéis  vuestro  ou^rpo,  vní"'trs  fimí,  v>jí»stroi 
bicn<?3  tcniprirnlp=',  y  lo  que  e*?  ma«!  que  ttxlo,  perdéis  vuestra  alma.  Oid 

estas  palabras  de  San  Pablo:  os  auguro  que  Los  que  cometen  embriague- 
ces y  etceta»  0m  «mtr  f  Mer,  no  pote^^  é  nht»  ie  2Kos  {1).    T  ved 
iqvf  lo  qoe  líos  dice  el  Espirito  8snio  ea  el  libro  de  Km  PioTerinos  ^ 
¿qtriée  es  el  que  cae  en  roocfasa  infelieidadesf  ¿QiridB  el  que  hace  ¡n- 
faliz  á  un  padre?    ¿Quién  ostA  tttjelo  á  rlfisSi  4  ssr  herido,  y  á  otros 
accidentes  funestos?  ¿No  son,  pues,  los  que  sr-  roruplaeen  en  beber?  Y 
así  digamos  con  ei  sábio,  apartad  de  mí  la  destemplanza  de  la  boca: 
aujer  á  me  tentris  concupiseeníiat  (3).    Pidámosle  la  gracia  de  no  co- 
mer y  beber  bmtsInMsntei  «no  que  repriaisinos  anestrs  seasaslídsdt 
para  que  laA  aoe  hafsinoB  dígaos  de  ser  sdmtiidos  ua  dia  A  It  asesa  del 
Señor  ea  ss  rsinoi  y  de  gustar  ea  él  ks  delicias  eterats  de  que  Dsaa 
Dtoa  A  asís  saatoe.  Htw  es  lo  que  es  deseoi  Ibs. 

(1)  aakt.5.  81. 
(t)  JPiet.l«.Í>i 
{•>  Ssall;II^C 

1 
1 

i  
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fifiATiriCATIONIS  ST  CAXÍONIZATIONIS  V£N.  8SRVI  DSl 

FR.  ANOEU  ANTONH  SANDRBANI 

cn'..'ff(  Je  Vuiut'thn'  Th'ologaUhui  Fule,  Spe,  rt  Charítaté 
tn  Deum  el  Froxtmum;  nec  non  de  Cardinaltbiu  Fruden- 
tímt  Jwititia*  Fortituditu^  et  Tempermtiat  «arumqn 
M&Mn»  M  grodn  heroteot  in  can,  «t  üd  ^««^ 
tm     gMo  ogihtrf 


Lectinima  Ordinis  Minorum  S.  Franrisci  Conventualiom  f^tmifia, 
flA«  jam  sapius  in  Domioo  summo  exultavic  gaudjo  per  multos  úlioa 
Chmü  v«MigÍM  td  •Konim  saloteai  Inbvrere  vidkittt  nova  in  prÍMe»* 
tiaruRi  laititia  afficitur  dutn  Ven.  Angelus  Antoniiis  Santlreaiil  in  ipsa 
juTeoU  ex  concepta  volúntate  transeundi  ad  sccularta  vota  niirabiii  pe- 
ne modo  íllieo  elpgit  ahjccttts  «u«  io  Domo  Domini,  ut  fidelii  tavoni* 
retar  admínistcr  Cliristi,  et  dispensalor  mysteriorum  Dei,  adeo  prc  CB- 
teria  excederé,  iit  aliorum  exeinplo  proponi  jam  promereretur.  Multie 
aiquidera  oomtnibus  Regulari  Instituto  proñcuus,  prooedens  assidde  do 
virtute  in  TirtHiemi  ac  proximorutn  5a)uti  Hiteatas  ut  «rnotea  adduceiot 
in  viain  bonam,  potissimum  ad  retjimendaa  iniqtntates  misericordiis  pau- 
perura,  inole^iisüiino  in  cruribua  contracto  morbo,  frai-tus  viribus,  et 
ctrne  eonnimptat  quatto  Kaloodaa  Novonbri*  «nno  MDUCLII  astatis 
»a«  aeptuaíjusrmo  séptimo  pretiosini  o;ipr!Í:!  ¡jioitcm.  Tum  singulari 
••Actitatts  fama  Ven.  Ángelus  Antooius  vita  ces&it,  ut  confeatim  Ordi- 
Mrii  BoaogallioMtt,  AetioiM»  et  Anooniianm  in  itlud  potinimum  vífot 
omnes  coiiiulerínl,  quatenua  de  Virtutibua  et  ^lirnrulis  publicas  confice- 
reotur  Tabule  ad  expitodum  commuoe  votuin  ei  Kegulariutn  et  ccte- 
nran,  qui  «templw  ipaíin  foerant'in  piatate  ae  rcligione  ecmfinnati  «t 
excitati.  Quare  iis  peractis  que  ad  idem  generia  caassaa  ex  Apostolicis 
Coostitutionibua  aunt  pnemitenda,  examen  de  ejusdem  virtutibua  insti- 
taturo  est  aeptimo  Kaleodas  Febriuriasanno  MDCCCLI  penes  Rmum. 
D.  Cardinaiem  Brifoole  Epiaeopnm  Sabinoram  Roiatoroin;  iieratmn 
lanío  idna  Fabrnam  «nao  •opariore  ad  Vatteaaaa  Aadea  anta  Emoa. 
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CarJrnates  Saerís  Ritibut  tddietos;  teHío  d«miini  Íb  fref|u«nlÍMÍmo  Pa- 

trum  Convcntu  cxpletitm  iii  codem  Vaticano  Palatio  hábito  coram  Sanc- 
tisaimo  DomÍQO  Nostro  Pió  Papa  IXj  nono  Kaleodas  Sepictnbm  anoo 
Teitente. 

Ltc«tvero.ttim  es  Sdffragatoran  aententia,  tum  ex  monumentorum 

factonimffim  celebritatp.  rjnae  ín  examen  suntdeducta  eadcm  Sanctitas 
Sua  1(1  aÜ'irmativiiia  judiiium  de  Virtutibus  Ven.  Angelí  Aiilonil  San- 
dreani  se  devenirc  haiid  obscura  signifinaTerit,  in  re  tamen  tanli  mo- 
mentí  ilecernenda  non  ilind  properandum,  sed  multa  pñui  impensaque 
prece  auxiliii  coplestis  pnesidinm  exorandum  cciisuit,  siciui  benignissi- 
mi»  veiliit  adalantes  omnea  illoadtmhteoa  adhortatus  cst.  Proímle  qanm 
per  se  illas  adhilnjiísct  hac  dic  rccurrcnlo  depositionc  S.  Elzeari  Corai- 
t:s  Aríani,  qui  el  ipse  mundana  deapexit»  otque  ut  Ciiristo  intimius  coo» 
jungi  valere  profesbus  fuerat  instUntnm  Tertü  Ordinls  8.  Franeiaci, 
Sanciissimus  Dominus  Noster  Plus  P.tpn  IX  post  (iljlatr  ;.  S  crificium 
íteratisque  ferventisstmia  precibus  in  Sacello  Xysit  Pan»  iV  ad  Vatica» 
naa  Aedea  accer«>irh  coram  se  Reverendísaímos  DD.  Gardinalea  Aloi- 
sitnn  LabruEchinI  c|)i<ropiim  Porturnscm,  S.  Rufms,  et  Centiimcella* 
rum.  Sacroruin  llilinKii  Con^rp;^Tttf>ni  Praerectiiin,  Jaculiuin  Alolsium 
Brignole  Epi^copum  S,ilMiiíiruin  Caussrjue  Posiulaiorem  tina  cum  R. 
P.  Andrea  M  uía  Ftattini  S.  Fidei  Promotore,  ac  me  aubeci  ipto  l'ro- 
Sfrrrtiirio,  iÍM]ue  ad*í;intiliii.i  rite  yirounni-i'^v''  C-^'nfnre  (h  virtutibus 
Thei/li'galiOuft  ei  CurdimütttHs  creta  isque  aáncxit  a  l  eit.  Angelo  Antonio 
Sandreani  in  /rrndu  heroico  exereitis  in  auu  et  ad  fjffictum  de  quo  agítwr» 
Airjiie  boc  Decrelum  in  vuigus  edi,  et  in  Afta  Saci  orun>  RitmimCon- 
gregaiinnU  rererrtmaiidavitquartoKalendasOctobrisaDno  MDCCCLII* 
--A.  GARDs  L'AMBRUSCHINI  £p.  Portubksis  stc.  6.  R.  C. 
FBABFBCTt».— Logo  t  Signi<»Do».  Gisu    R»  C.  Peo^Sbciu 

— Ha  llegado  á  Roma  el  Sr.  D.  Rifad  Lairain  ^^oxo,  enviado 
de  Cliilc,  y  despueá  de  presentar  sus  credenciales  al  cardenal  Anlo« 
nelli,  fué  recibido  en  audiencia  por  6u  Santidad.  Kt  cardenal  Brig- 
nole ba  sido  nombrado  presidente  de  la  CotutUladi  títttíoi  de  la  qae  es 
▼irf^presifioiue  iMons.  Pprnlili  y  Mon?.  Pila. 

En  la  ciudad  de  N'clleíri  lia  ahlp.rto  una  nopva  cn-^a  de  las  !)crraa« 
ñas  de  la  CongrcEjacion  dfl  apostolado  católico  fiindadasí  por  el  celoso 
siervo  ¿c  D.n*  D.  Vicente  Palloti.  El  cardenal  Mncchí  [«residió  la  so- 
le\,nne  ceremonia  de  la  instalación,  predicando  el  P.  Juan  Parrone,  de 
ta  Compaflia  de  Jesús.  Esa  caaa,  preparada  A  eapensas  de  los  habi- 
tantes de  In  ritidad,  está  destinada  á  recibir  las  ninas  pobrus;  y  las  fU* 
ligiosas  abrirán  también  una  escuela  para  estemas. 

Dice  la  Gaceta  de  Potíta  de  Francfort:  **Lo9  obiapos  del  imperio  do 
Austria  continúan  sus  deliberaciones  sobre  la  nueva  ley  relativa  al  roa* 
trímonio.  El  proyecto  se  divide  en  dos  partes;  la  primera  contiene  las 
condicioDes  que  se  requieren  para  la  validez  del  matrimonio;  y  la  se- 
gunda, las  informaciones  para  el  clet:o.  Para  la  redacción  de  la  ley  se 
baa  lofTiado  por  t'ijij  jns  diepníiríones  drl  Códif^  civil  j!;eneral."  La 
Corría  du  Cüioiiia  (i'ru^ia)  del  5  de  Octubre  asegura  qu«  hasta  ahora 
en  las  elecciones  que  ne  están  haciendo  en  lat  proTineías  rinianat,  han 
balido  de  ]«  ama  electoral  eineo  candidatos  ealftlicos  eoocn  tras  miniih 
teriaJes. 
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Pakis.— Decreto  espedido  por  Luis  Napoleón  para  «olventar  las  deu- 
das contraídas  por  el  primer  obispo  de  Ar;jel  para  los  piado505  y  úti- 
les establecimientos  que  su  celo  iu  hizo  emprender,    lie  aquí  este  do- 
cumentOi  precedido  de  la  etpoftteion  del  miniatro: 

"Al  principe  proeidenle  de  U  república  francesa.— Monsefior:  En 
184fi  resignó  cl  primer  obispo  de  Argel  sus  fiificioaes  episcopales  dea- 
pues  de  haber  desplegado  la  mayor  actividad  en  la  organización  de  su 
diócesis  y  crendo  establecimientos  religiosos  y  caritativos  en  Argel, 
Oran,  Bona,  Digigelli,  Filipovitle,  Constantina  y  Tcnez.  Consultando 
toas  á  su  caridad  que  á  los  módicos  recursoi  puestos  ú.  su  disposición, 
Mona.  Dupuch  babia  contraído  oneroioe  empeños  y  obligaciooea  cayaa 
▼entajaa  recoge  la  colonia,  pero  qoe  ban  Tenido  á  ser  para  él  un  peren- 
ne manantial  de  amarinas  tribulaciones.    Toda  la  Iglesia  de  Francia  se 
ha  afectado  vivamente  de  las  desgracias  del  prelado,  y  ha  apeln.Io  !i  la 
eqiiid.iJ  y  mtinificencitj  do!  gobierno.  V.  A.  lia  acogido  este  voto.  Ha- 
béis juzgado,  monácHor,  qno  la  utilidad  cierta  y  duradera  de  los  traba- 
jos efectuados  cubría  la  irregularidad  del  gasto,  y  me  habéis  mandado 
preparar  las  medicinas  necesarias  para  estinguir  una  deuda  contraída 
en  et  interés  del  Estado  y  de  la  religión.  Ya  un  respetable  eclesiásti- 
co que  se  ha  disiingoldo  por  su  adhesión  á  Mons.  Ddpucbi  ae  babia 
ocupado  aiíiliiamcnte  en  cl  delicado  arreglo  de  este  negocio.  Del 
cxámen  de  los  documentos  presentados,  resulta  que  los  acreedores 
podrían  ser  resarcidos  con  una  suma  de  220.000  francos,  á  la 
cual  podría  añadirse  la  de  86.000  fr.  30  c.  que  ha  quedado  sin  destino 
sobre  el  producto  de  la  suserieion  que  al  efecto  ae  abrió  algunos  afioi 
ba.  En  su  consecuencia,  tengo  el  honor  de  someter  á  Tuestra  aprobi- 
cion  cl  siguiente  proyecto  de  decreto,  que  la  Iglesia,  acostumbrada  á 
bendecir  vuestros  hcneficii-,  rcf-ibirá  con  profundo  reconocimiento.  Re- 
cibid, monseñor,  el  homenage  do  mi  profundo  rcspctis  vuestro  muy  hu- 
milde y  obediente  servidor,  el  ministro  de  instrucción  pública  y  do  cul- 
tos, II.  ForUmU 

**Lois  Nepoleon,  presidente  de  .la  república  franeesai  Vista  la  es- 
poticion  del  ministro  de  ioairuecioo  pública  j  de  cultos,  decreta:  Art* 
1.  ®  Se  abre  un  crédito  estraordinario  de  220.000  frs.  al  ministro  de 
instrucción  publica  r  de  cultos  destinado  a  pagnr  n  ios  acreedores  de 
MoHH.  Dupucli,  antiguo  obispo  do  Argel.    Art:  2.  ^  Al  mismo  dcatino 
se  aplicará  la  suma  de  36.000  frs.  30  cent,  que  ha  quedado  sin  empleo 
sobre  el  producto  de  la  eoserícion  abierta  en  nombre  de  Mons.  Dupucb, 
€  ingresada  en  la  ceja  central  del  Tesoro  por  decisión  del  miobtio  de 
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instrucción  pábKea  j  da  cultos,  su  fecha  15  de  Julio  de  ISiS.  Art. 
3.  ^  Uo  inspector  general  de  hacienda,  designado  por  el  ministro  de 
hacienda,  procederá  á  la  verificación  de  los  títulos  y  á  la  repartición  da 
dicha  suma  de  220.000  frs.  y  de  la  de  3G.0Ü0  frs.  30  c.  entro  los  dere- 
cho-habientes. ArU  4.  °  el  ministro  de  instrucción  pública  y  de  cul- 
tos  y  el  mioitliK  ¿»  bteieadtt*  ^[iMdtii  mpeetlvanent*  cacirgadM  d« 
1t  ejeeaeion  del  presente  deeraio.— Pelaeb  de  Seint^CImid,  1?  de  No* 
▼iembre  de  lWS.^Luu  Napoleom^Por  el  principe  presidente:  ti  roU 
nistro  de  instrueciea  pábltet  j  enltoe»  M,  FwtQid;  el  minbtro  de  he* 
cien  da,  BinenuV 

A  ron^r fluencia  de  este  decreto,  el  Illmo.  Sr.  Dupuch  ha  publicado  Ta 
siguiente  carta  en  un  periódico  de  Paris: — *'Setlor  redactor:  Me  hallo 
tanemente  tfecltdo  pan  poder  bablar  ó  eieríbir,  pues  en  ette'momento 
tctbo  de  recibir  el  Mamíor  de  bogr.  Pero  ereeria  faltar  á  los  deberet 
mas  sagrados  ai  ¡nmediataneote  no  pagara  por  vuestro  conducto  la  den* 
da  de  mi  mas  profundo  reeonoeimlentOi  U  de  toda  la  Iglesia  de  Fnin* 
cía,  para  con  e!  príncipe  ¡rcneroso  que  después  de  haber  devuelto,  hace 
todavia  pocos  dias,  ia  libertad  y  ia  vida  á  un  ilustre  cautivo,  acaba  de 
volver  al  antiguo  obispo,  al  amigo  roas  querido  de  Abd-el-Rader*  mis 
que  la  «na  y  la  otttu— Paris  3  de  Noviembre  de  186S.— i|jt<MM»  AL 
Ihfniékt  autillo  «Hupo  it  Argd^^.  D.  No  be  eumptido  lodos  mb 
deaeos,  poes  no  he  nombrado  at  6r.  eao6nigo  Montera.** 

A  propósito  del  Sr.  Dupiicb*  be  aquí  la  relación  de  la  OttlKVista 
tuvieron  A!jíl  p!-Kader  y  el  antig^uo  obispo  de  Argel: 

••Durante  ia  visita  de  Abd-cl-Kader  a!  tennplo  de  la  Magdalena,  se 
dirigió  con  emoción  al  primer  eclesiástico  que  encontró,  y  le  habló  de 
•O  amigo  mu  querido,  del  francés  que  Ü  mm  opuAa  Mtrt  ioiot  ht  fm 
knhiaeo)wáiotñÍo$iimd»su  padtr^  del  Illmo*  8r.  Dapoeb,  primer  obte* 
po  de  Argel.  Con  este  motivo  manifesiA  él  deseo  de  volverle  i  ver*  j 
dijo  al  comandante  Boissonnet,  qoe  lo  aeoq^paflaba;  "Cooduoidme  ni* 
flana  á  su  caen." 

••El  obispo  mismo  fué  quien  se  apresuró  á  visitar  íl  su  viejo  amigo, 
pues  dau  ya  de  doce  aflos  esta  iaümidad  tan  estrafla  y  tan  admirable, 
cimentada  por  las  cireanstancias  maa  «strafias  eotre  el  obispo  do  los  cris* 
tiaoos  y  el  gafe  de  tos  ero/entes  de  la  Argelia.  Esta  os  una  pigina 
histórica  que  la  magnanimidad  y  la  justicia  de  S.  A.  L  el  prf  ueipe  Luie 
Napoleón  nos  permite  baeer  pública,  y  los  doaumenios  auténticos  que 
contiene  «r>rán  una  nueva  prueba  de  que  el  ei-emír  os  digno  bajo  lodoe 
COnrpjf.ns  de  la  libertad. 

"El  ano  de  1840  íue  una  época  fumosa  en  los  anales  de  la  Argelia. 
Una  guerra  terrible  ensangrentaba  entonces  las  llanuras  y  las  moota* 
ñas.  El  fiancést  d  cristiaooi  era  una  vfetkas  destinada  do  asiemaoo 
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al  cochillo  musulmán,  ó  reservada  á  las  mas  terribles  torturas  del  cau- 
tiverio. Numerosos  prisioneros  ^eraiau  en  ias  prisiones  árabes,  y  lo 
núamo  en  la  oacioQ  conquistadora  que  en  el  pueblo  vencido,  aquello  no 
tn  mal  qtte  vm  eoti^ito  lúgubre  y  desgariador  de  quejas  y  dotoiMOS 
femido*.  E«to  en  ptra  el  piadoee  obispo  un  motÍTo  eteroo  de  emer» 
gie  reflexioDOS,  de  generosos  proyectoi,  deseeretoe  y  ardientes  dmeoi^ 
de  santas  esperanzas.  ¡Olí!  si  estuviera  en  su  mano  hacer  oir  á  aqne- 
Ilos  infeHces  las  sublimes  enseñanzas  de  una  religión  de  amor,  d»*  ar- 
rancar de  sus  roanos  la  espada  roortifera,  de  romper  lo&  bierros  de  los 
euóviM,  y  de  conducir  él  mismo  al  seno  de  aua  admiradas  tribus  aque- 
Uoe  de  sus  guerreros  y  de  toe  hermaDOii  que  lameetabaa  emergamente  ea 
anesM»  prisiones  la  liberttd  de  sos  mootaOae!  Agitaban  sn  alma  es- 
tos grandes  y  reli^oeos  peasamientoe»  coando,  una  jóren  desolada  te- 
niendo una  ñifla  en  sus  brazos  se  presenta  delante  de  él  y  le  conjnra 
con  lágrimas  para  que  arranque  del  poder  del  emir  i  su  marido,  el  pa- 
dre de  3U  hija  quo  acaba  de  caer  prisionero  á  las  puertas  de  Donera, 
eo  el  Sabel  de  Argel.  En  la  misma  tarde,  al  son  de  una  furiosa  tem« 
pesladf  escribía  al  fiero  diaelpulo  del  profeta: 

«*Ttk  no  me  conoces,  peto  jo  hugo  profenon  de  servir  á  Dioa*  y  d« 
"  amar  en  él  todos  los  bombrea  mía  bermanos.    Si  yo  pudiera  monur 

á  caballo  en  el  momento,  no  temeria,  ni  la  densidad  de  la?  tiniehh», 
"  ni  los  rug'idos  de  la  tempestad:  partiría  é  iria  á  presentarme  á  la  puer- 
"  ta  de  tu  tienda,  y  te  diría,  coo  una  voz  que  no  podrías  resistir,  si  es 
**  cierto  cuanto  de  tf  me  han  contado.   Devuélveme  aquel  de  mia  her* 

*'  manoa  que  acaba  de  caer  entre  tus  manos  goerreraa  Pero  70 

'*  no  puedo  partir  personalmente* 

"8io  embaigo,  permite  que  te  envte  nao  de  mié  servidoresi  7  soplan 
*<  estos  renglones  escritos  predpitadamente  cuanto  nñ  ves  pudiera  de- 
"  cirte." 

"Yo  no  tengo  oro  ni  puedo  ofrecerte  en  cambio  mas  que  las  aúpli- 
^  esa  de  una  alma  sincera,  y  el  conocimiento  mas  profundo  de  ana  do- 

solada  &miltaf  en  cuyo  nombre  te  escribo*  Bienaveotaiadoe  loe  mi* 
**  Bericofdiosos,  porque  de  ellos  es  el  reino  de  loa  cielos**' 

La  contestación  de  Abd-el-Kader  no  se  hito  esperar.    Hela  sqol: 

"He  recibido  tu  carta  y  la  he  comprendido.  No  eaperimentado 
"  por  ella  niD¿,'una  sornreaa,  pues  respondía  á  cuanto  ya  babia  oído  re* 

"  ferir  de  tu  carácter  sagrado  Sin  embargo,  permíteme  que  te 

"  hags  observar  que  coa  el  doble  tftnlo  que  iavoeaa  do  iwvidor  de  Dioi 
■*  V  amiso  de  los  bombies*  bnbierae  debido  nedirmo  no  la  libertad  da 
*'  uno  sotOf  aino  mas  biea  la  de  todos  los  cristianos  que  han  sido  bechot 
"  prísioneros  después  de  la  renovación  de  las  hostilidades." 

**4No  serias  dos  vocee  digno  déla  misión  de  qoc  ne  babUs*  si  no  con* 

a 

«i 

i  — ■ — - 

i 

Digitized  by  Google 


138 


tentándote  con  procurar  lemejante  beneficio  á  doscientos  6  trescientos 
**  cr»d«noS|  procurases  hacer  esten«ble  esto  fiivor  á  igual  número  de 
**  masuinunes  que  padecen  en  vuestras  prisiones?    Escrito  está:  haced 

á  los  otros  lo  que  querula  qup  se  os  liaga  á  vos  mÍHuio." 

"Y  a]«riinos  meses  mas  tarde,  gracias  ú  la  irresislibie  provocación 
de  Ábd-el-Kader,  á  las  simpatías  y  á  ios  desvelos  del  mariscal  Bugeaud, 
este  ¿lorioso  cange  de  prisioneros  se  UeT&  á  efecto  en  medio  de  Un  n- 
cenas  mas  tiernasi  para  etomo  honor  de  la  religión  y  de  la  Francia. 

"Las  nobles  aspiradonea  del  obispo  catftiico  habían  hallado  eco  en 
el  corazón  del  gefe  de  los  creyentes:  un  gran  acto  de  humanidad  sem- 
bralja  en  el  seno  (lo  aquellas  tribus  bárbaras  sentimientos  desconocidos 
hastn  entonces,  ideas  generosas  que  el  tiempo  dcljia  feenndizar  los  pri- 
sioneros árabes  referían  en  sus  montañas  los  beneficios  y  las  compla- 
enadas  que  había  tenido  con  dk»  el  grao  marabú  de  lo»  ctiatianosj  las 
nnigeres  f  los  niflos  ensenaban  con  inefable  satÍAfacdon  los  Testidoa 
con  que  habían  eobieno  sus  miserias,  y  mientras  que  nuestros  templos 
resonaban  con  el  cántico  alegre  de  la  libertad,  el  nombre  del  liberta- 
dor era  bendecido  y  repetirlo  con  «mor  en  el  seno  de  las  tribus  enemi- 
gas, y  á  la  sombra  misma  de  los  minarctcí^. 

*'Desüe  aquel  memorable  dia,  Abd-el-Kader  concibió  una  especie  de 
««neracion  j  de  amor  al  Illmo,  Sr.  Dopuch;  su  alma  tan  delicada  y  tan 
profíittdamente  religiosBf  comprend¡6  y  admirO  el  alma  piadosa  y  tier- 
na del  digno  pastor^  y  eo  Pau,  lo  mismo  que  en  Atnijoisc,  los  mas  her- 
nno<;o3  dins  de  su  vidn,  como  él  mismo  so  complace  en  decir,  fueron 
aquellos  en  que  se  lo  permitía  verle  y  hablarle. 

"Solo  UQ  dia  fué  aun  mas  iiermoso  para  él;  cl  dia  en  que  el  prínci- 
pe que  preside  los  destinos  de  fa  Francia,  se  le  apareció  llcvándule  la 
libertad,  dia  de  que  habla  con  una  emoción  dificil  de  «apresar. 

*'£1  dia  2  de  Noviembre,  á  cao  de  las  doce,  le  anunciaron  que  el  lUmo. 
Sr.  Dupucfa  iba  álncerle  una  visita,  y  aunque  se  hallaba sentado'&  la  me- 
sa, se  levantó  pnrn  recibirle.  En  ci;anto  se  vieron,  estrecháronse  mu- 
tuamente, y  su  alelaría  fui  tan  viva  que  solo  pudo  e?prp?ar«c  en  un  mu- 
do abrazo.  Era  un  tierno  espcctáculu  el  que  ofrecían  aquellos  dos 
¡nombres  arezados  á  la  desgracia  y  constantes  en  su  amistad,  contcraplán- 
doae  en  silencio  con  los  ojos  arrasados  de  Ifigrimas;  un  religioso  reco- 
gimiento reinaba  k  so  alrededor  eo  tanto  que  sus  corazones  se  hablaban. 

"Abd'^l-Kader,  sin  poder  hablar,  hizo  sefia  £  8.  1.  de  que  tomase 
asiento,  y  ofreció  al  obispo  y  á  'los  «aeerdntes  fjne  In  aoompaflabao, 
una  taza  de  café  y  bizcochos.    Por  íln,  cl  obispo  le  dijo: 

*'HacG  mucho  tiempo  que  deseaba  verte  y  alegrarme  contigo  de  tu 
Kberted;  be  rogado  mucho  6  Dios  para  que  esta  libertad  te  se  conce- 
dieae,  j  bendigo  la  mano  qne  ha  roto  tus  cadenas.*' 
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Abd-el-Kader  le  contestó: 

"Tú  eres  el  primer  francés  que  me  lia  comprendido,  el  único  que 
rae  ha  comprendido  aiempre,  tü«  oraelone»  ban  llegado  hasta  Dio». 
Dios  es  quien  ha  iluminado  el  espirita  y  eateroeeido  el'coratoa  del 

gran  principe  que  me  visíló  j  me  devolvió  la  libertad." 

Por  espacio  Je  mn*  Av.  un  cuarto  de  hora,  AbíI-pI-Kaclfr  ttivo  entre 
^11^  mnn  )s  ia  mano  de  S.  l.,  7  ie  raanUe^tó  el  deseo  do  volverle  á  ver 
muy  pronto. 

"Cunndo  estés  de  vuelta  en  Amboiic,  le  dijo  el  obispo,  pediré  per> 
miso  para  pasar  contigo  algunos  dias. 
*'8i«  contestó  el  einiri  pero  vuelve  A  verme  antes  de  que  me  marche. 

Nunca  te  veré  demasiado.** 

''•Cn;inJü  Il-.^^ró  el  momento  de  scpirtrso,  las  íá^rinias  brillarnn  ('e 
nuevü  (11  sii*  njo-s  y  en  «11  último  abrazo  purc-in  <1rcir  ni  nhi^po:  Se  me 
Jigvra  que  mi  aimti  te  defprcnde  de  mi  corazón  cuando  te  alejas  de  mí, 

"Durante  toda  la  entrevista»  un  penitamiento  pareció  oeupar  i  loa'es- 
pectadores  de  elle,  y  es  que  la  religión  y  la  piedad  sincera  tienen  nn 
gran  imperio  sobre  las  almas»  poes  ellas  ganan  &  un  obispo  católico  j 
francés  el  corazón  del  mas  orgulloso  de  los  creyentes,  y  del  mas  temi- 
ble enemigo  d  ,'  la  Francia,  y  en  presencia  de  este  nobíi-  rr>rárlcr  y  de 
estn  ti-rniua  ^^í^ni  rosa  (¡iie  briünn  rn  l.i  iniraiía  y  en  la$  [¡alabrns  du  Ahd- 
el-lvaücr,  todos  pensaban  q<Jo  al  darle  la  libertad,  Luis  Napoleón  babia 
•eguido  la  inspiración  de  nna  alma  grande,  faoaramlo  tu  poder  y  glori- 
ficando á  la  patria.*' 

La  regencia  de  Colotna  (PniMá),  aeeedieiido  4  ana  esposicios  del 
clero  católico,  aeaba  de  prohibir  la  apertura  de  lae  tabernas  dmante  los 
ofieíoa  parroquiales,  y  de  mandar  se  cierren  á  nna  hora  conveniente. 

Igual  medida  so  ha  tomado  respecto  de  los  bailes,  juegos  púbticott  ésc<¡ 
también  5e  prohibe  dedicarse  ul  domingo  á  trabajos  estrepitoso^,  excep- 
to en  ca?o  iK'  ncrpíidnd,  a?t  cnmo  <.'!  trabajar  ¡n'iljlioamenle  en  el  cam- 
po, ¿ce.  A  los  obreros  ut  iipaiius  en  los  caminos  de  hierro  y  á  los  sol- 
dados, se  les  deja  tiempo  pai  a  que  cumplan  con  sus  deberse  rel^gioeoe. 
Estos  decretos  han  comenaado  ya  á  ejeeutarsei  y  los  dependientes  pi> 
recen  tomarlo  eúrianiente,  y  se  espera  que  la*  demás  ri!gen^«s.de  Fra* 
aía  seguirán  el  ejemplo  de  la  de  Colonia. 

— Las  Gacetas  de  Vlena  y  de  Colonia  anuncian qne  seacaban  deen- 

tablar  negociaciones  con  la  Santa  Sede  para  el  concordato,  con  arre- 
glo á  \o6  deseos  del  emperador,  y  dice  se  espera  tengan  felices  resul- 
tados. , 


Digitized  by  Google 


140 


?  i 

El  Sr.  D>  Joaé  Castillo  y  Ayensa  ha  sido  nombrado  ministro  pleoi- 

pot^tiriario  y  enriado  estrsordinario  de  S.  M.  cerca  fie  !fi  Sonta  Seda» 
en  reemplazo  y  por  fallecimiento  del  seflor  conde  de  Colombi." 

— S.  M.  se  lia  (IÍl:i;";!o  presentar  para  la  iglesia  y  obispado  de  T^? 
al  Sr.  D.  Jn^í^  C  jixal,  canónigo  de  la  metropolitana  de  Tarragona. 
A  este  nombramiento  va  unida  ia  soberanía  temporal  de  la  república 
del  ralk  de  Andorra,  la  cual  ejerce  «1  obispo  de  Urgel  con  «1  titulo  do 
pilneipo  Mberaiio." 

— £1  Exmo.  é  Illroo.  Sr.  obispo  de  Barcelona  ha  dispuesto  genero- 
samente que  reciban  alojamiento  y  manutención  en  el  Seminario  epis. 
copal  voiatiae»  jdvenetf  que  después  de  hacor  sus  ajerdcios  en  Ntn* 
'8i«.  de  Honsertatei  han  llegado  áBercelont  pare  petar  en  eelidid  de 
visieiieros  á  le  Nueve-Holenda. 

->Algniios  obispos  de  Franeie  se  halbtn  ee  Roma,  catre  ellos  el  de 

Cahors  y  el  de  Man?;  el  objeto  de  so  TÍsge  é»  la  visita  ad  Hmath  y 
ofrecer  al  Santo  I'adrc  sus  rrspcttto'os  homenag'c?.  El  de  Mans  va  par- 
ticularmente sncargadü  de  entregará  su  SanliJnd  p1  magnifico  reclina» 
torio  que  le  regala  la  provincia  eclesiástica  de  'i  ours.    Kl  célebre  P. 
Ventura  se  baila  gravemente  enfermo  en  Paris  y  fué  viaticado  el  S9  de 
Octubre.  "El  P.  Ventura  recibió  el  Santo  Viático  do  manos  del  Sr. 
D^iueny,  cure  de  is  Magdalena*  Aunque  sus  médiooe  Cruveilber  f 
Teisaier  no  Teisn  gniTO  peligro  en  an  aituaciout  él  quiso  prepararse  pa- 
ra el  gran  viage  cuya  hora  nos  es  desconocida,  y  lo  efectuó  con  tales 
palabras  y  sentimiptitof,  que  no  pudieron  menos  de  conmover  á  cuantos 
se  bailaban  presentes.   Después  da  algunas  palabras  de  piadosa  exiiur- 
tacion  que  le  dirigió  el  Sr.  Deguerry,  el  P.  Ventura,  incorporado  sobre 
la  cenMi  cual  soldado  ctistiano  que  desafia  ft  la  muerte,  6  mu  bien  cual 
un  bnmilde  einvo  que  va  á  recibir  al  Sellor  de  la  vida»  biso  con  tou 
débíl«  pero  clara  jr  acentuada,  la  profesión  de  fé  mas  ardiente  de  sus 
creencia?  católicas  y  de  su  adhesión  filial  á  nuestra  Santa  Madre  la 
Iglesia  y  á  la  Santa  Fede.    Fidió  perdón  á  Su  Santidad  Pin  TX  délas 
nenaa  oue  le  bavíi  noclulo  ocasionar  ñor  un  exceso  de  celo,  v  ii  buh  hei^ 
nanos  los  teatinos,  de  loe  deseos  sobrado  independientes  de  semr  á 

•     Vf*n_n_*^^                            _n                                                    t             •  jb 

la  Igleata  j  baoer  bina  6  otros,  en  ves  de  ocuparse  en  su  propia  santifi* 
cadoo  que  era  au  primer  deber  de  religioso.   Pidi6  perdón  también  á 
todos  los  que  sin  saberlo  bubiera  podido  ofinideró  causar  algún  pssar, 
aet  como  perdonó  con  la  misma  fimnqneia  d ingenuidad  ¿lodos  loe  que 
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le  hubieran  enloneet  atribuido  lo»  príocipiM  y  sentimieiitoi  do  una  lo- 
ca 7  erimioal  demagogia)  ¡qne  lejos  de  haber  entrado  en  en  eorason  ni 

siquien  ae  le  babia  paaado  por  la  imaginación.  Pero  sobre  todo  pro- 
fesó SQ  creencia  en  la  presencia  reni  del  Dios  Redentor  y  santificador 
í^ue  se  dignaba  visitarlo  en  su  profuiula  miseria;  y  su  conmovida  palabra, 
1  hay  con  que  espreftarla,  mostró  cuán  dulce  y  fuerte  sensibíli- 


avi'J  no 


dad  comunicaba  á  uoa  alma  sacerdotal  el  do^^raa  de  la  Eucaristía." 


INTERESANTE 


PAKA  LOS  CATOUCOS. 


Ün  d^o  eclesiáfúco  ha  beebo  la  siguiente  demoaineion  del  aó- 
mero  de  eapfinlos  j  Tersfeuloe  que  fallan  en  la  llanada  Biblia  pro> 

ttstante  impresa  en  Lóndres,  cotejada  con  la  traducción  hecha  de)  orí> 
ginal  por  el  lllmo.  P.  Felipe  Scio,  por  lo  cual  so  manifiesta  la  impuden- 
cia con  qtie  pretenden  enfrailar  á  Iüí  católicos  con  el  objeto  de  protes- 
tantizarles,  su(>uniendo  ser  una  traducción  exacta  y  completa  de  la  he- 
cha por  el  citado  P.  Scio,  de  cayo  respetable  nombre  abusan  tan  ea- 
eandalosamente. 

Cap.  Vxas. 

Del  libio  de  Tobfas,  faKan   14».  S88„ 

00  Joditb,  todo  el  libro  biaCorial   16„  876„ 

De  Esther   7»  108,, 

De  la  Sabiduría,  todo  el  libro   19„  439,, 

Del  Eclesiástico   31„    1592,.  . 

De  Baruch,  toda  la  profecía  . . .      6,,  213,, 

De  Daniel,  la  iiistoria  de  Susana   2„  107,, 

De  loa  Haeabeoe,  libro  prioiero   16„ 

Do  iden,  libro  efundo   16,,  66S„ 

Fallan  1S6«,  4469,, 
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];A  CONVERSION 

BE  m  PABLO  APOSTOL 

La  Iglesia  en  seflal  de  agradecimiento  á  los  grandes  benoficios  que 
ha  recibido  de  la  misericordia  divina  por  la  conversión  del  apóstol  San 
Pablo,  estableció  una  fiesta  particular,  que  hallamos  en  algunos  caleo- 
darios  y  misales  del  siglo  Vlil,  y  que  el  Papa  Inocencio  III  mudó  que 
fuese  observada  con  toda  solemnidad. 

El  gruido  Apóstol  San  Pablo  (Saolo  aoU»  de  su  eonreiaion )  era  ju- 
dio j  ciudadano  de  Taño,  ineurApoli  de  Cilieia.  Aprendió  en  Jeras»- 
leo  la  lejr  de  Moisés  j  abrasó  la  secta  de  los  fariseos,  la  mas  severa  de 
todas  Y  la  mas  opuesta  ft  \w  máximas  de  humildad  del  Evangelio.  Tié- 
nsFe  por  cierto  que  Saulo  fué  de  lo.sju<líos  mas  implacables  contra  San 
£atcban;  pero  después  del  martirio  de  este  santo  diáconot  indudable- 
mente fué  de  loa  que  ma»  ae  aeflalaron  eontta  la  Iglesia  de  Cristo*  T  pa* 
reeiéndole  cortos  loe  limites  de  la  Palestina  par^conteoer  sti  faiia,  pro* 
curó  qae  se  le  diese  comisión  de  prender  á  cuantos  cristianos  faallaae  « 
en  Damasco  y  traerlos  atados  á  Jerasalen. 

Hallábase  ya  S:>tilo  cerca  de  Damasco,  cuando  al  medio  día,  él  y  to- 
da nu  romiiiva  fueron  de  improviso  rodeados  de  una  luz  del  cielo  mas 
briitatue  que  el  mismo  sol.  Al  punto  cayeron  todos  en  tierra  atúniius, 
y  Saulo  oyó  una  toi  que  le  dijo:  Sado,  BmUo  ¿por  qué  me  persigna? 
JEolonoes  pmgnntó  Sanio  aturdido:  fi«ior,  ¿jmi»  mí»  «eit  Y  le  re^ 
|K)ndi6  el  Salvador:  Yo  itnf  Jestu,  á  qmu^  tú  ptmgmt.  Temblando 
Saulo  al  oír  esta  respuesta,  esclamó:  Señor,  ¿qvé  queréis  que  hagaf  Man- 
dóle ol  Salvador  que  se  levantare  y  prosiguiese  su  jornada  á  la  ciudad, 
donde  seria  informado  de  lo  que  aquel  Seflor  esperaba  de.  él.  Observa 
Sao  Agustín,  ^ue  el  Sefior  no  quiso  instruirle  inmediatamente  por  si, 
sino  que  lo  envió  á  su  ministro  para  que  foeae  dirigido  en  la  v!a  de  aal- 
'  vtmon  por  aquellos  qne  tenia  -4  este  intento  destinados.  - 

Levantándose  Saulo,  aunque  tenia  loa  ojos  abiertos  nada  veia.  Fué 
menester  guiarle  de  la  mano  hasta  Damasco,  en  donde  un  diácípulo  de 
Cristo,  su  nombre  Ananias,  fué  á  htiscar  ñ  Saulo,  y  poniendo  las  ma- 
nos sobre  él,  se  le  cayeron  de  ios  ojos  como  escamas  y  recobró  la  vis- 
ta. Saulo  recibió  entonces  el  bautismo,  y  principió  inmedmtamenm  & 
prraicif  6D  IW  ■llui|OgHt  Jvflus  Qn  Jdijo  06  1/ivS  COD  gniDOO  ra* 
mmoon  no  toooe  loe  que  le  oían. 

De  esta  suerte  un  perseguidor  fué  convertido  en  un  Ap6stol,  y  ele- 
gido pera  ser  uno  de  loe  instrumentos  principales  de  Dios  en  la  con- 
versioQ  del  mundo. 

i  
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Jk  UL  JUVUNTDD. 


HISTORIA  NATURAL. 


JA  HIENA, 

Vrá,  queriiiM  aUlMi  Ma  tnintS  tao  hot  da  <|jo»oMlallwlOT  7  mímp 
da  tnidon,  j  que  daspida  un  fétido  oloif  es  la  hiena.  Sa  tal  t«i  dia« 

BouffoD,  el  único  de  loa  animales  cuadrúpadoa  que  no  tiene  mai  qoe 
cuatro  dedos,  tanto  en  los  piés  de  adelante  como  en  los  dn  dptr3?"típne 
Jas  orejas  estiradas,  derechas,  desnuda?;  la  cabeza  raas  cuadrada  y  ma§ 
corta  que  el  lobo;  las  piernas,  sobre  todo  tas  de  atrás,  mas  largas;  Jos 
ojoa  eoloeadoa  como  los  del  perro;  el  pelo  del  cuerpo  oeoieiintOi  Att 
crin  se  eriia  euaado  estA  irritada.  Saa  patas  de  adelante  aon  oaa  oof 
lae  que  laa  de  airaa;  su  mirar  attavesadoi  viseo»  eantellaancet  deja  fer 
dieoies  pnntiagttdoi  y  cojriantea.  SI  paao  de  k  tímá  en  pesado,  en- 
barazoso;  5tu  tamaflo  como  d  de  an  lobo}  peie  aa  enerpo-ée  aaa  eoMo 

y  recogido. 

Esto  animal  cruel  y  solitario  habita  en  las  cabernas  de  las  montafias, 
en  las  beadiduras  de  las  rocar,  6  on  cueras  que  ella  misma  ar  fabrica 
eseavando  la  tieira.  £a  de  nn  natural  feroSi  j  annque  la  cojan  peque- 
Hila  jamaa  ae  doniaaliea.  Vive  eono  el  lobo  de  be  presea  qoe  bae^ 

pero  es  mas  fuerte  y  mas  atrevida  que  él.  Algunas  veces  ataca  á  los 
hombrea,  se  arroja  sobre  las  caballerías,  sigue  de  cerca  á  loa  ganadeSi 
y  muchas  veces  rompe  de  noche  las  puertas  de  los  establos. 

La  hiena  se  deüende  del  león,  y  no  teme  á  los  tigres.  Cuando  le 
faltan  presas  en  que  cebar  su  voracidad,  escarba  la  tierra,  y  desentierra 
loa  cuerpea  de  loa  animales  noertoei  asalta  lu  tapias  de  los  eemenie- 
rios,  f  saca  pera  devorar  los  ¿adiveres  de  loe  bonlire^  saaBAr  eata 
una  de  sus  comidas  preferentes. 

Las  hienas  se  crías  en  los  países  mas  cálidos  del  Africa,  j  también 
las  liay  en  America.  Los  antiguos  contaban  mil  fábulas  de  las  hienas. 
Pünio  re&ere  que  las  hienas  saben  imitar  la  voz  iiuaiana,  llnmur  ai  hom- 
bre, engañarle  así  atrajéndole  á  saa  ga^rras,  y  que  los  perros  ^wdan 
modos  eoo  solo  ver  su  sombra. 
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POTBVCIA»  BM  FOf  DB  1861. 
RÜ6IA. 

Nicolás  I,  emperador  d«  todas  Jtt  Rtisiti.  Subift  ti  ttMO  en  188f. 
Tiene  6§  «fioe  de  edad. 

Ministrot  del  emperador. 
Presidente  del  consejo  y  mioistro  de  la  guerra,  el  general  de  caba- 
Uaria  príncipe  TacfaeniictMffi 
Caneiller  del  imperio  y  miQÍstro  de  oegoeios  eüitncwoit  «i  conde 

de  Nesserolde. 

MiaÍBiro  de  la  imperitl  «Wt-f  pUrinionMit  d  geooitl  do  iidaataifait 

principe  Wolkon^ki. 

Director  general  de  correos,  el  conde  de  Alderberg. 

Director  general  de  caminos  y  edificios  públicos,  el  genera)  de  in- 
finlerte,  eonde  Kteiomicbol. 

iftiniatio  do  hoeioada»  el  eonde  WrontMhenko. 

Interventor  general,  el  consejero  Chitrovo. 
inistro  de  las  fincas  del  imperio,  el  general  conde  Kisselefi*. 

jyiinisiro  de  instrucción  públícn,  el  principe  Schírinaiqr'Scliinn toff» 

Ministro  de  la  justicia,  el  conde  Panin. 

Ministro  de  lo  interior,  el  conde  PeroíTák/. 

Mioistfo  de  marioa,  el  almirante,  príncipe  Meuchieoil 

Cuerpo  é^om&tk9, 

Austria.   Enviado  oatraordioario  7  miniatio  plenípoieiioiario»  d 

barón  Lcbzehcrn. 

F&vsiA.  Enviado  cstraordinario  y  miniatro  plenipotODciariOi  el  te- 
nieoie  general  barón  de  Rochow. 

CrBAN-BasTARA.  Eoviado  extraordinario  y  ministro  plenipotencia* 
rio,  aír  O.  H.  Soymooz. 

Fkamcu.  Enviado  eanraordtnario  y  nániatro  plenipolendaiio»  «1 1»* 
nieote  geoonl  de  CaaieMiejac. 

AUSTRIA. 

Francisco  José  I,  emperador  de  Austria,  rey  de  Hungría  y  de  Bo- 
hemia, subió  al  trono  en  virtufl  de  abdicación  de  su  tiojr  de  renunciado 
au  padre  el  2  de  Diciembre  de  IBAS.    Tiene  21  afios  de  edad. 

Minitírot  del  emperador. 

Pfoaidento  del  consejo,  mlnietto  de  la  casa  imperial  y  do  negocio* 
I»  ol  principe  Fdlís  do  Soliwaitsenbefg. 
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Coteríor*  el  doctor  Alejandro  Bach. 

Calco  é  inttrucoion  pública,  el  conde  León  de  Thun. 

Hacienda,  el  barón  Felipe  de  Kra.iU« 
Justif  ía,  el  caballero  Cárlo.s  de  Kraug. 

Comercio,  industria  y  obras  públicas,  el  barón  de  BaumgartDer* 

Agricultura  j  minas,  el  caballero  de  Tbíanfeld. 

Goerra,  el  léld-nansoal  barón  Cwricb  de  Monteereto. 

MinUtnw  sin  certera,  el  barón  de  Culner  j  el  conde  de  Stadion* 

Cuct]>o  dijiemádco. 
Santa  Sbde.    Nuncio  apostí  liro,  monsefior  Viate-Prelo. 

España.    Encargado  interino  de  negocios,  D.  Cayetano  Quiñones. 

Ru5iA.  Enviado  eslraordioario  y  raioistro  plenipoteacíario,  el  ba- 
rón de  Meifendot^ 

Pbosia.  Enviado  estraordinirio  y  íouniBiro  plenipoleneiario.  el  con* 
de  Arnim-Heinríchsdorf. 

Gka\-Breta<?a.   Enviado  estraordinarío  y  míniatro  plenipotencia^ 

rio,  lord  Westmorcland. 

YmmciK.  Enviado  estraordinario  y  ministro  pleiiipoteaciario,  M. 
de  Laeottr. 

PRUSÍA. 

Federico  Guillermo  IV,  rey  de  Pru^jia.  Sucedió  ás^i  padre  en  1846. 
Tiene  C7  afioe  de  edad. 

MudUro$  de  Ettado, 

Prc.<^i(Ieiite  del  conaejo  y  mUiiatro  de  ne^ocioa  eslraofOfos*  el  barón 

MauteulTeld. 

NegocioB  eelesiáticoa  é  instraocion  pública,  el  Sr«  de  Ranoker* 

Interior  y  agricuUara,  el  8r.  Westphalen* 

Guerra,  el  (onicntf  {general  Stockausen. 

Comercio,  iiidiiiítria  y  obras  públicas,  el  Sr.  Vooder  Ueydu 

Hacienda,  el  Sr.  BedeUcbwiogh. 

Justicia,  el  Sn  Sinons. 

KspaRa.  Enviado  eatraordinuio  y  ministro  plenipotenciario,  el  mai^ 

qu6s  de  Benalúa. 

Rusia.   Encargado  de  negocioa,  el  consejero  Andrés  de  Budbei^. 

AvOTSKA.  £nnado  eetraordinario  y  ministro  plenipotenciario,  eJ 

lemente  leld-mariacal,  barón  de  ProkeacbOsten* 

Gran-Breta!9a.  Enviado  estraordinario  j  míniatro  pienipoieiiclo- 

rio,  lord  Blomfield. 

GUAN-BRETANA. 

Victoria  I,  reina  ád  Reino.Unido,  tiene  treinta  y  dos  afioe,  y  catorce 
d^  roinado, 

MinUtro$  de  ia  reina. 
Primer  lord  de  ia  tesorería,  el  muy  honorablo  lord  Jobn  Rusácll. 
Candller  del  £cbic|uier,  el  moy  bonoiaUe  sir  Cárlos  Wood. 


Ton.  IV.— ^. 
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Lord  guarda-bellos,  el  muy  booorable  barón  Tnini. 

Presidenta  del  conec^  el  manyiiés  de  Ltaadofvrne. 

Secretario  óc  lo  intotior,  VI  muy  honorable  8Ír  Jorge  Grey. 

Secretario  de  negocios  eaUaogeros..  el  muy  honorable  lord  Graioville. 

Secretario  de  ÍM  eobniti,  «1  muy  lioiionible  Conde  Grey. 

rriincr  lord  del  Afmirantasgo,  el  muy  bonomUe  «ir  Frtneii  «Ton»'  * 

liiil  Bariii!;. 

Presiiieiiio  do  la  (Jireccion  de  Lidias,  el  inuy^^lionorable  sir  Jolm 
Cara  Uobbouse. 

Canciller  del  ducado  do  Lancastcr,  el  muy  honorable  conde  Carlisle. 
Sub-secretario  vdo  bpaques  y  del  patrimonio,  lord  Seymour. 
Presidente  de  li  dirección  de  coni«reio,  el  muy  bonorable  Enrique 

Labouclicre. 

Director  general  da  correos,  el  marqués  de  Clorincarde* 
Cuer^  d¡j)lomáitco  estrangero. 

EñPáÑA.   Enriado  eetraovdimrio  y  ministro  plenipotenciario*  D. 
Francisco  Javier  Isturiz. 
Rusia.  Enviado  estmordinario  y  miniatro  plenipotenciario»  el  barón 

BruBow. 

Austria.    Enviado  estraordinario  y  ministro  plenipotenciario,  el 

conde  de  Buol-Sclmwcnstcln. 

Fbusia.    Enviado  estraordinario  y  ministro  plenipoteDctario«  el  doc- 
tor  Boneen. 

FsAWCU»  Enibajadori  el  con  do  Wale  WalewdcL 

FllANCIA. 

Carlos  Luis  Is'apoleoo  Bonaparte,  presidente  de  la  república  íraoce. 
sa  desde  el  20  de  jDícietnbre  de  1848.  Tiene  43  afloa. 

Ptnonoi  que  componen  el  gabinete* 
Negocios  estrangeros,  Mr*  Tnrgot* 
Interior,  Mr.  do  Moray.  ■ 
Justicia,  Mr.  Rouber. 
Guerra,  el  teniente  general  Saint^Amaud. 
Obras  públicas,  Mr.  Lacrosse. 
Instrucción  pública  y  cultos,  Mr.  Giraud. 
Comercio,  Mr.  Casabianca. 
Ilnciiuidn,  Mr.  Aquilea  Fould. 
Marina,  Mr.  Fortoul. 

Cverpo  difiomátíco, 

Santa  Sedb.  Nnncio  apostólico,  monttfior  Antonio  Oaribaidi,  ar- 
zobispo do  Mira. 

EspaNa.    Enviado  estraordinario  y  rtiiniülro  pienipotcnciario,  se- 
fior  marqués  de  Valdegamaa. 

Rusia.    Etwiado  estraordinario  y  ministro  plenipotenciarioi  el  con- 
sejero  de  estado  KisseleíT. 

AvsraiA.   Enviado  estraordinario  y  miniatro 'plenipotenciario,  el 

Sr.  Ilubiier  (Joíc  Alejandro). 

PausiA.   Euviadú  estraordinario  y  ministro  plenipotenciario,  el  con- 
de de  HatKÍeld. 

Gran-bretaI9a.  Embajador  oairaordinario,  el  moy  honorable  mar- 
quéa  de  Normanby* 
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SECCION  POLITICA. 


7  mVieiAQ  TAFIAS* 


MANlriESTO  A  LA  NACION. 


Multoaque  per  annos 

Jactomur  vcntia  ncú  

ToalB  molla  erat  Komanam  ooiulero  gealom! 

En  loa  mnmentM  tatriblc*  de  la  «nprcma  ajoníii  «lo  la  pntrlA,  el  rpoismo  es  an 
crimen,  el  miedo  ea  an  1»1«IoA  Conviene  que  por  fin  dob  ocupemos  de  hi  espan- 
tosa ertria  que  alraveaaraoa;  que  exaniincmo.-i  sm  ra»i¡»ng,  bu«  conaecuenciaa,  y  en- 
loneta  podremoa  decir  el  remedio  moa  oporluoo.  Largo  tiempo  hemos  a^unrcln- 
do  qnt  eita  encMioii  as  naeticr»  A  nnadelibefodoa  profanda:  corren  W  í\¡a^  y  ci 
tiemptae  «mplaa  eo  agitar  eacatíoiMa  UUi  Atllaa^  conolaa  qoe  dhridiaD  á  loa  sne- 
gna  ea  loe  momentoe  en  qae  el  ariete  enemigo  eehal»  al  eudo  lae  mafallM  de  » 
ciudad  que  iba  á  reducirae  i  eenisiM.  Tamea  ft.babkr  en  «lia  vMtWuqne  elre- 
BulUílo  no  sea  otro  que  el  deaprecio.  Si  ealá  decretado  por  la  PfOTidencia  que 
t'stc  paÍH  iiifV'liz  no  aproverlic  j;'.m:\s  lr\s  lecr-onr-í  dv.  I;i  espericncia;  al  por  fin  de- 
bemos rcnuiii'i.ir  k  las  esperan/.iis  que  coiic<;l)iiin)>i,  alli  cu  mcjorca  diaa;  Si  no  que- 
da maa  porvenir  que  una  sangrienta  anarquía,  y  después  de  ella  el  ^ugo  eatran- 
gero.  el  dolor  scrk  pata  noaotrua  menoa  amargo,  parque  habremos  dicho  la  ▼eroad 
y  cumplido  ruligioaamentecon  nuestro  deber.    EhE»  una  anima  y  nos  eonnuela. 

Loa  malea  que  devoran  al  etierpo  aocial;  los  Fuitomas  de  la  disolución  próxima 
que  noa  ameaaa,  reconocen  por  origen  el  haberse  atacado  loi  verdaderoa  pnno- 
pioi^  el  habwae  eonetilcado  laa  baaee  aobre  laa  eualea  descansa  únicamente  la  ao- 
dedad  traniaiia.  SnlKaoa  hoy  grandea  traatomoa,  violentos  sacudimientos,  y  ea* 
til  &  la  vista  un  fin  triste  y  lamentable,  porque  con  funesta  imprevisión  adopamoa 
principios  y  tporias  que  no  han  podido  ensayarse  en  Europa,  ni  en  los  paiaee,qoe 
estaban  bajo  iguales  condiciones  á  las  micstraa,  nin  que  hayan  producido  capOOtO- 
fií)3  cataclismo».  Se  ha  querida  «aerilloar  la  exist  uncía  de  un  pueblo  &  U  odopOOO 
de  formas  polilicns  adornadas  ron  i.  >:nlirt  s  vacíoa  y  pomp'W-  ha 'gritado 
rep&blico,  ee  ha  gritado  federación,  i>orque  la  fcdc ración  y  la  rf  {lábüca  se  cncnen- 
tran  «alaMeeidaa  en  el  paia  vecino.  ¿Hay  aquí  la  homogcneid.iá  di  razas,  la  iiua- 
tracion  neoeaarin  en  ellas,  el  eapirita  activo  y  empri»ndedor,  el  mo.vtmienlo,im  edu- 
cación, la  Tída  de  b  raza  anglo-aajona?  EÍ  vecino  ambicioso  iotemtnpe  tan  ri- 
diMla  Miodiá  MM  cnbrimoe  de  oprobio  y  de  ignominia:  perdemos  raaa  de  la  mi- 
tad d^rierfilorio,  herencia  de  nveatraa  padres,  y  aun  quedamos  devorados  por  w 
guerra  civil  en  la  parte  que  se  noa  abandona,  ¿(lué  cnaefia  la  reflonoA,  i* 
pcricncia,  el  deseo  de  la  conservación  ilespucs  de  tan  terribles  desgracian 
nir  todos  ]oi  clcmentoa  de  vida  social,  conecntrarlos  y  darles  la  dircroon  maaeeo- 
venienle.  Se  organizó  la  división,  la  anarquía;  se  hizo  imposible  la  obedicnota, 
y  continuamos  con  aoberanias  oinnipotcnics  en  I  i  ^  loeandades,  lip>injeando  con  es- 
to el  amor  propio  á  costa  de  la  vida  y  de  la  existencia  eocial.  Nada  ha  HÍdo  r>o«i- 
Ue erganiiar. porqioe  el  centroy  loa  Estados  haa  vivido  con  U  tr  n  lu  lul  ul  de  la 
eatapidez,  mieotraa  aé  arrastraba  una  existencia  penosa,  dilaindandoso  el  dinero, 
preoo  de  lainlhaifa,  del  egoísmo  y  de  la  cobardía.  Nad»  ee  ha  podido  Ofguntzar, 
porque  la  federación  con  aoberantAe,  no  ea  posible  qiieae&  an  lazo  de  uiuoa  entre 
I  heterogéneaa,  eafermaa  noraimeate  para  la  viiIa  cítíI,  y  lu  que 
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!  do  el  yugo  (le  la  madre  paLr.ii,  no  Iíiííí  podido  iacudir,  COmo  por  encanto,  la  influeii- 
c¡i\  necului  lii;  ¿lU  cou'jüribres.  Este  mal  tan  grave,  tan  invetemdo,  se  conoció 
perfoctamcnle  por  los  nÍKincM  aatorea  üe  nueatra  independeocia.  Iturbide,  eae  em- 

J      |ieradar  de  utms  nuanlaa  hora*,  que  no  rapo  afirmar  la  corona  sobre  su  cabeza,  noa 

!  dice  en  una  de  buh  aloeoeionea:  aolo  un  vMonario  fanático  puede  creer  que  fea 
yotibU  salir  bruacametíé  4  te  nUa  y  á  la  Ubertüd  dt  un  estada  de  degradación 
f  4e  esclavitud.  Y  «a  otm  pnrlK'  VmietaunU  «Hfyi»  jwr  to  ixwáwi,  q/inware- 
mof  que  es  posible  adquirir  en  «ti  momento  hieee  y  virtuaes.  Lo  «■Uunoi  Tiendo; 
Iiu  inntiluciones  republicanas,  quiireraH  ,]c  una  erudición  clásica,  las  prc«idenci:i8, 

]  las  Bobcraiiias,  no  han  podido  crearías  virtudei,  la  unión  poliiion:  nos  queda  sola- 
iTiRnte  una  naturaleza  ¡  t  rveriida  v  rebelde  á  cualquier  progreso  civil.    I'ara  una 

t^ran  {larte  ilo  niientraei  ruai^is,  la  fibertad  es  la  manumisión  de  todo  rerpeio  &  la 
oy.    Ademas,  el  trabajo  es  lo  que  mejora  material  y  moralmcnte  &  un  piús:  el 
trabajo  repugna  &  naeatras  matas  débilea,  indolentes.  acoBiumbradns  &  vivir  con 
poco  y  á  recioír  lo  que  oueetros  camiioa  quieran  darles.    Cuando  faltan  eaoa  po- 
'     .  (torosos  instraiDealoo  de  sociabilidad,  que  producen  relaciones  y  las  consolidan,  no 
I       es  posiblo  esfabtoeer  teorías,  afirmar  principios,  que  por  su  propia  vírMd  eondoeen 
at  cao«  sangriento  de  la  confusión  y  de  la  anarquía.   Por  esto  la  híatoria  de  núes- 
^        Ira  existencia  política  ea  la  historia  de  oorobatea  y  de  derrotas;  de  contínooa  cam- 
bios en  luH  peraonaa  y  en  las  co       de  roiseriay  de  inHíiv  a  <  n  laa  gucrraa  con  los 
^        enemigos  exteriores;  de  roli    r  HenndaÍMas,  de  peculaiiuc.  mn  üial'raxieu  fía,  es  la- 
historia  que  no  puede  l<  i  r-^i  sin  <  inip  lí!!;(  cr  &  la  inexperiencia  que  loe6  CU  bw* 
¡        ves  dios  el  último  límite  de  la  corrupción  y  de  la  inmoralidad. 
•  Pues  que  hemos  comenzado  á  examinar  las  causas  de  la  actual  aítvaeioit,  3^  ha 

«tribuimos  justamente- al  eslaUfldmíaDlo  de  princinioa  anárquicos,  es  íodispoBsa- 
bb  hacer  notar  que  la  revotaeíoii  vietorion  y  triur\^te  llamó  á  las  masas,  na  tan 
■olo  A  la  igualdad,  aioo  á  la  saprcmacla}  no  A  la  libertad,  sino  A  Ja  doaJoaeioii.  Se 
quiso  nn  torrente  sfn  diques,  un  oefiano  sin  riveras.  ¿Q,u¿  debía-  sueeder?  Q.ue  ese 
I         océano  indomable,  farioso,  todo  lo  destruyera  con  sua  horribles  borrasca»),    Se  lla- 
j         mú  á  lodoa  los  que  han  nacido  en  este  sucio,  y  se  Ies  dijo:  l'iMolron  toit  libres  y 
i         sois  soberano»,  y  vuestra  colimtad  será  la  le  j     Lna  masas  ovcron  esta  declara- 
ción; es  cierto  que  no  la  comprendieron;  pero  bo  sentó  el  edificio  sobre  ciaiientos 
tan  falsos,  tan  movedizos  como  la  arena  ue  Ins  deaicrlos.  ¿Qué  ha  sucedido?  Q,ue 
'       fatigados  los  pueblos  de  su  falsa  y  funesta  soberanía,. la  han  entrando  siempre  en 
manos  del  primer  faccioso,  del  pHiMr  nvolMÍonttjo  tina  ha  qoerido  tdoaar  u  caf 
I       gA  que  «e  le  abandeiMba. 

TA  la  vista  de  estos  hechos  de  verdad  Ineontestable,  ¿deberá  sorpreodemo*  la 
terrible  catáatrofe  que  nosamenaza?  Cuando  nn  se  quiere  perecer  en  un  abismo, 
debe  huirse  el  cammo  que  conduce  &  él.  Cuando  no  se  quieren  las  consecuen- 
>  ci.18,  se  rechazan  los  principios  de  donde  r:ÍM  li n  in  ui.  Se  proclamó  la  anarquía 
r.úii  las  actuales  instituciones;  ¿psr  qué  se  deecoiiíKxu  las  frutos  del  árbol  que  se 
plantó?  Vosolrou,  los  que  habéis  construido  un  Irfigil  edificio  sobre  el  criter  de 
un  abrasado  volcan,  ¿tendréis  hoy  la  ridicula  pretensión  de  quo  puede  dormirse  eo 
él  tranquilamente? 

ConUnuando  en  el  anAlisis  de  las  cansas  que  hemos  indicado,  no  podemos  omi- 
tir la  tiranía  con  que  se  obró  en  la  adopción  de  los  que  se  han  querido  llamar  ins- 
Uttieioaea  H^nblicanaii  Se  hiae  la  aplicaeion  de  ellas  en  esta  nación,  que  Ua  re- 
ebaxa^n  lener  en  euenta  ios  interese^  las  preocupaciones,  las  csttamores  contra- 
rias. ¿De  qué  modo  se  tan  vencido  las  resistencias?  ¿Acaso  por  la  conciliación, 
aprovechando  las  lecciones  que  da  el  tiempo  y  la  esperiencia?  No;  el  partido  do- 
minante, ya  para  conquistar  el  poder,  ya  para  ejercerlo,  no  compr*  ;i  le  ra  cosa 
que  la  fuerza.  Continuamente  nos  ha  hablado  uo  nombre  del  puebiu.  Veamos, 
por  fin,  quién  es  esc  pueblo. 

¿Es  aca.-;o  el  clero,  que  tiene  una  espada  suspendida  sobre  su  cabeza,  la  eanpada 
de  Dámocles,  eoo  et  mente  de  espoliaeion  y  de  robo  con  que  se  le  amenaza? 

t  Qs  el  ejército,  que  ea  eofiompio  en  Jas  ^isoerdiae  eiviha,  que  participó  de  hi 
afrenta  y  de  la  ignominia  en  la*  vuem»  con  tos  enemíseseswrieres,  y  que  nece- 
sita un  bautismo  para  purificarse? 

¿Es  la  masa  de  propietarios,  oprimida  i>ur  Jaa  cü;iU-iL»ucionca,  sin  rcylas  fijas  pa- 
ra el  comercio,  víctima  i  i.  i  Jas  parles  (le  préstamos  arbitrarios? 

¿E!  pueblo  lo  compouen  los  artesanos  infelices  que  no  pueden  luchar  con  los 

E reductos  eatrarigcros,  y  que  prestan  un  servicio  que  losairaJnAiqttaloedeMnofA* 
za,  en  lo  que  se  ha  querido  llamar  guardia  nacional? 
En  ñii,  i^m  habla  en  nombra  da  loa  habftantea  4el  campo  que  temen  ké  perie< 
doe  de  Ja  lana  eleetoml,eomoaqiidle««n  que  16  lolfe  bambee  yp«Me7 
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■  ¿Coi],«fl,pae%  ]a  reaUdadl  ¿Aun  no  pneia  eonoaasn?  ¿Habrá  peligro  en 
donrla?  Bita  «■  A  k  tíiui  de  todoa,  y  la  dlremoe  en  téminee  muy  claros  para 
■er  comprendidos. 

{Mexicanos!  Habéis  sido  victimas  hasta  aquS  de  nnos  cuantos  charlatanes  que 
han  buHCíMlo  «n  Ibrtuiia  en  los  empleon;  hu  honor  en  las  roniifcorni-ioiiCH;  (jm;  Imn 
nrriiinarlo  l.i  huficnJ.»  pública;  qne  hrin  rnrg:i.iij  rnii  y,\i;i  dcuila  intiioiiHii  ;'i  isto 
pnis  qu(NinteK  era  rico.  Y  cnnnds  eeoa  hombres  con  In  qyiv  t  ilos  llaiiiaii  (¡iifi  íiih- 
tituciones,  es  decir,  su  furtuna.  su  patrimonio,  nos  han  traído  al  punto  en  que  hoy 
nos  encontremos,  ¿tendrá n  dt  reebo  peni  deeimec  wguidDos  todavía?  El  mons- 
truo de  la  anarquía  csi&  en  medio  de  soeotro^ameoexa  devorarlo  todo,  lo  presen- 
te 7  el  porvenir  ¿aun  repetir&n  delabte  do  noeotroe,  con  la  rna  en  loe  labios  y  el 
▼eneno  en  el  eeiaaoa,  lae  palaimi  peapceei  da  Uiftit,  de  eeoetitaeleo  y  de  lioer- 
(adT  8i  esto  no  ee  ima  demea^  lameaiable,  uim  ttranfa  liorrible,  bie  vocee  tam- 
bién hahrán  perdido  su  significación.  Si.  L's  tiríuiía,  ek  demencia  Humar  liberlíitt 
lo  que  lodoa  enti«nden  por  anarquía;  UacDursc  puebla  unos  cunnloá  individuos  que 
consideran  al  país  romo  un  patrimonio;  llamar  eobernnta  la  triste  ñtoncion  de  unas 
masas  A  quienes  se  coodoee  eo  último  resultado  al  jaao  cstrangero.  Vosotros, 
los  que  griiair  |1Uefaeiea  6  nuiertel  aed  nee  eMetoe.  lia  Tardad  oe:  ifederaélon 
y  muerte! 

Para  Mtos  individuos,  á  quienes  nos  acabamos  de  dirigir,  fuertes  en  demasía 
aer&n  nuestras  palabras,  desteropladoe  nneetros  gritpes  pero  hemos  eieido  qoa  al,, 
guna  vez.  por  nn,  se  hn  de  decir  la  verdad.  8i  como  eeeriloree  pAUicoe  no  ■efla 
iáramotlae  caiieae  de  la  crU\«  actual  y  sus  terribloeeomeaeoencias,  apoelalaríainuc- 

en  favor  de  la  anarquía,  renegaríamos  de  nuestros  principios,  destruiríamos  la  fini- 
Ta  tabla  do  snlvai-i-m  en  la  borrasen  que  sufrirnos,  y  es  la  de  decir  la  vtriiaj,  la 
esperanza  de  que  conociéndola  los  pucbloa,  bo  apoyen  un  ella  para  iibrarco  del 
naufra[;iü.  i\osntro8  no  pertenecemos  á  un  homlkre;  no  nos  vendemos  ni  jvider; 
no  nos  hemoa  lijado  c.a  esta  causa,  en  aquel  partido.  Nuestra  bandera  es  la  de 
los  grandes  intereses  sociales  que  nunca  se  deetrayen;  ee  la  verdadera  líbutadde 
la  patria,  es  su  independencie*  ee  ta  glosia. 

Hemos  indicado  apenas  algiwaa  m  Im  caiMae  de  la  eitoaeiea  actual.  Seria 
imposible  que  deeoooocíAraiBoe  que  hay  atrae  lidMfenteeánaestm propia  oatoia» 
leza,  que  no  paaden  deetniiree  en  aHKhoe  aBec;  aea»  naneo.  Lo  qee  eneefia  la 
razón  y  la  justicia,  es  asegurar  los  bienes,  neutralizar  tos  incunveniontcs,  dismi- 
nuir los  peligro»,  y  todo  esto  por  medio  de  una  poderofm  rombifocion  política. 
Hasta  hoy  no  Re  lia  hcriio  ati,  ni  es  posible,  entrc<^adu  el  pnis  al  furor  do  una  de- 
mocmcia  hambrienta,  que  amenaza  con  sus  perpcniaa  rom  11 1  ti  once  h  fa  inteligen- 
cia y  íi  la  propiedad.  Si  efi  'j  i  u  ios  la  Insiijria  de  rada  uno  tic  Iom  E^iladiJij  de  la 
federación,  veremos  t'&cilmcnlc  que  m  la  mayor  parte  nada  liapsdiilu  e«lablecer- 
sc.  porque  se  han  querido  levantar  edificios  sin  cimientos.  En  otros,  se  han  ele- 
vado las  pretensiooeede  civilización,  de  mejoras  sociales,  de  progresos  materiales, 
á  nna  .tliur.^  tan  encambrada,  que  ha  podido  dudarse  si  gozaban  los  lerriblee  no- 
vadoree  dd  neo  de  co  rateo.  Nada  imporubaa  eeoe  ridlcoloe  eneuefioS)  ai  «Iloe 
lealmeaté  no  bobíeran  alterado  la  paz,  si  no  hobieran  engendrado  temoree  en  to- 
das las  clase),  porque  tnJnR  rc  encuniraban  amenazadas  con  tan  funestos  delirios. 
Se  hn  vivido  multiplicando  los  principios  de  desorden,  y  por  consiguiente  de  muer- 
te. F.foo  principios  estíin  cn  las  leye»,  cslAn  ya  en  las  fncnteH  de  la  vida  y  de 
Irt  organización  social.  De  acjuí  esa  frase  mil  vercM  repetula  cn  loilas  parles:  no 
tenemoí  remedio.  ¿Cluién  pronuncia  esUis  palabran?  No  lo  olvidemos  nunra; 
la  rezón  pública.  Es  decir,  que  la  inmensa  reunión  do  ecos  males  arranca  un 
grito  da  dolor  de  las  diverms  clases  de  la  aoeieded,  porque  cada  una  se  encaantA 
profundamente  beiida,  atacada  coa  t^tinacion  en  sus  mas  caros  inleresee» 

El  propietario  eetft  riendo  qne  el  teeoro  público  es  presa  de  escaodaloeM  dlla- 
pidacienee;qiie  noee  jwciMaiiaeieiaiaadehacieadaen  medio  del  caofc  ¿Q«i4- 
nee  eobrirtta  et  diSdtf  Lee  rieoe. 

El  clero  ííe  nrrastríi  penosamente  cn  medio  de  democracirts  TObcraniiK.  omnipo 
tente?,  que  so  desnudan  de  mía  antiguas  creencias  para  tener  valor  do  hacer  una 
grande  expoliación,  de  la  misma  manera  que  se  embriagan  los  cobardea  para  co- 
mf>ter  un  crimen.  ¿En  q«¿  religión  colocáis  6  los  triunviros  que  se  ponen  á  la 
cabeza  del  popdaeM^  qva  loadnlaot  7  la  hablan  da  arrome,  da  ignorancia  f  da 
superstición  ¿ 

Consideremos  también  á  las  masas,  A  la  población  de  nnestros  campos  y  de  nues- 
trae  dadadea  Son  pobre*  «in  dodi^  para  gracias  á  la  elevada  neturalexa  del 
I. — t  •  »  ^  NMaoMa  las  propiedadec!  l«»f  r' — '  
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hay  oreeactu.      «n  mai  qiicri4B>  7  «gmdu  qiM  ia  propwdnd  material.  La 
hialoría  de  tocuu  fau  nadoaes  lo  eaiafla;  no  le  pueden  atacar  ain  que  haya  en  na^ 
iettor  proCuiulo,  fiin  que  nn     produzcan  borríblea  ooliiiionM.   ¿Y  qué  es  loqna 
están  iiaciendo  los  quo  ]>eritigkica  ál  dere  y  apcilidnn  fiináiicoe  íi  kw  que  adona 
al  Dios  de  «us  padraa^  porque  eigaea  lae  práctieae  dé  fellgíoa  que  TÍeioD  da^ 
de  la  cnna? 

l'iHü  l>jiMi.  !íi  raxon  pública  recibe  toda'  pti?  iieridas,  ve  en  progreso  tt  corrop- 
einn,  la  itininratidnft  y  entonces  dice:  Notenemos  rtnudio.  Aiialicoinos  esa  frase. 
No  temmos  runfilio,  vn  io  mismo  que  no  tcoemea  porvenir,  y  la  confianza  en  el 
Borrenir  es  el  fundamento  de  la  felicidad  de  lee  puaolos.  ¿Nó  hay  porvenir?  No 
oay  trabajo,  el  rico  oenlta  sus  capitales.  Un  pueblo  ocioso  es  la  materia  brota  ca- 
pas da  haaírM  todo.con  ella.  No  tenemos  remedio^  eqnivala  4  decir;  WMI|«nMa 
lae  teorfas  de  ■¡Btcinns  políticos  y  siempre  el  mal  progresa,  Hombrea  de  «Hatinttw 
comuiiinnes  han  ejercido  el  poder,  y  todos  lian  dri^endido  cubiertos  de  ignominia: 
han  r:ii(i )  h  In  violencia  de  nuestro»  eritorf  é  inqirecarionca.  No  tenemos  remedio, 
en  <i:i.  porque  l;ts  cosas  í:oríin  rn  sí  muy  buüiías;  poro  iltjflarriiliiul.ifi  ontrc  nosotros, 
las  huitamoa  muy  multií^:  los  Ixmibres  ser&n  muy  grande»,  noeouos  Ion  cneoDtm- 
mos  muy  pequeños.   ¿Be  rali  tica  esto  do  exageración?   Recorred  la  historia  de 
Ireiata  aAoe.   Aun  menoe  trabajo  ae  requiere:  basta  abrir  los  ojos  y  se  va  luego 
hasta  dónda  faa  panetcado  «I  daadrden,  la  coitiusíon,  ta  anarquía  roas  eapaaloaa. 
InAtít  «e  ya  pnAiar  enteraoMnte  lo  que  (odoa  iamantant  eidloc  Ab  í<— laa  rt- 

Fijadas  r&pidanicntr  nlErtinaa  He  las  cau-^áf;  di"  la  nrtual  situarion.  las  qnn  no 
pueden  negarse  sin  odioal  buen  gci>ikÍú,  4  la  justicia  y  á  lii  verdad,  falta  que  con- 
siderar hatita  qiií  puiiio  es  verdadero  ese  ateísmo  político. 

Deciamirii>-i  mu  stra  independencia  de  In  antigua  metrópoU,  y  lejos  de  reunir 
en  derredor  iK-  1 1  «una  du  U  pa'lria  algunos  elementos  do  vida,  do  fuerza,  de  aque- 
llos que  dan  estabilidad  H  las  sociedades,  llamamos  &  todos  loa  qoe  se  habían  cor- 
rompido en  una  guerra  larga  y  sangrienta.    ¿Con  qué  eomlingente  podia  contri- 
buir cada  uno  de  alloa  al  esplendor  y  A  la  gloria  de  esUt  niieTB  naownl  Can  lea 
▼idoa  da  loa  campomentot,  eon  el  odio'  &  loa  antigooe  dominadorea.  8e  adoptó 
el  gobierno  de  lu  multitud,  porque  no  podia  convenir  otro  á  las  turbas  do  héroes 
que  se  precipiiaron  á  hacer  vnicr  sus  servicios.    Dcaqui  el  trabajo  inmenso  de 
este  país;  de  nqni  ta  rau.sa  de  tod  iü  hiih  di  -  L'rariau.   lia  pai-ado  ahernHtivamentc 
del  frenesí  de  !a  ilcuiairiígia  6  ia  oiTinip-itcncia  dd  ¡lodcr  nidilar;  pero  siempre  lia 
ntaiiilV'Miai]')  ardir'iii-iacnto  el  díí^co  de  órdei).  de  ri-poso,  d<;  cHtabdidad.    Y  r«to 
no  es  una  de  aqueiins  proposiciones  q  ue  debemos  dejar  posar  sin  j)rob(u°la  suficien- 
temente: oigamos  &  todos  los  partidos: 

El  conservador  dice:  todo  lo  qne  exiale  iiaa  tnanUena  en  la  BBanpiiBSflaaecDtre- 
mo8  el  poder. 

£1  liberal  madaradiK  M,  eonatituciorí  actual  no  basta  á  iMeiieaaatandaalariUeB 
que  noe  rodean;  ea  fuerzo  dar  mayor  vigor  al  poder. 

El  liticral  exaltado:  salvemon  &  la  patria  nombrando  un  dictador  que  reúna  to- 
da ¡a  tuerza,  todo  el  poder,  y  quo  salvo  la  independeiKia  y  la  nacionalidad. 

Aun  loi  que  MiirJiiiraii  jior  la  vuelta  del  tri  nrral  Santa-Anna  ¿qué  es  lo  que  non 
dicen?   ••Solatneaiü  él  puede  salvarnu»,  porque  escuchando  la  opinión  general, 
destruiré  el  semillero  de  la  anarquía  con  la  íorma  poUtiea  que  hoy  rige?' 

Escuchemos  d  los  hombres  do  todos  loa  partkloa  odIoo  ntomootos  de  una  efualon 
Intima  y  franca.  "Nos  liilta  un  homiHO,  itn  hombre  ravaacldo  do  valor,  de  patrio* 
tiaolo  y  de  probidad,  que  enfrane  á  la  amrqnla,  que  di  vigw  A  laa  layáa^  qua  ean 
mano  Tuerte  cierre  el  abiamo  de  las  reTolueione«.<B8te  hombre  eetart  en  medio  de 
nOMtroe,  pero  no  lo  conocemoí».    Dins  favorece  6  las  naciones  con  esos  ¡rrandcs 
hombreen  los  momentos  di-  ii-rribles  borrascas;  naufragamos  porque  nos  taltuuu  - 
piloto."    ¿Qniril  iicL'arrí  (¡ue  estos  snti  Iris  grit03  que  se  oyen  en  todas  parles? 
J3tduzcani03  cntoncea  una  consecuencia  importante;  digamos  &  todos:  no  os  equi- 
voquéis: la  pasión  oa  ciaga,  aun  táñela  remedio:  Toootroo  lo  eatati  díeiaiidoc  «on- 

Baaa  aleoeloiiaa  tumultuosas,  hasta  insolentes,  en  las  que  la  voluntad  general 
se  arregla  oomo  19  quiere,  noa  lian  dado  gobernantes  imbédlea^  inmoraleat  que  baa 
buscnde  un  medio  de  nvir,  6  nn  inmerecido  bonor;  ¿ee  han  oeupado  da  voaatt» 

fclicid.-id?   No,  aino  de  los  medios  de  continuar  viviendo  k  costa  de  la  pallia.  No 

ocupéis  ya  é  esa  rouliitud  de  apoderados;  concentrad  el  poder. 

Ucsui  lins  íi  taanifcstar  frtinratni-nte  riucHtro  sentir,  rechazamos  con  energía  las 
deducciones  que  se  bagan  de  los  principios  asentadoa,  ai  no  aon  cxoctaa.  ¿Se  diré 
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que  prodamanioa  Ih  monnrqnía?  No,  rm  ea  esto;  elevamos  1a  voz  pora  que  haya 
un  poder  fiAblico  con  todos  tos  inedíoBda  aeeion,caiNieefldc  cotteRcrcejfiue  cte  po- 
der fioaea|We«a  de  ha  fiioeiooeaqoa  m  desenraifenan;  qae  Im  naetftnn!e!<  y  cs- 
trang«rw  no  ae  pregunten  todtw  los  dws  ¿qué  i;obienm  habrá  maHana?  lEs  po- 
•ibic  vivir  en  una  »>ciedad,y  (jiie  esta  iroftfdtul  pror^rciT.  f¡<ic  exista  tan  y-d  >,  : :  In 
autoridad  pública  lia  de  eotar  &  la  disposición  de  algunos  liicrioscis  de  tnSiuiiu.  ó 
di' :il<nin<»9  jycfcs  corrompidos?  Lo  indicí -nr^  aml  :>:  eso  que  se  llama  libertad, 
c«  licnii-i  i:  lo  qu(^  «0  apellida  proceso,  os  revolución.  Y  diremos  también,  que 
hace  treinta  añ.fs  Areati  enijañaiido  &  \on  pueblo.»,  repitiéndoles  que  la  libertad  es 
ta  primera  necesidad  social.  No  es  cierto  esto.  El  poder  es  la  necesidad  masar* 
fCnle.  porque  el  poder  vela  sobre  la  vida  del  ciudadano,  sobre  su  honor  y  sus  bie- 
nes.   Sin  el  poder  no  hay  sociedad.    Constiiiiyamoi;  ))rímcrnmenie  al  poder,  un 

Eider  ñrmc,  y  teodremon  ii)depcn<lcncia.  nacionniidad  y  úrdcn.  ¿Y  la  libertad? 
lia  es  la  eaoseeneocta,  da  la  civili/acíon.  Noeotroe  hemos  trastornado  los  príncí' 
píos,  allertfadolos  en  so  apVeacion.  y  queremos  lat  «onseeueocias  naturales  qoe 
dimanan  de  ellt  •.  T.n  libertad  de  lu  prensa,  la  liberifid  de  la  eiioefianza,  la  liber- 
tad de  eullos.  i.i  Iiheríad  de  comercio:  todas  laa  libertades  que  puedan  imafTinarse, 
exigen  üobre  tiul.).  que  haya  tm  p-ulcr  ¡n'iblico,  respclablL'  en  m  cflencia  ni-in;)  i  •  s- 
pela<!r)  jior  todo».  [Qué  licbc  diíjH'nnar  este  poder?  Iniieju  inlencia.  ónlen,  scgu- 
nil.ul,  'Será  considerado  on  el  csterior  rí  está  rodeado  de  facciosos  que  se  preci- 
pitan p  ira  derribarlo?  ¿En  el  mismo  «no  de  la  sociedad  jjodrfi  con?ervar  el  honor, 
defender  la  vida  y  loa  iiiteregcs.  si  bu  cxisteneia  CñUi  Muit  nazadu  dia  por  dia,  hora 
por  hora?  ¿Y  nó  es  esta  la  historia  de  treinta  afiosl  Ue  aqut  la  situación  del 
pais  en  el  eaterior. 
Deapreciailoe  por  toda*  las  naeioaee  eumpca?. 

Ultrajados  por  los  amUcto«os  vecinos,  cuya  cunstltueton  hemos  enpiado  servil- 
mente. 

Con  una  deuda  iiii;T:-nwi,  rnn  rrr  lanin'';  1110=  r.uí!  ec  ll.'iman  dijdom&tÍL*as. 

Amenazado»  diari.imcnip  r m  !a  vcin.ln  ilc  es  uadms  á  bloquear  iiuestroj)  puer- 
tos por  rcclamiiciunc^,  cuyo  Díuncro  so  aumenta  en  razón  directa  d«  la  debilidad 
y  do  los  trastorno». 

Veamos  el  interior: 

Sin  un  ejército  nameroeo  f  moralJxado. 

SuUevBiOoo  loa  paertosii  porqm  mn  intereaes  meroantiletestfta  «n  opoeieion  con 
loa  del  eanf  ro. 

Los  <^Mc  «1:  llrirmit  Ksti'.ií.t--  opriiiiii!;!-)  cín  .fr.woRas  cxaccioof-:  '>íi'li:i:u-  do  los 
que  {^riUMi  pro^ri'fo-)' iiberlai!.  cunuJa  cutiJuccn  h  los  pueblos  a  Li  ilc -iiiihliIiz.í- 
rKtn. 

No  reijiítrcmosi  las  llagas  de  la  patria.  T?¡\bl  i  <ici  ir  quo  no  liay  en  los  hom- 
hres  ni  en  las  m-ías:  que  se  han  perdido  !ia-ia  esperanzas,  y  qac  lodoa  eaota- 
tuan  lo  tiitimu  que  la  Polonia  i>n  otra  época:  ¡Dios  noa  ébandona! 

Esta  ca  la  síluiiciun.  /Hay  remedio  para  ella?  Sin  duda.  Arrrojcmos  cson 
abismo  profundo  la  carta  de  24  j  la  acta  de  reformas;  que  tonga  el  pueblo  una 
constitución  que  afianee  de  una  manera  estable  el  |ioder  público. 

En  esa  carta,  establezcamos,  junto  COn  la  aotorutad,  la  Teammsabilidad;  pero 
que  aquella  ten^  una  nmplin  esfera.  Hasta  hoy  se  ha  diieatiflo  muy  larj^amen* 
le  liac'ír  i  l  hien.  \  siempre  laa  cueatioties  quedan  iiideciíaij.  PonijatiioH  un  ejem- 
plo. La  Colonización  c«  la  fuente  ile  felicidad  para  el  pais.  So  ha  tratado  de  la 
mmigraeion;  pero  nun  no  puede  saborso  ni  los  terrenos  baldíos  pcrteneoea  aiecn- 
fro  ó  á  los  Estados.    Y  hace  veinte  años  que  «e  ai^ita  la  curmion. 

F.n  esa  carta  debe  rcíolvcrse  este  problema:  c!  [Mider  público  atlanr.andoft  la  li- 
bertad. ¿Cuáles  son  loa  medios  para  conseguirlo?  Seguir  distinto  cnniiuo  del 
que  se  ha  recorrido.  'Laa  masae  han  tomado  parte  en  la  elección  de  los  deposita- 
rios del  poder  público,  y  ca  claro  qne  se  lian  rolocado  en  ab¡crt;i  lacha  con  las  cla- 
ses que  tienen  el  poder  de  la  edoeacioa,  la  infloenciade  la  propiedad,  el  aseendiefv* 
te  de  la  iluüiracinn.  Vn  irobierno  qnc  remiltn  de  e«os  clciucntoc,  no  es  posible  en 
ninífunn  parte.  Inútilmente  non  lisonjcariarnon  de  que  podría  quedaren  una  re- 
gión intcrtncdia.  ¿So  quiere  qui  <  !  ¡h  J  >r  público  se  divorcie  del  clero,  de  la  pn» 
piedad  y  de  la  iluptrarion?  TcniJf«in»jü  lo  que  basta  aquí,  estoca,  un  ¡^obicrüu 
que  participe  de  lo^  crron  -  de  loa  vicio?»,  do  la  ii;norancia  de  la  multitud.  Si  ya 
Ir  eRperiencia  hn  demuDirtido  que  con  loe  ciego?»  instinto?),  con  la<i  pai>ii>ne8  ardien- 
tco.  iiiiiia  puede  con^truirae  que  sea  sólido,  cninni  L-^i  r-s  inilis|ifii-;aUIc  cambiar  de 

•iatema  electoml.  Son  tan  oiaras  esiaa  iadicacioaes,  que  no  Imy  necesidad  de 
ainplIiirlM. 
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En  «?ea  cari:i  li  iy  que  resolver  uoa  cucalton,  que  es  de  vü.il  importancia.  Te- 
iien;  Ir:  (11  (1  ¡nú»  uiiíi  inmensa  mayoría  que  cooKrva  los  uso^;,  I.ih  ropíumbrcá.  t  i 
(^radu.de  tiviiiz»cion  du  una  colonia  espoñola;  Iiay  también  utui  generación  nuc- 
yii  que  nos  repito  Iu8  declaniacionca  quu  en  el  ültimo  aiglo  comenzaron  en  Francia 
con  BofiKmari.  y  concluyeron  con  crímeDet,   He  oqtii  en  la  sociedad  don  interMmL 
¿OD  ritc-r7.aH.    En  la  uoa  hay  iamovilidail,  hfky  deseo  de  conservar;  cu  Li  otra,  « 
espíritu  ilü  cambio»  de  traetomo.  Se  eoixWA'qae  noe  referiaiotal  partido cotuerva- 
dor  y  a  1  pn  rUdo  libenl.  Pnee  que  loe  lenenoe  ft  la  víata,  eonaiderémo«lo«  rápida* 
menie.   ¿Aué  «Mtienc  el  partido  ooneervador  en  anestro  paia?  ■  Soeticne  la  rcii- 
gion  y  l\  propiedad:  he  aquí  doj  grandea  mtereeee.  ¿Puedo  concebirse  una  nación 
íjiic  lio  ¡iiíltf  ju  I-v  rcli^iun  y  l.i  jirüjjii'íl.u!?    Pero  se  declama  »of>rc  loci  ubuaos. 
¿Ciiálf  - (•iir.?    ¿ 'riciicii  lü^' prupiei.u  ¡08  dcrctho  de  horca  y  cuclullo  como  on  la 
nnliL,"!;!.  h  a  ioJuJ  europr;!?    ¿Cubran  contribuciones?    ¿Tienen  lícI.ivü»?  ¿Y  qu6 
hace  el  cl<^ro  en  contra  de  loa  intereses  sociales?    Sus  bienes  luriuan  un  banco  do 
industria;  derrama  el  consuelo  en  las  familias;  es  arreglado  en  sus  costumbre*} 
cumple  ron  todos  sus  deberes.  HabrA  «Igonoa  cose*  que  demanden  eorfeccion; 
nada  hay  |>erlccto.  ¿Qué  quiere  el  partido  liberal?  Coloearae  en  el  fipder  |iara 
arrojarse  sobre  la  ¡tropiedad.  Y  esto  lo  heoMM  visto  en  33  y  en 47}  lo  veremos  to- 
^  davia,  si  ee  apodéra  de  la  aetval  ravolucioB.  He  aqut,  pues,  rómoauieaodo6  la  pro- 
piedad, mina,  deslrove  las  insiiiucioneeqoe  proeiamu,  los  derechos  que  finge  sos- 
tener.   El  partido  liberal  en  bu  ardiente  delino  de  mejoras  indefinidas,  á  todo  pre- 
cio y  &  '-'jii'i  l  ost  i  preLciiilt;  f¡iiL"  en  un  momento  la  sociedad  mexicana  camine  con 
lii  misma  c.ipukz  que  ion  pncMi^s  Je  Europa.    Se  le  dice:  es  imposible  porque  no 
hay  ronlumbres,  no  hay  Iucoh.  no  hny  viriudcs.    Su  respuesui  fscrá:  viiFutrus  sois 
monaruuistas.   Nada  se  puede  conicatar  á  una  demostración  tati  victoriosa.  Esta 
ligera  desviación  era  indispensable;  volvemos  al  punto  detdc  donde  nos  estravia- 
moa.  Deciamoe  que  hay  «n  nuestra  eociedad  doe  fuerzas,  doc  iateraees  en  abieria 
loeln.  No  vadbuuoe  ta  asegurar  que  tríoafbrft  eleopre  h  fiierM  eoMerTarfon, 
porque  todo  MMce  «D  OMUMM  de  las  BWMtsqoe  no  tieaan  oiro  medio  paca  llegar 
at  ]Kiilcr  que  la  violencia.  Las  victorias  del  partido  exagerado  han  siao  siempre 
i:i  irijt'tit&ncns.  y  debidas  únicamente  &  la  inmovilidad,  ai  reposo  que  por  sn  pr<i¡'>ia 
naturaleza  caracteriza  &  Ina  clnnes  que  verdaderamente  constituyen  on  su  cticncia 
&  cualquiera  nación.    ConoruinR  ya  cena  colisiones,  tan  frecuentes  como  funestas, 
es  indispensable  que  se  li^jcu  y  il ««arrollen  en  la  futura  constitución  lo»  principios 
de  íHiii  triiiisaccion  q»ie  conciiic  los  intereses  y  loa  derechos  legitimo:;,  rortl-crif)- 
nad  la  sociedad;  pero  sin  destruirla:  adoptad  todos  los  medios  justos  de  progreso 
material;  pero  no  trastornéis  lo  que  existe  para  cooteioplar  después  lae  raina% 
porque  carecéis  de  fncrzar  para  edifícar. 

¿áe  cree  que  esa  combinación  es  imposible?  Ko,  difícil  tan  solo.   La  república 
de  Chile  puede  servir  de  modelo.   Adviértase  que  es  la  fínica  autlgua  cotonía  es- 
pañola, que  siguiendo  el  cf^ino  qae  hemos  trazado  hasta  aquí,  se  ha  librado  del 
naufragio  que  han  sufrido  todas  las  demás.    Esa  rep6btica  nos  prueba,  y  es  itn- 
portante  que  lo  aprendamos  bien,  que  las  fuerzas  viras,  las  fuerzas  brutales  de, 
la  multidni.  ¡.urden  contenerse  dentro  de  iicrio  iiniite,  y  rntonroR  son  ya  proiKic- 
toras,  afirman  el  orden  y  la  felicidad  social.   Aun  Guatemala,  despuco  de  sus  las- 
tiniosos  eslravíus,  vunlve  ya  al  piinlo  qua  Bbondondi,  j  del  qoa  nosetns  «stamoa 
nniy  distantes. 
Pongamos  ya  un  términoA  este  eseritOk 

Heiiioa  manifestado  algunas  verdades,  procurando  que  sean  (lUles  en  la  presen- 
te crisis.  iKo  hay  patriotismo  en  el  pecho  de  loa  verdaderas  iiJjoa  de  este  pueblo 
infortunado?  Triste  seria  imaginarlo.  Da  cualquiera  manera,  loa  principias  que 
hemos  aaenlado  soalos  finióos,  qne  una  ves  establecidos.  reaDimarf  n  les  esperan- 

zas,  darán  vida  ft  esta  sociiíilud  ni  ¡rü^unda.    DcHtruida  la  basedemorráiioa,  sobre 
la  que  se  .empeñan  todavía  nlurunui  en  elevar  el  cJilicio  social,  es  poíiblu  un  poder 
públicü  que  hOH  c<inirn<^.'i  anles  tii"  precipitarnos  en  el  abismo  que  está  á  la  vista. 
Entonct'M  y.\  |M)  lri  iiioH  caniiiiar  itl  orden,  por  grados  pacíficos.    El  orden  engen- 
dra al  úr.ii'ii,  lic  li  misma  nianera  que  la  anarquía  produce  anarquía.  ¿Gloria 
eterna  &  la  actual  administración,  si  unteodo  aus  fuerzas,  su  poder,  con  larevolu- 

A*s*               1**                    \          ^         a            1                          1*111            1       ^       s              ■    a  ■ 

cion  que  triunfii,  se  dirigen  ambas  á  salvar  la  nacionalidad!  ¡Ctloria  lamorlal,  si 
logra  seoiar  las  oases  ae  un  gooienM^  qua  tusie  tama  oe  w  oomsigugiai  oomo  aei 
de^iismoi— iU¡giMoi  aierieaiMi;. 

1 

Digitized  by  Google 


163 


-"^  -Tai 


CoMümoACioN. — El  sefior  ministro  de  la  guerra  D.  Santiago  Blan- 
co, ha  dirigido  »na  ni  general  Urncra,  participándole  que  el  gobierno  ha 
dado  órden  de  suspender  las  hostilidades  de  sus  tropas  contra  los  pn>- 
nunciados;  y  lo  eaeita  ft  que  se  venga  inmediatamente  á  esta  capitait 
-donde  nt  edoperadon  «•  muj  neceasrUt. 

Sán  LOM  VOTO»!.— 'La  legislitan  d«  ese  Estado  ha  ftiiultido  al  i^ 
cuiiro  del  mismo,  para  que  dicta ciUOta*  medidas  crea  convenientes  para 
descubrir  y  •prebendar  loe  eutorea  del  eeeeiaato  de  D.  Julián  de  loe 
Reyes. 

Faxxkgimibnto. — £1  Br.  D.  José  Arriilaga,  gobernador  interino  del 
Selade  de  Veraen»»  marift  el  dia  18  del  actual,  á  conaecueaete  de  un 
•tafM  de  jBÓlera  falminante. 

PiomnfcxAMiBNTo. — La  guarnición  de  esta  capital  ha  seeiindado  en 
todas  sue  palles  el  plan  de  Guadalajara,  reconociendo  éóno  prefeidente 
interino  de  la  república,  al  8r.  D.  Juan  B.  Ccballos. 

Paz  con  i-os  inbios. — El  Sr.  Trian,  encargado  del  írobicrno  de  Chi- 
bualiua,  ha  nombrado  al  Sr.  D.  Tomás  Zuloaga  para  que  pase  ¿  tratar 
con  loe  indíoe  loe  lémínoe  de  la  pas. 

QoiWBMao^La  legialetora  de  ese  Estado  ba  decretado  ee  anme»* 
te  h  fne»*  de  poliele  del  misino,  hasta  doscientos  ínfontes  y  «inenentfc 
dragones. 

El  Sr.  Lombardini. — Este  sefior  general  ba  sido  nombrado  jefe  de 
la  guarnición  de  esta  capital. 

Chiküahüa. — El  Sr.  Trias  ha  nombrado  secretario  del  despacho  de 
fobiemo  del  Estado  al  Lie.  Joeé  del  Avellaao. 

IbmemuiOK^-Be  han  eeparado  de  sos  respeetifts  earieiM  Ida  SreÁ 
Foente,  Ladn»  de  Onevara  j  Urqiddi. 

R«peRSB!íTAVTF«  DE  VERACRrz. — E!  "^ñor  rrohfrnndor  provisional 
de  Veracrux  ha  dirigido  una  nota  á  ios  señores  diputados  y  senadores, 
aoanciáodoles  que  han  cesado  de  ser  representantes  en  el  congreso  ge- 


CIMASA  ra  vsfVTáMm^El  Inoei  él  (9r.  Zamon  pvoptMO  tfM  te. 
sospendieran  las  sesiones  del  eongieso  baste  el  11  de  Abril  ó'antB^  si 

tel  lo  cria  convcnientr  r|  gobierno  de  nruprfío  ron  f!  ponofío. 

Apaches. — Estos  barbaros,  siguen  cometieudo  sus  atrocidades  de 
costumbre  eo  el  Esudo  de  Sonora.  A  fines  de  Noviembre  mataron  en 
el  esjoD  de  Comaquiio  doe  franeeses  que  estaban  estaUeódae  ao'Co- 


TABaioo.^AsegútMe  qne  las  nuevas  entoridadee  de  Veieemi,  etn  • 
deersur  el  desesunee  del  tabaco. 

VsKAcmuz^Loa  prenimciadoe  bes  loeonoeido  ya  ti  fobiémo  del 
&.  Ceballos. 

»W     ■  «  '     -        T  alai 

.mb   I         •■  ■  I  ■  —  ^ — '  ■ — ^pai 
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DisoLuciox. — Ea  la  noche  del  miércoles  fué  disuelta  la  cámara  de 
diputados  de  órden  de)  Exroo.  señor  presidíate  interioo  de  la  Repúbli- 
ca, y  por  medáo  de  dos  compaflías  del  batallón  de  Bravos,  que  4  laü 
ófdenen  dd  leflor  fcaenl  Ifaríot  invadieron  el  salón  de  «us  «eakuMi* 

Pan  Aoeatro  pfósimo  número  roiinitemoi  todos  los  doevetos  y  4ido- 
AOi  o6eialee  qno  so  vsyao  pobUesodo  en  estas  críticas  circunstaneias. 

Cámara  de  diputados. — Tenemos  el  sentimiento  de  anunciar  á 
nuestros  suscrtiores,  que  la  comisión  de  justicin  y  negocios  eclesiásticos 
de  ia  disuelta  cámara  de  diputados,  á  pesar  de  las  numerosas  y  enérgi- 
cas repr(»eatadooes  que  se  han  tieebo  para  quo  no  so  niefuo  el  pose 
A  las  Biiiss  do  Hoosotlor  CleowDii,  la  precitada  comisión  vdvift  i  ia- 
sisiir  en  su  nuevo  inrotmo  pan  qoe  de  ninguna  manera  oe  concedo  ^ 
pase  á  dichas  Bulas. 

REPRESENTAcroNES. — A  las  muchas  que  ya  so  habian  dirigido  en 
favor  del  Delegado  apostólico  do  Su  Santidad,  lo  han  hecho  últimaiiien- 
te  el  cabildo  de  Oajaca,  y  los  prelados  de  los  conventos  de  Óanto  Do- 
mingo, San  Fnndsco»  San  Agwtin,  8aa  Diego  y  la  Merced. 

DsFOMpioii. — ^El  martes  fué  enterrado  en  el  convento  do  Sao  Joor 
quin,  extramuros  de  esta  capital,  el  R.  P.  Fr.  Manuel  de  San  Jnan 
Crisóstomo  Nájent  prior  que  fuá  del  convenio  del  Citmen  do  Ooe- 

dainjnra. 

FL-aiLAMiKMTOd-*~£l  dia  12  del  corriente,  á  Jas  dos  de  la  macana, 
fué  pasado  por  las  armas  en  Taroptoo  el  seflor  diputado  D.  Biifino 

El  sbRob  8BIIAD0B  xoiBBspoii-^LIegó  á  la  siman  6  que  portoneoo 

y  hallando  las  pnoitas  cerradasi  estendió  la  protesta  siguiente: 

"No  por  llenar  «na  fórmula  vana,  ni  por  prestar  á  las  institucioaef 
que  descansan  en  la  conciencia  púl>lica  un  dt  bil  apoyo,  sino  obligado 
por  el  estricto  deber  que  ma  imponen  la  lealtad  de  mis  coaviccioues  y 
la  sagrada  ley  del  juramento,  protesto  Solemnemente  ooninolabusodo 
la  fnena  que  ha  disnelto  á  la  representación  nacional. 

••Mézieo,  Enero  20  de  xm^ManHct  SoM»,'*. 

La  casa  del  Su.  Gabazos. — £1  juéves  poco  después  de  haber  sa- 
lido de  e^u  casa  los  diputados,  fnd  allanada  por  una  fuerza  dcóU  hombrea. 

Ta  BASCO. — £1  dia  primero  del  actual  ae  abrió  una  academia  de  le- 
tras y  artes  en  S.  Juan  Bautista.  •  > 
.  OgABáMiáma.^— Se  lian  recibido  ooniunicaeioaíes  do  si|iieUa  oindad 
aonnetando  que  el  6r.  Ursga  con  las  fueraes  do  su  mando,  ae  ponia  im 
maiicba  aobre  esta  capital. 

Ahresto. — Ayer  fnrtlp  rneron  arrestados,  de  órden  del  Exmo.  sefiot 
PrcsideDie  Je  l  i  República  seis  ó  siete  seQore^  seosdorea  q^o  40  titila- 
ban reunidos  eu  casa  del  6r.  Olaguibel. 


Digitized  by  Google 


Í56 


LA  VOZ 


DE 


LA  RELIGION. 


ÍBBlODlCO  RELIGIOSO  Y  SOCIAL,  riCNTIFICQ. 
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TOXC  IV. 


^%á^tA9  29  be  Mniw  U 1853. 


MUM.  0. 


EL  inoi  Y 


ARTICULO  L 

Antes  qa«  todo  faen,  jrt  osiitit  It  veidad»  la  verdad  todo  lo  ilnni- 
na;  todo  nace  y  m  deriva  do  la  verdad,  no  haf  relacionoa  poeibleo  sin 
U  veidadi  porque  no  ]iabria  seres;  no  hayjdea  sobre  la  mas  pequefia 
coaa  que  no  tenga  verdad,  todo  jo  renl  y  positivo  es  una  verdad,  y  la 
verdad  es  Dio?;  no  volvemos  la  vista  por  nin2;iin  lado  en  que  no  vea- 
mos emanaciones  do  la  verdad,  porque  cuanto  existe  ca  participado, 
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y  ia  verdad  C3  el  ser  por  esencia:  la  verdad  existió  siempre,  existe  ne- 
teurUroente,  siempre  durarit  porque  en  I»  ntoti  de  propia  exntencMi 
vt  «nvueita  ln  eterna  ditraeion:  la  verdad  «f  jo  como  IHm  «t  «2 
qm  tÉS  Dios,  pues»  jr  verdad»  •on  linónimos  en  buena  ñlosofia;  Díoi  al 
supremo  Ser,  la  verdad  la  suma  realidad.  Dios,  verdad,  palabra  eter- 
na, liw,  vida,  providencia,  ser,  he  aquí  un  diccionario  eterno,  lie  aqui 
toda  la  verdad  de  los  nombres  y  de  la.s  cosaí,  he  nqni  toda  la  üiosofía. 

Pues  que  una  es  la  verdad,  también  es  una  la  fé;  y  cuando  el  orgu- 
llo del  ¡MMiibre,  avaaiáiidoae  cod  poeríl  y  ciega  oaaAa  al  camino  de  la 
eleceiottf  divido,  parte*  tona  6  desecha,  abrasa  ó  repele  cualquiéri  de 
loe  puntos  que  componen  el  complemento  de  la  verdad,  su  indivisible 
unión,  su  irrevocable  autoridad,  entonces  ha  errado,  ?c  extravió,  va  cie- 
go, pierde  todos  los  camino?:  entonces  se  rebela,  ronijie  la  cadena  de 
que  es  eslabón,  niégase  á  si  mismo  y  se  arroja  en  la  cima  do  mil  deses- 
perados tomMBtotÉ  Por  eoosiguientc,  el  error  eat6  en  elegir  entre  las 
verdades  reveladas,  en  separarse  de  lo  que  la  Iglesia  propone,  en  eii- 
girae  en  tribunal  decisivo  sobre  materias  sdjeias  al  magisterio  7  judica- 
tora  cat61ica:  en  una  palabra,  consisto  el  error  en  deaeebar  Ío  que  so 
debe  admitir,  cuando  hay  do  ello  ciencia;  y  ú  se  procede  con  pertina- 
cia, y  si  rl  obstinado  es  crlütiaoo,  entonces  su  error  es  una  herejía. 

Si  recorremos  la  historia  de  los  desastres  que  lian  afligido  ai  género 
bumano,  si  tomamos  00  cuenta  los  estragos  y  devastaciones,  las  ruinas 
y  bonrorosos  trastornos  que  han  llenado  al  mundo  de  terror  7  espanto, 
sí  desde  el  fratricida  Cain»  j  mas  alto  aun  desde  el  pecado  de  origen, 
venimos  al  último  de  los  frecuentes  sacndimienlos  do  nuestros  dia^  en 

todo?  ellos  encontraremos  por  cau?a  al  error,  y  por  níoeiado  insepara- 
ble al  orgullo:  así  que  cuintoa  e-ftirTzof  se  hagan  en  todo  tiempo,  cuan- 
tos medios  se  empleen  para  impugnar  el  error,  todo  cumple  al  mas  loa- 
ble de  los  propósitos  y  al  mas  justo  de  los  projccius  que  es  la  defensa 
del  hombre,  en  la  defensa  de  la  verdsd  tal  como  la  hemos  tndieadob 

Forzoso  es  por  lo  tanto  ir  notando  paso  i  paso  estas  leyes  fondameo* 
tales  del  hombre  y  de  la  sociedad,  do  los  seres  todos  con  sus  mutuas 
relac¡onc«  y  en  sus  propíos  respetos  de  la  Divina  Providencia  con  ia 
obra  de  su  bondadí  en  una  palabra,  el  poder  y  voluntad  de  Dios  en  6r- 
den  á  aus  criaturas  y  á  la  conservación;  y  he  aquí  enunciadas  las  má- 
síroas  verdaderas  7  únicamente  sociales;  he  aqui  el  origen  de  todo  có- 
digo que  meresea  nombra  en  un  padbbi  eollis  he  aqilf  i  la  vez  el  fun- 
damento,'razón  y  verdad  de  toda  <ficba  posible.  Cuanto  nos  estravie- 
raos  de  estos  principios  eternos,  tanto  perdemos  de  ser,  porque  el  error 
se  acrecienta  en  menoscabo  de  la/uersa  vital  que  nos  mantiene  en  todo 
género  de  relaciones. 

Suponed  ¿  un  hombre  colocado  entre  la  gran  familia  en  que  se  ofs 
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una  voz  que  se  respetaba,  que  se  cumplía:  su  poncdlc  que  con  visos  de 
alguna  razón,  bajo  el  velo  de  una  verdad  á  imsdias  ó  mal  entendida,  se 
•  desmembra  de  elle  6  te  iresforoia  ea  cébese  d  e  la  aoeiedad  de  que  so- 
lo es  mtembco;  8iipbned,  eD  fin,  que  todos  los  bnsos  que  antes  partían 
de  un  solo  trQnco,  ja  se  cuentan  separados  .y  Se  creen  con  vida  in* 
dependiente;  pues  bien,  de  !a  prinoera  suposicica  sacareis  ansoloresul* 
tado,  tin  so!o  comercio,  una  sociedad  robusta,  gallarda  y  armoniosa, 
qutí  tiene  uniitiaino  corazón,  una  misma  alma,  que  hay  en  ella  unos  mii- 
mot  seiuimicntos;  y^todo  porque      reconoce  la  ord.enaciuu  de  Dios,  y  en 
ella  la  superioridad  j  autoridad^  únicos  elementos  deórden:  todo,  por* 
qtie  la  verdad  es  reconocida  7  practieadai  porque  en  el  creer  hajr  un 
principú)  infalible^  que  luego  se  desarrolla  en  el  obrar.  Coosideremoa 
que  sus  miembros  se  prnauclpan,  que  se  erigen  en  otra"?fnnta3  cabezas, 
ved  in  la  familia  en  dispersión  y  rivalidad,  vcdla  en  guerras,  diíensio- 
nes  y  disputas,  vedía  evitándose  ¿  sí  misma,  y  no  encontraise  sino  en 
choques  saogricntos,  Tedia  sin  fé,  sin  esperanza,  sin  amor  ni  lazo  algu- 
no; Tedia*  en  fio,  desolada  7  en  ruinas  como  e\  remo  dividido  entre  s!, 
vadla  como  Jesucristo  proletisó  do  toda  nación  que  contra  si  misma 
pugnara-,  vadla  casa  contra  casa,  pueblo  contra  pueblo,  nación  contra  na- 
ción, gentes  contra  gente?,  todo  en  trososy  borribles  polvaredas,  todo 
entre  sangre  y  desolación. 

Los  desastres,  pues,  de  las  naciones,  su  orfandad  y  acabamiento  de- 
ben su  filiación  al  error;  él  empieza  la  obra  de  muerte,  con  él  se  desar^ 
rolla;  él  aeabacontodpde  una  ves,  7  al.  mismo  tiempo:  asi  que,  apenas 
se  mésela  la  aemtUa  del  error  en  el  hermoso  campo  de  la  doctrina,  empie» 
zaésta  6  resentirse,  á  sufrir  quiebras  y  pérdidas,  y  hecha  una  partición 
de  ese  todo  indivisible  que  forma  la  verdad,  toda  ella  queda  lastimada. 
No  hay,  pues,  medio  c:itre  negar  una  verdad  y  ncgarlns  lofi-ts,  como  no  lo 
hay  entre  el  católico  que  todo  lo  cree  y  con&esa  con  inüiible  íé,  y  entre 
el  que  todo  lo  niega:  uo  hay,  pues,  metUo  entre  |el  catolíclsroo  y  el 
ateísmo.  ^ 

La  pobre  rason  humana,  las  miserias  qnearraatra  el  hombre,  su  limi- 
tado saber,  sus  escasas  y  estraviadas  nociones  acerca  de  laa  coaas  en 
genera!,  iudicanle  sobradamente  que  necesita  un  apoyo,  un  ^oia,  nn 
maestro  que  1<;  conduzca  al  conociuiiento  de  lo  <]iie  no  pudiera  divi«ar 
sino  entre  nublados  culagess  asi  que  ia  misma  naturaleza  liumana  pida 
ona  revebicion;  7  esta  es  cabalmente  la  que  ennoblece  al  católico,  ¡loa- 
trándoley  conduciéndole  hasta  el  acierto  en  cnanto  cree,  espera  7  ama. 
Sata  revelación  se  le  maníGesta  en  las  Sagradas  Escrituras,  la  determi- 
na 7  declara  la  Iglesia,  depositaría  del  tesoro  de  la  primera  y  de  la  su- 
ma venlnd.  Y  he  aquí  cómo  hay  ateísmo  <>iempre  que  la  autoridad  de 
la  Iglesia  es  d^ecLada  ea  algún  artículo  ó  punto  de  fé,  en  sus  decisio- 
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ncs  V  constantes  doctiinas.  Por  eso  dice  el  profundo  filósofo  y  maes- 
tro de  lo3  teólogos  Santo  Tomás:  "Qne  quien  está  adherido  á  la  doc- 
trina  <Ie  la  Iglesia  como  á  regla  infalible,  asiente  á  todas  las  cosas  que 
"  la  misma  Iglesia  cnscS  a:  porque  de  otra  manera,  si  entre  las  co- 
*'  en  que  la  Iglesia  enso!  Ja,  admite  las  qné  le  agradan,  -y  deaecha  las 
"  que  no  quiere,  ya  no  -está  apegado  i  la  doctrina  de  la  Igksia  eo^ 
**  mo  á  regla  infaKblei  «ino  &  sn  propia  voluntad."  (8f  9m*  QttBst. 
5*  39) 

La  propia  volunta'!,  ¡un;-;,  t-n  eloirir  entro  la-?  fo-f.s  (rtibles,  la  opi- 
nión acerca  de  las  verdades  reveladas,  la  emancipación  del  magisterio 
eclesiástico:  maa  claro  aun;  el  rompimienui  con  la  Iglesia  de  Boma^nm* 
drc  y  maestra  de  las  demjis,  la  desobediencia  &  so  cabesa  viable  el  Pa^ 
^a,  es  una  verdadera  negación  del  catolicismo,  es  un  error,  y  mediando 
pertíncncia  una  beregía.  Hay,  pues,  alarde  bipócrita-,  ostentada  pobrC' 
tu,  !ujo?;i  ignorancia,  y  todos  los  contrastes  risibles  y  chocantes  cuando 
se  habla  de  religión  -iii  J¿;lcsi:i  y  sin  Papa;  y  cmndo  el  catolicismo  no 
se  abraza,  no  se  comprende,  no  es  honrado  en  toda  su  esteosion  y  relt- 
cioDcs,  en  todo  esto  hay  ana  falacia,  una  lalta  de  verdad  6  de  valor  pa- 
ra confesarlo,  6  bien  ideas  poco  exactas  de  lo  qae  se  haUa  een  praten^ 
nones  do  entenderlo. 

Una  es  la  verdad,  como  una  la  fé,  y  esta  fé  en  espresioa  de  San  Dio- 
ni>io  c?  accrra  de  la  verdad  simple  y  r\\w  «iempre  existo.  Xe  jada,  pues, 
la  fó  «oljie  cualfjuicra  de  sus  artículos,  no  la  hay  acerca  de  nlnjjuno; 
nej^ado  el  catolicismo,  solo  rjueda  una  negación  •absoluta,  no  hay  mas 
que  el  a^smo,  Y  ho  iqaí  c6mo  á  pre«neia  de  la  Iglesia  cat6lica, 
eon  un  ex6meo  sobre  las  verdades  que  ensefla,  y  con  ta  simple  esposi- 
clon  de  su  doctrine»  vienen  por  tierra  todos  los  sistemas  dejos  hombres, 
sus  opiniones,  sus  delirantes  cnsueRos,  sus  quiméricos  cní^ayos.  De 
esta  nnnorn  podemos  concluir  que  la  indiferencia  en  materias  de  religión, 
es  un  atci^mo,  romo  «¡on  aten?  cuantas  miras  se  dirigen  á  formar  otra 
Iglesia  que  la  fuudada  por  la  dd  Jesucristo,  cuantas  ideas  se  esparcen 
en  oposición  álasideas  católicas,  cuantos  planes  se  inventen  paratrestov- 
nar  la  doctrina  y  gerarquia  eclesiástica,  coanté^  se  baga  resistiendo  á  la 
voz  de  la  autoridad  infalible  de  lalglcsfa,  qu^esla  que  nos  propone  la 
verdad  contenida  en  las  Escrituras,  único  medio  de  nuestra  fé;  de  la 
cual  carece  totalmente  el  que  do  este  medio  se  aparta,  como  invcnct- 
blemeiitc  demu» /stia  ."^anto  Tomás:  no  hay,  pues,  medio  entre  el  catoli- 
cismo y  ul  ateísmo:  no  hay  católicos  ¿  medias  como  no  hay  verdades 
partidas:  una  es  la  verdod  ittdi?is¡ble:  una  es  la  alternativa,  6  creer  6 
negar:  ano  el  resultado,  6  fiel  6  iocrtSdulo. 

(8,  a) 


Digitized  by  Google 


159 


"Bm  fcfaella  nson.  J««m  IM  eondueido  del  Eipirltu  d«  Dio*  al  derierlQ,  pani  que  tuca*  tcB- 
"  tus  «10  por  el  diablo.  T  dtwpoiM  <1«  haber  ayunado  euanmta  dba  con  euanenls  nodiaa, 

"  taro  hambic  Eti'.oncús  ací'rr  nidtoi^  f1  tcrifiiilur  li'  ilij*):  Si  iirs  il  Ilíju  de  Dios,  di  que 
"  esa»  piedras  se  convicrian  en  i  in.  ^  M;ifi  Jom  U- rrs|>.in(ti.':  KwrUij  t  «lá:  XodíBolo 
"  [xin  víirc  rl  liiiiiibrt!,{)ino  de  todu  iMilabra  que  sulc  de  la  t»i>ca  dt>  Dius.  Dr>>|iues  de  cc(u  le 
"  irafpnrl''  t'l  dinMo  á  la  sania  tiud.id,  v  le  pino  sfltuo  li>  alio  del  l<  iiijiln,  y  lo  dijn;  íii  ncs  el 
"  hijQ  de  Dio»,  ¿chulé  do  Sii\u\  abajü.  Pues  cptá  escrito:  ttiic  !«■  lia  ciii  oñii-ndado  d  ri]!«  án- 
"fftk  .-.  I     i  ,,.iUü  le  loiiinrán  vn  sus  luaiios,  |/uru  tjue  lii  pu'f  nu  Irupicce  contra  alguna  pie- 

"  »ubi6«l  diablo  i  un  monta  muy  encumbrado,  j  oioMida  todo*  los  n  inu«  del  mondo,  j  la 
"  gracia  de  oUof,  y  U-  dijo:  Todao  entaa  cosas  ta  daré,  ai  ptioir4ndot&  dclutto  de  lui  nw  ado- 
"  niea.  Re«pondi6li-  rnixnos  J.  A  pinato  da  ahi,  Satajida;  porquoesiá  eacríto:  Adora- 
*■  Mia  al  Señor  Dios  tuyo,  y  á  ¿-I  «olo  acnMa.  COD  «ao  lad^fi  al  diaUo,  y  ha  aquí  que  m 
o  aMieaioB  loa  áQgelea  y  le  aervian»" 


.  PLATICA 

PARA  EL  DO&nNGO  1?  DE  CUARESMA. 


'  aoBBB  LA  ABSTUIBHCXA  V  BX>  AYUJiO* 

CumMwiamtfiuingiHladUbiu,  tí ^uadr^ibOamctibus,  pottea  etturiiti 
DaipaMdialnhMrafaMdQ  caianacádlcacoR  einp>nia  noches  tuvo  liMobn. 


Jesucriífo,  lifrmanos  mió?,  permitid  «or  tentado,  para  en?efVamo3  da 
este  modu  como  «leliemuü  resisiir  a  Jas  tenlaciones.  No  hizo  io  que  el 
demonio  le  sugería,  tino  que  le  opuso  .siempre  la  palabra  de  Dios.  £«<• 
te  es  el  ejemplo  que  nos  da  el  diuno  Salvitdor  para  fcrnpi:[intes  ocasio- 
neSj  á  saber:  oponer  siempre  al  demonio  ios  ninndaniientos  de  Dios  y 
los  preceptos  de  su  Evangelio;  mas  no  pnró  a(|ui,  Ic  opuso  también  la 
poderosa  arma  de!  ayuno,  pur^  Jr-iicristo  habin  ayinruio  ya  riinronta 
diaa  y  cuarpntu  noches  cuando  el  demonio  se  atrevió  á  tentarlo,  lo  cual 
aosensefta  r^ue  el  ayuno  y  la  oración  son  nn  gran  remedio  eontra  lat 
tentaciones. 

Como  estamos  íí  principios  de  cuaresma,  tiempo  en  que  la  Iglesia 
ha  prescrito  á  sus  hijos  la  abstinencia  de  Citrnc  y  la  observancia  del 
ayunOt  be  creído  conveniente  deber  instruiros  sobre  este  asunto. 

Tenjo  qtie  liareros  Ver,  hermanos  m¡n«,  que  la  abstincnríu  de*  carne 
y  el  ayuno  que  debéis  observar  en  este  santo  tiempo,  es  un  jirecepto  que 
obliga  á  todo  cristiano,  por  ser  un  mandamiento  que  nos  intima  Dios 
por  medio  de  su  I^lcsin,  quii  n  nos  impnnr  p'fn  nhÜ^nrinn,  mnndf'mdo- 
no3  aj/mar  Uu  cuatro  tétn^oras,  tartas  rigiluis  y  totia  la  cuaresma:  y  Je- 
ancrÍBto  ademas  nos  dice  en  so  Evangelio,  que  el  que  no  oye  á  la  igle- 
sia debe  Pcr  mirado  romo  un  pagano  v  conio  nn  ¡)uiilicai)0.  YA  no  ayu- 
nar cuando  no  hay.e&cusa  legiüiaa,  es  desobedecer  ¿  la  iglesia,  y  que- 
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brantar  un  mandamiento  apostólico:  digo  npostóllco,  porque  h  institu- 
ción de  la  cuaf&átna  y  del  ayuno  tienen  su  origen  desde  el  tiempo  de 
los  apóstoles;  pues  todos  los  antiguos  padres  de  la  Iglesia  que  vítísb 
eii  los  primeros  siglos,  hablan  del  ayuno  en  sms  escritos  como  de  una 
práctica  que  había  estado  siempre  en  uso:  testigos  de  ello  son  San  Juan 
Crísóstorao,  6aa  A^stin*  Sao  Basilio,  San  Gregorio  Naeianeeno,  San 
Ocrúiiiino  y  Tertuliano.  Los  mas  antií;uoí  concilios  estahlccen  penas 
y  pronuncian  anatemas  contra  los  que  sin  necesidad  corporal  violan  los 
ayunos  de  la  Iglesia;  y  debela  saber  que  esta  piadosa  madre  ha  tenido 
varias  j  escfllentea  razones  para  esta  institución.  Primero:  para  honrar 
el  retiro  y  ayuno  que  observó  el  Seflor  en  el  desierto  por  espacio  de 
cuarenta  dias,  y  para  imiiui  lu  en  algún  modo;  es  decir,  para  sufrir  al- 
guna cosa  en  espirita  de  penitencia  y  por  amor  de  Dios.  Kl  apóstol 
San  Pablo  lo  dut  lara  en  términos  bien  espresos:  moslrcmos,  dice,  por 
lot  aijunot,  vigií IOS  y  trabajos  que  stmos  siervos  de  Dios.  Segundo;  la 
euaresma  se  instituyó  para  la  saltación  de  nuestras  almas,  para  purifi- 
carnos de  nuestros  pecados  con  la  práctica  de  la  penitencia,  y  para  dis- 
ponernos &  recibir  á  Jesucristo  en  la  sagrada  Eucaristía  en  la  grao  fes- 
tividtd  de  la  Pascua.  Tercero:  se  obserra  también  la  euaresma  para 
celebrar  con  obras  de  penitencia  la  muerte  del  SeAor,  esto  es,  el  tiem- 
po en  que  se  ha  dignado  sufrir  los  tormentos  de  su  pasión  y  morir 
afrentosamente  en  una  cruz.  Sin  duda  ya  comprendereis  que  es  me- 
nester emplear  este  tiempo  en  la  tristesa,  y  no  en  la  alegría;  en  la  pri- 
vación de  muciias  Jiver-^ioncí  que  se  03  permite  en  otro?;  en  una  pala- 
bra, es  menester  pasar  este  tiempo  en  sufrir  y  padecer  alguna  cusí,  por 
un  Dios  que,  como  dice  San  Pablo,  nos  amó  primero,  J  se  entregó  4 
la  muerte  por  nosotros,  ^'ed  aquí,  pues,  los  motivos  por  qud  la  absti- 
nencia y  la  observancia  del  ayuno  han  sido  mandadas  por  la^lglcsia. 

Bien  sé  que  los  libertinos,  los  que  quieren  demasiado  sus  cuerpos, 
los  que  gustan  del  regalo  y  comodidad,  los  que,  como  dice  San  Pablo, 
no  tienen  otro  Dios  que  su  vientre,  alegan  bastantes  pretestos  para  exi- 
mirse de  la  observancia  de  la  cuaresma*  Dicen  que  la  abstinencia  y  el 
ayuno  debilitan  el  cuerpo,  arruinan  la  salud,  abrerian  la  vida,  y  que  el 
que  ayuna  es  homicida  de  si  mismo;  pero  estos  pretestos  son  falsos  y 
pueriles.  ¿Se  cipcrimtinta  acaso  que  tus  but^uos  cristianos  que  guar> 
dan  la  enaresmay  ayunan,  viven  por  esto  menos  tiempo  que  los  demasT 
La  razón  y  la  cspcriencia  demuestran  todo  lo  contrario;  pues  se  nota 
que  la  mayor  parle  de  los  que  tienen  una  vida  arreglada,  disfrutan  de 
ella  por  mas  largo  tiempo.  Por  otra  parte,  el  ayuno  no  se  ha  instituido 
para  lisonjear  la  carne,  sino  p.ira  mortific  arla,  y  para  servir  de  materia 
á  la  penitencia  que  estamos  lodos  obligados  á  hacer.  La  ley  del  cris- 
tianismo es  una  ley  de  mort}6cacion;  y  á  esto  aluden  las  palabras  del 
apóstol  San  Pedro  cuando  dice:  JtsUcristo  sufrió  jtor  nosotros^  dándmtu 
ejemplo  para  seguir  ms  jhiíox;  y  tí?imÍ!<nío  las  de  San  Pablo; «  Mufrimot 
con  Jesucristo,  también  reinaremos  con  ti. 

Pero  supongamos  por  un  instante  que  ayunando  se  altera  y  debilita 
un  poco  la  «alud:  ¿estamos  entonces  dispensados  de  ayunar?  Eso  será 
según  los  circunstancias:  bien  sé  que  la  Iglesia  es  una  madre  indulgen- 
te, que  condesciendo  eon  la  flaquesa  de  sus  hijos,  y  no  los  obliga  &  ayu> 
oar  cuando  no  pueden  .sin  una  notable  Incomodidad,  cuando  su  profe- 
sión los  obliga  á  trabajos  muy  pesados^  y  quo  no  podrían  desempellar 
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•yaoando.    ¿Pero  quién  se  atrereria  &  decir  que  no  te  deba  ayunar  y 

practicar  ciertas  mortificaciones  con  el  dictánu  ti  Je  tin  prudente  confc- 
aor  para  dotuar  la  carne  cuando  se  rebela,  y  cuando  nos  excita  al  pe- 
eadot  ann  cuando  ae  creyese  que  semejantes  penitencias  podrían  d^»« 
litar  un  poco  nuestro  cuerpo?  Ningiin  director,  ningún  predicador  lo 
dir&  jamas.  Al  contrario  diría:  hermano  mió»  tú,  por  ejemplo,  estás 
en  la  flor  de  tu  edad,  tu  naturaleza  siente  tas  llamas  de  la  concupiscen- 
cia, nada  hay  mas  cerca  de  ella  que  tu  alma;  si  el  fuei^o  se  enciende 
en  tu  cuerpo,  hay  mucho  peligro  de  que  tus  sentidos  lo  perciban,  y 
^ue  den  algún  consentimiento  á.  la  impureza.  ¿Qué  hará,  pues,  el  criso 
tiano,  pan  evitar  que  su  alma,  tan  estrechamente  unida  á  su  cuerpo, 
caiga  en  los  tormentos  eternos?  ¿No  será  mejor  que  ain  arruinarlo  y 
destruirlo  lo  debilite  algún  tanto  con  los  ayunos  y  las  mortiGcaciones? 
Ibeiéndolo  ast  no  comete  injusticia,  antes  hace  un  bien  á  su  cuerpo, 
porque  lo  exime  de  los  castigos  que  ha  merecido,  puc3  nada  aplaca  tumo 
Ja  ira  de  Dios  como  el  ayuno  y  la;s  deroas  mortiGcaciones  cuando  proce- 
den de  una  verdadera  conversión  y  arrepentimiento  de  et>iaxon.  Final- 
mente,  si  fuera  permitido  no  ayiinnr  ni  practicar  otras  austeridades  por 
el  especioso  pretesto  de  que  abrevian  la  vida,  deberíamos  desaprobar 
cnanto  hicieron  loa  antiguos  anacoretas,  todoa  los  primen»  cristíanoa 

?|ue  hacían  tan  largos  ayunos,  y  las  almas  piadosas  que  ayunando  con 
irecuencin  interrumpen  ademas  su  sueflo  para  emplearse  en  la  oración 
y  meditación.  Ppro  dejemos  todos  estos  frivolos  pretostos  que  la  poca 
religión,  el  amor  propio  y  la  delicadeza  que  reina  en  nuestros  días  av- 
gieren  á  la  mayor  parte  de  los  cristianos:  atengámonos  solamente  á  las 

Íalabras  del  Apóstol  San  Pablo,  en  la  epístola  de  este  dia,  en  ia  que  ex- 
orta  con  ternura  á  loa  corintios  &  imitar  el  ejemplo  del  Salvador;  mee- 
trémonos,  dice,  tahs  romo  Jrhcn  srr  lo^  minhtroí  de  Din',  cen  nna  í^ran 
j^iencia  en  lot  males,  en  Un  necesidadct  urgeníes,  en  ios  aflicciones  cxtre- 
maia$,  en  ío$  trabajóte  en  las  vigilias^  en  lot  oyanor,  eon  ta  pureza  y  taut 
mansithnnhrc  cojilmua,  con  la  litnigiuihid  y  una  caridad  sincera  (•). 

¡Qué  lección  para  nosotros,  hermanos  mios!  Mostrad  también  que 
sois  siervos  de  Dios  con  la  paciencia  y  mansedumbre  en  los  males  de 
esta  vida,  y  con  los  ayunos  y  la  caridad.  Estas  aon  las  virtudes  y  dia» 
posiciones  que  deben  acompañar  á  nae?tro  ayuno,  y  que  debemos  prac- 
ticar especialmente  en  la  cuarcáuia  para  conforniaruos  con  las  intencio- 
nes de  nuestra  madra  la  Iglesia.  La  práctica  de  todas  ellas  contribuye 
á  purificarnos  de  nuestros  pecado?,  y  ís  el  fruto  rpie  debemos  sacar  de 
este  santo  tiempo.  Ayunos,  vigiUas,  retiro,  silencio,  oraciones,  limos- 
nas, en  esto  debemoa  empleamos.  Los  que  no  tienen  salud  ni  fuersaa 
para  lo  uno,  deben  aplicarse  con  mas  cele  á  practicar  lo  otro;  de  este 
modo  mostrarán  que  son  siervos  de  Dios  y  verdaderos  hijos  de  ia 
Iglesia. 

Una  mugcr  dirá  que  no  puede  ayunar  porque  está  embarazada  6 
criando;  está  bien,  dice  San  Juan  Crisóstomo,  Dios  te  escusa:  pero  te 
pide  otro  ayuno,  pide  que  te  abstengas  de  irritarte  y  encolerizarte,  que 
refrenes  tu  lenguat  y  no  hagas  juicios  temerarios;  esta  abstinencia  no 
perjudicará  al  fruto  que  contiíjo  llevas. 

Tú  no  puedes  ayunar,  se  dirá  á  otro,  porque  eres  fiacode  estómago; 
«alá  bieup  podrfi  Dk»  admitirte  est&  escusa;  ¿pero  no  pandea  perdonar 
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á  tn  «nemigo,  puf;|^r  tn  eoraxon  de  ese  ódio  qoe  lo  llena  de  bM  7  de 

aniars;urn,  y  decir  á  tu  prójimo  alguna  palabra  suave  prfí^a  ganar  su  co- 
razón/   Tú  ostás  eaferma,  se  dirá  ¿  aquella  otra  muger,  es  necesario 
que  comal  de  carne;  obedece  al  médico  7  ti  coniesori  pero  no  eomu 
sino  de  la  qae  se  te  be  preacríto»  7  nortific»  liu  capricboe  cd  todo 
lo  demás. 

Y  tú  que  ayunas,  no  ayunes  solo  de  boca:  no  es  ella aola  qoieo  be  ofeib* 
dMo  á  Dio.^;  haz  ayunar  también  átodos  los  mionibroa  de  tucae^K^r*» 
prime  tus  miracia$;  y  ui»  palabras;  mortiñca  todos  tus  sentidos  con  una 
gran  modestia;  guarda  retiro»  y  no  te  coacedas  las  satisfacciones  que 
pudieran  aerte  permitidag  en  otro  tiempo.    Da  limosna  á  los  pobres, 
dales  lo'quc  íraí-tnrias  si  no  ayunaras,  para  que  el  Snlvador  pueda  decirle: 
tuve  hambre  y  me  diste  de  comer.    Visita  á  los  enfermos,  y  practica 
lee  demás  obras  de  candad  y  de  misericordia.   De  este  modo  ayan»- 
reis  conin  1, 1  "(ladero?  cristiruio?,  obcdcccrcis  á  laT;;lesIa,  é  imifareis  en 
parte  ci  ayuno  de  Jesucristo;  honrareis  el  tiempo  de  su  pasión  y  de  su 
muerCei  Mluein  bien  dispuestos  para  recibirlo  en  le  Paacua,  7  mereee- 
ni*  verlo  na  dUt  otra  ft  can  en  el  cielo.  Qae  es  lo  qae  oe  deseos  kc 

mmm  fifiueiosAS  mi  mEBioR, 

ESPOSICIO.^  que  hace  el  deán  y  cabildo  de  la  Sania  Iglesia  de  Oa- 
Jaca  al  Exmo,  Sr.  presidente  de  m  Ettadot'Umdot  meitmmat,  teíui' 

tando  el  protUo  juue  al  rescripto  jtont'ificio  del  Jllmn.  y  [Ínrrcn/Jísimo 
Alomcñor  D.  Luis  Clemcníi,  dignuimo  arzohitjw  de  Damatco  y  Dele- 
gado AiJostóUco  df  Mijito  y  déla  América  CetUral* 

£xmo»  Sr. 

Kl  Doan  y  Cabildo  dr  la  j^leíla  catedral  de  Oaxfica,  ante  V.  E. 
respctuofiamonto  esponc:  Que  con  un  profundo  sentimiento  ha  sabido  la 
repulida  que  sofrió  en  la  cftmara  de  dtputadot  el  breve  pontificio  en  qne 
se  detallan  las  facultades  de  qnc  se  halla  investido  el  Illmo.  y  Reveren- 
dísimo Mon^eHor  D.  Luis  CIcmcnti,  dignisimo  arzobispo  de  Damasco 
y  Delegado  apostólico  de  la  República. 

Sobremanera  sensible  nos  bt  sido  yate  conducta  de  ana  de  las  augus- 
tas cámaras  de  la  Uniori,  y  no?  ha  causado  una  porprcpa  inespitcable; 
tanto  mas,  cuanto  que  al  tiempo  do  que  so  iba  á  tratar  un  negocio  do 
tanta  importancia  en  el  congreso,  nos  abstuvimos  de  hacer  una  repre- 
sentación, relativa  fi  este  nlijrto  interesante,  porque  creia  este  Cabildo 
que  seria  ofender  la  religiosidad  notoria  7  el  patriotismo  acrisolado  de 
los  sefiores  diputados,  el  recomendarles  un  negocio  qoe  en  nuestro  ba> 
milde  concepto  se  presenta  por  sí  solo  con  un  carácter  demasiado  reco- 
mendable. Confiamos  fundadamente  en  la  piedad  do  cada  uno  do  los 
representantes,  en  la  adhesión  que  deben  profesar  á  la  religión  católica 
y  á  su  cabeza  visible  el  Soberano  Pontifica  coanderAbamoo  que  este 
delicadísimo  pnnto  pe  iba  á  ventilar  en  una  asamblea  que  representa  A 
una  nación  catoiicai  apostólica  romana:  confiábamos,  en  fin,  en  el  boen 
juicio»  en  la  recta  intenciont  en  el  prudente  y  fino  discernimienio,  en  laa 
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luces  j  conocida  intención  de  tan  an:riT.5ta  cSmara;  lie  aquí  el  raotÍTO 
de  nuestro  silencio.  ¿Poditinos  temer  un  éxito  desgraciadot  mucho 
mcDos  toando  suponiamos  qae  ibai  especialiaente  reeomeadtdo  por  d 
supremo  magistrado  de  la  república?  Mas  ¿cuál  ha  sido  nuestra  tor- 
prc?a,  viendo  desvanecidas  Boeairas  alegres  esperaosas?  Ño  es  po«i- 
bie  decirlo,  £xmo.  Sr. 

£□  esta  virtnd»  y  temiendo  que  nuestro  sileDMO  ao  llegue  á  interpre- 
tar como  una  aprobación  tñcitu  del  dcsriire  qijp  se  ha  corrijo  al  ilustre* 
peraoaage  que  ha  venido  á  honrar  á  nuestra  Kepública  cou  so  impor- 
tante Tisitt«  temiendo  Raímente  aparecer  á  la  As  de  nuestroa  eoadii» 
dadanos,  si  no  con  la  negra  manrlia  de  ilcsafectos  á  la  í^^nr'n  Sede  apos- 
tólica; al  menos  como  indiferentes  en  esta  materia  que  debe  conmover 
altamente  á 'todo  católico  legitimo,  elevamos  ntiestraa  bnmiídes  súpli- 
caí  á  V.  K.,  y  secundando  en  un  todo  la  csposicion  que  presentó 
el  Illmo.  Cabildo  Metropolitano,  y  las  dos  del  lllmo.  Sr.  obispo  de  Mi- 
cboacao  y  de  su  Cabildo  Catedral,  abundando  en  unos  mismos  aenti- 
mientoa  7  conformes  en  las  propias  ideas*  rogamos  á  V.  E.  eon  el  ma* 
yor  encarecimiento,  interponga  lo*  altr»?  respeto»,  la  iníluencía  y  e!  po- 
deroso prestigio  de  su  encumbrado  puesto  y  eminente  rango,  á  fin  de 
que  el  soberano  congreso,  revocando  su  primer  acuerdo,  se  digne  con- 
ceder el  pa?c  correspondiente  á  las  letras  apostólicas  del  Illmo.  í?r. 
Delegado,  tomando  en  cooaideracioa  las  razones  que  pasamos  á  espo- 
ner eon  toda  sencillez. 

Como  entre  Kh  ar;ínment05  que  se  han  pretendido  hacer  valer  para 
la  denegación  del  pase,  se  encuentran  dos  clases,  unos  que  prueban 
ser  contraría  &  la  prerogatira  nacional  7  aun  á  la  independenda  políti- 
ca la  admisión  del  Dele^rado  apo^tóliro,  y  otros  'que  por  esta  se 
perjudican  las  facultades  de  los  prelados  diocesano",  vamos  á  manifes- 
tar la  superficialidad  de  semejantes  argumentos,  doinoáUando  que  las 
facultades  de  dicho  enviado  apostólico  en  nada  pugnan,  ni  con  loa  do- 
reeliu^  dt;  la  narinn,  ni  eon  Ioí?  derechos  de  los  obispos;  =ino  rpie  antes 
bien  redundarán  en  beneficio,  tanto  de  nuestra  patria  cüiuo  do  nuestra 
Iglesia. 

Eh  inconlrnvrrtihle  el  derecho  qiic  tiene  el  Soberano  Pontífice  para 
enviar  sus  Legados  por  todos  los  paises  del  orbe.  Esto  derecho  se 
fnnda  en  la  potestad  que  recibió  de  Jesucristo  en  la  persona  del  Prtn« 
cipe  de  los  apóstoles  para  apacentar  fi  los  fieles,  para  regir  y  gobernar 
basta  la  consumación  de  los  siglos  el  rebano  encargado  á  su  cuidado. 
Por  ese  motivo  ni  los  canonistas  mas  desafectos  á  la  silla  apostólica  le 
niegan  esa  facultad,  aun  cuando  le  disputen  otras  muchas  prerogativas 
anexas  al  primado.  Ahora  bien:  ¿en  rpié  puede  pugnar  la  admisión  de 
un  Delegado  apostólico  en  la  República  iucxicaua,  cuiv  la  constitución, 
con  las  leyes  6  con  el  sistema  de  gobierno  que  nos  rige?  jNo  es  evi- 
dente que  el  art.  4.  ®  de  la  carta  de  1*524,  sancionó  de  una  manera  so- 
lemne, que  la  religión  de  nuestra  patria  es  la  caiúUca,  apostólica,  ro- 
mana, 7  que  la  nación  la  protege  por  leyes  sábtas  y  justas?  ¿T  no  es 
igualmente  cierto  qiin  el  mejor  medio  de  protpfrerla,  es  estrechando  mas 
y  mas  los  lazos  que  nos  unen  con  el  gefe  supremo  de  esta  religión  & 
quien  representa  sn  legado  Monseflor  Clemeniif  Porque  de  lo  con- 
trario, Exmo.  Sr.,  no  podemos  concebir  ni  figuramos  cómo  puede  ser 
católica  una  nación  cuando  deseclia  al  enriado  del  nunano  Pontífice* 
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Semejante  conducta  seria  una  conUadíccion  entre  los'principios  cooati- 
tucionales  y  las  comeeoeneiat  que  m  deríban  rntoral  é  iamediataRiei>> 

te  de  ellas.  Necesario  se  hace  repetir  lo  que  espusieron  en  su  foto 
partinilnr  los  Sres.  diputados  Canseco  y  Cuevas:  "iSt  el  precitado  ar- 
tícuui  y  sus  concordaiUa  no  coriíienen  solamente  una  tremía,  un  tarcatnto..^ 
tino  la  verdadera  profesión  de  fe  naátmalf  precito  et  d  trUmOar  &  la  «fl- 
bcza  de  la  Iglesia  católica,  todo  el  homenage  y  veneración  que  se  merece,  y 
no  desdeñar  con  una  repulsa  impolítica  ti  documento  con  que  el  Delegado 
acredita  tu  mwiofi  apouHica"  £a  ese  caso  serían  de  peor  condieioo 
los  ciudadanos  mexicanos  que  profesan  esclusivnmr nip  la  religión  ca- 
tólica, ^ue  los  ciudadanos  de  los  £stados-Unido8  en  donde  bay 
tolerancia  de  cultos.  Alfff  se^n  dice  el  historiador  D.  Loreato 
Zavala,  á  ningún  hombre  se  perjudica  porque  vcníia  de  Roma  con  bu- 
las 6  sin  ellas:  allí  todos  se  respetan,  todos  se  consideran  como  miem- 
bros de  una  sociedad,  de  una  sola  (ámilia,  é  hijos  de  un  solo  padre  co- 
mún; no  obstante  la  direraidad  de  sectas  y  k  diveraidad  dt  sus  optnio- 
nes  religiosas.  ¿Con  que  on  la  república  vecina  es  muy  posible  la  ad- 
misión de  un  Delegado  apo»túi¡co,  sin  que  el  gobierno  ó  el  congreso  le 
embarace  sus  facuUades  6  se  las  restrinja»  j  en  México  es  imposible  6 
muy  dificulto'^o?  ¿Con  quemas  inconvenientes  preséntala  admisión 
de  un  enviado  apostólico  en  un  país  que  se  gloría  de  ser  católico,  apos- 
t6Rco,  romano,  que  en  el  -otro  vecino,  el  cual  ninguna  religión  profesa, 
porque  á  todas  las  abraza  herroanablemente?  Luego  la  protección  que 
las  lejes  constitucionales  conceden  á  la  religión  católica,  viene  á  ser 
no  solamente  nula,  sino  perjudicial  y  desventajosa  basta  et  estremo. 
Luego  la  libertad  consignada  en  nuestras  instituciones  republicanas  es 
una  cosa  vaga  y  sin  sentido.  Porque  si  la  mayoría  de  los  mexicanos  pien- 
sa y  est&  firmemente  convencida,  no  aolo  de  la  ntilidad  que  le  resulta, 
sino  de  la  obligación  que  tiene  cta^o  ea(6iíca  de  recibir  un  Delegado 
pontificio,  considerando  este  gravísimo  negocio  íntimamente  enlazado 
con  el  muy  importante  de  su  eterna  salvación  ó  reprobación:  "¿^i^  li- 
hartad  es  a^eua,  ae  puede  preguntar  con  el  citado  Zavala«  de  qm  m 
goza  en  vn  pnis  en  donde  su.i  hab'tantes  no  jiuedcn  legalmente  ptntar  por 
sí  mismos  sobre  las  materias  interesantes  de  su  tuerte  futura/  J*areee  ma 
especie  de  ironía  ó  de  insulto  he^áunanaáont  el  deeirie:  nue$iro$  «inda- 
danos  son  libres;  \irro  no  pueJrn  "pensar  sino  de  esta  ó  déla  otra  manera." 

Por  otra  parte,  si  una  de  las  facultades  que  la  constitución  confiere 
t  V.  E.,  es  celebrar  concordatos  con  la  silla  apoflitóHca  y  arreglar  el 
ejercicio  del  patronato  en  toda  la  República,  ¿no  es  claro  que  el  primer 
paso  preliminar  que  se  debiera  dar  para  la  consecución  de  este  objeto, 
era  la  admisión  de  un  Delegado  apostólicof  Asi  es  que,  lejos  de  opo- 
nerse á  la  carta  de  24,  antes  en  ella  misma  so  deben  fundar  nuestros 
legisladores  para  dcrrotrir  el  pronto  pase  á  sus  bulas.  Bajo  esta  inte- 
ligencia óbvia  y  natural,  podemos  decir,  sin  temor  de  ser  desmentidos, 
qoe  los  que  se  oponen  al  pase  de  las  bulas  de  Monsefior  Clementi,  se 
oponen  también  necesaria  y  consiguientemente  á  esa  atribución  que 
conceden  nuestras  leyes  constitucionales  al  supremo  magistrado  de  la 
República.  Por  manera,  que  absolutamente  se  pueden  retener  diebas 
letras  apostólicas,  sin  una  violenta  y  manifiesta  infr-rrinn  de  esos  mis- 
mos principios  constitucionales.  A  mas:  en  la  memoria  presentada  por 
el  aeflor  miabtro  de  joaticia  y  negocios  eclesiásticos,  y  que  fué  leMi  á 


Digitized  by  Google 


íes 


las  cámaras  en  Enero  del  año  do  1861,  bajo  el  rubro  de  Internuncio, 
constan  estas  palabras  muy  remarcables:    "La  negociación  entablada 
sobre  nombramiento  de  uu  representante  de  la  Santa  Sede  eercA  del 
gobierno  de  la  República,  de  que  di  cuenta  á  las  cámaras  en  mi  ante- 
rior memoria,  aun  uo  s^e  iia  terminado.    Su  Santidad  ha  manifestado 
•iempre  el  deseo  que  tiene  de  acreditarlo^  y  el  gobierno  ha  repetido  lo 
que  otras  veces  lia  hecho  presente  al  8anto  Padre,  que  seria  recibido 
con  aprecio  y  sali»jaccioa  uu  enviado  diplomático,  que  en  nada  cmbara:»-* 
m  hts  facuiiades  naturales  da  los  obispos,  y  que  representara  i  la  Santa 
Sede  en  los  negocios  pendientes  con  la  Itcpública  y  en  los  que  nueva- 
meoie  se  prooiorieren.''    ¿Y  no  aerá  una  inconsecuencia  de  espantoso 
tamaflo  desairar  á  ese  enviado  diplomático,  después  de  haberlo  negó* 
ciado  con  la  Santa  Sede,  y  de  haberlo  ofrecido  solemnemente  que  se- 
ria  recibido  con  aprecio  y  satisfacción?    ¿Qué  concepto  se  formará  el 
Santo  Padre  de  los  altos  funcionarios  de  ¡a  República?  ¿No  podrá  jus- 
táñente  eniparlos,  no  solo  de  versátiles»  sino  aun  de  infieles  á  las  pro- 
mesas con  que  se  han  ligado  recíprocamente?    ¿Qué  juicio  se  formará 
de  la  marcha  del  gobierno?    Lnm  otras  potencias  cultas  do  Kuropa  j 
las  mismas  repúblicas  de  América,  ^con  qué  califieacion  designarán  á 
la  nuestra?    ¡Qué  papel  tan  desairado  representaría  nuestra  pntria  en  el 
congreso  de  las  naciones  civilizadas  y  católicasl  La  república  de  Nueva* 
Granada  fué  la  primera  que  nos  dió  el  ejemplo  de  admitir  en  su  seno 
un  Delegado  apostólico.   La  do  Cbile  acal)a  de  recibir  con  grande  en- 
tusiasmo y  lie  una  manera  espléndida  á  Moosefior  fiessi,  arzobispo  de 
Paaomea  y  Delegado  apostólico  para  aquella  república:  ]r  cuando  nos 
estamos  ocupando  de  formar  esta  humilde  esposicion,  los  periódicos 
de  Guatemala  publican  el  mensagc  del  presidente,  leído  ñ  la  cámara  do 
representantes  en  2Ó  de  Noviembre  del  aüo  próximo  pasado,  en  el  que 
se  leen  las  siguicnus  palabras:  **Dos  asontoe  importantes,  concemien^ 
tes  á  este  ramo  de  las  relnriones  esteriore?,  han  ocupado  altamente  y 
con  especialidad  la  atención  del  gobierno.    £1  primero  ha  sido  el  ce- 
lebrar un  concordato  con  la  Santa  Sede  apostólica,  cuyo  documento  se 
lia  recibido  eu  los  momentos  en  que  se  reune  CBta  cámara.    Es!'"'  acto 
ofrecido  á  los  pueblos  desde  ló  de  Setiembre  de^l821»  al  proclamarse 
la  independencia,  consolidará  la  armonía  entre  el  gobierno  y -la  autort- 
dad  eclesiástica,  afianzará  lodo  lo  relativo  ú  nuestra  santa  religión  y  al 
culto,  y  será  uo  manantial  fecundo  de  duraderos  beneficios  para  la  pre- 
sente y  futuras  generaciones.**   Por  último:  de  documentos  púbucot 
consta  haberse  arreglado  este  mismo  negocio  del  patronato  vn  la  repú- 
blica del  alio  Perú,  prévia  la  admisión  de  un  Delegado  ó  comisionado 
apostólico.    ¿Unicamente  la  República  de  México  se  ha  de  quedar 
atrás  en  la  marcha  de  la  civilización  y  del  verdadero  progreso?  Cuan- 
do en  nada  se  ha  ajado  la  dignidad  de  estas  repúblicas  soberanas  é  in- 
dependientes, admitiendo  enviados  apostólicos,  ¿se  podrá  menoscabar 
el  decoro  de  MéúeOf  6  se  lastimarán  sus  imprescriptibles  derechos  y 
regalías?    /,0  se  menguará  su  disrnidad?  Pasemos  A  la  segunda  parte. 

Es  un  principio  de  fé  católica,  que  el  Espíritu  Santo  ha  puesto  á  los 
obispos  para  regir  la  lirlesia  de  Dios;  pero  también  es  de  Acatólica  que 
i  ri  (■'.  Soberano  l'ontitice  romano  reside  la  plenitud  de  jurisdicción; 
y  que  por-lo  mismo  pitede  ampliar  ó  disminuir  la  Jurisdicción  de  los 
obispos,  supuesta  que  ésta,  según  el  canon  7t  seuOD  13  del  CmcÜÍO  do 
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Tretito,  no  está  afecta  al  carácter  que  se  imprime  cu  la  ordenación,  sino 
que  depende  do  la  infltiUlCton  y  conñrmacion  que  reciuen  del  vicario  de 
Jesucristo.  Fijados  estos  principio?,  ¡.qmCn  podrá  iiei:arle  al  Sumo 
Pontifice  la  facultad  de  enviar  representantes  suyos  por  toda  la  criüUao* 
dad,  p¡a0  ttíendaii  á  Im  necesidades  da  los  fieles  j  suplan  £  k  jurisdic- 
CTon  (le  los  obispos  en  aquellos  casos  y  circunstancias  quo  la  tienen  li- 
mitada por  los  cáooncs?  ¿Por  qué  motivo  do  se  ha  de  poder  estender 
la  jurisdlceion  del  Deleg;ado  apostólico  hasta  donde  no  alcanza  la  délos 
obispos?  ¿En  qué  se  han  de  perjudicar  castos  cuando  quedan  expeditas 
sus  facultades  ordinarias?  ^ííogun  obispo  católico  ee  ha  quejado  jamas 
de  que  no  tiene  tanta  jurisdiceíoo  como  Ja  que  compete  al  sucesor  de 
San  Pedro;  pues  en  el  acto  de  quejarse  dejam  de  ser  católico  y  se  eov- 
vertiría  en  cismático.  Asf  es  que,  estamos  firmemente  persuadidos  que 
no  hay  en  toda  la  república  un  solo  prelado  diocesano  (|ue  crea  se  lo 
perjudique  en  lo  mas  pcquefío  de  sus  funciones,  por  la  admisión  de  un 
Deleirado  apostólico.  Todas  las  Iglesias  mexicanas  lo  deseamos  con 
ansia  hace  ya  algún  tiempo}  -de  manera,  quo  la  feli^  venida  de  Monse- 
flor  Glementí  á  noeslra  patriit  ha  colmado  enteramente  Doesiros  deseee. 
/l'nes  por  qué  rara  fatalidad  se  le  ha  de  desconocer  ahora  (juc  se  halla 
en  medio  de  nosotros?  ¿Por  qué  no  solo  se  pretende  ponerle  trabas  é 
su  jurisdíeeion  apostólica,  sino  quo  basta  se  le  niega  su  misión,  y  se  tra« 
ta  de  neutralizar  completamente  los  fines  tan  plausiblcá  y  tan  benéficos 
que  se  propuso  el  amabilísimo  y  Santísimo  Padre  l'io  iX  ul  enviarlo 
con  un  carácter  do  paz  y  de  bondad  á  nuestro  suelo?  Bajo  el  t^^ípecio- 
so  pretesto  de  sostener  lo»  derechos  de  los  obispos,  pretenden  algnnos 
deprimir  la  autoridad  del  vicario  de  Jesucristo.  Quiín  sabe  por  qué 
estrafia  contradicción,  cuando  algunas  plumas  exageran  lus  males  de 
nuestra  sociedad  y  los  defectos  del  eleto  mexicano,  repitiendo  hasta  el 
fastidio  las  palabras  de  reforma;  ahora  qiic  sn  ofrece  la  ma<  bella  oca- 
sión de  poner  término  á  alanos  abusos  y  defectos,  se  rehusa  el  re* 
medio. 

Son  notabilísimas  las  palabras  del  señor  ministro  de  justicia  y  nego- 
cios eclesiásticos  en  la  memoria  presentada  a  las  cámaras  ai  abrir  sus 
•esionee  en  Enero  del  aflo  próximo  pasado,  para  que  las  pasemos  mi 
silencio.  A  la  página  25,  dice  así:  "El  curso  natural  de  los  aconteció 
miento?,  el  larffo  tiempo  en  que  la  diócesis  metropolitana  estuvo  sin 
pastor  en  los  primeros  afios  de  nuestra  independencia,  y  las  at^itaclones 
del  pais  que  tanto  han  contribuido  á  desmoralizar  la  masa  de  la  pabla- 
cioii  y  H  relajar  todos  lo<?  recortes  del  poder  y  de  la  autoridatl,  lian  ejer- 
cido una  inñuencia  perniciosa  en  el  clero  secular  y  regular  do  la  Ke^ú- 
bKea»  El  primero,  aunque  con  muchas  y  bonrosisinuis  escepciooes»  ea* 
tá  muy  distante  de  poseer  la  ciencia,  la  flocfrina  y  las  virtudes  de  su 
santo  minbterio,  y  con  muchas  calidades  ejerce  una  iníluencia  tan  be- 
néfica como  poderosa  en  las  todedadea  humanas.  El  aegvndo,  bajo 
los  dos  aspectos  de  costumbres  y  ciencia,  se  encuentra  todavía  en  un 
estado  mas  lamentable,  y  espanta  considerar  ia  inmensa  distancia  que 
bxiste  entre  las  iostitncíones  monéacieae  de  hoy  y  en  las  que  en  tiempo 
de  la  conquista,  desplegando  un  celo  verdaderamente  generoso  y  evan- 
gélico, convertían  á  los  indígenas  y  los  defendían  contra  la  opresión  de 
la  tiranía  militar."  No  entra  en  nuestro  plan,  Kxmo.  iSr.,  ni.  ea  esta  la 
ocasión  do  bnoor  la  apdo^a  de  nnssbo  dero  j  de  Tindkarlo  de  algo- 
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nos  defectos  ú  vicios,  relatadlos  con  ba^taote  ponderaciou*  íios  couleo- 
timoa  coo  r«eordar  lo  qae  dice  el  autor  d«l  Ensayo  histórico  de  las  re- 
voluciones de  México,  a  la  página  27G  dt  l  tomo  1?:  muij  stngu- 
IstTt  ¡fjpor  temí»  uuu  Atmorífico  al  clero  mcxicuno,  que  en  lo  gentral  haya 
abozado  io»  kUeraei  dt  iapHtUct  «orno  suyos  j>rojiÍ€§,  Mmpeca»  «o« 
las  acan«9e*  «i  que  dgohkrn»  ha  tenido  ucrcsihdde  tomar  tugunaa  prO' 
videncias  jxtm  que  se  corrigiese  á  algún  eclesiástico,  jtor  Jiuler  provocoJn 
al  dciórdcii  ij  desobediencia»  Hombres  scmr/nn/es  tmerccni  ios  dugios  de 
la  potleridad,  y  un  tributo  de  reeanocisnimio  d»  /  Jihiso/»,  cualquiera  que 
sean  sus  o^i'tn'oHis  acerca  d^  cutos  cstablceim'irntosy  Mas  supon<^nmos, 
por  un  momento,  que  el  cuadro  del  clero  secular  y  regular,  tal  cual  lo 
describió  el  sellor  ministro,  se  balia  pintado  con  loa  colorea  roas  rivos, 
y  que  como  c!  minino  asp^^nrn,  no  puede  presentar  otro  ^,in  faltar  á  la 
verdad:  ¿ao  es  muy  ju^to  cu  ese  caso  ocurrir  con  opuiiutiiJad  á  las  cxi* 
gencias  de  nuestra  época?  6i  se  espera  la  mejora  grailual,  pero  pro- 
gresiva de  ambas  clai>es;  si  el  supremo  gobierno  espera  bienes  no  me- 
nos apreciablos  de  la  misión  del  Delegado  apostólico  que  el  !¿umo  Pon- 
liCce  ba  mandado  por  primera  vez  á  esta  parte  del  mundo  criatiano, 
está  patente  maa  que  la  luz  del  medio  dia,  que  no  bay  inconveniente  ni 
razón  alguna  que  justifique  la  retención  (!<*  m%  bulas.  Una  vez  que  se 
tienen  bien  conocidos  los  males  de  que  adolece  nuestra  sociedad,  lujiy 
justo  y  muy  equitativo  es  aplicar  la  medicina,  arrancando  el  mal  por 
mas  arraigado  que  esté.  Froci^o  es  abrir  !as  puertas  al  médico,  cuan- 
do es  tan  espantosa  la  enfermedad  y  se  presenta  coa  unos  ^íntouias  tan 
terribles.  Supuesto  que  et  Illñio.  y  Rrao.  Monseñor  Clementi,  sei^un 
lo  testifica  suficieiitt'iriciitt'  t  !  tenor  literal  de  la  bula  encíclica  Cum  de 
univeni  Domuiici  gregi»  saiutc  de  14  de  Agosto  «le  Idól,  viene  con  U 
sublime  misión  de  promover  te  gloria  de  Dios  y  la  salud  de  las  almast 
que  todo  su  cuidado  lo  va  á  dedicar  á  la  defensa  de  nuestra  santa  reli* 
gion,  y  á  trabajar  decididamente  y  con  tesón  en  la  salud  de  los  pueblos: 
y  que  por  esas  razones,  may  poderosas,  viene  suitido  do  todas  las  fa- 
cultades oecesaries  j  amplísimas  para  el  feliz  desempeño  de  su  cargo, 
de  tal  suerte,  que  se  va  á  ocupar  csclusivameute  de  cuslodi;ir  el  depó- 
sito de  la  íe  y  do  la  saiu  doctrina,  de  morigerar  las  costumbre:»  del  cle- 
ro jr  del  pueblo,  de  fomentar  la  disciplina  eclesiástica,  de  acudir  á  las 
"npcesidadea  espirituales  de  Id^  fírlc.":,  y  de  simar,  en  fin,  lus  lieridas  de 
Israel:  bajo  tales  aspectos  es  muy  útil  y  ventajosa  la  permanencia  do  es- 
te gran  personaje  en  nuestra  República.  Negar  estas  ventaja*  y  dudar 
de  los  iniiifusos  biciies  rjuc  se  (sperr.n  de  sus  dt'.ivcKi.-  y  rmiy  ciiun'flo- 
sa  solicitud,  seria  lo  mismo  que  cerrar  loa  ojos  para  no  ver  loa  brillan- 
tes rayos  que  refleja  la  aurora  precursora  del  claro  dia  que  va  á  amane- 
oer  soljrc  t  i  horizonte  de  nuestra  Xlcpública  y  de  nuestras  Iglesias;. 

También  nos  parece  oportuno  contestar  á  un  arj^umento  de  quf  cier- 
tos periodistas  lian  becbo  mérito,  prcscut.indolu  couiu  una  prueba  in- 
concusa 7  una  razón  palmaria,  de  que  se  le  deben  retener  sus  bnlas  al 
Illmo.  sefior  nrzobíspo  de  Damasco.  A-:ri;iirnn  dichos  ledactorcn,  que 
es  inconciliable  la  bula  del  Delegado  apostólico  con  una  muy  antigua 
del  8r.  Gregorio  XIII  de  feliz  memoria,  en  que  se  estableció  que  todos 
los  ntn'ocios  contenciosos  que  se  iir;jtcn  on  los  tribunales  eclcáiásticos 
de  América,  prectsamcnle  deben  concluirse  basta  la  sentencia  deúniti- 
vtf  dmilro  del  mísno  continento  de  Indias,  apelando  en  segunda  instan- 
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eia  ti  Metropolitano,  y  suplicando  do  k  sMtBDci*  do  éste  ■!  obispo  mas 
inniediato.    Preguntamos  á  los  qtw  se  valen  de  semejante  equívoco, 

por  no  llamarlo  un  refínado  sofi  tm.  ¿con  qué  jtirt*<licrion  tfrmiiinban 
el  Metropolitano  6  el  obispo  mas  inmediato  cua!<juier  negocio  que  so 
dedujese  á  sus  rciprotivos  tribuunles?  Claro  es  qne  eon  la  delegada 
que  han  tenido  ca  virtud  de  esa  bula;  luesjo  tina  co^a  moraniente  ac- 
cidentali  y  que  nada  afecta  la  sustaocta  do  la  jurisdicción,  que  sea  el 
Metropolitano  6  el  obi^tpo  mas  inmediato,  6  el  nuncio,  «jnien  con  jorís" 
dicción  meramente  delegada,  termine  un  asunto  ronti  nrioío  llevado  por 
todos  sus  trámites  hasta  la  final  sentencia.  A  mas  de  que  no  se  trata 
de  arrancar  loa  neirocíos  eontenetosos  del  territorio  de  la  República  y 
de  llevarlos  hasta  liorna,  sino  únicamente  de  que  el  representante  legí- 
tímo^de  la  Santa  Sede,  ioa|terraiae  á  nombre  de  la  misma,  dentro  de  nues- 
tro territorio  mexicano.  Si  insistieren  los  mencionados  periodistas,  di- 
citándonos  que  debemos  estarnos  á  los  cánones  antiguos,  bien  so  lea 
puedo  contestar  ron  que  PCírnn  h  dnclrina  de  los  canonistas  católicos, 
los  cánones  no  licncn  mas  íuorza  ni  vi>jortiue  el  que  les  viene  de  ia  au- 
toridad legitima,  es  decir,  del  Soberano  Pontífice:  a$í  es  que  quedan  ato 
efecto  cuando  rcliui^ii  ob-scrrarlos  ó  juzi;a  conven'  Mir  -  dcro^arloH,  aten- 
diendo á  las  circunstancias  de  lugar,  tiempo  y  persona.  estamos 
ahora  en  el  siglo  XVf,  ni  es  México  una  colonia  sujeta  á  un  monarea 
cstrangero,  y  por  In  niiFuio  tienr  rl  drret  !i<i  i'c  n  lmitir  enviados  d¡|)lo- 
máticos  cerca  de  su  gobierno.  Cuando  se  le  couccdió  al  obispo  mas 
inmediato  la  deleg^acion  apostólica  para  terminar  esa  clase  de  litigios, 
fué  porque  no  habia  otro  per-?onag<!  de  mas  alta  gerarquia  que  fundiera 
de  Delegado  apostólico:  ahora  que  lo  hay,  por  un  derecho  devolutivo, 
debe  restituirse  esa  facultad  á  su  legítima  fuente,  sin  que  nadie  se  per- 
judique, pues  son  demasiado  conocidos  estos  principios  muy  triviales 
del  derecho:  "$c  deben  dist¡ng;uir  los  tiempo*  para  nnder  conciliar  los 
derechos."  "El  que  usa  de  su  derecho  á  nadie  perjudica,"  y  en  in- 
contestable el  que  tiene  el  vicario  de  Jesucristo  para  ampliar  y  dismi- 
nuir la  jurisdicción  de  todos  los  obispos  del  orbecrístianO}  sean  Patriáis 
cas,  primados  <'>  arzobispos. 

Ni  se  nos  diga  que  no  era  necesaria  la  venida  de  on  Delegado  apee- 
tólico.  A  mas  de  que  ya  qneda  dcmoHtra<la  suficientiMin  riie  !;i  jii.sticia 
y  necesidad  de  su  alta  misión:  que  el  supremo  gobierno  lu  pidió,  se^un 
consta  de  los  documentos  auténticos  á  que  nos  hemos  referido,  y  el 
Soberano  Pontífice  accedió:  esto  debe  basiamo?,  aun  prc-«cindiendo  de 
todas  las  razones  de  derecho,  de  política  y  de  congruencia  que  hemos 
alegado.  De  lo  contrario,  seria  vana  é  iluiioria  la  autoridad  del  suce* 
sor  de  San  Pedro,  y  seria  permitido  á  eualqoior  escritor  c  ensurar  y  vi- 
tuperar arbift-iinmente  los  actos,  las  meditlas  y  las  providcnt'ias  de  la 
Santa  Iglesia  Humana,  6  interpretarlos  al  estilo  de  los  hcregcs  según  su 
capricho,  y  según  el  aborrecimiento  qoe  los  caructerisa  respecto  al  de- 
positario de  las  llaves  del  rielo.  /.Qnírncs  í:in  lo^  niicvoí  dortores  para 
que  se  alcen  con  el  derecho  de  preterir  sus  propias  opiniones  o  errores 
al  respeadriUslmo  dictámen  y  parecer  del  fíeh  supremo  de  la  Iglesia 
universal?  Siempre  la  presunción,  romo  dice  t.l  a!>a'e  Simontn,  cslá 
en  favor  del  superior,  y  todo  buen  católico  condenará,  de  buena  gana 
la  ignorancia  atrevida  y  la  osada  temeridad  de  un  aúbdito  rebelado,  y 
aa  poadrft  de  parte  de  aquol  eminente  y  Samo  Pastor»  á  quien  fe  di6 
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nuestro  adorable  SalvnJnr  In  pntrsstnt!  tie  iiisritiiír,  reformar,  modíñcar, 
abrogarlos  cánones  y  dispensar  scgiin  se  lo  dictare  su  recto  juicio  y  su 
Mbtdiirfa*  para  el  bien  de  la  iglesia,  para  la  unidad  de  la  fó  y  para  el 

arrollo  (¡o  la  disciplina  _\  (!e  las  (■< isliunlirr^.  Lrjns,  muy  Icjos  de  n08- 
o(ro8  esié  siempre  la  pretensión  orgullosa  de  los  novadores  que  tienen 
la  audacia  de  lleirar  sus  opiniones  exageradas  y  sus  errorett  haait  pre- 
ferirlosi  al  juicio  infulible  de  la  Iglesia,  que  es  la  columna  de  féjelnia- 
damento  de  la  vcrdnd. 

En  conclusión,  Exrno.  Sr.,  ya  que  la  augusta  cámara  de  senadores 
ha  tenido  la  gloría  do  manifestar  á  la  fas  de  la  República,  q06  allft  M 
la  lepíriina  reprcscnftintc  Kis  ilf":po«  y  «cntimientos  do  una  nación 
eroiaentemente  católica,  ya  que  un  número  muy  competente  de  los  se* 
flores  diputados  ha  hecho  igualmente  una  protesta  mujr  solemne  de  su 
heroica  rcIi-lo-iilTtl  y  tic  :-n  vordailfrn  pntriotiemo:  ciinndo  In  voluntad 
de  todos  los  mexicanos  está  esplícita  y  generalmente  manifestada,  tan- 
to por  las  dirersas  esposicíones  que  se  han  presentado  á  las  aagustat 
cámaras  y  á  \'.  K..  soltrc  c-c  tiPi^ocio  <lr  lui  iutrrcs  vital,  como  por  lo» 
muchos  papeles  que  se  han  publicado  por  la  prensa,  fiel  intérprete  de 
la  opinión  pública;  nada  queda,  sino  repetir  á  V.  E.  nuestra  httmilde 
súplica,  para  que  mediando  poderosamente  con  la  cámara  do  represen* 
tantes,  se  docrcle  el  pronto  pase  de  las  hiila=!  del  Ilfmr).  8r.  Delegado 
Apostólico.  Obsequiando  nuestros  diputados  este  pedido,  probarán  al- 
tamente que  conocen  su  nii-ioo;  en  la  inteligeocía  de  que  la  ley,  según 
bi;  doctriiKis  de  loñ  publicistas  modemos,  no  es  mas  que  la  "cspresioB 
de  ia  voluntad  nacional.'* 

Entre  tanto,  nosotros  elevamos  nuestras  fervientes  suplicas  al  Dioa 
Omnipotente  para  que  se  digne  difundir  ](>~  rayos  abuiulantr?  d<->  luz 
sobre  nuestros  legisladores,  y  que  conceda  á  Y.  £.  todo  el  acierto  ne« 
cosario  para  regir  los  altos  destinos  de  nuestra  República. 

Sala  capitular  de  la  santa  Iglesia  de  Oajara,  Enero  9  de  1S53. — 
Exroo.  Sr. — Igtiacio  Morola/dcaa.^-^foté  Mariano  Galindez,  arcedia- 
no.— José  Agustín  Domínguez,  chantre.— Joié  JFV««mrt>  Mora,  tesore- 
ro-— Flc««/«  Márquez,  canónigo  y  proTÍsor.^-Jojc  María  Almrez  Cas- 
tillejos, canónigo. — José  Vicente  Salinas,  canónijjo. — Manuel  del  Sio  y 
Hcrmosaf  canónigo. — Fiancitco  de  Váida  Fajardo^  secretario. 


OTRA  &E££SOTiCI0.'i  £.V  FAVOH  DC  LAS  BULAS  D£L  DELEGADO  APOSTOLICO. 

Los  rel';^io?os  del  colegio  apostólico  de  San  Fernando  de  e'íta  rnpi- 
tal,  han  cicrado  la  aiguieole  esposicion,  pidiendo  que  se  dé  pase  á  las 
Irolah  de  So  Santidad,  que  nombra»  Deli^do  apostólico  cii  esta  Re- 
pública o!  Illino.  Sr.  Ctcincnti. 

Seflor. — El  colegio  apostólico  de  propaganda  fide  de  San  Femando 
de  esta  ciudad,  no  puede  dejar  de  onir  su  humilde  aúpllca  á  la  de  lot 
prelados  que  han  ocurrido  al  legislador  suprecOo  de  la  República,  en 
solicitud  de  que  otorf^nio  el  pa^e  requerido  por  la  constitución  al  breve 
de  Su  Santidad,  por  el  que  éc  dignó  nombrar  nuncio  para  este  pais  y 
Guatemala  al  Ilímo.  arzobispo  de  Damasco  Monseflor  Clementi. 

£sie  colegio  ofendería  la  ilustrada  religiosidad  del  coogiMO  do  la 
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nación,  &i  se  propusiera  esponcr  las  razones  de  justicia  y  deconveoien' 
cia  que  persuaden  la  necesidad  de  admitir  á  tan  digno  rapresentanta 
(lo  Su  Siiniidad,  y  de  (¡uc  sin  mas  demom  ¡nírrese  al  (leícmpcfio  de  la 
alta  misioD  que  ba  traído  á  un  pueblo,  que  ostenta  su  piedad  cristiana 
fim  SOR  cMlumbres  j  en  sos  leyes,  y  quo  no  debe  en  ht  presente  oca- 
sión (losmiMilir  su  accndr.'ulo  calolicisino. 

Aquella  einpre.sa  lia  sido  dederopcfiuda  ya  por  los  liimos.  seflores 
obispos  de  la  República,  cuya  toz  evangélica  se  ba  escucliado  con  bo- 
oeplácito  y  respeto  en  el  augusto  recinto  de  las  loyot. 

Al  colegio  do  S'íin  Fernando  toca  solamente  rogar  con  cl  mayor  en* 
carccimieato  al  solierano  congrvsot  por  el  oportuno  y  favorable  despa- 
ciio  (le[  breve  de  6u  SantidM*  relatÍTo  á  la  Doneiatura  del  Ufano  Sr. 

Cicmciiti. 

Este  solemne  acto  de  religiosidad  y  de  justicia  será  recibido  por  loa 
religioMS  de  este  colegio  como  una  gracia  especiallsima,  que  procura- 
rán recompesar  pidiendo  al  Señor  ea?ie  SUS  dooes  divioos  «obre  lot 
legisladores  do  su  pueblo  escogido. 

Este  colegio  protesta  al  soberano  congreso  su  muy  respetuosa  coosi* 
deracion. 

]Vf<^xico,  Knero  17  de  1863.— 4Sellor«— iVay  JoU  María  Covanm- 

hUu,  presidente. 

SECCION  POLITICA. 

7  IKDIFIIDIIAS  VA&MS. 

CriirrT.An. — Ministerio  do  relaciono-  intoriores  y  eítpriores. — Exmo. 
Sr. — Tengo  el  honor  do  dirigir  a  V.  E.  ejemplares  de  la  ley,  por  la 
cual  se  encomienda  al  supramo  poder  ejecutivo  que  provea  el  restable* 
cimiento  de  la  paz  y  á  la  peguridad  de  la  nación,  saU'ando  los  grandes 
principios  de  la  carta;  entre  los  cuales  por  decisión  espresa  se  cootie- 
nen  la  forma  de  gobierno,  y  el  libre  ejercicio  de  las  fiindoaat  comed* 
da?  A  los  poderes  de  la  Union  y  de  los  Kstados. 

La  terrible  situación  á  que  han  venido  nuestras  cosas»  y  el  funesto 
porrenir  que  está  preparando  rápidamente  ta  dleeordia;  la  natnralesa 
de  los  eleoMatoa  adunados  en  la  revolución,  y  la  impotencia  de  rc-^ta- 
blecer  el  imperio  perdido  de  las  leyc?  por  los  medios  lentos  y  comunes; 
todas  estas  consideraciones  fijaron  los  mas  importantes  principios  de  la 
política  que  el  irabinete  se  decidió  á  eleirir,  y  cuyo  desarrollo  no  será 
nniv  difict!  con  la  coopencioo  de  todas  las  autoridades  y  de  lodoe  los 
buenos  mexicanos. 

El  cuadro  que  presenta  la  nación  es  verdaderamente  desconsolador. 
Turbado  el  órdcn  público  en  una  grande  estension  d  i  país:  débil  é  in- 
cierto en  donde  todavía  se  conserva:  amagado  á  todas  horas  en  el  lugar 
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mismo  donde  residen  los  poderes  de  la  Union;  y  en  gravísimo  riesgo  la 
independencia  nacional.  Aparte  de  estas  contiendas,  de  estas  conspi» 
raciones  7  peligros,  la  atención  del  gobierno  era  fuertemoate  escitada 
por  la  ^9rra  que  en  los  Estados  fronterizos  7  en  otroB  ceniralesi  hace 
sufrir  tanto  á  la  humanidad  y  t  h  civilización. 

El  gobierno,  desnudo  de  todo  iuterús  que  no  sea  nacional,  debió  de- 
cidirse por  una  politica  de  conciliación,  porque  el  restablecimiento  del 
órden  es  la  primera  exigencia  de  la  República.  Mas  no  pndia  ocultár- 
sele que  sus  íateDciooes  aeriaa  estériles  y  quiz&s  escarnecidas  sin  la 
foen»  j  reeunoa  que  lo  hicieron  respetable. 

Y  como  aparte  de  las  causas  transitorias  y  de  las  a^plrar  íoncs  poco 
indajeatea  que  el  gobieroo  podría  neutralizar  sin  trabajot  bay  entre  los 
eTementoa  d«  h  revolndon  graadea  intereaes  que  eonvieea  atender  y 
.  conciliar  nn  demora,  equitativamente  en  el  sentido  del  bien  común,  y 
hasta  donde  lo  permitan  los  derechos  de  la  nación  y  Indignidad  del  fro- 
bierno,  era  fácil  de  ver  que  la  fuerza  material  de  que  éste  pudiera  echar 
mano  7  loa  recursos  que  espeditaran  so  aeeion,  no  le  bastarían  para  lo- 
grar su  propósito,  si  no  estaba  también  revestido  de  la  aatorídad  indis* 
pensable  para  deslindar  pacificamente  estas  diferencias. 

En  ana  eitoaeion  tan  delieada  bubiera  «do  sobremanera  peligroso 
que  la  marcha  del  gobierno  fuese  interrumpida  pir  !a  difirultad  de  re- 
solver las  cuestiones  políticas  6  administrativas,  hacendarias  y  mercan* 
tiles  que  se  presentasen  de  nuevo,  á  ntfs  de  las  que  boy  se  debaten;  y 
así  la  autorización  debía  ser  igualmente  ámplia  en  estos  respectos. 

Mas  la  fuerza  del  gobierno  y  su  autoridad  eran  por  cierto  muy  infe* 
ñores  á  la  empresa  que  debia  acometer. 

V.  E.  habrá  adrertido  luego  por  qué  el  gobietno  ae  decidid  6  pedir 
la  autorización  que  acababa  de  obtener  del  congreso  general,  y  el  uso 
que  se  propone  hacer  de  ella.  El  gobierno  aspira  &  salvar  la  causa  na- 
cional, poique  si  el  país  llega  á  ser  envuelto  en  la  anarquia,  cuyo,  con- 
tagio e.stá  á  punto  de  generalizarse,  las  autoridades  y  las  instituciones, 
el  órden,  la  paz,  las  primeras  condiciones  de  la  sociedad,  todo  desapa- 
recerá sin  remedio. 

Y.n  p-  grande  obra  de  la  reparación,  el  Exmo.  «eflor  presidente  in- 
terino se  lisonjea  con  la  seguridad  de  la  mas  activa  y  eficaz  coopera- 
ción de  los  Estados.  Ellos  por  su  parte  deben  confiar  en  que  hasta 
donde  sea  posible  y  conveniente,  sas  intereses  serán  atendidos  por  el 
p;ol)ierno  peneml;  y  pI  Fxrao.  señor  presidente  me  manda  escitará  V.  E. 
para  que  le  uidupú  ia^  disposiciones  que  crea  oportuuas  en  este  sen- 
tido. 

Sírvase  V.  £.  aceptar  las  Mgoridades  de  mi  dtsiinguida  considera* 
cioo  y  aprecio. 
Dioe  7  libertad.  Bfóxico,  Enero  12  de  1868.^F\Mitfe. 

Pkksos  F  LiTrcos. — Hd  aquí  la  ticdea  que  esp¡di6  el  aapremo  go- 
bierno para  ponerlos  en  libertad: 

**lfiniaaeno  de  joeiicia  y  negocios  eelesiá8tícoB.~De8de  el  momento 
en  que  por  voluntad  de  la  ley  comenzó  el  Exmo.  seflor  presidente  in- 
terino é  ejercer  el  poder  supremo  de  la  República,  quiso  dar  pruebas 
inequívocas  del  vivo  deseo  que  lo  anima  de  restablecer  pronta  y  sólida- 
mente la  paz,  por  desgracia  viofontaoMNite  perturbada.  Como  lea  uno 
de  ka  asedioe  oMs  eficteea  pin  consegnir  resaltado  tan  apeieeidoi  la 


reconciliación  sincera  de  ]os  mexicanos,  un  gobierno  pateraal  cooaide» 
ra  obtenerla  si  sabe  combinar  la  enorgfa  con  la  lenidad.   £d  eoiiM> 

cuencia  di-pone  S.  K.,  investido  de  las  facultades  competentes,  que 
amnistiados  como  lo  qutsüan  desde  luegOf  lodos  Jos  presos  por  causas 
politicas,  apreliendidos  hasta  hoy  y  de  deban  conocer  loa  tríbn- 
nales  y  juzgados  de  la  foclcracion  en  lus  LstaJos,  Distritos  y  territorios, 
se  pongan  inmediatamente  en  libertad,  dándome  V.  parte  de  babarae 
asi  verificado,  y.ramidando  la  lista  nominal  de  los  espresadop* 

Dios  y  libertad.  México,  Enero  13  de  lS53.~GhM«int.'* 

Nota  del  mtnistekio  de  la  cverha. — "Ministerio  de  guerra  y 
marina. — Por  la  copia  que  acompaHo  á  V.  E.  bajo  el  número  1|  verá 
la  ÍDictativa  que  dirigió  el  gobierno  á  las  cámaras  de  la  Union,  conse- 
cuente ron  PU  política  de  gobernar  conforme  a  las  exigencias  de  la  opi- 
nión pública,  para  dar  la  paz  á  los  mexicanos  y  dedicarse  ellos  y  el 
gobierno  á  la  defensa  de  los  grandes  intereses  naeionalei  qne  astin 
coinpromerulo--.  E?ta  iniciativa,  aii."  [  i  ati.-faco  el  clamor  público, 
exigia  un  acio  de  desprendimiento  de  parle  de  loa  diputados,  en  la* 
aras  de  la  patria,  que  el  gobierno  vi6  oon  profundo  sentimiento  ^ue  ea* 
taban  muy  distantes  de  ejecutar*  Ella  produjo  grande  oposición  en 
la  cámara  y  aparecieron  las  proposiciones  ma?  anárquica?  que  puede  V. 
K.  imaginar.  Kl  gobierno»  piicá,  se  vio  obligado  ú  salvar  al  pais  con 
un  golpe  de  energía,  dando  el  decreto  de  que  tandúen  aeonpafio  copia» 

Mafiana  nii.^mo  se  (larfin  lodns  las  (¡t.'^po^ieiones  necesarias  ptlt  sa- 
tisfacer las  necesidades  mercantiles  que  reclaman  los  pueblos. 

Están,  pueSf  satisfechos  todos  los  principios  que  proclanw  Ta  revotn- 
cion,  y  en  con-^ocuencia,  se  dan  las  órdenes  necesarias  para  que  rc-pn 
las  bostilidadcs  con  todas  Jas  fuerzas  que  en  diversos  puntos  reconocen 
á  V.  E. 

El  Exmo.  seflor  presidente  muy  de  antemano  habia  visto  con  com- 
placencia, que  se  hubiese  encargado  del  gobierno  político  de  ese  Esta- 
do el  digno  Sr<  general  D.  José  María  Yaflez;  y  de  S.  £.  espera  el 
Exmo.  seflor  presidente  la  mas  eficaz  cooperación  pan  lograr  la  grmde 
empre?3  de  la  rpijeneracion  de  la  República. 

Kl  Exmo.  señor  presidente  considera  de  soma  necesidad  que  en  el 
acto  que  reciba  V.  £.  esta  nota,  emprenda  an  marcha  para  esta  capital, 
donde  ?u  presencia  es  mtiy  importante  para  !a  resolución  de  algunas 
cuestiones.  Para  este  efecto  y  por  la  urgencia  que  hay  en  la  venida 
de  V.  Bm  roe  manda  indicarle  el  Exmo.  seflor  ftresídente  que  podia 
dejar  el  mando  de  las  armaos  al  espresado  Sr.  general  Yañez,  con  el 
objeto  de  que  oo  tcn^a  enüiarazo  alguno  la  marcha  de  V.  que  re- 
pito es  de  lo  mas  urgente  y  nocesana* 

Al  Sr.  Robles  y  á  los  señores  comandantes  generales  del  tránsito, 
se  dan  las  órdenes  correspondientes  para  que  si  V.  F.  lo  pide,  se  le  fa- 
cilite la  escolta  y  demás  iiu&ilios  que  necesite,  guanJundosele  las  con- 
sideraciones que  son  debidas. 

Felicito  á  V.  E.  muy  cordialmentc*  por  el  tí^rmíno  feliz  que  ha  tenido 
la  revolución  iniciada  en  ese  £atado,  y  con  tal  motivo  le  reprodusco 
las  protestas  de  mi  distinguida  eonaideiaeion  y  parricular  aprecio. 

Dios  y  libertad,  ]M»3,\ico,  Enero  19  do  1S53 — Blanco. — SeAor  ge- 
neral D.  José  López  Uraga,  en  gefe  de  las  fuersas  de  Guadaliyanu 

Es  copNu  México,  Enero  90  &  X^S^-^-Maimt  üórfé  4*  8má¡md» 
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TribüN'al  de  la  ciTERRA. — Suprcmo  tribunal  de  guerra  y  marina, 
•«^otirornie  este  supremo  tribunal  con  los  deseos  de  que  en  la  llepúbli- 
em  «e  estaUevca  aálidanCDle  la  paz  y  el  6rden»  baoiendo  cesar  la  guerra 
civil,  y  ron  los  scntiiiiiciitos  que  en  este  punto  se  es|)Iic-aii  cu  la  acta  da 
que  W  E.  se  iia  sei^ido  remitirrae  seb  ejumplarea,  ha  acordado  ci  mía- 
no  «apremo  tríbonal  en  tesion  esthordinaria  de  boy,  se  rnaaitote  4 
V.  B>f  que  aquel  documento  y  la  nota  que  le  acompaña  se  han  raeibido 
con  agrado,  nsi  por  el  motivo  expresado,  como  por  In<?  consideraciones 
de  respeto  y  de  nprecio  de  que  V.  E.  se  ba  servido  Jar  una  nuev  a  prue- 
ba al  repetido  siiprrtino  tribunal. 

Al  comunicarle  á  V.  K.  este  acnerdo,  como  rcíndtado  de  sa  citads 
nota,  me  es  grato  ase;;urarle  las  consideraciones  de  mi  aprecio. 

Phm  7  lÜNNtad.    México,  Enero  22  de  L853. — Uno  J*  Ateorta.-^ 
Sefior  general  en  ¡refe  de  1"      i?iori  Lon^rdíni. 
I  Es  copia. — A.  Cabrera^  secretario. 

OCURSO  dirigido  ü  la  suprema  cortr  de  ¡nsíicla,  pnr  varlns  diputado»  y 
senadores  cU  congreso  general^  solicitando  se  anule  el  dcaeto  mibre /w 
aJiúJe»  ettnanUMiaría»  eoMetdiáa*  al  efteutko  d»  ¡a  üitituu 

EXMO.  Ss. 

Por  el  decreto  del  congreso  general  publicado  eo  11  del  presente 
mest  M  invíatió  al  Exmo.  sefior  presidente  de  la  República  con  (áenl- 

tades  ámplia?  -Tm  rjTie  dicte  todas  las  medidas  que  crea  conducentes 
á  fio  de  restablecer  la  paz  pública,  y  conservar  la  integridad  del  terri- 
lorio  nacional,  atn  atacar  la  forma  de  frobiemo  y  bajo  las  damas  res* 
Iricciones  que  se  le  pusieron.  Ksla  niitorizncion  tcrininará  ú  los  tres 
meses  de  coocedida,  dando  cuenta  el  gobieioo  al  ('üI)^^^(■8o  del  uso  qu« 
bobiere  becbo  de  ellai  como  todo  consta  en  dejempiar  impreso  del  ci* 
tado  decreto,  que  deUdameaie  acompañamos.  Por  virtnd  do  él»  pno> 
de  el  ejecutivo  p^cneral  hacer  todo  aijiiello  que  á  su  juicio  con- 
duzca al  objeto  de  la  autorización,  ú  sea  dar  lcye$  y  decretos  en  los 
cuatro  ramos  de  la  administradon  pública;  pero  sobre  iodo,  en  los  de 
bacienda  y  g^uerra,  que  tienen  m  i"»  retnrioncs  con  la  pa/,  de  la  nación, 
y  desde  luego  so  viene  en  pleno  conocimiento,  de  que  el  gobierno  está 
en  posesión  de  la  foetdtad  de  lefialar,  oootraráiéndoae  asi  á  las  leyea 
fundamentales  mn?  e-fprfisas  dn  que  nos  vamos  á  or-upar. 

Conforme  al  art.  7?  de  la  conslilucioo  de  U  Uepúbiica,  el  poder  le- 
)(ís1advo  de  la  faderacioa  se  liatia  depoeiiado  en  el  congreso  general,  á 
I  la  vez  que  el  ejecutivo  en  el  presidente  de  la  República,  segtm  el  art. 
71  del  mt^mo  código;  pero  detalladas  las  atribuciones  de  ambas  autori- 
dades, cada  una  debe  conservar  aquella  independencia  que  constituye 
el  equilibrio  de  los  poderes,  sin  el  cual  la  forma  de  gobteroo  se  convier- 
te en  despótica.  La  acta  constitutiva  está  ba!>oda  en  e<*(o<!  mismos  prin- 
cipios, y  por  consecuencia  el  art.  9?,  al  formar  la  división  de  poderes, 
se  apresa  asi:  "El  poder  supremo  do  la  federación  se  divide  para  su 
ejercicin  rn  In  n^Iatiro,  ejecutivoy  judicial;  y  jamas  podr/in  reunirse  dos 
6  mas  de  estos  en  una  corporacioo  6  pwoua.'^  Por  el  articulo  10  de 
le  dsliQkB  aela  se  eslableoe  qoe:  <*EÍ  poder  legislativo  de  la  federación 

residirá  en  una  cámara  d--  ilijinradn^  y  ¡mi  un  senado  que  compon  li  án  el 
ceogreso  geaeraL  £a  vinud  del  articulo  13|  "i'crteoece  eiclmmmcnte 
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al  eons^reso  p;«ncral  dar  Icya  y  decretos  en  los  diferentes  ramos  de  la 
adniloiátraciún  pública."  Y  según  el  articulo  171  de  la  constitución 
federal,  en  ningún  tiempo  puedb  relbrinarae  la  parte  que  establece  la 
división  dtí  los  |)oderGs  supremos  de  la  federación  y  de  los  Estados. 
Asimismo,  el  articulo  21  de  la  acta  de  reformas,  declara  que:  *'L<m 
poderes  de  la  Unton  derivan  todos  de  la  constitución,  y  ««  limitan  tolo 
al  cjrrc'iñu  de  hu  facultades  ctpresfimenfe  dcíJírm^dns  en  ella  misma,  tin 
fine  te  entiendan  permiiidai  otras  Jalla  de  esjn  esa  restricción,"  Y  no 
eettndo  etprastmente  designada  al  rongrcso  U  iaeolttd  de  trMaiUrnM 
atribuciones  al  ejecutivo,  ni  á  é^te  la  de  ejercer  las  del  cuerpo  lejgM** 
tivo,  evidentemente  1«  autorización  ataca  el  articulo  citado. 

Cualesquiera  que  sean  las  interpretaciones  y  sutilezafl  con  que  se 
quiera  lefalizar  la  potestad  casi  tbsoluto  con  que  se  ha  revestido  al  go- 
bierno, nunca  dejará  ésta  de  ser  contraria  á  la  ley  fundamentül,  en  )o 
mas  constitutivo  y  esencial  de  sus  principios,  sin  que  puedan  cambiar 
su  naturaleza  las  razones  de  congniencis  qoe  se  bieen  valer,  y  sobre 
las  cuales  opinamo?,  que  si  en  tiempos  normales  el  reposo  público  exi- 
lie que  cada  autoridad  obre  dentro  de  sus  justos  límites»  cuando  la  in- 
surrección smenasa  destruirlo  todo,  no  debe  YÍoeobrse  la  salvaeioa  del 
pais  en  el  trastorno  de  los  principios  sociales,  por  lo  que  sin  dr-rrnder 
4  los  motivos  de  alta  poliiica  que  el  congreso  tuvo  al  espedir  su  decre- 
to sobre  flieuliades  evtra-legales,  solanMnte  lo  bemoa  eoosiibtndo  bajo 
el  punto  de  vista  constitucional. 

iVotestamos  á  V.  £.  estar  muy  distantes  de  querer  inculpar  á  nues- 
tros dignos  compañeros  que  forman  la  mayoría  de  las  dos  cámaras, 
por  beber  votado  á  favor  de  la  lej  que  nos  ocopei  pero  no  podeoM» 
pasar  en  silencio  las  observaciones  que  dan  á  conocer  su  verdadero  ea> 
rácter.  Al  efecto  notamos  que  la  memorable  7?  base  del  convenio  de 
Taoubaya  se  ejereió  coando  aun  no  existia  el  congreso  constituyente, 
fjue  fué  convocado  á  consecuencia  del  miánio  convenio,  las  fanihíules 
catraordioarias  que  en  Mayo  último  solicitó  el  Sr.  D.  Mariano  Arista 
se  pidieron  en  el  reeeao  del  congreso  aetoal,  eoo  principio  en  la  reeo* 
lucion  de  los  negocios  públicos  de  número  determinado  de  sus  miem- 
bros; mas  cuando  aquel  se  halla  reunido  j  dispuesto  á  cooperar  coa  el 
gobierno  al  sosten  de  Iss  instítacioaes  federalest  vemoa  con  aentidaieii- 
to  la  creación  de  una  dictadura  que  aunque  temporal*  no  paodo  luier 
las  simpatías  del  pueblo  mexicano,  de  ese  pueblo  en  quien  tenemos  fé, 
porgue  quiere  ser  libre,  y  lo  será  vcncieudo  todas  la^  resistencias. 

Las  luces,  moderación  y  honradez  del  Sr.  D«  Juan  Bautista  Caba- 
llos, á  quien  apreciamos  como  hombre  privado  y  como  funcionario  pú- 
blico, sou  gurautias  de  órden  que  nadie  desconoce}  mas  siendo  incom- 
patible la  libertad  y  la  dictadora,  jamas  comprometorenoos  nuestra  re^ 
])fmsabil¡dad,  admitiendo  actos  fuera  del  sendero  de  la  ley,  sin  que  por 
e^to  nuestro  testituouiu  pueda  parecer  sospecboso»  atenía  la  notoriedad 
de  las  opiniones  que  profesamos. 

Un  hombre  de  saber  y  de  esperiencía  ha  dicho:  "El  poder  ejecu- 
tivo tuina  y  ueurpa  poco  á  poco,  en  el  gobierno  mas  libre  del  mundo; 
y  si  delibera  y  ejecuta  &  la  vez,  se  cmivíette  en  soberano»  La  auto- 
ridad no  estriba  en  la  palabra  rey,  sino  en  el  poder  enalqaiera  qoo  do* 
libera  y  ejecuta  al  mismo  tiempo."  E^ta  dortrina  es  muy  exacta,  y 
ademas  no  deberian  olvidar  las  autoridades,  que  eo  las  grandes  criáis 
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es  necesario  alejar  hasta  los  protestos  de  sedición;  pnes  el  derecho  qu« 
se  da  á  los  enemigos,  es  una  armr\  tanto  tnas  íonnidablo  cuanto  quo  de 
algún  modo  justifica  sua  pret^nsiúncs.  .\a<Ia  quo  sea  injusto  nos  parece 
necesario  para  !a  causa  puíjllca;  y  si  se  dijere  que  en  el  libro  fatal  de 
los  destinos  de  México  está  escrito  que  .el  gobierno  popular  desapa- 
mea,  que  ol  sistema  reprasentatÍTo  ceda  su  logar  al  feudalismo,  6  quo 
la  ley  civil  sucumba  bajo  el  imperio  de  la  anarquía,  aun  en  este  caso  el 
congreso,  fiel  á  su  misión,  á  sus  convicciones,  á  sus  sentimientos,  j 
eoo  ot  valor  de  las  almas  fuertes,  no  debería  ideotificarse  con  la  rero- 
iucion,  sino  al  contrar¡o,*conservar  por  su  parte  incólume  la  carta  feds- 
rativa,  convencido  de  la  santidad  de  su  causa,  que  es  la  nación. 

Do  todo  lo  espucsto  resulta,  que  la  conáiitucion  vigente  ha  sido  in- 
fringida  en  sus  príncipalea  bttes  por  la  majoifa  do  ambas  cáimrasi  f 
los  diputados  y  senadores  que  suscribimos  faltariamot?  A  nuestros  so- 
lemnes juramentos  y  á  la  confianza  con  quo  nos  honraron  nuestros  co- 
mitentes, si  ante  V.  E.  no  rectaroisemos  la  observancia  del  código  fon* 
damental.  Para  este  fin,  apoyados  en  el  arliculn  23  de  la  acta  fíe  re- 
formas, le  suplicamos  se  sirva  someter  al  exámcn  de  las  bonoral/les  le- 
gislstuns  de  los  Estados,  el  referido  decreto  de  11  del  actual,  que  no 
dudamos  sea  declarado  anii-ronstÜueiontiJ,  quedando  así  invalidados 
sus  efectos.  Suplicamos  también  á  V.  E.  tenga  á  bien  fijar  el  día  en 
que  dichas  legislaturas  emitan  su  voto,  haciendo  público  el  resultado 
tan  luego  como  se  sepa  la  resolución  de  la  mayoría. 

México,  1S  de  F.nero  de  l'^óo. — Kxmo.  seflor. —  Francisco  BerduZ' 
cot — Just  In-.'í  Sdr.duiúl. — Jost:  Mttr'nt  de  Lí  Vana. — Fthciano  Gonzu- 
la,— José  Guadalupe  Montenegro. — Miguel  Romero. — Franc'uco  Enci- 
so. — Jofé  Aiiiuiiio  Ali/chtinú:. — M.  Pasalugua. — Sánchez  Solis.~~Mi- 

Scl  Ihunrostro. — Jusó  kaieníe  íiaz. — José  Antonio  Gamboa. — Biaa 

niic'in  S'icrrii  >/  lioso. --Ftankáteo  M.  de  (Hagn^tít  aenadoTt  Hiaiis» 

tíamioa,  senador. 

MANIFIESTO  DEL  SR.  CEBALLOS. 
Mpretiiaite  interh»  de  ta  Repá^cot  á  na  eompairiaUa, 

Vacante  la  silla  presidencial  por  renuncia  del  supremo  magistrado 

que  la  ocnpaba,  entré  por  ministerio  de  la  constitución,  á  sustituirlo, 
mieairas  que  conforme  á  ella,  se  designaba  la  persona  que  debia  reem- 
plazarlo. La  elección  recayó  en  mí,  y  con  la  investidura  do  presiden- 
te interino,  tomó  la  dirección  de  los  negocios  en  uñado  las  épocas maa 
tormentosa?  y  difícile^!  qtie  ha  |):isado  la  República,  y  cuando  la  revo- 
lución, dominando  la  mayor  parle  de  su  territorio,  sacudía  ya  violenta- 
mente el  asiento  mismo  de  los  supremos  poderes  de  ta  federación. 

Yo,  que  lia!)ia  podido  seiruirla  paso  á  paso  sin  la  preocupación  qiia 
de  ordinario  olusC|  á  los  que  inmediatamente  la  combaten,  me  persua- 
dí do  qoo  no  era  uno  de  los  tantos  movimientos  que  pasagoremente  han 
surcado  nuestro  suelo,  pues  <pie  el  rnaleslur  público  alcanzaba  á  todas 
Iss  clases  de  la  sociedad;  como  que  también  se  encontraban  lastimados 
todos  loe  intereses  y  tpdos  loa  resortes  que  la  gobiernan.  El  comercio, 
la  industria  j  la  agricultura  se  resentían  del  desconcierto  social,  sin  si- 
caniar  el  remediOf  y  ooti  ellas  sufrían  también  los  pueblos,  aeOalaRdo 
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unfinimes  como  fuente  de  sus  padecimientos,  !a  vírioía  constitucien  de 
BU  régimen  político.    Desgraciadamente  el  mal  había  llegado  á  punto 
de  no  conceder  treguas  y  de  hacer  desesperar  del  remediOt  si  éste  htñ 
bia  de  venir  por  Í«s  vías  ordinarias  de  nuestra  mal  pensada  hy  lund*' 
menisl. 

Eateramente  dominado  por  estas  eonrieciones,  á  laves  que  penetra- 
do de  que  la  primera  y  mais  apremiante  (](:  todas  la?  necesidades  era  po- 
ner término  á  la  guerra  civil  y  evitar  laa  desastrosas  consecuencias  de 
la  auarquia  que  asomaba  en  la  residencia  misma  de  los  supremos  pode- 
IM|  pensé  que  d  medio  mas  efieas  seria  regularizar  una  revolueiottt 
que  se  presentaba  indomablp,  y  qiiÍ9e  hacerlo  con  los  recursos  mismos 
dfí  la  Ici^alidad,  buscando  la  tabla  de  salvamento  en  un  acto  de  noble 
abnegación,  de  acrisolado  patriotismo  y  de  consumada  prudencia,  qua 
salvando  la  causa  del  árden,  habi  ia  í-!(1o  también  la  mn<í  sAlida  base  pa- 
ra el  restablecimiento  de  tantas  grandes  virtudes  como  se  han  perdido 
entre  las  pasadas  borrascas.  Juti^é  qtie  la  eonvocactoo  de  un  congre- 
so estraordinarin  enrarfi^ado  de  revisar  la  constitución,  era  el  único  me- 
dio eficaz  que  quedaba  para  aplazar  la  presente  revolución  /  para  pre- 
venir las  foloras. 

El  congreso  babia  autorizado*  cstraordinariamentc  al  gobierno  para 
dirtar  todfu  las  medidas  qvt  juzgara  conducentes,  á.  fin  de  restablecer  la 
paz  pública  y  conservar  ¡a  integridad  del  territorio  nacioncl;  y  nadie  des- 
conocerá qua  en  uso  de  eilasi  pudo  talmente  decretar  la  convocación 
del  congreso  cstraordlnario,  puesto  que  en  bit  Juicio  era  In  únirn  medi- 
da edcaz  para  obieucr  el  resíablecimicHto  de  la  jiaz  i>úl>iica.    Tai  fué 
también  el  primer  pensamiento  que  se  debatió  en  el  gabinete;  mas  co- 
mo sobre  él  no  había  ttn  perfecto  acuerdo,  y  el  gobierno  no  quería  crear, 
sino  Pimover  di6culiades,  so  determinó  A  buscar  el  ascntiiiiisitio  y  apo* 
JO  del  congreso;  no  dudando  encontrar  allf  la  abnegación  y  el  despren- 
dimiento que  requería  la  medida.  Quedó,  puesi,  resuelto  el  dia  lü,  que 
el  gobierno,  haciendo  usOf  oo  de  las  facultades  estraordinarías*  sino  de 
las  ordinarias,  comunes  é  indisputables  que  le  da  el  arí.  106  de  la  cons- 
titución— paru  hacer  al  congreso  las  propuestas  ó  rr/ormat  deU^queena 
conducentes  al  Oic-n  general,  dirigiría  al  día  siguiente  la  iniciativa  queco- 
noce  el  piüblico.    El  pensamiento  del  ejecutivo  podia  ser  errado;  mas 
aun  errando,  usaba  de  su  derecho,  porque  la  obligaeion  de  acertaren  la 
iniciativa  de  las  leyes,  áolo  pesa  sobre  el  poder  legislativo,  que  también 
k  Ueoa  y  usa  do  su  derecho  desechando  el  pensainiento  iniciado.  Tales 
son  las  natimles  j  mútuaa  relaciones^  dereeln»  y  Kmiles  de  ambos  po- 
deres. 

En  la  noche  del  18|  uno  de  los  ministros  que  había,  por  decir  así, 
reanettado  la  idea*  pues  llegó  &  estar  absndoosda,  y  que  también  habla 

ítnpulgajo  vivamente  su  realización,  preparándole  el  camino  en  la  cá- 
mara de  diputados,  se  mauifcstó  aterrado  por  ella  misma,  dando  por  re- 
sultado el  abandono  de  su  cartera.    Vu  i  uzeaba  nue  no  debia  retroce- 
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derse,  y  encomendando  á  otro  de  los  secretarios  det  despacho  la  comi- 
sión que  tenia  de  redactar  la  iniciativa,  esta  í»e  pre'»cnl6  n!  cabo  con 
acuerdo  del  gabinete,  en  la  mañana  del  ID,  con  la  calidad  de  que  si  era 
desechada,  yo  presentaría  mi  renuncia  en  el  acto.   Esfa  resolución  era 

una  ronsecuencia  necesaria  de  mis  convíccionc?,  y  un  estrecho  deber 
que  iue  imponía  el  puesto*   Mi  dimisión  quedó  hecha  y  firmada  en  e«- 

Digitized  by  Google 


m 


pera  del  resultado  que  tuviera  la  iniciativa  cd  la  c&mara  de  diputados. 

Nunca  pude  imaginarme,  ni  nadie  lo  creería  &  no  haber  aucedidot 
que  un  tao  natural,  pacífico  y  legítimo  uso  de  kslacultades  del  ejecati- 
vo,  hubiera  suscitado  en  la  cámara  el  tumulto  y  pI  ps(  ámlalo  qtic  allí  se 
levantó;  escándalo  injustificable,  aun  cuaniiu  el  gubierno  hubiera  reali- 
zado  lo  mismo  qtie  entonces  simplemente  se  limitaba  é  jtrojmner,  en  uso 
de  las  facuttadof*  leíale.*;  csc'intlalo  innecesario,  «upiip«fa  mi  resolución 
de  dimitir  el  poder  si  la  proposición  no  encontraba  una  favorable  acogi- 
da. Pero  la  cámara,  olvidando  la  circunspección  y  mesura  que  la  gra- 
vetlad  del  m^o  \v  iin|i()ii¡a,  perdiendo  el  tinn  y  paciidiendo  el  frono  de 
la  razón,  solo  prestó  oidos  á  la  destemplada  voz  de  las  pasiones,  y  dan- 
do por  realizado  lo  qoe  solo  era  un  pensamiento,  conTÍrti6  lu^en  erf- 
neft  un  derecho,  arrollando  asi  la  constitución  que  afectaba  defender; 
porque  solo  arrollándola  podia  llegar,  como  lo  pretendió,  hasta  la  per- 
sona del  presidente,  á  quien  quiso  derribar  de  un  solo  é  igiioroinioso 
golpe. 

Si  la  cámara  de  diputados,  manteniéndose  dentro  de  «tTs  propios  K- 
mites  y  usando  do  sus  naturales  atribuciones,  se  hubiera  reducido  á 
desechar  la  iniciativa  del  gobierno,  aun  euaodo  fuera  mareada  con  las 

notas  vpjatoria«  y  vilipéiulin.ftas  que  recibió  en  su  (I!.«cuiííon,  yo  habría 
podido  quejarme  de  su  ¡njusticia  y  de  su  descortesía,  mas  no  del  em- 
pleo de  su  autoridad,  porque  obra  dentro  de  su  esfera  legal.  Pero 
cuando  saliéndose  de  ésta,  y  atropellándose  con  la  constitución  y  con 
todas  las  reglas,  convierte  en  delito  una  prerogativa  constitucional  del 
presidente,  atenta  á  sus  fueros  é  inmunidades,  y  se  precipita  hasta  crear 
delitos  imaginarios,  psra  tener  la  complacencia  de  castigarlos;  en  fin,  f 
esto  es  lo  mas  grave,  cuando  la  cámura,  conviriiéiulo^e  en  un  nuevo 
foco  revolucionario,  viene  á  caer  como  rayo  en  medio  de  un  inmenso 
combusúblOf  amagado  con  todos  los  desórdenes  j  escesos  de  la  mas 
desastrosa  anarquía,  habría  í<ido  un  crimen  imperdonable  no  contener- 
la, y  para  hacer  esto,  no  se  necesitaba  mas  que  el  uso  ordinario  de  la 
potestad  pública,  y  la  abnegación  necesaria  para  sucumbir  en  el  con- 
flicto, si  el  éxito  era  dcs;^raria(!o.  Yo  podia  disponer  de  ambas  ('osas, 
y  consideré  de  mi  mas  estc^cha  obligación  ponerlas  en  ejercicio.  6i  me 
equivoqué,  estoy  dispuesto  y  preparado  á  responder  ante  la  justicia  de 
mis  compatriotas.  Klla  decidirá  si  haj  culpa  en  cortar  los  pasos  á  un 
poder  que  se  ha  salido  de  su  sendero  para  desatar  sobre  1«  sociedad  la 
anarquía  con  todos  sus  furores. 

Una  vez  dada  la  seflal  del  des6rden  en  la  cámara  de  diputados,  ésto 
hn}>ria  comunicado  rápidamente  ñ  la  población,  domlr  pululaban  to- 
dos los  gérmenes  de  perturbación,  maniíostándosc  dispuestos  ¿conquis- 
tar con  la  roensa  la  posesión  de  la  silla,  que  debia  ser  el  símbolo  de  la 
legitimidad  y  el  instrumento  del  podor.  ¿C\ii'il  habría  sido  lasuí  rtf-  da 
esta  populosa  capital  una  vez  trabado  ol  combate  entre  aquellos  irrita- 
dos y  opuestos  interesesT  Roto  el  vinculo  legal  y  el  hilo  de  la  legiti- 
midad, ¿quién  habría  podido  invocar  eficasmente  títulos  bastantes  al 
respeto  y  á  la  obediencia,  ptira  hacer  ce«ar  el  tumulto  y  el  desórden 
apoderados  de  la  ciudad?.  ...  ha  unidad  de  pcnüaniiento  y  de  acción 
era  en  esoe  instanlos  la  única  tabla  que  podia  salvarla  de  los  horrores 
que  la  amenazaban,  y  c?ta  felizmente  nos  la  presentaba  á  todos,  al  pue» 
blo,  al  gobierno  y  á  la  cámara,  la  sensatez  y  pauiotiamo  de  ia  guanú- 
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cion,  en  la  acta  de  su  adhesión  á  la  iniciativa.  La  cámara  repelió  pre- 
firiendo «Mft  la  aDarqufat  y  ella  hiso  asi,  naceaarío  é  inevitable^  el  po- 
der depositado  en  mis  manos,  para  la  ron?pr%'nrinn  y  mantenimiento  de 
la  paz  pública.  El  gobicroo  decretó  lo  que  inútilmente  babia  recabado 
del  desprendtinieDtOt  del  patriotismo  y  de  la  prudencia  de  la  cimera;  si 
ella  quedó  envuelta  en  la  meJicIa,  ella  sola  también  ae  la  acarreó,  pre- 
sentándose como  un  obstáculo  insuperable  para  la  cooservacioa  del  re- 
poso y  de  la  paz. 

La  iaiciatÍFa»  que  no  era  mas  que  la  espresion  del  voto  público  y 
una  urgente  necesidad  de  nuestro  estado  social,  en  nada  alteraba  ta 
marcha  ordinaria  del  régimen  constitucional,  porque  todo,  inclusas  las 
cámaras,  quedaba  en  el  lugar  que  aquel  les  señalaba.  £1  decreto  de 
suspensión  de  las  sesiones  solo  interrumpía  el  ejercicio  de  un  poder 
que  en  su  situación  no  podía  causar  mas  que  males»  prolongando  ade* 
naa  indefinidamente  la  guerra  civil;  mas  tras  aqudl  vino  la  acta  de  la 
guarnición  del  d!a  20,  que  proclamando  el  plan  iniciado  en  Jalisco,  mo- 
dificó escncialmcoto  el  estado  político  anterior,  creando  el  transitorio 
que  rige  desde  entonces,  y  que  regirá  faaata  en  tanto  qse  ]a  Dación  de* 
libere  sobre  su  suerte  y  fije  la  que  det»  fimnar  tu  lej  fuodiuaeDtal.  En 
este  último  cambio  todos  los  intereses  rivale?  que  amenazaban  con  las 
calamidades  irreparables  de  su  conñicto,  dando  un  heroico  testimonio 
de  abnef  ación  y  de  patriotismo,  solo  pensaron  en  asegurar  la  pas  pú* 
blica,  y  para  conseguirla  la  buscaron  en  el  ¿,^obicrno  existentp,  encomen- 
dándole su  guarda  y  conservación.  He  comprendido  el  mérito  de  ese 
generoeo  sacrificio;  eonosco  el  valor  del  sagrado  depósito  que  se  me  ha 
encomendado,  y  como  solo  por  mantenerlo  intacto  lie  arrostrado  con 
tantas  contradicciones  y  neligros,  estoy  resuelto  á  defeuderlo  hasta  la 
últíiiMi  esbvmidad,  7  lo  oefenderé  haciendo  severos  etcarmientoa  en  los 
que  atenten  contra  él.  Lo  que  ha  pasado  en  re¿nones  mas  altas  es  una 
lección  que  no  deben  olvidar  los  que  habitan  las  inferiores. 

t' onciudadanot!  La  tranquilidad  que  se  iia  conservado  en  la  ciudad, 
y  la  reaisieiicia  que  habaia  opuesto  á  los  infatigables  eí^fuerzos  de  los 
agitadores,  me  manifiestan  que  he  obrado  de  conformidad  con  la  opi- 
nión pública,  que  ha  sido  mi  guia;  y  ei  generoso  y  patriótico  despren- 
dimiento de  generales  y  gefee  distinguidos,  y  3e  la  benemérita  guarni- 
ción que  la  protegen,  me  hacen  esperar  que  la  grande  obra  obtendrá  su 
complemento  sin  nuevas  calamidades*  Continuad  como  basta  aqui, 
siendo  loe  defensores  de  vuestro  propio  sonego,  y  el  modelo  del  patrio- 
tismo y  do  la  cordura,  con  la  certeza  de  que  el  término  no  está  lejos. 
La  guerra  ha  suspendido  ya  sus  destrozos  en  el  punto  que  era  su  prin- 
cipal teatro,  y  muy  presto  se  encontrará  entre  vosotros  el  gefe  cuya 
presencia  pondrá  fin  á  vuestra  ansiedad.  En  et  Interin,  no  deserurá 
so  puerto,  ni  ti'itbe?irá  para  íacrificarse  por  cl  mantcnimif  n'o  del  órden 
y  del  reposo  pubiico,  vuestro  compatriota  y  amigo. — Juan  Ji.  Ceballos. 

MáxieO)  Enero  S3  de  1863. 

PROCLAMA. 

FoAs,  general  d»  brigada,  bmemirilo  «leí  fiUodsy 
güUrnúdarimIaindtImitmotálM  «nwyes  ds  |g  f  wrwfefan. 

Con  cl  mayor  placer  he  depositado  en  el  sefisr  gtaeral  D.  Josi  Lo- 
pek  Uinga,  el  mando  peliiiee  qne  d  pueblo  jaUoeíense  tuvo  á  bien  confiams  un 
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dü,  cii  (  [  acto  mUino  ni  que  fué  uecMaria  la  uoidad  absolulii  del  poder  en  aqtnl 
(li^ao  g«  fe  de  las  annn«¡  y  ya  me  ven  hoy  &  Tvesln»  lado,  companoro»,  en  el  mo- 
mento del  peligra^  oeapando  el  lugar  que  me  earretponde  como  soldado.  Como 
ciudadano  mexicano,  y  como  jalitcien^e,  por  muy  jarata  adapción  me  habeic  cria- 
do deberes  importantisimo^  que  rumpiir  cu  la  paz,  siendo  vuestro  gobernador,  y 
como  mldado  también  mexicano,  al  apmzIniBrae  la  guerra  naeieoal,  que  mu  bu- 
to  honor  hacéis,  yo  he  debido  lomnr  In  espnda  que  la  nación  pwsT  en  mis  manos 
para  su  defensa,  cu  el  acto  qoe  calUisea  las  Uyea  y  hablasen  ¡ai  arma»;  aqnU 
pues,  me  teneU  ya,  ■otéadoe,  dkpneete  á  vencer  6  morir  eon  vosotro*. 

En  esta  noche  última,  en  este  diu  que  acaba  de  trascurrir,  habéis  visto  ta  muer» 
te  cara  ft  cara,  y  ella  ha  huido  despavorida  ni  aRpccto  aterrador  de  vartitmn  vir> 
tudes  militares,  porque  la  muerte  solo  espanta  &  los  cobardes  y  &  los  mulrados, 
no  al  soldado  qtte  tieoe  vabr  y  justicia  en  la  eauia  que  defiende. 

Mil  amÍ!T^33T  »ois  valiente?,  no  hay  du  y  rm  vosotros  nada  hay  que  lemer,  an- 
tes al  contrario,  que  aguardarlo  todo  de  vuestro  ánimo,  de  vuestra  pericia  y  de 
▼neeira  eobordiaüeion.  El  miemiga  con  quien  peleaie,  ee  Im  tratado  eomo  A  ban< 
didos;  y  os  hace  la  guerra  como  el  beduino  6  como  el  vándalo;  sin  leyes,  ttn  tmtM» 
mientos  de  ninguna  clase,  sin  cuartel,  en  fin:  él  incendia  la  fortuna  de  ciudadanoe 
pacíficos,  él  arrasa  los  edificios  sagrados  y  de  partionlarea,  él  tala  los  campos,  ia- 
aolta  A  loe  deiviUdoi  y  corroe  los  sentimientos  del  eoraxoo.  Soldadocim eii«mi> 
go  semejante,  no  es  temible,  es  despreciable. 

Compañeros  de  armas:  á  los  enemigos  de  México,  gritadles  hasta  en  el  último 
«lieamt  /  Viva  ta  imdeptndeiieiat  /  Viva  la  ReptíUea/  que  «Me  (rilo  eonolidor, 
producido  por  el  cniuiíiaAmn  del  convencimiento  y  de  la  tleritsiou,  hiela  á  los  per- 
versos y  los  ahuyenta.  ¡Viva  la  iudepeadeocia!  iViva  la  Rep&bJica  mesicuA 
y . . . .  A  BLLOS. ...  A  SLL08. 

GoMhlftju*,  Oieievbm  S8  do  tS98.-M  María  YaMtx. 


El  general  Uraga  espidió  cl  decreto  i-iguientc: 

JOSE  LOPEZ  UñAGÁf  ^ntrai  en  ge/e  del  ejírcUo  nacional- 
Considerando:  Utia  el  arL  10  dolaeta  celebrada  en  el  Hospicio  de  oeto  dudad, 
el  20  de  Octubre  del  afio  próximo  pasado,  establece  que  todos  los  que  hagan  la 
guerra  ó  se  opongan  á  dicho  plan,  pagarán  eon  sus  bienes  los  daftos  y  perjuicioe 
qiw  omhwm:  eooaidenmdo  tambieii,  quo  deepooedol  triunfo  obtenido  sobro  loe 
Awrsaa  que  atacaron  esta  plaza,  puede  abusarse  de  la  victoria,  eoo  dolrloMBlo 
do  ia  justicia  y  de  ia  moral,  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  L  ^  Todo  individQO  que,  ein  eomieioii  eepeeial  del  goUeraOk  y  per  oierl. 
to,  persiga,  moleste  6  de  cualquiera  manera  catoraíone  á  to^  c  iudadanos  que,  en 
loa  trece  días  que  duró  el  as^Uo  da  esta  pkza,  prealoroa  aua  «ervicMe  A  lo  divj. 
■ion  sitiadora,  eerá  castigado  eomo  asesino. 

Art  8.  °  El  señor  gefe  politieo  do  Oito ciudad,  mo  propondrá  tres  individuos, 
para  que,  bajo  su  presidencia,  hagan  un  reconocimiento  de  lo»  daños  y  perjuicios 
que  han  resistido  las  corporaciones,  propietarios  y  otros  vecinos  ds  la  ciudad,  y 
fMdo  koaofeo  o!  ovoModo  todoB  oUoe. 

Art-  3, "  Se  formará  un  banco  con  los  cauJalea  y  lóela  chuc  do  bimes  mue- 
bles é  inmueble^  perteoeciealee  A  personos  que  han  venido,  ausiliado  ó  unideee 
A  Jo  difieioftdo  D.  UniiOM  ArfeHt  oono  onemigos,  A  hoeor  lo  gnerm  A  OoodoJo- 
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jara.  E>tc  banco  ae  tbfOMWft  «O  Mía  dfldftdt  bAjo  la  dir«eeio«  dowii  penonw 

OOmbrñda!;  al  eUcto. 

Aru  4.  °  Eii  loa  detOAa  Estados,  no  crearán  también  igualea  bancos  con  lof 
«andalM  j  bieoM  perMoeeianlM  É  lu  penoiuw  que  ban  beeho  6  bagan  díñela 
6  indirecta tnen te  la  iiuerra  en  fnvor  del  gobierno  dcsconorido. 

ArU  5.  °  Loi  gobernadores  de  los  Estados,  comandantes  generales  en  gefo 
4»  Ibí  diviMonoa  qn»  ae  bao  adberido  al  plan  de  Jaliieo,  cnidarin  qiM  ba  foodaa 
bao  da  Ibnaar  estos  bancos,  se  conserven  en  riguroso  depósito  hasta  que  el 
supremo  gobierno,  que  debe  reemplazar  en  México  al  de  D.  Moriaoo  Arista,  de- 
termine la  manera  de  su  distribución,  que  ser&,  desde  luego,  en  gastot  de  guerra, 
y  dallos  y  perjuicios  que  sufran  ó  hayan  tarrido  los  ciudadanos. 

Art.  6.®  Toílo  cmjilcado  püb'ico,  q'ic  en  los  ilinn  Je!  af-clli)  y  ataques  sufri- 
dos por  la  plaza,  baya  estado  fuera  de  in  linca  ibriiticada  »in  espresa  licencia, 
larft  dado  de  baja,  y  reenplasado  eon  penoaaa  de  eoneeida  lealtad  y  adbeaíon. 

Por  lauto,  ni.'iinln  sf  ¡rnpriina,  putilique  y  circulf.  jiarn.  ru  csactii  observancia. 
Dado  ea  la  plaxa  de  Guadalajara,  &  6  de  Enero  de  1853.— •fosé  López  Uraga. 
— /VcuMMca  CtaiTwv,  aaeretaría 


DOCUMENTO  IMPORTANTE. 

Ejircito  iMicioual. — Primera  división. — CSeneral  en  gef*. — Aunque  «opoege 
bMtrofde  &    de  lee  neooteeimieBtoe  qne  han  tenide  logar  en  la  «apitat  de  la  He- 

pábKee,  ereo  de  ni  deber  participarlos  &  V.,  nsí  como  tatubien  juzgn  necesario 
comunicarle  el  juicio  que  he  formndo  de  dichos  «uecsoa,  fijando  por  aiedio  de  la 
presente  nota,  cu&les  son  las  reglu»  que  normar&n  mi  eondneia  en  la  piewMeeri* 
«K  aeré  tan  ftanee  como  esplícito,  porque  en  eetee  momentos  soy  el  eeo  fiel  da  lea 
patrióticos  scntimicnlot  y  prop6HÍlo!<  de  loa  que  en  Jalíaoo  levanta nm  la  VMen 
Setiembre  y  en  Octubre  del  año  próxuno  pasado. 
Mientras  qne  la  revoitieion  eepreaentó  como  lUabida  en  eata  eapital,  el  general 

Arista  puso  cu  f  jerciriíj  to<Ii)n  siis  recursos  para  sofocarla:  niieiitraa  que  c!  mori- 
miento  político  de  1^  Setiembre  no  se  comunicó  &  Micboacan,  á  Bmatoa,  &  Aguas* 
ealientesj  t  Durango,  á  San  Lola,  á  Tamaolipaa,  k  Tcraeruz,  y  ¿  mochos  pueblan 
pertenecientes  6  loa  Eatadoa  de  Mézieo,  Puebla  y  Guanajuato,  su  administración 
se  hizo  ilusiones  de  que  aun  podía  ahogar  la  revolución  y  &  los  rerolucionaríos; 
pensó  mas:  él  y  sos  partidarios  creyeron  que  los  tres  mil  hombres  acaudillados 
per  él  aefior  general  Hillen  y  deetbndde  ft  batir  á  OnadálaJ|afm,  no  ario  la  eespar 
rían,  sino  que  descnr^arian  v\  got¡)(í  mas  rudo  que  dársele  pudiera,  supuesto  qiir- 
del  resultado  de  eee  combate  se  iba  i  decidir  de  la  suerte  del  presidente  y  la  mas 
6  menos  pujonta  de  la  revohicien.  Dkw,  qne  «iempre  protege  la  eama  de  la  ja*» 
ticia;  que  nunca  deja  sin  recompensa  el  valor  de  sus  defensores,  concedió  t  la  di- 
visión de  tni  rnniido  ti  que  tuviera  I<i  gloria  de  rechazar  el  primer  golpe  qne,  aun 
cuando  él  ha  sido  decisivo,  ha  revelado  á  la  nación  el  secreto  de  la  debilidad  del  go- 
bierno general}  y  loe  elementoe  de  reeieteoda  con  qne  enenta  la  revohieion. 

Habiendo  fraensado  las  eombinncioncs  del  íjeneral  Arista,  y  desusmilHaree  qne 
loeostenian,  S.  E.  sevió  forzado  i  pasar  por  las  horcas  candínas  y  renoneiar  la  ea> 
prema  magiitratnra,  dej&adola  Tacante  eoando  ya  no  IM  perible  eeaaervarla  oa 
BUS  manos.  Pero  es  necesario  que  V.  tenga  presente  los  preliminares  de  este 
acontecimiento,  porque  ellos  aon  los  que  deben  ponernoe  k  la  altara  de  los  aeen* 
tccimientos,  para  jnzgarein  6d(o  y  ain  pasión,  k  loe  hombrea  y  A  lae  ooeaa. 

ttaede  d  mee  de  OeMbre  ee  me  inTÍt6para  qu«  aeandOlaaeiuiatevdadaii,  qoa 
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no  tuviera  mas  objeto  que  dcaprjar  ik'I  gobierno  al  Sr.  Arista:  igual  C8CÍtri;i  ,TL  se 
hizo  k  lo»  que  dirigian  el  órdeo  cxwteate  eo  Guadolajara^  ello*  y  yo  coowrvainM 
«An  Im  doeonmiM  que  pruebas  lo  dicho.  El  penootl  dd  pulido  que  había 
trudo  en  reladoDec  cao  nosotros  con  tales  nurai,  óo  perdió  la  esperenzA  de  quittv 
al  Sr.  Arista,  pnra  convertir  hi  n  volucion  en  su  provecho:  siguió  trabajando  en 
todas  direcciones  y  aun  en  el  i»ene  de  las  c&manu  del  coD£re*o  general.  Aprore- 
ch&ndose  de  la  sorpresa  y  del  aturdimiento  que  dehierao  caiMar  eo  al  ánima  da 
D.  Mariano  Aristn,  las  fatales  noticias  del  pronunciamiento  dr  la  importante  pU' 
sa  de  Veracruz,  y  la  desgracia  de  sua  armas  ocurrida  en  Quadalajara,  le  ■ogirie* 
ron  dejar  d  nandoi  peaiamiento  que  ya  babia  pufatoea  ao  jaego^  y  qaa  fiit  al 
que  motivó  la  dioiMÍoa  qua  hiaa  da  la  eecrMariá  da  rdaeionee,  al  Lie.  D.  Maiía* 
no  YaQez. 

Tanto  yo,  como  mis  colaboradores,  no  hemos  podido  coaoear  aatodoo  etu  deta- 
lles!, las  miras  siniestras  que  envuelve  d  proyecto  da  querer  qua  la  actual  revolo- 
eion  salga  de  las  bases  que  ha  proclamado,  ns  desnaturalice  y  se  convierta,  no  ntae 
contra  un  iadividuo,  que  de  verdad,  ni  es  el  úoico,  ni  el  solo  responsable  de  loe 
aalea  que  rafre  el  paie,  y  d«  loe  pelignw  que  corre  naeetra  naeioBalidad. 

Dividida  la  República  en  diversos  partidos  y  facriones,  y  habiendo  sido  éstas 
tasque  constantemente  han  estado  alternativamente  en  ejercicio  del  poder,  el  ex- 
preaidente  Arista.forzosaroente  fui  la  hechura  de  uoo  de  eeoe  partidos:  partido 
que  le  ha  acompaQado  en  el  gobierno,  y  que  ha  eido  participa  da  ia  raeponsabili- 
dad  de  sus  desaciertos;  del  seno  de  esc  roixroo  partido  en  cuyns  manos  se  hallaba 
el  ejecutivo,  salieron  todos  loa  ministros,  todos  los  agentes  y  regentes  del  poder  pü- 
blieo,  duraate  la  preponderancia  dd  general  Arista.  Tál  partido  euaodo  vi6  per- 

dido  e!  funcionario  qne  no  íupo  diilgir,  trató  de  aÜRrse  con  tos  enemigos,  y  al  fia 
ha  logrado  sacrificarlo,  «alisfacicndo  una  de  las  exigencias  de  la  revolucioni  pero 
«eropre  toebaado  por  mantenerse  en  el  poder,  y  para  eonverthr  la  aeiual  revolu- 
ción en  provecho  per  i  ,!  ■  i .  El  caeo  presente  es  de  todo  punto  conforme  coa 
aquella  ro&xima  queJjMtA  en  la  historia,  y  qoo  hasta  boy  no  hay  poaihilidad  de 
que  sea  falseada. 

Todea  toe  tiranos  ban  gobernado  con  su  partido,  j  todoe  los  qua  ban  gobernado 

con  BU  partido  han  sido  tirnnos.  Lo  que  acontece  en  Mfrico,  me  recuerda  ni  mas 
grande  de  los  ambiciosos  y  délos  tiranos:  trae  á  ta  memoria  ft  Sila,  que  quiso  le- 
gar i  sus  futuros  imitadoies  el  gran  decreto  de  la  tiranía,  cuando  poco  antas  da 
morir,  dijo:  "Ningún  mortal  hizo  nunca  lo  que  yo^  «t  pata  Tteomptatar  á  iHV 
partidarioa  ñipara  vengara*  de  tu$  enemigo»." 

En  efecto,  como  los  tiranos  gobiernan  para  ellos  y  no  para  el  pueblo,  necesitaa^ 
no  quien  eirva  ta  causa  pftbtica,  «ioo  quien  sirva  su  causa  personal,-  asi,  no  bosMH 
las  luces  ni  la  probidad,  sino  d  partido,  porque  la  probidad  y  la*  luoes  sírvtB^ 
la  patria¡]pero  el  partido  los  sirve  &  ellos. 

¿Cuil  serla  ta  «nerte  de  la  RepAblica,  s!  después  de  trabada  la  cootiinda,  dig' 
pues  de  haberse  derramado  la  sangre  mexicana,  después  de  una  lucha  triste  y 
desastrosa,  y  después  de  haber  sacrificado  grandes  intereses^  el  movimiento  po* 
Utico  que  se  ha  operado  aqui  y  en  otros  Estados,  qiiedase  reducido  á  variaf  al 
pnamid  del  ejeeatito  de  la  Dnioa?  ¿Los  males  que  aquejan  al  pois  estaban  por 
Tentum'circunscritoi!  S  ni  individuo?  ¿  Ln  agonía  por  que  pasa  la  nación,  el  cao- 
aaaeio  y  la  desmoralización  que  eorroe  sos  entrañas,  se  hallaba  no  mas  personift- 
eada  en  dieho  generalf  No  da  vatdad.  La  RepAUfea  necesita  un  cambio,  na- 

eesita  pnra  salvarse  modificar  su  modo  de  existir,  y  la  Rcpühlim  no  pur  1c  hacer 

lo  uno  ni  lo  otro,  sin  que  tenga  «a  perfeete  desarrollo  y  eaacto  enmpUmieota  d 
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plaa  del  20  de  Oclui^  con  la*  modificacioae*  quQ  en  trea  Estadoi  m  ie  h»n  bo- 
cho para  so  peribwion* 

Atn  nada  «chKdMlinada  pararatiafiMerpteleiwioaetde  este  6  del  otro  indi- 
viduo: alli  lie  i'nroean  tres  bases  únicas  qwe  pneden  snlrar  &  la  nación.  El  plan- 
de  Jalisco  JescoQoció  «1  poder  legialativo  y  ejccutiro  de  la  Union,  aaí  como  todoa 
)m  actot  qa«  de  eUot  m  derivaron.  Bite  dMewMwImieiito  M  hiso  porque  ot  oon- 
grtna  habin  fiilfado  á  Ifi  ronílanza  de  !a  nación;  hnbifi  roto  «ua  títulos  de  Ipgilimi- 
dad,  despedazando  la  coDatilucion,  coacediindole  al  ejecutivo  facultadea  incompa- 
tiUer,  porqno  eao  eoofreoo  matíaúá  Ic  imponidad  do  grandoo  eitoMiiOi^  y  por* 
qoe  ona  vez  convertido  oa  inftrviMntapBiivo  dol  cotrioroo^  la  indepeiidoneia  da 
loi  poderes  no  existia. 

£1  poder  ejecutivo,  protegido  por  el  congreso,  entorbi6  la  faOQta  de  donde  ema* 
MH  loe  poderes  p&bQeo%  y  en  consecuencia  la  cimara  do  dlpntadoo  repfema(6 
j  fpproennta  ft  loí  a^ntes  del  pre»idenfc;  el  senado  en  su  mayoría,  représenla 
loa  mismos  intereses.  Los  jueces  de  1.^  instancia  ¿casi  en  su  totalidad,  fueron 
tBotninontno  del  general  Arlota;  loo  nagfatimdoo  de  la  mpreiaa  corte  loo  ba  olée- 
lo r1  rrir-rcso,  cs  dccir.  lúe  agcr.'.Lji  le  I>.  Mariano  Arista.  Luego,  en  la  actnnli- 
dad,  el  órdea  de  cosas  que  quiere  crearse,  &  la  sombra  del  partido  que  gobernó 
eon  Ariota,  Importa  tanto  eomo  dejar  en  pié  todoo  loo  males,  y  equivale  É  la  pér- 
dida de  su  nactodalidad.  La  revolución  tiene  otro  objeto:  la  voa  do  Jalieeo  no  ba 
invocado  los  interesas  transitorios  de  las  facciones. 

Invitado  por  el  Exmo.  Sr.  U.  Juan  Bautista  Ccbalios,  que  desempeña  la  pri- 
ñera  macioliatura  de  la  RepfibUoa,  i  qn«  le  maaiftotara  mi  oentir,  oobro  d  oam- 
bio  ocurrido  en  México,  el  día  7  del  corrientr*.  le  he  contestado  lo  que  me  ha  dic- 
tado el  deber  y  mi  antigua  amistad  con  este  funcionario;  roas  como  yo  debo  obrar 
aa  el  terreno  de  loe  becboo,  necedto  qno  T.  me  eopliqne  eon  lealtad  y  franqneta 
Bt]  modo  da  peoiar  en  la  crisis  actual;  según  el  modo  con  que  la  resolfmmoo,  den- 
tro de  poco9  meses  podrft  encontrarse  la  uacko  6  comidoiablemonlo  mejofada,  6 
sumida  en  ios  horrores  de  la  anarquía. 

BopOfo  la  reepoeeia  qoe  V.  oa  digno  darme,  para  que,  eooo  lo  banoe  colado, 
unidos,  sigamos  deñnítivnmcnte  las  operaciones.  Someramente  he  indicaJc  ñ 
T.  las  causas  de  mi  inconformidad  con  el  ótden  que  quiere  crear,  toca  4  Y.  valoh- 
sarlaa,  y  ft  mi  el  obrar  eomo  buen  mexieaao.  Yo  no  longo  en  ta  preeento  ludia 
mas  intervención  que  la  direcion  de  las  armas.  Yo  estoy  inutilizado  para  todo 
eocargo  y  empleo  hijo  de  la  revolución:  mi  vida  p&blica  termina  con  ella,  y  mié 
trabajos  y  sacrificioa  quedan  •uficieatémente  compenoados  con  volver  al  seno  de  nd 
familia. 

Tengo  el  mayor  placer  «a'repetir  lo  que  dije  ¿  la  naeioa  ao  ni  proclama  el  86 

de  Octubre: 

yo,  ni  ntogott  general,  geTo  ft  ofiekl  que  pertoaoicá  É  iraootrae  IDao,  pua- 

dc  aceptar  nombramiento  alguno  6  empleo,  hijo  do  la  revolución  6  que  resulte  de 
ellaj  umpoco  podemos  alegar  ■ervicioa  ni  pedir  premioo  por  loe  que  ahora  prao- 
tamoe  i  la  patria." 

Al  decirlo  á  V.  le  reitero  las  prostestas  de  mi  aprecio  y  considcraciaa. 
Díoo  y  libertad.   Guadalajara.  Enero  15  de  1853. — Joié  L.  UragO. 

rilONÜNCIAMIENTO  DE  MRXÍCO. 

ACTA  tU  los  g^et  de  la  guartiicion,  á  comecuencia  de  haber  eido  deuehadaía 

Inieiativa  del  gobierna. 
P  '  La  guarnición  de  la  capital,  considerando  que  las  ideas  del  gobiorao  eupreoM^ 
OPU  ealjafocor  k»  eaügenaiae  naciooalei^  y  lemiaar  k  rovolaoMA  de  iiaaj^ 
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pacifica,  evitando  ei  derraaiamieato  de  la  sangre  mexicana,  y  que  á  esto  ■olo  m 
opoM  !•  ciiMra  d«  dipotadoi^  deieonoeiendo  que      «•  ta  prioMni  que  lien*  «1 

deber  de  acatar  !a  opinión  pública,  ha  resuello  lo  BÍguicnte: 

"1.  °  Be  ratifica  el  reconocimiento  que  ha  hecho  esta  guarnición  del  precideo- 
te  iDlerin*  eowtíiiWKHml  d«  la  Repüblictu  en  el  Exme.  8r.  D.  Joan  B.  Celialiat. 

2.  ^  Esta  guarnición  declara  que  aovtendrá  la  iniciativa  preaentadii  el  día  de 
hoy  á  laa  augusiai  cámaras,  por  ser  la  eapresion  de  la  voluntad  nacional,  y  el 
ánico  medio  de  conservar  la  paz  para  asegurar  la  independencia  de  México. 

Migiaev  Baero  19  de  lBSií~rJ^  Garefa  CSmiIe,  -  cpmandaate  generaL— X  d* 
ftaray,  general  . — Ramón  Hernández,  gcncrni.— Tbmá*  ^farin,  general. — Do- 
mingo Echagaray,  general. — ^fUonto  Cano,  comandante  del  batallón  de  Inv&* 
Motj—Xitfael  Barberi,  eomandante  dd  primer  batotkm  de  goardia  naeioBal.— 

S'mm  Alemán,  comanJíinte  del  butallon  de  árlilleria  de  guardia  nacional. — M. 
de  Areüano,  comandante  del  cuerpo  de  ^apadoree  de  guardia  nacional. — /.  M. 
ReviBa.  oonandaote  del  tereer  tuitaUon  de  guaidia  nadona!.— JMbiiiwl  Ibrítga, 
comandante  del  cuarto  .latalfea  de  guardia  nacional. — J.  iV.  ChttcaUM,  eOBUiQ» 
dantcdel  quinto  batillon  de  guardia  nactonnl. — José  .'Ufaría  Picaro,  comandante 
del  octavo  batallón  de  guardia  nacional.- -iVtco/ó*  Enciao,  coronel  del  batallón 
de  peBebi.~iV?eoMi  Pwrtitte^  coronel  det  primero  de  eaballerfa.— JVbrí^ 
coronel  del  qninto  cuprpo  ilo  ciljallería.  —  Manuel  Velazqufz,  comandante  del  e«- 
cuadron  de  policía.— ./«aa  B.  Lagarde,  comandante  de  la  seguridad  páblica^ 
Jbojuiit  CÜtr»,  eoiumlaale  de  la  eeeada  fenerál  de  glmoaaia''* 

ACTA  Inanlada por  la  guamieimáe  eHa  a^iUá. 

Bn  la  capital  de  Uizioo^  A  Joo  veíate  dias  del  mes  de  Enero  del  afio  de  mil 
oehodentos  cincuenta  y  tres,  reunidos  en  cl  sulon  principal  del  palacio  nacional 
loe  sefioree  geoeialee  existentes,  aa  Soomo  los  geties  de  la  goarnicioni  prévia  órdea 
eitateda  al  efeeto  heelMi  por  el  eeSor  general  gefe  de  la  plana  mayor  dtl  ef  éretae^ 
nombrado  general  en  gcfe  de  las  tropas  ubicadas  en  México;  su  señoría  lea  ma- 
aifieató  1m  «UGeilca  circunstancias  eo  que  ae  eocuenUa  esta  ciudad,  y  la  imperiosa 
aeeeeidad  de  aceptar  ur^oteomite  lUMi  vaaotoeioa  para  eeneerwtr  el  Arden  j  ree- 
tablecer  la  paz  en  la  RepAblioa,  peMnde  la  voluntad  raaaileatada  eepreMmeate 
por  !a  mayoría  de  los  pueblo»?,  la  de!  ejército  y  la  de  la  guardia  mcional;  *  im- 
puestos de  Uhío  coa  la  debida  deieocion,  han  convenido  á  fin  de  lograr  tan  loable 
ebjeio,  f  eeoo  taleo  medio  para  eonesfoirlo,  en  loe  atiknlee  edoientec 

1.  °  Se  adopu  en  todas  sus  partes  el  plan  proobuMido  en  la  ehudad  de  Onft* 
daUyaia,  el  dia  20  de  Oetabre  de  185a. 

S*^  Pain llaffaráefiMlo  el  arL  de  dicho  plan,  aereeoneee  eemopreel* 
dente  interine  de  la  R^bliea*  ni  Bxmo^  sefior  presidente  do  la  suprema eorle  de 
justicia,  en  ejercicio  del  supremo  pnjnr  cicculivo,  D.  Juan  B.  Ccballoa,  por  sus 
eualidades  pcnwnalcs,  y  merecer  ia  confianza  pública,  por  la  conducta' observada 
en  el  tiempo  de  en  admiaietmeloo,  y  pnrtiealañnente  en  todo  b  relativo  t  tat  erf- 
sis  actual. 

3.  «  Como  eoneftceeoeia  del  art.  4.  ^  del  eapreaodo  plan,  ae  llevari  á  efecto 
d  deereto  pvMleado  en  eetn  capital  In  nedie  dd  19  del  eorrieate. 

i.  °  y  último.  Rl  gfinerml  en  gefe  de  las  tropas  que  guarnecen  á  esta  capital, 
se  presentará  n!  Exmo.  Sr.  presidente  con  cstn  neta,  testimonio  de  los  votos  da  la 
guarnición,  para  que  S.  E.  se  digna  aceptarlo,  y  dictar  á  consecuencia  ias  pro- 
videncias que  crea  conveoleatae,  A  fio  de  poner  inmedintamentn  cft  aimenln  4  !•> 
dec  los  gefee  de  laa  fuerzas  pronunciadas,  y  conseguir  el  pronto 
de  la  paa  páblica,  olyelo  principal  de  este  procedimiento. 
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Qenerel  en  gefe  Manuel  Marta  Lombardini,  general  de  brigada  Mariano  Sa* 
Um,  ganeiml  de  brigada  P«dfe  de  Aupodie,  geñenl  de  brigada  Manuel  Andrade, 
general  de  brigada  Manuel  María  t\c  Villada,  general  de  brigada  Joaé  María 
Cerrantet,  geoecal  direetor  geaeial  de  artiUerlaUartía  Carrexa,  guunl  AaIohí» 
yizcatno. 

,^  Geaeral,  coronel  Jo«é  Maria  Ghteta,  feaeral  coronel  Anieníe  ZHes  de  BeBilllí 
general  coronel  Benito  Zeoea,  general,  coronel  Luis  Qazmnn,  general,  corone! 
Jilaouel  Noriega,  general,  coronel  Rainoa  Morales,  genersü,  coronel  Fraocieco 
Qniaterei  geaeraJ,  eorooel  Mariano  Ifenlerde,  geoéfal,  oocood  Loie  Tela,  eonu» 
dante  general  de  artillería,  general,  coronel  Antonio  Corona ,  general,  coronel 
Joeé  Marin  Obando,  general,  coronel  Gerónimo  Cardona,  general,  coronel  Ramón 
Hernández,  general,  coronel  Luia  Noríega,  general,  coronel  Domingo  Echagaray, 
general,  coronel  C&rloi  Brito,  general,  coronel  Manuel  Alvarez,  general,  coronel 
Tomái^arin;  general,  coronel  Manuel  de  Céspedes,  general,  coronel  Juan  Agca* 
general,  coronel  Joaé  G.  Conde,  general,  teniento  coronel  Domingo  Ramírez  de 
Arellatte,  geoeral,  Inipeetor  general  retirado  Pedio  Vaaderlioden,  genefal  direo- 
tor  general  de  ingenieros  Casimiro  Liceaga. 

Corooel  de  artiUeria  Mariano  Aguado,  coronel  de  arUUería  de  guardia  nacional 
SimoD  Akown,  eecenel  del  bataUoa  de  potiela  NíeoMe  Bndio,  corone]  det  eatado 
nayor  dél  ^ército  Francisco  SanJoval,  teniente  coronel  de  ingenieros  Ignacio 
Berrospe,  corone!,  teniente  coronel  de  arlilleria  Rafael  Jungnito,  coronal  trnif'ü- 
te  coronel  de  caballería  comandante  del  primero  de  linea  Nicolás  de  la  Foruila, 
eoronel,  (miente  corenel  de  artiOeriii  Pebieníe  <fcuijano,  teniente  eerenel,  eenaa- 
dante  Je!  batallón  de  zip-iJores  de  guardia  nacional  Manuel  Arellano,  teniente 
eenmel  gefe  de  división  de  arlilleria  José  del  Frago,  comandante  del  quinto  ba- 
tallón naefeknal  Joan  Qobantea^  eoinnntaate  del  batallen  de  Independeaaín  Jeaé 
Re^IIa,'comandante  del  octavo  batallón  nadennl  Joii  PÍMai^  OOtOiMt  COMUI- 
.  dante  del  c^-mf'rondp  j'olirin  Manuel  Vclazquez. 

Mayor  de  ariüleria  permanente  Benigno  Bailarla,  mayor  de  ia  cuarta  divitioa 
deattHleilnpennanante  Pedro  Airnti,  nafvr  de  artillarfa  nadenal  de  UlMt 
I.uis  Sikcdo,  mayor  del  batallón  de  zapadores  de  guardia  necion"il  Pedro  La* 
VBstiJa,  segundo  gefe  del  noveno  batalkin  de  infanleria  permaoMte  Diego  Casti- 
Jlok  aegondo  gelb  del  bnlaOon  da  palíela  Ramea  Tavera,  eonaadaato  del  prime!» 
batallón  de  guardia  nacional  Rarael  Barben,  mayor  del  cuarto  batallón  de  guar- 
dia naeional  Luis  G.  Martines,  mayor  del  octavo  batallón  de  guardia  nacional 
Jtun  Velasro,  mayor  del  escuadrón  de  policia  Joaé  Rodríguez,  mayw  del  batalkm 
áafnnidla  nacional  IndependeMÍa  Rodrigo  VaUKa,  mayor  de  órdeima  da  Ib  pia- 
la tMModante  da  eoeoadiM  AfOMfai  Rteoy^AiMiMel  MiehtUtTtHOt 


BAXVDOS. 

MnOtmL  MARIA  DB  AMCAMATE,  eeml  nürwtof  fniMdbr  M  éb- 


ftna  par  al  minhterio  da  wtodwmaeateah»  dirigida  «en  fbehn  da  b^p  «l  .ei* 

goteóte  decreto: 

El  Kxroo.  sefior  presidente  eonstitücfonal  ioteifao  de  !a  República,  se  haiam- 

do  (1 1       rni I"-  i:l  decrc'n  qm;  K'.^n.rt: 

Ki  prcsiiieiilü  urjr.H'- 1  incionai  uKerino  de  ios  Eatadcw-UiiidüiH  tncxicaiK)8,é  Uwha* 
bitantea  de  la^,Re|  ni  Ix  <  sabed: 
dae  eoniñderando  que  ningaa  gobteroe  tiene  «1  derecho  de  oprimir  &  loa  pae- 
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¿i 

blofl  mfoeaDdo  y  eoaUavioimdo  parla  fuerza  la  voluntad  y  opinión  pública;  qua 
teta  M  halla  data  y  abjarttUMlita  w»iiif<Míi>il>  en  toda  la  ftepAblioa,  eo  el  aenii- 
do  de  qoeiB  ve&me  ptoatamente  *a  eooilitaeton,  ain  que  cato  w  verifique  por 

loa  irátnitea  ordinarioa  oí  por  e!  actual  cont^rcso  general,  aino  por  otro  oitraorili- 
nario  oue  ae  convoque  al  efecto,  corno  ctiplíritamente  ao  hn  dcrhirLido  en  \oú&h  las 
actas  Jü  Iodos  loa  puebloa  y  fuerzas  pronuiiciiidas:  aiendieiidu  k  que  se  han  malo' 
^rado  los  deseos  del  Sfobi«riio  de  que  tales  peiirioiies  obsequiíulas  df  coinun  acucr- 
d((  con  las  cámaras  de  la  Union,  pues  la  de  dipuiadod  ha  deicchado  la  inicjaliva 
que  hoy  miamo  «ele  dirigió  con  aquel  objeto:  teotuodo  preaenteque  al  hacerlo  ae  de- 
jó entendwanieieatemenie  que  tal  era  aa  átrigaSo  j  no  que  ae  reconocía  ain  fa- 
cultades pora  eapedir  la  deckraeien  ioieiada:  eneooaideraeion  á  que  lejoa  de  eae 
tieae  la  eonciencia  da  qae  paede  toaiar  toda*  lae  uedídae  aue  eMMowan  á  reeta- 
bleoer  U  pas  píibiica  ea  mtnd  de  la  etpreaa  autorización  de  11  de  eate  mea:  le« 
niéndola  todavía  maa  tntífnamente  qae  nanea  llegará  k  recobrarae  ti  no  ca  aten- 
diendo un  princip:  >  tn:i  r^eneralmente  proclaniado  como  ei  que  antea  se  nier.i  lona 
(al  que  tuiema*  ucnim  du  nd!ieriri>ela  (guarnición  de  cala  capiial,  iu:miiu«t<\nao  uu 
resolución  de  aoatener  la  ininaiivu  del  i-jccuiivu  en  la  nclaquc  levantaron  en  esta 
misma  noche):  en  uao  de  Ia«  facultndes  ^iraordinariaa  que  me  concede  ta  citada 
ley  de  11  de  eate  mea,  he  tenido  &  bien  decretar  loaiguiente: 

1.  ^  Ceaara  ínBieíiikUuneDte  ea  «as  funcionee,  por  ToUiiitad  de  la  naeioBi  el 
actual  poder  legielatifo  de  la  RepAblIca. 

9.°  Sa  eaavBea  na eaogneo  eetraordinano que  aa oonpoDdrá de  representan- 
ta*  de  todee  loa  BetadM^  elegido*  ea  el  nftmero,  en  la  íorma  y  aegun  la*  rcgUa 
ealablecidna  por  el  decrete  de  10  de  Diciembre  de  1$41. 

3.  ®    Eslc  congreao  deberá  aatar  reunido  en  la  capital  de  la  federación  el  dia 
15  de'Junio  de  este  nfio,  y  al  efecto  se  harft  en  todos  los  puntos  do  la  Kcpública  el 
nombramiento  de  !o«»  pleriorcH  nriaiarioa  el  primer  domingo  iM  próximo  Abril,  el 
de  ini?  «ecaniiario^,  el  <      i-i  (tomingodcInJatooinea; y  aldehwdlpQiadoeele^ 
guado  domineo  de  Mayo  siguiente. 

4.  °    En  el  primer  dia  átil  de  laa  aeaionea  del  eongrcso  estraordinario,  te  ladap 
rá  cuenta  por  la  adiaioiab-acion  actual  del  uao  que  hubiere  hecho  de  la  aatorisa- 
cion  que  ae  le  eoncadió  por  la  ley  de  11  do  Enero  de  e«l«  nfio. 

5.  ^   Bl  eongreoo  cetraordinario,  ae  podrft  durar  naa  de  un  affo,  y  aua  funcío- 
net  aerfta  la  de  nfontmr  la  eonültmian  aetaal,  eonaervando  la  forma  de  gobierno 
republicano  representativo  popular  federal;  la  de  nombrar  dentro  de  foa  tn  r  pri 
meros  días  de  bus  sesiones,  ni  presidente  interino  que  rija  A  la  República,  mientraa 
•e  espida  la  nueva  coa«liluci(ín  y  kr  elija  el  propietario  que  dfba  entrar  conforme 
á  lo  que  ella  liiíiponnra.  y  dcaignar  laa  íaculladesque  como  con«iitucionHl  crea  con- 
vcniciitc  rcscrvarfií  y  las  que  sea  neceaario  cometer  al  nuevo  poder  rjcculívo. 

6.  °    Lo«  gobcrnadorea  de  los  Ealados  que  hoy  existen  en  ulgunoade  elloa  por 
virtud  de  la  revolución,  cuidarán  do  reunir  á  la  mayor  brevedad  posible  &  laa  rea- 
pectivaa  legislaturaa,  lae  coolsi  ea  ocuparán  iiunedíataraentede  reeolver  el  lienpa 
por  el  que  deban  aqoeltoe  «onUmiar,  y  de  volver  i  awi  Betadee  al  órdeii  eonutltii» 
cíonal  conforme  á  eiM  (eyee  particularea. 

Por  tanto,  mando  ae  imprima,  publique,  circule  y  ae  te  di  el  debido  cumplimien- 
to. Palacio  del  gobierno  nacional  en  Báéifeo^  4  10 da  ICdíto de  1059.— JÍmm  a 
Cebaíítm. — A  ü.  José  Miguel  Arroyo. 

Y  locoinunicu  á  V.  8.  paraati  inteligencia  y  fines  cousiguicnica. 

Dio*  y  libertad.  México,  Enero  19  de  1853. — Joté  Miguel  Arroyo  Sefiur  go- 
bernador del  diatrito. 

T  para  que  Uegae  á  noticia  de  todo%  mando  ae  publique  por  bando  en  eela  «Br 
pital,  7  deaiae  puebloa  pecteoeeieatee  á  41,  fijándoae  en  loa  paraba  de  oeetiunbva 
j  dreplándoee  á  qaieaaa  eerwependa,  paia  ra  mae  debido  camplimieoio. 

Mixteo,  á  ao  de  Baño  dá  im^MlguaMnH^dtAzcántí^Marim»  Omr- 
ra,  Mcretaiiob'* 

ORDBlt  CONTRA  LOS  8RB8.  BBNADORB0  T  DIPUTADOS. 
**JlttOOBL  MARIA  DE  AZCARATE,  eortmel  retirado  y  gobernador  del  Di*' 

a  c  por  el  miiiieterio  da  jnetieia  y  negociea  «deeliaUeea  aa  na  ka  dirigido  b 

que  sigue: 

<<Conio  deeda  qoa  «■  «ipidld  d  anpMna  daereto  do  90  da  «ato  nm,  per  «I  qao 
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debieron  ceaar  !ai  cámaras  de  la  Union  que  entonces  exiatmii,  ai  éMM  ni  toi  in- 
dividoM  ban  podido  aeguir  ejeraendo  niaguM  do  Im  fuDoionM  qam  sotao  hu  to- 
nillo, j  como  son  deopooo  de  publicado  didm  pravidondo  otiraiHM  de  dio*  no  eoh» 

han  iiitcnta<1o  funcionar  con  cl  car&cter  público  de  qac  cstíihnn  inveiiidoi,  ■ino 
que  han  Cjálado  atrancando  á  formar  reuniones,  oti  las  cimlcsno  htan  cesado  de  in- 
tentar la  sedición,  y  de  escitnr  í  l.i  desoSedif  ncia ni  gobierno  establecido,  hn.  i  que 
tanibjf^n  se  han  airovido  á  diriLfir  con  tai  ohicto  esciuiciones  termínanicü  por  c«- 
crilo  á  loj  señort'n  tóeles      l.i  guarnii'ion:  el  ETtno.  señor  presidente  liii  tenido  á 
bien  di  Imponer,  que  recog^iéruloso  y  formándose  espedientes  de  tales  coaiantcacio- 
ncR  p:tra  Im  «netos  correspondiOMes,  V.  S.  haga  que  eo  lee  vigile  con  la  mavor 
efieooia,  f  que  eo  impidan  oaee  reaoioDee  doado  qmera  que  troten  de  veritomas, 
«eo  dentro  6  fbem  do  «el»  eopito],  y  qao  en  eoee  do  que  ooniinten  renoiéDdeee  y 
cnn^pírando  como  lo  bon  boeho  huta  hoy,  se  les  aprehenda  inmediatamente  y  se 
pongan  á  di^pagicion  de  «tis  jaoeec  ordinarios,  puesto  que  ya  no  pueden  gozar  del 
fuero  de  representantes,  para  que  er>nn  juzgador  y  castigados  coo  todo  el  rígor  de 
las  penas  que  las  leyes  imponen    los  dciitoá  de  sedición  y  desobedieneia  á  las 
autoridadeií. 

Dispone  también  S.  E.  que  mande  V.  S.  publicar  e'n  pérdida  de  momento  esta 
6iden  para  que  no  puedan  alegar  ignorancia. 

EKee  y  liberad.  México.  Enero  21  de  1853.— JTofé  M,  />urdn.— Sefior  gobor* 
nador  dol  Dietríro  rederal." 

T  para  que  llejrue  á  notioia  do  lodos,  mando  se  poblimie  por  bando  oa  cela  «a* 
pital  y  demás  pueblos  pertenvcienteeá  ella,  fíjftndeeo  en  los  paraga  de  eootoaibra 
y  circulindosc  á  qm» ncH  corresponda,  para  su  mas  debido  ninripliiTiiento. 

México,  &21  de  Enero  de  1893. — Mtguel  AL  <U  Azcárate. — Mariano  C'uerra, 
iMraiaijo. 

Indulto.   El  Exmo.  scBor  presidente  lo  ba  concedido  i  todos  los  desertoree 
del  ojéreiio  que  se  presenten  á  las  autoridades  en  el  término  de  quince  días,  y  A 
looqao  por  dicho  delito  se  eacMatiaa  ea  iao  prisiones. 

Pdiila.   Esta  ciudad  «»  ha  pronunciado  por  el  plan  de  Jalisco. 
~BI  8r.  Mágica  no  ha  aceptado  el  nombramiento  para  la  presidencia. 

Xanaaaa»  Bl  lunes  se  celebró  el  entierro  del  respetable  sefior  oaodnigoMoa- 
dMat  calo  TÍrtaosiiémo  aoOor  era  el  mas  antlf  ao  do  todoo  leo  eoBono  quo  ceaipo- 
aoB  el  aettral  eohilde  anttopolitano,  cuyo  pereoaal  habla  vloto  roaovane  oboo  va» 
CCS  íiurantc  r,M  larcrn  rfoidcáotc,  poco  «0  QoaibcaBiiaata  databa  daode  d  tlmpa 

del  gobicroo  español. 

AraaTOKA  aa  los  raxaroo  oaaADOo.  Ef  Bxmo.  «cHor  préndente  iotoriaoha 

mandado  se  abran  los  puertos  de  Mazatlan,  San  Blaa,  Altate,  Taropico,  Vera- 
cruz  y  Camarf^;  disponiendo  al  propio  tiempo  que  loo  eíécloa  que  huoieren  sido 
importados  nnu  s )-  después  de  aa  cbiueara,  puodoa  acr  ialeniMOi^  pagaadó  loo 
derechos  que  correspondan. 

Lae  anuo  aa  Moa.  Gumian.  Aeegáraae  que  el  Bxmo.  aellor  presidente  in- 
terino de  la  República  va  á  conceder  el  pase  A  lus  bul -.i  de  t  in  ri  H}  !  tabla  sefior. 
Si  esto  es  cierto,  como  es  de  esperarse,  viata  la  rectitud  y  Lacuaa  niicnciones  del 
S,-.  (  (  li,iUo3|  todos  lo8  entálleos  darím  un  voto  de  gracias  &  S.  E..  yi-.r^  nadie  du- 
da que  este  grande  acto  seria  uno  de  loa  qoe  mas  boararlan  los  ya  notables  de  su 
acteal  adminiatraeioo. 

iÜHflw  dittámm  de  ta  minoria  del  eongreto  de  diputadM^  wfimr  4A  pam  ét 

la»  Bulas  de  Mgr.  CUvunti, 

Sabemos  de  un  nio  Jo  positivo,  que  el  Sr.  Lic.  D.  Jnsé  Mnria  Coevas  estaba  cs- 
eribieado  una  enérgica  aefensa  en  favor  del  pase  de  dicboa  bulas,  en  el  momento 
en  qoa  (berondisaeliaa  Iao  eftmaraa. 

El  OBNBBAL  Santa-Anna.   El  Sr.  D.  Boniiocio  Tosté,  hermano  político  de 
eslc  generaj,  na  uesmenituo  la  neucia  ue  que  esuMni  eniernio.  jLftca  que  ei  lu  qo 

y  de  allí  para  México, 

•  a 

El  OBNcaAi,  D.  Amtokio  Dies  de  Bonilla.   E<le  sefior  ha  sido  nombrado 
Bwyor  geaeial  do  la  divimon  LomberdinL 

Yebacruz.    El  consejo  de  gobierno  ba  elegido  goboiuador  dc  Ctta  Bolate  al 

Sr.  Empéran,  por  muerte  del  Sr.  Arrillaga. 
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dirigida  á  las  cámaras  por  el  IHdio.  Sr.  obiüpo  de  Durango,  ea 
favor  del  pase  de  las  bulas  de  Mgr.  CleneitL 
8eñor* 

Lejos  la  capital  de  ei^ta  tlióceiifl  del  centro  de  unión  de  It  Btp^l* 

ca,  y  lejos  yo  también  de  Durango  en  los  últimos  dias  de!  aflo  que  aca- 
ba de  pasar,  y  en  el  principio  del  que  comienza,  temo  mucho  ilogue 
demaaiado  tarde,  y  cuando  ya  se  haya  resuello  de  una  manera  ú  otra  la 
d«lic«diaima  cuestión  del  pase  al  breve  pontificio  de  delegación  apostó- 
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llca  en  Mf'xíco,  llegue,  (íigo,  fuera  de  tiempo  mi  clnloriila  y  suplicato- 
ria vo'/.  ai  rocinlo  de  esa  aii^'usla  támara.  No  impnrtn,  srfior:  mi  de- 
ber pastoral  roe  manda  hablar,  á  pesar  de  esos  temores,  y  por  mas  que 
U  mesqiiiniiad  d«  nú  lamaOos  en  iodo  órden  nida  deba  petar  en  It 
jatia  balaoM  qua  úm%  en  aiu  mano*  el  senado  mexicano;  eato  sobera-> 
no  cuerpo,  en  unión  de  la  augusta  cámara  de  dipuladoa,  «abrá  eatimar 
sil)  duda  en  su  justo  valor  las  creencias  de  un  pueblo  entero,  del  pueblo 
de  roi  diócesis,  por  misericordia  de  Dios  todo  catóIicOj  y  diapuesto in- 
dudablemente á  secundar  mi  sumisa  petición. 

Si  se  tratara,  señor,  de  ua  rescripto,  ó  de  un  breve  ^cual^uiera  en 
nateríaa  de  gracia,  6  bien  niiM]ue  loe  fuera  en  las  de  joMídai  cuando 
■e  examinase  solo  la  conveniencia  del  práctico  ejercicio  de  al^na  de 
laa  facultades  que  las  letras  apost6licas  le  otorgan  al  Delegado  eo  el  te* 
no  do  fa  República,  nadie  se  atreveria,  á  lo  que  creo,  á  negarle  á  Mé- 
xico el  derecho  que  espresamente  Ies  otorga  á  sus  poderes  nacionales 
la  atribución  21^  de'  art.  110  de  nuestra  carta  fundamental.  Mas  cuan- 
do se  trata  de  negar  ú  otorgar  el  |)a»e  al  breve  de  delegación  apostóli- 
ca* eo  uo  aenddo  general  7  «baoluco»  de  reconocer  6  no  reconocer  á  un 
Delegado  de  la  Santa  Sede,  en  un  pais  eatfriico,  aeflor,  la  cuestión  de« 
biera  ser  únicamente  de  roeiv  oHtica,  aobre  la  autenticidad  de  las  letras 
en  que  se  furnia  tal  IIli^iou.  y  cuando  mas,  sobre  su  legitimidad  e  n  el 
órden  canúijico.  No  hay  para  qtie  nctilte  yo  mis  crecncins  en  un  pun- 
to do  tan  delicada  importancia:  con  ia  negativa  del  pase  al  breve  de  que 
se  trata,  no  se  desconoce  el  hecho  de  la  delegación,  sino  la  autoridad 
misma  de  donde  aquella  emana}  y  lie  aqui  por  qué  no  puedo  menos,  ae- 
flor, de  ver  eo  semejante  pasot  cuando  no  nn  rompimiento  espreso  con 
la  Santa  Sede,  por  lo  menos  sí,  un  doloroso  preludio  de  cisma  y  defi- 
nitiva «separación  del  centro  de  unidad  de  la  Iglesia  cíjtólica. 

iS'o  hay  necesidad  ninguna,  scftor,  da  iuxnr  nr  el  art.  '¿^  de  nuestra 
constitución  general  en  demanda  del  pase  al  breve  apostólico.  Existen 
derechos  roas  sagrados,  que  imperan  el  reconocimiento  del  Soberano 
Pontífice  7  de  att  utorídad  sobre  lodos  loa  verdaderos  bijos  de  la  Igle- 
sia. Jamas  ba  dependido,  sefior,  del  poder  temporal  de  ningún  princi- 
pe* la  suprema  potestad  en  el  6rden  espiritual  que  otorgó  Jesucrísio  á 
su  Ticario  en  la  tierra.  Cuando  no  hubiera  en  la  constitución  un  artí- 
culo esjiresa  que  ofrece  una  dorjdida  protección  por  leyes  sabias  y  jus- 
tas a  la  religión  católica,  cuando  no  tuera  esta  única  verdadera  creencia 
ta  de  It  República  entera,  cuando  ni  siquiera  dominara  ella  á  todas 
la  otras  en  auostro  pals{  y  todavía  mas  aán,  enando  no  exiatiera  ni  uu 
solo  catélMO  en  h  VMta  estention  de  su  territorio»  nadie  que  profese  lou 
santos  principios  del  Evangelio,  dejarla  de  reconocer  en  el  Sumo  Pon* 
Hfise  el  incnestionable  dereobo  y  £icultad  de  oiandar  opatarioa  quu 
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•iembren  la  semilta  ife  It  (é,  y  á  »tt»  Delegados  apostólicos  que  la  ha» 
gan  florecer  y  fructificnr  por  medio  del  rigor  <fe  la  disciplion.  Caá  ves. 
reconocido  tal  dererho,  nada  otra  coaa  significa  para  mi,  seRor,  el  áer 
conocimictito  que  haga  de  éi  la  suprema  atttorídad  tcmporait  «ino  cuan* 

iio  rnin.  ía  persecución  y  qnÍ7:A  ?!  mnrtirio. 

H  itj'  i  (!(■  cíti  tníinprn,  >^efjor,  »ini  -;i:o  c^t  is  &on  las  convircionPi  de 
toda  mi  vida,  y  estos  «on  los  grifos  de  mi  propia  conciencia  antes  quo 
samisoy  rendido  súbdilo,  cual  ho  •ido'kicmprc,  y  ¡o  soy  docorason  de 
las  aiitoridadea  coastíluidaa  en  el  6rden  temporal,  aoy  y  quiero  ser  fiel 
lujo  de  la  Iglesia  ealóllca.  Y  en  uoa  crisis  tal  como  la  presente,  jo, no 
vacilo  en  inaniA'^rar  coD  toda  al  profundo  respeto  debido  ñ  tan  augusto 
cuerpo,  qnc  dcsilc-  el  punto  pn  que  me  constó  la  autenticidad  de  las  le' 
tra^-otor^a.lns  en  f.ivor  del  lllmo.  Sr.  Cicrnenti,  reputó  sujeta  tnl  auío* 
ridad  episicopai  &  ia  licte^ada  suya,  y  veneré  )'  respeté  en  su  persona 
á  un  representante  legitimo  del  padre  común  de  los  fieles. 

Mas  lodos  somos  catAlicos  en  México,  setlor,  lodos  reconocemos  en 
el  Sumo  Pontifico  romano  á  la  cabeza  visible  de  la  iglesia.  Acato  y  . 
respeto  profundamente  hn  luces  de  la  augusta  cámara  de  representan» 
tes,  y  estoy  muy  distnnte  do  ptfponcr,  que  «us  miras  al  negar  el  pase 
Iiayan  sido  hi.-  df  romper  lie  iinn  ve/,  pnra  «¡iempre  con  la  Santa  Silla 
Apostuiica:  no,  iti  por  un  momento  puedo  abrigar  semejante  idea,  y  por 
lo  mlamo  no  alcanta  mi  pequeña  capacidad  ana  razón  aiquiera,  un  mIo 
motivo  de  loa  que  hayan  podido  influir  en  su  acuerdo*  Porque  ai  es  e] 
o^jiiritu  de  ( israa  el  que  arranca  semejante  desaire  para  el  Soberano 
Pontífice  de  un  gol)Ierno  católico,  que.en  vez  de  abrigar  quejas  contra 
el  que  reina  tan  gloriosamente  en  el  tün,  le  de'>e  por  el  contrario  partí» 
cularfSíimas  mue>tra.s  de  paicrnal  benevolencia;  seria  este  hecho,  á  lo 
que  creo,  uu  suceso  nuevo  y  desconocido  absolutamente  en  la  hi^iiuria 
de  todos  los  pueblos  cristianoe. 

De  poco  sirven  las  consideraciones  de  pura  utilidad  y  conveniencia» 
al  lado  de  las  razones  de  una  rigurosa  justicia;  maa  si  aquellas  sueleo  & 
veces  abrir  y  nllannr  ft  r«ta;  el  camino,  para  bacer?e  sentir  cnn  toda  na 
fuerza  y  claridüi!.  <|iie  vaf^';\,  <;ertor,  la  neí-epidnd  que  tiene  nuesira  po- 
bre Iglusij  del  b:en  con  «juc  no^  brinda  uuesilro  cumun  padre,  uo  soto 
para  que  se  reforme  el  acuerdo  emitido  por  la  augusta  cámara  de  re* 
presentantes,  sino  para  que  se  otorgue  ol  pase  lisa  y  llanamente  y  ain 
restricción  ninguna.  Todas  las  facultades  que  el  breve  contiene,  son 
puramente  espiritusles,  y  con  ninguna  do  ellas  se  ataca  ni  de  lejos  al* 
guiin  de  !ri«  prero'^rntivas  6  atrlhucidiies  It  gítiinus  de  la  soberanía  tera- 
¡inrn!.  TreiaCi  óTios  qnc  a  la  ttinntie  distainria  eii  que  nos  halla- 
mos «ic  Rorna,  apenas  se  deja  sentir  su  benéfico  influjo  sobre  nosotros: 
la  disciplina  se  encuentra  relajada  en  muchos  é  importantes  pimtos,  y 
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]os  medios  comunes  de  sínodos  3'  concilios  que  para  uniformarla  y  arj- 
Tirla  tiene  prcviinidoa  el  derecho  canónico,  es  preciso  ronfesar  que  no 
ion  uequibles  por  ahors  en  nuMtio  pai»*  DejemoVt  pue»,  que  It  loa- 
r9  mno  del  ptdre  común  de  los  6etes,  begn  lo  que  no  podemos  hacer 
por  noaotroB  miaim»:  dejenioe  que  en  nombra  «ayo  un  prelado  sábio  y 
Tirtaoeo  visite  nuestras  Iglesias,  y  provea  á  sus  urgentes  necesidades: 
dejemo»,  en  fin,  qtre  el  pastor  supremo  pjerza  sobre  nosotros  ese  pri- 
niado  de  jurisdicción  que  reconocemos  en  él,  y  que  de  derecho  divino 
la  compete  sobre  todo  el  rebaflo  de  Jesucristo;  mientras  mas  Tínculos 
ñoe  unan  con  aquella  primera  Ifleata,  con  aquella  nave  que  jamas  ha 
de  UBobrar*  maa  quietos  y  pacíficos  viviremos  en  la  verdadera  de 
nuestros  padres,  y  mas  segaros  de  librar  en  todo  evento  nuestra  peque- 
fia  navecilla  del  naufragio. 

Reitero,  pne»,  ñ  la  ^n^usfa  cámara  mi  revírente  súplica  con  todo  el 
encarecímienio  de  que  soj  capaz,  y  la  reitero  á  nombre  mió,  al  de  mi 
venerable  cabildo,  al  de  mi  clero  todo,  y  aun  puedo  decirlo,  al  de  lodoa 
'  les  fieles  que  el  Espíritu  Santo  me  tiene  encomendados.  La  premura 
del  tiempo  en  que  ea  necesario  dirigir  esta  respetuosa  esposicion  de 
nuestras  convicciones  y  sentimientos,  impide  que  ella  vaya  cubierta  por 
otras  firmas  que  las  de  Io-<  miembros  de  mi  venerable  cabildo,  de  I08  de 
mi  seminario  y  la  de  lo-»  párrocos  y  prelados  de  esta  capital. 

Durango,  Enero  10  de  1853.— SeOor. — José  Antonio,  oljiapo  de  Du- 
rango.— Dr.  José  Tomás  Rivera,  deán.—- Dr.  José  María  Laurenzana, 
doetoral^Franeiseo  de  Paula  Rivas*  canfoigo.— Lie.  José  lubel  Oa* 
llegosi  csnónígo.— -Dr.  José  Rafael  Aguila,  prebendado.— Vieente  C 
OuardidOt  prebendado.  —  Leandro  Mansanera,  prebendado.  —  Luis 
Campn,  prebendado. — MariHiuj  Lope?,  curtí  r^^rlor  del  snf;rar;n — Jnsí 
de  Jesús  ()Iivo9,  cura  de  Analco. — Lic.  Juan  Francisco  Fiorej,  cura 
del  santuario  de  Guadalupe. — Dr.  José  Uafael  Aguila,  rector  del  Se- 
minario.— FeBeúno  Cordero,  vice  rector  y  catedrático. — ^Dr.  José  Ma- 
rta Laureosana»  catedrático  de  ambos  derechos.— José  Leónides  Brio- 
neSi  catedrAtieo  de  Asica.<— Jesús  Arrítola,  catedrático  de  lógieaw— 
José  Antonio  Zubiria,  catedrático  de  latinidad. — Andrés  Palomo, 
maestro  de  aposento». — Fray  Manuel  Salalsc!!,  guardián  del  convento 
de  San  Francisco. — Fray  Vicente  Avelór,  prior  de  S«fl  A^siio.— Fr. 
Pedro  Moreno,  prior  de  San  Juan  do  Dio?. 

Illmo.  Sr. — El  rector  y  ratedré ticos  del  Seminario  conciliar  de  V.  6* 
nima»,  informados  de  que  V.  8.  litma.  va  á  hacer  hoy  una  súplica  al 
senado  mexicano  para  el  allanamiento  al  pese  del  breve  de  delación 
apostólica  en  la  República,  é  impulsados  por  sus  sentimientoa  religío* 
S0S|  Siempre  conformes  con  los  de  so  preladoi  suplican  rendidamente  i 
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V.  S.  lilroa.,  tenga  la  dignación  Je  permitirles  la  honra  de  que  pongan 
debajo  de  la  muy  respetable  de  V.  S.  Illma.  tu»  propias  firmas* 

Suplieimo»  á  V.  8.  Illma.  atiiiiismot  acepte  los  profuDdos  aaotimieo- 
UM  da  DDeatro  aineero  reapato  y  muy  meracida  Teneraeion  y  apracio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  Illma.  muchos  anos.  Daraogo,  Enero  10  de 
1853. — Illroo.  Sr.— Z?r.  Joté  Rafael  Aguila,  rector. — Jetu$  Arrióla, 
catedrático  secretario. — Illmo.  6r*  D*  José  Antonio  de  Zubiria»  digni- 
aimo  obispo  de  esta  diócesij. 


ESPOSICION  que  lo$  prelados  de  fot  eonvenio»  de  Sanio  Domngft 
Aw  FnmActt  Sa»  Diego,  8a»  Agmtin  y  la  Mereti,  dirigmé  h  B* 
eSMora  de  tenadom^  pidiendo  $e  dé.  pato  A  im  bnku  del  ttMor  JkU%^ 
dodoSm  Santidadt  JHMiiaier  lam  CUmtnH* 

Los  prelados  regfulares  que  suscriben,  á  esta  angosta  cámara,  con  el 
debido  lespeio,  por  sí  y  á  nombre  de  todos  aua  aubordioadoa,  homíl> 
demente  eaponeo,  que  ban  aabido  eon  ta  mayor  amargara  de  au  alma, 

la  resolución  cu  la  cámara  de  diputados,  en  ta  que  ao  bao  mandado 
retener  las  bulas  del  venerable  Monseñor  Luis  Clementí,  arzobispo  d« 
Damasco  y  Dele^do  apostólico,  nonibradn  por  la  Sjuiiiilad  de  N.  S.  P. 
el  Sr.  Pío  IX  para  nuestra  Kepública  y  la  de  Cenlio-Aoiúiica.  Jamas 
pudimos  creer  que  en  una  uacioo  en  que  sobre  todos  los  titulos  de  gran- 
desa  resalta  emineotemenie  el  de  su  catoUrismo,  se  desconociera  el  be- 
na6do  especial  que  se  nos  había  eonoedtdo,  coa  tener  entre  nosotroa 
una  persona  tan  condecorada  que  representase  diractaneoia  al  Soben* 
no  Pontífice. 

Esta  especie  de  desconocimiento  á  h  Silla  Apostólica,  este  pont^r  en 
duda  la  facultad  que  como  soberano  espiritual  le  asiste  al  Puilre  cornun 
de  loa  fieles  para  hacerse  representar  por  medio  de  sus  legados,  es.  en 
nuestro  bomilde  eoncepte,  aumaotar  noa  desgracia juas  á  laa  mncbae 
que  nos  afligen;  ea  abrir  la  puerta  A  un  cisma  en  no  país  vltf  en  y  que 
tantea  pruebas  ha  dado  de  sumisión  y  respeto  á  le  Santa  Sede,  eooao  lo 
vimos  en  los  dias  de  tribulación  de  nuestro  Pontífice  reinante:  entonces 
se  ensancharon  nuestros  espíritus  al  ver  el  unánime  clamor,  con  que 
tanto  el  H'jpremo  eobierno  toiiio  los  gobiernos  de  lodos  los  E&tados,  Is- 
mentarun  aquel  aconieciiuienio  desagradable;  entendimos,  y  entendimos 
muy  bien,  que  nada  aeria  capaz  de  apartar  al  pueblo  meXiceno  de  loe 
reapetoe  y  unión  que  consienteoienle  ba  manifestado  al  legitimo  anee- 
Bor  de  8ad  Pedro,  porque  aiempre  bao  reconocido  en  éí,  no  aolo  to 
poieatad  de  booor,  aioo  la  jurisdiccioo  que  en  todos  tíempoa  ba  eje 
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éo  en  eumplimieiiio  de  eqael  precepto  que  le  iniütujre  eotto  ella  digni» 
dad.  PoM»  Mwi  auattptuceagmeélmeot* 

Mm  en  medio  de  nnestra  «flioeion,  «os  eabe  el  conMelo  de  que  en 

la  respetable  cémara  íenndor*»?  «crft  tratado  esto  asunto  ron  la  ma- 
dures, circunspección  y  tino  cnt\  que  constantemente  ha  despachado  y 
considerado  todos  los  asuntos  que  ie  han  sido  sometidos.  No  in<:ulpa> 
mos,  beHor,  á  ninguno  de  loe  seflores  representantes  de  la  c&mara  de 
diputadoe,  quienes  por  sin  duda,  tlevadoa  de  «n  celo  exttlMJo  por  lee 
ngatits  «le  la  naciooi  lian  visto  en  este  inpoitamfttitto  ne^io,  eomo 
una  traba  para  la  marcha  de  la  administración  públicat  porque  no  bao 
píífüdo  sin  duda  eomprcndcr  la  diferencia  «•«cncialisima  fjne  se  encuera 
tra  entre  la  adinibion  de  un  D.;!t'gnd()  y  sus  facnliaJc.-;  lo  primero  es  un 
principio  universal  reconocido  eu  todos  los  paires  católicos,  y  lo  se- 
gundo siempre  ae  ha  moiliScado  confimne  é  los  países  f  eos  leyes* 

No  ee  nuestro  ánimo,  seflori  prevenir  el  respetable  juicio  de  esa  lo- 
gttsla  cánisri.  Tampoco  tntentsmos  presumir  enidicioni  ni  entrar  en  Isa 
cuestiones  de  derecho  rnnoniro  que  se  rozio  &  la  vea,  porque  eaiaaioe 
intimamente  persuadidos  de  la  í-abiduría  de  n^e  cuerpo,  y  mas  que  to- 
do, de  sus  principios  religiosos,  todos  de  6rden  y  paz;  la  premura  del 
tiempo  no  nos  permite  manirestar  mas  estcnaamenie  nuestros  pobres 
eoneeptos,  que  m  levantamee  aaestra  voz,  es  por  obedecer  á  los  eatl» 
tillas  de  nuestra  conciencia  y  por  no  hacemos  eriminaiea  dejando  pa- 
sar deaaperoibidas  especies  tan  alarmsatea  que  bao  alterado  en  gran 
manera  fas  eoncienóaa»  Clamamos,  seflor,  y  suplicamos  de  la  manera 
mas  refpetno«ia  porque  «?t*  caline  la  anstL'(í,ní  íreneral,  concediendo  el 
pase  á  las  mencionadas  bulas.  Así  scdar.i  im  público  testimonio  de  los 
respetos  con  que  siempre  ba  sido  tenida  la  autoridad  pontificia,  y  no 
cesavemoa  de  bendecir  ft  los  iegísla^res  sibios  y  prudentes  que  nos 
otorgaren  un  bene6cio  que  redunda  muy  particularmente  en  favor  de 
lat  comnoidadea  religioeas,  cayo  espirito  ae  ha  gastado  en  medio  de 
tantas  revueltas  como  las  que  ba  sufrido  nuestro  infortunado  pais  en  mas 
rio  rrr;ntr\  r>fín--  A  la?  comunidades  religiosas  es  incalculable  el  bien 
que  Íes  reáuita  de  tener  tan  cerca  á  donde  ocurrir  á  remediar  sus  nece- 
sidades. Esta  medida  la  han  ju/,gado  dala  mayor  importancia,  pues 
que  se  ialeresan  en  ella  las  glorias  de  ta  iglesia  y  del  Estado. 

Beprodueimos,  aefior,  las  repreaentacioaes  dirigidas  á  eata  angUMa 
eámara  por  el  Ilimo.  cabildo  meiropotitaoo  é  Illmo.  cabildo  de  Miehoo- 
can  con  bu  difno  obispo. 

M<?xiro,  Diciembre  27  de  1  SOS. — Fr.  Ignaño  fíahithn^  provincial 
de  Santo  Domingo. —  Fr.  Marmnn  de  la  l'i  fia,  provincial  de  San  F  ran- 
cisco.— Fi  .  Jasé  Suarcz,  provincial  de  fcjan  Diego.— Fr.  José  de  ice  Luz 
Dávila,  vicario  provfndel  de  6an  Agttstio.-^Fr.  Editario  B,  de  Ewptrr- 


Digitized  by  Google 


za,  provÍMOMl  de  It  Merced* — Fr,  Vahutín  Lazcano^  prior  de  Bento 
Domiago.^JFV*  üfaiivel  Fefv,  gotrdian  de  8en  FraneÍ8Óo«— JV.  Jmt 
Mtoria  PereiOf  guardián  de  San  Diego.— Fr.  Manuel  Lcija,  sul)-priiOí 
dff  San  Agostin.— Fr.  Antonio  Suriano,  comendador  de  )a  Merced. 

Esoopiaqae  eertifieo>  México,  fecha  ut  aupni.— Pr.  Fr.  Jvti  /m- 
dro  Gmcm» 

B£PSE8£NTACT0y  <J(I  caUfJo  ccksmuiro  cíe  Puchl^  t^ifmr  4^ 
pase  al  bre*c  del  Delegado  a^slólico. 

Se  Sor: 

T^I  denn  y  cabüdo  eclesiástico  de  la  Pu(jl)l3  de  los  ánrreles,  estrecha- 
do por  In  ma'í  sagrada  de  sus  oMlgnciono«,  eleva  Iiov  su  voz  liasia  vues- 
tra soberanía,  no  dudando  quesera  eácucliada  y  acogida cun  benignidad 
laaúplica  que  ra  á  hacerle,  porque  muy  lejos  de  querer  menoscabar  en 
lo  ma*  mf  nimo  loe  derechos  de  la  nación,  le  dirige  á  procurar  el  verda^ 
dero  engrandecimiento  de  ésta,  sofocando  desde  iu  cuna  uno  de  lo* 
elemctitos  de  d¡:^rnrdia,  quizá  el  mayor,  que  los  enemigos  del  pais  pu- 
dieran arrojar  al  dc*y;raciaiIo  puchio  mexicano. 

Desde  que  los  periódicos  de  la  capiiHl  anunciaron  el  año  anterior 
que  8C  presentaría  en  la  República  el  señor  arzobi.<po  de  Damasco,  co- 
mo Delsi^do  de  la  Sitia  apostólica,  las  clases  todas  de  la  sociedad  ma- 
nifestaron  el  oías  vivo  regocijo,  no  solo  porque  semejante  misión  era  ttoi 
prueba  mas  de  la  benevolencia  y  particular  coosíderacioo  del  Siimo 
Pon'.iricc  á  la  República  moxicaiia,  sino  porque  esperaban,  con  razón, 
que  las  facultades  coi)  que  ?p  =uponia  investido  aquel  ilustre  prelado, 
cspeditarian  varios  asuntos  pendientes  de  interés  vital  para  el  pais,  y 
multitud  de  otros  particulares,  cuyo  despacho  se  entorpece  muchas  ve- 
ces, y  siempre  ee  costoso  por  la  distancia  que  bajr  de  eeta  capital  á  la 
del  oifae  catlUico. 

La  llegada  de  Monsefior  Clementí  fué,  eo  efecto,  eddifada  eM  Jas 
mas  entusiastas  aclamaciones,  y  á  vuestra  soberanía  no  se  oculta,  que 
desde  que  pisó  las  playas  de  V'cracruz  comcnzú  á  grnns'-arse  las  sim- 
patía»; porque  ai  carácter  respetable  con  que  venia  investido,  se  uníe- 
loa  albrtUBadamanta  lo»  modales  mas  dulces  y  los  mas  generosos  sen- 
timientos. Nadie  dwlb,  sefior,  que  tan  digao  prelado  ejercerla  ais  ti** 
has  ni  limitaetoo  alguna  las  facoltadee  que  le  concediera  el  Pontífice 
por  solo  el  bien  espiritual  de  los  pueblos;  y  cuando  se  lia  visto  traa- 
currir  un  afko  sin  que  á  su  bula  otorgara  el  pn-«e  que  las  leye^  exi- 
gen, juxgó  el  cabildo,  qni»  p.ño  dfppndia  únicoinf  iiif  i\r  qse  a'^uiuos  de 
mayor  gravedad  ocupaban  de  preferencia  la  atención  de  vuestra  sobe- 


ranía. 
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Ttt  ba  lido»  «eflor,  la  pefiaation  dé  lodoi  Icn  mexíetnos,  y  td  lu 
rido  lambiea  la  del  deán  y  cabildo  de  Puebla  basta  al  moneBio  aa  ^e 

los  periódicos  revelaron,  que  el  Delegado  apoil6lí«o  había  retimdo  40 

bula,  ofendido  no  ya  de  un»  demora  que,  por  su  prudencia,  nn  pens6 

en  tomar  como  un  desaire  é  la  Silla  Apostólica,  sino  de  anunciar-^e  ya, 

que  en  el  seno  mismo  de  In  cámara  se  sostenia  deberse  negar  ei  pase 

con  mengua  de  la  autoridad  que  en  todo  lo  espiritual  tiene  el  Uomaoo 

Pontifica  «o  loa  paíaaa  catálicoa»  j  con  de«precio  de  la  nacioo  iniania, 

qaa  ba  baebo  en  au  carta  fundamental  la  maa  aolamae  prateata  do  aar 

católica,  apostólica  romana. 

£1  deán  y  cabildo  de  Puebla  no  puede  creer  que  vuestra  soberanfa 

desmienta  estos  principio?,  porque  no  alcanza  tas  razones  que  decidie- 
ran á  la  suprema  potestad  del  pais  á  crear  un  motivo  maa  de  discordia, 
modo  el  punto  de  religión  el  úoíco  en  que  bo/  están  nnidoa  loa  mexi- 
canoa»  7  el  único»  dSgaae  lo  que  se  quiera»  que  podrá  eoneiliarloa  en  loe 

demás. 

Con  efecto,  señor,  negar  el  pase  á  la  bula,  será  estrechar  á  ln=  me- 
xicaoos,  ó  á  negar  la  obediencia,  que  como  católicos  tienen  prometida 
al  Romano  Fontifice,  ó  la  que  como  ciudadanos  debeu  á  las  aotorídap 
des  civiles. 

¿T  qud  necesidad  de  abrir  esta  peligrosa  lucha  cuando  las  Tacultades 
otorgadas  en  nndn  lastiman  ios  dcreclios  de  la  nación,  y  cuando  c!  que 
va  á  ejercerlas  tiene  á  su  favor  aotecedeotes  honrosos  que  alejan  todo 
peligro  de  un  abuso! 

Talee  eonsideracionest  f  otras  que  la  premura  del  tiempo  no  perroi- 
tft  eaplanar,  pero  que  no  pueden  ocoharae  á  la  alta  penetración  de  Toea* 
tn  loberanla»  animan  al  deán  y  cabildo  de  Puebla  i  dirigirle  esta  res- 
ppfim'ia  e'ipn^írinn,  roíjSndolc  á  nombre  de  ^o^  pueblos  de  la  diócesis, 
se  digne  declarar  que  Monscfior  Luis  Clemenii  cítá  c?pedito  para  ejer- 
cer en  la  República  las  facultades  con  que  lo  ha  investido  Nuestro  San- 
Usimo  Padre  el  Sr.  Pió  IX* 

£ala  deelaradon  bará  siempre  bonor  i  Toeatra  aoberanfa,  7  <  la  na- 
ción cuyos  intereses  le  están  encomendados,  porque  justificará»  que  el 
pueblo  mexicano  e=tii  todavía  poseído  de  los  sentimientos  religiosoR  que 
heredó  de  sus  mayores,  y  que  los  quR  tan  dignamente  lo  representan, 
han  sabido  llenar  sus  deberes»  procurando  eo  todo  el  verdadero  en> 

grandecimiento  del  país. 
Puebla»  16  de  Diciembre  de  186>^  ■Sefior* — Alon»o  y  Van- 

tiga, — Joié  Pedro  de  Eckavtirria. — Joté  Antonio  de  Hato  y  Tamearig, 

— Jote  Camilo  Jiménez. — Joaijuin  José  líntahí.—Jmé  Francisco  Irigo- 

yen. — Francisco  Suorrz  Perrdn. — José  Juan  N.  Ortrga. — José  Antonio 

Jieijero. — 'Miguel  María    Jlurtaga. — Jote  Francisco  Serrano. — Josc 

Buenaventura  Cattro. 
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TAMA  mt  DOMIlfaO 


Soti  (UaidMfraM  tomS  Jmui  contigo  i.  Pedro  y  á  SantiafOf  y  <  Juan  lu  hrrmuio,  f  m- 
"  Metida  con  ellos  solos  á  un  munlc  altu,  »r  traifígurú  en  M  prosmcia.  1)«  modo,  que  cu 
"  píMro  w  puío  ri-«pliinr¡oc:'  nii'  c.im.»  el  s  >l.  y  üu»  vMlidoi  bbnco»  ciinm  la  nieve,  Y  el 
"  tnlaino  tiempo  nprirecifrun  Moisés  y  Elus,  convor^iando  con  ti  ét  lo  qut  dtbia  padtetr 
"  in  JcrutaUn.  Kniuncr»  I'edro,  tomando  I.t  pil^Sia.  tlijo  í  Jpsu«:  Soñor,  bu»no  eetor- 
"  no»  aqiii:  li  te  pnrcrr,  í  ircnemo»  aqtu  trei  pabíllune*,  uno  para  li,  oiro  para  3Iol»é»  y  otra 
"  pan  bliai,  Tudavu  esulw  Pedro  hablando,  cuando  una  nuttc  respkadeciente  vioo  á  cu- 
"MriiM.  V  al  miamo  InsunM  f«Mit6  d«i4t  n  ub»  am  TOi  qn«  Mcte  Krt»<i  lBlf—l 
**do  Hijo,  en  quien  tengo  lodaa  mia  coniplUMidM:  <  él  debel*  d«  «eadm.  A  eoy*  VM 
"  loi  disripuJoe  cayeron  sobre  sa  I 
"  to.  Mas  Jeana  se  Uet;6  i  ellos, ! 
"  aliando  la»  ojoa,  no  \ieron  d  nadie, 
"  sus  precepto,  diciendo:  IS'o  digáis  / 
**  HiMÍ)bn  ujrk  wwcitada  de  niin  1 


PLáTIGA 

PASA  EL  DOMINGO  9?  DE  CÜARSélCA. 


m 


SOBEB  X.OS  MANDAMIENTOS  SE  DlOt* 


romp/arui.  iptum  audil*. 
Bsie  «s  riii  querido  Hijo,  eit  auiea 
das  mí*  complacencias;  á  él 
char. 

(Uat*.  Cv.  XVII.  T.  6). 


7 


•  1 


8e  ha  dicho  en  el  Evtogelio  de  eita  día,  que  Jesucristo  se  traiGgUh 
ró  eo  el  monte  Tabor,  es  decir,  que  se  manifestó  con  toda  su  gloria,  es- 
plendor y  magestad,  y  en  medio  de  Moisés  y  Elias,  ¿  sus  amados  dis- 
cípulos San  Pedro,  San  Juan  y  Santiago.  Sin  duda  alguna  querréis 
sabeti  hermaoos  míos,  por  qué  Jesucristo  quiso  parecer  eo  ette  eetado 
di  tmfifaraeioa.  Loe  SaiMM  Pediet  dieeii  M  pan  duaot  «ai|e 
leaelas  de  1«  claridad  qae  han  da  lanar  loa  caaipoa  gbrioaoa,  y  ]Mi|fl 
que  el  pauatniento  de  aHB  aaladot  4  que  aomoa  llamados,  endulce  |m 
aflicciones  y  trabajos  que  tenemos  que  sufrir  ea  eeta  rida>  También  se 
ha  dicho  que  en  el  mismo  monte  npareció  una  nube,  y  de  ella  salió  una 
voz  que  dijo:  Etíe  e»  mi  II 'jo,  en  quien  tengo  lodat  nü  complacenciat: 
omUc.  ¿Mas  qué  cosa  es  oir  á  JesucristOi  sino  oir  su  palabra  jr  pract»* 
caria! ,  Esta  verdad  na  da  aolivo  para  hablaros  boj  da  la  otaamim^jp 
de  loa  OBMidanúentoa  da  la  lajr  df  DlqOa.  .     :  .  l  >  «^i  p  f  ,st 

Ea  cosa  adairabla,  bcnaanoa  miga^  ver  la  fiiana  4  Injtanfjjat  caá  gat 
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Dios  encargó  á  so  pueblo  que  se  acordara  de  sus  mandamientos,  y  los 
obser^-ara  fielmente.  Primero:  él  mismo  los  escribió  con  bu  dedo  en 
dos  labias  de  piedra,  para  darnos  ¿  entender  que  tengamos  cuidado  de 
gnbvt  eo  oueitnM  eMManei  lo  que  el  SeOor  «•  dignó  ewribir  emn  mi 
pnfMMBo*  Si^iiiidsíliiiOflOBiirairiutitoiiáeitloy  7  ponriimtro 
de  él  on«  arca  d«  madera  Mcorruptible,  toda  cubíeita  de  oro  6dOi  pan 
guardar  «a  «lia  Mtaa  tablaa*  Tercero:  mandó  que  el  rey  de  su  pueblo 
escribiese  con  su  propia  mano  estos  santos  mandamientos.  Cuarto: 
mandó  escribirlos  á  la  entrada  y  sobre  todas  las  puertas  de  las  casas» 
imprimirlos  proiundaoieote  co  su  espíritu,  ensenarlos  a  sus  hijos,  j  me* 
dtuikit  en  b  dudad  j  en  el  campo  día  7  oodw. 

X  como  las  reeompenau  son  el  eatimulo  del  corasen  bomanOf  bao 
lai  mas  ventajosas  promesas  á  los  que  exactameote  los  guardasen.  Sí 
guardáis  mis  mandamientos,  les  dijo,  os  envbré  la  lluvia  &  tiempo  opor- 
tuno y  en  la  estación  favorable;  vuestra  tierra  será  muy  fértil,  y  los  ár- 
boles estarán  cars^ados  de  frutos;  vuestras  mieses  serán  tan  abundantes, 
que  apenas  teadrcis  tiempo  para  recogerlas.  Notad,  hermanos  tntos, 
que  esus  grandes  promena  laa  bacía  ^  SeOor  á  los  judíos,  á  quienes 
acostumbraba  recompensar  ann  en  eata  rida  con  bienes  terrenos  coando 
guardaban  sus  mandamientos»  7  los  castigaba  con  suplicios  temporalea 
cuando  los  quebrantaban,  porque  eran  ingratos  y  groseros.  Pero  á  loa 
que  observen  fielmente  su  ley,  les  ha  prometido  unos  bienes  espiritua- 
les y  celestes,  unas  recompensas  eternas  tan  {rrandp?,  que  las  felicida- 
des de  que  acabo  de  iiablaros,  no  son  sino  unas  sombras  y  figuras  de 
oDaa. 

Y  ved  tqtíi  por  qoé  noaocree  debemos  guardar  loa  mandamienlos  de 
Dios»  no  por^  espirita  interesado  y  codidosot  sino  por  un  amor  filial; 
1K>  como  esclavos,  sino  como  unos  bijoa  agradecidos  7  sumisos.  Asfi 

cuando  los  israelitas  iban  todos  los  afloa  al  templo,  cantaban  por  los  ca- 
minos el  8almo  IIS,  que  no  habla  sino  de  los  mandamientos  de  Dios; 
^ara  coseflaroos  que  para  ir  al  ciclo  debemos  necesariamente  guardar- 
^lee  da  eoramn  7  «on  un  grande  afecto.  Esto  ea  lo  que  hacia  el  Prbfo' 
tt  ref,  quien  repite  tantas  veces  en  sus  Salmos:  be  amado  vuestra  ley, 
-be  gustado  Tueatroe  vandhmi«atosreUM  son  el  goao  de  mi  corazón: 
«iidíath  eóréSi  mti  ntnt:  los  be  amado  mas  que  el  orOi  mas  quo  Ia.<;  pie- 
dras preciosas  y  que  todas  las  riqueza»  del  mundo;  7  me  aon  maa  dul- 
ces que  la  miel:  ct  dulciora  siqtcr  mci  el  Javum. 

Finalmente,  para  haceros  comprender  cuán  razonables,  justos  y  ama- 
'Mea  aon  eatoa  maitdamtentos,  supongamos  que  no  bajr  «o  el  mondo  si- 
no doi  eiodadeit  pero  pobladas  do  todoe  los  hombres  que  ba7  en  la  tier- 
n,  7  quo  en  unn  lodoa  loe  habhantat»  grandes  7  pequefios,  hombres  7 
I,  guiiidati  nzMUmontn  lodoe  lot  mtndámiealos  do  Dice,  al  pe^ 
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¿o  que  e»  la  otra  todos  los  habitantes  los  quebraatan  abieitanieutc,  y  ao 
reparan  en  Íi«c«r  catDto  te  les  nniop.  ¿La  primm  ciudad  M  Mm  Vm 
pumiso  Mnfstre,  ub  Ingur  de  pas  y  d«  tranquilidadi  noa  imlfea  del  ee» 
tado  de  la  inocencia?  No  habría  mividia«i  miumiirtciioo«8*  rillaa, 
mistades  ni  injusticias:  nadie  temeria  ser  en^fladOf  entregado  por  ttw^ 
cion  ni  robado:  la  madre  no  dcsconCaria  de  la  prudencia  de  las  hija*,  ni 
el  marido  de  la  fidelidad  de  &u  tnuger,  ni  el  amo  de  la  hombría  (ie  bien 
de  3U3  criados:  no  serian  menester  cerrojos  en  las  puertas,  llaves  ea  loa 
cofres,  ai  gnardaa  ea  ha  viflaa.  Al  contrario»  la  s^unda  ciudad»  ea  la 
que  nadie  ae  «eeria  obligado  &  f  oardar  loa  mandamiamoa  de  Díoa«  8*> 
ria  na  boeque  poblado  de  ladraoea  que  ao  robarían  unoa  ft  olios,  y  ua 
establo  de  cerdoa  que  ae  ravokariaB  ea  d  cenagal  de  lodt  auerie  de  in- 
famias. 

Hermanos  míos,  ;.no  tenemos  motivo  do  dar  gracias  á  Dios  ¡jor  ha- 
bernos dado  uoos  inaadaiuientos  tan  santos,  tan  justos  y  tan  saludables? 
¿No  es  un  insigne  fiivor  que  se  baya  dignado  hablafoos*  y  haaereoi  an- 
ber  BU  Toluoladf  No  le  ha  beelio  ad  con  todaa  lea  snoaoiaB,  iKee  ni 
Profeu  rej:  no»  fiiát  taUtér  omni  nationi.  ¿No  debesMiai  puea»  anja|w^ 
nos  á  ellos  con  el  mayor  respeto?  ¿Y  hay  cosa  mas  ingrata  qae  TÍTir 
contra  la  voluntad  del  que  nos  ha  dado  la  vida,  y  rehusar  obedecer  al 
que  nos  manda  sino  para  tener  motivo  de  recompensar  nuestra  obedien- 
cia y  sumisión?  Cuando  un  rey  de  la  tierra  publica  edictos  y  manda 
alguna  cosa,  no  resíalfa  ni  deds:  me  ea  imposible  obedecer;  y  cuando  al 
Rtf  dd  délo  publica  algunas  ordenansas,  ao  bacais  caao  do  ana  din* 
naa  l^es.  Loa  reyes  de  la  tierra  mandan  amenasaado:  este  es,  dicen, 
nuestro  beneplácito,  ?o  pena  de  tal  ó  cual  castigo.  Kl  Rey  del  cido 
manda  con  benignidad  y  dulzura,  diciúndonos:  escucha,  pueblo  mió, 
créeme,  no  reconozcas  á  otro  Dios  que  á  mí.  Loa  reyes  de  la  tierra 
hacen  algunas  veces  ordenanzas  difíciles  y  muy  incómodas  á  sus  sub- 
ditos; castigan  á  los  que  las  quebrantaut  pero  nonoonqpeoaaoáloaqno 
las  guardan  7  cumplen.  Los  mandamientos  del  Rej  de  loa  lajua  aof 
fétíitas  mandara  fjus  gravia  nomrnt,  Nojnnrt  00  hurtar,  no  matate 
no  cometer  adulterio  ni  fornicación,  son  todos  para  la  utilidad  de  sus 
subdito-'^;  porque  á  la  verdad,  ¿qué  interés  tiene  Dios  en  que  hurtéis  6 
DO,  en  que  honréis  á  vuestro  padre  ó  no?  Mas  &  vosotros  os  va  eo  ello 
vuestra  salvación,  como  lo  dice  d  Sefiort  uf  bene  tU  tibij  para  que  te 
vaya  bien;  pues  cuando  no  los  guardeia,  sois  atOrmentadoi  por  los  re* 
mordimientos  de  conciencia,  por  vueatraa  pasionss,  j  por  d  tsmor  do 
loa  castigos  que  os  están  prepa^dos. 

Hermanos  mió?,  digamos  con  Ban  Agustín:  Srííor,  pndri?  ordi^nar 
cuanto  gMí,lt\?-^  jiibe  rjuod  vu:  Vos  no  podéis  mandar  cosa  que  no  sea 
justa,  porque  sois  muy  equitativo;  nada  maadais  que  no  sea  suave  y  útil. 


i. 
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porque  sois  Padre,  y  v  uestro  yugo  es  ligero;  pero  dadnos  lo  que  man- 
dáis: da  quod  Juba.  Hay  en  nuestra  naturaleza  corrompida  mucba  opo- 
lieiMi  á  TSMlrot  dinnot  mtndamieiitoii  pero  toU  Todopoderato»  j  po- 
étS$  CNHBttnieMniM  vneitrt  dmm  gnei».  pin  que,  fQml«eido«.con  «lia, 
MM  Mt  fteil  sobyugaHa  j  Ttneerh.  Htbe»  prornaúdo  por  viiatmw 
profetas  que  escribiríais  vuestras  Icy^^  nupetros  corazones;  son  6^\o9 
tan  duros  como  las  pipffrss;  ablandadlos,  y  grabad  en  lo  mas  íntimo  de 
ellos  vuestras  santas  leyes  para  que  las  observemos,  y  vos  tengáis  mo- 
tivo de  coronar  nuestros  méritos,  que  son  ruestros  dones,  en  U  bieo^ 
WMlmiit  alMm.  T«  ot  la  deseo  ftc 

mnCíéA  RfiLiGIOSAS  B£L  INTfiJUOR. 

-  kknú  id  Emi»  ie  ZacaUea»  y  d  tuperiar  ecfoááafM»    I»  iUeeti» 

de  Quadalajara  con  motivo  de  la  ley  de  hacienda  de  aquel  Ettttio  pth 

Miruda  tn  30  de  Enrro  df!  año  próximo  jtasado.  en  órdcn  al  gravámen 
qur  liis  yrfvcnr'iom:'!  rt-giamentariai  del  gobierno  á  dicha  ley,  imponen  & 
hi  bentjicws  eciesiátuco*,  llamándoloi  erróneamente  ^rofuiontt  y  ejercí' 
áot  Iwerutiwn, 

*  QoMwwoawrMMio  vkl  Emam  vb  Zaoatioas«— Ülmo.  Sr.-^M u- 
cbo  pudiere  dectrae  6  la  respetable  nota  de  V.  6.  lUma.  de  24  del 

próximo  pasado;  pero  ni  m:?  otras  ocupación^?,  ní  el  rstado  de  mi  sa- 
lud,  oí  mi  ¡ncapariílad  re-¡ic(  to  do  V.  S.  liltna.  ru)  ag  luces  venero,  me 
permiten  entrar  en  una  polémica  de  por  si  muy  ¡fiicada,  y  que  nece- 
sitaría mayor  alendon  j  estadios  diré  sin  embargo  ulguna  cosa  de  paso, 
1^  «i  en  nú  eosvlecioiiee  habiere  algtm  error,  protesto  que  ei  de  la  mee 
ÜMna  fli,  j  qee  nunca  me  aepararé  de  los  priaeípioe  ortodoxos  que  ne 
ensaflaron  mis  padres. 

En  ntngnnn  parte  de  mi  ronninicncion  he  dicho,  que  la  obediencia  á 
la  autoridad  civil  sea  ilimitada,  y  convengo  con  el  Santísimo  Padre, 
con  V.  S.  lUma.  y  con  todo  cristiano,  en  que  no  solo  la  Iglesia,  pero 
ninguno  de  sus  files  está  obligado  á  obedecer  lo  que  se  mande  contra 
fi  Isgr  de  Dios  f  de  la  Igiesia*  y  sí  he  creído  que  el  Estado  puede  sin 
oiander  esloe  derechos,  imponer  eontriboeion  á  los  eclesiisiieos,  por 
ler  propietarios  no  por  on  derecho  extraordinario,  aino  por  el  mnmo 
con  que  adquiere  y  es  propirtnrio  todo  hombro  y  toda  asociación  lo- 
gltlmá,  creo  que  do  be  dicho  roai:  parece  que  esia  opiaioo  choca  &  V. 
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S.  Illma.  pero  no  es  mía  sino  de  San  Agustín,  cnya  doctrina  inserta  en 
el  Can.  8iqita26t  Can.  11.  quast  1.  dice:  ¿Qwo  Jure  defendU  viüat 
eeeUmot  diw»  «■  hauuH^  Diñnum  jut  in  $cripturU  habemus,  huma- 
nnm  i*  l^gih»  ngnm,  ¿Ünde  qmtque  pomdci  quod  pouidtíf  nmnejttn 
kimaHof  Nmmjwn  iivmo  Domni  ett  térra  et  ^^rntatiú  «;«».  Jwt 
mano  dicitur:  hae  mUa  mea  e$tt  hec  domut  mea  est,  hie  $erw$  man  crt» 
Toilr  Jura  impernforum,  toquis  ntidcí  dlcffc,  hice  villa  mea  est,  mcus  i$tt 
ett  sertus,  mea  eitista  domus.  De  aqui  infiero  Graciano,  que  "los  rrle- 
siásticos  dependen  del  obispo  por  razón  de  su  oficio,  y  están  «¡iijeios 
al  emperador  por  las  heredades  que  poseen:  reciben  del  obispo  la  unción, 
Im  diexmos  y  las  prímtcias;  y  del  emperador  la  poeeaion  van  fundóte 
Supoeato  qua  la  ley  imperial  es  por  It  parte  qae  tiene  sus  fandoe,  ei 
claro  que  los  eclesiásticos  están  sujetos  al  emperador  por  razón  de  sus 
fundos."  (Libro  1.  cod.  de  Sacrosamt.  eccies.  rovs.  12.  quttst  1.  15'. J 
£i  mismo  Santo  Padre  en  otra  parto  dice,  que  ningún  eclesiástico  pue- 
de decir:  ¿^tté  tengo  (juc  hacer  con  el  reyí  l^ué  hay  di  común  entre  mi 
y  el  reyf  Porque  es  como  si  dijera:  ¿qué  tengo  que  hacer  con  mis  bie- 
nes  y  con  todas  mis  posesionesf  puesto  que  oada  se  puede  poseer  sino 
por  derecho  humano*  NoU  £eere:  iffM  wáld  ti  re^  <*M  *rgo 

etpouemoKH  DvÓMHt:  iQ,vid  mihi  et  regif  NeU  Heert  ,pot$estione$ 
hms,  gvia  ad  ipuat  remmtíáiatijura  humana,  qmhm  joetemom»  fomái»' 
tur. 

Reconozco  la  obligación  de  los  ñeles  para  sostener  y  alimentar  á  los 
sacerdotes,  y  si  el  operario  espiritual  lo  tiene  de  derecho  divino  y  el 
temporal  del  natural,  no  por  eso  quiere  decir  que  la  májcima  no  puedo 
sor  aplicable  á  uno  y  otro*  aunque  aquel  lengt  en  so  «bono  It  sanción 

que  le  dió  nuestro  SeAor  Jesucristo. 

Si  !a  congrua  de  los  eclesiásticos  no  la  propoicionn  directamente  el 
Estado,  i>i  lo  hace  indirectamente,  puc?  proviene  nu  de  oblaciones  ó  do- 
nativos voluntarios,  sino  de  tarifas  y  aranceles,  tan  perjudiciales  al  pue* 
blo,  contrarías  al  espíritu  de  la  religión  y  á  It  moni,  ¿es  lo  mismo  en 
el  Norte-AmérieaT 

To  respeto  mucho  la  autoridad  de  San  Gerónimo,  el  DoeMT  wiáxÍÉm 
mi  ia  É^puekkm  de  las  SngradoM  Escrituras,  que  V*  S.  ülms.  me  opone 
para  probar  qv.f  el  ejemplo  de  nuestro  Seflor  Jesucristo  no  choca  á  la 
inmunidad  lí''  p^gar  el  ccn?o,  quf»  me  esponccn  e'^to?  ti^nnuios:  "Nues- 
*'  Ifo  Seflor  pur  nosotros  suirio  la  Cruz  y  pago  el  triluito:  nosotros  por 
*•  honor  suyo  no  paganos  tributo,  y  como  hijos  de  rey  no  estamos  su* 

jefoe  á  la  aletbals  (tributa  «m  retímm  á  wetiga&»  mmmim 

*'  «Nawr.*y  Pero  á  esto  pueden  oponerse  a(guoss  nuones.  Y.  8*  Zlhnn. 
sabe  las  sectas  que  había  entre  los  judíos,  entre  fariseos,  esenianos  y 
•educonet  pues  bien,  San  Mateo  y  San  Márcos  dicen  que  los  bríseos 
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formiron  el  designio  de  Mrpceoder  ft  Jesiu  en  ins  pilabns,  'porque 
ellot  reiiusibtn  pagar  el  tnibuto  «I  emperador:  le  enviaron,  poes,  eoi 
diacIpuU»  con  los  beiodiinos  que  eran  los  oficiales  públicos  rncarga- 

dos  de  la  recaudación  de  los  impuestos,  j  le  dijeron:  Mriestro,  noantros 
sabemos  que  sois  veraz  y  que  ensefiaia  el  camino  de  Dio?,  sin  atender 
á  quien  sea,  porque  vos  rio  consideráis  ia  persona  de  los  hombres,  de* 
ctdnoi  tuMtro  dietámen  sobre  esto:  ¿Er  Uim  ypermküo  p^ar  énoiA 
tríhiUo  al  eéaai^  Hicieron  etioe  on  punto  de  conciencie  el  pago^de  es* 
te  tributo  que  era  un  censo  y  unn  especie  de  ospilscioo*  Pero  Jesús» 
conociendo  su  malicia,  les  dijo:  Hipócritas  ¿por  qué  me  tentáis?  mos- 
tradme  una  pieza  de  platn  que  «;e  ha  dado  por  el  censo;  y  babiéndolu 
presentado  luia  moneda,  lea  dijo  Jesús:  ¿De  quién  es  esta  imágcn  y 
y  esta  inscripción?  Del  césar,  respondieron  ellos»  Entonces  Jesús  les 
d\io:  Dad  al  cíiar  Ufuendel  eáor,  y  á  JXm  lo  qu*  ti  de  Dw$,  Hé 
equi  ta  coestioo  propuesta;  y  hé  aqnl  le  resolndon  del  mismo  Jesu- 
cristo. 

Los  eaactores  de  los  impuestos  de  Cafarnaum,  no  dudando  que  San 
Pedro  pagase  el  tributo,  solamente  le  preguntaron  si  su  Maestro  lo  pa- 
garía. San  Pedro  crcy6  que  el  Setlor  estaba  obligado  á  pagarlo,  acor- 
dándose que  lo  habia  pagado  casi  desde  que  nació.  Respondió,  pues, 
á  los  esactoresi  que  Jesucristo  lo  p .  ¿aria.  Pero  bebiendo  entrado  ea 
]a  posada,  dijo  Jesucristo:  Simón  ¿euftl  ee  Tuestro  perecerá  ¿de  quié* 
nes  reciben  los  reyes  de  la  tierra  los  tributos  é  impoesloa,  de  SOS  pro> 
pios  hijos  ó  de  los  estrangeros?  San  Pedro  respondió,  de  loe  eeiren* 
geros;  y  Jesús  le  dijo:  los  hijos  están,  pues,  eximido». 

Jansenio,  obispo  de  Ipres,  hace  sobre  este  pasage  de  la  eseocion  de 
los  hijos,  esta  observación:  Jesucristo  no  habló  mas  que  de  si  mismo,  6 
porque  era  hijo  de  rey  en  SO  humanidad»  descendiendo  de  In  laimlia 
do  Darid,  ó  porque  era  hijo  del  rey  de  loe  reyes,  siendo  hijo  de  Hlos; 
estas  relaciones  no  conrenun  &  Pedros  ni  ee  pueden  aplicar  á  loa  erío» 
aiásticos  sino  en  la  misma  manera  que  se  atribuye  á  todo  fiel«  porque 
él  era  hijo  de  Dios  por  adopción,  y  Jesucristo  era  el  hijo  amado  entre 
muchos  hermanos.  Sin  embargo,  para  no  dar  escándalo,  añade  Jon- 
seaio,  Jesucristo  quiso  pagar  el  tributo,  pues  iiaLiia  tomado  la  íorma  de 
servidor,  y  en  la  humildad  de  le  carne  estaba  aójelo  al  imperio  de  Augus- 
to y  bebía  pegado  loe  censos  de  la  descripción  de  Quiriiio.  'San  Matso 
refiere  también  que  Jesucristo  hizo  un  milagro  pera  psigar  el  tribntOi 
Le  dice  á  San  Pedru  que  eche  la  red  en  cl  mar,  y  que  encootraria  en 
el  primer  pescado  una  pieza  de  plata  de  cuatro  dracmas  de  que  se  ser- 
viría para  pagar  la  capitación  por  los  dos,  á  razón  de  dos  dracma<<  por 
cabeza.  Ved  aqui  la  práctica  unida  &  ia  ensefiaoza,  y  el  ejemplo  al 
precepto.*'   Si  nuestro  Sefior  Jesucristo  tenia  un  fondo,  un  fisco»  un 
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talego  público  para  la  manutención  colegio  apostólico  y  los  pobres, 
y  DO  echó  mano  de  el  pura  pagar  el  tributo,  sino  que  quiso  liacer  un  iní- 
Ugro,  no  99  iiifier«  de  aquí,  que  no  pudisrt  haber  vUtáo  del  fondo; 
qoiio  Incerio  con  ld  mílegra,  que  oo  en  inútil*  aenrHi  pan  eonfandír 
á  los  fariseos,  para  afianzar  su  doctrina  Con  loa  milagros,  como  nraesin 
de  su  poder  y  de  au  núaioii  «Svina:  menea  naettidad  hnbia  de  conver- 
tir  la  agua  en  vinoi  j  lo  hiso:  ¿quién  es  capaz  de  penetrar  las  miraa  del 
Sefior? 

Sea  lo  que  fuere  de  la  traducción  de  San  Ambrosio,  si  non  habuit 
imagmm  CTcmni»  no  ea  menoa  cierta  la  demaa  doctrina  qoe  «aieií- 
ia  el  Santo  jr  eapnae  en  mí  nnierior  eomnnicaeion  7  la  confirma  en  otn 
parte  de  ana  obna.  **Si  el  emperador  exige  algún  tribotOi  decía  en  nn 
*'  sermón  contra  Auxencío  en  el  aflo  de  386*  nosotros  no  se  lo  rchu- 
"  samos;  las  tierras  de  la  Iglesia  pagan  tributo;  nosotros  damos  al  césar 
*•  lo  que  de]  césar  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios:  el  tributo  es  del  cé- 
*•  sar."  (  Oral,  contra  Aux.  IU>.  6,  epUt.  Z2J  ¿Ignoraba  San  Ambro- 
sio los  derechos  del  obispado,  6  caroein  de  6rmeaa  pan  aoeihnerlos  aquel 
que  en  el  afio  de  368  hiso  salir  á  Teodoaio  del  santuario  destinado  solo 
á  los  ministros  del  titarf  Sabia  ain  duda  el  Santo  qoe  nuestro  Sefior 
Jesucristo  tenia  su  fondo  ptn  la  raanoteDcion  del  colegio  apostólico  y 
pobres;  yo  tnmbfpn  «<•  "que  en  el  nacimiento  de  la  Iglesia  los  bienes 
eran  comunes  y  nada  se  poseia  en  propiedad,  los  fieles  lo  ponían  todo 
á  los  piés  de  los  Apóstoles,  pero  estos  tiempos  felices  fueron  de  muy 
corta  duración.  Veintiséis  aflos  después  de  la  muerte  de  Jesucristo, 
cada  uno  tenia  ja  bienes  propios,  y  á  ninguno  de  los  que  se  ballaben 
en  este  caso  le  era  lícito  vivir  de  Isa  oblaciones  que  Incian  Toluntti- 
riamente  los  fieles  para  el  sustento  de  los  pobres  y  de  los  ministros  del 
culto.  La  prueba  se  halla  en  la  epístola  primera  de  San  Pablo  A  Ti- 
moteo. Este  Apóstol  exhorta  ü  los  fieles  á  no  gravar  los  fondos  de  la 
Iglesia  con  el  sustento  de  las  viudas  pobres,  y  quiere  que  reciban  este 
beneficio  de  sus  respectivas  familias. 

Si  quis  ^isc  wiuai  méminittnt  ilUi  el  nm  gntvdur  eedma,  vt  kk 
jiue  tere  ndum  nmt  n/iátuU,  Loa  oblspoa  para  dedicane  eaelusivar 
mente  á  ta  predicación,  se  descuidaron  del  cuidado  de  recoger  y  distri- 
buir los  bienes,  pasándolo  á  los  presbíteros  y  después  á  los  diáconos 
quv.  fueron  encargados  del  gobierno  de  lo  temporal.  Se  ministraban 
socorros  no  solamente  á  los  pobres  de  las  iglesias  en  que  se  recogían 
Isa  limosnas,  sino  aun  de  las  iglesias  lejanas,  cuando  sus  rentas  eran 
tan  cortas  que  do  baaiabaa  á  cnbrír  las  neceaidadea  de  sus  pobres.  Es- 
tas limosnas  flepmn  t  ser  lan  cnantiosaav  que  los  empendorea  en  fats 
neceaidadea  púhfieu  ao  apoderaban  de  ellas  por  la  fuerza,  si  loa  prat- 
bitetos  f  diáeonoa  no  prevenían  este  anal  distribujréndoloe  con  antici- 
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paeioa  entra  Im  polirei,  oomo  lo  biso  San  Loraowi  por  niadolo  do  S» 
BÍMto,  eauido  Decio  quiso  tomarse  aquellas  de  que  él  era  depositario.** 

Esto  aabia^San  AgoatiOy  San  Atauasio,  San  Bernardo,  &c.,  jmii 
embargo,  se  espresan  como'se  ha  visto:  los  testos,  encoraendé  por  mis 
ocupaciones,  que  se  cotejaraoi  y  se  me  aseguró  estar  exacto?,  7  en  efec- 
to Jo  son  en  io  sustancial.  íio  se  ba  dícbo  ni  pretendido  nunca  que 
toda  otaio  de  bieBea  7  mtaa  fiaieanente  naterialea,  pertenecen  a]  céaar, 
ae  In  querido  demostrar  ta  obitgaeion  que  tiene  todo  ciudadaoOi  aun 
loe  edeaiáeticoB,  de  pagar  ttibuiOi  esto  ea.  la  poreUm  6  cantidad  ded^ 
nada  para  sustentación  de  las  cargas  del  Estado  ú  otros  fines  públicos; 
no  se  ha  tocado  ni  las  décimas  ni  el  fisco  de  Jesucristo,  y  n!  imponer 
la  pensión  á  los  eclesiásticos,  se  ha  considerado  la  riqueza  respectiFa, 
sobre  ella  se  ha  impuesto,  y  aunque  por  derocbo  divino  tengan  dereciu} 
ft  ea  e6ngrua,  como  no  toda  es  suya,  según  V*  8*  Illnuu,  no  hay  iocon< 
Tsoiéate  en  que  de  sos  sobrantes  eontribuyacon  afgana  cosa  para  ao»- 
Gario  ea  eirerastaaciaa  tan  npremiaatea  en  qae  ?e  amagada  en  nli|^t 
ea  que  sirve  á  la  causa  de  la  bomaiudad»  como  lo  manifesuré  después, 
y  aun  á  ^Irrutios  les  queda  para  obras  de  beneficencia  y  caridad,  al  pa- 
so que  cuan  (lo  estacóngrua  no  es  suGcieule  para  su  manutención,  se  re- 
baja hasta  donde  pueda  pagarla  como  sucedió  con  el  cura  do  Sombre- 
rete 7  se  hará  con  otras  solicitudes  que  hay  pendientes.  V.  S.  ÜJma. 
ha  dicbo,  7  70  repito  eoa  M*  Real,  de  quien  be  copiado  alguaoa  párrafos^ 
**qae  en  tos  bienes  qae  los  eclesÜstisos  poseeot  nada  es  propio  faem 
de  lo  aeoesario  para  sabúetir:  ellos  no  pueden  sin  una  uaurpaeioo  sa- 
crilega, apropiarse  un  sobrante  que  ba  sido  destinado  originariamente 
á  la  mantitenclon  de  \n%  pobres,  y'quc  no  ha  pasado  por  entre  sus  raa- 
Dos  sino  para  tener  las  miámaa  cargas  á  que  ellos  están  sometidos  para 
COQ  el  soberano:  no  pueden  sin  un  crimen  apartar  de  su  verdadero  des- 
liao  loe  bienes  de  que  1^0  son  mas  qoe  anoe  administradores*  Se  puede 
decir  de  todos  los  eeleaiáatieee»  lo  que  ao  ba  diebo  de  los  pmnetee 
erisiiaoos  que  teniéndolo  todo,  nada  poaeian:  OsMtaAaAealei,  atAtf  jm»> 
ndtntet.  V.  S.  Illma.  ha  dicbo  otra  vez,  qtie  en  esto  hay  sus  abasos; 
pero  desgraciadamente  lo  que  hay  son  pocas  honrosas  esrepniones,  al 
paso  que  muchos  seflores  curas  humn  recibe:)  prendas  para  asegurar  los 
dereciios  parroquiales,  como  en  una  gania,  como  un  alcabalatorio;  pero 
á  aoaoiroe  no  noa  toca  juzgarlos;  y  lo  be  diebo  únicamente,  porque  se 
eiaa  qae  imponer  cootribueíonet  á  las  cAngruea,  es  diatraerlae  de  aa 
destbo  7  perjudicar  &  los  pobres. 

Bi  quisiera  seguir  paso  á  paso  las  observaciones  de  V.  S.  Illma.,  se- 
rta voltear  mí  atención  apartándola  de  otro  objeto  que  nos  llama  mas  la 
atención;  después  pueden  disputarse  las  regalías;  abora  es  necesario 
eoBservar  materialmente  la  sociedad. 
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Entre  tanto,  obsequinndo  los  deseos  de  V.  S.  Tilma.,  y  en  óbvio  de 
mayores  males  trasceadenUles  de  escándalos,  y  por  no  turbar  la  armo» 
nlt  entre  embae  eutoridÁlee»  be  mendado  suspender  la  contribución  di* 
reete  y  la  de  esentoe»  á  loe  ecleñásticos  por  sae  beneficios;  V.  S.  lUm%i 
ve  que  por  eete  gobierno  bijr  deferencia»  y  eepero  por^  eato  que  ae  .le 
tendré  á  él. 

V.  S.  Illma.  debe  considerar  que  por  esta  providoriLia  v.i  á  resultar 
un  deficiente  de  consideración  en  circunstancias  las  mas  criticas  j  apre- 
miantes. La  guerra  de  los  bárbaros,  no  solo  interesa  á  la  humf^(ja4i 
aiao  también  directamente  á  la  religión:  si  no  se  contiene  pronto»  deo- 
tro  de  breve  ae  verán  loa  templos  profanadosi  las  sagradaa  boatiaa-bof 
lladaa»  loe  vaaoa  aagradoa  servirin  para  auaor^as»  y  loa  paramentoa  ps[- 
ra  sustituir  sus  sucias  vestiduras,  como  ya  ha  sucedido:  las  vírgenes  se- 
rán violadaá,  los  ancianoij  y  viudas  lanceados,  los  iuiéifanos,  ó  asesina- 
dos 6  cautivos,  perdiendo  el  beneficio  de  la  religión  con  sus  perversas 
costumbres  y  malos  ejemplos:  los  seílores  curas  no  tendrán  á  qu^D  doc- 
trinar, á  quien  casar,  á  quien  bavtisar,  y  solo  á  qoien  enterrar  gratis»  y 
elk»  mianioa  lerftn  victimaa  de  la  barbarie*  Por  eato  deaearia  que  V* 
Sé  nima.  por  una  drcular  6  pastoral»  exhortara  al  venerable  clero  pam 
qae  volnetananente  contribuya  para  soetener  una  guerra  tan  sagrada, 
y  yo  por  mi  parte  suplico  á  V.  S.  Illma.  que  ausilie  con  aI{;o  á  este 
gobierno:  ai  llamamiento  qnc  yo  he  hecho  para  este  donativo,  pocos 
eclesiásticos  han  correspondido,  aun  de  los  notoriamente  acomodados 
é  interesados  en  sustraer  sus  intereses  de  la  rapacidad  del  aalvage. 
Aunque  en  general  la  diapoaícíoa  para  pelear  es  buena,  aeria  bueno 
alentar  con  algnnaa  índul|^Dciaa  &  loa  que  ae  emplean  en  tan  santa  obpu 

No  teniendo  tiempo  para  decir  á  Y.  8>  Ulma.  mas,  coocluyo  proiea- 
tándole  mi  mas  distinguido  aprecio,  respeto  y  consideración. 

Dios,  libertad  y  federación. — Zacatecas,  ¿ctierabre  7  de  1352. — 
Juan  G.  Solana. — Jetus  l'aidcs.  O.  M. — ílímo.  Sí.  Dr.  D.  Diego 
Ar^da,  obispo  de  Guadalajara.  .  {S.  C.) 

SECCIOJK  IiIT£RARIA. 


Babia  cerca  de  ViUefraacbe»  en  Fianeía,  una  oabaña  de  tríate  aapec> 
to  y  pobre  interior,  ocupada  por  una  viuda  aezagenaria,  pobre  y  enfer- 
ma; y  aa  bija  jóven»  bemoaa»  pero  aeimiamo,  pobre.  Viviaa^dek  pro- 
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ÚQcuo  de  sus  tral»tjof,  qoe  en  inay  escaso,  y  de  alguoai  limosoas  mas 
tscts'as  todavía  que  el  trabajo.    í?iu  miserable  ajuar  sp  componía  de 
una  cama  común  para  entrambas,  tres  viejas  sillas,  uní  nie^a  pernique- 
brada» 7  una  arca  que  probablemente  se  hallaría  vacia  de  caudales,  gé' 
iMfOt  j  ftthaja*.  Tanlnaa  había  en  un  rincón  vn  poeo  de  paja,  ea  don- 
;  i      é«  M  teoatdw  nni  eabrit  mn  duda  la  propiedad  maa  lucroaa  de  la  fa- 
IriKii  y«  que  conaiderada  eairiAMeameate»  poeo  valor  podia  tener  una 
imigen  de  la  Vlifeo  qoe  el  úempo  habta  en  parte  deteriorado,  y  qoe 
(  j       8Í  biffn  comprada  por  pocos  sou«e8  rn  e!  vecino  pueblo,  habla  concen- 
^  Irado  rl['  inl  mtuln  en  el!;i  su  amor  la  pobre  anciana,  que  no  cediera  80 

pintura  por  todo  el  oro  del  mundo.  La  hija  participaba  del  afecto  de  la 
madre,  ereia  ter  una  proleetora  emiatante  y  eobrebnniana  en  el  boceto 
qaa'delafite  leaia,  de  modo  que  todos  los  día»  al  anoebeeer,  cuando  se 
estendtao  las  sombras  sobre  los  Arboles  del  monte  y  daba  el  toque  de 
lu  oraóones  en  la  vecina  aldeai  arrodillábanse  ambas  delante  de  la  Vir> 
pen  Y  le  daban  gracias  por  no  liaberles  negado  el  pan  del  dia:  por  la 
mañana,  apena?  los  primeros  albores  de  la  maAana  penetraban  bajo  su 
tecbo  de  paja,  arrodillábanse  también  y  bendecían  &  la  Virgen  por  ba« 
■tetlea  dedo  el  snefio  de  la  nodie. 

FmtSt»  es  advertir  que  no  era  esto  un  pedaxo  de  papel  iluminado 
como  se  venden  en  las  librerías  y  «t  las  ferias;  era  una  pintura  verda- 
dera) el  tiempo  la  babia  alterado  un  poco,  pero  Mariana  no  lo  echaba 
de  ver.  ;La  Santísima  Virgen  se  destacaba  tnn  blanca  y  pura  del  fon- 
do oscuro  que  la  rodeaba!  ¡El  Niflo  Jesús  leniu  en  su  ro>tro  un  carác- 
ter tan  bello  de  inocencia  y  de  diviaidad! — ^"¡Mira,  decía  muchas  veces 
'Ibfiaaa  á  m  nirn  con  ooánta  bondad  nos  contempla  mi  patronal 
%ñ  porque  vela  sobre  nosotras^  estoy  segera:  leuAnto  siento  no  haberte 
puesto  su  nombre!  ¡Qué  hermoso  ea  su  velo!  ¡qué  ricos  son  los  bor- 
dados de  80  manto!  jQoé  brillante  aureola  de  gloría  rndea  &  su  Hijo! 
Me  parece  que  le  estoy  riendo  cuando  eras  chiquita  y  te  puse  en  la 
fi  unte  una  guirnalda  de  rosas.  Sé  siempre  devota  de  la  Virgen,  Pa- 
quita: la  madre  de  Cristo  es  nuestra  madre  común;  pero  es,  sobre  todo, 
b  madre  de  loe  desgradados  que  sufren  y  lloran!'* 

Sobrevino  na  alio  malo  en  la  comarca  y  ea  todos  loe  eontoraos)  una 
terribb  terapesud  dwtiHy^  loe  eembrados;  los  campee  ae  inundaron» 
la  cosecha  del  ▼ioo  se  perdió  enteramente,  y  como  una  desgracia  oun- 
ca  viene  sola,  á  aqttel  verano  tan  estéril,  siguió  un  invierno  tan  crudo, 
que  los  mas  ancianos  del  pais  uo  se  ocordaban  de  haber  visto  otru  se- 
mejante.   La  miseria  fué  general,  aun  entre  las  peráonas  hasta  enton- 

eee  aooniodadas,  y  loa  ixeos»  inquietos  por  el  ponrenir  y  temiendo  ter- 
se aputadosv  ialerrompian  todos  los  trabajos, 
liuiafla  y  so  hijai  qn»  Mnea  habíatt  podido  hacer  provisiones  ni  alior- 
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roí,  se  loataVieron  Dios  aabe  cómo.  ¡Yeodieron  lo  ctbn,  qna  1m  en 
tan  necesaria  y  á  la  que  teaiaii  tanto  earlfio!  leeibieron  alfanas  Gipoa^ 

Das  que  les  enviaba  et  evni  de  la  parroquia,  pero  ¡cotn  imiifieiaolMB 
eran  aqiieIJos  socorro»!  ;el  número  de  los  bieniiechores  era  tan  corto, 
el  (Je  lo?  des^rrjrin  Jfíí;  era  tnn  grande!  Sin  duda  no  debieron  !a  vida 
ma^  (¡no  á  la  protección  de  la  ¡Santísima  Virgen  que  velaba  sobre  aiUs- 
y  cuya  imagen  bonrabati  tan  devotamente, — **t^i'^^'>^*  Virgen,  pa- 
trona  de  mi  madre,  decia  Paquita,  no  la  dejes  morir  tan  mnevtblemen* 
te! — ¡Santísima  Virgen,  patronada  los  afligídoa,  decia  MarillMIi  SO  tboVif 
dones  á  mi  hija,  demasiado  nina  para  morir!*' 

Volvió  h  prirnavi^r.T,  prro  no  la  tranquilidad  para  aquellas  dos  mu- 
gercs.  Kl  dueño  de  la  rhozn  que  habitaban  se  presentó  nn  dia  á  !t 
viuda  en  ocaision  de  liallarse  fuera  su  hija,  é  intimóla,  que  si  no  le  ss- 
tisfaeiae)  importe  de  sttsÍQqoil¡aatosT«Bddos,|haria  almoneda  dejos  vio* 
jos  trastos,  y  de  su  importe  se  oobraria  lo  posible  después  de  habeilat 
echado  á  entrambas  á  la  calle. 

— ¿Entonces  mi  hija  y  yo  cuando  el  hambre  agote  nuestras  fbeisMi., 
teodrcmn?  qtie  morir  ni  raso  6  pedir  por  favor  un  sitio  para  morir  ^ 
los  pajares  de  las  iilipieiia^? 

«—"Os  moriréis  donde  os  dé  la  gana,  eso  poco  me  importai  lo  que 
que  me  importa  es  cobrar  mi  dinero,  y  dado  que  basten  á  iodemaiia»» 
me  esos  trastos  viejos.  Pero  en  fin,  probsremos.**^Y  eomo  la  deagra- 
ciada  procuraba  cocerle  tas  manos  para  suplicarle  que  tuviese  eompn* 
sion  de  su  miseria,  rechazóla  ¿\  brutalmente,  y  abriendo  la  puerta  pam 
^alir: — "Ya  r-nni?  avi>ad;i,  le  dijo,  msfiana  tendreia  qoe  responder  al 
alguacil  que  vendrá  de  mi  parte." 

Pasó  el  dia,  triste  y  largo,  y  sin  que  tuviera  la  pobre  Mariana  valor 
para  anunciar  i  su  bija  la  desgracia  que  les  babift  ttieedido.  Por  la  no> 
cite  imploró  á  su  patrofta  con  mas  fervor  que  nunca,  y  babiéndoso  dfi* 
pertado  poco  antes  del  amanecer,  vió  á  la  Sanllaíma  VU;^r  n  rodeada  dé 
una  brillante  claridad: — era  la  luz  de  la  luna  que  deslizándose  por  una 
grieta  del  techo,  bnfiaba  con  sus  templados  rayos  la  devota  imágen. 
A  aquel  es^pectáculo,  sintió  Mariana  renacer  la  calma  en  su  corazón. 
"¡Oh  Santísima  Virgen,  esclsmó  en  vos  baja,  por  no  despertar  á  su 
hija:  fieniísima  Virgen,  Madre  de  las  madree  y  gloriosa  pilronn  míe» 
bien  veo  qoe  bebéis  esoochado  mis  mogoe,  bien  sabia  yo  qnn  n»  m» 
abandonarías  en  tan  giaa  desgracia!" 

De-puc'  f\f  P--trí  orarKm,  vnlríó^f  !^  dormir  Marinna  casi  consolida. 
Sotiú  íju;  la  Virgen  le  tendía  ios  brazos,  apartando  de  ella  y  de  su  hi- 
ja á  lodos  los  que  corrían  á  hacerles  daño:  sofló  que  le  presentaban  una 
boJsa  Uem  de  ore,  bermoeos  muebles,  -veatidoe  nueves  y  pan  blanco; 
nn  in,  todo  aquello  de  que  luiias  necesidades  tenia  te  pebre  vindK 
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laego  se  le  apareció  su  cancro,  acomnatlaiio  de  esbirros,  )•  ?e  despertó 
sobresaltada,  vivamcnto  conmovida  por  SU  endueílo,  cuyo  fío  ta  traspor» 
taba  a  la  triste  realidad. 

'  T«  en  dit  darot  Paquita  estaba  levantada  y  trabajaba  ¿acta  largo  rato. 
-^*'¡C6iiio  habéis  dormido  esta  noche!  dijo  á  su  madre. — ¡Ab!  reipon* 
did  Matiaoat  esta  será  la  última  noche  que  habré  pasado  en  esta  caba* 
fia,  y  en  esta  cama  donde  duenr.o  hace  cuarenta  afio?.  ¡Oh  hija  mía! 
¡pobre  hija  mía!  desde  hoy  no  tenemos  un  a:-ilo  donde  reclinar  la  cabe- 
za: las  piedras  de  los  campos  serán  nuestro  asiento  y  nuestra  cabecera!'* 
Y  entonces  le'  contó  la  visita  del  coseroi  su  dureza»  sus  amenazas,  sus 
erseles  amenaxaa  que  tan  pronto  iban  A  realizarse. 

'  Apenas  había  acabado  de  hablar,  cuando  oyó  las  pisadas  de  vtriu  peiw 
sónas  que  se  acercaban»  y  el  duefio  de  la  choza  se  presentó  acompalla- 
db  de  esbirros  y  escribano!^.  Sentóse  uno  junto  á  la  mesa  para  escribir, 
sacaron  los  frsítos  al  camino,  y  se  empezó  la  almoneda  delante  de  un 
corto  número  de  personas  atraídas  por  aquel  triste  espectáculo.  Pri- 
tíieto  ee  pusieron  en  venta  los  objetos  de  mas  valor,  ¡pero  de  qué  va> 
l¿r^  tíelo  aanto!  {de  un  raior  tan  módico»  tan  nulo,  que  el  casero  em- 
pelaba á  temer  que  no  bastase  ni  aun  i  cubrir  tas  costas  de  la  justicia: 
sTn  -enkbklgO}  no  había  que  sacar  de  todo  aquel  ajuar  mas  que  una  oon 

Aun  no  hal)ia  producido  !a  venta  mas  qtie  do?  tercios  de  esta  suma, 
y  solo  quedaba  un  espcjillo  tan  negro,  tan  descascarado,  tan  roto,  que 
nadie  Ic  queria,  y  ia  itnágcn  de  la  Virgen,  colgada  de  la  pared  con  cua- 
tro clavos.    Al  pié  de  la  imagen,  Mariana  y  su  bija  estaban  arrodilla- 
,  ,     das«  lendblando,  atento  el  oido  A  todos  los  pormenores  de  aquella  &tal 
wíta»  y  comparando  su  suerte  á  la  de  José  cuando  ve  &  sus  heimaim 
repartirse  sus  vestidos,  6  Ó  fa  de  nuestro  Sefior  Jesucristo  viendo  des» 
'  .     dé  la  cruz  á  los  dos  soldado»  romanos  jugar  su  túnica  á  los  dados* 
,  '         "¿No  queda  nada  mas?  dijo  el  pregonero,  aburrido  do  ver  una  venta 
tan  miserable:  regístrese  de  nuevo»  y  veamos  si  se  pueden  sacar  algu- 
nos souses  mas." 

^  Entró  uno  de  los  esbirros,  después  de  hacer  las  mas  minuciosas  pes- 
^t^tsaa,  cogió  el  espejo  y  empezó  &  desclavar  la  imágen:  entonce  las 
doa  mngeres  prorurapieron  en  un  grito  de  terror  y  deeespeiaeion.i— 
«¡Cómo!  eschuDÓ  Mariana  llorando,  me  quitu  también  la  sania  ímigon 
de  mi  patrona.  ¡Ay!  ¡ay!  ¡Dhmi  mió!  esta  es  la  mayor  de  mb  desgra- 
rjas!  Nada  os  darán  por  esta  pobre  imágen  y  ¡queréis  quitármela! 
¡Considerad  que  este  es  mi  último  bien,  mi  último  consuelo!  Hija  mía, 
ven»  ven,  échate  .como  yo  ú  los  pi¿s  de  estos  hombres,  á  ver  si  ios  en- 
teipwen.nu^st^  súplieaa.*'  T  mientras  Paquita  abusaba  laa  fotflai 
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del  esbirro,  su  madre  se  puso  delante  de  la  imagen  queridai  j  pugnaba 
por  defenderla  con  sus  débiles  roanos. 

Este  altercado  llamó  la  ateoeion  del  eaMio,  qttientdeaeonlrato  ja  de 
Ter  el  mal  éxito  da  la  ventBi  entró  con  ademan  brotali  la  pobre  mugor 

le  dijo  sollozando;^— "Todome  lo  babeis  quitado,7.oslo  perdonoipor* 

que  al  fin  lo  mío  era  yn  vuestro,  pues  no  puedo  pagaros;  ;pero  ahoiH 
quieren  quitarme  á  esta  ¡mágen!  la  imá;;eu  de  mi  santa  patrona,  ante  la 
cual  recito  mis  oraciones  bace  cuarenta  afios.  Esa  imágen  recibió  la 
primera  mirada  de  mi  bija  /  la  última  mirada  de  mi  marido,  pues  allí  la 
puse  el  dia  de  nuesiraa  bodaa»  y  eao  es  todo  lo  que  me  queda  de  aqoe 
día!  ¡Compasión!  ¡compasioní  |d«jadme  esa  imágen!  ¿De  qué  oepue* 
de  servir  ahora  que  ja  es  tan  vieja  como  jOi  que  ya  está  tan  próxima  & 
caerse  á  pedazos  como  jo  á  deshacerme  en  polvo^'  £1  lianio  QO  la 
dejó  proípgtiír. 

Mi  isiquicia  so  dignó  responderlo  aquel  hombre  empedernido:  sin  de- 
cir palabra  babia  abierto  su  cuchillo  para  arrancar  los  clavos  que  suje- 
taban el  lienzo,  y  luego  que  lo  bobo  hechop  sacó  la  imágcu  de  la  cho- 
la v^Quién  quiere  esta  soberbu  pintara  por  cuatro  soases?  gritó  el 
pregonero.    ¡Cuatro  sooscsl  ^adíe  puja? 

Acercóla  á  lo?  espectadores,  entre  los  cuales  se  hallaba  iin  grupo  de 
varios  caballeros  ele  la  cluclati  que  se  paíícabaii  por  las  orillas  del  Avpj'- 
ron,  7  que,  por  mera  curiosidad,  se  habian  parado  un  momento  para 
ver  la  venta:  las  du»  pobres  babitantcis  de  la  cabafla  no  asistían  á  aque^ 
lia  profsnacion  de  su  preciosa  imágen.  Msrisna  se  babia  casi  desma- 
jmdo  de  dolor,  j  su  bija  la  consolaba  llorando  como  una  Magdalena* 

— ¡Cuatro  soases!  repitió  el  pregonero;  ¡cuatro  souses!  ¿No  baj 
nadie  squf  que  tenga  ñ  la  Virgen  por  patrona?    ¿Qui^  n  puja? 

— ¡Cinco  souses!  dijo  una  labradora  que  se  llamaba  iMana. 

— ¡Veinte  reales!  respondió  uno  de  los  caballeros  de  la  ciudad  que, 
por  primera  ves,  acababa  de  eebar  un  idstato  á  la  pintura  de  la  Virgen. 
£1  pregonero  quedó  tan  pasmado  que  no  podo  responder  palabra:  miró 
ti  postor  COA  una  cara  tan  estúpida,  qne  todos  los  presentes  se  eebaron 
á  rcir. 

— ¡Ochenta  reales!  afladió  una  segunda  *oi  que  salla  del  mismo 

grupo. 

— ¡Ochenta  reales!  murmuró  el  pregonero  con  ademan  ds  hombre 
que  00  sabe  lo  qne  le  pasa» 
^{Ciento  TMnta!  gritó  la  primera  ron» 
— ¡Media  onza!  afladió  la  segunda* 
—¡Una  onsa! 
—¡Dos  onzas! 
— ¡Mil  reales! 
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— ^¡Mil  y  qabientt»! 
— jDot  mil! 

— ¡Do^  mi]  reales!  repitió  el  pMfoaeVOi    Ub  eOBfuiO  Rllimullo  OÍT' 

culata  entre  la  concurrencia. 

— jXreá  mil  reales!  interrumpió  uoo  de  los  postores  coo  un  interés 
que  en  vano  procuraba  reprimir. 

—¡Cuatro  mil! 

—Seis  min 

— ¡Ocbo  dU! 

—¡Diez  mil! 

— ;Yo  doy  doce  mil!  afladió  el  otro  impasible;  siguióse  un  momento 
de  silencio,  y  en  seguida  dijo  el  pregonero  dos  reces  lentamente.— 
¡Doce  mil  reales!  ¡doce  mil  realea!   ¿Nadie  puja?  Adjudicado. 

^^aballero,  dijo  el  jóreo  pintor  «jae  lutbia  reconocido  á  la  primer» 
ojeada  la  obra  maestra  que  tenia  delante,  un  admirable  Morillo  oa  lle- 
váis ahf:  jro  babiera  dado  mi  escaso  caudal  de  artista  por  dbpnlftroale» 
pero  vos  tenéis  á  vuestra  disposición  las  arcas  del  gobierno,  y  es  na- 
tural que  me  hayáis  vencido.  Cuando  vuelva  á  Paris,  iré  al  Museo  (1) 
á  ver  esa  maravilla,  afiadió  sonriendo;  aiii  á  lo  menos  será  casi  mia." 
En  legmda  se  alejó,  cebando  una  mirada  de  envidia  6  la  aublime  pin» 
tara,  qtm  su  antagonista  estaba  guardando  con  aumo  esmero  en  an  car- 
ter«t  en  camino  de  tres  billetes  de  á  cuatro  mil  reales  que  loe  aaialentei 
contemplaban  estupefactos. 

Cuando  Mariana  volvió  en  sí  y  lo  contaron  esta  maravillosa  historia, 
no  piído  ni  quiso  esplicaria  mas  que  considerándola  como  un  müaíjro 
de  su  pairona:  figúrese  el  lector  si  serian  felices  ella  y  su  hija  toda  au 
vida  con  tanto  dinero.  Caaí  eran  rieaa:  todos  loo  afioot  en  el  anhrer- 
aerio  de  la  venta  de  sus  muebles,  Mariana  bada  decir  una  misa  y  po- 
ner una  vela  en  la  capilla  de  la  Virgen*  Habia  comprado  una  nueva 
imágcn  de  nuestra  Señora,  que  representaba  á  la  3Iadrc  del  Salvador, 
arrebatada  al  cielo  en  medio  de  una  nube  de  cabezas  de  ángeles;  pero 
aquella  imagen  le  recordaba  siempre  la  que  habia  perdido,  y  á  pesar 
de  toda  la  felicidad  que  debía  6  su  pequeQo  caudal,  una  lágrima  aso- 
ma!» ft  sos  ojost  ooa  espina  puosaba  su  cerason,  y  la  bneoa  aaeiani 
decía  á  su  bija: — ^¿Ddnde  eati  mi  hermosa  ImAgen  de  la  Vfigenf 

(Ij   Bate  coadro  m  baila  eibotivainente  ea  la  galeria  del.Loavre. 
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«BCCION  POLITICA. 

Roma. — ^La  prádmiaeion  delimperio  francés  fue  muy  bien  recibida 
eo  Roma.    Luego  que  llegó  allí  e?ta  noticia,  el  Santo  Padre  recibió  al 
embajador  de  Francia,  y  quiso  saber  de  su  boca  todns  loá  pormenores. 
En  la  noche  hubo  sarso  en  los  salónos  de  !a  cmbnjada.    Asisiieron  á 
él  muchos  príncipes  romanos  y  varios  miembros  del  cuerpo  diplomfití* 
co.  Todot  admiranm  un  hermoso  retrato  del  emperador  en  tra^  im- 
perial que  eeiaba  ootoeado  en  la  sala  del  trono.  Al  dia  aiguíeote  se 
canl6  TO  Tk  Vtum  en  la  iglesia  de  Sao  Luis  por  el  seflor  obispo  de 
Maos,  en  presencia  de  los  obispos  franceses  que  se  bailaban  á  la  sazón 
en  liorna.    Hubo  ademas  revistas  militares  y  alegres  festejos. 

Francia. — Los  embajadores  estrangeros  seguían  presentando  al  em- 
perador las  nuevas  credenciales  de  sus  gobiernos.  Al  presentar  las  su- 
yasi  d  18  de  Dieíembrei  el  marqués  de  Valdegamss,  (Donoso  Cortés)» 
eortedo  estraordinario  j  ministro  plenipotenciario  de  Espafiai  fué  ob- 
jeto de  una  atención  especial.   Lo  condujo  á  la  audiencia  de  S.  M.  I. 
un  coche  de  la  corte,  y  lo  presentó  el  conde  Bacioccbi»  introductor  de 
embajadores  y  maestro  de  ceremonia'-". 

Kl  •'Monitcur"  de  Paris  anuncia  r¡iic  el  conde  Wolewíjki  entregó  el 
9  ¿  S.  M.  la  reina  de  Inglaterra,  en  el  palacio  de  Oábornejen  la  isla  de 
Wigbt,  las  nuem  cartas  que  le  acreditan  acerca  de  8>  M.  B.  eo  cali- 
dad  de  embajador  de  8.  lil.  el  emperador  de  los  franceses.  El  conde 
Wolewski  encontró  en  Soutbarapton  al  yacht  real  FaStij,  encargado  de 
conducirlo  á  Cowes,  á  donde  habla  sido  prériamente  enviada  la  frag^a- 
ta  de  gtierra  Encountcr  para  saludarle  con  diez  y  nueve  cafionazos. 
Mientras  el  conde  estuvo  á  bordo  del  Fairy,  el  pabeliun  francés  ondea- 
ba en  el  palo  mayor.    Eo  Cowes,  el  embajador  entró  con  su  séquito 
ttt  Km  coclies  de  la  reina  que  lo  llevaron  á  Osbome,  en  donde  Aié  in- 
troducido cerca  de  B.  M.  B.  por  el  Lord  Malmesbuiy.   K  los  sentí* 
mientes  qne  en  aquella  ocasión  espresó  el  embajador  de  parte  del  em- 
perador, contestó  la  reina  con  las  esprosiones  mas  amistosas,  y  desean- 
do la  mayor  prosperidad  al  emperador  y  a!  imperio.    Kn  la  comida,  el 
embajador  de  Francia  ocupaba  la  izquierda  de  la  reina,  y  el  príncipe 
Alberto  la  derecha.    Al  dia  siguiente,  el  yacbt  real  volvió  á  llevar  al 
eonde  Wolewski  á  Sootbampion,  mandado  al  regreso  eomoá  la  ida  por 
Mr*  Criepiflt  capitán  de  nario»  que  ordioartamente  manda  el  yacht  solo 
enudo  8.  lü.  B.  eelft  i  bordo»  y  á  quien  se  había  dado  6rden  para  to* 
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mar  especialmente  el  mando  en  acuella  ocasión,  y  hacer  «bMlutAmeota 
lo  mismo  que  si  S.  M.  B.  estuviese  á  bordo. 

£1  mismo  "Moniteur"  publicó  en  la  mafiana  del  14  el  senado-coDsul- 
tO|  rdatÍTO  &  Ik  eoDititueioa  de  la  liita  GÍvil  y  de  U  dottdon  de  la  coco- 
na. He  aquf  laa  principales  disposiciones  del  senado-eonsuho. 

La  lista  del  emperador  queda  (ijada  mientras  dure  su  reÍDadOi  en  la 
suma  anual  de  Teinticioco  millones  de  francos,  dotación  concedida  al 
emperador  por  el  senado-consulto  del  2S  florea!  del  aflo  XII. 

La  viudedad  de  la  emperatriz  se  fijará  por  un  senado-coosulto  espe- 
cial, en  ci  momento  del  matrimonio  del  emperador. 

Se  asigna  una  dotación  anual  de  1^00,000  francos  &  los  príncipes  y  « 
princesas  de  la  familia  imperiaL  La  repartición  de  esta  suma  se  hará 
por  decreto  imperial. 

La  dotación  inmueble  de  U  corona  comprende  los  palacios  imporía» 
les,  las  manufacturas  y  los  bosques  que  de  cüo-^  dependen. 

Los  bienes  particulares  que  poseía  el  ch.ih  r  idor  en  el  momento  do 
su  advenimiento  al  trono,  se  reunirán  al  dominio  del  Estado.  Esos  son 
los  dooúnios  de  Lamothe-Beurron,  de  ^Villeneuve-1'  Etang  y  de  la 
Otilliere. 

La  dotación  monitaria  de  la  corona*  comprendci  como  bajo  el  impe- 
rio y  la  monarquía,  el  ajuar  y  los  diamantes  de  la  corona»  los  mnseost 

las  bibliotecas  y  los  domas  monumentos  de  artes. 

Las  demás  disposiciones  del  senado-consulto  tienen  por  objeto  ar- 
reglar el  goce  de  los  bienes  comprendidos  en  la  dotación  de  la  corona. 

AI  titulo  de  ministro  de  £&tado,  Mr.  Hachile  Fould  afiadiráel  de  mi- 
uisiro  de  la  casa  del  emperador. 

£1 16  se  celebrá  en  el  hotel  de  los  inválidos  la  ceremonia  anual  en 
conmemoración  de  la  traslación  de  los  restos  del  emperador  Napoleón. 
También  se  celebró  una  ceremonia  fúnebre  en  Courbevoire,  en  donde 
36  desembarcaron  en  1840  las  cenizas  del  emperador»  traídas  de  Santa 
Helena  por  el  principe  de  Jolnvüle. 

Espa.Sa. — En  la  Gacela  de  Madrid  se  publicó  una  circular  del  oA- 
nlsterio  de  la  gobernación,  prohibiendo  las  reuniones  electorales  que  so 
celd>ren  na  la  autorisacion  del  gobierno.  La  circular  dice  asf: 

*'  La  oonservacíoD  del  órden,  encomendada  por  la  constitución  y  tas 
Isyes  á  la  autoridad  públicsi  es  el  primero  J  mas  sagrado  de  los  debe- 
res del  gobierno.  Consecuencia  fie  f"=to  es  que  no  deba  celebrarse,  sin 
su  autorización  y  bajo  su  vigilancia,  reunión  alguna  que  pueda  dar  mu- 
tivo  e  que  la  tranquilidad  se  perturbe,  se  menoscabe  la  confianza  o  se 
altere  el  sosiego  de  loa  ánimos. 

"  Con  el  cv&cter  de  juntas  olectoralesi  y  sin  su  autorisadoii«  se  han 
eelebrado  en  Madrid  nuniones  poltiícas»  que  han  causado  cierta  ansio- 
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did,  y  cuyt  continuaríon  podría  producir  en  mayor  grado  agítacioa 
bacante  pnra  prrturhar  el  ordioario  y  tranquilo  curso  de  los  negocio», 
Y  aun  de  ejercer  una  coacción  moral  sobre  la  voluDUd  do  los  electores, 
á  quisiMM  debe  aMpniie  el  mm  desembtrando  y  libre  ejercicio  de  lu 
dmcbo. 

M  En  «Q  TÚtudt  U  reiot  (Q.  D*  0.)t  confbnDÉJidQn  con  el  ptrecer 
d«  m  cooscje  de  ministros,  ha  teoulo  i  bien  dieponw  que  no  *e  peimi- 

tan  en  punto  alguno  de  la  monarquía  semejantes  reuniones  sin  Ta  conr- 
peteme  autorización  de  los  i^obornadores  de  la^  provincias,  procediétl- 
dose  en  su  caso  contra  ios  míractores  con  arreglo  á  las  leyes. 

De  mi  Ofden  lo  digo  4  V. . . .  para  tu  estelo  enmpliaiieiMo.  Diea 
guarde  ft  V. . . .  mochos  aflea,  ftbdridt  7  de  Píciembre  de  IBSfl.^ 
Botdiú. 

—El  Baeeo  de  San  Femando  había  adelantado  al  gohieno  loe  fo»" 

doa  necesarios  pan  cubrir  lae  necesidades  del  Estado. 

— liosd  Hbvrdeq»  nmíMro  de  &  M.  B.,  había  Uegado  4  Madrid. 

»E1  3  de  Dieieaibfe  Negó  al  pneno  de  Vigo  el  vapor  <^llet,"  j 
despuei  de  haber  cumplido  coQ  SO  coipetido,  nM  pan  M  éut6m  4e 

Cuba  4  Ins  dies  de  la  noche». 

— PJii  la  tarde  del  5  entró  también  en  el  puerto  do  la  Coruña  uno  de 
los  vapores  mandados  construir  por  el  gobierno  espaüol  en  loglaterra, 
para  el  servicio  de  la  isla  de  Coba:  ao  primer  riage  es  un  baen  ensayo, 
pnea  4  peear  del  temporal  que  esperinenCA»  aolo  Inrirtift  doe  dha  dae*' 
de  PIymomb  4  la  Coroflt,  andando  modio  tiempo  4  raaon  de  onocco- 
a0as.  Segnn  dieen  de  aquel  pimiOi  ee  buque  de  poeo  edado  y  suma- 
mente fino,  que  es  lo  que  se  necesita  para  el  objeto  S  que  se  le  dentina, 
aunque  algunos  entienden  debiera  tener  n^etios  calora:  por  lo  que  se 
puede  juzgar  á  primera  vista,  todo  el  barco  está,  perfectamente  acabado: 
aparqa  de  goleta  y  tiene  dos  chimeneas:  el  moKaete,  las  aoclu  jr  Otmt 
aeeeioiloe,  aon  dél  liitenw  mea  moderaos  aa  deatiao  era  4  C4dii  pan 
•Bfiregaile»  puet  fl»a  tripulado  por  ingleaes. 

— 8e  lee  en  el  CvnHikt  **E1  temporal  de  la  tarde  del  SO  de 

bte,  ha  causado  Torios  estragos  marítimoe:  en  Murus  naufragó  el 
potio  Victoria^  procedente  de  la  Habana,  con  destino  á  Cananas;  en 
la  Eitnct)  embarrancó  un  quecheraarin  cargado  de  harina  para  ésta;  en 
Vivero  se  volvió  un  bote,  ahojiindose  cuatro  hombres.  Respecto  al 
bergantia,  podemos  decir  que  se  salvó  la  gente  y  parte  del  cargamento» 
y  del  qoeehemerio,  que  le  esperaba  aalvarlo.  En  Opono,  ad  en  la 
Batía  eomo  en  el  Duero,  han  aido  j  enn  talea  loe  eatregoa*  que  elpoo> 
ble  consternado  se  diripa  4  los  templos  para  imploiur  la  PtOTidencia 
Dirína:  «ígttieodo  nueeiro  tema  del  último  número, 
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Tilpoli»  de  88  bticM  «netedM,  m  perdieroo  99,  y  que  I»  IIutím  f 
vwBiM  titiieii  «aooKdtdo  &  todo  ol  mméo»** 
—Por  real  decreto  do  9  de  Diciembre,  se  dió  fuerza  de  lejr  á  los 

pre9(!p'.ip«to<í  qtie  para  e!  afín  nctual  litibiti  formado  el  rnintslro  de  ha- 
cienda; y  eii  consecneacia  debian  cmpcz^u-  ;i  reg^ír  desde  1?  de  Enero, 
•in  perjuicio  de  lo  que  acuerden  las  cortes  que  se  han  de  reunir  el  1? 
do  Bhiiow' 

£1  Sr.  Hirúnes  do  It  Roet  btto  dimisión  do  It  Tioo  presidoiim  dol 
ooBi^o  roni*  En  la  Úaeeut  dol  7  lo  pal»l¡o6  ol  decreto  oo  que  ao  lo 


—Dicen  de  Málaga,  que  los  ingenieros  que  tiene  el  Sr.  Salamanca 
haciendo  los  estudios  del  proyectado  ferro-carril  de  aquella  ciudad  á 
Córdoba»  tendrían  concluidos  sus  trabajos  para  mediados  de  Dicicm' 
bfo* 

'  i^Donoto  d  alio  úhiino  oeonómieo  han  transitado  por  ol  ferro^r* 
til  de  BaredooB  ft  Matarft  on  ooehes  de  prúnen  dtM  14,980  paiago* 
loai  119,190  on  oaAn^pes  do  sí^unda»  y  489,771  en  eermifee  do  ter- 
oerat  total  683,277 

•^Los  trabajo?  de  las  minas  en  el  distrito  de  Cartagena,  habiao  re* 
cobrado  mucha  actividad,  según  dice  el  Faro  Cartajinfs. 

£1  comercio  de  Santander  iba  adquiriendo  diariamente  un  incremen* 
to  prodigioso. 

braiiATBiiiA.— Botíeia  de  la  derrota  del  ministerio  torj  en  la  se* 

Úoñ  do  la  cáman  do  loe  comunes  el  IC  de  Noviembre,  produjo  en  In- 
glaterra y  producirá  en  todos  los  paises  á  donde  ilegae  la  impresioo  de 
un  grande  acontecimiento.  Un  cambio  de  política  en  una  nación  tan 
poderosa  como  la  Gran  BretaQa,  y  en  el  estado  actual  do  los  negocios 
europeos,  puede  traer  consigo  muy  importantes  consecuencias. 
.  Aunque  el  cambio  dol  miniaierio  abaonria  toda  la  aiendon  públiea  on 
jUglaterra,  no  dejaban  por  eso  do  diseuiirao  otros  asuntos  do  únporlaa- 
cia  relativa.  Contbaaba  la  agitadon  iniciada  por  los  promotores  do  la 
compaflia  de  vapotts  de  hélice  entre  Lóodrss,  Liverpool,  y  Nuera* 
York,  sobre  la  responsabilidad  limitada  de  los  consocios.  Aqupüa  a«o- 
ciacioD  había  pedido  ya  el  privilegio  al  gobierno  para  sustituirse.  La 
sociedad  Cuaard  le  hacia  la  mas  viva  oposición,  pero  contaba  con  fuer- 
tes y  numerosos  sostenedores.  La  suerte  del  ministerio  tendrá  una 
grande  infloenoia  en  el  resultado  do  esta  eoestion. 

La  noticia  de  haber  sido  reducido  ¿  prisión  en  Viena  el  correspon* 
sal  del  "Morning  Chronide,*'  subdito  inglés,  habia'producido  bastante 
«eruscion  rn  Lóndres.  Se  refiere,  que  e!  dia  10  de  Diciembre  ú!t¡mo 
fué  arre tta lio  repentinamente  por  la  policía,  en  la  calle,  y  llevado  ante 
el  tribunal  militar,  donde  se  le  tomó  declaración,  y  se  le  hizo  saber  que 
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faabia  lido'arrasUido  por  6rde»  del  golMnitdor  militar  como  «Mtw  dé 
cartas  qoa  se  fadiian  publicado  en  el  "Mornlog^  Chrooielet"  j  ^fñ 
fuu  aido  traducidas  al  alemán.  Las  cartas  eran  liostilot  at  gobierno^ 
y  no  podían  srr  toleradas  bajo  c1  estado  de  sitio.  Dícese,  que  después 
de  esto  se  le  encerró  en  la  carecí  pública,  ha«ta  que  á  las  24  horas  se 
le  puso  en  libertad  por  órden  del  general,  bajo  el  apercibimiento  dé 
comparecer  cuando  ae  le  citase.  Su  habitación  fué  registrada  por  la 
poliela  y  ocupadas  sus  cartas  y  papelea.  Se  habia  llamado  la  atendoii 
del  conde  de  Malmesburjr  aobre  estos  sucesos. 

Las  noticias  »obre  los  productos  de  las  minas  de  Australia  contiauap 
ban  «iendo  favorables,  lo  mismo  que  las  que  se  habian  rrcibido  do  los  mo- 
Timienios  del  ejército  de  las  Indias  OrietUales:  el  territorio  inglés  se  en- 
sancha cada  vez  mas  en  aquella  parte  del  mundo.  No  aueede  lo  mis- 
ñM  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  donde  es  aun  encarnizada  y  tiene 
pocos  resnltadoa  la  guerra  con  los  cafres.  Las  últimas  fechas  recibi- 
dns  da  sf  oella  «rioaia  contradicen  abietiamenté  lo  «jne  hada  pocos  días 
habia  anunciado  M r*  Disracli  al  ParlameniOt  de  haberse  terminado  aquel 
saogrífnfo  drarna. 

— £1  "Kap'le"  el  "Maitlan"  y  el  "Sapphirc"  subieren  el  Támests, 
procedentes  de  Australia,  con  siete  toneladas  de  oro.  Estaban  pa- 
ta lliigar  el  IKdoi  que  conduela  10  toneladas  y  media,  el  Neptuno 
17,000  mü  ottsas  j  el  Andr6maca  coif  4S,O01. 

Ftav.— Daapnea  de  la  escitadoo  que  prodnjo  en  el  pala  la  célebi* 
Stteslion  sobre  las  islas  de  LoboSi  lodo  ha  entrado  en  la  mas  psrfieia 
calma,  y  no  había  temor  sl;»imo  de  que  fnp^ñ  turbada  la  p^y.  píihliea. 
El  gt>biernn  «p^'nia  dedicando  su  atención  al  desarrollo  de  las  mejoras 
internas,  aproveciiando  de  este  modo  los  ricos  productos  que  rinden 
annahneMe  sus  inagotables  islas  guanerss. 

Como  una  stílsl  del  ftvor  que  goza  en  bi  opinión  pAUlea  la  acioaf 
adJmniattadont  .re6eran  loa  peri6dicoa  los  fest^os  á  qoe  st  fa*  eMM> 
gado  si  pus  en  celebridad  del  natalicio  del  general  Echenique.  Estos 
comenzaron  en  Limn  <°t  14  de  Novienriwe»  jelM  (oda?la  ee  hacian 
públicas  demostraciones  de  júbilo. 

En  medio  de  estos  sucesos  el  consejo  de  Estado  ba  continuado  dis- 
cutiendo en  sns  sesiones  el  código  de  comercio  espafiol,  para  adoptarlo 
en  la  repúblicai  j  siendo  hasta  ahora  ineignifieanles  las  variamones  q«e 
se  le  han  hechoi  pimío  qnedarftn  uniáirmadoa  en  sv  legidacim  mer- 
cantil dea  paisee  qoe  ya  lo  estaban  por  leligiooi  idioma,  coetumbiae  j 

simpatías. 

Habia  llegado  ft  Lima  el  lümo.  Sr.  Tojres,  obispo  de  Cartagena,  de 
la  Nueva-Granada,  «desterrado  por  el  gobierno  rojo,  por  las  mismas 
eansas  qve  lo  fbé  el  Br.  Mo^^qu€^a,  arsobíspo  de  Bogoiá.-  -El  goMewio 
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del  Perú  se  ha  esmerado  en  demostrar  sus  simpatías  al  ilustre  prosciU 
to,  y  como  ana  pruebe  de  ellas  le  ha  asignado  espontáneamente  una 
peosioB  d<  doaoiMtM  dan»  nMuwIei,  mttairu  retida  en  al  país,  par 
faderaa  da  la  eaatidad  vacada  ao  al  praaupaana  pan  gaatoa  ivpftnap 
loa.  £1  8r.  Torret  ba  aceptado  la  pamion»  j  la  opioioa  pública  h| 
ipojad»  1»  coadncta  del  (obiarno. 


AKAirOBi.B8. — Secretarla  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda. — 
Secólo  a  primera. — El  Exmo.  »eíior  pre^irlcnte  interine  de  la  iUpÚbli- 
CHi  se  ha  servido  diriginno  el  decreto  que  sigue: 

pre&ideoic  ijiienDO  de  loa  Estados-Unidos  uextcauos,  4  los  ba- 
Vnntaa  da  la  República,  aabed: 

'*Qiie  eenaeeuente  en  obieqniar  la  deei^da  Toinotad  de  la  naeiaaii 
adeptande  todaa  aqaeliaa  rafbrroas  por  laa  foeae  ba  pnmnneiade:  Con- 
siderando que  entre  ellas,  una  de  las  que  no  admiten  demora,  es  la  de 
eetablecer  las  reglas  uniformes  á.  que  deba  sujetarse  el  comerrio  pnra  el 
psgo  de  derechos,  protegiendo  sus  interesen,  sin  desateoder  por  eso  los 
generales  de  la  sociedad,  ni  los  del  erario;  he  dispuesto  que  mientras  se 
peaeeda  i  1$  fefewe  general  que  demanda  el  aiñeel,  aa  ebeeifen  ea 
tae  adnanaa  maiiánaa  f  iromeriiae  tea  preveoeienae  aignieBlaai  ^ 
ademas  de  alzar  las  prohibiciones,  abraian  ¡gnafanenta  Udinúoucion  de 
derechos;  bujo  la  inteligencia  de  que,  por  lo  que  toca  al  permiso  de  in- 
troducir víveres,  el  rrnlfirmo  determinara  que  cese  aun  anteada  eipedil 
•1  nuevo  araucel  reformado,  si  así  fuere  conveniente. 

l^  A  los  lienzos  y  tejidos  de  algodón,  lisos,  blan* 
«att/trígueflos,  hasta  de  una  vara  de  andio»  ae  laa 

efliKavúpef eadavan«.»   O    8  oaat» 

A  1m  lienioa  j  tejidos  de  algodón,  blancos  y 
trifoefiee»  aaaigadoe  j  enpadoei  beata  van  deancfao» 

»«™     O     4é  H 

3?    A  los  lienzos  y  lejidos  de  algodón,  blancos, 

pintados  y  tefiidos,  arrasados,  adamascados,  afelpados, 
aierciopeiadeai  berdadoei  ealadee  y  aclarinadet  berta 

▼en  de  ancbo,  van   O    d  *« 

.  0  A  los  tejidoa  de  algodón  de  colorea,  eoneddoe 
con  el  nombre  de  lanMa  6  imlíanaa,  baala  van  de 
Vicbo,T«n   0    4¿  M 
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bi  A  ios  pañuelos  de  algodón  de  colores  basta  Ta- 
ra» «BO   O     4  cflut^, 

W  A  bf  piüÍMlos  blaneot  j  de  orilla  Manea  j  da 
colorí  iHMft ma,  wo   Q    5  „ 

Todoa  estos  liemoa  y  t^idoa»  aunque  teogaa  en 
éste  mezcla  de  lino,  cáAamo,  y^rbiHa  6  sus  estopas, 
pagarán  la  cuota  como  de  algodón,  en  su  clase  cor- 
respondiente. 

75  Al  hilo  de  algodón  de  carretilla,  hasta  300  yai^ 
daa»  ae  le  eobrari  pof  cada  docena   O    e|  „ 

8^  A  la  faSaca  do  algodón  do  eolmoi,  eon  tú  qne 
/f  stúf;  tengan  Tai  caalidades  especificadas  en  la  fraccioa 
57  del  art.  99  del  arancel  de  4  de  Octubre  de  1846, 
quintal   00    00  „ 

9f  Al  algodón  en  rama,  con  pepita  y  sin  ella, 
quintal.   I   00  «, 

lOf  Bal  en  la  frontera  de  Cliiiraabaa,  inirodocida 
por  lea  adnanaa  del  Paio  f  preaidlo  del  Norte,  oaiga 

de  14  arrobas   O     50  „ 

11?    A  líi  azúcar  de  toJas  clasf?,  quintal.......      2    60  ^ 

1!^    A  la  harina,  barril  de  8  arrobaa   5  00 

13f    A  la  manteca,  quintal   6    00  „ 

14?  £1  importador  w  reipmiaaUe  del  total  adeudo  de  derechos, 
00»  aaaa  el  awnonlo  do  1 7  9  por  lÓO  cieadpa  pp(  laa  Jejrati  |it  41  de 
Mano  do  1888  7  86  do  Octubre  de  1842,  -que  eonreepDuden  A  up  10 
por  100  sobre  la  cuota,  y  de  los  municipales  qoe  actualmente  seex^an* 
15"  Todos  ios  referidos  derechos,  asi  como  el  de  internación,  que 
se  seguirá  cobrando  como  hasta  aquí,  se  pagarán  de  contado  en  les 
puertos,  entendiéndose  en  esta  condición  el  tiempo  suficieme  4  p/ap<i- 
cer  laa  fiqnidaetones,  el  qno  no  «leodorá  de  90  diai  útilea. 

18?  80  eoneedo  al  eomortío  30  dlaa  de  atmacenago,  pagando  foia 
7  OMdio  centaToe  diarioe  por  bolto* 

17f  Se  reduce  el  derecho  de  esportacion  desplata  acnltada  á  4  por 
100,  quedando  vigente  el  de  circulacioti  ^]  2  por  100,  que  se  cobrará 
en  las  plazas  de  donde  salgan  loa  caudales,  pot  la  o&cioa  de  la  frdora* 
eioo  que  en  ellas  hubiere. 

16?  Qooda  rigente  d  éitado  arancel  general,  do  4  do  Oefnbio  do 
1846i  80  teforma  do  84  de  Nofiombre  de  1848(  7  demás  diapocicMMNe 
7  aclaraciones  que  se  ha7aa  dado,  en  todo  lo  que  no  ee  oponga  al  pre- 
sente decreto,  el  cual  comenaari  i  aurtir  aua  efeeloa  desde  el  dia  deao 
publicación  en  cada  puerto. 
Por  Unto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  j  se  le  dé  el  debido 
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cumplimiento.    Palacio  del  gobierno  federal  en  México,  á  24  d9 
ro  de  1853. — Juan  B.  Ccbalhn. — A  D.  Manur!  Merino." 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguiente?. 

Dios  y  libertad.    México,  Enero  S4  de  1863. — Manuel  Merino. 

Circular. — Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda. — 
Sección  1?  directiva. — Circular  aúm.  42. — Para  evitar  cualquiera  du~ 
da  que  pueda  qcurrir  á  esa  aduana  respecto  á  la  manera  con  que  debe 
varíBear  d  cobro  dd  dtreeho  de  iiiMiiiae¡on«  «n  TÚtad  ü«  la  refoniia 
hacha  á  alg bbob  arlf  euloa  del  arancel  general  vigentCi  por  decreto  de 
24  del  actual,  que  y%  Un^  i  V.  comunicadOi  bajo  dreiilar  tAm*-  41$ 
el  sefior  oficial  mayor  encargado  del  despacho  de  esta  secretaria,  me 
previene  de  órden  del  Exrao.  sefior  presidente  interino  diga  á  V.,  como 
lo  veriñco,  que  el  derecho  de  que  se  trata  debe  seguirse  cobran  ] d  ic 
la  misma  manera  que  se  verificaba  y  dispuso  la  circular  oúm.  340  de  13 
de  pieíembie  de  1845,  eapedida  por  la  antigua  dirección  de  alcabtiat. 

Lo  que  oomoníco  á  V.  para  su  inteiigeocia  j  finea  comiguiasteai 
acos&ndome  el  correspondiente  recibo. 

Dios  y  libertad.  México»  Enero  38  de  1653.  Joú  Franciteo  JÜmteih 

Se  comunicó  á  las  aduana*  marítimo,  fronterísv  J  conirap-nigttar' 
dos. 

E»  cópia.    Méxicoi  Enero  28  de  1863. — Cotejada. — Jo4c  Francuco 

Ministerio'br  la  niTBRRA. — Le  ha  sido  admitida  al  aeflor  general 
Blanco  la  renuncia  que  hizo  de  dicbo  ministerio* 

£1  joevea  lleg6  i  eeia  capital  el  8r.  D.  Juan  fisarea  Ka- 


Paquete  ingles. — Por  un  parte  telegráfico  ae  aabe  que  todavía  el 
día  9  no  habia  llegado  á  Veracrus  el  paquete.  ^ 

BataiiLOHBs. — El  Exmo.  aeflor  presidente  ha  mandado  que  la  ple- 
pa mayor  proceda  inroedintaroente  á  formar  los  batallones  números  9  J 
10  de  que  habla  la  ley  de  82  de  Abril  de  185 J. 

-  8ociBDA]>  DK  MBJOBM  MATERIALES. — Esta  soetcded  continuafásW 
^eaionr?  \o%  marte?,  de  oncB  4  docc  dclc  maflaua,  OB  d  salou  de  aetoa 

del  colegio  de  Mineria. 

Mendigos. — La  junta  directiva  de  la  casa  de  asilo  para  mendigos, 
se  ha  diri^do  al  público  solicitando  sus  ausilios  en  favor  de  ese  esta* 
blecimieoio,  donde  se  han  recogido  raaa  de  doscientos  pobres  de  am- 
bos sexos.   Recomendamos  4  nuestros  lectores  esta  benéfica  escita- 
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£8CintLAa.^La  junta  dinctivt  de  enseOaaza  de  Sonora,  ha  e  «pedi- 
do un  reámenlo  para  laa  egeoelat  primarias  de  lodo  el  Eitado. 

El  Sk.  0b.  OAiiTBSd^Ha  pablíoado  nn  eoaderao  lefataiido  el  pro: 
jeetodel  Sr.  Bloo»  lobre  latpertiirt  M  liimo  deTehnaDlepee. 

Smkmmm  »b  ASü^Aft^Por  «I  mniiierio  de  bneieiida  ae  hm 
espedido  órdsnefl,  disponiendo  queden  sin  efecto  lee  cireuluee  que  doi* 
tituian  de  su<!  deRt¡no<i  6  los  empleados  de  aduaoit  maiftíiBea  ^nir  ao 
quedaron  eo  puertos  pronuncisdoB. 

Tj;opa5>. — Kl  día  26  del  que  finA,  entraron  on  Oiianniiiato  300  hoai' 
brcs  peftenecienies  á  la  dirislon  que  maoda  el  seflor  general  MiOon. 

Arribo. — Ha  llegado  6  estaoapital  ei  Sr.  Lic.  D.  Guadalupe  Per< 

digon  Garav. 

Academia  nacjonai.  db  Sak  Carlos. — La  junta  superior  de  go- 
bíetno  participe  &  loe  disef palee  de  ellii  j  á  loe  jdtenei  que  gusten  ooo* 
enrrir  4  sus  eetodioei  que  éalrn  te  abrirán  el  Innee  pjteúno  7  del  cor» 
rionte,  de  les  oebo  t  tas  doce  de  le  mafleBi,  y  de  lae  tiea  i  !■•  dneo 
de  la  tarde. 

AsBsiKATo.» Ea  Culiacán,  capital  de  Sinaloe,  he  aido  aaesioado  el 
señor  comandanta  miliur  D.  Heraclio  Nufies. 

Taci'baya. — Esta  población  secnndó  e!  plan  de  Jalisco  el  dia  ?7 
del  próximo  pasado,  reconociendo  al  Sr.  Caballos  Como  presidente»  jr 
pidiendo  se  llame  ai  general  Santa-Anna. 

PüCBLA. — 'So  salió  cierta  la  noticia  de  haberse  pronunciado  la  capi> 

tal  del  Estado. 

Defunción.— £1  dia  20  falleció  en  San  Luis  Potosí  el  M.  ti.  P. 
proTiocift]  del  eontento  de  Sen  Francisco,  Fr.  Igaacb  Sampajo. 

¡{¡El  Qunnio!!! — ^Por  ei  correo  último  se  ha  recibido  de  Oiijaca 
el  siguienta  Impreso  publleedo  en  le  imprenta  de  M,  Rinooo,  calle  de 
Sentó  Domingo  nám.  1. 

Plan  proclamado  en  d  f^tert/t  de  San  IVancUco. 

*'Art.  1?  E!  pueblo  oajaqueflo  proelema  la  monarquía  conadtucb- 
nal  ofrecida  en  el  plan  de  Teruala. 

"39  Desconoce  á  las  autoridades  que  no  se  adhieran  á  este  plau, 
j  deehm  ueidotee  A  la  patria  A  loe  ciudadanos  que  á  él  se  opougau. 

««d*  EIpneUoyNoiiidoftlia  ciBeode  le  tarde  deldin  dohof  eo 
eata  fuenei  nombreiá  el  intendenta  que  deba  ponetee  á  In  onbein  da 
esta  moTÍmiento. 

"4?  Serán  llamados  á  oeuptr  el  trono  de  México,  en  defecto  de 
los  infantes  de  que  habla  el  plan  de  Iguala,  los  desceodieotes  de  su  ma- 
gesUd  el  emperador  D.  Agustín  Iiurbide. 


218 


"69  Los  que  suscriben,  á  oombre  de  la  Provincia  de  Oajaca,  pro- 
testan tostener  estos  priDcipios  liuta  derramar  la  ultuna  ¿ou  de  su 
sangre. 

Totiim  Worcfcu  "Vkt»rUm  Pm9\  ■  Aiutim  Mwiitti  Btémiian 

Chácwa. — Antonio  C!awUtíUda.--^VÍgt9nimo  Fncoi. — P^üeMft  JhañeM. 
^Pmciátto  Cruz. — Tadeo  Santeaüa. —  Pmcasin  Pávahf. — FVa-nciíf^ 
Qodoy. — Tiburcio  Diez  de  Bonilla. — Lvciano  Alaman.'^Qr^pnw 
rtja. — Siguen  las  ñrtnas  de  una  miiltitud  cic  subditos." 

Tbpsaoa. — 'Esta  ciudad  se  pronunció  por  el  plan  de  Jalisco,  des- 
•MrácMfldo  al  8r.  Múgict  y  proclamando  gobernador  al  Sr.  D.  C«sra« 

FÚllOBg* 

cfo  «É  Giilkoafl* 

Gobernador. — Ha  sido'dMiO  gdiuudor  éA  Itlldo  dt  taolt  «1 
Sr.  D.  MraiMl  M.  Oiadait. 

OT7BUBHo.«-Por  enfiufMdad  éA  8.  D.  Eligió  BmMM,  M  ki  m- 
car^sdo  de  la  wKMítxákÚM  goUeno  «1  Mflor  oioiii  mtfút  D. Btailo 

Dflgado. 

MicHOACA.v. — La  legislatura  admitió  «1  día  84  la  KMibeia  que  del 
gobierno  hizo  el  Sr.  D.  Melchor  Ocampo. 

DtTRANGo. — El  Sr.  Morett  decretó  el  día  18  del  pasado,  que  cese  el 
cobro  de  la  contribución  del  uno  por  ciento  de  cosechas. 

Botes  sat.va-vtdas, — En  Veracruz  ?e  ba  abierto  una  snsrricion 
para  adquirir  estoí  botes,  que  tan  útiles  son  en  todos  los  puertos,  p^ar- 
ticularmente  en  aquel.  £l  primero  que  se  suscribió  fué  el  Sr.  D.  Te* 
Mifwo  G*  de  bcftlaele,  ctfmiil  de  Espafla,  qae  lo  Uto  eoo  tíncMal» 
petoe»  Loa  aúbditoa  fianeeaea  rarideaiea  ea  Veneras,  huí  eemrifctf' 
do  eon  800  petoe  pan  et  lüiimo  olgelo. 

QvBUVJUKii^Entmoii  en  aquella  ciudad  cono  400  Imnluea  al 
maado  de  loa  fina.  D.  Antonio  Moaiea  Tdasqoas  j  D.  Tonia  M^a, 
pwDOBciadoe  en  Jalpan. 

tivo  de  aqnel  Eandok  naidas  «o  el  poeilo  do  VoMenn,  f  ti  JadieWiB 
Jalapa. 

^asATA. — Ha  nuestro  número  anterior,  pág.  160,  dtfftdo'dke: 
"EvaageUo  pan  el  dia  priawro  de  euanuno,**  léaae;  Ewntg^fam  d 
i* 
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SECCION  RELIGIOSA. 


ARTICULO  IL 

(continua.)  , 

Tratándose  de  autorizar  las  propias  opiniones  y  aquellos  dictámeaes 
que  cuadran  á  las  diversas  miras  con  que  el  hombre  piensa  vivir,  6  á  la 
posioioB  mas  6  menos  ambiciosa  que  pretende  ocupar,  for/oso  ea  qttft 
part  M  apartcer  como  un  soImtiM  bip6críM«  ocMW  un  iga<»i«al»é'„M? 
lApiáo  mñáávt  m  Si^a     ibloaia  do  eondaeta  f  pnkÚMk  ffélám 
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que  tin  llenar,  (porque  no  es  posible)  el  vacio  de  su  alma,  le  mantcngti 
á  la  vista  de  los  hombres  ron  aquel  buen  crédito  que  (ante  conduce  á 
todo  genero  de  eiupresas.  Asx  que,  pugnando  la  divina  religión,  y  la 
eatóKea  siempre  j  eo  lodt  formt  conirt  1m  tíchMi  (l««6iilenM, 
niarpaeioD«i  j  crimenet;  encargad»  «na  y  otra  de  enfrenar  al  hombre» 
de  diiígírle  /  establecer  una  legielaeion  que  obligando  en  todoa  tiem- 
pos, penetra  ademas  basta  en  el  pensamiento;  viendo,  en  fin,  que  con 
la  vigilancia.  man;Isteno  é  infalibilidad  de  la  Iglesia,  no  quedaba  el  mas 
pcqueflo  pretciíío  para  eludir  la  fuerza  de  leyes  tan*conservadoras  co- 
mo naturales,  y  laa  santas  como  divinas,  idcu  ci  corazón  humano  eu  sus 
lameniablea  dea6rdenee  j  deimedido  orf ullo»  fábriearae  oneToa  Idolofi 
Hueros  mentidos  laaoSi  nuevas  Jejes»  nuera  religioui  y  ta  libertad  de 
eomsiencia,  á  fin  de  no  entender  pora  dejar  de  obrar.  En  una  palabra» 
fué  todo  el  sistema  no  tener  uno  lijo,  citarse  á  todo  iodiferentesi  y  4 
prete!«to  de  reüí^ion  confesar  el  ateísmo. 

Examinados  cuantos  sistemas  inventó  el  error  pora  combatir  la  ver- 
dad, resulta  que  en  buen  criterio,  ¡os  enemigos  que  hoy  hacen  frente  ¿ 
la  Iglesia  eatÓlica  resistiéndola  é  impugnándola,  son  dignos  sucesores 
de  los  que  en  todos  tiempos  han  sembrado  taa  doctrinas  desorganisad<H 
lasi  aangrientas  é  implas  que  mancharon  los  anales  del  mondo  con  todo 
género  de  crímenes.  Y  á  la  manera  que  la  doctrina  caiAlica  tiene  una 
filiación  necesaria,  invariable  y  ctiyo  enlace  se  encuentra  en  lodos  sus 
puntos  y  relaciones,  así  el  error,  por  mas  formas  que  adopte  y  galas 
que  vista,  siempre  constituye  un  solo  carácter,  nace  de  tm  solo  origen, 
y  produce  los  mismos  resultados. 

Notábase  en  el  siglo  XVIII,  siglo  de  vértigo,  de  locuts,  de  execra* 
eíon  y  monstruosas  impiedadea,  que  ya  realsando  la  rason,  ya  humíllán* 
dola  hasta  la  esfera  mas  inmunda  y  brutal,  ya  á  nombro  del  vago  nom« 
bre  de  naturalesa,  se  ridiculizó,  impugnó  y  negó  airevlds^mcnte  e!  cris- 
tianismo: notábase  que  ¡a  religión  de  Jesucristo  ern  tcni  ia  ]ior  íaliulosa, 
indiferente,  humana,  y  se  la  hacia  pasar  por  las  cauücaciones  mas  ab- 
yectas,  soeces  y  basta  inmundas*  Pues  bien,  si  nuestras  manos  no  se 
mancbaran  con  el  tacto  impuro  de  taa  producciones  de  tos  eoriléos  de 
aquel  siglo,  si  nuestra  vista  no  resistiera  trascribir  algunas  lineas,  sí  el 
otdo  no  reehasan  su  ec<^  y  si  todo  el  hombre  no  se  estremeciera  al 
contemplar  tan  cenagosos  cuadros,  veriase  que  en  los  escritos  de  los 
Vollairc,  de  los  Rousscaus,  Helvecios,  Diderots,  D'AIamberts  &c.,  ya 
bajo  el  nombre  de  efemérides,  cuento?,  sátiras,  romances,  comedias  y 
mil  otras  ligeras  composiciones,  que  andaban  hasta  co  los  circuios  de 
Nflons  Klenins  como  aquellos,  fiidsoláa  también,  é  ilustradas  por  ne* 
cosario  apéndice;  verf  ase,  decimos,  que  todos  estoe  escritos  siguen  ct 
rumbo  j  espirita  de  impiedad  que  loa  de  los  Collindos  y  WolslooM, 
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«*omo  «^eto"!  p!  (Je  las  Julianos,  Porfirios,  Lucianos  y  Celso?,  pncmígcs 
^radilcs  de  nuestra  adorable  religión:  así  que,  todos  ellos  de  consuno, 
han  trabajado  en  una  roistna  obra,  levantando  el  estandarte  de  la  auda- 
cia 7  dt  h  impiedad:  todo*  k»  bau  becboi  y  todo*  Molimo*  )o  que  h\r 
«ieroa. 

Mas  el  tiempo  amaeain  en  el  ataque,  y  eada  ligio  da  in  temple  7 

formas  particulares  k  las  armu  que  han  de  manéjame,  y  á  los  adalidea 
que  deben  etnpuflarlas.  El  nuestro,  sin  mas  fé  que  el  pasado,  sin  otraí 
dortrinas,  con  ¡guales  inclinaciones;  pero  ya  escariTieniado,  y  deseando 
obviar  guerras  metafísicas,  cuyo  positivo  exáiiien  iia  pueálo  ea  ridiculo 
deteiédito  4  los  que  la»  promomn,  cuidase  ya  poco  de  negar  la  reli- 
gión eríatianaf  ai  de  eombatir  la  reretaeion,  conalíluydndoee  naluraliaia. 
Su  rumbo  es  otro;  •«  plan  de  ataque  maa  encubiertOt  aunque iguatmeii» 
te  impío;  es  mas  sagaz,  mas  hipócrita. 

Ahora  lucen  sobremanera  las  palabras  reU^lon  é  íglcsiaj  en  todo  »« 
encuentrnn;  para  todo  se  Ins  invoca;  mas  ai  propio  tiempo  nacía  hf  las 
respeta,  ea  luüu  ¡fv  iui  e»mna,  para  nada  se  las  considera.  V  ea  tal 
^aeioni  aunque  se  praebime  el  catolicíiroo  mas  puro,  aunque  pudr- 
íamos prasemdir  de  los  eondea«ble«  y  punibles  ínaulios  que  aoompaflan 
á  la  profiiaa  ostentaoion  de  esta  palabra,  aunque  por  todas  partea  no 
viéramos  Isa  gnerriUas  avaniadas  que  se  mandan  á  combatirle,  aunque 
00  se  le  persiguiera  en  sos  ministros,  ¡jerarquía  y  cabeta;  aunque  en  ves 
de  todo  esto  solo  se  tratara  por  tuedios  puramente  humanos  del  «Btable- 
cimienlü  de  uua  igleaia  uacioual,  ¿pudiéramos  damos  por  satisfechos,  y 
eoasidefar  á  los  hombres  que  preparasen  este  sneseo  de  diaiinia  mane- 
ra qoe  i  los  que  por  otro  rumbo  todo  lo  eombatiant  |&  los  que  todo  lo 
negaban?  ¿ft  los  que  dijeron  alto,  esto  somos,  y  "esto queremos**?  {Ab! 
Nosotros  no  sentimos  asi  de  nuestra  religión  y  de  nuestra  Iglesia;  tene- 
mos otra  ¡dea  de  nuestra  fé;  y  para  nosotros,  negado  el  articulo  del  sím- 
bolo co  que  confesamos  la  s»nta  Iglesia  católica,  apostólica  romana,  es- 
tá negada  la  rcligtoo,  dtátruiüa  la  Iglesia:  se  niega  la  revelación,  se  nie- 
ga la  Eainitnra,  se  niega  á  Dios,  y  he  aquí  el  ateísmo» 

Pareoerá  estraflo  que  noe  deiengamoe  en  demostrteiones  de  esto  gé- 
nero, y  que  de  consecuencia  en  Consecuencia  caminemos' tan  incansables 
al  término  do  cosas  bien  conocidas  y  demasiado  prevista»  por  los  que  a 
fondo  están  instruidos  en  nnesfra  religión,  en  sus  dí  rrmas  y  preceptos; 
mas  como  lodos  no  alcanzan  á  tanto,  y  pudieran  alucinarse  con  menti- 
das voces,  deber  nuestro  es  desmascarar  el  error  del  volo  hipóetilt  con 
que  se  encubro. 

No  consiste,  pues»  la  roltgion  en  un  culto  ftibitro  y  eapricboso  del 
bombre;  00  en  el  saciificto/íesjfCc»  del  que  tanto  bablao  los  que  jamas 
han  ccmocido  otro  saeríficio  que  su  propio  enviieeimíenio  y  ppanaiip- 
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cion;  no  rorT?i-i(í'  p"  prácticas  puramente  o«teriores,  nt  es  la  Tw^tp'íia  iin 
CstnüU' cjiíiiento  en  que  los  hombres  pongan  á  su  arbiirio  los  iowiistroí) 
que  han  de  ejercer  las  funciones  ecieaiásticas;  tampoco  puede  estar  üu- 
j«t«  4  Im  cunbios,  aiteneíoiMt  j  taml^aiM  4*  ImuhbIM  humaot  jr 
polilieoi.  La  leligíon  é  Iglesia  eon  divinas,  y  como  tales,  lienea  sm 
itagmaa  y  conatitncíon»  que  durará  baata  la  conaiiinacion  de  loe  aigloe: 
asi  que,>  cuantas  vooot  ao  toca  en  lo  conceritientc  al  dogma  y  leyes  de 
la  lijlesia,  otros  tantss  pc  deíprccia  la  palabra  de  D¡o«,  en  la  que  todo 
está  garantido;  se  niega  en  su  origen  )u  viva  aufontlad  que  custodia  el 
depósito  de  la  f«,  y  se  condena  todo  al  propio  tiempo,  relig'um^  Iglesia 
y  Etcritura* 

Imposible  es  que  nada  subsista  en  el  órden  religioso  yna  vcb  sentado 
d  atoo  priooipio  de  seeolsrísar  la  Iglena,  de  humaniiaila  y  baeerla  el* 

vil;  imposible  es  concebir  una  Idea  fondada  do  Iflesia  sin  contemplar 
tu  centro  de  unión,  su  cabeza  actira  que  ensefle,  hable,  decida  y  man- 
de;  que  ordene,  establezca  y  concluya  en  último  téi  mino  todas  las  du- 
das y  cuestione.<í;  y  es  absurdo  llamarla  católica  sin  considerarla  en  su 
perpetuidad:  así  que,  los  que  con  demasiada  arrogancia  esciuyen  al  Pa- 
pa de  la  idee-tipo  que  se  formaron  de  Iglesia,  deben  repuurso  ade«fM»i 
do  loeemento  ateoB*  unos  arquiieetos  de  nécias  qnimeras.  La  Iglerii 
OalAKea  ea  una  madre  universal,  en  cuyo  concepto  va  cnvoelta  la  idea 
do  contiaitt  y  pronta  dispensación  de  toda  clase  de  alimentos  para  aM 
hijos;  suyo  es  el  cuidado  de  mantenerlo?  8»no9.  de  curarlos  ruando  en- 
ferman, de  llamarlos  cuando  se  alejan,  de  traerlos  cuando  se  estrariao, 
de  corregirlos  cuando  delinquen,  de  desheredarlus  cuando  se  bacen  dig« 
■os  de  esta  pena,  cuando  se  hacen  infames,  toando  so  revdan  contra  I» 
aolofidad  pateniat:  aayo  os  este  cttidado,  á  olio  la  obligan  mil  dabore^ 
usa  de  su  doreobo  on  tales  procedimientos. 

Mas  esto  no  dice  bien  á  las  miras  humanas  que  andan  en  boga  en 
naestros  dia?,  h  ensanche?,  t  la  soberanía  absoluto  que  ron  sobrada 
imprevisión  pretenden  alguno»  pjercer  sobre  la  doble  sociedad  política 
y  religiosa.  Popularícenla  cuanto  quieran  según  el  primer  respeto,  ca- 
tando i  loo  detengaflados  lencas  que  esto  pueda  presentar}  ensayen  a] 
ilboto  el  gtfneio  de  leoriaa  y  podor  que  mea  les  platea;  lleven  eos  nt«t 
ras  bastí  el  pvnio  mas  deaeonoeido,  lodo  esto  ofrece  eonsidetaeioaos 
demasiado  atendibles,  inertemente  lógicas  y  bastante  sérias;  pero  no 
siendo  ahora  de  nuestro  propósito  su  examen  y  desarrollo,  baste  decir 
que"  la  it^ea  de  ejercer  esta  misma  soberanía  sobre  la  Iglesia,  de  usurpar- 
la su  divina  autoridad,  de  minar  su  g(;ratquía,  y  tru:?t()rnnr  su  Ic^nsla- 
cion,  es  Una  idea  estúpidamente  impía,  una  idea  que  revestida  con  el 
beflo  (nniduleoto  de  religiosidad,  ocallt  el  negro,  ol  defbnne  y  borriUe- 
del  «Mismo.  {B,C,) 
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"  EtUba  Jewa  lanzando  un  demonio,  cl  c\>n.  cm  mudo.  Y  así  que  hubo  echado  al  dcrtionla 
hablú  cl  modo,  v  luda*  los  cente*  i|U(.(iarun  mujr  adinlrada!*.  Mu»  no  taltnrun  nlli  nlpunoi 
"  que  dieron:  lí'ur  arta  d«  BMlzebud,  principa  da  kM  d«muu)os,  echa  él  iua  deiitoniu!-.  Y 
"  oirua  por  tentarla,  ia  pedían  qua  lea  hlcieae  ver  algún  prodigio  en  el  cielo.  Pero  Je»ua,  pe- 
"  ñauando  aiu  panaamiantaa^  lea  ilún  Todo  reino  dividido  en  partldua  aonirarioa  quedará 
"  daniruido,  y  una  c»t<<  dividida  enlaccionca,  camina  i  au  tuinn.  St  puea  Satanda  eatá 
"  MmUtn  dlviiMo  contra  ai  miaño  t,c&ino  ha  do  subalatir  au  reino]  Ya  qne  daeia  voeotroc 
"  que  yo  lamo  los  d^  iiir  nios  por  arte  de  Bcelzvbud-  Y  »i  vu  lanu  Ins  detrionioa  pur  virtud 
"  de  KerlzobuiJ  { por  virtud  de  qul4n  loa  lartxan  vucetroa  liijo;  7  for  tanto,  ellos  mlatnoa  so- 
"  rán  vijcsliuii  jiu  '  Ptro  si  yo  i;>nzo  lo»  dcmoníus  con  i  l  ilcdo  de  Dio»,  en  fcvidt-nte  quo 
"  ha  lleudo  ya  el  raiim  á-.  Dio»  d  vosoiroB.  Cuantío  un  hunibre  valienix.  armado,  euarda 
"  U  cntntda  de  m  cat<.i,  tudii.t  las  cosaa  catrín  acgutas.  l'cro  si  otro  mas  valiente  que  él  a»al- 
"  Undale  le  Trace,  le  desarmurit  de  todoa  aua  arniaaea  en  que  confiaba,  y  repartirá  ana  deapo- 
"  jo«.  Q.uicn  no  esti  por  mi,  tstd  contra  mi,  y  quien  no  reooge  coamígo.  deaparranu.  Ctuo- 
"  do  nn  eapirliu  inmundo  ha  aalido  de  un  hombñ^  M  n  m nvin*  WiMiL  DMcando  lagw 
"  dondcrepoaar,  y  no  halUiMlole.  dice:  Me  TolvñéCmCHRdtdonblvi-  Yvinlmdoá 
"  ella,  l-t  halla  borrtda  y  bien  adornadn.  Rntoncea  va,  y  tdMdeoariivá  OtawilMaipilttHi 
"  pcorea  que  él,  y  entrando  en  cata  casa,  fijan  en  ella  au  mtmii  Cm  I»  fw  nl  Ütlnr  ^UtU 
"  do  d«  aquellioabra  vkna  á  Mr  paor  qua  «1  prinaco." 

PLáUCi 

vájul  el  domingo  s;  de  cdahisma. 

fV/HiU  fMaMHM  AoinMa  flKiM})4fiira  ptItrÁwa. 
y  Jo  poatmo  da  aqnd  homlire    peor  que  lo  primero. 
(L«»e.Zl.v.tt.) 

£1  Evangelio  de  este  día  nos  dice  por  San  LúoM  ^0  ntiba  Jeaw 
faunaiMlo  wi  dMMiiio»  y  éÉ»  «n  oMtliob  Y  InUtpdo  lunado  al  dono* 
Mo*  lMbl6  «1  nndok  j  le  MliiiiiifM  h»  iiwbn.  Td  m  d  Mtodo  d»  n 
bMibra  abandoauto  á  ím  yaaioaai»  fM  vita  «n  pecado  aaortal  y  am 
remordimiento  algwio»  80  perveraa  iaelinaci—  lo  kace  eooo  aáalavo 
del  demonio;  se  olvida  enteramente  de  Dioa,  no  piensa  nunca  en  so  di* 
vina  magestad»  ni  habla  jamas  de  sus  divioos  atributos;  y  está  mudo  en 
todo  lo  que  mira  á  su  aalvacioo.  TodaTÍa  hay  otra  cirounstaocia  en 
Moalfo  Evangelio  qua  aiaraoo  troaaM  ataadonj  y  es  quo  este  oapWta 
úapiiro  da  foo  Mía  JaaMritto»  ^«iara  toI  var  &  la  oaaa  do  ^00  1m  aalido» 
7  %ae  balláadola  limpia  7  idofaoda  va  4  tomar otraa  aiete  eepiritua  peo> 
res  que  él,  los  cuales  «otran  en  la  eaait  habitan  en  aUa*  aiaodo  oí  vká* 
mo  estado  de  este  liombre  peor  que  el  primero. 

Todo  oslo,  bonnuM»  oatosi  rapreaeola  el  estado  de  una  alna  qaa  do 
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habia  caL'ii)  á>}  una  vez  en  un  pecado  de  impureza,  y  que  habién- 
dose coutC3ado  y  hecho  penitencia,  iiabia  recobrado  su  primer  estado; 
pero  que  habiendo  aflojado  en  la  davocion,  y  no  velando  sobre  si  mls- 
fUi  dí6  oídos  i  ta  teniaeioo  dd  mtligio  aipiritu»  M  precipitó  tnotrat 
pecados  «oiaejaiiies*  aemnuló  unos  sobra  otros»  7  se  habituó  ft  ellos  de 
modo,  que  vino  á  ser  presa  del  demonio  eo  tanto  grado,  que  este  espí- 
ritu impuro  tiene  en  elhi  su  habitación  y  morada.  Horrible  estado  en 
que  el  pecado  de  la  impureza  hace  caer  por  desgracia  á  bastantes 
criitiinos.  Quiero  por  lo  mismo  infiindiro:?,  hermauns  mios,  un  gran- 
de horror  á  él;  y  sobre  esto  me  he  propuesto  instruiros  el  dia  de  hoy. 

Ya  sabéis  lo  qae  4iee  el  aesio  mandainleDtoi  m  JitrmcaráM,  Lo  qaa 
nos  prohibe  Dios  en  eele  mandamiento,  el  catedsmo  os  lo  enaefla:  noe 
prohibe  toda  suerte  de  ¡mporexa  en  acciones  y  en  palabtass  prohibe 
tambicM  todo  lo  que  puede  conducirnos  (\  e^to  vicio,  como  es  el  esceso 
en  comer  y  beber,  los  cspocláculoa,  la  lectura  de  tibroji  amoro-n?,  las 
figurad  obscenas,  las  miradas,  las  palabras  deshonestas  7  el  modo  de  ves- 
tir inmodesto.  Sobro  lo  oual  os  diré*  hermanos  míos,  una  cosa  que  os 
paiecerá  eatnaa«  pero  qiie  es  demaMtdo  Terdaden;  es  á  aaberi  que  no 
be/  mandamiemo  que  se  quebrante  con  tanta  froeueodai  en  tantos  lu- 
gares, ni  por  tanta  clase  de  personas. 

Advertid,  os  ruego,  que  no  h^y  género  de  vicio  que  tenga  tantas  cir- 
cunstancio!! que  hagan  mudar  de  especie  al  pecado  como  este:  loa  otros 
reg^ularmeiiio  no  tienen  sino  tres  6  cuatro  circunstancias  cuando  mas; 
pero  este  nene  muchas,  las  cuales  se  deben  explicar  en  la  confesión 
cuando  se  ha  caldo  en  él  de  obra  6  de  voluntad,  pues  no  hay  clase  al* 
guna  de  vicio  en  que  se  cometa  tanto  ntimero  de  peeadoa  como  eo  el 
de  la  lujuria.  Un  borracho  no  se  embriaga  al  dia  sino  una  vei  cuando 
mas,  ttolsdron  no  hurta  todos  los  días,  un  matador  no  mala  sino  en  eo- 
eoentros  regularmente  distantes  unos  de  otros:  pero  el  que  se  ha  aban- 
donado al  vicio  de  la  itii|uirpza,  comete  pecados  mortale'í  «in  número; 
porque  puede  suceder  que  piense  cometer  este  pecado  muciias  veces 
en  «Q  adamo  dia»  j  el  solo  peosamlcflio  volsntario  es  un  pecado,  aun- 
que no  heja  ánimo  de  U^ar  6  la  ohr^  por  manera  que  e¡  con  toda  d»- 
liheraeion  os  detenéis  en  pensar  en  ta  aeoion  impura,  quebrantáis  este 
mandamiento»  Considerad  fc  mas  de  esto  toda  la  malicia  de  este  po- 
tado, pues  no  hay  potencia  en  vuestra  alma  ni  en  vuestro  cuerpo  de  que 
él  no  haga  armas  para  ofender  á  Dios,  üá  serviá  de  vuestro  entendi- 
miento para  ver  c6roo  habéis  de  engasar  ú  las  casadas  ó  solieras;  de 
vuestra  voluntad  pera  idolatrar  á  una  miserable  criatura;  do  vuestra  me- 
moria para  acordaros  de  los  deleíles  criminales  á  que  os  habéis  entre* 
gado:  empleáis  vuestros  -ojos  en  eehsf  miradas  iussodeeias  y  Issdvss, 
en  ver  pwturas  6  oires  dgaras  desnodMt  6  «  Iom*  fibras  peligrasos  7 
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peijadiaiahw  ti  pudor.  Ot  Mfvb  de  wtMtw  mám  pan  mr  lu  ter- 
Bcau  de  wwe  hmAm  qne  ido  bawaii  medioe  de  per^enWf  6 
doM  cancionei  detbonealu.  Os  «ervie  de  VMtti»  lengtmpen  decir 
espresiones  inmundas  y  provocati?«St  y  en  una  palabra,  os  servís  de  to* 
dos  vuestros  mierobros,  que  debieran'ser[oiiembro3  de  un  hijo  de  Dios, 
para  hacerlos  instrumentoB  de  una  prostituta.  Y  por  uliiínn,  servís 
de  vuestros  vestidos  y  de  lo  que  está  destinado  á  cubrir  vuestra  cabe- 
M«  eomo  de  heos  para  perder  lea  ■]»■%  por  It  u<ti6eieea  venided  ^ 
empioew  e»  todie  enea  coeM» 

Y  aun  no  para  aquí  todo:  este  peetdo  oaau  noolm  veces  TueMra 
ruina  temporal,  y  os  han  perder  VQMtroa  bieaes;  porque  cuando  aoit 
esclavos  de  esta  pasión,  rn  nndo  reparáis  para  sstisfacerla,  es  menester 
cultivar  Ja  voluntad  de  aquella  infeliz,  hacerla  regalos,  y  proveer  &  todo 
lo  que  lisonjea  su  vanidad  ó  su  glotonería.  Puede  también  suceder  que 
con  ocasión  de  este  comercio  criminal,  vengáis  ¿  perder  la  vida  por  el 
marido  de  eaa^rouger,  6  que  una  nuger  la  pierda  por  mano  dé  ao  mt* 
tido;  7  00  cate  eatttdo  llevadoe  al  joiuo  do  Dioa,  no  podeia  mOnoi  de 
eaer  en  el  infiemo;  f  «atando  ootoncea  en  medio  de  los  tormentos,  re- 
conoceréis vuestra  locura,  pero  no  la  podréis  ya  remediar.  Infeliz  de 
mi,  direl?,  qtje  por  un  niafpr  pasníero.  por  un  deleite  de  un  instante,  me 
veo  muerto  v  mstigado,  y  lo  seré  para  siempre.  Este  pecado  os  hace 
morir  con  una  muerte  espiritual  y  con  una  muerte  eterna.  La  suerte 
de  loe  lojnrioaoti  ae  Ace  en  el  Apoealipsifl,  es  un  estanque  de  fuego  y 
de  asufra  ardiendo. 

Hennanoe  mios,  para  oo  oa«r  en  eilo  peeado,  y  para  resistir  á  la  ten- 
tación, es  necesario,  lo  primero,  reconocer  con  Salomón  que  nadie  pue- 
de ser  continente  si  Dios  no  le  da  esta  virtnri:  ps  menester,  pues,  pedir 
á  Dios  el  (Ion  de  la  pureza  con  todos  los  esfuerzos  de  nuestro  corazón; 
implorar  !a  intercesión  de  la  Santísima  Virgen,  madre  de  toda  pureza; 
cooaldérar  todo  lo  ^e  tü  Espirito  Sonto  noe  dice  de  este  vicie  en  la 
Sagradt  Escritora.  ilVb  «oftew»  dice  el  grande  Apóstol  San  Pablo,  qm 
wertroi  eueqiot  ton  aiüéMirot  ds  Jetuerituf  4T  tnaré  yo  fuUar  á  /erO' 
CTÚfo  hi  mtenéroi  que  te  ettán  mtitlo»,  y  qve  emposu»  nteuerpOty  kaeef 
foí  mirmhrñf  rJc  vna  mvgtr  impúdica  (l )J  ¿Tgvoraif  que  vuestros  miembros 
son  tempiüs  del  Etpiritu  Savfol  Pcrthrá  Dios  al  que  viola  su  Irmpln  (^). 
8i  tisis  según  La  carne,  moriréis:  si  mortfjica's  con  el  espíritu  las  obras  de 
lo  eanu,  eMnúé  Sabed  y  etUesiéti  Uen  que  ningún  fornican»  i  taiporp 
time  parte  en  H  remo  ie  Jemerúte  y  de  ÜKst  (9)* 

Ttaod  á  la  memoria  aqnelln  infinidad  de  sanios  qoo  han  ganado  el 

(t)  1.  Cor. CU. 

(2)    Honi.  8. 19. 
<3;   2.  Cor.  7. 
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«MiügMT  m  cMiyo  á  le»  MMWHdt  7  A  k  «M*»  qw  p«nkr  ni  vk^ 
«¡dad. 

Tenemos  grande?  ejemplos  del  modo  con  r^ue  los  santos  peletron  J 
vencieron  las  tentaciones  de  ia  irapurfi^a.  San  Üenito,  patriarca  de  los 
moDges  de  ÜccideatOt  que  vivi«  en  ei  VI  aiglo  de  It  Iglesiti  habiendo 
NMNiiwiad»  á  ic4»  da  «dtd  da  di»  jr  mía  ifloa,  «a  iaaawé  m  am  gran 
para  daña  aotannaata  A  la  oradoot  7  caatarfaria  para  da  b  aairap* 
dfl  «Hiadbi  Aa»  ao  fmáú  afta  ladi^aM»  awiiar  la  taaiaaáom  al  paa- 
Muniento  da  aaa  OHigar  qaa  haUa  víala  aa  mm  tiaaqm  en  Roma  se  le 

VÍDO  á  la  im3«rtnacion  tan  fuertemente,  que  partí  librarse  de  él  se  fué  á 
revolcar  entre  espinas  y  ortigas;  en  esta  oca&ion  el  doior  íjue  '-  ntio  alto- 
gó  eo  él  todoB  las  malo*  peatamieotos  con  <)tt«  el  teatador  habu  c|ue- 
rida  aopMwperlo}  y  b^iaado  aaüda  ?ie|ariaaa  da  «n  aaoihiia  tt»  faailai 
raailMA  da  Dnm  aa  pcaiM»  de  aa  idilidad  la  fnwia  da  aitar.  Maal»  «a 
adelanta  da  «aoMiaataa  Mtaoiattaa. 

S.  Bernarda,  ptiner  abad  de  Claraval  en  el  siglo  XQ,  b^ia  recibi- 
do de  su  madre  una  eícelente  educación,  y  Dios  le  concedió  el  don  de 
una  puresa  inviolable  de  cuerpn  y  alma,  virtud  que  deben  estimar  mu- 
dbo  loa  j6reaas*  i¿.í  espíritu  itnpuro  le  ataoó  de  muoboa  modos;  y  bu- 
ba oearioB  aa  qaa  al  leatador  ^creyó  babor  conaegiiido  sobra  él  a^gdaa 
veateja.  HaWanaa  daieaida  loa  cgoa  dal  aiaio  caatamplaado  ana  aui* 
gar;  y  aaaqaa  parada  qua  sa  eoraaoo  no  taaia  aa  eato  ta  menor  parl^ 
la  miró  con  demaaíada  cariaridadj  mu  apañas  Uizo  reflaxion  sobra  tu 

faltn,  Irj  qiiti^o  reparar  ron  una  rigiiro»!^  satisfacción:  animado  do  «ma 
aaota  indignación  contra  sí,  fué  á  echarse  basta  el  cuello  en  un  estnn- 
que  de  agua  un  Cria  como  ei  bíeio»  ao  donde  se  estuvo  tamo  tiempo  que 
al  IMa  aitlagttié  caaí  lado  al  aabr  aatnral  da  mi  euarpo.  €aa  aalo  la 
grada  da  Diga  aafiió  aa  él  loda  dardor  da  la  coacu^aaeia,  jr  la  dié 
«a  amor  ardienta  é  iaviolabla  A  la  caatidad* 

Santo  TomAs  da  Aqaioo,  que  vivía  en  al  aiglo  XIII,  7  quq  bdu*  ai* 
do  educado  en  la  devoción,  habiendo  renunciado  al  mundo,  tuvo  que  su- 
frir grandes  oposicioaes  de  sus  píinenics,  y  sobre  todo  de  sus  herma- 
nos, quieoea  lo  hicieron  encerrar  en  ud  castillo,  adonde  condujeron  una 
iBuger  de  aiala  tida  para  corraaaperlo;  pero  ti  aanto  jóveo,  qua  aaaliB 
daatro  da  af  nnaaio  na  aaemígo  mas  peligroso»  ao  taaia  otraa  aiint  qoa 
la  oración  iárvieota  coutra  una  teatadon  tan  terrible;  y  viéndose  estre- 
cbado  por  la  íyaolencia  de  aqaelia  muger,  animado  del  espíritu  de  Dios, 
tom6  un  tizón  encei\dido,  y  persiguió  con  él  á  aquella  infeliz  hasta  ponerla 
eu  precii  itrtda  fog's.  Habiendo  salido  victorioso  de  csie  combate,  reco- 
noció que  era  deudor  de  ia  victoria  a  la  bondad  de  Dios,  á  quien  pidió 
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OM  mío  r«rfer,  gomidos  j  lá^mat  lo  pnaortan  de  senM^ante*  Im-' 

tseiones,  quo  •!  fio  recibió  de  su  Majestad  el  don  de  la  contiooaat,  do 
ul  modo,  que  eoroo  lo  afirmó  él  mismo  «I  fio  do  ktia  diosi  jaoiii  olpo* 
rimenió  los  cstímiilos  de  la  concitpi'cenci». 

Admiran.*,  piie;5,  ile  estoí  ejemplos,  li  ircfl  r]iie  ?)fvan  para  edificaros,  y 
viendo  que  estáis  tan  distantes  de  eilos,  humillaos  delante  de  Dios,  re- 
oonocioodo  voootni  nmorio»  j  H  nocoaidod  qao  tonoio  de  implorar  tu 
^odt  coa  lervoraee»  oAplieos.  Apartáos  bieo  lejos  de  lodae  leo  oca* 
iioBee  de  e«te  pecado,  y  procurad  evitar  las  lisonja»  y  lu  palabraa  des- 
Terg;onzada8  de  los  jóvenes  libertinos.  Luego  que  alguno  os  diga  la 
menor  palabra  que  conduzca  á  deshonraros,  y  toque  á  vuestro  pudor  y 
honestidad,  decídaselo  á  vticr^tro  padre  ó  á  vuestra  madre;  si  asi  no  lo 
hacéis,  os  esponcís  ú  perderos.  Huid  de  las  ocasionen,  de  las  conver* 
iadoaes  peligrosas,  y  do  oatar  á  solas  coo  jóveflos  aoiiMseliOMM.  Hei» 
OMnoo  mios,  noaco  podréis  tener  ¡Mstaato  eatdtdo  pata  volar  sobro 
Tuestros  hijos»  y  ana  laas  aobre  vuestras  bijai«  á  fin  de  saber  cuando 
no  las  veis  cómo  «o  portan  con  los  bonbres  que  estáis  obligados  4  te* 

ncr  en  casa. 

Si  todos  supiéramos  cuán  gran  mal  es  ofender  ¿  Dios,  temeríamos 
mas  que  la  muerte,  no  solo  el  pecado,  sino  también  lo  que  puede  ser* 
vir  do  atraetivo  6  do  ocasión,  tanto  en  nosotras  como  en  nnestros  pr6- 
jinioa.  Apartáos  do  la  casa  en  qno  hay  ooaswflos  peligrosas  para  vo* 
sotros:  salid  luego  de  ella  6  del  lugar  si  es  oecossiio,  sin  aguardar  á 
nada,  pues  la  salvación  de  vuestra  alma  debo  seros  mas  apreciabte,  y 
debéis  estimarla  mas  que  todas  las  cosas  del  mundo.  Si  por  amor  de 
Dios  dejáis  el  adeluniamiento  de  vuestros  negocios  ó  la  esperanza  de 
vuestros  salarios,  Dios  proveerá  por  otro  camino  que  no  sabéis;  él  bea> 
deeirá  este  aecion  do  valor,  y  hará  qoo  sirva  para  ol  bien  temporal  de 
vuestro  cuerpo  y  para  el  eterno  do  vuestra  alma.  Que  os  lo  que  oe 
deseo»  Ibc 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  LNTEBIOB, 

REPRESENTACION  dirigida  á  la  cámarn  de  tenadornpor  d  tú* 

legio  ojyixt'ilico  de  Nira.  Sra,  de  Guadalujie  de  Zacatemi,  jjldtendo 
ti  j  ase  de  ios  hulaf  (*pedu¡fis  por  la  Snnta  Sede,  j>ara  la  delcf^aciffñ 
dtl  IUmo.  Si  .  aizüilsi¡o  de  Dama^i  >  Monseñor  Luis  ClemcRlu 

*  AUGUSTA  CAMARA  DX  8BNAJ>0ItS8. 

8efior. 

£1  colegio  apostólico  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  cree 
do  bueoa  U^.  no  ser  en-la  aeepudoo  do  la  aogusla  eámtfra  'do'  eoÉado* 
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ret  tan  •ittftdatn  npttttcion,  que  parezca  danuatado  Mtnflo  biaar  «ir 
au  vos  aigana  vaa  aa  esa  reeioio  rcapaiabla.  Movídoa  con  a»taconne> 
ajoD,  y  guiado*  á  roaai  por  aa  díciáoieD  da  eaociaaoía,  baños  acorda- 
do unánimemente  tomar  parte  ante  esa  dignn  y  lionorable  asamblea,  en 
el  interés  que  hoy  anlmn  á  todo  católico  mexicano  sobre  la  visita  deter* 
minada  por  ia  Santa  Sede  á  la  Iglesia  mexicana,  }>[  r  medio  de  su  De- 
legado  apostólico.  Como  lieinoa  vij^to  con  profuiido  seotimlento  qua 
por  la  aagoata  cámara  da  diputadoa  aa  ba  oagado  al  paaa  á  iaa  bulaa 
^na  aufonaao  á  Mgr.  CJamanti  para  daaeaipeflar  «aa  aka  aaiaioiii  aoa 
apraauramos  á  unir  noOitTo  voto  con  al  de  los  venerablaaeiliildoaada'» 
eiásticos  y  religiosas  corporaciones,  que  solicitan  del  supremo  gobierno 
6  de  esa  augusta  cámara,  no  sea  secundada  una  aegaüva  ijue  daba  cu* 
brir  de  lulo  á  la  angustiada  Iglenia  tscxicaua.  ' 

Usa  repulga  dada  h  la  Santa  Sede,  á  la  \ez  que  lau  benigaaoMroto 
procura  al  mayor  bian  da  loa  bijoap  qaa  á  paiar  da  vivir  tan  dínaMMi 
loa  tiena  muypraganiea»  merecería  ciartamaota  el  juaiocaatigoparaBOf 
otros,  de  quedar  abandoaados  á  nuestro  consejo.  ¡No  podamos  con* 
cebir  cuáles  ?crin  las  consecuencias  funestas  6  ruinosas  que  se  si^an  & 
la  nación,  de  un  arrcrlo  pretendido  por  el  romano  Poniifice  en  los  asun- 
tos eclesiástico»!  ¡Ni  menos  podemos  creer  sea  un  verdadero  católico, 
quien  resiste  á  las  determinaciones  del  vicario  de  Jcsucriato!  ¿Qué 
tiene  que  temer  la  nación  da  un  arreglo  eo  aa  If^lasiaf  6i  á  aiganoa  podiá 
lisonjearla  asperanxa  de  reducirse  á  nulidad  la  misión  del  dr>  Clamen- 
tí,  era  á  nosotros,  como  corporación  religiosa»  que  acaso  acomodados 
con  aljnn  abuso,  (le«pariamo.s  vivir  tranquilos  en  c«a  comnrlitind.  Mas 
no,  muy  lejos  esté  de  nosotros  semejante  pretensión:  no  es  honor  nues- 
tro descansar  débilmente  en  la  fría  espectaiíva  del  último  resultado  que 
lofoa  á  Iaa  bttlaa  del  Sr.  Clementi.  >iada  tenemos  que  temer;  porque 
ai  entra  nosotros  existe  algún  abuao*  aatamoa  dispuastoa  A  qua  aa  naa 
advierta  y  corrija. 

Coofiamoa»  pueSf  en  la  dignidad  de  la  augusta  cámsra  da  sanadoraa, 
que  los  rotos  de  los  verdadftros  católicos,  liallar/in  en  su  fcno  una  aco- 
gida betiiírna.  Pedimos  que  no  se  nos  prive  de  la  influencia  del  único  as^ 
tro  quú  tunda  nuestra  esperanza  de  felicidad,  mientras  vivimos  en  este 
mmdo.  SuplicMina  que  las  determinaciones  de  fa  Sama  Sede,  á  quien 
pata  al  fobiarao  da  la  Igleaia  ba  prometido  espeeialmanta  an  asistencia 
el  Eafrfrim  Santo,  sean  admitidas  de  fai  avgnata  cámara  de  senadoras 
con  júbilo  y  estimación,  y  ana  eomnnicaciones  se  nos  trasmitan  libra* 
mente  á  todos  los  cat6licO'a,  para  nuestra  doctrina,  consuelo  y  acferio. 

Por  último,  el  guardián,  nombre  de  toda  la  comunidad,  ante  la  au- 
gusta cúrtiara,  ruega  enoat'ecidamente  y  con  iodo  el  rcapeio  de  que  es 
capaz,  que  se  dé  el  pase  i  las  bolas  del  8r.  Pió  IX,  eoo  qna  autorfu 
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por  Delegado  apCMlftlieo  para  la  Rcpúbliea  mexieana  t  Mgr*  Lnú  Cte* 

menii. 

Colegio  apostólico  de  Ntra.  Sro.  de  Gtiatlalnpe  ñ«  Zactter-j*.  Dí- 
ciambre  31  de  X86S.— JPr.  Diego  de  la  Concepción  Palomar,  guardián. 

--^^¿^ 

CONTIMUACJON  de  Uu  coMunicacione»  oficióle»  entre  el  tu¿tremogú' 
ftterMe  Íel  Bttado  it  ZacaUau  y  «/  atperiar  tdtnátíin  de  la  iióeem 
de  Oaadtda/ara  eo»  mMtto  de  la  ley  de  hachmda  de  a^el  Eetadopu' 
Hitada  en  30  de  Enero  delaño  jnóximo  ftuadOf  en  árden  al ¿ratámen 
quelee  jrrcrcvcione$  reglamenta)  ius  del  gobierno  á  dichahytiwgtmenA 
h$  heneficivt  ecleñáiticoSf  llemándoloe  erréneamente  frcfeeioim  y^ftrei' 
ciot  lucrativo», 

(continua.) 

Exmo.  6r.— Cuande  en  2  <1e  Julio  (uve  el  honor  de  dirigirme  áT* 
E.  y  por  ?n  rp'pelahle  conducto  í\  h  Iionorí>!j!e  Icg:«i]íi'iiia  do  ese  Es- 
tado,  manifesiarido  que  alguna  de  hirí  jnevcircioncs  rcglamentnris«t  aña- 
didas por  ese  supremo  gobierno  á  In  lev  de  haciendn,  publicada  en  30 
de  Eneroi  ao  ea  CMiferme  á  la  doctriBa  y  leyes  de  la  Iglesia;  dije  que 
tenia  la  •aiísraeeion  de  hablar  con  ana  asamblea  y  goblerná  católieotf; 
j  qoo  me  [uonaetit  de  eu  religiosidad  conservariiiD  en  sus  derechos  i 
esUi  oueaira  común  madre.  I  i  [  rrvi  !r>n(  iu  que  V.  E.  ee  ha  servido 
tomar,  mondando  suspender  la  conti  iliucion  <lii  tTta  v  la  de  e&enlos  á 
loa  ecU:s!áíiUco8  por  sus  lic  nt  fu  io^,  y  me  comuiilra  con  fcclia  7  4*1 
corricaic,  hace  ver  que  na  era  v.iiia  mi  esperanza  d«  que  V.  E.  escw- 
cbtria  la  «oa  de  su  pastor  en  el  (^resentí)  negocio. 

El  hombre  nSk  instroido  j  mst  «-alfilioo  do  estft  libre  de  padecer 
eqaivoeaeieDest  en  he  que  peede  ieeorrir  aen  eonf  ra  so  voluntad,  j  An 
qoe  preaieii  nn  motivo  bastante  para  poner  en  duda  su  catolicismo:  oti 
M  que,  ruando  en  cumnümic  ntu  de  mi  deber  me  b«  vi'to  |irt»cisado  h 
manifestar  la  que  ge  lia  padi'cido  en  la  stlima  de  la?  r'Hsdns  prcTcncio- 
oes  reglamcotarias;  no  es  porque  haya  dudado  de  ia  buena  fé  de  ese 
supri:mü  gobierao  y  do  an  adhesión  á  los  principio»  orfodoxbe,  timá 
porque  el  puesto  en  qoo  la  Divina  Frondeneia  se  be  dtgnado  ootoeer* 
no,  me  obHgt  ft  coneervar  ileso  el  depóeiio  que  ao  me  hn  enoomé»éi<i 
do  y  á  procurar  en  cuento  esté  de  mi  parte  el  cnmpliiaieMO  de  las  sa* 
gradas  le)  es  de  la  Iglesia,  asi  conrn  V.  E.  mo  dice  ser  de  en  deber 
dsrlo  ¿  las  civiles. 

Cuáles  sean  las  que  en  ia  actualidad  e^tén  vigentes  eun  respecto  4 
la  isniunidad  de  las  cóngrvss  de  kn  eelosiáadeoe,  (o  ho  diebo  ya  oami 
eomtmieacion  de  S4  del  próximo  paesdo,  j  no  hey  neceáidid  do  jnptJ 
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tirlas.  V.  E.  coniíene  con  el  Snníistmo  Padre,  conmigo  ij  con  toilo  crit' 
tiano,  en  que  nn  solo  la  Iglesia,  pero  nivp[uno  de  sus  ficUs  cs'.á  obligado  & 
obedecer  lo  que  se  mande  contra  la  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia:  y  como  no 
puado  nienoc  d«  suponer  que  V.  E.  m  refiere  £  lu  eclesiástíces  qtte 
noe  rigen  eeiualmeniCi  parece  natural  el  inferir  que  no  eatamoa  obU* 
gados  á  obedecer  lo  que  se  oponga  &  ellas. 

Sin  embar((o,  cree  ese  supremo  gobierno  que  «/  Estado  puede,  sin 
ofender  estos  d(  recftos,  imponer  royitrihiicion  ú  los  erhs'iásfiros  («o  solo  por 
lo  que  tienen  como  particulares,  pues  no  es  eso  lo  que  se  dispula,  sino 
también  por  sus  cóngruas)  ¿wr  ser  jrrojpiciarios,  no  por  vn  derecho  cxtroor' 
¿maríof  dno  por  ti  mmo  era  ^  aiqmere  y  es  propietario  todo  lest&r^ 
y  toda  MOfíaeioH  legitima,  Afiede  V.  E.  que  esta  opinión  no  es  soya 
ébo  do  San  Agustin,  queriéndolo  probar  con  el  célebre  texto  l^vo jvñ 
re  defiitiitmilaM  Eedetidil  ifc.  Este  es  puntualmente,  Sr.  Exnao.,  uno 
tic  !np  que  r)ffi  eíi  mi  nota  de  24  de  Agosto,  poniíndnlo  de  eiemplo 
para  hacer  ver  que  Lacliics  suele  presentar  los  te^iimonios  de  loi  ¿un- 
tos Padres,  no  como  se  leen  en  sus  obras,  sino  con  adaione*  que  les  fiO' 
cat  decir  lo  que  no  dicen:  lo  escogí  por  ser  demasiado  conocido  eutre 
nosotros  y  haber  wdo  mil  reces  eontestado  desde  el  afio  de  1$SS  eo  los 
periódicos  y  otros  impresos  de  Mésico»  Guadalajanii  Morelia,  íec,  Po* 
ro  supuesto  que  V.  K.  mo  lo  opone,  le  ruego  se  sirva  leerlo  en  Um 
obraa  de  San  Agusiin  (Tracf.  6,  iii  Joan.),  para  qne  por  sí  miánio  8© 
descngafte  y  vea  que  es  un  texto  adulterado;  que  el  snnto  obispo  no  di- 
jo Gratijas  de  la  Iglesia,  sino  solo  Granjas;  que  el  contexto  todo  está 
l&aotfestando  que  habla  de  los  bienes  de  los  bereges  donaii^tas  y  no  de 
loe  de  li  liáosla;  que  ni  podin  baUar  de  estos  últimos  sin  desvirtuar  an 
•rgamontOt  pues  contrapone  el  derecbo  de  la  Iglesia  r^ue  sostiene,  á  los 
de  la  facción  6  partido  donailsta  que  habia  sido  despljado;  que  en  el 
párrafo  26,  inmediatamente  después  de  las  palabras  ciiudus  por  e^e  su* 
premo  gobierno  [(^uibus  possidentnr  jioffesIfiTirt^  se  leen  las  si^iriii  .ntes: 
Pero  yo  alego  el  dcrcrko  dmno,  dice  (ei  liercgc  üonatisffl);  á  lo  que  con- 
testa «i  santo:  Leamos  pues  el  Evangelio:  veamos  chál  es  la  Iglesia  calc- 
líco  ds  CWifo  isAre  «I  owl  ano  h  pdoma  que  «nsefó;  **£ste  es  el  qoo 
bnniisa.'*  ^óste,  jwe»,  dopotatffor  deneko  dmnot  d  qiu  iko:  "To 
bautizo,"  cuando  la  paloma  at^^um  **Este  es  el  qne  baotiss.**  y  cnonda 
tanMen  dice  la  Escritura:  *'Una  es  mi  paloma,  ¿única  es  do  su  madre"? 
Estas  palabras  estftn  indicando  cuál  era  e!  modo  de  pensar  de  San 
Apiisiiii  con  respecto  al  derecho  que  tiene  la  Iglesia  para  poseer.  El 
¿¿Rnio  Padre  niega  que  los  donalist9s  posean  por  derecho  divino,  en  ra- 
Mon  de  que  no  constituyen  la  única  verdadera  Iglesia  de  Cristo:  ¿y  có- 
■M»  podríamos  inferir  do  esta  doctrina,  qna  esa  tnnicn  verdadera  Iflesin 
jMüs  por  daracte  hwwatto  y  wjpord  i 
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Es  verdad  que  en  el  decreto  de  Graeirae  (c  Qito  Jwré  1*  ¿tlf.  8.J  se 
lee  VUh»  Eeden^  peto  también  Ip  ei  que  al  pié  nnsino  de  ese  e&non 

está  la  corrección  romana,  nvtsando  que  la  palabra  Ecchsitc  no  se  Iiatlt 
en  la  obn  oriirinal  óf  Sni  Agusíiin  ^lícri:  d'irí'w  vnn  rst  npnd  Jl.  Aurriis- 
Unum^:  allí  mismo  se  cita  la  Causa  11,  q.  1,  r.  Si  (¡xitt  26,  donde  Gra- 
ciano trae  las  palabras  del  Santo  y  omitiendo  Hccktut.  Antes  do  d¡- 
cbes  correctores  romanos  ya  el  sábio  Concio  había  notado  cl  abuso  quo 
ae  baeia  de  esta  autoridad.  También  Berardi  en  sn  crf tica  nos  advier-' 
te  qne  no  debe  leerse  VtMat  jEüedSsMtf»  aino  solo  Ftí/o». 

V.  E.  aseo^ura  que,  el  mismo  Santo  Padre  en  otra  parte*  dice:  "que 
"  ningún  ecciesiástico  puetie  decir:  "¿Qué  tengo  que  hacer  con  cl  rey? 
"  ^qué  hay  de  común  entre  mi  y  cl  rey?"  "Porque  f?  como  si  dijera: 
"  qué  tengo  que  hacer  con  mia  bienes  y  cun  tudas  mis  posesiones, 
"  puesto  que  nada  se  puede  poseer  sino  por  derecho  humano?"  "jVo¿¿ 
**  dktre  ¿quid  mihi  tt  tagt. . .  .f  fte.**  Yo,  seflor  Esmo.f  encuentro 
ledas  esas  palabras  que  V.  £,  copia,  en  el  citado  tratado  6,  t»  Joan,  al 
nam.  SiC:  suplico  á  \»  E.  tenga  la  bondad  de  leerlas  en  las  obras  de 
San  Agiistin;  y  verá  que  el  s»nto  no  habla  de  los  ecle5Íást¡cos,  sino  de 
los  hereges  donatistas:  e^tos  son  á  los  que  impugnan,  esto?  son  ñ  los  que 
convida  á  que  vuelvan  al  seno  de  \,\  Ii:lc*ia  católica  ("iS'/  u}¡¡i¡ur.  non 
hulteni  quid  dicanl:  ego  dico  (juod  faciuní:  venianl  ad  CaíhoUcamy  tt 
mÜKVm  kabdnnU  nem  tolnm  ierran,  sed  tíiam  Ulum  qni  fie  ti  ctám 
**Hitmmy*  Bnpueato  que  V.  Et.eo  aii  respetable  nota  de  7  del 
eoníente.  me  arguye  con  lo  que  paaa  en  Norte  América;  eonsuhémos 
aquella  Iglesia,  y  veremoi  euán  l^os  está  de  pensar  qoe  no  pueda  la 
T'^'lesia  tener  bipnes  aun  inmuebles  pino  por  la  ley  civil:  sin  qne  poiasla 
autoricen,  sabcmuaqpie  los  lime  y  que  toma  las  debidas  providencias 
para  su  conservación  y  seguridad,  como  puede  verse  en  los  decretos 
del  Concillo  IV  de  Battimore,  nám.  9,  y  en  el  de  ta  Sagrada  Congre- 
gncion  de  Propaganda,  **eirea  eeeUnattica  lona  tuto  Hirwmia^  apra* 
bado  por  la  Santa  Sede  aposiAlíca. 

Al  hablar  V.  E.  de  la  cóngrua  de  los  ecieaiástícoa,  dice  que  el  Esta* 
do  la  proporciona  indirectampnfe,  "pues  proviene  no  de  oblaciones  6 
"  donativos  voluntario?,  sino  de  tarifas  y  aranceli-s,  tan  perjudiciales  al 

pueblo,  contrarias  al  espíritu  de  la  religión  y  á  la  moralidad,"  y  con» 
cluye  preguntando:  "¿es  lo  niisroo  en  Norte-América?"  Antes  de  con* 
testar  á  esto,  protesto  á  ese  supremo  gobierno  toda  mi  eonsiderscion  y 
respete,  suplicindóle  no  lleve  á  mal  el  qoe  un  obt»po  catAlioo,  cuya 
primera  obligación  es  el  '^Depositum  cuitodV*  que  con  tanto  empeflo  in. 
culcaba  S.  Pablo  á  su  discípulo  Timoteo,  se  esplique  con  loda  clari- 
dad en  esc  punto.  Los  , obispos  somos,  como  V.  E.  sabe  muy  bien  y 
lo  habrA  leído  mil  veces  en  las  notas  del  P.  Scio,  'Moa  depositarios  de 
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"  la  doctrina  del  Evani;eI¡o,  de  la  sana  moral  de  la  ili»c¡p]¡na  eclesiás- 
"  ijca,  y  al  mismo  tiempo  de  las  almas."  Seria  yo  un  prevaricador  si 
no  dijese  ú  V.  E.  que  el  calificar  de  '  coaUatiud  al  espuiiu  iiu  la  relt- 
gioo  y  á  ta  moralidad  los  dercchoü  parroquiales  ó  de  estola,"  es  adrai» 
lir  ftt  «rror  que  entefló  la  Pteido-uymóié  d«  Pntoya  y  cttá  eondenMl* 
por  U  Iginía  en  la  i»ropo6ÍcioD  54  de  la  bula  **Aitelorem  Jida^  *'La 
<*  doctrina  que  nota  como  de  un  vergonzoao  abaao  el  pretender  leeibír 
limosna  por  celebrar  misas  y  administrar  pnrramento?,  como  igual- 
mente el  percibir  rnnlquicr  ecnohunenlo  llamado  de  estola,  y  /general- 
mente todo  estipendio  ú  honorario  que  se  ofrezca  en  ocat^iun  de  í>u- 
fragios  ó  cualquier  función  parroquial. — Como  si  los  ministros  de  la 
"  Iglesia  debiesen  aer  notados  con  el  crimen  de  abiuo  vergonaofOteatii- 
'*  do,  aegun  la  eosiumbre  y  eataiuto  de  la  Iglesia  recibido  y  aprabadoi 
'*  osan  del  derecho  promulgado  por  el  Apóstol,  de  que  se  reciba  loiem* 
"  poral  de  aquellos  á  quienes  se  administra  lo  espiritual. — ^'Falsa,  te- 
"  meraria,  ofensiva  del  dcrrrlio  eclesiñtico  y  pastora!,  injurioea  á  la 
"  iglesia  y  sus  iniiii^lios."  Al  fin  de  esta  y  las  demás  proposiciones 
anutciuatizados,  dice  el  Sr.  l'io  Vi:  "Mandamos  á  todos  los  fíeles  de 
^  uno  y  otro  aexOi  que  acerca  de  las  dichas  propoaíciooea  f  doctriiiM* 
**  no  se  atrevan  ¿  sentift  eoseflar  6  predicar  en  eonira  de  lo  qne  te  d«« 
**  clara  en  esta  nuestra  constilucioni  de  tal  modo  qne  cualquiera  que  en- 
señare,  defendien*  ó  diere  á  lu/.  estas  proposiciones  ó  alguna  de  ellMr 
♦•juntas  ó  separadas,  6  trnlaie  de  t  Has,  aunque  sea  disputando  pública 
"  ó  privadaiiiPiílc,  coiud  no  ><ca  iiiipii:;ti;irid(»!:)s,  quede  sujeto  i¡>sn  faclo^ 
"  sin  otra  declaración,  á  ias  ccnsuraü  eciesiúslicas  y  á  jas  otras  penas 

impuestas  por  el  derecho  contra  loa  qne  hacen  aenusjanlee  coeaa.'* 
For  lo  demaSf  s:,b¡do  es  qiio  esta  bula  se  adroiiiá  ^  Espafta  y  en  lae 
Américas  á  consecuencia  de  real  órden  de  10  de  iTiciembre  de  1600, 

y  que  por  lo  mismo  tiene  entre  noí  tros  el  doble  carácter  de  ley  canó- 
nica y  civil,  y  como  tal  la  inserta  el  isr.  Uodriguez  de  San  Mi<;uel  en  el 
lom.  1,  de  las  Pundecias  liii^pano-mexicanas  al  núm.  39.  babido  e$ 
también  que  ha  sido  recibida  y  aceptada  por  todos  los  obispos  del  orbe 
oatólico,  y  iJiU}  c;>prcsamente  por  los  de  Toscaoa  &  eeeepcioD  de  ixm 
que  Jalcbi,  sucesor  de^Ricei»  por  la  rcnuoda  que  biso  este  de  so  «Ha, 
no  solo  aceptó  la  bula,  sino  que  recibió  retractaciones  y  abjuraciones, 
de  los  errores  de  la  Syaodo:  que  el  misioo  Bcipion  Uicci  la  admitió, 
"Tíeprobando  y  condenando  todas  las  proposiciones  y  cada  una  de  ellas 
'*  con  aquellas  califiracidiies  y  eu  uffíTellos  sentidos  que  se  esnregan  eo 
"  la  sobrcdiciia  bula"  (Alocución  del  6r.  Pió  V  il  ul  ¿aero  Colegio  en 
26  de  Junio  de  1S05). 

Calificar  loa  citados  durccbos  de  «onireries  al  €i^rim  é$  fa  rtfígiim 
yála  moraUiaU,  es  hacer  un  agravio  &  la  Uuatraoioo  y  piedad,  de  lodoe. 
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los  prelados  qac  han  regido  la  Iglesia  mexicana  desde  ?!i  nnrimiento; 
puet  desde  cnloncef  lia  habido  lales  (lertclioí,  y  ya  pI  Concilio  prime- 
ro celebrado  en  iiai>la  de  éilos,  y  no  como  de  una  cosa  que  enton- 
oncoiManba;  **£iutttiiifw  y  ordeiMmo»»  qii«  ba  clérigos,  sobre  admí* 
**  aittrar  lot  nortmenuM  jle  la  Igieaiai  obsequias»  emierro«i  miaaa  y 
"  «tro*  emlaaquier  divino»  ofioíu,  no  bagan  eoniracto»  ni  convanemn 
**  a%aaa  por  li>  ní  por  interpueata  personn  directe,  vi  indired»  sobra  lo 
que  por  ellos  les  !ian  dt>  dnr.  antes  de  haber  adminiítr:idf).  .  .  .  pero 
permitimop,  que  después  que  ovieren  administrado  Ijss  sacramentos  jr 
"  oücios  divinos,  puedan  pedir  lo  que  es  de  loable  cosuirabro,  y  lo  (pie 
**  tetíam  tm  «mlfcnerr*  kaber,  y  porque  en  tlio  no  baya  vxcno  alguno, 
**  si  dada,  eaaadamoa  dar  tabla  da  ios  dereebos  fte.'* 

Es  también  coodenari  jonfo  con  este  ConcUioi  al  tareero  eelebiado 
en  1680r  qae  eo  lib.  1,  dt.  5,  par.  1,  ni  prohibir  á  lodo  clérigo  el  que 
exija  alguna  eo«a  por  la  adrníniítracmn  de  los  sarramentos,  concluyo 
ost:  ñlai  tto  sr  prohil>c  por  esfr  decreto  el  qne  en  cada  obispado  po  cilmn 
el  etiii>eadio  tasado  por  el  obisjm:  y  en  el  liii.  3,  til.  10,  par.  1,  después 
de  preWnir  lo  que  debe  hacerse  eon  los  que  mueren  dejando  bienes, 
ülade:  Mm  ti  ü  Sfwtíio fmt  pentma  p^re  que  nhgnim  Üeaet  haya 
dtfaio,  Mtíéfretdé  gnumuimenu*  Condenar  á  este  Concilio,  es  eonde- 
naf  eon  él  á  la  Santa  Sede  que  lo  aprobó.  Condenaríamos  asimismo  á 
Jos  Concilios  de  Milán,  de  Colonia,  de  H'-itiis,  de  Tour?,  de  Biir¡?C9, 
de  Avinon,  y  otros  muchos  que  lian  dii^piiesto  cn«!i  igual,  incluso  ol  La- 
teranense  IV,  que  mandó  won  reprimido»  por  el  ohhpo  del  Ivgar  lo*  que 
Mff&tMOSMttts  ÍNfeates  aUervr  la  eoifirm6re  Aiaifaílír.  ¿Diremos,  sefior 
Exmo.»  que  no  conocienm  el  espíritu  de  ia  religión  los  ilustres  prela- 
dos qoe  compusieron  esas  santas  asambleas;  que  no  lo  conocieron  los 
de  las  Iglesias  de^||ipafia,  Inglaterra  antes  dd  cisma,  Alemania,  Fran- 
cia, Xápoics  &c.;  que  por  feto  ye  entrañaron  en  las  disposiciones  que 
daban  sobro  el  particular  en  sus  Synodos  do  Toledo,  de  Cabliora,  de 
Santiago,  de  Salsburg,  Sarum,  Paris,  Roan,  Cantorberi,  Ausburg  &c.? 

Pero  V.  E.  me  pregunta  si  lo  mismo  sucede  en  Norte-América,  esto 
ee,  en  ona  Iglesia  que  ahora  puede  decirse  comienza,  y  que  se  halla  en 
éstadó  de  misten.  En  primer  lugar,  querer  comparar  una  Iglesia  na- 
ciente con  la  que  ya  está  formada,  es  (permitaseme  decirlo)  pretender 
que  lo  que  le  conviri^e  á  un  níflo,  le  convenga  tatohipn  a!  que  ha  llegado  á 
la  edad  varonil.  En  segundo  liirrar,  en  Norte-América  hay  derechos 
que  en  México  no  se  conocen:  tal  c^  el  de  que  se  habla  ca  los  decre* 
tbs  del  Concillo  19  provincial  de  Baltimora  al  núm.  6:  Oh  loca  qwt  «a 
JEScebnit  occupaut  (/ife/ler);  ¿se  ha  oidojamaa  entre  nosotros  que  los 
fieles  dea  algo,  sea  mucho  6  sea  poco,  por  el  lugar  que  ocupan  en  la 
Igleiiat  £n  tercer  logar,  si  en  aquellas  di6cesis  se  deja  i  la  voluntad 
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ém  eida  uno  d«  Im  fi«let  el  dar  It  Ibnomift  que  quiena  m  los  baitliMiPt 
y  matrímoDios  (DecrMos  del  Concilio  4?  núm.  3),  noosponitteaeeraa 

que  el  obispo  no  puede  tasar  una  cantidad  6ja  por  alguna  faneíoii  Mp^ 
ritual,  sin  contrariar  el  eaptrítu  de  la  religión:  si  tal  cosa  se  creyera,  no 
babrian  decretado  de  común  acuerdo  en  J810  aquellos  pre'adoi,  el  ei- 
tipendto  que  podía  exigirte  por  una  misa  rezada:  Habita  ralwne  pre- 
tii  cibomm  cecttroi-umque  ad  t'Uam  ncccsiurioi  um  i»  die  creicenlii,  retri- 
haUpn  una  pritata  Miua  eetebrunia  ümtm'ad  díaiirfÚM  partem  man* 
m  mnerieam,  ■  Poco  importa  para  el  caso  «l  qve  el  bauiiamo  aea  neeo* 
aario,  j  no  el  mandar  aplicar  una  miaa:  porque  el  GfrelúiateddEvin» 
gelio  se  eatieode  á  teda  funuiou  espiritual,  taoio  las  necesarias  como 
las  voluntaria?:  y  la  cmnpra-t^nfa  (si  la  bubiese)  no  rlt  í^ria  da  serlo  por- 
que la  misa  sea  voluntaria:  tan  compra-tcnta  es  la  de  im  objeto  de  lujo, 
como  ia  de  lo»  alimentos  necesarios  para  la  vida.  Por  lo  demás,  con 
reapeeto  &  nueairoa  «ranceleai  aabido  es  que  los  pobrea  que  eereoen  de 
reeuraoa,  no  eatftji  obli|^doa  á  aatlafteer  loa  dereehoade  bauiiamo»  mt* 
triraonio  ni  entierro* 

Tratándose  de  si  hay  6  no  obligación  de  p^ar  contribuciones,  eain. 
diferente  que  In  cóngrua  del  sacerdote  provenga  de  oblaciones  6  de 
arancele?:  de  cualquier  modo  que  sea,  el  pueblo  ñel  está  obligado  á  mi- 
nistrar t  aquel  lo  necesario  para  su  decente  y  cóngrua  susteoucion:  á 
ella  tiene  derecho  el  mioiatro  de  Jeaucrisio,  y  lo  tiene  por  una  tej  di- 
Tina  independiente  de  la  civil:  lo  tiene  en  México»  jr  lo  tiene  en  Norte 
América:  ni  aqui  ni  allá  ae  lo  da  el  Eatado,  ni  tampoco  puede  qnitár» 
selo. 

A  la  respct;ib!e  autorid;id  de  S.  Gerónimo  Tribuía  nonrcddimtu  tfc. 
opone  ese  supremo  gobierno  algunas  razones:  la  primera  es,  el  conteS' 
to  mismo  del  Evangelio.  Para  mejor  entenderlo  y^nocer  si  Sao  Go- 
rOnimoenaeDa  alguna  doctrina  contraria  éla  quenoffié  el  divino  Sel* 
vador,  examioemoa  qué  cuestión  era  la  que  ae  propuao  6  8.  M.  y  i  la 
que  conieotó,  dicictulo:  Dtd  alCétar  lo  fwuitlCkar.  Dioshabia 
mandado  que  los  judíos  pagasen  dos  dracraaa  por  persona,  siempre  que 
ge  hiciera  el  censo  del  pueblo.  Cuando  Pompeyo  sujetd  aquella  nación, 
les  impuso  la  mi«ma  contribución  en  favor  do  los  romnno«.  la  que  co- 
braron después  Augusto  y  otros  emperadores  cada  vez  que  iiacian  el 
censo  6  empadronamiento.  Por  aer  la  roíama  cantidad,  y  porque  ae  co- 
braba en  la  misma  cojuotura  en  que  la  liabia  impoeato  Dioa  en  favor 
del  templo,  le  era  odiosa  al  pueblo  judaico,  quien  veia  que  el  gobierno 
de  los  Césares  había  sucedido  al  antiguo  y  hecho  cesar  su  libertad  é  in« 
dependencia.  Tiberio,  en  tiempo  de  Jesucristo,  cobraba  ya  anualmen- 
te este  tributo,  que  por  lo  mi^mo  se  bacía  mas  odioso.  Se  formó  en- 
tonces una  secta  de  galíleos  que  proclamaba  la  exencioa  de  tributos;  de 
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.qtpA-ratfOltó'la  diraton  de  opta¡ooe«,  soBtenMndo  lo»  haii£aaotqiM«n 
lieito  j  aun  debido  «I  pagarlo.  7  def«ndieiido  lo  cootnrio  lo»  fiirnoos 
por  ptieeerles  contrario  6  la  religión  el  (jue  lo»  empoiadore»  lontooi 

•e  ^ubieaen  aprupindo  Ja  contribacioo  de  aquella,  porque  satisfecha» 
4  poca  cosía  Ia3  con(!  ibttniones  civitcs,  se  desentendían  los  j\!díos  de 
las  religiosa?.  En  tales  cirrunstanria?,  y  llevados  por  otra  pane  tlei 
6<iio  que  tcuian  al  Salvador,  les  ocurre  iiaccrle  una  pregunta  capciosa: 
**l«o>  iaríaeo»,  dice  San  Mateo,  cootultaron  entro  «f,  c6mo  le  •orpran* 
"  deríen  en  In  qne  hablase:**  te  proponen  la  cueation  aobra  la  lieiludi 
del  pago  del  tributo;  á  la  qne,  si  respondía  aBrinalívamente,  lo  harita 
odioso  al  pueblo,  y  podrían  I03  discípulos  de  lo»  fariseos  replicarle  que 
un  pueb!o  libre,  cual  cni  el  de  D"o?,  no  n>taba  sujeto  h  iributoa,  y  mu- 
tilo niunos  rc.«p«fctn  de  un  |)riui  ipe  esirafio  que  los  tenia  subyugados: 
si  respundin  negniivainente,  lo  podrían  acusar  como  sedicioso  y  traidor 
á  lots  romanos  y  presentarlo  como  enemigo  del  César.  "Le  eoviaOt  coft* 
**  tinúa  el  Evangelista,  ft  su»  discípulo»  jiuitainente  con  lo»  hetodiano* 
"  diciendo:  Maestro,  subcmos  que  eres  veraz,  y  que  enseflaa  d  gubÍ* 

no  de  Dios  en  veriia.l,  y  T'e  no  ciiiilns  de  cosa  alguna:  porqur  ro 
"  miras  la  persona  de  los  Itombrc?."  Después  He  un  exordio  tan  lleno 
de  adulación,  y  con  el  que  p.nece  qucriuu  inclinar  á  Jesucristo  en  (%t 
▼or  del  pueblo,  le  dicen:  "¿Qtié  ic  parece,  ea  llcUo-dar  el  tribot*  al 
César,  6  no!**  £1  divino  Redentor  no  podía  nenoa  de  couccr  todt  I* 
inalignidad  de  quienes  hacia»  ta  pregunta  jr  ana  penreraaa  tniendoMk 
"Jesuí,  prosigue  S;in  Mnteo,  conociendo  la  malicia  de  ellos,  dijo:  ¿Por* 
♦*  que  me  teiiinii,  [;i|iúpri(a??  Mostradniu  la  moneda  de!  tributo.  V 
•*  ellos  le  j>rcscn!iron  mi  dctiario:  Y  Jesús  les  dijo:  ¿Cuya  es  esta 
**  imágen  é  w¡>ct  'nícloiií  Dictiilí :  del  César."  Esta  moneda,  que  cor-, 
fia  entre  los  Judíos^a  ÍmA¿t:ii  que  llevaba,  la  ioacripcioii  qtMMtlhk 

veiSf  estaba  acreditando  la  dominación  de  loe  romanos»  y  que  bdiM 
llegado  la  época  anunciada  por  Jacob  en  la  quo  ti  pueblo  jiidaiooM 
verla  privado  del  cetro  ó  suprema  autoridad.  Jesucristo,  pue?,  recor- 
dando esto  á  lo«  judio',  Ies  dice:  pagad  al  César  lo  que  rad^!  César,  y 

ft  Dios  lo  que  es  ilc  Dio;."  De  esa  manera  satisfizo  é  I  js  hcrodia- 
nos  y  á  los  fai  i»eo?;  y  por  e¿u  los  que  le  oyeron  quedaron  maravilla* 
do»  de  10  respuesta.  ¿Que*  hay  en  todo  eaio,  Sr*  Exmo*,  qa«  aoft  < 
tprio  t  lo  que  ousefi»  el  ntAximo  doctor  en,  la  exposieto»  do  la» 
4aa  E«c;rituras?  ¿dice  acaso  Jeaucriaio  que  los  eclesiáatieo»  daboa  par 
gar  contribución  por  lo  que  perciben  por  el  titulo  do  operarios  evsn* 
gélicos?  ¿dice  6  da  á  entender,  qua  ui  aua  por  booor  suyo  dabes  eatar 
sus  ministros  escntos  de  tributo? 

.  La  segunda  tazón  que  contra  la  doctrina  de.  San  Gerónimo  me  opo- 
ne V.  E.,  es  el  cap.  17  de  San  Mateo  verios  S3  y  siguientes;  7  It  oa^ 
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posición  lie  "Janaenio,  obispo  de  Ipre?,  «obre  c^te  pajage."  Perralu- 
me  V.  K.  decir,  que  el  autor  de  U  obra  titulada  Amgtutytutf  proacrilt 
par  k  flantt  8«cl«  jr  por  U  Iglatn  mivoml*  no  «i* «I  ^dt  IM  Im  át  lM* 
CM  á  ni  ni  &  midis  vaeiUr  wbra  h  doelriM  dt  8««  QtrtnínMl.  iCdiM 
ha  de  oompartrM  amoridad  een  «utaridadt  la  é»t  doeior  MáxiiiM  ««  Ü 
ésposicion  de  la  G^crítura,  con  la  de  quien  ensefió  errores  contra  la  féi 
San  GorOnimo.  nno  de  !o=(  cuatro  principales  doctores  fin  !a  1«letia  la- 
IrnH:  San  (Jeróíumo,  á  [{  nen  "inmquam  ad  ornculum  ex  omnihvi  térra 
jiuriibuf  dici/ue  Scrijaura  quattionu  explicanda  rc/trebantur:''  Satí 

fiaióiiimo,  á  qtnen  d  Fodü6m  fian  DáawM  j  6an  Aguaite  «omiIoh 
ka^  aalm  los  lagaña  mo  düeilea  da  la  Eieriima:  lefimo*  aallar  lbí«m.f 
)•  iwiiioa  de  igualar,  y  mocbo  maaoa  pMponert  al  autor  da  la*  cinco  pro- 
posiciones condenadas,  j  poapanario  pnoiiaanDia  m  la  alpoaieian  4$ 

k  Escritura,  santa? 

Jfinsenio  dice  que  Jesucristo  en  e!  citado  pasaje  de!  T^vangelio,  "no 
habló  mns  que  de  «i  misuio.*  Pue%  si  Jansenio  lo  eniit'nde  así,  otrnn 
esposiiores  de  muclia  mas  nombradu  entienden  lo  contrario.  Calmet 
^Kmeeo  booa  da  Jasocrbto  astas  palabra*:  '*Luego  son  libraa  loa  hijoa. 
**  Maa  como  cata  tributo  se  asige  é  nombra  da  mi  Padre  f  para  al  uso' 

de  ^  em  y  templo,  yo  no  cstny  oblibado  á  pagarlo  porque  sojr  ill 
"  Unigénito.  Ni  ti  (Pedro)  atátobligndo  á  tt,  porque  eres  mí  famt- 
**  liar  y  dÍBc!pu!n:  pues  los  que  son  fauiiliaret  y  ministros  del  bijo  del 
**  ^^7>  gozan  de  las  mismas  prerogativas  del  bijo.**  Maldonado  se  es- 
pHca-asi:  "Se  suele  objetar  que  Cristo  parece  no  haber  habkdo  solo 
**  da  d  mismo,  aillo  ttmbien  do  Pedro,  porque  dice  en  plural  que  lea 
*'tibmh»ki$^,  j  porque  aflado  un  poeo  deapnaa:  Mu»  jNini  tptt  ae 

"  fot  tiúináaUcmitt,   La  primera  razón  no  me  ecp^enre  La  se- 

*•  gUnda  me  mueve  rr>q«,  porque  parece  haber  querido  signific  ir  TestJ- 
**  cristo,  que  iri  él  mumo  ru  sus  fJisríjmlos  debiaH  ei  tributo:  no  su  Mages- 
**^tád,  por  ser  hijo  de  Dio.«;  tampoco  sus  discípulos  por  ser  sus  fam!- 
«■'IkllH  pr  doMKstlcos:  pues  do  solamente  loa  hijos  de  toe  reyes  sino 
•^ñadrien  núá  doniéaiicoi,  son  Ubrai  da  triboloa.  L»  enestioo  que  al* 
*^ifamia  moma  sobre  ai  iodos  loe  cristianos,  como  hijos  adoptivos  Á9 
*^  Dio»  6  como  familiares  de  Cristo  en  alguna  Manera,  eatAn  esentos 
"  (te  tributos,  en  mi  juicio  ni  «¡quiera  da  hi^ür  á  la  duda:  Porque  iiun- 
"  que  los  cristianos  son  hijoa  de  Dios  por  adopción  y  üe^n  cl  nombre 
*^  de  Cristo,  sin  embargo,  00  son  sos  domésticos  como  lo  son  ios  Após< 
**'tbles**  Gan  Ambrod«rwegora  que  aquel  triboto  «o  I»  dUfai  al  JB« 

fti9  pum  fpu  tfe  se  aafisnpanáBMi 

áijo  Dakt  por  mi  y  por  H,   La  letra  roisiAa  del  ttito  del  £«tn|P* 

lái,''.MÍBa  que  el  divino  Maiiv«  w»  hablaba  solo  de  it  aluno,  por 
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lo  mencg  también  hablaba  de  San  Pedro  i  quien  lé  decía:  Vara  que  m 
Jbt  MEMUdUiMMitk  i .  .paga  por  mi  y  por  rí.  ' 

JaMMio,  ptm  prttbar  auMira  Bvllor  JetocHat»  **ih»  hablaba  huSt 
ili  af  mlimfl/*  alaga  qué  al  aar  **k  "y*  da  ray'*  na  la  aonvainíi  i<^e¿ 
dró:  perd  bo  «drierte  qia  áiiaque  este  Apóstol  no  era  "hijo  dmnf,**  «r» 
BU  familiar  y  ílomésJtico,  y  fjiie  b  f:imilin  (!»»  los  hijos  «le  los  reyes  Antí"- 
atenta  de  ¡r  il  i  uo.  Dicr  tainüien  que  ei  ti  litio  de  hijo  aHoptitror  «ie  Dmí)5, 
"no  16  pnetie  aplicar  á  ioi  eciesiéaticos,  sino  de  la  nií^itna  manera  t^üé- 
m  iiHbnja  A  laido  fialj**  ^ira  «a  alrida  qaa  o»  loa  aaewdM  iMf  itnv 
AMÉ  paiticalaHMMa  ^  Mé  bay  ta  loa  lafM,  la  da  la  eaMa|iitMA9 
^FBH  Ikimoit  MftetrJatét,  it9«  ahpíum  Utñtmt  ut  enferi  títadnres,  ifi 
eutttéerktione:  tt filio»  voeabat  Dominw,  Joan.  13,  r.  38:  Fillnit,  itujuii 
^jm»fohn,  mlliuc  motlinim  ^-ait'úcvm  sum.  Filii,  fratrtt^  tt  de  fmnil'iá 
iStiivotoru,  Minutri,  ct  dtspematores  mitíeriorun  Dei  tnnt  tarcrdotc».* 
PutU  1,  ed  Chor*  cop.  4"  dice  el  Sr.  Paiafox  en  la  noU  de  «u  me^ 
flMtiat  labra  la  inmuaidad  «elaaiáMka»  ' « 

V.  B.  4¡Mt  <fa«  di  qtta  «I  Salvado»  ntt  qntiitHi  uiear«l  ÜNMb 
do  para  pagiur  al  tributa»  y  qaa  miiB  bien  quiso  hacer  un  milagro  pera- 
sntWfseerlo,  "no  se  infiere  que  no  pudiera  hnber  usado  del  fundo:"  y- 
aAade  que  ese  prodigio  servia  para  confundir  á  Ior  fariseos  y  conllrmar 
itt  dortrino.    £n  cuanto  fi  los  fariseo!*,  no  dudo  que  los  miiiigros  que ' 
se  baeian  en  preaeneia  da  ellos  senrian  para  eonfímdirióa*  asi  comó  (am« ' 
Kanr  bqoelloa  prodigíoa  qae  no  podían  nagar  aanque  bo  toi  bnUdaén^ 
prtaaneiado;  por  i^emplo»  la  raanrraecion  dat  Salvador  aiaa  «I  da  ha*- 
Mf  aneontrado  8.  Padro  una  ttoneda  en  la  boca  de  nn  pez,  y  ésto  ií*i' 
por  casualidad,  ciño  j)or  diapoíirion  de  Jesucristo  que  quiso  h  encón- 
frara  en  la  del  primero  que  vinie.-e  al  an/tielo,  no  dice  e¡  Evnii  :e]io  fjtie 
se  hiciera  á  presencia  de  tales  fariseos  ni  de  otros  muchos  lentigos  por  ' 
cuyo  dielió  faa  eovaiaa^  ni  té  tBinpóM  en  qué  ba  fondirA  V.  iB.'pifhi'' 
attponav  aia  publicidad,  pnea  al  tofo  haebn  da  ver  hi  monada  an  Ua  mi-  ' 
nos  de  a»  diadpttio  tfel  Saflóft  y  la  ralaclon  que  data  podiera  hacMr'  dil ' 
prodigio,  no  ereo  había  de  ser  ba«tenté  para  confundir  &  los  furíícoí.' 
Tamporo  diído  i^vr  los  milagro"!  «ervinn  *'pnra  afinnrnr"  !?!  flortrini  &c 
Jf  ^iit  ri'5i(  ;  pero  eso  no  prueba  que  su  Mi  gastad,  al  hacer  e?ie  y  el  otro 
milagro,  do  se  baya  propuesto  también  otros  fines.  La  muitipHcacÍon-de 

pinta  M  él  daaiailD»  ccnAnnabé  li  dbctriné  évangélíea,  y  al  lAHMib 
liMi^vé  aavaié  pafa  aaihftaéf  él  ban^bw  Sé  Molaa  da  InMIcM'  qtiV  éA  él 
tÜ  pvédieto  liafarian  desfallecido:  la  eonreraion  da  agéa  étf  vWm  éin  tt^i  ' 

mnflstra  del  divino  poder  de  Jesucristo:  y  aderntra  ?erv\^  para  librar  dfc'* 
la  ▼pr^üertsfí  *  los  de  las  futdns  fíe  Cnns,  asi  como  también  para  enscOar- 
nos  cuánto  vate  la  intercesión  de  la  Madre  de  Dios.    £i  de  la  nroaedl 
en  la  boca  del  primer  pea  qii«  éncoéM"  Bato  Pedro,  lil^fff  ^bfl  dcMlf>" 
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mar  en  ia  fé  al  príncipe  da  los  apóstoles,  y  al  mismo  tiempo  ta 
/ormem  iant  (DomínuO  dUdjnUút  qvnm  Eertenm  eemmeniorptU  diatf 
8»  Afobatdo  aafNmindo  atte  paaage:  JVU«t  nfem  tríknt  «zemptm,  d^ca 
6.  Ger6niiD0¡  eujos  refpetahirs  lettinioiiios  me  enseñan  lo que.dabo4i» 
ftrir  de  oae  logar  do)  £vangaUo»  aunque  V.  K*  me^dig^  qao  no  aa  ift> 
•are. 

Cierta  es  la  doctrina  de  San  Ambrosio,  «.«poniendo  el  cap.  9  de) 
Svanfetio  de  S.  Lúeas,  por  la  que  eonaia.  que  ni  JesiictialOt  ni  Pedro, 
ai  fiaaiiafo»  iit  Juan  laman  la  im&gen  del  Céaar  («idianaa  ¡nni  Ombargo^ 
aaaban  del  daffneho  dn  anbtíaiir  t  coala  de  k»  4íele»):  cierto  ea»  a«|Rn». 
la  traducción  de  V.  que  Jesucriáio  "no  po»ayA  bienios  algunoa  del 
César*'  (y  no  ohstantt»,  tenia  iin  fon. lo,  un  fiico,  un  tale;;o  púf>IiCf>pBra 
la  manuipricion  del  colegio  apo-!'>'irf)  y  lo^  poSre*)."  El  mismo  santo 
enseña,  que  el  que  nada  quiera  deber  ú.  lui  reyes  du  la  tierra,  renuncie 
todM  nw  Boaas  y  éigri  &  Cruto:  ¿pretende  aeaso  que  qo  el  **Bidmque, 
mma  tmí*  ae  eompranda  la  renuneía  del  deretbt»  concedido  por  el  So-. 
Sor  &loaoperaf¡oa  evangélicos?  de  ninguna  mancr.i,  puos  en|NMBO.'fn- 
tei  nos  ba  dicbo  q*e  S.  Pedro  todo  lo  babia  renunciado:  y  San  Pedro 
no  renunció  el  tal  derecho:  Itiego  por  6!  nada  se  debe  á  !ns  reyes  de  ta 
tierra:  loego  estoá  qo  tienen  faculiad  de  gravarlo  con  |>enáionc«.  V.  E. 
afiade  en  sn  respetable  nota  de  7  del  corriente,  lo  que  el  santo  doctor 
deein  en  no  eermoo  contra  Anxeoeio:  Agri  Beehtm  tatxwU  tríbuUm, 
IfO  que  San  Ambrosio  decía  entonces,  puede  ahora  repetir  el  obiapa  do 
Qtiadalajara:  Agri  EccIc$í<k  tolcuni  tT¡bníum;  y  no  solo  las  fineaa  r¿aljcaa 
sino  también  Km  urbanas,  toda^  o.nán  sujetas  &  las  contribucionea:  Inea 
sabe  V.  K.  que  no  es  p^ío  !n  rpie  cuestiona. 

Toraatsino,  p.  ^,  iib.  1,  c.  áá,  de^puos  de  bacer  mérito  en  los  núme« 
l      roallyl2delea  dMdoa  teaiimonloa  de  este  aanto  Padrot  condoyeen 
ol  oún.  19|  diciendo:  **Maa  no  ignoraba  Ambroaio  que  la  ionuoidad 
**  do  fat  Iglesia  de  toda  exaocion  y  carga,  deacieade  de  origen  aiaa  alio. 

J  estriba  en  fundamentos  inconcusos»,  como  que  hace  una  persona  con 
•*  Cristo  y  participa  -ín  filiación,  libertad,  inmunidad.  Pag6  Cristo 
**  el  tributo,  asegurando  que  no  habiu  dTecbopnra  exigirlo.  Del  n>is- 
**  mo  modo  cree  Ambroaio  que  la  Iglesia,  siguiendo  el  ejettiplo  de  Cris- 
*•  tOk  paga  el  icibuio,  ain  deacoaocer  por  cUo  au  iamiMiidad. .  . .  Mo  pa« 
**  jaa  Iribntt»  equolloa  cuya  porción  aa  Dioa.  Vo  nada  debo  al  Céaar, 
M  porque  nada  leago  de  eaie  mundo.  JVada  debia  l^edro»  anda  mia 
**  Apóstoles,  por  no  ser  de  este  mundo.  -Ep.  1.  Niega  Ambrosio  que 
"  debiera  Cristo  pairar  el  tributo,  (]uc  ¡o  debieran  los  ministros  de  Cris- 

".lo;  DO  oiega  que  lo  pagarao,  aunque  por  evitar  ol  escáuiiaio.  No 

**  Jo.deb¡a  al  Hi}o  de  Dios,  no  lo  debia  Pedro  qae  lo  era- por  «ulopcioA: 
**  jnaa  pera  qne  ao  ae  .eaqaadjtttnmo,  Jq.diío: .     >l  «»r»  4b». «  . 
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Dice  V.  E.,  que  "en  el  nacimiento  de  la  I<;]esia  los  bienes  eran  co- 
**  muñes  j  ntda  se  poseía  eo  propitiJad."  Era  a»i  en  efecto  en  Jeru-^ 
•akn:  «o  lodaa  Iw  demat  |»<in*t  en  qne  los  Apástotej  rundaron  Iglesias^ 
**iio  fv      ^  4»iablccféimi  «atonMkdo  d«  vivir,**  (Iie«  Santo  Tomás, 

quien  nos  da  H  razoo  qne  tuvieron  para  establecerlo  en  Jcntsalen;  y 
aun  allí  !o  practicflban  ?in  obligar  h  nadie  á  que  no  fuese  propietario 
*'|Por  venturo  (decia  San  Pedro  A  Annnias  halijandnle  del  r.ntnno  ven 
"  dído)  no  permaneria  tnj'o  cooseryóndolo;  y  aun  habiéndolo  vendido, 
•*  m  «mu*!  prado  á  Ur  dtejmioionV'  Am.  6^  3.  to  arliirto 
**  stialw  raimar  te  psiHnonto,  trt  oowo  también  «i  .preeie  ^w  lo 
v«»diite,  y  %mAmnH»  ti  toiwlagmr  wm  íoId  pirte  de  él  4  Dios:  nín*" 
*'  gano  te  obli|[;6  á  que  io  vendieaes,  ni  h  que  unn  vez  v«-ndidn  entre* 
"  gases  «n  precio."    Exposicínn  de  Cnlmet,  de  Sít,  lv>tin,  Mrnnr  Ido, 

Gordonio,  Alapide.  "A  principio  reimcre  o¡t<)rtuit,  ti  non  proimUcie  ^ 

*'  7T6Í  lictiat  («a  fiabere.    ¿Cur  ergo  illa  sacra  rtt/ílidi»tctt  j:osfca,  ra* 

"  jmiMHI"  fian  Jmd  CiiiAaioaM  bmn.  18,  is  Acta  Apoat.  **Pvtawa 
"  afluí  ^fim»  t  éñmtm  twaitr».**  Sm  Ambratío,  ttna*  18. 
Asegura  V.  £•»  qae  cuando  ya  **eada  uoo  tenia  bienea  propio?,  á  nín- 

pnnn  dt»  los  qoe  se  hnüahtin  en  ^ttf  rti'^o  le  era  hciio  vivir  do  las 
oblaciones  que  hacion  vtjlLun.iriLJiiiri  tu  los  úelesi  |i:ir:i  el  susfeiito  de 
los  pobres  y  de  los  minisiroa  del  cuito:  y  lo  prueba  con  ia  sij^iiicnte 
"  exhortaeion  da  Sao  Pablo:  Si  alf  aao  d»  lo»  Gelea  tiene  TÍudae.  man* 
"  téngalaa  y  p»mt  gravada  la  Ij^eriaí  4  fia  da  que  haya  lo  que  baai» 
**  pan  Im  ^  aon  vardailaramcQle  viodae.'*  1.  wt  TimoL  10,  JLn 
primer  li^rt  con  respecto  á  los operarioti  evangélicos,  nunca  fueron  tan 
Toluntarias  esas  oblaciones  de  los  fieles,  que  hubiesen  podido  omitir- 
se i^\n  ii))ustit-¡a.  Digo  "sin  injusticia,"  porque  de  justicia  cátán  obli* 
gados  ioü  fieles  á  mantener  &  los  sacerdotes,  y  siempre  lo  estuvieron: 
obligación  hay  dt  dar  Kbmiwmi  á  lae  pobra»,  pero  obtigacion  de  caridad; 
y  DO  ea  ail  la  da  provaer  iM  aaaianto  aaceeario  al  operario  evan'Élico. 
Bo  aagaado  lugar,  si  V.  £.  quiere  decir  que  el  saceidote  qoe  tioae  b¡e« 
nes  propios  no  tiene  derecho  fi  exifjir  de  los  fielt-s  el  sustento,  me  per- 
mitirA  el  copiarle  la  doctrina  de  San  Ligorin:  "¿Kl  clérig.)  ciiyn.=  bie- 
"  m%  propioa  le  bastan  para  vivir,  puede  frubiiiiitir  du  iú^.rúiiiioíí .del 
beneficio!  Lo  nif^^an  jubos  .euanlos/Wi^u^  |mi«cí)|  pero  se  ha  de  sos- 
**  tanar  1»  «áanatirroaii  IblKvt»  - .  .Faga.  • ,  .Holam . .  .y  b  «orann." 
Lo  WiaM  «aaalla» Ahmo  Tomia,  Soaadioto  XIV*  al  cardMal  ToitM* 
&e.{  j  P^eaafiraia.  la  práaliaa  .naivana}  da  la  Jglaaía  #o  el  prasieaie. 
tiempo. 

Asienta  asimismo  V.  E.,  que  ''no  ao  ha  dicho  ni  preteodido  oupcii  que 
"  toda  clase  de  bieoea  y  rentas^ñ^icoiseiUc  materiales  pertenecen  al  C¿- 
sar."  ¿Nonca^se  ha  dicho  ni^ptetendido?  ¿pues  qué  se  deciaj'  se  pre- 
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tehálk  hft  b«  ihacbbi  élIiM  ei  tkrtk  dbtrtteíta.  Mtitiiida  eoaí  «aftéflo 
y  pr^iida  m»  «•(•«amtttti  pbr  «t  Esnd*     KmubcmI  Dím 
mtt,  iiufe  >*M  M  ht  lM*i5  ni  hn  Mmu  ni  ni  Útek  4n  J«in«ni«b**  £1 

fiftcb  de  Jeenerísto  lo  eohiMhofen  los  bi«ne«  que  los  6ele*  hra  non»»- 
grado  S  h  DivínMÍnH:  ;nn  «p  hnn  torsffn  ««los?  ¿no  ■«  lés  hd  «♦liptsfio 
é  li'i  TTiismns  ejontrihurninr-».  qne  Íms  'ie  lo*  pnrliro!are«,  bariendi)  \r.ipr 
á  Dios  á  la  clase  d«  coniribujrenie?    "tio  se  han  tocado  las  d^t  iinas.". 
pMdn  1|IM  b  Mfeimi  iiwawmitifl  tm  immt  dndn  ^  }m 
iMmidiHtmitMlQS  |MMr  !■  lUwÉBiMit  |Mf  hn  OMriMndnn  ^Im  ^ 
ribiti  di  «Itaf  éMd*  ifM  h»  ie  K)  presta  proteecto»  a^nna  f  s«  fa*  d«» 
Jidé  éMkrtmdtite  tu  pagt)  á  la  doncieBcia  d«  aada  ono,  teria  la  roajor 
ínjustirÍH  pr<?ten<}«r  f^rararla  cor»  peo-sione*;  neri»  fjnürei'  C!«iiiíHÍprnrIa 
eomo  renta  para  ei  gravámen  y  n6  para  ia  protección.  "No  se  ban  lo- 
"  cado  ias  décimas."    Esta  ha  sido  aiii  duda  la  mentó  do  «s«  sup^emS 
gnbierne  jr  dt  It  ÜMomblt  AMmUMi  L#|ialMifé|  pM»  dtaglMÜIltb 
ÉMM»  nn  pi«iM«ii  til  M  AgnMMllMMii»  f  «I  ¿dininwiiJiir  d«  Mi  mu* 
ta  arisa  que,  «n  viHud  <let  decrcti>  sobre  avMfIn  é§  baciewdsf'póWiB ■ , 
se  le  ba  impuesto  contribución  r  aun  fm  le  amaga  con  einbái^o.  "No 
se  ban  tocado  la?  décima»."    Me  perraiiirá  V,  E.  r«»peiir  lo  f|ue  el  ce* 
losisíiDO  defensor  de  las  regalías  CampomaDea  dice  sobre  ei  pa^'tieulart 
**  Lt  «•eneion  de  h»  bienes  deoimakH  d  dt  ta  oqtiinilefilP^iO'qtM 
*•  ÜbfOM  h  céngtnt  dn  las  mlntotinn  f  dét  oidlOv  ddb»  <pMé»  |Nir  «ni 
*  «trdad  notoria  apojada  en  hit  l«fM  lalnrales  y  dirinae."  Jnieb  im* 
parcial.    8i  «ef  se  esplieaba  este  autor  mando  laa  leras  civiles  prote' 
gifin  f?!8  renta,  ¿qué  habrJa  dicho  en  vista  del  decreto  Hel  rr>n«;rr«o  ere- 
ncral  (it  Mt^^xii'o  á  27  dtí  Octubre  de  1833,  derogatorio  (ie  U>áñi  la*  ítt- 
jes  que  impoinao  obligación  civil  d«  pagar  los  diesmosY 

y. C* intiain  lodiffta  nnqwe  yoaaiaalo  qnt«n  Ineanttijni  itodnJa 
atngma  1m  nolcaüaimM.  Y»»  i«fl«r  Mxmol»  daidi  «in  prineipi»  h». 
presciodido  de  si  los  benefieiidsa  ImMhi  «U^os  loa  frutos  de  sus  res- 
pectivos beneficios:  In'  d'u  hn  fjiie  p^tén  obliíT;)(jo«;  ñ  dar  á  los  pobres  fl 
}nr<>rfir  fn  otras  obras  pias  los  sobnmtPs,  ab?ieijiendüme  de  «i  r-sn  obll- 
gaetoR  es  de  juatieiái  é  de  «afida4l:  bien  conoce  V.  £.  que  aunque  iiny 
pecado  liífcna  HMmj  amh^  aaiiia  otdigaainw  de  »eadénir«  Para 
Batanar  ^lin  eatt  nMigiwian  ai  dfc  Jnaiiaia»  mmétm  Y«  R  d» 
d*  M.  df  Raal»  y  allid*  qiia  bi  ««|^adn  n||^É>a  aii'MtíT.  Hdhiüiai  «n- 
mo  hay,  autores  respafhUai  t|oe  «stSn  por  esta  opitÜM/te  Iwbia  noce* 
píílafl  y»|pr«e  »1«  «o  raronií>t9  '•.  •i  uoridad  no  es  por  cifrio  la 
mas  respetable  ni  la  mas  imparcial;  un  canonista  que  adenias  tiene  na 
daetdido  empefto  en  exaltar  la  potestad  de  loa  pdocipes  sobra  k  eok- 
aüalica,  para  qnian  tM  ll  GmMlké§Tmm  •*m é  U «nmridad  de 
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podemos  decir  con  San  Cipriano,  ^ueiUiiiMrfiaiiieoiimflir/Swiert  £!eí««tiim." 

Por  lo  ámnUt  tvtvtÓui  á  ^.  £.  qua  euando  m  eelebtfabt  el  SaoM 
Concilio  de  Treaio.  «fl  l«M«ioil  t¿»  e«it.  1,  de  Refintt.,  bo  iMibi*  rt- 
dactado  fñ  él  decreto  en  que  se  prohibe  á  los  obí^tpo?  enriquecer  i  nit 
tonsanguSoeos  6  familiares  con  lo?  rí^difos  !n  Ii^lrsii;  y  daba  por  r«- 
íon  rl  fjne  no  son  mas  que  depositarios  y  dispensadores  de  eitos:  Ec' 
detHi$ricortm  protentuum  dispennitort*  imt;  que  es  puntualmente  lo  que 
dieen  k»  defentoret  de  le  opimoo  que  sigue  V.  E.  Mti  en  le  úlitme  lé* 
iion  {(eiierat  liebide  «n  91  de  Diriemitre  de  1668,  se  euprimieroe  teíet 
palabras:  ponfne  el  cardenal  de  LoreiM,  Arcofaiepo  de  Reími»  Pedt^ 
Guerrero,  arzobispo  de  Granada,  y  otros  prelados,  se  opusieron  á  caosfe 
de  f]np  ro  ge  creyese  censurada  la  opinión  contraria  liastante  romun, 
que  sostiene  ict  %'erdaderos  propietarios  ios  eclesiásticos,  de  las  rentas 
de  sus  respectivos  beneficios.  Asi  refiere  este  hecbo  el  cardenal  Pala- 
tieino  en«u  bieiorta  de!  Concillo  de  Tremo*  lib.  S3,  cap.  3,  n.  4.  H 

tuum  tethikulkonm  üiipeiimUm»  este'.  $cd  Lotharingti»,  Guerrervs  et  afñ 
díimonverunt  vt  id  remotcrefvr,  ne  defrimentum  nfftrrct  valdr  commnni  sm- 
frníifr,  fptet  drM~(t,  rertm  dominium  j>eiie$  Hloi  esse.    Lo  misnn»  refiere 


Fra-Folo  Sarpi,  aunque  con  alguna  diferencia  accidental,  Kb.  8.  So« 
bre  lo  cual  dice  el  6r.  Benedicto  XIV,  de  Syn.  Dicee.  lib.  7,  cap.  n. 
ISs  '«Si  loe  preledoe  dtfl  Coadlió  de  Tremo  no  qoieiemi  decidir  eiM 
*■  cfleation  qeeie  ventile  entre  k»  eaiólkoii  con  mache  nmin  emonie* 
**  famoe  Nos  á  tos  obiapoi*  qne  ni  le  defimin  «tt  wo»  Bj/voáoé,  ni  la  f«* 

pnni^n  definida." 

H»b¡a  j<»  dicho  con  fecha  C  de  Julio,  qae  puede  en  alo  liaber  ibu- 
soB  como  ioi  hay  en  otras  mil  cosas:  V.  £.  me  contesta  que  *'desgra< 
**  ciadamente  b  que  hay  son  pocaa  honrosas  éscepciones,  al  paso  qa* 
<*  mncboe  aeAores  carae»  baaie  reeiben  pModea  pera  asegurar  lee  daii* 
»  cboe  penvqobdeai  como  en  nna  garita,  como  eo  mi  tíiBtbÚMám,'* 
Yo,  seflor  Exmo.,  nance  dlalmido  IM  Altas  de  los  ecleslisticos  que  il«- 

pnn  é  mi  ttntic'tn;  v  siempre  <]t)e  me  consta  la  pobrern  He  aljuno  que  se 
rj![f  ;  i  Lontra  «n  luírroco,  compelo  á  ésiC  &  que  cumpla  lo  que  repetidas 
reces  se  ha  mandado  por  eate  ^biemo  eclesiástico,  de  que  á  los  verda* 
derameme  pobre»  no  ten  coiwiil  derechos.  Por  lo.demas ,  lo  que  yo  adrier- 
Cv  j  también  E.  habrt  entendidotM^ttehay  nncmpefio  en  eaimnnitf 
•I  eMro  pútftndoto  «orno  donrimtdo  del  eMidie  imerée:  por  lo  ^nd  n0 
es  cstrafto  que  hayan  ali^ñcM  wrprendtdo  á  eae  Mpremo  Gobierno  Mu 
informeíi  f  xr^f^erados  y  otros  enteramente  fsl«o«,  pne«  otro  tanto  han  que- 
rido hacer  con  el  Je  e^ta  niilra.  Me  permmrá  V.  V..  hacerle  una  re- 
flexiun.  £n  general  hablando,  as  uoa  rerdad  de  hecho  que  ia  pobla- 
ción ha  aomeniadu  raapecto  de  lo  ^pie-era  de       para  atraes  por  eon* 
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•igutente,  abora  es  majror  el  n&mero  de  battliiOMi,  ile  matriiWNiMt  y  d« 

cnlicrrn.í.  ^Kn  qué  consiste  que  abora,  ri^endo  los  mUmos  aranceles, 
hayan  rc'jajado  los  pro  htct  »s  ilc  lo3  curafo.-»  A  menos  de  la  mitad  de  lo 
que  eran  aiitcj?  si  lus  püi  roces  son  tun  avarienios  que  Dunca  perdonan 
lo*  derechos  ¿  los  vercjaüerameate  jK>bred,  ¿cómo  ea  que  aua  reapecii- 
V08  beneBcios  no  les  producen  ni  la  mitad  de  lo  qneenleaf  sí  por  cjem* 
plot  mil  bauiisnioe  entre  los  Ittjns  de  espafloles  y  los  de  mdffeDis  de- 
jaban 8iitf>3  al  cura  mil  y  quinientof  pesos»  |por  qué  en  el  día,  mayor 
número  de  bauu/inos,  no  Ie3  cíeja  mnj,  ginrt  mticlio  fnpnos?  Yo,  seflor 
Exnin.,  l»e  iiecbo  la  visita  de  esos  curatos:  con  tai  motivo  he  registrado 
los  libros  parrorjuialea  en  que  se  llevan  las  partidas  de  entierros,  de 
bautismos  y  de  mairímonioi^;  y  lo  que  be  visto  es  que  ahora  es  mocho 
mayor  el  número  de  tos  que  se  baoen  de  limoena.  Hay  roas:  tas  I&* 
brtcaa  de  las  parroquia*  tienen  ahora  loe  miamos  derechos  qiie  antes: 
no  o!>stante  eso,  las  mas  de  ellas  se  ksUan  en  la  actualidad  reducidas 
fi  un  estado  verdaderamente  miserable,  que  no  t<"nian  en  aflos  anterio- 
res. L?o  lo  píto)*  viendo  en  los  informes  cuadrimestres  que  de  cada 
curato  se  rcniiieii  á  mi  sccrctaha:  no  bace  uo  mea  que  el  párroco  de 
uno  de  los  de  ese  Estado  me  di6  cuenta,  de  haber  iáltado  hi  misa  al- 
gunos díasi  porque  ni  él  mismo  ni  ia  fabrica  babian  tenido  para  la  obla> 
Ut  basta  que  por  fin,  llegado  el  domingo  comprft  una  cuartilla  de  vino 
pat^  que  no  qnedate  sin  misa  la  feligresía:  y  sin  embargo,  se  le  esta- 
ba urgiendo  por  cl  pn;;n  de  la  contribución,  pues  todavía  no  llegaba  la 
órdcn  de  cíe  ?iij)remn  gobierno  que  manda  «uípcnder  dicho  cobro. 
Parecerá  e!>io  unu  paradoja  á  lo»  que  «e  li^uran  caudales  iomensot  acu- 
mulados en  lo  que  llaman  *'maooe  muertae;*'  aquellos  que  no  cooaide< 
tan  que  esos  bienes  no  forman  un  solo  ea(Htal,  qm  sen  Irtedooee  per* 
teoecienles  á  esta  y  aquella  comunidad,  &  tal  y  cual  individuo  particu- 
lar, cantidades  pcquefias  y  que  no  están  á  la  libre  disppsicíoD  del  obis- 
po, ni  puede  distraerse  del  objeto  á  que  las  destinaron  los  donantes  cu- 
]|-a  voluntad  es  preciso  respetar.  Aunque  nunca  ma  fué  desconocida 
^  verdad,  se  rae  hizo  mas  palpable  y  sensible  cuando  deseoso  de 
prestar  alj^in  ausitio  de  oonsideraeion  á  mi  patria  m  la  invaaíra  de  loa 
norte-americanos,  solo  pode  socorrerla  con  treinta  mil  posos,  y  pan 
ello  fuó  ¡ndi.<pensab!o  gravar  las  rentas  de  cada  convento,  colegio,  ca- 
.nun  las  mas  insigniOcanies.  Considerados  en  plobo  \m 
bienes  ct  le.-l:\stlcos  en  cndn  diócesis,  hacen  sin  diidn  una  suma  no  pe- 
qiitHa,  jo  iiu^mo  que  la  harian  \m  propiedades  en  una  ciudad  y  aun  ea 
9I  nía»  pequeOo  pueblo  rairándolaa  reunidas  y  como  formando  un  soto 
caudal:  ft  |iosar  de  eso,  como  en  el  tal  pueUo6  ciudad  ese  montón  miÍ. 
dividido  en  pequeflas  ffaociqncs,  panenccieniaa  i  divtnas  ftiiiifl^i  ra- 
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tulla  qu*  cilla  aoa  da  aflas  apSMt  tlana  lo  baataaui  pin  urntineiaik 
y  tigiinat  m  van  reducidaa  á  la  miseria. 

Exmo.  sefior:  me  ha  sido  indispensable  estenderme  en  esta  coma* 
nicacion,  reproduciendo  en  parte  lo  que  desde  1625  se  ha  escrito  en 
Ja  República  mexicana  para  rebatir  las  especies  que  ahora  repite  V,  E. 
en  su  respetable  nota  do  7  del  corriente.  J^stoy  convencido  de  la  reli- 
gioádad  da  V.  £>,  da  an  firma  adhauon  á  las  doctríttai  da  la  J^taata 
aalólica,  y  qoa  ae  gloria  da  eontaraa  an  al  númaro  da  laa  bijoa:  por  lo 
mismo  espero  no  Itairará  á  mal  el  que  la  racuerde  lo  qua  San  Ambro* 
aio  eacríbia  al  amparador  Valentiniano,  ep.  3S  al.  SI.  '*Si  docendtu 
"  ett  epUcopris  á  laico,  ¿qvid  seqnetuñ  Laiem  «rgo  ái^HiM,  et  «puco- 
**  pui  avdfnf:  episcopuí  discai  á  lateo.** 

£n  óicien  a  lo  que  eso  supremo  gobierno  me  dice  al  fia  de  .su  cita* 
da  respetafala  nota  tom  mtí&n  da  la  inraaion  da  los  Urbaros;  tengo  d 
honor  da  eonlaataria,  qna  astoy  an  la  major  diapaaiei on  para  soeorrar 
aspiritoal  y  tamporakaania  loa  lugaraa  invadtdoa.  Asi  como  en  <a  ao* 
tualidad  sostengo  laa  roiaionai  daaamparadaa  de  los  Huicholes  j  Naya- 
rit,  y  me  he  encargado  «osfener  el  hospital  general,  algunos  otros 
particulares  y  la  casa  de  misericorc'ia  de  esta  capital;  así  también,  y  con 
tnuciia  mas  razón,  atenderé  á  esa  otra  aecesidad  gravísima,  y  prestaré 
loa  tnaifíos  que  pueda  para  una  causa  tan-  aagrada,  an  la  que  aa  inia* 
laaa  al  bian  da  la  religión  y  de  la  humanidad:  y  dasde  luego  concedo 
enaranta  diaa  da  Indolganeias,  á  cuantos  pr^ea  onslqaiar  género  do 
ausilio  en  favor  de  los  lugares  amenazados  6  invadidos,  6  algim  seeor- 
ro  &  las  viudas  y  huérfanos  cuyos  padrea  6  madrea  hayan  aído  aaciffi* 
cados  por  los  burbaro?. 

Tengo  lo  honra  de  protestar  nuevamente  á  Y.  E.  mis  respetos  J  día* 
tinguída  «oaa¡d«rae¡ea.  Dios  Nuestro  Sefior  guarde  6  V.  E.  anidioa 
ifloa.  Ouadaiajara,  Setíambra  Si  da  IKeg'Op  obíapo  da  Guada- 

la}avad«-£snw*  aallor  gobernador  del  £stado  do  Zaeatacw. 


INTERESANTE. 

Habiendo  el  Illmo.  Sr.  arzobispo  de  esta  diócesis  dado  cuenta  i  Su 
Sanddad  el  Papa  Pió  IX  de  tos  grandes  frutos  espirituales  que  ae  al- 

calzaron  en  toda  ta  República  durante  el  últiino  jubileo,  y  manife'^tnrífío 
al  propio  tiempo  ¿  Su  Santidad  que  el  téra<ino  prefijado  anteriormeote 
babia  aldo  muy  corto;  Su  Santidad,  por  una  carta  aat6grafr  dirigida  i 
8.  S.  Illma.  por  el  último  paquete  ín!;lú><,  se  ha  dignado  prorogar  por 
dos  meses  mas,  estensivos  para  toda  la  Kcpúiblica,  laa  iodulgenciaa  J 
beoeScios  espirituales  concedidos  aDter  íonnea(.e* 
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SECCION  POLITICA. 


ASUNTO  DE  TEHÜANTEPEC. 

Miniiteríode  relacionea  interiores  y  crteriorca. — El  Exmo.  «cBor  preaidente  ¡a- 
terino  de  la  República  mexicnnn.  fc  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  «igue: 

El  preaidente  interino  de  loa  Eítndos-Unidoa  mexicnnoa,  ft  loa  habitante*  de  la 
Repúblirn,  anbed:  Q,ue  eonsiderotido  que  la  apertura  del  iatmo  de  Tchuantepec, 
ha  llegado  á  ser  ya,  no  »olo  una  exigencia  comerriul  del  mondo  todo,  sirio  una  ne- 
cealdad  poruica  para  eonicrvar  la  integridad  y  soberanía  de  nuoatro  territorio;  que 
de  no  reaoltrerae  cata  cuealion  en  el  anguatiaJo  plazo  que  acaao  queda  para  tcrini- 
naria  con  lodn  independencia  y  dijrnidad,  «c  vería  tal  vez  enruelta  y  complicada 
con  laa  cucsiionea  pollticaa,  y  ía  Repúblira  en  gravea  compromiaoa  que  redunda- 
ran en  perjuicio  de  lodoa  lo«  habitantes;  y  conaiderando,  por  úliimo¡  queaprob&n- 
doae  laa  propo«ic¡one«  de  la  compañía  miata,  á  la  cual  ae  han  unido  laa  deOajaca 

García,  y  loa  Estadoa  de  Oajaca,  Taboaco  y  Chiapaa,  no  aolo  reaullarán  gran- 
ea bienes  materialca  &  la  nación,  eino  que  quedarftn  reaueliaa  pacifica,  trannuila 
y  honroaaniente  laa  cucationea  quo  ha  ocasionado  este  negocio;  he  tenido  &  bien 
decretar,  uaando  de  Ina  facultades  con  que  me  hallo  inveaiiJo,  y  de  conformidad 
con  la  ley  de  14  de  Mayo  de  1652,  y  la  convocatoria  publicada  en  su  consecuencia 
en  29  de  Julio,  lo  aifrniente: 

Articulo  único.  Se  aprueba  con  laa  modificaciones  y  aclaraciones  que  conatan 
én  ia  eaeritura  de  esta  fecha,  y  que  ae  harft  pública,  laa  proposicionea  que  para  la 
Apertura  de  la  comunicncion  inler-oceánica  por  el  iatmo  de  1  ehuantepec,  presentó 
la  compañía  miata  nacional  y  cairanpera,  bajo  el  nontbrc  de  A.  G.  Sloo. 

Por  t.into,  mando  ae  imprima,  publique,  circule  y  ae  le  dé  el  debido cumplimien- 
tn.  Palacio  del  gobierno  general  en  México,  6  5  líe  Febrero  de  1863. — Jtiail  B, 
Ceballoi. — A  D.  J.  Miguel  Arroyo. 

Y  lo  comunioo  &  V.  para  aa  inteligencia  y  efectoa  correspondiente».  '    -—  »- 

Dios  y  libertad.  México,  Febrero  5  de  1Sü3. — Miguel  Arroyo. 

CONTRATO 

Qtu  para  la  apertura  y  comunicación  del  htmo  de  Trhuantepee,  furman  por 
una  parte,  d  noml¡re  del  Suprema  Onbierno  de  la  lieptlblica  mexicana,  el 
Exmo.  Sr.  D.  Jote  Miguel  Arroyo,  ojicial  mayor  con  ejercicio  de  deo  tüm  del 
Minitlerio  de  fíelacionet  interiore»  y  etterioren,  y  encargado  actualmente  del 
detpacho  del  mismo;  y  por  otra  parte  el  Sr.  D.  Guillemo  D.  I^ee,  apoderado 
de  lo$  Sret.  A.  G.  Sha  y  asociadttt,  y  Ua  Sret.  D.  Ramón  Otarte,  D.  Manuel 
Payno  y  IJ.  José  Joaquín  Petado,  por  Id»  tocio»  y  tmpretariot  mexicano»  in- 
tereaadot  en  la  empresa  de  la  comunicación  inter-oceánica  de  Tehuantepec  y 
repretentante»  de  toda  la  »ociedad,  que  con  el  nombre  de  Compañía  Mixta,  »e 
encarga  de  la  apertura  y  comunicación  e»pre»ada,  de  acuerdo  con  lat  Com- 
pañía» llamadat  de  Oajaca,  y  de  D.  Felipe  Garda  y  tocio»,  y  con  lo»  apode- 
rado» de  lo»  E»tado«  de  Chiapa»,  Tabaaco  y  Oajaca,  bajo  lo»  artículo»  »i- 
guíente»  en  qw  han  contenido,  ii»ando  el  Supremo  Gobierno  de  la  facultad 
que  le  da  la  ley  de  \\  de  Mayo  de  IS52,  y  de  ¡a»  amplia»  que  le  concede  el  de- 
Creta  de  II  del  próximo  pasado  Enero.  , 

1.  ®  Ln  vía  de  comunicación  se  hará  por  agtin  ««n  la  parte  naveeablc  que  erír- 
ta,  y  en  donde  esta  coacluya  ea  el  rio  Goalzacoalcoa,  principiar&n  los  camino*  de 
que  habla  el  articulo  2.  ° 

2.  °  t>oa  contratiataa  ae  comprometen  á  comenzar  un  camino  de  madera,  de»- 
d«  el  punto  en  que  vn  no  aea  navegable  el  rio  Goatzacoalcos.  en  dirección  al  Pa- 
cifico, al  año  de  haberae  celebrado  ette  contrato,  y  ft  concluirlo  á  loa  tres  aRos 
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de  haberlo  comenzado.  A  comenzar  la  cousiruccioa  de  un  f^^rrocarriL  al  aílo,  con 
tado  desJú  esin  uhima  Teelin,  y  A  concluir  dicho  fermcarríl  con  todos  los  ucoea  y 
ináqninnB  necesarias,  dentro  de  tos  cuatro  aCios  siguientes,  dando  aviso  al  Supra* 
mo  GobierM  en  mo  y  otra  eaad  do  liaber  eomenudo  las  óbrat,  y  ds  quedar  ooii- 
cluidaa. 

3.  ^  LedJroeelbn  del  camino  será  la  qun  detijrncn  injrcnicros  competentes  co- 
mo ia  mas  practicable  jK>r  lo  corto  de  ia  disiaiicia  y  jpor  la  CteUklod  en  la  eom* 
trocdon,  dcotcndo  partir  deade  rt  punto  en  que.  previo  eximen,  «e  éoeoeotiie  Ito 

•er  ya  navcgublcol  rio  do  Goüt/.ricnriIcoB. 

4.  ^  Ln  cmprt'sa  harú.  por  su  cuéntalos  muciics  y  diauct  necesarios  para  al 
oso  de  la  vía  de  con.uni.  ación,  eo  liM  DuoToa  poorloa  qoo  pafailite  ei  GoiMorvo  eo 
loa  dos  estremo«  del  camino. 

5.  ®  El  gobierno  concede  fi  Itt  Compañía  cl  terreno  necesario  para  In  carrete- 
ra y  ferrocarril,  niueücf:.  diques,  iilmaccue?,  depúsiios,  estaciones,  corbetizos  para 
diligencias,  y  dcmr^s  carruai^roíi  y  hoteles  pura  iranseunies;  pero  si  las  tierras  del 
dominio  pAblleo  no  fueren  suficiénlea  para  todae  la«  atenciones  ontedicbas,  «e  to- 
inará  del  de  bw  partieaíares,  tndemniiando  ft  loe  doeftos  conforme  á  las  layes. 

6.  *^  La  empresa  podrá  tonmr  gratis,  de  las  tíerrfw  del  dominio  público,  cual- 
qoier  material  que  sea  necesario  para  la  construcción  del  camino  ó  de  sus  perto- 
nencíaa,  y  para  su  coini.rracian. 

7.  ®  De  los  tcrn-no.^  de  pariieularc--  t  iniliien  podrá  tomar  esos  materiales;  po- 
ro indemnizando  A  los  (¡un'ños  rontiTme  á  las  icyc'!. 

8.  **  En  el  tienipn  que  dure  c^te  contrato,  la  empresa  gozar&  del  privilegio 
Oscluaivo  de  trasporte,  por  la  vía  do  comaoieaeioii|  podiendo  en  consecuencia  eiy- 
"hrw  peagéa^  derechos  oe  tr&nRÍto  y  de  aimaeetmge,  etialquier  otro  derecho  por  So* 
tea  de  meteanelU;  6  coitos  de  pasage,  eonforine  á  la  tarifa  que  apcebar^k  el  ({0> 
Uemo,  qaten  no  podri  exigir  impucBto  ni  contribución  de  oiogon  finei»,  ai' 
■obre  el  tránsito  de  mercancüs,  ni  sobre  los  pasagcros,  ni  sobre  los  capitalea  fn- 
vcrliJos  por  la  empresa;  poro  sí  rc  re^  'rv.i  i  1  derecho  que  le  l.i  rl  nrt;rr.'  i  " '  do 
la  convocatoria.  qu«»  h  In  Irtra  dice:  "E!  Cinbierno  se  oblip;i  á  no  imponer  contri- 
bución ni  gabela  alijiina  íj^bre  el  camino.  nicn-aiic¡;is  6  piisajícros  que  por  il  pa- 
sen, ni  sobre  Iqs  capitalei^  invertidos  en  t\;  pero  podr&  inipouer  un  ilerociio  adkio* 
nal  sobre  bultos  y  pasngeros,  en  una  cuota  que  no  eecederá  de  un  realfi^plMA*' 
doM  integramente  su  producto." 

Xa  empresa  podrá  importar,  libres  de  derecho?,  los  materialeey  fttUae 
Aeecwilua  Mita  la  eoaatniccion  y  eoneervacion  ud  <  amiao  y  de  «ae  perteáenciafc 
tueabnodo  del  Gobierno  préviamente  el  pcrm  -n,  {>'>r  eondoeto  del  loapeeior  del 
mismo  Gobierno,  con  nota  de  ht  i^r'lrülo,  <^\}'-  t.<  ¡.ropone  importar.  También 
podrá  introducir,  bajo  las  mismita  fuiiílíi  inncH,  Ijs  ulijciosquo  no  puedan  obteoor* 
■e  en  el  Istmo,  y  que  para  su  mnnutcnrion  y  ve¿:tu  trio  puedan  aoecMiar  lee  Mi* 
bajadores  y  peonen  emp!<»ado8  cu  las  obra»  del  c.imino. 

J'  L    La  liberíail  ron 'riii !,»  !i  la  empresa  pan  «1  i,-íiK|i.)rtr  ¿c  mf  rc;inri,i*,  se  kii- 

1 'ciará  h  log  rc^'lamento!)  que  espida  el  Gobierno,  no  entendiéndose  que  por  aque- 
la  ae  le  enncede  también  ia  de  nbrír     cspeAdio  en  ningno  puolo  del  Istmo. 

11.  El  Supremo  Gobierno  abrirá  loe  poertoe  de  altara  y  cabotaje)  que  «enn 
MeeMlrioa  para  el  mejor  eerrieio  déla  vUide  oomoaíeaeion.  no  quedando  |>or  ahora 
tBae'qee  el  de  Veracruz  en  el  Golfo  de  México,  y  el  do  la  Ventosa  en  el  Paciñco; 
este  oltimo  poerio  será  únicamente  para  el  tránsito  reciproco  de  pusageros  y 
mercan 

12.  Lús  privilegio!)  que  i-l  Gobierno  concede,  ner.'in  valederos  y  Ctfcluiütvúfi  para 
la  empresa  en  tn,ir)  cl  ti.-mpo  (¡ue  dure  c>lc  contrato. 

13.  El  Gobierno  protegerá  con  tudo  su  poder,  la  prosecución,  conaervacioe  y 
■q^ridad  de  los  trabajos. 

14.  8o  garantiza  á  catiefaecion  del  Supremo  Gobierno^  el  cumplimiento  de 
«flte  eontmto  eoa  laenoiado  ($300.000)  treaeientoe  mil  peeee  en  dinero  eloekkw 
One  exhibiria  lee  repreaentftnies  de  la  compnRfa,  al  contado,  cñ  loe  timioeoqfl^ 
disponga  el  miin»  supremo  Gobierno;  y  udcmas  ( $30.000)  efnetienui  «il  peeoa 
menfluali*!'  harta  romplctur  1  miitn.i  lolal  de  ($6ü0.oni1)  «cisriento»  mil  pe*oí.  Los 
ftllifijoB  (S300.W0)  tri-^cientoH  nnl  peno.;  ;janftrán  el  rédito  de  scis por  riento  anual, 

Ínes  ios  trcíiricntot  mil  primeros  se  eniri'gnrán  sin  rédito  alguno  como  garatiHa 
el  presíinte  contniti».  Pero  ambas  snioas,  con  los  intereses  que  venzan  lo»  se- 
gundo* trescienlos  mil  pesos,  desde  la  fecha  de  sus  respectivas  entregas  hasta 
eetifl^ir  el  capital  y  los  réditos  que  devengue,  ter&a  pagados  fk  la  oomMlUa  oes 
IhttiilBddbloeBffiaÍBrBelModoeioeqoecorreependanal  QobienokdáaMMlaAte 
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compaflfa  dicha,  par.i  uu  sc^m¡  l.\(\.  por  la  tesorería  (reneral,  lo«  ccrlificaoo*,  1*0- 
noa  ó  documento»  ncrrs.-xrioí  jvor  la  rctlTiiia  Burr.a  tle  ($600.000),  sciscienlo»  mil 
|>MOs.  Lo«  términos  estiptiladnit  «n  los  ana.  14  y  15  de  la  convoí-atoria,  Rerán  am- 
pliado! pnidentemcntc  por  el  Gahicrno  en  lo«  casos  de  nniirnu  '  n  otra  fuerza 
mayor;  cuyos  artículos  son  del  tenor  siguiente:  Segaruntizu  fi  satisfaccioa 

del  Gobierno  el  cumplimiento  del  contrato  bajo  unft  peMR  convenrionnl,  que  no 
bujlMA  de  doedenuw  mil  peaoe.  Eaia  eantidnd  a^ateconrá  con  el  depóeito  del 
diMfo  8  especies  Talíoaaa,  6  con  hipoteeaa,  6  eon  fiaitsue  abonólas  conibnne  A  la 
ley.  El  cmprpKario  incurrirá  en  la  pena  de  perder  loo  gastos  hechoi^  Im  nato- 
ríales  y  hcrrrunienias  acop-adas  en  el  territorio  de  la  Reptiblica,  y  le*  dereeluw 

?iue  le  da  el  conlrnto.  ni  rm  coniirriza  \'  ronchivr  1  i  c^rrotora,  )'  si  no  comienza  el 
errocarril  dentro  d(!  los  términos  csiipul-.ulos. — Art.  15.    Cornctizado  que  sea  el 
ferrocarril,  fc  devolverá  ¡il  cni|ir<-ríarii)  el  di-pÓMío,  ó  chanrelará  la  obligación  en 

3ue  consista  la  |>ena  coiivcnrintiHi:  mas  si  después  de  comenzado  no  lo  concluya 
entro  de  sus  términos,  incurrirá  en  Im  penal  espremdas,  cwrepto  la  multa,  y  so- 
lo tendrA  dereelw  *  qoe  se  le  considere  romo  aocio  por  el  valor  de  loe  ríelee,  tro» 
nee,  carros  y  ¿MM*  materiales  importados  del  eitmngero,  eicim)re  qae  M  eotM 
original  eon  los  gastos  esceda  de  oM^entoe  mil  jicmm,  paet  d  raeré  memri  cau- 
ri también  en  la  pena.'' 

15.  La  empresa  se  compromete  ít  ürvar  &  cualquier  punto,  &  orillas  del  cami- 
no, libre  de  gastos,  la  corresporídi'nr  ja  qnn  debe  trartsiiar  por  dicho  camino,  recí- 
biíTuiij i  .  y  entreijíindola  con  I  ih  forinalitiadcs  de  eütJo.  De  la  misma  manera 
tniaportará  todos  los  efectos  y  objetos  que  sean  propiedad  del  gobierno,  por  1& 
coarta  parte  de  la  tarifa;  igualmente  conducirá  sin  estipendio  alguno,  en  ida  y 
Toelta,  toa  ofieialee,  tropea,  empleado*  6  agente*  del  (robierno  general  6  de  rae 
^BMadoe.  Lo*  metale*,  prodticio*  agrícola*  4  induBtriales  de  la  Rep&blica,  ente . 
«naperladoe  ]wr  m  veiatMnco  por  denlo  mMee  del  precio  de  tarifa. 
'  m.  DoTUite  dmmenta  ^ñm.  rontado*  deede  el  día  en  que  re  pon<rtt  en  ejeca- 
eion  ta  tarif»  de  que  habla  el  ariínit)  ?.®,el  gobierno  de  México  ri  i í  'r^i  vrirtií 
por  ciento  de  los  rendimicnios  liquidon  del  CJimino.  En  lodo  este  per ioüq,  todo» 
ios  privile!»ios  contenidos  en  cRtn  contnita.  i-erán  valederos  y  cscliisívos.  sin  que 
puedan  iilicrnrpe,  escejito  por  múlno  conmrntimienlo,  y  a!  fin  del  tiempo  señalado 
el  gobierpo  entrará  on  la  plena  y  absoluta  posesión  del  camino,  eon  todos  sus  tre- 
nes (que  cuando  menos  deberán  ser  los  necesario*  para  poder  trasportar  «I  día 
qoioientoa  pacagenM  j  diez  mil  arrobaa  de  carga  ),  Átitee  y  pertenencia*;  enlea- 
dido  qoe  tanto  aqoeiloeoonio  el  camino  deben  eniregaree  en  corriente,  y  en  per> 
ftel»  ealado  de  *ervieí6}  debiendo  halfarBe  lo*  rielee,  enrros,  máquinas  y  utemi-' 
lio*,  cuando  menos  de  medio  nso,  sin  que  se  entiendan  inclusos  los  buques  y  Ta* 
pores.  Para  no  hacer  ilusoria  la  entrega  del  camino  y  demás  fitiles  pue  espresa 
la  cláusula  anterior,  \:\  conipafiia  se  compromete  á  poner  en  depósito  en  los 
diez  últimos  años,  id  diez  por  ciento  i!c  io.-i  pro.lncto.s  liqiiiiios  quc  lo  correspon» 
drn,  rii\  ri  depósito  íc  (tevt)lverá  fi  la  empresa  hir'ijn  el  gobierno  hay*  Neí" 
bido  k  «n  Raitstáccion,  todo  lo  contenido  en  In  espreandii  cláusula  anterior. 

17.  Siendo  de  suma  necesidad  el  qoe  para  los  buques  que  naveguen  háeiala 
vfa  de  comanicacion,  haya  faro  en  lo*  dos  esiremos  de  ella,  y  también  en  el  baO" 
eo  da  lo*  Alacranes,  y  otro  mas  en  el  puerto  de  Acapnleo;  y  «iendoigtmlmente  na- 
eeeeno  para  el  desarrollo  de  Ion  recuno*  de  la  República  y  pera  la  eonetraseien 
de  boques  que,  si  fuere  practicable ,  la  barre  de  Ck>tzaeoalco*  se  ahondare,  aaf 
como  también  el  ranee  de  dicho  rio.  se  KcpanirAn  anualmente  por  la  empresa 

Sara  llevar  á  efecto  esas  mejoras  h;ijo  planoK  que  el  gobierno  apruebe,  dos  y  me- 
io  por  ciento  de  los  rendirnientos  liquirlos  del  camino  hafcta  que  esas  obras  hayan 
«do  terminadas.  Los  furos  una  vez  concluidos,  pertenecerán  esc lusi vaneóte  al 
jobiern  o, 

18.  El  gobierno  y  la  empresa,  cada  uno  por  tu  parte,  podrán  nombrar  ínter- 
Tentores  en  proporción  á  los  intereses  que  respectivamente  representen,  para  qoe 
vigilen  é  in*peocionen  y  glown  la*  eaenins  del  cnmiao  dtvaoie  el  tiempo  que  du- 


IV  coM  eentnto.  No  repreaentnndo  el  supremo  gahiemo  mea  que  la  quinta  par- 
te del  pradneto  total,  se  le  cntutiderará  pnra  su  representación  cual  lo  fija  la  cláu» 
eola  M  de  la  convocatoria,  que  dice  así;  "El  gobierno  será  considerado  como  ac- 
eioniaia  por  ana  cuota,  cuando  menna,  de  la  lereem  parte  del  local  da  lae  aede* 
nes  en  que  so  distribuya  la  empresa." 

19.    La  empresa  80  oblicua  á  oboerrar  las  restricciones  siguientes:    1.*  La 
"'"'f®?^  "*  podrá  construir  fortaleza*  en  el  Istmo,  ni  organizar  foersae  miijla» 
1  cfaM.  No  dar*  paaege  &  nlngtrna  ítaena  armada,  y»  eea  i 
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nal  6  estraoffera,  na  e«preia  autorización  del  ffobierno.  2.  ^  La  compaflia  no 
admititA  en  los  terrenos  qwe  ocupo,  para  todoTo  dicho  en  el  nrl.  5.  ®  á  mas  pcr- 
■onaa  que  las  q f  i  r  r  n  ¡i'^resaríai  pura  la  negociación  en  todos  sus  ramos.  3.  ^ 
La  compafiia  Jcípeiiira  iiiniediatamente  df  su  aorvicio  &  cualquiera  de  sus  da- 
pendienies  que  haga  ó  proteja  el  contrabundo,  ó  cometa  cualquier  olro  delito,  y 
ausiliará  ai  gobierno  para  SU  persecución.  4-^  La  compa&ia  procurará  ^ue 
todo  posagero  objNrre  tu  leyM  ailuanales  de  Ia  RcpftUieu. 

20.  Lm  flatrmiigtrM  aira  tamm  |MriA  en  la  em|»fCML,  Mr  Muetarán  &  b  ^ jpn* 
vieaen  ka  ardeoJoa  >1 788  da  laaMiveeatoüa,  qoe  á  la  latra  dio«K  Art  SI:  ''Lm 
estrangeros  que  toaiaraa  parta  en  la  compañía  mista^  ya  sea  como  accioniaUs  6 
con  cualquier  olro  titulo  qoe  lee  diere  derecho  para  mtcrronir  en  ella,  panicipar 
de  sue  productos  ó  reclamar  alguna  de  sus  conceaioncx.  no  tendrá  mas  derechos 
qoe  los  mexicaaoa,  ni  otros  medios  de  hacerlos  raler  que  loa  que  A  ésloa  concedan 
las  leyes  de  la  República.  Todas  tas  cuestiones  de  esta  naturaleza,  y  las  que  se 
susciten  sobre  la  adquisición,  conservación  ó  pérdida  de  las  acciones  6  derechos 
eobre  el  indicado  camino,  se  decídir&n  por  los  tribunales  nacionales  competentes, 
eaaAMiBa  é  lai  tofaa.  A  las  m^as  oondieionee  ae  aojaiarAa  ka  empUadoo  y 
dapandienltida  láanpreaa.  Artteob  22.  Lapataeoaó  pefaoOMCOB  quieoee 
íb  ooBliata  Ja  apartitra  del  camino,  no  podrán  traipanr  ni  aoacenar  ta  edieaaiaa 
■in  previo  eooeentifntente  del  gobterao,  ni  admftfr  como  aoelo  ft  an  ffoUerno  6  Ew 

lado  estrangero.  La  violación  de  cualquiem  tic  ritas  condiciones  aejiirá  sin  efec- 
to iu  concesión,  y  el  gobierno  mexicano  podr¿4  diaponcr  de  ella  &  su  voluntad, 
salvas  las  acciories  Icgitimaa  adquiridas  por  los  accionistas  particulares." 

21.  El  trAnsíto  por  la  vía  de  comunicación  Rcrá  libre  para  todos  ios  habitantes 
del  globo;  paro  se  aumentara  un  veinticinco  por  ciento  á  las  meraitteiaedaiaanai> 
ciooes  que  no  hayan  celebrado  tratado  de  neutralidad  con  México. 

22.  Tan  pronto  cooMM  organice  la  compañía  pare  construir  el  ferroearrUi  ea 
aetableoerá  en  Milico  un  espcndio  da  bonoi^  A  igualmente  se  abrírA  otro  an  L6o* 
draa  ó  en  otra  plaia  de  Europa,  v  dórente  un  periodo,  que  no  baiarA  da  aole  na* 
set,  tinit  tercera  pnrte  al  menos  ae  todas  las  acciones  se  mwatlHIlIrÉ  t  diepWiiiDinD 
de  loa  ciudadaiio<<  de  México  que  deseen  ser  suscrilores. 

23.  La  empresa,  en  balijas  cerradas,  que  no  podr&n  abrirse,  tendrá  la  facultad 
de  trasportar  la  correspoodeneia  eatrangere  por  In  via  de  comunicación,  y  estas  ba- 
lijas podrán  aer  Mliadai  por  loe  adnlattindorao  da  Mírsoa  6  da  lea  adoanaa  na* 
pee  II  vas. 

24.  La  aonpaBfa  no  podrá  vender  6  enagcnar  acciones  á  los  Estadoa  da  la 
federación,  an  cambie  de  terrenoe  baldioc  ó  de  servidumbre  de  indioa 

M.  La  eofnpaRla  admite  eono  eondieion  indispensable  todos  loearitenfot  da  la 
eonvoootoría,  pablieada  por  el  supremo  gobierno  con  fecha  29  de  Julio  del  afio  pró- 
xioM  pasado,  que  00  choquen  ni  eetén  en  contradicción  con  el  eapfriiu,  testo  y  le* 
tm  de  «fta  eentrata.  ' 

MATIGACION. 

ArtL*   KtanimiaaiohieroaaoaaedaálaeeMilmiietaiy áineaeoeladoi^ el 

privilegio  esclu«ivo  de  navegar  por  ct  rio  de  Goatsaeoalcos,  durante  todo  el  tiem- 
po que  ae  ¿ja  al  presente  cootraloi  pero  todoe  loe  habitantes  y  duefios  de  baoten- 
daa  ó  da  otm  propiedad  aitoiila  oobra  ka  orflliaiM  rio^  podrán  ioiportar  loe  artl- 
coloe  de  que  tengan  neecaidad,  y  eepnrtir  ane  pvodwioo  agikolaa  6  indiutriaJai 
por  buques  de  eoostmecion  mexicana. 

Art.  íL°  El  gobierno  exime  del  derecho  de  toaelados á  ios  buques  tio  vapor 
áalaeowipaaiayiawaaiiitiaadaaáaBndaeir  laaomipoadaaoía  j  aMnanelaa 
de  tránsito. 

Art.  3.  °    La  empresa  se  eorapromele  A  establecer  una  linea  de  vapores  ao6- 
eienu  para  al-aarvicía  da  la  viada  cettonioaaba,  aoa  twideni  maricaaa,  eon 
fogb  á  loa  layeadel  paki  para  navegar  deede  VaiMniB  hasta  el  ponto  on  que 
sea  aavaiahto  al  icb  da  Ghatsaoeakoi^  an  danda  aottennrá  el  caaiiao  ó  ftrra- 

oarriL 

paoteeln  qwmfa  paro  enalfatarpvBla  da  llisíea,  7  faenada  átia  «avia  á 
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loa  otroa  donde  tocaren  tan  ▼aporca,  raeibiéiiddaj  entregándola  con  iaa  formalida- 
daa  de  estilo;  de  la  minna  manera  ICMJWfMBft-tadw  loa  efectos  y  el|a|Mi|M  «m 
propiedad  del  gobierno,  por  la  cuarta  pnrtc  de  !a  tnrifa;  igurílinentf-  ronr]  jcirá  q'n 
Mlipendio  alguno,  en  ida  y  vuelta,  Jm  afictalea,  trapas,  amplaaOM  ó  9gutim  del 
gftbianio  gwiewii  6  ie  Bitidwi.  Laa  wilahiy  fin ¿iioipt  ■gilwliii^iiiiiiiii 
Im  de  la  República,  ««rAnttaipoftaAMfof  .un -wlnlMBeo  yorfaltai»  mhMí  dit 
precio  de  la  tarifa. 

Art.  5.  °  La  eompafiía  proearari  que  loa¡vaponw  del  Padflm  coatínteo  ha- 
dando *o  depóaito  de  earbon  de  piedra  en  AcapoloD,  jm  eompmiMte  A  nooob- 

ccr.  tan  pr-n'n  eomo  sea  posible,  loe  criadero»  de  eec  mineral  en  el  E-stado  ir. 
Guerrero,  á  íia  <ie  podarlo*  «iplatar  por  aBOiio  de  ooovaoios  con  ana  reapcctivoa 

^rt>Vk^'  nua^ieaiBpnmiento  de  cuanto  coaipcQnie 7  abarca  esta  eootntto, 
el  mpraino  gobierno  «c  entenderá,  por  medio  de  »u»  ngenten  6  apoderadcMi,  ron  lo* 
representante*  de  la  compañía  mista,  mencionadas  al  principio  de  esta  escritura, 
$  lee  foe  en  to  needvD  le  (berae. 

Mtxkc  Febrero  5  dc  1  S52.~J.  MÍp»a  4979^0.^  Po^fí^W.  JX  £«;<^ 
JfaifiiMi  Pfaiio.— Ramón  OUtrtt. 


(CONVENIO  acordado  entre  el  general  en  gefe  de  la  disieion  de  Jaliecú  y  E*i«- 
d¡ve|n«NKiMiadbefw«lyileMdif  €huMic^ara4$Wiá$OeliAif»  préarim»  ^ 

.  «imío,  ti  señor  comantUinte  en  gtfe  fie  la  divígion  Roble»,  y  lot  teñores  comirio' 

,  «actos  por  la  diviaion  Lombardini,  general  D.  Martin  Corrrm,  general  O, 
SatOiapo  Blanco,  y  eomandamle  dk  teteOm  de  Mepmi0ttía  P.  JtttMarim 

.  JUvilla  y  Pedrtguera:  taim  ámpUamente  facuUadoe  para  9M  hrtttitítoj/Jír- 
fMdonütvaual€abop»rkutr«»dimionettmida$, 

Reanidoa  tu  el  paládonadoMl  de  México,  i  loa  aela  din  del  mea  de  Febnen» 
da  1853,  b»  ?f  fiores  rrcnerales  D.  José  L.  Uraga  y  teniente  coronel  D.  Mnnne! 
Reblea  Pezuela,  ei  prinero  eome  gafe  deladiviaioo  de  Jaliaeo  jr  cto  los  Estados 
ptennaeiedoi^  ]relaegaiidodetadeaaaom1it«i,yelee>evffeaeni1direetorde«ni* 
HeiteD.  Martin  Carrera,  general  D.  Santiago  Blanco,  y  comandante  de  Batallón 
D.  Joe€  María  Revilla  y  Pedreguera,  comiaiooados  por  la  división  Lombardini, 
para  arreglar  un  eeawnle  «lee  tamloe  le  elMe  «■^«eewoentra  la  Rep6blíea 
jeensiderando  que  la  primera  iteeesidad  de  lft'iMrfMMla|iaK,  para  que  desapa' 
rezca  el  estado  de  alarma  é  inestabilidad  en  que  se  eaewMnel|Mk,pka4emn» 
cías  ronaiguientea  A      guerra  entre  hermanoc 

Ckae  leopinioa  pAMtee  ee|iUe«de  wuf  de  ewiMiie»e,  y  tit  ■  enfiie  ne—leiiM  i 

pucstrn  vi^-c'-cin-iVi^^ñ.  P\'\-_^cn  r¡;TP  hnvn  n¡i  podpr  in vcsliilo  con  Inn  fncohedoi  DCOC. 
aarias  para  salvar  loa  intereses  mes  sagrados  de  nn  pueblo,  sin  ^e  por  eso  se  eri. 
je  «a  dtspota  que  destruya  la  ÜlwrlaA  politiea  y  las  garaHee  iadividoaiea  ^pie 
tanto  amaa  loeaieiiieaBOi^  y  qna  eeriaafte»lMB  ee  dartrayaw  en  une  —dw  ai 
vilisada: 

doe  kM^mueboB  vacíos  que  tiene  el  pian  de  Jalisco  para  planteaclo  eo  toda  su 
éeiaaeloa,eedeibealleaareeMllii«aAlaeplBÍi««waÍfc^  geiadoa  ^«e 

lo  han  proclamriío  y  sostenido,  para  acudir  á  sus  interfrscü  y  fi  !as  f^enrr^les  de  la 
Rept^blica,  opinión  muy eoaoeida  boy  por  las  e«pU«a«iooes  dadas  por  el  sefior  ge. 
■anl  VniK 
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CMuideraaduy  an  fio,  ifftit  ea cuanto  et  Ja'üle  en  las  circunataociai  aetualea,  so 
ialwcenioltirft  vrfoBlflid  d«  iMpaéUot  para  la  «ieedon  del  primer  magistrado  da 
la  RepfibüaBy  y  gatantixar  el  acierto  en  la*  detennilMMÍúDefl  que  tome  el  poder 
ejecutivo,  pora  que  el  plan  de  Jalisco  teofft  Éa  BUM  comptaU»  eumpUiniooto^  baa 
conveoido  eo  loe  articuloe  siguieotea: 

Art  I.  o   Se  imtlBea  eo  todM  loi  partea  d  pbw  pnelaniade  ea  Oaadatajani 

día  20  de  Octubre  de  l652,  con  las  amplificaciones  que  siguen. 

ArC  2.  °  Satislácieado,  como  e«  debido  lo  exige  la  ntoacion  tan  grave  y  es< 
cepdeoal  ea  ^oe  M  eoeaentrn  la  República  j  al elaner dala  opinión  general,  que 
desea  qüe  cuonto  antea  se  afinnce  la'pax  interior,  se  declara:  que  el  poder  ejeca* 
tiro  que  ac  elija  conforme  á  este  convenio,  tcni!r&  haula  la  prolongación  de  la  nue- 
va constitución  política  que  ba  de  formarse,  las  faculiadc»  neccsariad  para  reala- 
blecer  el  ¿rden  eodal,  pt&atear  la  adatioiatraeioD  pública,  formar  el  erafio  nació* 
nal  y  espeiTitár1a8  atrn>ueionea  del  poder  jad¡cial,liBeiendo  enét  laarefimaaieon- 
Tcaientea,  sin  atacar  >q  ladependeocia. 

AiC  8:*  1^  luego  eon»  •» bgt*  d  reatábleeímíeato  de  la  pez  pública  y  á 
jnieio  del  ejeetiliro,  se  puedan  practicar  libremente  las  elecciones  populares,  el  go- 
bierno convocArS  la  convención  nacional  de  qoe  habla  el  irt  1  °  f!-!  pi;\n  de  Ja- 
lisco, no  podiendo  en  ningún  caso,  oi  por  ningún  motivo,  demorar  ia  p ublicacioa 
de  la  eoBffQcatoria  oMa  dvw  ■Bh. 

Art.  4.  °    Respetando,  como  ea  (lr;bít!n      opinión  pública,  se  decinra  íirjnl 
mente  que  la  eooveocioa  oacioDal  de  que  liabiael  «rtkolo  aatarior,  teatirá  leda  lar 
pleoiMdde  fiwuIiadeedclídat  pem  «eaitiiair  á  Ja  aaaiaa-lNi|e  la  lbnaaf«^> 
bücana,  representativa,  popular,  oeupáadooe  eaeloeivantaole  de  este  objeto,  jqtm 
el  poder  ejecmivo  no  podrá  pn  manera  filjjuna  suspender  6  rctnnlar  fonciooes. 

Art  5.^  L&»  icgjsialuraa  de  ios  Estados,  y  donde  no  las  haya,  ó  no  estén 
l«nnlda%  lee  fobemaderae  en  ejeedeio,  pieeidieade  ea  eeaeeje^  jr  «a  d  dtattil»  f 
territorios,  el  p^obernná'^r  6  gefes  políticos,  procederán  dentro  de  !og  dos  primeros 
dias  deapuee  de  que  reciban  este  coaveoio,  4  la  elección  de  pretideote  de  la  ilepú- 
ttka.  Snlre  tanto,  y  por^l  voto  de  todae  láa  fóern»  remidas,  se  depcelta  et 
l^der  ejecutivo  enci  Bxmo.  seffor  presidente  de  lasupremn  corte  de  justicia  D. 
Joan  B.  Ceballot,  qtifen  abrirá  solemnemente  el  día  17  del  próximo  Marzo  los 
plüígoe  en  que  consten  los  votos  de  los  Estados,  distrito  y  territorios,  y  hará  la  de> 
claraden  de  ia  penoMt  qoe  reeolte  atoetitirada,  la  qoe  tan  loego  cono  ee  preaeala 
en  1»  capital  de  la  República,  6 Inmediatamente  ai  estuviere  en  rll  n.  prcftaráel  ja? 
ramento  ame  el  presldeotedelatuprenvaeorte  de  justicia,  bajo  la  fórmula  siguiea- 
tK  «  Dloe  MÜader  ll  ladepéndeoelÉ  « integridad  del  territorio  mesiea- 

00  y  promover  el  bien  y  proeperídad  de  la  nación,  conforme  á  las  bases  adoptadas 
en  et  plan  de  JaUaeo  y  el  convenio  celebrado  eo  6  de  Febrero  último  en  esta  capi- 
tal por  las  faenñe  vnidaeT  ffl  ast  b  hidireia,  Dios  os  lo  premie,  y  si  no,  El  y  la 
nadOB  ee  eartlgaeib*  GÍNwtald*  eetft  líblo^  d  nomlNado  tonarft  poeaaea  da  ea 
riieargo. 

Art  6^      La  elección  de  que  habla  el  artkob  anterior,  será  sin  escluaion  de  toa 
dddltaaBeedMidBBAe^aotitliiead  tetrileridaaeiaBaL  Pataaernenhiala, 
bastará  la  mayorfai  relativa  <tela« volee qaa  00  tadba^jreoeaw de oaifaie^el^ 
rftn    generales  de  las  divisiones  unidns  que  firman  eeta  eeavoiik^  eatto  lae  peiea 
naa  qoe  hayan  oMoaidO  ifoal  otkniero  de  sufragios. 

Jbt'7.*  Jtfreaer'oa'délo  qoe  disponga  fanoeva  eónefltodon,  y  para  eapedital 
la  marera  de  la  admioistraeion  pAbtica,  ee  eetabiece  un  consejo  de  Estado,  com* 
pooato  do  vriBliiiae  f  iieiaae  ¿reeaeeHe  idMt  y  patriotimo,  nombrado  y  oiiaal- 
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sado  por  el  poder  ejeeaiivo,  qnioee  díte  deipme  ¿m  tiabene  Inetehd* 

Art.  S.  *  En  el  cato  ríe  r!rrlnrr>r:on  rl?  g;ncrra  (t  la  Rfpfihrri,  üf.  que  (stateD* 
ge  que  repelerla,  6  de  que  teapreciao  hacer  algua  tratado  urgente  coa  bu  poten» 
du  «etrangerai^  el  gobieno  obrwft  preeiMiiiettte  4e  MMidi»  eoa  «I  eonaejo  de  Be> 


Art.  9.  °  Tan  lue^  como  te  eatablezea  el  gobierne  provuional  de  que  habla 
«ete  conTenie,  se  cumplirá  con  el  precepto  que  cootieoe  el  aru  11  delptaade  Jalt«« 
co,  que  Uama  aolemneaienle  «1  Rxao*  Sr.  general  beiMBéilto  d«]a|«lrih  D.  Aa* 
ton'o  I-opes  de  Santa-Anna. 

Art.  10.  Be  eooeede  una  amnistía  genemi  por  todot  Ioí  delito»  puramente  po- 
Rtieoe  cometidoe  haeta  hoy;  y  ee  declara,  que  para  la  ocupación  de  lo«  puestoe  pú* 
blicoB,  concesión  de  aecenso*  6  cualquiMm  otm  graeia,  M  ee  podrá  felegarcomo 
inérito  rl  haber  servido  á  la  causa  de  la  revolución,  ni  eerfi  obstficuln  el  hnbrrh 
coQtrariado;  pues  el  gobierno  debe  emploar  iodistiotameole  á  los  bootbres  de  io> 
dee  loe  partídoa  que  tengan  probidad,  inteligencia  y'patriotianoí, 

A  rt.  1 1.  Los  gefes  que  fimuia  «etteDaTaiiie^  proteatui  pennuMn  nnidea  p»> 
ra  hacer  efectivo  su  cumplimiento. 

Att,  12.  Los  secretarios  del  despacho  ser&a  responsables  de  sus  acloe  ante  el 
fciner  eoagveio  omwtltttBfoml. 

ARTICULO0  TRANSITORIOS. 
Art  1. «  Este  convodo  m  eommletrá  per  eetraoráloarib  A  lee  gobemaderM 

y  damas  aatorídadet  d«>  lci<>  Estndos,  Diatrítos  y  territorio?. 

Art  9, «  En  el  caso  «le  que  el  Ezno.  Sr.  D.  Juan  B.  Ceballos,  rehuse  el  car- 
ge  qm  «a  le  eenfiefe,  tumbrarAB  ta  eneeaor  lee  eelleree  generales  de  las  divieio' 
oes  unidas. 

México,  Febrero  6  de  1853. — Tosé  L.  Urn^a.—Manuel  Roh^'s  P^zudo^-^i 
<A|  Carfti  a.—Sanliago  Blanco.— Joté  Muría  Recilla  y  Fedregwra. 
Bt'Sa.  LoHaaBDim.— Ha  espedido  la  proclama  siguiente: 
"Mexlcanea:  lee  aeonteeimiaDiaa  de  la  lavotaeien  liao  depeeitado  aa  ak 
el  poder  Biinrcmo,  por  el  breve  intervalo  de  tiempo  necesario  para  que  venga  & 
desempeñario  la  persona  que  designe  el  voto  oaeioaal.  Inüül  wria  que  yo  os  di- 
rlgleee  la  pafaVra,  enande  apenas  podré  ejercer  el  laaado  por  poco  tiempo;  pero 
Ina  inrr.rnaní  nicaliadcg  que  hoy  residen  en  lI  gootcrno,  y  la  rapidez  da  lea  ea- 
cesos  que  an)ontonan  en  pocas  semanni  loa  de.  Hi  JchoB  afioe,  me  chhgnn  i  espli- 
«arme,  porque  deseo  inspirar  confianza:  aspiro  &  que,  aunque  mis  servicios  sean 
lléqattSos,  se  vea  que  eof  boea  IniesleaBo,  y  qoe  eomple  aúa  deWrea  eoa  honra- 
dez y  con  IcallaJ. 

"fin  este  trastorno  general,  consecuente  i  ana  revolución,  hay  siempre  princi- 
pioe  reeoneeiifae  per  toda  pueblo  culto,  y  hay  leyes  qae  le  nsuüon  sabe  defender  y 
respetar.  Esos  principios  y  esas  leyes  serán  la  teteregla  da  nieoadaola:  todo 
lo  haré  por  conservar  la  tranquilidad:  nada  omitirá  por  árjnr  Üpsaa  Ina  ^raotlaa 
del  etodadano,  y  quiero  que  al  concluir  mi  breve  periodo,  nadie  tenga  quejado 
ni  conduela,  jrqoa  vea»  tedoo  qaa  ha  cumplido  con  lo  qoa  ahora  digo.coa  kihi> 
ceridRií  ñc.  mi  carácter. 

México,  Febrero  9 de  í8ó3.~Manufl  María  Lcmbardiní." 

FoNeHALSB.— rEl  día  16  del  corriente  se  celebrarán,  eon  la  mayor  pompa,  en  la 
lifleeiado  la  Prefen,«oaBool«BiBeeozéquÍas  por  el  alma  del  sábío  R.  P,  Fr. 
Manuel  de  San  Juan  Crisóstomo  (Nájera);  oficiará  de  pontifical  Mgr. 
y  pronuociarft  la  oración  Ihoehra  el  eefior  eaoAo^  D,  ioaa  B.  ffrnmthia 
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SECCION  RELIOIOSA. 


£1  imi  Y  sos  (¡OSSECDMiliAS. 


ARTICULO  UL 
(ocnmaruA.) 

En  todo»  tiempos  ha  tenido  el  error  los  mismos  empeflo»  y  preténsto. 
nesí  ea  lodos  ba  tratado  de  apoderarác  de  las  fuerzas  y  poderes  mate- 
fldf»!  y  «a  todos  proyecrt  datioilaf  la  verdad  por  los  medios  que 
«ittio  mfambaspero  «a  Im  pfnscudoDM  &  la  Iglagii  gOtM» 


mas 


ToM.  1V«— Si. 
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ticuiar  que  mas  ó  menos  ai  descubierto,  coa  mas  ó  menos  rapidez,  el 
fimtt  d«  los  tiros  bt  sido  por  establecer  uaa  eoia  humana  para  que  Mf 
pmáimñ  U  IglMÚi  ra  ctifeMp  de  embilidad  j  firman,  lu  atenía  dun" 
«■Mk  Ealoe  Mm  aqiielloa  de  qnienea  decia  San  Cipriaiio  "hmatam 
cemmhtr  ecclenam factn"  Y  estos  sin  duda  Mmaagaeea  ee  aus  miras, 
aunque  indi<!rretos,  poco  entpndidoí,  basta  uecios  en  los  pasos  de  la 
Divioa  Pruvi (Icncin,  ifínoranles  de  la  ronítitiicioxi  de  la  Ti'leeia  y  de  las 
promesas  de  Jesucristo,  según  las  cuaies  no  prevaiccerua  contra  ella 
las  puertaa  del  iofierao* 

Eopleeot  al  t  eale  leofoiye  hip6critai  y  ridienh  oatentadon  por  la  Idé- 
ala 7  sea  mtiuatniai  acredítenlo  dftadole  «n  pedaso  de  pao  meeelado  de 
lAgrimu  f  amargMia;  eafaéneenae  eo  aereditar  oatemiUemeate  cuanto 
celo  quieran  dar  á  conocer  al  pueblo;  mas  nue?tro  argumento  queda  en 
pié,  en  toda  su  fuerza  y  verdad;  y  al  travcs  do  todas  las  apariencias  y 
eateriondades,  sieuipre  levantará  la  cabeza  una  üeiia  matrona,  que  re- 
preeealaado  i  la  elent  Tetdad,  juaticia  y  raion,  pon^a  de  manifiealo 
^  no  iiajr  eriattaDÍaiBo  ipara  do  laa  eoadiaiiiaa  ealóUeaii  de  las  coalaa 
aa  maestra  la  Ig^oiia  toaana.  Por  coosigttienlei  eiempre  conserva  su 
irresistible  fuerza  y  oportunidad  nuestro  dilema  aoterior«  de  que  no  ba/ 
BMdio  entre  el  catolicismo  y  atei«mo,  entre  la  fé  y  la  incredulidad. 

Tan  notable  se  hace  b  verd:id  de  ia  If^lesia  católica  y  tan  el 
errOTt  que  ¿  la  piesenuciou  de  la  una  se  descubre  el  otro,  y  examman- 

do  éale  apetece  aquella.  Déjaie  vereeleá  laa olaiaaea  la  aola  ojeada  ao- 
bve  atgan  error  pariieiiJer.  Lo  que  aieaupie  ao  ha  aido»  b  que  solo  ea 
detde  una  época  mareada»  lo  que  empieia  ft  aer  deade  la  aparicioii  die  una 

persona  cualquiera,  eso  es  un  enor»  una  cosa  bumana,  un  atentado  coo; 
tra  la  doctrina  recibida  por  sucesión,  y  cuyo  verdadero  cari^ctor  es  la 
univefbalidad.  Esta  cadena  de  pura  doctrina,  y  de  legitíina  sucesión 
eo  los  maestros,  es  propia  de  la  Iglesia  romaua:  asi  que,  por  donde  quie- 
te que  aquello  ae  alten  6  eerrompa,  y  eeta  padasea  ietenapcion,  po< 
doMoe  asegurar  qm  allí  eati  el  error,  el  ciama,  4  la  hwegia:  allí  ee 
atentó  contra  la  verdad,  alU  empiexa  la  obre  de  lee hoaihres.  Eale  re- 
gla sirvió  á  Tertuliano  para  derrocar  los  errores,  sin  otra  reflexión  que 
aotar  la  fecha  de  lo»  lierestiarcas,  cotno'lo  bizo contra  Marcion  y  Valen- 
tín, diciendo  (^uc  era»  del  tiempo  de  Antonino.  Efectivamente,  como 
observa  Boasuct  con  acertado  criterio:  "Lo  que  no  era  ayer,  es  reputa- 

**  de  en  le  Igle^  como  le  qw  flaaee  he  aide:  toda  I{;Iesia  etiatiaM 
**  aebe  á  Jeaiiedete  im  ¡nienrakM  ni  ieterrepcioB:  la  rerdadefa  poater^ 
^  dad  de  Jesucríito  va  continuadamente  basta  el  origen  de  e«  roM:  Ip 

**  que  empieza  en  alguna  fecha,  sea  la  que  fuere,  no  forma  raza,  ni  fa- 
*'  aailiat  ni  árbol  ee  Ja  Igleata."  He  aqoi  por  tierra  todo  genero  de. 
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pretesfos  á  los  quP  «in  misión,  sin  npo5folaíío,  v  ron  fJard?  celoso  y  rSt 
jormista  pretenden  tomar  á  su  cargo  la  cnsenanza,  la  ordenación  j  rér 
(ímen  eclesiástico.  Ajcr  vinieroo,  de  ayer  eran;  y  deben  reputarse 
como  M  nuBCft  bubiersn  tido:  lodtvfa*  roas,  soguii  la  lógica  ^sacts  d^ 
^OMiMti  Im  nofedsdM  j  los  BOfidom  no  ptrlanecen  á  Ja  Iglasiat  ni  ^ 
m  fimilia»  no  aoa  laoiaa  d#  «ata  árbol,  confimaa  eottaoB  hadiaal»  qoy 
ja  raaoii  damoastn  con  b^f  limas  doduccionesi  esto  n,  que  dejando  dé 

ser  católicos  <sp  liacen  ateo?. 

Indodnbleraeüic  (It be  l onsiJ i>rnrse  como  atentndn  v  viólenla  usurpa- 
ción, el  eatabiecimienio  de  una  Iglesia  que  no  sea  ¡a  romana,  heredera 
7  depositaiia  de  la  v«dad|  la  misma  Iglesia  de  Jeavrrísto»  fondada  pof 
élf  y  á  la  que  está  eoneedida  la  infiiliiNlidad  y  duraeioR  perpetua,  ^sl 
quOi  á  los  fundadores  de  esa  Iglesia  y  á  las  Iglesiss  tiiismaSi  diriamoa 
le  que  el  autor  ya  citado  dijo  á  los  Marcionistas  y  á  las  suyas:  "Lee 
"  Marcionistfis  tienen  Iglesia»,  pero  fal.^aa  y  degeneradas  como  las  arit- 
"  pas  tit  [len  las  colmenas."  Ciertamente  que  así  las  estabíecerian,  por 
asalto,  por  moviroieoto  popular,  y  eo  ejércitos  formados  á  ia  reniun^ 
¡Iglesia  eatravaganle!  ¡ndnisteyio  espantoso! .  Pero  Iglesia  j  mlniaiatip 
eoya  fonnacion  no  puede  tener  «tro  caráelor*  aieado  obra  ¿e  loa  bon» 
brea  y  de  las  pasiones* 

Es  un  grosero  error,  una  loca  presunción,  y  un  verdadero  contrasonr 
tido  ct  hablar  de  una  Iglesia  sin  fé,  sin  revelación,  sin  palabra,  sin  es> 
critiira;  y  pues  que  de  la  sucesión  en  la  doctrina  y  en  el  miniaterio  he- 
oios  concluido  con  reformas  y  proyectos  humanos,  concluyamos  ahora 
ecmtra  la  idea  que  á  sf  mismos  pueda  ofrecerse  de  una  ^lesia,  dieitfst- 
doles:  antes  que  voeotraa  pensáiais  en  la  IglesiSf  7a  contaba  mneboe  a^ 
gloe  de  existencia;  suyas  eran  las  escrituras;  por  ella  sabéis  que  bejr  tal 
cuerpo  de  doctrina,  ella  lo  posee  inalterable,  lo  tuvo  siempre  y  está  en-  ! 
cargada  de  trasmitirlo:  suya  es  la  posesión;  poseía  la  primera,  como  di-  ' 
ce  Ttiriuliano,  tiene  su  origen  cierto. ...  Y  como  nota  üussuet,  co-  • 
mentando  á  Tertuliano;  una  sefial  de  esta  posesión  incontestable  es,  que 
loe  bereges  ban  craido  antes  de  seifo»  como  abora  ereen  loa  católiaoa.' 

Tal  es  la  fueras  de  estas  breves  rellextoneii  fundadas  en  sem^janiap 
argumentos,  que  asi  como  San  Alejandro  confundía  con  ellas  ¿  los  Ar-  j 
ríanos,  San  Agustín  á  los  Pelagianos,  Tertuliano  á  Valeotio  y  Marcíoa, 
y  BossiiPt  h  BprpnrrT,  nosotros  las  adoptamos  con  i?rual  razón  y  oporto» 
nidad  á  los  que  se  esíucrzan  por  secularizar  la  Iglesia,  poniéndola  al  ni-  j 
vel  de  las  cambiantes  (abera  tnsa  que  nunca)  iostituciooes  boroanas*  j 

No  leniendoi  pnes»  el  error  género  alguno  de  epoyoi  antes  bien»  b^  j 
de  la  división  7  de  la  diaeoidia,  lais  7  «^gen  de  ba  diipoiasi  cttmenee  > 
7  desastres  que  ao  esperimontas  en  el  mundo  en  proporción  de  awwNi*  | 
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Wmgm  qn*  Mliende  sa  dominio  j  huella  sangrittiilM»  dtM  oclá  qni 
lodak  tos  tendencias  bu  de  »er  &  ia  ruina  de  cnanto  exista  f  «o  con- 

l^rre,  claro  í»^t^  nue  rcToluctonario,  antisocial  y  anSrqoíco;  es  de  to- 
do punto  cierto  qac  su  fisonomía  c?  la  dfl  terror  y  rlr-l  cípnnfo.  Mas 
eon  su  aspecto  guerrero,  con  su  ejercida  opresión,  con  sa  tiranía  j 
^rorfdadi  jim«t  podrá  eonaagoir  natir  sita  tíendM  tobro  las  ruinas  dé 
W  ^s^ií^f  V^ifH"^  ^  fttndamtniM  de  ésia  daséattsaa  en  mt  basé  qaa 
poio  iftelinatá  en  ningún  tiempo. 

;Y  qué  dice  el  error?  ¿qué  pretende?  ¿sobre  qué  descansa?    En  ra- 
no es  qne  traigamos  aquí  las  antiguas  liercgias  de  los  Donatistas,  Cir- 
etonceliones,  WicleStas,  Husisias,  y  (uego  ia  de  los  protestantes,  jk 
luteranos,  ya  ealrinistas,  ya  socinianos,  j  que  hablemos  de  las  sectas  dd 
lós  Analbaástas  6' Mennonitai*  la  de  los  Cuaberosi  Herenbateros  6  bei^ 
Ittanós  Moravos»  Mmodiatai,  Scbwédemborgttas  f  da  mil  otras,  euiado 
1k  sbit  jr  diaria  mnliiplicaeion  qne  reciben,  sus  variadas  fbrmss  y  alie^ 
raciones,  sus  intestinas  í^'i'^rrns  y  continuas  disputas  dicen  de  una  má- 
íera  ei?pHciia,  que  el  rrror  no  tiene  voz  ni  pretensiones  6jas  y  concien- 
zudas, mucho  menos  tien»  bases  sobre  que  descansar.  Asi  que,  amaes- 
trados loa  poUtteos  de  la  época,  esos  hombres  que  pasando  su  vida  en 
frios  eálenlos  jr  meditadas  pretensiones  de  anAieion;  amaeetradoe  por 
lifirtas  esperienchs  de  loe  foneetns  lanees  i  qne  conduce  el  erroft  6 
bien  establecen  la  impla  máxima  de  la  indiferencia  bajo  el  nombre  de 
toIíTííncii.  6  ya  se  inclinan  ñ  prole^r  la  religión  católica,  conreucidos 
de  que  en  ella  se  encurntriM  las  sanas  doctrina?,  aun  las  sociales.  Y 
digámoslo  ya  qne  está  indicado:  si  la  religión  católica  oo  es  la  esclusi- 
tk  Y  únicamente  tolerada,  consbte  en  que  influencias  demasiado  cono- 
cidas en  polltieB,  j  que  no  bey  la  generosidad  jr  valor  de  recbasari  de- 
taioan  los  corazones  como  los  gabinetes.   Entiéndase  que  bibkmoe 
entre  los  hombres  de  ciencia  y  juicio  cabal,  para  quienes  la  verdad  de 
!a  Iglosia  católica  OS  ana  demostración  tan  rigorosamente  I6gicat  eomo 

parn  no«ntros. 

Concluyamos,  pues,  por  hoy,  diciendo  con  San  Agustín:  que  quien 
%itft  Ibera  de  la  Iglc&ia,  ni  ve,  ni  oye:  bú  como  el  que  está  en  ella,  no 
és  eofdo  ni  lAegOf  j  be  aqnl  eomd  ésta  gran  lambrera  de  la  Igleeia  ea* 
tólka  ha  llamado  ti  error  eon  los  dos  nombres  qne  mas  le  cendran  flier- 
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"  Deapoea  de  esto  piis6  Jmdi  al  otro  ladoilei  imr  de  Galilea,  qae  ese<{i^deTlberiade«iy 
"  ino  la  aif  nkae  una  gnn  mudisdumbre  de  f;enic«,  ponjuc  vtian  lar  niilagroaqoe  hacia  coa 
'Moa  eoTennoai,  aubiMw  á  nn  monte;  jr  aentCrso  alli  cnn  eiia  dlacipolM.   AMKibaae  ra  ta 
"  Pascna,  que  e«  la  fmn  fiaatH  detoa  judioa-   Habiendo,  paea,  Jesna  Icvniiiado  Im  igoa,  j 

"  viendo  venir  hiela  «i  á  an  fiandiaima  í^cnií  i.  di|o  á  F<ílipe;  ¡^Oótide  compraremos  panel 
"  pnra  dar  d«  eom«r  á  toda  eu  gente?    Mns  e^io  lo  decia  para  probarle;  puee  bien  aabia  il 

"  nii.'mo  lo  qu'j  hibin  cío  hn-'i-r    Kespondi'>le  Felipe:    DoitcicnioB  denario»  de  p«n  no  bM- 

"  un  para  luc  onis  nm  ri.^  i  lio-i  (irme  un  bocado.  Oicple  uno  de  sus  diorinu!-»».  Andréa, 
"  hermano  de.  Hininn  l'i  dro:  Arjui  i  f'lií  -in  tnuchacli  o  \  ene  cinco  pant  f  de  rubads.  V  dr>« 
"  pcce^  mas,  j^quú     t-sta  pam  tunu  gcnlu?   Pero  Jc^tue  diio:  Uacul  auniar  «mu  |¡ea)eá.  £1 


■Illa tilate  cubicno  de  yorb*.  Seniáranae.  ^aea^  «1  pié oa dneo milhombrea.  Jocus  en- 


I  «Mas  loi  pane»;  y  d«spoe»  ám  htW  «do  «molmtf  tu  Stm»  Piadrt,  repartUrlea  por 
"  nudio  dt  tu*  diteifmlM  t  |. c^ai MtftIWD aoBiadoei  y  lo  mismo  hizo  con  loa  pecea,  dao* 
"  do  á  todos  cuanto  qucrinri.  i;  r  pu<*<|tM  quedaron  saciados,  dijo  á  sus  diacipuloa:  Reco* 
"  ged  los  p«das4>s  aue  lian  Bui>rii<ii>,  para  t^m  no     r!f>rdan.   Hiciéronlo  aaí,  y  llenaron  doe* 

"  cLstos  con  ios  pedazo*  que  hab  n  !i  ■<  itn  .K;.)  il  -  i^?  t  incu  [  íinta  dc  cebada,  dopucaquc  todoa 
"  liubicron  comido.  Visto  el  milsgro  qnr  Jc^ns  liabii  hrt-ho,  Jecíanímtisll')»  hombir»;  Ea- 
"  te  sin  duda  o«  fl  ijiíiii  vrofctaquc  In  Jl-  vmirui  ¡mindi).  l>i>r  l^i  cual,  conociendo  Jesua  que 
"  habian  de  venir  para  Ikvttrsele  por  fuerza,  y  levantarle  por  rey,  buyúse  él  aolo  otiii  vcx  •! 


•  PLATICA 

PARA  KL  DOMINGO  4?  DE  CUARESMA. 

«OBRE  LA  CONFESíION. 

Eratautcmjirú.tlmuin  pai'Aa,  ditt  fcítui  Judtonim. 
-,.  J-J        Acetcábaao  ya  la  Pascua,  qtie  ca  la  gran  ¿esta  dc  loi  jiidiua. 

£1  milagro  que  bizo  Jesucristo,  daado  de  comer  abundantemeatt 
á  cinco  mil  hombree  con  cioco  panes  y  dos  peces,  d^e  baeernos  cooh 

prender  que  si  nos  Ile;;3mo?  al  Plijo  de  Pios  ron  ]n  misma  ronfianza  que 
lo  ejecutó  aquella  gente,  esteaderá  ahora  su  Providencia  á  todas  ouea* 
tras  necesidades  como  lo  híso  entonces.  Os  admiráis  ciertamente» 
hermanos  roios,  de  que  Jesucristo  dinse  dc  comer  á  cinco  mil  hombres 
con  tan  pocos  panes;  pero  también  hace  con  nosotros  igual  milagro, 
pues  alimenta  á  tod(»  los  hombres  con  los  granos  de  trigo  que  multi- 
plica todoa  los  dies  en  la  tierra:  lo  cual  no  es  menos  edutreblor  j  se 
debiera  meditar  con  roas  detenimiento  y  circunspección. 

Después  de  estas  reflexiones  sobre  nuestro  Evangelio,  vengo  a  uiia 
circonstancia  de  donde  sacaré  la  materia  de  esta  instniceioni  y  ee*  qne 
cuando  Jesucristo  hito  c?tp  milagro,  se  dirc  que  estnba  muy  próxima 
la  Pascua,  que  era  la  gran  festividad  de  los  judio^i,  y  que  una  infiaidad 
de  elfos  Tenían  de  todas  partes  de  la  Jadea,  y  se  jnntaban  en  Jerose* 
Icn  á  celebrarla.  La  Pascua  dc  los  judíos  era,  liermanos  niios,  figura 
de  la  Pascua  de  los  cristianos:  eo  esta  no  so  come  uo  cordero  inmola- 
do como  eo  aquella:  sino  que  se  come  el  eordero  tht  tmncba,  y  vos 
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alimentamos  del  sagrado  cuerpo  7  de  la  preciosa  sangre  de  Jeaucriato. 
£sta  PaecuB  es.  como  sabéis,  la  mayor  fiesta  de  los  cristianos,  la  cual 

reúne  en  las  if^lcsios  desdo  el  principio  de  cuaresma  un  }7r:\n  número 
de  ñeles  que  vienen  á  oír  las  instni  -Otones,  y  á  prepararse  para  cele- 
brarla d¡|[naraentc.  ¿Pero  caál  es,  ík míanos  inios«  la  preparación  mas 
importante  para  una  aceioa  tan  santa?  £s  el  cooTertimos,  7  para  esto 
es  necesario  confesar  nuestros  pecados  con  la«  disposiciones  conve- 
nientes; y  este  es  el  asunto  sobre  que  he  de  hablaros,  esperando  rae 
prestareis  la  mayor  atención. 

La  confesión,  hermanos  mió?,  C3  la  segunda  parte  del  sacramento  de 
)a  Penitencia:  es  una  acusación  que  se  hace  de  todos  nuestros  pecados 
al  sacerdote  para  qae  nos  absuelva  de  ellos.  El  santo  Concilio  de 
Trento  y  los  padresdela  Iglesia  noj  enseflan,  que  la  confesión  fué  ins- 
tituida por  tres  principales  motivos:  para  castigarnos,  para  humillarnos, 
y  para  remediar  nneáiros  vicios.  Primero:  pura  castigarnos;  porque  ya 
que  hemos  perdido  la  gracia  de  Dios  no  eampliendo  las  proneaaa  que 
hicimoscn  el  bautismo,  es  justo  que  llevemos  la  pena  de  nuestro  pecado  y 
el  castigo  de  nuestra  temeridad.  Segundo:  para  humillarnos;  porque  sin 
la  irirtnd  de  la  humildad,  el  alma  no  repara  las  brechas  que  ha  hecho  á 
la  pureza,  á  la  caridad  y  á  las  demás  vírtudos  cristianas,  y  es  muy  jus- 
to que  el  pecador  que  ha  ofendido  á  la  magestad  iofinita  de  Dios,  se 
humille  profundamente  delante  de  ella  para  reconocer  ra  pecado  y  con- 
aeguir  el  perdón.  Tercero:  para  remedio  de  nuestros  vicios;  y  ved  aqnf 
por  qué  el  rey  profeta  dice  fi  Dios:  santal  mi  alma,  porque  he  jw-ndo  con- 
tra vos.  Y  esta  es  la  razón  por  qué  debemos  descubrir  nuestras  llagas 
si  queremos  sanar  de  ellas. 

Desde  luego  es  menester  c]e:;!r  un  buen  confesor,  que  no  sea  laxo, 
tímido,  condescendiente  ni  lisonjero;  que  tenga  valor  para  rebatir 
vuestras  frivolas  escusas  y  vuestros  pretestos  para  no  salir  de  la  oca- 
sion  de  pecar,  ó  para  no  restituir  lo  fjuc  habéis  tomado  injustamente,  ó 
para  no  reconciliaros  con  vuestro  enemigo;  que  03  haga  sentir  y  conO' 
cer  la  gravedad  del  pecado;  que  os  abra  los  ojos  para  que  veaia  el  in- 
feliz estado  de  vueatra  alma;  que  os  reprenda,  como  es  rason,  vuestros 
desórdenes;  que  os  prescriba  los  remedios  de  vuestras  enfermedades, 
y  tenga  toda  la  firmeza  necesaria  para  corregiros  y  negaros  la  absi»lu- 
cion  ovando  no  queréis  romper  esa  amistad  6  ese  trato  frecuente  y  pe- 
ligroso, 6  renunciar  ese  careo  6  empleo  en  que  os  condenáis.  Pero  en 
caso  de  que  hayáis  hallado  este  buen  confesor,  ¿de  qué  os  servirá  si 
vuestra  confwion  no  es  bneoa?  ¿y  cómo  será  buena  cuando  en  lugar 
de  humillaros  os  escusais,  ó  en  vez  de  condenaros  os  justificáis? 

Notamos  en  la  sagrada  Escritura  que  Dios,  para  perdonar  á  los  hom- 
bres siempre  les  ha  pedido  que  reconociesen  y  confesasen  su  culpa: 
iscwi^sios  nMe$tn»  peeadot^  dice  el  Apóstol  San  Juan,  Dios  es  tan 
fidy  tan  hf*fo  que  nos  lox  perdonará  (1).  Y  así,  para  que  Dios  uso  de 
misericordia  coo  vosotros,  no  debéis  justificaros,  sino  humillaros,  y  de> 
eir>  por  ejemplo,  á  vuestro  confeson  padre  mío,  o  soy  el  mas  ingrato 
de  todos  los  hombre»,  la  ma-  lirTata  de  todas  las  criaturas,  pues  debo 
tanto  6  Dios,  quien  roe  ha  hecho  particulares  favores,  y  con  todo  be 
iido  tan  infelis  é  mfid  qne  le  he  ofendido;  he  cometido  tal  y  ul  peca- 

(1)  l.Joaaa.l.a 
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áo  voluntariamente  y  con  toda  ileliberacion,  ¡mr  mi  pttra  malicia,  y  esto 
á  pesar  de  los  rcinordiinientos  de  mi  conciencia,  de  las  instrucciones 
que  yo  babh  recibido,  de  las  inspiraciones:  que  Dios  me  daba  para  apai^ 
tarme  de  la  culpa,  lie  licclio  estas  acciones  cnn  escándalo,  delante  de 
mis  hijos,  de  mis  criados,  dándoles  mal  ejcmpiu,  en  la  iglesia,  en  cua- 
resma, fte.  Me  he  dado  et  derecbo  en  tal  pleito,  en  tal  querella,  pero 
en  el  fondo  no  tenia  yo  ratón;  mi  pasión,  mi  orgullo,  mi  avaricia,  mi 
impaciencia,  /  el  estar  pagado  de  mi  dictámea  es  la  causa  de  todo  ei 
mal. 

Y  para  hacer  ver  que  voMira  confesión  no  es  un  6ngim¡ento  6  dis- 
fraz de  penitencia,  y  que  tenei-?  t?na  verdadera  voluntad  de  ser  castí- 

Éados  y  curados  de  vuestros  pecados,  debéis  sufrir  que  se  os  apliquen 
j«  remedios  saludables  y  convenientes.  Habéis  pecado  por  avaricia, 
por  usuras,  pnr  en£^aflo«,  vendiendo  6  comprando,  por  trampas  en  al- 
gún pleito,  6  por  otra  injusticia,  debéis  cumplir  lo  que  el  confesor  os 
obligue  á  restituir,  como  también  et  dar  limosnas,  6  practicar  otras  obras 
de  caridad.  Habéis  pecado  por  destemplanza,  por  impureza,  por  ac- 
ciones deshonestas,  por  malos  pensamientos,  por  palabras  disolutas,  por 
murmuraciones,  debéis  aceptar  las  penitencias  que  os  imponga,  y  que 
convienen  &  estos  pecado»  como  mas  capaces  de  impedir  qae  yolvaia 
¿  caer  en  ello?. 

JNotaii  con  cuidado  que  ¿  quien  os  confcsHis  es  á  Dios,  porque  el  sa- 
cerdote no  es  sioo  un  teniente  6  vicario  suyo;  y  por  esto  os  debéis  con- 
fesar con  tanta  siceridad  como  si  fuera  Dios  solo  á  quien  os  confesáis. 
Si  ocultáis  vuestros  pecados,  si  los  disfrazáis,  ó  no  tenéis  voluntad  de 
cumplir  vuestras  promesas,  se  os  dirá  lo  míe  San  Pedro  dijo  &  Ana> 
nías;  mr:i!¡(lo  ú  [ns  Iinmlrcs,  sino  á  Dtot.    Quizá  me  diréis  ¡dg 

la  vergüenza  y  confusión  no  os  dejan  descubrir  ciertos  pecados;  mas 
para  vencer  esa  vergüeosa  considerad  bien  las  cualidades  del  confesor; 
él  es  bombre,  es  cristtanOf  es  sacerdote.  Es  hombre,  y  así  conoce  la 
fragilidad  humana,  la  experimenta  C\  mismo  todos  los  din?;  como  frá- 
gil, tiene  sus  faltas,  y  está  sujeto  á  las  tcntacionci  como  vosotros;  puede 
aer  que  haya  cometido  en  otro  tiempo  los  mismos  pecádoe  qoe  voeo* 
tros,  ó  los  hubiera  cometido  si  Dios  no  !c  hubiese  preservado  por  una 
gracia  particular:  cuando  lo  confesáis  un  ^ran  pecado,  dice  dentro  de  si: 
yo  haría  otro  tanto  ai  Dios  me  abandonara  hasta  este  punto.  -  Es  cris- 
tiano, hijo  de  la  misma  Iglesia,  miembro  del  mismo  cuerpo  que  voso- 
tros: cuando  le  descubrís  un  pecado  secreto,  le  mostráis  afecto  y  que 
mneit  gran  confianza  en  ék  seria  comparable  á  un  tigre  si  no  os  miran 
con  dulzura  y  caridad.  Es  bacerdote,  y  como  tal,  es  el  ángel  del  Se- 
flor,  dice  el  profeta  Malaquías,  y  los  ángeles  se  alegran  en  el  cielo,  di- 
ce el  Salvador,  por  la  conversión  de  un  pecador;  y  vuestro  confesor  Se 
alegnt  con  loe  ángeles  eatndo  va  que  vnnts  ft  coofeatros  para  conver- 
tiros verdadera  y  sinceramente.  £a  vuestro  padre  espiritual;  vosotros 
le  dais  este  nombre,  y  asi  debéis  tener  en  ei  una  entera  satisfacción  y 
eonfiann.  FinalnMoie,  es  vuestro  juez;  os  pregunta  juridieamente,  eo- 
mo  que  e<;tá  en  c!  Inrrnr  del  íobenno  Juez,  no  p.ira  condenaro?,  sino 
para  absolveros  si  ávvU  la  verdad,  si  estáis  bien  arrepentidos,  y  si  cum- 
plís  la  peníMaeit  qoe  os  impone;  porque  sin  ettat  condieionea»  vnnint 
cooléúoii  ser»  oatnramenie  aufau  meed*  pueip  hormanoe  mioS|  vntn* 
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tras  confesiones  con  sinceridad;  decid  como  el  profeta:  eonfuaré  contra 
ni  mimo  m  imipádaA  delante  del  Setter.  (1)  Notad  bien  qae  dice,  con-' 
ira  mí  misyno;  así  que  vosotros  dfbeis  ser  la  parte  contraria  de  vo-otros 
miemos,  y  no  abogar  en  vuestro  favor  para  evitar  la  corrección  que  me* 
raeeia:  ¿no  es  ciertamente  una  gran  compasión  que  el  confesor  que  et> 
tá  allí  para  ser  vuestro  juez,  haya  de  ser  también  como  vuestra  parte 
contraria,  que  pierda  el  tiempo  en  reprender  á  los  penitentes  para  obli- 
garlos á  reconciliarse,  y  á  dejar  las  ocasiones  de  pecar?  Dice  también 
delante  del  Señor]  pues  k»  que  se  hace  con  Dios  es  necesario  hacerlo 
bien.  Yu  os  he  dicho,  quo  á  quien  os  confcíaís  es  á.  Dios,  y  que  el 
sacerdote  no  es  sino  un  sustituto  suyo.  Hacedlo,  pues,  séria  y  since- 
rameóte,  porque  si  lo  baoeia  asf,  podréis  decir  después  de  vuestra  con* 
fe.sion  lo  que  el  mismo  profeta  añade,  y  vos  me  fiahcis  perdonado  la  ma- 
licia de  mi^ecado.  Dios  usará  con  vosotros  de  esta  misericordia,  y  es- 
taréis «Éfltaoea  en  el  camino  que  nos  conduce  á  la  talneioB  etemal 
To  oe  )a  deseot  Ase. 

NOTICIAS  JRELIGIOSAS  DEL  ESTfiANGERO. 


Roma.— m  dia  91  de  Noviembre,  Su  Santidad  consagré  en  su  ca*' 

pilla  del  Vaticano  al  Sr.  D.  Vicente  Spaccapietra,  napolitano,  sacerdo- 
te de  la  congregación  de  la  misión,  elegido  por  Breve  Apostólico  obispo 
de  Arcadiópolis  y  Delegado  apostólico  enviado  á  Haiti.  El  mismo  din 
21  quedó  abierta  en  Uoma  la  casa  que  Su  Santidad  ha  fundado  para 
hospedar  á  los  ministros  de  la  Iglesia  protestante  que,  habiendo  entrado 
en  el  seno  de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia,  deseen  consagrarse  al  es- 
tudio de  la  ciencia  teológica.  La  casa  se  lia  inaujcurado  cnn  seis  de 
aquellos  ministros.  El  23  celebró  una  sesión  la  Congregación  de  ri- 
tos acerca  de  la  causa  de  la  venerable  Germana  Cousia,  natural  de  Pi- 
bnc,  diócesis  de  Tolosa,  en  Frenéis;  felta  todavía  la  Congregación  ge> 
neral  y  luego  la  llamada  del  Tuto;  pero  se  presume  podrán  celebrarse 
&  principios  del  aflo  entianre,  para  el  cual  se  preparan  también  laa  skuien- 
tae  beatifieaeiones:  La  d»l  venerable  Pablo  de  la  Cras,  fundador  de 
los  pnsionistas;  la  del  venerable  Grande,  religioso  que  fué  de  San  Juan 
de  Dios;  la  del  venerable  Dritio.'de  la  Compañía  de  Jesus  en  PortOfal» 
y  Ui  de  la  venerable  Paredes,  religiosa  en  el  Perú." 

—^•»  ocurrido  en  Toseana  con  loa  esposos  IMhdiai  y  la  polvareda  que 

esto  ha  levantado  entre  los  protestantes,  quienes  parece  haber  formado 
uoa  cruzada  de  todos  los  países  contra  la  Toscsns,  merece  que  dedi- 
queraos  á  esto  algunas  columnas  de  nuestro  periódico*  fh  harMKMi 
rooliiiad  di  reflaxiígoea  que  desde  luego  ae  »oe  oenrrent  pero  bay  be- 
cbos  cuya  n>era  narración  hace  innccesaríoaloacomentnrios,  es  ella  mis» 
ma  su  mejor  comentario.  No  recordareiBoi  por  lo  tanto  el  proceso  de 
4aÍúlK  M  loglatena  omim  al  DANeiraaiD,  eaj9  ritalMdo  hin»  dadr  ft- 

(l)  Psalffl.  31. 
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1m  mismos  periódíeot  protettaotes  que  alii  *'no  habia  justicia  para  los  ca-> 
tólicos:"  DO  nos  doteodrenios  en  hacer  ver  la  inconsecueocía  de  los  qii« 
espresándoM  «if,  se  adliieren  ahora  6  los  que  patrocioabaa  al  apóstata, 

Achilli,  para  salir  &  la  defensa  de  !os  Madiai  en  To«rann;  no  hablare- 
mos ¿o  io  esirafio  é  iinprocedenic  de  que  unos  protegiiHUti»-  en  cuyo 
pais  hasta  se  impide  el  que  vil  «Aispo  católico  titule  obispo  de  laca* 
pita!  de  su  diócesis,  reclamen  rontra  lo  que  las  leyes  de  un  pais  e?tra- 
llo  prescriben  contra  los  iiropagadores  dci  error,  u  nías  bien  reclamen 
eoatra  tribaoales  que  no  oan  hecho  otra  cosa  que  aplicar  las  lejres  M 
un  caso  dado.    Vcngamo;*,  pues,  á  la  relación  de  los  hecho?. 

£a  Tescsoa,  así  como  co  otros  países,  iiay  leyes  contra  los  propa^* 
dores  del  error,  hay  leyes  oontra  los  que  pretenden  difundir  doctrioa» 
religiosas  contrarias  4  las  de  Is  religión  católica  que  en  esos  paises  so 
profesa,  y  claro  es  que  cuando  se  violan  e^a?  leyes,  los  tribunales  es- 
tán encargados  de  juzgar  á  sus  violadurei»  y  dar  su  sentencia.  Esto  y 
nada  mas  e?>  lo  que  baoonrrído  en  Toseana;  esto  lo  que  ha  llenado  de 
Indignación  ú  los  protestantes  do  Inglaterra,  do  Francia  y  de  Alemania. 
Francisco  Madiai,  posadero  de  Florencia,  y  eu  muger  Rosa  Madiai, 
han  sido  condenados  por  loa  tribaoales  por  haber  violado  dichas  leyes. 
En  el  domicilio  mismo  de  los  acusados  se  han  hallado  la?  pruehas  del 
delito;  tenian  en  su  casa  un  depósito  de  Biblias  y  de  libro.'j  do  oracio- 
nes ( bookt  ofcmmmk  Prayer  )  de  lo.s  nnglii  anos,  y  se  ha  probado  qno 
han  tratado  de  seducir  á  una  joven  de  diez  y  seis  ai'ioB  y  ñ  una  don- 
cella de  veinte  aflos  que  estaban  ¿  su  servicio.  Estando  claramente 
probada  )a  vielacioo  de  las  leyes,  el  tiibuoal  real  de  Florencia  conde- 
só &  loa  esposos  Madiai  por  sentencia  del  é  de  Junio  último,  al  ma- 
rido en  cuatro  artos  y  medio  de  prisión  con  trabajos  forzado?,  y  á  la 
mugcr  á  tres  aüos  y  medio  de  prisión,  l'asó  la  causa  al  tribunal  su- 
premo, y  este  confirmó  la  sentencia.  Pura  mayor  esclarecioiientOt  he 
aquí  algunos  de  los  considerandos  que  la  preceden: 

"Considerando  que  las  leyes  penales»  de  acuerdo  con  las  interpreta- 
ciones de  los  mas  ilustres  jurísconsaltos,  reconocen  el  proselitisroo  co- 
mo un  crimen  r;\  ¡'mente  jienaljlc; 

"Considerando  que  Francisco  y  llosa  Madiai,  nacidos  y  educados 
en  la  retijofion  católica»  ban  sido  arraitradot  cuatro  á  cinco  afioa  hace  6 
abandonarla  para  abrasar  la  religión  llamada  por  ellos  evangélica  6  del 
puro  Evangelio. . . . 

"Que  Francisco  Madiai,  aprovecbándoso  de  los  ejercicios  en  lengua 
finncesa  que  hacia  hacer  á  una  jóven  de  diez  y  seis  años,  para  tratar, 
aunque  sin  resultado,  do  separarla  de  la  religión  católica,  le  dió  de 
acuerdo  con  su  muger  un  ejemplar  prohibido  de  la  Biblia  en  francés  y 
en  italiano.... 

"Que  ha  tenido  con  otras  personas  cnnrerprnciones  encaminadas  á 
demostrar  la  superioridad  de  la  rel^ion  llamada  Evangélica  sobre  i& 
religión  católica,  aconsejando  á  esas  personas  no  den  oidoe  6  los  aa* 

cerdoie?,  rej>robando  el  culto  de  la  Sma.  Virgen,  y  de  los  sanios  como 
una  idolatría  y  burlándose  particularmente  de  la  piadosa  costumbre  de 
encender  luces  ante  la  imágen  de  la  Sma.  Virgen;  desechando  el  dog- 
ma de  la  presencia  real  en  la  hostia  consagrada,  considerando  como  un 
insulto  á  Dino  h  intprcesion  de  la  Virgen  y  de  los  santos,  reprobando 
la  axLondad  del  ¿oberano  Pontífice,  diciendo  que  la  observancia  de  ios 
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dÍM  dt  fiesta,  ft  escepcion  del  domingo,  y  la  abstinencia  de  ciertos  aii- 
«entoa,  ertn  imrenctonea  d«  hombres  poetdores»  dieieiMlo  <|ae  en  d 

Sacramento  de  la  comunión  la  trnnsustancíacion  de  pan  y  de  rino  no 
«s  verdadera,  que  U  coofesioa  es  inútil  porque  se  hace  al  lioiobre  /  oo 
4  Dios. ... 

**Qoe  para  harer  abandonar  su  reli^^ion  á  una  jóven  de  veinte  aflos 
que  tenían  de  criada,  loa  esposoa  Madiai  la  enseñaron  á  leer,  &  fin  de 
ponerla  en  disposición  de  comprender  los  libros  que  la  daban,  tales 
eomo  Ift  Biblia  tradaeida  por  Diodati  y  el  Libro  de  la*  Oracinnet  im- 
preso en  Lóndrci»  por  la  sociedad  establecida  parn  h  difusión  de  la 
doeirina  cristiana,  en  el  que  se  dice  que  el  Purgaiuno  y  el  culto  de 
lu  imágenes  eon  ínTeneiones  ridiculas  

•'Con=iiderando  que  lo  q'in  ¡)¡t  dicho  "por  la  defensa"  acerca  de 
la  libertad  de  conciencia  y  d"  la  tolerancia  religiosa,  es  a^eno  á  <a 
eoeetion,  pues  la  primera  no  es  atacada  cuando  loa  ciudadanos  aon  lla- 
mados ú  responder  de  sus  actos  cstcriores,  y  la  segunda,  lejos  d  e  ser 
piolada,  es  protegida  cuando  se  preserva  á  otra  persona  del  peligro  de 
U  seducción  y  del  abandono  de  ni  religión. ... 

**£1  tribunal  dedars  que  el  erímen  de  impiedad  he  sido  cometido 

K ir  los  I^fadiai  por  via  de  proselítismo. . .  .y  conden»  á  Fnuicisco 
adiai  á  ciRCucnla  y  seis  me.^es  de  prisión  en  una  casa  de  trabajoii 
fenUMOS,  y  ¿  Rosa  Madiai  en  cuarenta  y  cinco  meses  de  prisión,  y  eo  lat 
costas,  es  decir,  á  200  libras  de  mulu;  y  ni  eonolnír  do  CIMBj^ir  eilt 
«ondeos,  tres  atlos  de  vigilancia  de  la  policía." 
.  Tal  ee  el  heeho»  tal  ea  la  eeaiencia  dada  CMtr*  ka  Medial  Fto* 


PARIS. — Tristes  y  lamentables  son  laa  noticias  de  la  China.  <]iic  en 
una  correspondencia  particular  nos  da  el  Diario  oficial  de  Romn,  £1 
sefior  Bonnard,  misionero  en  el  Tunkin  y  perteneciente  á  la  congrega* 
clon  de  las  misiones  estmn^cras  de  Paria,  fué  preso  r!  dia  27  de  Marro 
del  aílo  pasado  por  orden  del  mandarín,  y  cargado  ademas  de  cadenas 
y  con  la  canga  qitce«  una  tabla  con  un  agujero  donde  se  mete  el  cuello.' 
El  i  ' ve  n  rey  de  la  Cncliincliini  y  de!  Tunkin,  que  se  llaiTia  Tu  DuC, 
es  grande  enemigo  de  la  religión  cristiana,  y  asi  condenó  á  muerte  & 
dteno  nihdoneit»  en  ódio  á  la  fé  de  Jesucristo;  el  30  de  Abril  se  le  eo>' 
muoícÓ  la  órden  en  que  se  mandaba  se  lo  cortase  la  cabeza,  y  el  1?  de 
Mayo  se  ejecutó  esta  sentencia,  siendo  decapitado  et  celoso  Bonnard. 
No  contentos  con  esto  los  enemigos  dei  nombre  cristiano,  y  para  que 
Iba  fieles  no  honrasen  eomo  m&rtir  al  manirisado  misionero,  arrojaron 
al  mar  con  un  gran  peso  su  cabejia  y  su  cadáver.  Han  hecho  todavía 
mas;  pues  de  órden  dtil  ya  citado  rn.y  han  publicado  los  mandarines  un 
decreto  prometiendo  300  oasaa  de  plata  t  todo  el  que  descubra  6  de- 
nuncie á  un  misionero  europeo;  decreto  que  os  aun  mas  cruel  de  lo  que 
parece,  si  se  atiende  á  la  sed  de  oro  que  domina  á  aquellos  pueblos  que 
todo  lo  sacrifican  á  elle.  Mas  fi  paear  de  eilo*  loe  compafieroe  del  nue- 
vo mártir,  lejos  de  dei«B¡marfle  por  ellOf  conen  preiuroaoi  i  fecmplen 
sar  á  Bonnard. 
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Anuncian  algunos  p«ri4Uicos  que  el  prioripe  Bacciochi  ra  á  Coot* 
UDtioopIa  para  arreglar  la  cuestión  do  los  Santos  Lugares,  y  que  á  ta 
|kttO  por  Civita-Vecchia  desembarcó  y  fué  ¿Roma  para  recibir  instruc» 
clones  do!  S-into  Padre  sobre  el  pariicubr,  aunque  nn  f  iMn  quien  supo- 
ne que  aprovechó  también  la  ocasión  para  eácitar  á  Vio  IX  a  (j i:c  l'ue&e 
4  París  ¿consagrar  á  Luis  Napoleón,  pues  suponen  hay  este  cmpeflo* 
j  que  con  igual  objeto  y  en  el  mi$mo  sentido  liabian  gestionado  los  ge- 
nerales Cotte,  Genieau,  y  Saint-Jean  d'  Augeli,  aunque  todos  loúiil- 
roeote,  afladen,  por  oponerse  á  ello  algunas  potencias. 

— Por  docrcin  de  9  de  Diciembre,  S.  M.  ha  nombrado  obi-po  cío 
Grenoble  al  tír.  Giooulbiac,  vicario  general  del  arzobispado  de  Aix,  ea 
rcemptaso  del  IHmo.  Sr.  Filíberto  <*sl  Bruítlard*  eaya  dimisión  ba  sido 
acrptadn,  y  que  es  no  mbrado  caoónigo  de  príoier  ¿rdott  en  el  cabildo 
imperial  de  3aa  Dionisio. 

— Por  otro  deereio  del  mismo  día,  S.  M.  ha  nombrado  obispo  da 
Coutances  al  Sr>  Daniel,  preábitern,  vocal  del  consajo  superior  de  ioa* 
trurcinn  pública,  en  r<«empIazo  del  litmo.  ?i.  Roldoii  <io  I.i  Trchonnais, 
cuya  diiniáiun  e$  nct  ptada,  y  quü  es  nombiado  cauOüigo  tic  piiujci"  Or- 
den en  el  cabildo  inipfii.il  de  Cían  Dtoni:>io. 

—La  Armonin  de  Turin,  con  niolivo  Je  la  última  crisis  ministerial, 
refiere  lo  siguiente:  *^£nire  las  diferentes  versiones  que  circulan,  cree* 
auia  deber  referir  la  que  sigue:  **S.  M.  se  qnejó  al  or.  de  Azegiio  del 
rompimiento  con  Roma,  diciendo  que  lubia  sitio  engaAndoen  este  puo« 
to.  Azegito  contsstó  de  una  manera  bastante  embarazosa,  y  el  rejr  re* 
plicó  que  quería  por  sl  míamo  escribir  al  Santo  Padre.  Entonces  <)e> 
claró  el  ministro  que  si  el  rey  escribía  al  Papa,  los  ministros  presenta- 
rían  su  dimisión.  £1  rey  respondió  catogóricameoto  que  prefería  qne" 
darse  sin  ministerio  á  quedarse  sin  Religión. 


Madrid,  90  d9  DUúaAre. 

—Ayer  te  celebrú  con  gran  solemnidad  en  la  real  iglesia  de  San  Isi- 
dro la  consagración  del  Illmo.  Sr.  D.  Fernando  de  la  Puente,  f-tjisjio 
de  Salamanca,  siendo  su  consagrante  el  señor  Nuncio  de  Su  Santi- 
dad; obispos  asistentes,  el  scflor  patriarca  de  las  Indias  y  el  seflor 
arzobispo  de  Setnucia,  abad  del  real  sitio  do  San  Ildefonst^  padri- 
no, e!  Sr.  Primo  de  Rivera.  En  c!  pre»bilcrio  se  veía  al  Kmmo.  Sr. 
larilt'iiul  arzobiiípo  de  Toledo,  y  ú  su  lado  un  canónigo  de  París  qua 
actualmente  se  baila  en  esta  corte;  vi  Kin.^c  también  loa  aeflores  del  tri- 
bunal de  1.1  Rota,  del  que  era  individuo  el  eonaagraodo»  j  otra  mullt* 
tud  Je  respetables  eclesiásticos. 

— Maflana  se  eelebrarft  ig nalmente  en  las  Salesaa  Reales  la  consa- 
gración del  lüino.  Sr.  Roda,  obispo  do  Menorca,  sicndo  consagrante  d 
J^mmo.  Sr.  cardenal  arzobispo  de  Toledo. 

En  la  sesión  del  9  'del  córlente  en  la  segunda  cámara  de  Prusia  ae 
terminó  el  exámen  de  los  podt  reí,  y  ante»  do  prestar  el  juramento  que 
la  constitución  exige,  seis  diputados  que  son  individuos  del  clero  cat4> 
lico,  pues  aili,  «u  la  i'rusia  protestante,  el  ser  eclesiástico  y  católico  00 


« 
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es  impedimento  para  ler  diputado,  hicferofi  tu  praletta  6  rMervt  rés- 
ped» de  ¡o§  derecho$  inalienables  de  la  Isleña  católica,  no  quemndo 
comprometerse  ni  obligarse  á  la  constitución  sino  en  tanto  que  no  con- 
tenga cosa  alguna  contraria  á  esos  derechos.  Esos  diputados  son  los 
tefiora*  Alft  Blanentban),  Eberbardl»  DoppelhauBeDi  Mettelmeyer,  y 

BchpiiJ*. 
— Leemos  en  varios  periódicos:  ' 

**En  todos  los  ef  rculos  de  Midrid  ra  ha  hablado  en  estos  diaa  de  la 

desgracia  nraerula  on  líonia  ú  uno  de  los  cmpíenflos  dp  niie>tra  em- 
bajada, jóven  apreciable,  relacionado  con  la  familia  del  Sr.  Martínez 
de  la  Rosa.  Hallándose  este  jóven  ejercitándose  en  el  florete,  se  rom- 
pió el  del  que  jugaba  con  él,  y  le  penetró  por  el  costado  derecho  casi 
hastn  torar  el  pulmón.  La  herida  fui  dpi  írirada  moría!,  y  esta  desgra- 
cia causó  honda  sensación  en  Uonia.  El  .Sanio  l'ailre  se  afectó  viva- 
meate,  mandó  cubrir  de  arena  la  calle  en  que  vivia  el  enfermo;  d  cada 
momento  enviaha  ú  preguntar  por  el  catado  de  «ii  «alud,  y  le  mandó  su 
bendición  por  medio  do  su  cardenal.  Los  compaficros  y  amigos  de 
éste  jóren  Te  atendieron  en  todo  con  esmero,  en  especial  su  ^fe  el  ee* 
flor  secretario  Sr.  Sandio,  y  la  ca«a  estaba  dia  y  noche  llena  de  gente 
ansiosa  de  saber  del  herido.  Desahuciado  por  siete  médicos,  que  le  die- 
ron once  sangría?,  una  devota  aellora  te  aplicó  i  la  herida  ima  imégen 
de  la  Virgen,  y  dicen  de  Roaoa*  ()ue  en  el  a<-to  mismo  empezó  &  espe- 
rimentar  alivio,  y  á  los  pocos  días  se  hallaba  fuera  de  todo  ruidado. 
Lo  cierto  es  que  ííc  lin  salvado  milagrosamente  y  que  su  familia  no  ce- 
la de  dar  gracias  á  Dioüt  por  tan  feliz  como  imprevisto  re<ioUado. 

— "El  jiteve*  úhiiuo  so  verificó  en  el  fínitorio  tU  l  palacio  de  la  Nun- 
ciatura el  bautizo  de  una  hija  del  seflor  barón  de  Beyens,  primer  se- 
cretario de  ta  tegaeion  de  Bélgica  en  e«ta  corte.  Foeron  padrinos  1^ 
MM.  la  reina  y  el  rey,  y  en  su  nombre  y  representación  la  señora  mar- 
quesa de  la  V^ega  de  Armijo.  Monseflor  Brunelli,  Nuncio  de  Su  San- 
tidad, bautizó  á  la  recien  nacida,  quien  recibió  los  nombres  de  Isabel 
Francisca  de  Asís.  La  ceremonia  se  celebró  con  gran  pompa  y  so- 
lemnidad  r  )  hahienda  querido  S.  M.  que  ee  omitiese  nada  de  cuanto 
pudiera  eoiunbuir  u  su  hritio  para  dar  esta  prueba  de  aprecio  á  la  fa- 
milia de  su  primer  caballerizo  el  iSr.  eonde  de  Casa-Valencia»  padre 
de  la  seflora  haronea  de  Beyeus." 

«—La  cuestión  del  empréstito  turco  que  tanto  se  ha  agitado  en  Con»- 
(antinopla,  y  en  la  que  ha  quedado  como  desairado  el  embajador  fran* 
Cus,  hace  temer  redunde  en  perjuicio  de  la  otra  cuestión  aharoenfe  im- 
portante para  los  católicos,  relativa  á  los  Santos  íjLi;;are<i;  cuestión  en 
la  que  tanta  parte  ha  tomado  el  embajador  de  Francia.  Muchodeses- 
remos  salgan  falhdos  estos  temores.  Ello  e?,  que  el  enviado  6  comi- 
sionado de  !a  Puerta  no  habia  tomado  medida  alguna,  limitándose  á 
inspeccionarlo  todo  y  enterarse  do  todo.  A  su  vea,  los  religiosos  con- 
tinuaban dedicados  á  sus  piadosas  práeiicaa. 

Estoniismn  hacen  en  Kij^ipto  donde  el  vicario  apostólico,  el  P.  Perpé- 
ttto  Gaseo,  despliega  oí  mayor  celo  y  laboriosidad.  El  domingo  3  de  Oc- 
tabre  ordenó  de  presbítero  alP.  Anastasio  de  Wiest,  religioso  francineaoo 
de  la  provincia  de  Bélgica;  ceremonia  que  hacía  jra  cerca  de  dosdoD- 
tos  años  que  no  se  hahia  visto  en  aquel  país,  y  que  atr^ijo  un  numeroso 
concurso.    No  fué  menor  este  al  dia  siguiente,  fiesta  de  ban  Francisco» 
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en  que  el  nuevo  -^nr-prííofe  cantó  su  primera  misa,  aíi'íticío  de  los  lazn- 
cbtM  ó  paules  que  hicieron  de  presbítero  asistente,  diácono  y  subdiá^ 
cono.   Estos  sefloros  iban  á  abrir  el  15  de  Octubre  un  colegio  que  it 

población  católica  (leseaba  vivamente,  pues  el  de  Cáternos  que  habia  no 
era  suficiente,  y  había  necesidad  de  ofrecer  ñ  los  padres  los  medios  de 
darfiiiu  hijos  una  educación  mas  completa.  Esta  resolución  que  banto* 
mado  los  paules,  es  tanto  mas  oportuna,  cuanto  que  lus  griegos  cismált- 
po?  e?tñn  pdificandn  iin  cofcirio  que  para  mucbos  babria  sido  una  tenta- 
cinii  y  piedra  de  eácándalu  no  se  erigiera  el  colegio  ó  pensionado  ca- 
tólico. 

Los  protestante?;  tn:i!ese3  cnniinúan  p?fondiendo  con  c1  mayor  afán 
su  propaganda  en  Italia.  La  t'ivUtn  CaiíAirot  revista  que  se  publica 
en  Roma,  y  que  es  altamente  apreciada  por  Su  Santidad,  publica  enla- 
tin  un  diicurnfíntn  en  comprnharion  do  q<c  aserto,  v  ci^  una  carta,  fecba 
en  el  colegio  de  Lóndres  á  15  de  Marzo  del  año  pasado  dirigida  á  algu- 
nos clérigos  de  la  Lombardi»,  y  fírmada  por  varios  dignatario*  d« 
la  Iglesia  anglicana.  Omitiendo,  puei>,  este  documento,  insertaremos 
las  observaciones  que  con  este  motivo  bace  la  Cinlta.  "El  Soberano 
Pontifíce,  dice,  actualmente  reinante,  lia  dado  á  la  Italia,  aun  no  bace 
mucbo  tiempo,  gnves  advertencias  acerca  de  los  eafuerioa  queeatáht- 
ciendo  sordampnte  la  heterodoxia  para  establecerse  entre  nosotros  y  ro- 
barnos así  la  unidad  de  la  fé  calúlica,  apostólica  romana;  este  bien,  único 
Quizá,  pero  el  majror  seguramente  que  nos  queda.  Los  mas  previso- 
res de  nuestros  f'nntifirc?  lian  repetido  en  divcrsn=?  ocnsionfs  c=rtt  mis- 
ma advertencia  y  han  procurado  hacor  entender  toda  su  gravedad.  No 
lálta  sin  embargo  quien  en  todo  esto  no  baya  creido  ver  otra  cosa  que 
el  ffccto  do  un  error  púnico,  y  á  su  vez  los  seductores,  en  su  p(?r6da 
hipocresía,  han  hecho  esto  objeto  de  sus  calumnias  y  han  representado 
esoe  atrisoe  romo  dictados  por  un  astuto  ardid.  Pero  numerosos  he- 
chos yíenen  diariamente  á  probarnos  cpic  estos  temoiM  son  harto  fun- 
dado?, V  uno  de  lo'»  mas  disnos  de  llamar  la  atención  es  Bejoramenfe 
el  que  revela  bl  ducumento  quo  después  insertamos.  En  él  ac  ve  que 
entre  los  mas  distinguidos  individuos  de  uno  de  loe  cleros  mas  notablet 
y  edifica  iileí  do  Italia,  se  liallan  algunos  que  han  tratado  de  establecer 
relaciones  con  una  reunión  de  dignatarios  anglicanus,  y  que  reciben  co- 
municaciones de  esa  sociedad,  eon  el  objeto  de  haeer  en  Italia  lo  que 
tres  siglos  ha  se  Iiizo  en  Inglaterra,  una  obra  de  reforma  reürri  'si.  Na- 
da mas  claro  y  perentorio.  Al  pié  de  ese  documento  se  leen,  acom- 
pañados de  aus  dictados  y  destinos,  los  Dombres  de  los  que  de  ese  mo- 
do tienden  la  mano  á  los  italianos  para  ayudarles  en  esta  obra.  En 
cuantd  á  los  nombies  de  aquellos  á  quienes  ese  documento  se  dirige, 
están  escritos  en  un  libro  en  el  r¡iie  no  nos  es  dado  leer:  pero  el  nombre 
délos  apóstatas  y  de  lo^  que  hacen  traieioD  á  la  fdi  resonará  de  mía  ma* 
ñera  terrible  en  el  dia  del  juicio  finrit. 

Mientras  así  procuran  los  proie^tantes  estender  sus  errores,  la  Igle- 
sia católica  adquiere  ñ  su  ves  nuevos  hijos  que  do  las  filas  protestantes 
desertan  para  irse  á  acoger  al  gremio  de  laver  l  idm  T;,'!c>iii.  Ultima- 
meoie  ba  sido  recibido  en  ella  en  liouen  por  «i  i^eAor  arzobispo  de  esta 
diócesis  d  sellor  Pollen.  fellov  del  colegio  de  Merion  en  Osford  j 
que  liabia  sido  *<MakMr  proiaetor"  de  la  unívenidad  y.  lUDiitro  protes- 
tante. 
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A  propósito  de  protestantes,  conlnúan  recibiéndose  strpcrtcíones  en 
Francia  para  sufragar  los  gastos  ocssionadod  al^celoso  Dr.  NewinaD  por 
el  proceso  Acbilli. 


Escriben  de  aquella  metrópoli: 

"Los  padres  jusiiitns  que  se  linllan  en  esta,  son  todos  liomlires  ntlrn'- 
rables  en  letras,  virtud  y  prudencia.  Kl  número  de  esta  compaftia  entre  sa- 
eentotes  y  legos,  se  compone  en  el  día  de  diez  y  ocho»  á  los  que  deben 
•gre^ne  tm  novicioe,  hijos  de  esta  ítepública.  La  casa  del  noviciado, 
la  tienen  en  el  ex-ronventn  de  Beliemitn?,  Iii^ar  célcl»re,  comocHna  del 
venerable  i'cdio  de  Bctancuurt,  fundador  del  instituto  de  religiosos  des- 
tinados al  cuidado  di-  enfermos  convalecientes.  Kl  colegio  Semineriot 
es  la  ca?n  de  esnuliu-,  niyo  rérr¡men,  dirección  &c.  ba  entr^ftdo  pOf 
completo  h  diclios padres  el  illmo.  seQor  arzobispo. 

Todo  cuanto  en  estos  religiosos  se  obsenra*  es  admirable  y  prodigio- 
so: ni  pticdc  decirse  cuál  de  entre  i'IIos  sea  mejor  (¡iie  otro. 

Tienen  140  coiegialest  con  el  minino  manto,  beca  y  escudo  del  tri- 
dentino:  para  loa  de  afuert,  tienen  diversas  elases,  y  no  se  niegan  ¿ad- 
mitir, ni  á  los  pobres  desealxos  y  desvalidos.  A  csio  se  agrega  su  pron- 
titud y  tesón  para  acudir  á  ronfe«innc?,  adfnini?trar  los  santos  sacra- 
mentos y  predicar  en  todas  las  i^tebia!?:  baaie  decir,  que  cada  día  tene- 
mos mas  que  admirar  en  esfoa  varones  apostólicos:  graeías  á  Dios  que 
ha  losleniílo  h  Guniemnla  con  este  valuarte  inexpugnable,  y  que  j-:mns 
permita  que  por  nuestros  pecados,  seamos  privados  de  él:  poseen  con 
perfección  los  idiomas  castellano,  francta,  ingl4s«  italiano,  griego,  y  latín 
en  el  grado  mas  sublime:  seria  no  acabar, describir  les  preodHqiietdor* 
nan  6  borobres  tan  cujíaeoles  &c. 


Nomir<$  de  lüsjHtdrcty  hermanos jcmuu  ca  Guaumala. 


M.  R.  P.  Manuel  Gil,  visitador. 
RR.  PP.  Joaquin  Freiré,  reetor. 
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Luis  A  moros. 
!^nacio  Assenti. 
J.  Joaquin  Cotanilln 
Nicasio  E<|uiledor. 
Pedro  (jarcia. 
Benito  Moral. 
Esiéban  Parrondo. 
Francisco  Saurj« 
Miguel  iíuiz. 


FATtU. 


De  Madrid. 

I)t;  Galicia* 

Pe  Mallorca. 

Del  reino  de  Valencia. 

De  Castilla  la  Nuera. 

De  la  provincia  de  OiripúMoe. 

De  Castilla  la  nneva. 

De  Caatilit  la  vieja. 

De  Madrid. 

Del  prineipidn  de  Catalufli. 
De  la  InÍuc va-Granada. 


Digitized  by  Google 


265 


COADJÜTOnES.  PAmáa 


II 
tt 
*> 
ti 
n 
t> 


Miguel  Pares. 
Gabriel  Frobrat. 
José  Saraceo. 
Rtfael  Portun. 
Juan  CenarriizabeilÚ* 
Ángel  Cbacon. 
P«Uo  Tirado. 


Del  pr¡nc¡|Mdo  ia  Cttllofia* 

De  Mallorca, 

De  Italia. 
De  Navarra. 

De  Ih  provincia  de  GuipÚWOI» 
De  la  NucTa-Gnuuuia* 
D«  idsoi» 


Ei  Tilmo.  Sr.  D.  Fra  ncisco  de  Paula  García  Felaes,  seguía  en  su 
apostólica  visita  de  la  estensa  arcbidióeesia.  Fué  recibido  en  k»  pan- 
tos fie  Sfri.  Tomás  ¿  Izabal  con  nn  cntiRÍasmo  inexplicable,  eo  medio 
de  salvas  de  attiileria  y  arcos  triunfales:  no  es  de  estraflarse,  pues  su 
venerable  planta  -lia  sido  la  primera  que  deje  ta  huella  de  an  obiapo  eo 
esos  puntos  morliferos  y  rctliad.is. 

Á  pesar  de  su  muy  avaazada  edad,  ese  prelado  adrairable  babia  re- 
corrido, ain  mas  compaflía  que  la  de  un  capeilani  toda  Ja  provincm  á» 
Vera- Paz,  confirmando  y  confesando  á  millarea  (to  fielee»  «pMrakui  m 
su  persona  al  pastor  que  buscaba  á  sua  o?eja«  entre  tas  montaflaa  mae 
inaeeesibles. 

£1  gobierno  de  la  mitra  babía  aido  encomendado,  dnrante  la  aiiaen* 

aa  del  sefior  arzobispo,  á  su  provisor  y  vicario  general,  el  ¡lustre  seflor 
Barrutia.  Kotre  tanto,  S.  Sria.  lllma.  dejó  dispuesto  su  palacio,  para 
que  el  venerable  clero  tomase  ejercicios  espirituales,  bajo  la  sábia 
dirección  de  los  RR.  PP.  jcsuitas. 

Podemos  aplicar  ai  santo  metropolitano  las  palabras  de  David:  "Per 
"  iim  «ol  fien  unt  ie,  ñeque  luna  per  noetem;  homímut  autodU  u  ok  eai- 
**  m  «Mb. . «oee  He»  iumüeAk  ne^domút,     emtoOt  hntIL" 


NOTICIAS  miGiOSAS  Hlh  INTEfilOB. 


JUBILEO  SANTO. 

En  nuestro  número  anterior  pusimos  en  conocimiento  del  público, 
que  Nuestro  Sontísimo  Padre  el  Sr.  Pió  IX,  liabia  roccedido  por  dos 
meses  á  toda  la  RcpúUica,  la  próro^ja  dul  Sanio  Jubileo.  Esta  fué  una 
equivocación  por  nuestra  parle,  pues  dicha  gracia  no  eteHwmea  é  tedn 
la  Rfpúblicu,  sino  «nlnmeiite  á  tu  dióceii»  de  Alcxic  >;  v  pan  mavor  in- 
teligencia, copiamos  en  seguifia  ia  comunicacioo  que  hemos  recibido  de 
la  tecraiaria  anobispal.  Dice  aai: 
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Señores  edUorea  de  la  Voz  de  la  Raligioa.— Secretoría  arzobispal, 
Febrero  14  1853.— Muy  señores  míos.— En  au  «preciable  periódi- 
co del  sábado  12  del  corriente,  he  visto  un  aviso  que  VV.  «e  sírrianm 
dar  al  público,  relativo  á  la  próroga  de!  Santo  Jubileo,  ronrsfüfia  por 
Nueatro  Santídimo  Padre  el  Sr.  Pió  IX;  iiiass  como  en  dicuo  avUo  se 
dífa  <|U«  la  piúroga  Im  sido  concedida  para  toda  la  Repábüct,  be  creí- 
do conveniente,  |)ara  mejor  iulniccioji  de  VV.,  oomonicarles  lo  qiieht 
habúdo  en  el  asunto. 

El  Illmo.  eeflor  anobiapo  d¡6  cuenta  á  N.  8*  Padre  de  los  copiosos 

friitns  íjuo  |)ro<liijf)  rn  rsía  iltócrsis  ul  Sanio  Jul/ileo  celultrado  en  Ao;oí- 
to  Último;  raaoirealáaUole  qao  hubieran  sido  mayores,  si  esta  gracia  hu- 
biera durado  dos  meses}  y  So  Santidad  ea  carta  9  de  Diciembre  últi- 
mot  dirigida  á  S.  S.  lilma.,  turo  ft  bien  fittiiltario  pan  que,  á  nombre 
suyo  y  con  «u  autoridad,  prorogue  por  dos  meses  la  espresnda  ;^racia 
del  Saiitu  Jubileo,  con  espresion  de  que  este  termino  duberia  couiarse 
deede  el  dia  en  que  S.  S.  lUnM*  recibiese  dicba  venerable  carta,  pan 
que  los  fieles,  ponicntlo  por  sit  parte  Io3  requisitos  todos  con  que  se 
coocedió,  ganen  las  indulgencias  y  demás  bienes  espirituales  espresa- 
doe  ea  la  endelica  de  91  de  Noviembre  de  1861,  publicadas  por  edicto 
en  esta  «aprada  mitra  en  1?  de  Mayo  de  62. 

S.  S.  Ulma.  recibió  en  9  del  corrieate*  Ja  indicada  venerable  carta;  y 
por  lo  adamo,  la  próroga  del  Stttto  JubÓeo,  d<Aer&  eowlnk  en  igual 
fecha  do  Abril»  gosáadela  en  esto  tíompo  loe  fielw  do  esta  i«gnda  mi- 
tra. 

Kspero  que  VV.  se  servirán  insertar  lambicn  en  su  periódico,  esta 
mi  comuaieaciott,  lo  cual  por  mi  parte  les  suplico,  para  conocimiento 
de  todas  las  persona?  que  nntes  hayan  leido  el  aviso  anterior,  y  que  VV. 
reciban  la  consideración  con  que  soy  de  \  V.  atento  servidor  y  cape- 
Um  Q.  B.  68.  UtÍF^oaqum  Primo  de  JZSm. 


O0BISBNO_ECLESIA6tIC0  DEL  ARZOBISPADO 

OB  Hsaco. 

Circular. — Habiendo  dado  cuenta  é  N.  6.  Padre  el  Illmo.  aefior  av- 

tobispo,  de  los  copiosos  frutos  que  produjo  el  Saoto  Jubileo  celebra- 
do en  Agosto,  manifestámlolc  que  Iludieran  sido  tnayorcá  si  esta  gra- 
cia hubiera  podido  prorogarse  por  algún  tiempo  mai?;  K.  S.  Padre,  en 
carta  de  8  de  Diciembre' último,  dirigida  á  S.  8-  lllma.,  ba  tenido  á  bien 
facultarlo  para  que  d  nombre  suyo  y  con  su  autorirlad,  prorogue  por 
dos  meses,  que  deberán  contarse  desde  el  dia  en  que  S.  Lllma.  reci- 
biese díeba  venerable  carta,  la  espreseda  gracia  del  Santo  Jubileo,  pa- 
ra que  los  fiüle-,  potiieiidíi  por  su  [)ni'H!  In^}  requisitos  todos  ron  que  se 
concedió,  ganen  las  indulgencias  y  dcmaa  bienea  espirituales  espresa- 
doe •en  la  Encíclica  de  21  de  Noviembre  de  61,  publicada  por  edioto 
on  naln  aojada  mim  en  1?  de  Mayo  del  aOo  próximo  pasado. 

Ayer  9  del  corriente  recibió  S.  8.  lllma.  la  indicada  venerable  carta 
de  .N*.  S.  Padre,  y  por  io  mismo  la  próroga  del  Santo  Jubileo  deberá 
oomlnir  en  igual  ucba  do  Abrih  para  aa  goooi  8.  6.  libna.  rapito  lae 
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prerenciones  ^w  htio  ti  publicar  en  Mayo  «1  Santo  Jubileo, 

y  constan  de  su  edicto-  rcnn'a  riri  i-1e?ias  tic  vi  =  "in  In^;  mismas  que 
antes  sefialó:  designa  para  que  reciba  la  limosna  que  se  ba^  á  la  pro» 
pagaeion  de  la  fé  y  á  la  santa  ioAncia,  que  reeemietida  de  nuevo»  al 
mismo  que  antes  lo  estuvo,  que  fué  el  Sr.  Lic.  D.  Ignacio  Velazquex 
de  la  Cadena,  prebendado  de  esta  Santa  Iglesia,  y  faculta  á  los  ecle- 
siásticos ascriptos  particularmente  al  ránon  de  cada  parroquia  y  demás 
que  espran  lapraveneion  &■  de  las  publicadas  con  el  edieto  en  loa  ttr- 
minos  que  en  ella  se  dice:  no  habiendo  otra  ranacion  con  respecto  á 
las  misas  y  sermones  que  dice  la  prevención  6^,  sino  que  las  misaa 
sean  las  acostumbradas  ea  la  Sania  Cttatecma,  y  los  seraMoes  loa  pro- 

{>ios  del  tiempo;  con  encargo  de  que  en  9  de  Abril  en  que  eeoduM 
a  prúroga,  se  practique  lo  mismo  que  se  hizo  el  31  de  Agosto. 

0.  6.  Ilhna.t  en  consideración  á  que  no  es  este  un  nuevo  Jubifeo,  si- 
no prfirogn  ñi^}  concedido  antes  por  Sn  Santidad,  y  A  que  el  que  nni 
ves  fué  abaueito  de  reservados  ó  recibió  conmutación  de  votos  en  vijr- 
taé  del  JnbileOf  aunque  puedM  ganar  las  índadceocÚM  une  date  eone»* 
de,  repitiendo  las  obras  mandadas,  no  puede  en  virtud  de  él  recibir 
absolución  de  reservados  ni  conmutación  de  votos;  S.  S.  Ifima.,  de> 
seando  que  loa  fieles  que  ganaron  el  Santo  Jubileo  puedan  lucrarlo  otra 
vea  sin  embargo  de  cualesquiera  pecados  que  hayan  cometido,  6  voto 
que  hayan  becbo,  no  siendo  estos  solemnes,  osando  de  las  facultades 
ordinarias  y  de  las  particulares  de  Sólitas  que  le  tiene  concedidas  ia 
Sanu  Sede,  faculta  durante  la  próraga  á  todos  los  eclesiásticos  qoB 
dice  la  prevención  S?,  para  que  puedan  "á  escepcion  del  pecado  decom« 
plícidad  venérea,"  absolver  de  toda  clase  de  reservados,  inclusa  ia  here» 
gia  mista;  aun  i  aquellos  que  hayan  ganado  ya  el  Jubileo,  y  pera  con- 
muta r  voto?  no  3o!rmnc«. 

Y  para  que  no  se  pase  el  tiempo  de  ia  próro|^,  aio  que  llegue  á  co- 
nocimiento de  los  fieles,  ba  dispuesto  que  esta  circular  se  publique  m 
la  Santa  Iglesia  catedral,  en  la  I.  y  N.  Culegíata  de  Nira.  Sra.  de  Gua- 
dalupe, y  en  todas  las  parroquias  de  este  arzobispado,  y  en  todaa  laa 
iglesias,  aun  cuando  sean  de  regulares  esentos  de  la  jurisdiccioo  ordi- 
naria. 

-  Lo  qne  tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  para  los  fines  consi- 
guientes; en  concepto  de  que  S.  S.  Illma.  dispone  que  luego  que  ésta 
circular  ae  hubiera  leídn  eomo  se  pravianui  ae  fija  en  mA  ptrafs  aooalBBt* 

brado. 

Renuevo  á  V.  las  seguridades  de  mi  aprecio* 
Dios  guarde  á  V.  mucboa  aflos.  Minco^  Febrero  10  de  ISÍIm— 
Lie»  JMjnm  Primo  de  Mura,  seetetarto.** 

Nuestro  corresponsal  , de  León  nos  ha  remitido  para  su  publicación  el 
siguiente  comunicado  que  contiene  roas  estensamente  los  detalles  relati» 
vos  al  aaoiflsfo  alentado  qiie  raliBtinoa  on  d  núm.  9  da  nooslro  pnrifi- 
dioo. 

Señores  editores  de  la  Vos  do  la  Roltgion. — ^Leon,  Enero  29  ds 
ISfiS^Mujr  selioret  mioft.»— Ta  que  tma  m  ban  tenido  V  V.  la  bondad 


DIgitized  by  Google 


de  insertrir  en  sti  aprcciablc  peri^íJico  la  noticia  del  horroroso  sacrile- 
gio comeúdo  ea  ia  Igieaia  del  barno  da  arriba  de  esta  ciudad,  les  su- 
plieuno»  M  digara  dar  logar  en  tfn  mismo  acreditado  periódico  á  alga- 
ñas  otras  circunstancias  que  acaorípron  en  los  dias  que  trascurrieron 
desde  el  robo  sacrilego  basta  ci  hallazgo  del  Santísimo  Sacramento. 

Creemos  que  una  noticia  reas  circunstanciada  como  esta,  al  paso  que 
cederá  eo,i1l^rw  gloria  de  Dios  nuestro  Seflory  edificación  do  losfielesi 
acreditará  la  pureza,  sinceridad  y  acendrada  fé  de!  p^ehlo  leonés,  que 
DO  en  vano  se  jacta  de  tener  y  practicar  el  glorioso  'nombre  de  católico. 
•  ftrvaiiM  Vv.  por  tanto  acceder  á  loa  ruegos  de  loe  que  de  VV.  mia- 
mos tienen  el  honor  de  ser  sus  afectíaimoB  aegovof  serridonw  que  aten- 
tos B.  S&  Mií,'— Algunos  iamues;  , 

Tan  luego  como  corrió  la  vos  por  toda  esta  ciudad  de  que  la  Iglesia 
mencionada  habia  sido  robada,  según  VV.  han  manifestado  en  «^n  núm. 
3  del  sábado  15  del  corriente,  y  que  el  DitrinUimo  Sefior  Sacramenta- 
do habia  sido  allaroetité  ultrajado,  finiendo  6  sorpresa  de  los  malhecho- 
res, un  grito  de  horror,  de  indignacinn  y  consternación  se  dejó  oir  por 
toda  la  ciudad.  Las  autoridades,  tanto  eclesiástica  como  civil,  desple- 
ga ron  Inmediatamdate  todo  el  celo  que  las  earacterísa,  poniendo  cada 
una  en  juego  loa  resortes  de  su  poder  para  descubrir  á  los  autores  del 
(fríroen,  y  aplacar  al  cielo  justamente  irritado  por  tan  execrable  atenta- 
do. A  este  fin  se  dispuso  la  proceision  de  penitencia  de  que  VV.  ha- 
blan en  su  articulo  del  citado  número,  en  cttjra  procesión  el  señor  cura 
Br.  T).  Ignacio  Aguado,  seguido  de  su  venerable  clero,  comunidades, 
colegio  y  cofradías,  dieron  un  público  testimonio  de  su  humillación  y 
abatimiento;  pidiendo  asimismo  si  Psdra  de  las  miseríoordissy  Dios  de 
todo  copeuelo  se  apiadara  de  su  pueblo  y  le  restitnycso  la  alcí^ría,  mos- 
trándole el  lusar  donde  estuviese  su  adorable  Hijo  en  el  Sacramento  de 
«mor.  Goncniida  que  foé  esta  devota  procesión  en  el  templo  mismo 
donde  tomó  principio,  esto  es,  en  la  iglesia  del  Seminario,  uno  de  los 
sscerdotes  (el  presbítero  D.  Luis  Manrique,  catedrático  de  sagrados  cá- 
nones de  este  seminario),  dirigió  al  pueblo  una  fervorosa  exhortación 
análoga  á  las  cirevasiaocias,  en  la  que  el  orador  después  de  haber  de- 
plorado  tan  infLime  acontecimiento,  manifestó  ser  esto  un  justo  castigo 
de  Dios  por  nuestros  pecados,  principalmente  por  las  indignas  comu- 
niones; pidió  perdón  ¿Dios  por  el  pueblo,  ofraciéndose  asimismo  Ísu< 
frir  el  castigo  por  los  pecados  de  aqiieh  hm^'o,  á  nombre  de  Dios  y  de 
ia  Iglesia,  imploró  de  los  jueces  y  del  pueblo  mismo  la  clemencia  en  fa- 
vor de  los  mdvadM. 

El  dia  6  de  esto  mismo  mes.  Dios  nuestro  Serior,  por  último,  se  dignó 
escuchar  las  plegarias  de  sus  hijos,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  di6  avi- 
so al  aefior  cura  de  haber  parecido  el  robo.  Acto  continuo  este  seUor 
hiandó  tres  presbíteros  con  los  paramentos  necesarios,  para  que  en  caso 
de  que  apareciese  el  Santísimo  Sacramento  lo  depositasen  con  la  debi- 
da reverencia  en  un  lugar  decente,  mientras  él  mismo  con  su  venerable 
elero,  comunidades,  colegio  y  cofradías  ocurría  para  conducirá  Su  Ma- 
gestad  fl  1a  manera  mas  solemne  posible*  como  se  rerificó,  sabida  que 
fué  ia  realidad. 

Jton^  tal  Tes,  se  ha  víalo  á  loa  habiHunns  do  León  llenoe  de  mas  íd* 
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nueva  por  toda  la  cittdadi  b  Caal  corre  presurosa  en  tropel  á  rendir 
adoraciones  y  lioinenítE^e?  á  su  perdido  dueño  y  Dios  ultrajado. 

£ntre  las  uía¿  vivas  aclamacioacá  de  seiuiuiionto,  de  le^p  eio,  de  ale- 
gría j  aooion  de  gracias  es  conducido  procesioosiiEnente  el  Súllliino 
Sacramento  desde  el  sitio  donde  !o  hablan  depositado  de  antemano  lol 
sacerdotes  coinisioDados  basta  la  citada  iglesia  del  ¿seminario,  en  la  eui^ 
•1  Mflor  eom,  qoe  m  el  jimie,  4i6  la  bendtdoo  al  pueblo  con  e(  arialM 
adorable  Sacramento.  Espectácnlo  verdaderamente  digno  de  la  nten- 
cion  de  los  ángeles  era  el  que  ofrecía  este  mísnao  pueblo,  que  ritfahij| 
eiétidose  ea  llanu»  adoraba  postrado  al  Dioi  fuerte  y  terrible  poeéWtiiS 
mentos  antes  vilipendiado.  En  seguida  el  mencionado  presbitcrn  '^Tuti- 
rique  pronunció  un  elocuente  sermotii  eo  el  que  valiéndose  del  Eva»; 
gelio  del  propio  dia,  que  trata  de  la  misterioM  iparieíon  del  Híjo  de 
Dios  ¿  los  Magos  áá  Oriente,  probó  haber  sido  una  obra  Terdaderamen* 
te  providencial  y  muy  semejante  á  aquelln,  !a  aparición  del  Dios  nifioen 
el  Sacramento  de  su  amor  en  este  mismo  día.  IVimcro  por  la  circuns* 
tancia  de  baber  sido  en  el  tiempo  7  dia  que  la  santa  Iglesia  celebre  >• 
admirable  nianifL'^itncion:  <;e|rundo  por  baber  sido  hallado  como  en  otro 
tiempo,  en  un  lugar  destinado  para  establo  de  las  bestias}  porque  efec* 
tivaroenia  el  mulader  doode  ae  eneootiA  su  Divine  Ma|eátad,  f  de  qué 
VV.  hacen  mención  en  su  recomendable  periódico,  tema  r\r.\c^  dr  nhom 
ese  deatÍDo;  omitiendo  por  entonces  lo  que  posteriormente  se  supo  de 
una  manera  indudable,  y  es,  haber  aparecido  unt  lúa  bestatrte  clan  y 
notable  cinco  diaíí  antes  del  descubrimiento  en  el  lugar  mismo  donde 
estaba  oculto.  Concluyendo  de  todo  esto  ol  orador  la  necesidad  ur- 
gente que  tenia  el  pueblo  leonés  de  manifestar  de  una  manera  inequívo- 
ca su  gratitud,  respetos,  ternura,  adoraciones  7  acción  de  gracias  6  su 
divino  benefactor.  Eíícitó  por  últimn  auditorio  íi  la  compuncíoUi  y 
al  pcrdun  de  los  delincuenleá,  discuipundolos  con  ¿u  miseria. 

Al  dia  siguiente  que  era  viernes,  se  celebró  con  la  mayor  magniñcen» 
cía  posible  una  misa  do  gracias,  que  cantó  el  Sr.  Br.  D.  Jesús  María 
Aguirre,  catedrático  de  filosofía,  con  asistencia  de  todo  el  venerable 
clero,  presidido  por  su  ilustre  párroco,  y  de  la  honorable  cofradía  do 
cocheros  del  Santísimo  SaeramoutOt  condaíde  laoutlt  se  entonó  unco? 
lemnisimo  Te  Dewiu  • 

Aun  todavía  en  loe  ocho  dias  siguientes  se  pfedlcA  arpneblo  ^or 
gunos  celosos  oradores  pobre  el  mismo  asuntn,  trrmiTjSnrloíc  lo-  ser- 
mones y  festividades  en  la  octava  de  la  Epifanía  en  la  misma  iglesia  ro- 
bada, en  la  cual  se  celebró  por  último  otra  inisn  do  eracias,  que  oaaiA 
su  cjcmplarísimo  capellán  Br.  D.  José  de  laMefecdBóeasspradiendo 
en  ella  el  citado  padre  D.  Luis  Manriqire. 

Nos  ha  parecido  conveniente  añadir  estas  circunstancias  pariicularon 
á  la  noticia  que  sobre  el  asunto  han  publicado  W.,  por  parecemos  ser  de 
la  mas  alta  importancia,  así  por  el  interés  que  inspira  á  todo  católico  la 
reparación  de  las  faltas  cometidas  contra  Dios,  como  para  poner  dejpa-» 
nifiesto  A  todo  el  mundo  eu&les  son  lot  sendminDtos  que  «linNui  á — ^ 
iluitradoy  piadoio  pneUo  de  León» 


regocijo,  ternura  y  devoto  entusiasmo  que  la  tarde  de  aquel  venturoso 
dia.    Con  una  velocidad  verdaderamente  eléctrica  se  difañ^  tan  fefis 
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4  It  tribu  da  Judá*  7  naei6  en  Belén,  de  familia  diitiii» 

guida.  San  Clemente  Alcjfindríno  asef'iira  bsber  sido  uno  de  los  se- 
teau  y  dos  discípu!oa;y  asUo  coutimian  Ku^ebio  y  San  Geróaiiso:  y  en 
)••  Actas  <Jü  los  Apóstoles  leemos,  que  acompafió  constantemeott  4 
üuestro  Sefjor  desdo  el  tiempo  de  su  bautismo  por  San  Juan  bTi^sta  su 
Ascenaioor  ílabiendoi  pues,  San  Pedro  declarado  por  las  Escrituraa 
Santas»  la  aaMÚdad  de  elegir  un  duodáeímo  ditefpulo  en  lugar  de  J«> 
daa,  en  una  asamblcn  de  fieles  relabrada  poco  cíf^piics,  fueron  señala- 
dos como  mas  dignos  de  aquella  digoidadi  Josepb  llamado  Barsabas,  y 
Mttiw.  '  Despum  d«  devota*  preeett  le  tuerte  recayó  por  prondenm 
divin:!  en  Matías,  el  cual  fué  desde  hipgo  ¡iForitído  á  los  Apóstoles.  Ré» 
.cibió  con  loa  demás  el  Espíritu  Santo  á  muy  poco  de  su  elección. 
.  En  él  repartimianto  del  mundo  qae  bideroa  loe  Ap6ttolea  pan  eoo- 
ducir  la  luz  de  la  Té  y  del  Evangelio  ¿  todas  las  naciones^  loo6  á  San 
Itfatías  el  reino  de  Judea.  Irritados  los  cabezas  del  pueblo  judaico  de 
la  multitud  de  conversiones  que  el  Saoto  Apóstol  hacia,  y  de  los  mila- 
gros que  obraba,  resolvieron  acabar  con  él,  como  acabaron,  deetar4ii- 
dole  enemiffo  de  h  icy  y  sentenciándole  ¿  ser  apedreado.  Los  romano» 
que  gobernabiin  la  [uo  /iocia  cootuvieroD  el  furor  de  ios  que  le  apedrea» 
ban,  y  hallándole  ni c dio  naeito»  le  degollaroD» 

Parte  de  sus  reliquias  se  veneran  fn  Ranta  María  la  mayor  de  Ro» 
laat  J  parte  en  Tróverís  en  la  Iglesia  titular  del  mismo  Santo  ApósiOkU 


SECCION  lilTERABIA. 


aUla 

DEirAIVTE  DE  SAIV  jLEO]\  EL  OKAx\D£. 

A  mitad  del  aiglo  quinto  los  montes  septentrionales  dieron  pasoá 
on  ejército  que  invadió  la  Europa,  como  ci  hielo  convertido  en  agua 
invade  á  torrentes  la  pradera.  Mind  «n  pee  de  elloat  el  jaeeadldt  mi- 
rad delante  de  ellos  el  terror;  do  apoyan  sus  pacos  latíerra  se  torna  es- 
téril, á  donde  señala  el  brazo  de  su  guia,  allí  reinará  el  estrago,  la  pro- 
fiuiacion,  la  muerte.  La  Earepa  teñe»  el  dre  aventa  el  polvo  de  qui- 
nietitas  c-iudades  demolidas;  ¿qué  rjnierrn  e^to'í  hombres?  ¿Quién  se- 
rá ^u  geíef  jBei^o  áe  Diot  le  llaman  sus  soldados,  i¿cy  ¿e  lot  Umnoi 
mi  pvaUaa,  terror  éd  mbmw  loe  veaddoa,  A^»  la  liiati»ia. 

A  tila,  hijo  de  Maridrag,  reinaba  Sobre  pueblos  de  origen  escita  v  que 
•e  habian  establecido  en  la  Panonia.  Su  elevación  empezó  por  un  fra- 
«kldio:  em  al  úaíeo  aeftor  dt  iwp«wblo  ^  adoraba  4  la  Divinidad 
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|n  el  qae  los  hijos  se  enfurecían  al  oír 
padres  derramaban  lágrimas  de  rabia 
rjijoa  al  combate.    En  pocos  aflos  es- 
tas provincias  de  la  Alemania  y  de  la 
odos;  los  Gépidas  contrataron  alianza 
rea  universal  de  los  Bárbaros, 
[as  Galias  tenian  entonces  por  caudillo 
ite  á  Teodosio  el  jóven:  el  imperio  de 
^eodosio  fué  el  primero  contra  quien 
[en  sus  Estados  porja  Iliria,  y  pasó  to- 
igre,  desde  el  Ponto  Euxino  hasta  el 
^tó  un  ejército  para  oponerse  á  los  des- 
ligo; pero  en  tres  sangrientas  batallas 
lái^aros.    Constantínopla  no  pudo  sal- 
sus  murallas  y  á  la  i<rnorancia  de  los 
de  los  sitios:  Teodosio  no  obtuvo  su 
¡aciones,  de  tributos  y  de  sacrificios, 
ia  y  de  los  países  orientales,  condujo 
)nde  pareció  que  su  sangriento  astro  iba 
[^ella  de  la  monarquía  francesa:  Aecio  y 
muras  de  la  Champafia.    Precisado  & 
^ente  sobre  la  Turinga,  dejando  en  to- 
tránsito,  como  un  león  perseguido  por 
á  paso  á  su  caverna:  luego  cruzó  los 
kalia. 

Lquilea  tomada  por  asalto  después  de 
i'  castigo  de  su  generosa  defensa  el  sa- 
jVerona,  Pavía,  Milán,  temieron  igual 
▼ez  de  atreverse  ñ  defender  su  patria, 
Uñarla.  El  mismo  Valentiniano,  cedien- 
la  y  se  retiró  á  Roma  con  intención 
sobardemente  al  senado  y  al  pueblo  que 
5ro  no  le  permitieron  seguir  este  pro- 
le podia  decidir  ¿  probar  la  suerte  de 
Nntase  el  recurso  de  las  negociaciones. 
il    ¿Quién  se  arriesgaba  &  ser  el  intér- 
icidos  que  tiemblan  y  el  orgulloso  ven- 
en la  matanza  y  el  saqueo?    ¿Qué  or- 
llo,  qué  rey  se  arrodilla  ante  un  usur- 
ircnte  y  saluda  al  fratricida  que  amenaza 
)03  monumentos  de  la  ciudad  eterna? 
ie;  ante  el  peligro  y  la  esperanza  solo 
a  fuerza  de  la  religión. 
>nces  la  silla  de  San  Pedro  era  León 
<j|8u  piedad,  por  su  celo  contra  la  here- 
alor.    Valentiniano  le  hizo  llamar  á  su 

ís  huyen  y  abandonan  al  emperador  

ado  á  si  mismo!  ¿Qué  resistencia  he- 
)árbaro  que  acepta  con  orgullo  el  titulo 
:  en  efecto  Dios  le  ha  suscitado  contra 
ólera,  vos  solo  podéis  cootener  y  coa- 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


271 


bajo  el  símbolo  de  upa  papada,  en  el  que  los  hijos  se  enfurecíin  al  oír 
las  proezas  de  sus  padres,  y  los  padres  derramaban  lágrimas  de  rabia 
cuando  no  podian  seguir  á  sus  hijos  al  combate.  En  pocos  afloa  es- 
tendió  su  doraioio  sobre  todas  las  provincias  de  la  Alemaniu  y  de  ta 
Rusia:  los  Vándaloc,  los  Ostiógodosi  los  Gépidas  contrataron  alianza 
con  él  Y  le  praduMuron  él  monatca  nntrenal  de  ios  Bárinros. 

Los  Francos  y  una  parte  de  las  Gaüas  tenían  entonces  por  caodíllo 
4  Bleroveo:  el  imperio  de  Oriente  á  Teodosio  el  jóven:  el  imperio  de 
C^ddule  i  Velentinnuio  DI.  Teodosio  fbé  el  primero  oooixa  quien 
dirigió  Atila  sus  armas.  Entró  en  sus  Estados  porja  liiria,  y  pasó  to- 
das sus  provincias  á  fuego  y  sangre,  desde  el  Ponto  Euxino  hasta  el 
mar  Adriático.  Teodosio  levantó  un  ejército  para  oponerse  á  los  dcs- 
iroH»  da  iquel  formidable  enemigo;  pero  en  tres  sangrientas  batallas 
la  victoria  se  declaró  por  lo«  Bárbaros.  Constíintinopla  no  pudo  sal- 
varse sino  merced  a  la  altura  ds  sus  murallas  y  a  la  ignorancia  de  los 
compañeros  de  Atila  en  el  arte  de  los  sitios:  Teodosio  no  obtuvo  W 
retirada  sino  á  fuerza  de  humillaciones,  de  tributos  y  de  sacrí6cios. 

Lu^o  que  salió  de  la  Grecia  y  de  los  países  orientales,  condiño 
Atihi  «as  tropas  4  Its  Gafiet,  donde  pereció  qm  m  sangriento  eslío  iba 
4  palidecer  nnrc  la  naciente  estrella  de  la  monarquia  francesa:  Aecio  y 
Meioveo  le  derrotaron  eo  les  llanuras  de  la  Cbampafia.  Precisado  4 
tediarse,  replegóse  Atíla  lentamente  sobre  la  Tutinga,  dejando  en  ló* 
das  partes  crueles  rastros  de  su  tránsito,  como  un  león  perseguido  por 
los  cazadores  y  que  vuelve  paso  á  paso  4  su  caverna:  luego  cruaó  ios 
Alpes  y  se  precipitó  sobre  la  Italia. 

Üoa  sola  eisdad  le  resistió,  Aquilea  tomada  por  asalto  después  de 
un  sitio  de  tres  meses,  sufrió  en  castigo  f?o  <;u  p'onerosri  dcfenca  p!  sa- 
queo y  el  incendio.  Padua,  Verona,  Pavia,  .Milán,  temieron  igual 
anette  y  se  sometieran:  todos  en  vez  de  atreverse  á  defender  su  patria, 
no  pensaban  mas  que  en  aban  In  ni  ría.  El  mismo  Valentiniano,  cedien- 
do á  sus  terrores,  huyó  de  Rávena  y  se  retiró  á  Roma  pon  intención 
de  abdicar  el  poder.  Propuso  cobardemente  al  senado  y  al  pueblo  que 
ftlinndonaiícn  ron  él  la  Italia;  pero  no  le  permitieron  seguir  este  pro- 
vecto pusilánime,  y  como  no  se  le  podía  decidir  á  probar  la  suerte  de 
las  ermas,  le  aconsejaron  que  tentase  el  recorso  de  las  negociaeionet. 

¿Y  quiín  nrgociaba  con  Atila?  ¿Quién  se  arriesgaba  á  ser  el  intér- 
prete, el  mediador  entre  los  vencidos  que  tiemblan  y  el  orgulloso  ven- 
eador  que  de  antemano  se  ceba  en  la  matanza  y  el  saqueo?  iQjaé  or* 
gnlloso  se  humilla  ante  el  orgullo,  qué  rey  se  arrodilla  ante  un  niw 
pador,  cómo  el  César  dobla  la  frente  y  sahirla  ni  fratricida  r]iie  nmenara 
envolver  eo  cenizas  los  suntuosos  monumentos  de  la  ciudad  eterna? 
Valentinieiio  duda,  el  pueblo  teme;  ante  el  peligro  y  la  eeptnnsa  tolo 
queda  un  recurso,  el  omprtro  y  la  fuerza  de  la  religión. 

£1  Pontifica  que  ocupaba  entonces  la  silla  de  San  Pedro  era  Leoa 
el  OrandOt  grande  en  efoelo  por  su  piedad»  por  su  eelo  eontra  la  het** 

gía,  por  su  rlncucnria  y  por  su  valor.  Valentiniano  le  hbo  llnmar  4  SQ 
palacio. — ^l^adre  mío,  le  dijo,  todos  buyen  y  abandonan  al  emperador.».. 
¡Ab!  el  emperador  se  ba  abandonado  4  sf  mismo!  ¿Qué  reaistenda  be- 
mos  de  oponer  ñ.  eso  Atila, 'ñ.  ese  bárbaro  que  acepta  con  orgullo  c]  título 
de  rayo  de  Dios?  ^Sí  es  cierto  que  en  efecto  Dios  le  ha  suscitado  contra 
loo  bondures  ea  un  momento  de  cólera,  vos  solo  podéis  contener  y  con- 
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jurar  ese  funesto  enviado;  vos  d  quien  el  Eterno  ha'colocado  en  media 
de  nosotros  en  un  nuMuaito  de  bondad!  La  voz  que  echó  por  tierra  la 
he/egía  dn  Eutiques,  ¿no  podrá  calmar  el  furor  de  un  bárbaro?  Sa- 
lidle,  pues,  al  cncuenlro,  y  por  todos  los  medios  procurad  aplacarle, 
tloma  ba  podido  sobrevivir  ¿  la  invasión  de  Alarico,  ¿pero  Bobrevi^irá 
á  la  invasión  de  Atila?  ¡OIi!  ¡salvad  al  emperador  y  al  pueblo!  Padre 
núoi  ^o  babeis  dlcbo  mucbas  veces  qat  en  lat  caUmidaaa  £Úb¿¿cat  un 
imm  pattar  m  d       rtcuno  ie  tm  rwOUft 

— "Espero  probar  muy  en  breve  la  verdad  de  mis  palabras,  dijo  San 
León  ^  Valentiniano»  y  yo  mismo  iba  á  proponer  &  César  el  paso  ^u^ 
•cabi  é»  mttidanne  que  dé.  Voy  á  tafir  «I  eaeuwttro  d»  finos  «n. 
cita.  ¡Adiós,  César!  Nada  temáis  por  mi  vidt*  ^10  Mrtft  «D JHHIM  dfl 
Dios:  Atila  solo  nada  puede  contra  mí." 

,^ooos  instantes  después  de  esta  conversación,  salió  de  Roma  San 
tiiaoD»  acompafiado  loumeote  de  Avieiio»  personage  comnlar,  y  de  Tri- 
genio,  prefecto  del  pretorio.  Encontraron  á  Atila  los  tres  embajadores 
junto  á  Rávena^  en  el  paso  del  Mínelo.  For  un  contraste  que  bacía 
«BOtir  cruelmente  ta  dirarenda  de  los  tiempos  7  la  buraíllacion  de  Ro- 
ma, Atila  estaba  acampado  en  el  solar  que  César  dló  &  Virgilio.  León 
el  Grande  se  adelantó  bácia  éL — '*Gran  rey,  le  dijo;  el  emperador  y  el 
pneblo  romanot  en  otro  tiempo  veneedor  del  mondo  eomo  voe  lo  soie 
en  el  dia,  me  envían  á  implorar  vuestra  clemencia.  Sin  sonrojarme  lo 
hagO}  porque  os  imploro  por  la  vida  de  nú  rebaflo»  y  soy  el  ministro  de 
Pioe  qae  ensalsa  á  los  qoe  se  humillan;  áe  ese  Dios  que  protege  al 
débil  y  con  frecuencia  abandona  al  orgulloso.  No  abuséis  de  vuestras 
fuetsas  y  del  terror  de  este  pueblo  desgraciado:  contentaos  con  baber 
visto  al  cabeza  de  la  Iglesia  apostólica,  y  al  embajador  de  los  romanos 
humillado  ante  vuestra  presencia.  De  todos  los  sucesos  que  han  Ilus- 
trado vuestra  vida,  este  es  sin  duda  el  mas  memorable  y  gloriosol" 

Mientras  en  estos  términos  hablaba  ¿au  Leen,  una  espresion  üiviua 
animaba  su  rostro.  El  rey  de  los  Hunos  admiraba  con  un  asombro  y 
una  turbación  irresistible  la  'serena  magcstad  del  Pontífice  y  la  elo- 
cuente dtflzura  de  aus  palabras.  De  repente,  según  el  testimonio  de 
Tirios  Btitoras  sagiltdbs»  dos  personajes  celestiales  (1)  aparecieroD  «»• 
cima  de  León  el  Grande^  blandiendo  sendas  espadas  de  fuego,  y  se- 
fialando  á  Atila  con  ademan  amenazador  el  norte  de  donde  había  ve- 
nido. El  biffbsfo  quedó  eonstemadow-*-f*^h  tú  quiso  quiera  que 
seas,  dijo  é  San  León,  hombre  6  ángel,  Roma  é  ItaÚa  te  deberán  su 
perdón.  Anciano,  mas  has  becho  tú  en  un  instante  y  con  unas  pocas 
palilbraat  de  lo  que  hubieran  podido  liaeer  Valentinianoy  elsenado  con 
tolos  sus  ijfáMilos.  Agradéceselo  al  Dks  á  qnisn  sime:  Attls  ss  rs- 
coDOce  vencido  por  tí  y  por  él!" 

¡Gloria,  gloria  al  Seilor  que  así  humilla  la  soberbia!  ¡Gloria,  gloria 
á  León  el  vencedor  de  Atila!  Ejérmtos  de  los  Teocidoe,  resucitad 
triunfantes;  ciudades  abrasadas;  si  vuestro  espíritu  vuela  al  rededor  de 
los  desmoronados  torreones,  si  el  viento  que  levanta  vuestras  ceaizaa 
puede  fi>rainlar  la  espresion  dd  último  hijo  saerigcsdo  al  pié  do  Is  srasé 
rompa  e\  espacio  y  venga  ñ.  proclamar  ea  Ú  CSmpsmsutO  do  Atíls  dí 
^iunfo  de  la  religión  sobre  ia  impiedad. 

Cedo  si  onirpador,  ya  so  ha  sesbtdo  fat  gosnst  yi  so  ha  fiiasdo  Is 

(1)  ■soPeéssyBtoMIs.- 
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paz,  ym  Atilt  ha  salvado  los  Alpes,  j  retirado  en  la  Panonia,  á  orillas 
del  Danubio,  muera  al  poco  tiempo  cop  el  lello  teniUe  que  lee  hom- 
bres han  marrado  sobre  su  frentei  7  con  que  le  batnwmidao  U  hliloiú 

f\  apellidarle  Rayo  de  Dio». 

m  6¡¡mm. 


m 


Beoigao  Criador,  eje  piadoso 
Nuestros  ruegos  mezclados  een  el  llanto» 
Hedios  en  este  ayuno  saerosanto 
Del  tiempo  de  Cuaresma  misteiíoeob 

Tú,  <f»  patentes  vea  los  ooiaaones» 
Conoees  de  las  fberzu  la  flaqueza, 
Al  que  &  tf  se  eonvierte  7  endereza. 
Te  pedimos  homildes,  le  perdones. 

Mucho  en  realidad  hemos  peeado. 
Perdona  al  que  ooniesa  arrepentido, 
D&  salud  al  enfenno  desvalido 
En  honor  de  tn  nombre  tan  sagrado. 

Concédenos  que  el  cnerpo  se  marchite 
Cen  la  abstbenda  7  falta  de  alimento, 
Para  que  el  corazón  de  culpa  exento 
£1  eebo  7  el  manjar  del  vicio  erite. 
'  Concédenos,  Sefior,  Dios,  Trino  7  Uno, 
Que  sean  4  tus  siervos  próveohosost 
Bf eritorioB,  aceptos  7  fructuosos 
Estos  humildes  dones  del  a7UD0.  Amen. 
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SECCIOJK  POUTICA. 


Fraxcia. — Napoleón.  Por  la  gracU  de  Dios  j  U  voiontid  ncio* 
na),  emperador  de  los  franceses, 

A  todos  cuantos  el  presente  vieren  y  entendieren,  salud. 

Visto  c!  artículo  del  scnado-consulto  del  7  de  Norierabre,  ratificado 
por  el  plebiscito  de  loa  días  21  y  22  del  mismo  raes  que  nos  confiere  el 
dwMsho  de  reglamentar,  por  medio  de  un  decreto  orgánico  dirigido  ti 
senado  e!  órden  de  Fiiccíion  n'  trnnn  en  la  familia  "Bonptrtt!i  pOT •! 
DO  dejáremos  heredero  directo,  legitimo  6  adoptivo; 

Aun  enando  esperamos  que  nos  lerá  dtdo  tealisar  W?olM*deI  país, 
y  contraer,  con  la  protacdon  divine,  nn  enlace  que  noe  pemitiiá  d^ 
herederos  directos; 

No  queriendo  eutpero,  que  el  trono,  erigido  por  la  gracia  de  Dios  y 
It  voluntad  nicionali  pueda  vacar  per  falla  de  un  enceto  deeignado  per 
nos; 

Hemos  decretado  y  decretamos  lo  que  sigue: 

Are  19  6i  no  dejáremos  heredero  direelo,  legfdmo  6  adoptivo! 

Niipstro  muy  querido  tio,  "Gerónimo  NapoleOn  Bonapartc"  y  des- 
cendencia directa,  natural  y  legítima  habida  con  la  princesa  Catali- 
na de  Wñrleniberg,  de  varón  en  varón  por  drden  de  prímogenitnra  y 

con  la  esclusion  perpetua  de  las  miigeres,  son  llamados  á  sucedemos. 

Art.  2?  E!  presente  decreto  refrendado  con  el  sello  del  Estrilo,  se- 
rá depositado  en  los  archivos  del  senado  por  nuestro  ministro  de  Es- 
tado. 

Dado  en  el  palacio  de  las  Tullerías,  el  IS  de  Diciembre  de  1852. — 
NapoUoñ. — Por  el  emperador,  el  ministro  de  Estado. — Aquüc$  Fould. 

Parw,  6  de  Eitenf^-^Kdemn  de  los  minísiroe  estrangeros  que  diji- 
mos hablan  presentado  sus  nuevas  credenciales,  !o  han  hecho  también 
los  repKseotantes  de  ios  Estados-Unidos,  Wurtemberg,  Baviera,  Toa- 
cana,  Báden,  Hanover,  Sajonia,  Portugal,  Suecia,  Óreeiay  Su  Santi- 
dad el  Papa.  En  la  respuesta  que  dió  el  emperador  al  nuncio,  llamaron 
la  atenríon  !ni  «itrnienfcs  palabras:  '"Confio  en  qiip  !a  Dívinn  Provi- 
dencia me  liara  iu  kierza  suüciente  para  desarrollar  ia  prosperidad  de  la 
Francia  y  asegurar  la  paz  de  la  Enropaé"  La  Dieta  Germánica  tam» 
bien  babia  decidido  formalmente  reconocer  á  Napoleón  III. 

Según  los  periódicos  ingleses,  el  emperador  habia  propuesto  com- 
prar al  principe  Murat  la  corana  que  m  padre  tlev6  úoaéo  rey,  de  la 
cual  no  se  ha  desprendido.  El  príncipe  pide  por  ella  13.000.000  de 
francos  con  interés  compuesto;  pero  Luis  Napoleón  le  ofrecía  comprar 
al  contado  y  sin  interés,  á  cuya  proposición  aun  no  babn  eonleslaao  el 
principe  Murat. 

— En  el  Monitor  oficial  se  ha  publicado  un  irran  número  de  nombra- 
mientos de  oficiales  y  otros  empleados  de  la  casa  imperial.  Entrelos  nom- 
bramientos de  nuevos  senadores  se  notan  los  de  los  sefiores Lft  Rodie- 
jacqnclcin,  Flnhauty  Pcrsigny.  Mr.  Dupio  ha  rebusado  aCUpCtr  Ul  ullO 
empleo  de  procurador  general  imperial. 
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^Por  éáennot  ¡mpetitlfli  deM'de  Díeieinlntt  último,  el  príncipe 
Geránimo  Napoleón  Bonaparte  ha  sido  nombrado  gobernador  lionoFi- 

rio  del  hospital  imperial  de  inrálidos,  y  el  general  de  división  Jur<n  To- 
más Arrigbi  de  Casanova,  duque  de  PaJua,  gobernador  del  niisruo. 

Támbíen  haii  sido  nombrados  presidente  del  senado  Mr.  Trofrfong^, 
antes  primer  presidente  del  tribunal  de  Casación  y  uno  de  los  vi"p  pre- 
sidentes del  senado,  presidente  del  consejo  de  Estado  Mr.  Baroche,  y 
vie^pmidenle  de  aquel  cuerpo  Mr.  Ronber,  presidente  que  ba  sido  de 
la  aanon  de  Iep;isIacion. 

8.  A.  I.  el  priocipe  ¿Napoleón,  príncipe  francés  en  virtud  del  senado 
consulto  del  7  de  Noviembre,  y  del  decreto  del  emperador  de  18  d# 
DUáembMde  1869,  ha  sido  nombrado  gran  cruz  de  la     ion  1:  honor. 

— Por  part"  folccrráfico  se  sabe  que  Abd-el  Kader  llesió  ú  la  rada  de 
Mesina  el  dia  2<i  a  las  cuatro  de  la  tarde.  Se  promeiia  visitar  el  Etna 
y  maiehar  el  dia  siguiente. 

EsPAl^A. — S.  M.  la  reina  de  Portugal  ha  nombrado  caballero  de  la 
real  6rdea  militar  de  la  Torre  y  i^spada,  á  D.  Pablo  Abalo  y  Abalo, 
oapitan  del  bergantín  español  iMaltMa,  por  baber  saltado  89  ninfragos 
del  barco  PortUf!;ués  Scnhora  Jo  Lihrammto. 

— Se  ba  llevado  ¿  cabo  la  supresión  de  la  intendencia  general  mi- 
litar, creándose  en  so  lugar  una  dirección  general  de  la  administración 
militar.  El  general  Mata  y  Aloe  babia  tomado  posesión  de  ese  impor- 
tante empleo. 

•—£1  éd  de  Diciembre  fué  conducido  4  la  cárcel  del  Saladero  D.  Ma> 
noel  de  Oatalasa,  editor  responsable  de  el  Diario  EtpanaL   La  tdffit* 

mstracion  de  este  periódico  babia  presentado  ya  al  gobierno  otfoedi^ 
(el  quinto)  y  esperaba  recobrar  pronto  su  carácter  político. 
— >La  GaesAs  del  80  publicó  el  estado  de  la  reeaudaeion  de  NéTiem» 

brc  de  IS'53  comparada  con  la  de  igual  mes  de  1851.  En  este  ascen- 
dió á  122.748.7CS  rs.  21  m?.;  en  No%*iembre  de  1852  fué  de  131.S06.116, 
rs.  13  ms.,  habiendo  una  difurencia  de  9.057.347,  rs.  26  ma.  en  favor  del 
presente. 

■ — Continuaban  siendo  muy  favorables  las  noticias  de  las  provincias 
de  Castilla  la  Vieja  acerca  del  aspecto  que  presentaban  los  sembrados. 
Parece  que  tos  campos  estaban  tan  adelantados  como  en  otrbfe  iffift'i^' 
muñes  por  Marzo.    Se  esperaba  que  seria  estraordinaria  la'abulMlihéa 
de  las  cosechas  como  oo  sobrevengan  contratiempos.  ' 

—Be  ba  publicado  en  la  Gaetta  de  Madrid  un  real  deereto  por  el 
cual  se  suspende  la  subasta  del  camino  de  hierro  de  Madrid  á  Miranda 
de  Ebro  por  Valladolid  y  Burdos,  hasta  tanto  qtte  fijada  la  dirección  do 
la  línea,  y  conocidos  sus  proyectos,  puedan  formularse  y  publicarse  coa 
la  anticipación  debida  los  correspondientes  pliegos  de  condiciones. 

Diée  la  Gnccfn  oficial  de  Madrid  que  sejun  comunicación  del  gober* 
oador  capiiau  general  de  las  islas  Filipinas,  á  las  seis  y  media  de  la  no- 
che del  16  de  Setiembre,  se  sittd6  en  Manila  y  en  alguoasotrsspróVIií* ' 
cias  (ji-l  Arcbipiélago  un  temblor  de  tierra  con  fuertes  golpes  de  oscila- 
ción y  trepidación  que  se  repitieron  sucesivamente  en  los  dias  posterio- 
res  hasta  ei  13  de  Octubre.  £1  tiempo  bonancible  que  i  la  aatoür  Éié 
dialraisba,  impidió  que  fuesen  mas  dolorosos  los  desastres  causados  pir^  * 
el  terremoto  en  los  edificios  militares,  eclesiá'tiroi  y  de  harÍRnda,  Je  Iti 
capital  y  estramuros.  Casi  ningún  edificio  iiabia  quedado  ileso.  Las 
desgracias  peitonalet  ascen^ron  á  tres  muertos  y  ua  herido. 
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^Escriben  de  Madrid  al  Diario  de  Cataluña  que  ya  se  habían  firma- 
do por  S.  Mi  la  reina  lo3  estatutos  de  la  compañía  de  canalización  del 
lUiro,  que  hacia  ya  algún  tiempo  que  estaban  aprobados  por  el  consejo 
reaU 

—El  rapor-correo  Femando  el  Católico,,  procedente  de  la  Habana, 
llegó  ¿  Cádiz  el  37  de  Diciembre,  habiendo  tardado  en  la  naveg^acioa 
19  dias  y  al<runas  horas.  "  ' 

'—En  la  Bolsa  de  Madrid,  del  31  de  Diciembre,  los  fondos  públicos 
cerraron:  el  3  por  lÜO  consolidado  á  44  7|1G:  el  3  por  100  diferido  á 
24  1|4;  araortizablo  de  primera  á  10  9(16,  ídem  de  segunda  á  5  3|4; 
acciones  de  San  Fernando  á  100. 

— S.  M.  la  reina  ha  recibido  un  mueble  precioso  para  guardar  alha- 
jas quj  le  ha  sido  regalado  por  Luis  Napoleón.  Su  construcción  ele- 
gante y  sus  ricos  adornos  con  miniaturas  antiguas  de  porcelana  de  Sé- 
vres,  de  un  gusto  y  trabajo  admirable,  le  hacen  digno  del  palacio  de 
nuestros  reyes. 

—-La  isla  de  Cuba  ha  perdido  uno  de  sus  hijos  mas  esclarecidos,  y  la 
nación  en  general  tiene  que  lamentar  la  pérdida  de  uno  de  sus  hombres 
de  estado  que  mas  servicios  han  prestado  á  su  patria  y  ásus  soberanos. 
P.  Claudio  Martinez  de  Pinillos,  conde  de  V'iltanueva  y  superintendente 
general  que  fué  de  la  isla,  en  su  larga  é  ilustre  carrera  desempeñó  con 
lealtad  y  gran  inteligencia  cuantos  destinos  se  le  confirieron. 

Inglaterra. — I^mdres,  8  tlr  Eiif-ro. — El  conde  de  Saint— Germain 
habia  tomado  ya  posesión  del  elevado  empico  de  Lord  teniente  de  Ir- 
landa. 

— La  sociedad  comercial  de  Manchcster  habia  dirigido  al  departamen- 
to de  negocios  estrangeros  una  petición,  representando  contra  la  inter- 
vención arbitraria  del  emperador  de  Marruecos  en  el  comercio  inglés 
coa  la  costa  do  aquel  imperio. 

—Causaba  graves  temores  en  Inglaterra  el  atraso  del  vapor-correo 
Australia,  procedente  de  Sidney,  con  un  millón  de  libras  esterlinas  á 
bordo. 

—La  comisión  nombrada  para  estudiar  las  ventajas  que  podrian  ofre- 
cer los  puertos  occidentales  do  Irlanda  para  los  vapores  trasatlánticos, 
habia  presentado  ya  su  iofonne;  pero  se  ifjnoraba  en  qu«?  sentido. 

CuiN'A. — Parece  que  las  tropas  imperiales  han  conseguido  una  gran 
victoria  sobre  los  insurgentes,  á  consecuencia  de  lo  cual  han  vuelto  á 
restablecerse  las  relaciones  comerciales  largo  tiempo  ha  interrumpidas. 

Turquía. — Todavía  está  pendiente  In  cuestión  de  etiqueta  suscita- 
da hace  poco  tiempo  entre  los  emperadores  turco  y  persa.  Según  las 
cartas  de  Constantinopla,  el  Diván  se  habia  ocupado  sériamente  de  es- 
ta cuestión,  y  segiin  parece  se  habia  resuelto  que  el  enviado  turco  en 
Teherán  instase  para  queso  restableciesen  en  su  bandera  ó  pabellón  los 
cuatro  nombres  de  los  sucesores  del  Profeta,  según  se  entiende  eo  Cons- 
tantinopla; do  lo  contrario,  bajasen  sus  armas  y  se  retirasen  con  toda  la 
legación  á  la  capital. 

Grecia. — A  continuación  trascribimos  do  un  periódico  de  Atenas, 
el  interesante  tratado  formado  por  las  tres  grandes  potencias,  Inglater- 
ra, Prusia  y  Fraitcta,  conteniendo  las  bases  de  la  sncesion  al  trono  y  re- 
gencia de  la  Grecia,  Qnnado  en  Lóndres  el  25  de  Octubre  último:— 
"Nos,  Victoria,  reina  de  la  Gran-Bretaña;  Nicolás,  emperador  de  todas 
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las  Rusias;  Luis  Napoleón,  presidente  de  la  república  francesa:  Consi- 
derando los  tratados  de  1832,  y  queriendo  ponerlos  de  acuerdo  coa  li^ 
eootdtttcioD  dé  1844,  hemos  reaiielto  lo  que  sigue:  Art.  1?  Los  prin- 
cipes de  la  casa  do  Bavieni  llegarán  en  virtud  del  párrafo  8?  del  trata* 
do  de  1832,  á  la  sucesión  del  trono  de  la  Grecia,  puesto  que  ellos  se 
someten  á  la  disposición  del  art.  4?  de  la  constitución.  ArL  2?  La  rei- 
na de  la  Grecia,  en  virtud  de  los  tres  articules  adicionales  votados  por 
la  asamblea  nacional  griega,  tendrá  la  régenria  mientras  la  ausencia  del 
rey,  6  en  el  caso  de  iniooria  del  heredero  de  la  corona.  Art.  3?  JEI 
presonto  tnisdo  serft  ratificado  por  las  tres  potencias  pfoUrtiw,  atk 
como  por  los  gobiernos  de  Bavicra  y  Grecia,  dODtro  do  laS  ssis  fHMM* 
.n«  semanas  posteriores  &  eata  fecha."  , 

AvsTKUuhieJKdmbné  El  barón  d«  Bruck  partirá  dentro  debieva* 
dias  para  Berlin.  Ha  sido  recibido  por  S.  M.  el  emp^ntdof  SU  mu 
diencia  particular,  quien  le  ha  entregado  el  despacho  que  le  acredita  en 
calidad  de  plenipotenciario  en  la  corte  de  Berlin.  Le  acompaftará  al 
consejero  de  la  legación  Dumuareicher.  Las  instriiccionos  dadas  al 
sefior  Bruck  están  concebidas  en  términos  tales,  que  manifiestan  evi- 
dentemente que  nuestro  gobierno  desea  eutenderse  con  el  gabinete  ds 
Berlm  sobre  la  enestion  adoaRera.f— Se  ha  visto  en  U  fiesta  de  loseAtr 
lleros  del  tüi-¡on  de  oro  que  el  embajador  de  Francia  ha  tomado  paill 
en  esta  gran  fcstividadf  llevando  en  su  carruage  el  águila  iroperial. 

LotmammA^— Dicen  de  Uáattia,  eon  fecha  7  de  I)io¡einbre,  que  at 
formó  eonarjo  de  guerra  para  eooocer  del  proceso  instruido  eoain.  loi 
acusados,  con  motivo  de  la  conspiración  descubierta  en  la  misma  ciu- 
dad  hace  algunos  meses.  De  ellos,  diez  han  sido  condenados  á  muer' 
te.  El  manseal  Radetsky  ha  eoafirmado  esta  sentencia  contra  «iae^dt 
ellos,  conmutando  la  de  los  otros  cinco  en  !a  de  prisión  perpetua. 

BsixiiCA. — Los  príncipes  de  la  familia  real  de  Bélgica  han  Sir 
tado  espoeslos  á  ser  vfetimas  de  nn  triste  aeciden«e.  El  duque  de  Bra- 
bante, el  conde  de  Flandes  y  la  princesa  Carlota  llegaron  á  Ostende  el 
9  de  Diciembre,  procedentes  de  Douvres,  y  de  regreso  á  Bruselas.  AI 
desembarcar  en  Ostende,  el  vapor  que  los  conduela  se  aproximó  al  mue- 
lle, y  al  prepararse  una  espeeie  de  puente  para  el  descenso»  Cnntdm 
por  una  tabla,  faltó  esta,  y  cayeron  al  ac^na  de  20  a  25  personas.  Si 
hubiera  sucedido  dos  minutos  después,  los  principes  liabrian  caído  l#a^ 
bien.  Afortonadamente,  los  ausilioe  estiivienm  proMoe,  las  lapiijp^ép 
los  vapores  fueron  echadas  al  agua,  y  se  CfWA.  ^Ilf  IM>  hllwi  ppIflM 
nadie.   Uabia  heridas  algunas  personas.  .  ..  .  ^        .  i  , 

■  — >E1  31  se  canjearon  en  Braseiss  tas  rattficsciones  del  trstado  do  e«> 
mercio  que  ijitimamenle  se  coocluyó  entre  Francia  y  Bélgica. 

— £1  efectivo  del  ejército  belga  se  ha  ^do  en  setenta  hoahiaa 
para  este  afio. 

— Temerosas  sin  duda  de  alguna  demostración  pnlitica  las  autorida- 
des de  Bruselas,  no  permitieron  que  los  fuoenüea  de  lamsidra  deS>oe« 
luih  se  celebrasen  de  día  sino  de  nocbe. 

Isla  db  CiTBA.~La8  noticias  de  la  isla  de  Coba,  son  todas  fcnan- 

bles  al  Hríarrolio  de  su  riqueza  aerícola  y  mercantil. 
La  Habana,  ese  bazar  de  la  riquesa  del  mundo  entero,  pfograas  4* 
on  día,  aumentando  todos  los  elenemoB  de  su  prosponoad* 
Pero  si  esto  se  presento  bsjo  ton  favorable  aspecto,  algunas  pobla- 
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eiones  de  tan  hermosa  AntUlai  tienen  qoe  lamentir  daigneiu  de  no 

^ca  consideración. 

Santiago  de  Cuba,  después  de  tantas  calamidades  como  ba  sufrido, 
Im  eeperímentado  un  nuevo  incendio;  en  nigunos  puotoa  de  la  provin- 
cía  continuaba  el  cólera.  La  ciudad  de  Cárdenas,  ese  pueblo  donde 
tan  severa  lección  recibieron  los  piratas,  ha  sufrido  otro  incendio  hor- 
foma.  Vemos  á  reproducir  lo  que  sobre  el  partienlar  diee  el  "Bote* 
tín"  del  30  del  próximo  pasado  Enero: 

>*Con  el  corazón  oprimido  por  el  dolor,  con  el  espíritu  abatido  y  ani- 
qutlatUs  lodaa  nuestras  faealtades,  tomamos  la  ploma  hoy  pare  dar 
enenta  á  los  que  fuera  de  Cárdenas  nos  leen,  de  la  terrible  desgra- 
cia que  hn  caído  sobre  nuestro  pueblo  durante  la  pasada  noche,  y  que 
aun  se  deja  sentir  con  bastante  iotensidad,  si  bien  no  ofreciendo  ir  mas 
ilt&  del  drcnlo  en  que  se  le  ha  encerrado.  £1  caadro  que  tenemos 
ante  nue?tro?  ojos  es  lo  mas  triste,  lo  mas  espantoso  qne  puede  darse. 
EsM  escombros,  esas  ruinas,  esasdevoradorasy  gigantescas  llamas  que 
•eomea  ton  ene  resplandores  por  encima  de  las  casas  del  barrio  de  la 
Marina,  son  otros  tantos  dolores  que  vienen  d  refrescar,  á  renovar  la 
idea  de  la  angustiosa  noche  c^ue  bemoti  pasado.  Esas  familias,  ricas, 
npnlentaa  nsoche  y  hoy  arniinades  y  buscando  un  bogar  amigo  donde 
Moogenw;  esos  grandes  almacenesi  esos  establecimientos  de  todas  da- 
íe«  qi!*»  una  sola  noche  ha  bastado  para  reducir  &  la  nada,  ,han  tendido 
un  velo  de  tristeza  general  sobre  nuestra  población,  rica  y  feliz  ayer. 
El  enedro»  lo  repetimoe,  es  espantoso,  desolador,  y  no  poede  rerse  sin 
que  el  rnraron  p^rta  dc  dolor.  ¿Qué  í^erá  de  ios  qup  no  tenían  mas 
patrimonio,  mas  fortuna  que  la  que  el  fuego  les  ha  arrebatado  anoche? 

iQtté  aeri  Será  que  los  que  nada  han  perdido,  qne  los  que  no 

han  sufrido  daño  alguno  en  sus  intereses,  tenderán  una  mano  protectora 
á  esos  infelices  que  ayer,no  necesitaban  de  nadie  y  que  hoy  necesitan 
de  todos.  Sí,  y  lo  decimos  con  orgullo,  porque  orgullo  y  no  ninguna 
otft  cose  debe  infundir  semejante  conducta:  nosotros  somos  aslf  noe> 
otros  no  abandonamos  jamas  al  desvalido,  nosotros  no  ocultamos  ntin- 
ea  nuestro  pan  mientras  otros  se  mueren  de  hambre.  Hasta  donde  nues- 
tras fuerzas  alcanien,  hasta  elH  llegeremoa,  j  cuando  cesemos  en  nues- 
tra briena  obra,  será  porque  nada  nos  queda  ya  qiie  íinrpr.  Que  esta 
esperanza,  mejor  dicho,  que  esta  seguridad,  consuele  á  todos  aquellos 
que  neceriten  del  ausilto  de  los  demae. 

Dificíl,  si  no  imposible,  es  lioy  la  tarea  de  dar  cuenta  de  los  estragos 
causados  y  que  aun  puede  causar  el  incendio  de  anoche;  primero,  por* 
que  no  todos  ellos  se  conocen  todavía,  y  después  porque  nuestras  fuerzas, 
agotadas  por  el  cuadro  de  desolación  que  piresenciamos  y  por  la  faltt 
de  descanso  que  hemos  sufrido,  se  oponen  á  una  relación  uniforme  j 
detallada.  Apuntaremos,  pues,  lo  de  mas  buho,  dejando  para  otro  dia 
tas  demás  noticias  que  adquiramos. 

A  las  doce  de  la  noche  fué  dada  la  sena!  de  incendio,  Había  teni- 
do principio  éste  en  el  almacén  de  los  iSrcs.  Safibrd  y  Comp.,  de  bas- 
ttiife  importancia,  y  con  la  npides  del  rajo  comentA  &  tomar  incro- 
mento,  influyendo  mucho  en  su  propagación  el  fuertísimo  brisote  que 
reinaba,  y  al  cual  se  deben  todas  las  des2;:racia8  que  hoy  lamentamos. 

hi  fuego  se  presentó  de  una  manera  tan  importante,  que  desde  luego 
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infundió  ol  mayor  cuidado  é  imposibilitó  cuanlos  esfuerzos  se  hicieron 
para  aplacarlo.  Inmediatamente  se  estendiú  á  derecha  é  izquierda  del 
•ImaeeD  nMDcioMdo»  uto  en  el  barrio  de  la  Marina  y  en  muy  poco 
tiempo  destruyó  completamente  los  de  los  Sres.  Caf^anovn,  Navarro  y 
Comp.,  D.  Bailiso  Triay,  Paravicini,  Maden  y  Comp.,  D.  Joíé  Joa- 

?aÍD  Carrera,  Roñil  y  Roldan,  Quieipo,  Vidal  y  Comp.,  y  D.  Pablo 
^•rera,  y  algunaa  otras  casas  de  poca  ¡mpomneia  pertencdentcs  al 
mismo  barrio. 

La  fuerza  del  viento  era  tanta,  que  á  pesar  de  lo  ancho  de  la  calle, 
las  llamas  se  comunicaron  bien  pronto  á  la  acera  opuesta  y  ¿  la  calle 
Real,  convirtiendo  en  cenizas  á  los  almacenes  de  víveres  de  los  Sres. 
Reyes  y  Comp.,  D.  Bartolo  Uisecb,  Cortina  y  Comp.,  Safibrd  y  Comp., 
h\n&»t  Rodrignex  y  Comp.,  Maoeaner,  Torrea  y  hermanos,  y  el  que 
servia  de  ilL  pú  ito  ú  la  coinpaflta  tasnjera,  con  mas,  h  casilla  del  rea- 

Í;uardo,  la  administración  de  Correos,  el  liotel  nombrado  Flor  de  Cuba, 
a  fonda  de  la  Merina,  un  eafé  y  villar  recientemente  mtablecido,  la  pa« 
oadorfa  de  D.  N.  Risech,  la  zapatería  de  Muría,  una  barbería,  la  tienda 
de  un  vaciador,  la  ca^a  de  X).  Pedro  Paravicini,  la  que  habitaba  Miss 
Powers,  la  de  Mma.  Carrera  y  la  de  D.  Salvador  ^crra,  estas  son  laa 
casas  totalmente  destrwdas  de  que  conservamos  memoria  en  este  ins- 
tante, á  las  cuales  hay  qite  a^reirnr  las  que  han  sido  quemadas  á  me« 
dias  ó  han  sufrido  grandes  deterioros. 

Para  un  destrocó  tan  iniponente  bastaron  sin  erobai^go  muy  pocas  ho- 
ras: quizá  no  llegaron  fi  cuatro.  Por  aquí  se  podrá  inferir  cuánta  era 
la  violencia  del  viento,  violencia  como  hemos  dicho  que  imposibilitó  to> 
dos  los  esfuerzos  que  para  contener  el  fuego  se  hicieron.  Las  llamas 
parecian  querer  destruir  toda  la  población,  arrojando  á  grandes  distan- 
cias una  copiosa  lluvia  do  ascuas,  porque  nscuas  y  no  chispas  eran  las 
que  descuodian  sobre  ios  tejados,  y  se  hacia  imposible  acercarse  ai  lu- 
gar del  fuep»  en  tres  cuadras  á  la  redonda  sin  peligro  de  asfixiarse  6 
salir  abrasado. 

£1  conflicto  era  grande,  pues  no  se  veta  la  manera  de  librarse  del 
fuego,  y  todas  las  oficinas  públicas  mai  próznnas,  como  la  Admioisinh 
cion  de  rentas  reales  y  la  tenencia  de  gobierno,  y  numerosas  casas*  iii> 
clijso  el  cuartel  de  infiintería  fueron  desalojados  inmediatamente,  ope- 
racioQ  en  la  cual  se  emplearon  muchisimos  vecinos  todas  las  tropas 
de  la  guarnición.  Por  todas  partes  no  se  Toiaa  mas  que  familias  bus- 
cando un  refugio  en  los  Ii]gares  mas  apartadosi  j  cada  plasa  y  calles 
era  un  depósito  de  muebles. 

Las  pérdidas  han  sido  de  muchísima  consideración,  y  no  TacUamos 
en  asegurar  que  no  bajarán  do  do»  y  medio  millonea  de  pesos.  Pri- 
meramente teoemes  destruidos  hasta  los  cimientos,  nueve  grandes  al- 
macenes de  mieles,  ocho  de  vÍTcres,  seis  establecimientos  públicos  y 
cuatro  casas  de  consideración,  y  después  perdidos  de  un  lodo  los  res* 
pcinbics  acopios  de  frutos,  vívcre<;  y  mercancías  que  aquellos  encer- 
raban, lo  cual,  con  las  otras  muchas  pérdidas  de  menos  consideración, 
as  muy  bastante  á  mantenemos  en  nuestro  dicho* 

A      [  lirttro  de  la  madrugada,  hora  eo  quo  ya  se  habia  atajado  la  co- 
municaciou  con  lúa  almacenes  do  loa  Sres.  Morales  y  cooipaaía,  y  Ji- 
Uoro,  empezó  6  amainar  el  viento,  y  con  él  los  efectos  del  ín- 
Esto  no  «helante  hasta  las  ocho  de  la  maflana  oliroeid  gt$aén 


280 


(«morM,  y  el  raomeoto  en  que  eacribiraos  aun  oo  Im  cesado  del  todo. 
Mudio  se  ba  trabsjtdo  á  penr  de  lo  bononMO  iM  fuego,  pero  pre* 

ciso  es  confesar  que  todo  el  trabajo  hubiera  sido  infructuoso  á  no  haber 
perdido  el  viento  la  espantosa  violeada  coa  que  azot6  durante  toda  la 
noche.  Todas  Jm  tiitoridadm  ocorrienMi  al  lugar  del  ÍMondio  y  dio- 
taron la<  medidas  naa  oportunas  coneorriendo  á  él  tanibisft  la  brigada 
de  bomberos,  gran  número  de  vecinos»  j  lUM  parte  do  las  Mgradas  ds 
los  ingenios  próximos. 

Las  desgracias  personales  han  sido  muy  pocas  y  casi  insignifiesntes. 

Son  las  cinco  de  la  tarde:  toda  idea  de  peligro  ba  desaparecido,  y 
apenas  queda  ardiendo  otra  cosa  que  algunos  eacooibros.  :I«oado  sea 
Dios!" 

Al  dia  siguiente  aun  no  Iiabia  concluido  el  fuego,  y  se  Cileoiabs  ^UO 
Ja  pérdida  será  mayor  que  lo  que  al  principio  se  crayó. 


1  n©írii(DnAs  vai'Sas, 

A  NUESTROS  SUSCiüTÜKES. 

Lo  interesante  de  las  materias  contenidas  en  nuestros  números  ante- 
riores, no  nos  habian  permitido  publicar  las  comuoicaeíonos  habidas 
con  motivo  de  la  reouncia  del  Sr.  D.  Juan  Bsutiscs  Coballos. 

Nuestros  suscritores  se  dignarán  dji?rii!parnf>«  este  retardo,  pues  de- 
seando que  no  carezcan  de  noticias  ta»  itupotiaotes,  nos  hemos  deter- 
miaado  á  publicarlas  ea  niwstro  númoio  ds  boy. 

RsHViroiA  raí.  Sb.  Cbbax.i.06. — He  aqui  este  notable  dosmeenie, 

y  la  respue^tn  i]r  loe  Sres.  Lomhnrdiiii,  Um^-^a  y  Robles. 

'*Me  be  impuesto  detenidamente  del  convenio  que  para  terminar  la 
eifsis  so  qoe  se  eneQsmrs  ta  República,  celsbniraD  en  la  noebe  de  ayer 
los  seflores  gefes  de  las  fuerzas  pronunciadas,  y  las  de  la  guarnición  da 
esta  capital;  convenio  que  por  mi  parte  no  debo  ni  puedo  aceptar,  por- 
que no  solo  se  dirige  á  llenar  los  vacSos  que  se  notaban  al  plan  procla- 
mado sa  Jslisco  el  20  de  Octubre  último,  sino  en  primer  lugar  desira- 
ye  por  el  art.  4?  el  principio  que  éste  adoptó  en  el  decreto  del  gobier- 
no espedido  en  19  de  Enero  próximo  pasado:  en  3.  ^  ,  se  propone  or- 
tsaÍBsr  para  la  República  un  poder  absoliiio«  come  es  el  4)ue  resalís  de 
la  vaguedad  de  furtilta(!r'?  que  le  cnrrfifrr  ni  nrt.  2?  con  la  duración  in- 
definida que  proviene  de  no  fijarse  el  periodo  del  congreso  estraordi- 
Jisrio;  y  lo  considero  con  aquel  terrible  esrácter,  porque  solo  á  sn  pro- 
pio juicio  queda  lo  que  puede  hacer  eo  uso  de  esas  fiicoltades,  y  por 
consif^urenle  dependerán  de  sn  voluntad,  organizando  como  quiera  la 
República,  los  KstadoB,  sus  rentas,  y  en  fin,  (o<io  lo  que  ve  á  la  suerte 
de  la  nación:  3?,  porque  según  el  C9,  el  5?  y  el  2?  de  los inuisilMies»  el 
^oder  ejecutivo  que  ba  ilr  nrí<;aniiar8e,  el  provisional  n^ne  ?e  me  confia, 
y  si  de  la  persona  que  habrá  de  reemplazarme  si  no  lo  admito,  recoso- 
csfAo  m  origsn  id  mss  irapomilsr:  49  porqne  tim  el  7t  SKVttsivs  mam 
eQMrsdioeioB  é  inposibilidsd  ea  Is  piá^ics  de  ejeeuUffiMt  il9  j  úMm» 
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porque  indepeodientenente  de  otras  dificultades  de  menor  órdeo  que 
eimielve,  no  puede  contar  con  el  fiMdamento  que  el  1 9  del  pasado  me 
determinó  á  ádofCar  en  lo  saaliBcial  la  revolución  de  JaliMOt  f  era  el 
de  haber  merecido  la  aprobación  nacional;  fundamento  que  no  puede 
apo/ar  mi  asentimiento  al  convenio  de  que  se  trata,  porque  siendo  ea 
•■loB  raomeatos  evando  m  preienta*  manos  m  pneJe  conocer  nepeci» 

de  él  la  opinión  pública. 

Mas  coioo  é  ese  nuevo  ^itn  se  ha  adherido  ya  la  guarnición  de  Mé« 
xie<H  CMM  CB  eoonenenen  de  eaio  pueda  oeear  li  (pnem  y  la  anar* 
quia  que  despedasa  á  la  República;  y  como  que  yo  ante  todo,  debo  obrar 
como  buen  mexicano,  y  no  ser  obstáculo  para  que  la  nación  vuelva  á  la 
paz  de  que  tanto  necesita,  para  ocuparse  de  los  riesgos  que  puede  cor» 
Mr  •*  naoioiiaUdad  é  indtopandenda,  na  decido*  annque  vawf  oUigado 
por  ]a  confiíin^a  r¡ue  se  me  dispensa  de  reconocerme  para  continuar 
por  ahora  en  el  poderi  á  no  aceptar  esa  misma  confiansa,  y  me  retiro 
daede  luego  dnl  anpmnu»  mando  da  la  BapúUiea,  daaaaado  atdiania* 
mente  que  danfMaaaan  loa  patigroa  ^a  amanasan  la  axiauncÍB  da  nd 
patria. 

Teora  el  honor  de  deeirlo  i  V.  6S.,  ofraeMndolas  todaa  lai  aagaf^ 
dedes  de  ni  particular  aprecio  y  consideración. 

Yi'iO"  y  lihertnd.  !VÍ''>xif"o,  Fphrrro  7  He  1Rñ,3.^ — J<ii!)>  Tí.  C>fiúfh>$, 
—Señores  geueiaUia  D.  José  L.  1  rnt  i,  1).  Manuel  Mana  LoiiibarUiiii, 
y  teniente  coronel  D.  Manuel  Roble  .  ' 

**Exmo.  Sr. — Con  mas  profundo  sentimiento  y  rnntra  todas  las 
esperanzas  y  deseos  de  Jos  seQoree  gefes  y  oficiales  de  las  divisiones 
qna  ae  han  wudo  pam  dar  la  pax  á  la  Rapáblica,  noé  hamos  impneaio 
de  la  comuuicaciou  de  V.  E.  fecha  de  hoy,  en  que  manifiesta  su  dect- 
siofl  de  no  admitir  el  supremo  mando  de  la  Hepúbücat  bajo  lae  baaoa 
establecidas  en  el  convenio  de  anoche. 

La  persona  de  Y.  £.  nos  ha  nido  siempre,  y  muy  partícularmeota  á 
la  división  de  esta  capifid,  muy  estimada  por  su  ilustración,  desinterés 
y  patriotismo.  Por  esto  comprenderá  cuan  sensible  y  sorprendente  nos 
ee  q«e  na  adnilia  al  poder  ^aa  la  dan  am  las  fiiersas  qoe  lo  descono- 
ciaa  antes,  y  qoe  i^stoses  se  ofrerian  hoy  á  obedecer  sus  órdenes.  En 
consecueoda,  procedamos  á  cumplir  coa  el  art«  2.  *^  de  los  traasiiorios 
dal  ckadp  caMvanio. 

Ai  «eoer  el  honor  de  daoirlo  á  V.  BL,  la  lapiodaciiaM  las  pioiaslaa 
de  nuestra  muy  atesta  y  tlistln^uida  consideración. 

Dios  y  libertad.  México,  i  ebrero  7  de  1863. — Manuel  M.  Lom- 
hardini. — Jo$é  L.  Un^tu^MMaamd  BoUe$  PeaKÍa^— Exmo.  8r.  D* 
Jnan  B.  Ceballo?  " 

£i<  OBNBBAX.  LoMBARiHA'i. — He  aqui  el  documento  por  el  cual  consta 
la  eleeciaa  da  dioiiD  aafior  para  presídanla  da  la  Rapábtica. 

"Kn  'a  ciudad  de  México,  47  de  Febrero  de  1S53,  y  siéndolas  ^ie- 
te  de  la  tarde,  se  recibió  una  nota  del  Exmo.  señor  presidente  de  la 
caita  saprema  de  justicia  D.  Juan  B.  Ceballos,  dirieida  á  ios  eafloroB 
generMas  D.  José  López  Uraga,  D.  Manuel  Marfa  Lombaidíait  f  ad> 
ronel  T).  Manuel  Robles  Pexueia,  la  cual  se  esnjsa  de  encargarse 
del  mando  supremo  de  la  República  que  se  le  había  conferido,  segan 
el  aru  ^  dil  oom—io  «alabsada  aaoaha  mtn  loa  saooiaa  gañanías 
da  las  faeiMS  raonidas. 
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Considerando  que  en  ningunas  circunstancias,  y  mucho  menos  en 
las  críticas  y  angustiadas  en  que  se  encuentra  la  República,  puede  ésta 
quedar  acéfala  y  espuesta  á  las  fatales  consecuencias  de  la  anarquia,  de 
que  se  ve  amagada,  los  que  suscribimos,  en  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  el  2.  °  articulo  de  los  transitorios  del  convenio  precitado, 
nos  hemos  reunido  para  nombrar  al  individuo  que  deba  suceder  al  es- 
presado  Exmo.  Sr.  D.  Juan  B.  Ceballos,  y  hallándose  presentes  los 
cuatro  señores  oficiales  mayores  de  las  secretarías  de  Estado,  se  pro- 
cedió á  la  elección  requerida,  prévia  lectura  detenida  del  mencionado 
convenio,  y  resultó  nombrado  por  la  mayoría  de  los  votos  de  los  Sres. 
Uraga  y  liobles,  el  Exmo.  señor  general  de  brigada  y  en  gefe  de  la 
guarnición  de  esta  capital,  D.  Manuel  María  Lombardini,  habiendo  S. 
£.  sufragado  en  favor  del  Sr.  Lic.  D.  Teodosio  Lares,  quedando  en 
consecuencia  nombrado  depositario  del  poder  ejecutivo  el  Exmo.  Sr. 
D.  Manuel  María  Lombardini,  de  conformidad  con  el  art.  5.°  de  di- 
cho plan;  con  lo  que  concluyó  este  acto,  que  firmamos  los  precitados 
comandantes  en  gefe  de  las  divisiones  unidas  y  los  cuatro  oficiales  ma- 
yores encargados  de  las  secretarías  del  despacho. — Jos¿  López  Uraga. 
— Manuel  Marta  Lombardini. — Manuel  Robles  Pamela. — J.  Miguel 
Arroyo. — José  María  Duran. — Manuel  Merino. — Manuel  María  San- 
doml." 

Circular. — Por  el  ministerio  de  relaciones  se  ha  espedido  lo  si- 
guiente al  remitir  á  los  Estados  los  convenios  del  dia  6: 

"Ministerio  de  relaciones  interiores  y  esterioers. — Tengo  el  honor 
de  acompañar  á.  V.  ejemplares  del  convenio  celebrado  ayer  noche  en 
esta  capital  por  los  señores  gcfes  comandantes  de  las  divisiones  unidas, 
y  del  Boletin  oficial  núm.  7  en  que  constan  las  comunicaciones  que 
mediaron  entre  el  Exmo.  seflor  presidente  de  la  suprema  corte  D.  Juan 
B.  Ceballos  y  los  espresados  gefes,  y  la  acta  levantada  á.  consecuencia 
de  ellas,  por  la  que  verá  V.  que  fué  nombrado  depositario  del  poder 
ejecutivo  el  Exmo.  sefior  general  de  brigada  D.  Manuel  María  Lom- 
bardini. 

"Habiendo  entrado  inmediatamente  en  posesión  del  gobierno,  prévio 
el  juramento  que  cxi^e  el  espresado  convenio  en  su  art.  6.  ,  lo  pongo 
en  conocimiento  de  V.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

"Los  espresados  documentos  darán  á  V.  S.  una  idea  de  cuanto  ha 
pasado  en  esta  capital,  como  de  los  esfuerzos  de  todos  para  dar  un  giro 
á  la  revolución,  que  concillando  los  intereses  que  la  motivaron,  asegu- 
ren la  paz  y  el  órdcn  de  toda  la  República. 

"Protesto  á  V.  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  consideración. 

"Dios  y  libertad.  México,  Febrero  7  de  1S52. — /.  Miguel  Arroyo." 

Sr.  obispo. — El  Ilimo.  Sr.  Becerra,  último  obispo  de  la  diócesis  de 
Chiapas,  después  de  haber  permanecido  unos  dias  en  esta  capital,  ha 
marchado  para  tomar  posesión  de  su  nueva  diócesis  de  Puebla. 

HoxRAS. — Según  teníamos  anunciado  en  nuestro  número  anterior, 
se  celebraron  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad  en  la  Iglesia  de  la  Pro- 
fesa las  honras  fúnebres  por  el  alma  del  R.  P.  Fr.  Manuel  de  San 
Juan  Crisóstomo  (Nújcra), 

Sociedad  de  ^iejoras  materiales. — £1  Sr.  Lombardini  ha  con- 
cedido á  esta  Sociedad,  que  sea  franca  su  correspondencia  en  las  es- 
tafetas. '>*  o' 
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LA  VOZ 


DE 


LA  RELIGION. 


PfiBIODICO  BELIGIOSO  Y  SOCÍAL,  CIENTIFICO, 
UT£KARIO  Y  DE  BELLAS  ABTES. 


TOM.IV. 


SECCION  UELIGIOSA. 


iH>iri» 


HEPRESENTACION 


á  la  €ám0m  ie  mMÍmtt$far  él  iZbio.  eaSiUt  y 

ttmlar  y  regular  de  la  diócvd*  de  Chtapat,  pidiendo  d  ¡wtr  dt  Idt 
buku  eupriHdtis  j>or  In  Sanfo  SaJr,  jíani  la  dr  le 'ración  del  IllmOm 
Kñ»r  arzolñtpo  de  Vomatco,  Montcñor  íañt  CUmmtú 

MeiilMktdM  lo»  iottreeet  def  clero  ehiiptneco  con  lot  del  retío  de  loe 
-eivdtdanoi  etKMkos  de  la  mefon  mexicena,  el  cabildo  edoMáeticOf  piovl- 
m>ry  gobernador  del  oliistpado  y  clero  ser tiUr  y  regular  del  mtenio,elefao 
hoy  4  lee  mmoo  de  V.  E.t  inae  Meo  la  eapreaion  deen  oMiviceion  y  M- 
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ligiMM  Miiriinitntos,  que  una  «spoiieiMi  eíentfñot  d«  tn»  mas  caros 
deraeiios  wbi»  «1  «tteeao  que  hoy  ocupt  lis  plumu  y  conmuM  ansí* 
craof.  Notorio  «t  que  una  mayorfe  do  U  cámara  de  dípaudoe  ht  de- 
cidido sobre  la  retención  del  Bres  e  que  contiene  las  facultidef  de  M¿r. 

Clcmenti,  díj^no  Delegado  de  la  Santa  Sede  Apostólica  en  esta  Repú- 
blica y  en  la  América  central,  frustrándose  de  esa  manera  los  benéfi- 
cos desijnioa  de  la  silia  apostólica,  y  por  tan  triste  suceso' se  persuade 
que  silencio  seria  un  críineu,  mientras  que  uu  clamor  sordo,  pero  de 
tode  It  nedofii  acoropaflsdo  de  lágrimas  y  quejaa  lamentables,  espliea 
de  un  modo  enéigieo  la  roluntad  general  de  U  República.  El  clero 
que  Miacribe  está  muy  lejos  del  orgullo  de  poder  desenvolver  todos  loe 
fundamentos  que  obran  contra  la  denegación  del  pase  al  indicado  Bre- 
te d(í  Su  Santidad;  pero  gí  so  conceptúa  con  un  dercrlio  para  reclamar 
conti  M  ella,  como  contra  un  mal  general  de  la  T-rlp^ia  mexicana,  y  ob- 
sen'ar  que  ella  pugua  abiertamente  con  la  religión,  con  la  política,  con 
la  gratitud,  con  la  conducta  de  las  naciones  cultas  y  con  la  voluntad 
general  del  pnebU»  mexicano. 

El  clero  y  pueblo  Ohiapaneeo  reputa  por  su  mtyor  gloria  el  profesar 
la  religión  cat6]ieat  y  ésta  hace  que  sub^alteme  en  so  estimación  ácuan* 
tos  otros  objetos  de  temporal  comodidad  pueden  presentarle  las  insti* 
tucioncs  nacionales.  Conji^uiente  &  este  principio,  reconoce  la  po- 
testad del  Padre  común  de  los  fieles,  no  solo  sobre  los  individuos  en 
particular,  sino  también  sobra  Ins  nacionP''!  v  potestades  de  la  tierra  en 
cuanto  ai  gobierno  espiriluui,  m  puede  oLraüc  eu  contrario  acnudo  úa 

eneren  el  tenebroso  abismo  del  dsmad  del  protestantismo^  Si  «1 6an- 
fieimo  Padre,  puesi  sin  poder  estar  personalmente  en  todas  las  iglesiw 
del  orbe  cristiano,  se  ha  constituido  en  el  eeno  de  la  nacioo  mexicana 
por  su  ceto  pastoral  por  medio  de  su  representante  el  Illmo.  Sr.  Cl^ 

ment!,  rr'pt'ler  Ti  ^«(e.  es  repeler  al  Paps,  rg  desconocer  d«  alfruni^  ma- 
nera á  la  cabeza  vejible  de  la  Iglesia,  oponiéndose  á  su  jurisdicción 
universal,  negar  de  becbo  la  primacía,  y  decir,  en  ñn,  noa  scrviam.  ¿Y 
D{9  es  esto  contrariar  á  los  isteresM  de  la  religión?  ¿No  es  esto  poner 
obatáottlos  al  régimen  católico?  ¿Y  qué  nos  distinguirá  enlotieea  de 
nnn  namon  eismátieaf  Juague,  pnae,  el  tnae  escaso  en  las  noeiones  re-  ■ 
ligiosas,  nía  retención  del  Breve  no  pugna  con  la  religión. 

Una  verdadera  y  sana  polfüca,  tiende  á  mejorar  todos  los  ramos  que 
hacen  el  bienestar  de  la  sociedad,  ni  se  encontrarán  sino  almas  singu- 
lares y  estravagantes  que  desconozcan  el  fuerte  nudo  que  cstrcciia  a  la 
religión  y  á  la  política,  y  que  la  mejora  de  esta  depende  d«  aquella; 
icuáles  SCO,  puest  los  objetos  de  la  misión  de  Mgr.  Clenieoti?  E acu- 
sado et  hacer  la  ennm.eracion  de  dios,  celando  en  manos  de  todoe  d 
Breve,  y  pndiendo  aaegnrer  que  todnt  tienen  tendencia  al  remedio  de 
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lu  PAcendadei  «qiixitmlM  de  It  nacbn,  j  qna  todot  Mittdtl  moría  d« 

U  silla  apostólica.    |Y  objetos  de  tal  tamaflQ»  no  alluu  «I  craino  do 

las  instituciones  civilos,  no  las  vigorizan,  y  no  las  prestan  una  fuerza 
que  solo  pueden  desconocer  los  que  ignoran  el  influjo  de  la  religión,  qu^ 
M  esliendo  mas  allá  de  lo  que  pueden  las  disposiciones  humanas,  y 
loo  qno  olvidu  la  hútorit  do  aquellos  legisladores  que  han  proeorado 
dar  4  auB  lojroo  uo  orígeo  colesiialf  Afiádwo  ft  ooto,  que  ai  la  aociedad 
reelama  modidaa  faTorablaoi  laa  raclama  tambion  oportunas,  j  al  doi- 
oohar  al  sefior  Dologado  apootólico,  no  «olote  priva  á  toda  la  nación  do 
tantos  bienes  como  le  proporciona  el  Breve,  sino  de  la  prontitud  y  ce^ 
leridad  con  qne  podía  alcanzarlos,  pudienrlo  decirse  que  al  arerrarles 
el  padre  común  el  cáliz  de  su  consuelo,  so  ^lo  desvian  de  sus  Íh'  Í  's  ae- 
4>eiU0B  las  manos  do  sus  represontanies.  Fungiendo  el  seflor  Delega' 
do  apoot61ioo  on  ol  aono  do  la  fanllm  noncant»  (duomi  do  carca  laa 
nooettdadoi  do  lotfidoi*  oacueba  imnediaiainflato  ttw  aolicitudea,  j  ao 
baeo  caf|;o  do  laa  dieonMandas  locales,  y  proveyendo  do  lemodío  con- 
veniente, ahorra  los  dilatados  ocurtoi,  propordona  la  economía  de  gas- 
tos, y  libra  de  los  peligros  consiguientes:  de  semejantes  bienes  le  ba 
privado  la  retención  del  Breve,  como  si  con  ella  ae  dijcr;t  á  lo?  mexi- 
canos: "siglos  hace  que  en  vuestras  ogcesidades  espirituales  habéis  ido 
á  buscar  el  remedio  al  otro  lado  de  los  marest  y  esto  con  los  mayores 
saérifietot:  boy  la  cebosa  del  cristianismo  so  acerca  á  vosotros  para  pro' 
d^igaros  i  manoo  llenas  «ns  gracias;  mas  Tuestros  representantes  le  ro* 
peleo,  le  cierran  las  puertas  y  os  dejan  de  nuevo  envueltos  en  vuestras 
•ntiguaü  indigencias."    ¡Qué  conducta  tan  fatal  para  los  mexicanos! 

No  pasará  en  silencio  el  clero  chiapanoco,  que  la  denegación  del  pa- 
se envuelve  igiialmento  una  ingratitud  conocida  á  la  silla  apodtúllca* 
Esta,  vigilante  y  próvida,  ha  manilestado  una  pro| tensión  decidida  h&cia 
el  biea  do  la  nación  mozicaRa:  iofotioo  doeomearoo  tereditatt  estavei^ 
dad»  y  el  doro  que  representa,  el  mas  pobre  y  de.ioonocido  de  la  Re^ 
pública,  puede  desde  luego  presealarlos.  Ella  ba  llenado  las  nllas  tí* 
cantes  de  la  Iglesia  mexicana,  ha  atendido  á  las  ü  millas  regulares,  ba 
oido  y  dado  feliz  despacho  á  los  paiticvilares,  ha  acogido  ni  enviado  de 
la  nación  con  aquella  consideración  y  decoro  que  se  dispensa  á  los  re- 
presentantes de  su  clase.  Aunque  no  hubiera,  pues,  mas  razou  que  la 
d«  «M  reciproca  amistad,  sin  duda  qae  con  Is  denegacaoo  referida,  so 
ha  dado  niut  herida  mortal  á  la  gratitod,  que  si  es  tan  mal  vista  en  loe 
pertienlaresy  es  oscaodalosft  en  bu  nadonea,  llevando  «simísmo  el  ca- 
rácter de  iasinbilidad,  ooando  á  pocos  momentos  de  haber  nianífestado 
e!  gobierno,  qne  c!  rf presentante  de  la  Santa  Serie  seria  ircii/uiu  con 
aprecio  y  pran  satisfacción,  se  desecha  solcmiienío  ni  Jll  mu.  ¿>r.  Cie- 
moaú.       por  quél    Si  el  Delegado  apostólico  ya  ea  el  eiercicio  de 
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tas  funciones,  hubiera  traspasado  los  límites  de  su  roisiou:  si  hubiera 
dejado  traslucir  miras  poco  dignas  de  su  alto  encargo,  y  ofensivas  á  la 
nación:  si,  en  fin,  olvidado  de  su  carácter  personal  y  de  la  circunspec- 
ción propia  de  un  enviado,  hubiera  ocasionado  sospechas,  lo  que  es  in- 
concebible, en  el  político  mas  inexperto  en  >isperas  de  pretender  su 
admisión,  aun  asi,  no  seria  el  medio  el  de  una  repulsa  absoluta,  cual  ha 
sufrido.    ¿Cuánto  mas  sorprendente  es  la  retención  del  Bn-ve  con  tes- 
timonios tan  cloros  del  comportamiento  del  seflor  Delegado  apostólico? 
I         Esto  es  ademas  un  paso  lleno  de  sinfrularidad,  y  contrario  &  la  con- 
ducta de  la^  demás  naciones,  que  tan  lejos  de  hacer  honor  á  la  mexica- 
na, la  pone  en  ridículo  para  con  los  buenos  pensadores.    Porque  ¿qué 
1      se  dirá?  ¿Qué.  México  ha  avanzado  sobre  las  demás?  8i,  que  ha  avan- 
>      zado  en  destruir  los  medios  de  su  engrandecimiento  y  representación: 
en  dar  pasos  agigantados  en  el  error,  en  la  indolencia  sobre  las  indigen- 
cias de  su  misma  casa,  y  en  '>a  indiferencia,  por  no  decir  en  la  cruel- 
dad, para  con  la  misma  nación.    ¿Y  esta  singularidad  hace  honor  á  Mé- 
xico?   Nos  atrevemos  á  dr^cir  que  le  haría  tanto,  cuanto  le  haria  a' 
quo  para  adquirir  celebrídad,  se  desviase  del  común  sendero  de  los 
hombres  ilustrados.  Mas  felizmente  no  es  la  nación  entera  la  que  piensa 
de  esta  manera:  la  voluntad  general  del  pueblo  está  en  abierta  contra- 
dicción con  la  denegación  del  pase,  y  este  es  el  otro  punto  que  apoya 
éste  reclamo. 

La  espresion  de  In  voluntad  general  es  un  punto  de  hecho,  y  no  es 
necesario  mas  para  acreditarla,  que  interrogar  á  todas  las  clases,  seguro 
que  á  escepcion  de lo!t  desafectos  á  la  silla  apostólica,  no  harán  escuchar 
otra  voz  que  la  de  qiio  se  deje  en  libertad  al  Delegado  de  Su  Santidad 
para  el  ejercicio  de  sus  funciones:  este  es  el  lenguaje  de  toda  la  nación, 
que  si  bien  le  han  equivocado  sus  representantes,  ni  éstos  son  todos,  ni 
lós  que  hayan  opinado  en  contrario,  deben  ensordecerse  á  este  clamor 
universal.    El  principio  que  forma  esta  voluntad,  á  saber,  la  sumisión 
tan  debida  al  Komano  Pontifíce,  cabeza  de  la  Iglesia,  la  conveniencia 
pública  y  privada  en  el  ramo  espiritual,  es  uno  mismo  en  todas  las  cla- 
ses, y  de  consiguiente  unos  mismos  los  sentimientos  en  la  presente  ma- 
teria, y  el  clero  que  ahora  esplica  los  suyos,  está  seguro  de  no  ser  so- 
lo.   ¿Cómo,  pues,  persuadirse  que  los  encargados  de  la  felicidad  de  la 
patria,  arrostraran  con  la  voluntad  de  sus  comitentes?  ¿Cómo  creer  que 

nnnnr^n  im  rltmio  ^  1a  ruAntA  fio  iu>n^nni>nf^i*>           i*I  nnfir^  ^fltniin  nnm 
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&  los  niexicanots? 

'  Guiados  de  tales  consideraciones,  sin  olvidar  nuestros  respetos  á  las 
autoridades  políticas,  no  podemos  ver  con  indiferencia  y  apatía  un  su- 
ceso semejante,  ni  callar  nuestras  súplicas  para  quo  la  cámara  revisora 
calme  los  justos  temores  de  este  pueblo  católico,  y  conjure  la  tempes- 
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tad  qua  le  Bineaisa,  di  mtaot  ptMVt  «n  úlencio  lu  protMUi  que  nei 
iatpira  nueeiro  amor  4  la  religión*  y  el  Ueo  del  rdialle  de  Jeeucrialo. 

61»  Exmo.  scflor,  el  cl«ro  chiapaneco,  protestando  á  voi  en  ffüxo 
flu  mas  firme  adhesión  á  la  ^riñera  Siila  de  la  Iglesia,  y  contando  como 

la  mayor  infijl:!  it!n(!  h  «p[)nrnrióa  de  ella,  está  y  estará  por  la  admisión 
del  Illino.  ¡¿r.  Clemenli,  porque  a?i  lo  exigen  la  debida  obediencia  ála 
cabeza  de  la  Iglesia,  las  urgenteü  necesidades  espirituales  de  ia  llepú- 
Uiet,  el  Mlbfer  óHen  pdMioo,  la  gratitud  4-  le  SfiDit  Sedej  le  votantid 
d«  la  Igléna  mexteana.  No  duda  que  aninaede  de  ignalte-  eemiialiimiiM 
la  cámara  de  senadores,  hará  amanecer  un  dia  de  gloria  á  la  nación:  do 
duda  que  liará  percibir  de  b^bo  que  ey>riacipie  vita)  de  las  sociedades 
es  la  religión,  y  que  en  proteger  su  desarrollo  y  ejercicio  se  levanta  á 
su  toas  alto  rango  la  nación,  hará  conocer  lo  que  con  triste  e-«pcriencia 
han  palpado  otros  pueblos  que  bollando  escandaloi>auieiiiü  á  la  religión 
y  sumergiéndole  en  an  abismo  de  males»  ban  retrocedido  &  buscar  el 
espíritu  de  mieT«  vldá  en  ifne  religión  que  proporeíottaodtf  ao  dtistfeo 
felist  eterno»  amejora  la  suerte  temporal  de  loe  Estedee*  Sféft ixftis» 
pues,  nuestros  votos  á  las  manos  de  V.  E.,  para  que  ellas  otm  elelioiii- 
(lujo  del  primer  magistrado  de  la  nación,  alcancen  de  la  enmara  reviso- 
ra  el  resultado  que  nuestra  débil  pluma  no  ?abc  promover  dignamente, 
aunque  si  espiicar  su  mas  tierna  gratitud  hácta  ios  seflores  repre^icntan- 
tes,  que  aunque  sin  éxito  sostuvieron  los  derechos  de  la  Santa  Sede, 
en  cuyo  número  tiéné  este  etérb  et  eobaaeló  de  eonisir  4  loa  del  £e* 
tado  de  Chiapas.  ,-i  / 

Sala  capitular  de  la  ^anta  iglesia  catedral  de  Cbiapas.  Enero  10  de 
1853. — Exmo.  Sr.— Lino  García,  deán.— Juan  de  Vclasco  y  Martines, 
arcediano. — Antonio  Sabino  Avilés,  provisor. — Francisco  Gnillcni 
cbanlre. — Jo^é  Domin!2;o  Robles,  níacstrearuela. — Bartoloiuc  Gutier* 
rcz,  canónigo  de  gracia. — Agustín  Aguiicia,  canónigo  iectoral. — Juan 
Eiciuido  Boili6ii  e<ciet«ri».-^f.  Girtto-  Antonio  Gellegoa»  iMeelio  y 
ynmñú  ftn/rmmtL^u  Pedw  A.  Gutierre*,  leetor  de  teelogla  j  ^rltfr^ 
— Fr.  Felipe  XairarrO»  presiéinte.~Fr.  Ijaero  Ortega,  lector  J  comen, 
dador. — ^Fr.  Juan  Panlagua»  maestro  y  cura. — Fr.  Antonio  Berraudcs, 
exprovincial  y  stibprior. — Franci«ro  do  \'plE!sro  y  Martiní-r.— Presbíte- 
ro, MantMsl  Antonio  Granados. —  Fr.  Manuel  de  Jesús  A?i!Ílnr. — J.  Pan- 
taleon  Oootalez,  presbítero.— Apolinarío  Navar,  cura  de  Kscuitithi. — 
Fr.  CHsl6bal  Tngillo^Fr.  Mariano  Vicente  Fríaa^Fr*  Roeendo  iTi- 
Uafuerte.— José  Onofra  Flgoerte,  ptoeUlero.— Manuel  Peaíagaa,  e«i»i 
— PseiUieio,Jfe«Ml  Jeetf  GeNM^-^foiUleio,  MhhmI  Amomo  Owl 
ri».— Fr.  Jo  ('  María  Bermudés. — ^Fr.  Juan  Montes  ríe  Ocs.—lRi 
Vicente  Gordiilo. — Fr.  Ramofi  Victoria*— Fr,  Mariaoo  Bermudet-^ 
Fr.  Pedro  Camas. 
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"  Qnl<tt  de  vúffoirot  me  convencerá  de  pectdo7  Poe»  «t  oi  digo  k  Terdtd  ipor  q«é  no  bm 
"  creels?.Qaien  e«  Ue  Dio»,  escucha  loe  palabrea  de  Dioe.  Por  e*o  voMtroe  no  ke  eaeookato, 

"  pnruiif  no  »o¡e  de  Dios.  A  tkio  rrtpondirron  t'^t  judíos,  diriéndole:  rNo  decimos  bien 
"  n'ií^otroí,  que  lU  cree  un  «amantano  y  que  está»  endemoniadol  Jeaseloe  retpnndlC:  Yo 
"  n"  c'.Dv  posfiilo  rlfl  demoni'  ;  Fino  que  honro  i  rai  Pndrp,  y  vo»olroi  mehabei*  deshúora- 
"  do  á  lili.  í'tro  yo  no  bui»oo  mi  plorsB!  otro  hay  miela  promueve,  y  él  me  Tindlckrá.  En  ver- 
"  dad,  en  verdad  o«  digo,  que  quien  observare  mí  docirinn.  no  morirá  pura  aiemprr.  Dije- 
** «M  iMjudiMr  Ahora •cabomoo  do  riM|f  rr  one eatáa  poeoido  do  al^n  demonio.  Abrakam 
"  nvM,  j  murieron  también  loa  profeui;  j  ta  dicca:  Quien  obacrvarc  mi  doctrioa,  no  mo- 
"  rir<  •icmanMnia.  lAcnso  em  tif  mayOTqtM  Btioatro  padM  AtaliBB,«leMl  mnrKi  ir«)M 
"  loe  profeiaa,  que  aalmiamo  murieronl  Tü,  ipot  qaiéa  f  tfMMkl  BcapondiC  Jwua:  Si  ra 
"  me  glorifico  1  mi  miimo,  mi  gloria  direi»  M  Tala  nadat  jNtVM  Hl  Paare  el  qtM  ma  gtotifi- 
"  ca,  aquel  que  vosotros  dccis  es  vuestro  Dloa,  TOaoWea  auip— B»  le  habcia  eonociiw:  yo 
"  si  quo  le  conotco.  Y  «I  dijera  que  no  le  conozco,  eerla  como  vosotros,  an  mentiroso.  Pe- 
"  ro  le  conozco  y  obícrvo  sus  palabra».  Abraham  vuealio  pncire  niii¡>'>  r i»  deeeoade  ver  este 
"  dia  mioi  vi'.l^  y  se  llenó  de  poio.  Los  judios  le  dijeron:  Aun  no  licrif «  cincuenta  afios,  jy 
"  vliie  á  Alir.ih;>m1  Respondióles  Jesús:  Kn  verdad,  en  verdad  es  iÍil'j,  i,ut  antes  qus 
"  AbiaJiam  fuera  criado,  yo  existo.   Al  oír  esto  coneron  piodraa  para  arrojáraelas;  naa  Jaaua 
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PARá  EL  DOMINGO  DE  PASION, 
aosia  LA  eonntoioir. 
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Habéis  o?(ío  en  el  Evangelio,  hermanos  míos,  cuán  prevenidos  de  en- 
vidia estaban  ios  judios  contra  Jesucristo,  y  que  habiéndolos  cegado 
esta  pasión,  no  querian  creer  en  él:  lo  cotí  ot  enssfit  qoe  no  diMi 
jamas  dejaros  dominar  de  la  envidia  conttt  el  prójimo,  porque  la  en- 
vidia apaga  en  nosotros  todo  sentimiento  de  caridad  j  nos  impide  co« 
ttoew  It  verdad.  Advertid,  pues,  que  Jesoeristo  anuiicie  bien  clan- 
mente  en  el  Evangelio,  que  él  es  el  Hijo  de  Dios,  diciendo  á  los  ju- 
dios cstaa  palabras:  mi  Padre  que  vosotros  decis  ser  vuestro  Dios:  pues 
los  judtoa  adoraban  al  verdadero  Dios;  j  Jesucristo  llamaba  su  Padre 
4  eate  verdadero  Dio?.  Mas  atended  á  estas  palabras:  jfinkt  tU  eoio- 
tro$  me  convcnrrrá  de  jxcniJtA  Nosotros,  liermanos  míos,  no  somos  tan 
dichosos  que  podamos  hablar  asi  de  nosotros  mismos,  siendo  como  so» 
moa  Aégilaa  j  paeedoraa;  fMro  podemoe  consegoir  «1  perdón  do  Mea-  - 
trae  pecados,  y  llegar  á  ser  hijos  de  Dios,  si  acercándonos  al  sacramen- 
to do  la  penitencia)  teoemoa  un  verdadero  dolor  6  una  verdadera  con- 
tricióii  de  unoMiot  peeadoe  ora  na  propósito  firme  do  ao  volver  jeimi 
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á  pecar:  cDtooces,  la  confesioo  de  que  os  hablé  el  último  domiago  os 
será  útil  7  proveeboea,  y  adtmw  ot  -litrá  dignos  éb  eimpMr  eon  «I 
precepto  pasemt.   Sobre  U  oontrieioo»  puesi  me  be  propuesto  faibitrat 

en  este  día. 

Va  sabéis  por  el  catecismo,  hermanos  mio^,  que  la  contrición  es  la 
primera  parte  del  sacranientorde  le  peoiiencia:  on  el  se  dice  que  la  con- 
trición es  un  delnr  del  alma  y  tina  detestación  de  los  pecados  cometí- 
des»  con  un  propósito  firme  de  nunca  mas  incurrir  en  ellos.  Esta 
detestación  debe  metair  el  propósito  de  ntinre  roas  pecar,  y  de  empe- 
zar una  yida  nueva,  debiendo  ser  esta  resolución  efectiva,  y  no  quedar- 
se puramente  en  deseos;  y  podréis  conocer  que  tenéis  esta  contrición, 
si  practicáis  fielmente  loe  medios  necesarios  para  preservaros  del  pe- 
cado.  Estos  medios  son  la  fuga  de  la»  ocasiones,  la  oración,  el  retiro 
y  la  aplicación  á  destruir  vuestros  malos  hábitos.  Debe  ser  sobrena- 
tural; es  decir,  debe  ser  escitada  por  un  movimiento  del  Espíritu  San- 
to, y  no  lolanMiiie  por  un  movimiento  de  la  naturaleza.  Debo  sor 
mámente  prrfrrida;  es  decir,  debe  irm^r  tnl  preferencia  sobrr  trucos  los 
bienes  del  mundo,  que  $i  para  obtenerlos  fuera  necesario  ofender  á 
Dios,  el  penitonte  debe  «star  dispuesto  á  no  cometer  un  pecado  por 
ninguna  ventaja  6  utilidad  que  se  le  hubiera  de  seguir.  Debe  ser  uni- 
versa!; es  decir,  se  deben  detestar  todo.'*  los  pecados  mortales  de  que 
podamos  acordarnos  después  de  un  maduro  exámen.  Debe  incluir  un 
principio  de  amor  de  Dios,  7  ésto  debe  ser  un  amor  que  nos  haga  pro* 
ierir  á  Dios  sobre  las  criaturas,  y  temer  ofenderle  mortninientc,  mas 
que  cuanto  valen  todos  los  bienes  de)  mundo.  La  contrición  compren- 
de también  un  deseo  de  sstísfiicer  á  la  justicia  de  Dios  ofendida,  biK 
ciendo  penitencia;  y  esta  voluntad  de  hacer  penilenria  es  espncial  á  la 
contrición,  y  cuando  este  deseo  es  verdadero,  produce  frutoa  dignos  de 
penitencia. 

Loa  nombres  que  le  Sagrada  Escritura  da  á  la  oottBmion,  nos  hacen 

vpr  en  lo  que  consiste  oaencialmente.  Ln  linma  compunción;  compttncii 
íuiU  corde:  fueron  movidos  de  compunción,  ^1)  dice  hablando  de  ios  ju- 
díos que  oian  la  pradicsdoo  do  Seo  Pedro.  Diost  según  se  eaprest 
rl  profeta  David,  sana  á  los  (]iie  tienen  el  corazón  contrito;  ^  MNat 
coturiu»  cordc  (2).  También  la  llama  compunción,  porque  puosa  y 
pica  á  l«  menors  que  lo  hace  el  golpe  de  Uncete  que  hiere  la  apostema. 
Y  asi  no  basta  decir  de  boca  ó  interiormente:  Dios  mió,  me  pesa  ha- 
beros ofendido,  me  arrepiento  mucho  de  haber  cometido  el  pecado 
porque  os  desagrada  á  vos;  smo  que  es  menester  efectivamente  estar 
pesaroso,  aHi^do  y  penetrado  de  dolor.  Asi  como  habéis  tenido  plt* 
cer  haciendo  vuestra  vohintnc!  y  ^wfisfaciendo  vuestrn  pasión,  así  tam- 
bién es  necesario  que  tengáis  un  disgusto  y  pesar  de  haber  tenido  aque- 
Ib  voluntad.  Debéis^  pnes,  pedir  eon  fervor  al  Beflor,  que  eseite  en 
vuestro  corazón  una  verdadera  coníricinn.  Dios,  dice  Tertuliano,  no 
nos  perdona  nuestros  pecados  ai  no  compramos  el  perdón  con  la  mo- 
neda del  arrepentimíeniot  7  erf  como  en  el  comeieio  lee  que  venden 
algún  género  antes  do  eMMgarlo,  examinan  la  moneda  que  el  compra- 
dor les  prpHPTUa,  del  mismo  modo  antes  de  concedernos  Dios  el  perdón 
de  nuestros  pecados,  examina  nuestro  arrepentimiento,  que  es  la  sola 


(1)  Act, 
(S)  Paal 


Act  2.  37. 
bn.  141. 
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moneda  con  que  podemos  comprar  una  un  preeJosa  merc^neia.  £t 
falso  arrepeoiiniiento  no  es  efectivo  u¡  produoe  biMMs  obras,  sioo  que 
Be  coQieoiÉ  ooa  bellas  palal»rat  y  eoo  biCf r  gfWMlvs  promeMUi*  El  v«r» 
dadcro  pnne  mnnn  :i  la  obra  para  que  nof  «pliqueinos  á  refonBMT  IHIW* 
tra  vida  j  á  practicar  sólida»  virtudes. 

Be  v«  «a  la  Eaeritura  Saou,  que  el  r»y  Aotioeo  y  ZaqvtM  aeoon* 
▼¡erlen  annbos  con  la  misma  Ji.-|io^icioii  en  la  apariencia,  pero  ron  nm- 
cba  diferencia  en  el  electo.  Aatioco,  no  teaieodo  eiao  un  arreueuii^ 
nieato  disimulado  y  de  nn  eataríor  falaot  «•  eoMenta  eon  baeac  oaltaa 
pratettas.  ¡Ab!  decia,  í<¡  Dios  me  volviese  la  aaliidi  yo  restituiría  coa 
alimentos  lo  qne  he  robado  en  ?u  templo,  é  i>ia  por  lodo  cl  nniiiiln  « 
pulilicar  su  gloria  \  su  clotueucia.  Zaqueo  al  conirauio,  ttuieuUo  un 
verdadero  arrcpcntimiciuo,  iio^ce,  liaré,  sino  bago:  uo  dice,  darc,  res- 
titiiii'r,  ^u\o  fliv,  i,i  rn'i;iil  itc  mis  bienes  á  los  pobreí».    Y  como  la  di»* 

etitcioii  iití  amboti  era  muy  diversa»  taaiUieo  lo  fué  el  re«uliado.  Ha* 
ando  «I  Eapfríiu  Samo  de  Aotioeo,  dtoe:  oraba  «ale  malvado  &  Dioü 
y  sui  embargo,  Dío;;  no  IiaSia  de  ii^ur  con  él  de  niiserlcordij.  Y  de 
Zaqueo  decía  el  Hijo  de  Dios;  boy  e.'ita  familia  ba  recibido  la  aaifaoMNk 
A  este  modo  podréis  vosotros,  berinanos  míos,  conjetaitr  Oon  fuadtr 
manto  que  leoaia  una  verdadera  conuioíoo  ciiaado  oa  ONieve  i  bacar 
actualmente  acciones  loables  y  virtuosas,  y  cuando  no  os  contentáis  eo« 
decir  á  vuestro  confesor:  padre»  yo  restituiré,  y  me  reconciliaré  coa 
nú  «aeniigiOi  yo  eoliar<  aquella  persona  q«e  aae  ea  oeaakin  piésinui  «la 
p€car,  yo  quemard  nqiielloii  matos  libros,  yo  resarriró  el  daflo  qne  ha 
iieobO)  sino  que  le  decís:  padre,  antes  d«  venir  aquí  b«  resliluido;  nte 
h»  reooneiliado,  he  apartado  de  mi  eaaa  aquella  pertona,  be  quemado 
aquellos  malos  libros.  Pero  si  solamente  os  contentaia  eon  haeer  lo 
que  Antioco,  con  decir  bellas  palabras,  con  prometer  buen»?  obrs?,  sin 
hacer  ^nada,  ni  querer  dejar  la  ocaidion  de  incurrir  en  la  culpa,  vues- 
tra aontricioo  es  falaa,  engaHoaat  ipaiimié;  aa  ua  Antaama,  aa  uaa  fignri 
de  arrepentimiento,  por  tnus  qnc  tengáis  una  devoción  ?cn3Íb!e. 

Nq  ed  esto  todo;  sabéis  que  una  moneda  no  se  adnMte,  sino  que  se 
enría  á  la  eaaa  donde  Asta  ae  falmea  enaudo  no  tieoo  el  buaio  del  mo- 
narca; piirs  ñ  !'  te  modo  la  contrit  ion  no  eá  admitida  por  Dioá  (  ii;  ii  lo 
ao  está  marcada  con  au  cuOo,  esto  es,  cuando  uo  es  sobrenatural,  cuan- 
do no  procedo  de  la  graela  de  Dios,  aíno  qae  viene  de  puro  amor  pro- 
pio, de  icinor  natniwíjr  humano  que  nos  bMse  temer  los  castifoa;  asi 
lo  lia  declaiado  el  Concilio  de  'Vyruto,  anatematizando  á  rjuirti  «o  n\re- 
viere  ¿  decir  (1),  qut:  ul  hombre  ¿la  ia  iftptracion  previa  dni  ¿.spiritu 
Santo,  puede  creer,  esperar,  amarf  arjepenliraa  eomoeeneeeaano  fn>  * 
ra  recibir  la  gracia  de  la  jiis(ificac¡on. 

Ex^^linavsJ  pues,  a  vosotros  mismos,  y  sondeitU  vuestro  coraaoo, 
porque  ai  vuestro  dolor  eatá  ínfeeto  de  una  «olo  de  oatoa  daAcloe,  «a 
liga  falf'a,  inválido  é  infructuoso;  pero  ^  aatá  asento  de  estos  de> 
fectos,  si  es  verdadero  y  sincero,  si  aborrece  toda  suerte  do  pecados, 
y  los  detesta  por  un  motiva  sobrenatural,  será  recibido  como  buena  mo« 
muta  ante  la  joslieia  da  Oiaa»  psj^rá  vaaitraa  deudas,  mrÁ  la  reden* 
rion  de  vuestros  pecador,  y  of  pondrá  .en  poaoaiao  dal  taiaoda  loa  eifl* 
ios.    A^i  06  lo  d^^o, 

(1)  8ess.6. 


Digitized  by  Google 


NOnCIAS  BEUGIOSAS  DEL  ESTEANGfiRa 


El  periódico  oficial  de  París  publíea  la  siguiente  circular  quo  el 
nistro  de  ¡nstniccinn  pública  y  de  los  caitos  bs  dirigido  4  los  SSlIoils 
arzobbpos  y  obispos  de  Francia: 

**MoD5eAor:  £1  pueblo  francés  acaba  da  poner  la  corona  dttl  eni' 
perador  Napoleón  en  la  cabeza  del  príncipe  coyn  elección  ha  hecho  la 
divina  Provideocia  para  poner  término  á  los  males  de  ia  patria.  £1  im- 
perio queda  restablecido;  en  el  poder  fiipremo  hallará  Napoleón  III 
una  nueva  furrzn  para  asegurará  la  religión,  primer  principio  de  la  gran- 
deza de  los  pueblo3t  el  respeto  que  ea  la  herencia  de  su  familiat  y  la 
gloría  de  su  gobierno. 

"La  Igleua  de  Francia»  siempre  pronta  á  aeocisrse  á  tos  votos  y  de- 
Epo"^  de  la  nación,  no  dudo  seo^uirá  de  nnevo  r  con  presteza  la  formula 
que  el  S  de  Enero  de  1S04  trasmitió  a  ios  obispos  el  cardenal  Caprara 
en  nombre  de  la  Santa  Sede.  Monseflor,  estoy  seguro  de  oorrespon' 
der  á  vuestros  propios  sentimientos,  no  menos  que  (x  las  intonrioncs  do 
&.  M«  L|  al  pediros  que  estas  palabras,  JJobwx,  salvum J'uc  im^ruturtm 
nntnm  Napoleo9im%  se  sustituyan  á  las  que  se  cantaban  en  loa  úIújim» 
tiempos  al  salir  del  oficio  divino.  También  os  pediré,  Monseflor»  tea* 
gais  á  bien  mandar  que  después  de  cantar  ese  versículo,  «>e  reritf>  la  ora- 
ción igualmente  marcada!  (^uasumuStoamijioícM  D  us,  uíjamulus  fuus 
imjpcrator  nosíer,  qui  tua  miseraiiomt  meipit  res^ni  Lfui»  macida,  ^r. 

'•Agradeceré  mucho,  Monseñor,  teníais  á  bien  darme  parte  de  las 
instrucciones  que  sobre  este  particular  deis  a  vuestro  clero.— Recibid, 
&e. — ^Ei  robistro  de  instruecion  pública  y  de  cultos,  H*  FortmdJ* 

— Se  lia  publicado  también  la  siguiente  circular  dirigida  pOT  el  M> 
flor  arzobispo  do  Paris  á  los  sefiores  curas  de  su  diócesis: 

'  <«Seffor  cura:  £1  imnwío  ha  sido  proclamado.  El  elepdo  del  pue- 
blo se  intitula  emperador  de  los  franceses  por  hi  gracia  Dios  y  dr  lat>0' 
hintaJ  nacional.  Jamas,  en  efecto,  fué  mas  viáiblo  el  dedo  de  Dios, 
que  en  los  acooiecimieotos  que  han  producido  este  gran  resultado.  Ja- 
mas la  voluntad  de  la  aaeíon  se  ba  espresado  de  mu  maiu  ra  mas  autén- 
tica, mas  Invariable  y  mas  enérgica.  Luis  NapoK-ou,  oiiedeciendo  ú 
las  roas  nobles  inspiraciones,  declara  hoy  en  tas  circunstancias  mas  so- 
lemnes, en  preseneia  de  Oíos  y  do  loa  hombres,  que  quiere  fundar  au 
reinado  en  la  rcligiout  tn  la  jnuiáa,  en  lapnhiáaáf  en  «2  amor  de  ¡at 
dates  que  padecen. 

"Acojamos  con  gusto  y  con  gratitud  esto  juramento:  quedo  escrito 
en  el  cielo  como  en  el  corazón  de  los  pueblos,  y  el  ausilio  de  lo  alto 
descienda  abundantemente  sobre  (pnen  linsta  aqui  60  ha  mostrado  tan 
digno  de  la  gran  misión  que  ha  recibido. 

**Beflor  wrv  i  las  preces  actnalea  hechas  por  el  gefe  del  Estado  en 
!o<^  nftcios  públieofi  BuatitaireiB  la  fórmula  siguiente eon  la  oracbn  qua^ 
fwmu,  fyc, 

••l>p«imei  Mi&«»jfbc  Mfp«ra^^ 
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•'Recibid,  scfior  cura,  la  nueva  seguridad  de  mi  afecto  y  considera» 
c¡on. — Mahia  Domingo  Auocsto,  arzobispo  de  ParU." 

— £1  señor  obispo  de  Tréveriá  (Prusta)  ba  dirigido  á  los  curas  de 
su  diócesis  la  nota  circular  siguiente: 

"Se  asegura  que  en  la  próxima  legislatura  discutirán  las  cámaras 
objetos  de  la  mayor  imporlaucia  para  la  libertad  é  independencia  de  la 
Iglesia.  Nos  vemos  por  tanto  en  la  necesidad  de  llamar  la  atención  de 
los  senores  curas  acerca  de  la  importancia  de  las  elecciones  que  se 
preparan  para  la  decisión  de  cuestiones  rítales  para  la  Iglesia,  y  acer- 
ca de  la  precisión  *;n  que  cuantos  se  interesen  por  el  bien  de  ésta,  se 
encuentran  de  tomar  parte  en  las  elecciones  y  de  contribuir  á  nombrar 
representantes  del  pueblo  capaces  de  defender  la  causa  de  la  Iglesia 
con  energía  y  calor." 

— "Motué/lor  Claüsel  de  Moxtalt,  obispo  de  Chartres,  uno  de 
los  prelados  mas  ancianos  y  mas  antiguos  de  la  Iglesia  católica,  y  tal 
ve/,  el  que  con  mas  tesón  y  energía  ba  combatido  en  estos  últimos 
treinta  aflos  por  la  libertad  de  enseñanza,  ba  resuelto  pasar  los  dias  que 
le  restan  de  vida  en  el  retiro,  babiendo  antes  resignado  su  autoridad 
episcopal  en  manos  de  su  coadjutor  el  seflor  obispo  ii%  partibm  de  Eu- 
menia." 

— Un  periódico  dice  que  babia  sido  elevado  al  cardenalato  el  sefior 
arzobispo  de  Tours,  y  que  asi  se  lo  babia  manifestado  Luis  Napoleón; 
pero  como  aun  no  se  lia  tenido  consistorio,  donde  se  haya  publicado, 
es  de  presumir  sea  prematura  la  noticia. 

— Kl  Iliino.  señor  arzobispo  de  Sens  partió  de  Homa  el  20  de  No- 
viembre de  regreso  á  su  diócesis*  Antes  do  partir  visitó  las  catacum- 
bas en  rompaflia  de  M.  Odillnn  Barrot.  M.  Odillon  Barrot  obtuvo  una 
audiencia  del  Santo  Padre,  y  debía  partir  también  de  Roma  el  20. 

— Dice  el  />/<.«*(/ o-rro  df  l  Tirol:  ''La  princesa  Carolina  Wassa  ha  ab- 
jurado solemnemente  el  protestantismo  el  4  de  Noviembre  en  Moravetz, 
Moravia.  Hace  ya  muchos  anos  que  esta  princesa  tenia  el  designio  de 
entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  pero  su  cualidad  de  menor  y 
otras  causa!!,  hablan,  hasta  el  presente,  impedido  que  se  cumpliera  su  de- 
seo.  Desde  que  ha  podido  obtener  el  permiso  de  su  padre,  ha  hecho 
conocer  su  resolución  al  obispo  de  Brunn,  que  ha  encargado  ¿  un  aa- 
cerdote  de  su  diócesis  que  la  instruyera,  lo  que  ha  hecho  por  espacio 
de  varias  semanas.  La  princesa  ha  escogido  para  tu  abjuración  el  día 
de  su  patrón  San  Carlos." 


— MiNiSTsaio  DK  GRACIA  Y  JUSTICIA. — Real  decreto. — Teniendo  en 
consideración  lo  dispuesto  en  el  art.  29  del  Concordato  recientemente 
celebrado  con  la  Santa  Sede,  y  las  constituciones  por  que  se  regían  las 
casas  congregaciones  de  clérigos  seculares  de  San  Felipe  Neri,  y  con- 
formándome coD  lo  que  el  ministro  de  gracia  y  justicia  rae  ha  propues- 
to, de  acuerdo  con  el  Nuncio  apostólico,  vengo  en  resolver  lo  siguiente: 

"Articulo  19  Se  reconocen  y  declaran  subsistentes,  y  por  lo  tanto 
se  organi'/.arán  desde  luego,  las  congregaciones  de  clérigos  seculares 
de  San  Felipe  Neri  que  existían  en  la  península  é  Islas  Adyacentes 


•aiM  de  9  de  Mano  de  1886,  j  cn/ot  dttíficioi  estén  en  poder  de  los  i 
diocesaiioit  i  virtnd  de  lo  díipoMlo  ea  el  eoaeordalo. 

"Art.  29  En  otro  caso,  do  acuerdo  entre  el  rrobifinio  y  los  respecti- 
vos diocesanoSf  se  destinarán  algunos  de  los  editicios  pertenecientes  al 
etero,  ú  otros  en  lu  defecto,  que  sean  mas  á  propósito  para  dichas  con- 
gregaciones, atendió  Iftdaa  ks  eircunstancias  de  la  población* 

"Arf.  Ademas  me  propondrá  también  el  ministro  de  gracia  y 
justicia,  con  presencia  de  lo  espuesto  por  los  ordinarios,  fi\  establecí* 
miento  y  creaeion  de  otra*  oaaas  eil  puebloa  en  que  sean  convenieoteat 

Aif.  1"  El  mínimo  de  sacerdotes  será  seis,  y  de  dos  el  de  legos,  y 
ei  maxiiuo  de  diez  y  ocho,  y  seis  reapectivameate,  según  las  circuns- 
taoeiaede larpobnoMMMay  délas  dwoent  ea  qtie  eetén  eetableeidas 
ks  congregaciones. 

Art.  é?  Lo^  eclesiásticos  que  quieran  ingresar  en  lab  congregacío- 
Des,  deberán  tener  la  congrua  que  exigen  sus  constituciones. 

Art.  6?  Se  continuará  satisfaciendo  por  el  proiupaesto  del  clero  su 
flotttcion  á  los  pospf^i^cres  de  piezus  eclesiásticas,  que  no  estando  obli- 
gados á  residir  personalmente,  entren  en  las  oongregaciones,  sirvién- 
dolee  de  cóngrua  aqudiá  reata. 

Art.  79  Los  individans  actualmente  exclaustrados  de  las  órdenes 
regulares  (Hie  previa  ¡a  competente  dispensa,  consigan  ser  admitidos  en 
•Uguna  da  im  oao^gaciones  de  San  Felipe  Nen,  oomairarán  y  les 
s«vú4da  eAbgnta  la  penstoa  del  Estado  qoe  disfrutan  6  lea  coma- 
penda, 

Art.  6?   Las  car;^^  eclesiásticas  que  pesan  sobre  los  biene-s  cor- 
r^poadiealea  á  lea  eapeUaidaa  y  Í«Mlaeioaes  piadosas  establecidas  en 
la»  cn«as  susodichas,  y  cumplideras  por  sus  individuos,  qnc  han  sido 
aiiiudicadas  á  las  Carntiias  de  los  fimdádoxes  ó  enageoadas  por  ei  Este» 
da  cao  aqnella-obligackm,  se  levaatarán  por  tas  mísnas  eongregaciooes.      I  | 
A  8u  consecuencia,  con  arreglo  al  real  decreto  de  10  de  Abril  último,  i 
los  diocesanos  cuidarán  de  que  todo  lo  de  estn  procedencia  que  haya  | 
Mdo  recaudado  6  recauden  las  juntas  investigadoras,  se  entregue  á  los 
prepósitos  de  las  contrresactooes  á  que  eorrespondan. 

Art.  9?  Loa  bi- :n>;  s  de  las  capeilaiiía?  y  fundaciones  piadosas  de  ta 
propia  ciase  qoe  por  no  haberse  entregado  á  las  familias,  ó  no  baber 
sido  enageoedse  por  ti  Estad»,  se  han  devuelto  al  clero  á  vUtadd»  lo 
dispuestu  en  el  concordato,  u  c-l  rapiial  >]>:■  la?  inícripciones  en  las  que 
eo  su  caso  aqueliae  se  convirtteseor  se  entre j^án  lañbien  4  loe  prep6« 
siloaea  iaaeongregaeioBae  ra^aeim. 

Art  10.  Para  atender  á  loa  gaaioa  del  culto,  á  los  generales  de  la 
casa,  y  para  !a  rónorua  de  los  qoe  por  pobres  ú  otra?  iu'tas  caucas  sean 
dispensados  de  eüa  con  arrezo  á  las  constitucioocs,  sobre  el  fondo  de 
dteaioo  del  culto  y  clero*  ae  fijkrá  uaa feaia asodl  de  34  á  40,000  rs.» 
»eiriin  e!  número  de  rndividtTos  de  quo  higra  da cwMtar  cada  eaaa y  la» 
oircuastaocias  de  las  poblaciones^ 

▲«til.  Coa  arreglo  alBreveaposiMieo  de  Udo  Abril  de  1861,»^ 
tas  congregación p-  qtiedarán  sujetas  á  los  ordinririos. 
;  Ast.  13,    £i  ministro  do  gracia  y  justicia  dará  las  instrucciones  con> 
v^oMorfan  la  ajaeotíon  del  presente  '^^'^^^^^^^i^^i^ 
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Ventura  González  Homero.  ' 

.  CONOfifiGAClON  D£  SAN  F£L1P£  ^JBitt,v^ 

La  congregación  de  San  ir  eiipe  Neri,  casi  es  desconocida  en  io  ge- 
neral por  todas  las  clises,  porqoe  es  singular  y  sola  en  cuanto  á  su  hit- 
titucion  en  In  Iglesia  de  Dios.  Ven  habitar  á  sus  indii-iduos  juntos  en 
una  casa  coo  su  templo,  como  sucede  á  todas  las  religiones,  y  por  esto 
la  reputan  como  esta  dv  raKigíosos.  San  Felipe  Neri  am6  y  résped  á 
todas  las  religiones  de  la  Iglesia,  pero  no  quiso  ser  religioso,  sino  pres- 
bítero secular,  y  movido  de  Dios  fundó  una  congregación  de  presbíte- 
ros seculares  prohibiéndoles  hacer  roto  alguno.  Esta  es  una  de  las 
cwMliilliMtk  'prtiMapBleSf  qae  qnbo  tuviesen  ios  que  se  asociasen  á  di- 
chas congregaciones,  y  que  viviesen  unidos  con  lazos  de  caridad,  y  no 
precisados  á  vinculo  alguno  de  voto  soleoine,  ni  simple,  ni  juramento, 
ni  promesas:  por  eonsifuiente,  los  que  son  admitidos  en  las  congrega- 
cioncs,  estos  son  libres  pnra  salirse  de  ollas  cuando  lo  tengan  por  con- 
venientOi  j  la  misma  congregación  puede  espcler  de  su  seno  ¿  un  in- 
dívidno  que  no  vrre  segon  las  Consútaeioncs  f  usos  de  la  misma.  Y 
esto  es  do  tal  manera  asi,  que  dice  la  Consútucion,  estas  son  sos  pala- 
bras! ífí  en  aftrun  tiempo  alsrunos  dr  la  Cont^re^cion  Jmgarm  conr-eniente 
apartarse  de  ule  estado,  y  ligar  á  los  yadra  y  ¡mmauos  de  ella  con  ai- 
gmos  votos,  junmenío»  6  promesas^  aimqwt  «He  sentir  sea  de  la  mayor  pai^ 
ttf  ¡atea  á  estos  totalmnte  libre  entrarse  en  la  religión  que  quisieren,  y 
¡a  otra  parte  aunque  tea  muy  desigual  en  násaero,  tenga  v  posea  todos  ios 
ftíeess  de  Is  eengregaeion,  do  quiera  que  attaeierM,  tomutsempo  que  per' 
severaren  en  este  e.stado,  sin  tener  nhlivacion  de  dar  ó  restituir  i'¡.  !a  parf'^ 
f^amda  alguna  cosa^  ó  adquirida  ó  por  adquirir}  porque  de  esta  tuerte 
meomenalúlai^nmd»  Úiot  kermneaiaeM  uta  muñtiai  dt  puikiií 
tos. 

Otra  constTttJcitm  muy  principal,  en  que  se  diferencia  la  congrega- 
ción de  San  Felipe  de  todas  las  demás  congregaciones  ó  religiones,  es 
que  se  ptobíbe  el  que  utuguna  oongregaeion  pueda  hacerse  cargo  de 
otra,  sino  gobernarse  solamente  á  nS  niismi,  y  nn  ndtnitir,  ni  poder  go- 
bernar 6  otra,  ni  tener  anexa  alguna,  sino  que  cada  una  se  gobierne  y 
Bsodere  por  sf  misroa,  separada  de  las  otras.  Cada  congregucion  noni* 
bra  su  cabeza  (porque  en  toda  casa  debe  haber  una  cab^a  que  diri- 
ja), y  á  este  llaman  prepósito.  Las  demás  religiones  y  congregacio- 
nes tienen  dependencia  unas  de  otras,  y  tienen  una  superior  de  todas, 
que  fobteroa  á  todas:  todas  tienen  votos  aolemMBf  6  al  menos  voloa 
simples:  tienen  alonas  mortiGcaciones  6  ayunos  ciertos  dias,  6  algunos 
reaosó  cosa  semejante;  pero  en  la  de  San  Felipe  Neri  no  hay  cosa  al- 
guna de  estas,  sino  solamente  las  obligseiones  de  esta  especie,  que  e** 
da  sacerdote  tiene  cuando  vive  en  r:i?a  pnrticiilar.  De  lo  que  re- 
solta quo  tas  congregaciones  de  San  Felipe  Iseri»  son  unos  clérigos  su- 
jetos á  sn  olñspo  respectivo,  omiio  todos  Ion  denws  déngoo  anenlater 
que  habitan  en  suk  casas.  Se  joatan  para  poder  trabajar  mejor  en  los 
ministerios  Pc!e=iás-t!co?!  de  ponfesar,  prcdicnr,  &c.,  sin  tener  que  cui- 
dar de  casa,  y  do  io  que  á  esto  es  coasigiucote,  y  estar  aai  mas  espe- 


ditos  para  cumplir  las  obligaciones  que  todo  eclcstástieo  tiene  de  tra* 
bajsr  en  bien  de  las  almas:  porque  es  ciertisimo  que  Dios  nuestro  Se- 
flor  nos  hizo  cristianos  por  nosotros  mismos;  pero  á  los  qnm  hiio  Me 
•cerdoteB  los  hizo  por  los  prójimos  y  bien  <\p  las  almas. 

£o  estas  coogregacioaes  no  hay  mas  móvil  que  el  celo  del  bien  de 
lae  thattf  j  «I  booor  d«  cada  uno,  porque  no  bay  casti;^  algano: 
cuando  una  no  cumple  las  obligaciones  respectivas,  «e  le  amonesta 
coa  »rt(iad,  y  si  estas  amooestacioaes  no  alcansaaent  seje  puede  espe- 
]*r  dt  la  congregación. 

Laa  ocupaciones  comunes  de  los  presbíteros  de  San  Felipe  mMí 
confei?onnrio  diario  y  frecuente  predicación,  santificíindocc  A  sí  mismos 
en  la  saniiticacioD  de  los  prójimos,  pues  deben  ser  el  niudelo  del  clero 
secular.  A  este  admitan  en  sus  casas  para  darlas  pércidos  espiritua- 
les, y  Tamhicn  h  loí  "reglares  cuando  quieren  hacerlos.  Todo^  los  dias 
al  anochecer  tienen  ejercicios  públicos  ¿  puerta  abierta,  escepto  los 
dias  festiroa  tfm  son  por  la  lardea  oon  predieatíon  de  doctrina  y  da  no 
sermón  moral,  letanías  de  los  santos,  &c.  Esta  es  la  forma  y  ocupa- 
ciones principales  de  los  preebiteros  seculares  de  San  Felipe  Neri  en 
todas  partes,  con  muy  poca  diferencia,  poes  tienen  las  mismas  consti> 


Setiüa^  9  de  Dicirmhrt. 
**Antes  de  anoche  á  la  oración  presentaba  esta  hermosísima  capital 
un  aspéate  somamante  agradable^  era  al  aeio  eapontánao  con  qne  todo 

el  vecindario  tenia  iluminarfn  !n  ficlirii!;i  fus  respectivas  casas,  con 
motiro  de  ser  la  víspera  del  día  de  la  Furiima  María,  y  desde  el 
ñas  pobie  basta  el  maa  elevado  baeia  alarde  de  su  piedad  y  aléelo 
bicia  la  augusta  Maifae"de  Dios. — Ayer  se  veri^  en  la  catedral  la 
fiesta  ór  \n  Purísima,  con  toda  la  «untuosirlnfl  f]ue  so  arosiumbra  en 
eete  grandioso  templo,  celebrando  de  pontiíicai  nuestro  Lmmo.  prela- 
do. AsistierOB-Bfik -AA.  RR.  y  el  Exmo.  ayuntamiento  pie«dido  por 
el  Illmo.  sefior  gobernador  de  la  provincia.  Dijo  el  sermón  el  Sr.  D. 
José  Fernandez  Morado.  Por  la  tarde  ¿  las  cuatro  rolrieron  SS.  A  A. 
al  mismo  tampk»  donde  pemaneeieroa  basta  la  oradoo.  La  festlri* 
dad  de  a  .  er  t-?  una  de  las  mas  solemnes  de  EspafJa,  y  Sevilla,  quo 
se  honra  con  el  titulo  de  ciudad  Mariana,  dió  una  nueTS  prueba  de 
sn  espirit9  religioso,  llenando  su  grandiosa  basílica,  é  iflútaiNio  la 
pieda«7»favov  de  sos  «ogustos  principes.  Sabemos  que  ayer  es- 
tuvo ©«puerto  todo  el  din  f  1  Santísimo  Sacramento  en  el  oratorio  de 
San  Felipe  JSeri,  en  acción  de  gracias  por  haberse  recibido  el  real  de- 
evelo  restableciendo  legalmente  la  eongragaeion." 

— Una  noticia  de  hriítnntc  interés  puíilica  un  perifi f1i'"0  rntíilirn  ¿9 
Lóndres,  la  conversión  de  un  obispo  protestaots  i  la  religión  católica. 
««Aeahaasos  de  raeíbir,  diee,  la  impoftanto  nolieia,  de  que  el  Dr.  IviBi 
obispo  protestante  en  la  Iglesia  episcoplil  reformada  de  Carolina,  •bju- 
ló  la  b«re^  de  la  reforma  luterana  y  abrazó  el  catolicismo.  £1  Dr. 
Ivés  está  ahora  en  Inglaterra  de  camino  para  Roma,  y  al  pasar  por  L6n* 
dina  fné  4  ^mmt  nir  r  ar denit  iwobéipo  WiaeMMi,  el  ceal  stmpatisó  cor- 
dtalmente  con  el  nuevo  convertido  en  «oí  sentimiento*  de  acción  de 
gracias  4  Dioe  por  ia  mtsehcordta  que  coa  éi  iia  usado.  Tenemos  eo- 
"  ^«IDiblvpeenBaf  «sriMéeyi 
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de  Carolina,  y  que  su  buen  ejemplo  será  seguido  probablemente  por 
muclios  individuos  de  su  antiguo  clero. 

— Cn  periódico  alemán,  el  Dulichc  Voiicthalle,  publica  la  respuestt 
que  se  ha  dado  á  una  memoria  que  el  arzobispo  de  Friburgo  habia  di- 
rigido á  S.  M.  el  rey  de  Prusia  y  al  barón  de  Manieuflel,  presideoto 
del  consejo  da  ministros,  con  motivo  de  la  expulsión  de  los  jesuitaa. 
De  esa  rcspueáta  aparece  que  en  adelante  los  jesuitas  eslrangeros  que 
quieran  establecerse  en  Prusia,  deberán  dirigir  su  petición  de  naturali- 
zación al  ministro  de  lo  interior;  pero  queda  permitido  á  los  jesuítas 
estar  de  transito  en  Pruaia,  con  tal  que  se  sujeten  á  los  reglamentos. 

— Noticias  de  Roma, — Al  6  alcanzan  las  noticias  recibidas  de  la  ca- 
pital del  Orbe  católico.  Aguardábanse  con  ansia  las  noticias  de  Pa- 
ris  sobre  la  publicación  del  imperio  y  la  conclusión  de  la  república.  La 
iglesia  de  San  Luis  en  Roma  se  preparaba  para  solemnizar  la  procla- 
mación del  imperio  con  un  Te  Deum  cantado  á  toda  orquesta.  £1  go- 
bierno pontificio  ha  mandado  estudiar  el  camino  de  hierro  que  debe 
unir  Roma  con  Bolonia,  y  se  ha  encargado  este  estudio  á  un  célebre 
ingeniero  francés.  £s  do  sumo  interés  la  construcción  de  este  camino 
bajo  el  punto  político,  comercial  y  estratégico.  Se  acusaba  al  gobier- 
no de  Roma  de  no  adelantar  estos  trabajos,  sin  hacerse  cargo  de  que 
exhausto  el  tesoro  á  consecuencia  de  las  revoluciones  que  han  sufrido 
los  Litados  do  la  Iglesia,  habia  que  contar  con  fondos  antes  de  poner 
mano  en  la  empresa.  Las  revoluciones  son  caras  en  todos  los  paises, 
y  en  todas  épocas  principian  por  destruir,  y  acaban  por  catástrofes. 
También  Pió  IX  ha  resuello  hacer  construir  sobre  el  Tiber  cuatro  puen- 
tes en  atención  á  que  los  que  existen  no  son  suficientes  para  las  comu- 
nicaciones de  la  población  quo  va  en  aumento  en  Roma.  En  vano  se 
acusará  al  gobierno  do  los  £8tedos  romanos  de  no  seguir  siempre  la 
marcha  de  la  verdadera  civilización,  así  en  las  letras  y  las  cinncias,  co- 
mo en  la  industria.  Aquel  gobierno  va  despacio,  pero  va  lejos  y  hace 
cosas  sólidas:  qui  ta  piano,  va  loníano.  La  noticia  del  nuevo  aspecto 
qae  tomaba  el  proceso  del  Rdo.  doctor  IS'ewmad  en  el  Banco  de  la 
Reina,  causó  una  inmensa  alegría  en  los  círculos  de  la  capital,  en  donde 
dejó  innumerables  simpatías  el  gefe  de  los  padres  del  oratorio  inglés, 
tanto  por  sus  virtudes  como  por  sus  profundos  conocimientos.  Aca- 
baba do  llegar  á  Roma  el  P.  Lavigno  con  el  encargo  de  predicor  el 
adviento  en  la  iglesia  de  San  Luis  de  los  franceses.  Va  el  aflo  pasado 
produjeron  sus  sermones  abundantes  frutos,  y  aun  se  esperan  mayores 
este  aflo.  Los  individuos  de  ilustres  familias  estrsngeras,  que  por  lo  re- 
gular pasan  el  invierno  en  Roma,  concurren  con  frecuencia  á  las  pre- 
dicaciones del  jesuíta  francés,  el  cual  abordando  en  el  pulpito  las  cues- 
tiones de  fílosofía  católica,  lleva  la  convicción  á  las  inteligencias  mas 
privilegiadas  y  mas  hostiles  á  la  religión.  Uno  de  los  principales  obs- 
táculos que  suele  haber  que  vencer  en  muchos  para  que  vengan  al  gre- 
mio de  la  Iglesia,  es  la  ignorancia  en  que  están  de  su  divina  fundación, 
como  decia  Tertuliano. 

Madrid. — .Asistimos  con  el  mayor  gusto  á  la  consagración  del  ¡limo, 
seflor  obispo  de  Coria,  verificada  el  domingo  6  en  las  Salesas  reales. 
Y  notando  que  en  vea  del  seflor  patriarca,  estaba  de  asistente  el  Illroo. 
seflor  obispo  de  Avila»  supimos  con  sentimiento  que  al  Exrao.  Sr.  Igic* 


I 


Digitized  by  Google 


2^7 


s; 


jas 


se  bailaba  enfermo. — ¡Qué  imponente  es  ti  catolicismo  en  sus 


cpre- 


mooias!  Sin  duda  que  debe  de  tener  estragada  el  alma  aquel  que  ne 
so  conmaere  presenciando  la  consagración  de  nn  obispo  católico  y  ba- 
«íéodoso  cargo  de  las  palabras,  preguntas  y  depreeamoHOS  qiM  mVá  se 

pronuncian,  máxime  sí  el  consagrante  es  tan  fervoroeo  romo  el  Exmo. 
seAor  Nuncio.  La  función  reiigioea  fué  tan  solemne  como  reclamaba 
el  acto,  y  el  refresco  en  las  Selesae,  como  la  comida  en  la  casa  del  se* 
Oor  duque,  bebida  á  las  siete  de  la  noche,  fueron  dignos  de  los  altos 
{Mrsonagee  que  convidaba  y  eran  convidados.  £o  la  nocbf  del  7  fué 
recibido  el  IHme.  aeflor  obispo  en  audiencia  panictt1ar|Mt-S6.  MH«, 
dándole  lasiHjores  pruebas  de  su  real  deferencia.  De  modo  que  el 
Ilimo.  Sr. 'Sánchez  Cid,  debe  de  ir  muy  satisfecbo  de  Madrid,  en  rason 
á  que  su  consagración  ba  sido  muy  fesiejadat  ba  conseguido  del  gobier- 
no de  S.  M.  el  decreto  de  restableciníenÉecieatteoogrsgacion  del  ora' 
torio,  y  en  todas  partes  ha  sido  perfectamente  acogido^  {Dies  quiera 
darle  tan  buen  viage  como  nosotros  le  deseamos!" 
« •  -*ifVAi.BNOUirf-^JSI  eierpee  17  eottclayeroo  lee-ejercicios  que  el  muy 
reverendo  clero  de  esta  capital  acostumbra  hacer  en  la  Iglesia  parroquial 
de  San  Juan  del  Hospital  A  puerta  cerrada:  la  asistencia  fué  niMnero- 
aa  y  edttcMl^  meslra  dígnfsiase  pieladot  aaialido  de  su  Ututrisino  es- 
bUdo»  boMifr  todos  los  dias  y  aniasó  con  SO  preaeneia  esteaetoreli<;ioso, 
y  loa  dignos  sacerdotes  designados  por  8.  £.  para  desempeñar  el  hon« 
rose  cargo  de  dirigir  la  palabra  á  tan  distinguido  concurso,  lo  fueron 
porelórden  siguiente:  D.  Luis  José  Montagut,  canónigo  magistral  de 
esta  metropolitana;  D.  José  María  Gamborino,  vicario  mayor  de  la  par- 
roquial de  San  Pedro;  el  Kdo.  P.  Vicente  Hernández,  de  la  regular 
observaneia  de  San  Franeisoo;  D.  Vicente  Vidret  cora  rector  de  la  igle- 
sia de  Santa  Catalina  Mártir;  cl  Rdo.  P.  Luis  Cubells,  vicario  de  las 
religiosas  de  Santa  Catalina  de  Sena;  D.  Sabas  Trapiella,  clavario  del 
imperial  colegio  de  niflos  de  San  Vicente  Ferrer;  D.  Vicente  Navarro, 
rector  del  real  colegio  de  Corpus-Christi,  y  D.  Bernardo  FenoUtMtt 
canónigo  lectora!  de  nuestra  Santa  Iglesia  metropolitana." 

— Barcelona. — "Ha  llegado  á  esta  capital,  procedente  de  Tierra- 
Santa,  nuestro  paisano  el  Rdo.  P.  D.  Fr.  Juan  Beraat,  religioso  ftan» 
ciscano,  cura  párroco  de  Damasco  en  Palestina,  autor  de  alguna?  obras 
árabea-espafiolas  que  todavía  no  ba  dado  á  luz,  entre  ellas  un  diccinna» 
tio  cspafiol-Arabe  y  ▼ioO'Versa;  esta  lengua  oriental  la  posee  con  tnncfai 
perfección,  pues  todos  los  domingos  predica  á  sus  ñeles  en  diclio  ídlo* 
ma.  También  se  bailan  de  paso  en  esta  ciudad  para  las  misiones  de 
la  India,  algunos  PP.  capuchinos  procedentes  de  Roma.'* 

• — Anuncia  un  periódico  de  Marsella  que  ballsigadb  allí  élseftor  Go« 
bat,  obispo  anglicano  de  Jcrusalcn,  á  donde  ahora  se  dirige.  Anade 
que  dicbo  seflor  *'es  un  antiguo  misionero  protestante,  muy  conocido 
por  sos  Tiagei^  Ablmnia,  y  que  hace  rauelrás  iflos  foé  iMmbrsflo  per 

ci  rey  de  Prusia  para  el  obispado  de  Jerusalen.  Su  predecesor  había 
s|doñombradopor  la  reina  de  logbiterra  con  la  que  el  soberano  alemán  se 
litiMÉj^dé  Vá  prerogatiM  éé  dir  alliMnálvailiabIbtm  prelado  del  enU 
fO  ft&Mtiado  á  la  ciudad  santa.** 

He  aquí  las  disposiciones  adoptadas  por  cl  ministro  de  justicia  CO 
Austria  para  el  arreglo  de  todo  lo  concerniente  al  divorcio  entre  los  pr9» 
testantes.  Son  como  signe 
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°    El  divorcio,  la  anulación  y  la  disolución  del  matrimonio  for« 
man  esclusivamento  parte  de  las  atribuciones  de  las  autoridades  judi- 
ciales. 

3.  ^     £1  divorcio  debe  ser  autoi  izado  en  toda  forma  todas  las  veces 
que  los  dos  esposos  convengan  en  <  sta  medida  y  en  las  condiciones  á 
ellos  relativas;  pero  solamente  después  que  un  eclesiástico  haya  exhor- 
tado á  los  dos  esposos  separadamente  y  juntos  á  permanecer  unidos. 

3.  °     La  autorización  de  un  divorcio  consentido  recíprocamente  por 
los  esposos,  no  debe  contener  ninguna  reserva  de  estipulaciones  ulterio- 
res relativamente  á  los  alimentos,  partición  de  bienes,  y  mantenimiento 
de  los  hijos.    Si  las  partes  no  están  perfectamente  acordes  en  estos 
puntos,  no  podrá  efectuarse  el  divorcio  sino  en  virtud  de  una  sentencia 
basada  en  las  disposiciones  de  la  ley. 

4.  °     El  procedimiento,  en  los  proyectos  de  divorcio,  será  oral  v 
público  como  en  todos  los  demás  procedimientos  civiles. 

6.  °     Si  uno  de  los  esposos  tuviese  motivos  legales  para  pedir  el  di- 
vorcio, y  el  otro  consorte  no  quiere  consentir  en  él,  los  tribunales  man" 
darán  de  oñcio  hacer  una  información,  y  después  fallarán. 

6.  °     Los  esposos  divorciados  podrán  volverse  á  casar. 

7.  ^     Si  ha  lugar  á  anular  un  matrimonio  por  razones  de  órden  pú- 
blico, el  tribunal  es  quien  debe  mandar  comenzar  el  procedimiento  sin 
la  intervención  de  ningún  querellante  de  oficio.    En  todos  los  demás 
casos,  las  acciones  en  divorcio  deben  ser  intentadas  por  una  de  las  roía- 
mas  partes." 

— Vitita  canónica. — El  Illmo.  seflor  arzobispo  continúa  la  visita  en 
el  departamento  Chiquimula.  El  21  del  panado  llegó  á  aquella  ciudad, 
y  el  27  salió  con  dirección  á  Esquipulas,  dejando  gravemente  enfermo 
á  BU  prosecretario  el  Pro.  D.  Francisco  Mejia,  que  falleció  el  dia  0  del 
corriente.  Su  Sria.  lllma.  ha  sido  recibido  en  todas  partes  por  las  auto- 
ridades y  el  pueblo  con  las  demostraciones  correspondientes  á  su  dig- 
nidad. Cl  Sr.  canónigo  Ocafla  y  el  R.  P.  García,  de  la  compañía  de 
Jesús,  salieron  hace  pocos  dias  de  esta  ciudad  para  unirse  á  Su  Sria. 
lllma.  y  ausiiiarle  en  el  desempeño  de  sus  deberes  pastorales. 

— Comandancia  general  del  departamento  y  puerto  de  Izabal. — Se- 
flor ministro  de  gobernación. — El  lúnes  6  del  corriente  regresó  de  San- 
to Tomás  el  Illmo.  seflor  arzobispo,  y  ayer  ha  salido  para  Gualan,  acom- 
pañado de  las  autoridades,  empleados  del  gobierno  y  algunos  vecinos 
que  le  acompañaron  una  parte  del  camino,  habiendo  continuado  mi 
ayudante  hasta  el  punto  de  los  Amates,  en  donde  S.  L  debe  embar- 
carse, para  asistirlo  y  facilitarle  el  embarque. 

ou  ocnoria  iiiiTiu*  se  uü  rnaniie¿i3uo  muy  coinpiucino  ae  íqs  aiencio* 
nes  y  obsequios  de  que  ha  sido  objeto  en  este  distrito  y  el  de  c>anto 
lomas;  lo  que  tengo  la  satisfacción  de  decir  a  V.  o.  para  su  inteligen- 
cia.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aflos. — Izabal,  Diciembre  10  do 
1852.  Joaquín ,  Sactiz. 

— £1  Exmo.  señor  presidente,  de  acuerdo  con  el  dictámen  del  con- 
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sejo  de  Estado,  se  ha  servido  ratificar  el  Concordato  celebidUo  el  di« 
7  de  Octubre  últirao  por  Su  EraineDC¡a  el  Sr.  D.  Jacobo  Antonelli, 
cardenal  secretarlo  de  Su  Santidad  y  el  Exrao.  Sr.  D.  Fernando  de 
Lorenzana,  marqués  de  Belmonie,  roioietro  |>IeDÍp9t€DciarÍQ  de  Gua- 
ikiiiiU  en  Roma. 


Dccteta  ktpartante  sobre  teu  indulgencias. — ^Hasla  •!  dUt  lás  in- 
dulgencia concedidas  en  las  festividades  del  afto,  no  eran  trasferí* 
bles  aun  cuando  éstas  se  trasfiriescn  á  otro  día;  sino  que  precisamen- 
te debían  ganarse  en  el  dia  en  que  la  fiesta  debia  celebrarse  según  su 
primitiva  instiiucion.  Por  ejemplo,  la  indu'f^em  ia  de  la  Annnrinrioti 
debía  siempre  ganarse  el  de  Marzo,  aun  cuando  I«  fiesta  de  la  Anu»- 
ciacioii  se  tfasHidase  á  otro  día.  Coiiio  esta  práctica  era  enibariicnt 
para  !a  piedad  de  muchas  personas,  se  habían  dirigido  varias  veces  res- 
petuosas instancias  á  la  sagrada  congregación  de  indulgencias,  con  el 
objeto  de  conseguir  la  indicada  traslación.  Por  fin,  Su  Emma.  el  car- 
denal Asguini,  prefecto  de  esta  congregación,  ha  obiaiddo  de  Su  San- 
tidad un  decreto  urbi  et  orbi,  por  el  cual  se  dispone  que  todas  las  indul- 
gencias que  han  sido  ó  TuereD  coocedidas  para  losütas  de  alguna  tiesta, 
como  á  todas  aquellas  que  han  aido  6  faeren  concedidas  &  dertas  i{$le* 
áias  ú  oratorios  públicos,  y  que  deben  ganarse  haciendd  álgunas  deter- 
minadas oraciones,  novenas,  septenarios  ó  triduos  antea  6  después  de 
dichas  fiestas,  6  durante  au  octava,  deberán,  si  la  fiesta  se  irasftere,  eoo* 
siderarse  igualmente  como  trasferida  al  día  en  que  se  celebrase  1t  ficf» 
ta.   JU  Ffoffa^^nemr  aUhdique  del  27  de  Novíembi«  de  186d. 

CaUbúáA  MifMM  d  ¿tisMaUBlk 

i»  ^^^^^^^^  l^^^W  ^^^^^^        ^^^^^^w  ^^^^^^^^w^^^ 

Los  protestantes  nos  hablan  continoamente  de  la  necesidad  de  gene* 
ralisar  entre  el  pueblo  la  lectura  de  la  Biblia,  con  el  objeto  de  ilustrarlo, 
f  dto  ea  cierto  foo,  BBOvidee  d*«Ms  eab,  m>  tmoomitido  medio  atg«i» 
para  enviar  sus  misioneros  por  toda»;  partr;,  trosfoitoados  en  otros  tan- 
tos buhoneros  para  vender  sus  Biblias.  ¿Queréis  saber  cual  lia  sido  el 
iHritadol  Ved  lo  qae  eobte  este  parücnlar  dwe  un  peiiOüeo  precas- 

tante  de  Bf-rlin,       indica fínr  ¡■tii;ric<ix. 

"Peade  el  aí^o  de  1440  basu  el  IbüO,  no  se  habían  impreso  mas  fue 
8.000.000  de  ejemplares  de  la  Biblia;  á  principios  del  aigl»  lodivlt  M 
ao  contaban  mas  de  4.000>000  en  cincuenta  ienf  u&s 
esta  época,  32.000.000  han  apnrecido  en  doscicniaí  lenguas,  y  han  si- 
do distribuidos  en  todas  las  partes  del  muodo  por  ú.OtiÚ  sociedades  bí- 
kUcaa.  ¿Cuál  e»  el  éesbitado  que  ha  dad*  «sM  .eoomio  dtsjMWbo  de 
celo  y  de  dinero?  ¿Un  progreso  religioso,  y  un  adelanto  en  la  moratidsd 
de  loe  pjtfoblo^l  Al  eot>trario,  unadecadenoiainoomestabley  protuoda!*^ 
Bfaioaies  precursorea  de  la  postración,  y  tal  m^él^h  |iiiatim  MaMMi 
que  aoienñza  al  protestantismo. 

Mijionrs  Je  Chile— Dd  Comritrdu  flM  4é9  i^fhfMititB,^^ 
namos  la  noticia  siguiente: 
**£a  al  aúoMio  m  t^tr  ammciioioi  la  prteiipa  nld*  <Ív  BmM^  do 
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cuarenta  misioneros  capuchinos,  bajo  la  dirección  del  prefecto  apostó- 
lico de  Chile.  Acabamos  de  saber  que  estos  cuarenta  misioneros  van 
efectivamente  6  embarcarse  en  Brcst,  en  un  navio  del  Estado,  pero  no 
en  compañía  del  prefecto  apostólico.  En  efecto,  el  reverendo  padre 
llegó  ayer  á  nuestra  ciudad  con  el  intento  de  pasar  á  Southamptoo  j 
tomar  alii  pasagc  en  un  barco;  pero  habiendo  sabido  que  era  prohibido 
á  los  sacerdotes  católicos  llevar  en  Inglaterra  los  vestidos  característicos 
de  su  estado,  intolerancia  que  justamente  sorprende  á  todo  el  mundo 
civilizado  y  principalmente  á  la  Francia,  ba  tenido  que  renunciar  á  se- 
guir el  itinerario  que  se  habia  propuesto.  Por  ningún  motivo  quiso 
dejar  el  hábito  con  el  cual  habia  recorrido  sin  el  menor  inconveniente 
paises  aun  los  mas  salvages,  anunciando  en  ellos  la  palabra  evangélica. 
En  vista  de  esto,  ha  determinado  embarcarse  en  nuestro  puerto  en  la 
fragata  Emperatriz  dd  Brasil,  con  dirección  ¿  Rio-janeiro,  de  donde 
pasnrA  á  Buenos-Aires,  y  de  aquí  al  lugar  de  su  residencia." 

Todo  hace  esperar  que  la  misión  dará  los  mas  felices  resultados,  y 
contribuirá  eficazmente  á  consolidar  la  paz  y  el  órden,  ganando  y  unien- 
do los  corazones  con  los  vínculos  de  la  caridad,  cuya  cooc^uista  no  es- 
tá reservada  á  las  armas,  y  si  ¿  la  predicación  del  Evangelio. 


El  Giomal  de  Roma  del  14  de  Diciembre,  publica  el  decreto 
siguiente  de  la  congregación  del  Indice,  autorizado  con  la  sanción 
de  N.  S.  P.  Pío  IX. 

DECRETCM 

FEBIA  III?,  PIE  7  DeCEMBBIS  1852. 

Sacra  Congrepaiio  Emineniissimoruni  ac  Reverendissimorum  S.  Ro- 
mane Kcciesia;  Cardinaliuma  SaaNCTIssimo  Domino  Nostbo  PIOPP. 
IX.  Sanctaquc  Sede  apostólica  Indici  librorum  pravte  doctrine,  eo- 
rumdemquc  proscriptioni,  expurgationi,  ac  permissioni  in  universa  chris- 
tiana  República  prazpusitorum  el  delegatorum,  habita  in  Palatio  apostó- 
lico vaticano,  damnavit  et  damnat,  proscripsit  proscribitque,  vel  alias 
damnata  atque  proscripta  in  Indicem  librorum  prohibitorura  referriman- 
davit  et  manda i  Opera,  que  sequuntur: 

La  filosofía  dellc  Sruole  iialiane,  lelterc  al  professors  G.  M.  Berliui 
per  Ausonio  Kranchi.  Dccr.  7  Decembris  1S62. 

Thelogia  Dogmática  et  Moralis  od  usum  Seminariorura:  Auctore 
Ludovicu  B&illy.  Doñee  corrigatur  Dtcr.  cod. 

Philosophie  du  mariage,  histoire  de  riiomroe  et  de  la  femme  mariés 
dans  leurs  rapports  physiquci  et  moraux  par  A.  Debay.  l?«r.  eod. 

La  Bibbia,  Canti  di  G.  Regaldi.  Decr.  eod, 

Maria  la  Spagnuola,  Storia  contemporánea  di  Madrid  composta  da 

Venceslao  Ayio>aia  de  Izco  Prima  versione  italiana  di  F.  Giuntini. 

Proib.  Decr.  diei  C  Septcmbri»  1862.  Italvs  inierpres  laudabiliter  se  tub- 
jecitt  et  Ojnu  reprobavit. 

Jtaque,  etc.   •  tup 

Datum  Rorax  die  9  Decembris  1852. 

J.  A.  Episcopus  Sabincs  Card.  Brionolb  Pb^botvs* 
Loco  t  SigiUc.  .•  „T  >  . 

Ft.  a.  V.  Modena  Ord.  Pr.  S.  Ind.  Congr^  a  Secret. 
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TRIUNFO 

D£  LA  DOCTKINA  CATÓUCA  EN  EL  PXAMONTSi 

SOHaS  LA  t.ET  D£L  HUTBIMONtO  CIVIU 

La  doetrinft  de  la  Iglesia  no  está  sujeta  á  le  variacioo;  ella  será  e-  rt 
los  tiempos  mas  rpmotos  la  misma  que  fut'  en  ¡«ii  principio;  inalterable 
como  la  verdad  esencial  de  donde  emana;  ios  errores,  iiijos  del  orgullo 
y  de  la  irapiedad,  podrán  combatirla*  mas  nnoca  oscurecerla,  y  menos' 
destruirla;  los  combates  mismos  qtie  contra  cHa  se  su?citai  ñn,  cuntribui- 
ráa  contra  la  intención  de  sus  autores,  á  darU  un  mayor  briiio,  y  una 
saoeíon  mas  solemne»  mas  supiste.  Un  hecho  palpitante,  feliz  y  glo> 
rioso  para  la  Iglesíat  acaba  de  demostrar  la  verdad  católica  que  anun- 
ciamos. La  voz  del  Padre  común  de  los  fieles,  las  instrucciones  riel 
venerable  obispado  sardo,  han  sido  escuchadas  con  docilidad,  y  el  vo- 
to del  senado,  después  de  tres  escrutinios,  lia  triunfado  contra  la  ley 
del  matrimonio  civil,  sumamente pcUg^rosa  y  jiL-rJuJiriíd  ¡hho  la  rehilan, 
por  mas  que  se  haya  insinuado  lo  contrario  en  un  periódico  de  la  capí- 
tal,  copiando,  eoioo  suponemos,  las  palabras  de  los  periodistas  piamon- 
tf  =  r;s,  y  sin  quo  haya  por  cáto  aprobado  los  cirados  principios  en  los 
que  aquellos  basaban  la  licitud  do  su  ruinosa  Ic^.  Los  documentos  que 
boy  comeossnios  á  publicar,  nranife^rán  á  nuestras  lectores  la  verda-' 
dem  deetrina  de  la  Iglesia  sobre  la  ¿y  d!el  motnsioato  «tW. 

Caeta  D£1<  Santo  Padre  a  S.  M.  ei.  rey  pe  CeroeNa. 

"Castdgandolfo,  19  de  SttímAn^-^^  carta  del  S6  de  Jalio  állÚMi< 

que  V,  M.  me  ba  hecho  entregar  con  motivo  de  otra  carta  nneítro,  ha 
consolado  nuestro  'corazón,  pues  en  ella  .vemos  una  prcguiua  iiecba 
por  un  soberano  católico  ai  gefe  de  la  Iglesia  sobre  la  grave  cu«6lÍMI 
del  proyprro  de  Ipv  soitre  los  matrimonios  civiles.  E-ta  prueba  de  res- 
peto que  tributa  V  .  M.  b6oia  nuestra  santa  religión,  bace  ver  de  la  laue* 
ra  «as  sublime,  la  gloriosa  herencia  qoe  le  faen  trasmitido  ene  suguslMC 
sbuelos,  es  decir,  el  amor  por  la  fe  que  prafcsabaii,  la  qiio  nos  inspira- 
la  firme  confianza  de  que  V.  M.  sabrá  conservar  el  depósito  du  caUt 
fé  en  toda  su  pureza  en  beneficio  de  todos  sus  vasallos  y  á  pesar  de  1» 
perversidad  de  estos  tiempos.  r 
La  carta  de  V.  M.  nos  obliga  á  llenar  los  deberes  de  nuestro  minia- 
terío  apostólico,  dándole  una  coatMtacion  franca  y  decisiva,  lo  que  ba-. 
OMHM  con  %um  mayor  gaaio,  cuanto  que  V.  M*  non  da  la  oegniidad  de 
que  tendrá  en  cuenta  esta  contestación.  , 
6in  eutrar  en  la  decisioo  de  lo  que  contienen  los  escritos  de  los  mi* 
abnoa  fue  V.  M.  nos  ha  dirigido,  y  en  loa  que  se  pretende  baos»  á.  la 
vez  la  spologia  de  la  lef  del- 9  de  Abril  de  16Ó0,  y  U  del  |)royeoto  de 
ley  sobre  el  matrimonio  civil;  representando  esta  última  como  una  con* 
secuencia  de  los  empegos  couiruidos  por  la  publicación  de  la  pñmera,t 
iift  hacer  observar  que  se  hace  esta  apoiogla  en  el  mismo  momento  en 
que  se  haliao  pendientes  las  ncgociacionoo  orincipiadas  para  Ja  concilia- 
ción sobre  los  derechos  de  ia  iglesia  violadas  por  esas  leyes;  y  eo  fin, 
iurtlts  priocif 
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trarios  manifiestamente  á  la  santa  disciplina  de  la  Iglesia,  nos  propone- 
mo9  esponcr  tan  solo,  con  la  brevedad  que  exif^en  los  limites  de  una  ; 
carta,  cuál  es  la  doctrina  católica  sobre  este  punto.  V.  M.  hallará  en  esta 
doctrina  todo  lo  que  es  necesario  para  que  se  arregle  y  termine  conforme 
á  las  resalas  un  asunte  de  tanta  importancia;  pues  estamos  mas  convenci- 
'      dos  de  alcanzar  este  resultado,  cuanto  que  han  declarado  los  ministros 
de  V.  M.i'que  no  consentirían  nunca  en  hacer  una  proposición  contra- 
ría á  los  preceptos  de  la  religión,  cualesquiera  que  sean  las  opiniones 
dominantes. 

Es  un  dogma  de  fé,  que  el  matrimonio  ha  sido  elevado  por  ^Nuestro 
Seflor  Jesucristo  ¿  la  dignidad  de  sacramento,  y  és  un  punto  de  doc- 
trina de  la  Iglesia  católica,  que  el  sacramento  no  es  una  cualidad  acci- 
dental, afladida  al  contrato,  sino  que  es  de  la  esencia  misma  del  matri-  , 
monio;  por  manera  que  la  unión  confugal  entre  cristianos  solo  es  legi- 
tima en  el  matrimonio-sacramento,  fuera  del  cual  no  hay  mas  que  un 
puro  concubinato. 

Una  ley  civil  que  se  opone  al  sacramento  divisible  del  contrato  del 
matrimonio,  con  respecto  á  los  católicos,  y  que  pretende  marcar  y  de* 
terminar  la  validez  de  ú\,  está  en  contradicción  con  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  usurpa  sus  imprescriptibles  derechos,  y  ademas,  pone  en  la 
práctica  en  la  misma  categoría  al  concubinato  y  el  sacramento  del  ma- 
trimonio, sancionando  uno  y  otro  como  igualmente  legítimos. 

La  doctrina  de  la  iglesia  no  quedarla  á  salvo,  y  los  derechos  de  esta 
misma  Iglesia  no  quedarían  tampoco  garantizados  suficientemente  por 
la  adopción  de  las  dos  condiciones  indicadas  por  los  ministros  de  V. 
M.,  á  consecuencia  de  la  disensión  que  debe  verificarse  en  el  senado, 
á  saber:  1?,  que  la  ley  reconocerá  como  válidos  los  matrimonios  cele-  ' 
brados  ante  la  Iglesia;  y  2?,  que  cuando  so  haya  celebrado  un  matrimo- 
nio cuya  validez  no  reconozca  la  Iglesia,  una  de  las  dos  partes,  quff 
quiera  conformarse  mas  tarde  con  los  preceptos  de  la  iglesia,  no 
será  obligada  á  perseverar  en  una  cohabitación  condenada  por  la  re- 
ligión. 

En  cuanto  á  la  primera  condición,  si  se  entiende  por  mafrimomot  td» 
los  celebrados  con  re^rularidad  ante  la  Iglesia,  y  en  este  caso^ 
no  tan  solo  la  distinción  de  la  ley  sería  snperflua,  sino  que  ha- 
bría una  verdadera  usurpación  sobre  el  poder  le;;ítimo,  si  la  lev  ci- 
vil pretendiese  conocer  y  juzgar  los  casos  en  que  el  sacramento  del  ma- 
trimonio hubiese  sido  ó  no  celebrado  con  regularidad  ante  la  Igletia^  6 
bien  se  entiende  por.  matrimonios  válidos  ante  la  Iglesia  solo  tos  con- 
traidos con  regularidad,  es  decir,  conforme  á  las  leyes  civiles;  y  en  es« 
ta  hipótesis  resulu  la  violación  de  un  derecho  que  pertenece  tsclosi- 
vamente  á  la  competencia  de  la  Iglesia. 

En  cuanto  á  la  segunda  condición,  dejando  á  una  de  his  dos  partes 
la  libertad  de  uo  perseverar  en  una  cohabitación  ilícita,  en  virtud  de  la 
nulidad  del  matrimonio  que  no  hubiere  sido  celebrado  ni  ante  la  Igle- 
sia, ni  en  conformidad  á  sus  leyes,  no  por  oso  s«  dejaría  subsistir  co- 
mo legitima  ante  el  poder  civil,  una  unión  condenada  por  la  rellífion. 
1         De  todos  modos,  las  dos  condiciones  no  destruyen,  ni  la  una  ni  la 
otra,  la  suposición  que  el  proyecto  de  ley  toma  por  punto  de  partida  en 
todas  sus  disposiciones,  á  saber:  que  el  sacramento  se  separa  en  el  ma- 
trimonio  del  contrato,  y  por  esa  misma  razón  las  condiciooea  dejan 
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subsistir  la  oposición  indicada  ya  entre  este  proyecto  de  ley  y  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  sobre  el  matrinaonio. 

fio  hay  mas  medio  de  conciliación  sino  el  que  César  guarde  lo  qua 
pertenece  al  César,  y  deje  ú  la  Iglesia  lo  que  pertenece  á  la  Iglesia. 
Que  el  poder  civil  disponga  de  los  efoctos  civiloí>  que  derivan  del  ma» 
trimonio,  pero  que  deje  á  la  Iglesia  quo  arreglo  la  validez  del  matri» 
monio  entre  los  cristianos.  Que  la  ley  civil  tome  por  punto  de  parti- 
da la  validez  ó  invalidez  del  matrimonio  como  la  Iglesia  lo  ordena,  y 
partiendo  de  este  hecho  que  aquella  no  puede  constituir  (puesto  que  no 
pertenece  á  su  esfera),  que  se  limite  á  ordenar  los  efecto»  civiles. 

La  carta  de  V.  M.  nos  obliga  ademas  á  dar  ciertas  aclaraciones  so* 
bre  otras  proposiciones  que  hemos  notadu  en  ella.  Primeramente  V. 
üf.  dice  haber  sabido  por  un  conducto  que  Ic  parece  oficial,  que  no  be« 
mos  mirado  la  presentación  de  dicha  ley  como  daflusa  á  la  Iglesia.  So- 
bre este  punto,  hemos  querido  ocuparnos  con  el  ministro  de  V.  M.,  el 
conde  Bertone,  antes  que  saliese  de  Roma,  quien  nos  aseguró,  bajo  pa« 
labra  de  honor,  que  se  habia  limitad«)  únicamente  á  escribir  á  los  minis- 
tros de  V.  M.,  que  el  Papa  no  podria  hacer  ninguna  oposición  si  se  ha- 
cían leyes  relativas  esrlusivamente  á  los  efectos  civiles  del  matrimonio, 
conservando  al  sacramento  lodos  sus  derechos  sagrados  y  la  libertad 
que  le  pertenece. 

V.  M.  añade  que  las  leyes  sobre  el  matrimonio,  que  están  en  vigor 
en  ciertos  Estados  limitrofcs  al  reino  del  Piamontc,  no  han  impedido  el 
que  la  Santa  Sede  mirase  á  esos  Estados  con  ojos  de  amor  y  de  beoe- 
Tolencia.  A  esto  contestamos,  que  la  Santa  Sede  nunca  ha  sido  indi- 
ferente á  los  hechos  que  se  citan,  y  que  no  ha  cesado  de  hacer  las  cor- 
respondientes reclamaciones  contra  seiucjantes  leyes,  tan  luego  coroo 
tuvo  conocimiento  de  ellas,  siendo  una  prueba  de  ello  los  docu- 
mentos que  existen  en  nuestros  archivos  relativos  4  estas  amo- 
nestaciones y  quejas;  pero  esto  no  ha  impedido,  ni  impedirá  nunca, 
el  qoe  ame  á  los  católicos  do  las  naciones  que  so  vieron  obligados  á  so- 
meterse á  las  exigencias  de  dichas  leyes.  Pues  qué,  ;idcbcriamnK  aca- 
so de  dejar  de  amar  á  los  católicos  de  los  Estados  de  V.  M.,  &i  llegasen 
á  verse  en  la  dura  necesidad  de  tener  que  someterse  á  la  ley  que  M 
discute?  No  por  cierto.  Diremos  mas  aún:  ¿delieriamos  acaso  dejar 
qua  se  apagasen  para  con  V.  M.  nuestros  sentimientos  de  caridad,  si, 
lo  que  Dios  no  quiera,  se  viese  obligado  á  sancionar  la  ley  de  que  se 
trata?  Al  contrario,  nuestra  caridad  no  baria  mas  que  aumentar,  y  por 
consiguiente  dirigiriaroos  al  Todopoderoso  nuestras  fervorosas  oracio- 
nes, con  mucho  mayor  ardor  aún  para  que  no  desamparase  á  W  M., 
dignándose  acordarle  con  mas  abundancia  y  eficacia  los  inspiracionea 
da  su  divina  gracia. 

Con  todo,  nos  es  imposible  dejar  de  comprender  en  toda  su  estension 
el  deber  que  tenemos  de  prevenir  y  remediar  el  mal  en  cuanto  dependa 
de  Nos,  por  lo  que  declaramos  á  W  M.  que  si  la  Santa  Sede,  ha  hecho 
sus  reclamaciones  en  diferentes  ocasiones  contra  leyes  de  eaU  naturale- 
za, se  ve  boy  obligada  mas  que  nunca  ú  reclamar  con  respecto  al  Pia- 
moote,  dando  á  sus  reclamaciones  la  forma  mas  solemne,  y  esto  lo  ha- 
ce precisamente  porque  el  ministerio  de  V.  M.  invoca  el  ejemplo  délos 
deioas  Estados;  ejemplos  funestos,  que  es  de  nuestro  deber  evitar  el 
^ua  sa  imitan,  y  ademas  por  la  razón  do  que  habiéndose  elegido  el  mo- 
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mentó  de  preparar  esta  ley  precisamente  en  el  mismo  en  que  estfin 
abiertas  otras  negociaciones  de  asuntos  diferentes,  podria  dar  luchar  es- 
ta circunstancia  á  suponer  que  habla  en  ello  alguna  connivenria  de  par- 
te de  la  Santa  Sede.  Semejante  dcterminscion  nos  será  dolorosa;  pe- 
ro no  podemos  en  manera  alguna  eludir  este  deber  delante  de  Dios,  que 
se  ha  dignado  confiarnos  el  gobierno  de  la  Iglesia  y  la  vigilancia  de  sus 
derecho?.  V.  M.  podria  darnos  un  gran  consuelo  haciendo  desapare- 
cer la  causa  que  nos  obliga  á  cumplir  con  nuestro  deber,  pues  una  sola 
palabra  sobre  este  punto,  pondria  el  colmo  al  consuelo  que  hemos  espe- 
rimentado  cuando  V.  M.  se  dirigió  directamente  á  Nos.  Cuanto  mas 
breve  sea  la  contestación  de  V.  M.,  tanto  mas  dulce  será  para  nuestro 
corazón,  porque  nos  evitará  y  hará  desaparecer  la  ¡dea  que  nos  ator- 
menta, pero  que  tendremos  que  realizar  cuando  hay  un  deber  solemne 
de  conciencia  que  lo  exige  de  Nos. 

Ahora  nos  resta  el  deshacer  la  equivocación  que  en^fia  á  V.  M.  en 
lo  que  concierne  á  la  administración  de  la  diócesis  de  Turin.  Para 
evitar  repeticiones  supérfluas,  nos  contentaremos  con  rojrar  á  V.  M.,  que 
vuelva  á  leer  las  dos  cartas  que  le  hemos  dirigido  con  fecha  7  de  Setiem- 
bre y  9  de  Noviembre  de  1S49.  El  ministro  de  V.  M.  en  Roma,  que 
se  halla  hoy  en  Turin,  podrá  referiros  una  reflexión  que  oyó  de  nues- 
tra boca  con  este  motivo,  y  que  repetiremos  aquí  en  toda  su  sencillez. 
Insistiendo  ese  ministro  en  que  se  nombrase  un  administrador  para  la 
diócesis  de  Turin,  le  hicimos  observar  que  el  ministerio  piamoniés,  to- 
mando sobre  si  la  responsabilidad  del  encarcelamiento  y  destierro,  tan 
dignos  de  reprobación,  de  monseflor  el  arzobirpo  de  Turin,  habia  obte- 
nido un  resultado  que  probablemente  no  se  proponía,  pues  este  prelado 
habia  obtenido  por  ello  las  simpatías  y  veneración  de  una  parte  tan  gran- 
de del  catolicismo,  que  se  complació  en  manifestarlo  de  tantas  maneras. 
Se  sigue  de  esto,  que  nos  hallamos  en  el  dia  en  la  imposibilidad  de  po- 
nernos en  oposición  con  ese  sentimiento  de  admiración  espresado  por 
el  mundo  católico,  privando  á  monseflor  el  arzobispo  de  Turin  d«  la 
administración  de  su  diócesi?. 

Terminaremos  respondiendo  á  la  última  observación  que  nos  hace 
V.  M.  Se  acusa  á  una  parte  del  clero  piamontés  de  que  hace  la  guer- 
ra al  gobierno  de  V.  M.,  y  que  impulsa  sus  subditos  á  la  rebelión  con- 
tra su  rey  y  contra  las  leyes.  Una  acusación  semejante,  nos  parecería 
inverosímil  si  no  fuese  formulada  por  V.  M.,  que  asegura  tener  en  sus 
manos  documentos  por  los  cuales  está  justificada.  Sentimos  no  tener 
ningún  conocimiento  de  esos  documentos,  y  hallarnos  así  en  la  imposi- 
bilidad de  saber  cuáles  son  los  miembros  del  clero  que  dan  la  mano  á 
tan  detestable  empresa  de  una  revolución  en  el  Piamonte.  Esta  igno- 
rancia no  nos  perruite  castigarlos.  No  obstante,  si  por  las  palabras  ea- 
citacion  á  la  rebelión  se  quisiere  hablar  de  escritos  que  el  clero  piamon- 
tés ha  hecho  parecer  para  oponerse  al  proyecto  de  ley  sobre  el  matri- 
monio, diremo?,  haciendo  abstracción  de  la  manera  con  que  algunos 
han  podido  hacerlo,  que  en  eso  el  clero  ha  hecho  su  deber.  Nos  escri- 
bimos á  V.  M.  que  la  ley  no  era  católica;  de  consiguiente,  si  la  ley  no 
es  católica,  el  clero  está  obligado  á  prevenírselo  á  los  fieles,  aun  cuan^ 
do  por  hacerlo  debiese  hallarse  espuesto  á  los  mayores  peligros.  A 
nombre  dvj  Jesucristo,  de  quien,  aunque  indigno,  somos  el  vicario  en 
la  tierra,  hablamos  á  V.  M.,  y  le  decimos  qae  no  sancione  esa  ley,  que 
será  el  origen  de  mil  desórdenes* 
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Rogamos  también  á  V.  M.  se  digne  mandar  que  se  ponga  un  freno  á 
la  prensa,  que  continuamente  está  llena  de  blasfemias  é  inmoralidades. 
¡Ah!  ¡por  gracia!  ¡por  piedad!  ¡por  Dios!  que  esos  pecados  no  recaigan 
sobre  el  que  teniendo  el  poder  de  hacerlo,  no  quisiera  poner  obstáculo 
á  la  causa  que  los  produce!  V.  M.  se  queja  del  clero;  pero  ese  clero 
ha  sido,  en  estos  últimos  años,  continuamente  ultrajado,  mofado,  ca- 
lumniado, entregado  al  oprobio  y  la  irrisión  por  todos  los  periódicos 
que  se  imprimen  en  el  Ptamonte;  no  seria  posible  decir  todas  las  infamias, 
todas  las  invectivas  rencorosas,  propaladas  contra  él.  Y  ahora,  porque 
defiende  la  pureza  de  la  fé  y  los  principios  de  la  virtud,  ¿debe  incurrir 
en  la  desgracia  de  V.  M?  No  podemos  creerlo;  y  Nos  abandonamos  de 
todo  corazón  á  la  esperanza  de  ver  á  V.  M.  sostener  los  derechos,  pro- 
teger los  ministros  de  la  Iglesia,  y  librar  á  su  pueblo  del  yugo  de  esas 
leyes,  que  atestan  la  decadencia  de  la  religión  ,'y  de  la  moralidad  en 
los  Estados  que  tienen  que  sufrirlas. 

Lleno  de  esta  confianza,  elevamos  las  manos  al  cielo,  rogamos  á  la 
Santísima  Trinidad  que  haga  bajar  la  bendición  apostólica  sobre  la 
persona  augusta  de  V.  M.,  y  sobre  toda  su  real  familia. — Pius  P. 
P.  IX,  Pontif.  nostri  amo  VU.'' 

— Turin,  21  de  Diciembre, — Los  prelados  que  firmaron  la  encíclica 
contra  la  ley  sobre  el  matrimonio  civil,  son  los  siguientes:  El  arzobis- 
po do  Turin,  el  obispo  de  Saluces,  el  obispo  de  Alba,  el  obispo  de  Ac- 
qui,  los  obispos  de  Yvrea,  de  Asti,  de  Mondovi,  de  Coni,  de  Susa,  de 
Pignerolas  y  el  vicario  general  particular  de  Fossano,  quienes  han  diri- 
gido al  clero  y  á  los  fieles  de  sus  diócesis  una  carta  pastoral  colectiva, 
en  la  cual,  después  de  recomendarles  los  principios  fundamentales  déla 
doctrina  católica  sobre  el  matrimonio,  declaran  por  unanimidad: 

1.  °  No  se  podrá  nunca  considerar  como  innovado,  cambiado  ni 
anulado  por  ninguna  ley  civil,  nada  de  lo  que  so  halla  sancionado,  orde- 
nado y  definido  por  la  Iglesia,  y  especialmente  por  el  Santo  Concilio 
de  Trente,  en  lo  concerniente  al  matrimonio;  ya  sea  con  respecto  á  su 
celebración  y  á  sus  oblaciones,  ya  con  respecto  al  número  y  especie 
de  impedimentos,  motivos  de  dispensas,  manera  de  obtenerlas  y  fallos 
eclesiásticos  sobre  causas  matrimoniales. 

2.  °  Cualquiera  de  nuestros  diocesanos  que  profesase,  defendiese 
6  enseOase  con  respecto  al  sacramento  del  matrimonio  doctrinas  contra- 
rias á  las  que  ensefla  y  propone  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  católica, 
y  especialmente  á  las  que  están  definidas  en  el  santo  Concilio  de  Tren- 
to  y  en  la  constitución  dogmática  Auctarem  JiJci,  se  habrá  separado  vo- 
luntariamente por  este  solo  hecho  de  la  comunión  de  la  Iglesia,  incur- 
riendo en  las  penas  fulminadas  por  la  coostitucion  indicada  contra  los 
hereges  y  sus  cómplices. 

3.  °  Cualquiera  de  nuestros  diocesanos  que  contrajere  matrimonio 
en  otra  forma  que  la  prescrita  por  nuestra  santa  madre  la  Iglesia,  incur- 
rirá por  este  mismo  hecho  en  escomunion  mayor. 

4.  °  En  su  consecuencia,  los  que  se  hicieren  culpables  de  los  deli- 
tos mencionados  en  los  números  2  y  3  marcados  arriba,  serán  conside- 
rados como  privados  por  el  mismo  hecho  de  la  participación  de  los  sa- 
cramentos, tanto  durante  su  vida,  como  á  la  hora  de  la  muerte,  á  rae- 
nos  que  se  retracten  antes  de  sus  errores,  que  hayan  reparado  loa  per- 
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juicios  y  escándalos,  legitimando  su  raairimonio  según  las  prescripcio- 
nes de  la  Iglesia,  y  separándose  de  la  persona,  que  la  Iglesia  solo  puede 
mirar  como  concubina. 

j^a  P  Igualmente  toda  persona  culpable  de  los  delitos  indicados  ar- 
riba, y  que  llegase  á  morir  sin  reconciliarse  antes  con  Dios  y  con  su 
Iglesia,  será  privado  de  la  sepultura  eclesiástica. 

6.  °  Los  hijos  habidos  de  una  unión  que  no  est^  contraida  según 
el  rito  de  nuestra  santa  madre  Iglesia,  serán  reconocidos  ilegiiimos,  co- 
mo frutos  de  un  verdadero  concubinato,  para  todos  los  efectos  que  solo 
pueden  emanar  de  los  matrimonios  legítimamente  contraidos,  según  las 
disposiciones  de  los  sagrados  cánones." 

— Los  obispos  de  la  isla  de  Cerdcfia  acaban  de  hac«r  por  su  parte 
una  declaración  colectiva,  en  la  cual  se  asocian  y  se  adhieren  comple- 
tamente á  los  principios  y  declaraciones  de  los  ilustres  obispos  de  Sa- 
boya,  del  Piamontc  y  de  la  Liguria,  conducta  llena  de  dignidad  y  de 
justicia,  á  la  que  no  pueden  menos  de  adherirse  los  demás  ilustres  pre- 
lados de  todos  los  países. 

«I  f  %. — 
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Fraxcta. — La  servidumbre  del  emperador  estaba  ya  casi  enteramen- 
te organizada,  bajo  el  pié  que  tenia  en  los  tiempos  de  Napoleón  I. 
El  obispo  de  Nancy  ha  sido  nombrado  capellán  mayor;  el  mariscal  Vai- 
liant,  gran  mariscal  de  palacio;  el  coronel  Bevilic,  primer  prefecto;  el 
duque  de  Bassona,  gran  chambelán,  y  el  conde  Baciocchi,  primer  idem; 
el  mariscal  Saint  Amaud,  caballerizo  mayor,  y  el  coronel  Fleury,  primer 
idem;  el  mariscal  Magnan,  montero  mayor,  y  el  coronel  Ney,  primer  idem; 
el  duque  de  Cambaceres,  maestro  de  ceremonias,  y  Mr.  de  Bure,  teso- 
rero general  de  la  corona. 

— El  3  del  próximo  pasado  tnro  lugar  en  Paris  la  reapertura,  y  nue- 
va bendición  de  la  iglesia  de  Sta.  Genoveva,  en  otro  tiempo  panteón. 
A  las  nueve  de  la  mañana  salió  de  Notre-Dame  la  caja  de  oro  que  con- 
tiene las  reliquias  de  la  santa,  y  acompafiada  procesionalmente  de  gran 
número  de  sacerdotes,  fué  recibida  en  el  templo  por  el  arzobispo  de 
Paris,  que  después  de  la  bendición,  ofició  en  la  misa  mayor,  estando 
colocadas  las  reliquias  encima  de  una  inmensa  corona  de  rosas  blancas 
pendientes  del  punto  central  de  la  media  naranja.  La  concurrencia 
fué  inmensa,  y  concluida  la  misa  se  cantó  un  magnifico  Te-Deum,  con 
lo  que  concluyó  la  ceremonia  de  devolver  al  culto  católico  aquel  gran 
edificio. 

• — El  príncipe  Mural  habia  regresado  á  Paris  sin  haber  conseguido 
para  el  emperador  la  mano  de  la  princesa  Federica  de  Hohenzollcm. 
La  influencia  de  Prusia  se  opuso  á  ese  matrimonio,  y  según  aborft  di- 


cea  el  emperador  habia  hecho  entablar  á  última  fecba  negociaciones 
éncaminaau  á  obtener  la  mano  de  It  jóven  prineMa  Elena,  hija  dal 
duque  Maximiliano  de  Bavicra.  Cual  será  el  éxito  de  pii  gestión,  pun- 
to C9  acerca  del  cual  solo  se  conjetura  ^ue  la  induencia  del  Austria  Utr 
bajará  contra  esa  unión  como  la  da  Prasia  contra  la  eolicilada  con  la 
princesa  de  Hohenzollern,  parienta  cercana  de  la  familia  real  prusiana. 

— En  la  última  sesión  general  verificada  en  el  Hotel  de  Villc  de  Pa- 
rís, por  ta  Academia  nacional  agrícola,  manufacturera  y  comercial» 
ha  sido  nombrado  vice-presidente  el  8r<  D.  Ramón  de  la  Sagra. 

— El  número  de  libros  y  folletos  que  vieron  la  luz  en  Francia  durante 
todo  el  afio  de  52,  ascendió  ú  8.261  (inclusas  en  este  total  las  obraade 
qoe  aolo  se  hizo  nueva  edición). 

España. — Madrid. — Ministerio  (te  Estado. — El  encargado  de  nego- 
cios de  S.  M.  en  Chile,  da  cuenta  á  este  ministerio  de  que  elgobienio  de 
la  república  ha  raanallo  tdificav  una  capilla  aa  k  parla  interior  d«  .h 
casa  que  ocupó  el  ¡huiro  capallol  D.  Podro  do  Taídivia»  Ibndtdor  da 
Santiago  de  Chile. 

En  su  consecuencia,  en  el  programa  de  las  Gestas  nacionales  dispuea* 
tas  para  aolenmisar  ol  aniToraario  do  la  república,  ae  in8on6  ol  páraalb 
siguiente: 

*'£1  día  21  de  Octubre  &  las  doce  del  dia,  el  muy  reverendo  aizobis- 
pOt  loa  eabildofl  ocleuásticoy  aeeolar,  oí  cuerpo  militar»  j  laa  oonoi^ 

dades  religiosas  que  serán  invitadas,  se  dirigirán  desde  la  sala  munici- 
pal, escoltados  por  un  piquete  del  resúniento  de  artillería  con  su  rea> 
pectlva  banda  de  música,  6  la  caaa  do  D.  Pedro  Valdivia,  con  el  objeto  do 
pott^lr  li  piteera  piedra  al  tomplo  del  8enor  de  la  Vera-Crua  que  debe 
erigirse  en  aquel  sitio  en  conmemoración  de  la  posesión  que  tomó  la  re- 
l¡;:ion  cristiana  en  el  continente  americano,  religión  cuyo  intioductor  en 
Chile  fué  D.  Pedro  Valdivia." 

Este  pro:^rnina  se  llevó  á  efecto  puntualmente,  y  queriendo  la  muni- 
cipalicUd  de  ¡Sauiiaso  y  el  eobierno  de  la  rej|)ública  dar  á  la  Espafia  una 
pnralMT  inequtvoea  de  sos  fnitemaloa  sentimiontos,  eligieron  al  encarga- 
do de  negocios  de  S.  M.  como  uno  de  los  cuatro  padrinos  para  el  acto 
de  colocarse  la  primera  piedra  de  la  capilla.  En  la  procesión  que  se 
verificó  ron  este  motivo,  iba  la  bandera  española  colocada  á  la  derecha 
de  la  chilena. 

— S.  M.  se  ha  enterado  con  el  mayor  agrado  déla  comunicación  que 
queda  estractada,  en  la  que  se  manifiestan  los  sentimientos  de  amigad  j 
benoTolehcia  do  que  se  balhi  animada  la  república  de  Chile  napectaá 

hi  España. 
— 'i)ice  un  periódico  de  Barcelona: 

**RilBaHdo  da  esta  capital  un  ingeniero,  acompafiado  de  UM  fiiOM 
tfgo  leqMUble  de  mosos  de  la  escuadra,  con  el  objeto  de  reconocer 
una  mina  de  oro  que  últimamente  lia  sido  descubierta  en  nuestro  terri- 
torio. Seeun  las  versiones  que  se  bacon  del  liallazgo  de  tan  codipiado 
teaoro,  el  flion  que  á  estas  horas  se  halla  aomeddo  al  análiais  y  aámee 
de  sus  preciosas  cualidades,  nada  dejará  que  desear  por  aa  riqueza» 
ateixlida  la  abundancia  de  oro  que  ha  aparecido  en  la  superficie.  Es^ 
peraraos  ver  Ih  eonelorion  de  los  trabajos  científicos  praetieadoa  ik»  ia 
especialidad  ya  nombrada,  para  apreciar  el  grado  de  certeza  que 
las  noticias  que  con  tai  motiro  cunden  en  esta  populosa  capital." 
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■ — S.  M.  la  rrina,  ademas  de  los  dos  millones  de  reales  que  se  con- 
signaron para  alivio  de  los  habitantes  de  Santiago  de  Cuba,  y  do  loa 
60.000  pesos  suministrados  por  las  cajas  de  la  isla  con  motivo  de  los 
temblores  que  sufrió  aquella  ciudad,  dispuso  por  una  real  6rden,  luego 
que  supo  el  temblor  de  26  de  Noviembre,  que  por  seis  meses  queda- 
sen libres  de  todo  derecho  las  harinas  y  otros  comestibles  de  primera 
necesidad  que  se  importasen  á  ella,  concediendo  igual  exención  por 
un  afio  á  la  tablazón  y  otros  materiales  necesarios  para  la  construcción 
de  los  ediñcios. 

— Asegurase  que  dentro  de  breves  dias  debe  lle^^ar  á  esta  corte  des- 
de Barcelona  monseflor  A.  Franqui,  nuncio  apostólico,  cerca  de  nues- 
tro gobierno,  en  reemplazo  del  E.  6  I.  Sr.  D.  Juan  B.  Brunelli. 

— Ha  llegado  á  esta  corte  un  magnifico  trozo  de  mármol  de  Carrara 
destinado  para  una  estátua  de  S.  M. 

— Con  el  título  el  Redactor  del  Zurriago,  han  publicado  casi  todos 
ios  periódicos  de  España,  el  siguiente  articulo,  dirigido  á  los  editores  de 
la  Ksjxiñn,  que  bien  puede  llamarse  Conrenion  ó  mrejKntimiento  del  que 
lo  firma,  y  cuyo  ejemplo  debiera  servir  de  norma  y  escarmiento  á  al- 
gunos escritores  públicos  de  nuestros  dias. 

He  aquí  el  artículo: 

Muy  Sres.  mios:  Una  serie  no  interrumpida  de  vicisitudes,  para  cuya 
historia  apenas  bastarían  las  columnas  de  su  apreciable  diario  por  espa- 
cio de  un  aflo  entero,  padecimientos  físicos,  crueles,  y  los  artos  que  van 
abrumando  mi  apenada  ancianidad,  me  han  llevado  en  estos  últimos 
1      diez  meses  de  postración  y  de  angustia,  á  muy  sérias  reflexiones  sobre 
las  cosas  de  este  mundo,  y  en  particular  sobre  ese  caos  que  llaman  po- 
\      litica,  en  que  los  hombres  bullen  y  se  agitan  con  ansia  febril,  movidos 
1      por  pasiones  é  intereses,  cuya  mezquindad  el  corazón  revela,  que  solo 
1      8C  llega  á  ver  clara  y  patente  cuando,  cercano  el  trance  final,  nos  pre- 
paramos á  rendir  la  cuenta  de  una  existencia  y  facultades  no  siempre 
bien  empleadas.    Este  momento  es  para  mí  llegado,  y  mas  feliz  que 
otros,  puedo  emplearlo  en  liquidar  mi  cuenta  después  de  haber  exami- 
nado bien  los  antecedentes,  y  especialmente  los  de  una  época  en  la  cual 
j      una  publicación  periódica  á  cuyo  frente  estuve,  y  de  la  que  fui  redactor 
1      principal,  hizo  mas  ruido  del  que  yo  quisiera  ahora. 
1         Una  salvedad  necesito  hacer  antes  de  continuar,  seflores  directores:  á 
j      la  fé,  á  la  religión,  á  mi  conciencia,  é  un  deber,  en  fin,  que  lleno  como 
debe  hacerlo  todo  el  que  al  repasar  su  vida  se  encuentre  como  yo,  ha- 
ber sido  motivo  de  escándalo  en  el  mundo,  satisfago  dando  este  paso. 
'     No  escribo,  pues,  una  retractación  ni  una  conversión  politicas,  inútiles 
yt  sobre  engaflosas:  es  el  acto  espontáneo  de  un  cristiano  penitente  que 
quisiera  borrar  hasta  la  huella  de  sus  errores,  de  muchas  ofensas  y  de 
no  poco  dafio  que  habrá  hecho  quizá  con  su  conducta. 

El  Zurriago,  Sres.  directores,  es  sobrado  conocido  de  cuantos  saben 
algo  de  nuestra  historia  periodística  y  han  presenciado  6  estudiado  tres 
afios  célebres  de  nuestra  rpvnliirínn   narn  niifi  malira^tfi  vn  ahora  el  tiem- 
po  en  detalles  aérenos  de  mi  nronósito:  nuea  bien,  en  El  Zumasto  v  en 
Otros  escritos  mios  y  de  pala?)ra,  ataqué  y  ofendí  crudamente  principios, 
instituciones,  clases  y  personas  que  hoy  tengo  por  muy  respetables  y 
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venero.  Kl  nombrar  á  estas  últimas  una  por  una,  seria  harto  prolijo  y 
espuesio  á  errar  la  cuenta,  que  son  muchas  y  mi  memoria  poca;  ademas, 
han  pasado  seis  lustros  que  lleran  acotada  casi  aquella  generación,  y 
debe  lar  ye  escaso  el  número  de  personas  á  quienei  elmio;  pero  vivaa 
las  que  viran,  Ies  pregunto  enn  toda  la  sinceridad  de  mi  corazón  y  el 
dolor  que  siento  por  haber  dado  motivo  á  este  paso,  si  serán  capaces  de 
negar  un  cristiano  perdón  y  olvido  al  mísero  periodista  que,  poainido 
en  el  lecho  del  dolor,  !o  pide.  No  lo  espero.  Si  ah^uno  creyere  que 
es  muy  dura  la  espiacion  que  exigen  rais  faltas  y  se  muestra  inÜexible, 
juégo\ft  considere  que  desde  h  época  aciaga  é  que  rae  uBtñf,  ba  der- 
ramado sobre  mi  la  justicia  divina  la  copa  del  dolor:  persecuciones  ei»* 
carnecidas  en  Espafía  y  América,  la  expatriación,  las  enfermedades.  la 
miseria,  todo,  todo  lo  he  sufrido,  llegando  á  verme  en  trances  tan  amar- 
gos, que  el  mayor  enemigo  hubiera  derramado,  &  preaeaelarlosi  li^i^ 
mas  de  compasión. 

He  concluido  mi  confesión  rcvotucionaria:  réstame  ahora  dar  una 
pública  muestra  de  gratitud  al  Exrao.  Sr,  D.  Francisco  Martines  de  la 
Rosa,  o^iictn  privilegiado  do  mis  ataques  en  aquellos  tiempos,  que  re- 
querido Dor  medio  de  mi  confesor  para  míe  me  perdonase,  ba  tenido  la, 
boaidad  de  risitanne  en  mi  pobre  bobardilla,  concediéndome  personaK 
mente  perdón  y  consuelos  que  el  cielo  premiará  sin  duda,  así  como  lo 
hará  á  los  beneficios  que  constantemente  recil>o  dfl  Sr.  D,  Vicente  Ber- 
trán de  Lia,  y  lo  liabrú  concedido  ya  el  Sr.  L).  .Vniceto  de  Alvaro,  cu- 
ja reciente  muerte  lloro  sin  consuelo,  con  esas  lfi;rrnmas  que  tan  acep- 
tas son  á  n^iiel  que  todo  lo  puede,  y  premia  á  los  lioinbrefs  l>enérK"o«  y 
modestos,  que,  dejando  á  un  lado  las  vanidades  de  este  mundo,  con- 
eoelan  al  que  padece.  - 

VV.,  señores  directóroB,  BfrTBnse  aceptar  ba  seguridades  do  teda 
estimación  y  respeto.  •        '  '  ■  ■  i  f"^'  j  i  l  Tcr*»*j  m 

Madrid,  5  de  Noviembre  de  1869.— fW¿¿  MefUiJ"'  -^    •        «>•»»»  «  ■ 

Inolateuua. — Se  trata  do  cambiar  el  iiiiuistorio  io¿¡l6s  y  se  creía 
que  el  conde  de  Clarendon  reemplazaría  muy  en  breve  i  lord  John 
Rnsseil  en  el  ministerio  de  noí^ocios  esfranj^ero!:. 

Los  negocios  en  los  distritos  manufactureros  habían  declinado  bás- 
tanle en  la  semana  qne  terminaba  el  8  del  pasado. 

El  buque  Sf.  (ícnr^a,  que  salió  de  íjiverpool  |)ara  Nueva— York,  con  un 
gran  número  de  pasagerosy  se  iocenUiú  estando  on  alta  mar.  Setenta  y 
seis  personas  han  pweeidov  ni  rento  hansido  recodas  por  el  Odemm 
y  conducidas  al  Havre.  .Boque  y  caigamento  estaban  valuados  en 
S  200.000. 

VA  buque  Ladff  o/ihc  csih,  salido  de  Bfisiül  para  Nuevu-Orieans, 
se  perdió  el  19  de  Diciembre.    La  tripulación  se  salvó. 

— Desde  1849,  época  de  la  rofoiraa  de  sir  Roberto  Pee!,  los  dere- 
chos de  aduana,  de  timbre  y  de  accwsc,  lian  disminuido  cu  10.261,294 
libras  esterlinas;  pero  como  el  aumento  en  el  consumo  de  loe  mis- 
mos artículos  rebajado»  ha  procurado  una  compcnHaeion  de  9.177,294 
libras  esterlinas,  resulta  que  solo  se  pierde  hasta  ahora,  la  suma  anual 
de  774.000  libras  esterlinas.  £1  equilibrio  se  va  estableciendo  poco  & 
poco.  £1  pueblo  gana  muebísimo  en  la  reforma,  y  el  erario  público 
acabará  por  un  peraer  nada  y  aun  por  ganar  también. 
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Austria. — 8.  M.  el  emporaclor  ha  conferido  do  una  sola  vez,  díes  y 
seU  toisones  de  oro  á  siete  archiduques  y  nueve  personajes  que  no  son  de 
stn^e  real,  entre  los  cuales  so  encuentra  el  conde  Fiquelmont  y  el 
teniente  feld-mariacal,  barón  Wimpfem,  que  hizo  eo  1848  la  guerra  en 
Italia,  y  mandó  posteriormente  el  ejército  austriaco  en  Toscana. 

— Dicen  de  Colonia  lo  siguiente:  "Según  las  cartas  que  recibimos 
de  Viena,  al  conde  de  Chambord  al  regresar  á  FrobsdoríT,  do  una  par- 
tida de  caza,  se  le  desbocaron  los  caballos  del  carruago  que  lo  conduela, 
y  fué  lanzado  á  una  distancia  considerable.  Este  accidente  so  verificó 
cerca  del  mismo  sitio  en  que  hace  algunos  años  se  fracturó  también  una 
pierna.  La  caida  de  que  ahora  hablamos  no  le  ha  causado  felizmente 
herida  alguna." 

— D ícese  que  el  emperador  iba  á  elevar  á  la  categoría  de  principo 
al  mariscal  Radeizky. 

Belqica. — Un  suceso  horroroso,  pero  del  que  desgraciadamente  hay 
frecuentes  ejemplos,  ha  llenado  de  consternación  al  distrito  de  Dour. 
Kste  ha  sido  la  csplosion  de  una  mina  de  carbón  de  piedra,  acontecida 
hace  pocos  dias,  y  que  ha  causado  la  muerte  de  veinticinco  operarios. 
Kn  el  momento  de  la  inflamación  del  gas  se  hallaban  reunidos  treinta 
trabajadores  en  el  fondo  de  la  mina,  de  los  que  solo  cinco  han  podido 
ser  estraidos  con  vida.    Los  demás  han  quedado  en  el  fondo  dol  pozo, 
y  63  casi  seguro  que  habrán  perecido. 

Rusia. — El  0  de  Noviembre  continuaba  en  San  Petcrsburgo  el  cóle- 
ra con  bastante  intensidad.    A  los  297  coléricos  que  se  contaban  en  la 
capiul,  se  añadieron  aquel  dia  otros  GO,  habiendo  curado  12  y  fallecido 
28,  quedando  todavía  317  atacados  de  aquella  enfermedad  funesta.  £1 
gobierno,  sin  «mbargo,  habia  adoptado  todas  las  medidas  oportunas  pa- 
ra cortar  la  propagación  de  la  enfermedad,  y  todo  hacia  esperar  que  iria 
en  descenso  en  adelante.    El  emperador  habia  mandado  distribuir  de 
su  bolsillo  particular  abundantes  socorros  á  las  familias  necesitadas,  y 
lo  mismo  hablan  bocho  los  demás  individuos  do  la  famila  imperial. 

Afhica. — La  noticia  do  la  muerte  del  bey  de  Túnez,  que  esparcie- 
ron los  periódicos  de  Génova,  ha  salido  falsa;  cartas  de  la  capital  do 
aquella  regencia  aseguran  por  el  contrarío,  que  el  bey  disfruta  do  buena 
salud  desde  que  en  el  verano  último  tomó  baños  minerales. 

Estados-Unidos. — El  Senado  tomó  en  consideración  en  la  sesión 
que  tuvo  el  2  do  este  mes,  las  resoluciones  relativas  al  camino*  de  To- 
huantepec.  M.  Downs,  de  la  Luisiana,  pronunció  un  largo  y  fastidioso 
discurso,  en  el  que  espresamcnte  dice  que  los  Estados-Unidos  deben 
obligar  á  México  á  cumplir  exactamente  su  ofrecimiento  relativo  á  la 
concesión  Garay. 

M.  Seword,  usó  de  la  palabra  para  contestar  á  M.  Downs,  pero  la 
discusión  se  suspendió  hasta  otro  dia. 

• 
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ILLMO.  6R.  B£C£RaA. 

«-^AlfORoe  períódicoB  habían  dicho  quo  esta  pealado  sa  iiabia  aapan 

rndo  fie  -^ii  rii6r(?«Í3  de  Cbiapaa,  sin  dej&r  nioguna  persona  encnrrrnrlíi 
del  gobierno  eclesiástico.  Por  la  «¡guiente  corauaicacion  ae  ver^  ^ue 
no  aa  aiS,  paaa  al  8r.  Beearra  nombrti  un  g«Aamadnr  da  aqualla  natm 
aalea  de  salir  á  tomar  posesión  de  su  nuevo  obispado  de  Puebla: 

'*M¡nist?río  de  justicia  y  negocios  eclesiésticos. — "Gobierno  eclesiás- 
tico de  Cbiapas.-— £.  S. — A  coasecuencia  del  oficio  de  V.  £.,  fecba  4  del 
pwanterporel  que  se  ba  servido  comunicarme  la  llegada  de  las  bulaSf  por 
las  que  consta  que  he  sido  instituido  obispo  de  Puebla,  salgo  mañana  para 
esa  mi  nuava  Iglesia»  diñado  encargado  del  gobierno  de  esta,  de  acuerdo 
eoo  «lihntifainN»  jr  veaarable  8r.  daan  y  eabUdo,  al  seflor  mi  praviaor  D. 

Antonio  Sabino  Avilés;  lo  que  tengo  el  honor  ile  jmncr  nn  r;onocímieii- 
to  da  V.      r^Mtiéadda  las  protestas  de  mi  distinguido  aprecioi  y  da* 
UAñ  conaideraoMa.  ; 
Dios  Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.    San  CriilíABi  ' 

las  Casas,  Diciembre  19  de  1S52. — José  Mana,  obispo  da  Cliiapns. — 
£xmo.  SÉñof  tamistia  (iajuáucia,  y  negocios  eclesiásucos  de  ia  ilepu- 
blica  de  México. 

• — 'K.vjiM).  í-^r.— IToy  se  ha  tomado  por  mi  ilustrísirao  y  venerable 
cabildo  de  Puebla,  á  mi  nombre,  por  mi  y  por  medio  del  señor  su  pre- 
aidante,  la  posaaion  do  aqnri  obispado,  aagon  ae  ma  ha  eomnnHMdo. 
por  el  toldgrafo  luego  que  esc  acto  fué  concluido.  Mafiaiia  ampfOndo  ni        ■  , 
camino  para  dar  principio  inmediatamente  á  su  servicio. 

Suplico  á  y.  £.  que  dispensándona  la  molestia,  se  sirva  mandar  ao* 
oar  una  copia  del  oficio  qna  dinp  á  asa  ministerio  con  fecha  19  de  Di- 
ciembre del  año  próximo  anterior,  víspera  de  mi  salida  de  San  Cristó- 
bal, dándola  parte  de  ella,  como  tambica  que  de  acuerdo  con  aquel 
ilmMtino  y  renarahlo  aafior  deán  y  cabildo,  dejaba  eaeaiigado  al 

^     biemo  de  aque<  obispado  at  f^r.  D  AntoHio  6al»ino  Avik-<=,  qtte  mi 

provisor;  mandando  asimismo  que  se  remita  á  loa  Sres.  editores  del  i 
eiglo  XIX,  para  que  puedan  neUfiear  ona  fiilsa  noUsia  qoe,  aef^un  ao  | 
me  ha  dicho,  han  puplicado  acerca  de  esto  el  dia  de  ayer. 

Con  esta  oportunidad  repito  á  V.  £.  laa  piMoataa  do  ai  diatiagnidn* 
consíideracíon  y  verdadero  aprecio.  "  '  ; 

I        Dios  Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  £.  muchoa  afiol»  M énoo»  Fohfe-  i 

¡  ro  17  lie  l>33.-—Jofé  María,  obispo  de  Pu^íbln .— Fxmo.  seflor  m¡- 
,     iMstro  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos  de  la  ilepubiica  de  México* 

I       CncDZ.AB  SBL  8b.  cnnfKBAL  VnAOA^ — £xmo.  8r^Loa  Estados  do 

la  federación  mexicana  me  Iiicieron  e!  distlng^uido  honor  de  colocarme 
I     al  frente  de  la  revolución  iniciada  en  Jalisco,  y  quo  be  tenido  la  fortuna       >  I 
I     do  llavar  á  su  término,  viéndola  enteraroento  conaumada.   Es,  pnea,  el       i  | 
primoro  de  mis  deberes,  dar  cueoM  &  los  Estad*»,  cuya  fuerza  he 
iowdillado»  de  te  maicha  poUiiea  quo  me  ho  risto  preciaado  á  loguhr,  I 
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y  del  modo  con  que  puedo  contrUmir  al  desenlace  de  los  sucesos,  lle- 
nando los  objetos  importantes  de  la  revolución,  y  consiguiendo  el  res- 
tablecimiento de  h  pos,  ft  pesar  de  loe  ioninentas  peligros  que  noahan 
estado  amagando  con  la  cuntinuacuin  de  la  guerra  civil. 

Nadie  se  ba  equivocado  sobre  el  ^ran  peosanúonto  político  que  envol- 
vía el  roovtiniento  de  Jalisco.  La  República  mejicana,  agobiada  por 
taatoa  ínfiutunios  y  próxima  á  su  destrucción,  ha  hecho  un  esfuerso  po- 
deroso por  volver  á  la  vida,  recobrar  $u  fuerza,  cxiátir  como  loa  pue- 
bkw  que  6guran  en  el  catálogo  de  las  naciones,  fundar  su  prosperidad 
para  recobrar  an  poder,  y  auvarse  de  la  desgracia  j  la  deaolacloii.  AI 
li^nr  (\r  los  medios  ^ccc^ar¡o!í  para  tan  altes  fines,  se  pusieron  en  mo- 
vimiento todos  loa  partidos,  buscando  cada  cual  el  mismo  reaattado, 
pero  por  medio  de  aua  respectirai  creencíaa  políticas.  El  drdeá  de 
cosas  existente  fué  respetado  por  la  revolución,  sin  embargo  de  que  un 
partido  fonnidable,  y  que  tomó  una  parte  activa  en  los  sucesos,  ba  as- 
pirado á  su  cambio  completo.  La  fuerza  militar,  ocupada  únicamenio 
de  secundar  el  impulso  de  la  voluntad  general,  se  abstuvo  de  ser  el  ins- 
tnimrnto  de  ningún  partido,  y  sometiéndose  al  plan  proclamado,  aspiró 
á  ayudar  á  la  República  para  que  decidiese  ella  sola  de  su  suerte,  sin 
imponerle  condición  alguna.  Hizo  mas,  pues  coadyuvó  á  pr^»acar  la 
Tueltü  del  Exmo.  Sr.  D.  Antonio  Loprz  de  Santa-Anna,  en  quien  han 
visto  todos  el  vínculo  de  unión  entre  ios  meaicaooei  capas  de  evitar  la 
anarquía  que  asomaba  au  cabeia  entre  pretensiones  tan  opuestas. 

He  tenido  que  luchar  con  dificultades  que  todos  ban  visto»  y  cuando 
parecía  que  se  tocaba  el  término,  no?  hallábamos,  sin  embargo,  muy 
distantes  de  él.  Un  gobierno  que  qú  era  hijo  do  la  i-evolucioo,  soste- 
nido por  loa  mismos  que  la  combatían,  y  con  fueizaa  todavia  respeta- 
ble3,  aparentaba  sostener  el  movimionto  nacional  para  que  el  poder  no 
se  escapase  do  las  manos  que  por  taatoa  afloa  lo  habia  tenido  con  tanta 
deegracm  para  si  país.  La  división  que  me  tné  á  atacar  A  Ouadalaja- 
ra,  si  oo  logró  triunfar  contra  mí,  tampoco  tuve  fuerza  suficiente  para 
destroirla»  y  se  conservó  en  estado  de  continuar  todavía  nuevos  y  san- 
grientos combates;  esa  división,  abandonada  por  el  golnemo  A  quien  de- 
fendió, sin  atreverse  á  tomar  parta  en  la  ravotucion,  y  sin  representar 
cosa  alguna  política,  era  un  elemento  irregular  y  estreno,  que  formaba 
una  nueva  dificultad.  Si  se  usaba  la  fuerza  para  arrollar  estos  obstá- 
culos, era  indefectible  la  prolongación  de  la  guerra  civU,  que  nos  aca- 
baría de  hundir  en  el  abismo  de  la  destrucción.  Hubo  mcdio''  poHti- 
cos  y  suaves  que  disiparon  esos  obstáculosi  que  parecían  insuperables} 
y  esos  medios  fueron  los  que  adopté. 

Celebré  un  convenio  en  Arroyoxarco  con  la  referida  división,  y  la 
coloqué  en  la  impotencia  do  prestar  apoyo  al  gobierno  de  México,  quien 
quedaba  también  inutilizado  para  prestar  uua  resistencia  formal.  £1 
convenio  de  Arroyosarco  fu^  objeto  de  adveras  tarilicás;  pero  la  naeloo 
ha  visto  que  tal  acuerdo  no  tuvo  subsistencia,  y  que  solo  f".é  \m  paso 
transitorio:  me  bailé  en  aptitud  de  cOnveuirme  coa  la  guarnición  de 
México,  y  entonces  se  pudo  tocar  el  término  de  la  revolución,  dejando 
ilesos  sus  principios.  El  gobierno  cuyas  tendencias  asustaban,  desa- 
pareció:^ si  por  lo  pronto  se  encargó  el  poder  ¿  una  persona  elegida  en 
loa  términos  del  oonveoipt  solo  féévm  «acto  da  la  urgente  ijaoesidad^ 
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de  qne  ni  tm  momento  dejase  de  existir  un  centro  de  unión,  porque  lo 
que  mas  amagaba  era  la  anarquía,  y  lo  que  mas  importaba  era  conser* 
vtr  la  unidad;  la  persona  designada  para  este  encargo  provisorio,  ha  si- 
do ta  qiií"  mas  confianza  inspira  por  suh  gloriosos  antecedente-,  '-u  If^  it- 
tad  y  honradez,  su  profundo  respeto  á  la  voluntad  nacional,  y  sus  rela- 
ciones amistosas  con  el  caudillo  llamado  al  seno  de  su  patria. 

Apetaf  de  tantas  ventajas  penonalea  inherentes  al  encargo  del  man- 
do supremo,  se  apeló  ú  la  nación  para  que  ella  mi?ma  elija  al  gefe  del 
Estad  o,  abriéndose  la  puerta  á  que  pudiera  ser  electo  el  hombre  llama- 
do poT  la  patria  á  pesar  de  su  ausencia*  8e  apeló  también  á  la  nación 
para  que  ella  misma  decida  sus  destinos  en  una  convención  nacional, 
ain  imponerle  la  fuerza  armada  género  alguno  de  coacción.  £1  dérci- 
to  iube  las  nobles  obligaciones  que  tiene  sobre  si;  sabe  qne  es  ef  apo- 
yo de  la  voluntad  nacional,  pues  ro  está  iníiitiiido  para  ejercer  el  oficio 
de  legislador;  por  eso  ha  respetado  y  está  respetando  el  sistema  exis- 
tente; por  eso  se  ha  ajustado  el  voto  nacional  espresado  por  el  plan  de 
Jalisco,  y  comprendiendo  sua  elevadas  y  grandiosaa  miras  ba  dejado  ile- 
so el  objeto  de  la  revolneioni  para  que  prodasca  sus  inuportantea  resul- 
tados. 

Sobre  todo,  deseo  se  tenga  presente  que  en  la  actual  lueba  he  hecho 

los  mayores  sacrificios  que  un  homl)re  puede  prestar  A  su  patria.  Sin 
inclinarme  á  ningún  partido;  sin  dejar  que  alguno  de  ellos  se  sobrepon- 
ga á  los  demás;  prescindiendo  de  mis  opiniones  personales,  contra  las 
cuales  he  tenido  que  obrar  muchas  veces,  he  seguido  como  idea  domi- 
nante de  mis  operaciones  y  como  objeto  de  mis  esfuerzos,  el  evitar  el 
derramamiento  de  sangre,  apagar  las  espantosas  pasiones  políticas, 
apresurar  el  fin  de  la  revolución  por  medios  pacíficos  y  restanlecer  la 
concordia.  Podria  haber  obrado  de  otra  manera;  otra  persona  Iiabria 
acertado  con  otros  medios;  yo  be  sido  dirigido  por  los  que  me  ha  pres- 
tado nú  capaddad  f  con  una  decisión  patriótica,  en  la  que  á  nadie 
cedo. 

He  aqui  el  resumen  de  todos  mis  esfuerzos,  y  cómo  procuré  cum- 
pfir  mis  deberes  y  satisfacer  la  alta  confianza  que  se  ha  depositado  eu 
mf:  ha  letmÍMdo  mi  misión  y  puedo  decir,  que  libre  la  nación  de  l(» 
males  que  pesaban  sobre  ella,  hoy,  señora  de  sf  misma,  decidirá  de  su 
suerte  y  será  feliz  6  desgraciada  por  sus  propias  deliberaciones.  Iléa* 
lanse  ioieiponer  mi  débil  influjo  para  recomendar  eficazmente,  que  se 
respete  el  centro  de  uriinn,  ?in  c!  cual  la  anarquía  quedará  irrevocable- 
mente sentada  entre  nosotros:  que  se  designe  de  una  vez  por  el  voto 
me  se  há  pedido  i  los  Estados,  la  persona  que  deba  encargarse  del  po- 
der supremo;  y  que  llenándose  todos  los  objetos  que  se  propuso  el  plan 
de  Jalisco,  se  logren  los  bienes  á  que  todos  hemos  aspirado. 

Con  tal  motivo,  reuuevo  á  V.  las  sepuridadea  de  mi  perfecta  consi- 
deración y  aprecio. 

Dios  y  libertad.  México,  Febrero  16  de  18.)3. — José  López  Uraga^ 

El.  general  Sanita-Anna. — Un  periódico  de  Puebla,  refiriéndose 
á  carus  de  VeraeruSf  dice  que  el  general  Bantft-Aana  ddie  llegar  i  la 

República  del  1"  al     d^  l  tnlrrint.?. 

Tropas.— Han  eouado  en  esu  capital  las  que  TÍnieroD  de  San  Luis 
FflMf  al  maado  del  general  Pavón.  Las  lleguon  dt  J^soo  á  tu 
ófdMict  del  Sr.  Bkncarle  se  halhii  en  Taeobtya* 
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Felicitación. — El  miércoles  se  presentó  el  cuorpo  diplomático  á 
felicitar  al  Sr.  Lombardial.  Le  dirigió  la  palabra  en  este  acto  el  Sr.  D. 
Felipe  Nen  del  Barrio. 

CoMisTovADos. — El  Sr.  D.  Manuel  Serrano,  gefe  político  de  Vera- 
cruz,  salió  de  aquel  puerto  el  dia  IG  del  actual  ea  el  vapor  Aibaíros,  coa 
direedoD  4la  Ehbani,  dradeta  rmuUiá  ooo  «1  Sr.  Q.  BuaoavmMiiK  VUrOf 
para  ir  juntos  á  Cartagena  de  Indias  á  invitar  al  general  Saota-Aana  para 
^ue  vuelva  á  la  República.  Durante  la  auaeacia  del  Sb  Sanaaoi  l¡k& 
8ido  nombrado  gefe  políiieo  al  Sr.  D.  Padro  Troocoao  y  Trooposo. 

Los  comisionados  que  aaüeron  de  esta  capital;  Uegaroo  &  Vanueili  ti 
dia  17.  Iban  á  embarcarse  en  la  goleta  Oajacay  cuyo  mando  ismaiÍK 
el  üeñor  comandante  principal  de  piarina  D.  José  Espino. 

PLBNiPoxsjiciJkRios. — ^Loa  Seas  generales  D.  Josí  Mélfe  Torael  y 
D.  Joaquín  de  Castillo  y  Lanzas,  han  sido  nombrados  por  el  gobierno 
para  celebrar  un  traudo  con  los  £stadoa-UaidoB,  an  al  cual  se  reco- 
IMVOI  la  neutraHdad  del  paso  por  el  falnm  da  Tahoaatapao  aa  aaao  da 
guerra»  conforme  á  la  base  4?  del  art.  2?  de  la  ley  de  14  da  Mayo  ÓN 
limo.  Diciios  sefiores  se  entenderán  con  el  Sr.  Cooklin^  miniatro  de 
los  Estados-Unidos,  para  negociar  este  tratado,  á  coyo  fin  el  gol)iec«o 
les  ha  dado  jAmoM  poderes. 

El  Sbp LB¥4M«nb---Ha dwi(idQ al adjlw  dalüMor  U«ait«a«* 

guíente: 

"Sallor:  Sttplieo  á  V.  bonf  mi  aoinbra  do  k  fiata  d»  kw  wttriMroe^ 

6  su  periódico. 

**£apero  que  V.  comprenderá  que  el  rapresentAAU  da  la  FnwM;ia  eo 
México,  no  puede  ya  recibir  un  pari6die»eon?eitido'ao  ae»  da  ha  gro- 
seras ¡ujurias  y  de  las  cobardee  iffl1fflww»m  que  la  pluma  de  Victor  Hu- 
go, estraviada  por  la  cólera  de  una  ambición  frustrada,  se  ha  atrevido 
4  piodigar  al  elegido  de  la  Francia,  á  su  ^ército,  por  ¿o,  4  la  nación 
antera,  que  tengo  el  honor  de  representar. 

*'Tengo  el  honor  de  aalodar  á  S M-^Levamur^hX  aefior  editor  dai 
Monitiw  üepubiicano'" 

Dbiacudo  A9oaTOuoo^-£l  aefior  gqhowMidiBf  del  Eaüdo  do  CM»» 
paa  ba  representado  al  supremo  gobierfo  do  U  KepúbUea,  pidiendo  se 

Suceda  el  j^e  de  tas  Bulas  de  Su  Santidad,  que  inaiíMyen  al  Illmo. 
.Clemaiiti,  Delegado  apostólico  en  la  EepúbÚea.  Mqy  laudable  y 
digna  d«  MT  imitada  oa  la  paUclon  del  aaOor  gotaanador  do  diobft 
tado. 

^IHAUXk. — Las  fuerzas  que  salieroa  do  Maai^ik  para  haáir  an  Cu- 
Upoin  al  ex-goberaador  Vega,  se  corapoolaa  do  M-  maltiawladoit  988> 

{plantes,  25  artilleros  con  dos  piezas  ligeras,  y  iS  caballos. 

Jalisco. — £1  aefior  gobernador  de  aquel  Estado  ba  diapuesto,  que 
miontaa  doiaa  laa  aotnlea  oiceonetaadai^  oo  ao  oaga  A  ba  eomotoliB- 
tes  que  remitan  efectos  estraagaroi,  la  laíbreneiB  á  loa  documentos  de 
su  introducción,  sino  que  so  espidan  las  guias  6  pases  sin  cobrar  &  las 
mercancías  derecho  de  consumo»  cualquiera  yue  sea  su  procedencia. 

FAUJtoutisNTo.-— £1  luaea  foé  aolenado  al  St.  D.  lleUtoa  Gwola 
de  Quintana,  honrado  y  virtuoso  espafiol,  muy  querido  y  respetado  de 
todos  los  habita^ues  de  eeta  capital.  AcompsAamoe  ea  ej  sootiioiento 
X  da^QK  i  toda  «a  «¡msittí^  Mgiilia«  y  rogamwiáL  Sftw  pnt-  4 
daaeanio  do  att  ainuu  . 
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DISCURSO 

pnmndtdo  por  él  cuimi  Bobo,  amMspodB  Sotllli»  d  db  L*  é 
Oelibn  d0l  lio  iréxii»  pisado^ « li  ifírtiim  id  cm 
nrli  eflidlitr  de.Siii  IsMm  y  Su  Fnidin  XiTter. 

Parecerá  estrafio,  sefiores,  que  un  prelado  de  tan  avanxada  edad  y 
cargado  de  tan  graves  y  perentorias  obligaciones,  se  bajra  propuettt» 
abrir  parMnalnMoto  el  cono 'leadéRiioo  del  Seminaríoi  dirigir  de  aiiefo 
ii  pelabra  á  Motee  maeitros  y  pereenis  diatingttidte  por  eoi  dlie  eeie* 
gtfffiae  ]r  oonocimieDUM  cleDtifiooe  como  loe  qne  eitiii  heon^ 


.1  <jí». 


ToM.lV.-49. 
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to  reipetabler  y     verdaJ  que  yo  mismo  me  avergonzaría  de  tai  deter« 
minacion,  sin  necesidad  de  que  nadie  me  lo  advirtiese,  si  mi  designio 
fuera  llamar  la  atención  con  un  discurso  elocuente,  capaz  de  grangear- 
tne  no  concepto  lílcfwio  pan  con  mi  audiloms  6  un  logar  de  honor  on 
la  poeinidad. 

Poro  nñ  objttOi  fcflorcs,  no  se  diríge'áaoa  pretensión  tan  litenjera,  i 
la  que  tocaría  en  orgullo  haber  aspirado  aun  en  mis  floridos  allos;  inten- 
to,     ya  qtip  por  los  inescrutables  juicios  de  la  Providencia,  después  de 
haber  m-talado  este  colegio  el  afio  48,  me  cabe  aliora  lu  dicha  de  ar- 
reglar SU  plan  de  estudios  que  deberá  formar  épo^a  nueva  en  la  bisto* 
ría,  baoor  mérito  especial  del  Concordato  últianamente  celebrado  entra 
Booatro  8roo.  P.  Fio  El  y  8.  M.  dofla  Isabel  U»  con  referenda  4  loa 
Seminarioa»  f  anasantar  asi  vuestra  satisfacción  y  vuestra  espersoaa,  al 
¡     manifestaros  con  este  motivo  los  incalculables  beneficios  que  han  de  ro* 
aultar  Arstn  clase  de  establecimientos  en  la  ftrtualidad  y  en  lo  futuro. 

£n  la  actualidad,  decía:  bien  sabéis,  señores,  que  depuesto  en  cierto 
modo  de  algunos  afios  á  esta  parte  aquel  espíritu  hostil  que  reinaba  en 
la  poUtica  contfti  ks  autoridadea  eolaaílisiicas,  j  disipadas  las  nubes  da 
b  tovolttcion»  ai  so  me  poraiim  hablar  aai|  que  aoe  alarmidwn  laceeaO" 
taaMOiet  ae  ha  daacubieito  un  cielo  maa  hermoao  j  maa  acreno  quo  ol 
tan  pondendo  de  las  épocas  anieríores,  comprendida  la  del  8r.  Ciriot 
III.    ¿Os  sorprendéis  de  esta  aserción?   Pues  estadme  atentos  y  oiréis 
pronto  demostrado,  que  nuestra  augusta  reina,  estimulada  de  su  natural 
piedad  y  apoyada  en  ei  mencionado  Concorduto,  ha  tenido  la  plortt  de 
rectificar  loa  decretos  y  pragmáticss  de  aquel  celebro  reinado  y  de  los 
sigulentaa  on'lo  laepaclivo  4  loa  fiomimtrioa  contniiaroa* 

Cierto  09  qpmd  6r.  C Arica  III,  do  folia  roeordamoo,  conaidpratdo 
los  referídcacolei^  eonw  al  plantel  maa  adecaado  para  formar  bnenoa 
cc!csii^?tico«',  proveer  In^  parroquias  de  sacerdotes  idóneos,  y  laa  C4do» 
giatns  y  catedrales  de  prebendados  benemérito»,  que  juntos  todos  coope. 
rasen  á  la  corrección  general  de  las  costumbres  y  esplendor  de  la  Tple. 
sis,  abrió  los  tesoros  del  erario  para  erigir  unos,  dour  oíros  y  propor- 
oíoiiar  roeoraoe  á  loe  prelados,  que  lea  faciliiaaaa  Itavar  4  cabo  loa  laa* 
dalilae  doee  dol  CoaeiKo  do  Trenfo,  con  la  agregación  do'  henaiclM 
aímplo^  prestameras  y  los  fondos  de  las  obna  piaá  deatinadaa  4  hk  on- 
seflanza  pública.   Pero  ademas  de  que  todas  estas  medidaa»  la  mayor 
parte  continsrentes  y  espuestas  ft  espedientes  contencioso'*,  no  sufrsjs- 
ban  á  la  completa  dotación  de  iof^  Semimnos,  tenían  contra  si  el  odioso 
cargo  u«  vuliicrai  cii  id  pane  mas  ueiicaQu  y  sensioie,  la  juriSQiccion  y 
Bhertad  do  loa  obispos,  balnarlaa  verdaderos  de  ta  disciplina  de  tales 
eoipoiacioBeü  por  lo  qvo  no  tamo  aaegnrar  qoo  loa  nUnlairoa  do  aqoo* 
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Hn  época  no  adqairi«o»  ttMM  ikviH  4  attisUt  fiMttud  oMkiIm  úW^ 

BJOü  dp  Isabel  II, 

La  prueba  es,  que  sfgun  el  Concilio  TficÍPiuino,  cap.  IS,  sesión  99, 
loa  obiapoa  eatán  declarados  por  loi  maestros  y  directorea  esclusivoB  d» 
lüflMriMite^  priidpio  mllgioM  n  ^  ibniidt  1i  té  imonupt»  M  8fw 
iDévIot  Uf;  ^0  qo*  n*  obsum*»  bien  ÍMtt  porqat  tus  pf nriidot  «do» 
licimn  4«  «IgtiM  «pinioii  oxigondai  eonoeid»  deapueieott  el  nombra 
da  regaliamo,  ó  por  otra  causa  oculta,  la  esperieocia  atealigMt  qm  tn  la 
real  cédula  de  J4de  Agosto  de  1763,  (N.  R.)  el  gobierno  se  reservaba 
elegir  los  rectore?  f\  propup^fi  por  terna  de  !ns  ordinarios,  y  quo  ea 
eiartot  arUcuíuá  da  ella  se  les  da  también  á  estos  ieccioaes  con  relación 
4  la  BMral  /  á  loa  maeatros  que  hubieran  de  preferir  ea  au  enaeflaova* 
aata  etQia,  aunque  los  prelados  haa  fondado  aiMipr*  el  pi!BaS> 
fú  úahtm  de  m  ctiag^ilt  en  ta  obediencit   loa  nionareaa«  no  pndif 
•en  «enea  de  efligirae  ti  ver  proeltmada  une  novedad  que  pon»  ra 
conciencia  en  coaindtccioo  abierta  con  loa  aagrados  eftnones. 

De  nqiíi  «ir  originaron  tanla«  y  tan  proüirís  roptestariones  entre  el 
oíínisterio  y  el  obispado,  hacinadas  en  ios  arciiivos  de  In  sntígua  c&ma* 
ra  f  en  los  existentes  de  las  diócesis:  de  aquí  ia  discordia  introducida 
en  alguna  de  aqarilai  eieaa,  cuando  loe  leeiorea  autorindoe  con  feal 
■e>ibiieHiienie«  raeinien  dererir áloe  preledo^  y  de  aqoI'álüaMknente lA 
teralferdinocion  qne  pnyveetba  en  loe  eotegialei  este  «siemi  enOnep» 
haeie  qine  per  fin ojrendo  mejor  infemado  aquel  piadoao  monarca  laa 
jeataa  reclamaciones  de  los  obispos,  mandó  S,  M.  en  real  cédula  de 
1779,  quo  la  elección  de  los  rectores  j  catedr&ticoe  se  dejase  al  arbi- 
trio 7  juicio  de  lü''  ( >rdinarios. 

Gon  todoi  no  trascurrió  mucho  tiempo  sin  renovarse  la  real  cédula 
deis,  eee  aMeeererided'^en  un  principio,  eontinmndo  rigente  bi^ 
ti  el  élifane  veil  deerete  de  S.  M.  de  que  habliré  el  mmeento. 

Me  laeron  lempeco  roas  esempuTotoa  lee  conaijeros  del  trono  en  la 
era  que  estamos  recorriendo  tocante  á  la  autoridad  priratira  de  los  obis- 
pos en  lo  concerniente  ¿  aefialar  }an  libros  de  enseñanza,  pues  no  con» 
lentos  con  las  indicaciones  venidas  en  el  artículo  19  de  la  real  cédula 
de  Q8,  totentaron  mas  de  una  vez  introducir  cierta  clase  deobru  en  los 
BeaÚHrioi  eetiii  el  dictámea  de  los  diocesanos,  y  el  respeto  de  la  ni« 
fira  eipeflolft  á  te  6enit  Sede. 

PlNi  bien,  tedie  eeüu  tlter«eciooes  deeigridebles*  que  ébloeábin  ra 
en  TÍotento  estado  á  la  autoridad  episcopili  y  enibefiSibio  el  plan  lite- 
rario de  los  colegios,  han  quedado  felizmente  orilladas  por  el  articulo 
28  del  Concordato  y  el  real  Jfrrefo  aclaratorio  de  29  de  ^fayo  próxi- 
mo anterior,  en  virtud  de  lo  que  '«quedan  enteramente  libres  los  dloco- 
aaoos  para  nombrar  el  rector  j  loa_catedráticos  de  aus  reapectiros  Semi* 
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utriM»  j  ramorwlM  y  lai p«Dd«r1m  d«  m  d«MiiH»  y  imtglar  1t  «Mf^ 

fianza  7  administración  de  sui  bíeneSi  según  lo  dispuaHo  por  él  CoBoi- 
láo  TridentÍDo,"  sin  mas  condicioii  quo  U  de  dar  cueDlit.eoiDO.ee  ju^ 

to,  al  gobierno  de  sus  determinaciones. 

Tan  justa  providencia,  verdaderamente  política  y  reü^inpa,  aumenta 
el  prestigio  del  obispado  espaflol;  honra  ai  gobierno  que  la  ha  litcudoi 
y  anuocia  uo  porreoir  á  las  ciencias  eclesiásticas  que  escleneeri  loi 
Seminirioei  leí  qim>»  porque  dotados»  sí  no  cod  profusíoo»  el  meóos  com- 
pMciiteuiente  pera  eosteaene  cim  deeoro»  han  ealido  de.  aquella  cliente" 
la  precaria  qne  lee  sujetaba  á  la  agregación  de  beneficios  sirapleSi  pres* 
tamfras,  írc,  y  !cs  empeñaba  en  Iitj¿:ios  interminables  con  los  curas  y 
ios  poseedores  do  las  rentas:  y  lo  otro,  porque  gozando  ya  de  una  ho- 
nesta libertad  para  levantar  la  voz  en  defensa  de  las  letras,  á  ellos  les 
corresponde  promover  con  energía  y  fortaleza  el  buen  gasto  en  sus  es* 
Indios  y  preservarse  de  loe  sisiemas  del  siglo,  que  de  ves  ,en  cuando 
propagan  eus  corifeos  para  ^NMlerarse  de  ta  ensefianaa  pública. 

Asft  por  ejemplo,  en  la  cuestión  de  antoree  elásieost  suscitada  recien- 
temente en  Francia  con  tanta  exaltación  por  ambas  partes,  no  nos  mo- 
lesta el  recelo,  á  pe^-ir  de  haber«f>  puesto  al  frente  muchos  personages 
y  liferritos  esclarecidos  de  merecido  crédito,  de  que  se  vean  los  obispos 
españolea  en  la  dura  necesidad  de  suscribir  á  sistemas  infundados  por 
inllaencia  de  autoridades  eetraflas,  pues  garantidos  con  la  Indspenden- 
eia  que  lee  asegura  el  Concordato  y  la  corona,  pertenece  ft  su  vigilan* 
da  paetont  adoptar  el  pbm  de  estudios  mas  conforme  á  sos  opiniones, 
7  pagar  á  la  antigQedad  h  veneración  que  aiempre  se  le  ha  tributado 

en  las  aula?  df>  r<»tf»  rntólico  reino. 

"Yo,  señores,  hago  mérito  de  este  certamen  hterario  que  ha  ocupa- 
do j  está  ocupando  la  atención  de  Francia,  Italia  y  aun  Espafla,  poi^ 
que  coincidiendo  con  el  eco  de  la  prensa  le  apertura  del  curso  aeadi* 
mico  de  este  Seminario,  juzgaría  indecoroso  i  nú  dignidad  deeenlen» 
derme  de  la  eoniroveraia  sin  dejar  antes  manifiesto  mi  dáctáeMO,  deüi* 
nado  á  servir  de  norte  á'soe  alumnos. 

Un  obispo  por  otra  parte  en  calidad  de  español,  compatricio  del  in* 
mortal  Ludoviro  Vives,  que  abrazó  la  cuestión  de  la  literatura  antigua 
con  una  profusión  de  conocimientos  y  un  ¡np;en¡o  tan  peregrino,  que 
dejó  atónita  la  Europa  en  el  siglo  XVI,  y  ahora  mismo  sirve  de  faiia^ 
en  el  buen  guato  y  níórma  de  los  estudios,  no  ddie  perder  la  ocanon, 
e^niendo  las  hnellu  de  tan  insigne  maeeiro,  de  vindicer  la  literainrt 
'  etieica,  de  las  censuras  con  que  intentan  denigrarla,  ft  pretesto  de  la  ro- 
UgioB,  algnnoe  críticos  ingratos,  que  después  de  haber  adquirido  en  sus 
obras  el  arte  de  escribir  v  conmover  los  ánifno?,  lea  deoUOCian .COft  im- 
putaciones falsas  y  consecuencias  imagioarias. 
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h  jrfveaiMi  eoa  k  lacnra  d«  tus  obnti  f  ú  MMMjtat» 

Dación  focnl^ipca,  desde  luego  cooecdenm  que  no  solo  deberían  prohi* 
bir*e,  sino  condenarlos  á  la  hojneni  como  hicieron  m  Ffrso  con  kv» 
libros  de  magia  los  discípulo?  de  San  Pablo.  Pero  ui  suposicioo, 
ma»  de  no  seotar  bien  en  pluma?  de  escritores  católicos,  pues  toúot 
aliemos  que  desde  el  dichoso  dia  en  que  la  dirina  tox  de  Jesucristo 
pnwlnó  h  UMdad  de  Dios»  Im  ininorttfidbid  del  alma,  y  los  premios  j 
wtágM  CB  h  vida  ecenui,  no  han  fjereid»  ta  mas  poqaafla  mfltt«MÍ« 
m  «I  cfíterio  de  naaitra  ratón  los  libros  profanos,  eonaultadot  úniot* 
aseóte  para  objetos  aeeuodarios,  se  baila  en  contradicción  manifiesta 
con  lo  que  nos  ensefla  la  experiencia,  ora  la  contraigamos  A  los  Santos 
Padrea,  ora  á  los  jóvenes  que  habrán  do  dedicarse  al  estiidio  iK'l 
go  j  dei  iaiin,  coolra  quienes,  se^un  proliaré  luego,  nt  aua  siquiara  ía- 
v«i<eco  ti  aigooMMo  h  oportunidad  dt  la  aplicación. 

En  coanio  los  Santos  Padres,  no  repaiiré  aquE  lo  qno  alfunoa  co«« 
troversistaa  firanctstSi'^propieioa  á  los  ctAsicos*  han  alegado  con  tanti 
copia  do  rtaoots,  citando  sus  toslimonios  on  comprobación  de  las  Ytn- 
tajas  que  presta  la  literatura  prof.itr.i  á  la  «Isfcnsa  de  la  religión  con- 
tra los  sofismas  de  siií  enemi^r»*;  lo  que  si  diré  con  el  citado  Vives, 
lumbrera  del  siglo  XV'i,  y  causa  la  mas  principal  del  renacimiento  de 
Us  letras,  lo  que  diré,  repito,  es,  que  la  po4es¡on  de  la  elocuencia»  pos- 
sfa«  UlosoCla  y  la  historia  adquirida  «n  Ateats  f  Alojindrli  por  los  Sao- 
toe  Padres»  las  snmtnistrft  armas  poderosas  para  dominar  ta  tahidurift 
do  la  Grecia  y  de  Roma,  desterrar  el  paganismo  y  acabar  con  ios  fsl* 
sos  filósofos  de  aquellos  siglos*  ¿Pues  por  qué,  pregunto  yo  ahora  á 
Ies  detractores  de  la  antl^üeda'l,  si  el  conocimiento  df  obrn«i  do 
Demó-ít-íne^,  Esquines,  Genofotite,  Pindaro,  ¿ce.  entro  ios  griegos,  le» 
jos  de  contaminar  á  Justino,  Ariaiides,  Atenágoras,  San  Clemente  Ale- 
jandrino, ol  CrtsAsiomo*  &c.,  lea  biso  conlirmarst  mas  en  nnastrt  Sinta 
religión,/ aprOToeharse  do  aquellos  ingeniost  en  sus  inmnrtalts  apoto- 

|lts,  t  ipor  qoét  vuelvo  &  preguntsr,  si  Minueio  Feliif  Btn  Ci^ 

priano,  San  Gregorio  Magno,  San  Gerónimo,  San  Ambrosio,  San  Agitt- 
tin,  Snn  lyidoro,  tnn  vf-rsados  en  la  cru<i¡r¡nn  griega  y  laiina  no  per- 
dieron sin  embargo  su  amor  á  la  doctrina  do  la  Iglesia,  y  antc^  pnr  el 
conuuno  les  ilustró  Su  entendimiento  para  refutar  victoriosamente  á  los 
bereges  /  filósofos  epicúreos  que  todavía  reproducían  sus  errorei  su 
tiempo  do  PoifiriOf  ha  do  quererse  seelener  en  el  sigto  XIX  qne  loo 
toiotea  dáeiooet  griogoe  y  latinos,  conducen  á  It  impiedad,  el  lUmnina^ 
ge  y  la  anarqufat  Esta  oliservacion  no  admite  réplica,  porque  no  st 
funda  precisameole  en  In  opinión  que  Ibmarwi  toe  Sanioe  Padree  neer* 
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mé9  h  l'títotéímt  proíiuw,  ar|rameoCd  «Ugado  porfaMMinMwtelibe* 
M»  fiímblM  álmoMiieos,  podMaM  «■  rariiiM»  mn  d«  «¡tgnii 
4»  MiMiaU*,  pnm  fuámam  Ubm  ímmñiá  m  tigiiia 
ioMuMnaOMnie.  Bino  en  los  ieliras  efeetM  qoe  «UNIiM^iMPi 
■üs  personas  \m  obvu  ciáúias  d«  la  WÉá§jMi4,  Mf»  fMMbt  pH» 
mite  cnníradiccion. 

Pero  todaría  se  eaforxarán  mis  nuestras  reflexiones,  traslad4ndoWW 
abora  á  io3  jóvones  qu«  habrán  de  dedicarse  ai  iatia  j  al  |(riego,  coa- 
ini  ^ttioMS  ai  tua  «i^Mn  poroMo,  vMlfio  4  4«oir,  apUowiiftfl  i 
mmm,  y  vátrn  m  lo  f«*  om  apojo. 

iiOi  nlWdw  j6TflMm  MgM  mbM  *  eoai 
da  los  eoia^M  f  MÑmvidadss,  solo  se  versM 
los  fundamentos  mas  esenciales  de  ambos  idioRM»,  y  M  ropvtaa  pM 
aventajados  si  de5pue5  de  hibar  terminado  su*  rarreraB.  w  enci^entrsa 
c-ipaces  de  antend  r  ú  Cicerón,  á  Salüíiio,  Horario,  Dem/istenes,  Tu» 
cidides,  Findaro,  écc.  Ka  esta  loieligeocia,  si  en  ¡gaai  de  aiguoos  tM* 
M«d«ttipiiMioaM«»d«los,Ml«i'«MafM  Motra*  «mMMtigi- 
im,  m  •»  tfiiaria  por  mo  iMbilMot,  tm  kupmttmSm,  pwt 
wiinr  loi  lUm»  iiil—a  y  gifa|«»  leo  fafua  mciiMiMf  modo 
qoo  en  ambos  sistemas  siompro  poáfittt  loer  k  biatoria  roiiMlna  en  Tito 
Lívio,  Id  ¡rrinirn  en  HrTt)i.loTr»,  lo?  po^mBt  en  Virgilio,  Homero,  Scc.,  la  fi- 
losofía en  Phton,  Cicerón,  &(  .,  y  de  consiguiente  después  de  baberlet 
privado  dei  buen  rusto  y  de  las  gracias  de  ía  locución  y  de  la  elocaelh 
MI  «omiian  ¿  los  bueaoa  libros,  Aonca  so  •irinirn  el  pdign»  de  ^[tM 
M  lAolMiaaea  ála  teama  aneilva  da  iNialiiiaoa* 

iMaa^dbaalft  aaia  paUfRi  imagianfar  tpormtai%  «í^MM 
««8,  ba  de  aattwiat  mas  6  ia  jiiMtttad  ooa  oompodaloa  afustada  á  h 
gramática  j  h'na  coordinada,  que  on  libro  tncorreelo  y  desafífladof 
í<|ué  ttsrror  tan  infundadn!  |por  ventura,  observaré  con  ««juel  fodiío  g'e- 
níOt  impidió  íi  Ltjtero  su  mal  iatin  y  su  ignorancia  en  el  griegOi  plagw 
de  errores  sus  cBcritos,  ni  tampoco  á  £stio  y  Budeo  eu  erudieiOO  jf  M 
etéganoia  aaafiMir  é  loa  4ttregee  y  faadat  la  fbrte  da  m 

Digan  da  aaa  n«  7  ao  naa  aadaaaw  ao*  mdaaa.  Las  piiaiili—l 
libreá  da  Tiriaad  W«IaM,  CtMimyTmid,  aaotdeaaa  luglaHiHt  fPV 
blicades  en  att  idiana  jr'Vúlgarízadiis  deapáaa  ea  FraneiSt  aamaaffedaf 
een  la»;  hh^fcnia?!  de  Vpitntrc,  S^r.,  pnr  !o9  enrvc!opedi«(ta«i  t  ht9  tarbtf 
de  escritores  raorcenanos  i]uo  estnbnn  h  sus  órdenes,  patrocinndos  tam- 
biea  vergo nivosamente  por  ios  personagcs  y  testas  coronadas  de  etai 
«da  la  Europa,  lian  aido  el  ooodacio  ftincfio  de  em  moral  pagtiM^ 
qoe  bt  ({uarido  aaatiiair  al  Eiraogetio,  btieaoAl  «i  Ife  liBltfe  el  partüft^ 
iia<lnibar  aaaoimada  nm  fna  lovOlaatoaoi^  da«haioo  y  «uaiiav 

iii pnüuluB da laalbiiinw htrnMnéo-p&r  daíglMli.  Loé» 
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piM,  anunciaba  nr^tiel  gran  filósofo,  cs«ntos  del  temor  que  infunde  el 
respeto  á  la  Providencia  y  las  penas  de  la  otra  vida,  soltarán  las  rien- 
das 4  su  iihertinage,  se  dedicarán  á  corromper  la  juventud,  y  causarán 
QDi  lOToloeioD  gentnt  ra  toda  Europa.  Declámete  lo  que  «e  quien 
eontit  «MU  doctrime  infernele»*  7  no  m  denuncien  á  la  execración  lae 
obraeelásioaede  la  antigüedad.  No,  loeelftidMBf|ffla!goe  y  latinos  no  per- 
▼ierten  la  juventud  ni  llevan  consigo  este  (bmes  de  incredulidad  que  Im 
c4>f5i«»lado  la  Europa;  j  la  prueba  es,  qoe  nuestros  ma«  luminosos  es- 
crilores,  ^  ives,  Fr.  Lui?  de  Granndn,  p!  Maeslro  León,  Maldonado, 
Arias  Montano  y  oíros  ínclitos  varones  nutridos  con  el  jugo  do  apa 
ohn»,  elevasoo  el  nombre  espafiol  á  m  mayor  grado  de  glorie  ra  «lo- 
amidty  poeaii  «efavioiéndnM  al  bímm  tiompQ  ra  píadwl  jr  itll' 


Afieioaftdi  aeflores  eatedréliooat  i  voeitrei  discípulos  6  las  mismee 

fuentes  en  que  bebieron  afjneHos  varones  eminentes:  conducidlos  por 
las  mismas  vías:  procurad  que  se  penetren  bien  de  Quintiliano:  que  so 
familiaricen  con  Decnóstcnes  y  CiccroB,  alternando  sus  horas  con  el 
Crisóstomo,  Lactaocio,  Sao  Basilio,  &c.:  que  tengan  siempre  á  la  vista 
•I  rabliim  do  LoB|poo,  d  «ne  poético  de  Horacio;  en  ña,  qne  te  do- 
diqnra  &  engoJíano  en  la  lileratitra  aatigaa,  qne  liiao  lae  delieiaa  do 
nuestro  siglo  de  oro,  y  veréis  cómo  florecen  las  letras  en  este  Semina» 
riot  j  la  éieocia  magistral  de  las  Bantae  JEecrilnnSf  eín  panicipar.  da  loo 
errores  que  cunden  en  Europa. 

Espero,  fi,  f|ue  dentro  de  algunos  aflos,  ei  no  me-,  enp^afla  mi  juiciOf 
se  recogerán  ópimos  frutos  ca  ios  establecimienlos  conciliares,  eo  ra* 
son  ft.qno  laaeoriada  diapoeicion  que  ao  ha  tomado  da  di?idir  ot  oitndio 
M  itiin  dal  4»  laa  aMUmÉtteaat  naoit  aooaigo  la  poaoaioa  do  aqoel 
iHamai  dil  friogo  j  «I  Imbroot  parfadamoolo  eomprondidoa  op  et  nua^ 
1N1  plan,  y  que  los  conocimientos  que  atesoren  los  alumnos  en  las  laih 
guas  «ábias,  darán  á  la  épojco  acuial  iiB  oapiapdoT  iiiamior«l4a y  al  miap* 

tBO  liempo  penrianenlt?. 

Prolijo  seria,  señores,  enumerar  una  por  una  Ui  ventajas  que  deben 
lednndar  aa  banafltío  da  laa  lairaa,  á  conaecoaneit  del  Concordato  j 
lop  laalia  dacraloa  ulieriorM»  con  raspacta  ft  an  rtffimtQ  gwbariuiivab  y 
^  ^lltit$tkífmm  m  Im  émmm  aclaaiiaiiaaa,  y  aimaBriada  vaaMm 
íadlIgaMia  at-qiillafa  toearlw  ai  ain  superficialment»;  pem  no  omitiré 
esponer  ft  vuestra  consideración,  que  han  desaparecido  dos  obstáculos 
á  cual  mas  trascendentales,  que  ames  entorpecían  los  ade!an£amÍpnfos,jf 
caasabsD  iocoaffniaataa  iaTe«ciMe»  4  i»  edueacioQ  Ulatua  4e  iea  9o* 
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PARA  EL  DOMINGO 


"  Aetreánd»»^  á  J«rnBa!en,  Iiio^o  qn«  llegaron  á  la  vi<ia  nnhphucrí  «t  píf  fí'í  monte  rfe  ini 
•*  olÍToR,  doi«piich'i  Jf*u*  á  dos  diisrlmil  v",  «üciénilolcs:  Id  A  c«a  nld»"»  qu  i  k  ve  irenie  de  *»- 
"  iOtT  I  y  Fn  rn  I»  dilipcri'  iií  cnríinlr  irris  um  nsn  i  ntnd  i  y  •sn  nolliti  j  con  elln;  denafadl-n 
**  f  tráedrnclo»;  que  «i  <Ut;üno  os  dijera  alico,  reapiindeille  qiie  lk>«  h  i  men^ter  rl  S^«r:  f  al 
*'  pun'o  o«  Im  dKjnrt  llevir.  Tado  «tto  aoctillft  M  cumplimiento  de  lo  qne  dijo  «I  proÁU; 
"  Decid  á  la  hija  de  Skint  min  qm  i  i{  tu  Rtv  Imo  de  maosedumbra,  aenfado  aebr* 
**  MI.1  ama  y  iii  ootlln^  hi^o  é*  la  qne  «sti  ■eoatnntbnda  ti  ngo.  Idoa  toe  dieeipuliM,  lül> 
*  «telonio  qne  JeeoelMimaMiVU^eron  el  unt  y  ai  mIIíiio;  v  Um  «iMf^Moa  oen  raí 
"  Teeiidue,  y  la  hicieron  arater  encima.  Y  uní  gran  murh  jdtimhre  de  gvntee  tendían  r^r 
el  camino  ene  veeiidoa;  otrMCOfMfcin  ranvM  fi  hoja*  do  las  arbolita,  y  loe  ponían  par  donJc 
"  hibift  de  pew|  f  UDin  lae«f«lM  qtM  itao  iktanie,  coran  Im  qoe  vmUn  4etn%  eUmabm 
"  diciendo:  HuWIWI,  mM  jrfMB •!  llMo  4*  0»VM}  bMdilO  Mt  «IqM  VtaM  WBOMÉM M 

"  Scfiot-" 


PLATICA 

PAAA.  EL  DOMINGO  DE  RAMOS. 


aCBIlE    LAS  DTSPOSirTOXKS   PARA    LA  COMUNJON 
T  80JSIt£  hÁ.8  UAULa  COMUN10NB3. 

Dieilt film  l^m:  E  c  !U  r  ¡uut  teníl  tibí 
OecidákhUade  Ston:  Mira  que  TÍeM  ád  talUf» 

(Cav.  XXI,  T.  6.) 


AcabaU  de  tur,  hermanos  roios,  en  el  Evanii«lio«  de  qué  modo  hito 
Jestirri<íto  ?ii  rntrada  triunfante  en  la  ciudad  de  Jerusalen,  !□  cual  fué 
aigunoa  úisié  antes  de  su  pasión  y  muerte.  Hizo  asi  esta  entrada  tan 
lolemne  pera  mostrar  el  goxo  con  cfue  ibe  ft morir;  porque  aunque  tode 
la  pf»nte  que  le  acompañaba  le  liacia  grande?  honras,  y  gritaba  ff  sanna 
si  Hijo  de  David,  Jesucristo,  no  obstante,  veia  muy  bien  que  iba  á  ser 
entregado  á  sus  enemigos;  cooocia  todo  su  ódio  y  sus  deprsvsdos  de- 
signios, no  se  le  oeiiltiM  que  eqaelle  gente  que  le  moetraVe  tanto  eelo 
le  abandonaría  bien  presto;  preveia  qne  no  tendrían  valor  pam  oponer- 
te á  la  violeocia  de  loa  furiseos  y  de  los  sacerdotes  de  lo*  judios,  que 
btbian  deeretedo  ea  muerte,  y  que  nedie  ee  preeentirie  pira  defenderloi 
clara  imágrn  de  In  que  va  fi  pasar  en  este  santo  tiempo.  Jesucristo, 
hermanos  mios,  hará  su  entrada  en  nuestros  corazones  por  la  cooiudíoo 
pascuel;  un  grao  número  de  eristienos  se  postrarán  delante  de  esta  «do* 
fMm  vfodma,  le  diri^ifto  oraciones,  le  recm  nci  rán  por  Hijo  de  Da- 
vid, por  su  Salvador,  y  proroeterftrj  serle  fieles  y  npra«lecido3.  Mas 
¡ah!  ¡cuántos  de  estos  osarán  lle^íarse  á  ¿1  no  habiendo  dejado  todavía 
■1  pecado;  j'como  aquel  pueblo  inconstante,  lo  abandonarán  i  lie  pri- 
nMffin  tcaiaeionoe,  j  om  etio  ^beiio  ioútílei  kw  fruioe  de  eo  pttOM! 
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Sobre  este  asunto  he  de  instruiros  boy,  haciéndoos  ver  c6tno  debéis 
prepararos  para  la  santa  comunión,  y  cuáu  grandu  pecado  es  recibir 
bdignanoMiW  el  cuerpo  del  Señor. 

Ka  una  grande  empresa  esta,  decía  David  ninnrío  proyectnha  cdifi- 
car  el  templo  de  Jerusaien:  opus  grande  esf.  Había  preparado  ios  ma- 
ttrfalee  á  tnocba  coeia»  una  fran  cantidad  de  oro  y  piau»  de  bronce^  de 
madera  de  cedro,  de  mármo!,  de  pedrería,  y  aun  así  pensaba  no  habs-r 
hecho  nada,  porque  decía:  oo  es  á  un  hombre,  sino  á  Dios  á  quien  se 
prepara  «oa  baliítacioiK  «eoiie  anm  Aomúu»  sed  Deo  prepanUm  kMt0* 
lio  (1).  No  es  uD  juego  de  niños,  sino  on  negocio  da  ^ruid*  impor- 
tancia el  disponeros  á  la  sagrada  Comunión;  no  es  á  nna  miserable  cria- 
tara  á  quien  preparáis  la  habitación,  sino  á  una  magestad  io&nitai  jpot 
eonajpiíeiite  oígDa  de  la  mayor  boma  j  alabanza. 

Supongamos  por  un  instante,  hermanos  mios,  que  el  sacramento  de 
la  Eucaristia  no  ha  sido  instituido,  y  que  nadie  ha  comulgado  jamas; 
y  si  en  eele  caso  70  os  dijera:  en  Paria  6  en  otra  parte  hay  una  ciiatnn 
á  quien  Jesucristo  profesa  nna  estimación  particular;  la  quiere  y  aprecia 
tanto,  que  de  tiempo  eu  tiempo  viene  del  cielo  espresameote  á  visiur- 
la,  se  le  pone  delante,  conversa  con  ella,  y  ásta  le  habla  familiarmente, 
le  besa  los  piés,  le  recibe  en  so  corason;  f  el  SeOor  se  une  con  ella 
tan  real  y  tan  verdaderamente  como  estaba  en  pI  seno  de  la  Virgen, 
vosotros  BO  lo  querríais  creer;  pero  si  supierais  que  yo  os  decía  la  ver- 
dad» iqué  pensaríais  y  cuánto  os  admirariais  dekieíietdad  de  aalacfi»" 
tura  escogida?  ¿i\o  diríní.s  que  estaba  obligada  ñ  ser  tan  virtuosa,  tan  pu- 
ra j  tan  perfecta  como  la  Santísima  Virgen,  y  que  aun  cuando  estuvie- 
ra dia  7  noche  de  rodillaB  para  agradecer  á  Dios  un  tal  fiiTor* 


podría  hacerlo  bastante  dignamente?  Debe  vivir,  diríais,  retirada,  re- 
cogida y  apartada  de  todo  lo  que  puede  hacerla  caer  en  el  menor  pe- 
cado; si  recibe  esta  visita  una  vez  al  afio,  debe  disponerse  mucho  tiem- 
po antes  con  ayunos,  limosnas»  oraciones  7  otros  ejercicios  de  piedad 
y  devoción.  Si  yo  os  dijera  que  esta  persona  tan  favorecida  de  Dios 
no  hace  4  la  verdad  acciones  conocidamente  crírainales,  pero  que  fre- 
enenta  los  bailes,  que  pierde  el  tiempo  en  el  juego,  que  gusta  de  mr  é 
decir  palabras  tiernas,  que  anda  vestida  con  un  aire  de  mundo  y  de 
desenvoltura,  que  es  vana,  altanera,  que  no  es  capaz  de  sufrir  con  pa- 
deneia  una  injuría,  diríais  conrasonqua  m  i»  nomtnio  de  ingratitud, 
que  merece  no  solo  ser  privada  da  asta  favor»  sino  sar  eutigada  con  el 
mayor  ri^or.  Pues  aplirao^  vosotros,  hermanos  mios,  la  comparación. 
Y  ai  Qo,  decidme  de  buena  fé,  ¿al  ver  vuestra  conduela  se  dirá,  gpe 
creéis  que  recibís  &  Jesucristo  en  la  Sagrada  Eucaristia?  No  por  ciarla^, 
y  si  lo  crcfi^  citni^  con  mnv  pnr  )  juicio,  porque  si  Dios  no  hiciera  este 
iavor  sino  4  vosotros,  creeríais  que  estabais  obligados  á  vivir  en  soledad 
ana  toda  la  puresa  7  santidad  posible.  Paro  habiendo  dispensado 
igual  gracia  á  otros  muchos,  ¿le  estamos  por  eso  menos  obligados? 

Después  de  haberos  dado  á  conocer  la  pureza  de  corasen  y  las  san- 
tas disposiciones  con  que  debéis  prepararos  para  redbtr  A  Jasocriato 
en  la  ccHaunion,  es  menester  espiicaros  eu&n  temerarios  son  los  que 
comidirnn  f>n  mal  estado  y  sin  haberse  antes  purificado  de  todo  pecado 
moriai;  deben  saber  estos,  que  hacen  una  injuria  muy  anonna  iJaaii" 
crino,  7  coDMtan  una  acción  qaa  oMfaea  w  casiigo  atatno.  O11I  lo 

(1)  1.  PamLMiL 
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que  sobre  esto  dice  el  Apóstol  San  Pablo:  el  que  quebrantaba  antígua- 
tnwtB  la  ley  d«  MoMés,  coa  dos  O  um  testigo»  qu«  depa^auB  eomi» 
41,  era  eondenado  á  muerte  sin  remedio»  ¿pu«e  euteto  ntftH»  MMir 
got  t>4MMll  qá»  merece  el  que  habft  pueelo  á  sos  piés  ti  Hgo  éi  IMoil 
¿6  adaso  ereeis  que  ha  de  quedar  sin  castigo  después  de  una  tan  grava 
proüHHkCÍoii}  Todo  hombre,  dice  la  ley  de  Moisiís,  que  siendo  iomundo 
ivlliglieá  lee  VfOlinw  que  los  (hijos  de  Israel  han  ofrecido  á  I>io9i, 
perecerá  delante  del  Sefior.  Sobre  lo  cual  dice  San  Basilio:  si  hmy 
eetablecida  ub%  t«p  gran  peo*  coetra  los  que  toona  coa  uraroreao^ 
mM»tmHmébímwm9,  leoiMeiMpw  •wégw¿wieq«iim  tgté  te» 
oto  la  carne  vira  é  inmaoulada  de  Jesús? 

Para  evitar  um  desgracia  tan  estremada,  es  menester  desde  luego 
buscar  las  causas  que  ttos  tas  pueden  ocasionar,  j  después  pesar  le»  iXf 
ftones  que  no»  éelMl' «penar  de  ellas.   La  prtiaiw  <«ii  m-i^  eegfce- 
da<i  de  espíritu,  pues  nos  advierte  Santo  Tonrás  que  p«»demos  comuW 
Mr  ÍMttgiNMneMe  síb  peosarlo,  á  causa  de  nuestra  negligeocia  ea  pro^ 
HHMti   iiiNiiM  Mtt3^  wgmiione,  ^ee  Btm  Oregeebi  en  mipamam  á 
nosotros  mismos;  nos  imaginamos  tener  unas  disposiciones  que  realmente 
DO  tenemos;  juzgamos  estar  nuy  lejos  del  pecado  euaado  todavía  eete- 
ñtos  p^deii»  á  41,  y  iMnuMa  Im  pwwmieuHs  4*1  espíritu  povvMi 
afeociones  del  coraioa.  La  verdadera  prueba  para  aseguramos  si  ame* 
mos  á  Dios  y  aborrecemos  el  pecado,  son  las  obras.    81  os  oootentais 
con  decir:  no  juraré  jamas,  nunca  me  entregaré  á  la  destemplaosa} 
eetó  iMj  es  mas  que  pénsaaMWio»  fótilee  y  pahbfáe  víais.  Am  MbiV 
si  estáis  apartados  verdaderamente  de  estos  pecados  es  menester  que 
bt^ete  píatelo  algún  tiempo  aia  jurar,  sio  embriagaros  ni  espeneroe  6 
ábÍMB  BiiaiiiÉee  de  péctr.  £n  efteto,  jqaé  OMdfe,  qué  preeu«BÍ««, 
qn¿  tf-nieridnJ  llegarnos  á  estos  tremendos  misterios,  sabiendo  que 
nuestra  uücion  no  está  bieu  desprendida  de  todo  pecado!  Comulgar 
indianamente  él»  oita  ingnMitod  me&straoea  contrnlihuo—peeaiiMi  o» 
ridad  de  Jesos,  que  derraM  efl  aeMXíqt  los  teeoff«edoSQ  btudllé  pDt 
medio  de  este  divino  Sacramento.    Es  aquí  nuestro  padl«  que  nos  da 
de  comer  é,  au  mesa  como  &  sus  hijos;  es  nuestro  abogado  j  nuestro 
mediador  eoa  M  Padre,  es  nuestro  taéáko  pm  0W«r  la»  «nÉUnatátr» 
des  de  nuestra  alma.    Si  en  Ingnr  de  aprovechamos  de  estos  hwenos 
ofiekt»  «te  Jesucristo  ejerce  con  nosotros  en  este  saeraioeiilo,  lo^  rsoi- 
WfcÉMjiiBti  anhi  dtsposicioo,  eoneteuios  h ñas damubiu  y hi  mmÉornt 
váfjÜMfitaú  que  se  puede  imaginar. 

'  -«|íil^9''Mlre,  tm  abogado,  un  médico  no  dan  sino  noi  bienes  6  sos  ser* 
lAbíM^  pOro  Jesucristo  so  da  él  mismo,  y  se  da  en  su  propia  oariM  pa- 
it^tpiiiree  A  mtestm  alnft  «l  estrecha  y  perfectamente,  dUi»«ftpltal%C 
une  al  cuerpo  que  alimenta.  ¿Habria  afrenta  é  injuria  mayor  qito  jun- 
tar dos  eoaa^  tan!  contrarias»  el  Santo  de  los  santoa  coa  en  pecadoTt 
la  lo*  eoo  lÉs  úiáMmh  Jesnérisf»  eon  Beüal»  y  el  RQo  éé  mat  M« 
Safiinisf 

No  sqIo  oféndet*  á  Jesucristo;  ofendéis  también  al  Padre  Sten% 
quov»  á  ftt  I£jo  ^erido,  el  resplandor  de  su  gloria  j  h  figura  d»  a* 
stastanela,  aumcrgid»  mt  él  tímio  de  una  conciencia  inmtanda.  Oflm- 
diis  al  Vervo  divino,  que  ve  su  humanidad  iinida  por  él  personalraeot* 
au  divinidad,  trata.da  tan  indignamente  como  lo  fué  en  su 
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Los  judíos  despedazaron  la  santa  humanidad  de  Jesucristo,  y  rosotroi 
\h  recibís  en  vuestra  alma,  que  es  una  sentina  de  suciedad  j  de  inmon- 
dicil.  Ofendéis  al  Espíritu  Santo,  que  formó  ese  cuerno  divino  y  ado- 
rable, á  quien  vosotros  tratáis  tnn  injuriosamente.  Ofendéis  á  la  San- 
tísima Virgen,  que  ve  que  aquel  Hijo  que  dió  al  mundo  para  la  salva- 
ción de  los  hombres,  os  sirve  de  laxo  y  do  condenación  por  el  mal  nso 
que  hacéis  de  él.  Ofendéis  á  la  Iglesia  triunfante  y  á  la  congregación 
de  los  Santos,  que  ven  que  su  pan  celestial,  el  pan  de  los  ánf^elos,  el 
Santo  por  escelencia,  es  aquí  arrojado  á  los  perros.  Ofendéis  á  la 
Iglesia  militante,  que  ve  que  el  mas  rico  de  sus  tesoros,  el  mas  augusto 
de  sus  sacramentos,  es  horriblementa  profanado,  pues  ve  á  su  divino 
esposo  crucificado  de  nuevo;  rurtmx  crucijífctntct  in  temetipsit  Filium 
Dei,  como  dice  el  Apóstol  (1). 

Hermanos  mios,  digamos  con  la  Iglesia:  Seflor,  no  permitáis  qaé 
caigamos  en  un  tan  gran  sacrilegio;  haced  que  el  sacramento  que  íosti- 
fuisteis  para  nuestra  salvación,  sea  el  remedio  de  nuestras  enfermedadet, 
la  paga  de  nuestras  deudas,  y  la  propiciación  de  nuestros  pecados;  ha- 
ced que  Éea  para  nosotros  un  tesoro  do  gracias,  el  refuerzo  de  nuM- 
tra  flaqueza,  un  festín  de  delicias,  un  principio  de  nuestra  resurrección, 
y  una  prenda  de  la  vida  eterna.    Que  es  lo  que  os  deseo,  &c. 

-  ^  EXHORTACION 

PARA  EL  VIERNES  SANTO 
ANTES  DEL  OFICIO  DE  LA  MAÑANA. 


a;  Ptraloi  Ingarei  ea  i|M  no  hay  prt4ioador  d*  la  pasiM  de  utttro  S«nor  Jesoeriito. 

£o  este  santo  dia,  hermanos  mios,  celebra  la  Iglesia  la  muerte  de 
nuestro  SeOor  Jesucristo:  os  pone  delante  la  imágen  de  su  cruz,  para 
traeros  á  la  memoria  el  estado  en  que  murió  por  nuestros  pecados;  oa 
convida  á  que  vengáis  á  rendirle  vuestras  adoraciones  y  vuestros  hoone- 
pages.  Mirad,  pues,  como  una  obligación  el  considerar  este  gran  mii- 
terio;  leed  en  el  Evangelio  alguna  circunstancia  de  la  pasión  de  nuestro 
divino  Salvador  para  meditar  en  ella  por  algún  tiempo.  En  todas  par- 
tes veréis  sobresalir  su  humildad,  su  paciencia,  y  una  mansedumbre  y 
caridad  sin  limites.  ¡Qué  compasión,  qué  humillación,  qué  dolor  no  de- 
biera producirnos  la  simple  relación  de  sus  dolores  y  de  su  muerte. 
Meditad,  pues,  estos  grandes  asuntos  con  un  corazón  penetrado  de  com- 
punción: derramad  vuestro  corazón  al  pié  de  la  Cruz  para  aprender  á 
corresponder  á  la  intención  de  este  divino  Salvador,  y  para  que  se  cum- 
plan en  vosotros  los  designios  de  su  muerte. 

Desdo  lo  alto  de  su  cruz  os  predica  el  abatimiento,  la  pobreza,  los 
•uGrimientos,  la  renuncia  de  vosotros  mismos,  el  menosprecio  del  raun- 


(1)   Hebr.6. 6. 
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éot  Ift  privMion  de  los  fastos,  la  necetidid  de  Ii  penitencia.  Cono< 
eed,  pues,  que  tiene  bastante  derecho  para  condenar  la  soberbia  y  los 
placeres  sensuales  este  Dios,  que  después  de  haber  tenido  una  vida  la- 
bMiose  j  llena  de  aflicciones,  murió  entre  las  ignomiiiiee  7  Jos  tommi* 
loe.  A  vista  de  un  Dios  abismado  en  el  dolor,  ¿cómo  no  nos  arergon- 
semoi  de  buscar  todavía  lo  que  lisonjea  la  carne  y  los  apetitos  tensua- 
lerit  C6rao  coBeervar  WDtiniieiitos  de  vanidad  y  de  orgullo  á  loe  pida 
de  un  Dios  crucificado?  ¿Cómo  alimentar  sentimientos  de  venganza, ' 
viendo  correr  la  sangre  del  Salvador  por  la  redención  de  los  pecadores, 
y  pedir  perdón  á  su  Eterno  Padre  para  sus  mismos  verdugos?  ¿Ha/ 
alguna  pasión,  por  dominante  que  sea»  que  no  se  deba  vencer  á  vista 
de  la  santa  Cruz?  Al  pié  de  ella  es  principalmente  donde  debéis  sen* 
tir  la  obligación  que  tenéis  de  renunciar  vuestras  malas  ÍDCünaciopei| 
de  euftir  tea  injonea  eon  una  paciencia  sin  Iiniitee«  de  eiiidlear-Wae- 
tra  carne  con  sus  pasiones  y  sus  vicios,  de  soportar  las  aflicciones  y  pe- 
nalidades con  uoa  perfecta  resignación»  de  sujetar  en  todas  las  cosas 
TUütfft  voluntad  á  la  de  Dios,  de  sacriflcar»  ai  es  neneater,  la  vida  del 
OUilpO»  para  asegurar  la  vida  eterna  á  vuestra  alma,  jr  dedicar  ft  vuet- 
trt  saivscion  todos  los  instantes  de  vuestra  frágil  y  corta  vida. 

Venid,  pues»  en  este  santo  dia  á  postraros  al  pié  de  la  Cruz;  esponed 
bumildemenle  á  Jesueristo  el  eetado  de  flaqueza  á  que  estáis  redoeidoa, 
é  implorad  con  confianza  su  ausilio  todopoderoso.  Haced  esta  re- 
flexión: los  judíos  fueron  quienes  cargaron  de  ultrajes  á  Jesucristo» 
elloe  lo  eraeifieeioa  7  lo  hicieron  morir  en  una  cruz;  pero  no  ha7  per*  - 
sona  alguna  que  no  los  condene  y  acrimine.  Sin  embaríro,  si  se  quie- 
re parar  la  atención,  los  pecadores  hacen  todos  los  días  lo  que  ellos 
miamos  condenan  en -los  judíos:  éstos  cniciflcaron  fi  Jeauerialo em  oo* 
nocerlo;  porque  como  dice  el  apóstol  (1),  si  lo  hubieran  coooddo  no 
hubieran  jamas  crucificndn  ni  rey  de  !  '  '  n  ■  !  ^  -or'eron  antea 
del  cumplimiento  de  las  profecías,  y  en  un  tiempo  en  que  estaba  reves- 
tido deeefiales  de  flaqueza  y  de  mortalidad;  pero  los  cristianos  lo  des- 
conecen  cuando  está  inmortal  y  glorioso  en  el  cielo.  Los  judíos  lo 
desconocieron  sin  haberles  prometido  nada»  y  sin  haberlo  jamas  reco- 
nocido; pero  loa  oriatianoe  lo  desconocen  deepues  do  faaberie  moon^ 
do  en  el  bautísmo  renunciar  al  demonio  7  &  ana  pompan  7  i«|finlM  i. 
Jesncrísto. 

Si  eonsideratf  otas  diferaneiaa»  ciertamente  comprendereis  cuánta 
razón  tenia  San  Agustín  para  decir:  "parece  que  el  colmo  de  todoolM 

delitos  es  ha!)er  crucificado  á  Jesucristo,  pero  mayor  delito  cometen  los 
que  no  solo  no  quieren  tener  una  vida  cristiana,  sino  que  aborrecen 
también  los  preceptos  de  la  verdad,  por  los  cuales  el  Hijo  de  Dioe  filé 
crticificado."  Guardaos,  hermanos  mio.s,  de  ser  del  número  de  estos 
malos  cristianos,  y  mueva  vuestros  corazones  el  lastimoso  espectócolo 
de  la  Croa. 

El  Evangelio  nos  dice  que  después  que  los  judíos  hubieron  clavado 
¿  Jesucristo  en  la  Cn»,  se  sentaron  y  lo  guardaron;  tedeiUea  tervahata 
am.  ¿Seréis  vosotros  como  los  soldados,  que  estaréis  como*  ellos  al 
pié  de  la  Cruz,  al  pié  del  altar  en  que  este  cordero  sin  mancha  renue- 
va á  loa  ojoa  de  su  Padre  la  dilación  que  le  hiao^  ain  tonar  parlo  en  al 
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saerifido  qtte  !•  ofreció  7  le  ofrece  por  vosotros?    Sed  mas  Um  cono 

aquellas  santas  mii!rerp«(  qne  lloraban  «i^fniendo  á  Jesucristo  al  Calvario. 
De  este  modo,  hermanos  míos,  poniendo  los  ojos  en  Jesucristo,  levan- 
tado en  la  Cn»»  pedidle  la  gracia  de  ofreceros  con  él  para  tener  parte 
en  su  ohiacion.    Sabed,  pues,  que  nosotros  debemos  ofrecernos  *orjo3 
los  dias  en  sacrificio  &  Dios,  antes  que  la  muerte  nos  sacrifique  real- 
mente á  este  Sefior.   Pedid  á  Jesucristo  que  su  adorable  sangre  os 
sea  aplicada,  y  que  os  haga  recoger  las  gracias  7  misericordias  qne  coi^ 
ren  de  sus  sagradas  llagas,  que  ablande  la  dureza  de  vuestros  corazo- 
nes, y  purifique  vuestras  conciencias  de  las  obras  muertas,  como  dice  el 
apóstol;  es  decir,  del  pecado;  para  que  merescais  la  herencia  elerat  ft 
que  Dios  0?  ha  llamado,  y  qtte  Jesucristo  nos  ha  merecido  por  sn  siii- 
gre.  Yo  03  la  deseo  &x. 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DfiL  ESTSANCm 

PARU^Eteriben  de  Prasia  qne  la  misiOB  de  los  PP.  jesnitasmie  de- 
bía abrirse  en  Brcs^laii,  bnbia  sido'.anunciada  desde  el  pulpito  de  la  Iglesia 
católica.  Añaden  que  en  Colonia  y  en  las  cercanías  se  están  firmando 
por  el  clero  y  por  el  pueblo  numerosas  esposiciones  pidiendo  al  rey  de 
Pmsia  retire  sn  reciente  decreto  contra  los  jesuitas.  Dicen  también 
que  no  obstante  la  oposición  del  gobierno  pni?:f>.no,  no  ha  temido  el 
arzobispo  de  Fossen  restablecer  en  su  diócesis  los  jesuitas. 

— El  Morntor  de  Paris  hace  una  notable  reladon  de  los  felices  re< 
sultados  que  va  dando  la  casa  de  huérfanos  y  aprendizage  establecida 
por  los  jesuitas  en  la  Argelia,  y  las  erecciones  de  templos  y  funciones 
religiosas.  He  aquí  la  nreve  alococion  qne  el  seflor  obispo  de  Arras, 
asistido  de  suiíi  grandes  vicarios,  pronunció  después  del  acto  do  bende- 
cir la  nueva  Iglesia  de  San  Martin  de  dicha  ciudad.  S.  I.  se  espresó 
así:  Esta  es  verdaderamente  la  casa  del  Seflor,  no  en  uu  sentido  lato, 
sino  en  un  sentido  estricto  y  rigoedsoj  porque  para  nosotros  los  eat6li- 
C08,  Dios,  reside  realmente  en  nuestros  templos.  Por  eso  este  lugar  OS 
terrible,  por  eso  es  la  casa  de  Dios  y  la  puerta  del  cielo. ...  Y  siendo 
así  no  nos  sorprende  el  celo  de  los  cristianos  para  edificar  al  Seflor  una 
morada  digna  de  é!.  .  . .  ILibiamos  oido  hablar  muv  bien  de  c=fa  Igle- 
sia; pero  lo  que  vemos  escede  nuestras  esperanzas.  Al  contemplar  esas 
columnas  tan  esbeltas  y  ligeras,  esos  graciosos  ogires,  esas  bdredaa 
aereas,  creerf ase  1  asistir  á  una  resurrección  de  la  edad  media,  de  em 
época  en  qne  la  fií  de  los  fieles  no  conocía  lo  imposible  cuando  se 
trataba  de  laü  obras  de  Dius.  Por  eso  hemos  tenido  el  mayor  placer 
en  venir  Nos  mismo  &  bendecir  esta  Iglesia  para  dar  asi  un  brillante 
testimonio  de  nuestra  «atiífaccion  al  celo.«oriira  dt>  f«>ta  parroquia  y  álos 
generosos  habitantes  que  han  querido  cootribuir  a  c^ia  obra.  Esta  ca- 
sa dé  Dios  es  también  la  vuestra,  mis  queridos  hermanos;  porque  todos* 
ricos  7  pobres,  al  entrar  en  este  templo,  pneden  decine:  "aquf»  en 
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cualquiera  parte  de  este  maí^nifico  edificio,  h-y  una  piedra  que  yo  hé 
dado  á  Dios,  y  oue  Dios  me  tendrá  muj  en  cuenta  para  el  dia  de  la 
^na  retribuct()Q.  Este  pensamiento  coostnará  vuestras  almas  y  animará 
vutBlfcW  eífuénos  éh  el  cinitoo  del  bien.'* 


— 'Eb  ima  cartt  de  Roma  te  leen  los  sigaíeotes  párrafos: 
"Se  asegura  romo  rosa  poí?ittTa  qne  moncenor  Bninetli  dejará  la 
annctatura  apostulica  de  Madrid,  que  será  reeuiplazadu  provisionairnen- 
te  por  un  encargado  de  negociosi  designándose  para  este  cargo  á  mon- 
señor Franclii,  prelado  de  relevantcs.mcritos  y  prnfr»<ínr  de  diplomnrta 
en  la  academia  eclesiástica  donde  se  forman  los  jóvenes  aspirantes  á 
la  carrera  de  las  nunciaturas.  Nimfroe  lectores  recordarán  qne  moa- 
señor  Brunclli  lia  sido  el  negociador  del  Concordato  celebrado  entre 
Espafia  y  ta  Santa  Sede.  Muchos  de  los  artículos  de  este  convenio 
se  eucuentran  en  plena  ejecución.  Restan,  sin  embargo,  algunos  que 
han  presentado  dificultades  para  su  cumplimienlo*  El  enviado  interino 
de  la  Santa  Sedoi  será  el  encargado  de  terminar  eite  grave  j  delicado 
asunto. 

'■Eü  de  preémnif  qné,  tan  pronto  oonlo  monftefiof  Brufieifi  llegné  ft 

fíoma,  ifí-íljii  el  capelo,  puesto  que  la  nunciatura  de  Madrid  es  de  ca- 
tegoría cardenalicia.  Esta  sea  tal  rez  la  causa  de  haberse  retrasado 
hasta  los  primeros  meses  del  afio  53  el  consistorio  ^ue  se  celebra 
ordinariamente  en  Moche-Buena.  Cítanse  como  destinados  también 
á  recibir  él  ¿apelo,  á  monseñor  Savclli,  ministro  de  lo  interior,  y  á 
monseñor  Santucci,  áecrotario  de  la  Sagrada  Congregacten  de  oego- 
clós  «cleslásticos. 

— Se  lee  en  el  T'ttJenrinno  lo  siguiente: 

"Desde  la  época  del  cristianismo  se  han  colocado  cruces  en  las  en* 
tradu  j  laTidaá  de  casi  todos  los  pueblos  de  la  cristiandad,  y  en  los  n> 
inites  de  sus  res^éClivoa  términos.  En  los  de  esta  capital  existían  des- 
de los  tiempos  mas  remoto?,  pero  Ittibiéndose  dcífriorndo,  el  ayunta- 
Inlebto  acordó  en  1731  la  renovación  de  las  cuatro  que  ahora  existen, 
cttyú  obrafc  sé  condoyeron  en  17d5  y  ábsorvieron  lá  sama  de  l.Bt8 
fibras. — Una  de  dichas  cruces,  la  coiüirna  á  Carraixet  en  cl  camino 
de  Barcelona,  se  bailaba  muchos  años  iiace  en  estado  ruinoso,  v  hemos 
tenido  la  agradable  sorpresa  de  verla  completaniente  reparada  a  espén- 
sák  dé  nuesirá  celosa  municipalidad.  6e  ha  repuesto  una  tercera  par^ 
té  de  la  tornísa  sobre  la  que  descaíisa  la  cúpula  pimtnidal  con  las  mis- 
mas molduras  y  eaquisitos  trabajos  que  las  demás;  su  iia  cubierto  aque- 
lla con  tejas  azules  y  blancas  barnizadas:  se  han  relleoado  todas  las 
grietas  de  las  piedras,  y  recompuesto  las  graderías  y  piso  de  toda  la 
óbra;  y  falta  únicamente  colocar  una  piedra  de  mármol  negro  que  maní- 
betté  la  época  de  tan  importante  renováetoo,  cuyo  costo  según  lenemoi 
éfiténdldo  asciende  solo  á  2.800  y  pico  de  rcules." 

—^£1  gobierno  ha  recibido  la  bula  para  establecer  una  comunidad  de 
tñónjcs  Gérónimos  en  el  suntuoso  monasterio  del  £áoonál«  pértene- 
tíbifife  Ét  rokl  patrünóliio. 
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—'La  Gftceía  oficial  conüeoe  ua  real  decreto  dirigido  al  ex>bemador 
capitán  gtuvrJ  v  presidente  de  les  etidíencías  de  la  uta  de  Cuba  j  tí- 

ce-patrono  de  S.  M,,  con  fecha  26  de  Noviembre,  mandando  erigir  dos 
casas  de  ]a  congregación  de  Saa  Viceatc  de  Paul,  una  es  la  ciudad  de 
Cuba  j:  otra  en  la  Habana. 


€fomlamÍMopía,  30  ¿k  Oetubrt. 
Días  pasados  fué  bautizada  en  la  parroquia  de  Santa  María  en  Pera, 
una  jóven  indiana  de  IS  aflos  de  edad.  Élla  dice  que  su  abuelo  habia 
sido  nv  en  la  India,  el  cual  fué  destronado  por  loa  ingleses  conquiata- 
dores  de  muchas  de  aquellai  prafinmae*  Deapues  de  este  deprecia  de 
familia,  la  jóven  fué  robada  por  mercaderes  turcos;  finalmente,  vino  á  pa- 
rar á  Jeruaaien.  £a  esta  ciudad  en  manos  de  uaoa  iogiescs,  ^ue  le 
¡aetrujMroa  ve  peeo,  y  d«ip«ee  1»  baMieeroii»  EUe  rafiere  ra  ImiUa* 
mo  dic  iendo  quo  la  bautizó  un  cónsul  vestido  ron  casaca,  y  de  bigotes 
muj  largos.  Con  esgafios  después  íaé  sustraída  de  la  cura  de  loa  isf 
glese^  y  conducida  á  lae  idas  ael  Arebipiélag o.  Per  iUtimo,  se  v¡M 
á.  ConaUDÚnaplat  donde  ba  manifestado  los  mas  vivos  deseos  de  ser  ca- 
tólica. Instr'jida  bien  ea  la  doctrina  cristiana  le  fué  administrado  «I 
Saolo  ¿acrameaio  del  Bautismo  bajo  condición,  y  despuea  el  illn)0* 
seflor  «ieerio  epoeUUieo  leadunnietift  le  Santa  ConfírmaoioQ.^fii  cMa* 
to  al  asunto  de  loa  armenios  católicos,  está  de  la  mi-mn  manera,  es- 
perando uoa  parte  y  otra  la  deoiaioB  de  liorna,  ho  pfoocupa  ma» 
ee  le  elfeeáen  del  patriefoe  civil  de  k  neeion.  Parece  que  MoeMUet 
Salviani,  que  ejercia  este  cargo,  se  habia  comprometido  con  ol  consabi- 
do libro  ei  ^fíeqmittruía,  y  por  esto  la  parte  contraria  tuvo  medio  pfum 
hacetlo  depoaer.  Depuesto  esta  se  reunieron  los  que  tienen  veto  á  ^ 
etoewott  d*  pasierca,  pero  como  aotmlaeiile  loeariaenios  se  hallen  dU 
vididos  en  don  partidos,  no  ptidieron  convenirse  en  la  elección  del  nue- 
vo patriarca^  esu  división  d»  pareceres  dur6  algunos  dias,  hasta  que  la 
Puerta  hizo  aiiepeador  tod*  eaeraiíoiei;  ael  ba  quedado  aiiapieiidida  la 
eleccioa  de  patriarca  civil,  como  suspendidos  están  todos  los  3suntn<? 
que  pertenecen  &  esta  adjiuaiatracioq»  puea  ni  viearioj  Bi.age«(«  he  qu^ 
dado  para  deapacbailoa. 

Entre  los  armenios  catdlicoSt  el  cargo  de  patriarca  civil  es  separado 
del  eclesiástico,  puede  recaer  en  on  miamo  sugcto;  pero  regularmente 
siempre  los  ocupan  dos  fiugeloa  distimos.  Asi  es  que  la  calda  ó  dimi- 
aion  del  patriarca  civil,  no  lleva  tras  de  ai  la  del  {Nriinado  anobiapo  co- 
mo enrede  con  los  patriarcnrlo"  griegos  y  armenios  no  unidos.  Kstoe, 
DO  administrando  bien  los  wtereaea  civiles  de  su  nación»  stw  depueatos 
de  sus  patriarcados  por  el  goWerao  turoo,  nombrando  otro  en  logar  da 
lo?  clcpiieatos,  y  asi  sucede  muchas  veces  contra  los  sagrados  cánones 
haber  muchos  patriarcas  de  la  misma  sede»  y  viviendo  todos,  con  la  so- 
ta difereaeia  que  uno  solamente  está  en  actual  ejercicio.  Yo  pienso 
que  ea  oato  ao  halla  la  raaoo  de  Dios  que  castiga  asi  á  los  ciaoiátieos 
por  no  quererse  sujetar  4  una  sola  cabeza  de  la  Iglesia,  al  Samo  Poo- 
tíñce,  y  tienen  que  styetarae  4  los  canchos  de  loa  turcos  y  a  los  amhi- 
«iotos  da  «9  r«^^«etnra  aanon* 

 !   4^ 
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Todrsvía  no  estamos  libres  de  los  incendios.  YA  25  del  corriente 
hubo  un  incendio  en  Gálata,  en  el  que  se  quemaron  450  casas  y  120 
tiendu  y  taberou.  El  98  bubo  otro  en  el  barrio  llamado  Psamatíaf  en 
el  que  se  quemaron  11  casas  y  una  tienda.  A  las  nueve  de  la  noche  de 
hoy  se  oye  e!  oailon  que  anuncia  otra  vez  fue<ro;  el  avisador  dice  que 
es  en  un  barrio  de  Constantinopta.  £s  una  desgracia  no  poder  irse  á  la 
cama  sin  el  suato  de  perderlo  todo  en  un  momenio  por  cansa  de  loe  in- 
cendMe* 

^Btntreñdoi  Fadre*  ^enfúof.— «Dicen  do  Panamá  con  fecha  9  de 
EnetQS  En  eitos  dias  bemos  eido  toad goe  de  ana  de  esas  eaeenaa  qoe 

afligen  al  filántropo  T  al  nrnir'o  Inrero  de  la  libertad.  Treinta  y  dos 
hombres  libres  ante  Dloe  y  ante  la  razón  humana,  fueron  traidos  á  nues- 
tra bebfa  por  nn  buque  de  guerra  ecuatoriano;  y  sin  tener  voluntad  de 

Teñir  á  tierra,  sin  tener  voluntad  de  atravesar  nuestro  istmo,  sin  tener 
voluntad  de  seguir  á  los  Eíitndo'í-TJntfio'i  «o  k«  lia  oblicado  sin  enribar- 
go  a,  venir  á  tierra,  a  navegar  el  horrible  camino  de  Cruces,  y  á  se- 
guir &  loe  Estados-Unidos.  ¿Qué  delito  habían  cometido  aquellos  hom- 
bre<i  pr>ra  merecer  Fcmrinntc  violento  tratamiento?  Su  delito  consis- 
tía en  haber  pronunciado  unos  votos  aprobados  por  su  conciencia,  apro* 
badoe  por  la  Igleaia  4  que  peiteneeen.  'Por  esto  te  les  arroja  del 
Kcuador;  y  por  esto  la  Nueva-Granada,  descinéndose  su  diadema  de 
soberana,  empuña  la  vara  del  esbirro  y  se  convierte  en  ejecutora  de  las 
órdenes  de  aquel  gobierno.  Los  Jesuitas,  una  vez  colocados  fuera  del 
territorio  ecuatoriano»  eran  libres  de  elegir  para  su  residencia  cualquier 
país  donde  la  ley  no  se  lo  impidiese:  si  ellos  deseaban  trasla(i-ir<:e  á 
Costa-Rica,  como  se  nos  ha  asegurado,  ninguna  ley  del  país  violaban 
con  esto,  y  no  violando  ninguna  ley  del  país,  no  ba  podido  impedírse- 
les !a  rjccucinii  de  aquel  acto  de  su  vnlr.-mnd,  sin  cometer  nn  ntrnpclln- 
mienio  que  no  podríL  menos  de  ser  condenado  por  quien  quiera  que 
tenra  el  sentimiento  de  la  libertad  y  de  la  dignidad  humanas.  •  '"^ 
Desearíamos  que  escenas  como  la  que  acabamos  de  referir  no  se  re- 
pitiesen en  nuestra  tierra,  y  mucho  menos  en  el  itsmo,  dondjB  la  afluen- 
cia de  esiraogeros  les  imprime  una  triste  solemnidad. 

Adífiirablf  rr-ififrn^fr, 

<^£l  Corre$pomal  de  Nuremberg  contiene  interesantes  pormenores 
Sobre  la  manera  en  que  terminó  la  misión  hecha  en  Bamborg  per  los 
RR.  PP.  jesuitas.  Dice  asi: 

"Los  padres  de  la  compañía  de  Jesús  salieron  de  Bamherg  el  11  de 
Noviembre,  en  un  tren  del  camino  de  hierro  de  Nuremberg;  fueron  acom- 
pañados hasta  el  embarcadero  por  gran  (número  de  personas  piadosas 
de  ambos  sexos  que  deseaban  gozar  de  su  presencia  ha:=^ta  el  último 
momento.  En  el  discurso  de  despedida,  pronunciado  por  el  F.  Roder, 
la  iglesia  de  fien  Martin  estaba  llena,  y  una  gran  parte  de  la  multitud 
que  había  concurrido  á  oirle,  tuvo  que  contentarse  con  permanecer  eftlt 
pla^a  que  está  delante  de»  dicha  T!r)e«ia.  úliimas  palabras  del  pre- 

dicador conmovieron  á  lodos  los  asisientcs:  liubo  una  especie  de  gemi- 

gM*  • — ^rf=ff 

ti  ■  .       I      r.ii,  -    -  ggB 


Digitized  by  Google 


do  universal.  Habiéndose  reiirado  el  P.  Roder,  con  8U9  hermanos  en  r»* 
ligion,  á  recibir  en  la  eaeriitle  la  bendiebii  del  I«  6r.  aisoMtpot  ku  sello- 
ras  se  precipitni  nn  en  mismo  sitio,  derramando  lágrimas,  culirienfin  & 
los  padres  de  flores  j  coronas,  y  dándose  por  felices  ai  podían  aproxi- 
mar iat»  brfiUM  el  borde  do  «w  foitidarat.  Por  1«  farde,  nna  dlpaia- 
cion  de  Jft  aoeiodad  de  Pió  IX  piteenió  á  los  mivioneros  un  diploma  ea* 
crito  en  pero^míno."  El  Corresprmsal  de  Nuremberg  afiade  que:  "nadie 
puede  negar  la  viva  impresión  que  hanbecholos  misioneros,  no  solo  so- 
bre los  seglares,  sino  tannbien  sobre  los  eclesiásticos.  Durante  la  mi- 
sión han  sido  poco  frertientados  los  teatros;  el  público  gustaba  mas  de 
asistir  á  los  sermones  de  la  urde»  dedicados  especiairaenie  á  las  persp- 
nat  da  hi  elitaa  ilnstadas.'* 


MSBBSA  kutárkot  atma  ie  la  diptoadm  fnteavtíe  enviada  (ó  mu 
bien  tpie  $e  amé  ú  H  mima)  4  Storaiáa  foira  úkogKrjor  lot  e^potof 
Madtai. 

La  diputación  se  compone  de  lossugetos  eiguientes:  Por  Tnglalerrat 
£)  conde  de  Roden,  par  de  Irlandn,  y  el  capitán  Trotter.  Por  Francia: 
El  ronde  de  Agenot  de  Gasparin,  úuiiguo  diputadoi  j  Mr.  de  Mimoot, 
ex-capitan  de  Estado  mayor.  Por  AlemwUa:  Bonin,  capitán  de  guar» 
días  del  rey  d»-  l'rii«!a.  y  el  conde  Alberto  de  Poiirtalés,  antiguo  emba» 
jador  en  Constaniinopla.  Por  Holanda:  Mr.  Elout  de  Soetherwoude. 
Por  Smzas  El  eoronel  Troochin  y  el  conde  de  Saim-George.*'  **Eii 
el  momento  en  que  llegó  la  (Jipurarion  á  Florencia,  llefrarnn  también 
sir  Enrique  Bulwer,  y  los  eeflores  Usedon  y  el  conde  de  Aruúo»  que 
llevaban  una  misión  especial  del  rey  do  Pruiia.  De  resultas  de  una 
equivocación,  los  seflores  Pourtalés,  Elout  de  Soetherwoude,  Tronchín, 
y  de  Saint-George  se  lian  detenido  muchos  dias  en  Génovs,  y  cuando 
llegaron  á  Florencia  ya  habían  concluido  sus  trabajos  la  diputación,  y 
separádose  sus  individuos."  ¡Fatal  equivocación!  ¡qué  lástima  que 
después  de  hacer  un  viage  desde  Alemania,  Suiza  y  Holanda  se  lleva- 
sen  tan  singular  cbasco!  Pero  vengamos  á  los  trabajos  de  la  diputa- 
ción y  á  los  doeomeiitos  que  han  mediado  en  el  partieular  para  que  voa* 
mos  que  la  dipntn<  inn  protestante  ha  querido  permoticc  cr  cstrní5n  k  to- 
da intervención  diplomática.  Dicha  diputación  dirigió  al  ininiatro  da 
negocios  estrangeros  de  Toscana  la  comunicación  siguiente: 

"Al  duque  de  Casigliann,  ministro  de  nsgocios  estrangenMb— Floren- 
cia, 94  de  Octubre  de  1852. — Señor  ministro: — Nos  dirigimos  ft  V.  E# 

Eara  que  se  digne  suplicar  á  S.  A.  I.  ^ue  nos  conceda  uaa  audiencia, 
leseamos  tener  la  honra  do  poner  bajo  su  vbta  la  espreaion  de  las 
simpotias  que  f?rifnn  A  nuestros  correligioiiarios  Ins  cüpoíos  Madiai. 
Nos  presentamos  conno  simples  delegados  de  cristianos  evangélicoa  da 
direrentes  paises.  no  desconociendo,  qoo  con  cata  raalldad  no  loneoMf 
ningún  derecho  para  solicitar  el  favor  de  ser  recibidos  por  6.  A.  inope- 
rialj  mas  á  la  vez  comprendemos  que  Importa  que  una  gestión  pura- 
mente religiosa  no  se  con>plique  con  la  de  ioterveocton  6  prealoo  poli- 
tioa  de  eaalquier  clase  que  sea.  Tal  es  ol  mpúvo  por  ^pin  no  recui>T 
fiom  eon  nata  fin  á  ninguno  de  los  ministroo  acteditadM  earoi  dalfo- 
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tilérno  del  gran  dueadot  ctpemdo  qoe niiestra pelicíon «eogt^a  coB 

bencv'oteocia,  precisamente  porque  está  hecha  á  nuestro  í-nlo  nombre. 
S.  A.  1.  apreciará  el  sentimieoto  que  nos  inspira  al  adoptar  esiü  medi- 
da, y  el  que  nos  impulsa  á  recomeodarle  respetuosamente  f*  tKmeioB 
de  los  Madiai.  Recibid,  señor  duque,  la  «puridad  de  nuestra  alta  COA- 
sideración. — RoJen,  A.  de  GasjKtritti  Carnv,  Mimont,  TnAtirV 

A  esta  comunicación  contestó  el  duque  de  Cafiigiiano,  ministro  de 
negocios  eatrangeros,  en  los  siguientes  términos: 

"AI  muy  honornLle  cnnflr  tip  Roden,  par  tic  Inglntern,  en  Florencia. 
—Florencia  25  de  Octubre.de  1S¿2. — Milord;  He  presentado  á  mi  augus- 
to w>berano  la  carta  firmada  por  tas  peraonas  á  cuya  cabeza  ae  halla 
vuestro  nombre  y  que  me  ha  sido  dirigida  con  fecha  24  del  presente 
mes. — S.  A.  I.  y  R.,  al  apreciar  la  forma  que  habéis  dado  á  este  paso, 
babria  ciertamente  rechazado  una  presión  política  cualquiera  que  fuese, 
y  los  honorables  agentes  diplomáticos  que  residen  cerca  de  esta  corte, 
se  habrían  guardado  muy  bien  de  ejercerla.  Los  Madiai,  marido  y 
teuger,  subditos  toscanos,  han  sido  condenados-  á  cinco  años  de  reclu" 
abo  por  los  iríbHOtlM  Ofdlmnos  por  delito  de  propaganda  protestante 
que,  atacando  la  religión  del  Estado,  se  halla  cnsti^nulo  por  nncstras 
layes.  8o  pena  es  ana  aplicacioD  de  estas  últimas,  ^  su  apelación  pa- 
i>  la  teviaioii  de  W  causa  na  «do  deaedwda  por  el  tribunal  de  easacioo. 
— S.  A.  I.  y  R.,  reservándose  ejercer  sit  alta  prerogativa  en  los  casos  y 
en  el  momento  que  jurn^tie  convenientes,  no  piicflf  aceptar  ninguna  me- 
diación en  un  negocio  concerniente  á  la  adinini¿tr.icion  de  justicia  en 
tns  Estados  y  á  su  acción  sobre  sus  propios  subdito?.  Mi  augusto  so- 
berano, renunciando  los  sentimientos  de  lumovolencia  que  inspiran 
vuestra  cooduitta,  pero  no  creyendo  deber  escuchar  ninguna  especie  de 
inlerveneioo  sobre  este  parttcalar,  me  manda  os  biga  saber,  milord.  «jue 
siente  no  ¡lodcr  conceder  la  audiencia  pedida  por  vos  y  por  los  demna 
que  Orman  la  carta  que  rae  ha  sido  dirigida. — Recibid,  milord,  y  reci- 
ban también  esos  señores  la  seguridad  de  mi  alia  consideración. — Et 
duque  d»-€Mf^iano.  ' 

A  ronsecuencia  de  esta  n^atíva,  los  titulados  diputados  volvieron  á 
insieür,  escribiendo  &t  mismo  ministróla  siguiente  carta,  acompañándo- 
la con  una  esposicion  al  gran  duqoe  soberano: 

"AI  duque  dr  Cn-í^jliano,  ministro  de  negocios  estrangero?.  Floren- 
cía  26  de  Octubre  de  1862.— Seflor  ministro:  Hemos  recibido  la  carta 
kn  qne  V.  E.  nos  hace  «I  honor  de  decimos  que  S.  A.  L  ha  apreciado 
la  forma  de  nuestro  paso,  pero  que  sin  embargo,  no  cree  debernos  con- 
ceder una  audiencia,  y  que  se  reserva  hafcr  u«o  de  su  alta  prerogativa 
mieicssoy  momento  que  le  pare7.can  convenientes.  Asi,  pues,  no 
Mw  quedt  qne  hacer  otra  cosa  que  cumplir  nuestro  encargo  de  la  úni* 
ta  manerfí  qne  ya  nos  es  posible,  trasmitiendo  á  V.  E.  la  espre^ion  dé 
los  sentimientos  que  estábamos  encargados  de  presentar  á  8.  A.  I.,  y 
^do  ImbiaaMW  formolado  en  la  adjunta  «Éposición.  Nos  atrevemos  á 
esperar  qne  si  R.  A.  I.  tienr  A  bi--  i  [in-  ir  pnr  olla  la  vista,  no  encon- 
trará cosa  alguna  que  no  esté  en  armonía  con  el  carácter  religioso  de 
Boestnl  wirion  j  eon  el  profiindo  iHnpéto  de  tjfue  están  llenos  naestras 
Corazones.—- Recibid,  señor  duque,  la  nueva  seguridad  (le  nuestra  alta 
ftooaidefMion^iZtMÍm,  A,  ie  CroMorM,  A,  de  Bom»,  Cucan,  V*  dé 
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Mimovt,  TrñUcr.—'*F,  S.  A  ÜQ  de  oo  hacer  aguardar  á  Y.  £.  la  rea* 
puesta  que  le  debamoSf  finnaniM  mm  caru  antta  ¿9  U  llegada  He  los 
nueve  diputados  que  están  en  camino  para  FJoreneia,  y  qae  considera- 
mos como  realrnento  pnrticipantes  en  este  nuestro  paso.  Estos  dipu- 
tados son  el  conde  Aliieuo  de  i'ourtalés,  de  Berúa;  el  coronel  Trou- 
cilio,  y  el  conde  de  Suiiu-Georg«S|  de  Giaabn;  y  Eloat  de  Boetber> 

TVOuJe,  de  Amstcrdam.''  ,  . 

,  La  esposicion  que  se  cita  ea  la  carta  aaierior,  es  como  signe: 
-^"MoDsefior;  Vuestra  áltete  imperial  y  real  conoce  ya  la  cualidad  y 
el  objclo  con  que  tenemos  la  honra  de  prosenlarnos  ante  ella;  no  sola- 
mente hemos  evitado  recurrir  á  una  intervención  diplomática,  que  ha- 
bría comprometido  el  carácter  esclusivamonte  religioao  de  nuestra  ges- 
tión* sino  i|pM  manifeatanMM  desde  luego  nuestro  flspmo  deseo  de  ^ua 
e«tn  pjestion  no  sirva  de  punto  de  partida  para  una  futura  negociación 
política.    Aquí  lio  iiay  mas  que  simples  crisiiaoosi  que  no  quieren  te- 
ner otras  armas  que  las  súplicas*  ni  otra  faena  qae  la  de  so  Divino 
Maestro.  Ks  esta  una  embajada  do  un  nuevo  género,  y  que  m-inífir'íta, 
a^i  nos  atrevemos  á  creerlo*  nuestro  respeto  bácia  los  seniioiientos  del, 
príncipe  á  quien  se  dirige.  Nuestros  bennanos  han  dicho:  **Idt  no  á 
nombre  de  tal  6  cual  potencia  protestante,  sino  á  nombre  de  Jesucristo; 
id,  llevad  al  monarca  de  Toscana  la  espresion  de  las  profundas  sim- 
patías que  escita  la  situación  de  los  Madiai.    «Nos  atrevemos  á  esperar 
que  esas  simpatias  serán  tomadas  en  oonnderacion  por  S.  A.  hy  R.**. 
No  írrctirriremo3,  monseflor,  en  la  inconveniencia  de  manifestar  una 
opinión  sobre  la  ley  que  ha  sido  aplicada  y  sobre  la  manera  con  que 
lo  lia  sidoi  No  nos  loca  ciertamente  meaelamos  en  la  legialacion  6 
a;hnit)istr;icion  i!o  justicia  en  vuestros  Estados;  esperimcntamos  lü  Ic  a- 
menie  k  necesidad  de  decir  una  palabra  que  pueda  justi6car  nuestra 
gestión,  demostrando  que  lo  que  apeteeemos  para  nuestros  ^rreligio- 
narios,  no  lo  rehasamos  6  las  peiseoas  qne  son  contrarias  á  nuestra  fd. 
£1  catolicismo  romano  e?  libre  en  los  países  prnti  :  i:.tr ,  nne  nosotros 
representamos.    V.  A.  1.  y  11.  comprenderá  la  causa  de  que  nosotros 
recordemos  este  boebo.    ¿Cómo  habríamos  osado  dirigirle  esta  esposi*. 
clon  á  favor  do  nuestros  hermanos,  si  nosotros  mismos  nn  liubiéramos 
sabido  aceptar  la  libertad  del  catolicismo  romano?    Habríamos  faitf  do, 
sellor,  al  profundo  respeto  que  debemos  i  8.  A.»  ai  hobléae(^ios.nBa4a. 
entonces  de  cstu  lenguaje.    E!  respeto  no  esiú  solo  en  nuestros  labios, 
sino  también  .en  nuestro»  corazones.    Los  cristianos  evsni^iicos  que 
noe  han  enviado  aquí,  bao  aprendido  con  el  estudio  de  los  libros  sagra* 
dee  4  honnr  los  poderes  establecidos*  y  sos  súplicas  á  V*  A.  I.  se  unen 
á  ^(jiiella»  que  de  todas  partea  dn  Europa  y  de  América  se  elevan  lam- 
inen por  outi&tiuá  hermanos  Mauiai.    Nos  atrevemos  á  esperar,  moose- 
flor,  que  viieí^tra  respuesta  llenará  de  alegría  á  aquellos  que  nos  han 
enviado.»AM2e»t  A»  de  GwaarM,  A.  de  Banmt  Cmant  F»  dáMmMti 

.Essa  e»'hLjespps¡doo  que  preaentaron  les  diputados}  estos  los  pasos 

que  han  dado;  nuestros  lectores  conocerán  cuántas  reflexione»  podría- 
mos hacer  aquí  sobre  esa  conducta  y  sobre  esos  documentos;  pero  so- 
bre que  saltan  á  la  vista  de  cualquiera  lector  católico,  7  que  tenemoa 
que  Umitaraos  á  la  partaJriillfkii1a*ftlai  é^  ufim  nos  obligi  á  ser 
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i  may  concfsóé.    No  precintaremos  con  qué  derecho  se  dan  por  npfj»> 

sentantes  del  protestantismo  ios  signatarios  de  esos  documentos,  ni  dón- 
de 6  c6mo  les  ha  investido  el  protestantismo  de  la  misión  de  que  se  di- 
cen  encargados;  pero  recti6raremos  algunos  hechos  históricos.  Supo- 
nen que  los  católicos  tienen  completa  libertad  en  los  paises  protestantes 
de  donde  son  los  diputados;  pero  ¿es  esto  cierto?  ¿La  goz^n  en  Ingla- 
terra? Digalo  el  bilí  de  los  títulos  eclesiásticos,  la  quema  en  eñgie  del 
Papa  y  del  cardenal  Wisseinan,  la  prohibición  impuesta  á  los  clérigos  y 
religiosos  para  que  no  vistan  su  correspondiente  irage,  la  prohibición 
de  las  procesiones,  el  proceso  contra  Newman  Scc.  ¿La  gozan  en  Sui<- 
*.  ta?  Pi-ro  el  obispo  de  Friburgo  estraflado  del  pais,  los  jesuítas  espul- 

sados  y  privados  de  sus  bienes,  las  congregaciones  religiosas  persegui- 
das, los  conventos  despojados  de  sus  bienes,  Scc,  podrán  contestar. 
¿La  gor.nn  en  Holanda?  pero  ¿se  ha  olvidado  el  pesado  yugo  que  les 
imponen  los  protestnntes  á  pesar  del  valeroso  eftfucrzo  con  que  procu- 
ran sacudirle?  ¿La  gozan  en  Pnisia?  pero  quién  ignora  la  recrudescen- 
cia que  contra  ellos  y  á  pesar  de  las  intenciones  del  rey  se  muestra  contra 
ellos?  Y  luego  ¿no  se  advierte  que  es  inadmisible  el  pretender  que  los 
protestantes  tengan  en  Toscana  los  mismos  derechos  que  los  católicos 
tienen  adquiridos  en  los  paises  que  se  citan? — Pero  vengamos  á  otro  he- 
cho histórico.  Los  signatarios  aseguran  qne  no  se  ha  dado  por  los  pro- 
testantes paso  alguno  para  que  en  este  asunto  interviniera  potencia  al- 
guna; pero  ¿no  es  cierto  que  en  Edimburgo  se  celebró  un  gran  meeting 
en  que  se  decidió  suplicar  al  gobierno  de  la  reina  Victoria  que  intervi- 
niera en  Toscana  en  favor  de  los  Madiai?  ¿no  es  cieito  que  el  Time$ 
venia  censurando  fuertemente  el  que  en  tales  circunstancias  se  hallase 
ausente  de  Florencia  el  ministro  inglés  Bultver?  ¿no  es  cierto  que  este 
al  fin  regresó  á  tiempo  á  Florencia?    En  cuanto  á  estos  dos  últimos 

•  pantos,  por  lo  que  respecta  al  primero,  consta  de  oficio,  y  la  pren- 

81  inglesa  ha  publicado  el  siguiente  documento,  con  cuya  inserción  con- 
claimos,  y  que  responde  de  un  modo  concluyente  á  una  de  las  asercio- 
nes en  que  mas  parecen  apoyarse  los  peticionarios  diputados  y  de  la 
que  hacen  mas  alarde.  Ese  documento,  firmado  por  el  ministro  de  la 
•  ^  reina  Victoria,  es  como  sigue: 

"Forting  Office,  20  de  Octubre  de  1852. — El  conde  de  Malmesbu- 
ry  me  encarga  que  os  acuse  el  recibo  de  vuestra  carta  de  16  del  cor- 
riente, en  que  vino  inclusa  una  petición  aprobada  en  un  meeting  públi- 
co de  los  habitantes  de  Edimburgo,  solicitando  que  S.  M.  intercediera 
en  favor  de  la  familia  Madiai,  que  está  sufriendo  prisión  en  Toscana 
-   ^  por  razón  de  aus  opiniones  religiosas;  y  e!>toy  autorizado  para  contesta- 

ros, que  no  siendo  aquellos  interesados  subditos  británicos,  el  ministro 
de  S.  M.  en  ta  corte  de  Toscana  no  puede  interponer  su  influencia  en 
an  favor.  Se  han  enviado,  ain  embargo,  instrucciones  á  air  Enrique 
Balwer  para  que  preste  todos  los  ausilios  no  oficiales  que  le  sean  po- 
aibles  á  la  diputación  que  ha  ido  á  Florencia  con  objeto  de  interceder 
con  el  gobierno  Gran-Ducal  en  favor  de  la  familia  Madiai. — Soy  &c. — 
Stanley.'* 
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NOTÍCUS  BELIGIOSAS  D£L  INTfiRIOB, 

HAPJDA  OJEADA  sobre  aigmo$  pu}Uos  del  temindo  dictamen  de  Za 
mayoría  dt  la»  comUvmej  de  Justicia  y  ncgodm  Metiáttícotttn  ^  fiego- 
cio  rehitivo  pl  fírcvi'  tJr  Su  Santidad  d  Sr.  Pin  TX,  en  ti  que  cmstl- 
twj€  Delegado  en  etía  lie^úUka  á  Mgr,  Luis  Clmcníi,  ar^fbUpo  d» 
Damasco  (I). 

K^ttc  documento  que  ha  aparecido  en  el  Siglo  XIX  de  22  del  próxi« 
mo  |)n!>ido  Febrero,  «caso  se  htbrA  pablietdo  para  juslifietr  la  den#gt« 

cion  del  pn-  :  or  ipie  a\ñnfi  la  primera  ve*  la  cámara  de  diputados,  j 
en  que  ioí^istc  In  mayoría  de  las  comisiones  contra  el  acuerdo  de  la  de 
senadores,  ya  sea  que  haya  hecho  e«a  publicación  alguno  da  los  qu« 
aparecen  suscritos,  6  ya  la  haya  verificado  alguno  qua  tnro  eti  su  poder 
el  esp<Mlienie  y  creyó  digna  del  públiro  e?ta  pieza,  y  rapar  de  jiutificar 
la  medida  que  en  ella  eotisulta.  Mas  cabalmente  ha  sucedido  todo 
lo  contrario,  pues  el  público  aoha  dasengaflado  del  nini^un  fundaimnlo 
y  de  h)s  prjiifi|)ir)S  poco  sanos  con  quo  la  cñmrim  de  dipntntln'?  <:p  opij» 
80  á  la  coiiciíitiun  del  pase.  Aunque  asi  se  suponia  generaimentr,  sin 
embnr«ro,  no  constaba  con  la  eerteca  que  ahora,  f  mientras  «I  negocio, 
con  arreí;lo  ñ  la  constitución,  se  trató  en  secreto,  se  pudo  pYesumir  que 
quizá  se  habían  presentado  inconvenientes  graves  en  la  totalidad  del 
Breve  6  en  la  natoralesa  de  la  delegación,  que  quizá  contra  su  ejercicio 
se  habian  alegado  razones  sólidas  ú  autoridades  raspatables,  6  si  ba> 
bian  tenido  otras  consideraciones  de  prudencia  para  ro  permitirlo,  v  r^ne 
todu  íuvra  sin  peijuicio  del  espíritu  religioso  y  católico  que  debca  se» 
guir  lo4  representantes  de  ona  nación  eaiftltca. 

Mns  de'-jrractadainenle  se  ha  vif^to  ahora  por  la  publicación  del  segun- 
do dirtamen  todo  lo  contrario.  Kn  él  se  compendian  sin  duda  los 
fbndamentns  del  primen»,  6  si  asi  no  fÍMM,  los  qoa  alioni  M  fttt* 
gan  después  que  aquellos  fueron  desati^ndídos  por  el  senado,  defa^ii 
suponerse  mas  fueiterf.  y  ?in  embargo,  ninjruno  obra  ni  tiene  «l  meno^ 
peso  contra  ia  totalidad  del  Breve,  y  el  ejercicio  de  la  delegación  en  ge* 
neral.  No  se  discuten  ni  rebaten  como  era  debido  tok  argumentos  del 
SPnado,  ni  considera  si  con  las  restrirrinnes  que  este  pu?o  se  salvan 
los  poros  inconvenientes  que  pudieran  ofrecerse.  No  se  contesta  á  lis 
aotoridadeit  y  ejemptns  respetables  que  aquel  alegaría  (i  etcepcioodo  hi 
qneja  que  se  indit  a  de  que  se  citara  un  scrmnn  rir  Bos«uct,  y  eso  con 
nimia  e-icnsion);  y  los  que  se  alegan  en  contra  son  muy  despreciables, 
y  aun  vituperables;  asi  eimio  mochas  doctrinas  qon  a)  paso  se  han  in- 
trodorido,  y  que  muestran  bien  lo  corronnpido  de  las  ftiintéS  áque  han 
ocurrido  altura,  ó  cu  que  linn  bebido  habitualmente  los  autores  del  díc* 
t&m<:n.  Esto  se  demostrará  con  el  exámen  que  ine  propongo  hacer  da 
las  rasooes,  luioridados,  ejemplos  y  doctrinas  ineidoniasaonin  Utadte 
en  £1. 

A  las  dos  últimas  clases  pueden  pertenecer  las  palabras  que  ae  citan  na 
la  iotrodneeioni  aunqne  troncast  i  nombiv  do  FoHpt  II,i|aiM  wtkf  «H 
iranio  qao  lib  mcapoeificaaiH   logir  doadt  M  tamMitn  puk  poá^ 

(1)  Pobikala  al  Br.  Dr.  D.  Basilio  Airinaia. 


las  consultar  y  ver  %m  antecedente?,  le  escribía  así  á  su  embajador  en 
Roma:  "£«  semejantes  muleria.'^,  /<>  vujor  es  no  entrar  en  Sirputa  ni  iiatar 
áe  tatú/acer,  porque  te  mea  áe  r.^fn  ]>"co  frvtOt  y  dáseles  ocotii»  de  jtasar 
adelante;  ]i  añ  c.^  muy  mejor  salir  or  'Uns  cr.v  (sprdiente  y  avíor'uhid. 
Auoqud  Felipe  11  escribía  á  su  e-nb^jador  en  Itouia,  la  materia  podía 
■er  proftnii,  de  gnerra  6  ¿e  política,  y  perteneciente  al  gran  tvrco,  j  tal 
que  conviniera  no  discutirla  ni  satisfacer,  .^ino  resolverla  con  la  autori- 
dad; pero  la  máxima  en  abstracto  es  la  quinta  esen:^¡n  del  despotismo. 
De  este  ban  sido  acusados  los  reyes,  y  en  particular  Felipe  II,  por  los 
i|aa  M  glorian  de  libérale*.  |;C¿nio,  pues,  pensaron  apoyarse  en  él  los 
señores  de  I;i  comisión,  sej^ttn  co'tficsnn  pnr:i  evitar  toda  disru-ion?  ¿So- 
lo para  ia  Iglesia  será  bueno  y  santo  el  despotismo?  A¿í  se  usa  tratar- 
la ea  efecto.  Cada  día  se  modifican,  6  á  lo  menos  se  TUnpersn  mtt  fe* 
jes  antiguas  como  propins  de  tiempos  hárhnrn?,  o-curo«!,  despóticos  y 
poco  convenientes  á  la  ülosona,  á  ia  civilización  y'progrcso  de  las  luces: 
pero  eti  materias  eelesiásticas  forman  la  regla  mas  se^'ura,  y  sus  auto- 
res fueron  los  mas  justiñcadoa  é  ilustrados,  y  sus  sigilos  en  esa  parte  no 
fueron  oscuros,  ni  bárbaros,  sino  üiistradííimoí;.  Es  verdad  que  los 
autores  del  dictamen  no  ejecutaron  de  todo  pumo  laai  propósito,  des- 
piecíando  esta  cuesiionjr  la  autoridad  del  senado,  basta  el  estremo  de 
no  volverá  examinarla,  y  atenerse  á  la  autoridad  de  sus  nniprdris  hue- 
sos 6  malo»;  pero  barta  vergüenza  es,  que  por  algún  tiempo  se  bubteran 
rendido  á  ella,  y  lo  que  es  peor,  que  trataran  de  que  se  rindiuran  sus 
detnas  cnm[)añero?,  par.i  ¡nsisiir  sin  (Ii.~rti.sion  en  su  anterior  dictáinen; 
pues  sin  duda  con  este  6n  Ies  presentaron  aquella  nociva  máxima,  usan- 
do  de  la  figura  retórica  llamada  preterición,  con  que  ae  díeea  laa  eoaat 
aparentando  no  querer  decirlas. 

En  seguida  se  quejan  do  que  el  senado  les  recordara  con  palabras 
de  Bossuet  la  necesidad  de  adiiurinse  áUoma,  porque  üí>:o,  dictu,  "no 
M  materia  eontroveriible  eotre  nosotros  que  somos  católicos."  ¿Pero 
qué  importa  que  no?  protestemos  cnr'lir  o-i  en  n'j-traclo,  si  lieiíndo  el  caso 
de  poner  en  ejercicio  la  obediencia  á  las  disposiciones  romanas,  se  bus- 
can presiestos  para  eludirlas,  se  llena  de  sitínis  á  la  Sania  Sede,  se  le 
impide  de  frobernar  la  Iglesia  por  los  medios  que  cíla  a  lopin,  im- 
poniéndole otros  y  queriéndola  ceñir  á  ellos,  y  en  fin,  se  alegan  doc- 
trinasy  hechos  de  sus  enemigos?  6i  no  es,  pues,  controvertible  queso- 
mcM  cátólicos,  [luedc  serlo  la  estension  de  nuestros  deberes  y  el  modo 
práctico  de  hacer  eft^ctlva  nuestra  adbesion  á  líonia:  y  mientras  no  vea- 
mos si  las  palabras  de  Bossuet  se  referian  á  eso,  no  podremos  juzgar  de 
la  poca  6  mucha  oportunidad  con  que  las  cíiA  el  senado. 

Pasan  después  los  scfiores  autores  del  dictamen  á  esnoncr  sus 
fundamentos  ó  razones  que  suponen  inespu^nableSt  honrándolas  con  el 
nombre  de  Aquilas  y  son  laa  siguientes:  Primera.  "Qve  la  Ugneum  <v 
aie  imencíon  •puramente  humana^  puede  ó  no  convenir  á  una  nación,  y  de 
etmñguientc  ésta  jruede  discutir  f ib f  emente  sobre  ella,  salvo  el  dogma  y  la 
docirina.^''  Esto,  como  se  ve,  no  es  ruzon,  ^porque  de  qué  se  trata?  Do 
tpio  la  cámani  no  admitid  antes  la  legación  ni  la  admite  ahora,  y  eso  no 
puedo  fundarse  en  que  se  pueda  ó  no  (¡¡sentir  mi  conveniencia.  Dis- 
cútase enhorabuena;  y  las  razones  que  acrediten  que  no  conviene, 
contra  la  delegación,  mas  no  la  facultad  de  dtaculir.  8¡ 
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esta  hiihícra  negado  el  aenndn,  vendría  bien  decirle,  yo  puedo  discotirt 
porque  la  legación  ea  invención  humana,  y  mi  Tacuitail  se  estieiid*  á 
cuanto  ba  producido  el  ingenio  humano;  pero  si  el  senado  dijo:  Talee 
artículos  no  convienen,  pero  otros  si,  y  la  delegación  en  geneial  no  tiene 
inconvenienie,  es  un  absurdo  respondeile,  yo  me  opongo  á  toda  ella 

Siorquc  tengo  facultad  de  discutir.  Esto  no  es  Aquilea  sino  ridiculez^ 
¡lita  de  lógica,  y  á  lo  mas,  circulo  vicioso  6  pettciuu  du  príneipiot  pues 
el  argumento  incluye  el  falso  supuesto  de  que  la  legación  no  conreoglt 
que  ea  lo  que  se  liabia  de  probar,  y  no  la  facultad  de  discutir. 

4Y  quién  te  ba  dicbo  &  la  cámara  que  puede  discutir  la  eonvemenciA 
de  la  delegarinn  en  si  misma,  y  110  con  respecto  á  los  puntos  pnitirti- 
lares?  Estos  pueden  interesar  á  la  nación,  pero  la  delegación  pertenece 
al  gM^mo  de  la  Iglesia,  que  ealá  encoaMiidado  al  Papa,  y  aobre  cuya 
eonveaienda  do  pu^e  deliberar  ta  autoridad  secular.  Mas  la  delega- 
ción, se  dice,  es  invención  humana,  y  por  lo  mismo  sujeta  á  discusión, 
EiuenJaiiioiios,  señores,  ¿que  quieren  VV.  decir  con  esto'/' ¿Que  el  de- 
recho eclesiástico  6  la  Ubre  disposición  del  Papa,  elige  las  peisonaS] 
y  el  tiempo  A  !a  «azon  y  los  asuntos;  y  que  amplia  mns  ó  meno^  I  ts  rjcul- 
tades  de  sus  Delegados,  loa  agentes  subalternos  que  los  acompai^en,  el 
sueldo  que  ban  de  disfrutar,  &cf  Entonces  no  hay  duda  que  la  lición  ea 
invención  humana.  ¿Pero  será  esto  lo  que  autoriza  &  VV.  á  discutir 
libremente,  y  á  lo  que  se  refiere  su  dictamen?  ¿Quieren  VV.  decir  que 
la  delegación  es  invención  iiumana,  en  cuuntu  no  está  espresarnente 

f»revenida  por  el  dercelio  divino?  Entonces  discutan  \V.  sobre  todos 
03  contrato*;,  sobre  el  deredio  de  1,1  guerra  de  los  embajadores,  y  so- 
bre tantas  otras  cosas  que  aunque  apoyadas  en  el  derecho  naturali  las 
han  ido  (discurriendo  y  estableciendo  los  hombres.  {Pero  ffuiéo  lee  ba 
dirlio  á  VV.  que  la  facultad  de  delegar  que  tiene  el  Sumo  Pontifiee  no 
viene  en  su  origen  del  derecbo  divino  con  que  San  Pedro  y  sus  succ 
sores  gobiernan  la  I^esía  universal?  Cuando  Jesucristo  se  la  enco« 
tnendó  loda  A  aquel,  cuando,  como  dice  San  Juan  Crisóstomoi  le  anco» 
mendó  que  tuviera  cuidado  de  lodo  el  mundo,  Orbis  terrorum  curam 
dcmanJaat,  lo  facultó  para  totuar  todas  las  medidas  oportunas  para  de* 
sempeflaresa  grave  ear»a,y*entre  ellas,  como  muy  conireoienteiladaoii<- 
viar  sii^  representante?,  vir-c'í¡;erente8  6  Delegados  para  conocer  e!  es- 
tado de  las  Iglesia.^,  arreglarlas,  dispensar  ciertas  gracias,  &c.t  &c.  Ko 
es,  pues,  la  delectación,  humana  en  el  sentido  de  ser  una  pura  inveu^ 
cion  de  la  politica  que  las  naciones  católicas  puedan  admitir  ó  rechazar 
como  adopian  6  de-t  cban  una  moda  ó  cualquier  práct¡«  a  arbitraria  é 
indiferente.  La  delegación  de  Monsefior  Clemenii  es  humana  poi  que 
la  ba  dispuestfi  Su  Santidad,  usando  de  su  prudencia  natural,  como  me- 
dio oportuno  para  el  de>empeflo  Av.  su  cargo  y  bien  de  nuestra  Iglesia, 
sin  que  precediera  especial  revelación  ni  precepto  divino,  y  esto  no 
autoriza  é-  la  cimera  para  dfseutír,  si  conviene  ó  no.  A  esto  ae  afta- 
den  las  comisiones  mediante  un  galicismo:  "Quo  es  -por  cito,  que  ruicio' 
nes  muy  católicai  lian  admitido  /os  Ihjrg-adns,  ó  710,  crmo  Francia ^  é  Ingla^ 
tena  antes  del  cunui,  otras  como  en  Jjíjmña  him  arregkuio  el  ejercicio  dt 
¡a  Nimeiaíuraf  y  ea  otra$  for fin  como  tn  Aménea,  ha  ndo  totaJmaUe  dw 
conocida  esti  práctica,  pnrs  como  hicitms  ter  en  nvexfro  primer  dictámen, 
en  la  Jiej^úblicut  antes  Culoniot  m  erapermitido  introducir Ronui^er' 
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<t)  Véim  U  obr*  intitnlMte 

(?)  VlmflU]riM.y4llHMl«i«l 

núni.  U. 


A^al  M  continúa  el  circulo  tícíoso  6  petición  de  principio  notado 
arriba,  pites  si  Francia  é  In::'  ií'''fra  é  vece?  admiiian  á  los  Legado?,  y 
&  Teces  no,  luego  no  se  fundaban  en  que  ia  legación  es  invención  htima- 
na,  tii  en  la  libre  facoltad  de  discutir  si  conviene  6  no,  etno  en  el  teenl- 
tado  de  la  discusión,  al  cual  arreglaban  «u  conducta;  luego  las  comt- 
eiones  para  desechar  la  presente  delegación,  debían  baber  denoostrado 

r»  no  contriene.  Lo  mismo  digo  oe  Espelta  con  respecto  ti  arreglo 
la  Nunciatura.  Por  lo  demás,  si  cuando  equellas  naciones  recliaxa- 
ron  6  modificaron  las  Nunciaturas  se  liaMaron  en  ctrrtinstancias  estroor- 
dinartas,  si  io  hicinron  con  graves  y  sólidos  motivos,  si  se  los  eapusie- 
ion  á  6n  Sentitltfl  con  la  reverencie  debida,  entonces  no  nos  periene* 
ccn  sus  p-pmplo<í  porque  no  e?tamo?  en  ■^n  rr!*o,  6  si  estuviéra- 
mos, deberíamos  imitar  su  conducta,  esponienüo  á  8u  Santidad 
Tespetnosemente  nneetros  s6tidos  motivos;  mas  si  aquellas  naciones 
obraron  á  lo  Felipe  II,  sin  discutir,sin  satisfacer,  y  á  titulodeautoridad, 
prevalidas  de  su  fuerza  armada;  por  espfritu  de  impiedad  y  oposición 
é  Roma,  entonces  sus  ejemplos  son  iadignos  de  citarse,  y  solo  acre- 
dhifán  el  poder  de  becbo  con  que  cada  uno  en  su  esfera  puedo 
sustraerse  á  los  mas  iiisto«  d^bpre».  Por  lo  que  toca  é  Anif^rica,  en 
is,  la  delegación  apostólica  oo  nos  era  desconocida,  pucá,  mas  6  me- 
nos bien  fttndads,  se  sopenia  residir  en  el  rey  de  España  como  lo  eiH 
Sefla  Fraí-jo,  Pnlor^^nrio,  y  otros  muchos  autores  Regnícolas  (1)  y  la  in- 
Tocaba  el  rey  mismo  en  sus  disposiciones  sobre  materias  eclesiásticas. 
Stt  órdeo  t  los  vistledores,  si  eran  de  regulares,  no  eatraflo  qne  el  rey 
les  pudiera  impedir  pesar  á  América,  pues  desde  el  dcseobrímiento  de 
ella  tuvieron  los  reyes  de  Espafia  especiales  autoristncfones  pontificias 
en  órden  á  los  religiosos.  Lo  cierto  es  que  mas  derechamente  toca- 
ba á  la  potestad  secular  impedir  que  los  reli<!;ioso3  llevaran  dinero  & 
Espafla,  qtif  impedir  la  facultad  de  !a?  visitadores,  y  sin  embarsTo,  pa- 
ra dictar  aquella  prohibición,  ocurrió  el  mianio  Felipe  11  (que  salia  de 
semejantes  msterisa  con  espedieme  y  aotorídad)  A  obtener  neultad  prá- 
vrn  del  Pipa  Pío  IV',  como  lo  dice  la  ley  91,  tít.  14  del  libro  19  de  la 
Recopilación  de  Indias:  y  asi  como  sobre  otras  muchas  materias  la  tu- 
vo también  para  restringir  en  cuanto  á  'América,  la  jurisdicción  del  Nuo- 
ció  que  renidia  en  Espafls  (8). 

Por  lo  tierna?,  el  sr^uniento  de  los  visitadores  es  en  eslremo  lidicu- 
lo,  porque  si  ellos  no  podían  venir,  enviados  directamente  de  Roma,  sin 
conocimiento  j  sutorisEseion  prévia  del  rey,  ¿qué  tiene  eso  qoe  ver  con 

!h  prf'írnte  cuestinn,  rn  que  no  se  Trntri  r!r-  la  introducción  secreta  y 
fnrtiva  de  un  enviado  de  la  corte  Romana,  y  de  cuya  autorización  p6- 
bKee,se  esiA  irttnndo  sote  el  gobierno  y  las  cAnnras  que  ejercen  enira 
nosotros  ta  autonded  supreaal  Lo  que  objetan»  pues*  Jes  combiooes 
equivale  á  esto. 

£i  soberano  actual  de  América  no  debe  conceder  su  permiso  y  auto- 
ifietluu  (en  la  parte  que  le  toca)  psrs  qoe  un  representante  pon(i6cio 
^ensa  sus  funrínncs,  porque  cuando  no  se  obtsnin  esa  autorizactoo  del 
rey  de  España,  no  so  permiUa  el  ejercicio  de  tales  funciones. 
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Con  tal  modo  de  argüir  no  volverá  el  congreso  á  conceder  gra- 
cia alguna.  Pide  un  menor  dispensa  de  edad,  un  reo  indulto,  una 
nación  amiga  hacer  un  tratado  de  paz,  y  se  le  responde  ¿  todo  negati- 
viments,  porque  «1  rey  de  Espafla  no  teconoeit  dispei»u«  al  indul- 
tos, ni  tratados  qae  él  no  hubiera  aprobado. 

Por  último,  ¿qué  fuerza  puede  tener  ahora  que  formamos  una  nación 
soberana  é  independionte,  ^  argumento  tomado  de  lo  que  era  totalmen> 
te  desconocido  cuando  éramos  colonia?  ¿Qué  no  han  cambiado  nues- 
trw  circanstaaciu?  Teníamos  entonces  tratados  con  otras  naciones, 
laspirábamoe  i  celebrar  eoneordatnat  ¿Nejábamos  6  eoneediamoa  d 

re  i  las  Bulas  6  Breves  Apoel6l¡eotf   |Tenfamo8  agente  en  Roma? 
9!  nada  de  eso  teniamos,  ni  era  conocido  sino  históricamente,  y  sin 
embargo  io  tenemos  hoy  en  ejercicio,  ¿se  podrá  objetar  contra  la  dcle- 

ficioii  apoitUÍM  el  que  laietioraMote  m»  ae  eonoo»  enlM  meotnMf 


MONSEÑOR  CL£M£NT1. 

Asegúrase  que  de  un  dia  á  otro  el  Ezau».  aellor  presidente  interinor 
de  la  República,  va  á  publicar  el  decreto  del  pase  fi  las  Bulas  qtio  ins- 
tituyen Delegado  apostólico  en  esta  República  á  Mgr.  Ciementi.  Si 
esta  nolieía,  qne  todos  aseguran  ser  cierta»  llega  á  verifiearse,  el  rel^ 
gioso  ?pftnr  r^f^nprnl  Lombardini  habrá  resuelto  una  riTr^^tíon  que  tiene 
alarmadas  tiempo  ha  las  conciencias  de  todos  los  católicos  mexicanos, 
por  lo  coal  no  tememos  asegurar  qne  el  nombre  de  8.  E.  quedará,  con 
este  hecho,  grabado  eternamente  en  el  corazón  de  todos  ellos.  Las 
numerosas  y  enérgicas  representaciones,  que  durante  mucho  tiempo  he- 
mos estado  publicando  en  nuestro  periódico,  y  las  incesantes  muestras 
de  adhesión,  veneraron  y  respeto  que  Mgr.  Ciementi  recibe  diariamen- 
te, tanto  de  las  personas  mas  distinguidas  de  lacapitril,  romo  de  los  nu- 
merosos viageros  que  de  todas  partes  se  apresuran  á  visitar  y  ofrecer 
sus  reipeloe  ai  Delegado  de  Su  Santidad,  son  el  mas  auténiiefr  testf- 

monio  df  rpin  e?tn  rntftlicn  nación  íle.^f-n  vivnnuTite  qiif"  cnnnro  nntf^''  ?c 
espedite  y  deje  funcionar  Uliremeote  ai  dignísimo  representante  de  la 
Santa  Me. 


PUEBLA. 

Nuestro  lUni o.  prelado  el  virtuosísimo  Sr.  Becerra  tomó  posesión  de 
nata  s^radu  mtra,  en  medio  del  mayor  regocijo  y  entusiasmo  nligip%9. 
d»  4«dM  los  lubiantas  d»  ana  capilaL 


— 4£g 


g  ,  
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«EOCION  I.IT£IUilIA. 


li  pfiisopft  de  Jesucristo,  coasiderado  como  aotoi    uin  lerilMini 


6  divino».  Juan  Bautista,  niCtdo  en  medio  de  prodigios,  anuncia  el 
nacimiento  ñus  maravilloao  todavía  de  Jesús. . .  .Los  ángeles  lo  cele- 
bran con  nn  cooewfto. . .  .Tras  •ibioa  conducidos  por  un  nrilbiile  om- 
teoro  van  &  ¡mMaraane  delante  de  su  cuna:  Jesucristo  es  presentado 
al  templo:  un  anciano  venerable,  una  santa  profetisa  reconocen  en  él 
al  Mesías,  y  predicen  sus  aítos  destinos.  A  la  edad  de  doce  años  con- 
funde á  los  doctores;  una  voz  del  cielo  le  proclaraa  Hijo',de  Dios.  Sa- 
le de  su  redro;  grandes  prodigios  aeQalaxi  todos  los  dias  de  sn  ainis- 
tartOf  lo  v#  nodsr  encima  de  las  9fnm  y  manUar  ^  ia  rwnBjjftfl: 
1  eoHn  atoütn  d»  panes  wwi»  4  ínnumwnMet  mmimáwmm»  Cm 
una  sola  ptlilwt  «Malve  la  vista  á  los  ciego?,  el  oido  ¿  los  sordos,  la 
salud  4  Jkis  l^prosMy  «1  movimieoto  al  paralitico;  <i  ta  vas  loe  BMiart#s 
ya  oonompidos «üm  da  U  tumba:  hace  caer  ¿sus  fuéa  !•»  ptléliuif  en- 
viados para  prondorle.  Llevado  á  presencia  de  los  f^Tffr'riTu  dvl 
bernador  romano  y  del  tetrarca  de  Galilea,  los  aterra  con  sus  rcspues- 
taji  y  mas  aún  con  &u  ailaocio.  — E^pit^i  el  cieio  se  cubra  de  tiwébtelb 
la  tierra  lisnbU, .  -¿o»  muertos  ras WHp. .  , - TttOtij»  «»k 

tMca. 

IWdBiiBwwn  mm  f»    mtmm»  mn»  mmritim  

brenatiirales  y  mas -ciertameote  divinas,  ^  es  maaasfiar  reauneiar  4  ba- 
bkr  y  4  pa«sax  en  toda  langoa. . ,  .6e  dix&  que  estas  maraviUas  puadea 
asiUiióasRa  por  asadip  da  ias  «iencia*  ocultas  <>  por  el  no&giMtiiynoi  §ím 
laria  miomar  probario»  j  pan  «Alo  habrá  na  medio  muj  aimai$a^^§rB 
serla  hacer  otro  tanto:  á  lo  menos  sería  meoaster  demostrar  ^na  ana 
maravillas  no  son  únicas,  y  que  jfi JuD  víalo  otras  ^alea.  ...•••->•• 

Prejrontarán  algunos  cómo  ua  oaUagro  se  hace  sensible,  esteríor, 
palpablei  manifiesto;  cómo^sa  assuatas  -an^ieatimonio  humano  y  ordina- 
rio  dto  loa  baobab  raearJad  aatra  otroa  al  rugo  del  ciego  de  naennian- 
to  en  el  Evangelio.  Jesiis  pasaba  j  n6  á  un  ciego  de  nacimiento. ... 
coge  un  poco  de  barro,  se  le  pone  en  los  ojos  y  le  dice:  Vé  y  lávate  en 
la  tükima  é»  Siloi,  . .  .£1  eicro  Ta,  se  lava,  y  t6.  Todos  se  pregan- 
tan  unos  4  ottoat  ||Íoaaaaa  J  oMMaBdígaba  allí -aMMial  UaoaJd»* 
cian:  El  es;  otros:  No,  pero  se  le  parece.  Yo  soy  en  efecto,  deciael 
9Mgo,   Lléraala  4  presencia  da  laa  ¿aiiaeos  y  de  los  jueces  del  pua- 
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blo,  que  le  preguntan  la  verdad,  y  él  no  b»Cfi  mns  qup  responder;  Ht 
iéot  mg  ke  lamido,  y  veo.   íittc«ii  venir  4  «is  pa^rdp  y  lea         44^  #> 
•Mrir»  A^Y  <Sft,  respondeo,  m  t$  «nhAr»       IKcm  ti  «iegoc  «a  ihPi»- 
hn  d$  ^mtn  hahlax  rs  un  pecador.  No  ¿a  té.  Lo  único  que  t¿  e»  qm  mt4» 
era  ñesro  y  j  ^  ^^rr      —  Pero  no     tab*  ¿9  dóndt  mem      Áoin¿4ns. — Muy 
ettraño  es  que  hv  *«£khi     dmdé  ha  imido  e^e  ¿nombra  qita  mft  ka  a^mut 
lot  ofm:  ti  na  fmm  m  MMnI»>4ft  piph  *o  imErü»  tWfM'  ia  j«gf»:  4  m 
ciego.    Entonre'*  f^rharoD  dfr  «a  |mMM«%  ti  ijOlllt  mmiU  WüjWWH 
mta  fÉicil  7  oónioiia. . .« 

Fmo  tiempo  éafpiM»  JeMMM  keiMiMatn  y  1«  4ím;   |^C^  «»  «I 
Hijo  de  Dios) — (¡.Qmíói  et  para  qní  crea  cu  rH — Tú  le  ha*  vulo;  6$  d 
qtu  te  babitt, — íkñor,  ert»t  J  p<9StÍCOÁ94Q(^  W  Mlojró. ....  .No,  oo 

asi  como  se  inveota,  euüimAm  •!  iiwoiM— nwrt»  «Mtor  ci«  Emiim  y  otro 
filósofo  HMfl  gitve  qiM  R«M«Mu»  Cárloa  Bouiet,  W  didi»  qo» 
solo  rasgo  bas^  para  ríernostrar  la  divinidad  de  Jesuorislo.    Ya  veis 
cómo  se  evidencia,  cómo  se  prueba  ei  milagro:  esto  supuesiQ»  a^ueiioa 
miiagiwiMi  fMdad* 


mmatm 


h>  ai»M«ote: 

evo)tMá«oM  éel  TÍeio  Etna,  pon{«e  m«  «ra  im^aibU  feMomlr  twio  lo 

2B«  Im  ^to,  para  poderos  dar  una  idea  de)  carácter  gigantesco  de  )« 
hkn»  enipcioB.    Abo  ra  que  la  rooutafia  desoanaa  de  bu  (rabajoea  eia- 
boraeí»»,  ••  «I  momento  de  tüMr  4  giitliu  mgw  todo»  loe  morátien- 

toe  <foe  he  prp'íeneiado  en  estos  Am  mpseg.  La  antrrua  descripción  4e 
Vifgiüin  se  aáapta  ai  pié  de  ia  letra  coo  ia  eFupcioo  d»  eale  afte. 
*«. . .  .M  henrMeia  juxta  leMi  BiM  ioWiis 
"Tntf  rdumf](ic  atrarn  prorumpit  ad  rthera  nubeBI 
**Xarbtae  fumantem  picco  et  ee«4eBie  <««>üle;  < 

**Aietlityae  glefcee  %mm  e  ei  lidera  )múim  " 

**]nterdwn  aoopulos  amlseque  f  ieeera  moniie  '     <  -o  i» 
♦•Erígh  eructa ns  IiqnrfactTif|Me  íbt«  «fu^  aura»,       '  '      '  i.  • 
>  '-  ♦•Cum  gemicu  glomerat,  íundoque  esoesnuai  uno.'*  •  -i  -íí. 
Twim  les  deeenpeiooes  ^ee  bóWdo  4  «id»  narrar  eran  p4lHloe  re^ 
ñf]0*  fíe  ceta  pintura  tan  bHIa  y  tan  verdadera.    En  la  erupmoa  aetmli 
sw  aBil»ar£e,  ae  k»»  sotado  partianlaridadea  ^ue  i%  aoleea»  en  at  nngo 
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de  mayords  y  mn'^  f?rríblcs  cataclismos  de  los  tiempos  moderóos. 
Por  lo  pronto  es  de  oour  la  larga  doracíoot  puesto  que  desde  el  cre- 
púsculo del  90  d  91  da  Sedénbre  hnta  eHot  áltioM»  dia«»  no  bt  e^ 
sado  la  erupción  con  mas  6  menos  violencia. 

Los  sintonías  han  sido  idénticos  á  los  de  otras  veces:  repentino  ago- 
tamiento de  los  iiMitiBtíalett  penistenela  de  espesas  dums  do  bmiio 
blanco  semejantee  á  iiD  pino  j^^ntesco,  raidos  fovdoo  j  anblorráiiooe» 
violentas  oscilaciones  de  la  tierra,  &c.,  &c. 

Poco  tiempo  después  se  abrieron  dos  nuevas  bocas  cerca  liel  siuu 
llamado  Palle  del  Lmu  Luego  se  doafMondieton  torbellinos  de  ceni- 
za fina  que  cubrieron  g^ran  parte  de  la  montafia:  un  fuerte  viento  elevó 
mas  las  cenizasi  que  vinieron  á  caer  en  abrasada  lluvia  sobre  el  mar. 
Poio  todo  iesttf  no  «a  mas  ifaa  nn  pralodk»  ÍD«i|nifieaato.  Una  maaa 
inmensa  de  lava  salió  de  las  bocas,  y  se  precipitó  ruidosamente  de  la 
cima  de  la  montafia  coa  una  violencia  sin  igual,  dividiéndose  en  trea 
corrientes.  * 

Una  de  ellas  se  dirigí6  bácia  Zaffarana,  otra  hácia  la  aldea  do  GKaraj 
en  particular  sobre  una  granja  llamada  Mil  o.  r^rcft  fir  Ití  nlrlfn.  Para 
dar  una  idea  de  la  inmensa  cantidad  de  liquido  igneo  voiniiado  de  las 
ontnflaa  del  Etna,  os  puedo  asegurar  por  doeumoDlos  ofieiales«  que  en 
su  parte  mas  anrlin  nquel  rio  de  fue<ro  media  tres  kilómetros  y  medio, 
con  trea  metros  de  profundidad.  La  velocidad  de  su  curso  era  tal|  que 
cubría  en  nono*  de  una  bota  el  eapacio  de  roaa  de  dncaenla  netroa 
cuadradm. 

Parecía  quo  á  consecuencia  de  la  violencia  siempre  creciente  de  la 
erupción,  los  nuevos  cráteres  abiertos  so  babiao  ido  rasgando  hasta 
fonnar  uno  aolo,  el  cual  lanzaba  al  aire,  á  una  grande  alturat  nasas  de 

rocas  y  escorias,  que  raírm  en  todn'í  fürrrriones,  canaaiidn  en  todas 
partes  lamentables  ruinas.  La  erupción  íué  sobre  todo  violenta  j  hor- 
rible, loa  diaa  95,  99  y     de  Aguato,  y  d  4  de  Setiembn. 

Estos  días  Ifr:  rai(1n^  siniestros  del  trueno  subterráneo,  eran  ince- 
aanteai  y  la  tierra  temblaba  sin  cesar  con  movimientos  convulsivos. 
Afiadid  á  esto  laa  nobea  de  bnmo  jr  laa  llamaradas  que  coronaban  co- 
mo con  ana  diadema  la  cima  de  la  monitfla  fntiosa,  y  tendnna  tma  idea 
del  espectáculo  grandioso  y  terrible  que  presentaba  el  Etna  en  aquellos 
dias  de  ebullición  y  iraáiuiuú.  Los  accideoics  del  terreno  y  los  obstá- 
culos maa  ó  menos  sólidos  que,  lanzados  por  el  volcan,  embarazaban 
la  marcha  Aul  rio  de  furpn.  le  hacinn  varinr  de  tllreccion  hasta  lo  infi- 
HÍto.  A  v«ces  parecía  cannoar  con  lentitud^  pero  luego  se  precipitaba 
con  una  fiuía'bonible»  enaancbáadose  y  cubriendo  un  espaeio  de  terreno 
enorme  con  sus  oleadas  de  fuego.  Otras  veces  seleveia  formar  tortuosos 
repliegues,  seipentear  caprichosamente  estrechándose  y  estendiéndose, 
rotando  apenas  la  liwra,  6  abriendo  profundos  alboos.  Se  ba  probado 
que  el  rio  de  lava  tenia  6  metroa  de  espesor  eldia*99deAfoelo»  80  me- 
tro^ p|  30,  y  e!  31  \^  erupción  continualia  más  intensa  que  nnnca.  La 
lava  atacó  la  aiüca  tic  iiallo,  se  tragó,  por  decirlo  asi,  muchas  casas,  y 
cubri6  la  carralera  que  une  á  Balto  con  Saffitrana.   En  loa  doe  diaa 

posteriores  jinrer;6  qur»  el  rio  de  ftiepo  disminuía,  v  qtie  alr:iTnns  nldeas 
Y  pueblos  vecinos  se  librarían  de  la  inundación.  í'ero  el  4  de  ¿¿etiem- 
wn  Mbnevino  una  aafloMm  auebo  mas  tomiddiln  91M  laa  paaadaa.: 


m. 
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Ruidos  subterráneos,  m&9-  horrorosos  que  nunca,  conmociones  mas  vio- 
lenta?, salidíi  mas  abundante  de  lavn  en  direrrton  de  Mt!o.  Y  la  acti- 
vidad de  la  muiilafia  conlitiuó  con  la  ini^^tna  intensidad  eu  todo  el  mes 
de  Setiembre*  £1  movimiento  fué  grande  también  en  el  mes  de  Octu- 
bre; pero  síntomas  incquivoro*'  anfincinlmn  que  !a  cnipeinn  fnrnlia  ñ  su 
fin,  j  en  efecto,  hoy  han  cesado  ja  todos  los  tetnore?.  Las  pérdidas 
enfndaa  por  loe  habitantes  son  enormes,  pues  la  lava  ha  escogido  para 
sus  destructoras  correrías,  el  lerrítotio  mas  eiitraoiiljtiaiiaincnte  fditll 
de  la  comarca<  Si  el  volcan  solo  se  hubiese  limitado  á  arrojar  cení' 
cas  A  lo  lejoe,  loe  sicilianos  hubieran  celebrado  fiestas  en  honra  de  io- 
dos  los  notOB  del  cielo,  pues  las  cenizas  de  los  volcanes  son  los  mejo- 
res abonos  para  las  fiprra<»;  pero  el  trabaio  mas  lmf»rnbo  y  continuado, 
apenas  es  buficiente  para  romper  aquella  capa  inmensa  de  lava  compac- 
ta: será  menester  dejar  que  obre  la  acción  lenta  de  los  elementos  nata* 
rales  y  la  fuerza  de  las  bienhechoras  raices  del  cachis  cxjiñioso. 

¡Qué  escenas  tan  tristes  han  presenciado  los  que  acudieron  con  pla- 
cer á  aquel  grandioso  espectáculo!!  Loa  habitantes  de  Saffarana  hu- 
yeron (i  los  primeros  ama^^os  de  la  iniiiulafion,  y  desesperando  de 
poder  volver  jamas  á  sus  ho«^ares,  arrancaron  puertas,  ventanas,  pl^o?, 
&c.,  &c.,  y  se  apresuraron  á  edificar  cabaflas  en  sitios  elevador,  y  á 
•a  parecer  seguros.  Soltaron  las  espitas  de  los  toneles  de  sus  bode- 
gas, r  el  vino  recogido  en  cosechas  de  muchos  aflos  inundó  las  calles: 
esta  era  toda  la  riqueza  del  pais  y  el  único  recurso  de  sus  habitantes.*' 

ApresoriroDse  A  recoger  la  poca  agua  qne  manaba  de  las  fuentes  co- 
marcanas, y  abandonaron  con  Iñcrinias  en  los  ojos  aquella  tierra,  que 
presentaba  por  todas  partes  el  risueño  aspecto  do  la  abundancia  mas 
completa,  y  que  dentro  de  poco  iba  &  convertirse  en  ruinas  y  en  pira- 
mos abrasados,  como  si  el  ángel  de  la  cólera  celeste  hubiese  pasado 
por  alti.  £n  el  lugar  que  ocupaban  aquellas  viflas  de  racimos  purpú- 
reos y  de  pámpanos  dorados,  aquellos  árboles  cubiertos  de  toda  espe- 
cie de  frutos,  no  se  reia  mas  que  un  ancho  mar  de  fuego:  el  trabajo  de 
aflo?,  de  siglos  enteros,  habia  desaparecido  en  un  momento.  Todos 
los  que  han  presenciado  una  erupción,  han  podido  notar  la  dolorosa 
simpatía  que  et  mondo  vejetal  parece  esperímentar  ai  aspecto  de  laa 
ruinas  que  se  amontonan  en  sii  derredor.  Cuando  la  lava  se  aproxima 
4  los  árboles  plantados  por  manos  amigas,  se  agitan,  tiemblan  y  despi- 
den on  eóuido  fibreote  que  no  puede  compararse  mas  que  á  la  espío* 
sion  producida  por  un  sufrimiento  agudo  y  doloroso:  se  balancean  há> 
cia  adelante,  como  ai  quisieran  huir  6  contener  con  aquella  amenaza 
muda  al  implacable  enemigo  que  se  arroja  sobre  ellos.  Incidentes  de 
este  género  se  han  repetido  muchas  veces  en  la  última  erupción,  y  afla- 
den  muclios  quilates  á  la  exaltación  producida  por  tan  trágico?  acon- 
tecimientos en  las  almas  sobre  escitadas  ya  por  la  escena  grandiosa  y 
terrible  que  se  bailan  presenciando.  Hombree,  mugeres  y  nífios,  ape> 
ñas  salidos  de  la  cuna,  han  qneriilo  visitar  el  Mongibeltu  en  sus  días 
de  funesto  esplendor.  Todos  están  acordes  en  confesar  que  ni  siquíe- 
n  balnan  sospechado  la  magestad  horrible,  y  la  tremenda  grandeini  del 
espectáculo  de  que  han  aido  testaos* 

He  aquí  lo  que  «n  amig^o  nos  ha  referido  respecto  fi  este  asunto: 
'"Después  de  deaesperados  esfuerzos,  llegamos  á  eso  de  las  doce  üe  Ja 
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itoebtf  ti  pié  de  nna  mootafia  escarpada,  y  ya  los  resplandores  de  la 

erupción  doslumbraban  nuestros  ojos.  Una  bora  de  ascensionjpor  uoa 
rápida  y  escarpada  pendiente,  nos  condujo  á  la  cima  de  la  montana, 
foimada  de  rocas  y  de  enormes  amontonamientos  de  lava.  Esta  cima 
olM<;ia  apenas  el  espacio  necesario  para  nneslro  campamento,  pero  nos 
hallamos  ab?ortof5  por  la  Imponente  grandeza  del  espectáculo  que  se 
ofrecia  á  nuestra  vista,  espectáculo  que  do  es  dado  concebir  al  espíritu 
humano;  y  que  ningún  idioma  podría  reproducir  con  exactitud.  A  nue»> 
tra  derecha,  y  á  algiuioi  cicnios  ile  motro?  de  distancia,  se  elevaba  á  mu- 
cha mayor  altura  que  nuestras  cabezas  una  enorme  colina  de  rocas  da 
Utt  color  rojizo  y  blanquisco  y  de  tara  medio  fondída»  de  donde  se  es- 
capaba  un  torrente  de  lava  liquida,  de  una  anchura  de  veiote  metros  que 
se  precipitaba  en  un  Inm  de  fnepro  abierto  á  nna  ^ran  profundidad  de- 
bajo de  nosotros.  Teníamos  eiiíreiitc  de  noáutroí^  una  roca  negra  de 
donde  se  escapaba  hasta  una  altara  del  doble  de  ta  m o  n  taflat  ui| inmen- 
so torbellino  r!"  hiiiiio  y  de  vapor  de  un  color  rojo  subido,  y  que  se  te- 
flía  con  todos  los  matices  del  arco'irist  mediante  los  reflJejos  de  las  ila< 
masque  fulguraban  debajo.  De  Tez  en  cuando  gruesos  frsfmentos  de 
piedra,  á  veces  del  volumen  de  una  casa  pequeña,  y  candentes  aHiIan- 
e0|  erao  lanzados  al  aire  á  una  gran  distancia,  precedidos  y  seguidos 
de  troeuM  7  acompafiadoij^de  una  lluría  de  vapor  y  de  cenizas.  No 
be  visto  jante  cosa  mas  terrible.  £1  trneno  que  brama  «obre  nues- 
tras cabezas,  y  los  enormes  fragmentos  que  caiaii  á  nuestro  alrededor 
fué  lo  que  nos  sacó  de  aquel  éxtasis  de  contemplativa  admiración  quo 
te  babia  apoderado  de  nosotros,  advirtiéndoooa  el  peligro  que  corría- 
mos. Tuvimos,  pues,  que  abandonar  r]  pnestn.  A  la  izquierda,  á  dÍ8- 
tancia  de  900  metrosi  próximo  á  un  precipicio,  se  vüia  brillar  otra  ma- 
sa de  fuego  de  donde  brotaba  un  rio  de  lava,  y  que  arrojaba  también 
piedras  candentes. 

La  profundidad  del  precipicio  era  de  unos  mil  piés,  comparado  con 
la  elevación  que  ocupábamos.  Mientras  lo  estábamos  contemplando, 
vimos  aalir  tres  liamnrudaí^  de  las  rocaSf  suspendidas  sobre  la  ancha 
corriente.  Casi  al  nii^mo  tiempo  otras  tres  llamaradas  Itrntumn  df  los 
(laucos  de  la  montaña,  y  aubes  de  húmedo  polvo  nos  envolvieron  ce- 
gándonos por  un  momento.  Otro  incidente  vino  ft  unirse  a!  terror  mft- 

Íp'co  del  drama,  un  viento  impetuoso  ctjnio  un  huracán,  sopbiba  con  ttt 
uroi:,  que  nos  vimos  obligados  á  tendernos  eu  el  suelo. 

Pero  mi  cabeaa  padece  vértigos;  me  siento  anonadado  con  lo  que'  be 
VÍMo  y  oído.  Comparad  el  cuadro  que  se  ha  desarrollado  á  mi  vista 
con  todo  In  que  »c  03  antoje,  con  e!  fin  del  mundo,  con  todas  las  esce- 
nas tliaa  lucubres  de  los  mundos  \  i-ibleá  ú  invisibles;  aun  asi  ooos  íur- 
ntieis  mas  que  una  ¡dea  muy  [lálida.  En  cuanto  ámf»  que  lo  he  visto 
con  rnls  mismos  ojos,  sucumbo  bajo  el  pc  =  n  ri^  nu  vago  recuerdo,  bajo 
una  impresión  confusa  de  magostad  y  du  terror,  mc/xlada  de  fuego,  de 
llamas,  de  tinieblas«  de  truenos  borrfsonos  y  rayos  deslumbradores:  era« 

como  si  un  mundo  se  destruycsr,  abriéndose  por  mil  plsrtea  dívenati  J 
lansando  al  espacio  oleadas  de  fuego  Uqiiido. 
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S£lCCIO]N  POLITICA. 


Fkancia. — El  sciiikUo  sancionó  por  G4  votos  contra?  lat r«fbrtnas  d« 
la  constitución  propuestas  por  el  gobierno.  £1  emperador  presidirá  el  se- 
nado, concederá  las  atnnisltas,  harU  los  tratados,  dispondrá  las  obras  públi- 
cas qu$  ctm  nucesurias,  y  podrá  roodiñcar  los  aranceles,  adquiri^o^O  pl 
carftcter  de  leyes  por  el  mero,aetode  su  promulgación  to^oa  US  nfonan 
de  loíi  mismos  estipuladas  eii  cualquier  tratado.  Los  principes  france- 
ses seráQ  senadores  natos  desde  la  edad  de  ISafios»  y  como  ios  demast 
recibirán  sus  30.000  francos  anuales,  mientras  que  &  los  Epatados  se 
les  asigna  la  gratificación  de  6.000  por  cáela  legislatura. 

Los  prei>i!piie!itos  se  votarán  en  el  cuerpo  legialativo  por  niuusi0a0i 
y  capítulos,  no  por  aniculos. 

8e  asegura  que  las  cartas  en  que  Austria,  Pnisia  y  Rusia  reconodús^ 
ron  al  nuevo  emperador,  estaban  concebidas  en  térmí;"os  ¡(íí'nticos,  pa- 
ra mostrar  asi  la  unión  do  miras  é  intenciones  entre  dichas  tres  poten- 
cias «n  lo  tocante  á  sos  reladooee  con  Francia.  I  I 

Para  reconocer  á  Napeleon  III,  había  nombrado  Su  Santidad  4  Ugr. 
Garibaidi,  nuncio  de  Su  Santidad  en  Pari?-. 

Se  con6rma  el  uorabraiiitenio  d^l  ex-tey  Geróuiiuo  Üoaaparte  como 
sucesor  á  la  coronSi  en  el  C0o  do  morir  ti  emperador  sin  Jiijo  propio 
ni  adoptivo. 

— El  conde  de  VUlenettve»  que  habita  en  una  aldea  cerca  de  AjoahQir- 
se>  lu^  de  la  antigna  detenoion  de  Abd-^l-K«d«rt  «ecibió  del  «pir 
fat  siguiente  carta: 

¡Alabanza  á  Dios  solo! 

A  nuestro  escalente  y  noble  amigo  el  Sr.  de  Villeuneve,  conde  de 
Cbenonceaux,  salud! 

Nos  ha  afectado  dolorosamente  la  pérdida  que  babeis  sufrido  de  la 
sida  (señora)  Adelaida,  ^  si  hubiésemos  sabido  su  eoieraiedad»  ao  ha- 
bríamos dejado  de  ir  á  visitarla* 

Somos  de  Dios,  y  volvemos  <1  el;  tal  es  el  curso  del  siglo. 

La  muerte  nos  arrebata  nuestros  amigos,  sin  que  la  amisiad  peed* 
nada  contra  sns  ríjgores.'* 

Las  lineas  que  siguen  están  escritM  en  verso  en  el  testo  4ialM: 

•'Llorad,  ojos  mios,  lágrimas  de  sangre  hfí?ta  que  mi  vístase  arruine, 
y  aun  no  habréis  deplorado  bastante  k  pérdida  de  ios  dos  baaaes Mino- 
res de  este  mundo:  la  de  la  Juventud  y  de  los  amigos!  ' 

¡Salud!— ^/'  ^ ' '  Kmlcr  Bal  Muh  i-FMin. 

8  de  safar  l^y  (10  de  iNoviembre  de  18¿2.) 

QvATWAíéK. — Énuro  S8.— S.  E.  el  presidente  eMttiaáa  ea  ^«d* 
muía  con  su  e.~lado  mayor  y  las  fuerzas  de  su  inmediato  flltttdOk  Xifft 
Últimas  comunicaciones  de  S.  £.  son  del  dia  21. 

lftLAM>A. — Los  per¡6dicos  de  Lóndres  publican  losjiiguienies  detfh 
Uei  sobre  la  emigración  irlandesa: 

"Desde  1620  basta  fines  de  1861,  esto  ee»  en  el  eepaeio  de  irnuám* 
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tos  treinta  y  iin  años,  9.500.000  irlandeses  se  han  cspatriado  para  fi- 
jar.se  cii  la  América  scplcntrioaal;  desde  1S06  hasta  íiuea  de  1861,  la 
emigración  irlandesa  se  ha  elevado  &  1.500.000  indiridnoe»  f  en  el  eor^ 
rieote  de  1S5I  ileí^ó  a  la  3uma  enorme  de  257.372. 

"Las  ciudades  en  la  Gran  Bretafla,  que  encierran  inajor  número  de 
irlmdeMi,  ion  \u  sigoientet:   Lóndrei  tiene  S80.000,  es  decir,  mayor 
número  que  cl  de  los  Iiabilante?  de  Diibliii:  Manrhepter  y  Salford,  que  en 
cierto  modo  fonnan  nna  sola  ciudad,  encierran  130.000  irlandeses,  mas 
que  los  que  hay  en  Cork,  que  después  de  Dublin,  es  la  ciudad  mas  po- 
pulosa de  la  Irlanda;  j  por  último,  en  Glascow  hay  65.000  irlandeses 
domiciliados,  número  que  escede  al  de  la  población  total  de  Relfoat. 

*'La  proporción  entre  los  católicos  y  los  angUcanot  en  Irlanda  es  de 
6  4  3.» 

AxTiLLAS. — üii  periódico  del  Norte  publica  noticias  de  la  Martinica, 
según  las  cuales  han  muerto  alli  victimas  de  la  fiebre  amarilla  28  sacer' 
dotes  mímoDeroi,  recientemente  llegado*  dt  Frauda*  y  liKH>  solda- 
dos de  la  guarnición  de  la  isla.    En  San^Tomás  también  había  hecho 

grandes  egiraL'o<?  la  misma  enfcrmcJnd,  habiendo  en  el  puerto  mucilM 
buques  absoiutamonte  desprovistos  de  tripulación. 

Votos  paba  LA  presidencia. — Los  han  dado  ya  á  favor  dd  gene- 
ral Santa-Anna,  oaíi  iodos  lo?  Estados  de  la  Repi'ddica. 

GuASDLá.  NACiuxAL. — Asegúrasc  quo  el  Sr.  Lombardini  piensa  reor- 
ganiaar  y  reformar  convenientemente  estos  cuerpos. 

Puebla. —  Por  un  despacho  telofrráfico  se  supo  que  e!  í^r.  Torne! 
iiabia  salido  de  aquella  capital  con  dirección  á  Tlaxcala,  sin  obtener  el 
que  se  reconociera  al  «ctnal  gobierno. 

Triruxai.  Dr.  i.A  GUKiiHA. — Los  scñorcs  generales  .Mcorta  y  Dosa- 
mantes  han  tomado  posesión  do  sus  destinos  en  este  tribunal,  el  prime- 
ro como  presidente  de  él,  y  el  segundo  como  ministro. 

NiJEVos  BATA£L0MB8.<— Por  decreto  de  23  de  Febrero  se  han  crea- 
do dos  batallones  qae  se  denominarán  de  Oajaca  el  nno  y  do  Tapie  el 
otro. 

1       L&tíBKtA  tm  LA  Habaka.— afeita  renta  d^  d  aOo  pasado  de  1662 
t     un  producto  líquido  de  S  727.060  i  real,  de  coya  nima  ion  para  el 

floñnta/  de  la  Frittcesa  $  63,879  3  realea. 
i        Desde  el  aflo  de  1838  liasU  el  1869  inclusive,  lá  lótrnla  ido  h  HalM^' 

na  ha  producido  $  8.098,775  3}  reales,  siendo  d«  advertir  que  etto 
1      ramo  <=<»  Incr-  cada  dia  mas  productivo. 

TICO. — Con  este  titulo  se  ha  publicado  un  cuaderníto  qoe  contiene  una 
f     esplicacion  del  mecanismo  de  los  telégrafos  eléctricos,  cuyo  autor  es 
'     D*  Manuel  lüzo,  telegrafista  director  de  la  oficina  de  esta  capital. 

£l  Bb.  D.  JiTAir  nm  i>a  GiuiiiA^Eiie  aofiot  m  ImIIí  grtraneiitn 

eÉAmoi 
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SÜOCION  RELIGIOSA. 


DISCUB80 


pioniuidado  por  el  eardenai  Romo,  arzobispo  de  Sevilla,  el  dia  .1  de 
Octubre  del  alio  próximo  pasado,  en  la  apertura  del  corso  del  Seni-  j 
mfo  eoidlUi  ^  Stn  Isidoro  y  San  Francisco  JtTtor. 


(ooMOLOra.) 

.  Cmoio  ra  piimtr  logar,  Ift  opqtieion  qoa  oAveit  el  anligao 
á  bi  opinione»  dt  vtiÍM  pidadra  vMonradablM  por  sus 
fitUidM»  qoimet  no  eoBfanniadoM  por  principiM  d«  dalkadwi 
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las  asÍE^naturas  adoptadas  en  las  universidadeís,  ni  con  la  elección  gene- 
ral de  sus  libros,  preferiaa  arreglar  UQ  método  propio  en  sua  casas,  que 
abnstdo  por  lot  cok|^lai,  no  leí  pamMt  doipoM  «tpiitr  A  los  gra- 
dos  d«  todoglty  ciiionw,  y  oono  Mgnn  ol  Coaeill^^lfdoiilÍMH 
eumbe  ■!  calo  pattonl  racomeiidar  estos  Iftnhw  «cadérai«it  pm  opltr 
á  las  canoDgfai  do  oicio  de  lu  edogiatas  j  catedral**  áe  tiata  impor- 
tancia en  la  carrora  eclcíit^ftirüi,  y  mucho  mas  f1e«pnpí«  rresdas  las 
judicaiorías  de  los  tribunales  y  el  supremo  de  h  Kola,  nu  po  iian  me- 
nos de  afectarse  aas  conciencias,  coasideráadose  en  la  alternativa,  ó  de 
o«dtr  álos  planea  del  gobierno,  6  ver  cortado  el  Toelo  &  loa  iiigauoa 
ñas  apnvodiadoa  de  loa  Saninarioa* 

Doa  raionaa  mnj  pkoablaa  atktian  4  lai  pidadoa  á  fijataa  <n  m 
opinión;  la  una  era,  que  Taritndo  con  frecttencia  el  gobierno  d  mtemi 
de  ensefianza,  no  les  dejaba  consolidar  el  de  sus  colegios,  ni  proveerse 
de  catedráticos  que  cumpliesen  con  las  asignaturas  que  se  innovaban  á 
cada  curso;  y  la  otra,  que  constándoles  sin  ningún  género  de  duda,  los 
diferentes  libros  de  mala  nota,  úgurando  por  tasto  en  laa  liaiversldadea, 
reednUaa  lo  aapuaiora  á  rieago  l«  ft,  ée  qoo  onn  aaolnhfiit  depoaiia> 
tioa,  daDdo'ontndft  &  naanroa  libroa. 

^' a  \)or  6n,  gracias  á  la  vigilancia  pastoral  de  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre  Pío  rX,  y  á  la  ilustrada  piedad  de  S.^M.  la  reina,  se  han  salvado 
estos  escollos  honoríficaraenie  y  con  sinarulnr  prudencia;  porque  en  pH. 
tner  Irisar  los  cursos  de  humanid;i<]»  tfiilngía  y  cánones,  han  sido 
concertados  por  el  xiuncto  de  Bu  bautidad  da  acuerdo  cou  el  gobierno, 
y  lo  BMaibo  iñ  anoadido  raapoetoé  ha  adgnatittas  do  loa  Ittraa. 

^bé'iaifá  ao  infiare,  qno  loa  motivoa  de  eoocieaoia  que  oUigaban  6 
fi«lia  sefiore»  obiiípta  i  mhüar  ti  loa  Sbniiiulka  al  ^  ^mwJ  de 
«m'ludios,  se  ban  desvanecido  ontarameote,  y  se  hallan  espeditos  para 
excitar  ¡i.  'no  alumno?  fi  condecorarse  con  In?  tUtilos  nrad<5nnip09  ten  úti- 
les ¿  la  brillantez  de  sua  carreras,  como  conformes  al  espíritu  del  Tri- 
dentino. 

El  eaplendor  que  reportar&n  con  el  tietnpo  los  colegios,  por  efecto 
de  ta«laiidaklo  profidenda,  j  la  seguridad  que  preala  áloe  preladoa 
ceaindtai  naloB  de  hÜt  de  no  temar  en  addante  qnt  ae  íntrodnieaa 
■Mías  doctrinaa  en  ana  tolast  noa  dariu  deradn  i  eoogratolaroos  de 
tan  felis  pensamiento,  annqne  no  nos  ocurrieran  mas  consideraciones; 
pero  todavía  debe  aumentar  nuestra  aatisfaccion  la  incomparable  pracia 
concedida  á  loá  tstablecimientot  para  oonforír  en  sus  gimnasios  gradoa 
menores  y  mayorea. 
Viaidod  ne  ^0  no  ha  oabído  al  fleninario  de  SedHk  le 
á  peaar'de  lee  i 
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nos  fnltaba,  y  la  enp^ransa  de  que  sea  olovado  á  ceolral  cuando  el  go- 
bierno dosembarazado  de  las  dincultadc?  quo  lo  asedian  ahora,  se  ente- 
re á  fondo  de  Im  rasooM  indispuiables  que  recomieadaQ  á  Sevilla,  va 
p»r  su  nuiMrosn  población,  ya  por  su  riqueza  territorial  y  comexcxo, 
por  la  po9ÍM^  ventrosa  que  ooapa  en  Ia§  Awl»l<loil>i  J  1»inb¡«ii(  aafto- 
m»  f99  nMilc»  piüOHMMCMiM  h  «sefias»,  (!•  fiw  depone»  lot  so* 
hresaUiOti»  4í»típ9h*      roe  están  oyendo. 

Tales  son,  entre  otras  muchas,  las  utilidades  que  lisonjean  por  de 
pronto  en  el  cur?o  ncadémico  á  los  colegios,  á  consecuencia  del  Con- 
cordato  üitimamente  celebrado;  mas  hay  «ilgiinas  que  se  traslucen  de 
n^s  peso  en  1q  sucesivo,  de  quo  me  propongo  ahora  dar  una  hgcrano- 
Vo  HMlB^  «o  «poyo  suyo,  da  h  fteittdad  qao  ofreco  pum  pro- 
Itr  dUftMHt  do  oo)6Má«iícM  dodoi»  MpMOl  do  obtenor  oaoongfaa 
iicaturas  en  el  foro  Con  lo«gndoid«18oinMI«|io,  jrlloDU^ 
ae  las  parrs^^MSi  (arobieu  de  curas  j  capoUaoea  beflO»|éiil04«  que  coii- 
decnradn?  ron  ií'nalos  títulos,  ?c  proporcionen  así  ascensos  uJterioros. 
y.iiíi'r  coiiHcciicucjas  50  dciiuccn  tan  proxiniainente  de  lo  que  va  íir.im- 
eiado,  !|ue  apenas  se  a|iff¡iioiarm  oada  «o  esplaoarlas;  y  mas  que  4  to- 
doe  ooBBta  lo  sedieotas  que  le  noeatno  las  poblaciones  de  ver  easu  se- 
m  ekSrígos  aploei  «]tm«odo  009  loe  |Nlunocoi  ob  el  ej«rei^o  de  U  «a- 
ligiidi  7  Jopffedieioioiit  f  deado  peeto  eepirUntl  i  loe  cofc^oe  «ii»o> 
noi  aolicitos  do  oir  Je  pi)elwi>  do  Dios  en  sus  ermitae  f  ontorios:  ra^* 
nes  óbrias  todas  que  tne  dispensan  de  insistir  mas  en  comprobarlo. 

Tam[)aco  roe  estenderé  sobre  la  importancia  que  merecen  en  el  nue- 
vo pUu  ¿e  estudios  el  griego  y  el  hebreo,  designados  a  iü  tiisefianza 
general  de  los  Sepúnaríoai  y  que  en  mi  ooacepto  pionaeteu  nuevos  tnuo- 
Ae  4  la  fsUgiaa»  etendiendo  á  que  tratando  loa  protaHMtea  di  inniidar 
aan  hw  WUIm  «dwHiradae  lee  peieee  oatAUeai,  ain  Wfm  ep  gastoa, 
mta  dil|ÍB>dlli  pee  h  Pivvidencia  loe  j6f enes  qoe  «bora  ee  edoeen 
pera  rebatir  sos  errores,  y  confondireiMi  sn  oencia  poliglota  á  los  sec- 
tario"?; pues  A  p«»!ar  del  ¡rozo  que  me  cabría  en  ventilar  de  propósito  tan 
recomeudabltí  materia,  que  1i;í  ocupado  mis  medilaciunuíi  niuclioa  ratos, 
ía  considero  de  secundario  ínteres  respecto  de  la  carrera  abreviuJü  que 
at  iB9m  fl  lofiwidoplia  con  tan  admifaWe  y  oportune  previsión,  que 
tatto  vadeÍDiri  ¡leaieada  a)  rienpo  por  teatífo,  Ta  á  dei9]ieMcef  h 
igMHMoie  %vm  tnna  abienep  lee  puertea  de  par  eo  per  áloe  j6venee»pa- 
W  WHwdneiWi  en  el  eeotoario  ain  le  pnf«ncÍDn  debida,  va  &  fomentar- 
se una  noble  emulación  literaria  en  la  generalidad  del  clero,  y  van  á  li. 
berur.sL;  Iob  obispo!!  de  !a  ansiedad  que  lee  atorineptaba  mucbae  vec.ee 
al  imponer  las  manos  en  la  ordenación. 

I^aia  pofenediiae  bien  de  eat^s  ve^da4e9*  sonvienv  obserrar  próvía- 
4IWfDM»  pIfiPidf  enedioe  enlerioree,  cÍMoii1(4q»  ppr  el  fpr 
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bienio  con  el  fin  de  formar  un  clero  completamente  instruido,  "e  habia 
jut^do  nprí^aario  cargar. todo  género  de  asignaturas  y  aumentar  los 
curaos  académicos,  sin  cuyofl  requUitos  7  ciertos  grtdofl  académícoi,  se 
prerenia  i  loft  prdimriM  do  proosdíeten  &  eoaftrir  útéwms  j  aunqoe 
toa  respecto  á  Íot  alumnoe  qaa  upitelmii  á  gradee  nayoree,  7  A  lee 
digoSdadM  de  U  Iglesia,  00  se  presentaban  ioeonvfiiiaiilM  ioveMibles, 
los  encontraban,  si,  los  obispos,  en  exigir  tales  condiciones  al  gran  nú- 
mero  d«  beneficínf^o»?  capellanes,  y  aun  curas  que  solicitaban  ordenarse, 
de  lo  qoe  resultaba  uecesarianiente,  que  ó  habia  de  faltarse  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  é.  los  reglamentoSt  6  carecer  de  los  suficientes  minis- 
troe  del  diar  qoe  deiemptfIueB  el  aervido  de  la  Igleeia*  «1  vet-da  que 
al  pnaenia  nada  lee  ooarta  (Migar  á  coaaiee  atpiraa  aeoeodet  al  laear- 
docio  á  dedicarse  &  la  carrera  abreTÍa4fo,.iedQdda&  lalatiaidadtimaflo 
de  filosofia  7  dos  de  teología  dogmática  y  moral;  carrera  corta,  no  lo 
niego,  pero  que  bien  aprovechada  nos  descubre  Heíde  luego  un  ponre- 
nír  muy  trascendental  á  la  Iglesia  de  Espafia,  porque  adanza  una  ins- 
traecion  decente  en  el  clero  de  todas  las  feligresíast  y  proporciona  á 
loe  preMoa  orear  presbfteroa  000  ootioninMfOB  lilannios  propioa  do 
att  altado* 

Loa  qoe  oansean  do  freultadea  pan  ompraadar  baamra  oea^ileta 
éá  aatadiet' ka  ^ae  no  hayan  recibido  de  la  paHitalaáalalegtoe  eepecia* 

les  que  les  condii^cfin  n!  santuario  de  la«  ciencias,  ó  aunque  privilegia- 
dos con  luce."  intelectuales  no  gocen  de  ia  correspondiente  salud  para 
entregarse  siu  interrupción  al  penoso  trabajo  de  las  letras,  todos  indis- 
tintamente poseen  en  la  carrera  abreviada  un  medio  supletorio  para  iin- 
ponotao  en  aoa  obKgaeioneB  edeeiáaticu,  y  competir  aeaaoooa Uai  do^ 
toree  aaaa  oonsumadoa  en  lu  ftoaltadee  onayoreB,^  onsalaaD  ana  peño- 
nes con  las  virtudes  sacerdotales,  conssgrándose  á  los  ejercicios  de  ca« 
ridadf  visitas  de  enfermos,  al  confesonario,  espHcacion  de  la  doctrina  y 
otros  ministerios  que  c^pt^n  la  estimaeion  de  loe fieiee»  y  eo  haoon  lagar 

en  el  concepto  de  los  prelados. 

Batos,  por  oira  parte,  consolados  de  un  recurso  canónieo  y  oportuno 
^a  balittita  á  todo  el  deroi  paia  proporcionarlo  nna  ímtnHseion  digna 
da  ra  aatado»  no  tonorin  en  adolaote  moetraiao  levwne  j  riimiar 
poner  lea  manoa  &  loa  que  reiíitan  confi»Rnarse  con  una  diipoeieioo  tan 
auave  y  accesible  á  toda  clase  de  pononas;  y  estableciéndose  de  eate 
'  modo  paulatinamente  una  disciplina  arreglada  á  loa  sagrados  cánones, 

se  salvará  el  peligro  de  promover  a!  sacerdocio  á  pretendientes  fiiltos 
de  iostrocciont  con  vilipendio  de  tan  alta  dignidadi  y  escándalo  de  loe 
pueblos. 


Fhidoanat  sellores,  que  la  perspeciifa  Hiooiera  que  'ammeia  la  ob« 
aetvaneia  del  Conrordato,  no  oa  nna  iloaion  fondada  en  caaUaeienea» 
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sino  mas  birn  una  notoria  verdad  de  la  que  los  obispos  han  de  ser  eje- 
cutores. R.i-inljnmf  c.íjjiaiiar  algunas  consecuencias  que  se  pre«entan  al 
momento  á  nuestra  iioagaiacion,  para  dejar  sin  réplica  demostrados  sus 
incalculables  beneficios;  pero  sacrtfíce  gustoso  el  brillo  que  daría  reales 
A  mi  diwanot  dUitándome  wbre  este  pnntOi  en  obaeqoioda  U  traieta- 
danlftl  7  «Btnordiiiuúi  pnidM  qu«  ofraee  á  la  Igleaia  d«  Etptfla,  «1  m- 
plendor  d«  Im  Coodlios  abora  enteramente  deraaadoi  7  pffixtiBOt  4<l»r 
lebrarae  segno  el  espíritu  del  Concordato. 

M<?  linré  entender:  en  el  art.  39  del  mismo,  se  diceespresamente  "que 
no  se  pondrá  impedimento  albino  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  &  los 
obispos,  y  como  su  principal  atribución  consiste  en  convocar  Coocilioa 
en  TÍiHid  de  lulóridedi  7  c«nifi>nii«  á  lo  prescrito  en  el  TrideutiDOk  ea 
claro  que  eate  pualo  de  diaeipliaa  tan  olrid«Ío  en  nneilra  patria  dnit»- 
te  loa  últimos  siglos,  va  á  escitar  el  celo  de  los  prelados  y  á  leatanrine 
con  an  impttbo  ta  antigua  gloria  de  los  de  Sevilla,  Toledo  7  olraa  igile> 

sias  no  menos  ikijíres. 

No  afirmaré  que  esta  disposición  tan  respetable  como  importante  por 
sus  consecuencias,  convenga  tomarse  eu  el  dia  sin  prepararla  antes  pru- 
dentemente con  oportunidad,  pues  me  bago  cargo  que  admitido  7  ri- 
giendo (Kmatantenieote  en  Espafla  el  Concilio  Tridentino,  no  nos  ha- 
Hamos  «s  el  caso  de  loa  prelados  Ihmeeeea,  que  privados  de  tan  indis- 
pensable escodo  por  sus  sntignss  disensiones,  les  apremiaba  convocar 
sus  sínodos  para  fíjar  su  disciplina  sobre  los  principios  generales  del 
de  Trento;  pero  no  me  detendría  en  defender,  que  cuando  después  de 
estar  bien  planteado  el  Concordato,  estinguidas  las  jurisdicciones  csen- 
tas  sin  reserva  de  ejercicio,  reformados  y  autorizados  por  la  Santa  Sede 
los  ealatntos  de  las  catedrales  y  colegiatas,  y  ocupadas,Ias  Sillas  epíseo* 
palea  según  Iss  nuevas  denareaeionas,  puedan  consagrarse  los  obispos 
i  ttn  prefeieiite  objeto,  no  babiA  obstáculo  ninguno  qneentorpeaca  la 
convocación,  ni  mon  de  ninguna  ckse  que  deje  de  recomendar  la  res- 
tniirnrion  de  a'^neDaa  «ñanta?  !5onrab!eas,  que  tantos  días  do  gloria  dieron 
á  la  Jg!e?ia  de  Kspaila.  Y  enidures  ¿quién  es  capaz,  sefioreR,  de  gra- 
duar dignamente  las  bendiciones  que  lloverán  sobre  nuestra  amada  pa- 
tria? Hay  especies  que  solo  basta  indicarlas  para  conocer  su  fuerza. 
Le  libertad  do  la  Jgleaia  tan  lastbnada  en  los  aiglos  anterioras,  resii> 
tttida  asi  A  su  piimiiivo  origen,  la  refimna  radical  de  lea  coetnsabrea  dp 
mentada  sobre  un  clero  ejemplar  y  Isborioeo,  la  vida  común  tan  desea^ 
da  de  las  monjas  restablecids  para  la  mayor  perfección  de  sus  virtudes» 
el  respeto  de  los  templos  y  olwervancia  de  las  fiestas  reconocidas  por 
salvaguardia  de  ia  moralidad  pública,  abora  escandaloHnrnente  ultraja- 
da, todo  está  pendiente  de  los  Concilios  particulares  y  dioce&anos,  y 
todo  enomitnri  un  pronto  remedio  en  la  solicitad  de  loe  piolados. 
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CoDií^rttulémonos,  eefiores,  con  tan  ha]a^«fla  perapectira:  tantas  j 
tan  incalculables  ventajas  como  prometen  los  Concilios,  no  son  de  nin- 
gUB  modo  agesaa  del  interés  del  Seminario,  cayo  lustre  anheláis  tasto, 
porqoe  4  ffrtttci  tomo  direotom  y  ommCím  Moogidoe,  y  á  vosotros 
wd  laftniM  como  mmm,  Mo  Mififoo  ém  «tfinilo  port 
'  tai  «íoimím  oeloMioáoM  oon  mw  aidori  tmiui  dHo  y  aoobo 
em  pnHailínriM  y  pMfmmm  do  wm  mM  de  iOioolmIotDt  qt  oür» 
nícen  vuestro  nombre. 

Tal  vez  alguno  de  vosotros  estéis  destinados  para  ocupar  las  Sillas 
episcopales:  tal  rer  alguno  de  vosotros  llegará  á  ser  metropolitano:  tal 
vez  os  sentareis  en  la  silla  de  San  Leandro  y  6an  Isidoro,  y  presidiréis 
eeoM>  tqoellot  8nl0o  émAtém,  loo  CoooUioo  tan  eéM»m  do  Espafia, 
y  hiroii  te  gUnit  ao  ado  do  lo  nadoo»  lioo  do  la  Iglesia  uoítoiooI. 

BtlbffMOO  todos,  pooii  á  ¡HÚltr  i  ttn  odmlrtbtoi  modoloo  oo  ol  oMtt- 
dio»  «plieoflion  y  temor  do  Dioit  oopond  ol  dio  od  qoo  oo  onnplaB  mi* 
deseos,  y  no  olvidéis  que  esta  perspectiva  grata  que  nos  reserva  el  Con- 
cordato, es  debida  i  la  piedad  de  nuestra  amada  reina  dofia  Isabel  II, 
á  la  firmeza  de  los  obispos  en  su  adhesión  á  la  Santa  Sede,  al  celo  de 
los  ministros  que  han  trabajado  iocesantemente  en  tan  dificil  y  delica- 
da empresa,  y  sobro  todo»  á  lo  figfiftaoia  poolofol  dol  inmortal  Pió  IX, 
qno  bo  dado  otea  ooo  so  porsoforaacla  y  eooBaasa  oa  la  Providonda 
]K*ln,  á  la  olfo  ñas  Tsrtoiooa  do  so  PoBdUeado^A  moHo. 


IL  P9lfIliao 


fMMa  laJolaOll  «ted*.  M«tte  lU<(UUnB,  y  Marta  «m*«     Saatiattt,  7 1 
praron  aroinaa  pura  Ir  i  embalsamar  á  Jesús.   Y  partleado  mny  de  mndnwi 
"g«,(¡  priiMf  dta  4e  la  «emana,  Ueffaron  al  aeMlero  aalMo  ra  el  sol.  Y  »e  daau.  —  _ 

"  iCiulén  no»  (inltnrá  la  piedra  de  In  entrad»  del  oepulcro?  La  cual  reslmcnie  era  muy  gran- 
"  aa.  Mas  echamlo  In  vLiU,  repararon  que  la  piedra  estaba  apartad».  Y  entrando  «n  ai  aa- 
"  pulcro  6  cue-ra  tepulcral,  se  hallaron  con  un  jóven  acntado  al  Lido  derecho,  vestido  de  blan- 
•*  o«  ropaie,  j  ae  quedaron  pasmadas.  Pero  él  les  d^jo:  No  (ensls  qa«  aaosuros:  veaotraa 
"  venís  á  ouscar  á  Jesús  Naxareno  que  fué  cruclñcado:  ya  reaucitCi,  no  está  aquL  miiul  al 


Ittsar  doada  la  putaña.  Pao  id,  *  dadd  á  ana  dlaolpóloa  y  étfteiabmnta  á 
"  Irá  delanu  da  vaaotna  á  Oalilaa,  doiuia  i«  várala,  Mgun  qiw  aa  Uaaa  dicbp." 


«í  .tfa 
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PLATICA 

PARA  EL  DOMINGO  DE  PASCUA. 

SOBItB  LA  RBSraRECCION  DE  JESUCRISTO. 

Jtnm  qwtrUU  S'arartnvM,  enuiflxum:  mirraH. 
VenU  á  bnacmr  á  Jmu  Nuatobo,  qne  fvéotMi- 
ficado;  jra  ha  rtaucUado. 

Qu<5  día  taa  solemne  y  tan  saiito  ««  estei  hermanos  míos.  Jesucristo 
Nuestro  Señor  y  nuestro  Diua,  después  de  haber  sufrido  tantos  ultrajes 
y  afrenta  de  sus  euemigos  en  su  pasión  como  sabéis,  y  después  de  ha- 
ber espirado  ea  una  cruz,  se  muestra  vencedor  de  la  muerte,  sale  triun- 
faote  del  sepulcro,  arroja  la  piedra  que  lo  cubría,  y  deja  en  su  lugar  un 
¿ngel'para  que  anuncie  su  gloriosa  resurrección.  Esta  resurrección,  her- 
manos míos,  debe  ser  el  mayor  motivo  de  alegría  para  los  cristianos. 
Ved  aquS,  por  qué  resuenan  los  clamores  de  gozo  en  toda  la  cowgna- 
cion  de  la  Iglesia  Santa.    Kste  es  dia,  canta  la  Iglesia,  que  bízo  el  Se- 
flor;  celebrémoslo,  alegrándonos  en  él:  hac  ctí  dta,  qwun fedt  Dominut: 
exulumus,  tt  Uztemur  in  ea.    Todas  sus  oraciones  no  soo  otra  cosa  que 
unas  acciones  de  gracias  y  de  alabanzas  que  hace  á  Dios  por  la  resur^ 
reccion  triunfante  de  bu  divina  cabeza,  y  con  mucha  razón,  pues  la  re- 
surreccbo  de  Jesucristo  es  el  fundamento  de  nuestra  fé,  el  apoyo  de 
nuestra  esperanza,  y  nuestro  mas  sólido  consuelo  en  los  males  y  tra- 
bajos d«  esta  vida.    Asi  es  ciertamente,  porque  si  Jesucristo  uo  ha- 
bicra  resucitado,  como  dice  el  Apóstol,  en  vano  creeríamos  en  él;  tu 
muerte  de  nada  nos  serviria;  seriamos  los  mas  miserables  de  todos  los 
bouibres,  pues  teniendo  por  herencia  en  la  tierra  las  penas  y  las  afliccio- 
nes, no  podríamos  consolarnos  con  la  esperanza  de  los  bienes  eternos 
de  la  otra  vida.    Pero  habiendo  Jesucristo  salido  vivo  del  sepulcro,  su 
resurrección  conGrma  la  verdad  de  todo  lo  que  sos  ha  dicho  en  su  Evan- 
f^elio;  nos  prueba  que  es  el  Hijo  de  Dios;  os  una  prenda  y  seguridad 
de  que  han  de  resucitar  nuestros  cuerpos  á  una  vida  inmortal  y  eterna, 
y  de  que  hemos  de  ser  recompensados  con  la  mansión  celestial  de  los 
justos. 

Pero  Jesucristo  resucitado  no  solo  debe  ser  el  asunto  de  nuestra 
alegría,  sino  que  también  d«bc  serlo  de  nuestra  imitación.  £1  Apóstol 
San  Pablo  nos  ensefla  esta  doctrina.    "Como  Jesucristo,  dice  el  Santo, 
resucitó  de  entre  los  muertos  por  la  gloría  de  su  Padre,  asi  nosotros 
debemos  caminar  con  una  vida  del  todo  nueva:  $alfiendo,  aCade,  qu^ 
nutUro  hfOaüm  ñyo  fui  crueififodo  con  él,  á  fin  de  que  el  cuerpo  del  peca- 
do tta  de$tnñdo  y  i/u*  nomOrof  no  eiUmo»  ya  sujtíot  al  ptcado  {ly  Vtd 
aqui  por  qué  el  Apóstol  propone  por  modelo  á  las  almas  resucitadas  la 
vida  que  Jesucristo  tuvo  sobre  la  tierra,  es  decir,  una  vida  separada 

(1)   Rom.  6.  7. 

ü 

i  1 

toda  del  mnDdo»  y  que  nada  tenia  ¿9  común  con  la  corrupción  y  mÍM- 
ría  humana.  Quiere  que  las  almas  resucitadas,  después  de  haber  re- 
nunciado el  pecado,  QO  Decaigan  jamas  en  él  (1);  que  sean,  sirriéodo- 
BM  de  tok  términoe,  une  meea  toda  nuav»,  j  imaf  antvM  eriatwai  fiir- 
mada?  scgiin  In  santidad  de  Dios  (8);  que  renuncien  á  In  cuon  á  ene 
obras,  j  que  vivan  eu  espíritu  (3). 
Tel  ee  M  idea  que  el  Apóstol  nos  dt  dn  nn  orbdeno  que  ha  resu^ 


ledtf  con  Jeeneriatt».  Basucitar,  puee,  non  Jeeacrísto,  es  tome»  < 

Jesucristo  una  vida  nueva.  Ksta  vida  nueva  para  lo?  cristianos  con- 
siste en  renunciar  a  todo  pecado,  y  en  do  vivir  ya.  aino  para  Dius.  Ved 
ú  eslas  seflalee  oe  convienen,  á  lo  menos  en  alguna  cosa.  Conocereit 
que  habéis  renunciado  al  pecado  cuando  huyáis  de  todas  In?  ocasionee 
de  pecar;  conoceréis  que  tívís  para  Dios  si  menospreciáis  todo  lo  que 
•men  j  boeoen  lee  gentes  del  mondo,  como  eon  bomw,  pleceres  j  la 
destemplanza;  si  gustáis  de  las  cosas  del  cielo,  si  amáis  todo  lo  que 
conduce  á  Dios,  como  es  la  oración,  la  lección  de  libros  buenos,  la 
asutencia  á  la  misa,  y  en  una  palabra,  todas  las  accioDes  cristianas  j 
pitdoeas.  Pero  si  no  veis  en  voeotroe  ninguna  da  estas  seflales,  ¿có- 
mo podréis  lisonjearos  de  tener  parte  en  h  Tcsurrercion  de  Jesucristo? 

Demasiados  hay  entre  Tosotnw,  hermanos  míos,  que  creen  haber  lle- 
udo todas  lee  obligneioBee  d«  eristianoe  tan  lueii^o  como  han  cumplido 
con  el  precepto  pascual,  y  después  de  haberse  lIen;n(]o  S,  la  Panta  Co- 
munión, por  mas  que  todavía  sean  los  mismos  que  eran  antes,  es  dMÍr» 
hajr  mochos  que  después  de  haber  comulgado  tienen  al  núamo  método 
da  vida,  eatán  poseidM  da  la  miiBaa  avarida,  del  mismo  dweo  de  los 
bienes  terrenos,  de  la  misma  aversión,  do  la  misma  envidia  contra  el  pró- 
jimo, de  la  misma  mala  fé,  de  la  misma  inclinacioQ  ai  vino  y  a  los  pla- 
earea  criminales,  de  las  mismas  pasiones,  de  los  mismos  pecado»,  y- ca- 
to ron  igual  licencia  que  nnte^;  pruehr!  riertn  que  la  mayor  parte  no 
lian  renunciado  sjnceramentc  a  nxñ  culpas,  aunque  al  conÜBsarse  hayan 
protaatado  apartarse  de  ella¿,  >  prueba  cierta  también  de  que  todoa  ana 
propósitos  no  pasaban  de  unos  deseos  vanos  y  estériles.  ¡Cuánto  aa  da 
temer  que  habiendo  perseverado  asi  en  los  Uxos  del  pecado,  h^an  ¡M* 
cbo  una  comunión  sacrilega  é  indigna! 

Guardaos,  hermanos  mios,  de  ser  del  número  de  estos  cristianos;  an 
delito  es  semejante  al  de  Judas.  Kraminaos  con  cuidado,  .«ondeüd  vues- 
tras disposidooes,  y  ved  si  las  resoluciones  que  habéis  formado  de  re- 

-  ntmciar  al  neeado  aon  bien  •inceras.  Conoeerete  que  lo  eon»  n  tomáis 
unas  medidas  eficaces  para  no  dar  ya  mas  eaidas  funesta?,  v  pí  evitáis 
con  esmero  todas  las  ocasiones  de  pecar.    Se  conocerá  que  habéis  re- 

;  atMÓladii  con  Jeiucristo,  al  Ubaia  iwitweiado  i  les  obraa  da  ía  camct « 
piMcms  unos  hombres  del  todo  nuevo*,  si  sentís  unos  deseos  puros, 
una«  nuevas  inclinaciones  y  una  nueva  conducta.  Sobre  todo,  guardaos 
de  imitar  á  esa  multitud  de  criatiaoos  que  hacen  en  las  fiestas  de  Pas- 
cua un  tiempo  de  d'.aípaoion:  de  auarta  que  la  festividad  de  la  resur- 
rección del  Señor  es  para  ellos  una  nuera  época  de  reciida  en  la  culpa. 
Igualmente  sed  frecuentes  en  la  asistencia  á  los  divinos  oñci<w  de^  la 

Íl)   Cor.  6. 
8)  EphM.  4. 24. 
8>  Galai.S. 
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]^1e«it,  reoovtiido  en  ptte  tuto  tiempo  eo  preseneit  de  JeraerittOi  jr 

particularmente  en  esta  octava,  loa  votos  de  vuestro  bautismo,  pues  en 
él  hicisteis  á  Dios,  por  medio  de  vuestros  padrinos,  la  solemne  pro- 
mesa de  renunciar  &  Satanás,  á  sus  pompas  y  á  sus  obras;  y  aun  cuando 
aquellos  la  himenm  por  v^oralroe,  incapacee  entonces  de  todo  eonod- 
niento,  no  por  eso  estáis  menos  obligados  á  su  mn?  exncta  observancia. 
Dad  &  Dios  gracias  infinitas  p<)rQue  o»  adoptó  por  iiijos  suyos,  vivid 
oonferme  pide  la  calidad  <!)»  erisnahoei'  no  li  ^eehoards  con  el  pecado, 
jr  velad  sobre  vosotros  mismo3  para  conservar  la  apreciable  gracia  qua 
0f  da  la  participación  1  Cordero  pascual  que  babeis  tenido  ó  que  teo- 
(dieis  la  dicha  de  reóbir.  Este  es  el  niedio  único  de  coger  el  fruto  de 
^  resurrección  de  Jesucristo,  y  de  cumplir  SMO^aalf  e^n  U  JmfWt 
If  I»  |8li«?i4ad  919.^  désete^  1^ 


La  congregación  de  propaganda  acaba  de  dar  un  nuevo  testimonio 

áel  aprecio  en  que  tiene  á  la  piadosa  y  apostólica  Congregación  de 
íuestra  Saflom  de  SaínMles-l^Mana;  puM  le  lut  oonflado  la  miáon  ák 
Dana  en  la  Bengala  oriental.  EsUs  paia  contiene  una  población  M 
doce  millones  de  almas;  vasto  campo  por  cierto  que  desmontar;  Uitp 
que  no  podia  entregarse  á  mejores  obreros,  los  cuales  es  de  e^Mill!' 
ftp^nn  fm  la  I^epia  i^a  miea  abundante  y  (fm^iofu,  '  ^ 


PiJua.>-^Pttt  dar  wa  idea  de  la  oportuna  aagaridad  7  estiaor^n»r 

rio  talento  con  que  el  emperador  Napoleón  responde  á  las  avengas  da 
Jas  autoridadee  y  ffefes  de  corporaciones,  vamos  á  citar  laa  palabru 

Sie  dirigió  al  arsomspo  de  Tolosa  en  su  último  visge  i  dielut  dudad* 
8  de  advertir,  que  este  prelado  ha  sido  obispo  de  Araiens,  y  que  co- 
mo  tal  hizo  algunas  visitaa  al  prisionero  de  Ham*  He  aqui  cómo  se 
.•apresó  L  uis  Napoleón: 

'  Ml«aa  palabrea  qna  habéis  tenido  á  bien  dirigirme,  me  recnaiüin 
aquella  voe  venerable  que  hallándome  cautivo  me  hizo  oir  los  consue* 
ios  de  la  religión.  Los  recibí  con  reconocimiento  (¡me  loa  dábate  con 
4anta  bondad!)  y  la  memoria  do  olios  me  es  preciosa  y  querida.  E6o^ 
tivamente,  roooseflor,  la  religión  tiene  remedios  y  dulzuras  que  en  van* 
se  buscarán  fuera  de  ella,  y  la  Iglesia  posee  oraciones  que  deben  solt* 
•iiaffSf  lo  mismo  en  la  fortuna  que  en  la  adversidad.  Cuente,  monso* 
Sor,  non  las  vnenras  y  con  las  de  vuestro  digno  clero  para  qno  bm  ayu^ 
dMs  poderosamente  á  llenar  mi  deber.*' 

6.661  ascienden  las  conversiones  al  catolicismo  efectuadas  ea 
il  «pació  d*  ITM  aS«u»  «n  la  asiaion  da  SerápoUs,  en  d  Mali^,  á 
:  En  1848,  pagama  1151$  pioleatantaa  96;  naeloiiaooB  480;  lotd 
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1646.  En  1849,  paganos  1452;  protestantes  34;  oestorianos  3S4;  to- 
tal 1S70.  En  1860,  paganos  1465;  protestaotes  22;  nestonaaoi  638; 
total  2.023. 


MADRiB.-^Entre  los  prelados  franceses  que  con  mas  calor  han  esci- 
tado el  celo  do  los  fíeles  para  que  TOtasen  en  favor  del  impeñOi  w  en- 
cuentra monseflor  Parisis,  obispo  de  Arras,  uno  de  los  hombres  mas 
emioentes  del  epiacopado.  S*  h  espidió  una  circular,  recomendando 
á  todot  en  ftnenl»  ]r  &  1o«  oclesiástícoa  en  particular,  que  aMMÍtMo*á 
las  urnas  y  que  fuesen  con  los  scntinilentos  de  un  patriotismo  «neero* 

En  los  círculos  religiosos  de  Paris,  circulaba  una  noticia  que  causa- 
ba bastante  sensación.  Se  asegura  que  el  cabildo  de  la  nueva  iglesia 
de  Santa  Genoveva,  antes  panteón,  habia  resaolü  eooaognur  una  capi- 
lla á  cada  uno  de  los  ritos  de  la  Iglesia  de  Oriente,  cuyas  capillas  es- 
tarán servidas  por  sacerdotes  propios;  es  decir,  que  en  un  mismo  tem- 
plo se  eelebraríln  misas  en  lattOt  armenio,  griego  y  slavo.  Si  losseflo- 
res  canónigos  de  Santa  Genoveva  tuviesen  noticia  de  que  en  nuestra 
magnifica  catedral  do  Toledo  exiitp,  pon  el  nombre  de  muzáraVio  una 
capilla  en  que  se  celebrun  lus  uiicius  divinos  con  arreglo  al  nio  de  la 
Iglesia  espailola,  bajo  la  dominación  g  ni  j,  probablemente  llevarían  ástt 
Iglesia  esta  magnífica  autÍL  ■kdad.  También  les  recordamos  el  rito  am- 
brosiaoo,  del  cual,  si  no  estamos  mal  infbnnadosi  bay  un  altar  en  la  ca- 
tedral de  Mitán. 

— Los  obispos  de  Francia,  á  imitación  de  los  obispos  católicos  de  In- 
glaterra, han  dirigido  y  contintian  dirigiendo  circulares  ¿su  clero  y  fie- 
les, abriendo  suscriciones  para  sufragar  los  gastos  ocasionados  al  céle- 
bre Dr.  Ncwman,  por  la  causa  que  contra  élaíguíA  el  apóstata  italiano 
Achilli.  Creyéndose  agraviado  rste  por  lo  que  rontra  él  había  dicho 
el  celebre  orador  católico,  el  cual  habia  abandonado  una  ventajosa  po- 
sición an  la  Iglesia  anglicaoa  por  abrasar  d  catolieismot  aendiS  A  lo« 
tribunales  anglicanoí-;  y  á  pesar  de  las  pruebas  aducidas  por  el  Dr.  Newr- 
man,  pruebas  que  arrancaron  una  noble  confesión  al  periódico  ,protes- 
tente  Times,  fuá  condenado  el  Dr.  Newman,  ascendiendo  lodoe  loe  gaik 
tos  de  esta  causa  ¿  unos  sesenta  mil  pasos  qoo  nhon  ao  la  hacen  pagar 
á  Ncvvmnn.  El  mísmo  Times  dice  que  será  un  borrón  para  Inglaterra, 
dicha  condenación.  Nosotros  diremos  únicamente  que  atendiendo  el 
carácter  da  asta  causa  y  de  los  dos  personages  que  an  olla  intefTianaot 
dislmguido  el  uno  por  su  conversión  al  catolicismo,  su  saber  y  ?.u  relo, 
y  tristemente  célebre  el  otro  por  so  apostasía  y  por  el  papel  que  des- 
empefid  OH  las  i^tiáiaa  nmieltas  de  Italia,  se  ha  mirado  por  el  epiaoo* 
pado  ctt6lwo  inglés  y  el  de  las  otras  naciones,  como  untcnestioo  en  quo 

h^lln  vivsmeote  interesado  el  honor  de  los  católicos,  y  asi  es  que  en 
ludan  partes  se  apresuran  á  abrir  suscríciooes  para  saiir  á  la  defensa  del 
Dr.  Newman  y  ocurrir  A  los  enormaa  faaioa  y  porjnidos  que  so  lo  liaB 
ocasionado. 

<!— Un  periódico  francés  dice  que  acaba  de  fimdarse  otro  convento  de 
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religiosas  Csnnefitss  en  Pariá.  Es  ya  el  cuarto  que  de  eata  órden 
existe  en  aquella  gran  ciuJad.  Hay  «n  totlo^  los  cuatro  260  religiosas. 
Parece  que  la  fortuna  de  una  religiosa»  perteneciente  á  una  de  las  pri> 
moras  ftmiliás  de  Francia,  se  ha  empleado  en  la  ereceion  de  dicho 

convento. 

Sevilla. — £1  Exmo.  ayuntamiento  trata  de  colocar  una  lápida  en  la 
casa  en  que  nació  nuestro  ilastn  tomf^atrioio  él  célebre  cardenal  Wis- 
semant'euyo  propietario  es  Mr.  John  Conninghan,  con  el  fin  de  perpe- 
tuar su  memoria. 

— De  Valencia  escriben  con  fecha  24  de  Diciembre,  entre  otras  co- 
sai,  lo  siguiente; 

".  . .  .\o  haremos  aquí  mas  rjun  consignar  hechos;  pero  heclins  que 
hablan  muy  alto,  hechos  que  todo  el  mundo  palpa,  y  que  solo  dejan  de 
ser  apreciados  por  los  que  han  endoreoldo  voluninrianente  so  corason. 
Muy  abundantes  los  suministran  las  misiones  qae  han  recorrido  estos 
aflos  el  anti«¡ruo  reino  de  Valencia;  y  no  les  va  en  zaga  la  que  cstA  ac- 
tualmente recorriendo  la  marina,  y  especialmente  los  pueblos  de  Fíhícs- 
trat,  Beobuantéll,  Polox  y  Rallen,  salida  del  colero  del  Santo  Espíri- 
tu del  monte.  Oigase  si  no  una  sucinta  relación  de  los  acontecimien- 
tos sucedidos,  consoladores  en  cstremo  para  las  almas  cristianas,  á  la 
par  que  honrosos  para  estos  padres,  tan  aereditados  de  antemano  en 
aquella  parte  de  la  provincia  He  Alicante.  Salidos  de  Valencia  el  12 
de  Octubre  próximo,  sobrevínoles  en  el  camino  untan  deshecho  tempo- 
ral, que  muchas  veces  se  vieron  en  peligro  de  perder  la  vida:  peligro 
que  oubiera  ciertamente  acobardado  al  hombre  mas  decidido,  j  que  á 
ellos  00  Ies  entibió  en  nada  su  celo  por  la  salvación  de  sus  semejantes; 
y  es  porque  les  animaba  el  espíritu  de  un  Dios  crucificado,  porque  son 
dignos  ministros  de  una  Iglesia  fundada  sobre  cimientos  de  amor.  Lle- 
gados á  Ondara  el  13,  y  cuando  otros  solo  hubieran  buscado  el  descan- 
so necesario,  suben  al  piílpito  y  anuncian  la  palabra  de  Dios,  como 
tgnalmente  el  16  en  Benisa  y  el  17  en  Altea.  Frutos  copiosísimos  se 
recogieron,  especialmento  en  Altea,  pueblo  en  que  son  venerados  des- 
de la  misión  que  allí  tuvieron  el  afió  anterior,  y  rn  la  que  se  vieron  co- 
sas en  que  visiblemente  resplandecía  el  brazo  del  Omnipotente.  '£1  18, 
por  fin,  abrieron  la  misión  de  Finic^^tral.  Aquí  la  Virgen  despl^|6  su 
manto,  y  derramé  una  lluvia  d(!  ropiosas  gracias.  T'n  concurso,  com- 
puebto  ordinariamente  de  11  á  IS.OOO  almas,  les  escuchaba  con  religio- 
sa atenéioái  los  enemigos  se  han  reconciliado  públicaménte;  los  usure- 
ros han  restituido,  en  cuanto  les  ha  pido  dable,  el  fruto  de  sus  usinas, 
dando  conocimiento  á  los  agraviados,  y  suplicándoles  les  concediesen 
idkaD  tiempo  para  poder  pagar  por  entero.  A  la  comnnion  general  to> 
rifieada  el  31,  asistieron  mas  de  700  almas  con  un'fervor  y  edificación 
estraordioarios.  El  4  do  Noviembre  pasaron  á  Bcnimantell,  se  tuvo  la  co- 
munión general,  en  la  que  recibieron  al  Sefior  cerca  de  700  personas, 
habiéndose  visto  estupendas  eonversionea,  confesiones  de  pecadores  en- 
vejecido», y  hasta  rotas  muchns  públicas  enemistades,  con  edificación  de 
todo  el  pueblo.  Iguales  resultados  ha  producido  su  permanencia  en 
Potoii  at  sermón  couTocatorio  verificado  en  un  balcón  y  i  la  vista  de 
una  grande  plaza,  asbtieron  mas  de  12.000  oyentes,  no  habiendo  baja- 
do de  ao  7  aun  da  90.000  en  los  demás.   La  afluencia  de  forasteros 
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fué  numerosísima»  como  babla  sucedido  eo  los  anteriores  pueblos.  La 
¿oche  del  25  predicaron  sobre  la  eieaedalosa  gaerra  que  se  ftadan  en- 
tre sí  muchos  de  los  principales  del  pueljlo,  bajo  la  rapa  da  los  j  rirti 
dos:  y  fué  su  efecto  tan  sorprendente,  que  prometieron  no  tener  mas 
disensiones,  y  algunos  hasta  se  pidieron  perdón  públicamente.  Con^ 
templen  ahom  esto  los  utopistas  que  quierm  reformar  á  las  poblacio- 
nes y  poner  la  paz  en  las  familias,  usando  para  ello  de  deslumbradoras 
teorías  irrealizables  en  la  práctica.  Oiganlo  bien,  y  cúbranse  de  ver- 
gQensa:  tres  pobres  misioneros,  sin  mas  armas  que  un  crucifijo,  han  pa- 
cirTrncío  enteramente  el  pueblo  de  Potox,  pues  desde  que  han  tenido 
Ii^r  las  misiooest  es  allí  desconocido  el  odioso  nombre  de  partidos. 
EÍM  fué  It  eonnnion  genera},  en  It  qoe  «e  repartieron  1.600  Ibrinas. 
Después  se  hizo  la  despedida,  que  presendsron  mas  de  ^.000  perso- 
nas, sin  ccííar  d»?  derramar  copiosas  lágrimas.  El  30  por  Ta  tarde  pa- 
saron á  Callosa,  en  donde,  habiendo  predicado  á  instancias  del  reve- 
rendo sefior  cura,  se  vieron  cosas  admirables.  Ultimamente,  el  6  de 
Diciembre  por  la  tarde,  abrieron  la  misión  de  Relien,  on  la  que  conti- 
núan recogiendo  copiosisimos  frutos.  Reciban,  pues,  estos  PP.  el  pa- 
rabién de  todos  los  espafioles,  j  en  especial  de  loe'nlencñiids:si|;anol 

espacioso  camino  que  han  emprendido,  que  Dios  Ies  teiñnnWSrC  COn 
una  corona  inmarcesible  en  ia  Jerusalen  Celestial." 
—-Leemos  en  un  periódico  de  Barcelona,  lo  siguiente: 
"Dias  atrás  un  respetable  sacerdote  se  dirigió  á  un«  úmaéiL  de  esta 
ciudad  y  preguntó  por  su  duefío.  Habiéndosele  éste  presentado»  le 
alargó  la  mano,  y  dándole  unas  cuantas  monedas  de  plata,  le  dijo:  "To- 
me y.**  £1  tendero  se  resistía  i  admitir  aqueTIa  suma,  y  el  religioso  le 
Ínst6  para  que  la  aceptase,  repitiéndole  que  era  bien  suya,  y  in  irrlii'). 
Por  lo  vistó  ua  ladrón  arrepentido  devolvió  la  presa  6  su  valor  por  ma- 
no del  etoerdote»  La  buena  leeion  del  eclesiástico  es  digna  da  todd 
elogio,  como  también  el  deliacnenlo  arrepentido  dtf  que  la  perdonen  loi 
hombres  sensatos." 

—Escriben  de  Vich,  lo  siguiente: 

^'Aeaba  de  celebrarse  en  esta  una  función  que  dejará  gfraioé  y  piado* 

sos  recuerdos  á  toda  ta  ciudad  de  Vich  y  á  la  juventud  estudiosa.  £l 
dia  13  de  Diciembre  ileeó  á  ésta  el  jesuíta  P.  Mach,  con  objeto  de  dar 
unos  santos  ejercicios  á  los  estudiantes  que  curssn  bajo  la  dirección  de 
este  Seminario:  se  empezaron  el  dia  15,  é  inmediatamente  pudo  obsef 
▼arae,  que  dicho  sefior  se  habia  sabido  grangear  el  aprecio  de  todos  los 
ástndiantes,  de  cuyos  corazones  podia  disponer  á  su  gusto.  Estático 
permaaaeia  yo  cuando  por  mafiana  y  tarde  veia  salir  del  colegio  aquo> 
lia  numerosa  concurrencia,  que  distribuida  en  clases  presididas  cada  una 
de  sus  respectivos  catedráticos,  se  dirigían  con  edificante  compostura 
á  oír  las  exhortaciones  de  un  sábio  Apóstol.   Los  eatedrálicoa  ban  des- 

{)legado  todo  su  celo,  para  que  no  quedarfi  ni  un  alumno  de  ambos  co- 
egio^  que  dejara  de  asistir  coa  puntualidad  á  tan  reiin^iosoa  actos;  y  los 
estudiantes  Iian'dado  muestras  de  que,  á  maa  de  laa  «andas  que  con 
unto  esmero  se  les  enseflan,  ban  aprendido  la  virtadi  DicboaoS  padrea 
de  familia,  que  en  un  siglo  corrompido  como  el  que  atravesamos,  tene- 
mos el  consuelo  de  poder  entregar  nuestros  hijos  á  unos  sábios  profe- 
aoroif  qna  Mbeobenoanar  laa  lecoiones  bumaoaa  coa  laé  ptietiou  de 


Digitized  by  Google 


tmfahd!   Se  ím  hft  ilielio  qtie  á  la  ote  dB  Is  noel»  bi  babido  éRt» 

(liantes  varios  rlin'^  en  el  portal  de  la  ciudad,  qnc  venían  de  sus  casas  do 
campo,  esperaodo  que  se  Ies  abriera  la  puerta  para  asistir  á  la  Iglesia, 
y  purificar  va  alma  eon  él  aatodabla  biflo  da  It  penitencia.  Ajer  hubo 
comunión  general  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  que  duró  trea  ttU* 
tos  de  liorn,  di?frih>iypndo  e!  Pnn  pucaríítiro  CUatrO  stCí^rdotes  i?Tnto««. 
£1  P.  Macli  hacia  de  vez  en  cuando  aquellas  reflexionea  que  le  sugería 
su  inflamado  ooiaion,  j  todofl  loi  espectadora!  quedamos  entemaMM 
de  las  lágrimas  qne  derramaban  aquellos  inorentes  CMlSoMa*'*  V '-^"^ 
—Leemos  en  el  Diario  MercantU  de  Valencia:  '  fío 

'*Con  la  nájor  auntnosidtd  te  verificó  la  pioeeaieB  qne  el  bfiuy 

triarca  D.  Juan  de  Rivera  previene  en  las  constituciones  de  sit  real  C6* 
legio,  j  se  celebra  anualmente  a  espensas  de  este  en  honor  de  la  fl>f§^ 
sentactoo  al  templo  de  la  Santísima  Virgen  y  memoria  de  la  espul&ioa 
do  los  morlaooa  deeata  reino." 

— Con  respecto  al  restablecimiento  de  los  reverendos  padres  Geróni- 
mos en  el  real  monasterio  del  Escorial,  dice  lo  siguiente  un  periódico 
de  loe  mee  acreditados  de  Madrid. 

No  podemos  nicno-j  ele  r alebrar  tan  religiosá  disposición,  pnps  en  ella 
bay  un  peoaaiuiento  religioso  y  artístico,  y  de  respeto/  veneración  á  ii 
real  &miKa. '  13  wnm^&nb  «el  Eacoirid  ea  im  nommanto  «ftfsiioo  ^e 
nabaaita  cmdado  f  tntretenimiento;  j  ¿qaién  m^jer  piMln  eomervarl^ 
que  «na  colonia  la  órden  para  quien  fué  fundado?  Aflt  reposan  laS 
cenizas  de  los  reyes  y  demás  principes  de  la  familia  real,  y  alli  se  ins- 
tituyeron fundaeionaa  y  aaiventrioa  tmyo  enmplirotento  esuba  á  cargo 
de  !n?  monges;  pues  es  muy  convenirntr  r|[;p  nhnnrlnndo  en  rl  pcTi=a- 
miento  de  cumplirlas,  se  haya  resuelto  establecer  allí  monges  con  esta 
objeto.  Velan  el  «epulcfo  de  loa fnrandes  hombree,  pefaontedéüHwki 
á  que  no  se  interrumpa  el  silencio  de  los  muertos,  ni  se  profaeea  las 
tumbas  de  los  que  ya  no  existen;  ¿y  eataria  bien  que  carecieran  dé  güái^ 
da  los  sepulcros  de  los  reyes  de  Castilla,  y  que  dejasen  de  velar  por 
ellos  saceidotaa  que,  uniendo  á  la  vida  de  retiro  la  oiacion  y  et  estudio, 
pueden  hacerse  útiles  al  pueblo  del  Escorial  y  sus  cercanías?  Aitline^ 
das  sin  duda  de  este  mismo  pensamiento  religioso  y  artiatico,  laS  láii^ 
naa  cortee  do  IMl»  al  decretar  la  rafotnia  do  lea  drdbnaa  lOguHliiH 

rnn«rrvarnn  orho  monasterios  de  los  ma»  célebres  de  la  PenfOBUlai  étr* 

tre  los  que  se  contaba  el  del  £scortaJ.  Destruir  no  es  reformar.  Ade^ 
mea  del  mérito  aMelíi»  qne  oonaerrin  loa  monnmentoe,  lúi  tetoploir, 
las  catedrales  &c.,  son  una  historia  viva  de  las  ideas  üaeiooaleai  det  ef^ 

tado  de  las  ciencias  y  de  ¡n^  arree,  de  la  fé,  de  las  concepciones  ^Nii^ 
des  de  quienes  los  costearon  y  de  quienes  los  edificaron.    £1  desirail', 

abandonar  j  mirar  em  maooa  enidado  eait  eapMio  de  iboaunaénlii)^  de 

modo  que  poco  á  poco  se  conviertan  en  minas,  sprin  nna  píprcie  cíe 
iconociatismo  absurdo;  y  caai  tan  lamentable  es  el  vandalismo  ea  las 
«tea  oomo  en  laa  deraaa  eoaaa. 

En  todas  las  naciones  de  Europa  se  guardan  y  corHfirran  con  CQtd4f- 
do  tos  edificios  en  donde  reposan  las  cenizas  de  los  reyes  y  dé  \6\ 
grandes  hombres.  Una  corporación  edésiiatiei  hlAíta  esos  sitios. 
Weuminsier  y  la  catedral  de  San  Pablo  en  Lóndres*  en  donde  repoairh 
eadaai  do  nyea  j  do  bombita  ilnatna,  eitái  iniitidoi  do  til  mtfO  ék 
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canónigos,  que  ademas  de  contribuir  á  la  conservación  de  nquellosrao- 
nuraeotos,  deserapefian  los  oficios  de  su  culto,  siquiera  por  desgracia 
sea  protestante.  La  aotigaa  Abadía  de  San  Dionisio  es  el  sepulcro  de 
loé  reyes  de  FruMMif  f  sí  bien  fueron  profanadas  las  tanlm  fetles  du- 
rante los  días  del  terrorismo,  roh'ié  A  ella  la  restauración,  y  cuantos  go- 
biernos la  han  sucedido  el  culto  que  desempeOa  un  cabildo  de  canóni- 
gos, en  éayo  número  se  cuentan  obispos  que  d  peso  de  la  edad  haee 
retirar  allí  para  prepararcf  rt  inorir.  T^a  Soperga  es  el  sepulcro  de  los 
reyes  de  Cerdefia;  un  cuerpo  üe  eclesiásticos  habitan  aquella  Abadía 
en  donde  ttmbien  rm  á  fbftÜcafse  en  los  altos  estudios  loe  jóvenes  le- 
vitas que  se  preparan  para  la  carrera  del  pulpito  y  la  del  profesorado. 
Otro  tanto  sucede  en  Baviera,  en  Austria,  y  hasta  en  los  paieea  protes- 
taoies.  Restituido,  pues,  á  los  monges,  como  comunidad,  ei  monaste- 
rio del  Eseoiialf  cuidarán  de  su  conservación  con  el  mayor  interéSi  se- 
cundando /  cumpliendo  lu  intenciones  de  sos  tégm  fuadadmee. 


Vieron  ya  nuestros  lectores  cuál  ha  sido  la  sentencia  pronunciada 
por  loe'trtbnnales  de  Florencia  contra  los  esposos  Madiai;  pero  fáltanos 
aflftdir  qne  en  la  mínima  pena  á  que  según  las  leyes  podia  condenárse- 
les, pues  Iri  lev  diré  que  el  culpable  del  delito  porque  han  sido  conde- 
nados lo9  Madiai,  tea  castigad»  con  la  tnayor  severidad  y  de  tm  motioel 
ma»  ejemplar**  yaflade*  que  **la  pena  no  podrá  ser  menor  qae  la  de  tra- 
bajos forzado''  por  un  tiempo  determinado  ó  de  por  vida,  .set^un  las  cir- 
cunstancias dei  caso.  '  For  manera,  que  los  tribunales  de  Toscana  no 
Idoieron  otra  cosa  que  ju/^^ar  con  arreglo  á  las  leyes  existentest  J  aun 
mitigar  la  pena  todo  cuanto  ellas  les  pcrmitiun. 

Sin  embargo,  ¿qué  han  hecho  y  dícbo  ios  protestantes?  No  deja  de 
ser  curioso  dato  para  la  historia  (y  bajo  este  aspecto  hablamos  de  ellu), 
•I  ver  lo  flan  eeoa  peri6dicoe  y  protestantes  ingleses  que  tan  fíirioea* 
mente  se  nan  opuesto  á  que  lo?  obispos  católioos  de  Inglaterra  tomen 
el  titulo  de  sus  sillas,  que  han  prohibido  las  manifestacionea  eateríores 
del  cutio  oatftlieo,  qne  no  toleran  siquiera  que  un  eelesiistieo  se  pre- 
sente rn  li>  calles  con  el  trage  propio  de  su  egtado,  y  que  han  visto  en 
su  paia  llevar  la  intolerancia  hasta  el  punto  de  insultar  á  loa  religiosos 
que  hubieran  podido  olvidar  por  un  momento  tales  exigencias;  no  deja 
de  ser  curioso,  decimos,  el  ver  cómo  los  que  esto  toleran  y  aplauden 
en  su  paia  respecto  de  los  católicos,  se  esplican  y  conducen,  porque  en 
la  católica  Toscaoa  han  sido  condenados  unos  propagadores  del  pro- 
testantismo. 

.  Han  dado  tal  importancia  los  ingleses  protestantes  á  este  asunto,  que 
no  satisíechos  con  sus  propias  fuerzas,  han  tratado  de  interesar  en  su 
eausa  á  los' protestantes  de  toda  Europat  cuyas  notabilidades,  como  han 
visto  nuestros  lectores,  les  han  ofrecido  su  concurso  y  apoyo.  Hemos  es- 
tado indecisos  sobre  si  copiar  ó  no  la  relación  que  con  este  motivo  ha- 
oe  «1  3ÍM»  de  Lóndres;  pero  al  fin  hemos  creído  oonveniénte  copiarla, 
pnae  h  nuama  fiaribondes  de  «u  lenguaje  y  la  misma  dureza  y  abierta 
exageración  desús  espresiones,  es  un  testimonio  irrecusable  contra  esos 
mismos  protestantes,  y  por  desgracia  tatobieo  coaira  algunos  que  se  di- 
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cen  cat61ieiNh  y      «MOt  no  obstante»  no  dodu  iajtarles,  que  untó 

declaman  contra  lo  que  llaman  fanatismo  y  exageración  de  los  caióU- 
eos.  Dice,  pues,  el  TÜR£*:  "Esa  condenación,  que  es  á  la  vez  un  ul- 
traje á  ia  humanidad  7  á  la  n1i|^t  es  jusiameiite  mirada  como  una  in- 
dignidad contra  la  fé  de  toda  nación  protestante.  Se  ha  llamado  la  aten- 
ción del  miamo  du^ue  de  Toscana  acerca  de  esa  seotencia  monstruosa 
por  algttttoa  de  los  utai  ilattrai  peiaonages  de  Europa,  que  han  apela- 
do directameote  á  m  clemencia,  invocando  el  espíritu  de  tolerancia;  pe- 
ro este  príncipe  ha  thdo  su  adhesión  ron  la  beatería  implacable  de  un 
íaná,tico  (he  abi  cóino  hablan  aun  de  los  soberanos  los  tolerantes,  los 
tolarandaimos  é  ilustradisimoa  protestantes  cuando  00  lea'  d<0jan  baeer 
cuanto  ellos  quieren),  á  la  sentencia  que  lo  degrada  á  él  mismo  mucho 
mas  que  lo  que  ofende  á  las  victimas  de  su  crueldad.  Esta  adhesión  su- 
miotstra  añeras  pruebas  en  anoyo  de  las  peores aeuaacioncslieolMsoon* 
tra  la  autoridad  que  el  ^ran  daque  representa  j  contra  It  IgkiU  á  qito 
pertenece. 

"£1  rey  de  Pnisia,  con  un  celo  de  los  mas  honrosos,  ha  hecho  para 
la  defensa  de  los  cristianos  protestantes,  apelaciones  directas  y  urgentsi 
á  los  «ientimientos  de  justicia  qae  di  podía  esperar  hallar  en  un  sobeHk- 
no  italiano',  pero  ha  visto  frustradas  sus  tentativas  para  ebtener  la  nm^ 
aíoB  de  esa  sentencia  inicua. 

"El  señor  de  T'sedon,  ministro  de  Prusia  en  Ifonia,  ha  recibido  ins- 
trucciones para  presentarse  en  Florencia,  &  fin  de  apojar  las  represen- 
taciones de  tos  protestante*.  Afiadiremos  que  en  los  mismoe  nonen- 
tos  en  que  se  proseguía  esta  importante  discusión,  por  un  olvido  inca- 
lificable dp  las  funciones  de  un  mÍn!=tro  inírlés,  sír  Knrinne  Bulwer,  en 
vez  de  hallarse  en  su  puesto  en  loreucia,  proseguía  su  vana  y  vergOQ-* 
zosa  misión  en  Roma. 

"Todos  los  gobiernos  protestantes  se  han  apresurado  á  adherirse  á 
la  protesta  común  contra  la  aplicación  do  leyes  penales  y  de  castigos 
feroees  6  los  que  profesan  la  fé  de  ia  Biblia- 

"La  Holanda  ha  tomado  el  mas  vivo  interés  en  esta  causa;  I08  pro- 
testantes de  Francia,  de  Suiza  y  del  tíud  de  ia  Alemania,  enviaron  sns 
delegados  que  debian  reunirse  con  la  diputación  que  salió  para  Florea- 
da* y  á  cuyo  frente  están  lord  Roden,  lord  Cavan  y  el  eapíAui  Tniief« 
que  representan  á  una  sociedad  llamada  la  Alianza proíettante. . . 

He  ahi  la  relación  que  hace  el  Times;  he  abi  lo  que  para  él  son  las 
leyes  y  loe  soberanos,  y  oftmo  trata  á  unas  y  á  otros:  no  nos  detendti^ 
raos  en  comentarios,  tenemos  que  limitarnos  al  mero  papel  de  historia- 
dores» Y  cuenta  que  aun  no  hemos  copiado  todo  lo  que  dice  el  Timei, 
puee  en  su  faoalisnio- protestante,  n6  contento  con  llamar  iniena  y  mons- 
truosa &  Ma  sentencia,  se  atreve  á  decir  ademas,  que  "ha  escitado  lain- 
dijrnacion  de  todas  las  partes  del  mundo  civilizado,  donde  la  santurro- 
nería y  la  supersliciou  no  ban  aaiquilado  los  derechos  de  la  conciencia 
y  la  libertad  de  la  verdad  religioea,  reanimando  en  nuestra  época  el  eá- 
plritu  de  persecución  q;ic  encendió  en  otr"  tiempo  Ins  hoj^ueras  de 
Sn)i|hfields  j^los  autos  de  fé."  Y  cuenta  que  también  omitimos  que  el 
mismo  peci6dieo,  aun  pare  el  oaso  de  qoe  el  duque  soberano  de  Toe« 
rana,  movido  á  clemencia,  perdonase  ¿  los  Midiai,  lejos  de  mostrar 
.  agradecifflie^iot  se  espicaa  diciendo:  que  pues  esa  oooeeaioii  seria  af- 


noeada  al  gobierno  toscano  en  nombre  de  la  clemencia  y  no  de  la  jus- 
lím%  "ifi  ene  autoriudo  pan  sostener  ^ue  las  autoridades  de  ToaoAf 
9n  pfofMin  hs  aati|(uaa  y  exeonMet  irtTima»  de  la  iglesia  rocnaDe  Mer- 
im  de  is  irirpaianB  de  la  beregia."  Basta  lo  que  hemos  dicho  y  copiado, 
JNMY  pueda  jusgane  del  caso  que  debo  hacerse  de  laa  acusaciones 
4U||.;ttMia  reces  hacen  QuesU-os  adrersarioa  á  loa  católicas  Uaniioddoi 
fiilifiOI  y  «Ufando!.  Cotéjese  el  leiigBa|a  da  dnu  «n  el  daL  flKr 
cotéjense  sus  actos  con  los  de  los'protestantes,  y  ya  que  se  recuer- 
4ip  Ipü  autos  de  £é|  digaseaoa  en  qué  paia  católico  ae  ha  quemado  en 
igant  émpnm  de  pasearle  igaomiaioasaiaaie  por  laa  ooUea,  al  gafis  do 
la  religión  anglicana,  como  se  ha  hecho  en  Inglaterra  OOK  ai  (ofr  dal 
fftfgji'VliHW  y  opa  loa  piiaoipe»  da  la  Iglesia  católica» 


MBFaBSBNTJÜJON  amka^el  lUmo.  8r,  obi$]9o  y  venmOb  eo- 
aiio  i*  Gvadalí^am  ai  Éxmo,  Sr*jtnMmt«  itumno  ie  la  Btfáili 

ca^  tolicitando  el  pronto  jtase  al  rescripto  fUit^cio  del  nimo.yreterenr 
diurno  Monseñor  D.  Imím  CietHoui,  «Ugiánmo  arzobispo  de  Damasco 

fS^kamlfí  Anaitün  do  Méenco  ir  iftr  la  ilaitíiii  f  laftwf 

llxa»9.  Sr* 

La  inconauBÍcacioii  con  la  capital  de  la  República,  en  que  estuvimos 
durante  la  rerolucion  que  acaba  de  consumarse,  y  el  quebranto  de  mi 
ülMd  desde  fines  de  Octubre  del  afio  próximo  pasado,  que  ni  aiquien 
Mf  peimitia  el  raso  del  ofieio  divino  y  la  celebración  dol  aaaso  aaarü- 
cio  de  la  misa,  me  impidieron  saber  á  su  debido  tiempo  que  en  las  au- 
M^tas  ctenans  da  la  unión  se  trataba  de  conceder  ó  negar  el  pase  4  las 
mkB^VAwhf  myaiendfaiBM»  aaflor  IXalafado  Apostólico;  aaoato 
gravísimo  sin  diuputa,  y  del  mas  grande  interés  para  toda  la  Iglesia  me- 
^eana.  Ahora  que  por  misericordia  del  Seflor  empieso  4  es^nnMo» 
tar  alguff  alivio,  impuesto  do  lo  ^oo  lia  pasado  oa  w  áltinio  DaeieiBfaie 
4|lfa  nppaeiD  6  eate  negocio,  no  puedo  noaoa  d^  cumplir  con  uao  da 
los  mas  eafp-adoe  deberes  de  mi  ministerio,  ocurriendo  á  Y.  £.  ea  oaioíi 
da  mi  cabildo,  y  de  conformidad  con  los  deseos  del  Ciero  y  pueblo  de 
U  diócesis  que  la  Divina  Providencia  ha  paealo  4  qü  ooidado,  para  pe- 
dtfie  se  sirra  acordar  el  pase  á  dichas  bulas,  que  como  credenciales  de 

leisítima  misión,  ka  presentado  el  dignisimo  arsobispo  de  Damasco 

pesques  de  lo  que  en  sus  respectivas  esposiciooes  han  dicho  sobre 
4!l  particular  otros  prelados  y  cabildos,  asi  como  también  las  corounída- 
dea  religiosas,  de  acuerdo  con  la  iniciativa  de  la  legislatura  de  Puebla, 
fOlo  particular  de  los  Sres.  Cuevas  y  CÉaaaao  aa  la  cámara  de  dqNl- 
Mdps,  y  últimamente  la  de  senadores;  me  parece  inútil  ocupar  la  aten- 
fiíM  da  aia  iupcequ>  gobierno,  reproduciendo  las  poderosisimas  é  ia- 
—  lioafof  aalndamattida  yak  ceTaaiaBaiai  h 
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justicfát  \i  necesidad  de  recibir  al  enviado  por  la  SatkOlBflde  ApMtiSli«- 

ca  á  la  República  mexicana,  como  no  han  dudado  hacerlo    su  rct  las 
de  Chile  y  Nueva-Granada,  sin  que  pueda  decirse  que  con  esc  paso  val- 
neruoii  los  derechos  y  prcrogativat  que  lea  eompeten  como  nadMei 
soberanas  é  independientes:  suhinn  muy  bien  que,  como  observa  el  car- 
denal Antonelli  en  su  nota  dirigida  al  encargado  de  negocios  de  la  Re- 
pública mexicana,  el  representante  de  la  Santa  Sede,  lefo»  Í*  fUvat  eiithtt- 
rnzos  c  inconvenientes  (i  las  naciones,  no  ejerce  en  ellas  sino  una  iniluencia' 
lenéjica  y  sahtdable,  especialmente  en  lo  relativo  á  las  ventaja»  etpiriíutUef ' 
oue  inspira  la  religión,  la  cual  fué  y  será  nempre  eZprinr^iaf'emÉÉAilttS 
la  prosperidad  pública.    La  misma  conducta  que  las  repúblicas  dé  Nm-. 
va  Grasada  y  de  Chilct  han  observado  las  del  Alto  Perú  y  de  Oaate- 


inaia. 


Si  se  tr  ntrise  de  algún  cónsul  ó  plenipotenciario  del  soberano  tenipO* 
ral  de  los  Estados  pontiGrios  cerca  del  gobierno  mexicano  para  nego- 
cios también  teroporalest  quiz&  no  se  pulsaría  inconveniente  en  admitir- 
lo,  como  no  lo  ha  habido  para  recibir  los  de  otras  poiencias  una  rex 
acreditada  su  misión:  sin  embargo,  guardariamo?  silencio  sin  pretender 
tomar  parte  en  asuntos  que  no  nos  pertenecen  y  que  son  eaclusivamen-. 
te  propios  de  la  autoridad  civil.  Pero  no  se  trata  de  eso,  sino  de  an 
enviado  del  Vicario  de  JesucriatOt  con  las  facultades  correspondientes  & 
<5n  elevada  misión,  y  para  el  pronto  y  eficaz  remedio  de  muchas  necesl?, 
dadcs  espirituales  de  estas  diócesis,  á  las  que  no  se  podría  proveer  sin 
ocurrir  á  la  capital  del  orbe  católico. 

La  divina  religión  que  por  un  don  inestimable  del  cielo,  profesa  el 
pueblo  roexicano  con  exclusión  de  cualquiera  otra,  nos  pone  en  la  oblir 
gacion  indispensable  de  mantener  las  niaa  estrechas  reiacfones  con.  el 
padre  común  de  los  fieles:  esta  necesidad  la  Im  reconocido  espresamen- 
tt  él  supremo  gobierno  nacional  al  hacer  presente  á  Su  Santidad, 
lerMi  reabiéo  «o»  apeeete  y  tatirfaewm  v»  emnaio  i^^i¡omáíÍt»p»eñ  m^'- 
da  embarazara  ¡aijáeuUadet  naturales  de  los  obispos,  (y  no  por  supuesto 
las  delegadas)  y  gve  representara  ó  la  Sania.  Sede  en  los  negocios  pen- 
diente» con  la  República  y  en  los  que  nuevamente  se  promovieren.  No  po- 
dría esperarse  otra  cosa  de  un  gobierno  que,  conforme  á  las  leyes  fun- 
damentales que  nos  rigen,  e.<<tá  obligado  á  prote^r  la  religión  catól^a, 
apostólica  remana,  y  por  consiguiente  á  reconocer  en  el  vicario  de  ^e- 
Mmlift'él  prfmado  de  verdadera  jurisdicción  en  la  Iglesia  noivemfl  4 
que  pertenecemos  los  mexicanos. 

Esta  jurisdicción  que  reconocen  y  confiesan  todos  los  católicos  en  el 
sucesor  de  San  Pedro,  y  que  solo  han  osado  negar  los  protestantes,  le 
viene  inmediatamente  de  Jesucristo,  quien  al  concedérsela  no  la  sujetó 
á  los  soberanos  de  la  tierra,  ni  pn^o  jamas  la  condición  de  obtener  pré- 
viamente  el  consentimiento  y  aprobación  de  estos  para  hacer  uso  de  ella 
por  sf  ó  por  sus  representantes,  ¡il^alá  fanbieran  tenido  presente  est« 
verdad  dogmática  los  que  en  la  cámara  de  diputados  votaron  por  la  de- 
negación del  pase  de  las  bulas  del  seflor  Delegado  apostólico,  contra- 
riando con  tal  acuerdo  la  volantad  y  setotlmientos  de  una  naeioB  «b¡- 
nentemente  católica!  Sí,  sefior  Exmo.,  V.  E.  sabe  muy  bien  cuales 
son  los  deseos  del  pueblo  roexicano,  y  los  sentimientos  que  lo  animan 
de  la  mas  profunda  veneracioo,  respeto  y  obediencia  debida  ^^^s^g^íl^yf^ 
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gefe  de  la  Iglesia.  Digoesc  V.  £.  4ar  un  paso  taq  conforme  ¿  los  de- 
seos de  todos  los  bueno^  católicos,  y  ¿  lo  que  mil  y  mil  veces  ha  prome- 
tido la  oacioQ  al  proclaiuar  á  la  faz  de  todo  el  mundo  que  protegeré  coa 
Icyci  sabias  y  justas  la  religión  católica:  no  se  diga  ya  que  esta  protec- 
ción se  limita  4  solas  palabras,  ni  menos  que,  después  de  haberse  com- 
'  prometido  el  gobierno  mexicano  y  ofrecido  solemnemente  á  la  Santa 
Sede  que;  recibiria  con  aprecio  y  satisfacción  ¿  su  enviado,  se  le  desaira 
7.  despide,  lo  que  siu  duda  aumentaria  nuestro  descoocepto  para  con  las 
naciones  cstrangeras,  y  retardarla  mas  y  mas  ^1  arreglo  de  nuestros  ne- 
gocios con  la  corle  de  Iloma. 

Estos  sentimícatos  son  los  miamos  que  animan  4  todos  y  cada  uno 
4.e  lo^  individuos  de  mi  cabildo,  y  por  tanto  tenemos  el  honor  de  hacer- 
los presentes  4  \.  K.,  no  dudando  de  su  distinguida  religiosidad  y  ca- 
toUcist^o  «can  acogidos  benignamente  y  obsequiados  de  la  manera  mas 
fl^vórabte  conforme  4  loa  deseos  que  se  han  manifestado  tan  eaplIpUa* 
mente  por  toda  la  República,  protc.oténdole  á  la  vez  con  tal  motivót 
t9dos  pucsiros  respetos,  justa  consideracioa  y  muy  singular  aprecio. 

píos  nuestro  Señor  guarde  4  V.  £.  muchos  afios.  Santa  visita  ge- 
neral de  la  diócesis  y  particular  de  la  ciudad  de  Sayula,  Febrero  23  de 
1863. — j^xmo.  Sr. — Diego,  obispo  de  Guadalajara. — Ignacio  García, 
deán. — r^dj;o  Espinosa,  arcediano. — José  María  Nielo,  chantre. — 
francisco  Espinosa,  maestrescuelas. — Pedro  Barajas,  canónigo. — íuan 
Nepomuccno  Camacbo,  magistral. — Felipe  Medrano,  canónigo. — ^na- 
ció Guerra,  penitenciario. — José  María  Esparza,  canónigo. — José  Ma- 
nqel  (lamirez,  capónico. — Casiano  Espinosa,  lectoral. — Francisco  do 
Insula  Verea,  doctoral. — Juan  José  Casería,  prebendado. — Luis  Voro- 
U((,  prebendado. — José  Luis  Mena,  prebendado. — llafacl  H.  Tovar, 

erebendado. — Ignacio  de  la  Cueva,  prebendado. — Luis  Padilla,  pre- 
endado.— Fernando  Díaz  García,  prebendado. — Carlos  MariaColioa, 
pr^befldado. 


CA^Tá.  PASTORAI^  que  dirige  á  tus  diocc^OAOs  el  lUmo.  S^,  Jj^ 
Jft.  Jpsi  Marta  t>uciam  Becerra  y  Jiménez,  o¿m>o  de  puella* 
Jvoi  J  Dr.  D,  José  María  Luciano  Becerra  y  Jiménez,  por;  la  gracia 
(je  I^ios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles 
ye.  A  nuestro  muy  Ilustre  Sr.  Dean  y  cabildo,  á  todos  los  indivuIuo:^ 
taurable  clero  secvlar  y  r^egular  efi,e  obispado  y  á  todoi  los^Ut 
twi  ^^ahUantcs,  salud  en,  ntieslro  Señor  Jesucristo, 


iQuid  frodest,  homini,  ti  munUum  univer^wn 
lucretur  anim«e  vsro  txu»  dtírimentum  p<Uía- 
tur?  aut  óuam  dabit  homo  commuiationem  pro 
ánima  lual 

¿De  qui  le  airre  al  hombre  el  ganar  todo  el 
mundo,  ai  pierde  au  alma?  ó  coo  qué  cambio  podré 
«1  hombre  rescatarla  una  vez  perdida? 

S.  Matso.  cap.  16  y.  26. 


P^^pUQ?.  dfi  daros,  mis  amados  Diocesanos^  las  rnaa  reconocidas  gra- 
cias, como  16  hacemos  con  tioda  la  efusión  oe  nuestro  corazón,  po]' la 


m 


behevolénéih  con  qué  rcciMístet^  ta  noticia  dé  niipíTVo  rcjrésó  a!  hié^io 
d«  rdíBotroá,  y  oox  las  afectutdsbs  demostraciones  con  qne  á  naestrtt  Hé- 
gadA  m  MMf  Inilfálor  M  pMÍMfefM  MeMti  4|oe  flíirrtlrr  AlMM  lM|t 
vuestra  aleñéteñ  al  muy  grande  importante  objeto  con  qiip  hemos  vétii- 
dó,  y  i  la  moy  éMitefaa  y  ^ve  obligación  qtie  téneiDos  de  de&éinpéfiir- 
16.  Eaé  objeto  ft»  M  ttbé^e  Ü  de  jíMMMM  A  «MUNft  éibé«tv  éóhdftdfiü^ 
4¿iMí<óbnió  vtitiHroPiaMrpóHosetfttittolil»  li  obséhrlitieiá  dh  )(A  d1«fi- 
nós  mandamientos;  para  libertaros  de  la  elérta  perd¡i:ion  y  dirfj^^óí  II 
cielo.  Encargo,  á  la  par  que  sublime,  de  la  nrayor  dificultad:  ¿ti^gé 
ftMMld^le  ÉÚV  i  hotñhñm  de  loé  tt^S^tM,  y  «Milb  <ifi  dMftai|tf  t 
titiéütti  péqnéf!ez  y  t  la  dílbilidiid  de  nuestras  fueríta's.  ¡  Ah!  j'cadt  u*>ft 
de  vosotros  tiene  un  ángel  para  bu  dirección  y  su  custodia,  y  á  ntÉMIti 
pequelltk  i«  há  mwaifééófti  teatftttllfa  f  dfrcieeift*  tftt  tMtb  «I  aÜIUWWll 
rebaño  de  cstri  Dií'icosis! 

La  Divina  Providencia,  que  aíéittprc  se  deja  vtí  ái  través  dé  todas  súi> 
ob^as,  para  lo  que  suelt  vAterié  de  tos  roédiót  lilétíoá  proporcíobaddl 
parala  cónsecuetoR  de  sus  ^riukdA  fiüi»,  ie  bH  debido  lliiinarbos 
la  empresa  de  tan  grande  obra  con  el  ññ  muy  daro  de  hacerla  todk  pbV 
af  misma.  Esto  nói  ahima,  mis  amados  dióccsanos,  y  nos  bace  con- 
ééftifr  I*  Htol^ért  ei|^i»á  éé  ^ué  é*l»do  tiemp»  oiHbíI  gttMdlM  biMf- 
tra  voz,  y  dirigiréis  vuéstrbs  pasos  por  donde  os  ílamaré  nuertró  sílbrt- 
El  que  oye  á  aus  pMto»s,  dice  Dios  nuestro  Señor,  lo  oyé  á  él  mnjVr 
rúo,  y  ¥«MtMi  M  ^i»f/dtSíK>  djrendb  nklesM  fiúMi  tíó  HirMl  «MTljil 
la  de  la  t)iv¡At  Migeitad,  pi-onunciáda  por  itiedió  de  sti  nías  inútil  iñU- 
tmraento.  Esb  nos  hace  concebir  que  os  persuadiréis  desde  luego  dé 
la  inefable  bondad  de  Dioa  nuestro  StelTOr  en  encargarse  por  tíí  niiimo 
de  en  modo  particular  dé  la  sallrÉD6i6n  de  «ruéstras  almas;  f  cfM  M  tlM 
conocer  aü  inéstimable  précio,  cooperando,  como  debéis,  con  ct«wWs 
étfiiélrsoé  cbéMd  de  vuestra  parte  &  fin  de  que  no  té  píérdtn.   Y  ésóiéto 

¿Qüléñ  hay,  mis  ainados  Diocesanos,  qub  i\  tiéhé  un  graH  t<ékcñ«  ^ 
ponga  el  mayor  cuidado  por  Su  guirda  /  ptA  lévitár  so  pérdidaT  Pttft 
¿qdtf  «ÜÉíré  pMd»  dtM  mftyor  qti«  él  áé  DdMIM  slfeArf   Dlr%í9  «ÜM- 

tra^  rairadáá  por  caiótia  páMeá  os  aj^ifé^,  ñéglstíM  ttdias  !«s  pHif<;lMÍ- 
dades  (^ue  preM^ta  él  mundo,  éxamitiád  ^Us  riqáé%a4;  itiá  honoreS;-  Mts 
mas  acendrados  goces;  reunid  lo  mas  bermóso  y  de  mayor  aprécio  i^tts 
cóttlÍHli^',  pttbédlo  en  itnMa  todd  éfn  eootraposicroh  dé  vueSlrá  ifmiv  j 
observad  éñ  el  fiel  de  vaestrá  consideración  si  ni  siquiera  de  mtiy  le^s 

gúede  hacerla  ccmtrapeeo.   Hubo  un  rey,  bfea  Ío  sabéis,  pórt^tO  de 

posición  todas  las  faciMádél  qnc  pudierá  apietcccr,  riénda  suéltt  á 
sus  deseos,  ¿y  basta  dónde  no  se  estiendén  estos,  si  sé  bálllb  A  lü  tttUo 
con  todos  los  mediiM  que  pueden  proporcionarles  aus  inteototT 
Poss  Me  rsf  tan  podera^  que  disponía  de  la  fortuna,  y  nada  ae  negó 
de  cuanto  apetecía;  nada  encontró  en  ella  de  sólido  y  verdadero,  nada 
que  no  fuese  vanidad  de  vanidades,  vanilas  mnitatum  et  omnia  vaniiaif 
(1)  Mdaan  fio  que  fusM  digntt  de  nuestra  alma,  y  que  no  estuviese  eo* 
mottido  junto  «sü  á  sus  ¡Més.  Úmma*idff€euti$»tbfeiibm^Mi,(JÍ), 

(1)  BahaiBste&can.  I2,v.a 
<»)  SahuoB^.T.k 
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Pero  ¿á  qué  fin  detenernos  en  raanifestar  el  juicio  aunque  tan  cali- 
ficado de  ese  hombre  estraordinario,  cuando  tenemos  el  infalible  del 
Dios  humanado,  Tic  nuestro  Divino  Salvador?  Ardiendo  en  caridad,  y 
deseoso  únicamente  de  nuestra  salvación,  se  dignó  levantar  la  voz  y 
decirnos  á.  todos:  iquid  jirodcst  homini,  si  mundum  universvm  lucrttur, 
anima  tero  sute  deirimcntum  patiatur'i  ¿De  qué  le  sirve  al  hombre  ga- 
nar todo  el  mundo  si  pieide  su  alma?  Dándonos  á  entender  muy  cla- 
ramente ron  esas  espresiones,  que  nada  de  lo  que  se  encuentra  en  él, 
oi  todo  él  se  puede  comparar  con  ella.  Que  nada  de  lo  que  se  halla 
tn  él,  ni  todo  él  es  digno  de  buscarse  con  perjuicio  de  ella.  Hombres 
de  mundo,  grandes  calculadores,  que  tanto  os  afanáis  por  conseguir  los 
bienes  de  la  tierra  que  tenéis  por  positivos;  ved  aqui  una  lección  que 
jamas  debéis  perder  de  vista:  ved  aqui  un  fanal  el  mas  brillante  que  os 
manifícsta  el  camino  que  debéis  seguir  para  lograr  los  que  lo  son  en 
.realidad,  y  mucho  mayores  todavía  que  todo  cuanto  os  es  dado  figura- 
ros: ved  aquí  indicado  el  medio  de  conseguir  los  verdaderos  bienes  po- 
sitivos, que  han  de  llenar  el  vastísimo  ámbito  de  vuestro  corazón,  y  son 
los  únicos  propios  de  la  sublimidad  y  nobleza  de  nuestra  al.na. 

Las  tiene  fuera  de  toda  duda  en  el  mas  alto  grado,  y  solo  aquello 
que  pueda  ponerla  en  salvo,  y  solo  la  virtud  que  la  liberta  de  su  ruina 
y  de  que  pierda  la  eterna  infinita  bienaventuranza,  para  la  que  fué  crea- 
da, es  la  que  debe  buscarse  con  todo  ahinco  y  merece  ser  el  objeto  de 
todos  nuestros  esfuerzos.  Felices,  felices  verdaderamente  los  que  dis- 
tinguiendo y  apreciando  en  su  verdadero  valor  el  mérito  de  las  cosas, 
le  han  dado  la  preferencia,  y  todo  lo  han  postergado,  dedicándose  úoi- 
camente  á  conseguirla!  ¡Tantos  reyes  que  abandonaron  el  cetro,  j 
cambiaron  sus  grandes  palacios,  ffoces  y  riquezas  por  la  pobreza,  el 
cilicio  y  la  soledad  del  yermo!  ¡Tantos  ermitaños,  que  despreciando 
los  bienes  engañosos  de  este  mundo,  llevaron  por  sesenta,  y  aun  por 
cien  afíos,  l.i  vida  mas  dura  y  austera,  entregados  á  todos  los  rigores 
de  la  penitencia!  ¡Tantos  mártires  que  corrían  á  los  tormentos  con  mas 
ardor  que  los  mundanos  en  pos  de  los  placeres,  llegando  en  su  sufri- 
miento á  cansar  las  fuerzas  de  los  verdugos  y  á  superar  la  astucia  in- 
fernal do  sus  tiranos!  ¡y  tantos  otros  en  fin,  tanto  de  uno  como  de  otro 
sexo,  que  viviendo  en  la  abundancia,  y  con  la  mas  linsonjcra  perspec- 
tiva para  lo  futuro,  abandonaron  y  abandonan  el  mundo  en  la  ñor  de 
su  edad,  y  se  sepultaron  y  sepultan  en  un  claustro  á  cuidar  únicamen- 
te de  la  salvación  do  su  alma!  Todos  conocieron  y  conocen  que  no 
hay  tesoro  comparable  á  ese  tesoro:  que  es  la  preciosa  margarita,  por 
la  que  debe  venderse  y  abandonarse  todo  por  lograrla,  y  que  cuantos 
sacrificios  se  hagan  a  ese  fin,  por  grandes  y  estraordinarios  que  sean, 
siempre  serán  pocos,  demasiado  pocos. 

(5.  C.) 
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RAPIDA  OJEADA  tabre  algunot  ptmtot  del  segundo  Oetámen  de  la 

matforía  de  la»  comiñone»  de  justicia  y  negocio»  eclesiáttico»,  en  d  Mgio- 
cto  relativo  al  Breve  de  Su  Santidad  d  Sr.  Pió  IX,  en  el  que  consii- 
twfe  Delgado  en  etta  República  á  Mgr.  Luis  Clmeruif  arzobispo  de 


£1  segundo  argumento  de  la  comisión  que  también  ae  honra  con  el 
nombra  de  Aqoilest  se  propoiw  uf .  El  Aquiles  eonaJate,  m  qaa  **no  sien- 
do esencial  para  el  ejercicio  de  la  religión  la  nunciatura,  ni  siendo  esta, 
por  otra  parte,  la  que  ba  dejado  los  mejores  recuerdos,  do  nos  ba  pareci- 
do ^aeralocoiiMmsar  por  m  qoe  tel  ves  no  aetlnrainoe,  jnmi  et  posible 
que  en  el  eoneordato  que  haja  de  celebrane»te  oonTeoga  no  admitir  dele- 
gados estrangeros."  Aquí  vpttioB,  en  primer  Ui»ar,  la  poca  esaciilud  del  len- 
guaje parlamentario,  con  que  se  coiiíundea  y  hacen  sinónimas  las  ouncia- 
tnraa  y  las  delegaciones,  pues  se  comienza  hablando  de  aquellaa,  y  te 
concluye  con  éstns;  y  í]p.  alií  resulta,  que  la  mmision  tenga  esperaOM 
de  que  en  el  concordato  se  establesca,  que  ni  los  nuncios,  es  decir*  loe 
agentes  diplomfttinos  de  Roma,  puedan  ser  estrangeros,  de  manera  qw 
la  Francia,  la  Inglaterra,  Prusia  y  demás  naciones,  podrán  enviará  que 
las  representen  entre  nosotros  á  personas  nativas  de  sus  respectivos 
países,  y  solo  el  Papa  eátará  obligado  á  valerse  de  un  mexicano  para 
tratar  con  nuotro  fobierao,  y  eso  que  nosotros  tratamos  eon  el  Papa 
por  medio  de  nuestro  3¡rente  que  no  e»  italiano.  ¡Y  luego  se  dirá  que 
está  mal  invocada  la  reciprocidad!  ¿Y  será  fundada  la  esperanza  que 
muestran  las  oomtaiones  de  qne  eato  ae  obtenga  en  el  eonetndato?  Por 
eso  sin  duda  la  encierran  en  el  circulo  de  lo  posible  que  ciertamente  es 
de  inmensa  estensiou}  pero  prescindiendo  de  la  inesactitud  del  lengua- 
je, aunque  se  relaeiona  con  loa  deaagradablea  reeitofdoa  de  ciertos  nun- 
em  que  después  ae  mencionan,  examínenlos  el  areumento  bijo  el  as- 
pecto de  la  triple  razón  que  comprende:  primera,  Ta  nunciatura  no  e« 
esencial  á  la  religión:  segunda,  no  ba  dejado  lus  mejores  recuerdos: 
tercera,  puede  ser  que  en  el  concórdete  se  establesea  que  no  se  ejerza 
por  ustrangeros.  De  p^tn^  trr?  razones,  la  primera  afecta  il  negocio 
en  si  mismo,  y  obra  generalmente  contra  todas  las  nunciaturas  y  dele- 
gactones,  y  en  cualquiera  tiempo:  porque  ai  se  puede  impedir  la  prasan* 
te  entre  nosotros  por  no  ser  esencial  &  la  religión,  se  pueden  irapeifir 
la?  de  todo  pl  mundo,  y  en  todos  los  sierlnsí  fniuro?,  pue<(  en  ningún  lu- 
gar ni  tieujpu  se  volverá  esencial  u  ia  rciigiua  io  que  nu  loes  en  Méxi- 
co el  aflo  de  1863* 

La  spr:nnda  razón  está  tomada  do  hechos  históricos  que  afectan  á 
determinadas  personaSf  legaciones  ó  nunciaturas,  y  que  las  hubieran 
afeetado  annqne  ellas  fueran  eaeneiales  4  la  religión,  pues  á  ▼eeea  iU- 
tan  los  hombres  á  los  deberes  mas  esenruiles  que  ella  impone. 

La  tercera,  eo  fin,  está  tomada  de  una  circunstancia  muy  accidenul, 
cual  es  U  patria  de  loa  nuncios  6  delegados,  pudteodo  desempefiarla 
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bien  los  estran^ros,  y  mal  los  nacionales.  Podrá,  pues,  ser  esto  último 
materia  de  un  arreglo  en  nli^un  concordato;  pero  nunca  será  una  razón 
para  oponerse,  untes  que  lo  haya,  á  la  Delegación;  así  como  ni  tampoco 
el  mal  desempeño  que  le  hayan  dado  algunos  nuncios:  pues  cáda  po- 
testad independiente,  se  conserva  en  posesión  do  los  derechos  que  tie- 
ne en  los  negocios  que  administra  y  que  le  tocan  esencialmente,  hasta 
que  por  arreglo  mutuo  se  ordenen  ciertas  circunstancias  accidentales; 
y  asi  como  mientras  no  se  establezca  en  un  tratado  de  amistad  y  alian* 
za,  algo  sobre  ministros  estrangeros,  nos  conformamos  con  cuanto 
lleva  consigo  el  derecho  de  enviarlos,  así  debemos  hacer  con  los  de  Su 
Santidad.  Sobre  todo,  si  no  es  esencial  á  la  religión  la  nunciatura, 
tampoco  lo  es  el  que  se  ejerza  por  nacionales,  porque,  pues,  al  conside- 
rar el  fondo  del  negocio,  nos  atendemos  á  lo  esencial  de  la  religión, 
desechando  la  nunciatura  porque  no  lo  es,  y  luego  exigiremos  la  nacio- 
nalidad del  Delegado,  que  no  es  esencial  á  la  delegación.  Con  esta 
arma  doble  de  rechazar  á  veces  lo  que  es  accidental  y  no  esencial,  y 
rid  exigirlo  otras,  podrá  rehusarse  cuanto  se  quiera  por  justo,  santo  y 
conveniente  que  sea.  Si  quisieran  ahora  reunirse  en  concilio  provirt- 
cial  nuestros  obispos,  y  para  ello  quisieran  obtener  el  consentimiento 
-del  gobierno,  pudiera  negárseles  á  pretesto  de  que  la  celebración  de  tal 
concilio,  aunque  muy  útil,  no  es  esencial  á  la  religión,  pero  no  se  les  de- 
jaría reunirse  sin  licencia  del  gobierno;  ni  con  ella,  sin  el  nombramiento 
de  un  asistente  real,  ni  publicar  sus  decretos  sin  prévia  revisión  y  apro- 
bación; no  obstante  que  esa  licencia,  ese  asistente,  y  esa  religión,  no 
son  esenciales  á  la  celebración  de  los  concilios  provinciales.  ¿Pero 
para  qué  esponer  otros  ejemplos  cuando  lo  tenemos  en  lo  mismo  que 
nos  ocupa?  ¿Es  esencial  á  la  religión,  6  si  se  quiere  al  gobierno  civil, 
que  los  decretos  de  Roma  se  sujeten  á  pase?  Conocidamente  no,  pues 
ni  Jesucristo  contó  con  él  cuando  fimdó  su  Iglesia  y  le  mandó  á  San 
Pedro  que  apacentara,  es  decir,  gobernara  ¿  los  fíeles  como  un  pastor 
á  sus  orejas,  ni  so  usó  por  muchos  siglos.  ¿Por  ventura  no  tenían 
plena  soberanía  los  emperadores  Teodosio  y  Valentiniano  cuando  de- 
claraban solemnemente  que  un  decreto  del  Papa  San  León  debia  ser 
cumplido  en  todas  las  Gallas,  sin  necesidad  de  lá  sanción  imperial,  6 
del  pase,  porque  así  correspondía  á  la  suprema  autoridad  que  el  Sumo 
Pontífice  ejerce  en  toda  la  Iglesia?  Ernt  quidem  ipta  sentcntia  per  Gnl- 
Uatctiam$inemperioli$anction€  mlitura.  Quid  enim  Ponti/icis  autorilati  m 
Ecdcsiai  non  ticercá  y  que  si  olios  mandaban  que  se  cumpliera,  era  por- 
que nadie  pudiera  hacer  guerra  á  los  asuntos  eclesiásticos  ú  oponerse  á 
los  preceptos  de  Su  Santidad.  "Sednostram  qwtqne  pretceptionem  kac  ra- 
tio  prút-ocarit,  nr  .  .  .  .qniqmm  crctrsiasfirri  rrbns  arma  mifcere,  aut  pnr- 
eepíis  Romani  Artfistiti*  lictat  obviare  (1).  ¿\o  ejercieron  la  plenitud  de 
la  Bbberania  todos  los  reyes,  y  en  particular  los  de  España,  que  por 
muchos  siglos  no  tuvieron  el  uso  del  pase  en  ninguna  materia,  y  des- 
pués lo  fueron  introduciendo  paulatinamente  en  diversas,  hasta  qué  lo 
generalizaron  &  todas?  ¿Y  porque  no  sea  esencial  &  la  soberaniá  con- 
aentiria  en  su  renuncie  la  mayoría  de  las  comisiones?  ¿pues  cómo  quie- 
re deducir  argumento  fuerte  que  merezca  llamarse  AquitéS  en  contra 

-    (í)  Código  Téodoiriaao  anotado  por  Golofredó,  (¿tn.  6.  ó  ál  fiü,  í>&g.  ll  tiL  24. 
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de  la  religionT 

Afiaclámosle.  para  que  ten^a  un  poco  de  mas  peso,  las  otras  dos  de 
qu^  nio  ban  dejado  los  mejores  recuerdos,  y  de  que  puede  ser  qaé  éij 

eí  concordato  se  establezca  que  los  nuncios  sean  mexicanos,  y  volva- 
mos á  ^r^uniar  ¿Hay  alguna  fprma  de  gobierno  esencial  á  la  exis- 
teoel*  de  n  soct  úna     las  conocidas  no  está  ^níafflá- 

da  con  algunos  nia|os. ncuerdos?  ¿Xo  es  posilile  (jue  en  ciertos  eventos 
s^.  f]^oi^ifi(iui^n^  ¿if  por  eso  deja  de  adoptarse  algunq?  ¿No  hemos  ad- 
ipi^^^^  i^Qpo^ojf  la  repul^Ucana?  ^No  se  admiten  y  epsayan  cada 
ciertos  sistemas  ó  iqejoras  sociales  que  parecen  ^onvenientést  6  que  den» 
cubre  la  ilustración  del  siglo,  aunque  algunos  vengan  ya  desacredita- 
dos por  el  mal  resultado  que  ban  tenido  en  otrag  naciones  y  ain  i^u^ 
s«an  esenciales  á  )a|  conservación  <le  la  sociedad  6  al  ejercicio  de  la  ^ 
bsrania?  Pues,  porque  !a  Igicia  ha  introrlucido  el  sistema  do  nun- 
ci|^|ura|¡^  ^qr  creerlo  conveniente,  se  rechazará  4  tit^lo  solamente  de  no 
se^^seoci^l,'d'e  ^aber  dado  alguna  ocasión  ipal  ré|ultado,  y  de  que  pu^- 
^Iterarse  en  la  circunstancia  de  quien  Iss  desempeñe? — Otro  ar- 
gumento ó  razón  para  no  admitir  la  Delegucion,  se  aHadc  en  los  térmi- 
nos siguientes:  Por  úldmo,  el  Aquiles  consiste  en  ^ue  no  csíú  bien  <^  £0- 
l^wrno  rp^cxicano  recibir  á  un  estro  fío  con  poderes  que  ha  resistido  OMii^i- 
temcntt,  ij  debe  resistir  mashoij  ¡hjt  el  estadio  actual  de  la  ms/i  jiúllica,  yjwr- 
que  se  ye  ^ue  J^^oitui»  lo  mismo  que  desde  el  dia  de  nucsiru  iiidí2)endencia, 
ei^e  forá  Uraior  M  eiméiyi^^  las  condiciones  mas  gravosas  y  Aumt- 
Uantes. 

Tenemos  aquí  de  nuevo  una  razón  6  argumento  multiplicado  ó  sub- 
d^yidido|  en  tres  partes.  No  debe  aomitírse  la  delegación:  primero,  ppr- 
OHA  ál  gobierno  mexicano  le  eonvién^  no  recibir  a  un  estrafio  con  po- 
deres que  ha  resistido  siempre:  segundo:  porque  esta  conveniencia  se 
aum(^nt^  ei^  las  presentes  circunstancias:  terceroi  porque  Huma  exige 
para  tratar  del  conconla^i  las' conüicionQS  mas  gravosas  y  humiUanittfú 
Éntrcmos  á  examinarla?.  La  primera  es  una  repetición  de  la  ultima  par- 
te de  la  anterior,  variando  solamente  la  palabra  estrangero  con  la  de  es- 
tnOo;  pqro  á  la  soiqbra  dp'fwt^  variacipn,  fe  vuelve  realidad,  por  s^ji, 
nuestra  resolución  y  Tolnnlaa^  lo  qu^  ^llf  solt^  se  anunció  como  pj^' 
slble  á  virtud  de  un  convenio,  quo  se  tuviera  con  la  Santa  Sede,  sobre 
^u(^  sus  delegados  no  fueran  estrangeros:  y  por  otra  parte,  de  lo  que  allí 
S9IÁ  ^  4lí^  P^**®^'^      *VM!|S.  diflcrel^i  comenzar  por  donde  u|. 

vez  no  se  acabari,  ahora  ya  se  ^•^^^•'^*'^t  J^'f 

ni^  se  f  on|iencf|  ni  se  apab^. 

09  tica  H^bla  d^  poderes  á  qu9  ef  menester  resistir,  priecipaloi^qfe 
en  fas  actuales  circunstanc¡J|S|>  ¿piiále^  soo,  pues,  esos  poderes,  y  qi\4 
r^l^cion  tienen  con  nuestro  «Í|t|4o  Í\cmtÍl[  U  ti^oeo  (odot  fonigi^ 
d^Q;  6  unos  sí  y  otro^  no? 

Alf UQU  4^  1^  Ifinilllides  del  seHor  deteg^^O  coinciden  con  Isií  ^ 
n^^f^tips  dípcesanos  como  la  de  dispensar  eni^giinos  impedimento^ ma^ 
tirin^onif^s^  irregularidades  &c.,  y  estas  oad^  nc|f  perjudica  que  se  ejer- 
Min,  ^  qo,  por  un  estraflo;  antes  hay  provecliq  en  ^09  ss  ípt^Uipliquen 
por  cualquiera  conducto  que  sea  el  modo  de  conseguirlas:  porque  algu- 
nas de  ellas  no  las  tienen  nuestros  obispos  sufragáneos,  ni  el  metropoli- 
tano que  lu  tímw  puede  ^0ttc«4frlas  ¿  los  que  no  son  sus  inmedialM 
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•flbdltcM  7  dioeenaos.  Otras  ftcnlltdM  hay  de  natt  importancM;  pero 

todas  del  órden  espiritual,  cuya  conveniencia  ó  inconvenientes  no  se 
aunieotan  por  la  situación  actual.  Alguno  se  ha  pulsado  eo  ia  facultad 
de  recibir  apelaciones,  pero  lo  mismo  seris  pira  esto  que  estemos  en 
revolución,  que  el  que  gocemos  de  la  paz  mas  octaviana  en  cuanto  á 
eso  7  otros  puntos  e!  smado  ha  juzgado,  no  que  debamos  resistir,  sino, 

3ue  conviene  suplicar,  y  esa  conducta  prudente  que  no  escluye  toda 
el^icion*  y  que  se  fonda  en  razones  sáfidas,  y  no  en  vagaedadea 
agenas  de  la  cuestión,  pudo  servir  de  norma  á  la  comisión  en  esta 
segunda  vez.  £□  'cuanto  á  otraa  facultades,  como  la  visita  de  los 
obispados  j  cabildost  7  le  reforaie  de  regulares,  lejos  de  beber  in* 
conrcnieaíp,  h  iy  pn-itivri  ventaja  en  que  las  desempefic  un  estrangero, 
6  estrafio  como  se  le  llamai  aunque  podrá  ser  estrafio  con  respecto  al 
gobierno  eini,  pero  no  á  los  negocios  eclesiásticos  que  son  peeuKares, 
privativos,  propios  y  con-naturales  á  la  Santa  Sede,  en  cuyo  nombre 
obra  so  Delegado.  En  fin,  ninguna  d*  las  facultades  se  refiere  á  cosa  po- 
lítica, oi  tiene  que  ver  con  la  revolución,  cuya  nienrion  en  este  lugar  es 
impeitiaenle»  j  si  alguna  de  ellas  tiene  algún  roce,  debió  especilieerle  U 
coraisionij  contraer  á  ella  su  dictámen,  proponiendo  á  la  cámsnttols 
rMÚMWM  comtííaUet  sino  la  súplica  reverente  y  fundada. 

tUtimenema*  lo  que  se  efiade  de  que  Roínt  exige  para  tratar  del 
concordato,  condiciones  gravosas  y  humillantes,  es  falso,  pues  <\p.  los 
verioa  puotoa  que  mas  adelante  se  tocan  como  preteosioaes  de  Roma, 
BU  todon  ne  han  ImoIio  iines  del  concordato,  y  el  de  los  diennos  ▼  tK 
gnu  otnh  vniék  tiene  de  buailtanle,  como  á  su  tiempo  veremos.  Pero 
cuando  hubiera  esos  gravámenes  v  humillaciones,  deberían  resistirse 
cuando  se  trate  del  concordato:  jiero  negarle  á  Su  Santidad  el  ejerci- 
do de  otros  derechos,  por  que  no  se  presta  á  hacer  concordato  á  que 
no  está  obligado,  para  obligarlo  así,  no  es  medio  legitimo;  y  el  usar- 
lo á  titulo  solo  de  autoridad,  es  gravoso  para  la  nación  á  quien  se 
priva  de  muchos  beneficios,  y  bomillante  para  la  miama,  y  su  gobierno 
como  lo  es  toda  acción  indebida,  Injusta  6  indecorosa,  para  quien  la  ha- 
ce. ¿Qué  las  naciones  esirangeras  coa  quienes  tenemos  relaciones, 
o  anca  babrán  tenido  alguna  preienekm  exorbitante  y  que  nos  haye  sido 
poco  conveniente?  ¿Pues  si  la  ha  bibidOj  el  gobierno  sin  duda  se  ha- 
bré cefildo  íi  neirnrsp  á  ella,  sin  rehusarse  por  eso  á  recibir  á  los  minis- 
tros estrangcros,  ui  impedir  el  uso  de  los  demás  derechos  que  tengan 
adquiridos  á  Tírtud  de  los  tratados:  estos  sin  embargo,  ni  obligan  eon 
mns  fuerza  que  ¡o?  deberes  católicos,  ni  dan  á  los  soberanos  de  aque- 
llas Daciones  derechos  mas  sagrados  é  imprescriptibles,  que  los  que  Je- 
sucristo concedió  á  sns  vieerios  en  la  tierra,  sobre  el  orbe  eeiMfco. 
Después  oiremos  á  las  comisiones  criticar  á  Roma,  porqnc  In  unido 
la  religión  á  la  política,  y  ahora  vemos  á  estas  hacer  de  un  asunto  reli- 
gioso, uaa  arma  para  lograr  la  mira  política  que  se  lleve  en  1s  celebra- 
cioQ  del  eoneorddto,  queriendo  impedir  los  derechos  de  la  Santa  Sede, 
6  por  una  especie  dc  desquite  6  represalia  de  nn  hnber  accedido  al  con- 
cordato, tai  cual  se  le  haya  pedido;  6  como  una  amenaza,  estimulo  6 
medio  de  eoaoeion  para  forzarla  á  eelebiarlo.  Eaio  if  et  quererle  po- 
ner eondieioiMe  giafOMt  j  hnniiUaDtee. 
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REMITISO. 

REFLEXí ONES  tohre  el  $t^vnéo  iirtómen  de  la  comúion  de  la  cá- 

mara  de  diputados.  ( on  ns-inrin  ni  jiti.<p  drl  Bmc  del  Sr.  Pió  IX,  en 
jpe  inttüutfe  á  Mgr.  Clemcnii  Delegado  tuyo  en  esta  JlepábUai  mm* 

Por  efeein  de  una  casualidad  llegó  4  mu  manos  el  número  2.832  del 
jMonif'ir  Hrpubltanio,  correspoiidientr  al  Domingo  2ü  de  Febrero  del 
presente  añu,  en  el  que  se  inserta  el  ya  dicho  segundo  dictámen  de  la 
mayoría  de  las  eornteiones  de  jasticia  y  neiroeloa  eclesiiatieoat  loeant* 

al  referido  ni'f;ncio  del  Breve  vn  favor  de  Mgr.  Clementi.  Y  después 
de  notar  la  poca  dejicadesa  de  c'i«te  pert6dico  en  publicar  mi  dictámen 
que  nada  perdiera  México,  ni  la  República  literaria,  en  que  quedase  pa- 
ra aiemprt-  ^epiiliRdo  en  hiH  tinieblas»  dándolo  ademas  á  lus  cuando  ya 
habin  ^i«lo  diñiiuiio  por  la  fuorza  arjnel  congreso,  á  cuyo  seno  pertene- 
ciat)  iruri  niitoies,  el  primer  efecto  (jue  su  lectura  produce,  es  hacer  vi- 
sible  In  diferenf-ia  qoe  media  entre  los  defensorM  de  aquel  Breve  y  SUS 
antagoni>taf^:  aquellos,  prud^ntes,  modeifidc  s,  romedidos," no  dejan  esca- 
par (Je  Huá  labios  expresión  alguna  ofensiva  del  decoro  jiúblico;  hacien- 
do brillar  ademas  eit  todas  sus  páginaa  ios  mas  luminosos  (¡rincipios» 
las  máximas  m:is  sagradns  de  h  religión,  disciplina  ecl«siá;tti(-a  y  juris- 
prudencia canünica.  Por  el  conirarii»  estos,  con  especialidad  los  auto- 
res de  tan  odioso  dictámen.  no  abundan  sino  en  máximas  peligrosss, 
principios  en  ó  neos  y  doctrinas  mal  sonantes;  bien  que  acaso  Ja  buena 
fí  ')  ('l  iit,i~i.uJ;t  prp(>ciipaí;ioii  dr  ins;  que  las  producen,  podrán  salvarlos. 
Lab  fuentes  cii  (jue  beben  su  docirma,  son  reputadas  por  venenosas,  y 
su  estilo,  degenerando  alguna  ves,  lle^a  iiaala  lo  ridlculot  diguo  nat 
bic:i  por  ."-to  flf|  biilofi  que  diviriic  en  circo  ft  los  esperiadore?,  quo  de 
la  comii^ion  i;>  un  congreso  en  quien  debiera  presidir  la  circunspección) 
la  gravedad  )  1  :  ,^lotno,  como  cuando  dicen  qU9  ti  seriMis  de  Somet, 
inico  fundaiiuiifo  dtl  ilutúmin  del  senado^  hace  tanto  al  caso,  como  ¿oi/ií- 
dicra  hnnr  vno  de  Dominico  Cojirónico,  ó  t  uolquieta  de  los  de  Fray  Egi* 
dio  dr,  Vitei  bo.  l\ro  í  utrando  en  materia  y  vuuendo  ix.  lo  susiaociai, 
bIIob  mismos  confiesaa  que  el  Aquilea  de  su  dictámen  es,  que  la  /f^M* 
Clon,  cor'io  hnnuloii  pvmmrhfc  hvmanri,  ¡  vede  ó  vo  convenir  á  wa  nac  on; 
uaa  mcion  limdi;  üiscatir  iiLremenie  sobre  eUat  salto  el  dogma  y  la  doc 
tfkuSé 

E.-tc  pri  .ripio  de  los  señores  de  la  cnmiíiion,  no  puede  pa  =  ar  total- 
mente deáiipeicibido.  Es  un  abi^urdo  decir  que  la  legación  es  una  io' 
▼encton  puramente  humatio,  y  por  lo  roiamo  las  coosecuenoias  qoe  de- 
ducen no  son  legUiniss.  i'orque  es  yerro  de  la  mayor  trascendencia, 
BÚrniar  con  tanta  scpiiridad.  qnc  Bfpiellos  medios  imprescindibles  de 
que  !C  rale  ti  ¡¿tuno  i'untiñce  para  poner  en  práctica  la  supremacía  que 
le  confiriora  Jesucristo  en  sii  Iftlesia,  aon  de  invención  puttmente  huma» 
na.  Porque  8Í«  mpie  seiá  vr  tdad  que  el  que  manda  el  fin,  manda  á  lo 
meaos  impiictiainenie  los  medios.  Mo,  no  es  efecto  de  una  suspi* 
oas  poUtica,  oo  ea  arieria  del  Papa,  no  «a  uiut  Mililnw  dn  In  «octn  do 
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Roma  eamr  dclegadot  £  lodo  el  mundo  eilólieo;  et  af  un  dasempefio 

de  la  oblIgHcion  que  graviin  'ulire  h  rr;beia  da  la  IJ^feaiat  j  de  la  eiial 
es  tropoeibte  prescindir  auoque  quiderti 

Pedro  y  sus  sucesorea  han  recibido  del  mismo  Jesocrieto  el  encargo 
de  apacentar  susovejaai  de  euidarde  su  rebaño,  derigilar  sobre  lacón» 
dactflt  no  solo  de  las  ovejas,  sino  también  de  los  pastores.  Esta  solem- 
ne comisión  y  sublime  encargo,  está  consignado  en  el  Evangelio,  y  nin- 
gún católico  puede  dudar  de  ello,  salva  su  creencia.  Ahora  bien,  el 
Pontífice,  pin  estar  dotado  del  atributo  de  la  inmensidad,  ¿cómo  po- 
drá dar  el  lleno  y  obsequiar  este  mandato  divino,  sin  valerse  de  legados, 
ttd  p«Nonafai  dt  ll>da  au  eoftftaoaa,  db  thviadM  ^tm  dbMngM  Mdaa 
fctis  simpatías  para  el  desempeño  de  tas  augustas  funciones  que  eette 
anexas  á  su  sublime  ministerio?  Es  preciso  eerrar  los  ojos  á  ia  Intt  pa^ 
ra  no  ver  toda  la  claridad  que  arreja  tan  lomhtoao  principio.  Por  eit* 
es  que  los  Pontífices,  deadé  loa  fwimuoa  si; loé,  bao  usado  de  este  im- 
prescriptible derecho  anexo  fi  su  suprema  dignidad.  El  roistno  Jesü- 
criíte,  en  los  dias  de  so  vida  mortal,  no  lo  baci«  todo  inmediatamente 
por  Éf  mismo.  Enviaba  A  ana  ap6aioles  i  la«  regiones  circuneeeinaa 
á  predicar  cl  Evangelio  y  rraliznr  Irt"^  fnnrinnc?  que  tenia  á  bien  finffj- 
mendarles.  Pues  si  el  Verbo  del  Padre,  ó  quien  $e  había  dado  todo  fo* 
Éirmd  eielo  y  en  ¡a  Inrrmf  dn  cuyas  augustaa  nanoa  faabia  pneéto  kú 
Padre  todas  las  cosas,  no  lo  realitaba  todo  inmediatamente  por  s^  mis- 
mo, valiéndose  para  muchos  efectos  de  personas  intermedias^  ¿c6mo 
se  quiere  que  el  Pontífice,  hombre  débil»  fiaco  y  miserable  por  su  ná* 
luraieaat  cumpla  con  sus  inmensos  ▼  eomplioadoa deberes,  sin  valersé 
de  ¡Hternunríos  y  legados?  Aun  «in  p?ío,  «u  aügusta  dignidad  y  carác- 
ter sublime  de  que  se  baila  revestido,  podía  por  el  propio  decoro,  por 
al  rtepetn  qee  ee  daba  á  ai  mismo,  valerse  de  pérsonaa  íbmnMdias  en 

negocios  dificultoin?  v  L^rnvr?.  Y  si  I'rrf  ¡v  pañis  cxempli»  grahdibui 
uth  00  es  del  todo  importuno  el  afiadir  en  confirmación  de  lo  etptwaioi 
el  nrfamo  Pina  en  él  raaplandor  d«  tu  dtvibidad*  aun  enénd»  padv 
con  su  omnipotente  virtod  realizar  los  mas  g ra ndiMoé  afectos,  se  valió« 
en  ocaeiones  solemnes,  d«  embajadores  y  legados,  como  se  ve  á  cada 
paso  en  laé  santas  Escraurus.  i.n  tin,  para  concluir  esta  materia  ina- 
gotable, baste  decir  que  toda  la  serie  de  los  siglo!  áaie  por  garabtt  dé 
este  derecho  irrectrpable  del  Papa,  ejrrcidn  pn  tndos  los  tiempos,  eh 
todas  las  naciones,  j  en  cualquier  clase  de  circunstancias.  Basta  remi- 
tirme, para  pruaba  é»  lo  didio,  &  hi  obit  de  itmonaa  erodkion  que  ét- 

eribió  EoIiM-  CRte  plinto  p]  Pr.  Pió  \l,  contri  las  r.nvcdadc?  fie  Alnma- 
BaOf  que  hubiera  sido  m^or  que  ojeasen  algún  tanto,  y  consultasen  ios 
MOan»  que  esteodieron  el  £ctám«i  de  que  se  habla,  que  ao  Mmt 
ocurrido  al  Fleuri  y  al  Kaumnia,  ^eoteaen  «aiapéniaHiai'baáiaiilikba- 
pecbosas  como  creen  los  sábios  imparciales. 

-  Pero  Fe  duda  por  qué  el  Papii  echa  manos  de  legados  cuaudu  tiene 
á.  mano  los  obispos  á  quieiiaa  pvado  aaear^lea  laa  eoroisiones  qué 

quisiere.    Se  dice  también  que  por  r   -  i  nnturnlca  del  pail, 

aujoe  encargos  ejecutarían  con  roas  facilidad»  y  señan  mas  acatadas  j 
aiaa  irieft  rodbidaa  áus  disposiciones  y  tnindeioaf  Pm  ésta  ohjccioni 
6  mpjnr  sea  difbo  especioso  sofisma,  gira  por  una  innien.;n  linea  muy 
üiera  de  los  principios  establecidos,  y  nene  á  ser  lo  que  llama  ci  latí- 
té  Oúmn  tactré  olermi;  ^  qué  quedamos,  aafiDraa?   ¿Tiene  él  Papa 


Digitized  by  Google 


libre  Acuitad,  le  atiate  un  inconcuso  derecho  para  enviar  legados  á 
donde  quisiere  en  desempeño  de  ia  misión  que  ba  recibido  de  Jesucris- 
to, de  vigilar  su  grey,  como  y^  se  ha  demostrado?  Pues  si  lo  tieon,  oadte 
paede  impadirto  qn»  (topont*  ni  eonfiraia  «a  las  personas  qM  finrw 
mns  de  sti  adrado,  sin  que  se  le  pueda  poner  coto  ó  límite  que  reetrío* 
ja  en  esta  parte  su  jurisdicción  inoej^able.  £1  Papa,  obsequiando  el  pre- 
cepto de  Jemeriito  d«  qiu  apacenUMa  sns  or^t,  Pateé  mmumo**  tiene 
liberiacl  ilimitada  de  elegir  en  parte  de  su  solicitud  á  (¡uien  juzgare 
mas  á  propósito^  porque  siendo  absoluta  su  facultad,  absolutamente  de- 
be ejeroarla.  Si  m  inoereiilA  ft  aii  inatitacion  al  eutdaito  de  v^lar  haata 
la  misma  conducta  de  los  pastores,  ¿no  seria  un  contra  principio  verse 
precisado  á  valerse  tínicamente  de  obispos?  Si  !a  inmensa  responsabi- 
lidad de  atender  y  mirar  por  el  rebaOo  de  Jesucristo,  cargo  ciertamen- 
te superior  á  los  hombroá  de  los  ángeles,  gravita  sobre  la  coneianeia  dal 
Papa  y  delicadamente  la  afecta,  ¿quién  puede  oblif^arle  á  qnc  cometa 
precisamente  ¿  los  americanos  tan  espinoso  y  delicado  oñcio,  cuando 
aaasD  parlo  remoto  del  lagar  no  nae  liaaa  biaa  eaaoéidoa,  y  no  puede, 
ó  no  se  atreve,  á  colocar  en  nosotro?  -ii  riinííanza?  Confeseínos  que 
semejantes  exigencias  son  injustas,  y  üocoior  de  bien  piibUco*  de  aita 
política,  de  praeaimon  y  vigilancia,  sa  atacan  las  ftcottadea  y  dereebos 
da  laoalMM  de  la  Iglatíat^ qae  uaa  ptila  da  aaaalroa  boeibiaa  de  gobier- 
no, por  querer  fi^nrur  fomo  eminentes  políticos,  rebajan  no  poco  de  las 
que  debieran  tener  como  católicos.  Pero  se  alega  que  en  Fruncia  y  en  In- 
flatarra  "no  aa  raclbia  magano  que  no  hubiese  sido  pedido  por  el  rey;*' 
mas  á  esto  se  responde,  que  prescindiendo  de  la  verdad  del  aserto,  loa 
ÍM«hoa  no  fundan  ningún  derecho,  y  que  lo  que  es  afecto  de  pura  caa> 
datoandanaia  y  grada,  no  pnodnea  oingan  deroefaa  da  joadoia. 

Pero  pasemos  ya  á  lo  que  se  dice  de  los  al)U30s  de  los  legados,  y 
las  cius  de  FIéuri,  de  que  tanto  caudal  hacen  los  aeflores  de  ia  comi- 
tioo;  pero  antes  es  preeiia  daoir  alguna  cosa  sobra  el  earáelar  da  FIéuri, 

f>ara  no  recibir  con  tanta  confianza  su  doctrina  como  si  fuese  OD  orfiMLi 
o.  No  se  sabe  si  sus  obras  están  ¡nr^rpoladas,  pero  !o  cierto  es  que 
las  mas  de  las  que  llevan  su  nombre,  han  causado  granties  recelos  á  ia 
fi^Ila  lomaaa*  Sábios  hay  que  la  eoasidaraa  como  iastramenu»  acollo 
de  cierto  partido  que  la  Iglesia  reprueba.  Ba'=tantr'5  rcinrreijacionea  se 
¿iarpR  Cfii  Aama  sobre  este  particular,  y  aun  se  encomendó  al  cóJebra 
domiaíeano  <K«i  qoa  rebatiese  é  impugnase  aa  bialoría  edasiiatíaai 
mas  no  atreviéndose  este  á  tanto  empeflo,  tuvo  por  mas  fácil  escribir 
una  nueva  historia  eclesiástica  contrapuesta  6  las  doctrinas  de  Ftéurt, 
dando  á  luz,  ademas,  bu  célebre  obra  sobre  el  Sumo  Pontífice,  en  que 
impugna  y  rebate  las  calumnias  de  sus  anamigos.  Nada  di<ro,  qaaas 
se  h^l!f>  en  la  preciosa  obrita  intitulada  crítica  del  FIéuri,  <-n  donde  f9 
da  *■  conocer  abundanleroenta  su  carácter.  De  lo  dicho  se  infiere,  que 
la  abra  citada  por  los  Srea.  da  la  caaiman,  aoma  as  dal  ndansa  amar, 
debe  tener  el  mismo  carácter  de  doctrina,  6  hnbrii  sido  interpolada  co- 
mo las  otras,  quedando  por  lo  mismo  sospechoes,  come  ia  dan  á  caten? 
Mtt  (as  palabras  que  se  citan. 
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No  habiendo  recibido  con  ofiortiinirlad  el  arlículo  que  copinmos 
á  continuación,  y  conociendo  el  agrado  con  que  será  v¡i>to  por  nuestros 
•OMritoret,  por  ser  un  documento  de  la  mayor  importancia,  bemoa  de* 
terminado  ponerlo  en  hs  noücíea  religiosas  delíñierior,  por  estar  ya 
tütdaa  las  del  estraogero. 


GUATEMALA. 


Concordato  celebrado  entre  tu  emhuiaa  ti  Sr*  D*  Jtfcoho  AnfontUi,  enr* 
dtnal  teere/ario  de  Su  Santidad»  y  ti  Eirmo.  Sr.  D.  Firj.ando  de  Lo- 
remana,  marqué»  de  BdmonUt  ministro  ^eni^enciarw  de  Gmtmala 
en  Roma. 

En  él  nombra  de  la  Santísima  Trinidad. — Su  Sumidad  el  Sumo  Pon* 

tífico  Pío  TX  y  el  prtisidcntc  df  !a  rcpúh!ii-a  ilr-  f Iinr;-  ;!  :?.!,  r  ajiir-in  ijtí- 
neral  D.  Eafael  Carrera,  nombraron  por  sus  respectivos  plenipoten- 
cia ríos: 

8u  Santidad  á  su  eminencia  et  Sr.  D.  Jai  obo  Antotu  lii,  cardenal  de 
la  Santn  Is;le9Ía  Romana,  dt&cono  de  Santa  Agata  de  Suburra,  y  sacre* 
tario  de  Estado: 

'  Y  el  preaidente  de  la  república  de  Guatemala  al  Kxmo.  Sr.  D.  Fei^ 

pando  Lorenznna,  inurqtiés  fie  Bf linni  tf.  rnljillno  ilo  In  Sn;;^rada  Ór* 
den  ecuestre  Jerosoloroitaua  del  Santo  pulcro  óc  N.  S.  J.  C,  co- 
mendador de  la  órden  pontificia  de-San  Grp^orio  Mn^no  en  la  clase 
militar,  caballero  ^rnn  cruz  de  la  niisma  óti\:-u  en  (-l:i>c  civil,  comenda* 
dor  de  la  real  órden  de  Frnnciíco  i,  de  las  dos  Sicilia?,  &c.,  y  minia- 
tro  plenipotenciario  de  la  república  do  Guatemala,  cerca  do  la  Santa 
Sede. 

Los  cuales,  dr^spues  dn  Intirr  cninlundo  sus reapectívos  plettos  pode* 
res,  convinieron  en  los  ¿niculos  siguientes: 
Art  If  La  religión  catAitca  apostAItca  romana,  continuará  siendo 

la  religión  de  la  república  de  Guatemala,  v  so  conservará  siempre  con 
todo«  los  derechos  y  prero^^ativas  de  que  debe  gozar  según  la  ley  de 
Dios,  y  las  disposiciones  de  los  sagrados  cánonc«. 

Art*  9?  En  consecuencia,  la  enseñanza  en  las  universidades,  colé* 
gios,  escuelas  públicas  y  |)rívad;is,  y  (li  inim  r^t-ihlrcitiiiíniios  dv  instruc- 
eton,  será  conforme  á  la  doctrina  de  la  misma,  religión  católica.  A 
eate  fin,  los  obispos  y  ordinarios  locales,  tendrán  la  libre  dirección  de  las 
cñtedras  de  teolo;jia  y  de  derecho  canónico,  y  de  lodos  l<'S  r.'mos  de 
enseñanza  eclesiástica,  y  á  mas  de  la  influt^ncÍ!)  que  ejercerán  en  virtud 
de  su  ministerio  sobre  la  educación  religiosa  de  la  juventud,  velarán 
porque  en  la  enseflanea  de  cualquiera  otro  ramo,  no  baya  nada  contra- 
rio á  la  religión  y  á  la  moral. 

Art.  3?  Los  obispos  conservarán  asimismo  su  derecho  de  censura 
iolire  todos  los  libros  y  escriios  que  tengan  relación  al  dogma,  á  la  día* 
ciplina  de  la  Iglesia  y  á  la  inor:;!  púbücii;  y  «•!  f^nbieino  de  Guateinala, 
no  obstante  que  con  sus  leyes  ha  dado  ya  providencias  sobre  el  parii- 
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calar,  tt  comprometa  á  eoncamr  eon  lot  medtoi  pn^os  de  ra  •atori* 

ñnñ  ñ  sostenerlas  «Ji^posicinnes,  que  ellos  tomasen  conforme  á  los  sa* 
grados  cánones  para  proteger  la  religión,  y  cortar  todo  lo  que  pudiera 
•erle  cnnirarío. 

Art.  4"  Piendo  el  Pontífice  romano  r'  n-rT"  He  l.i  Iglesia  universal 
por  derecho  divinot  tanto  los  obispos  como  el  clero  y  el  pueblo,  teo> 
drán  la  libre  eommiieacíoii  coa  la  Santa  Sede. 

Art.  5?  £1  gobierno  guatemalteco  se  compromete  É  conservar  el 
pago  del  diezmo,  y  obligar  autoritativaniente  d  é);  reconociéndose  y 
iiendo  esta  contribución  sin  la  menor  reserva,  ni  aun  para  el  cas*  de 
•illa  6  de  bene6cíos  vacantest  destinada  en  su  totalidad  para  las  dota- 
clones  del  arzobispado,  del  cabildoy  del  seminario,  y  para  los  gastos  del 
culto  ^  de  la  fábrica  de  la  Iglesia  metropolitana.  Será  instituida  una 
comisión  de  c^lesiástieoa,  escogidos  por  el  ordinario,  ai  fuere  poeibté 
entre  los  canónigos  de  la  cntedrat,  presidida  por  el  mismo  ordinario,  6 
por  el  vicario  capitular  en  sede  vacante,  la  cual  mientras  dure  la  vacan- 
te de  la  mitra  ó  de  algún  beneficio,  cobrará  y  administrará  las  rentas 
que  corresponderían  a!  arsobiapo  6  á  los  prebendados,  para  invertirlas 
según  la  necesidad,  y  conforme  al  dictr. mrn  de  la  misma  comipínn,  rn 
reparos  de  Iglesias.  6  en  limosnas,  ó  en  otros  objetos  cuya  institución 
A  aMoraloM  ten  religiosa. 

Bí  por  circunstancias  que  no  pueden  aliora  ser  previstas,  debiera  ha> 
cerse  alguna  variación  len  íns  diezmos,  no  podrá  c'n  effctuarje  como  de 
derecho,  si  no  es  con  a  intervención  de  la  autoridad  de  la  Santa  8cde, 
y  anstitojendo  de  cuenta  d<*l  gobierno  oíros  fondos,  de  modo  que  for- 
men una  renta  d^rorosa  é  independiente,  tan  verdadera  propiedad  de 
la  Iglesia,  como  otra  cualquiera  lo  es  de  su  propietario  en  los  domi- 
nios de  la  república  de  Onatemala. 

Visto  que  el  diezmo  no  ofrece  en  la  actualidad  una  renta  suficiente 
al  objeto  k  que  e^tá  destinado,  el  mismo  gobierno  suministrará,  do  los 
fondos  del  tesoro  nacional,  una  asignación  anual  que  mantendrá,  aun 
deapoes  de  haberse  m^orado  los  productos  del  dietmo,  y  que  se  con- 
sidera  como  nn  verdadero  crédito  de  la  Iglesia  contra  el  Estado,  en  la 
cantidsd  de  cuatro  mil  pesos,  distribuidos  conforme  á  la  escala  especi- 
fica que  se  halla  al  So  del  presente  concordato. 

Art.  69  Los  párrocos,  hasta  que  el  gobierno  no  letisigne  una  c6n- 
grúa. segura  é  indppentüf utc,  que  deberñ  aprobarle  por  e!  ordinario, 
seguirán  percibiendo  las  primicias  y  ios  emolumentos  iiauiados  de  es- 
tola, cnyoe  aranceles  serán  arreglados  por  el  ordinario  mismo  concien» 
zudarnente,  y  estos  aranceles  quedarán  sujetos  A  ser  rcvl"ulo=  ruando 
convenga,  y  aprobados  por  el  ordinario,  de  acuerdo  con  ei  gobierno» 
por  el  apoyo  que  él  prestará  para  el  cobro  de  dichos  emolumentoe.' 

Existiendo  en  la  república  de  Guatemala  algunos  fondos  procedenteá 
de  los  derechos  é  impuestos,  llamados  de  fábrica,  el  gobierno  tendré  la 
conveniente  vigilancia  á  fin  de  que  tales  fondos  so  iuvierian  bien  en  fa- 
vor do  las  Iglesias,  sostenimiento  del  culto,  y  socorro  de  los  pobres  de 
las  respectivas  parroquias,  <<ín  que  por  esto  se  entienda  con  derecho  á  la 
administración  de  estos  ramos;  y  escitará  ai  ordinario  á  remediar  debi- 
dtmenie  los  aboaoo  qoe  se  notanm  en  éí  empleo  de  élloe.  Cuando  en 
algonas  parroquiia  jUiann  los  medios  pam  el  Mtten  de  «na 
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res,  c1  gobierno,  entendiéndose  con  el  ordinario  eclesiástico»  M  €oñ9' 
promete  &  proveer  lo  que  fuere  necesario. 
JirL'n  Ee  vista  de  los  preeíisdos  comprometiiníentos  contntidosi 

el  Sumo  Pontífice  concede  a!  pre?ií!ente  h  r^'públira  de  Giiatcmala 
j  á  sus  sucesores  («n  este  car^o,  el  patronato  ó  sea  el  privileg.o  de  pre- 
sentar pare  euaicsquiera  vaesetes  de  Ij^lesias,  anu^ísps]  6  episcopales, 
si  fueren  eri«ridas  canónicamente,  á  eclesiásticos  dignos  é  idóneoSiidor- 
nados  de  toda»  las  cualidades  requeridas  por  In*?  sagrados  cánone-S  y 
el  @urao  Pontiftcei  en  conforniidad  ú  las  ic<¿!as  preacriias  por  1%  Igle* 
liit  dará  á  los  presentados  la  institución  canónica  en  ias  foranas  «eos- 
tlimbradas.  Pero  no  podrán  los  pre.*entadoí  ¡ntf  r\  eiiír  de  iiiíi;;iin  mo- 
do en  el  régimen  6  en  h  <id(uini»tracion  de  las  Iglesias  para  las  cuales 
bubiesen  sido  dcsignndosi  aniel  de  recibir  las  bolas  de  institución  eaii6~ 
nica,  co  1  «  QSlá  pr<;scrito  por  !»i  sa^^T.idus  cánones.  El  presidente  dtt 
)a  repúliiica  prncedc-i  'i  ú  hnccr  vsUs  presentaciones  deqtro  del  término 
de  uu  nHo,  cuuudo  deáüe  ai  día  de  la  vacante. 

Art.  8?   Por  la  misma  cantea  Su  Santidad  concede  al  presidente  de 
la  Repúbiica  el  privilegio  de  nomhrnr  en  cada  capitulo  para  seis  pre- 
bendaSt      ^ean  de  dignidades»  ó  canongias  ó  racioneros,  ^sceplu^da 
la  prinwni  dignidad,  que  será  reservada  á  la  libre  colacioD  de  la  Ssnta^ 
Sede,  la  cual,  queriendo  dar  pruebas  de  consideración  al  clero  de  U  re- 

{>ública  de  Guatemala,  la  conferirá  á  un  indiv-diin  del  mismo  clero,  y 
a  lectoiai  péiiitenciaria  y  magiistrai,  que  scrun  ctíiiferidas  pur  ios  obis- 
pos,  en  concurso  de  opoeieíoDi  á  la»  personas  consideradas  mas  dignas. 
QCrán  de  notnhr.iiniento  dni  presidente  las  seis  prehetida*  que  pri- 
l^rp  v^^r^Q^  Ue  las  no  esceptuadas,  las  cuales  quedarán  sujetas  para 
atempre  á  te  libre  nominación.  La  provisión  de  las  restantes,  cual- 
quiera  quA  fuere  su  clase  y  número,  corresponderá  en  adelante  á  los 
obispos.  E^stn  no  impide  el  que  se  puedan  fundar  otras  prebendas  de 
oposición,  como  las  tre^  antedichas,  que  deben  conferirse  en  concu(4() 
por  loe  obispos,  las  cuales,  una  ves  esMbleeídas,  no  podrán  variarse. 

Art.  9?  Todas  las  parroquias  nrovr'nrñn  en  concurso  abierto,  8^ 
|pin  lo  dispuesto  ppr  el  sagrado  Concilio  de  Trento,  debiendo  ios  ordi- 
narios formar  las  ternas  de  los  coneorrentes  aprobados,  >  cliri¿;iilQs  |i| 
presidente  de  la  república,  quien  nombrará  uno  do  los  propuestOAi  coH* 
forme  ¿  la  prñctiea  conservada  ha.sta  ahora. 

Art.  30.  La  Sania  Sede,  en  ejercicio  de  su  propio  dcreciio,  erigirá 
nitevae  diócesis  y  hará  nuevas  circunscripciones  de  ellas,  según  lo  re- 
quieran las  necesidades  y  la  uiiüdiid  ilc  !ns  lieleí^:  sin  embargo,  llegado 
el  Cf so*  prpcederá  de  acuerdo  con  ei  gobierno  de  Guatemala.  £n  ca- 
da vn«  de  estas  diócesis  se  establecerá  un  cabildo  de  canónigos  y  un 
colegio  seminario  proporcionado  al  número  del  clero  diocesano,  y  á  las 
necesidades  do  las  nueras  diócesis,  y  para  la  dotación  tanto  de  las  s¡- 
)las"que  hayan  do  erigirse  y  do  los  cabildos,  como  para  los  seminarlos, 
se  procederá  sobre  las  bases  establecidas  para  las  otras  ya  existentes, 
pnn-t'ndose  la  Santa  Sede  do  aeitenio  con  el  gol»iemO|  para  tj¡H9  dicb^ 
do^ciones  sean  decorosas  é  independientes. 

Art  1|«  8e  erigirán  igoalmente  por  los  rñpeetívos  ordinarios  mié- 
vas  parroquias,  segim  lo  requieran  la  necesidad  y  la  ulilidad  de  los 
fieles,  procediéndosc  igualmente  de  acuerdo  con  el  gobierno,  sifJKipY^ 
que  fuere  necesario  conciliar  los  efectos  civiles. 
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Arti  IQ.    £1  ¿oié^  MmÁliio  metropolitano  Mrft  conserrado  ctl  la 

dióceeis  de  Guatemala,  y  cuando  ruc<cn  erigidas  nuevas  diócesi?,  se  fun- 
dará iamediatameie  un  seminario  en  ca da  una  de  ellas.  En  estos  seininariot 
lértii  reetbidoB  y  éducados  confornle  ft  Ib  preserítrt  por  el  Séchl  Con- 
cilfri  de  Trentó,  at]oellos  jóvenfs  ñ  quienes  los  óhiépos  créyertn  Cdll* 
venients  admitir  íegun  la  necesidad  y  utilidad  de  aus  diócesis.  6or* 
responde  por  consiguiente,  de  pleno  y  libre  derecho  á  la  aatoridad  ds 
los  prelados  diocesanos,  todo  cuanto  concierne  al  arreglo,  á  la  ftitse* 
natizfí,  r,l  rf"ñmpr\  y  ñ  la  admini?trarion  de  los  «f'ni  :n:ii  io-,  nivo*  rerto- 
res  y  proíesorCH  aerán  libremente  norobradosi  y  rev-o«ad«f  4j9tj>|Mft- 
poa  cuando  k>  juzgaren  conveniente.  \  ■'  r, 

Art.  13.  En  Sede  vacante,  el  eabililo  ele  la  íirle-ia  metropolitana,  6 
áufragánea,  nombrará  libremente  en  el  térniind  preSJado,  f  en  confor» 
üiidiid  á  lo  eatáblecido  por  el  Sisgrtrdó  OoilcUió  de  Ttémot  «1  tieariO 
eipítalar,  ain  poder  revocar  el  nombramiento  una  vez  hecbo.  ni  klMfe 
otro  nuevo,  qtiedando  por  consiguiente  abolida  cualquiera  COlllinibra 
que  fuese  contraria  á  lo  dispuesto  por  ios  sagrados  cánones. 
-  An»  14»  ha*  eauais  «oneerniéhtes  á  la  (e,  á  lo*  VaennWitMai  i  lat 
funciones  sagradas,  á  las  oldlgaciones  y  á  los  dereclios  anexos  al  sa^ra« 
do  ministerio,  y  en  general  todus  las  causas  de  naturaleza  eciasiástica, 
pertenecen  exclusivamente  al  juicio  de  la  autoridad  eclesiástica,  según 
)t  regla  de  fw  aagrados  cánones.  ~-  at. 

Art.  15.  Atendiendo  á  las  circunstancias  de  los  tiempot»,  la  Sania 
Sede  copsientc  en  que  se  difieran  á  los  tribunales  laicos  las  causas  per- 
eenalei  de  los  eclesiásticos,  en  materia  civil,  ast  como  las  cauaaa  coo- 
cerñiéntés  á  las  propiedades  y  ñ  otro»;  derechos  temporfllé?,  tántb  de 
leí  clérigos  como  de  laá  iglesias,  de  ios  bene&cius  y  demás  íundaciOitet 
ecieaiásticaa.  Pero  si  las  demandas  fuesen  entre  todos  eelesiásticosi 
podrán  los  obispos  intervenir  como  árbitros,  con  el  fin  de  dirimir  las 
diferéncias  6  cdnciliarlas;  sin  cuyo  requisito  previo  y  Constancia  legal  de 
DO  haber  Uaatado  eaie  arbiiriot  niogun  tribunal  del  ¿atado  podrá  oír  ni 
dtr  cuno  á  laa  demandas» 


mo  paquete  inglés,  ó  tal  vez  antes. 
El  SR.GEXEBAL  ütt AGA.—fla  ^o#btni|».<|Wtttiq^f§<gn' 

ciarío  de  México  en  Madrid.  ■  -    ri  b  i  í  • 
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PoBLiCACioN  MOIAL  Y  BBUOlOflA. — ^Heinos  leido  la  ioterMantisima 

Obríta  publicnda  en  Gnadninjara,  por  el  rli^tingriiiflo  poeta  D.  Pablo  J. 
Vi!!a«efJor,  la  cual  lleva  por  titulo  jLií*  de  la  Niñez;  y  habiemdo  sido 
aprobada  por  el  Illroo.  Sr.  obispo  de  dicha  diócesis,  la  recomendamos 
muy  eDcarecidamente  á  todos  los  padres  de  familia  y  á  cuantos  te  de- 
diein   h  iatinioeion  de  la  jaraDind* 

EKTnmso.f— El  lunes  fué  enternido  el  Sr.  D.  Jatn  de  U  Ortojt. 

Casamiento  obl  simBAOORDi  LOtFBAMOBSBe.— LtiMNa{»oleoQ 
Boeapirte,  emperador  de  loe  freneeiee  con  el  nombre  de  Napoleoo  III« 
■e  bt  cuado  con  la  6ra.  Defla  Eogeoia  de  Oiixman  y  Portoaarreroi 
condesa  de  Teba,  4  bija  de  loe  condes  de  Moiilijo«  grandea  de  Eepalle 
de  prioaeia  olaae* 

La  one? a  empMttris  nació  en  Granada,  y  tiene  36  afloe  de  edad. 

-  CohtaMa  db  TkBDAKTBPEc— Esta  compaflla  entragá  en  la  taso- 

seria  general  los  cincuenta  mil  pesos  que  según  el  contrato  debe  perel* 
bir  el  gobierno  por  cuenta  del  tanto  por  ciento  estipulado. 

CoNDtJCTA.-— El  sefior  general  Lombardini  ha  revocado  la  órden 
que  se  babin  dado,  esitableciendo  un  verdadero  monopolio  para  la  con» 

duccion  de  caudales  k  Veracruz. 

BiooRAPTA. — Han  sidu  nombrados  por  la  sociedad  de  mejoras  ma« 
terialea,  para  escribir  la  del  Sr.  D.  Juan  de  la  Granja,  los  Sres.  D. 
Manuel  N.  Pereda,  D.  Emilio  Rey  y  D.  Pedro  Fernandez  del  Castillo 

Instituto  de  Africa. — Han  sido  nombrados  miembros  de  él,  los 
Sres.  Martinez  de  la  Coucba  y  Mufios  Campuzaao:  presidente  honori* 
tio  ▼italielot  el  8r.  MnldoMido,  f  vioe-preiidenie  bienhechor,  el  6t, 
Hdebor  Ocampo. 

Aaumnto  ra  YBOPAa.-^Be  ha  decretado  la  organiaacioa  de  vn  cnei^ 
pe  de, caballera  activo,  ana  eompam a  guarde-ceaia en  Vefaen»,  m 
baiaUon  llanado  de  Ttea  Villaa  y  otro  de  Acajrnmn* 

DsBBOBO  DB  oovBDiio^LoB  efeetoe  eainngeroa  qne  pagaban  el  8 
per  100  por  derecho  de  oonsnnoob  «n  le  eneeMvo  solo  pagarAn  el  6,  ae* 

gon  ha  determinado  el  supremo  gobierno. 

Ejbcucion.— En  la  villa  de  Nochistlan  (EsUdo  de  Zacatecas)  ha  si- 
do ajusticiado  Juan  ^oosales  por  robo  y  Mallo  &  la  npeneienada  po- 
blación. 

Leva. — El  Federalista  de  Querétaro,  dice  lo  siguiente: 
"Ei  domingo  pasado  fueron  oprehendidos  de  leva,  de  órden  d^l  co- 
mandaoie  general  en  esta  capital,  100  hombres,  y  en  ci  resto  de  la  se- 
mana se  ben  segnido  aprehendiendo  maa. 
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iti^iie  iDAgno,  de  adomdoi  al  Saotislmo  Saenmento  del  AHir. 
íkstitadon  cele^ari  la  Iglesk  Saata  en  la  préxima 


Todns  ha  pruphn*  ma?  lirülintes  qnc  dió  Jesn?  de  su  divinidad  «n 
»u  tránsito  aobri:  la  tierra,  tuvieron  siempre  pnr  objeto  su  amor  lio  li*- 
tniim  al  úifelia  linage  da  Adán.  Para  jusiiBoar  la  divinidad  d«  m  íbU 

aíon,  conofieiido  quo  deberii  ser  el  asombro  de  los  cielos  y  el  C8dftn«» 
dalo  de  la  tierra  por  la  misma  grandeza)  mejor  dii;iemo9,  por  la  iamea- 
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lidad  del  dmno  arcano  de  la  redención,  juntó  por  »u  inSoíta  prodenr-ia 
en  la  persona  del  Verbo  vestido  de  carne  mortal,  dos  caractéres  al  pa- 
recer opuestos,  pero  en  realidad  íntimamente  vinculados  entre  si:  la  sen» 
cHIn  y  !•  nagestad.  Toda  su  enseñanza  en  Im  ptrt*  qn«  la  humatúdad 
roniprender  podia,  giraba  casi  siempre  sobre  cosas  palpables  y  bien  co- 
nocidas, tales  como  la  flor  de  los  campos,  la  espiga  de  los  sembradoe» 
lii«tM  del  padre  d«  ItmtItM,  «I  rico  iTtrieoto  y  el  pobi«  ItnrinoT  mn- 
liéfidose  de  hambre  al  umbral  de  su  puerta;  los  colonos  y  las  micses, 
et  trabajo  y  el  salario,  y  asi  de  otras  que  halagaban  á  un  tiempo  la  ima- 
ginación y  producían  el  convencimiento  en  el  ánimo  de  las  turbas.  Pe- 
ro al  lado  de  este  lenguaje  sencillo  j  encantador  como  la  naturaleza  en 
\d'  campiñas  y  en  lo>  cotlrulii^.  de  pronto  sorprendia  á  la  muchedumbre 
coa  la  magnificencia  de  sos  anuncios  /  de  sus  promesas;  de  su  «sencia 
iMMMnptennblo  j  d«  loa  tesoros  t«e6iiditot  d«l  aeno  de  en  divinidad* 

Tntoncesel  or;f,'ull(i  Je  los  [ii;i^ti:ilps  do.  Israel,  quemas  bien  le  acechaban 
que  le  seguian,  caía  como  derribado  k  los  piés  del  trono  de  un  Dio* 
que  solo  por  breves  momentos  dejó  se  le  taviera  por  hombre  eofflo  lot 
demaa:  onfonees  salían  de  sus  ngoalos  labios  los  rajoa  del  Sioai  y  la 
fulgur^ntf;  espada  del  Paraiso:  entonces  hablaba  como  rey  &  sus  rebel- 
des vasallos,  sin  temer  sus  impotentes  iras  y  sus  tramatii  cuya  sazón  no 
quería  obtuvieran  aún:  enloneea  se  alegaba  de  la  multitud,  y  llevando 
cüiisif^o  5.  sus  predilectos  discípulos,  sorprendia  su  cñnrlida  igiiofascia 
y  estasiaba  su  (é  trasfigurándose  en  su  presencia  en  el  Tabor. 

Pues  bien,  todos  loa  rasgos  de  sencillez  y  de  magestad  con  que  pln> 
go  á  Dioa  earaeteriiar  la  divinidad  del  Hijo  de  María,  resplandíeeatt  en 
misterioso  conjunto  y  en  proporciones,  "^i  n-íí  podemos  decirlo,  roas  ele- 
Vüdaa  en  el  Sacramento  de  su  amor,  la  Ettcatittia.  La  candidez  de  los 
aecidenteSf  la  fórmula  saeramental  tan  aeneilla  eomo  el  JSai  de  la  crea- 
ción y  tan  eficaz  como  la  palal^rri  que  =nc6  el  mundo  de  In  nada,  mnni' 
fiestan  á  ios  ojos  de  la  verdadera  ülosoria  el  infinito  ingenio  que  presi- 
dió i  la  inititiieioa  «unriMice. 

Tan  ingenioso  legaifo  no  pudo  caber  mas  que  en  un  corazón  de  in» 
0nItR  misericordia  y  en  una  inteligencia  de  infinito  poder.  Ni  un  bom- 
beo por  mucho  prestigio  y  poderío  que  se  le  quiera  suponer,  aun  cuan- 
do le  hubiera  «do  posüile  dar  con  tan  inefable  aecreto  para  dejarse  á 
los  suyos  siempre  presente  hasta  la  consumarion  de  los  siglos,  habría 
creído  posible  fuera  recibido  au  don  por  la  gratitud  de  aquellos  mismoa 
ft  qnienee  te  doaabat  asma  at  eontranot  babria  previsto  que  su 


quienee  te  «oaabat  asma  al  eontrarío, 
atraerla  á  su  memoria  fai  iníaioo  7  el  deepreeio  iiaiveiitl'de  mu  bijotf 

descendientes, 

Al  ver  esa  incomprensible  seguridad  con  que  en  el  Cenáculo  pro- 
nunció Jeaucriato  las  palabru  eaeramentalee;  eee  tono  de  entoridad  ce- 
lesüal  con  que  ímjjone  á  I03  Kuyos  el  precppto  de  renovar  hasta  la  fin 
el  mayor  misterio  del  amor  divino;  y  todo  esto  bailándose  ya  en  vispe- 
fea  de  eer  llevado  á  loa  trlbonalea  7  á  la  cnitt  todavía  mas,  dejando  i 
sus  apóstoles  y  discípulos  por  toda  retribución  del  apostolado  sobre  la 
tierra,  ser  llevados  eomo  él  A  los  tribunales  y  al  patíbulo:  no  hay  enten- 
dimienio  que  eti  laii  admirables  circuntancias,  estraordinariameote  so- 
brehumanas, no  reconozca  la  divinidad  de  la  institución  7  de  la  petw- 
n  A  filien  ae  debe  tan  loelidbb  beneficio,  id  puede  Juiber  vdoaiul  m 
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endurecida  que  no  se  doblegue  á  la  gratitud  háris  fl  don  a  tiro  celestial, 
oí  tan  de  hielo  que  no  se  derrita  j  corra  apresurada  á  jumar  laaa^uaa 
•II  UBor  c«n  li  etona  faento  de  todi  eancbid. 


He  aquf  que  toeimcw  el  momento  solemne  en  que  It  jnetiflfai 

▼a  á  reclamar  del  Hijo  de  Dios  el  sacrificio  <(ue  debe  espiar  lee-^ 

dos  del  mundo.  Jesucristo  dijo  á  sus  apóstoles  que  quería  celebrar 
con  ellos  su  última  Pascua:  se  hallaban  reunidos  al  efecto  en  la  sala 
del  convite,  y  en  tanto  que  comian,  tomó  el  pan,  dice  el  Erai^ltstet  jr 
habiéndolo  bendecido,  le  hizo  pedazoSi  y  d¡ó  á  sus  Hisrípiilos,  dicien- 
do: Tomad  y  comedí  este  es  mi  cuerpo*  Tomando  luego  ei  cáJig,  dió 
gracias  y  alargándole,  les  dijo:  Bded  todot  de  él;  porfHé  uta  «veweon- 
£Te,  la  sangre  de  la  nueva  aUmua  fue eetá  derramada  par  ia  nmmaade 
los  pecados  de  muchot  (\). 

No  era  bastante  para  el  divino  Salvador  &aiiáí¿cer  la  justicia  de  su 
Padre,  reparar  el  ultraje  hecho  á  su  Magestad.  y  reconeilier  el  délo 
con  hi  tierra,  sino  que  queria  tnmbien  salvar  al  hombre,  y  que  e?re  re- 
cuperase U  dignidad  de  que  habla  decaído  por  su  desobedienciai  rea- 
taUeeiendo  en  él  la  imágen  desfigurada  dd  Criador,  7  baeifndole  otra 
vea  inmortal.  Para  verificar  esta  regeneración,  mas  admirable  según 
la  espreíion  de  la  líjlesia,  que  la  creación  misma,  jera  posible  concebir 
un  medio  mas  direcu),  y  mas  en  arnionia  con  este  objeto  que  la  ioeor^ 
poracion  del  Verbo  heebo  carne,  al  cuerpo  de  ceda  uno  de  loa  fMeet 
El  pecado  de  nuestro  primer  padre,  indppcndípnteroeote  de  In  ofen^fi 
del  Ser  Supremo»  tuvo  para  nosouos  dos  consecuencias  funestas:  rom- 

Í>i6  violentamente  loe  vineuloe  que  unían  el  alma  bnmana  con  Dios,  y 
e  privó  de  sus  comunicaciooes,  fuente  inagotable  para  ella  de  lus  y  de 
virtud;  por  manera  que  se  vi6  inniediatam*^nte  envuelta  en  las  mai  es- 
pesaá  tinieblas.  En  segundo  lugar,  inuudujo  ia  muerte  en  el  mundo. 
Para  que  la  reparación  tuese  completa,  era  preciso,  satisfaciendo  á  Dios, 
voh-cr  al  hombre  h  vida  de  la  intclip-cncia  y  destruir  el  imperio  Hp  la 
muerte.  Tal  es,  efectivamente  el  objeto  de  la  Encarnación  del  Verbo: 
pero  le  vorifioa  eobre  todo  en  el  Saeramento  de  la  Enearisda. 

El  qine  ama  mi  carne  y  heha  misante,  dice  Jeaucríato,  tiene  vida 
eterna,  y  yo  le  resucifaré  en  el  último  dm  (2).  Por  e?ta  vida  eterna  de- 
bemos entender  por  de  pronto  la  vida  del  alma  por  su  unión  con  Dios 
en  el  tiempo  y  en  la  eternidad.  ¿No  es  en  efecto  para  damos  la  ver- 
dad y  la  gracia,  ¡lor  lo  que  se  ha  l'iCchn  sensible  Jesucristo,  por  lo 
que  ^ha  vivido  entre  nosotros  y  nos  ha  dejado  su  doctrina?  Le  he- 
mos visto,  dice  el  Evangelists*  lleno  de  gracia  y  de  verdad.  El  es  la 
grama  y  la  verdad;  pues  es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida.  Y  si  nosotros 
poseemos  esta  verdad  cuando  nos  es  comunicada  por  medio  de  la  pala- 
bra, mucbo  mas  íntima,  mucho  mas  sustancial,  si  puedo  esplicarme  así, 
ao  baee  cnaado  por  la  divina  Encariatia  ao  vno  el  Verbo  á  noaolNMi  do 

(1)  8.  Mateo,  26,  21-27. 

(2)  8.  Juan  6^  55. 
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tal  macera,  que  no  formamos  mas  que  una  roiaroacosa.  La  divinidad  de 
Jesucristo  es  insepamhte  ffe  ta  naturaleia  bnmana:  luego  tí  «ecomiiilf* 
éi  A  no«otrc>s  como  homhrc,  se  comufiícii  también  como  DUni  posee- 
mos é  Dios,  y  si  .sninoK  dignos  de  oiic  ronfim'iP  morando  en  nosotros, 
▼ive  eo  nosotros  como  vive  en  su  Hijo;  ?u  espíritu  ilustra  el  nuestro,  y 
empiese  en  este  miamo  mundo  le  rM»  Inmori  il. 

Nuestros  cuerpos  reribcn  rn  el  mÍFmo  lirrho  la  prenda  y  el  prin- 
cipio dd  la  inmnrtpliii.id.  El  cuerpo  de  Jesucristo  no  pertenecía  &  la 
masa  corrompida  por  el  pecado;  su  cuerpo  formado  en  el  seno  de  atta 
Virgen,  por  la  operación  del  Espíritu  Santo,  era  Santo  también; ]r Dios 
había  dicho  por  sn  profeta,  que  su  í^anfo  no  vrrin  !a  corrupción.  Hn  po- 
dido sufrir  y  morir,  y  así  era  precito  cjuc  suceJicíc  para  poder  ser  sa- 
eilfieido;  pero  si  parece  que  ha  sucumbido,  ha  Mdo  para  hacer  cesar  el 
reínn  la  inuerfc.  Ha  calido  «glorioso  dol  sepulcro;  sus  heridns  son 
1m  insignias  de  su  victoria,  y  la  muerte  no  tiene  imperio  sobre  los  que 
te  alimentan  eon  el  maná  celestial.  Si:  el  que  coma  de  este  pan  TÍTtri 
eternamente.  Como  el  primer  Adnn  haln:i  trasmitido  ¿  toda  su  poste* 
ridadun  f:érmen  de  corrupción  y  de  muertf»,  el  nuevo  comunica  á  sus 
escogidos  un  principio  do  incorruptibilidad,  y  este  cuerpo  sembrado  en 
bi  tiem  como  si  fuese  condenado  á  una  total  deatruccioOf  refloieoeiá 
on  día  para  d  u  fi  i;t  -  inmortales. 

£1  Sacramento  d«  la  Eucaristía  nos  recuerda  por  de  pronto  que  Je- 
SOerislo  ha  muerto  por  todos,  y  distribuyéndonos  la  miüma  carne»  noe 
bieenomo  un  mismo  cuerpo,  San  Pablo  ha  dicho;  qwmiam  unut  jtanu^ 
vnum  tfrrpus  mtiltinmxis  rmnes  qui  de  uno  pune  participa m\n.  LaEucaris" 
tia  anuncia  admirablemente  ta  unión  del  hombre  con  Dios,  y  e.«plíca  no 
menos  maravillosamente  la  unión  de  los  bombrea  entre  si.  Todoe  lot 
padres  han  dicho,  que  nsí  cnmn  m;)r!ios  jaranos  de  xr\<io  entran  en  U 
composición  de  un  pan,  asi  tos  cristianos  no  forman  mas  que  una  socie* 
diid,  una  vida,  una  alma  y  una  Iglesia.  La  idea  de  un  banquete  que 
UOa  obliga  4  nsiátir  nuestro  Salvador  ;nn  indica  bastante  que  debemos 
amamos  los  unos  á  tos  otros?  ¿No  es  un  banquete  un  lazo  de  paz  y  dn 
airopatia?  ¡Qué!  Encontrándoos  esta  mafiana  al  lado  de  un  hombre, 
én  el  banquete  que  os  da  Dios,  á  pesar  de  vueatras  ofendas,  /habéis  de 
injuriarle  por  la  tarde,  6  ncírarlc  el  perdón  que  os  pide?  /.Hahcis  de 
reconocer  como  enemigo  al  que  pocas  horas  hace  mirabais  como  her- 
unno  60  la  maaa  del  Padfe  eelesttalY  ¿Podeia  negar  un  pedazo  de  pan 
á  «qwl  á  mÚMk  Jeanoristo  da  eo  au  cuerpo  el  pan  d«  la  iumomUdad? 


Ta  la  cruz  está  enarbolada;  ya  la  vfetima  se  ba  tendido  sobre  el  ara 

de  propiciación,  y  ha  subido  el  Rey  pacíGco  al  sangrielilo  trono  desdo' 
el  cual  ha  de  dominar  la  muerte  y  salvar  al  universo:  pero  todavía  es 
pronto  para  consumar  la  obra  y  exhalar  el  víltiuio  suspiro.  Tres  horas 
van  á  trascurrir,  cu  cuyo  eatrecho  paso  deben  replegarse  los  tormentoa 
de  toda  la  eternidad,  y  en  que  los  dolores  de  la  humanidad  entera  han 
de  acumularse  sobre  una  cabeza  sola;  tres  horas  de  agonía  para  que  vi- 
vanoi  ÍMUitaIet»tm  hona  do  eniol  desarapaco  para  reeonolltuiioa  edo 
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la  ultrajad»  Dirinidad.  La  rédeneíon  del  mundo  lo  tntnno  qae'sn  oiot- 

cion,  no  necesitaba  mas  ñe  un  momento,  roas  de  una  ^ota  de  sangre, 
mas  de  un  suspiro;  su  eficacia  es  inmensa,  el  poder  divino  instantáneo 
en  en  teeíon,  pero  «I  traer  no  nbe  acabar  ni  tatieracerae.  Jesús  se 

complace  en  prolongar  por  nosotros  sus  padecimientos:  se  goza  en  mul- 
tiplicar por  instantes  el  sacrificio,  quiere  que  su  sangre  ge  destile  ^ota 
á  gota  para  ablandar  mejor  nuestros  corazones.  Sus  espirantes  mira- 
das pancen  bosear  á  cada  uno  de  ana  radimideat  ao  deafedidaea  lenta» 
solemne,  amorosn;  quiere  hablarnos  una  vez  y  otra,  y  revelarno!»  «iisdi- 
rioos  pensamientos,  interrumpieodo  el  augusto  silencio  con  breves  y 
tiemfsimns  palabras. 

Sagradas  son  las  palabras  de  un  moribundo:  las  de  los  hombres  gran- 
des se  consignan  en  la  historia;  las  de  las  personas  á  quienes  amábamos 
las  grabamos  indeleblemente  en  el  corazón.  O  hijos  engendrados  con 
su  sangre  por  Jeaucríato*  venid  á  reco|;erlaa  de  ana  yertos  labios,  venid 
á  presenciar  el  complemento  de  unn  vida  enteramente  divina  y  &  reco- 
ger el  espíritu  de  su  doctrina  celestial,  venid  á  abrir  el  testamento  de 
elemenela  y  de  perdón  «{oe  dictó  el  Redentor  entre  las  anaiaa  déf  maa 
horroroso  suplicio.  Dulces  consuelos,  desoladas  quejas,  esperanzas  y 
promesas  inmortales,  desmayos  de  la  humanidad  doliente,  oración  ge- 
nerosa, abnegación  sublime,  todo  está  consignado  en  aquellas  siete  pa- 
labrea, eapreaion  completa  de  loa  sentimientoa  del  Hombre-INots  lodáa 
fueron  pronurriad-ia  para  alivio,  para  luz,  para  ensef)anza  nuestrat  ptM 
endulzar  nusairas  amarguras  y  levantar  al  cielo  nuestro  corazón. 

¡Áh?  el  corazón  late  ínqnietoy  desaaoaegadoá  la  llegada  de  eataa  trea 
horas  memorables,  como  si  dentro  de  ellas  esclusivamente  estuviera  en- 
cerrado el  recuerdo  y  el  beneficio  de!  holocausto  ofrecido  en  el  Calva- 
rio. La  pompa  fúnebre  conmueve  los  sentidos;  la  cruz  aparece  en  me- 
dio de  las  tinieblaa  eomo  presidiendo  á  este  universal  y  solemne  loto 
comiin  á  toda  gente  y  á  todo  siglo,  y  que  es  al  tnismo  tiempo  triunfal 
aniversario  do  nuestra  libertad  y  de  nuestra  gloria.  ISo,  este  recuerdQ 
no  pata  ni  envejece;  no  hay  goce,  no  bay  bien,  no  bay  mérito  qoe  do 
allí  no  derive,  y  que  no  nos  comprara  á  costa  suya  el  que  antes  de  que 
lleijósemos  á  la  vida  la  liabia  ya  exhalado  en  un  patíbulo  por  nosotros, 
Al  pie  de  la  cruz  estamuá  perennemente;  allí  estábamos  cuando  Jesús 
verUa  su  sangre  deade  lo  alto  de  ella,  y  al  par  que  corría  brotaban  lea 
aguas  de  vida  eterna  que  hnbian  de  purificar  nuestras  almas:  y  hoy  Je- 
sús está  sentado  á  la  derecha  de  su  Padre,  y  sus  miradas  brillantes  ya 
de  gloria  y  magostad,  pero  siempre  benévolas  y  carífloaai,  noa  miran 
aqui  congregados,  sondean  nuestro  interior,  descubren  la  menor  de 
nuestras  manchas.  Jesús  va  á  hablarnos;  abrámosle  todas  las  puertas 
del  alma,  pidámosle  docilidad  y  compunción,  y  puriiiciueu  nuestras  1^- 
grtuiii  lo  que  tí  bakvado  coa  jni  aaogre* 
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"  Aqn^  mianio  día,  primero  d«  la  aemiina,  siendo  ya  muy  tarde,  j  •atando  va  cerradaa  laa 
"  puertas  de  la  ca»a  donde  ac  hallaban  reunidos  los  diicipuloa  por  miedo  de  los  judios,  vino 
"  Jesu»  "v  apareciéndose  en  medio  de  ellos,  le»  dijo:  La  paza«a  cnn  v  jsotrós  Dicho  eito, 
**  moatroiea  laa  manoa  y  el  caatado.  Licnáronae  de  gozo  loa  diacipuloa  con  la  vlata  del  Se- 
"fior.  El  cual  lea  repitiA:  La  pas  bm  con  «OMiioa.  Como  mi  Padre  roe  onW6,  aai  o«  en- 
**  vio  también  Ú  voaotroa.  DichM  «Maa  palabru  akntó  4  dirigi&  «l  atiento  háem  ellos,  j  les 
"  dije:  RoeíUd  •!  Bspilitm  Snio:  aiwdao  perdonados  los  paoMos  <  aqnsUos  á  qnteasi  Isa 
"  perdonátela;  j  añadan  manidas  á  los  qtw  ss  los  rstuvléreia.  Tborada,  empero,  uno  de  loa 
"  doce  llamado  DidjrmOi  no  salaba  son  elloa  cnando  tído  JshmI  Dijéronle  despaca  loe  otros 
"  discipulea:  Hemos  vista  al  SsSor.  Mas  él  lea  rsapondUt  8i  yo  no  veo  en  «us  manoa  la 
"  heodidnra  de  loe  clavoa,  y  no  meto  ral  dedo  rn  el  agujero  que  en  ella«  hicieron^  y  mi  ma> 
"  no  en  la  llaga  de  au  costado,  no  lo  creeré.  Ocho  días  después  estaban  los  dlacipuloa  en  el 
"  mismo  lugar,  y  Thomás  con  cll->s.  Vino  Jesua  eatando  tamltUn  cerra^iit-i  1  is  njL-rtnü,  y  pü- 
"  eoaelen  en  medio,  y  dijo:  I.n  ¡nz  íu'-¡  can  vosotros.  Después  dice  A  Thom^M  Meto  aoui 
"  tu  dedo,  y  legiütra  mis  mnnoa,  y  trao  tu  mano,  y  radíela  en  mi  costado;  y  ne  -lean  incrédu- 
"  lo,  sino  fiel.  Respondió  Thomás  y  les  dijo:  iSeflor  raio,  y  Dioa  mío!  Dijol"  JísusiTd 
"  haa  creído  ¡oh  Thom<s'  porque  mo  has  vista:  bienaventurados  aquellos  que  sin  haberme 
"  YÍato  han  creído.  Mochos  otroa  milagros  hito  también  Jesús  sn  pnsenclads  sua  diacipn- 
"  loa,  que  oo  eatán  sscritoa  en  este  libro.  Pero  estos  se  haa  escrito  coa  el  0n  de  que  creáis 
"  que  Jenu  es  si  (MiMb  «1  Hijo  de  Die^  f  pM»  4W  enfwadok  taflfiito  vida  sfsnia  aa  lirM 
"•laaaeabra. 
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•OBBS  LA  mOAOA  SH  SL  MCAOO. 

(Im».  9A»,  JEZJr.  SL) 

£1  Evangelio  de  este  dia,  hermanos  miosi  nos  dice  que  Jesaeristo  hi- 
lo vw  á  tas  Apóstoles  cómo  h«bit  ratueittdo  verdadenuneote,  y  qn« 
no  era  un  fantasma.  Les  mostró  asimismo  las  cicatrices  de  sus  piés« 
de  sus  manos  y  de  au  coetado;  y  les  perauadió  de  esta  verdad  iovitán- 
dokM  á  tooarlOf  bibléndolM  oomimdo  y  belnMido  ooa  dlot.  EtdMiip 
meóte  cuanto  se  puede  hacer  para  probtr  qve  nao  time  un  eottipo  v«i^ 
dadero  j  tito;  pero  debéis  advertir  que  siempre  que  Jesucristo  se  apa- 
reció á  ana  diacipulost  deseaba  que  la  paz  estuviese  con  ellos.  ¿Maa 
qué  pas  «t  «ala,  fielea  mioa»  qae  jMoeristo  lea  deseábet  Eila  ptt  ee  k 
de  la  conciencia,  que  nada  nos  reprende  cuando  estamos  reconciliados 
con  Dioa;  es  «1  íruto  de  au  muerte  y  de  au  resurrección*   Puea  eata 
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misma  paz  es  la  que  Dios  os  ha  dado  eiMlido  estando  bien  diipuettat 

habéis  recibido  la  absolución  de  vuestros  pecados,  los  cuales  entonces 
ae  08  bao  perdonado  por  la  virtud  del  Sacramento  de  la  penitencia.  La 
babeii  pendo  timbion  il  Cordero  sia  nancht  el  dimenteroe  con  ra 
sagrada  carne,  y  él,  siempre  misericordioso,  jamas  os  la  ha  negado. 
¡Pero  (]ué  desgracia  seria  la  vuestra  si  después  de  haber  estado  cu  paz 
eon  Diosi  volviéseis  á  ser  enemigos  suyos  por  el  pecado!  Esto  es,  por 
desgracia,  en  lo  que  vienen  á  parar  una  in6nidad  de  cristianos  deapnei 
de  la  Pascua.  6e  les  ve  volver  á  sus  hábitos  criminales,  recaer  en  la 
culpa,  y  perder  asi  el  fruto  de  laa  gracias  que  habían  recibido.  Con- 
tra esta  infelicidad  es  mi  ánimo  preveniros  en  este  dtecorK». 

Hoy  me  he  propuesto  haceros  ver  que  los  que  recaen  en  pecado  mor- 
tal después  de  haberse  convertido,  y  haber  recibido  la  gracia  de  Dios 
en  el  dtviao  sacramento,  se  hacen  indignos  del  perdón,  y  corren  gran 
riesgo  de  condenarse.  Esta  recaída  en  el  pecado  tiene  tres  circune* 
tancias  qtie  la  hacen  muy  criminal,  indig^na  de  perdón,  j  digna  de  cas- 
tigo, porque  es  un  pecado  de  ingratitud,  de  perfidia  y  laenos^recío.  Pri- 
mero: es  no  pecado  de  ingratitud,  y  esta  ingrstitnd  es  criminal  i  pro- 
porción de  los  muchos  pecados  que  Dios  os  había  perdonado.  Debéis 
saber  que  la  ingratitud  consiste  en  olvidarse  del  beneficio  recibido,  J 
en  volver  mal  por  bien,  llegando  á  sa  colme  cuando  se  baca  oso  del 
beneficio  para  desobligar  al  bienhechor.  Esto  es  puntualmente  lo  que 
vosotros  haréis  ruando  volvéis  á  caer  en  pecado,  pues  abosaiade  la  mi- 
sericordia que  Dios  ha  usado  con  vosotros,  y  del  perdón  que  os  ha 
concedido,  para  ofenderle  con  mas  temeridsd  y  descaro,  fiando;  la 
recaída  es  un  pecado  de  perfíJin,  porque  quebrantáis  la  alianza  que  ha- 
béis hecho  con  Jesucristo  en  la  santa  comunión:  faltáis  6.  las  promesas 
que  le  habéis  ofrecido  en  la  confesiout  renunciáis  4  su  amor  para  en- 
tregaros ¿  una  vU  criatura,  y  dejais  au  partido  para  seguir  el  de  su  ene- 
migo. Tercero:  es  un  perado  de  menosprecio,  porque  perdiendo  tan 
iáctimeote  la  gracia  que  Dios  os  ha  dado  y  el  perdón  que  tan  generosa- 
mente oa  ba  concedido,  menospreciáis  loe  tesoros  de  laa  riqoens  de  ra 

bonrlad;  sois  causa  de  que  el  espíritu  maligno  insulte  de  algún  modo 
al  Hijo  de  Dios,  y  se  glorie  de  vuestra  pronta  recaída.  Aun  hay  mas: 
como  ba  recobrado  su  presa,  no  penséis  que  la  afloje,  y  la  deje  escapar 
fácilmente:  hace  como  el  gobernador  du  una  ciudad  que  ba  «do  oblé 
gado  á  salir  de  ella  porque  se  la  han  tomado  por  sorpresa:  pero  que  il 
puede  volverla  á  recobrar,  la  conserva  bien,  y  no  se  deja  mas  sorprea* 
den  attincbera,  la  fortifica,  dobla  las  guardlai»  j  nada  umiie  pan  4t* 
fender3e.  Nuestro  Seflor  US  quita  b«  uaplaudo  tata  eonptnciM  ea 
su  sagrado  Evangelio. 

Cuando  el  espíritu  impuro  ha  sido  arrojado  de  una  alma  por  una 
vérdadera  conversión,  tiene  ios  mayores  deseoe  de  vohrer  4  Ma  y  po- 
seerla, toma  consigo  otros  siete  demonios  peores  que  él  para  tentarla 
mas  furiosamente  que  nunca;  si  se  rinde  &  la  tentación,  entran  en  ella 
y  babitf  a  allí»  y  enioneea  eslt  alma  eeiá  en  peor  estado  que  antea;  ea 
decir,  mas  débil  y  mas  sujeta  al  demonio  y  al  pecado  que  nunca:  tí /iunt 
imiuima  iUúu  jifwna  grwribm  (IJ,  4Y  qué  sucede}  Dioa  se  ntára  da 
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vosotros  cada  vez  mas,  y  ya  no  os  da  tantas  gracias  para  converUn;» 

{ jorque  habeb  abosado  de  «Ras.  Se  sigue  también  que  os  disgustáis  de 
os  remedios  viendo  que  han  sido  inútiles;  os  aburrís  viendo  que  ha- 
béis vuelto  á  caer  sin  embargo  de  vuestros  propósitos,  y  no  os  atrevéis 
&  proponer  otros  de  nuevo,  temiendo  quebrantarlos  como  los  anteriores; 
ttpda  vergOema  de  volver  &  cooresaros»  temiendo  que  os  han  de  9ehar 
en  cara  amargamente  vuestra  recaída,  o?  «¡timergis  cada  vez  mas  y  mas 
en  el  pecado^  y  os  estacáis  y  perseveráis  en  vuestros  hábitos  criminales. 
IPero  sabed  también,  que  después  de  la  ráeaida,  sois  mas  reprensiiités, 
y  raucho  peores  á  los  ojos  de  Dios  que  los  judíos  y  los  paganos:  asi  lo 
afirma  6an  Pedro:  cstaria  mejor,  dice  el  santo  á  los  que  se  dejan 
▼encf  r,  metiéndose  otra  vez  en  la  corrupción  del  mundo,  Ies  estaría, 
m^r  no  haber  conocido  el  camino  de  la  josticist  qne  volver  atrás 
después  de  haberle  conocido;  y  Ins  compara  á  un  perro  que  vuelve  á 
tragarse  lo  que  babia  vomitado.  Cuando  os  entregáis  á  vuestras  pa- 
t&^fm  impuras,  etiando  os  abandonáis  á  un  deleite  sensual,  os  aborree# 
Dioa;  pero  si  después  de  confesaros  volvéis  á  reincidir  en  las  mismas' 
culpas,  entonces  os  tiene  mnyor  aborrecimiento.  ¿Y  no  es  esto  lo  que 
hacen  una  inanidad  de  cristianos?  Asi  es  ciertamente:  caéis  en  pecado, 
y  03  con fesaia;  volvéis  á  caer,  y  os  volvéis  á  confesar;  y  aSf  do  Na- 
vidad á  Pascua,  y  de  Pascua  á  Navidad,  hace  ya  dos,  tres,  cuatro  aflos 
y  quizá  mas,  que  tenéis  esta  misma  conducta.  ¿Es  esto  vivir,  como  cris* 
tianost  ¿Qabeia  leido  ú  oido  leer  jamas  .que  un  solo  ti^Mobra'  do  lot 
que  est&o  canonizados,  6  que  miramos  como  santos»  baya  hecho  lo  que 
vosotros,  haya  vivido  en  una  continua  alternativa  de  confesiones  ^  re- 
caídas, se  haya  convertido  y  recaído,  y  vuelva  otra  vez  á  convertirse  y 
Noaoif  ^o  veis  qne  eatoa  son  artificios  del  demonio,  el  q  ue  os  deslum- 
hra y  entretiene  en  un  mal  estado  toda  vuestra  vida?  Os  deja  siete  ú 
OQko  días  en  la  semana  santa,  y  os  vuelve  á  coger  después  de  Pascua;^ 
ot-da  algunaa  treguas,  y  os  vuelve  á  coger  diÍMf09i  dé  uis  fieetaa:  final*' 
mente,  llegará  un  dia  en  que  os  tendri  tan  .apretados,  que  no  será  fácil 
podáis  escaparos  mas  de  entre  sus  garra?.  Considerad,  os  suplico, 
que  el  último  pecado  que  habéis  cometido,  quizá  es  el  últímo  que  Dios 
oe  quiere  perdonar;  acaso  en  uno  de  estos  dias  volvereis  iroier  da  aut-. 
vo,  diciendo  en  vuestro  interior:  rae  confesaré  do  c^tn  perado,  y  con- 
siffuiró  ei  perdón  como  de  los  otros:  pero  os  abandonará  Dios,  y  per-, 
ami*  que  lleguéis  á  morir  aio  confesión,  6  que  si  os  confesáis  no.  leii-'^ 
gais  un  verdadero  arrepentíniento. 
,.£l  modo  de  evitar  esta  desgracia,  ñeics  mios,  es  tomar  un  buen  pre- 
servativo contra  la  recaída,  y  esie  debe  ser  el  elercicio  y  práctica  de 
las  buenas  obras;  el  Ap6«tol  San  Pedro  nos  exhorta  4  ello  por  eslai' 
palabras:  esforzaos,  hermanos  mios,  á  hacer  firme  vuestra  vocación  y 
vuestra  elección  con  las  buenas  obras,  pues  obrando  de  esta  suerte  no  per. 
carais.jamas  (1).  Grabad  estas  palabiaa  en  vneatro  espíritu,  poned* 
las  en  práctica»  J  no  caeréis;  6  vuestras  caldas  solo  serán  efectos  de  la 
humana  flaqueza,  y  no  de  la  obstinada  malicia.  Ved  sobre  esto  lo  qua 
el  Hijo  de  Dioa  huco  decir  al  obispo  de  FUadelfia  (2).    Sá  que  eres 

(1)  t.Petr.  1. 10. 
(S)  Apee.  S.  10. 
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Ateo;  pero  sin  erabargo  cíe  tu  flaqueza  no  caerás  porque  te  cstimoi  y 
t«  IHÍrartf  d«  Im  teiittdoo  por  cuanto  tú  has  sido  fíel  en  guardar  mi  p«* 
labra,  y  no  ha?  renunciado  mi  nombre.  Pues  á  este  motlo.  cuantas 
■Mt  obras  buenas  hagamosi  tanto  mas  gratos  nos  bareinns  á  Diosi  tao*» 
t9  ONHi  n4M  anari,  y  tantas  mas  gracias  nos  franqueará;  porque  amar 
as  querer  bien,  y  Dios  hace  todo  lo  que  quiere;  y  cuando  una  alma  es 
muy  querida  de  Dios,  por  su  gran  fervor  en  practicar  toda  suerte  de 
buenas  obras,  por  la  oración,  el  ayuno,  la  limosna,  la  huida  del  mundo 
y  im  toé»  lo  qiw  puado  llovtr  al  pamdo,  ol  Señor  la  fortífíca  contra  los 
atiiques  y  asalto?  de  sus  enemigos,  y  la  saca  victoiio.-a  de  loilas  las  trn- 
taciones.  Cuando  oa  inspire  Dios  que  hagáis  una  obra  nueva,  no  di- 
g^ts  quo  «O  OS  do  las  obligatorias,  y  que  podéis  omitirla  sin  alirun  in-. 
convenienie;  seguid  entonces  los  movimientos  que  os  da,  por  ejemplo, 
de  ir  al  sermón,  de  leer  un  libro  deroto,  6  de  visitar  aquel  pobre  en- 
lomo: estn  bnooas  obras  y  otras  iomqantes  os  servirán  de  Treno  para 
•WMHOPOQ  ewado  m  os  ofresca  alguna  ocasión  de  pecar,  os  afirrnarán 
en  vuestros  buenos  propósitos,  y  caminareis  asi  con  firme/a  y  facilidad 
por  ia  senda  que  coaduce  4  la  bienaventuranza.    Va  os  la  deseo,  ¿ce 


NOTICIAS  RELIGIOSAS  D£L  ESTRAiNüEM 


Según  las  últimas  noticias  de  Roma,  el  Papa  habia  celebrado  con  to- 
da soTeniBÍdad  la  misa  llamada  del  Gallo  en  Santa  Marfa  la  Mayor,  ha> 
biéndose  empezado  los  maitines  á  las  sI  mc  do  la  noche.  A!  dia  sii^uien- 
te  á  las  nueve  celebró  el  Papa  en  la  Basílica  de  San  Pedro.  Escusa- 
éú  08  doeirqoo  todo  se  biso  con  lo  mayor  solemnidad. 

El  dia  26  de  Diciembre  administró  el  Santo  Padre  en  su  capilla  pri' 
vada  el  sacramento  de  la  Confirmación  a!  doctor  Ivés,  obispo  protes- 
tante que  fué  de  los  Estados-Unidos,  de  cuya  reciente  conversión  hemos 
hablado  l  ace  poeoty  que  ha  aburado  sus  errores  en  Roma  en  manos  de 
Mons.  Talbnt,  cnmarpro  ^erreto  de  Su  Santidad  v  cnni-ertido  también 
del  anglicaoismo.  Cuéntase  que  al  entregar  el  doctor  ives  su  anillo  y 
•o  en»  al  Santo  Padre*  le  dijo:  ••Santlaimo  Padre,  os  entrego  las  ia< 
síganlas  de  una  dignidad  que  yo  habia  usurpado." — Kl  lÜmo.  Sr.  Gil, 
obispo  católico  de  Virginia  (Estados-Unidos),  que  actualmente  se  halla 
én  Komsi  ba  logrado  también  la  conversión  de  una  seflora  aitierieana. 
Aiiaisiiio  se  ba  afoetnado  en  Roma  doraoto  las  6asias  de  Navidad  una 
eooversion  notable,  pues  es  de  un  ^ran  personagc;  pero  moriros  do 
prudencia,  afiade  la  carta,  no  permiten  entregar  su  nombre,  al  menos 
todavía,  É  fa  publicidad  de  los  poriódieos. 

Otra  noticia  notable  contiene  esa  correspondencia.  Ya  sabon  nues- 
tros lectora  que  el  Santo  Padre  nombró  una  comisión  de  cardenales, 
prelados  y  lo6logos,  encargada  de  examinar  todo  lo  relativo  á  la  decla- 
ración como  misterio  de  fé  de  la  Concepción  Inmaculada  de  Nuestra 
SeQora  la  Santísima  Virgen.  Esa  comisión  se  reúne  todas  las  semanas 
y  conferencia  sobre  el  particular,  habiéndose  impreso  ya  al  efecto  ste- 


le  rolúmenes  de  las  comunicaciones  que  é,C(  ¿  >  cUt  dé  U  Gncieltc* 
iM  Santo  Padre  le  han  dirigido  ios  obiefXM  \J  viie  ctttlieck  Pira» 

bien,  rorrespondencia,  publicatla  en  la  p  :  Hg^iosa  estrangeia^ 
dice  que  ¿  pesar  del  secreto  que  sobre  el  pBru>  t  /  e  guarda,  y  no  pue* 
d«  menos  de  guardarse,  acensa  de  loa  trabajt^  J  -  <a  eonrision,  empíe- 
•a  é.  cundir  la  voz  de  que  esos  trabajos  e?ián  .  .  de  concluirse,  que 
su  resultado  satisfará  p!cnatnente  la  dev'ocio  U--'  ■  .  ndocíit^lirosl  e!o- 
rioso  privilegio  de  la  líeina  del  cielo,  y  quo  iia«ta  9e  añade  que  comien- 
ta  i  trataraa  de  la  Bula  pontificia  deatinada  á  maoifeacar  al  orbe  cai6Ii« 
co  este  importante  sucedo.  Pem  déjase  conocer  que  esto  necesita  tiem« 
po,  pues  eo  ese  docurasnio  deberán  meditarse  muy  escrupulosamente  Hf 
daa  7  cada  ana  de  ana  palabras  y  frase». — ^Aftada  la  citada  certa  «pioal* 
gunos  sábioa  religiosos  están  preparando  una  obra  considerable  acerca 
de  la  constante  tradición  de  la  l^Ieíia  acerca  de  este  glorioso  privile* 
gio  de  Marín,  á  cuyo  vifecto  babian  reunido  ya  mucbus  miles  de  teatoa. 
.  «o  qaa  ae  acredita  cata  piadosa  cfaeiicia,  habiendo  enconinadoaobroM' 
t(i,  espectalrnofue  en  los  padres  griegos  una  multitud  de  pnsa^t^s  hast% 
ahora  inesplorados;  y  que  por  esto  se  dedican  con  particular  esmero  eik 
la  biblioteca  del  Vatieano  y  en  laa  de  loa  convenios  de  Veneeia  á  la  lee* 
tura  de  los  padrefi  or¡eniale«. 

«—A  pretérito  de  combatir  lo  que  acerca  de  la  supresión  de  los  jesuí- 
tas habia  dicho  Creiineau  Joly  en  su  Clemenf»  XI r  y  loe  Jtnñta»  j  de 
vindicar  la  memoria  de  dicho  Papa,  (jue  se  »iipone  vulnerada  pof  la 
obra  uo  Jnly,  ha  publicado  el  R.  P.  Théiner,  Slipense  estrsogero,  co- 
nocido por  diferentes  escritos,  una  obra  titulada  Historia  d«l  Puntijica' 
4o  dt  Cimente  XiV,  Pero  por  deagracia  ha  ¡ocurrido  é  au  vei-«n 
escesos  parecidos  unos  y  contrarios  otro^  á  los  que  atrll>ina  á  su  ad- 
versario, pues  á  su  vez  vulnera  la  venerable  memoria  de  Clemente  XIJX 
que  supo  reaiitir  haata  el  último  momento  de  su  vida  á  la  eotyufacMm. 
qira  ao  había  formado  contra  la  Compañía  de  Jesua,  y  il  m¡iimo.^mp« 
haré  en  m  obra,  donde  parece  no  se  halla  nada  de  nuevo,  opreciaciones 
muy  poco  benévolas  y  todavía  menos  fundadas  contra  los  jesuítas.  Por. 
•O  parte  Creiineau  Joly  ha  salido  i  la  defensa  de  au  libro  y  &  coate»», 
lar  al  P.  Theiner. 

,  No  bemos  visto  ni  la  reciente  obra  de  este  ni  la  reíutaciou  que  aca- 
ba de  darle  Creiineau;  pero  á  juzgar  por  lo  que  sobra  el  particolaf  dicu 
la  prensa  religtoaa  cstrangera,  parece  que  uno  y  otro  M  ban  escedido. 
.  Como  quiera  quo  sea,  sabedor  p1  I?,  P.  Hootbnnrn,  general  de  la  Com-, 
pañia  de  Jesús,  de  (jue  Cr«uiiL'uu  Jui)  esulia  escribiendo  una  respues- 
ta á  la  Historia  del  P.  Tbeincr,  ha  creído  deber  bacer  la  declaración 
siguiciue  á  Gn  d  ■  r;:nl  fuere  el  modo  ron  qne  se  espresara  Creti- 
(leau,  declina^  toda  responsabilidad»  y  toda  solidaridad  en  este  asunto.^ 
Eata  declaración,  que  publica  la  prensa  de  Paríst  ea  como  sigue: 

"He  Ile;^adu  &  saber  quo  el  Señor  Cretineau  Joly  está  imprimiendu 
en  Paris  una  respuesta  á  la  reciente  obra  del  P.  Teiner  titulada  Hú» 
fersa  dd  Pontificado  de  Clemente  XI V.  Es  de  esperar  que  en  e&ta. 
napuoala  no  traspasará  el  escritor  los  Hmitea  de  una  aimplo  der«ft»t,  f 
qne  obra  será  la  de  un  católico  siempre  toaptlilOBO  para  COD  h 
grada  persona  del  vicario  de  Jesucristo. 
"Slo  anbargo,  la  Compaflia,  cuyo  superior  general  aoy,  no  puad^ 
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MT  rwpeoMblc  de  las  produeioiMt  lilenrias  del  Señor  Cretineau  Joljr, 
por  solo  que  cila  le  deha  una  publicación  de  su  historia.  El  mitOlp 
Cretineau  Juiy  ha  protestado  }a  contra  esta  supuesta  soHdaridad. 

"£o  ro  Clemente  XIV  ¡f  ios  JesmUu  declara  que  *'el  general  de  Ip 
*'  Compañía  de  Jesús,  en  nonil)re  de  su  ónicn  y  del  honor  de  la  Santa 
"  Sede,  le  suplicaba,  casi  con  lágrima»  en  los  ojos,  renjuaciase  &  la  pu- 
"  blioMbn  de  e»ti  obra.*' 

*'£!  avi$o  al  leetoTt  puesto  al  (rente  üe  su  De/etua  d*  ClemaUe  XíV, 
contiene  la  9¡(;u¡ente  declaración:  "Cit^rtoi  hombres.  .  . . querrían  quizá 
"  establecer  una  especie  de  solidaridad  de  pensamientuá  y  de  miras  en- 
*'  tre  el  autor  de  la  Historia  dt  la  Compañía  ilc  Jrsu$  y  los  individuos 
"  de  este  instituto.  De  iJtn  VQZ  para  siempre  declaro  que  esta  solidarí- 
"  dad  jaiaas  ha  existido,  aun  para  la  Historia  de  la  Compañía. .  ..Con 
"  oiaj-or.naioB  debo  yo  tomar  sobre  mi  la  responsabilidad  de  mb  es- 
"  crilos  anteriores  ó  posieiiore^,  particuhirrDcnte  do  lodo  lo  que  cp  el 
"  Clemente  XIV  y  su  JJejensa  se  refiere  á  la  apreciación  de  los  actos 
*'  de  la  Santa  Sede.  Aquí,  debo  decirlo  muy  alto,  no  solamente  hay 
"  ÍHÍta  de  acuerdo,  sino  que  hay  completo  desacuerdo  entre  el  autor  y 
"  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesus." 

Pero  sea  jque  no  todú3  hayan  tenido  noticia  do  estas  palabra^  de 
OMoeao  Joly,  sea  que  muchos  no  hayan  querido  dar  crédito  á  la  aio* 
ceridad  de  esta  protesta,  ello  es  que  parece  pesar  todavía  aobra  laCon- 
paflfa  una  especie  de  responsabilidad. 

"£s  por  lo  tanto  un  deber  mió  levantar  hny  la  voz.  Protesto,  pues, 
altameaM  con  toda  la  sinceriílad  de  mi  conciencia,  en  mi  propio  nom- 
bre y  en  cl  de  toJos  ios  mio-^,  contra  todo  lo  que  en  los  escritos  del  Sr. 
Cretineau  Joly  pudieia  lastimar  el  honor  y  respeto  debidos  &  la  Santa 
Sede  apostólica,  y  declaro  que  no  existe  solidaridad  alguna  entre  esto 
aqtnr  y  los  individuos  do  la  Compañía  de  Jci»us. 

"liorna,  24  de  Diciembre  de  Í6d9.-— J.  HovrBAA»,  gateral  di  ia 
ComfoAia de  Jen»**  . , 


Sn  SlauNgo  del  Ordtn^  diario  del  departamanlo  do  los  Bajos  Alpat 
(Fraoeia)  se  lee  la  siguiente  retractación,  tanto  mas  digna  de  cele* 
brarse,  cuanto  el  que  la  ha  hecho  pasar  a  mucho  tiempo  ht  por  un  aá^ 
bio,  seOaladameote  en  ciencias  naturales. 

<*yoel  iafraecrito  José  Rmerio,  presbítero,  declare  lo  que  aignet 

1?  Hefrncto  libre  y  voluntariamente  lodos  lOS  onoros  «O  quo  Otf 
durante  la  tormenta  rerolucionaria. 

Me  felicito  de  dar  hoy  é  Dios,  á  la  Ii^lesia,  á  monseflor  Meirita 
mi  obispo,  al  clero  y  á  todos  los  habitanioa  do  tata  ciudad,  m  taailow 
nio  público  y  solemne  de  mi  fé  y  de  mi  arrepentimiento. 

3?  Mi  voluntad,  bien  firme  y  sincera,  es  vivir  y  morir  en  el  seno 
de  la  Iglesia  oaiAlimi,  aposMklioa  romana,  y  Uooar  eoosiaolMBeiilo  mñ» 
deberes  de  cristiano  y  de  preabítero. 

^  4S  Tal  es  mi  resolución;  la  he  tomado  después  He  reflexionar  séria* 
ne«l»;  es  d  fruto  do  ai  afaMoro  airepentimiento  7  de  la  convieeiott  ^ 
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há  Adquirido  de  qna  tola  U  rdi|^n  d«  Jtnnsriilo  paeda  hio*?  la  fmr 

tura  del  hombre. 

5?   Suplico  á  Dio3  y  á  la  V  irge»  Santísima,  mi  madre,  coa  todo  el  ar- 
dor de  mi  atma,  se  difuso  racíMcla  j  «eoidtrrae  U  gracia  de  pwimae 
cer  fiel  Insta  el  Último  empíro.  CtMellant,  90  de  InnriMibra  d«  IWt. 
~-Jod  Emtric, 


'Concordato  celebrado  entre  su  eminencia  d  Sr.  D.  Jacohi  AntonfUi,  caf 
dcnal  secretario  de  Su  Santidad^  ^  ü  Exmo.  Sr,  D,  Femando  dt  Lo- 
renzana,  marqué»  de  Bámom,  MmImu»  ¡kai¡^oUMiá«m  i*  Qwtlmmtm 


{etmcLVTM.) 

Art.  IG.  Por  la  misma  r;i7:on  la  Santa  ^eñe  no  hace  dificultad  A  que 
las  cau$ns  criminales  de  leyea  de  la  Repúblicai  estraflaa  4  la  religión» 
sean  deferidas  6  los  tribunales  laicos;  pero  en  loejuieinsda  segnooft  / 
de  última  instancia,  entrarán  &  hacer  parte  del  tribunal  como  conjuo« 
ce*!,  al  n>eno<<  dn?  crlesíasticns  nombrados  por  el  ordinario.  Eítcs  jui- 
cios no  serán  públicos,  y  las  sciUeocias  que  resultaren  de  ellos,  en  ca- 
so de  condenación  6  pena  rapital,  aBictiva  ó  infamante,  no  se  ejecuta^ 
rán  sin  In  nprobacion  del  presit'entc  de  In  República,  y  sin  que  el  res- 
peciivo  obispo  haya  cumplido  préviamente  cuanto  en  tales  caaos  se  re» 
quiere  por  los  sagrados  cioones.  £d  el  amato  y  detención  de  loa  ocle* 
siásticos,  se  usarán  los  miramientos  convenientes  á  au  carácter,  de» 
hiendo  dnrse  [Honin  aviso  de  dicho  arresto  al  obispo  rpspí»ctlTo.  En  la 
dispobirion  contenida  en  este  articulo  siempre  se  entienden  escUiidat 
las  causan  msyores,  laa  cuales  son  rc  crvadas  á  la  Santa  Sede,  confor- 
me á  lo  dispuesto  por  el  concilio  de  Trento.  Sess.  24  de  Ref.  cap.  V* 
Art.  17.    Siendo  loa  ordinarios  enteramente  libres  en  el  ejercicio  de 

'  so  ministerio,  podrán  conforme  á  la  dtaeipKnt  vigente  aproMdi  d*  la 
Iglesia,  corregir  y  poner  penas  adecuadas  álos  eclesiásticos  por  laa  61» 
tas  á  los  deberes  de  su  oficio,  y  por  laa  de  au  conducta  moral. 

Art.  18.    La  Iglesia  tiene  el  derecho  de  adquirir  por  cualquier  titulo 

•jasto:  sus  adquisiciones,  y  laa  fundaciones  piadosas  serán  reapaladasf 
garantidas  á  la  par  de  las  propiedades  de  todos  los  ciiidat?onos  guate- 
muiiecos,  y  por  lo  que  toca  á  las  fundaciones,  no  se  podrá  hacer  nío|u- 
na  supresión,  ni  nnion  sin  la  iiiiervenckm  da  Ift  aoilliádiJ  4*  la  flhtnlt 
Sede,  snlvas  las  facultada':  que  coni peten  á  ioa  clriiyoa»  SagtUI  I»  dli» 
puesto  por  el  sagrado  concilio  de  Trcoio. 

Aft.  19.  La  Santa  Soda,  ea  vista  de  laa  cireaosunciaa  actualea. 
consiente  en  quu  los  fondos  ó  bienes  eclesiásticos,  sean  aomatiiloa  i  laa 
cargii?  púhlirn«,  á  la  par  de  los  bienes  de  los  dudsdanos  gustemalte* 
eos,  escepio  siempre  las  tabnuas  dedicadas  al  coito  divinot  es  decir«  á 
latJ^laiiat* 
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Art.  90.  ÁtendíHa  !t  utilidnd  que  resulta  pnra  la  religión  del  pre- 
WDte  concordato,  el  Snnto  Padre,  á  instancias  del  presidente  de  la  ra- 
púbtic»  da  Oaatetatla,  y  por  prcvear  6  la  tianquílidad  pública,  decreta 
y  declara,  quo  las  personas  que  durante  las  vicisitudes  pasadas  bubie" 

aen  comprado  bienes  eclc.-iiñítiros,  6  redimido  cenaos  en  los  dominios 
da  olla,  autorizados  por  las  leyes  civiles  vi<íeiites  en  aquellos  tiempos, 
tanto  los  que  se  hallen  en  posaaioD,  como  loa  que  hayan  aucedido,  óau- 
cedieren  de  derecho  á  los  dichos  cnmprndnres,  no  serán  molestados  en 
üiagtui  üainpo,  y  da  ninguna  manera  por  Su  Santidad,  u¡  porlosSumoa 
Pontfficea  ana  aucesorea,  de  modo  que  lo<;  primeros  comprtdoteai  lé 
mismo  (jue  sus  legítimos  sucesores,  gozarnn  i^cglira  y  pacificamente  de 
la  propiedad  de  dichos  bienes,  do  sus  respectivos  emolumenfos  y  pro- 
ductos, siendo  entendido,  que  no  se  renovarán  esas  enagcnaciones  abu- 
sivas. 

Art.  SI.  Se  conserrarán  los  monasterios  de  re»ulnres  de  ambos 
sexos  actualmente  existentes  en  el  territorio  de  la  repiíblica  de  Guate- 
mala, 7  no  se  impedirá  el  establecimiento  de  otros.  Las  cosas  relati- 
vas i  los  rCiíjulares  serán  arregladas  se^n  se  halla  establecido  por  laa 
lajres  canónicas,  y  por  las  constituciones  de  las  respectivas  órdenes. 

Art.  22.  £1  gobierno  de  la  república  de  Guatemala,  suministrará 
Ine  medios  adecuadoa  para  la  propagación  de  la  fú,  y  para  la  conveiaian 
49  loa  infieles  existentes  dentro  de  los  limites  de  m  territorio,  y  favo- 
recerá el  establecimiento  y  progreso  ile  las  misiones  que  con  tan  lau- 
dable objeto  llegasen  al  territorio  de  la  república,  autorizadas  por  la  aa- 
grada  conj^re^acion  de  PraiHi^tinthi  Fiiíe. 

Art.  23.  Kn  vista  de  la  declaración  del  gobierno,  emitida  por  me- 
dio de  an  plenipotenciario,  en  cuanto  al  juramento,  de  que  no  es  su 
mente  obligar  en  conciencia  d  quien  lo  preste  á  cosa  contraria  á  la  ley 
de  Dios  y  de  la  Iglcíia,  Su  Santidad  consiente  en  que  los  obispos,  los 
vicarios  capitulares  y  domas  eclesiásticos,  lo  presten  en  la  Turma  si- 
cuienteí  **lo  juro  y  prometo  á  Dios,  sobre  los  Santos  Evangelios,  obe- 
decer y  ser  fiel  al  iroln -i  i¡n  rsiablocido  pnr  la  coiislituei(;i)  de  la  repil- 
bljca  de  Guatemala,  y  prometo  asimismo  no  ingerirme  peraoDahneate, 
ni  por  medio  de  consejos,  en  proyecto  alguno  que  pueda  ser  contrarío 
á  la  ind(  [  N  'encía  nacional  ó  á  la  tranquilidad  pública. 

Art.  24.    Después  de  los  ofirios  divinos  en  todas  las  iglesias  de  la 
república  de  Guatemala,  se  hará  l;i  .-iirnienie  oración: 
Domine  salcam  Jac  U'  ¡npiih! icam. 
Domine  salvum fue  Prasidem  cju». 
Art*  35.    Su  Santidad  concede  á  los  ejércitos  de  la  república  de 
Gitatemala  las  esenciones  y  gracias  conocidas  bajo  la  denominación  de 
privilegios  castrenses,  y  determinará  después,  en  un  Breve  contem- 
poráneo á  I?!  publicación  del  concordato,  cada  una  de  las^racíaay  esen- 
ciones que  entiende  conceder. 

Art.  96.  Todo  lo  que  no  se  baya  arreglado  eapreaament»  por  lo» 
srti rulos  anteriores,  sea  que  pertenezca  ti  cosa  6  n  personas  eclesiás- 
ticas, ser4  dirigido  y  admio'istrado  cunt'onne  á  la  disciplina  vigente  de 
la  Iglesia  católica,  apostólica  romana. 

Art  27.  Quedan  abrogadas  por  la  presente  convención  todas  las  le- 
yeat  ordenansas  y  decretos  promulgados  de  cualquier  modo*  y  en  cual- 
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quier  tiempo,  en  cuanto  se  opongan  á  ella  en  la  república  de  Cuaterna- 
la;  y  la  dicha  convención  se  considerará  como  ley  del  Estado,  que  debe 
tener  fuerza  y  valor  para  en  adelante. 

Art.  28.  El  presente  concordato  será  ratiñcado  legalmente  por  am- 
bas partes,  y  las  ratificaciones  canjeadas  en  ]loma  dentro  del  término 
de  diez  y  ocho  meses,  ó  antes  si  fuere  posible.  • 

Art.  29.  Lu»!go  que  fueren  cangeadas  las  ratificaciones  del  presen* 
te  concordato,  Su  Santidad  lo  confirmará  con  sus  Letras  apostólicaa. . 

En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipotenciarios  lo  han  6rn)ado  y 
sellado  con  su  sello. 

Hecho  en  líoma  é  7  de  Octubre  de  1862. — (Firmado.)  J.  Cardenal 
AntuncUi. — (Firmado)  Fernando  de  Lorenzana. 

(L.  S.)  (L.  S.) 

Etcala  expec'i/ica  de  la  euignacian  tuplemenlarla  de  que  te  habla  en  d  ar- 
ticulo 69 

Al  ilustrísimo  y  muy  reverendo  arzobispo  mil  pesos   1.000 

A  cada  una  de  las  cinco  dignidades,  trescientos  pe505   1.600 

A  cada  uno  de  los  cinco  canónigos,  doscientos  pesos   1.000 

A  la  fábrica  de  la  iglesia  metiopoiitana,  quinientos  pesos   500 

Suma   4.000 


Roma,  á  7  de  Octubre  de  1S62. — (Firmado)  Ftnuindodt  Lorenzana» 


E  PATfilARCA  SAN  JOSÉ 

Nació  unos  cuarenta  ó  cincuenta  aflos  ante3  del  advenimirnto  del  Se- 
flor,  según  se  cree,  en  Nazareth,  de  la  Galilea  inferior,  siendo  oriundo 
de  la  tribu  de  Judá  y  de  In  casa  reni  de  David,  y  ya  desde  su  niñez, 
como  destinado  en  cieno  modo  á  ser  el  padre  del  Redentor  del  mundo, 
notóse  que  crecia  en  prudencia  mas  que  en  edad.  Ocupábase  en  la 
profesión  de  carpintero,  y  por  sus  virtudes  llegó  al  grado  de  perfección 
que  esplica  el  Evangelio  en  una  sola  palabra,  llamándole  varón  justo. 
¿Quién  mejor,  pues,  que  José  para  esposo  de  la  Vire^en?  Por  sanj;re, 
real,  y  por  virtudes  mas  nuble  que  por  sangre.  En  Joté,  pues,  ñja- 
ron  la  vista  los  sacerdotes  del  templo  á  que  se  habia  consagrado  Maria, 
celebránduse  el  purísimo  desposorio,  en  el  cual,  como  se  esplica  Ger- 
Bon,  no  tanto  fueron  dos  esposos  cuanto  dos  virginidadea  laa  que  con» 
trajeron  matiimonio.  Empero  el  misterio  de  la  Encarnación  debia  ve- 
riñcarse,  y  el  esposo  puso  los  ojos  en  la  prefkez  de  la  esposa,  lo  cual  le 
hizo  pensar  en  que  aauella  era  la  Virgen,  de  la  cual  dijo  Isaías,  habia  de 
nacer  el  Salvador.  Esta  terrible  duda  aquejaba  á  José,  sin  que  supiera 
á  qué  partido  determinarse:  apartarse  de  María,  era  desacreditarla;  y 
quedarse  en  su  compañía  era  presumir  mucho  de  >i,  teniéndose  por  dig- 
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no  de  merecerla.  Un  ángel  que  se  le  apareció  en  snefios  vino  Asacar- 
le de  esta  perplejidad,  imponiéndole  que  se  quedara  en  compaOía  de 
lu  esposa,  virgen  y  destinada  á  ser  madre  del  Redentor  del  mundo,  en 
cuyo  eoneepio  incUeftla  qae  et  recien  nacido  se  le  punen  por  nombre 
Jcrta. 

'Seis  meses  S4  pasaron,  y  por  último,  llegó  el  feliz  instante  en  que  na- 
eí6  el  Véfbo  bumano,  et  cual,  ti  bien  fué  de  placer  para  nuestro  Santo, 

lo  fué  también  de  tristeza  por  el  inmundo  lugar  en  que  ('i  !  '  )  r^t  ililccnr 
á  su  esposa,  en  un  inmundo  establo  y  sin  mas  compafiia  ^ue  dos  Irra" 
ciooaleá  que  le  ocupaban.  ¿Cuánta,  pues,  no  serta  la  aattirsccion  do 
ijosé  al  ver  llegar  á  los  paaiores  que  le  proveyeran  en  sus  necesidadeot 
y  á  los  reyes  del  Oriente  que  ?e  prosternaron  adorando  A  aquel  que  na- 
cido en  un  establo  les  atraia  á  ellos  desde  el  fondo  de  sus  palacios? 

Cuareata  diaa  despuea  del  nacimiento  del  niño  Jesua,  tuvo  8an  José 
la  dicha  y  el  consuelo  dn  ronducirle  al  templo  de  Jerusalen,  siendo 
testigo  ocular  de  laa  maravillas  que  pasaron  en  él.  Pero  apenas  did 
ia  vuelta  á  Belén,  cuando  un  ángel  le  advirtió  el  implo  intento  quo  te- 
nia Herodes  de  quitar  la  vida  ti  divino  infante,  ordenándole  que  ae 
retirase  &  Egipto  con  el  Hijo  y  con  la  Madre.  No  difirió  un  ptmto  el 
obedecer  y  partió  al  instante  para  el  punto  indicado,  donde  permane- 
ció hasta  que  muerto  Herodes,  volvió  á  aparecéraele  el  ángel  del  Se- 
flor  y  le  ordenó  que  con  el  Hijo  y  con  la  &Iadre  se  restituyera  á  Ptlet" 
fifla,  como  lo  ¿iao,  fijando  su  residencia  en  Nazareib. 

Siendo  San  Joaé  religíoaamente  obaervante  de  la  ley,  iba  todoa  loa 
aflos  á  Jerusalen  en  compañía  de  la  Sma.  Virgen  para  celebrar  la  fies- 
ta de  la  Pascua,  y  habiendo  llevado  consi^'o  af  ri'fio  Jeaus,  cuando  y» 
habia  cumplido  doce  aflos,  al  volverse  á  iNazaieiii,  le  echaron  de  me- 
nos. Es  indecible  la  aflicción  y  la  inquietud  de  la  Virgen  y  de  San  Jo- 
sé los  tres  días  que  le  anduvieron  buscando.  Habiéndole  hallado  final- 
mente en  el  templo  en  medio  de  loa  doctores,  no  se  pudieron  contener 
sin  quejarse  amorosamente  del  dolor  j  de  ta  peaadombre  qne  lea  había 
causado  con  su  ausencia:  Hijo  mió,  tu  padre  y  yo  te  hemos  andado  bus- 
cando, le  dijo  la  Sma.  Virgen,  pero  con  la  respuesta  del  Salvador  ae  lea 
enjugaron  las  lágrimas  y  con)prendieron  el  mi&lciio. 

El  Evangelio  nada  mas  refiere  de  San  José,  sino  que  vuelto  4  Naia^ 
reth,  el  niflo  Jesús  le  obedecía.    \Qu6  n-in<í  frlorin! 

No  se  sabe  de  fijo  el  afio  eo  quv  murió  este  Santo  patriarca,  pero  se 
cree  con  beatante  probabilidad,  que  ya  babia  muerto  cuando  el  Salvt- 
dor  del  mundo  comentó  l  prtdicar. 


NOTICIAS  RELIGIOSAS  0£li  INTfiBlOB. 

CARTA  PASTORAL  g«e  Urigt  Ú  Mt  dwmnos  el  Tilmo.  Sr,  Dr. 

D.  Joti  María  Luciano  Becerra  y  Jiménez,  ohtspo  de  Puebla. 
'  Nos  d  Dr*  D*  José  María  Luciano  Becetray  Jiménez,  por  la  gracia 
i  itDÍMyÍ9la8aiiiaSed*Apott¿Uea,otMpoékbiPueibdeh$Aii^de» 

a  nucsfro  rnny  Ilustre  Sr.  Dean  y  cabildo,  á  lodot  los  indivxdms 
.  del  vtnerMe  dero  secular  y  regular  de  etíe  obispado  y  á  todos  los ^elet 
aw  MitasOts,  mhd  en  nuMro  BtUior  Junavlt», 

(eonciATa;) 

&ftn  «1  aaltm»  «^(riia  ialbmal»  bvmuo  común  ouemifo,  que  lauto 
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trabaja  por  su  perdición,  nos  da  el  mas  claro  testimonio  do  tan  amable 
▼erdad.  Coando  ri6  que  nuestro  Divino  Redentor,  después  del  ayuno 
de  cuarenta  día';,  itivn  hamltre,  desconoripndo  su  divinidari,  ?e  animó  á 
tentarloi  j  &  entrar  en  lucha  con  él:  á  fin  de  seducirlo^  se  valió  de  va- 
rioa  modioB»  como  lo  hace  con  todos,  siendo  uno  el  de  tomarlo  en  peso 
y  Iterarlo  á  un  monte  muy  elevado»  desde  donde  le  mostró  todos  los  rei- 
nos de  la  tierra  con  toda  su  gloria  y  sus  riquezas,  ofrecií^ndoselos  sin 
reserva  si  postrándose  le  adoraba.  £1  Seflor,  que  antes  ¡o  habia  sufrí* 
do  con  paciencia,  lo  desechó  entonces  de  ?i  con  las  memorables  pala- 
bras de  que  (•)  está  escrito:  adorará*?  al  Scilor  Dios  tuyo,  y  á  él  solo 
servirás.  ¡Qué  contraste!  mis  amados  diocesanos,  ei  vencedor  y  el  ven- 
cido pugnan  por  etftitiÉÍilo  intento^  j  ambos  atestiguan  y  comprueban 
ipia  misma  verdad.  E!  demonio  ofrece  todo  el  mundo  por  una  alma,  f 
WMtn  por  defenderla  lo  derecha  sin  demora,  el  demonio  aprecia  y  tiene 
en  mas  6  una  alma  que  á  todo  el  mundo,  y  Jesús  la  reconoce  tanto  mé- 
rito, que  no  se  detiene  ni  un  momento  en  preferirla.  Loa  dos  la  esti- 
man como  á  ninguna  otra  cosa,  y  los  dos  nos  dan  á  conocer  lo  incom- 
parable de  su  mérito.  Cómo,  pues,  ¿perderla  por  nada?  ¿por  cualquie- 
ra ganancia  aunque  sea  corta?  ¿por  no  volTorlo  que  se  tiene  ageno?  ¿por 
conseguir  una  venganza?  ¿por  satisfacer  alguno  de  los  apetitos  que  nos 
son  mas  comunes  con  los  brutos?  ¿y  por  otras  cosas  semejantes?  ¿qué 
comparación  tiene  todo  esto  con  un  mundo,  ni  mucho  menos  con  mil 
mundos  por  los  que  con  todo  no  se  pudiera  daif  una  alma?  ¿Ed  dónde 
está  el  juicio,  podemos  preguntar,  de  los  que  proceden  de  esa  suerte? 
¿Quién  podrá  creer  que  se  conducen  como  racionales  y  con  el  decoro 
que  es  debidof  Con  rason,  pues,  nos  dijo  el  real  Profeta  que  (**)  Ébm 
mo  CMR  m  honore  met,  non  iníellexit,  comparatm  est  jurrunlis  insijiienúbus, 
9t  timiU$  factus  est  illh.  '*Que  el  hombre  que  se  conduce  de  ese  modo, 
eonstituido  en  honor  por  Dios,  no  tiene  discernimiento:  se  ha  igualado 
con  los  insensatos  jumentos,  y  se  ha  hecho  como  uno  de  ellos."  No, 
de  ningún  modo  pudo  el  Hijo  de  Dios  postrar?!-  anto  el  in!c4J0  Satanás, 
y  cou  todo,  se  postra  á  los  piés  del  traidor  Judas  que  teoi»  al  demonio 
6  landrien  era  demonio,  witw  ex  wbit  Diaboíui  ett.  '^,Bendi«i''ÍM  iOÑ 
ñámente  su  infinita  virtud  y  caridad!  Alli  se  le  pide  una  maldad,  yaquf 
se  íe  presenta  la  ocasión  de  hacer  un  grande  acto  de  virtud:  alli  se 
■olíetta  la  perdición  de  su  alma,  y  aquí  procura  con  la  demostración 
mas  humilde  la  salvación  de  la  del  mas  desgraciado  aunque  mas  abomi- 
nsble  pecador:  allí  y  aquí  nos  da  las  lecciones  mas  insinuantes  y  efica- 
ces para  que  conozcamos  el  precio  en  que  debemos  tener  á  nuestras  al- 
mas, y  umIo  lo  que  debemos  nacer  para  libertarlas  de  su  pérdida. 

Pero  ¿qué  es  lo  que  hasta  aquí  llevamos  dicho  respecto  de  lo  que 
después  se  dignó  hacer  para  libertarnos  de  ella?  Hasta  aqui  no  pa- 
NCe  que  procede  sinooonio  un  perfecto  conocedor  del  mérito  de  nues- 
tra alma.  ¿Ni  quién  pudiera  aerlo  mejor,  ni  aun  igualarlo?  No  fué  él, 
el  que  con  un  solo Jínt,  hágase,  sacó  á  todas  las  cosas  de  la  nada,  las 
dió  el  ser  y  las  períeccioncs  con  que  se  hallan?  ¿el  que  para  la  creación 
del  alma  procedió  de  tan  diversa  maoera  qoo  dió  mny  bira  á  conooor, 
fn  intentaba  la  prodncdon  de  otra  obn  todavía  musbo  onyoit  el  f no 


(•)  S.  Mat.  cnp.  4.  o ,  T.  loi 
(*•)  8alai.48.v.ia. 
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la  sacó,  digámoslo  aif,  de'ÜD  propio  seno,  lo  que  no  hizo  con  las  otftSi 
inspirándola  en  el  cuerpo  que  habia  formado  de  la  tierra?  ¿el  mismo  que 
mira  con  igual  claridad  lo  mas  oculto  como  lo  mas  pateotCi  y  lo  que  no 
miste  lo  mismo  que  lo  que  esdste?  Hasta  aquf»  roWemoe  á  decir»  pt» 
rere  que  ha  procedido  como  un  perfecto  conocedor,  como  un  Dios,  cu- 
yo juicio  debe  ser  reconocido  y  acatado  por  toda  criatura  racional;  pe- 
ro  lo  que  hiso  después  con  aquel  piadoso  fin,  excede  á  cuanto  podemos 
coaeebir,  y  se  lleva  en  pos  de  si  toda  nuestra  admiración.  Miradlo,  si 
no,  acercándose  al  sepulcro  del  difunto  Lázaro.  ¿Hablan  visto  jamas 
los  siglos  una  cosa  semejante?  ¿No  se  sorprendieron  con  aquelespec- 
táeiiro  hasta  los  mismos  ángelee  del  eieloY  El  Hijo  del  DfSITWlf  * 
potente,  el  mismo  Dios  humanado  á  la  presencia  de  aquellos  dolientes 
y  de  aquellas  circiinatancias,  todo  se  conmueve,  y  el  dolor  mas  profun- 
do le'haee  verter  por  stis  dÍTiiioa  ojea  las  lágrimas  mas  dolorosas  y  mas 
fiemas  (1).  Lacrimahu  ut  Jetut.  ¿8eria  por  la  pérdida  que  palpaba 
de  un  amii^nV  ¿Seria  porque  se  le  decía  que  ya  llevaba  cuatro  dias  de 
muerto  y  estaba  corrompido,  exhalando  el  insufrible  mal  olor  que  des- 
jMett  noéitfti  cuerpos  cuando  se  hallan  en  esa  situaeíont  Jam  faut 
rpinfrhhinvvs  est.  No,  hit  n  sabia  cuál  era  el  fio  con  que  aquella  muer- 
te se  habia  venteado,  y  conocía  muy  bien  lo  que  habia  de  hacer:  lo  con- 
tHÍI|MM^$dttll^É^lHMdo  y  sabia  que  á  ht  menor  palabra  de  ta  boca  voí- 
vería'á  la  vida.  As!  ea  qne  á  la  noticia  de  lo  grave  de  su  enfermedad 
que  le  mandan  sus  hermanas  Marta  y  María  Magdalena,  deseosas  de 
que  fuera  á  libertarlo  de  la  muerte,  se  detiene  de  intento  dos  dias  en  el 
lugar  en  donde  la  recibe,  dando  tiempo  á  qne  se  verificaae;  y  cuando 
se  le  d¡6  el  aviso  de  ella,  no  manifestó  ningunas  sefiales  de  tristeza,  si- 
no antes  bien  dijo:  que  se  alegraba,  et  ^audiof  por  la  gloria  que  iba  á 
reanltar  á  Dios  con  el  milagro  que  ten»  determinado  hacer,  resucitán- 
dolo. Pues  ¿por  qué  fueron  aquellas  demostraciones  do  tan  vehemen- 
te dolor?  ¡Ah!  ¡Oinlíi  que  lo?  cristiann^  lo  tuviésemos  siempre  presen- 
te, y  jamas  dejáramos  de  meditarlo'  Por  la  muerte,  mis  amados  dioce- 
sanos, de  nuestra  almá  que  se  les  representó  vivamente  por  la  corpo- 
ral de  Lázaro.  A.«í  era  natural  pen?nrlo,  y  así  nos  lo  ensefian  los  San- 
tos Padres  y  espositores  Signaos.  Por  la  pérdida  de  la  obre  mas  per- 
fecta y  de  mayor  valor  que  hatna  salido  de  aos*manoi>  como  hecha  de 
intento  á  stt  ímá|^  y  semejanza.  Por  la  situación  tan  espantosa  á 
que  iba  á  ser  reducida  perdiendo  la  inmensa  dicha  de  la  gloria,  y  ha- 
biendo de  ser  pasto  eternamente  de  las  mas  voraces  llamas  sin  la  mas 
remota  ni  péquefia  esperanza  de  lémedio.  ¡Qué  horrible  no  deberá 
•^rr  'nn  dn-Lraciada  situación,  cuando  su  solo  recuerdo  es  la  causa  de 
las  mas  dolorosas  lágrimas  de  un  Dios!  ¡Cuando  aolo  su  memoria  ha 
heebo  perder  él  j'Aíéio  á  fknttili  personas  qne  han  fijado  mu  la  conaide- 
roción  en  1"  i  ii!ns  motivos  que  babian  dado  para  incurriría,  que  en 
las  muy  grandes  facilidades  que  por  un  esceso  de  bondad  se  ha  dw- 
nado  proporcionarnos  Dios  nuestro  Señor  por  medio  de  su  santa  I»- 
gion,  para  libertamos  de  ella!  ¡Cómo  hemoa  de  decir  que  no  lo  ha 
perdifio  la  persona  fjue  por  continuar  en  la  carrera  de  sus  crímenes,  se 
desentiende  de  tan  tremendas  verdades,  y  procura  olvidarse  enteramen- 
te drMir   ;C6mo  no  dedr  con  el  real  Proleu  que  **em  m  AeNff» 

(1)  Cap.  11.  del  £vaag.  de  San  Juan.  •  —  l*> 
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esttt,  non  inteUexit,  comparatus  tst  JumentU  insipifn/ibuty  et  ttmlit  factut 
est  iUisy  Que  habiendo  sido  constituido  en  honor,  se  ha  igualado  con 
los  necios  jumentos,  y  se  ha  hecho  semejante  ¿  ellos. 

¿Queréis  aún  mayores  pruebas  del  aprecio  en  que  debemos  tener  ¿ 
nuestras  almas,  y  del  sumo  cuidado  que  debemos  poner  por  libertarnos 
de  su  pérdida?  pues  las  hay,  y  tan  grandes,  que  ya  no  es  posible  que 
se  den  mayores:  las  hay,  y  tan  grandes,  que  deben  llenarnos  de  rubor, 
al  rer  que  se  hicieron  percibir  y  sentir  aun  de  las  criaturas  insensi- 
bles, cuando  nosotros  las  desatendemos  y  tal  vez  las  miramos  con  in- 
diferenria.  Al  presenciarlas  la  naturaleza,  se  quedó  pasmada,  y  al  ver 
su  fin,  largó  todas  las  riendas  al  dolor.  No  pareció  sino  que  habia  lle^ 
gado  el  término  de  su  existencia  y  que  iba  á  ser  sepultada  en  el  seno 
de  la  nada.  Esa  hermosa  lumbrera  que  derrama  la  luz  y  la  alegría  por 
todas  partes,  se  vistió  de  luto  y  dejó  al  mundo  en  tinieblas:  el  velo  del 
templo  se  rasgó  en  dos  partes  de  alto  á  bajo:  la  tierra  entró  en  las  mas 
terribles  convulsiones,  y  hasta  las  piedras  se  partieron.  Bien  conoce- 
réis que  os  hablo  de  la  pasión  y  muerte  del  Dios  hombre,  de  nuestro 
Divino  Redentor.  De  ese  suceso,  el  mayor  que  presenta  la  historia 
de  los  siglos,  y  que  nunca  tendrá  competidor  en  todas  las  edades  ve- 
nideras. De  ese  esceso  de  amor  y  de  aprecio,  con  que  Dios  nuestro 
Senor  se  ha  dignado  ver  á  nuestras  almas;  y  que  manifiesta  lo  mocho 
que  le  ha  costado  su  rescate:  de  esa  demostración,  en  fin,  que  da  á  en- 
tender, como  dice  San  Agustín,  que  homo  Dcum  valere  videatur:  (1)  que 
no  parece  sino  que  el  hombre  vale  lo  que  vale  Dios;  que  no  parece,  po- 
demos decir,  sino  que  el  hombre  es  Dios. 

Porque  ¿qué  otra  cosa  pudiera  pensarse  después  de  tan  inaudito  y 
singular  procedimiento?  Por  el  precio  que  se  da  por  una  cosa  se  co- 
noce su  valor;  y  por  las  demostraciones  de  alegría  que  se  hacen  des- 
pués de  su  recobro,  si  se  ha  perdido,  se  conoce  el  tamaflo  de  su  pérdi- 
da: ningún  hombre  avisado,  ni  aun  cuando  solo  fuera  de  un  mediano 
entendimiento,  daria  por  una  cosa  pequeña  cosas  grundes^nec pro  par- 
vo $apiens  magna  ¿edisset,  (2)  dice  el  mismo  San  A^ustin;  y  el  Dios  sá- 
bio,  el  Dios  en  que  se  hallan  todos  los  tesoros  de  la  sabiduría  y  de  la 
ciencia,  la  misma  sabiduría  infinita  dió  todas  sus  cosas  y  aun  se  dió  á  si 
misma  por  el  rescate  de  nuestra  alma;  y  dado  todo  su  precio,  convocó 
á  los  ángeles  para  que  se  congratularan  con  ella  y  celebrasen  la  ventu- 
ra del  recobro  del  hijo  que  estaba  muerto  y  habia  resucitado,  de  la  ove- 
ja que  se  habia  perdido.  ¿Cuál,  pues,  no  será  el  tamaflo  de  esa  pér- 
dida? ¿Qué  horribles  no  serán  los  tormentos  que  por  ella  se  padezcan? 
¿Cuál  no  deberá  ser  el  amor  y  la  gratitud  con  que  debemos  correspon- 
der al  que  de  ese  modo  se  ha  dignado  libertarnos  de  ellos? 

Si  nos  hallásemos  condenados  á  sufrir  esta  muerte  temporal,  la  úni- 
ca que  nos  pueden  dar  los  hombres,  y  algún  personage  nos  libertase  de 
ella  por  su  influjo,  jamas  nos  cansaríamos  de  manifestarle  nuestra 
gratitud,  dándole  pruebas  de  ella  on  todos  los  dias  de  nuestra  vida. 
Siempre  lo  tendríamos  presente,  y  lo  amaríamos:  publicariamos  su  be- 
neficio, y  nos  hallariamos  dispuestos  á  ser  hasta  sus  esclavos,  y  mucho 
mas  si  era  un  hombre  dulce  y  bueno.    Pues  ¿qué  comparación  puede 


(1)  Matui  Dise.  11  de  Anima. 

(2)  Maott  Diae.  11  de  Anima. 
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haber  entre  beneficio  y  beneficio,  entre  la  muerte  temporal  y  la  eterna 
muerte,  de  la  que  aquella  no  es  siquiera  ni  el  mas  imperfecto  rasgo? 
¿Qué  connparacion  puede  haber  entre  los  pasageros  dolores  de  un  pa- 
tíbulo y  los  etenios  del  infierno?  ¿Qué  comparación  entre  ese  hombre 
benéfico,  y  el  mismo  Dios  de  la  dulzura  y  de  la  beneficencia?  Nunca, 
mis  amados  diocesanos,  nunca  nos  será  posible  manifestarle  suficiente- 
mente  nuestra  debida  gratitud;  pero  nunca  debemos  dejar  de  hacer  to- 
do lo  que  esté  de  nuestra  parte  ¿  fin  de  manifestársela. 

Apreciemos,  pues,  mis  amados  diocesanos,  á  nuestra  alma  en  la  ma- 
nera que  merece.  Reconozcamos  el  inestimable  tesoro  que  tenemos  en 
ella,  sin  okidar  jamas  los  horribles  y  espantosos  males  que  nos  vienen 
con  su  pérdida.  Si  ésta  se  verifica,  ¿en  dónde  podríamos  encontrar  el 
medio  de  repararla?  ¿qué  cambio  podríamos  dar  por  ella,  (juam  commu- 
tationem  dabit  pro  anima  $ua,  ni  aun  cuando  fuéramos  cada  uno  duefloa 
de  todo  el  mundo,  de  lo  que  nos  hallamos  tan  distantes?  ¿Qui</  prodesi 
hominiñ  tnuruium  univtrsum  lucretvr,  anima  vero  rúa  átírimentum  patior- 
rur?  Una  vez  perdida,  quedó  perdida  para  siempre,  y  no  valdria  para 
rescatarle,  como  dice  San  Lorenzo  Justiniano.  ni  aun  la  mediación  de 
toda  la  corte  de  los  cielos.  Etiam  si  omnitm  eUcíorum  pro  ea  interpc- 
üaret  societas.  Ahora,  ahora  es  tiemqo  de  libertarnos  de  tan  inmensa 
desgracia,  conservándonos  sin  contaminarnos  con  la  horrible  lepra  de 
la  culpa,  6  limpiándonos  desda  luego  de  ella  por  medio  de  la  peniten- 
cia. Ahora  es  tiempo  de  que  nos  aprovechemos  de  los  inmensos  mé- 
ritos de  Nuestro  Seflor  Jesucristo,  que  nos  adquirió  por  medio  de  su 
sangrienta  pasión  y  dolorosa  muerte,  aplicándonoslos  como  se  dignó 
proporcionárnoslo,  por  medio  de  sus  Santos  Sacramentos.  Tengamos 
siempre  presente  tan  inefable  é  inaudita  caridad:  amémosle  con  todos 
los  esfuerzos  de  nuestro  pobre  corazón,  y  no  dejemos  de  manifestarle 
coa  cuantas  roas  obras  buenas  nos  sea  posible,  nuestro  verdadero  reco- 
nocimiento y  nuestra  eterna  gratitud. 

Y  voaotroe,  venerables  párrocos,  amados  cooperadores  nuestros,  ja- 
mas dejéis  de  recordar  lo  grande  de  la  comisión  que  Dios  Nuestro  8e- 
flor  se  ha  dignado  encomendarnos.  Nos  ha  encargado  de  ese  tesoro  tan 
inestimable  como  apreciado  de  su  Divina  Magestad.  No  son  los  hijos 
del  mas  alto  principe,  por  cuya  incolumidad  y  adelantos  apuraríamos 
todos  nuestros  esmeros,  sino  los  hijos  del  Dios  omnipotente  los  que  se 
bao  confiado  á  nuestra  dirección.  Ño  hay  cuidados,  por  csiremados  que 
sean,  que  puedan  llamarse  superfluos  ó  innecesarios  para  desempeñarla 
dignamente.  Debemos  velar  sin  descanso  porque  no  los  asalte  nues- 
tro enemigo  común,  que  como  león  rugiente  los  anda  siempre  acechan- 
do para  hacerlos  presa.  Debemos  instruirlos  de  su  infernal  astucia  y 
de  los  peligros  que  por  ella  corren;  de  la  suerte  desgraciada  6  próspe- 
ra que  Ies  espera,  según  fuere  la  conducta  que  observaren,  y  de  los 
medios  de  libertarse  de  la  primera  y  conseguir  la  segunda,  y  de  todo, 
en  fin,  lo  que  deben  saber  y  practicar  para  salvarse.  Debemos  volar 
en  su  ausilio  de  dia  ó  de  noche,  y  en  cualquiera  hora  que  lo  necesiten, 
para  salvar  cualquier  peligro;  y  ¡desdichados  de  nosotros  si  por  nuestro 
descuido  ó  falta  de  diligencia  se  perdiere  alguno!  ¿Qué  responderíamos 
eotooces  á  Dios  Naesuo  Seflor?  ¡Qué  inmensa  seria  nuestra  respon- 
sabilidad! 


Y  Tosbtrok,  ministros  todos  del  S«fior,  porción  eScbgida  de  su  pbe^ 
blo,  gente  santa,  Sacerdocio  real,  todos  hemos  sido  llamados  en  cali- 
dad de  operarios  á  la  vifla  del  Seflor:  todos  hemos  recibido  el  talento, 
las  facultades  que  tenemos  por  nuestras  órdenes,  para  ponerle  en  giro  y 
lograr  con  él  algún  aumento.  ¡Desdichados  de  nosotros  si  lo  enter- 
ramos quedándonos  en  la  inacción,  porque  sin  duda  que  seriamos  en- 
tregados como  el  siervo  inútil  á  las  tinieblas  estertores!  ¡Desdichados 
de  nosotros  si  por  nuestro  abandono  y  falta  de  dedicación  á  nuestro  res- 
pectivo ministerio,  nos  hacemos  indignos  de  aquel  tan  honroso  y  ven- 
turoso nombre!  Nuestra  frecuencia  en  el  altar,  eo  el  confesonario  y  en 
el  pulpito,  es  la  que  debe  dar  testimonio  de  que  no  se  nos  aplica  en 
vano,  ni  lo  hemos  desmerecido.  Todos,  todos,  eclesiásticos  y  secula- 
res, debemos  trabajar  en  el  cumplimiento  de  nuestras  respectivas  obli- 
gaciones: todos  debemos  apurar  nuestros  esfuerzos  por  la  salvación  de 
nuestras  almas:  y  todos  debemos  ausiliarnos  mutuamente,  para  la  con- 
secución de  tan  inmenso  bien;  para  cuyo  6n,  y  en  seflal  del  encendido 
amor  con  que  os  lo  deseamos,  rogamos  á  la  inmensa  Magestad  se  dig- 
ne derramar  sobre  vosotros  sus  santas  bendiciones  por  medio  de  la  que 
os  damos  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

Dada  en  nuestro  palacio  episcopal  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y 
refrendada  de  nuestro  infrascripto  secretario  de  cámara  y  gobierno,  á 
veinticuatro  dias  del  mes  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
tres. — José  María,  obispo  de  Puebla. — Por  mandado  de  S.  S.  I.  lAc. 
D.  Manud  Ladrón  de  Guevara,  Secretario. 

RAPIDA  OJEADA  sobre  algunos  punios  del  segundo  diciámen.  de  la 
mayoría  de  loa  commanet  de  justicui  y  negocios  eclesiásticos,  en  d  nego- 
cio rcltuivo  al  Breve  de  8u  Santidad  el  Sr.  Pió  IX,  en  el  que  consti- 
tuye Delegado  en  esta  República  á  Mgr.  Luis  Clemenli,  arzobispo  de 
Damasco. 


(continua.) 

Sin  merecer  la  honra  de  llamarse  Aquiles,  se  afladen  en  seguida  otros 
argumentos  6  razones  que  paso  á  examinar.  Con  referencia  al  primer  dic- 
támen,  se  dice  que  en  el  Breve  en  cuestión,  no  se  veía  definido  ningún  punto 
como  dogmático  ó  de  costumbres  como  necesarias  á  la  salvación  de  las  al- 
mas, sino  que  adccrtiamos  la  persona  de  un  estrangcro,  revestido  de  auto- 
ridad. Esta  cláusula  hace  muy  poco  honor  á  la  filosofía  y  esactitud 
de  ideas  de  los  seflorcs  de  las  comisiones.  A  la  definición  de  dogma 
y  de  moral,  se  deben  contraponer  las  de  disciplina;  pero  esta  no  se  po- 
dia  mencionar,  porque  6  dichos  seflores  confesaban  que  al  Papa  le  to- 
ca su  arreglo,  y  que  los  decretos  disciplinares  deben  ser  recibidos  con 
reverencia  y  obedecidos;  y  entonces  nada  sacaban  de  que  el  Breve  no 
fuera  definición  de  dogma  6  de  moral,  6  negaban  esto,  rozándose  muy 
de  cerca  con  la  proposición  cuarta  condenada  por  la  bula  Auctorem  Ji- 
dci,  entre  las  del  concilio  de  Pistoya,  por  estas  palabras:    ''La  propo- 
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"  flicioQ  que  añrma  que  seria  abuso  de  la  autoridad  eclesiástica,  trasfe- 
"  rirla  de  los  limites  de  la  doctrina  j  costumbres,  estendiéndola  á  las 
**  cosas  esteriores. . . .  ea  cuanto  bajodeaqudJas  palabras  indeterroina- 
*•  das  á  las  cosas  esteriores,  denota  como  abuso  de  la  potestad  que  la 
"  Iglesia  ba  recibido  de  Dios,  el  uso  que  ellaba  becbo,y  de  que  usaron 
•*  los  nismos  apóstoles  para  establecer  y  saneMmarltdisopIinaeslerior, 

"  es  herétlcn." 

Kn  este  estrecho,  se  tomó  el  partido  de  olvidarse  de  la  disciplina  j 
agarrarse  de  una  circunstancia,  que  no  hace  el  sentido  de  una  legftúna 
contraposición,  j  qne  presenta  al  seflor  Delflfido  bajo  ds  na  c|i^ile^f 
ridiculo,  odioso  para  el  vulíro  ignorante,  y  poco  decoroso  para  la  perso- 
na de  quien  se  trata  y  para  las  que  vienen  hablando,  á  saber:  eldeiMt»' 
traitgero  rweatUo  dtataor^ad.  Si  70  dijera  que  «n  el  díetámon  no  veo  dio* 
finido  el  punto  de  negar  el  pase,  por  principio?  derecho  naturftl  6 
canónico,  sino  que  advertía  solamente  las  personas  de  unos  seculares 
tratando  materias  que  afectan  el  gobierno  de  la  Iglesia,  me  dirían,  con 
rsson,  dichos  señores,  que  babift  ocurrido  A  esto  último,  omitiendo  la 
mención  del  derrcho  civil,  que  érala  propia,  porque  asi  me  convenia¡y 
estraflariao  que  prescindiendo  de  su  saber,  de  su  cargo  público  &C*, 
fuen  á  buscar  la  eireaostancia  de  socalares  7  la  presentara  con  aire  de 
despracio;  y  que  habi;t  yo  faltado  á  la  esactitud  y  al  decoro.  Pues  asf 
Ies  síiiiéedió  ellos,  cuando  ni  consideraron  el  Breve  pontificio,  como 
punS  ^e^dtscipliña  sometida  4  la  autoridad  del  Supremo  Pontífice,  ni 
al  Delegado  como  su  representante,  que  ea  el  ponto  de  vista  eaaei^  j 
legítimo  bajo  que  debe  verse. 

£n  seguida,  y  como  si  fuera  esplanacion  de  la  idea  anterior,  se  aflt» 
de;  h  diremo$  ahora  moa  claro:  Bula  y  M<nueHor  CflmeiUif  «0»  cosot 
totalmente  diferentes.  En  la  Bula  no  hahria  mas  que  eraminar  ti  tu*  ar- 
tia^^  ójprovoticioncs  atacan  la  jfotetíad  temporal  ó  alteran  la  ^vpj^XSO,' 

«jí  'AMlSrs  hay  que  amníkrar  todo  loguepueÍ9i0i¡ftAant  St  VM»- 
wuma  jLtqtieza:  queremoi  ieár,  fue  «na  Étia  no  pnoi»  totmmur  'mat  qwe 
una  verdad  ó  un  error,  porque  para  lo  escrita  no  media  sim  una  sola  línea 
divisoria  erUre  la  verdad  y  el  error:  de  un  hombre  pueden  brotar  íodot  lo* 
acto*  y  soHtrnioiUot  potible*;  por  etta  razón  la  mayoría  de  la»  eomíneiuf , 
quito  precaver  á  la  nación-,  no  tanto  de  los  capítulos  de  la  Bula,  cuanto 
ael  medio  de  ponerlo*  en  ^ercicio.  Se  ve  bien  claro  que  lo  que  ahora 
aflade  la  comisión,  no  es  un  desarrollo  del  concepto  mostrado  en  •!  pri- 
mer dictámen:  atft  se  objetaba  la  circunstancia  de  eatrangerfa  del  Pe- 
legado;  de  modo,  q|ue  si  el  rargo  hubiera  recaído  en  un  mexicano,  hu- 
biera podido  admitirse.  Mas  ahora  se  objeta  lo  que  bastaría  ¿  impedir 
la  delegadon  en  un  mexicano,  el  uso  de  las  sólitas  en  nuestros  dioeesn» 
nos,  y  en  general  el  ejercicio  de  toda  autoridad  humana;  civil  y  ecle- 
siástica, pública  y  doméstica.  £n  efecto,  los  malhechores  pueden  de- 
'cir  que  adoptan  el  principio  eonstitoclmial de  que  haya  jueces;  pero  que 
rehusan  la  designación  de  este  y  do  aquel,  porque  todos  son  hombres 
sujetos  á  flaquezas:  los  hijos  de  familia  reconocerán  el  cuarto  precepto 
esórito  en  el  Decálogo,  de  honrar  á  los  padres;  y  los  ciudadanos  y  pue- 
blos de  una  nación  aceptarán  la  carta  que  establece  congresos,  presi- 
dentes y  otros  funcionarios  públicos:  pero  todos  se  <<ustraerán  de  la  obe- 
diencia resMctiva,  desde  que  paseo  su  consideración,  de  las  leyes  es- 
'eritas,  á  fin  pMfkanas  que  haá  de  ^eicu  It  autoridad;  y  reeoéideo,  que 


uiyiii^ua  Ly  Google 


400: 


eo  un  hombre  hay  que  atender  á  todo  lo  que  puede  sospecharse  de  la 
humana  flaqueza.  Hay  mas:  bajo  el  mismo  principio,  pueden  las  na- 
ciones católicas  sustraerse  de  la  obediencia  del  Sumo  Pontífice,  dicién- 
dolc  á  Jesucristo:  "Seflor,  nosotros  reconocemos  tu  Evangelio,  eo  que 
se  halla  consignada  la  constitución  de  la  Iglesia:  allí  vemos  que  toda  ell? 
forma  un  solo  rebaño,  sometido  á  un  pastor,  unum  otile  et  itnus pastor: 
allí  la  vemos  fundada  toda  y  establecida,  como  sobre  una  roca  firme, 
sobre  San  Pedro  y  sus  sucesores;  super  hanc  petram  adijicato  Ecclcsiam 
meami  alll  vemos  que  le  diste  al  mismo  Apóstol  la  potestad  de  gober- 
nar: pasee  oves  meas.  Todo  esto  es  verdad,  y  en  lo  escrito  está  muy 
bueno;  pero  después  vemos  que  los  Papas  son  hombres,  y  que  de  los 
hombres  pueden  brotar  todos  los  actos  y  sentimientos  posibles:  nosotros  no 
examinamos  los  arñcúlos  ó  proposiciones  del  Evangelio,  porque  en  ellos 
nada  ha  de  haber  que  ataque  la  potestad  temporal  6  introduzca  una  dis- 
ciplina no  conveniente  al  gobierno  de  la  Iglesia;  pero  en  los  Papas,  (y 
pudiera  aíladir,  en  los  obispos,  curas  y  sacerdotes)  consideramos  todo  lo 
que  puede  sospecharse  de  la  humana  flaqueza;  y  por  esta  razón  queremos 
precavemos,  no  tanto  de  los  capítulos  del  Evangelio,  cuanto  del  medio  de 
ponerlos  en  ejercicio. 

He  aquí  las  lej^iimas  consecuencias  de  las  doctrinas  de  la  comisioo, 
T  si  con  razón  dije  que  son  subversivas  de  toda  autoridad  y  de  todo  go- 
bierno, que  no  se  ha  de  ejercer  sino  por  hombres;  y  he  aqui  confesado 
por  la  comisión,  que  descuidó  totalmente  el  exámen  del  Breve  que  fué 
el  que  se  le  encomendó.  Ella  no  vió  si  las  facultades  que  viene  á  ejer- 
cer entre  nosotros  el  Dele¿;ado,  que  son  las  que  alli  se  contienen,  y  no 
artículos  ni  proposiciones,  son  todas  del  órden  eclesiástico,  sin  roca  con 
la  soberanía  temporal;  no  vió  si  eran  las  mismas  que  tienen  nuestros 
diocesanos  ó  mas  ámplias;  si  de  esta  mayor  amplitud  pueden  sacar  los 
mexicanos  alguna  utilidad;  en  suma,  no  examinó  el  Breve,  y  se  ocupó  de 
considerar  la  persona  del  Delegado,  no  buscando  en  ella  sus  calidades 
buenas  6  malas,  es  decir,  si  tenia  ciencia,  probidad,  prudencia;  sino  que 
solo  vió  cuando  estendió  su  primer  dictámen,  que  era  estrangero  reves- 
tido de  autoridad,  y  continuando  sus  observaciones  en  todo  el  tiempo  que 
medió  hasta  el  segundo,  consideró  también  que  era  hombre,  y  por 
lo  mismo  quiso  precavernos  de  que  por  tal  meídio  se  ejerciera  aquella 
autoridad. 

En  seguida  tratan  las  comisiones  de  dar  un  carácter  mas  odioso  al 
asunto,  complicando  la  delegación  con  nuestras  circunstancias  políticas, 
y  al  hacerlo,  aumentan  lo  indecoroso  de  su  lenguaje,  esparcen  nuevas 
máximas  falsas,  peligrosas  y  que  tienden  al  cisma,  destruyen  sus  ante- 
riores argumentos,  y  confirman  la  imprudencia  y  mal  espíritu  con  que 
han  procedido.  Dicen  así:  Tanto  mas,  cuanto  que  hoy  amtnaza  íerri- 
hlemente  la  mas  anárquica  de  las  revoluciones;  anarquía  en  la  que  están 
interesados  los  que  imprudentemente  propalan  la  intcrrcncion  etlrangera, 
intervención  en  la  que  un  nuncio  no  es  el  que  ha  de  ser  llamado  á  dejender 
la  causa  de  Méjáco.  Aqu!,  por  la  figura  atenuación,  se  usan  palabras 
que  disminuyen  el  concepto,  pues  lo  que  se  quiere  significar  es  que  el 
nuncio  dañará  positivamamente  á  la  causa  de  México,  favoreciendo  la 
intervención  estrangera.  Pero  para  eso  se  le  dió  aqui  el  titulo  de  nun- 
cio, quo  no  tiene,  pues  es  puro  Delegado,  para  cosas  del  órdan  ecle- 
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siástíco,  para  revestirio  así  de  un  carácter  diplomático;  pero  suponien- 
do que  lo  tuviera,  ¿necesitará  el  Papa,  si  quisiera  favorecer  la  interven-  j 
cton  estrangera,  enviar  á  México  un  agente  suyo,  pudiendo  promover-  ' 
la  desde  Roma  con  los  gabinetes  de  Europa?  ¿Y  qué  indicios  hay,  6  con 
qué  fundamentos  se  hace  ¿  Su  Santidad,  óásu  Dele/^ado  tan  grave  im- 
putación?   ¿Había  comenzado  la  revolución  actual,  cuando  se  nombró 
al  Sr.  Clementi?    ¿Y  aunque  hubiera  comenzado,  bastaría  eso  solo  pa- 
ra hacer  tan  grave  acusación,  á  presencia  de  la  nación  toda,  á  Su  San-  * 
tidad,  6  á  sus  agentes?  ¿Y  con  tanto  grado  de  probabilidad,  que  conclu- 
ya la  comisión  este  párrafo,  asegurando  que  por  $er  ti  Papa  soberano 
estrangero,  es  necesario  cvidnrse  (del  actual  6  de  todos)  y  por  esto  es  que 
lü,  repetida  mayoría  no  examinó  los  artiados  de  la  Bnla,  sino  qite  se  reaU'  \ 
jo  á  repeler  el  Delegado  estrangcrof    Si  liubiera  pruebas  evidentes  de 
qne  Su  Santidad  trataba  de  atacar  nuestra  mdependcncia,  ¿podría  haber- 
se hecho  ni  dicho  cosa  mas  fuerte  ó  indecorosa,  que  el  que  era  necesa- 
rio cuidarte;  y  por  efecto  de  ese  cuidado,  ni  siquiera  tomar  en  conside- 
ración el  Breve  y  repeler  al  Delegado  estrangerof 

Las  cofnisiones  críticaron  al  senado,  de  que  no  había  usado  el  idio- 
ma parlamentario,  porque  les  citó  un  sermón  de  Bossuet,  y  ¿usan  ellas 
mismas  aquel  idioma  ó  las  reglas  parlamentarias,  cuando  consultada! 
sobre  el  pase  de  un  Breve,  no  lo  examinan,  injurian  y  deshonran  á 
Su  Santidad  y  se  reducen  á  repeler  á  su  Delegado  por  estrangero? 
Si,  lo  injurian  y  lo  deshonran,  ya  con  la  misma  espresion  do  repeler, 
ya  con  presentarío  ante  una  nación  católica,  como  enemigo  de  su  inde- 
pendencia y  promovedor  de  la  intervención  estrangera:  y  promovedor,  # 
sin  duda,  mas  activo,  eficaz  y  temible,  por  razón  de  su  influjo,  que  lo 
pudieran  ser  otros  soberanos  con  sus  armas.    La  razón  es  muy  clara: 
si  tiene  algo  de  positivo  el  proyecto  de  intervención,  lo  han  de  verificar 
principalmente  la  Francia,  ia  Inglaterra  y  la  España.    Los  soberanos 
de  estas  naciones  son  estrangeros;  los  ministros  que  tienen  entre  nos- 
otros, son  estrangeros:  y  sin  embargo  del  poder  de  esas  naciones  y  del 
influjo  que  podían  ejercer  aqui  sus  representantes  sobre  bus  respectivos  | 
nacionales,  para  ayudar  á  cualquier  empresa  esterior,  no  se  le  advierte 
á  la  nación,  que  es  menester  que  se  cuide  de  ellos:  no  se  rechazan  sus 
patentes,  sin  verlas,  ni  examinarlas,  ni  se  repeic  á  esos  ministros  estraw 
geros.    Luego  si  esto  se  hace  con  el  Papa,  á  titulo,  como  se  dice,  de 
soberano  estrangero,  6  su  influjo  ea  muobo  mayor  y  temible  que  el  de  ' 
las  armas,  ó  la  acusación  está  mucho  mas  comprobada  y  pasa  de  sos-  | 
pecha  á  evidencia,  que  autorice  para  tomar  ya,  á  cara  descubierta,  me-  \ 
didas  precautorias.  Pero,  lo  primero  es  ridiculo,  y  en  caso  de  ser  cier- 
tOt  no  se  estoritaria  con  no  recibir  á  un  agente,  de  muy  poco  influjo  pa- 
ra el  caso,  entre  nosotros;  y  lo  aegundo,  es  totalmente  falso.  Nada  hay 
de  positivo  sobre  la  intervención  estrangera,  que  puedan  desear  loa  in- 
teresados en  la  anarquia;  pero,  si  hay  algo  en  realidad,  ninguna  noticia 
se  tiene  de  que  Su  Santidad  ande,  ni  se  mezclo  en  el  asunto.    El  go- 
bierno que  tiene  la  ciencia  de  los  hechos,  y  que  lleva  las  relaciones  di- 
plomáticas, lo  ignora  totalmente,  pues  ha  estado  favorable  al  pase,  y 
no  se  vano  oe  esa  razón  para  impeair  su  venioa.— seoaoo  lo  ig- 
nora también,  pues  ni  sus  comisiones,  ni  los  señores  que  impugnaron  i 
el  dictámen,  tocaron  fibra  tan  delicada,  ni  manejaron  tan  funesta  arma;  | 
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y  en  fin,  lo  iVnoran  los  aefiores  mismos  de  este  dictámea,  pues  no  se 
apoyan  en  ninguna  cosa  contraída  á  la  época  presente,  síqo  en  las  va- 
guedades con  que  los  autores  impios  desacreditan  á  los  Papas,  supo- 
niendo que  han  unulo  la  reli.i^^ion  A  unn  política  innligna,  y  tratándolos 
de  soberanos  estrangeros,  porque  lo  son  de  sus  Osudos  temporales,  aun, 
cuando  m  Taimo  matarías  ral^osasi  con  las  que  nada  tisaa  qua  ver  la. 
soberanfatamporal  del  Papa,  sino  sqIo  SO  prioMdo  da joriMSocioil  610* 
beranía  espiritual  en  toda  la  Iglesia. 

Acaso  se  dirá  que  pur  lo  mismo  que  esas  doctrinas  perversas  y  acu- 
saciones maliciosas,  son  tan  generales,  como  tomadas  da  Fabronio*  D. 
Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  Mr.  de  Fradt  y  tantos  otros  funestos  es- 
critores» Us  comisionas  00  bao  intentado  acusar  6  Su  Santidad  de  pro- 
novar  ú  iacarvandoD  astrangera;  pero  antonoas  ¿ft  qué  vino  la  naiMKMi. 
de  esta;  á  qué  la  de  nuestra  revolución;  4  qué  la  iodicacion  da  qiM 
•1  Nuncio  no  será  ¡lamido  á  defender  la  causa  de  México? 
.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  resulta,  que  si  las  comisiones  oo  exa- 
B^naron  al  Bfavoi  no  fué  por  ninguno  da  los  motivos  alegados  an  loa  fié- 
mosos argumentos  llamados  Aquilea,  ni  pn  los  nnndidos  sin  este  nom- 
bre: no  fué  porque  las  legaciones  son  invención  humana;  ni  porque  no 
son  esanoíales  &  la  religioQ,  al  porque  acaso  en  un  concordato  se  esta- 
blaeari  que  ha  dasamptflao  los  mexicanos,  ni  por  solo  que  el  Dalaga- . 
do  es  estrangero.  ni  porque  es  hombre;  sino  porque  la  curia  romnna 
unió  la  religión  á  la  política;  porque  el  Papa  es  rey  de  los  £sudos  pon- 
lifidos;  por  lo  qoa  oican  las  comisionas  fM  m  uaesiana  emdane  da  él, 
y  por  esto  {iñaden)  fué  por  lo  que  no  examinaron  la  Bula,  s'wo  que  se 
redujeron  á  repeler  al  Delegado  estrangero.    Por  los  mismos  principios, 
hubiera  repelido  al  mexicano  y  &  aquel  de  cuyo  pase  no  se  tratara  en  • 
tiempo  de  revolución.  Asi  también  por  una  última  lason,  que  fué  la  maa 
eficaz,  devoró  el  lobo  al  cordero  de  la  fábula^  tunqUO  ai  la  había  aOtUI^- 
biado  el  agua,  ni  lo  habia  maldec  ¡o. 

M«U  propur  ^Oi  ser ijiUí  eUhominet  fábula 

iifdJutueaimtinMcaitmtgprimwa. 

{S.  C.) 


REIDITIDO. 

REFLEXIONES  toh»  «I  MjgrwMfe  Üctámen  de  la  comitio»  de  la  cá- 
mara de  dijiyfados,  con  rerperto  ni  jmse  del  Breve  del  Sr.  Pió  IX,  en 
fue  itutuuye  á  Mgr.  Clemeniv  Delegado  «yo  en  e$ta  Bepébiica  m$xi- 
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Diga  el  Flaúri  lo  qna  qtiiara  de  k  conducta  de  loi'  tB||ado9.   En  lo 

general  puede  asegurarse,  qn»»  han  traiJo  innumernhles  bienes  á  !a  f¡i!e- 
sia  y  ai  Estado.    Por  su  medio  se  ha  propagado  la  fó,  cona^olidadu  la 
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diácipÜM»  d«atraido  Io§  cismas,  minorado  las  berrgia*  y  •Sanxádoce  1t 
fUE  «k  los  pueblo*.  Todos  los  bienes  qae  deacieoden  de  la  Sede  ro- 
•MM  é  la  conirregeeioa  de  Iw  Mm,  wm  oomanicen  eon  Íiwmmíí  b^b 
le  influencia  feliz  de  loi  legados.  filJos  son  unos  ministros  pacifieWt 
naos  mediadores  prudentes  que  arreglan  todas  las  diferencias  que  tal 
vea  suelen  encenderse  entre  el  padre  común  de  los  cristianos,  y  las  di- 
finaoias  naeioMS  del  gMto.  No  bay,  pues,  un  motivo  woímwI  pMt 
cscluir  Su  representación  del  ¡«eno  de  la  f^ociedad  mexicana;  y  sería  muy 
Mrpraadanie  que  nuestro  pais  que  recibió  con  entusiasmo  basta  los  c6a- 
•«Ím  éa  otfat  nadonaa,  rebosas*  aboca  la  gloria  jr  bo— i^a  cstraobir 
fas  lelaciones  con  la  cabeza  de  la  Iglesia.  Si  hubiera  tenido  efecto^d 
Ibnesto  pensanniento  de  los  señores  de  la  comisión,  ¡qué  dolor  hubiera 
aido  para  el  Santo  Padre,  ver  despreciada  su  benevolencia  y  amor!  ¡qué 
daabáaiar  fiara  lléxieo.es  kia  paSáes  estrangeros!  ¡qué  triunfo  el  del  filo- 
sofismo, que  nación  tan  eminentemente  piadosa  esquivase  afianzar  los 
vioculos  amistosos  con  la  Santa  Sede!  Por  fortuna  no  ha  sucedido  asi; 
pmo  t  aaM>  fandóm  los  aaroenos  do  bM  seflotrea  do  la  comiaioo;  pioen- 
laado  daaprestigiar  cuanto  les  ha  sido  posible  la  intervención  de  los  lo* 
gados  pontificio!?  ¡qué  no  dico  al  dictámen  con  Flenri  pora  la  coaaoot- 
eion  de  este  objeto! 

Dice  *H|oolo^qiao  boeia  mas  odioso  á  bM  legados  era  ol  fiiaalo  j  él 
lujo;'*  e='o  =n  f'',ó  acaso  principalmente  por  los  legnJosi  ú  Látcre,  cuya 
Borapa  y  magnificencia  estaba  prescrita;  pero  esta  grandexa  de  que  usa- 
Mm  oslaba  oslablocida  aoo  oo  ponoenor  por  regla  eaaénka,  correspon- 
-dia  á  la  dignidad  del  supremo  geH»  de  la  Iglesis  que  solemaenseote  los 
enviaba,  les  conciliaba  el  respeto  de  los  pueblos,  y  era  conforme  6  la 
augusta  misión  que  les  era  cometida.  Ese  oro  de  que  se  dice  volvían 
Otilados,  praecindiendo  da  que  baya  habido  algún  partieuiar  abaao* 
puf^de  <cr  qi!i>  '  exista  en  In  imaginación  de  los  que  lo  afirmas, 
porque  es  sotigua  cantinela  achacar  la  avaricia  4  la  Iglesis,  sin  oMOa 
.düoa  qoa  la  aMlida  de  bw  fiMsoÉSM  y  la  astada  de  sao  OBoaaigóo.  '» 
tradacon  en  la  escena  á  San  Bernardo,  como  si  esto  Oaola retido  doc-> 
tor  osase  el  idioma  mordáz  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  que  bajo  la 
piel  de  ovrja  ocultan  la  naturaleza  lupina,  pretendiendo  eoa  sos  abtt« 
l&dos  desquidsr  ol  6idoo  aábio  con  que  se  rige  la  aadio  do  looAiÉB» 
Si  es  cierto  cl  prj^psr'^  que  se  aduce  de  este  Santo  doctor,  puede  «cr  que 
llegase  á  noticia  del  Santo  algún  lance  parUcalar,  contra  el  que  deela- 
■aao  eoo  aqoolfa  olociianda  vMtorioaa  qao  lo  era  propia;  pero  no  por 
aso  se  ha  de  creer,  que  esa  era  la  conducta  común  de  loa  legados;  pues 
oi  San  Bernardo  !n  dice,  ni  el  Santo  retirado  en  el  fondo  de  un  áspero 
desierto,  entre  las  háyas  y  otros  árboles  silvestres,  no  tenia  tanta  asp^ 
riencia  do  lo  ^00  posaba  on  ol  moodo  poní  poder ofirmarlo()r  los  vieioa 
pút)!ico<>,  no  pi)i?ilen  ser  comunes  en  las  personas  públicas  i  quienes 
contiene  en  sus  respectivas  Orbitas  la  censura  de  loe  puobloa.  .  Salir 
leo  afibios,  que  Ineiéndo^o  rarfO  do  algooaa  repreaaáMM^ItoAfii^ 
que  le  daba  San  Bernardo  al  Ponllfioo  Eugenio,  soo  de  parecer  que  le 
-hablaba  como  á  dÍMÍpulo  suyo,  como  mi  efecto  lo  habia  sid(<;  con  aquel 
leogusje  exagerado  de  que  suelen  usar  los  maestros  con  sus  discípulos, 
Jilrfiodolo!  mda? ia  como  a  tal,  aunque  rodeado  del  esplendor  do  la  ' 
yrjmiiiiii^ba»^!  ,de 
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gfftwiw^  nula? la  como  a  tal,  aunque  rodeado  dei  espienoor  m  la  vmm 
fr  h  flii^liiiiMqfHill      ■««M  villiMio  IfoMifiet,  t^gi^mifjfgf^ 
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áarffi  ennuejo»  de  la  mm  esmerar)»  perfeccinn.  Por  eso  el  Santo  abad 
la  pomferaha  lo»  mus  peqiicftfií  rfeferio»  rwiio  «i  fuesen  cul|>a«  gravea, 
de  cuyo.4  lii;;3rc«  oe  aproveciran  los  enemigos  de  \»  Igfesia,  para  minar 
m  |>iidterien  la  »<*H(iex  del  trono  ponliíirio. 

Pero  ya  «fiia  loi  señorea  que  dictnminaron,  dieroo  libro  ourao  ft  fu 
pliimn  pondernndn  Ion  hIuisos  de  los  legado*,  como  an  motivo  para  que 
se  negare  el  puíte  ai  Hrove  de  mon«enoi'  Ciemrnii:  pregunto  )o  ¿no  os 
vm  (blirin,  que  porqne  en  in»  tiempos  de  San  Bernardo  hubo  alg^uno  6 
algunos  letrndoR  qtie  ntinsaacn  de  su  miiiion,  porque  anduviesren  ron  de- 
masiado lujo  ó  esplendor,  por  eso  lo  hafiin  de  pagar  mons(rflot  Clen»eii- 
Ift  ¿Rl  peralto  de  aquel  legailo  ac.-i)<o  la  culpa  original  para  qiM  la 
conliajesen  los  qtto  después  do  mucho»  siglos  obtienen  el  mismo  o6oio? 
Ved  abí  hmta  d/inde  llegan  lii:«  proocupnciones  de  los  liontbres  qii*p<tr 
seguir  su»  caprichos  &i«ndo  Hnbios  parecen  nr>cioi<,  y  teniendo  rapooi- 
4áá  f  luceSf  aparecen  en  ol  público  como  s»  estuviesen  destituido»  de 
sentido  eotntin. 

Al  propósito  de  lo  que  estamos  discutiendo,  para  anonadar  de!  todo 
la  objeción  de  los  autores  del  dictamen,  se  hace  preciso  aftadir  para 
mayor  abundancia  una  doctrina  bastante  corriente,  que  debieron  kther 
recordado  los  .«obrediclios  peflorcs  pnra  no  presentar  tin  dietémen  Mn 
desairado.  Los  abusos  de  algunos  particulares  no  dañan  á  nins^una 
institución  en  general,  porque  si  ella  por  su  naturaleu  produce  liier>e8 
6  á  lo  menni  puede  producirlos,  los  abusos  miran  romo  un  ncciden* 
le  de  que  debe  prescindirse.  De  otro  modo,  no  deberiamos  tener  ni 
sacramentos,  porque  mucims  \o.*  reciben  sacrHegamente,  dehian  prohi- 
birse las  fiutas  porque  con  ellas  se  enferman  muchos.  íNo  habia  de 
haber  comerctantu5,  porque  al>;ii nos  se  convierten  en  usureros.  Jesu- 
cristo según  esto  no  habia  de  haber  rrdiniido  al  mundo,  porque  por  no 
haberse  aprovechado  de  sn  sangre,  bastantes  se  condenan.  £n  fin,  si 
•ate  argumento  valiera,  tampoco  nosotros  deberiamos  de  tener  congre- 
sofl,  porque  muchos  diputados  carecen  de  la  instroceion  necesaria, 
beoeo  roas  cuidado  de  porciíiir  sus  dietas  que  de  asistir  ¿  las  sesiones, 
y  porque  hay  seflnre.s  que  adoptan  opin»<»nes  exólicse  é  trre?aiares. 
Pero  asi  como  no  hay  quien  piensa  privarse  de  las  cosas  referidas  por 
abusos  que  intervenían,  tampoco  nosotros  debemos  privarnos  de  tener 
un  enviado  pontificio,  porque  alguno  de  ellos  en  los  tiempos  de  Ban 
Bernardo  ó  posteriores  haya  abusado  del  carácter  de  que  estaba  reVMK 
tidow 

Hasta  aquí  hemos  procurado  dar  satisfacción  á  lo  qne  en  gen#r«l 
aducen  contra  lo«  Icrados  pontificios  los  seflores  que  dictaminan:  mas 
eome  ellos  los  combaten  también,  por  decirlo  nc\,  i-n  detalle,  segnire- 
mo«  sus  huellas  borrando  los  vestigios  de  le  mala  impresión  que  con  »us 
tfiMs  hayan  causa<lo.  Introducen  eir  U  escena  A  los  Nuncios  Justj^ 
Ülirí,  Arellano  y  al  del  Chile.  Ciia>q<nera  creería,  al  le^r  seuiejdutM 
■Ofnbres  en  ana  diairilia  ronirn  loa  legadoH,  que  estos  seflores  sucum- 
bieado  á  las  exigencia»  de  la  i1:ique«a  hmnarra,  bahrten  couN-tido  en  los 
do  sus  Nunciaturas  nlgun  iÍ4-lito'  dvi  háa  micion.  Pero  es  todo  le 
aomrarío.  En  l.i  época  del  Sr.  Justinisrn  el  gt>bitír«o  ♦»spafloí,  siguiendo 
jatm  diferente  de  la  que  se  habia  aoostUMibrudo  en  la  Península  en  los 
toteriores  siglos,  habit  adoptado  uoa  qitrotra  peligrosa,    lubaido  «f 
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hs  dnctrinas  francesa»,  impregnado  de  las  poverlaiies  jftfisení^ica?,  alec- 
einnailo  en  la  esruela  de  l'istoya,  siguiendo  como  á  gefe  á  X'edro  Tin* 
burini  y  ios  do  tu  calaña,  aspirando  á  la  gloria  de  rej^enerar  á  la  mo- 
derna la  patria  de  los  Pelayoá  y  Kernandoai  no  liaUiu  Oiceso  á  r{u«  no  se 
abandonai^e,  no  había  freno  que  pudiese  contenc-ilo,  y  coa  escauJalo  d« 
Io€  buenos  e>psftnles,  hnllfllia  á  inanf^aUa  Ihs  leyes  venerandas  áe 
Iglesia,  atropellalia  eu  di«e¡plin»,  tnediinndn  para  adelante  mayores  cifi- 

E retas.  Hubiera  sido  una  fdlta  impurduiiabli*  en  t-1  i>r.  Jiistiniani  Ufe 
er  abandonado  en  tan  criticas  circnn»tnncias  la  causa  de  la  Ij^lesia,  y 
no  habría  dado  lleno  el  objeto  de  su  niiáioh,  si  no  se  b(ibies«  ojmetto 
coino  un  muro  por  la  defensa  <le  la  cai>a  del  Dios  de  Ur««J.  ¿P«fV 
qué  iiiko  el  6r.  Justiniani  para  merecer  la  severa  reprimenda  do  lot 
autores  del  dictámeii?  ¿Se  mezcló  en  revoluciones?  ¿Hiao  ü^a  con  toa 
en«m¡;;os  de  la  K^ipafla?  ¿Se  valió  de  medidas  ilegales  y  fuera  de  hk 
éii)iui  de  sus  atribuciones?  Nada  menos,  solo  hizo  iu  que  cti'uplo  á  todf 
£ml)ajador  cuando  se  atropciiaa  los  derechos  de  su  piiucipe  coinitenici 
hacer  uso  del  derecho  de  representar.  Asi  lo  biro  ron  una  forialc)r.a 
inconiparnble,  digna  de  los  primeros  pnstore.Hde  Iu  Iglesia,  luí  Sr.  JVum-i« 
Justiniani  inmortalizó  s*i  notubre  con  las  veinticinco  memorables  notaa 
4)uc  dirigió  al  gobierno  español,  las  cuales  honran  la  cotereioH  ErU^ 
#iéMÍca  do  España,  como  un  monumento  precioso  de  la  disciplina  aelt- 
•Ü0tirn,  leyes  canónices  y  disposiciones  conciliares  ¿Quién  eo  visM 
de  esto  no  se  admira  al  oir  sobre  este  particular  h  los  autores  que 
pugnamos?  Dicen  que  "t;n  IS22,  monseñor  Justiniani  turbó  la  armonia 
•ntre  Unme  y  Jijspaña,  y  drjucredUó  la  ¿igircia  como  otros  muclnm, 
mostrando  fío  rel»ozo  su  ódio  á  la  conMÍtucion  española,  cuyo  progr*- 
ao  y  desenvolvimiento  incesantemente  obstruyó."  |A  qué  «¿riasro» 
^  Amiones  no  dan  iug':r  estas  palabrai^?  I'ero  diremos  de  |>nso  que  el 
fir.  Justininni  no  turbó  esta  armonin,  sino  la  imprudencia  del  gobiejno* 
^ue  él  no  se  opuso  á  la  constitución  espaflola,  i>¡no  á  al^nuoi*  decretos 
de  las  corte;:;  que  él  no  impidió  sii  mnrcha,  sino  que  ellu  misma  en  el 
estado  raquítico  rn  que  se  hallaba,  era  imponiblti  i|ue  uinreliase  pof 
tu  pié.  jÑo  se  diga,  pues,  que  monseñor  Jiijitiniaiii  desfterP4liió  la  lev 
^aci.i,  coando  elevó  su  honor  al  mas  alto  punto  que  imaginarle  puede. 

i'or  lo  diclio,  es  fácil  conjeturar  lo  que  pasó  con  el  ér.  ATellano. 
Entonces  la  revolución  babia  adquiridn  mas  ín>petu  y  viob-Micin  que  en 
i»  época  del  Sr.  Jostinidni.  I^as  novedades  erao  mayores,  el  gobierno 
itabip  pactado  4  vias  fie  iieeho,  no  babia  limite  que  lo  contuvicAe,  y  la 
MHToniiivencia  de  e.sie  señor  nuncio  á  b>8  e^cfto*  lil>oride:',  le  ntererió 
ndk'ir  9u  pasaperle  para  Uoma,  con  genend  sentiiirento  de  todoe  Im 
jiucnos  rspHñoies,  ^ue  reprobaron  la  precipitación  del  regente  «Ud  reino 
f  mi  ministro.  Tocante  al  enviado  d«l  Cíale,  poco  hay  que  añi^dir  A 
■ío  dtclio,  pues  baste  sabor  que  las  mos  ilc  las  rvpúblieas  «lo  la  otra  Atvfé^ 
■rica,  esc«|t<i>  la  forma  de  gobierno,  en  mudios  punios  ban  calcada  9m 
MMadimientos  por  el  tipo  de  la«  novedades  españolas,  adelautaixlo  A 
m  awtiftpoii,  H  cabe,  en  no  pocos  pornieuore;».  J'ue«  al  paso  que  de- 
ploran loa  tres  sigbie  de  oprL'sion  y  endonas,  reconocen  bmno  tHaealAoa 
4k  ios  revolucionarios  eepaftn'es,  y  siguen  ñe!oieni«s4is  tMidlas.  fio  Utf 
qite  leerlas  qoejn^  de  Su  Santidad  el  Sr.  l'io  IX  ¡«obfe  lii  condue^ 
•«14UI  4¡oÍNttfji0  4a  ¡«i  ¿imvA  Gftmdiá,  para  s(iai^t4ihÍAt  ^  %«>«fM»f9' 
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cd  mu  6  menM  «n  Im  noavn  iv|idblÍMt  da  h  Ajotfriei  MSdr.  Atti^ 
wám  im»t  éuemmna.  ¿Qué  utraflo,  poes,  que  aquel  señor  nuncio  m 
opij?ie?p  A  las  noved^Hf's  peli^roMS  jr  medidas  ilegjales?  ¿Y  (|Ué  mucho 
que  temeroso  de  alguna  violencia  6  daflo  personal ,  iiubiese  seguido  aquel 
eonaejo  de  Cristo,  Cum  fgneewU  txM  fmrmt  im  emtatm  ükum,  fitgk*  m 
úUiuÁ  iQii<5  Jircinn^,  pues,  en  vt=!-T  fin  calo  de  los  señnreí  da  la  co- 
mtatoo,  que  alegan  cjempiares.  que  prueben  lo  contrario  de  to  que  di* 
een?  ¿Qaé  hemos  de  decir,  sino  que  ft  te  Im  Uunn  iwiébiat,  y  á  lo 
ihilee  wMkffg^t  segnn  la  fraso  de  Isaiast 

Pero  ya  qne  lo'?  «cflores  de  la  comisión  se  han  servido  aducirnos  rjem* 
phiraade  nuncios,  que  a«gun  sus  principios  deshonraron  ia  legactat  tea* 
drin  é  bien  qne  iMUMtM  aleguemos  dos  de  loa  que  tes  bonnnmi4  todtt 
luces.  Sea  el  primero  el  ilustro  Sr.  D.  Podro  Tomás,  nrznbiípo  de 
Conatantinopla,  eacSarecido  doctor*  i^igen  incorrupto  y  mártir  glorioaoi 
4  qoíen  por  la  malUtnd  de  tegaeíoooi  quo  desempéoA,  te  Itemabao  loa 
poobtee  el  tanto  tegsdo.  Desde  1363,  en  que  fué  empteado  por  Ino> 
Om«io  VI  en  este  género  de  destinos,  Imsta  13G5  en  que  aelló  su  friorio» 
MI  «irrera  con  la  corona  del  mariino,  recorrió  la  mayor  parte  de  la  ¿Eu- 
ropa 7  Aera,  em|!^«ado  en  legacimioa  corea  do  tea  moa  grandoa  prinei» 

p«s  y  potentados  del  mundí>,  f"ínnrrirndn  pn  tnrln?  parte=i,  según  la  fra> 
se  del  apóstol,  el  buen  olor  de  Cristo,  con  la  lama  de  sus  virtudea, 
te  gloría  de  tea  milagros,  la  ríquexa  do  ao  adridorfa,  y  la  oooot 
bten  ponderada  fbrtateza  de  su  celo.  Pero  para  que  vean  ios  seflorea 
de  te  romi?ion  ron  qué  facilidad  se  les  atríbayc  á  los  legados  h  nota  de 
«fattoiat  dijeron  también  lo»  enemigos  da  eaie  varón  incomparable,  qua 
éMb^  etfgado  del  oro  pontifical.  Aaf  ao  ensangríonia  te  onvidia  ooá 
contra  los  mas  incorniptililes  perínnnsTs.  Pero  esta  ncn=ncion  queda 
desmentida  con  la  mtsma  crandeza  de  sus  prendas.  ¿Mas  cuálea  fueroo 
tes  efectos  de  sus  legacía»  Coofoitor  á  tea  fialoa  on  te  fé.  reformar  tes 
Igtesias,  proveerlas  de  mintatros,  coofortir  boreges,  reducir  cismátieoa, 
distribuir  el  pan  de  la  dirina  palabra  A  los  moro*  y  dt^r  á  !oí  pueblos  el 

Srecíeao  don  de  la  au*  no  puede  dar  el  mundo,  üe  aqui  un  tuodete 
é  legado*,  qoo  ooofoooo  la  palabrorfa  do  aua  ooomigoa.  Noobamoto, 
no  sabemos  gi  ge^tin  el  modo  de  ppn^nr  de  los  sofinres  de  la  cnmision, 
será  este  gran  sanio  uno  de  loa  que  aseguran  ellos,  que  deabooraroo  la 
legacía.   6i  tal  dijeren,  elloa  nitemoa  fermamo  ao  proceso. 

Enttpiida,  paso  á  esponer  aumariamenie  te  OXOOtenio  coodosta  l|ao 
MiaetTó  en  au  legacía  el  cardenal  da  Fox,  legndn  de  ^Ttirtmo  V,  á  D. 
'Alonao,  rey  do  Aragón,  para  esiio^uir  en  E^tpafta  las  últimas  reltqoiaa 
grao  clamo  do  Oiioidnilo  qoo  holrio  doraoo  70  allos,  para  qae  oo  ao 
diga  que  los  lepíidns  ttirbnn  el  ñrdcn.  r  que  las  Icpjciaa  no  han  dejado 
^os  n>ejorea  recuerdos;  jr  como  presento  e<t08  dos  ejemplares,  pnd 


ategarse  mil  si  nocoaarte  fuMo. '  Lea  anérgicaii  dÍ!>poM¿oaoadál  eooai 
Ko  de  CoOitansa,  habían  cortado  en  realidad  el  cismaf  j  ao  podte  d» 
'darse  hsber  Melado  el  momento  del  eeli¡>xfi  Je  Ima,  que  tanto  tiempo 
antes  había  deseado  Genuion.   Ya  se  itabian  aoinetido  á  Martino  al 
tOddb  Oragrorio,  j  Jnao  XXIII.  j  cootra  D.  Podio  do  Ijom,  Haaiida 

"Benedicto  Xin,  habirnntp  de  f*rni  =  roln,  fc  tomnban  las  mas  eficaces 
medidas.    Mas  como  el  que  había  de  efectuarlas  era  el  rey  de  Aragón, 
>0o  podia  «aporano  bo^  rosolt^dot  porque  esuba  .peraooa¡mao|p  i 
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fido  era  MtrtÍM  V.  por  no  Haber  querido  acceder  á  sus  exigoaoMl*!! 

injn«tfn«i  petirinnes.  Por  eso  di6  lugar  6  que  el  fue^  del  cisma,  que 
estaba  medio  apagado,  Tolvkiso  á  levantar  llama.  D.  Pedro  de  Luna 
weané  al  a^uforo*  j  como  tenia  aun  iloa  rardanalea  á  euotMíiiieiida^ 
estos  eligieron  por  sucesor  &  Gil  Sánchez  Muñoz,  natural  de  Teruel, 
que  tomó  el  nombre  de  Clemente  VIH.  Para  estin^uir  las  últimas  re> 
liqoiaa  de  este  cisma,  toIvíó  por  segunda  Tes  para  el  mismo  asunto  el 
cardenal  de  Fox.  Toda  la  pmdeiieia,  toda  la  sabiduris,  todo  el  w6tíi 
manejo  del  Delej^do  se  estrellaba  en  h  terquedad  del  rey  de  Antepon. 
Mil  veces  quedaba  este  conTencido,  }■  otras  mil  volvia  4  su«  fdaAinps 
praeoterea.  DiAa  ófdenes  y  las  revocaba,  j  como  dice  un  histowaÜaK 
parecía  realmente  un  juego  druino^.  ¡Q  dí?  altincinnes,  qué  disputas, 
qué  continuas  discusiones;  pero  todo  sin  fruto.  £1  legado  entre  tanto 
no  oponía  sino  la  dulzura,  la  moderación,  la  paciencia.  Cuanto  maaae 
muliiplieaban  las  diBcultades,  aparecia  maa  brillante  la  gloriosa  condailB> 
ta  del  cardenal  de  Fox.  Noche  laboriosa  y  memorable  la  del  IG  ile  Ju- 
nio de  i89,  en  que  el  rey  llegó  al  colmo  de  la  irritación,  y  no  balláodo- 
«O  catnino  fHua  «almarle»  el  eaidenal  por  fin  ae  despidió  para  saRfse  d 

fíia  siguier  '  C'iitíitay ikI,  y  (l¡ir  cuenfa  ú  S.  S.  de  fo  ncnrriífí),  á  lo 
ipia  el  monarca  de  Aragón  contestó:  que  se  fuese  intiy  enborabuena  y 
en  nombre  de  Dios.  Lleno  de  tristeza  y  de  dolor  el  l^ado,  se  retii6.á 
an  apoaonto.  AUí  derramó  lágrimas,  despidió  suspinMtjr  olovó  danv* 
re?  jp  5U  rorsxnn  ni  Omnipotente,  pidiéndole  no  desampar;i«e  A  !«u 
posa  la  iglesia;  pasó  toda  la  noche  en  oración,  y  cuando  al  amaoecet 
del  17,  k»  inatrnwentoe  milicaraa  anunciaban  la  mareba  del  ref  con  m 

ejército,  al  tiempo  mi^tmo  de  tener  puesto  et  pié  en  el  estrivo  para  mon- 
tar, determinó  hablarle  por  última  ves  el  legado.  Y  aunque  el  monarca, 
eomo  confetó  después,  se  hallaba  eittoneea  oo  la  misma  deterjniitarÍDn 
de  siempre;  mas«  como  el  corasen  de  lo*  reyea  oaláen  laa  mañbndo-'Dibs, 
el  Beflor  «e  lo  mudo  repentinamente,  y  lo  que  hasta  entonces  iiabia 
negado  con  pertiaacia,  otorgó  eo  aquel  momento,  atribuyéndolo  todoai 
y  Hm  doaptiia  el  mianio  rey,  á  gran  maravilla  y  dispo«iéion  del  oíoliL 
As)  consiguió  inmortaliza r&e  aquel  le^nfln,  npapindo  las  ú!tiinns  cente- 
ilaa  dei  funesto  cisma,  auroeniándose  su  gloria  por  haber  conseguido 
que  no  llegasen  á  rompimlonin  doa  ejdroittHi  que  cataban  á  punto  de 
acometerse  en  los  dunpoe  do  Cogollodo.  £«te  paaage  de  la  hiatnriá* 
aunque  ali^o  (lifii=;o,  prueba  conTÍcentemente  en  favor  de  los  Ipgridos. 
&u«  uiiiid«des  para  bien  de  la  Iglesia,  au  mediación  poderosa  para  ^ 

fas  de  los  puebloa).lB»<jlaalrea  iwatrdoa       Um  Iqgnelas  spofiAlieü 
in  dejado,  y  h  que  piiedeo  itpinr  ho  ■aoioraB  d»  MdíaMMa^tan 
prudente*  y  recorueodabJes.  < 
Pero  no  poedo  ano  lodavta  eondo?r  sin  bneerme  enifo  de  algonas 
Jevei  objeciones  de  los  aeOores  del  dictftmen.    Suponen  ellos,  que  en 
pnnfn  rlc  !cg:i.}os  r-n  ha  rariído  la  antigua  disciplina.  Ksto  f  s  f.tlso,  como 
b«  indicado  arriba,  poea  remoa  en  la  historia,  desde  loa  pnnieroa  aiglos, 
legados^l  Pape  dirtgidoe  á  las  lisias  y  á  los  principes.  AqaJiña, 
coinn  ]rí%  del  Pnpa  Z^.^iino  &  los  obispos  de  Africa  para  dcfeiiJRr  lie 
tnpütociffiH»  de  ios  Sínodos  africanos  &  la  silla  apos(ólica,,y  vemaaiepir 
dot  á  las  principet,  coran  Jen  del  Papa  Llbário  al  n«ipÍiador;ÓoaBÉÍh 
Eb  in»  la  Uüoim  aoa  knblnda  kfidoi  .p«iMtoMiir«o4t  liuia 
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ídd  emperaflor,  y  con  Ion  anti^os  apocrisarít»  que  corresponden  & 
9iiiestro«  delej^dus.  De  lo  dicho  se  deduce  ser  falso  io  que  se  añade 
de  liaber  tenido  influjo  en  hs  legacias  las  falsas  decretslec,  que  e.t  la 
eant.nela  perpetua,  siempre  que  se  iiabla  de  leyes  eclesiástica^,  que  no 
postan  á  íus  enemigo?.  Mil  vect^  se  lia  rectificado  estn  especie,  y  bas* 
-ta  asegurar  con  sábios  concienzudos,  que  en  realidad  no  son  falsas,  si* 
*o  que  fuoron  atribuidas  por  Isidoro  Mercator,  no  se  sshe  si  de  ca- 
«aalidad  6  de  indusiriat  á  ios  Pontífices  de  los  primeros  siglos,  siendo 
«n  realidad  de  tiempos  posteriores.  Pero  entre  tantas  especies  como 
•punían  los  señores  del  dictáinen,  ninguna  mas  escandalosa  que  cuan* 
dm  seguran  con  Kauniniz,  que  pertenece  al  soberano  toiln  la  discipii» 
|M  amina  del  dero.  Este  Kanmnix,  pienso  seré  un  ministro  de  José 
tí  en  la  cort«  de  Viena,  qne  parece  haber  sido  iuierano,  cojo  estre» 
flM  «hsaftfdo  á  U  I»le>ia  lo  manifestó  en  s«  tmtn  poco  delicado  r  cor* 
^étison  b  porsnna  de  I*to  V(,  cuando  (ué  a  Vieita  i  tratar  negocios  dn 
4a  Iglesia.  Aquella  proposición,  casi  en  términos  se  halla  énndenada, 
jr  ella  sola  es  suficiente  para  traKtornnr  la  gerarqnia  de  la  Iglesia,  y  po* 
ner  el  incensario  en  manos  de  los  gobernantes.  Dígase  io  que  se  quie» 
ra,  ia  ljrlesÍN  J  el  principe  í^on  dos  potestades  distintas,  tnde|i8ndien{ea 
omi  de  otra,  aiirtm  soberanas  et«  su  linea.  El  principe  mand^  en  lo 
lemporal,  la  Iglesia  en  lo  espiritual;  querer  amalgiimar  C'ítas  di^intas 
•atribuciones,  es  fibricar  monstruos  y  confundir  lo  que  Dios  ha  puest» 
•Mparado;  por  eso  le  decia  el  grande  Osio  al  emperador  Constancio: 
**no  le  mezcles  en  los  negrxrios  eclesiáisiico*,  ni  nos  mnndesen  este  gé» 
<Dera  de  rosa<;  antesbien  tú  debes  aprenderlaf>  de  nosotros;  pues  ast  co» 
me  el  que  comradice  tu  imperio,  se  opone  á  la  ordenación  divino;  así 
también  deliea  procurar,  no  hacerte  rpo  de  un  gran  delito,  atribuyéndo- 
le ©1  gobierno  de  lo  que  pertenece  á  la  Iglesia.  ¡Ojalá  y  nuestros  na» 
eientes  gobiernos  se  nivelasen  ñ  e^tas  reglas!  ¡Y  ojalá  que  los  scHores 
ét  ia  comisión  no  ee  hubiesen  extraviado  en  el  iulrérinto  d«  mAximaa, 
jMÜ  son  mas  propias  para  destruir  los  paises,  que  para  hacerlos  ñorecer. 
Jrere  rolviemlo  al  asunto  principal  de  que  un  tanto  nos  liemos  dcsria* 
no  podemos  uiunos  que  decir,  que  lr»6  sef>ore«  de  la  comisión,  attn 
4Mignn  sus  propios  principios,  no  deliieron  dictaminar  en  contra  del  pase 
<óe  Jos  bulas  en  favor  de  Monseñor  Clementi.  ¿Ln  espresion  de  1 1  vo- 
luntad general  t>o  es  ley  según  los  princi|)to6  liberales?  ¿El  pueUo  no 
•lige  sQb  re|tresontantes  |)ara  que  sostengan  sos  «piiHones  y  modos  ih 
^<¿aar?  4N0  mn  ellos  un  órgano  d«  sus  comitentes?  Pues  entonces, 
anr  ^oé  i*  eámara  de  dipvtadns  ffe«oki6  en  contra  de  la  permanencia 
4MÍaHÁer  nuncio,  cuando  es  tan  esplicita  U  Tfiliintad  <lel  pueble  mexi- 
cano? Y  porque  los  seilores  de  la  comisioa  le  eonsultan  pnr  segunda 
•^ner,  |debfe  atenerse  al  primer  dictamen?  Pero  loor  ct<>riN>  al  ««ensdo,  que 
reforuK^  en  esta  parte  cl  dictamen  de  aqaella  cámara,  y  loor  latnbien  Ül 
iaa  eeAores  dipittatios,  que  prnlestamn  en  contra  del  voto  lie  la  mayortt. 
6^»iu  eüto,  no  habia  n^ice»idad  del  preseuie  escrito;  mascomnel  ñfnnifnr, 
no  ¿«bteiKio,  puidioé  d  segundo  dict&mcnde  losseOoresde  la  cnmi((i<4l, 
lie  créi«k)  no  serán  del  todo  inéiiles  Cretas  desaliftadas  reflckionps,  coa  el 
iftjélB  <ie  berrar  las  siniestras  impresiones  qoe  la  lectura  éei  dici 
■■Hwán,  esp-rando  ia  iadnágcncta  de  les  lectora». 
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Es  ttTia  de  Ins  fiestas  mas  solemnes  de  la  fgtewa,  Ta  erial  celebra  la 
entrada  tríunfHnie  f|ne  hizo  Je.<:ucr¡$to  en  fa  oiiidad  de  Jerusalen,  en 
una,  procesión  snfenino  con  palmas  y  ramos  de  olivo  y  otros  árboles,  á 
imitación  de  los  judíos,  rnando  lo  rrcibieron  en  aquelfa  ciudad  como 
BU  fry  y  su  fihertador.  Tal  era  el  gozo  y  la  veneración  ds  aquel  pue- 
blo, que  unos  temlian  sus  mantos  ñ  lo  largo  del  camino,  y  otros  cor- 
taban ramas  de  érbofes  y  las  echaban  por  donde  pasaba.  T  tanto  los 
que  iban  delante  def  Salvador  como  los  que  iban  detras,  y  A  los  lados, 
teniendo  ramos  y  pahuas  en  las  mano?,  le  felicitaban  diciendo:  "Ben- 
dito sea  el  que  viene  en  (Mimbro  áv\  Señor:  par.  en  la  tierra  y  gloria  en 
el  cielo.  Hosanna  al  hijo  de  David,  &c."  Ciérrauso  las  puertas  de 
la  Ijffesia  antes  de  volvex'  á  entrar  un  ella  la  nroce.^ion,  oiientras 
algunos  cantores  entonan  adentra  el  biuuio  Gloria,  ¡cm,  et  honor, 
para  manifestarnos  que  los  ángeles  aniei  de  la  reáurrecQion  de  Jcsur 
cristo,  estando  sotos  en  la  «loria,  cerrada  abiduumente  para  los  Uam- 
bres,  en  sus  aJab^jnzas  á  Dios  le  pedian  de  continuo  la  obra  de  nuestra 
r«<Jonc¡on.  Con  los  cánticos  de  los  ángeles  acordaban  los  do  los  jus- 
tos da  la  ley  antigua,  representados  por  los  cantores  que  acompailao 
la  proce.<ton;  los  cuales  animados  do  una  verdadera  esperanza,  dei^ea- 
ban  ardientemente  la  venida  del  Mesías,  que  muriendo  en  la  cruz  de- 
bía abrirles  las  pgertas  del  cielo.  Por  esto  se  abren  de  par  en  par  las 
de  la  iglesia  al  tocarlas  el  subdiácono  con  el  astil  de  la  cruz,  reuniéa- 
dose  idmediaianienle  los  cantores  de  adentro  con  los  de  la  procesión, 
simbolizando  que  al  entrar  los  escogidos  en  la  Jerusalco  santa,  sa  l«s 
feuniráa  los  ángeles  y  obtendrán  con  ellos  la  palma  del  iriuoía. 

HIMNO. 
Gforía,  tavt  et  honor  ti%i  tif,  fye. 

Gloria,  alabanza  y  honor  te  sea  á  ti,  d  Rey  Cristo  ftcdeatof. 

A  f\u\en  cnntaron  los  niftos  con  devoción.  Hosanna. 

Tú  eres  el  rey  de  Israel,  y  de  David  ínclita  prole:  •  .-t^  > 

Bendito  rey,  que  vi*nes  en  nombro  del  Seflor. 
-  B.    Gloria,  alabanza.  *-  «»•  '  " 

•  Toda  h  corte  celestial  en  los  cielo*  fe  alaba, 

Y  el  hombro  mortal  eon  todas  las  criaturaa. 

ft.    Gloria,  alabanza. 

El  pueblo  hebreo  con  palmas  salió  á  la  oncuentMi 

y  nosotros  nos  presentamos  «nt»  ii  también,  con  tragos,  votos  4 

himnos. 

S.   Gloria,  afafiiiiíá. 

Aquellos  te  agradaron:  agrádete  taitibten  núestra  devocioA. 
Rey  bueno,  rey  piadoso,  A  quien  agrada  todo  lo  bueno, 
ft.    Gloria,  alabanza. 
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A  HARIA  DOUnOfiA 


jOli  Vfrren  pura  Mai1«! 
Madre  de  Dím  bumamido» 

A  tus  piéi^  tienes  pOStfldo 
Uopecidor  día. 

Coby«l««  Bl«lf«  ini«t 
Con  el  manto  de  tu  tUMHV 

Y  tnrnflrá«»t  el  Ho!or 
£o  ia  maá  jinru  alegría. 

Mirale  con  compasión* 
No  le  oh  liles,  Madre  iiiia, 
Pues  que  le  ofrece  eo  tu  día  (l) 
Alnwt  vida  y  coranra. 

Lt  espada  que  Simeón 
Lft  ptofetís6  ra  el  templo» 


Vino  á  llenar  de  tormento 
6y  meiemal  eortMW. 

Cuaridn  á  Jesús  enrontrd 
£n  ia  calle  de  Amargura, 
Coa  aimkr  y  tm  lenMm 
A  tu  Hijo  saludó. 

i^No  te  duelen  de  ^farfa 
Tantas  penas  y  dolores, 
Angustias  y  aiMeborae* 
Como  sufre  en  su  aKOnia?  (1) 

De  los  hombres  la  maldadj 
8e  coíiaum6  en  eaudii* 
i'Ob  tmtisima  María! 
¡Ciiáa  grande  et  la  aoledid! 


El  ILLUO,  ü.  TiilON. 

Eite  reipetabilisimo  Heflor  obispo  de  la  diócesis  de  Búffalo,  que  se 
bella  actualmente  en  esta  capital,  ba  estado  durante  quince  dias  sdmi* 
nistrando  el  Santo  Saciemento  de  ia  Confirmación  m  In^  pueblos  de 
Cautla  de  Morelos  y  Huebitepcc,  en  cuyo  tiempo  ^o6rió  dicho  Sa- 
eramento  (mediante  la  debida  antorísacion  del  Illmo.  aeflor  eraobiepe 
de  México)  á  veinte  mil  personas  de  todas  edades  y  condiciones.  Los 
habitantes  de  ios  referidos  pueblos,  lo  mismo  quelosduefios  de  lasnn* 
onerosas  haciendas  circunvecinas,  dieron  ¿  6.  S.  I.  pruebas  evidentes 
de  SU  erralfada  reKgiosidad,  y  del  sumo  respeto  jr  vraeraeioa  een  que 

miran  siempre  h  If?*?  príncipes  y  (iiinistios  de  nuPSfrT?  sacratísima  reli- 
gión. £1  celo  evangélico  y  las  relevantes  virtudes  que  adornan  al  ve- 
'nerable  8r.  Timón,  nnidaa  i  loa  eminentes  y  eaniativne  aervieiee  qoe 
6.  S.  I.  prestó  en  fevor  de  los  desgraciados  meSKanos  residentes  en 
Tejtfs,  cuando  se  hallnba  en  dicha  diócesis  como  prefecto  apostó- 
lico, mereciendo  por  sus  caritativos  servicios  el  ódto  y  desprecio 
de  loa  enemigos  de  ta  Iglesia  eeióliea,  l6  baeen  juaiameoi»  aereedor  al 
aprecio  univcr^nl  de  lorlos  los  católicos,  y  muy  |HutienlaraMMe  •!  delM 
habitantes  de  toda  la  República  mexicana. 
Mgr.  Timbb  oficia  hoy  de  poDti6cal  en  le  ígleaia  de  8tn  Joaé  de  Onda* 

FUNCIONES  DE  IGLESIA. 

Habiéndose  concluido  la  reparación  qne  se  ba  herbó  en  la  iglesia  de 
la  Soledad  de  Santa  Cruz,  se.veriñcó  bu  bendición  el  jueres,  y  ayer 
nemes  de  dolores,  se  celebró  una  solemnísima  función,  en  la  cual  ofició 
de  pontifical  Mgr.  Clemeniii  babimdo  pndioa4»  fl  llhnp  6r«  Madrid» 
obispo  de  Teaagra*  • 


INTERESANTE. 
Kl  d¡i\  17  se  hizo  l>t  computMciuu  d«  voio«  pnr** 


■Mídeate  de  la  Re»4b'ü^  f 


rayendo  e«ie  intrreaante  caifB  OB  hi  paweaa  daltoae. iilargsasiotP» i 
Lopes  (t«  S«ota  Adm. 

í 


1)    E!  viernpi  ite  DolorfP. 
i)     Eli  1j  niuerle  iltí  lü  Sjnlliirno  H¡j9. 
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LA  VOZ 


DE 


LA  -RELIGION. 


PERIODICO  RELIGIOSO  Y  SOCIAL,  CIENTMCa 
LnmAmO  Y  BE  fiSLLAS  Asm 


TOM.  IV. 


2G  U  ^rtt»  U  1853.   \  NUM.  18. 


SECCION  BEIilGIOSA. 


IMPRESIONES 


• 


•  — —  — 

Entre  tantos  anírerearios  ya  de  luto  ya  de  victoria  que  cada  afio  ofro- 
cen  á  las  almas  religiosas  los  ritos  y  ceremoniaB  de  la  Iglesia,  ninguno 
bajr  tan  efien  como  el  de  estos  dias  para  hablar  al  espirita  j  al 
mi.   AnncjiM  mi  el  criMitííiBiBo  no  hay  dogma,  ni^becho  ni 
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dad  que  no  dimane  del  amor  y  en  él  do  se  trasfunda,  ésta  es  por  esce- 

lencia  la  fiesta  del  amor,  en  que  se  empezó  el  terrible  sacrificio  del  Cal- 
vario, y  desde  la  cual  data  el  amoroso  sacrificio  que  se  consuma  cada 
dia  en  nuestros  altares.  La  Cru2  y  la  Hostia,  la  Redención  y  la  Euca- 
ristía, he  aquí  las  dos  formas  principales  con  que  se  comunicó  á  noso- 
tros el  amor  increado:  en  la  una  nos  dió  su  vida,  en  ia  otra  nos  dejó  su 
cuerpo,  to<io  en  el  espacio  de  un  dia  no  completo.  Pero  como  no  hay 
amor  sin  sacrificio,  ni  victoria  sin  sangre,  siendo  tan  cara  esta  victoria 
y  tan  inmenso  aquel  amor,  debia  ser  digno  de  entrambos  el  sacrificio, 
cruento  y  doloroso  cual  ninguno,  de  suerte  que  los  cantos  de  gloria  se 
confunden  con  los  de  muerte,  y  los  doloridos  ayes  de  la  victima  con  las 
esclamaciones  de  júbilo  y  reconocimiento.  Para  otro  dia  mas  brillan- 
te dilata  la  Iglesia  los  himnos  de  gozo  y  de  triunfo;  en  estos  se  reser- 
va solo  el  luto  de  la  viudez  y  el  llanto  de  la  orfandad.  El  amor  en 
toda  su  energía,  la  pena  en  toda  su  languidez,  se  elevan  y  santifican; 
el  dolor  mas  espiritual  é  inmenso  se  reviste  de  formas  las  mas  tiernas 
y  sensibles;  y  el  corazón  tan  pronto  &e  eleva  á  Dios  para  abismarse  en 
sus  misterios  como  se  encierra  con  Jesús  on  It  lobreguez  del  sepulcro. 

Iguales  ritos  se  celebran,  iguales  palabras  se  pronuncian  boy  on  to- 
das las  Iglesias  del  mundo,  desde  el  mas  suntuoso  templo,  hasta  la  mas 
humilde  capilla;  desde  la  antigua  catedral  gótica,  monumento  de  la  fé 
de  otras  generaciones,  hasta  la  sencilla  parroquia  de  los  campos;  desde 
el  pontificio  altar  de  San  Pedro  de  Roma,  capitolio  del  cristianismo, 
hasta  el  modesto  santuario  erigido  por  misioneros  en  el  seno  de  nacio- 
nes idólatras  ó  de  incultas  soledades.  ¡Admirable  concierto  el  que  así 
reúne  en  unos  mismos  afectos,  en  unos  recuerdos  mismos  á  los  habi- 
tantes del  globo  entre  si  mas  apartados,  borrando  por  un  moineato  to- 
das sus  diversidades  de  costumbres,  caractéres  y  ocupaciones!  ¡admira- 
ble institución  la  que  con  tal  universalidad  ha  sabido  alcanzar!  Quitad 
la  religión,  y  os  será  tan  dificíl  sustituirle  uo  vínculo  de  fraternidad  en- 
tre los  pueblos,  romo  crear  la  fuerza  de  atracción  que  enlaza  á  los  cuer- 
pos del  sistnma  celeste. 

Cuando  las  fiestas  y  las  solemnidades  son  algo  mas  que  un  agrega- 
do de  gente,  y  una  ducorscion  eacáoica,  fonna  su  concurso  una  inmen- 
sa unidad,  en  la  que  cada  cual  abdica  por  un  instante  sus  intereses  y 
pasiones  actuales  para  sumergirse  en  el  mar  común  de  gozo  ó  de  amar- 
gura; y  en  este  riguroso  sentido,  van  haciéndose  mas  y  mas  raras,  con- 
forme la  sociedad  se  desmenuza  y  fraccionad  impulsos  de  la  indiferencia 
y  del  egoismo.  Para  la  celebración,  empero,  de  este  aniversario,  no  es 
preciso  despojarse  de  su  individualidad,  pues  cada  cual  tiene  en  él  una 
parte  tan  principal,  cada  cual  siente  en  sí  misino  ia  regeneración  de  su 
sér,  comprada  con  le  sang;re  del  Hombre-Dios,  y  la  necesidad  de  re- 


QOigtrae  y  de  Ihut  usa  vea  uquÍM*  alio.  Y  aia  emlaargo,  eatr^  nos- 
«tfrai  |j»o  luí  ptíbmáo  k  (6  sua  mIí]iim}  ¿Pi^ha  sufrido  «qs  nengoaB  é 
wtitrwitNHM»  1»  pjeM  AnrovMtf  ifili  b¿Uao  j  U  eurjofiijliMl  no  inope*' 
1m     templo  en  tM|Jí»ilMi  grao  poff«M»dtt«i(u  initafi,  y  uLvm1|| 

mas  briliftote?  Loa  que  preteodeo  ó  aceptan  coreo  muy  natoral  que  la 
religión  y  la  sociedad  sigan  ambaa  su  camino  peml«lo  sin  cruzarae  duD' 
ca,  se  admiran  da  ver  á  la  una  iiifiltrarso  lan  oñcazmento  en  otra  du- 
raaie  estoe  dUí  y  poaefl»  toda  Cfo  movirnieato;  y  si  grandioso  espectá« 
euist  que  iMreMolaR  boy  Ua  § miulee  capitales,  vípiw  4^•aéjWfl(|!|#| 
liwliliiiiinte  ei—  MI  tiaylar  tritiefit  4et  «entlmieoto  religioeo.  Ilq»f 
dlne  enf  tn»  fttNi  qiuiiiiie  urna  tmdrá.  aobieila  vida  eite  teaMmictiua, 
que  k>  rawmoiaaMW  qmn»  alMiw  lia«Mn»%í«nio  acoideaul  de  las  80- 
ciedades,  que  recordemos  el  imperio  quo  un  dia  tu\'o  y  e!  que  debería 
tener  pnra  la  «alud  de  las  puebloA)  no  podemos  menos  de  llorar,  si  bien 
con  lód  ujúá  üjq«  60  el p<irf eiiif » la^  decade/icia  pi!e««ote  9obre  las  ruinaa 
4e  lo  pasadot 

Hmm»  vieto  iatBiiidif  4»  HmiMt  lípaipaa  e«  Utt  aafwooae.  eai4iíif* 
0m  éü  aMigw»  awwáo»  j»  an  un  nimila  Amiíricaai  (1)  kw  tr«PK»« 
da  JaraialMi  loa  tanipJoi  diiMiidety  w^rm»  eaa  puertas  deatruidM 

Sus  sacerdotal  <ÍNrperaM  ^fu«ron>  €mmmiéndo3fi  pcflm^vdadet  buxoea^ 
$uMcnto  (3),  SU3  vírgenes  pálidas  y  oprimidas  de  amargura  (4)  el  sa- 
queo do  sus  preciosidades  xobre  Las  cuales  puto  taano  el  ciu  iiugo  (-5). 
I>ias  de  mejor«s  esperanzan  sucedieron  -Á.  aquellos;  religión  ba 
ittfiito  ár  ejeccor  en  aqueUaa  sooiedadAa  ta  reacción  (afine  que  cjor- 
aa  lodo  Mmiai^  lagItioKi  YiolintmaaMila  cDBti:aría4o*  j  loa  go-, 
biaiBoa  lit»  aiNMMÍdA  Ift  naatiidid  «apWM  1m  raiam  «oa  aanar 
iiaaalio  Mivalnr  4  etai  tronos.  Despertar  el  seaiimienlo  reljgipaai 
entro  sus  puebbát  seammac  la  piedad  y  restituir  al  culto  el  antiguo  es- 
plendor opacado  con  el  nefarísimo  humo  del  incendio  revolucionario, 
son  los  medios  d>3  que  se  lian  vüiidu  para  llevar  á  caíjo  la  regeneración 
poüfticor-reli^osa.  Nosotros»  al  t«av^s  de  uuebUab  Ucígrucias  iip- 
mee  saUda  «HH^nw  at  laapalo  éifcida-  4  U  veligioii  que  «uestcos  pa- 
dres DOS  legaroa,  podamos  y  dábamos  dar  aa  ouevo  irapulsp  ^  eatft 
saaijf  iiaiaain  Hdígiaao  Amiimm  ta  ^  aaiim  vazicaBo,  como  «1^  úpi- 
f»  psiffi'l***'  ^a'^^r  de  las  nuevas  desgracias  ^|  faz  ^eservad^s  para, 
ntif'ftnt  angustiada  patria.  Aprendamos  en  la  historia  de  los  hechos 
el  ra«Kl:^  1' ;i('H  aví>p  nuestros  malee.  Aquellos  pueblos  en  «1  .frenesí 
«ayalupiou»no,.a^)rj|fao  podes  SUpUr  «pi\  i^mn  ra^iqn^Jjis^s  poli- 
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tica,  con  mejoras  positivas  y  materiales  el  ascendiente  religioso.*¡IluiioD! 
el  órden  en  las  sociedades,  la  eüblimidad  en  las  artes  derivan  de  la  re- 
ligión, pero  ni  las  iitoi  ni  lu  lockdtdM  paadsn  eDgendrane  por  sí 
mtmiM;  de  tfribt  debe  descender  este  «opio  Tivifieador.  Se  han  ee- 
cogilido  eaplieneiofiea  filot6ficai  del  criitieninno:  se  Hn  tdmirado  im^ 
ni  f  literariamente  todos  los  principios  y  bellezas  del  Evangelios  se  es- 
tañan los  arquitectc»  ante  los  templos  góticos,  los  poetas  ante  la  poeiSa 
bíblica,  los  pintores  ante  los  lienzos  y  frescos  que  decoran  los  muros  y 
bóvedas  de  nuestras  iglesias,  los  filarmónicos  ante  las  sublimes  melodías 
en  que  sobresale  la  música  sagrada:  ¿y  por  qué  en  medio  de  admira- 
cion  tan  entusiasta,  apenas  hay  quien  prodosca  algo  dignp  de  ser  rsme- 
Mmeiiie  comparado  con  aquellos  modelos?  Porque  no  se  inspiran  sino 
en  d  anst  so  se  insieran  sino  en  la  foitnai  y  qaieren  que  sa  inanimado 
bmo  eseribat  6  pinte»  6  fabrique  lo  qne  baeian  aquellos brarae  vivifiea- 
dos  por  el  alma  de  la  fé.  Creian  los  trovadores»  creiao  loa  poetas  Uri- 
cos del  siglo  XVI  y  los  dramáticos  XVIT,  creian  los  modestos  ar- 
tífices que  en  aquellos  dias  levantarr n  soberbios  edificios  que  hoy  dia 
y  hasta  b  posteridad  mas  remota  pasarán  como  modelos  de  bellas  ar- 
tes, creía  ilut'ael  al  pintar  sus  vírgenes,  crcia  Haydeo  al  meditar  al  pié 
de  la  crus  sns  lastimeros  7  casi  inspirados  acentos:  nombmd  nn  sol» 
artista  en  cualquier  ramot  intérprete  fid  del  sentimiento  religioeo»  que 
no  tuviera  también  plena  conriocion  religiosa.  Hay  un  acento  de  ver> 
dad  que  no  puede  contrahacer  todos  los  recursos  del  genio:  J  dos  ne- 
tablea  poetas  de  este  siglo,  Lamartine  y  Silvio  Pellico,  nos  presentan 
en  toda  ?ii  fuerza  este  contraste.  Ambos  consagraron  á  la  rerie;ion  su 
lira;  y  sin  embargo,  el  uno  con  SUS  brillantes  dotes  arrebata,  deslumhra, 
rara  vez  conmueve,  y  nunca  vivifica;  mientras  el  otro,  rebosando  piedad 
j  temara,  vigoriza  al  mismo  tiempo  el  alma,  7  con  alas  menos  ee* 
pléndidas  se  remonta  I  región  mas  serena  y  devada.  Y  es  que  Lar 
martíno  erejd  eon  la  imaginación  mas  bien  que  con  el  entendimiento»  tu> 
ro  mas  sentimiento  que  convicción;  al  ptso  que  en  el  poeta  de  Saluzso 
creció  y  ae  desarralló  la  £í,  robustecida  en  medio  de  íofortunioa  j  de* 
sengafloa. 

Porque  las  creencias,  pues,  se  van  reduciendo  y  aiiiorti¿íüando,  por- 
que la  curiosidad  y  la  moda  son  los  ejes  principales  sobre  que  rueda  es- 
te innmMO  concurso,  porque  aun  el  que  de  religioso  y  espiiinmlto  «e 
predai  td  vei  no  va  á  buscar  sino  emoeiones,  pero  emociones  dd  arte 
y  de  la  fantasf  a,  repetimos  que  la  semana  ssnta  gradodmeute  piarde 
mas  que  en  la  pompa  de  sus  ritos,  en  su  legítimo  influjo  sobre  los  áni- 
mos. Bajo  humilde  y  lilanqueado  techo,  lo  mismo  que  bajo  magníficas 
bóvedas  y  dorados  cimborios,  resuona»  todavía  imponentes  los  cantos 
de  la  Iglesia;  U  importancia  y  la  grandeza  del  recuerdo  es  tal,  que  ape- 
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ñas  recibe  realce  á  los  ojos  del  creyente,  cualquiera  sea  el  aparato 
que  le  acorapafia.  Pero  en  vano  será  que  se  restaure  el  esplendor  y 
magostad  del  culto»  que  se  hable  á  los  sentidos  7  se  conmueva  la  ima- 
l^teioo  con  luoMstinetivu  Ibrmas,  que  pnuxn  w  kw  tamplM  y  m 
•US  solemnidades  el  reUnunieiito  del  siglo;  ai  h  ptedtd,  es  deoir»  h  ra- 
Qgíoii  nnont  J  práctica,  desaparece,  la  semana  santa  no  será  sino  no 
MpMttlOttlo  mas  en  el  afio,  y  el  luto  del  viernes  j  ol  triunfo  del  domin* 
go,  se  confundirán  con  esas  efomérides  liisl6ñeas  que  ctda  día  ímoi*- 
damos  con  indiferencia. 


"  Yo  wof  el  ba«n  pMtor.  El  boen  paator  ncríñea  m  rláa.  por      ov^aa.  Pwo  ti 
"  lio,  y  el  que  do  «■  el  f«pM  pMtor,  de  quien  no  non  propíM  tea  onfu,  M  vtendo 
"  loeo  deaunpti»  1m  ovit)**  7  huye;  j  ú  lobo  lu  arreuia  v  deipwUsa  él  lebafio: 
"  Mrio  hoye,  por  Ib  fuon  de  que  es  asalariado  y  do  tiene  intarés  nloguDO  en  laa  or^iaa.  To 


sor  el  buea  yesMr,  y  conosco  mia  oT^aa,  y  lia  ongaa  mies  me  oonoeen  A  mi.  Asi  con» 

>  al  Pádra:  y  doy  mt  vida  por  Bis  evqaa.  Tengo  um- 

r,  y  «tote  Olivos 


"  soy  el  buea  feswr,  y  conosco  ñus  ov^aa,  y  laa  ongaa  nuas  me  oc 
"  al  Padre  me  eoaoco  á  mi,  yo  conozco  al  Pádie:  y  doy  mt  vida  por 
"UMaetMMdM^^aomdaaMapilMoilM  «Mkatfaboyoi 
**  y  ds  lodM  »Mit  míalo  ntaiot  y    solo  PMtor.** 


PL&TIC& 

PARA  EL  mmm  segundo  desfues  be  PAScgi 


VE  LAS  oAinubB  sBii  noABo  T  BBm»iof  oonmui  BL. 


To  aoy  el  bnen  pastor. 
(JOAM.  10  14.) 

Habms  oído  en  este  Evangelio»  que  Jesucristo  ese'i  buen  pastor,  co- 
mo él  mismo  lo  dice.  Si,  por  cierto;  él  es'el  buen  pastor  porque  conoce 
sus  ovejas,  j  da  su  vida  por  ellas.  Ahora  tal  ves  me  preguntareis, 
hermanos  míos,  cuál  es  la  nbaflo.  Es  la  Iglesia,  j  sm  ovejaa  Meé 
son  los  justos  y  los  santos.  ¿Qupreis  saber  las  seflales  para  conocer 
quiénes  son  las  ovejas  fieles  de  Jesucristo?  Nosotros  somos  sus  ore- 
jas ñtíM  ú  oimoa  so  tos»  wk  lé  aagoinuwi     ao  ^  d^nuM»  j  ti  noi 
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Suardamos  del  demonio  quo  qsUl  represcittadq  ea  el  lobo,  (^ue  rob%  y 
iflpersa  las  ovejas.  También  querréis  saber  qué  cosa  ea  seguir  á  Jesu- 
cristo. Pues  es  poner  en  ejecución  las  virtudes  que  el  Scfior  practicó, 
f  gobernarse  por  las  máximas  que  nos  easefld  en  s<t  sagrado  Evange- 
lio; y  eato  ea  cabdoaeote  lo  que  hacen  las  ovejas  Seles.  Por  eao,  bep* 
manos  miosi  los  que  después  de  Pascua  vuelven  á  caer  ea  lo«  mismos 

f)ccados;  los  que  no  oyen  la  voz  de  Jesucristo,  sino  la  voz  del  mundo, 
a  voz  do  la  carne  y  de  sus  corrompidas  inclinaciones,  no  son  de  las 
orejas  fíeles  del  Salvador,  son  la  presa  del  lobo;  ea  decir,  del  demonio. 
Eaódo  deplorable,  fieles  mica,  en  el  que  deagraciedaroente  incurre  una 
infinidad  de  cristianos.  El  último  domingo  0%.  bice  ver  U  infelicidad 
de  la  recaida  en  la  culpa,  y  hoy  me  propongo  haceros  ver  cuáles  son 
las  causas  que  nos  hacen  recaer  en  ella,  y  ai  mismo  tiempo  manifes- 
taros los  eficaces  remedios  que  debemos  emplear  para  preservamos  de 
esta  recaida. 

Se  os  ha  hecho  ver  en  muchas  instrucciones,  cuán  gran  mal  es  caer 
en  pecado  mortal^  j  hoy  es  necesario  enseñaros  per  qué  medios  pode- 
mos evitarlo:  para  este  efecto  debéis  examinar  primeramente  con  la  ma- 
yor detención,  cuáles  son  las  causas  mas  ordinarias  de  los  pecados  que 
se  cometen,  y  qué  remedios  debemos  aplicar  para  librarnos  de  ellos. 

Estas  causas  son  la  oa(uralf»a>  U  coaiumbre  y  la  oeasioo.  Digo 
primero  la  naturaleza,  porque  el  pecado  original  la  ha  gastado  y  cor- 
rompido de  tal  suerte,  que  no  hay  potencia  en  nuestra  alma  que  no  espe- 
rimcntc  algún  defecto:  el  entendimiento  está  ofuscado,  la  voluntad  de» 
reglada,  y  la^  sensualidad  ha  venido  á  ser  en  nosotros  un  cebo  y  una 
disposición  para  toda  clase  de  pecados,  que  nos  pone  en  peligro  de  caer 
en  ellos  en  todo  tiempo  y  ocasión.  Segundo:  la  costumbre;  la  cual  es 
como  uoa  segunda  naturaleza,  tan  fuerte,  tan  impetuosa,  tan  dificil  de 
romper  como  la  primera:  de  esto  procede  que  cuando  un  hombre  está 
habituado  á  la  culpa,  si  Dios  no  hace  una  especie  de  milagro,  todas  las 
amonestaciones  de  los  confesores,  todas  las  exhortaciones  de  los 
predicadores  son  enteramente  infructuosas.  La  esperiencia  mues- 
tra demasiado  el  peligro  ()e  una  costumbre  viciosa,  y  esta  engen- 
dra la  estupidez,  nos  hace  insensibles  á  los  riesgos  que  nos  ame- 
nazan, y  nos  quita  el  deseo  de  recurrir  á  los  remedios  saludables 
que  nos  preserven  de  ella.  Tercero:  la  ocasión;  la  naturaleza  corrom- 
pida y  la  costumbre,  no  producen  regularmente  acciones  malas  si  no 
son  escitadas  por  la  ocasión,  y  de  ahí  procede  muchas  veces  que  la  oca- 
sion  nos  bac^  cometer  pecados  á  que  00  estábamos  acostumbrados.  Al 
principio  ibais  al  juego,  al  baile,  á  los  parajes  de  embriaguez  y  de  des- 
órden,  y  á  las  concurrencias  do  los  dos  sexos;  pero  ibais  con  disgusto; 
no  ibais  sino  raras  veces,  y  de  todo  hacíais  escrúpulo:  ahora  vais  con 
grande  ánsia,  arrastráis  también  á  otros,  y  en  ello  encontrareis  mil  oca- 
siones de  pecar,  y  estas  ocasiones  os  hacen  caer;  y  solo  Dios  sabe  los 
pensamientos,  las  pasiones«  los  malos  deseos  que  tenéis  cuando  os  ha- 
lláis en  estas  concurrencias. 

Vaooioa  ahora  á  los  remedios  para  prevenirnos  contra  el  pecado.  An- 
tiguamente un  santo  varón  usaba  de  tres  medios  para  librarse  de  él,  y 
decia:  tengo  oración,  trabajo,  y  buyo.  Satos  tres  preservativos  pooia 
fielmente  en  práctica,  porque  conocía  muy  bien  que  son  los  remedios 
mas  eficaces  de  que  podemos  servlcoos  contra  las  tres  causas  que  eon- 
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ducen  á  h  culpa.  Costra  Ja  oaturaleza  corrompida  «s  nranester  em- 
plear la  oracioo;  contra  la  mala  costumbre  necesario  irahajar  y  luchar 
cott  todas  ()uc»tras  fuerzas  para  vencerla,  y  contra  la  ocasión  ca  indis- 
pensable liuir  de  eUa.  Oíd  una  couparacioo:  un  caballo  ó  uo  león  no 
se  dutuan  á  sí  muraos;  pues  de  la  misma  manera  el  hombre  tampoco 
puede  domarse  á  si  propio:  para  domar  aquellas  Ocras  es  menester  un 
hombre,  el  cual  £S  de  una  natocaleza  muy  superior  á  ellos;  y  para  do* 
mar  al  hombre  ea  necesario  recurrir  á  Dios,  que  es  infinitamente  muy 
luperior  á  él;  y  si  vosotros  domáis  un  caballo  que  no  habéis  hecho, 
¿con  cuánta  mds  raion  podrá  domaros  el  SeAor  que  os  ha  criado  de  la 
nada?  Par  e«to  debéis  poner  ea  d  toda  vueatra  conüaazA*  é  implorar 
su  divina  misericordia. 

Mas  también  debemos  trabajar  por  nuestra  parte,  mayormente  ai  la 
costumbre  recae  sobre  una  mala  naturaleza.  En  tal  caso  debéis  clamar 
con  Darid:  estoy  sumergido  en  el  cieno  del  abismo,  y  no  hallo  en  él 
fondo  al^uo:  injixus  sum  in  limo  pro/wuüj  et  non  cat  subttwUia  (1).  £n 
efecto,  vosotros  quizá  estáis  bien  metidos  en  el  cieno  de  la  impureza; 
qutj(á  también  •«  domina  una  costumbre  envejecida  de  blasfemar,  dcju* 
rar,  de  murmurar,  de  embriagaros,  sin  acabar  jamas  de  satisíaceros,  an- 
tes bien  ot)  abismáis  cada  dia  mas  y  mas  en  vuestros  vicios.  Clamad  ¿ 
Dios  como  David,  Uiboravi  clamans;  pedidle  que  os  alargue  la  mano, 
que  os  ayvde  k  levantar,  pero  ayudaos  también  vosotros  cuanto  esté  d« 
vuestra  parte.  No  es  un  mal  de  tan  poca  consecuencia  estar  en  la  cos- 
tumbre de  un  pecado;  y  vosotros  la  donxareis  ei  veláis  sobre  vosotras 
mismos,  y  «i  teméis  á  la  justicia  divina,  pues  el  mal  hábito  se  reprime 
con  el  temor.,Temed  los  juicios  de  Dios,  temed  que  os  abandone,  si  co- 
metéis tan  frecuentemente  el  pecado  que  tanto  aborrece,  y  estremeceos 
al  considerar  que  la  nueva  culpa  que  volváis  á  cometer  puede  ser  pon- 
ga el  colmo  6  ia  me(£da.  Temed  las  penas  del  inBerno,  meditadlas 
frecuentemente,  y  creed  que  una  costumbre  criminal  es  el  camino  segu- 
ro que  conduce  á  la  perdición. 

Pero  después  de  todo  lo  dicho,  el  gran  secreto  para  evitar  el  pecado 
es  huir  de  las  ocasiones:  ved  lo  que  el  Sefior  nos  dice  sobre  esto  en  su 
Evangelio:  Si  tu  o/o  le  acandaliza  nrráncalo;  si  tu  mam  6  tujné  te  es- 
candalizan, córtalos  (2),  es  decir,  si  un  empleo,  un  oficio,  On  cargo,  una 
persona  oses  ocasión  de  pecar,  aun  cuando  os  fuera  tan  «preciable  como 
vuestro  ojo,  tan  útil  como  vuestra  mano,  tan  necesaria  como  vuestro 
pié,  debela  privaros  y  separaros  de  ella.  Crcedme,  y  haced  lo  que  el 
antiguo  José,  pues  euando  la  desvergonzada  muger  ae  Puliftr  lo  son- 
citó  á  pecar,  el  santo  jóven  salvó  su  castidad  con  la  fuga,  dejando  su 
vestido  en  manos  de  aquella  disoluta,  que  le  tenia  asido  de  él,  despren- 
diéndose de  este  modo  mas  prontamente  de  sus  ruegos  importunos.  Ha- 
ced lo  mismo  vosotros  cuando  aquel  mal  hombre  os  importuna  y  os  so- 
lícita al  mal;  no  os  detengáis  á  responderle  ni  á  predicarle;  huid  veloz- 
mente, evitando  encontraros  con  él,  desviad  loa  ojos  de  él  como  si  vié- 
rais  una  serpiente:  quasi  a  /ocie  colubri/uge  j^ecca/a  (3):  este  es  el  con- 

• 

(1)  PsahnoflS.  .  "  .  .    *       *    ."  '  . 

(Z)  Mauh.5  18.  .  .         ■  . 

(3)  Eccl¡,ai.g...  ...... 


sejo  i^e!  sííbío.  Humillaos  mucho  delante  i]f'  Birm  íi  tísígi  de  mettra 
mala  iocÜDacioQ;  conoced  yaestra  flaqueza  y  vuestra  imposibilidad  para 
▼encerla,  j  la  necesidad  que  tenéis  para  ello  de  la  gracia  del  Seflor. 
Todas  las  maflanas,  después  de  haberlo  adondo  f  dádole  gracias,  pe- 
didle con  mucbo  afecto  este  particular  favor,  para  que  no  caigáis  en  el 
pecado  á  que  contiouainente  os  veis  mas  inclÍDados.  Entre  día  j  de 
tienipo  en  tíénpoi  levantad  vneatro  ee|lfritti  ft  Dios,  para  renovar  la  nitt^ 
mn  si'ipüra.  Implorad  á  memido  In  in'prcepion  de  la  Santísima  Vírtren, 
de  los  santos»  del  &ngd  de  vuestra  guarda,  y  pedidles  os  concedan  lo 
qué"  desean  laa  gentes  temeroaae  de  l)kw»  Trabajad  por  vuestra  parte 
en  desarraigar  vuestros  malee  faUñloe;  haeed  todas  las  noches  un  pe- 
quefio  exámen  sobre  loa  que  mas  09  dominan;  id  frecuentemente  á  con- 
fesaros, y  con  el  mismo  confesor,  para  que  la  vergüenza  de  confnar 
siempre  un  misino  pecado,  j  el  temor  de  ser  reprtíndídos,  junto  con  1t 
penitencia  qne  ne  impondrá,  os  airvíin  i\c  un  frenn  saludable.  También 
vosotros  mismos  podréis  imponeros  alguna  penitencia  cuando  hajais 
.  étido  en  Ib  culpa:  con  esto  mostrareis  á  nuestro  Dios  y  SeSorqne  sihap 
beis  caído,  ha  sido  por  fragilidad,  y  no  por  malicia.  Huid  de  las  oca- 
siones, evitad  las  conctirrcncias  de  los  dos  sexos,  la  conversación  de  las 
gentes  sin  religión,  los  bailes  y  las  demás  divereiones  que  incitan  al  pel- 
eado. Así,  vuestros  malos  hábiles  se  entibiaria  poco  i  poco,  y  por  1^ 
timo,  se  est3nc;u;r^n  totalmente:  en  su  lagar  sucederán  loq  hábitos  bue- 
nos que  producirán  buenas  acciones,  7  estas  os  aumentarán  lagracia  de 
DiM»  7  ot  condneiifia  á  la  gloria  Meras.  Yo  os  k  dsfM  Ae. 


micm  ammm  mi  miBMmxk 

No  podemos  menos  de  iiamar  ia  atención  sobre  un  hecho  altamente 
eonsoltdoir  que  viene  presenciando  la  Francia,  que  connene  tenga  imi- 
tadores en  todo  el  orbe  católico,  y  que  debe  llenar  de  consuelo  al  San- 
to Fadre  7  á  todos  los  buenos  hijos  de  la  Iglesia  (iatólica.  Este  hecho 
ea  la  prontítnd  7  hasta  apresuramiento,  si  es  qne  en  esta  mateiia  eabe 
apresuramiento,  con  que  luego  que  apárece  algún  decreto  de  la  Sagra- 
da Congregación  del  índico  de  Roma  prohibiendo  alo^nn?''  obrn?,  pro- 
curan los  libreros,  impresores  y  editores  borrar  del  cat^ogo  de  sus 
librerías  esas  obras  condenadas. 

Recordarán  nuestros  lectores  el  i'iltimo  decreto  que  hace  pocos  dias 
publicamos,  por  el  cual  se  prohibía  la  teología  de  Bailly,  hasu  aue  fuese 
eotregida.  Poes  bien,  esto  solo  ha  bastado,  no  solo  para  que  en  ios  semi- 
narios de  Francia,  donde  6  se  daba  como  testo  6  se  permitía  su  lectura  & 
sus  alumnos,  se  hayan  apresurado  los  obispos  ñ  quitarla  de  las  escuelas  7 
de  las  manos  de  los  semisaristas,  reemplazándola  con  la  de  Perrone  6 
alguna  otra,  sino  para  que  al  instante  los  libreros  y  el  editor  mismo  de 
esta  teología  se  hayan  dirigido  á  porfía  á  los  periódicof,  armnciando 
su  completa  sumisión  á  lo  dispuesto  por  la  Santa  Sede  7  retirando  de 
la  dieidacioii  los  ejemplares.  Vamos  á  trsseribir  la  oalta  que  con  es- 
to motivo  ha  dirigido  tf  ÍMtm  do  FarÁ  el  editor  da  dicha  teologMt'de 
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BttIIj,  poet  sa  leetnrt  no  podrá  meiHM  ds^edifiMr  yeonaoltr  á  nuestros 

l«ctore3.    Es  como  sigue: 

"Lyon,  6  de  Enero  de  1863. — Señor  redactor  Un  decreto  de  la  Con- 
gregación del  Indice  ha  prohibido  la  Teóloga  dogmática  y  moral  para 
mo  ie  los  tmkmHM,  por  »«iily.  £1  aator  murió  en  1808,  y  haee  jm 
mucho  tiempo  que  yo  soy  el  único  editor  de  su  obra.  A  mí,  pues,  cor* 
Msponde  el  deber  j  el  derecho  de  hacer  «ola  de  eainieioB*  pues» 
éiríb  qn»  tan  aorioit  del  dMMio,'ÍMrft  m  éé  «h»  ^ÜmvMj'ttlI 
•presaré  ¿  escribir  al  Exroo.  sefior  nuncio  de  Su  Santidad  y  al  Emmo. 
sefior  cardenal  Brignole,  prefecto  del  índice,  para  declararles  que  ha- 
cia gustoso  el  sacrificio  de  toda  una  edicioa  recientemente  publicada'  y 
de  las  planchas  eiBeraotipadas  de  los  ocho  volúmenes  de  la  Teología 
de  Bailly.  Pero  como  el  decreto  dice  doñee  corrigatur,  Ies  he  pedido 
ta  lista  é  indicación  de  k»  pasages  reprobados*  4  &i  de  corregirlos;  em- 
peéy  reswllflr riempr»  t  lUpríniirio  eBUWnaeate  lódo,  ti  se  ereyere  que 
ni  aun  corrigiéndole  pueda  mejorarse  la  obra.  Esperaba  una  respuesta 
antes  de  hacer  pública  mi  declaración;  pero  habiendo  risto  que  algu- 
nos libreros,  á  quienes  muy  indirecta  y  ligeramente  concierne  la  deci- 
sioo  de  la  Congregación  del  Index^  kan  ereide  por  mi  celo  muy  lau' 
dable  sin  duda,  deber  hacer  públicamente  acta  de  í^íimision,  he  temido 
que  mi  sUeacio  fuese  mal  interpretado;  jr  para  evitarlo  ruego  &  V.  tenga 
á  biao  iiiMftar  «la  ■i'MMiá^A  «no  da  aaffpfftxiiiiot  ttAdeMK^Tolrgo 


JtsMiaeebnáifieailsJB^paia*  >   .  '^'^'^ 

La  historia  podrá  registrar  muy  pocos  periodos  tan  facundos  en  lia- 
chos  importantes  para  la  Iglesia  de  EspaOa,  como  el  afio  de  186S.  ^ 

La  publicación  de  un  Concordato,  verificado  en  el  anterior,  suponia 
ya  grande  actividad  en  esas  regiones,  y  hacia  esperar  srajides  naedidas 
paia  plantsar  lai  dispoaleioDes  qne  aqaal  eontania*  La  -reafidid^  %H 
embargo,  ha  escedido  todas  las  espectaciones,  y  lo  que  en  otras  épocas 
hubiera  dado  lugar  á  interminables  consultas  y  á  dilaciones  infinitas,  ha 
»do  ejecutado  con  una  prontitud,  una  perseverancia,  un  ce^o  T  not 
dura,  d»      hasm  allota  no  se  había  visto  ningún  ejemplo.    £•  >ÍitS9- 
htr  honra  para  nuestra  patria  haber  sido  de  las  primeras  qu«,  sobrepo- 
niéndose á  desacreditados  juicios,  hijos  de  las  doctrinas  impías  de  re- 
liadles genentobiMa,  han  tntido  y  oneandnado  1»  oont  qv»  afbettn,  d 
tienen  relación  con  la  Iglesia  catóK<A  por  Itt  Mndaa  da  11  vairda^iki^ 
doctrina  y  de  la  ciencia  verdadera.  } 

Eb  casi  imposible  hacer  una  reseda  de  lo  ocurrido  en  Espafta  somé 
este  pnnlih  y  solo  nos  permite  la  tarea  qm-lnqr  neiaiiBpdÜoblot,  io^^^ 
ios  hechos  principales,  recordando  á  nuestros  lectores  algunas  «oiiciás 
que  en  el  ducurao  del  atto  pasado  hemos  publicado  ya  sobra  puntos 
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SiguModo  el  órden  cronológico  de  io«  hecbosi  aparece  en  paaaMr.in' 
gar  la.deftIarMMa  Mtlm  paff  •!  rtprtMntW» de  S.S;tM*ff«id«f<^í- 

cio  y  modo  de  ejercer  las  faciíltades  npoítólicas  y  otra":  atribuciones 
que  ba^ta  entonces  habtan  correspondido  ol  comisario  general  de  Cru- 
Sj|jifli,4f)9^aracton  que  rerlaniaba  k  iradquilidad  de  la  conciencia  des- 
«fími  d«  lá  supresión  de  aquella  «o^wiirta,  y  á  la  que  se  siguió  la  no 
menos  deseada  sobre  las  reglas  con  que  habian  de  administrarse  loa 
fondos  de  la  misma  procedencia,  ^.eate  particular  ae.bao  didadoen 
todo  eliflo  dUpoaicMiMa  importaMM,  ham  U  útám  víi.qMt  ordtM 
qutf  los  diocesanos»  pagados  ya  los  atrasos  coa  que  se  bailaba  el  fondo 
del  indulto  cuadragesimal,  cobren  y  diauibayan,  aefMO  an  C4MI9teocia, 
los  productos  que  cu  1853  pertenescan  al  miamo.       -  ! 

Se  ha  encai^gado  f  rogado  á  toa  preladoa  que  d  baetr  lis  víaitas  dé 
sus  dióceais,  visiten  tamiru  n  las  escuela»  de  instrucción  primaria, J.dff 
cuenta  al  (:obierno  de  (as  Ijaiias  que  «n  ellas  observaren.  .1-^  i  1 
S«  ha  declarado  qdía  los  dioessaBOS«  do  coya  tolovidsd  doymdoo  Itf 
conventos  cJe  religiosas  dedicsdas  á  l:i  pn^enanza,  tendrán,  cada  uno  en 
.au  diócesis,  ,l{i  sfip^ipr  dirección  é  inspección  de  la  eoaf&aoaa  que  se 
,dt  00  onos.    ■  "•  . rii 

Se  ha  m;  :dail>)  que  en  lo  sucesivo  ol4aatítuto 
ridad  depenun  titjl  ministerio  de  Gracia  y  Jusiioin. 

Se  bao  establecido  en  las  capiulea  de  todas  isa  du^eaia  comiaioiiSS 
invotl^adoiis  do  memorias,  mimstrios  7  obrss  pisi»  4  io  de  que  Ha- 
gan debido  cumplimiento  los  deseosdoloifiindsdorsfi  J  4  lo  TOUMSO 
defraaden  loa  intereses  del  Estado. 

80  bsn  derogado  Iss  dÍ8posioH>Bes<UK4(  sobre  cspellsoias,  dejando, . 
por  cooaiiruiente,  subsistir  de  estas,  aquellas  cuyos  bienes  DO  bobíeeeB 
sido  ya  adjudicados»  y  doelaráodolos  titulo  do  ordoDacioa  purt  en  ade- 
lante. ...  . 

Se  ha  facultado  &  Ibs  dlbéeiidfll  ¡ké^  é6d!lsíiriat  sagradas  «ideiMe 
coo  el  titulo  de  patrimqaiy  4  i^jiisis  loft  9po,ctigsiie» .aecpiMÍee  jjl.  JDe- 
jor  sofvicio. de, is  Iglesia.,,  ,\  <  .lu'  j  .  •  ^  ^  -  t  .  r  .<m  .:.-,ri. 
^,*J8e  ha  deelarado  aeDmttvameiiie,an«|^o^  jH»oonsI  do  Isskiegiss, 
en  eoosoeooBma»- vigentes  tndss  ias  .fflípnsjrínnnn  del  Concordato  ao^ 
re  este  punto,  respecto  de  las  metropolitanas  desde  el  1?  de  Julio,  y 
respecto  de  las  sufragáneas  d^sde  el  1?  de  Octubre  últimos.  .<  .  a  'i^.^ 
Se  bao  su|9«¡mido  eolas  naiversidadea  las  laealtiidse  do'l«o1ei^ff 
dando  cumplimiento  al  art.  28  del  Concordato,  se  han  regularizado  los 
§am¡narioa,  limitaodo  ¿  eUoa  el  estudio  de  las  ciencias  eoiesiástioai, 
AimIoIos  u|j  piso  deeslodioa  peculiar*  atribuyéodolea^esc^sivsmeoie 
Is  facultad  de  conferir  graOoa  00  teología  y  cánones. 

Se  ha  dispensado  á  las  hermanas  de  la  Caridad  de  la  aOfley^id.jdo 
obtener  el  titulo  de  maestfas  para. ejercer  la  ensefianza*  i.r]-  :  t 

Se  lia  détarmiDado  el  número  de  oaov4MMee.de  neefSf  ^ee  ha  do  bs- 
ber  en  toda  la  península,  fijando  la  (íiaao.de  servicios  que  cada  uno  de 
ellos  deberá  prestar  al  público*  y  al  w»áxmum  de  religiosas  que.  podr^ 
tener.  No  ser4  Toera  dd  eaab'a^veriir  aquí,  que  el  número  de 
jaa  que  se  marcsba  en  ios  dVqiWilea*jraaÍaa.  decretos,  no  era  el  d^|i^ 
que  iban  á  ser  admitidas  de  nuevo,  como  muchos  han  afectado  creer, 
sino  el  que  podría  tener  eo  todoa  tiempos  cada  conveotoj  de  modo  que 
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ahora  solo  se  podían  admitir  las  pocas  6  muchas  que  faltaran  para*com< 
pietarlo. 

Se  han  cambiado  las  dotaciones  de  todo  el  clero  de  nuestras  Anti- 
lias«  7  se  ha  mandado  que  cesen  desde  luego  ciertas  exacciones  parrc- 
quinles  que  aparncinn  odiosas. 

Se  lian  restablecido  las  con/zrepaciones  de  sacerdotes  seculares  de 
San  Vicente  de  Paul  y  de  San  Felipe  Neri,  y  se  han  abierto  en  la  pe- 
nf nsiila  para  las  misiones  de  ültramar,  casas— noviciados  de  jesuitas, 
franciscanos,  recoletos  y  escolapios. 

Se  ha  mandado  á  Ins  prelados  y  cabildos  procedan  desde  luego  ¿  la 
reforma  ó  formación  de  estatutos  de  sus  iglesias,  remitiéndolos  al  go- 
bierno antes  de  ponerlos  en  ejecución,  á  fin  de  que  haya  la  posible  uni- 
formidad en  todos  los  de  la  monarquía. 

Con  motivo  de  las  cuestiones  suscitadas  por  un  periódico  de  provin- 
cia entre  las  dos  autoridades  eclesiástica  y  municipal,  se  han  hecho 
importantísimas  declaraciones  acerca  del  ejercicio  del  poder  espiritual 
de  ios  obispos,  dándoles  toda  la  libertad  que  pueden  necesitar  para  e! 
desempefio  de  las  funciones  de  su  roiniíterio.,  y  trtül      •«•^•ir.  r'  *i 

Se  han  provisto  todas  las  vacantes  que  había  ido  produciendo  en  el 
alto  clero  el  largo  espacio  de  17  afios,  y  se  ha  arre/^iado  el  personal  de 
todas  las  ig^iesias,  conforme  h  las  preacripciones  del  último  Concordato. 

Se  han  provisto  también,  previo  concurso,  387  curatos  en  varias  dió- 
cesis, y,  trabajándose  sin  cesar  en  la  nueva  circunscripcioa  de  diócesis 
y  en  un  nuevo  arreglo  parroquial,  se  han  pasado  ya  todos  los  datos  y 
todos  los  trabajoa  hechos  á  la  nunciatura  para  la  definitiva  resolución 
que  ha  de  producir  el  acuerdo  de  ambas  potestades. 

Se  han  provisto,  por  6n,  todas  las  iglesias  vacantes,  algunas  de  ellas 
riudas  de  sns  pastores  hacia  largos  afiof :  y  á  estas  horas,  si  dos  de  los 
■ombrados,  los  que  fueron  para  V'ich  y  Tarazona,  no  hubieran  renun- 
ciado con  insistencia  el  cargo  á  que  se  les  llamaba,  todos  los  obispados 
de  España  tendrían  prelado  y  pastor. 

He  aquí  los  hechos  princi palos  que  figuran  en  la  historia  de  la  Igle- 
sia española  en  el  año  de  1S52;  memorables  algunos  de  ellos  por  su 
importancia  inirinseca:  por  las  circunstancias  en  medio  de  las  cuales 
se  ban  producido,  por  ios  resultados  que  con  el  tiempo  habrán  de  dar, 
y  mas  que  todo,  preciso  es  repetirlo,  por  el  fondo  de  cordura  que  re- 
velan en  quien  los  ha  ejecutado,  y  di^.  verdadera  fé  religiosa  en  el  p.ití- 
blo  para  quien  se  han  ejecutado."  .  n-yr-  i-. 

—Insertamos  con  el  mayor  gusto  la  siguiente  comunicación  que  noa 
dirigen  con  fecha  7  del  oorriente«  de  Guipúzcoa:  creemos  será  leida  con 
interés  y  nos  parece  que  el  gobierno  mismo  tendrá  en  ello  gran  placer 
al  observar  la  laboriosidad  y  celo  con  que  apenas  instalados  en  lA^^Ja 
los  RR.  X^P.  jesuitas,  comienzan  á  trabajar  en  beneficio  de  los  pueblos: 
"Uace  todavía  muy  poco  tiempo  que  ostán  de  vuelta  los  PP.  jesui- 

Ti                                                 1                  II**                        '  ¿.L* 

las  «n  lioyoia,  y  apenas  arreglan  aii  habitación,  empiezan  ya  a  trabajar 
tacansables  en  la  viña  del  Señor:  ¡cosa  admirable!    Asi  como  esta  se 
estiende  por  todas  las  cinco  partas  del  mundo,  asi  estos  operarios  del 
gran  padre  de  familias  se  ponen  á  trabajar  en  ella  y  la  ríegan  con  sus 
sudores  donde  quiera  que  se  hallen,  donde  quiera  que  los  trasladen,  4  ' 
donde  quiera  que  los  llameo.  iV'uoca  se  desmiente  su  celo,  nunca  pierden  | 
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de  rísu  aqu«l  lema  augnáo  de  su  incUio  fundador  majorem  Dñ 
•¿láAaAT*  y  w  propMlMi  tM'Hil  ■ébUme.-kr  |iw*i>»>h  yi^w  mb»> 
tantes  éftj  perdonar  ningún  aacríBcio,  sin  desmayar  por  ningún  obatá- 
culo.  El  mundo  entero  es  teatigo  de  esta  verdad  y  Jio  ha  fwdido  mo^ 
nos  de  considerar  atónito  un  fcoáiinno  qnc  noéalA  «1  hteme»^  la  na- 
fmrriaA.  Tuvieron  loa  jeettlIÉi  so'épóca  de  j.rinJitÉ  y  tavieron  tanh 
bípn  su  tiempo  de  abatimiento;  pero  su  lema  siempre  fué  ia  gloria  d« 
Dios.  Ora  bendecidos,  respetados  y  enaalsados;  ora  persefpitdoc,  «b- 
rectoa  y  intMeéiáM,  MMqiNÍ  (■  mámm  if ,  él  ninDD  Tilor,  ht  ihiwM 
virtudes. 

"El  eüpfritu  jErrande  y  aaMo  de  su  hmiorlal  j  bioMventurado  Padre, 
este  espíritu  de  fuego  les  anima  y  fotáio»  eo  ■■■  ■dfaiuidadea.  tea  p»» 
rí6cá  y  santifica  en  sus  pi«i|Milifeta9  n'ii,  hrmoafrt*  Ies  alumbra, 

les  enciende  según  las  circunstancias,  «te^n  las  necesidades  de  la  Igle» 
ata,  aegun  es  rtiaa  condnoente  á  la  gloria  de  Dioa.  ¡Quéanstitueioatan 

ner  la  mente  en  Dios,  y  elevarse  wAsre  sí  mismos  y  sobre  todaa  las  oo* 
sis  de  la  tierra.  Asf  libres,  marchan,  corren  y  vuehui  á  k  primémM- 
flal  de  la  obediéncia  á  anunciar  el  Inra  y  la  paz  del  Bvte^gelM  -átjris 
pueblos  todos  de  la  tierra.  Asf  M  ^oe  donde  quien  que  ktji«ni  da 
ellos,  se  oirá  la  palabra  de  Dios,  se  anunciará  la  buena  nueva,  yseele- 
grai-án  loa  bnos  de  Dios.   Esto  lo  vieron  nuestros  abuelos,  j  oosocioe 

empestfAwm'sé^tfMtf^      -  -  i  -.-    .  .   ,   •.^r 

**Coifib  deeia  a!  principio,  este  afio  llegaron  algunos  pocos 
del  dichoso  San  Jgnaeió,  y  luego  dieran  si  elero  de  GuipÚMoa  ejeisá' 

éforf'es^iKtimlei  de  Atéú  dÜI.-  '  '    -»  i-  -?  ....  -  ,  • 

'  *^No  tardó  iMíétto  en  ti^tfr  |y6r  Locóla  el  venerable  prelado- dv  hi 
dióéisüs.  De  paso  para  la  costa  visitó  el  santuario  y  conferenció  con 
los  FP.,  y  de  vuelta  celebró  uno  de  loe  das  diss  que  se  «letovo  «a&la 
hospederft  de  Its  inoi^ts  BHfidard#itoQbMir«a  hrMqriHvdrlifihib 
casa.  GfAnde  es  el  afefett)  qUe  mostró  ft  los  padres  6.  E.  I.  porque 
grandes  frutoa  espers  sacar  de  su  prttdeale  y  ferviente  celo.  Y  en  afeo* 
to,  de  aétret^o  eod  B.  B.  yt  está  él'  P;  Onerrico  dando  una  misioB 
en  la  hermosa  iglesia  del  dlélid  colegio,  aoompaflado  de  los  PP.  La- 
siirtegut  y  Legarra.  Empezlton  el  día  1.  ®  del  atlo  y  darán  fin  ef  lS 
de  este  mes  habiendo  precedido^  una  femnon  praparatofñ  á*  la  «aata  asá» 
ston  la  urda  del  últino  día  del  aflo  ^^utálk,  iNft  d  psiMarB^ttM 
ejercicios:  el  primero  á  Tás  seis'  y  enano  de  la  maflana:  el  segundo  á 
las  diez,  para  los  nifios,  los  curies  turran  ayer  seis  la  comuaioa  ga- 
déral:  el  tercero,  V  Ma  diís  mfedit  <e  It'tani»,  y  «r  el  acto  priaetpal 
de  la  misión,  pues  que  en  segnidi  Aft  atta  últirao  ejeivieio  predican  los 
otros  dos  padres  alternando  por  diSs.  En  los  intermedios,  digámoslo 
asi.  se  canta,  asi  como  al  principio  y  fin  de  eHoa;  y  esia  variedadr^na 
tanto  gusta  al  odnenfvd*,  'nfw  fara  '^iaieaHMD'iM  wapfifta,  y  pan  aaai' 
tir  mas  tívo  interés  y  mayor  atención  <l  la  palabra  de  Dios.  Por  otra 
parte,  la  dulzura  y  el  amor  tierno  con  que  el  P.  Guerrioo  ae  inñléa  a» 
Ibs'^t^eates,  les  peianade  ftéfhUaiMs  que  solo  su  feHetdad  pNMaaay 
etema  es  al  thiiod  Manco  qúe  aa' piropóiie'eit  sus  fadgas  -yócuparitlln; 
T  cieftamenté,  cítrándo  le  veii  fooos  1)ne  rto  cesa,  sino  que  liytsi  d>^aA 
en  otra  cosa  todo  el  día  con  adultos  y  niños,  pulpito  y  con feaon ario. 
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fám  tiempo  püra.  si,  no  pueden  nwDoe  de,  eocver  á  (Hrl».|f: 
del  pan  de  la  doclrína  celestial  qu^  desUlan  sus  lalúoa,  coiiio  v^f-cod^ 

en  el  fuego  del  amor  divino,  lo  sacara  de  loSotimo  de  corazón.  JSn.- 
üre  cuatro  y  cinco  de  la  raaOanA  Xfi  bqllen  ^  en  lo^, pueblos  djB 

AsoMtia  y  Ajipeitia,  y  concurrea  «1  centra -de  ¡L^dar  íleoMílP  9^ 

churoso  templo  para  oír  h  las  cinco  y  ""Bdjtt^P^  misa  quo  precede  á  la 
ipfeditff^op;  lo  mismo  se  ve  4  la  ui^fi,de<kM)l^«.^e  á  bnndadas  cru7.ap 

y  p»B,  como  si  fuesen  bernianos,  y  lo  son  eo  efi|qla9(|||^4^lepcúaKp4){}- 
que  todos  son  hijos  de  Dios,  y  en  semejantes  rrmionimpn  niflo  es  ca- 
pas de  conducirlos  según  aquejo  del  profeta  I«aías,  et  11*.  v.  (if,^Higpit 
lut  mi^ohit  ¡Oh!  qué  cspefliimlo  es  este  tan  hera^psot'íqué  di^iodf 
imitacionl.  jDios  bendiga  á  la  augusta  Isabel  por  haber  mandado  la  res- 
titución de  este  suntuoso  santuario  ó.  los  hijos  Lc^olfl  ¿Quión  s^ 
lom  A«lo»  ^uf^  woáwnrí  msm  el .  tiempo  ett»  Mpt^b  caía  m\vA  ,pa.  ■  Eapafia 
gr  ea  UltrauMrr^  Por  de  contado,]rj^.príH(ctpiaiá.peroibirlQ8- -él  pai«  vast 
congado,  y  es  df  creer  vajao  ea  aumeoto. '  3e  multiplicarán  estos  va- 
rones apostóliooe  p«r<a-ac^ijr  á.dopde  lllMvea  y  en  razón  de  hacer 
bien  4  los  hombres,  y  anpnrÁn  coa  «u  ardoniefi  qelo,la,raUa  de  sMgeKea^ 
Toda  la  Guipúzcoa  los  espern  mn  sosia  á  estos  sus  hijo^í,  y  la  Viaoayja 
y  deoias  rascoogailus  no  raeoos,  l«a  dafi^A^  y  Uenea  -ra^o  <eq,;|»femv 
deff<|iKB  déspota  baber  i9eoiTÍdo<taat9f  aSoa  paiappi  (¡«tuvegeroa  Áür 
ta  el  centro  y  nort«!  de  América,  se  detengan  en  su  paia  natal  y  lo  otut 
oei>  eo  todas  direcciones,  ioetrayeodo,  enseñando  con  su  sabiduría'  y 
edificando  con  sus  ejemplos.  Ál  verlos  y  oirlos,  prontu  so  recordarán 
del  ao49!Q']?««C«ade!rmlr  qm  filé- ra  a«  tiemfiaTel  apóstol  derla  Ca*» 
tábrÍB)  varón  santo  que  dejó  en  este  país  una  memoria  de  bendición, 
8e  reproducirán,  lo  esperamos  en  Diost4m|Bjliss,,diai«tr)s^Q9r^vl|L  ¡yqs 
de  eeloa  eneesores  suyo»  y  ooniiKWwIfi  el  4«Íer|o,d<ábl|ia#l4^««C|c-Ht- 
taráa  las  agijas  de  las  poblaciones,  y.todoa  irán  al^tioy^js  ád^^QglOM  á 
Dios,  y  Dios  oonHoicafá  virtudea  á  su  pueblo,  f  le-diir4  k  beadiciop 

deJa.paSI.        r  '      'i  •  t'  ■  >■  rtlIOr   f.iT~lT-j  ■;.     ••  .I^  1 

-  "Coe^liiida  eq  efeeto»  eeta  roiaíaii»  «usoliarft  d  P.  liegarra  á  Sao  @er 

bastían,  y  predicará  allí  las  cuarenta  horas  en  la  parroquia  de  8an  Vi» 
eea^r^y  k^§o  Mmodiatanteate  ]^s«i!^,  ai^<«»T»e.c^«A(^,áiiAaiviajmij»ÍAt) 
&6egiHfit  4 .4w»i^9mM  «l  P.  GaeiriQ9,fi  4ifíMitfi4MQ  ^tSmd§ 
este  mes.  Jó  ven  como  es  aquel  padre,  y  despu^^.  doi  haber  xefiovídlV 
parte  de  la  !^uropa  y  gran  parte  de  la  América,  se  preeiefUa  en  el  púJr 
pj^iO  UeiiA  de  ardor  y  de  impAmpSiülad,  efecto  tal  vezdttAil4etoperaiBAiir 
t»«aM»«0n  tanta  variedaddí^iacenteciiniootos  y  oqot^itieippoioqiM 
ha. experimentado  desde  que  entró  en  la  Compañía;  de  paises>.<que:ha 
ewsñd»  y  de  peraowik  que.pftr<p«WÍsioii  ha  d«bidio  de  tmtíti  y^^HiáM* 
ctee»  pM-inflojo  40imml9kimim^dQjm»^^ 
ruina  de  Untaa>alaias  qae,U«to,coaitaroo á  <Teiiic«atOK,Í!fte,4>u«Br.«yii)r 
d«<á  gra^deoienie  al  P.  Guenicó,  y  ooo  su  .eq/sf^a  jseaDerá  lo  qu»  do 

IWiedfkqf|i|ii!faÍr,y.90<v^leta«Ja  d^ÍHln  .mxv. 

"T  mimtnia  eatoe  dot  ptiliMáa^aoi  por  estaa^onluflutifl  B'^iMMIi 
t^gai  estará  en  lajianta  casa  y  recogerá  los  frutos  de  la  sanAa  misionen 
el  resto  del  afio,  alimentando  con  sus  exhortaciones;  ej,  íei^rwgutuiftf 
fieles  de  eüoe  pneUmi  hAtém  eaotdo  «eloe  dÍM  Un  propidoi.  Sal* 
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pídre  ha  permanecido  en  Azcoitia,  su  pueblo  natal,  durante  la  esclaus- 
tracion,  y  es  incansable  en  el  confesonario  y  dispuesto  casi  todos  los 
dias  para  el  pulpito,  conrío  se  le  ha  visto  practicar  constantemente  dea- 
de  que  principió  estas  elevadas  funciones  del  nninisterio.  Aun  el  ano 
pasado  hito  por  este  mismo  tiempo  la  misión  de  Pamplona  jumamente 
eon  los  padres  Irisasi  y  Puyol.  Todos  los  jesuítas  fjiic  hemos  conoci- 
do aquí,  son  por  el  mismo  estilo.  Uno  ea  el  espíritu  que  se  reparte  en 
todos  ellos  en  la  debida  proporción.  Ignacio,  el  santo,  el  grande,  vire 
en  ellos.  Pero  Jesucristo  escogió  á  Ignacio  para  que  formase  una  com- 
pañía para  ayuda  de  la  Iglesia  militante,  novo  per  B.  ígnntivm  subfüíio 
miitaitíem  Eccletiam  robora»ti.  ¡Pero  les  valdrán  bietJ  estos  trabajos 
1  lo»  padres'  ¡Oh!  sí,  mucho.  Como  á  su  fundador  valió  el  subir  ft 
la  gloria,  como  valió  6  Jesucristo  que  está  sentado  k  la  diestra  de  Dios 
Padre;  pero  en  este  mundo,  primero  el  establo  6  gruta  de  Belén,  y  al 
fin  la  cima  del  Góigota." 

•  — "Según  escriben  de  la  Habana,  el  ayuntamiento,  de  acuerdo 
con  el  seflor  capitán  general,  ha  procedido  al  señalamiento  del  edificio 
en  que  provisionalmente  y  desde  luego  pueden  los  PP.  jesuitas  esta- 
blecer el  colegio  de  instrucción  pública  de  que  habla  la  real  cédula  que 
apareció  hace  pocos  dias  en  la  Gacela  de  Madrid.  Dicen  también 
ique  no  contento  el  ayuntamiento  con  este  primer  paso,  y  deseando  coad- 
yuvar eficazmente  ft  que  tengan  cuinplido  efecto  los  deseos  de  la  coro- 
na, trata  de  levantar  un  edificio  de  nueva  planta  que  se  supone  será  sun- 
tuoso, y  para  cuya  construcción  está  dando  los  primeros  pasos.  Pare- 
ce también  que  el  Seflor  general  Caflcdo  apoya  con  la  mayor  eficacia 
los  esfuerzos  de  la  corporación  municipal  de  la  Habana. — El  P.  Gil, 
rector  que  ftié  del  seminario  de  nobles  de  Madrid,  y  que  en  la  actuali- 
dad w  encnentra  en  Guatemala,  es  el  encargado  de  organizar  y  dirigir 
él  huevo  colegio  de  la  Habana," 

— De  Santiago  de  Galicia  escriben  lo  siguiente: 

"El  31  de  Enero  á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  el  Exmo.  aeflor  ar- 
.^tobíapo,  acompañado  del  Illmo.  cabildo  y  demai  clefo,  ha  verificado  la 
ceremonia  de  cerrar  la  puerta  Santa,  en  la  que  S.  E.  ha  colocado  la 

Srimera  piedra  después  de  las  oraciones  de  costumbre;  la  procesión  sa- 
6  por  la  misma  puerta  Santa  y  entró  por  la  de  la  Platería;  iban  dolante 
las  emees  parroquiales,  precediendo  el  clero  y  cabildo  á  los  señores 
arzobispos  y  obispos  de  liUgo  y  Astorga:  la  guarnición  tanto  de  infan- 
teria  como  de  artillcria  formaba  la  carrera. — El  2  tuvo  lugar  la  tierna  y 
respetuosa  ceremonia  de  la  consagración  del  Sr.  Avila,  obispo  de  Pla- 
•encia.  El  aetter  arzobispo  íué  el  consagrante,  asistentes  dichos  aefio- 
res  obispos  de  Lugo  y  Astorga,  y  padrino  el  Illmo.  cabildo  represen- 
fado  por  el  Sr.  deán  y  el  seflor  arcediano.  Fué  estraordinario  el  con- 
curso que  asistió  A  esta  sagrada  ceremonia;  toda  la  catedral  estaba  atas- 
cadísima de  gente,  y  las  segundas  bóvedas  de  la  misma,  también  coro- 
nadas de  una  multitud  de  gente. — El  4  salen  de  esta  los  Illmos.  ae- 
flores  obispos  de  Astorga  y  Plasencia  con  dirección  á  Tuy  para  con- 
sagrar al  Sr.  Maceira  que  los  espera,  según  se  dice,  en  Vigo;  la  consa- 
gración de  este  seflor  será  el  9  de  Febrero." 

'  —-Loemos  en  el  Diario  oficial  do  Horoa  del  dia  30  de  Diciembre 
último  lo  siguiente: 
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"Su  Santidad  recibió  tfW  del  Exrao.  sefior  comendador  D.  José  M 
Castillo  7  Ayensa  las  canas  credenciales  de  sq  Magestad  católica,  que 
le  acreditan  cerca  de  Su  Santidad  coreo  enviado  estraordioario  j  minie- 
tro  plenipofeneierio.*'         '  \  ^    '■    -t*^'"  •    -  .  ^ 

— "La  Santa  Sfuic  ha  dirigido  últimamente  á  todas  la  grandes  po* 
tencias  católicas  de  Europa  ana  circular  en  que  manifieata  la  necesidad 
dé  protegvr  toe  tntereiée  dé  Me  habitantes  orfólioM  de  k  Boania  y  de 
b  Herzegomna  que  gimen  bajo  nna  |nfUnna  opmioil*'^ 

— Dicen  de  Orense  lo  «¡ípuiente: 
-  **Si  siempre  fué  concurrida  y  solemne  en  esta  santa  iglesia  catadral 
la  feüieidad  da  loa  Seatoe  R«f  es*  este  afto'lo  hi  lido  tptSak  áias  -qoé 
nunca,  debido  al  gran  celo  de  nuestro  Illmo.  prelado  y  pastor  por  la 
mayor  honra  y  gloria  de  Dios  y  salvación  de  l^jU  almas  de  la  grey  paae> 
la  A:itt  vigilancia  y  caidadok  Loa  habltaMOi  da  aiéa  devaifsimo  paa» 
blo  7  comarcas  parece  vieron  en  áala  naoibrable  día  la  misteriosa  aá' 
trella  que  los  iluminaba  á  todos  con  sus  resplsndores,  y  los  guiaba  eon 
su  grande  las  al  templo  á  adorar  con  su  Pontífice  al  rey  de  cielos  y 
tierra,  y  gaeiafa«d¿iee'délBBlacion  lee  purfeunae  agoas  de  la  grada  ^aa 
brotan  de  las  ricas  y  caudalosas  fuentes  del  delicioso  paraíso  de  la  re- 
ligión sania.  Coi^  el  mejor  Padre»  fervoroso  y  encendido  en  el  áie^ 
go  de  la  oáiidad  parans  liijos,  loaMtbtea-da  aila  makoam  \ 
veló  eficMtaaitte  para  conseguir  ganasen  la  ii 
que  fuese  posible.  Increible,  á  no  verlo,  parece:  pero  no  por  eso  dejé 
de  ser  cierto,  que  comulgaron  dos  mil  personas  eo  la  veneranda 
é  insíglia  cai>üla  del.SaatfsinH»  Wtwto»  Babador  es  la  «tapara  M  W 
meroso  y  crecidísimo  concurso  que  habría  de  gentes  con  tan  piadoso 
objeto,  dictó  en  su  sabiéiiria  y  prodencia  laB  oooveoieotee  diapoeícionae 
prorogando  al  término  basta  la  ana  *da  la  tarde,  y  racomeadlinda-4  jaa 
oóafcaatia  qbe  correspondiehMi'  gustosaa  y  dóeiles  á  tán  laudabM>do- 
seosi  procurasen  la  mas  puntual  y  asidua  asistencia  al  confesonario. 
Celebró  también  de  pontifical  coa  la  pausa,  gravedad  y  veneración  la 
mBB*pmfeiid«y  adiieaata»  Di6  la  bendición,  j  oeaaadift  40  diaá  di 
indulgencia,  que  anunció  por  medio  de  su  confesor  que  tuvo  el  sermón, 
á  todos  los  presentes  que  rogaaen  á  Dios  por  la  importaatiaima  aatadJT 
prospeiMatf  del  8mso  Pontffiea  iMMarai  iMMffial  Fkií!í,  h'é^S, 
S.  Illnia.,  la  de  S.  M.  la  retfta^naestra  seflora  ctm  so  gobierno,  y ' 
el  felia  airedo  da  la,  Sata  Igkaia  caiAlicai  ^ 


■   i  .-rtí 
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'"<PAÍti«j— SI^IMfWr';  periÓdKítt  DBcial,  pnbfiea  el  siguiema 
acerca  de  la  celebración  de''G6í{DeÍYioe: 

"Napoleón,  jcc.—* Vista  la  esfkMÍéion  de  maestro  ministro  secretario 
de  Estado  en  el  departamento  de  rastttweibn  páblieáyde  eúItos;-^¥l«J 
tos  los  artículos  19  y  16  del  Concordato  del  S6  itiesidór,  aflo  IX^<^Vk^ 
to  el  art.  4?  de  la  ley  orgánica  del  18  germinal,  aflo  X;--^V'lstí)B  tes  de* 
cretos  de  16  de  Setiembre  dé  1849,  22  de  Mayo  de  1860,  y  9  ée^SlM 
tíembra  da  1861,  qna  bu  inlorindo  ákia  anobispos  y  d>bpoa'átttir 
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Cóocilioa  provinciales  y  sínodos  diocesanos; — ^Hemos  decretado  y  de- 
faráauooés  lé  «tóenle:        >•    f  ■ 

•  "An.  19  Están  autoriza(1ns,  durante  el  afio  1853,  los  Concilios 
metrapoliunos  y  los  ánodos  dtocesados  (jiie  ios  arxobispos  y  obispal 
juzguen  útil  reanir  en  sus  nietr6poIis  6  dióeesii  pMm'-«l  ifnglo<db' m 
ne^oelos  que  tn  el  órdeo  espiñtaml  pihtihimmrtt  ijliniifiii  wt  éolto  j 

&  Ja  énciplina  interior  del  clero.     v  -  ■  .i   t 

ti  .  Art.       Nuestraiininittro  secretario  ó»  Estado  del  departamento  de 
instraoeion  pdMiair-f  idn  takout  -<^pi4n  éndwgado  de  la  ejeeneaoii  d«l 
presente  ílecreto,  que  3erá  in^^ertado  en  e!  Boletín  de  huleas. 
le  Dado  eo  el  palacio  de  las  Tuiietíasi  á  8  de  Enero  de  — Naj^ 
fc9n.-^Poii'<il  Mnplifcath»>4be.^  ~t..,  ...>.,)>:     •  •  ' 

•—Hemos  h  nblado  ya  en  otras  ocasiones  de  los  obstáculos  que  por  el  gabi* 
nete  prusiano  (protesuiue)  parecían  ponerse á  loacatólícos  para  que  turia» 
aeai>iiúaiooe8,  y  sobre  tocias  para  que  éstas  las  diesen  los  jesuítas,  y  tara* 
ypniJwiniMi  hecho  loencioa  db  loa  janfintina-  ¡^iie  hmo  hecbo  los  c«léli* 
eos  para  enviar  n  la*  cámaras  un  número  bastante  crecido  de  los  suyos, 
á  lia  de  recabar  la  libertad  qne  les  corresponde,  y  que  lograron  en  eíec-' 
t»«ariar  8^  dlputados«^-^i>MMnM  haf^itad'ir  que  ealoa-ao  te  in»  -ol* 
vidadb  de  los  compromisos  que  contrajeron,  y  que  fieles  á  ellos  y  á  las 
inspiraciones  que  recibían  en  los  devotos  ejercicios  qoe  en  honor  de  lá 
Snñtistnia  Virgen  y  |>ara  alcanzar  el  /eliz  éxito  de  sus  geationes,  aco^ 
émom  ttUbntf'ittkhna  todos  tos-nÉbndoa;  sin  desateMer  im  piHo  po* 
iStica  y  las  demás  cuestiones  importantes  al  pais,  miran  como  la  princi- 
pad ia^rei«ti*a  É  la  iglesia  patólica»  £a  prueba  de  eiloi  be  aqai  la  pro* 
|«iil,lnwiyü  uaw  aldipirtrios  ptetnUmm  «I  t7  de  Dieiaobra  úl» 
timoá  la  cámara  alta,  sintiendo  que  k  faha  de  espacio  no  nos  permita 
hmy  insertart4«a;oonsidenuidos  en  qun  in  mgofamji^mtá^vmisuMtu^ 
nsósocro  dtasL»)!  xir^t  /  •>:•>  ■  m  j  «t.  - 

*'PediNmni¿  la  alta  cámara  se  sirva  declaran  Qiw  aaA  piesentado 

áS.  Mvoftmensa^,  suplicándole  espida  las  órdenes  convenientes á  6n  de 

Se  qnndMMuiidadaa  tna  reseriptqs  uñotaterialeB  4^  SSdeMa/oy  Id 
MBptoMMMfieeioM*  punaÉM  á  ^kéAtMt  de  adnoine  eüft» 
lioas,  &  la  edneaieioa  y  á'ia  reaidénoia  de  sacerdotes  católicos.  Pedi- 
^leeMmbien  qur  ee  nombre  una  éoniñoQ  que  redaete  ei  mensage." 
•¿^•«iCréeiníos  de  bastaoce  interé8''inin  earta  quo  paUica  la  Armonías 
«tfUr  ÜJiíiiedaTan  ficetaeberg,  cantón  de  Schnñts,  á  6  de>IifeviembM  de 
1852  y  con  el  risio  bueno  de  Mons,  José  Bobieri,  encargado  de  ne« 

Kcios  de  la  tSaoia  Sede  en  iSuiza.  Ka  esa  carta  confiesa  aa  autori  el 
;  Caaiano  de  Col,  que  ba  praounálD  unir  eiw  eifaenos  á  loa  piedi- 
eadores  del  protestaotisrao'en  Italia;  ae  arrepiente  de  ello,  retracta  cuanto 
baya  podido  decir  6  escribir  contra  Ja  Santa;  Iglesia,  y  vuelve  de  nuevo 
4  su  gremio  con  sincero  arrepentimiento  de  sus  pasados  estravíos. 
.  *4*0S'  periódicoe  inglese»  hablan  de  nuevas  conversiones  de  protestan- 
tea  al  catolicismo.  El  Sr.  Eduardo  C.  Sciioitfield,  individuo  de  la  nni- 
IPffided.  d&Carobridge,  bijo  del  difunto  individuo  del  Parlamento  por  la 
«Muí !d»fiirraingban  y  hermano  del  que  b  es  eetualnente,  hiao  jm 
ab^eracioD  en  raaiios  del  P.  Ignacio  (el  honorable  y  R.  Jorge  Spencer) 
eo  la  capilla  de  Santa  María  de  Chelsea,  cerca  de  Lóndres;  y  el  día 
diP^Ja  J^aiaoubikda  Concepcioa  admíoisti^  al  neófito  el  Santo  Sacramea? 
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to  d«  la  Confirmación  el'cardena)  Wisseman. — Se  habla  también  mucho 
de  la  conrersion  al  catolicismo  del  Sr.  Francisco  Wegg,  antiguo  y  dii- 
tinguido  alumno  de  Eton  y  de  Oxford,  é  individuo  que  ha  sido  del  Par- 
lamento en  el  que  pertenecia  á  la  fracción  de  Gladstone  actualmente 
ministro  y  se  contaba  entre  los  partidarios  del  iractarianisrao  6  puseis- 
mo.  También  el  Sr.  Estringer  ha  sido  recibido  en  el  gremio  de  It 
Iglesia  católica  en  Outerard,  Irlanda,  por  la  solicitud  del  P.  Karrabahh, 
después  de  haber  hecho  una  solemne  profesión  de  fé. — Asimismo  el 
Sr.  Francisco  Eager,  caballero  de  Tuan,  ha  abjurado  públicamente  el 
protestantismo  en  manos  del  M.  R.  O'Brieo,  profesor  del  colegio  de 
San  Jarlath. 


Una  palabra  salida  del  seno  de  Dios  habia  criado  el  mundo,  otra  pa- 
labra de  la  divinidad  hecha  hombre  le  arrancó  ála  muerte.  Porque  Je- 
tucriato  murió  vivimos  para  el  cielo  ¡Oh  muerte,  de  Jesús!  fuente  de 
nuestra  eterna  vida,  si  fueras  mas  meditada:  no  palparíamos  en  nuestra 
pcregrínacion  las  tinieblas  que  palpamos  ni  caeríamos  en  los  atolladeros 
que  calmos.  Concedednos  en  este  momento  siquiera,  espíritu  de  verdad, 
una  centella  de  vuestra  inmensa  lux,  para  que  podamos  al  través  de  las 
iorobras  augustas  del  Góigota,  entrever  las  grandezas  de  la  Redención. 

Una  voz  habíase  oido  en  Rama,  eco  de  llantos  y  gemidos  de  Raquel, 
deshecha  en  lágrimas  por  sus  hijos  que  le  arrebató  Ta  muerte.  En  U 
cima  del  Calvario  resuena  la  voz  tremebunda  del  Redentor  espirante: 
hijo  del  hombre  y  del  Eterno  Padre,  del  hombre  por  la  Virgen  Mari», 
del  Eterno  Padre  por  el  Espíritu  Santo,  los  cielos  y  la  tierra  debieron 
conmoverse  ¿su  último  gemido;  pero  nada  de  lágrimas,  nada  de  lamen- 
tos en  aquel  instante  supremo  del  Hombre-Dios.  Los  inocentes  de  Ra- 
ma, verdaderas  primicias  del  Martirologio  cristiano,  bebieron  al  morif 
•1  néctar  del  llanto  maternal.  A  Jesús  por  todo  néctar  te  le  mojan  loa 
moribundos  labios  con  amarga  mirra.  ¿Es  posible,  gran  Dios,  que  to* 
do  el  Calvario  hade  ser  para  vuestro  Verbo  al  morir,  amargura,  silencio 
j  abandono? 

Juntad  en  uno  el  último  ay  de  la  agonía  de  todos  los  hijos  de  Adafl, 
desde  el  prímero  hasta  el  postrero  de  los  moribundos:  de  todo  ese  coa* 
junto  de  alientos  postrimeros  no  formaríais  un  sonido  semejante  al  de 
aquella  voz  divinamente  trágica,  oue  el  dolor  de  todos  los  males  d<l 
mundo  arrancó  al  morir  por  él  al  Dios  de  los  afligidos. 

Esa  voz  grande,  como  la  llama  con  tan  sublime  sencilles  el  Evangt- 
lista,  pareció  á  un  tiempo  amenazar  de  muerta  á  la  naturaleza,  cubrién- 
dola ae  tenebroso  velo  y  sacudiendo  las  entrafias  del  globo;  trastocas* 
do  la  el  órden  del  firmamento  y  llevando  el  estupor  por  los  habitantes 
de  tierra;  y  por  otra  parte  penetraron  los  abiamos,  dispertando  en 
ellos  la  esperanza  de  los  buenos  y  la  desesperación  de  los  malos;  y  00»" 
dentr  por  fia  4  la  impotencia  la  muerte  en  los  sepulcros  y  la  Sinagoga 
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tn  el  desierto  santuirio  de  la  anti^a  ley.  ¿Qué  es  esto,  nos  Temos 
tentados  á  esclamar  aquf,  sintomas  de  muerte  á  la  par  con  patentes  se- 
flales  de  restauración  y  de  vida?  ¡qué  insondable  misterio  r^e  aparentes 
contradicciones!  mas  no,  la  divinidad  no  puede  contradecirse:  no  hay 
en  esto  contradicción:  pero  sS  hay  inmensidad  de  miras;  toda  la  altitud 
de  la  Providencia,  dividiendo  en  la  ohra  de  la  Redención  cual  lo  hizo 
•n  la  de  la  creación  la  luz  de  las  tinieblas,  el  dia  de  la  noche,  la  nada 
de  los  siglos.  Entre  las  dos  obras  incomprensibles  las  dos  como  la  éter* 
nidad,  media  una  diferencia,  consoladora  cuanto  inefable  para  las  almas 
piadosas.  ¿Queréis  saber  cuál?  Os  la  diremos,  la  obra  de  U  creacioo 
obligó  en  algún  modo  al  Hacedor  &  esclamar  que  se  arrepentia  de  ha- 
ber  criado  al  hombre:  la  obra  de  la  Redención  nunca  jamas  traerá  al 
mundo  la  espresion  del  arrepentimiento  divino  por  haber  vertido  la  san- 
are del  Cordero  inmaculado  para  la  salvación  de  los  pecadores:  á  la 
primera  de  las  dos  obras  de  Dios  la  siiruió  el  diluvio;  á  la  segunda  la 
Mguirá  irrevocablemente  la  gloría  de  Dios  y  de  sus  Santos. 


S8PUCACI0N  DB  LAS  CSREMOMAS  DE  ESTS  DIA. 

•  El  Vieme$  tanto  es  el  dia  grande  en  que  con  la  muerte  del  Sefior, 
«aya  memoria  celebra  hoy  la  Iglesia,  se  completó  la  obra  admirable  de 
nuestra  Redención;  es  el  gran  dia  de  las  misericordias  del  Señor,  pues- 
to que  en  él  el  Divino  Salvador  quiso  por  un  esceso  de  amor  incom- 
prensible 4  todo  entendimiento  criado,  sufrir  los  mas  crueles  suplicios 
j  espirar  ignominiosamente  en  la  cruz;  es  un  día,  por  fin,  de  luto,  de 
oración  y  mortificación,  porque  no  de  otra  manera  puede  el  cristiano 
honrar  dignamente  la  Pasión  de  nuestro  Sefíor  Jesucristo.  £1  pecado 
que  le  puso  en  la  cruz,  debe  ser  para  un  cristiano  objeto  de  una  triste- 
sa  y  amargura  saludable. 

Ciertamente  no  hay  dia  alguno  en  el  aflo  mas  respetable,  ninguno, 
por  decirlo  asi,  mas  cristiano,  ni  mas  distinguido  que  el  Viernes  santo. 
Su  celebridad  ha  nacido  con  la  Iglesia.  Todos  convienen  en  que  loa 
Apóstoles  instituyeron  las  fiestas  de  aquellos  misterios  que  se  habian 
Terificado  á  su  vista. 

Desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles  no  hay  misa  en  este  dia.  El  g^an 
luto  de  la  Iglesia,  y  la  muerte  del  Salvador,  son  la  causa  de  que  no  so 
ofrezca  el  divino  sacrificio.  Sin  embargo,  se  celebra  el  oficio,  el  cual 
ts  uno  de  los  mas  augustos  y  de  los  mas  patéticos:  todo  <t\  inspira  com- 
punción, devoción  y  una  religiosa  tristeza.  En  todas  sus  ceremonias 
y  oraciones  se  deja  sentir  el  espíritu  del  mrsterio  y  de  la  religión.  To- 
do se  resiente  de  la  triste  solemnidad  del  dia  en  que  murió  el  Reden- 
tor, cuyas  exequias  celebra  la  Iglesia.  '   .      .  <  r** 

Concluida  la  hora  de  .Nona  sale  el  sacerdote  con  sus  Ministros,  fésn- 
dos  con  ornamentos  negros,  sin  luces  ni  incensario;  y  se  postran  todos 
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d«1«nte  del  altar,  sobre  el  cual  ae  eatieode  una  simple  tabaailla,  ifibe. 

lo  de]  sudario  en  que  fué  envunlto  el  cuerpo  rjc  JcsiirrÍ=to. 

La  postración  del  celebrante  y  Mimatros.  sigoiíiua  la  Oración  del  Sal* 
rador  eo  el  Haerto*.  y  debe  humillar  oneatraa  ftlmas  «a  el  ftocto  4»  m 
nada,  j  eaeitar  un  ódio  profundo  al  pecado. 

Ltiewo  se  cantan  las  Lr-ccim^s,  sin  antífona  ni  ihiilo  «Ipuno,  para  ín- 
dicanioá  que  nuestra  atención  debe  dirigirae  úmcaiaeote  ai  Monte  Cal- 
vario, en  cuje  cima  espiró  N.  B.  JesueriatOb 

Kl  Tracto  que  sigtift  á  laí,  lecciones  y  que  comienza  con  lat  palabrea: 
Domúteaudici,  4'c.»  alude  á  ia  suma  tristeza  de  los  profetaa  y  á  Ja  edau- 
rtdon  que  causa  á  nuestra  medre  le  Iglesia,  le  íumenee  boued  deSÍM- 
en  redimirnos. 

Ho}' «e  canta  la  Pasión  que  escribió  S.  Juan,  testigo  ocular  déla 
muerte  dei  Salvador.  En  cada  Oremus  se  dice  por  el  diácono:  Fkc- 
kmiu  genuoi  6  Datíemo$  las  rodillas,  en  eellél  de  bMlilded  jr  eamieloii. 
•  Acabadas  las  oraciones  sigue  la  adotiaciov  de  la  ckvt,  que  es  ]k 
tercera  parte  del  o6cío  de  este,  día.  Teniendo  el  sacerdote  ea  ana  ma> 
nos  le  Cnn«  cubierta  con  nií  velo,  descubre  una  perte  ea  ua  uatMaaa 
del  eker»  otra  un  poco  mis  adelante;  y  llegando  por  fin  al  meilio 
elterque  representa  el  Calv&r'io,  la  descubre  enteremeule»  dícÍMdaCft» 
da  »e»  que  levanta  el  velo:  ecce  ligmm  crucis. 

En  aeguida,  colocada  le  Crus  sobre  una  alfiiesbre,  It  edciw  elCelabiia  ■ 
te  con  los  piús  de9cal-/.os  y  sin  CT^nün,  v  lac^rn  por  su  tumo  la  adoran 
loa  Ministrost  el  Clero,  los  Acólitos  y  los  legos,  hincando  todos  por  tras 
▼eeea  la  rodilla,  en  debido  desegrevio  de  loe  insultos  .7  eneevniee  qa« 
de  los  judíos  recibió  el  Señor  durante  su  pasión  y  muerte. 

Etitre  tanto  cat\ta  el  coro  los  ímvrúpér¡o$ ,  en  los  coale»  reconviene 
N.  iS.  Jesucriálo  al  pueblo  hebreo  de  ingratitud:  reconvención  que  debe 
dirigirse  también  el  elma  cristiana  á  si  propia,  considélaodo  la  infiuti'» 
tuíi  ron  que  ha  coiraspondido  á  loe  inoMueoe  beneicins  da  in  Pesiaa 
del  Uedtíntor. 

La  teraure  de  este  canto,  la  dnhma  de  la  reeoavaaMaa  que  le  ;]fle« 
sla  pone  en  boca  del  Cruct6cado,  aoo  la  eapTeuon  de  eateMBÉMÍepto 

de  amor  que  Dios  ha  tenido  jíempre  por  los  pecadores,  n\n  eontrertit* 
se  nunca  en  btel,  á  pesar  de  la  hiei  de  ias  injurias.  Lo  coptataeeii 
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Popule  meus,  ifc. 

Pueblo  mió,  ¿qué  te  hice?  ¿6  en  qué  te 
Porgue  te  saqué  de  ia  tierra  de  £gipto»  ^apartata  áaa  arai 
Salvador. 

Beato  Dios,  Santo  foerte,  Beirto  ñmiortel,  tea'  piedad  da 

Píjiqiip  to  conduje  cuarenta  anos  poi*  el  fíesicrto  y  la  Elimen 
el  mauá,  y  te  introduje  4  una  muy  deleitosa  tierrai  preparaate  una 

para  tu  Salvador.  *'   -  ' 

.   ♦  •    ♦  ■  ....•> 
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¿Qué  nit  débte  liaetr  fw  lf»  qoe  no  lo  liieieMt  To  la  pluM  oeoio 
▼ifl»  núa  hermosSaime,  y  tú  has  sido  para  mí  atTiarga  en  esceso,  paes 
distt  i  btber  vÍM§rt«  j  con  mía  Imuw  «btísia  «I  coMtdo 
d«  ta  Saivador. 

DÍM*  1^ 

Yt>  pc^r  tí  azoté  á  E^'pto  con  sns  prímoKéailo^  j  t6  deqniM  d*  b»> 
berme  azc^tado  me  entregaate  á  la  muerte. 
Pueble  aaio,  ice. 

Yo  te  nqntf  de  EgiptOt  snmerfíendo  ^  Faraón  en  «t  mn 
j  tú  roe  éntrei^ste  &  1m  priad^pM  de  loe  lacerdotei. 

Pueblo  mío,  ice. 
' :  Yo  M  M  pteo  w  «I  >Mi:  f  16  coa  uat  laiisft  i 

Pueblo  mío,  &c. 

Yo  anduve  delante  de  ti  ea  una  eoloBU»  de  nube:  j  tú  me  Uevaata 
ftl  pretorio  de  Pilato. 
FiKblo  mío,  jce. 

To'  te  eliiMnlé  eoa  el  muA M  el  detieito:  j tú m» abofalefMsya» 
aioUtV- 

-*P**l>  niHN  ... 
Yo  te  ai  i  beber  e1  a^a  dt  nlad  fS»  MfOd  do  VM  pMn:  J 

díate  é  bebor  hiél  y  vinagre. 
Pueblo  mió»  d».  - 

«  Yo^rtiM  *lü  MyudtktCiMMMsjtáownifBalikt» 

liite  mi  csbef  n. 

Pueblo  mió,  dcc>  ■ 
*^  Tóttdf  mioeMtwbflfi  pwiát  e»  ai  Mboi  HM  «mwhi  dt  «. 

pinas.  ■.  - 

Pueblo  mío»  &e« 

Yo  te  exalté  d  an  fnuide  poder:  7  tú  ne  inapendiate  en  el  paübule 
de  la  cma. 

Pueblo  mió,  ice. 

AntUoma:  Xu  eruz,  Sefior,  adennnoff  y  aJebarooa  y  glorificamos  te 
flemi  Reeneeaien,  porque  por  el  nadeio  dt  le  cfot  tteo  el  foto  • 

lodo  el  mundo. 

Salmo'.  Dio»  baja  misericordia  de  ooaotros,  j  nos  bfndip:  haga 
resplandecer  so  rostro  sobre  nosotros,  7  ha7a  misericordia  de  nosotroa. 

iZepifess  It  «mj^faMS  Ta  cms,  &c. 

Coaeloft  tüt  tdo  con  ei  Hgiitrtt  Uom»  tn 
Cros. 

Cmz,  árbol  el  mas  noble  y  sefmlado 
£ntre  cuantos  la  aelra  ha  producido 
|fa  ko^  átr  7  fruto  sasonado. 
'  .    T  en  sn  bello  mstiz  7  colorido 

Xhíírít  clavos  toiíiene  dnlctt  leño, 
r.  •      £¿  dtdcegtto  de  mi  dulce,  dueift, 

■  "»  HIMNO. 

P<mg*  UnguOf  ifc. 
Cante  11  vos,  7  aplauda  la  glorióse 
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Victoria  del  certa mcn  mas  sngrado) 

Diga  de  la  Cruz  santa  y  misteriosa,  * 

El  trofeo  m,i3  noble  yseílalado, 

O  como  el  Redeiiior  del  mundo  entero 

Venció  snrrifipado  en  un  madero.  ■  " 

El  coro  repite;  C;  «t/</c/m,  ¿i  c.  ' 

El  supremo  Hacedor,  compadecido  *  i. 
Del  engaño  <l(;  Adán,  que  desdichado  j  /  . 

En  la  muerte  incurrió,  porque  atrevido,  •  l 
Del  fruto  mas  fatal  comió  im  bocado;     '  '  .  .T'  ^ 
Un  árbol  sefialú,  que  el  desempeño 
Fuese  del  crave  daño  de  otro  lefio. 

£1  coro  repite:  Dulces  chivos,  Sfc. 

De  la  salud  ei  ónien  rcqucria 
Esta  obra  de  piediul  tan  cactlonte, 
Para  qiia  el  arte  al  arte  y  osadía,  ^ 
Burlai^e  del  traidor  mas  insolente,  . 

Y  allí  se  remcd.aao  nuestro  datlo. 
Donde  hirió  el  enemigo  con  su  engafio. 

£1  coro  repite:  Crvuc  fidclis  ¿¡c 

Cuandti  el  tiempo  sagrado  v  misterioso 
Se  cumplió,  como  es'iuba  pievenido, 
...      _     Fué  enviado  del  alcázar  ma;:feátuoso 

Del  Padre  celestial  su  Hijo  querido:  ^ 

V  nació  por  lois' hrunbres  hecho  humano, 
Del  vientre  de  la  Virgen  soberano. 

£]  coro  repite:  Dulces  clavos,  Sfc. 

Llora,  gime,  solloza  el  tierno  infante 

En  un  duro  pesebre?  reclinado; 

La  Virgen  pura  y  Madre  mas  amante 

Empafla  <d  cuerpo  hermoso  y  agraciado, 

Fajando  con  amor  y  con  carillo 

Los  bellos  pits  y  manos  del  Dios  niflo. 
El  coro  repite:  CruxfiJrUs,  ^r. 

El  Itedenlor  del  mundo  enamorado 

Los  seis  lustros  liabia  ya  cumplido. 

Cuando  para  pagar  nuestro  pecado. 

Quiso  ser  á  las  [)enas  ofrecido. 

Siendo  sacrifícado  cual  cordero 

De  la  cruz  sacrosanta  en  el  madero. 
El  coro  repite:  Dulces  clacos,  ífc. 

Mira  al  mas  inocente  maltratado, 
*       Gustando  amargas  hieles  en  bebida, 

Con  lanza,  espinas,  clavos  traspasado. 

Manando  sangre  y  agua  por  la  herida: 

En  este  mar  de  gracias  tan  profundo, 

Se  lava  de  sus  manchas  todo  el  mundo. 
El  coro  repite:  Crux Jidelis,  f^c 

Dobla  tus  ramos,  árbol  elevado, 

T|i3  cntraflas  ablaodea  su  dureza. 
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Sea  el  rigor  nativo  mittgadot 
Que  próvida  te  dió  naturalaM» 

Y  !<^s  mirmbroí  rlrl  Rey  mat  UCdlsoU!»  • 

Trátalos  mas  benigna  y  auafcinaam. 
SI  MIO  itpili:  Dtiee»  date»,  ifc 

Tú  solo  fuiste  digno  7  mereciste 

El  que  en  ti  se  ofreciese  el  sacrificio, 

Ser  arca,  y  preparar  al  mundo  triste» 

£1  paerio  00  que  evítue  «I  f»r«eipido| 

La  sangre  del  cordero  mas  sa^rtdt» 

Te  roció  de  su  cuerpo  destilada*  , 
n  um  Mpita:  CmxJidelU,  Ifc. 

Sea  á  ia  Trinidad  suprema  dado, 

Honor,  pinria  y  aplauso  sempiterno, 

Igual  ai  Padre  é  Hijo  mas  amado. 

Igual  al  Paracleto  ooeterno: 

AI  norribre  del  que      uno.  siendo  trino, 

Kioda  ei  orbe  loor  el  maa  divino.— Amiit. 

Acabada  la  ceranionit  de  li  ailoracion  de  la  CroSi  m  tMft  proeomáÑ 

Balm<jn!e  del  Monumento  e!  Cuerpo  adorable  de  nuestro  Seftor  Jesu-  I 
cristo,  y  es  llevado  al  altar,  en  donde  dice  el  Celebrante  la  Misa  propia  i 
dt  MM  dit.  DünftM  k  prooMba    tanca  al  rigaiaaia 

HIMNO. 

PexiBa  ngú  prodeunt,  ifc. 
Ta  del  rej  se  eoarbola  «J  estandarte 
De  la  erua  el  misterio  reaplandeee» 

De  la  vida  el  Autor  muerte  padeca^ 

Y  COQ  ella  la  vida  nos  reparte. 

Pues  al  violento  impulso  de  un  aoldado» 
Herido  con  la  lanía  cruelmentet 
Para  lavar  al  hombre  delinciifnte, 
Agua  y  sangre  manó  de  su  costado. 

Ya  eumpfída  ae  vé  la  profecía* 
Que  en  verso  sicmprn  fiel  David  cantaha» 

Y  &  todas  las  nacioues  anunciaba, 
Que  Dios  en  un  madero  reinaría. 

AmM  el  mas  brillante  y  mas  bermoat^ 
Con  la  sangre  del  Rey  cnnobíprido, 
De  tronco  digno,  y  fériil  escogido 
Para  toear  el  euerpo  maa  preooeo* 

Dichoso,  en  cuyos  brazos  enclavad* 
De  los  siglos  el  precio  está  pendiente, 
Hecho  peso  del  cuerpo,  y  jumamente 
Quitando  á  los  abbmos  lo  robado» 

Saludémoste,  6  Cruz,  firme  espaiéan» 
£0  este  tiempo  y  dias  dolorosos 
Aeraaiaiua  la  grada  á  ]oapiadeaoa> 
T  al  peidoB  de  án  culpa  aireo  alcansa. 

    ^  
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o  Trinidad,  de  vida  clara  fuente. 
Todo  eepiritu  rinda  á  ti  la  ¿loria, 
A  los  que  de  la  Crut  dtt  It  victoria* 
ConoédfiftM  ti  prunio  «tcnniiieiilt»  Amtm» 


69  mpríme  k  eaangnMtion«  porque  00  ée  nton  qoe  el  eteerdolé  qve 

representa  á  Jesucristo,  !e  ofrezca  en  el  mismo  día;  y  como  en  un  cuer- 
po difunto  no  hay  aaogre,  siendo  milagrosa  la  que  salió  del  sagrado 
eoettdo  del  Sefior»  tampoco  se  consagra  vino»  no  obstante  do  que  por 
concomitancia  ya  la  bay  en  la  boaúa,  eatamlo  realmenie  TÍ?o  d  cuerpo 
de  nuestro  Seflor  Jesucristo. 

En  la  misa  de  boy  no  se  dice  el  Canotit  ni  ei  Agniu  Dd  ni  el  Fax 
Ihmini:  ú  aohnfente  el  Potar  nmtar^  dfeiendo  en  alta  n»  Hiera  mm  en 
sitrnificacion  de  que  Jc5i¡rrÍíto  deprendió  en  este  día  al  Limbo  á  li- 
bertar 4  los  Santos  Padres  que  por  tanto  tiempo  babian  esperado  iu 
venida. 

Tampoco  se  da  la  Beniiaim%  porque  «gnifica  júbilo  y  alegría,  y  boy 

llora  la  Iglesia  !a  mncrte  de!  Redentor,  que  es  el  nutor  de  toda  bendi* 
cion.  Y  por  este  mismo  motivo  no  se  cantan  las  Vísperas  y  ▼uelve  á 
desnodarae  el  aliar. 

Todo  cuanto  rezn  la  Tí^lesia  en  la  tarde  de  Pite  día,  ?p  dirige  á  en- 
salzar la  gloria  del  sepulcro  de  N.  S.  Jesucristo,  y  la  alegría  de  los  Pa- 
drea  del  Limbo;  estando  acomodadas  por  la  Iglesia  &  U  significación 
di  «eiee  niaNtio^  loe  mIiboé  del  wf  Profeta: 


E!  Verbo  eterno  del  PadHb 
De  los  cielos  descendió, 
If  arfa  lo  coneílMá 
Poif  lima  yirpíd  If adnit 

Por  el  bombre  padeeiendoi 
T  por  darooa  hi  aahid 
Muere  Jesús  en  la  Cruz, 
S«  llama  de  ampr  ardieado. 

T  tú,  pecador  ingratOi 
Olvidando  tanto  amoT, 
Le  pagas  este  iavor 
Coa  oI  ouqror  doaaoilo* 


AUSifilABiPAUM 
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Hoy  mi  culpa  (l.i  h  nnierto 
A  el  que  es  autor  de  la  vida 
T  tQ  culpa  Q«  redimida. 
¡Qa4  reoturosa  ea  tu  aueite! 

ün  discípulo  traidoTt 

Con  ósculo  do  atnistad 
E  inaudita  fa[«('íl:i  !, 
Entrega  á  su  íícdcntor. 

Jesús  lleno  de  humildadf 
A  Pedro  lava  ios  piés, 
T  el  hombre,  Seftor,  ¿quién  ea 
Que  mereaca  tal  bondad? 

La  noche  de  su  Paaion 

Instituye -el  Sacramento 

De  eu  nmor,  ¡olí  qué  portento!  . 

¡Adroiraiile  iJi^iiiuciun! 

Hnz  ;o]i  mi  Josué  nmaílo! 
Que  yo  llegue  á  comprender 
£1  precio  y  el  gran  valer  ,  > 
De  tu  inefable  legado* 

¡Oh  aclmirnbíe  Sacramento, 
Obra  dí-l  Oninipolent»!  - . . 

Yo  te  nririrn  Í'm 'li'lJemenle 

Y  te  rindo  acatamiento.. 

íígue  á  Cristo  en  su  PasioQt 
Abrá^zaie  con  su  Cruz,  ,      ¿  ft.\ 
Ella  ea  prenda  ^'^W}  ^  f 

Y  de  eterna  lalvadolD* 

8i  Dimas  et  buen  ladíon, 

En  la  cruz  fué  perdonado, 

No  temas  (ú,  desdichado, 
6er  iiijo  .de  maldicioa.  Amen^.^ 

A  lA  mm\  mn 

AL  Pl£  D£  I<A  CBUZ. 

1. 

r 

Naci6  él  sol  entre  celages,  ' 
Que  como  nt^roe-vapoireSf  . 

Eran  tristes  rortínnjes 
Para  un  día  de  dolores.  * 
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EoacoB  ¡08  mares  gimiendo 
Bf Dimuraban  ;iy!  doliente, 

Y  en  oTn"?  np^TTi"  «ubiendo 
Se  estrellaban  sordamente. 

T  en  uB  rineon  de  Jadee* 

Sobre  una  pobre  colina, 
La  san^'re  de  Dios  humeat 
¡Sangre  preciosa  y  divina! 

T)e  Adán  la  raza  maldita 
Arrastra  6  un  Dios  inocente; 
Con  rtbte  infenel  ee  irnta» 
Le  eicnpe  la  aanit  frente. 

^íaeros!  ¿á  dónde  vais 
Con  tan  loco  freneBf  Y 
¡El  hombre  á  quien  mueite  dait 
£s  el  Dios  de  SinaÜ 

fiú  os  olvidanm  tan  piMio, 

Sus  preceptos,  sus  favore-i, 
Que  en  esa  Cruz  le  habéis  pues 
A  enfrir  tantos  doloreaf 

jAh!  no  fué  la  estirpe  humana 
Quien  le  clavó  en  un  madero; 

Y  ft  ti,  Virgen  soberana. 

Te  bondiera  en  dolor  tan  fiem. 

Fueron  tigres  infernales 
Que  gozaban,  Virgen  mia. 
Viendo  en  tí  dolores  tales, 
Viendo  de  Dios  la  agonía* 

¡Ab!  penittnalos,  SeQon» 

Que  solo  tu  corazón 
A  tan  vU  raza  traidora 
Puede  aeordar  el  perdón. 

Trisff»  j  marchita  aKucebt 
En  el  Gólgota  mecida» 
}Cnán  amarga  Até  tu  pena! 
¡Cnán  ddoroaa  tu  herida! 

Flor  á  quien  roban  la  aroma 

Y  estrujan  sin  eompasioo» 

Cándida  y  lilanca  paloma» 

£l  encanto  de  Sion. 
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Sentiré  auocds  dnlom 
"De  la  Cruz  mirando  fijo 
Ai  fuaor  de  los  ainorefi, 
A  tu  PuM,  á  tu  áa\e%  Hijo. 


Y  (US  lágrimas  caynulo.  .  ^ . 
¡Tus  lágrimas,  Virgen  luiai 
Que  fueroa  d«l  oMiado  borfwdo 
Lm  MlvidoB  CM  dúi. ... 


Porque  si  ellas  desprendieron 
Detlia  ojo^  (ciestiales, 
¡Virgen!  solo  se  vprf'eron 
En  salud  de  los  mor  ules. . » . 


a. 

lúgubre  hísforia, 
La  tengo  en  ei  aims; 
Jamas  mi  memoria 
Tu  Hanto  olvidó.  .  . . 
Y  allá  en  otros  diaa 
D*  Miágiea  cnlmu 
.Tm  penas  aonrinfai 
Mi  lira  caoió. 


Entonces  serf'na  . 
8e  alzaba  mi  Trente; 
Lloraba  tu  pena 
Con  llanto  de  amor. 

Pasaron  los  altos*  ' 

La  edad  inocente; . 
Lloré  desengaftosi 

Lloré  de  dolor.  , 

Mi  madre  perdida* 
Mis  caros  htirmanos) 
Ha  sido  mi  vida 
Letal  aSíecíon. 
£n  vano  á  los  cieloa 
Etero  mis  maro?, 
No  mandan  consuelos 
A  ñu  tdtizoQ. 

Por  eso  vibrando 
Mi  lira  quejosa 
Jamas  darft  un  Uaodo 
Y  tirntADÍco  401). 


uiLjiiizuü  Dy  Google 


437 


Tnn  solo  dolores 
ExhiU  llorosa: 
EsptRit,  ao  flor»*, 
Mi  huella  eooonir6. 

ni. 

Perdona  á  mi  labio  impío; 
FredÓQpme,  Virgen  pura. 
Si  mis  cantos  de  amargan 

Con  tus  dolores  mezcle. 
jEs  tnn  trhic  el  llanto  mioí 
y  es  el  tu)  0  mi  consuelo* 
Que  creo  se  me  abra  el  ewlo* 
Pues  tus  dolores  lloré» 

Qwi  la  vibración  primen 

De  la  humilde  lira  mía, 
Te  la  consagré  ¡oh  María! 
Con  pura,  eocendida  fé. 
Era  una  «lad  placentera 

Y  entonces  to  pedí  florp».  . . . 
jKl  cielo  me  envió  dolores 

T  sofri  f  mo  retigoé! 

Vi  una  madre  que  adoraba^ 
£■  la*  liraaoa  de  la  am«ite| 

Y  la  vt  después  inerte» 

Y  911  sepulcro  miré. 

De  dos  hermanos  queamaltl 
To  eontemplé  la  agonfa. . . . 

Pero  en  tu  <!olt)r,  Maríai 
Ha  dulca  alivio  enc9flUé< 

Corrí  insano  tras  Ifi  gloria, 
Me  deleité  de  entusiasmo, 

Y  vi*un  sangriento  sareaaniQ 
f  el  Jes  precio  maasoax* 

Me  Inirlaron  como  á  e?coria 
XfOS  que  dijeran  mis  looreSi 
Mas  reeordé  tiia  dolerse 
T  un  dulce  slivio 


Eo  son^brfo  monasterio 
Donde  austero  cenolHtt 
Ame  tu  imagen  bendita 
6e  postra  ron  tierna  fé; 
Alli  do  lodo  ea  nnisieno 
De  una  religlnn  sulilime 
Que  del  pesar  nos  redime 
£d  tu  dolor  inediié* 
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Tú  bu  sido  mi  aoio  amparo, 

T  HHMrta  It  mtdre  mia, 

Tú  «res  mi  Madre  ¡oh  Mtift! 

T  tú  aceptarás  mi  lé. 
Unico  y  luciente  faro 
En  medio  d«  mi  etmiao» 

Vea  tu  rnt^fro  divino 

Y  con  placer  morir<«  — Pablo  J.  ViLLAButkm^ 
,  (Efcrítoiparala  YosdeklUligiim.) 


DedH  Tocen  mnai,  metí  eat  terrat 

P*.iS 

Murió  e[  Srnor,  y  suspiró  araría, 

Y  el  suspiro  fué  dardo  que  á  natura 
De  pena  traspasó:  fué  nube  oscura 
Que  p!  t^niverso  de  pavor  '  ubria: 

Fué  terremoto  que  la  tierra  hendía, 

Y  w  dejaba  la  arernal  hondura: 
Fué  tempestad  que  rios  de  amarram 
De  orientí?  á  ocaso  férvida  impelía. 

Huracán  íué  que  resolverse  al  cielo 

Y  torrentes  bfoiar  hito  dt  llanto; 
Rayo  fué  que  ras^  del  templo  el  veloj 

Llegó  hasta  el  sol  y  le  enlutó  de  espanto^ 
T  la  ^ue  ai  auspirar  causó  eate  duelo, 
iCdnio  mió  daspuea  de  lal  quabranlot 


8ed  unot  railitam  lancea  iaiua  ejua  aparviL 
el  eonunoo  envft  aanffQto,  et  aqua. 

/eoikllL 

En  e!  costsdn  de  Jesús,  LoD|^llo 
6epulu  ciego  la  deicida  lanza: 
De  salad  los  torrentes,  qo  vengi^nsa 
Brota  el  rasgado  corazón  divino; 

Recobrando  la  vista  el  asesino 
Con  milagrosa  súbita  mudanza, 
A  loa  piéa  de  la  Vf vgoii  se  avahuna 

Y  le  presentfi  el  san^^nino^o  pino. 

"íVéDeate,  oh  Madre,  quitame  la  vidal" 
T  la  Mano  eoMaata  en  su  amargura: 
"{Has  herido  á  Jeaua,  7  4  mi  rao  hat  mneno!! 
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<*Mas  aon  queda  remedio  á  tu  loenn: 

?u  amíintc  corazón  v.r-ar'  nhirrío. 
:Lo«  dos  Uoremos  en  su  dulce  herida!** 


Attendita  et  videte  si  Mt  dolor  «cat  dolor 
Thrm.  1. 

Tus  delitos,  ingrato,  me  arrebatao 
Mi  dulce  gloria  del  materno  brazo! 
¡To  le  estrechaba  en  amoroao  lazo, 
i  el  nudo  estrecho  bárbaros  desatan! 

¡Crucifican  mi  bien,  ¡ayl  roe  le  matan! 
Me  le  TuelTen  sin  vida  á  int  rcftto! 
¡T  aun  rompea  oln  Tes  ni  último  abrasoí 
jT  «un  mis  amarzos  días  rp.  dilatau! 

¡Oilátanse,  oh  dolor,  para  mas  muerte! 
¡Loa  ojos  ruelve  al  duelo 
En  que  me  abisma  tu  infeliz  pccntlo! 

¿Solitaria  sufrir  podré  tal  suerte? 
¡Vuélveme  mi  Hijo*  robador  malvado, 
O  al  mttttoa  dame  llanto  por  eonauelo! 


Máa  eat  firtiLudo. 

Pro».  8. 

Bsja  á  la  tumba  exánime  y  saínenlo 

El  que  inmolado  fué  por  culpa  abenas 
Viuda  la  Madre  abísmase  en  su  pena 
Inmoble  en  doloroso  arrobamieolo. 

Alioínnilo  invicta  el  «nllozante  aUantO 
Sus  hervientes  suspiros  encadena, 
T  de  an  llanto  maianial  It  vena, 
T  al  corazón  cooceoint  ao  tormento. 

Rompe  al  fin  en  un  ¡ay!  por  despedida* 
T  da  al  cadáver  el  postrer  abraso; 
Parece  que  ha  ^balado  ya  le  vida; 

¡Y  se  diría  que  es  eterno  el  1:^7.0 
T  que  por  siempre  los  unió  la  muertel.*.. 
¡Venci6  empero  al  dolor  la  mi^er  faerte! 
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umm  DI  nii4 

Al»  AMOR  DIVINO  ANTES  D£¡  ESPIRAiL 
BgO  dílaetp  nm,  «t  dil«Otea  meus  mihi. 

Cutu.  e. 

¿Quién  te  amó  como  70,  oh  amor  divinot 
Y  tú,  ¿á  quién  tanto  como  ¿mí  quisiste? 
Antes  de  nacer  yo  mi  duefko  fuiste; 
Mi  concepción  tu  oltra  lus  previno* 

Amarte  fuü  de  enfonoes  mi  destino» 
Al  sol  mis  ojos  tú  risueña  abriste; 
Entre  toa  brazos  tú  crecer  me  viste; 
Siempre  do  tí  todo  mi  bien  me  vino. 

^rii  n  i  dulce  placer  y  úntcn  gloria} 
Tú  mi  sola  |>aaioD:  por  ti  mi  llanto, 
Por  il  el  vírir,  la  muerte,  la  victoria. . .  • 

¡Guarda  en  tu  seno  mi  postrer  sospirOi 
Que  me  ronanme  ya  tu  fnpfro  santo! 
¡Recibe  ei  &ima  que  u  tu  impulso  espiro! 


dormio. 
Ckint.  &. 

La  muerte  espantadora 
Vibrando  su  guaiiaña, 
Y  con  ojos  de  safla, 
lambiste  Á  nii  Sciiora. 

Y  al  verla  epcantadora 
fOli  maravilla  eeirafla! 
Alovo  no  la  danu 

8ÍB0  bmoilde  la  adora. 

V»  que  no  es  mal  daOine 
£1  qiie  la  tieno  ¡Mrida 

Sino  el  amor  divino, 

Y  convierte  su  cefio 
Al  quebrarle  la  vida 
Ba  4alcf  simo  mefio. 


BaavM  erit  aoonnu*  tiioa. 


Sofiaba  el  saeflo  del  amor  Matfa, 
T  ¡oh  qué  placer!  en  el  melifluo  sueflo 
Vióse  á  si  misma  eo  brazos  de  su  dueflo» 
Y  que  It  eopa  del  amor  bebía. 


441 


Vié'H  íawtí»  iMBOHal  de  la  alegría 

Su  rorfl7on  bafiar,  y  que  halagüeño 
£!  Hrjo  amante  en  ademan  risue&o 
Oseólo  reii^Iado  le  imprimia. 
Así  h  Virgen  plácida  soflabat 

Y  alguna  vez  de  la  verdad  incierta 
ThfttQ  suspiro  A»4i»1or  luKabi. 

Islas  en  el  cielo  súbito  despiertit 
Rota  la  venda  <]ue  la  Iht:  ví*dnbn, 

Y  esclama:  **¡ofa  gozo,  ia  visión  ea  cierta!" 


Recomendamos  muy  eficnmente  t  todos  nuestros  suscritores,  laleo- 
türa  de  la  siguiente  esposlcion. 

A  LOS  SEÜOftfiS  CURA6  D£L  ARZOBISPADO  DE  AIEXICO. 


Entre  los  eüWgm  IsnmMtUes  causados  por  el  terremoto  que  en  es- 
ta ciudatJ  PHperímentó  ta  noche  del  4  do  Diciembre  del  aflo  próxi- 
mo pagado,  uno  de  ellos  fué  la  destrucción  ab^uiuia  ue  ia  fioia  capilla 
qiM  tefvit  ÓB  parroquia. 

A  consecuencia  de  esta  desgracia,  me  hallo  ain  templo  donde  cele- 
brar ios  santos  misterios,  distribuir  el  pan  de  la  palabn  evangélica  7 
ejeroor  las -donas  fanctones  aa^istas  do  wmtn»  aagaaiJo  osiiunlfiriA* 

Por  otra  pwrte,  la  sitoacion  Marga  en  que  se  encuentra  la  clase  aco- 
-mododa  de  esta  feligresía,  las  grandes  pérdidas  que  sufrió  tanto  en  aufl 
intet^ses  como  en  sus  6acas  que  fueron  destruidas,  no  me  j>ermilM> 
concebir  d¡  la  naaa  lave  esperansa  de  qae  preaien  el  anaHio 
para  remedinr  e!  mal  que  estoy  lamentando. 

En  tan  cví  ticas  circunstanoias»  no  me  queda  mas  xecurso  que 
^  6  la  piedad  ido  «1»  amtdoe  feerasaiios  en  el  aaeordodot  lo»  scBww 
curas  de  eso  atBobispado,  suplicándoles  encosoeidMaonte,  por  el  vioD 
interés  que  toman  en  la  decencia  del  culto,  quieran  ayudarme  á  una 
obra  tan  santa,  y  exhortar  á  los  fiéloA  cooBadus  á  su  cuidado  pastoral, 
á  que  ae  dignen  contribuir  con  ana  Itmoonu  &  tan  noble  y  criaiianDiol^ 
jeto. 

Yo  08  rue^p»,  muy  amados  compañerof,  por  el  amor  que  tenéis  4  Je- 
otxsristo,  por^  Jwnor  deen  religión  y  por  wH  dooeo^o  k  «alod  dolao 
BÍma«  que  os  onimo,  que  obréis  en  eate  safio  00»  lod»  ol  ompoflo»  con 

toda  la  eficacia  y  con  toda  la  caridad  que  os  inspirará  vuestro  celo  por 
el  interés  de  la  religión  y  vuestro  corason  de  sacerdotes,  para  que  ai 
mismo'tieaipo  ^0  en  toda  la  ▼asta  ootoaMon  de  «ooairo'BnofaiBpiido 

se  celebran  con  e-plendor  Ins  sarro'^nnTO'í  mi=;tcrins  y  sus  53!jradns  ce- 
rersonias,  no  seamos  ios  de  esta,  ciudad  loe  únicos  que  nos  veamos  pri- 
vados do  tan  grande  y  dotee  oonauoki. 

Finshnente,  oe  sepUe»,  «nndao  diownoo  «B- Jesucnsto,  os  digneis 
poner  Iii^  canti<ÍaHes  que  reona  vuestro  celo  y  caridad,  en  poder  de! 
eenor  presbítaro  D.  dVianuel  Hosaiea,  rector  del  coiegio  de  iniantes  de 
k  oapitoUÍotMtowosAnoi9MM«MWon«onB¡onlD  ^Mdti*  tporpi^ 
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tuameate  erebadoi  y  el  Seflor»  por  quteo  trabajamott  pagará  con  biaaca 
no  pereeeoarot. 
Actpaleot  Fabnro  8$  á»  ISSii^od  Quadahgpa  Aninit. 

SECCION  POIilTICA. 


£l  Sb.  oensbal  xornei.. — Salió  el  martes  para  Veracrus»  ood  el 
fia  de  reeibír  al  tefior  geoeral  Santa-Anna* 

Jueces  menores. — El  gobierno  del  distrito  badíapvaito  qofldichM 
funcionarios  pongan  rótulos  en  las  puertas  desús  casafi. 

Hipoteca. — Han  sido  hipotecados  los  productos  del  tabaco  pertene- 
cientes al  erario  en  el  Estado  de  Jaltacot  j  el  8r.  TalieSf  atiaaiiireataN 
lo  al  supremo  gobierno,  dice,  que  en  los  contratos  que  se  relebmron 
durante  la  revolución,  y  en  los  que  se  biso  la  hipoteca,  no  se  concedió 
&  loa  preatamistaa  premio  ni  interés  alguno. 

CoMisioiCADO.-'EI  6r.  Pízarro  Suarez  ha  tenido  estos  días  Tañas 
conferencias  con  el  Eznio*  Sr.  Lombardini,  eomo  cooiisionado  del  £s* 
tado  de  México. 

.  V  Hbbbdbbob  sb  lTtrRBn>B.— Se  lea  ha  mandado  pagar  doeeíeBloe 

nail  pesos  á  cuenta  drl  millón  que  se  le  concedi(^  el  nfio  do  2?  por  ha- 
ber beefao  la  iodepeodencia.  Éste  pago  se  hará,  precisamente  en  tier- 
ns  baldías  en  la  Baja  California  6  en  Sonora  y  Sinaloa,  á  elección  de 
los  intei«aadoa> 

Casa  de  asilo  para  mendigos. — Por  decreto  ñe  1 4  del  actual  ha 
di^uesto  el  supremo  gobierno  que  de  los  sobrantes  de  la  Lotería  de 
San  CArloe,  deatinadoe  por  la  ley  de  7  de  Oetabre  de  1848*  A  las  pe- 
nitenciarias, se  apliquen  250  pesos  cada  mes  A  la  casa  de  asilo  mmImo- 
cida  eo  Santiago  Tlateloico. 

BaMiAOLAS.— £1  gobierno  va  á  refundir  en  una  sola  las  diversas  que 
«sistea  en  esta  ca|Hia!. 

Agua«calientes. — TA  muy  ilustre  aynntrimiento  de  Aguascalientei 
ha  publicado  la  convocatoria  para  la  esposicion  de  agricultura,  indus- 
tria y  artes,  que  se  verificará  en  aquella  eiudad  pr6ximaaenM.  La  jun- 
ta de  esposicion  recibirá  los  objetos  que  se  remitan  hasu  el  día  20  del 
próximo  Abril,  y  los  premios  consistirán  en  medallas  de  oro»  de  plata 
é  latón,  según  sea  el  mérito  de  los  objetos  premiados. 

BaeiBnmnrao  ssz>  obhbbal  SJurrA  Anna.— 6e  ha  diqNieato'  m 
Veracraz  que  el  dia  en  que  ]]e^uc  el  general  á  aquel  puerto,  sea  dia  de 
fiests  y  que  se  cierren  para  celebrarlo  todos  los  talleres  y  las  casas  de 
comercio* 

Tratado  db  Tamuiinnc. — ^Ha  sido  firmado  por  los  Sres.  Tor- 
nel  y  Castillo  y  Lan7as,  como  plenipotencÍRrios  de  Mtxico,  y  por  el 
S.  Roberto  Coakiing,  como  plenipotenciario  do  los  Esudos-U nidos, 
«1.  tratado  que  asegura  por  ambas  potencias  fai  noaltalidad  del  pas9 
por  d  istmo  de  Tebuantepec. 
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PERIODICO  RELÍGÍOSO  Y  SOCIAL,  CIENTIFICO,  / 

•    LilEiURiO  Y  DE  BELLAS  ARTES.    -  ---^y^ 


TOM.  IV.  ^      (l^fia^o  2  i(  ^rir  i><  1863.      ^  NUM.  Li. 

SECCION  RELIGIOSA. 


1*  huniioa  iatttíftíicia  habia  aido  elerftáa'por 
ta  antigni  doetriríá  <!e  las  escuelaa  á  la  roaa  elevada  cfoj^i^  d•  'ra-JllO-- 
deflo*  A  M  «ombrt  hiyirtaoaa  Ibraiadoi  crecido  y  proiptjdMe^  con 
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indujo  casi  omnipotente,  las  «nseflanzas  de  todo  conocimiento  humano 
á  generaciones  agradecidas,  desde  sus  luminosos  centros,  la  universi- 
dad do  Paris  y  la  de  Bolonia,  coetáneas  6  sucesoras  tal  vez,  bien  que 
de  muy  cerca  la  una  de  la  otra.    En  esos  dos  monumentos  de  la  fi- 
losofía aristotélica,  habíase  albergado  el  amor  á  las  ciencias,  que  nacido 
en  Atenas,  habia  mas  adelante,  cuando  la  derrota  de  los  pelasgos,  emi- 
grado á  Ja  Roma  del  paganismo.    Sin  embargo  de  aquella  resurrección 
afortunada  que  en  Italia  y  Francia  casi  simultáneamente  habia  producido 
una  palabra  del  Vaticano,  pronunciada  y  repetida  por  tres  egregios  Pon- 
tífices máximos  desde  el  siglo  undécimo  en  adelante;  al  sonar  en  las  islas 
británicas  la  voz  reformadora  del  inmortal  Bacon  de  Berulamio,  el  rea- 
nimado esqueleto  de  la  vetusta  filosofía,  estremecióle  y  dió  su  corazón 
latidos  de  agonía,  cercano  presagio  de  su  muerte.    El  escolasticismo 
murió  en  brazos  de  una  filosofta  regenerada  á  la  luz  de  la  observación 
y  del  faro  do  la  esperiencia.    Desde  entonces  llamóse  filosofía  á  un 
edificio  científico  cuyos  gabinetes  ostentan  sus  riquezas  en  ordenado 
conjuntó,  presentando  las  unas  la  csplicacion  de  las  otrss  desde  los  se* 
res  moleeiiralas  basta  los  mas  gigantescos  en  el  órden  físico  y  ios  dato* 
históricos  y  esperimeniales  en  todo  linage  de  conocimientos  entomoló- 
gicos, morales,  físicos,  dogmáticos  y  jurídicos,  desde  las  mas  simples 
y  fundamentales  concepciones,  elevadas  á  inmutables  principios,  hasta 
las  obra;í  maestras  que  sobre  ellos  descansan.  •  •  r  '-.'^n 

Ved  ahí  uit  nuevo  triunfo  de  la  inteligencia;  abiertos  nuevos  caminos 
al  espíritu  investigador,  puestos  al  bumaoo  alcance  nuevos  medios  é 
instrumentos  nuevos  para  obtener  la  consecución  de  la  verdad.  La  fi- 
éTra  ensancha  su  horizonte  á  espacios  desconocidos:  los  creídos  ele- 
mentos pierden  á  la  aplicación  de  una  chispa  eléctrica  el  concepto  de 
simplicidad  que  desde  la  antigua  filosofia  ya  desmoronada  venian  pose- 
yendo: nuevos  {«imples  sobre  los  cuales  no  ban  llegado  todavía  á  pro- 
ducir descomposición  los  modernos  aparatos  analíticos,  señoréense  al 
presente  en  los  puestos  reservados  á  los  cuerpos  elementares.  La  quí- 
mica ha  llevado  su  poder  á  una  altura  que  pudiera  parecer  una  mera 
fábula  á  nuestros  ascendientes':  en  su  mano  seres  invisibles  que  ha  co- 
mo robado  &  la  sorprendida  naturaleza  bruta,  acercan  entre  sí  los  mas 
apartados  pueblos,  preparando  tal  vez  las  vias  á  un  gran  designio  de  la 
Providencia  de  confundir  en  una  sola  familia  los  habitadores  de  vastos 
y  remotos  continentes:  hace  mas  todavfa,  disputa  á  la  ligera  nube  la  li- 
bertad de  agitarse  sin  estorbo  en  el  espacio;  pues  ya  en  el  dia  esa  nube 
y  ese  espacio  casi  pudiera  decirse  vense  sorprendidos  por  el  bumaix) 
atrevimiento  á  quien  un  agente  invisible  encerrado  en  un  ligero  globo 
lleva  allá  á  darse  á  conocer  como  rey  de  la  creación.  «       <  t. 

'■*  U*.  F.  .0't9« 

Pero  basta,  digámoslo  de  una  vez:  la  filosofía  regenerada  en  elsepul- 


Gfo  del  an^i^uo  peripaio,  justificado  la  magestad  de  )a  mM  nobU 
^riattm  del  ui^iv^raot  acfeditáQdpla  digno  reúeja  del  mlsnio  Criador^ 
I«9  d^ado  ^lunbnur  ant  da  «frai  «n  pi  nareba  prograaiva  el  dat* 
liso  i  qva  imupíihi  la  aiMiila  úiwva  qua  aajdsfiicarle  podr&  algún  día, 
fiVaafb  j#  paia  «)la:li9!,Jl|gH|aiV:i9f«e^s  qup  in^^gy^  mas  canqtaof 
qa»  H»^  «McilM  f»)  «VBiÑvffPV^.  4«il|<«Mé»ljÍK4flílMno  gran- 

de, inmenso  como  Dios  y  eterno  como  la  Itiz  increada,  qucá  cada  nue- 
vo esfuerzo  que  hace  ci  bowbre,  y  6  cada  iroí«o  coo  qtte  adorna  en  es- 
VS  (Duodo  su  razoQ  el  carro  de  mis  vicMNíiaSf  le  fip^rece  ma»  radianie« 
mfw  pl^qj  .mfs  cercano.  ,> 
.^J9f>-la4d«Bait  bumaua»  daapojada  da  laa  fomwp  que  &  aunexa  de. -fin 
jr  oprúaíanao  laa  antiguas  asooelas  donde  el  iogeoio  aur; 
plia  en  mucbaa  cosas  por  la  moa»  laa  sutilezas  por  los  primnpios»  Kéi 
cobr6  la  vida  aa  estado  de  aalud  y  robustez  duradera;  pareciéndose  en 
e^ílo  al  yerto  y  amortajado  cadáver  del  divino  Redentor  al  deaprcnder- 
^  de  loa  pafios  mortuorios,  saliendo  glorioeo  de  los  brazos  de  la  muerte. 

No  se  estrafle  que  bajarnos  ido  á  buscar  ea  el  monte  de  la  ciencia 
un  p4HiU>  d^  comparación  con  la  resurrección  niilagruga  de  Je£ucristo 
^■^hora  calebn  ^qo  aua  «lalu|Ba  la  Igleiif^  atuverfaU  Porque  fi  jumt*. 
hfí$  üaoift  parfi  la  ^ncw  j  m|iH6  ppr  ellat  La  jMOfaqia  mu^  en  pl.B%> 
x|Mo  cao  ta;i|ia«eacia  y  al  «niof  4  la  ^irinid^d,  y  '9u  éí.  Picviao  mmí^. 
coo  el  pecado  y  la  deaabodismf  ja  al  Criador.  , 

T^n  tinieblas  de  !a  mas  craaa  ignorancia  de  las  verdades  eternas  y 
del  mayor  principití  de  todas  cÜas,  del  temor  de  0¡os,  yacia  infatuado 
el  hnage  iiumano  en  lotlaa  partes,  incnoH  en  c!  pneiblo  que  vivia  por  la 
U  de  Abraban.  Ca^i  en  todo  ei  «pundo  la  blosoüa  carecía  da  «aneiofli» 
porque  Ja  iálMlM  la  ff,  6ala  alta  yado.ltavar  4  ta  tfmdbnea  amMEmi 
éftjat  ^qqmi^itpi  (Hwumaa  ia  aaiorelia  4al  coanoaaimipatOb  !»•  •éf' 
r^fm^4^    (1u4m  7  la  íoUrím  ^  loa  ipaa  traacaadapfalfv^fMWiHiaae» 

£%||qp)^Ba  que  reconoacamos  que  a]|fipoe  rayos  de  la  1%  divina  bu« 
bieM!n  rontribuido  á  su  tiempo  á  desterrar  las  sombras  roas  condón  na- 
das de  la  doctrina  y  mefanismo  filosófico  de  Aristóteles:  convengamos 
en  que  la  Iglesia  supo  sacar  todo  el  posible  [v,uti(ki  tlcl  sistema  de  aquel 
celebre  ta^o'dor:  digamos  no  empacbo  que  para  aquellos  siglos  de 
Tajnla^eisa  traaMaoa  antro  la  «^nH^ca.  pagaba  j  la  católica,  otro  viacido 
iqilior  no  púdJera  aacogj^aiaapaia  aalasar  Im  «nvigaoe  aaa  loa  a»>áar- 

t«  los  ¡■i>fni|i<tF»d,jM  f«Mr».l^iijir49i^  Wim»flii.a»tp>»  a»ft  flloMfip  { 
toda  sueva. 

üna  conducta  muy  parecida  á  la  que  el  Cnst^oifino  hubo  de  obser- 
var con  ¡a  educacioa  ülojótica  de  au  puebloi  habla  observado  sli  eterno 
autor  J[e>us  <a  la  efl»eAfu>|a  4e  la  o^i^r^  d^uio^  que  trajo  4  la^Ql* 


para  con  ella  disipar  las  sombras  de  la  ley  anlitigiiii  inutilizar  sus 

ras  y  holocaustos,  suavizar  el  código  de  sua  prácticas  y  perfeccionar 
últimamenie  la  mas  grandiosa  obra  de  su  infinita  misf^ricordia  con  la  to- 
tal renovación  de  la  infeliz  humanidad  en  el  estupendo  prodi;;io  de  su 
divina  Resurrección.  Con  el  divino  Nazareno  resuriió  la  verdadera 
ciencia  humana,  soltadas  las  ligaduras  con  que  la  estrechara  antes  déla 
venida  del  Mesías  la  idolatría  por  una  parte,  y  por  otra  la  insuficiencia 
de  sus  sábios.  Resucitado  Jesús,  la  sabiduría  meramente  humana  no 
pudo  tener  sentido:  el  milagro  de  la  Resurrección  con  todas  sus  conse» 
cuencias  hizo  bambolear  en  su  asiento  el  grandioso  alcázar  délas  cien- 
cias, el  Areopa-jo:  los  oráculos  y  las  sibilas  callaron  unos  tras  otros  des- 
pués que  por  el  mundo  cundió  rápida  la  fama  de  la  Resurrección  del 
Hombre-Dios. 

Empezaba  para  la  filosofía  con  la  era  cristiana,  una  era  nueva  de  es- 
plendorosa vida.  Kmpero  los  antiguos  hábitos  no  se  dejan  de  impro- 
viso; sino  por  gradaciones  sucesivas:  tal  es  la  constitución  del  hombre» 
¿Qué  deducir  de  lo  que  venimos  diciendo? 

Que  el  restablecinriiento  de  la  verdadera  filosofía  después  de  la  omní- 
moda dominación  aristotélica,  se  pareció  no  poco  al  restablecimiento  de 
la  vida  del  cadáver  <ie  Jesús  en  su  Resurrección  gloriosa.    Antes  que 
este  misterio,  presenció  el  pueblo  de  Dios  lleno  de  vida  al  Redentor, 
pasando  por  todas  partes  como  verdadero  hombre:  andando,  fatigándo- 
se, teniendo  sed,  descansando  en  la  fuente  de  Jacob,  comiendo  en  la 
compañía  de  los  homibres,  durmiendo  en  un  barquicliuelo,  llorando  & 
la  vista  de  un  snpulcr  o,  compadeciendo  ta  miseria  de  las  turbas,  abra- 
zando en  su  regazo  los  inocentes  parvulillos; amonestando,  corrigiendo» 
desbastando,  como  quien  dice,  la  ludeza  de  todo  el  mundo;  disimulan- 
do á  veces,  y  á  veces  ilustrando  la  sencilla  ignorancia  de  sus  elegido» 
los  Apóstoles:  últimainenti*,  viólo  escupido,  desgarrado,  chorreando 
aan/^e  y  sudor  de  todo  su  cuerpo  y  lágrimas  de  sus  ojos  agravados  por 
el  dolor:  vió  maf.;  vióle  pálido  y  cárdeno  en  su  agonía,  vióle  inclinar  la 
cabeza  y  espirav,  pagando  is!  en  calidad  de  hombre  á  la  muerte  el  úl- 
timo tributo. 

Por  esa  tra  nsicion  de  actos  humanos,  que  interpolados  vió  siempre 
el  pueblo  do  Díoh  en  la  vida  de  su  Salvador,  anduvo  preparándose  pa- 
so entre  paso  ,  gradación  por  gradación  al  misterio  complementario  de 
los  misterio  9  de  la  vida  del  Redentor,  el  misterio  de  la  Resurrección. 
Y  para  lie  gtr  á  él,  el  mismo  Verbo  encarnado  quiso  antes  ser  conocido 
como  hon  ibre  y  tratado  como  tal  hasta  el  último  estremo  de  la  abyec- 
ción, has  ta  la  última  esquisitez  de  los  oprobios. 

Cierto  ;  la  filosofía  de  la  revelación,  en  la  ley  del  crucificado,  procedió 
¿  su  coiitpf  emento,  no  de  improviso,  sino  por  una  escala  de  hechos  bu- 
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m-f  iNínoi  otros,  grtdmdt  pw-'lanitHnMlü  jüli%eneiti  pi- 
ra qo*  asi  ta  doctrina,  de  fondo  incomprensible,  fuese  mas  IS^ilmenl^ 

tlcap2nr!a  en  sus  detalles  por  la  f!>rn  i57on  fiel  linmbre.  Así  también, 
podemos  concluir,  la  filosofía  nc«  '  sku  llevar  por  algunos  siglos  una  vi- 
da de  trabajos  y  seoiirse  dúh'ú  iiasia  morir,  para  cobrar  en  el  sepulcro 
una  losaoU  enteramente  nueva,  dftodose  &  conocer  al  iñuiido  con  el 
i^fitoNJIe  esperiinenttl.    '     •  * 
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'  poquito  d«  liempo  C8  eMe  de  que  habla?  No  eni<!DJ«inoR  to  que  quiere  decirnos.  Cunó* 
"  e¡ó  Jc^uj  qnt  dríi-abnn  pr*frontaríe,  v  dijole*:  Vosotrot  estáis  tratando  y  preg«ntándoo« 
"  utio<i  A  fitriig  pur  riuÍ!  liabrí  dictio:  Dentro  de  poco  ya  no  iiic  vertís;  niU  poco  dCfpuei 
"  roo  vulvcreit  í  vrr.  En  vcrdnd,  en  verdad  O»  «ligo,  quo  vuaoiros  Uorarcls  f  pUfilreif,  fn!«n« 
"  tra.i  t'l  i.-iundu  so  rri;ucijar¿:  ob  contriaurel»;  pero  vuestra  triaina  se  Lunveriirá  en  gozo. 
"  L»  niii^'ff  (n  lu9  diilurcs  dtl  ¡\3tl0  e«li<  po»em!»  de  (risleia,  pwiHe  lo  vino  ?u  hi>ra;  liiH 
"  uní»  Tti  que  ha  dado  íí  luz  un  inínrir,  yn  tu)  ncin^rdii  de  ñu  anguBtin  ron  el  gozo  gai  tit- 
"  nc  de  U-ibuT  dado  un  boinbr«  al  mundo.  Asi  vosotros  al  tmseote,  á  la  verdad  paésosís 
"  trlstetat  pero  yo  vov«rá  á  viiltuMb  j  Tat*tt«  ramón  m  Mte*  ta  mM|  j  aadia  fui» 
■*  twi  Tvestro  gtm." 
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tJata.  U.  20.» 

£1  Evangelio  de  hoy  nos  manifiesta  quo  Jeducristo  díjo  á  stit  ipdi^' 
toles:  dentro  de  nn  poco  de  tiempo  ya  no  roe  veréis;  pero  dMpuet  dt 
e«te  ñoco  de  tiempo  me  volvereis  á  ver:  estas  palabras,  hermanos  míos, 
8i£n»6can  i|iio  se  auseniaria  de  ellos  muriendo,  y  (^uc  volveria  á  barér- 
•MM  preiente  después  do  tu  Rctnrrecelon.  Quena  «I 
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probartoa,  laiitáiHioM  da  «Itoa  por  algún  tiampo,  7  oonaolatloa  otra  m 
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%M  lo  presémit,  pura  hftcerlos  ronttantei  en  todos  los  acontecimien- 
tos de  esta  viJa.  Pero  ateniieci  á  las  palabras  ^ue  les  dice:  vosotros 
llorareis  y  el  mundo  se  alegraiú.  Estas  palabras  se  dirif;en  á  lodos 
los  verdaderos  cristianos;  porcjue  su  suerte  ordinaria  es  sufrir  las  penas 
y  aflicciones  que  Dios  les  envia  para  probarlos;  y  la  suerte  del  mundo 
es  alegrarse.  Al  mismo  tiempo  nos  enscfla  Jesucristo  que  la  tristeza 
4«  sus  A|>Ó8lo!es  se  trocaría  eo  gozo;  es  decir,  que  asi  ellos  como  las 
almas  justas  pasarían  á  un  gozo  que  nadie  podria  quitárselo,  porque 
este  gozo  seria  el  del  cielo.  De  aquí  debéis  comprender  que  por  el 
contrario,  el  gozo  de  las  gentes  del  mundo  se  trocará  en  unos  dolores 
eternos.  La  tristeza  que  padecen  en  esta  vida  los  verdaderos  cristianos 
Ies  viene  regularmente  de  los  trabajos  que  Dios  les  envia  para  purifi- 
carlo»; y  esto  me  da  motivo  para  hablaros  de  las  tribulaciones,  y  hace- 
ros ver  de  qué  modo  deben  aceptarse  para  que  sean  meritorias. 

Sabéis  por  esperiencia,  licrmanos  mios,  que  en  esta  vida  todos  es- 
tamos espueslos  á  innumerables  penas  y  trabajos;  porque  á  la  verdad, 
¿quién  podrá  contar  los  males  á  que  el  hombre  está  sujeto?  Las  en- 
fermedades del  cuerpo,  Us  pasiones  del  alma,  las  penas  del  cspintu, 
las  persecuciones  de  sus  enem¡<^os,  la  pérdida  de  sus  bienes,  las  ban- 
carrotas de  sus  deudores,  las  importunidades  de  sus  acreedores,  la  falta 
de  las  personas  que  mas  se  estiman,  los  trabajos  de  la  vida  y  los  do- 
lores de  la  muerte;  todo,  todo  le  angustia  y  le  acongoja.  Mas  s.'ílied, 
hermanos  mies,  que  sola  la  relieion  puede  sosteneros  en  tan  diversos 
motivos  de  aflicción.  Es  verdad  que  la  fé  no  nos  hace  iosensibies, 
tales  bien  nos  hace  pacientes  y  nos  consuela,  obligándonos  á  creer 
que  todo  lo  que  sucede  en  este  mundo,  escepto  el  pecado,  todo  nos 
viene  de  Dios;  que  las  cruces,  las  aflicciones,  los  trabajos  que  nos  su- 
ceden son  efectos  de  su  adorabilísima  voluntad,  y  que  este  Seflor  es 
quien  nos  los  envia,  y  quien  los  quiero  y  los  ordena,  no  en  cuanto  son 
penas,  sino  en  cuanto  son  unos  medios  convenientes  ó  necesarios  para 
nuestra  utilidad  y  provecho.  El  Espíritu  Santo  testifica  esta  verdad 
en  el  libro  del  Eclesiástico  cuando  dice:  los  bienes  y  los  malen,  la  vida 
y  ta  muerte,  la  pobreza  y  las  riquezas  vienen  de  Dios  (I).  Y  el  pro- 
feta Isaías  dice,  que  Dios  desplega  las  banderas  y  toca  la  trompeta  pa- 
ra la  guerra;  y  aüade  en  el  mismo  lugar:  el  rey  Nabucodonosor  se  lla- 
ma la  vara  del  Señor  y  el  instrumento  de  su  indignación. 

Los  Padres  de  la  Iglesia,  que  recibieron  la  luz  del  Espíritu  Santo 
para  entender  las  sagradas  Escrituras,  convienen  todos  en  este  parti- 
cular. Oid  lo  que  sobre  esto  dice  el  Papa  San  Gregorio:  en  todos  ios 
motivos  de  aflicción  es  un  gran  consuelo  para  nosotros  saber  que  nos 
suceden  por  la  voluntad  de  Dios,  quien  no  puede  querer  cosa  que  no 
sea  justa;  y  asi,  puesto  que  no  podemos  padecer  sino  lo  que  Dios  quie^ 
re,  será  muy  justo  todo  lo  que  padecemos.  San  Agustín  piensa  del 
mismo  modo:  todo  lo  que  nos  acontece,  dice,  en  este  mundo  contra 
nuestra  voluntad,  y  aunque  no  sepamos  por  qué,  nunca  nos  sucede  si- 
no por  la  voluntad  du  Dioi^;  por  su  providencia  y  por  su  órden.  Digo 
por  su  órden,  porque  cuando  el  cuerpo  de  vuestro  hijo  ó  de  vuestro 
marido  lo  llevan  á  enterrar,  la  I<;U>sia  que  no  puede  errar,  por  ser  el 
6rgano  del  Espíritu  Santo,  dice  á  Dios  ca  la  oración  por  el  difunto: 

<1)  Eell.  11,  14. 
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Dfos,  (^uc  habéis  mandlídíi  fftío  vtfcífrrt  ciervo  fdlano  hajt  stVtáo  hóy 
de  este  mundo.  Fero  diréis:  mi  marido  lia  sido  asesinado  á  traición. 
¥  bien.  Dios  In  niandsdo  qne  saliese  asf  d«  e*li  mitaito.  Otra  dirás 
mi  hijo  ha  sido  muerto  con  veneno  por  unos  pnrvefMM.  T  JA  lieaipra 
o4  diré:  Dios  ha  querido  qne  saliese  asi  de  este  mondo.  Lo  que  os  péf> 
lurbs  é  inquieta  en  ostSs  ocasiones  es  que  confundís  la  malicia  de  la 
■eeiofl  C6n  él  éfecto  qoe  pitteedé  d0  It  tal  «tieibn.  Dios  nhofmeé^f 
caátiga  !a  malicia,  y  r\\-í\rrr  pl  rf  rtn.  poiíjiio  lo  dr.«t¡na  á  olgun  6n  ?  u  - 
no  de  solo  Dios  conocido.  La  eníermedad,  la  pobresr  jr  c«raiquiera 
vtn»  ffial  que  padecemos,  enandó  proeed»  de  la  iüalteii  di  il^lrC^ 
tura,  es  efecto  de  una  causa  muy  odiosa;  pero  en  cuiiltd'  fFré^de  de  la 
voluntaJ  de  Dios,  es  efecto  de  una  causa  moy  justa  y  mny  santa.  \  yf 
pues,  en  todas  nuestras  aflicciones  debemos  tener  gran  cuidado  ue  no 
defenemos  en  la  roluntad  do  las  caosaa  aegnedas,  qoe  Son  los  honihraa; 
',•  rrre  ordinariamente  es  mala:  debemos  subir  á  la  voTuniat!  ríf  In  rnn- 
'  I  primera  que  ha  permitido  uo  tal  suceso;  y  esta  causa  siempre  es 
j  jstUima,  y  no  puede  querer  cosa  que  no  néñ  briena.  £1  gran  aecretd 
de  la  7ida  humana,  el  verdadero  modo  de  dulcificar  todos  noeslroe  de^ 
lores  y  penas  interiores  es  estar  per?nnfli(ios  de  que  todo  lo  que  sncefíe 
ha  sido  dispuesto  por  la  suprema  voluntad  de  Dios  y  por  sn  sabiduría 
incomprensible;  y  qñ^por  consí^uieaie  debomoa  aprieiar  tus  órdenes, 
r  ?iTji-Tirrií  r'  iiií  A  rli.-i.í.  V.'^tn  práctica  hace  m.T-Ti.'i-  .-^llr-i-innrí 
mas  dulces  y  mas  llevaderas  que  si  quisiéramM  dar  eocet  Contra  él 
aguijón;  porque  af  cúnalderanNw  Im  emcHt  f  In  tdtenadadea  (fo  ela 
mondo  sin  peoaar  en  la  Toluntad  de  Dkks,  qne  és  aii  orlgéir,  ballaremoa 
que  no  tienen  para  oosotroé  sino  amar^rum;  pero  sr  las  miramos  como 
qoe  son  cnviadaa  aegon  el  beneplácito  de  Dios,  nos  parecerán  ligeras 
y  útiles  para  nuestra  salvación.  En  efecto,  todas  la*  desgraciad  ii|ftté 
nos  socedcn  vn  esta  TÍda  son  azote-  que  Dio>  nos  rcvin  par  í  ilc-pnru- 
der  nuestro  corazón  de  los  bienes  terrenos  j  perecederos;  son  uitoa 
íHM'nMittH^  de  ao  divina  joaneia,  f  las  vaiat  «00  qne  m»  Ciittga  parA 
bttemo^  expiar  nueatroa  pecados. 

¿Puede  dar?e  mayor  ejemplar  de  paciencia  en  los  frabnjos  que  el  del 
Baato  Job?  Fué  despojado  de  lodos  sus  bienes,  privado  dt>  todos  sus 
bíjos  por  una  rnina  imprevista,  Herido  de  noa  j^laga  mitersa]  en  tódoé 
sus  miembros,  redimido  á  una  extremada  pobreza,  stonnentacío  dia  y 
nocbe  por  los  mas  crueles  dolores,  insaltado  por  su  propia  muger,  f  ^ 
Aimitíado  ^dir nllÉ  iihigo^,  llegando  baata  el  eitrsmo  de  vmé  en  vé 
abandono  gétíérifñe  ttxio  socorro  humano;  sin  embargo,  ^ufre  todos  élh 
tos  males  con  unrt  instancia  invencible:  vienen  muchas  personn*  tñk 
después  de  otra  á  anunciarle  las  nuevas  mas  tristes,  la  Muerte  de  so^ 
pariértfe»,  el'bartb  de  lodaa  aaa  bestias,  la  péHlidi  de  tus  ganados  é«ttik 
ciirniiios  por  ef  fuego  del  cielo,  y  la  mina  de  nnn  r^sá  que SOptitin  todo'i 
sus  hijos.  ¿Qué  hace  este  hombre  de  Dios?  ¿qué  responde  á  unas  oue> 
Vat  ttfn  hattmnsaÉ  y  triatea?  Raaga  ana  vestido^,  f  ae  ffende  en  fitHt 
jHHíyélídilrlíbnienage  á  la  imluntad  de  Dios;  ha  adora  en  un  profundó 
•irrAn^'hniTérito  de  sí  mismo,  y  con  una  entTn  sumisión  á  las  6t  di  ñes 
de  su  divina  Magestad:  ''desnudo,  dice,  he  salido  del  seno  de  uii  ma- 
dre, y  deanodo  votverd  allá:  el  Sefior  me  lo  di6  todo,  el  Stftor  me^lo 
be  qoitadot  oada  faft  aocedMo  aioo  lo  qoaEl )« (enisr 
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dito  el  nombre  del  Soflor."  Y  no  fuú  esto  todo;  el  demonio  lo  hiere 
con  una  horiible  Haga  desde  la  planta  de  los  pies  basta  la  cabeza:  sen> 
lado  en  un  estercolerot  abandonado  de  todos,  reducido  á  la  mayor  mi- 
seria, quitando  con  un  pedazo  de  teja  la  podre  que  sale  de  siu  llagas, 
8U  miiger  lo  insulta  y  se  rie  de  su  f^implicidatl,  y  quiero  incitarlo  á  mal* 
decir  á  Dios  quo  lo  trata  de  aquel  modo.  ¿Pero  qué  respou(ie  á  esto? 
Hablas,  Í8  dice,  como  una  muger  8Ín  juicio.  Si  bemos  recibido  los  bie- 
nes  de  mano  del  Señor,  ¿por  qué  no  recibiremos  también  los  males  que 
nos  envia?  En  medio  de  loduesto,  Job  no  pecó  con  sos  labios,  ni  dijo 
indiscreción  alguna  contra  Dios  ni  contra  su  Providencia,  como  el  Es- 
píritu Santo  nos  da  de  ello  buen  testimonio.  ¿Quién  podrá,  pues,  dejar 
de  admirarse  á  vista  de  una  pncicncia  y  sufrimiento  como  este? 

Cuando  nuestra  carue  rebose  la  cruz,  decid  aquellas  palabras  que  el 
Salvador  dijo  en  el  buerto  de  las  olivas:  ."¿no  quieres  que  yo  beba  este 
cáliz  que  mi  Padre  me  ha  dado  (•)?"  Estas  pocas  palabras,  mi  Padre 
me  ha  dado,  espresan  las  tres  disposiciones  con  que  debemos  recibirlos 
reveses  que  Dio»  nos  envia,  á  saber:  con  temor,  conGanza  y  bonor.  Ha 
dado:  Dios  es  quien  da  los  trabajo?,  es  roenesicr,  pues,  tomarlos.  A  mi: 
son  para  nosotros,  para  nuestro  bien  y  para  nuestra  salvación.  Padre: 
Dio?  es  nuestro  padre,  nunca  deja  de  serlo,  y  por  consiguiente  es  digno 
de  ser  bonrado  aunque  nos  aflija.  Toda  la  tierra  tema  á  Dios,  dice  el 
profeta  David  (**),  porque  todas  la»  cosas  que  están  en  el  mundo  son 
sus  criaturas,  están  á  su  servicio,  á  su  disposición,  y  prontas  á  vengar 
las  ofensas  que  se  ba^an  á  su  Magestad.  Si  un  liombre,  pue^i,  quiere 
perderte,  teme  tú  á  Dios;  y  si  el  demonio  te  urde  algún  enredo,  teme 
siempre  &  Dios.  Todas  las  criaturas  están  sujetas  á  aquel  á  quien  tú 
debes  temer,  y  ninguna  te  puede  dañar  ni  hacer  la  menor  cosa  sin  su 
permiso. 

Tened,  pues,  conGanza  en  el  Seflor,  el  cual  os  estima  mas  que  vos- 
otros estimáis  á  vuestros  hijos.  El  profeta  dice  que  nuestro  buen  Dios  pesa 
con  cuidado  los  trabajos  y  dolores  quo  nos  envia,  y  que  todo  lo  dispo- 
ne con  tal  peso  y  medida,  que  nunca  nos  aflige  mas  de  lo  que  su  iofi- 
DÍta  sabiduría  le  dicta  ser  necesario;  y  esto  lo  hace,  no  para  perdernos 
como  si  fuese  nuestro  enemigo,  sino  para  salvarnos,  cual  corresponda 
6  un  padre  sumamente  caritativo  y  amoroso. 

Honrad  su  poder.  Dios  es  tan  grande,  tan  digno  de  amor  y  de  res- 
peto, que  merece  ser  bonrado,  aun  cuando  no  nos  hiciera  bien  alguno. 
Cuando  habéis  perdido  nn  pleito,  se  ha  apedreado  vuestra  heredad,  6 
se  ba  arruinado  vuestra  casa.  Dios  os  grita  por  la  voz  de  su  profeta: 
o  Dominus  crcaru  malum:  (***)  yo  soy  quien  ha  hecho  ese  destrozo, 
ecidle  entonces  con  humildad:  yo  adoro  vuestra  voluntad.  Dios  mió; 
DO  os  irritéis  roas  contra  una  criatura  tan  indigna,  y  que  por  sus  pe- 
cados merece  mayores  castigos:  castigadme  en  esta  vida,  y  perdonad- 
me en  la  otra.  Honrad  también  su  bondad,  y  rogadle  que  se  digne 
aceptar  en  satisfacción  de  vuestros  pecados  las  desgracias  que  os  su- 
ceden. ¿No  es  una  bondad  admirable  el  que  por  vuestras  destemplao- 
f»M  6  impurezas  hayáis  caido  en  alguna  enfermedad,  ó  en  estado  de  po- 

,  (*)   Joann.  18  II. 

(*♦)    Psalrao.  33.  8,      .  . 


W«s»'por  Toestrei  disolueicuinT  £u.  eofocmedad»  m«  (ÍM|^»cia«  «u 
jMj^M»a  iwá  nerttoria  Mra  voMtrtM  9Í  la  IleTiis  coa  Moienuif  eoort* 
MgÉMMD  «n  It  ToloDiad  d«  DúMt  7  por  su  amor.   FínalmeaMf  hoa? 

nd  tu  miscrícordit  part  con  vosotros,  dándole  ^acias  porque  &•  dig- 
na ca«<j|^roa  paternalmeate  en  este  mundo  para  no  castigaros  eterna* 
■mH  ra  «I  Olio.  Y  ya  que  se  digna  lonMr  eo  la  mano  la  Tara  de  to 
justtciat  sea  para  ablandar  vuestro  corazón  endurecido,  para  sacar  de 
Tjl^trQji  ojos  lágrimas  de  penitencia,  y  para  precisaros  con  una  duJce 
fÍQl«BCÍt¿«atrax  en  ci  camiaQ      «t  CMVidMac»  4  U  bWMrtnturaaia 

WnCUS  BBU6I0SAS  DEL  ESluiiona 


PJc«n  de  Roma,  lo  siguiente: 

"Él  aao  d«  1862  hA  ternioado  oon  el  aolemae  Te  Dturn  caoudo  t» 
la  i£le9it  dt  Otra  tn  pvewaeia  del  Soiao  PMtifiM,d«l  8aei«  Col«gi«» 
d«  la  prelatura  y  de  una  multitud  do  fidu»  ^U*  bwi  Mida  mt  tedmta 

gracias  4  las  del  gefc  de  la  Iglesia. 

A  laa  doce  del  primer  día  del  aflo,  el  general  Gemeau,  acfunpaflado 
del  estado  mayor  d«  la  diviaioo  y  de  todos  los  gelés  de  loa  eaarpoa*  aa. 
dirigió  al  Vaticano  para  felicitar  al  Sumo  Pontíñce.  El  general  y  su  sé- 
quito fué  introducido  en  la  aala  del  tronos  en  donde  entró  el  Papa  al 
aalir  de-la  capilla  papal,  que  aa  habia  ealabiada  eo  hr  Sisdoa.  £l  fe- 
aeral  dirigió  4  Su  Santidad  el  discurso  siguiente: 

"Santísimo  Padre: — Tengo  hoy  el  honor  de  ser  el  intérprete  de  la 
división  de  ocupaciooi  para  presenur  su  reapetuoea  adhesión  al  sobe- 
ñaa  PmxÚ&Bm,  dark  lai  gracias  por  la  bondad  qoe  cada  dia  se  mani- 
fieita  mas  ostensible  hacia  el  soldado  francés,  y  desear  á  Su  Santidad 
fa  el  aflo  presente  iodos  los  conauelos  de  que  necesite  au  corasoo. 

"La  Fraaaia  daba  aer  para  el  Oefe  a«giiaia  da  la  IgMa»  naiiv»da 
uoa  dulce  tatísfaccion. 

"La  Francia  marchaba  bácia  un  abismo:  arrastrada  por  el  genio  del- 
mal,  babia  creido  poder  nuircar  el  dia  de  su  fatal  triunfo;  pero  la  Pro« 
videncia  vela  fobre  la  priánféalta  da  la  ^leeia:  ba  qaarioo  aalvaria  f . 
la  ba  enviado  un  hombre. .    ma  da  aaos  hanbna  qaa  eaaeada  a^pH 
aa  ves  como  un  beneficio. 

**fil  bombra  da  la  Profi^Boaia  ba  apaiaeida,  j  la  Fiaaeia  lo  ha  aa«i'> 
prendido. 

"Este  hombre  providenciel  ba  prapueato  ¿  la  Francia  que  le  siga  en 
la  aenda  del  honor  y  del  deber,  present4ndole  como  guias  el  órden  y  la 
laUfiaa.  y  la  Fraaoia  (teducida  por  un  hombre  qaa  ama)  ím  laafaadí* 
do  con  ocho  millones  de  acciones  de  gracias.  — 

**Da  aa<e  modo  ae  Moaentran  jaatificadaa  aqueliaa  palabrea  proaoa- 
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ciadas  por  una  voz  santamente  inspirada,  en  los  días  en  qao  se  decidió 
la  iiiierte  de  nuestra  patria.    ¡Dicu  paie  á  la  France  la  deffe  de  TEgU- 
*f.' 

"Y  es  doble  felicidad  para  nosotros,  Sanlisimo  Padre,  creer  que  es- 
te milagroso  beneficio  lo  debemos  sobre  todo  k  los  ruefros  que  Su  San- 
tidad ha  hecho  llegar  ha?ta  el  cielo  en  favor  de  nuestra  Francia,  por  la 
cooperación  que  ha  prestado  y  continuará  prestando  á  la  Santa  Sede. 

"Por  lo  tanto,  venimos  á  pedir  á  aquel,  cuyas  súplicas  son  tan  po> 
derosas,  las  ha^a  con  frecuencia  por  el  príncipe  que  hace  tantos  senri- 
cioü  á  la  causa  de  todos  los  tronos  y  todos  los  pueblos,  cuando,  en  me- 
dio de  una  población  conmovida  por  las  blasfemias  del  socialisroo,  pro* 
clama  que  la  Religión  de  Cristo  es  el  principio  de  toda  verdad  y  de  toda 
justicia;.  . . .  por  el  principe  que  sirve  tnn  felizmente  á  esta  Religión, 
probando  que  su  divina  moral,  en  vez  de  inducir  á  la  barbarie  que  agu- 
za su  puAaK  da  valor  y  generosidad  suficiente  para  romper  los  hier- 
ros de  una  cautividad  justamente  temida. 

"Pur  estos  gloriosos  títulos  queremos  pedir  aun  al  soberano  Pontífi- 
ce su  santa  bendición  hácia  nuestro  emperador,  liácia  S.  M.  Napoleón 
III;  laque  descenderá  desde  su  trono  imperial  sobre  todo  su  pueblo  re- 
conocido. 

".\hora  solo  nos  queda  el  manifestar  á  V.  B.  nuestros  mas  sinceros 
▼otos,  para  que  la  influencia  de  la  Francia  sea  fecunda,  y  que  la  misma 
luz  que  hi  visto  nuestro  pais,  alcance  también  á  todos  aquellos  que  es- 
tán privados  de  ella,  á  fin  de  que  todos,  viendo  distintamente  que  ella 
es  la  base  mas  segura  de  una  prosperidad  verdadera  y  durable,  se  agru- 
pen en  derredor  del  trono  de  San  Pedro,  en  donde  Dios  se  ha  dignado 
colocar  al  Papa  Pió  IX,  como  digno  de  presidir  y  concurrirá  los  gran- 
des acontecimientos  q'ie  marcarán  el  siglo  y  causarán  la  admiración  del 
mundo. 

•'Y  nosotros,  soldados  franceses  y  cri-tianos,  digamos  hoy  de  todo 
corazón  y  con  la  mayor  convicción  ¡Viva  Pió  /A.'" 

"A  este  discurso  se  dignó  contestar  Su  Santidad,  manifestando  su  sa- 
tisfacción por  ver  reunido»  á  su  alrededor  á  los  gefes  del  ejército  fran- 
cés, y  que  siempre  era  para  él  nn  consuelo  la  espresion  de  su  adhesión; 
que  no  cesaba  de  rogar  por  la  Francia  y  por  el  ejército  francés;  que 
también  rogaba  por  el  nuevo  emperador  á  fin  de  que  Dios  le  hiciese  la 
gracia  de  guiar  la  nación  francesa  por  el  camino  del  órden,  de  la  paz  y 
de  la  religión;  que  dirigía  al  cielo  los  mas  fervientes  votos  en  aquel  dia 
consagrado  á  honrar  el  santo  nombre  de  Jesús,  este  nombre,  origen  de 
todas  las  grjf*ias  y  do  todos  los  bienes,  para  la  vida  futura  y  para  la  vi- 
da presente. 

El  general  Gcmeau  se  adelantó  hácia  el  trono  del  Sumo  Pontífice,  j 
besó  su  mano  doblando  respetuosamente  la  rodilla;  todos  los  oficiales 
imitaron  su  ejemplo;  el  Papa  se  levantó,  todos  los  asistentes  se  pusieron 
de  rodillas,  y  el  vicario  de  Je^tucristo  invocó  las  bendiciones  celestes 
sobre  ello»,  sobre  el  emperador  y  sobre  la  Frtncit. 

m  í 

Mabwd.^ Vamos  á  dar  hoy  algunos  interesantes  pormenores  irercs 
fiel  nuevo  J  favorable  aspecto  que  presenta  )a  cuestión  de  los  Santos 

Sea  que  la  prociamacioD  del  imperio  en  Francia  liaya  influido  en 
mUO|  6  sea  otra  la  cansa,  «Uo  es  que  «I  embajador  francés,  el  Sr.  de 
J^tf  •lollé,  qo»  «MI  mIom  w  ha  nioMradb  «n  csie  negocio  tn  ialMé* 
sante  para  todos  loe  católico*,  y  muy  especialmente  nara  la  Eapafia,  c»- 
vos  hijos  de  la  religión  franciscana  están  en  parte  encargados  de  la  cus- 
Jiodia  de  los  Santos  Lugares;  el  Sr.  Lavaletie.  decimos,  volvió  á  iosis- 
iffr.^P  nuevo  ante  el  gobierno  de  b  aulifinie  Puerta,  á  fin  de  que  se  He^ 
(Vaae  6  debido  efecto  el  convenio  que  con  él  se  iiabia  celebrado  y  que 
^DOfBO  contrario  4  «ate  quedase  anulado  el  que  después  se  babia  becbo 
.COB  los  griegos.  Prese'ntteo,  pues,  ft  Fuad-MMMi»  irimein»  de  neg»< 
42BM*t'*^^roi«  f  reclanDÓ  el  cunipíiinienio  del  fimiáo;  en  vano  fueron 
todas  la»  escosss,  el  embajador  las  rechazaba  todas  con  do.«  soln»  pala- 
^caSf  io.quUro*  A  su  vez  el  sultán,  á  quien  parece  se  liabia  e.^pue5io 
J^al  Mt  ilegMl**  como  lo  hace  presumir  el  hacti-elieríf  6  ñrmán  que 
Mn  contra  det  anterior  babia  logrado  sacnr  de^ipues  en  favor  de  los  gric- 
£o«  «amáiieoe  el  representante  ruso,  dió  la  razón  y  una  satisfacción  ai 
.eralMjador  fraaede:  fMira  olio  bamba  ain  duda,  diao  tna  corresponden» 
isia,  la  rectitud  y  espíritu  naturalmente  ju^to  qoc  ánima  A  AbduUMe- 
jid,  podarle  4  la  vúla  iu  pieiaa  dei  proeaaOf  y  los  dea  Bnnaiiee  covtndic- 
i^io*. 

('  Ea  9  conaecuencia«  por  na  acia  do  su  voluntad,  llamado  tiÜM?^,  en- 
carga y  manda  de  la  manera  mas  termíname  á  Alif-Bey,  comisario  <le 
la  Tuerta  y  enviado  4  Jeruaalen:  1?  que  haga  entregar  á  «os  religiosos 
J9líiiaf*4a. valen  la  Hairc  da  la  puerta  principal  de  la  iglesia,  en  la  que 
ya  no  podian  entrar  sin  el  consentimiento  y  permiso  de  io^  gnego«;  2? 
^e  se  vuelva  i  colocar  en  el  aantuario  de  la  NativicUd  la  estrella  de 
plata,  rabada  el  31,  de  Octubre  de  1847,  tal  ooroo!acaba  de  baeerae  de 
huevo  con  au  inaeripcion  latina;  3?  que  se  deje  á  los  religiosos  latinos 
celebrar  su»  santos  misterios  en  el  sepulcro  de  la  Santísima  Virírenr,  á 
fju  vez  j  según  su#.  ceremonias;  4?  que  s«  deje  también  á  los  miumos 
y«ÍN¿off9a  vaediScar  la  iglaaia  de  la  poUaoion  de  Beiid^eHa,  bando  la 
mtolerancia  griega  ni  aun  tes  permitía  ir  á  visitar  á  los  católicos. 

Con  estaa  órdepea  ae  ba  becbo  salir  pan  fieyrutb  uoa  fragata  de  va* 
por  otomana,  y  adawap  al  aobigadOT  ftaacia  ba  awriido  deirts  al  p*t 
quebote  eauciooario  fj^tm»»  Nn  eontanié  con  eaaa  «I  aidian,  ha  que» 
rido  dar  una  prueba  mas  de  su  generosidad;  pues  ha  comprado  y  pa- 
gado de  su  bolsillo  particular,  para  dárselas  á  ios  reiigiosoi  católicos, 
doa  casas  rousulmanss  constnaídaB  cobra  ol  oonvcnt»  laiiao-ifñtf  kH* 
unido  h  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro;  casas  que  rnolentaban  cstraordi- 
M^jg^e  4  loa  lelyiofBa,  y  baalf  deade  aUaa  se  lea  bacía  ioterrum- 

,^j|^^.|adiNfia  ts  cuestión  do  !•  graa  oúpnla  dol  Banco  Sepulon».  Ha* 

rá  unos  cuarenta  anos  que  los  griegos,  de  acuerdo  eon  los  armenios, 
la  preadÍ£roa  fuego  para  luego  reedificarla  ellos  4  sus  espensa^,  y  ba- 


m 


uiyiii^L.a  Ly  Google 


cerse  asf,  con  arreglo  á  las  lejes  turca?,  los  poseedore*  de  ella.  Fir- 
mes en  este  propósito,  hacen  los  majores  esfuerzos  para  conseguirlo, 
•poyados  por  la  legación  rusa.  Presúmese  sin  embargo  que  para  evi- 
tar compromisos  y  contestaciones,  se  encargará  el  sultán  de  hacer  por 
su  cuenta  las  reparacioi>es  y  obras  necesarias;  pero  se  presuma  tam- 
bién que,  dado  que  los  católicos  accedan  á  ello  por  espíritu  de  conci- 
liación, exigirán,  y  ya  parece  haberlo  declarado  así  á  la  Puerta,  qua 
no  se  quitará  ni  pondrá  una  sola  piedra  sin  que  estén  &  la  mira  los  ca- 
tólicos y  8C  les  avise  de  antemuno  y  se  tome  su  parecer,  á  lo  cual  M 
dice  haberse  comprometido  ya  formalmente  el  gran  visir. 

Celebraremos  que  la  cuestión  de  los  Santos  Lugares  tome  este  nue- 
TO  y  favorable  aspecto,  y  deseamos  vivamente  que  nuevas  tergiversacio- 
nes no  opongan  obstáculos  á  la  ejecución.  Hasta  que  veamos  llevada 
esta  á  cabo,  no  podemos  estar  completamente  satisfechos;  los  chaacos 
anteriormente  sufridos  son  demasiados  para  que  podamos  entregamos 
á  una  escesiva  confianza. 

—"Secretaría  de  cúmara  y  gobitmo  del  arzobispado  de  7b/«¿«.— >Ht* 
biéndose  dignado  S.  M.  la  reina  nuestra  señora  aprobar  la  admisión  en 
Espaúa  de  ia  obra  de  la  Santa  infancia,  ó  sea  Asociación  da  los  nifloa 
y  ñiflas  cristianos  para  el  rescate  de  los  niflosy  ñiflas  Ínflelas  de  la  China 
y  de  los  demás  paises  idólatras,  por  su  real  cédula  de  24  de  Diciembre  út> 
timo,  de  acuerdo  con  la  real  cámara  eclesiástica  y  la  sección  de  gracia 
y  justicia,  accediendo  á  la  solicitud  que  al  efecto  le  presentó  el  Eromo. 
Sr.  cardenal  arzobispo  de  Toledo  y  también  á  que  se  inscriba  como  fan* 
dadora  primera  socia  y  protectora  de  la  obra  su  escelsa  hija  la  aerenU 
sima  seflora  princesa  de  Asturias,  se  celebrará  esta  regia  función  el  sá- 
bado 1?  de  Enero  próximo  á  las  tres  de  sn  tarde  en  la  real  iglesia  de 
Nuestra  Seflora  de  Atocha  con  asistencia  de  6S.  MM.  y  A  A.,  en  ta 
cual  pronunciará  un  discurso  inaugural  propio  de  tan  grandioso  acto, 
•i  Sr.  D.  Pedro  Arenas,  capellán  de  honor,  predicador  de  6.  M.  y  se- 
creurio  de  la  patriarcal,  asistiendo  igualmente  á  tan  solemne  acto  el 
mismo  Emino.  seflor  cardenal  arzobispo,  el  Exmo.  seflor  Nuncio  de 
Su  Santidad,  el  Exmo.  seflor  patriarca  y  vocales  del  consejo  central  d« 
la  obra  que  hoy  queda  instalado." 

—Leemos  en  el  Valeneiatio  lo  siguiente: 

"Según  una  carta  escrita  desde  Tierra  Santa  por  un  misionero  va- 
lenciano, las  necesidades  de  aquellos  piadosos  sacerdotes  son  cada  dia 
mas  apremiantes.  No  tan  solamente  ban  de  atender  á  su  manutención  y 
al  pago  de  los  impuestos  con  que  les  abruma  el  gobierno  mahometano, 
sino  que  á  mas  proveen  á  la  subsistencia  de  centenares  de  infelices  que 
acuden  continuamente  á  los  conventos,  como  &  un  asilo  protector  que 
Ies  depara  la  Providencia.    La  importunidad  de  estos  desgraciado*  es 
ta],  que  los  religiosos  se  privan  basta  de  su  mas  preciso  alimento  para 
no  verles  perecer  de  necesidad.    Si  á  todo  esto  se  aflade  la  escasez 
de  socorros  con  que  en  la  actualidad  pueden  contar  aquellos  buenoa 
pastores,  y  los  peiirros  4  oue  les  esoone  la  reciente  invasión  Ai^  1n«  Hm. 
SOS,  se  comprenderá  fácilmente  la  abnegación  y  cristiano  celo  de  qae* 

w  «vassvii  ciiaiisiauvs  mi  iiu    at/ailuUIIBI     BU    liVDCuvO  Y  kIOiIOSO  miniSKCriO* 

A  pesar  de  tantas  penalidades,  se  ocupan  sin  descanso  en  atraer  algo- 
naa  ovejas  perdidas  al  rebaflo  de  Jesucristo,  y  acaban  de  tener  h  glo- 
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ría  de  eonrertir  ültimimente  a1  gremio  de  la  JirleBÍai  entre  oíros  muchoi 
barsgai  #  infitlM,  á  un  jóven  príncipe  de  la  Silicia.— >No  dudamos  qu9 
'MtMtoneinM  indicaciones  bastarán  para  que  los  que  conocen  la^sn* 
fle  importancia  moral  y  política  de  los  misioneros  orientales,  y  sobre 
todo  el  religioso  interés  que  debemos  tener  todos  las  católicos  por  la 
conservación  d«  aoucllos  Santos  Lugares,  que  fueron  la  cuna  del  cria* 
liaaUiBO,  se  apreearÉAÍri'éeBtiib«iir  C4>n  los  rtcursoa  que  su  piedad  l«t 
dtete  en  favor  de  tan  dignos  y  esforzado?  varone?." 

— >£1  dia  1?  de  Eneróse  celebró  eo  el  saniuario  de  Nuestra  SeOora 
de  Atocha  la  inauguración  de  la  Asociación  de  la  Shois  Infancia.  8. 
H.  la  reina  no  quisé  qoe  se  omitiese  medio  alónimo  para  prestar  brillan- 
tes i  tan  sagrada  ceremonia.  Colocada  nquella  bajo  el  patrocinio  de 
5.  A*  la  princesa  de  Asturias,  su  amorosa  madre  se  apresuró  á  dari« 
éstt  nuestra  nueva  de  so  earifio«  y  este  nuevo  ejemplo  de  su  piedad  y 
de  sus  elevados  sentimientos.  A  las  cuatro  de  la  tnrde  Ile¿:6  al  templo 
toda  la  real  familia,  y  acto  continuo  se  dió  principio  á  la  función,  so* 
lemne  j  suntuosa  como  pocas.  A  1«  mitad  de  ella,  la  elocuente  tos 
del  Sr.  D.  Pedro  Arenas  describió  al  ilustro  y  recogido  andileario  lol 
beneficios  de  la  piadosa  institución  que  se  consagra  á  arrancar  víctimas 
á  la  barbarie  y  al  fanatismo.  Ya  era  bastante  entrada  la  noche  cuando 
86.  MM.  regressron  á  palacio,  después  do  bsbor  cumplido  el  religioso 
deber  tjtir  po  luibi^in  impuesto." 

—•Pe  un  articulo  que  acerca  de  la  Biblioteca  del  Escorial  ba  publi» 
eado  en  la  J^tpaña  el  8r.  Quovedo,  bibliotecario  que  ba  sido  deU  mi«t 
ma,  tomamos  las  siguientes  curiosas  noticias;  Dieo  él  8r.  Qneredo:.  . 

. .  .Desde  el  manuscrito  mas  antiguo  que  posee,  que  es  la  famosa 
Biblia ^^ga  encontrada  en  poder  del  emperador  Cantacufeno%  basta 
lea  cartas  tutérralhs  de  la  venerable  madre  de  Agreda*  ó  los  papdos  rdav 
tivos  á  la  revolución  de  ^fadrid  en  tiempo  de  Esquilache,  que  son  (en* 
tre  los  de  alguna  signific  ncion)  los  mas  moderóos,  todos  ban  pasado  va< 
rías  veces  por  mi  mano,  y  poseo  cuantos  datos  son  neeosarios  para  po* 
4«ir  dofi|pM(rÍd!M>  segundad  huta  el  papel  )nts  ¡nsigni6ctBto  entre  loa 
manuficrttos. . . .  Siete  Biblias  castellanas  posee,  la  mayor  parte  del 
siglo  XV^  ó  anteriores  á  él,  y  casi  todas  ron  viñetas  y  adoraos  en  lai 
portadas,  y  letras  iniciales.  Pasan  do  senrie  las  Bibliu  latinas  roanns- 
critas,  ya  parciales,  ya  completas,  entre  las  cuales,  sin  contare!  famoso 
Códice  Auieot  Jas  hay  notabilísimas,  no  soIo  por  SU  antigüedad  y  Jojo» 
sino  lo  que  es  aun  xmh  importante,  por  SUS  variantes,  lios  dos  Jl^»>t 
ealipm,  el  uno  del  siglo  IX,  el  otro  del  XIV,  ambos  con  infinidad  do 
viDetas,  que  ora  señalan  la  infancia,  ora  la  perfección  de  la, pintura* 
bastarían  por  si  solos  para  hacer  notable  una  biblioteca.  Paaan  flf 
Tipto  y  «eú  los  Devocionarios,  Misales  y  Breviarios,  venersdne  la  wm 
yor  parte  de  ellos  por  haber  pertenecido  á  la  inmortal  Dona  Isabel 
4  su  augusto  esposo,  al  emperador  Cirios  V,  ^  Felipe  }it.  aj  CAfdeaajl 
Mondóse,  y  &  otros  principes  y  sofloies  notables, adalrándoso^  todo» 
la  xiqaesa  de  sus  sdomos,  la  bennosora  do  so  lain,  \%  porfeeoipo  á% 
sus  viAstas,  y  hasta  la  estrañeza  misma  de  sus  encuademaciones.  Es 
notable  entre  estos  el  de  las  Precut  conpuesttis  á  propósito  peíala  prós- 
pera navegación  dfl  emperf^ífinodo  íué  ft  lonMf  posesión  dol  io^fn 
rio  4o  AloBa«WmN  vsywá  vifletos  se  toenonin  la  copia  del  ifco  oo 
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triunfo  que  se  puso  en  Brusela»;  arco  que  con  tanta  exactitud  describe 
Sandoval  en  su  Historia  de  Cáilos  V.    La  colección  de  Códices  Fio- 
rcnt'nioí,  que  comprende  la»  otras  de  los  autores  del  sÍíjIo  de  Augusto, 
ecflaladamente  las  de  Virgilio,  Horario,  Tito-Livio,  Cicerón  y  otros, 
con  portadas  y  letras  iniciales  magnlGcas,  escritos  «n  ñuísinias  vitelas, 
y  de  una  letra  cuya  limpieza,  gallardía  é  igualdad  no  ba  superado  la 
prensa,  tiene  mas  de  treinta  volúmenes.    Lticz  son,  sin  contar  los  con- 
tenidos en  los  Códices  Vigilano  y  Emilianense^  los  ejemplares  manus- 
cristos  del  Fuero  Juzgo;  y  entre  los  Ordenamientos  reales,  de  cuya  ma- 
teria posee  mas  de  veinticuatro  Códices  de  las  cortes  de  Ca<i|illa,  y  mu- 
chos de  las  cúria»  dt*  Aragón,  conserva  dos  auténticos  del  famoso  Or- 
denamiento  de  Alcalá^  que  no  ceden  á  los  anteriores  en  hermosura  y  rí- 
queza.    Las  obras  de  D.  Alonso  el  Sábio,  particularmente  los  dos  có- 
dices  de  las  Cantiga»  y  el  del  Audrez;  los  limosines  llamados  el  Brc- 
tiario  de  amor,  y  el  Criftiad;  entre  los  árabes,  los  dos  tomos  de  Poema» 
persas,  de  los  hebreos,  dos  Biblias;  entre  los  griegos,  el  yEliano;  y  en- 
tre los  alpmane.a,  los  tres  tomos  de  Juan  Tirols,  regalados  6  Felipe  II 
por  el  cardenal  Othon;  y  el  portugués  de  dibujos  de  pluma  de  Franris- 
co  de  Oriunda;  son  todos  dignos  de  figurar  entre  las  joyas  de  un  jmp&> 
rio. — Y  si  aparece  tanta  riqueza  sin  citar  mas  que  los  manuscritos  de 
lujo,  que  conserva  mi  memoria,  ¿qué  seria  si  entrase  á  indicar  lo  nota- 
ble en  la  parte  literaria?    Mns  de  noventa  son  las  crónicas  é  historias 
latinas;  pasan  de  ciento  diez,  las  castellanas;  las  relaciones  de  jornadas, 
batallas  y  conquistas  parciales,  abundan  tanto,  que  no  me  atrevo  á  6jar 
BU  número;  y  son  muchos  los  cientos  de  cartas  de  reyes  y  varones  ¡lus- 
tres, gran  parte  de  ellas  autógrafas.    Solo  la  colección  diplomática  ita- 
liana, que  consta  de  quince  volúmenes  en  folio,  contiene  materia  bas- 
tante para  ocupar  mucho  tiempo  la  atención  de  cualquier  historiógrafo. 
Los  ródices  relativos  á  la  guerra  religiosa  de  Flandcs  en  el  siglo  XVI, 
encierran  noticias,  procesos  y  cartas  curiosísimas;  y  si  hubiera  de  citar 
los  autógrafos,  ocuparla  muchas  lineas  con  los  nombres  de  todos  los 
hombres  eminentes  que  los  firman.    Entre  los  impresos,  pasan  de  dos- 
cientas las  ediciones  del  siglo  XV,  muchas  en  vitela,  mereciendo  men- 
ción particular  un  Virgilio  y  unas  epistolns  de  Cicerón:  y  del  siglo  XVI 
dos  ejemplares  de  la  famosa  Biblia  régia  de  Arias  Montano." 

—Escriben  de  Vigo  al  Coruñés,  con  fecha  28  de  Enero  lo  que  sigue: 
"La  prisa  con  que  escribí  á  V.  mi  última  comunicación,  no  me  ha 
dado  lugar  á  referir  con  minuciosidad  los  efectos  de  la  mayor  borrasca 
que  ba  sufrido  el  último  vapor  salido  de  Southampion  el  17  de  este 
mes,  y  que  solamente  ha  llegado  6  Vigo  el  dia  24;  desde  luego  se  co- 
nocerá que  en  un  viage  que  ordinariamente  se  hace  en  tres  dias,  los 
cuatro  de  retraso  es  lo  mas  estraordinario  en  un  buque  que  no  arribó 
en  parte  alguna  y  que  tiene  el  elemento  consigo  para  navegar:  el  capi- 
tán de  dicho  paquete,  que  tiene  25  años  de  práctica  en  esta  carrera,  y 
que  es  uno  de  los  mas  hábiles  de  la  compañía,  declaró  no  haber  sufri- 
do nunca  semejantes  temporales,  especialmente  en  esa  famosa  é  intran- 
qnila  bahía  de  Vi7xaya,  en  donde  por  varias  veces  se  consideraron  per- 
didos: en  un  momento  en  que  el  peligro  llegaba  6  amenazar  y  destruir 
la  vida  de  todos,  en  que  el  clamoreo  general  se  mezclaba  con  el  ruido 
dt  ItB  olas,  «o  que  todo  anunciaba  el  esterininio  completo,  un  hombro 


con  porte  noble,  con  un  rn?trn  simpático  y  esprcsivo,  cuyos  ojos  ceo- 
teiiantes  parecían  inspirados  por  un  misterio  superior,  se  asonaó  á  la 
toldt  del  buque  que  paree»  precipitarse  en  loa  tbisnaos;  eeflia  eoelre 
sn  pecho  y  estj rdi  i!).]  rntrr  sus  manos  una  rcüí^tiia  de  San  Telmot  su 
6g^ura  imponente,  su  frente  alzada  hácia  el  cielo»  su  serenidad  en  me- 
dio de  tantos  afligidos,  ha  impuesto  el  silencio  &  las  lágrimas  de  aflie-' 
cion  que  le  aerearan,  y  su  actUnd  edificante  fué  la  plegaría  mas  elo* 
cuente  que  Dios  escuchó;  el  mar  ««erenó,  la  tempestad  disminuyó,  y  el 
pdigro  desapareció  y  la  fé  revivió!.'!  Este  hombre,  á  quieo  todas  las 
miradas  se  dirigían,  era  una  alma  elevada,  uno  de  los  btjo»  ihis  qiféri» 
Ao^  ríe  la  iglesia  católica,  era  un  ilustre  prelado,  el  obispo  de  Puerto- 
Victoria!!!  aquella  reliquia  santa  qne  él  besaba  tenia  todos  los  atracti» 
vos  de  «n  eorasoa  f  todo  el  eoeanio  de  ta  fé,  porque  San  Telmo  ei  el 
patrón  de  Tvf,  pueblo  de  su  cana  j  en  donde  liace  poco  dejó  sus  pos- 
treras lágrima*  en  pI  seno  de  su  nnciana  madre.  El  ilustre  tudense  ve- 
nía de  Escociu  a  irlanda,  en  duuüe  su  voz  fué  e^cucliada,  y  se  dirige 
A  lejanas  rogionnti  donde  so  doenente  verdad  va  á  ilustrar  y  á  esclaiecer 
tai  élriMBÍMÍiai'i|¿e  «ao  no  alcmuNuron  la  lus  del  cristiaoisoui." 


PAmr..' — Pí'r'un  estaba  anunciado,  la  solemne  restauración  del  tem' 
pío  de  Santa  Genoveva  se  verificó  ajrcr  3  de  Enero  con  una  pompa  es* 
traordmarta  y  digna  det  aeto.  '  ^ 

Mucho  antes  de  las  nueve  de  la  mafiana  todos  los  alrededores  del 
monumento  estaban  atestados  de  nna  compacta  muchedumbre.  Luego 
de  dada  aquella  hora,  la  catnpaua  de  Nuestra  SeHora,  la  de  San  Ksté- 
ban  del  Monte,  de  San  Nicolás  deChardonety  la  de  SanSulpicío,  anun* 
ciaron  r]'ir  In  iT-nn  qtie  rnntenia  las  reliquias  do  la  Santa  salia  de  la  an- 
tigua basílica  de  Nuestra  Señora,  en  donde  estaba  depositada  desde  la 
lérotocion  de  18S0.  ^  , 

Después  de  algunas  preces,  el  arcediano  de  Santa  Genovera  dió  la 
sefial  de  salir  In  procesión;  cuatro  diáconos  revestido:;  ron  ricas  dalniá» 
ticas  llevaban  la  urna  de  Santa  Genoveva  adornada  de  flores  y  de  coro*, 
nat  bUn'eas,  hl  cual  salió  de  Nuestra  Señora,  precedida  de  lodo  al  ele» 
ro  metropo!Í!nno,  de  los  canóni^-n?  honorario?,  de  loa  directores  de  los 
seminarios  diocesano,  irlaodés  y  del  Espíritu  Santo,  de  un  considera- 
ble nAmero  de  IndMdiios  del  elero  seeolar  y  regular,  de  loa  KR*  PP< 
dominicos,  de  muchas  corporaciones  obreras  y  de  Im  CofouKas  de  Saq 
Vicente  de  Paul  y  de  San  Francisco  Javier. 

'  Al  llegar  al  peristilo  de  la  Iglesia  d»  Santa  Oeooreva,  la  urna  fal 
recibida  por  Mona,  el  anoUapo  de  Parts. 

Adí'erfirprrtoí  de  ytinn  que  la  urna  en  la  cual  están  tctaalmente  depo- 
sitadas las  reliquias  de  la  Santa  pairona  de  París,  no  es  ia  que  constru-. 
yé^  al  iiitento  el  plitero  dé  San  Eloj;  nna  nueva  orna  de  plata  ma^te- 
que  rcemplár.ft  h  rir|'ijel!a  y  que  databa  de!  ¡¡nn  1245  fuií  fiinriida  en  1790 
0t  iirCtse'  Muueda  de  Varisi  ea  su  partí;  superior  brillaban  vm  coro* 
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na  7  an  ramo  de  diamantes  evaluados  «n  mu  de  20.000  libna  qot  ti» 
(unos  eefes  de  sección  distribuyeron  «otre  aí|  por  pitfo  pAtriotismo 
entiende. 

La^  reliquias  de  Santa  Genoveva  fueron  quemadas  en  la  plaza  de  la 
Grev  e  en  medio  de  un  populacho  4íhn9  que  bailaba  \^  farandaU-  Pero 
algunas  personas  piadosas  sin  toimr  U  louerte  qus  leí  «QMAazaba,  pu- 
dieron salvar  no  obstante  del  furor  de  Uum  vn|f|ÍMk^||)p|  de  los  bra- 
cos de  l;i  Santa  patrona  de  Paris,  uM cayiertM^ll^lf^VI^  ^9^^ 
la  rodilla  U  niultiiud  de  ios  úelea.  •  ,  .  ^ 

Luego  de  haber  sido  eolocada U ama CD  d  ooatro  de  la  nave,  IfiHNii 
el  arzobispo  do  Paria  comenzó  la  misa»  y  durante  el  Gloria  m«zic82tái 
Deo.  M.  Pont,  arcediano»  fué  &  buscar  &  los  nuevos  curas  beeeficiadoi 
4  atbüiite»  de  $aQi&  QoDovora  y  les  instaló  e«  la%aiU««  que, fuá* 
bao  reiefffadas:  dielm  «qma  llevaban  el  amigiKi  MÓNi^  Mf^fif^^tétf'^'^ 
nos,  que  consiste  «o  Hoa  tánica  de  pallo  íbw,  Ci||lt9l|!N|MI  ¿I» 

terciopelo  azul.  .    '   ^  !  .  . 

6e  ha  observado  en  eata  cimowia  «UL  riwnaiitwiii  digaa  d«  «•• 
notada.  £1  seflor  arzobispo  ha  usado  durante  el  acto  de  una  mitra  de 
una  fomoa  antigua»  asi  como  de  una  casulla  blanca  de  forma  redonda 
cayendo  wbraloa  bnios»  e»  decir,  todo  de  la  forma  que  naabaa  loe 
obispos  de  los  pruneros  sigloa  de  It  Igliaia  y  latM  eoaa»  ••>•*  «■  ka 
cuadro?  ]rr6t¡co3. 

Conciiitda  la  misa»  Moae.  el  arsobispo  dihgi6  un  fervoroso  discurso 
á  los  fieles  sobre  la  eolengaldad  del  día,  eoumáiidooe  úliioMUMSia  ti 

Te  Da/ 111  pn  acción  de  gracias. 

.^g|k^4:uanus  peraonaa  de  distinción  comprende  Parta  asistieron  4 
etta  ewenfonia;  y  también  los  ministros  del  uierior  y  de  tastraociWi 
pública;  el  prefecto  del  Sena,  el  de  policía,  mucbísimos  diputadoa.  I^m 
&e. — Terminada  la  ceremonia  de  inauguración,  el  abate  Duquesnay, 
deán  de  ^nia  Genoveva»  invitó  4  un  almuerzo  á  Moas,  ei  antobispe  d« 
París  y  &  eva  vicarios  generales,  &  11)^  á»  Fereigpiy,  Fortaul,  Remieti, 
de  Contencin  y  Constan  Dufeu,  arquitecto  de  la  iglesia;  el  cu4|  íuk 
aiQepiado.  Mona,  ei  arzobispo  brindó  i  la  aalud  del  emperador. 
rov  la  aoebt  tparwió  magnificameote  Uamioada  k  ciípoU  de  Stntli 


— Los  periódicos  de  Turin  anuncian  que  el  18  de  Diciembre  qoedó 
cciiada  ca  el  senado  la  disf;usioo  sobre  U  totalidad  del  tristemente  c4- 
labre  proyecto  sobre,  matrimooio  eivíL  fSl  aeoadtr  tilmo.  Sr.  Calla- 
biana.  obispo  de  Cásale,  habló  contra  el  proyecto  y  sostuvo  la  docirioa 
d«  U  6aai4  £iede  y  de  hi  I^^ia  católica  en  esu  materia,  ^abi^dyetu 
paMoepi  UdiieuMOn  por  artículos,  se  preaeoió  la  siguienia  iMihindm. 
"rara  loa  «iidadaiios  que  profesan  U  reli^oa  del  fiatvtoi  «I  contrsiq, 
de  matrimonio  no  proilucirá  efectos  civiles,  sino  deepiliade  la  cereroo'- 
^ia  reUgiosa."    ^'ué  desechada  est»  eomieodlt  /  Biaildn     seguida  á 

de  la  wkióo,  (ii«  pabiw  dM» 


la  votaeioD  del  art.  19  del  proyecto 

echado  por  39  votos  contra  3S.  Todo  el  clero  y  los  qelosoa  católicos 
del  {'iamonte  que  oyen  como  deben  la  voz  de  tus  MMonie»  y  at^e  U)* 
do^U  del  Pastor  de  los  paatorf^  el  Romano  PontÍMAi  haa  mtcada 

hm^fm^fi^t^nm^nmúHm  proj^o.  M«bM^M««M 

faBaiMil|MM|Ma  m  mmmmIm.  aloUM  V  jAaa^taMSmi&JDMBMtmftMe 


L  ticiones  j  en  la  asociación  que  han  formado  de  oraciones  y  votos  á  la 
"  Virgen  Santísima  para  que  no  se  llevara  á  cabo  esle  proyecto  ni  las  !c> 
yes  de  Siccardi,  son  una  prueba  de  los  sentimientos  que  les  animan.  En 
|o«  pulpitos  de  todas  las  iglesias  de  Turin  y  de  su  provincia  se  leyó  una 
pastoral  de  todos  los  obispos  de  la  provincia,  y  ¿  su  cabeza  el  metropo- 
litano lllmo.  Sr.  Fransoni,  aunque  desterrado,  contra  el  citado  proyec- 
to sobre  matrimonio.  ¿Será  posible  lodavia  que  el  gobierno  sardo  se 
obstine  en  llevar  á  cabo  este  proyecto  reprobado  por  el  Papa  y  por  la 
miyoria  de  \oi  habitantes?  ¿Será  posible  que  se  continúe  persiguiendo 
con  encausamientos  y  prisiones  al  clero,  sin  otro  delito  que  firmar  y  re* 
coger  firmas  en  esposiciones  contra  ese  proyecto?  A  propósito  de  esto 
último,  los  periódicos  de  Cerdeña  traen  milicias  de  nuevos  arrestos  de 
eclesiásticos,  ademas  de  los  que  ya  había  habido.  Dicen  que  por  ese 
motivo  habia  sido  arrestado  y  conducido  á  la  cárcel  de  Ivrea  M.  Vas> 
co,  preboste  de  Ronco,  acusado  de  lo  mismo  que  los  seAores  Berrola  J 
Bona,  que  ya  estaban  preso!>;  que  se  babia  intentado  también  arrestar  á 
D.  Luis  Avenati,  cura  de  Salerana;  y  se  añade  que  co:i:inuarian  las  pri- 
BÍoncs  de  otros  eclesiástico^  por  la  misma  causa.  Apre.-úrese,  pues,  el 
gobierno  sardo  á  evitar  tantos  males,  olvidando  un  proyecto  que  ha  le- 
vantado contra  sí  un  grito  general  de  reprobación  y  procurando  llevará 
feliz  término  la  reconciliación  coa  la  Santa  Sede;  que  en  ello  servirá  á 
f '    )a  Iglesia  y  al  Estado. 

— El  Volkskaltc,  periódico  de  Colonia,  publica  un  articulo  relativo 
al  concordato  que  está  en  vísperas  de  celebrarse  entre  la  Santa  Sede 
y  el  gobierno  auetriaco.  Según  él,  el  ministro  de  negocios  estranaff'ros, 
conde  de  Buol-Scbaucnstein,  y  el  ministro  de  cultos,  el  conde  Hum, 
junto  con  Mons.  Rauscher,  arzobispo  de  Se';kan,  han  sido  encargados 
de  las  negociaciones  por  el  emperador  de  Austria,  y  S.  E.  el  Nuncio 
apostólico  Mons.  Viaíe  Prela  ha  sido  designado  por  Su  Santidad. 

F^l  P.  Bon,  nombrado  recientemente  provincial  de  los  jesuitai 
en  Lyon,  ha  muerto  en  Oran,  á  donde  iiabia  ido  para  visitar  esta  par- 
te de  la  provincia  confiada  á  su  dirección. 

— El  dia  10  de  Enero  se  abrió  en  Amiens  el  Concilio  provincial  de 
Reims,  convocado  mucho  antes  qiin  apareciese  el  decreto  del  8  que  ya 
vieron  nuestros  lectores,  en  que  Luis  Napoleón  autorizaba  la  celebra- 
ción de  Sínodos  en  el  presente  aflo. 

— Dice  el  Diario  de  Roma  que  accediendo  á  las  instancias  del  clerOi 
de  la  magistratura  y  de  la  población  de  Ma^accio  y  por  la  solicitud  del 
lefior  obispo  el  cardenal  Corii,  y  por  la  mediación  del  cardenal  Bian- 
cbi,  general  de  la  Orden,  y  con  la  aprobación  del  Papa,  han  vuelto  los 
camaldulenses  á  tomar  posesión  del  monasterio  de  San  Lorenzo  que 
por  las  vicisitudes  públicas  tuvieron  qu3  abandonar  hace  cuarenta  años, 
y  del  santuario  del  B.  Angel,  mártir,  habiendo  ademas  fundado  cáte- 
dras de  bellas  letras  y  de  filosofía. 

— De  una  carta  de  Bruselas,  tomamos  lo  siguiente: 
"Cada  dia  son  mas  rápidos  lo-t  progresos  que  está  haciendo  el  clero 
CB  el  importante  ramo  de  la  ensefianza.  Cada  dia  tenemos  nuevas  no- 
ticias sobre  la  creación  de  algún  nuevo  establecimiento.  Los  reveren- 
dos padres  jesuitas  acaban  de  comprar  la  casa  de  educación  del  abate 
Poilíoux  en  Vaugirard.  Ademas  el  ayuntamiento  de  Dolo  les  ha  cedi- 
do el  colegio  de  aquella  población,  y  gradúase  que  son  mas  de  veinte 
los  ayuntamientos  que  de  poco  tiempo  á  esta  parte  han  hecho  Jas  mis- 
mas dooacionet." 


ToM.  IV.— «0. 


NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  L\f  É  íí lOR. 


RAPIDA  OJEADA  tabre  algunos  puntos  ¿el  segundo  dictámen  de  ta 
mayoría  de  las  comisiones  de  Justicia  y  negocios  eclesiátticos,  en  el  negó- 
cío  relativo  al  Breve  de  Su  Santidad  el  Sr.  Pió  IX,  en  el  que  consti- 
tuye Delegado  en  esta  UepúUica  á  Mgr.  Luis  Clemcnli,  arzoOisjM  de 
Damasco. 


(OONTIHVA.) 

Pero  no  basta  haber  considerado  eso  de  la  política  y  soberanfá 
«trangera  por  la  parte  que  dice  relación  al  seflor  Delegado,  sino  qufe 
es  menester  examinarlo  en  sí  mismo.  Dicen  asi  las  comisiones:  ^^Bieh 
podrá  ser  q^te  á  la  Curia  romana  haya  producido  inmensos  reUdtadot,  el 
ilnir  la  religión  á  la  política;  pero,  ú  nnci'ra  modo  de  rer,  ésto  le  ka  A^■ 
cho  perder  á  la  religv>n  mvcño  de  su  primitiva  jtureza  y  de  su  natural  é  int- 
fable  candor.  Lo  primero  que  aquí  se  nota  es,  el  uso  de  la  palabra  Ca- 
ria que  tan  frecuentemente  emplean  en  lugar  del  de  los  Papas  ó  la  Sún- 
tá  Sede,  los  enemigos  de  la  autoridad  pontificia,  que  quieren  hacerle  la 
guerra,  sin  dejar  el  nombre  y  las  apariencias  de  católicos.  El  primer 
lotor  de  este  malicioso  lenguaje  fué  el  apóstata  Martin  Ltitftrti.  quien  en 
el  prefacio  á  su  comentario  sobre  la  Epístola  de  S.  Pabló  á  lóS  Gálatas, 
dice  así:  "En  tama  confusión  de  palabras  y  de  cosas,  y  en  tan  espesa 
"  selva  de  silvestres  (alude  al  nombre  do  Silrestre  dé  Prierio,  maestro 
entonces  del  sacro  palacio),  yo  vuelvo  á  Ausbourp  y  me  dedico  4 
"  seg^uir  h  aquellos  principes  de  Alemania  que  en  la  última  dttia.  justa 
*•  y  santamente  hicieron  distinción  entre  la  Iglesia  y  la  Cnria  de  fió- 

*•  ma.  Por  oslo,  siguiendo  yo  también  el  ejemplo  de  estos  teólogo* 

"  seculares,  separo  á  lo  largo,  á  lo  ancho  y  á  ló  profundo,  la  Iglesia  fo- 
•*  mana  d«  la  Curia  romana.    Sé  que  aquella  es  el  tálamo  purísimo  de 
"  Jesucristo,  la  madre  de  la  Iglesia,  la  seftora  del  mundo. ...  la  eipo- 
sa  de  Cristo,  la  bija  de  Dios,  el  terror  del  infierno,  la  victoria  dé  ti 
carne;  aquella,  én  suma,  de  quien  es  todo,  como  ella  es  de  Cristó  y 
•*  Cristo  de  Dios,  como  dice  S.  Pablo.    Mas  esta  (la  Curia)  por  fcu» 
•     •*  frutos  se  conoce.    ¿Por  qaé  sufriremos  qué  sea  así  deshonradó  él 
nombre  eterno  del  Seflor?    No  es  lícito,  pues,  de  ninguna  maneríi, 
"  resistir  k  la  Iglesia  de  Roma;  mas  los  reye»  y  principes  y  cuantos 
puedan,  mostrarán  mas  piedad,  resistiendo  á  la  Curia,  que  á  los  mll- 
mos  turcos.    Nnlh  modo  ergo  Rimante  Ecclesi/t  reristere  licet.  At 
"  Btimance  Curia  longe  mnjori  pietatc  resisterent  Reges,  etmiicnmtprc  pos- 
sent,  fjuam  ipsis  Titrcis"    Es  verdad  que  el  mismo  nefando  padre  de 
tkñ  cismñtica  doctrina,  escropulizó  algo  al  acabar  de  escribir!*,  y  quiso 
modificnrla,  diciendo  que  "acaso  se  habia  escedidn  en  osar  muchas  y 
**  muy  libres  espresiones:    Hérc  rrrhosivs  forte  et  librriusy  MasrotriO 
ttieede  siempre  con  las  nueras  doctrinas,  los  que  síguicnín  en  esta  pir* 
te  á  aquel  heresiftrca,  yi  no  la  han  anunciado  ron  timidex  é  indicios  de 
remoriJimienio,  sino  con  toda  seguridad  y  confianza,  y  como  si  ínttt 
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tmt  cosa  cteru  y  «stcM.  Entm  «fllOS  M  <!¡ttfngftte,  «d  como  en  el  ó  dio 

á  la  Santa  8flde  Romana,  el  it>*ígoe  Febronio,  quien,  con  ijual  verdad, 
iacuica  que  «  meHmter  dütinguir  mtix  la  Santa  6cde  y  d  ¿kdmle,)'  en- 

Qiiedemos,  pae»,  pn  rjnp  In-  imputaciones  qae  en  este  Itt^nr  y  en 
•tra  4Í«0Me  adelaiMe  hacsn  t«a  comisiones  á  ia  Caria  romana,  recaen 
difWMtaiMMá  fMtr  del  «Mfqvtno  anifieia  qtte  usan,  ¿  ejemplo -én 
doa  tan  detestables  inaestroa,  sobre  los  Somos  Pontífices  ó  sobre  la  San- 
ta Sede,  y  entremos  ¿  examinar  el  cargr)  que  «e  loo  hacp.  Kstc  con- 
sulte en  haber  unido  la  religión  con  la  política.  ¿Qué  se  quiere  decir 
M  asta?   |8«  ineinún  acaso  f]oe  la  Iglesia  debe  estar  eterftamenta  ja^' 

pirada  del  Estado?  I-'ntonrp-  In?  rnM)i-íonr«  prnfn-nn  !:i=  furtf^tH?  rinc* 
Irma»  proclamadas  por  el  de^gmetado  Abate  Lamennaía  en  att  periódi- 
0eialiidad0^*ii' Avenir,**  de  eoya  Meadad  y  trUtea  conseeueiieiat  po^ 
drán  imponerse  ania  {ectores  en  la  obra  df  Mr.  Guillon  ittoirtde  la  nok- 
ttiie  kirftie X/X"  $¡¿cle,  i?  2?  parte  2?  de^de  la  pAjrina  n35,  y  que 
ftieron  ««presa  y  aUameiiie  reprobadas  por  nuestro  Sino.  P.  Gr«^> 
rio  K  VI  en  su  finelolioa  de  15  de  Agoate  de  1899;  donde  después  de 
Inber  «hablado  contra  los  qnp  promuevan  mía  absoluta  y  desenfrenada 
übenad,  eoA  reapsoto  á  to<ia  autoridad  ctvil  y  eclesiástica,  aflade  estaf 
l^ravlatmaa  palabrea?  **Ni  podemos  proroeternoe  coaa  mas  prospera  pa- 
*<  ta  la  religión  6  los  gobiernos  de  los  deseos  y  pmyeetoa  mñilfeela* 
¥  dos  por  los  que  quieren  separar  la  fglesia  del  reino,  y  ron:iper  la  re- 
**  eiproc^  concordia  del  sacerducio  y  el  imperto.  Consta  á  la  verda^ 
**  que  loa  secuaces  de  ^a  desvergoneada  libertad*  temen  cvi  cotieor** 

día,  qiie  siempre  I»  aldo  Mis  7  aeliidable  É  aMbee  colerín)»  dhrl)  ir' 
M  «eieaiAaiíco,"  '  -    •  ••  ^'    '  ■  ÍJ 

.'  ii m «e  ene pwU  que  reprendee^ «IseiVafMÉ 9<Ní>aMüUr*a  dila^' 
■ásioOt  aino  por  la  parte  qut;  A  veres  han  tomado  y  promovido  aun  coa 
lea  armas  en  im  aauntos  y  pretensiones  de  los  solieranoa  de  Kuropa, 
eotooces,  prescindiendo  de  otras  defensas  y  de  distinguir  lo  que  han 
bedio  como  solieranos  temporales,  é  como  gefes  de  la  religioni  ni.é  ee> 
fliré  á  deeírlea  qirc  hshípnHn  cesado  esa  intervención  casi  siglo  r  mf>- 
die  ím,  no  debe  ahora  luencionarse.  Pero  ai  no  hablan  da  ^o,  sino 
áel  Mnrjo  paciAoo  y  religioso  qlie  ejcreieroo  en  toda  Ja  edad  tnedia, 
•oeaminando  y  dirigiendo  toda  ta  sociedad  europea,  entonces,  lejos  de 
waioc^;oMea  -loa,  duinoa  FontífiDear  merecen  lái  maa  grandea.  a^;* 
bansas.  ' 

üieeaaeta  higaroportono,  de  eafeedeéine  ft- recomendar  esa  indo^ 
benéfico  de  la  Iglesia,  ni  de  describir  por  menor  los  felices  resultados 
de  él  dimanaron  a  k  causa  de  ia  civittsacioa,  y  me  bastará  remittr 
áHee^qmi  lieeea  ^  h^itata  erkfea  i  loa  «tttoreajÉbfoa  ftmpatdialea' 

ri  io  han  deserito  y  recomendado:  entre  otros  á  Wnher  en  Mi'Manaafl' 
daracbo  eclaaiáatioo,  en  muchos  lugares,  r.  g.  los  '^'^  41,  4S  y  43;  á' 
Jorge  iBhfülina  en  oaai  todo  e(  1?  39  de  su  derecho  eclesí&stico;  á  Mr. 
Baoul  iRocfeette,  de  la  academia  de  ínsrripcionaa^  ett  ae  Ocurso  prq-' 
iranciado  á  3  do  Di(  ícniltre  ríe  8t7,  en  la  solemne  apertnra  de  un  ctjr- 
ao'da^biaiería  moceros,  de  la  facultad  Ikeraria  de  P«riS|  y  qtm  puede  reír*' 
ae  en  el  Obaerrador  católico,  tomo  19  páe.  225;  ^  }ir.  Lpur^ntié.^en  la 

riléi«í7apls,  eaetili  nír'A'áélé 


^^•M«Í»tiaioáftiléidi7apls, 


uiyiiizcü  üy  Gpogle 


A.  de  B«aufort,  que  pueíTe  rerse  ni  principio  fiel  tomn  1 1  do  la  Biblio- 
teca retigioaa,  y  por  último  á  D.  Jaime  Balmeai  en  bu  célebre  obra.del 
protestantiaHio  eompintdo  con 

civilización  europea;  en  toda  cHa,  pero  principalmente  en  el  tomo  89 
páginas  ItlO.  209  y  230.  jeoeU?  pág  ]&&;  /  quedarán  deaengafifdoa 
de  su  error  y  de  las  faUas  ideaa  que  sobre  la  unión  de  U  religión  eoo 
la  politice,  6  del  carácter  de  la  de  la  corte  romana,  tienen  eoooebídas 

Por  último,  si  bnjn  de  «38  frase  de  unión  de  la  religión  con  h  polí- 
tica, se  ha  intentado  reprender  la  de  ia  teara  con  el  cetro*  ó  la  sobenh 
nfa  temporal  de  los  Papn,  so  m  •erediiwáii  tempoeo  en  «sta  pMt*  4m 
muy  inatruicloá,  pues  ellos  solos  desconocen  la  singular  providencia  di^ 
riña  que  generalmente  todos  reconocen  en  esta  unión,  que  asegura 
la  independencia  del  romano  Pontífice  para  el  gobierno  de  la  Igleiia 
universal,  que  celebra  j  aplaude  Boasuet;  j  lo  que  ea  mas,  el  raian* 
Fleuri  en  su  historia  eclesiástica,  lib,  16,  dÍ5cnrso  4"  núm.  10.  Su 
testimonio  y  el  de  Voltaire  que  conóesa  la  gravosa  dependencia  ea 
que  estaban  k»  Papat  mientraa  raaídienHi  en  AviBon,  al  de  Mr.  H»'. 
naalt,  presidente  de  un  parlamento,  y  el  del  protestante  y  filósofo. Ha« 
me,  los  pueden  consultar,  si  gustan,  los  seflores  de  la  comisión  en  el 
Catecismo  filosófico  de  Feller,  cap.  7?  aru  3?  ^.  2?,  6  en  la  Biblioteca, 
de  raligioo,  tomo  C?  pág.  179  y  aifuieatea* 

^fa?  sea  !n  que  fuere  lo  que  se  hayan  propuesto  satirizar  y  vituperar 
los  autores  del  dictámen,  nunca  podrán  pcofatar  lo  que  atrevidameote 
aseguran,  de  que  ta  f«%w»  ia  perdida  «iiidle  de  su  prhmtiva  pureza  y 
de  tu  natural  é  iiufahU  candor.  La  religión  está  hoy  tan  pura,  inma- 
culada y  luciente  en  sus  dogmas,  en  su  moral  y  en  audiacipiioa  unirer- 
ail,  como  lo  ha  estado  siempre.  Sí  algún  defecto  personal  han  tenido 
loe  Fhpas,  jamas  eaie  «a  ha  identificado  con  la  religión,  ni  afectado  ála 
fí,  nprobándose  alffun  <?rror;  ni  á  la  moral,  declarando  licito  algo  qu« 
no  lo  sea;  ni  á  ia  diácipima  general,  aprobándose  algún  p«lto  aupersiik». 
doeo  6  mandándoae  algo,  cuya  ejaeoeioa  pvdiwa  tener  el  menor.wíeío» 
la  menor  oposif^ion  al  derecliu  divino  ó  natural,  á  los  fines  de  la  Igle* 
aia,  al  bien  de  laa  almas  y  provecho  jr  aantidad  de  loa  fieles.  Nada, 
pues,  ha  roanehado  la  pureaa  y  candor  de  la  religión,  y  mientraa  lea 
Mfloraa  de  la  eommen  no  joiiifi^nen  ese  su  modo  de  tn^  aeflalandei  Ina4 

niMcbaa  que  ofuscan  el  do^'ma,  la  moral,  d  culto  y  la  disciplinn,  esas 
ioaoraa  palabras  que  bao  tomado  preeudas  4  algún  jan&aniata  (1 )  nada^ 
aigniíieao. 

Tampoco  f^i  cierto,  ni  podrán  probar  los  autoreadeldictinien,loqne 
afirman  tan  resueltamente  de  que  no  puede,  ni  aun  eontrov^rúrtet  ^k9  no. 
pifC^ieado^  aeíwtimeitíe  apararte  de  loe  Papat  el  carácter  de,r^a,Jai.  mt^ 
CNWef  ne  na»  en  uUm  pertonnget^  tino  unot  toheranoi  etíraagtmi*  ftmm 
et  menetter  cuidarte.  Aquí  los  individuos  de  la  romi^ion  sacrifíraron 
toda  su  reputación  literaria  al  empeño  de  que  ae  negara  el  pase  &  la  bn- 
la«  porque  ¿qu<  tálenlo  6  qué  inatmeeien  pueden  eeredHav»  cnende  mé. 

saben  disUnguir  en  una  persona,  dos  relaciones  tín  diversas?  Pero  mu- 
cbo  mas  sacriScaron  la  verdad  histórica  para  engañar  al  vulgo,  bacién-. 
dolé  creer  que  ia  generalidad  da  laa  oacionea  cat6licaa,  no  reconoce  en 


í ...  — 


el  Papa  desde  los  siglos  VIH  y  IX,  otra  cosa  que  un  rey  estrangero. 
Léanse  las  hisiorias,  véanse  lorias  ias  aefiales  de  honor,  de  respeto,  d« 
untm^y  obediencia  que  Ies  han  prestado  los  reyes  (*)  y  los  pueblos: 
véaseles  presidir  concilios,  publicar  decretos  dogmáticos,  morales  y  dis- 
etplinarest  aprobar  religiones  y  caoonitar  sumos,  y  reservarse  todas  ias 
etmat  litmtila*- mayores;  rétjtolf  ebiiiluHas  y  apelandoefe  de  todo  «I  oi^ 
be  católico,  publicar  cuerpos  legislativos,  fulminar  escomaniones,  esta- 
blecer,  dividir  y  unir  ohiepsfln'?  v  ñf-f>r>'M*T  obispos,  percibir  annaias  y 
subsidios,  y  conceder  á  los  reyes,  ya  el  derecho  de  |)airoaato,  ya  facul- 
tnl  para  percibir  aljruna  pane  de  las  rentas  ectesiástieas,  ya  otros  idlváé» 
sos  priviletrif's  que  !ian  «^olicitado  pnra  ?1  mt«mos  para  sus  vasallos, 
&c.  &c.,  y  dígase  si  todo  esto  lo  ha  hecho  el  rejr  de  Rprna*  6  bi  solo 
«te  cirietor  han  visto  Ins  naeiones  en  todos  esos  aeloe. 

La  resolución,  pues,  que  tomaron  las  romisíoncs,  de  no  examinar  de- 
lúiiiuiamenu  el  Breve  y  ceñirse  d  repeler  al  Dilf^gado  etírangero,  estribó 
en  ta  mas  solemoe  falsedad,  en  la  mayor  falta  du  ingenio,  en  ta  mayor 
ijipiorancia;  6  en  el  mas  culpablé  disimulo,  6  en  el  mas  notorio  espíritu 
de  iinpiednf!,  no  ?ahÍ8ndo  6  no  queriendo  diatinjrtiir  en  los  Pnpns  e!  ca- 
rácter de  rey  temoorat|d4y<^  sucesor  de  San 
Fedro,  BMvIoMnA^if  )m  la  IglesiSt  caboia  vÍMblo  do  ella,  gofo  so* 
premo  ao  la  reüj^íon,  Poniifíce  sumo,  pastor,  maestro,  juez  y  legislador 
supremo  y  universal  de  todo  ei  rebaflo  de  Jesucristo,  es  decir,  da  todoo 
loa  fíeles  /  pastorea  intermedios  que  forman  la  Iglesia  católica.  . 

"        ^  (iS.C.) 


(*)  Moehnt  reres  les  reres  j  emferaderea,  bao  fsrvMe de  ^tallansfas  A  Isa* 
sanioa  P«MM|fio««.  Cenr^i^  WHíolsde  itf  és  reiaaneib.llaaem|iÉW  este  eteb  eao 
ürlwMi  II,  efle  lOSSe  OniilenBO.  duque  ais  Cdabria  f  la  Palliieiin  CuNm*  II,  ale 

1120:  el  emp«trHflnr  Liihitrio.  oon  Inocendo  II,  alta  1131:  Ludovien  VII,  rty  de 
Frnnr'tn  y  Enrique  II  de  Inglaiern»,  con  Alfj  indro  III,  1163  y  1163¿  Fiíderic*, 
empernd  )'-  dr  Alernnni;<  con  Alej  >ri(íro  III,  1177:  el  rry  ile  Sirilia  y  Uofffia,  eon 
Celeelino  V.  1294:  Frtipr'  el  herni'»»  <ie  FrHni^in,  roti  Clemerile  V,  PtOd:  Cár« 
loa  III,  rey  de  Sirilín,  eon  Urbnne  VI,  1383:  Sii^iamando,  empemdor  y  fey  de  ra- 
mftnoe,  ron  Manioo  V  y  Eugenio  IV,  lüS  jr-IÓSs  Feiierieo  III  con  NicdM  V, 
1452;  y  Cáries  V  eon  CTlemenia  VII,  de  rayas  nuuMM  reeibió  U  reron»  eo  la  eta- 
dad  B')loniii,yá  qnien  le  tuTo  el  eetribn  mientras  montabn  A  oiImJIa,  y  asdraa* 
do  defpiiea  é  por  el  frflitft,  Fa  hico  dnr  nl^nnon  pneie,  &  vista  nel  inmenso 
c.nn'-Mt-sn.  ,if\o  lie  IftSfi.  Vpjisrft  Siuiíiini,  ViUf  Pitniif.  in  Hadriiino  TV.  E*  bieft 
■,ibii1;i  In  reremonilit  tan  aniigiiii  romo  ukriJh  i!tí  he^;\rlrt  Su  Kiinfuinii  lo»  piét, 
nnn  los  rmp<Tíiilorf     mmo  lo  hno  Ju»tini;inn  y  liei^purij  lo  luiri  hrrfio  iivnloi  otroi. 

l,E«lHa  y  oiraa  mueainu  de  venerarion  te  tributan  al  soberano  eatranfero  de  quien 
es.  menseter  euídarw,  6  ni  vicario  de  Jeaueríaio,  con  tgtíMi  ea  aMOsater  «diaa.^ 
li  éthr  en  esta  vida  eo  la  verdaden  Igleaín  míliuinie,  y  pedec  entrar.nlmna  «ai 


i  la  tHimlbofet  ftabra  el  desale  dé  loa  piéa,  véase  á  CrtsTiano  Lupe,  ftt  ÍHelát. 

Grtj^.  VI!  rnnnrt  9,  qtiod  lotiu»  Papptt  ptdff  r>mnr$  prineipea  dtorndantur. 
Oper.  tom.  ó  ^ ,  pig.  193,  y  iaaootasá  AnaslMo  fiibliot«cari&  wn.  4.  ° ,  pAc.  138 

da^adícísndoJIeawdálTaSu  »^  >i-« 


* 
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f 'penemos  el  sentimiento  He  «nunciar  á  niiMtro«  leetorM  el  fallecí» 
miento  del  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Diepo  Aranda,  obispo  de  Guadalajara, 
ocurrido  en  Sayiila  el  17  del  íiaado  Marzo.  Lns  emÍDenies  virtudes 
que  adornaban  á  S.  S.  lllma.,  su  profunda  sabiduría  y  ardiente  caridad 
para  con  todos  Ioü  menesterosos,  hacen  considerar  su  |»érdida  coiao  una 
de  las  mayores  que  haya  podido  esperimeatar  la  Igleeia  moxirana.  £1 
«ccsivo  trabajo  á  que  con  el  mayor  £OZO  se  Iwbia  entregado  el  Sr. 
Aranda,  en  cumplimiento  de  su  elevado  ministerio,  unido  á  aua  largos 
padecimientos  fisicoe,  causados  por  una  enfenuedad  crónica,  han  aee* 
lorado  la  muerte  de  un  prelado  á  quien  juslamente  llora  en  este  mo- 
mento la  diócesis  de  Guadalajara.  El  Todopoderoso  habrá  premiad* 
ya  los  méritos  y  virtudes  de  tan  epclarecido  pactor,  y  con6amoe  en  que 
su  desconsolado  rebaflo  podrá  contar  con  un  ijnierre«or  mac  en  c1  cie> 
lo,  para  alcanzar  mas  prontamente  los  remedios  espiritwelea  y  témpora* 
^,|Uf,l^p;;o  fpceaita 4a  ^af ion  mexicana.  iJLl^f.  . 
•«*  -  ■  •  •     '    T  /» i»l!''it»'* » t^n  . 

•     "    -  ■  *  .  ' 

A  consecuencia  del  fallecimiento  del  Illmo.  $r.  Aranda,  baaidonom" 
brado  vicario  capitular  de  la  mitra  el  respetable  seflor  arcediano,  J)r. 
D.  Pedro  Espinosa,  cnya  elección  ha  merecido  la  aprobación  general, 
eo  vista  del  talento  y  virtudes  que  concurren  en  dicho  seflor. 
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Cuando  mtjchos  pintores  no  son  todavta  mas  que  principiantes,  en  la 
tÍ0rna  edad  en  ^ue  la  mano  no  puede  todavía  traear  las  impresiones  del 
corazón,  las  roocepciones  de  la  idealidad,  Pedro  Pablo  Rubun^  hahia 
alcanzado  aplausos,  gloria  y  caudal.  Festejado  de  ios  príncipes,  pa- 
gadas sus  producciones  á  peso  de  oro,  recorriendo  como  un  triunfador 
artístico  todas  las  cortes,  nombrado  caballero  y  secretario  del  consejo 
privado  de  Felipe  V,  honrado  por  Cárlos  I,  haciéndole  donación  de  su 
propia  espada,  privado  de  la  infanta  dofka  Isabel,  ni  le  cabia  que  desear 
como  á  particular  ni  como  á  artista. 

Justamente  engreído  con  tanta  felicidad  y  con  una  posición  que  solo 
debia  á  su  propio  mérito,  Rubens  se  había  rodeado  de  fausto,  y  nunca 
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iba  sin  uoi  brillaste  coniitira,  oumarosa  y  digna  d«  urt  principe.  Sus 
discipulci.  que  le  babian  aco«turabrado  á  una  espacie  de  culto.  i<>  «com* 

Eiflaban  siempre  y  le  formaban  im  noble  séquito;  de  esta  suerte  ibft 
ubens,  durante  sus  viajes  da  claustro  en  ciabstro  y  do  igleeia  en  igJe- 
sia,  visitando  laa  obras  maestras  que  conieiiian  aquellos  «dificioat  por* 
que,  CD  la  época  de  que  bablamo»,  la»  art«*  inspiradas  por  la  ruligion* 
recibian  del  clero  poderosos  e«úmuloe.  Mas  de  un  arti<tta  que  bubie- 
ra  ibuerto  pobre  y  desconocido,  debió  su  gloria  y  su  bieneftar  4  la  ge- 
nerosa ayuda  que  le  ofreció  el  clero  del  siglo  XVII;  y  eomn  dbcia  t\ 
roismo  Rubens,  la  protección  de  un  fraile  valia  para  un  |Hntori  lanía 
como  la  de  un  rey. 

i  tln  dia,  Rubens,  recorriendo  las  cercanías  de  Madrid,  entró  en  uti 

cooveato  de  regla  muy  austera,  y  reparó  no  sin  sorpresa,  en  el  pobre 
y  humilde  coro  del  monasterio,  un  cuadro  que  revelaba  el  talento  lURt 
sublime.  Aquella  pintura  representaba  la  muerte  de  uu  fraile.  Uu- 
bena  llatnó  á  sus  discípulo*,  les  cnsefió  «1  cuadro  y  todos  participaron 
de  su  admiración. 

— ¿Y  quién  ipuede  ser  el  autor  de  OM  obra?  {tregMoló  Vuh'iPiok» 
discípulo  favor  lo  de  Rubena.  ,      ,    ,  ,     <   \        'v  9« 

— Haliia  un  nombre  escrito  al  del  cuadro,  pero  I9  liao  borrodoi 
respondió  Van-Tuldcn. 

Envió  Rubens  un  recado  al  prior  para  suplicarle  que  bajase  4  ha- 
blarle, y  habiéndolo  esre  hecho  así,  preguoiú  el  gran  pintor  ni  anciano 
fraile  el  nombre  del  artista  á  quien  debía  su  admiración. 

Cruzó  el  prior  los  brazos,  sonrió  ir  14  te  me  olt  y  rMpK>DdÉ)t-^'£i  pin* 
tor  no  pertenece  ya  4  este  mundo.  '.     '  '  '-..--(tVl  . 

— ¡Ha  muerto!  esclamó  Rúbeos,  ¡ha  muerto!  y  nadie  te  ha  condoulo 
basta  ahora,  nadie  ha  repetido  coa  admiración  su  nombre  que  deberia 
ser  inmortal,  su  nombre  ante  c!  cual  se  eclipsaría  ncaso  el  inio,~-y  sin 
embargo,  aAadió  el  artista  con  noble  orgullo»  siu  embargo,  pudre  mio»^ 
yo  soy  Pedro  Pablo  Rubens." 

Al  oír  esti!  nombre,  animóse  con  una  «spresion  singular  el  pAlido 
rostro  del  prior.  Sus  ojos  centellearon,  y  fijó  en  Rubens  una  mirada  en 
que  se  revelaba  algo  mas  quo  una  vana  curiosidad:  pero  nqueiln  exal* 
tacion  no  duró  mas  que  un  momento.  Büjo  el  fraile  los  ojos,  cruzó  so- 
bre el  pecho  sus  brazos  que  babia  levantado  al  cielo  cu  uu  luomeuto  de 
entusiasmo  y  repitió:  uiti 
••El  artista  no  pertenece  ya  á  este  mundo." 

—-¡Su  nombre,  patire  inio,  decidme  su  nombre,  para  ñii»  yo  pueda 
anunciarlo  al  universo  y  darle  la  gloria  que  merece!"  Y  Hubens,  Van* 
Dyck,  Diepsenback,  Jacobo  Jordaens,  Justo  Van-Nuel,  Vaw^Tulden, 
tus  diácipulos,  casi  iba  4  decir  sus  rivales,  rodeaiian  al  prior  y  le  eu^ 
plicabau  con  empeño  que  les  oombrane  el  autor  de  aquel  cuadro. 

£1  fraile  temblaba;  un  sudor  frío  caia  de  su  frente  aobre  sus  mejUlaa 
enjutas,  y  sus  labios  se  contraían  convulsnmente. 
—-"Su  nonobre!  ¡su  nombre!"  repitió  Rubens. 
Hiro  el  fraile  con  la  mano  un  solemne  ademan. 
Escuchadme,  dijo;  me  habéis  comprendido  mal.  Oí  he  dicho  que  el 
tutor  de  ese  cuadro  no  pertenece  ya  á  este  mundo,  pero  no  he  querido 
d«cir  por  «to  que  baya  muerto. 


Vire,  ¡vive!  ¡oh!  ¡bac<dno«1e  tioiiocer!  ¡Decidno*  quién  Hf  ' 
ht  maaeiado  A  Iw  eoew  de  I»  litm:  eeiA  ao  ub  elioiMtt,  M 

frtile. 

—¡Fraile,  padre  mío!  ¡fraile!  ¡Ofa!  decidme  en  qoé  conrento,  porque 
es  preciso  qtie  salga  d«  él.  Ciitmld  Dios  imprime  en  h  frente  de  mi 

hombre  el  sello  del  genio,  ese  hombre  iio  tiene  derecho  para  srp-.iftarsc 
en  la  soledad.  Dios  le  ha  dado  una  misión  sublime,  y  es  preciso  que 
U  cumplo.  Nombradme  el  claustro  doode  se  oculta,  jr  3ro  iré  á  sa- 
carle de  él  y  á  mostrarle  le  Kloria  que  Ik  espera!  Si  me  repele,  haré 
que  niiesiro  Snnto  Padre  el  Pupa  le  mande  volver  al  mundo  y  tomar 
de  nuevo  los  pinceles*  £1  ¿'apa  me  estima,  padre  mió:  el  Papa  eacu- 
clwfA  mi  eot. 

—No  Oí  diré  ni  su  nombre,  ni  el «laailMi  détida  M  1m tefi^dé»  ft"' 
p)íc6  el  fraile  con  tono  resuelto. 

-^El  Papa  os  mandará  que  lo  bagara,  esclamó  Rubens  exasperado. 
I  Beeacbadme,  dijo  el  fraile;  escuchadme  en  nombre  del  cido.  ^Pea* 
sai?  que  ese  bombre  finte?  de  abandonar  el  mundo,  antes  de  renunciar 
á  las  riquezas  y  á  la  gtona,  no  ha  luchado  reciamente  contra  semejante 
rMolucloo?  {Creeie  que  no  ha  neeeehado  annrfo*  deaanf^afioat  oínlea 
dolores  para  reconocer  en  6n,  golpeindose  el  per bo,  que  todo  en  este 
mundo  no  es  roas  que  vanidad?  Dejadle,  dejadle,  pues,  morir  en  el 
asilo  que  ha  hallado  contra  el  mondo  y  sus  desesperaciones.  Por  lo^ 
damaSi  do  nada  servirían  vuestros  esFuenotí  aaldrit  victorioso  de  Cía 
tentación,  afladió  haciendo  la  seflal  de  la  cruz,  porque  Dios  no  !c  re- 
tirará su  ayuda.  Dios  que  en  su  misericordia  se  ha  dignado  lUmarle 
A  ali  fw  le  arrojará  de  su  preaeneia* 

-.—Pero,  padre  mió,  considerad  que  renuncia  á  la  glotlíU 

—La  gloria  no  es  nada  en  presencia  de  la  eternidad. 

Y  el  fraile  ae  bajó  la  capucha  sobre  la  frente  y  mudó  de  conversa* 
cion;  de  modo  que  no  pudo  Rubená  imistff  mas. 

Salió  del  claustro  el  célebre  flamenco  con  SU  brilhnte  séquítodo^i^' 
cipuíos,  y  todos  volvieron  4  Madrid  pensatiroa  J  sileqciosos. 

El  prior,  do  vuelta  en  an  oelda,  ao  hioéft  dovMRIA  wHM  H  tnitnt 

qnc  le  servin  de  cama  y  dirigió  á  Dios  una  ferviente  oración:  luego  co- 
gió un  manojo  de  pinceles,  una  caja  de  colores  y  un  caballete  que  es* 
tabea  en  un  rincón  de  la  celda,  y  los  arrojó  al  rio  que  pasaba  por  debajo 
da  aa  vontaai:  laifo  latoeooiamplft  eoo  nalaneotta^agoa  qoa  aa.  Ilo- 
Vaba  aquellos  objetos. 

Lnego  que  hubieron  desaparecido,  volvió  á  hicer  oración  arrodilU" 
do  aatire  ra  estera  y  delenia  de  no  Cíüeifijo  dé  midéra. 

Aque!  Iinmbre,  con  su  alma  de  artista,  aquel  pintor  en  cuyo  seno  ger- 
nmuiba  la  inspiración,  aquel  hombre  que  frente  á  frente  con  Rubens  ha- 
bla vinlo  daaeirfmrse  la  cabeaa  del  célebre  pintor  ante  ana  producciím 
daieoirocidas  ai|oal  fmalo  cuya  fama  se  eslrolhiba  detrás  de  la  earrada 

poerta  del  claustro;  renunciara  á  h  gloria,  y  como  dijera  pocoa  momen» 
ím  antest  babia  despreciado  ei  mundo  para  reíugiaxse  con  su  aiinwi- 
ciMélgapláadtwCraBMjlo. 


uiLjiii^cü  üy  Google 
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Vtetímtt  PaschaH  lavdet,  ^t* 
A  Ta  victima  Pascual 


Vida  y  rauerle  batallaron; 
Murió  el  Autor  de  la  vida, 
Y  salió  vivo  y  triuaíando. 

Marki  ¿diño»  qué  vittt 
lEa'él  ewnÍMt  Vi  vaeiio 
De  Cristo  vifOil  Mpnleio* 
y  la  gloria  de  mi  tmtdo» 

Y  vi  celestes  testigos, 
Los  vestido»  y  el  sudario» 
Ya  Cristo  refuciló, 
Mi  esperanza  y  mi  regalo. 

Anttt  que  llegueia  tMúUm 
A  Otiitet,  llegai|o 
Habrá  yt  mi  doleo  DnallOt  ' 
AUi  le  vcrcÍ5  Lien  claro. 


Que  Cristo  de  «niie  loa  Mjiirlpa 


Rey  veacedor,  por  quien  sois, 
Pardooad  nuMUoa  pecados. 


Rindan  todos  los  cristianos 
Homenages  sempiternos, 
PoM  Grialo  ba  taaneitado. 


El  Cordera  á  ana  ove^ 
Bed¡n¡6  ja,  ratanrando 
A  la  amistad  de  su  Padre 
£1  inocente  al  culpado. 


Resucitó  ronfegannos: 
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EH  U  AHUHCIACIOK 

Otnli  ••loion  i»  te  ■penat 

^stáiicM  los  cielos  esperando 
Estáo,  ó  Virgen,  tu  respuesta  aosiadt: 
Suspenso  de  tu  boca  regatada 

La  wpmi  fVwHwht  ,<lwt^'iwlgjWP<>» 
Lot  qne  m  d  Uailif  VfiiQfiqHopiBdo 

En  ti  fijao  i^ohle  la  onrada:       .  '^ 
Mucbedumbre^f^Q^icitus  alaáU 

Te  contempla  su  anombro  (ieinostraiKio. 

¿Por  qué  tu  iabto  el  dulce  &i  ret«rdal 
ProDÚncialo,  Sefiora,  y  de  ale^rU: 
BahurAn  los  cotlados  eternalcs:.  a 

Que  un  ai  dipn  in^liibjoturgHwlp 
Para  dae¡rte:/*MM|É6,»l(aik«.fl4>a^:7 


^     4b  .k- 


lar  iiit  Airoir<»A< 


»y  T  ' 

Mil 

Teoai«^teF^««laKi'»<»Bmat(U  . 

La        «I  liMUltM^»'';^- 

De  la  nada  salía-.  ^  A 

••Hég»c'*  repetía  *^ 
La  Reina  de!  Csírmeloj''  ' 
•■y  nifltj  terneiuelo      •  '  ^  • :  >> 
El  gran  Jeho^ae  Raefk.  ."-'^^^     .'^ " 
Sf^foa  calladb  bol^eai^      "  . , , ' 

Dal  «ioa  de  ei  eCenio; 

Mas  8Í  la  Virgen  gura       *  '  ' 
"Hágase^*  ■•dljate,  -*- 
£1  bmhhIo  a«B  tmn  iofiowk 
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SECCION  POIilTlCA. 


•8  úhtnMs  aoticíai  recibidas  cía  MBáa^  dan  etto  tottK 
tliente  termtnido  al  motín  que  babia  estallado  en  aqaellt  ciudad.  Los 
•dnoip«4«9  motprat  Ina  aido  atioreadoa.  lamadiatam— ta  a«  proabnié 
M  hff  roireial,  y  daclarad*  d«  wta  aaene  la  riodad  «a  imdi  miSll^ 
iwlo  v«tt¡6  &  ftu  interior  estado.  El  marísoal  Rad«iKlqr  ha  dadé  una 
ftroctaaiia  m  (a  qaa  recuerda  los  deberes  de  los  ciudadanos  psrs  abo|^ 
•fwwimawia  aaasaiaataa  tatitatiTos,  y  dice  «{ua  64  parsooas  bao  aidorie^ 
HMMdalaéMwfc 

Ea  ningnn  otro  pnnto  da  Italia  ba  herhb  ero  el  motin  ds  Milán. 
£1  gobierno  austríaco  ba  dispuesto  se  coloquea  daaiataiaamet  d« 
«•^  i  I»  l«g».d«  IM  frMMm»  de  la  8«¡n. 

FmANeiA.'-La  sasion  dai  senado  y  cuerpo  lefislative  h«  iid« 
«liiana  e(  14  d«  Feknro  por  •)  «Bptnidoiv  H»  «yd  ti  ájáÉamn  ^ 
pronuDciót  ■  ,       :  , 

^*0MfeioMi  y  dipvndtt:  Haca  un  ano  que  oa  eonva^é  pM  Ímu- 
^urar  la  constitución  promulgada  en  virtud  de  ios  poderes  qaa  el  ptie* 
¿lo  ma  había  conferido.  Ds  antoaces  scá  ia  traaquiUdad  mo  ba  sido 
■llbrtéVi  La  Itf « fmknuáa  m  toiptfio,  km  pkmntíéB  é  k  atef or  pef^* 
ta  da  sqoalloi  ^on  qoianas  al  fobisroo  debió  ussr  de  rí|ror,  el  volvor  i 
fl«s  hogtrsa.  La  riqueta  de  Is  aacion  se  ba  acracaatado  de  tai  modo, 
f»0  la  parta  da  la  sola  fortuna  mueble,  cuyo  valor  sa  puado  apreciar 
diariamente,  se  ha  aumentado  á  cerca  de  dos  millones.  La  feetñtdid 
del  tr»l)8jo  pe  ds^armUa  en  todos  ]oi  ramos  de  la  industria.  Bl  nais- 
pro^raso  se  roanitiesta  en  Africa,  donde  nuestra  ejéreito  aoalMde 


ÜHÜiliilm  éa  fctehet  tartien  y  ewoiiada»  det  nrtjdr  éaStm  Le 

de  (foníerno  ha  sido  i'ariada  sin  ^acudimirntn.  por  el  libre  áufragio  (M 
poetólo.    Graedee  trabajos  ban  sido  amprrotiidoa,  ata  astaldeter 

ImptMStofv  y  sin  nenoeiar  préatawofc   hm  pee  Im  aid« 
sin  »ervilttmo.    Todas  Iss  potéeoias  Iwwi  ffe«D—eide  el  hl 
La  Francia  tiene  ahora  inMiiiociones  qoe  puedes 
labilidad  ne  depende  de  la  vida  de  en  bontbreu 

Bmm  mímIirIm  im  ban  «Miido  fraedas  iaflieiin»  P0*V^ 
en  el  eiptritu  y  el  interés  de  todos.    A.  los  que  descoMNMflWso  in* 


portancia,  les  diría  que  apenaa  Iwoe  oatoiea  asqsea  que  k  W¡ 
«aU  «ftit|t«RÍaá  ImenMtiitelifliiefqalft  A  lai)|ne  a«  M*dMa»de 
^•e  IM»  se  le  iMja  dado  msjor  cabidá  41»Kbertad«  las  raaponderé  qtie 
jéniM  Ihi  ayudado  la  libertad  á  fundar  un  edificio  político  durlible^  la 
«oreuft  Ctttado  al  tiempo  lo  ba  ceasolidado»  ho  oividaiiio%  edemaet 

4|iie  otfMiede  tu  prnpia  psperieacia,  sea  errorea  pesadef<  v  9u  conve* 
niencia,  persisten  tenazmente  en  no  corarse  de  le  fOfaMiad  m< 


«tageii'loe  mltaMi  lunos»  y  :m  wmm  wm  warmm^fmm'm  yiiiiuo 
■M  leMMo  eada  ditt ' 


laa  tenpettadM  dt  qvs 


«9 


"Eaoi  mtacjos  Oraltos  de  los  diversos  partidos  no  sírren  mas  qut 
'*  pera  p«taBt|sar  to  toipotencia,  y  ei  ¿obiemo,  en  lugar  de  inquietane, 
**  pi«iin  BDá  todo  en  admíuitrar  faiea  t  ta  Francia  y  tranqniUaaii  la 
*'  Europa. 

"Con  este  doble  objeto,  tiene  la  firme  voluntad  de  disminuir  los  ^s- 
**  tos  y  los  armamentos,  de  consagrar  á  aplicaciones  útiles  todos  los  re- 
'*  corsos  del  pais,  de  mantener  lealmente  las  relaciones  ¡ntemacioaalaai 
'*  á  fio  de  probar  á  los  mas  incrédulos,  que  cuando  la  Franria  espresa 
^  k  innmoioo  formal  de  pormanecer  en  paz,  ea  m«n«aier  creerlo^  pufr 
^  fa9  «a  haaianla  tato  para  na  camar,  jr  porcoaaigaiama»  paaa  aoLti^ 
**  gaflar  á  nadie. 

**Verais,  sefioret.  por  ei  presupuesto  que  se  os  presentará,  que  naes> 
-H  tra  posición  rantistica  nunca  ba  aido  mejor  de  veiote  afios  Uaata  bof, 
*'  y  que  lanjaatai  públicas  se  han  aumaoMdo  man  da  lo  ^oa  ae  pwwain. 


3i 


"No  obstante,  el  efectivo  Hcl  ejército,  que  en  e!  cureo  del  aflo  ante- 
'*  riar  aofrió  ana  radncoioo  de  treinta  mil  iionaUreS)  va  4  auírir  úuae- 
#*'dÍBlBBMana'atn  da  vaiata  mil.- 
.  "La  mayor  parte  Je  las  leyes  que  os  serán  presentadas  no  aaldiAa 
dal  drenlo  do  las  exigencias  acostumbradas:  este  «a  el  indicio  maa 
é*  fiivarablo  da.  nnastra  situación.   Loa  pueblos  son  felice»  cuando  loa 
"  gobtatMM  M  dánan  que  recurrir  á  medidas  estraordinarías. 
•   "Demos,  pues,  gracias  á  ia  Providencia  por  la  protección  visible  que 
ha  oooeodido  i  Miaatrea  esfuerzos;  paraeveremos  ea  e^u  vía  de  íu- 
awa  f  HMiataeian,  qua  •ranqniliaa  ain  irriiar,  <|aa  aoadMa-al  ldaa 
"  sin  violencia,  tf  impide  así  toda  reucc-lon.    Contcmoe  siempre  coa 
**  I>ioa  y  con  nosotros  mismos,  como  coa  el  apoyo  mutuo  qua  ooa  dar 
iMaaaa  á  noootraa,  y  anvanescimonoa  de  ver  en  tan  poco  tiampo  4  fir 
**  ta  gran  paia  patifaa  ja,  práapara  as  al  iaiariorf  f  Jiawada  tti.al'.aip 
«« tarior." 

-  (M*Todao  loa  pariódicoa  de  Psru  han  babiado  del  graod^oao  acattar 
dÍHÍiaaaapwlM^taaida  lugar  al  dia  4  da  Enaaa  aa  la  aaadaowa  da  aa»* 

dkiiiia  de  la  capital  de  Francia.  Iteunirlacn  ícsinn  esa  sábia  sociedad, 
al  Tanarable  decano  da  la  £icultad  de  medicina,  el  eminente  médko  aa» 
paflol  D.  Maiao  Orfila,  soImó  á  la  tribuna  y  leyó  una  nota  que  compran- 
dia  una  cláusula  da  an  teetamaalOi  par  laÁoal  cada  la  conaidarabla can- 
tidad de  121,000  franro»  á  varias  corporaciones  é  inetituios  médicos 
#aaeeaaay  oon  al  &a  de  que  se  cstaUascan  prémios  anuales.  £.1  fábio 
•nrinaaia  aspafiol,  deipnaa  da  iMbar  aariqaaeido  4  la  Fraaaia.  aaa<  iaa 
tesoros  de  su  cienria,  le  lia  devuelto  con  esn  parle  tan  considerable  de 
aa  íottnaa,  el  aacraio  de  que  mas  aliá  da  la  tumba aigaait  nomjMrai.aifir 
da  firiama  daaaUdarfa  pm  loe  fraaaaaaa. 

«MBl*JilniB^  Adoeriitser  de  Lóndres,  raiaia  qtc  ba.  aido><«lnidt 
«n  paqnete  de  ochenta  cartas  de      liabitaciones  privadas  del  emp«rae 
éor.    Las  aospecbas  recaían  en  Mr.  Houards,  y  las  cartas  que  coaapi-o- 
á  loa  prímaMM  hombrea  da  Franaiaf  se  crea  aatta  aa.paaaK-.^aJa 

:aaa  de  Orleuns.     Se  han  nfrcrido  300,000  francos  por  su  recobro. 

Laa  ramoraa  alarmafltea  acaran  de  la  apaiiaioii  dal  o61ara.ia^l|Í9%««B  i  i 
iiáa,  aaBJBtaladaa.  .  .  H  i 

^Hay  an  Bélgra,  aigph  h  yiaaa«ii|iaa¡ap.lwliM,^aaW^  4»mimr 
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— S«  bt  efeetitado  en  Pirú  últiraamenM  un  gitn  BÚmero  de,pttaior.cf 
de  perf onas  notables,  sin  qm  ta  bsjTA  podido  saber  el  verdiden»  molifo 

de  esta  medida. 

—El  giibierno  fffsncés  ba  puesto  á  la  disposición  del  Sobeiano  Pon* 
(Í6ce  un  buque  para  llevar  á  Santo  Domingo  á  M*  SpacotpiaUlt  Stt  en- 
viado estranrdinario  cerca  del  emperador  Fmi«tlnn  I. 

£staix^Uniik>S. — Loa  indivúiuos  nombrados  para  formar  ei  gabí' 
nete  de  la  avwra  administración  son  los  sigalentea: 

M.  Marey,  secrctnrio  ác.  fv.fiilo;  Mr.  Gutiher,  secretario  del  tesoro, 
Hr.  Jefferson  Davis,  secretario  de  la  guerra,  Mr.  Mac~Lelland,  secre- 
tario  del  interior,  Mr.  Camplieli,  director  general  do  oorreos,  y  Mf.  Ce- 
lebCushings  abogado  general. 

Un  periódico  deraocráciro  hi^rf>  h  <!<riMento  resefla  de  estos  indivi» 
daos.  £1  Sr.  Marey  es  faniiiiar  a  la  unían.  Ha  figurado  por  espacio 
de  mucbo  tiempo  en  tos  consejo!<  públicos.  Fué  secretario  de  la  guer- 
ra,  durante  la  edinini'tracion  do  M.  l'ok,  lialiiendo  trozado  en  aquel  des* 
tino,  de  una  reputación  que  poco»  hombres  públicos  han  alcanaado,  y 
00  d  senado,  4  la  etban  dol  fobiemo  do  Nneva-York  so  ha  faodio 
barto  memorable. 

Los  Sres.  Gutiher,  Davis  y  Cushings,  son  verdaderamente  los  liom- 
bres  "de  la  actual  situación,"  ,y  el  general  Pierce  en  sus  alúa  capaci- 
dades, tiene  un  apoyo  oonfiNiño  É  aos  nooesidades. 

^í.  Vían-Lelland,  es  uno  de  los  mas  distinifuidos  hombres  de  Esta* 
do  del  Ueste;  orador  hábil  y  de  una  gran  fuerza  do  voluntad.  Sus  ta* 
Jonloe  edniinistrsdvoe  son  do  un  rango  elevado  qoo  lo  baoen  capas  do 
Henar  los  deberes  de  un  aecretario  del  interior. 

Mr.  Dobbio,  tiene  36  afioa  de  edad  y  ha  recibido  una  educación  dis* 
tiaguida.  Su  reputación  ba  sido  adquirida  en  la  abogada  y  en  el  con- 
greso; ee  muy  estimado  f  no  poodo  noaoa  quo  haoer  faonor  al  deatiso 
que  se  le  ba  con6ado. 

£1  abogado  general  Mr.  Cambeli  es  uno  de  los  mas  hábiles  legistas 
do  on  Eeiado  qno  ba  snminiitrado  muebos  &  la  Union,  la  Pensilvania. 
Es  católico  y  6  esto  solo  iIcIjÍÍ)  la  ent'rgica  oposición  rjue  so  le  hizo 
últimamente  para  llenar  la  vacante  tío  la  corte  suprema  de  aquel  Esta* 
do.  £s  hombre  amicho  de  las  profundas  discuúooes  y  se  distingue  por 
aor  aaidno  é  tncaosable  por  lo  que  á  su  profesión  atafle. 

-~-Los  periádicoe  habinn  de  la  repartición  de  varios  empleos  impor- 
tantes, y  dicen  que  Mr.  Pterre  boulé,  de  Nueva-Orleane,  ser&  nombra* 
do  aiinisiro  do  mn  Satadoo4Jaidos  on  Espolia,  j  Mr.  J.  A.  Dúr,  do 

Nueva— York,  en  Prnucin. 

<— >£I  dia  4  de.MaraQ  hubo  un  ínccodio  en  Nueva-Orleaas,  que  des- 
truyó sobre  17.000  bales  de  algodón,  representando  on  valor  de  650.000 
po*,  do  los  onaloa  no  estaban  asegurados  eino  unos  500.000.  £1  fuego 
ge  <ie<-larA  á  las  rinco  de  la  tanle  en  la  prensa  de  aljrodnn  titnlnda  de 
Alabaroa,  y  en  menos  de  media  hora  todo  el  contenido  del  esubleci* 
lajania  fiáé  presa  da  hw  Miflaae,  comonioáadoeo  el  fuego  &  dos  dopósi* 

IOS  mas  de  bnlas  de  afgntlon  que  estaban  inmediatos,  v  qttp  tnmíiten 
quedaron  reducido*  4  fseniaaa.  Vanos  otros  grande»  depósitos  estu- 
vieron &  pwMO  do  eofror  ignal  sootIs;  poto  los  j;iressteé  dol  incwdío  Ii 
vigjlaik  do  sos  dimOos,  oga  Jo  oyodn  4pt.  ^tia^M^       .•  f 


Digitized  by  Google 


4n 


Benar!o  á  moción  de  ^^r.  So«!é  ha  destinado  375.000  ps.  para 
tin  arsenal  y  iin  depósito  naval  en  Nueva-Orleans. 

— El  número  de  los  pasagf^roí  procedentes  del  estransrero  oue  lle- 
garon á  Niieva-York  en  e!  aflo  de  52,  ascendió  &  363.530,  do  los  cua- 
les 39.352  orsin  ciudadanos  americanos  que  volvían  de  viajar.  De  los 
demás  11S.125  de  .\lemania,  31.275  de  Inglaterra,  6.718  de  Francia, 
y  6.455  de  Suizn. 

— En  h  rasa  de  moneda  de  Filadelfia  se  acufiaron  en  Febrero  últi- 
tno  2.931,280  ps.  en  oro,  10S.250  ps.  en  plata  y  200.031  ps.  en  co- 
bre. En  el  mismo  mes  entraron  en  depósito  barras  de  oro  de  Califor^ 
oia  por  valor  de  3.000,517  pesos. 

Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda.— -Sección  2>  di- 
rectiva.—  l'or  algunos  periódicos  de  Lóndrtís  recibidos  por  el  último 
paquete,  y  que  lian  reproducido  otros  da  esta  capital,  «parere  que  el 
comité  de  tenedores  de  bonos  mexicanos  en  aquella  corte,  dió  cuenta 
en  la  reunión  veriñrada  en  26  de  Enero  de  este  afto,  de  haber  gastado 
V.  bajo  su  responsabilidad  60,000  ps.  en  cohechar  treinta  y  cinco  di- 
putados para  obtener  el  perlni^o  de  esiportitr  libres  de  derechos  los  dos 
y  medio  millones  de  pesos  destinados  á  lo*  mismos  tenedores,  hacien- 
do atletnas  otras  indicaciones  que  ofenden  vivamente  el  decoro  y  honor 
de  la  República  y  de  sus  altos  funcionarios,  por  la  fea  mancha  de  en- 
vilecimiento y  prostitución  con  qu«  se  les  ha  calumniado. 

El  Exmo.  Sr.  peñera!  depositaiio  del  supremo  poder  ejecutivo,  qne 
ha  visto  con  el  mas  profundo  desagrado  la  manera  indigna  con  que  ae 
ha  conducido  el  comité,  ha  tenido  á  bien  acordar  prrguiile  á  V.,  como 
lo  verifico,  si  dió  ntgunos  informes  ó  noticias  para  que  en  virtud  de  ellas 
se  haya  formado  el  concepto  indicado,  lieciendo  las  esplicaciones  ter- 
minantes y  rafegóriras  que  exi«;e  la  gravedad  del  caso,  y  la  injuria  quo 
se  ha  hccim  á  la  nnciou  pública  y  escandalosamente. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  romunicar  á  V.  para  el  fin  indicado,  ofre- 
ciémlole  de  nuevo  las  seguridades  de  mi  consideración. 

Dios  y  libertad.  México,  Mareo  19  de  1853. — Af .  AferiM.— Sr.  D. 
Francisco  de  P.  Falconet. 

Contftta€i(m  <W  8r.  Faictmet. 

Exmo.  Br. — Kn  respuesta  á  la  eomunieacion  do  V.  E.  fecha  18  del 
actual,  tengo  el  honor  de  manifestarle  que  desde  que  me  hallo  en  C8ta 
capital  desempeñando  la  agencia  de  los  tenedores  de  bonos  ingleses, 
nunca  he  escrito  al  comité  nada  que  pueda  ofender  el  honor  y  respeta- 
bilidad de  los  seflores  diputados  6  de  otros  funcionarios  me.xicanoa. 


^  ■     ■  ■ 

PitrticipA'  ie  hr  ínétgnaoioH  y  sorpre^  qiie  bln  eftdsaiio  ti  Exmo^sé* 
ilor  presidente  Ins  especies  falsas  y  calumniitsas  reriida»*  no  pnr  t\  eo- 
mitó^sing  por  uno  ó  dos  tQBwiores  de  bon&.<%  en  la  junta  general,  j  al 
reciiazarlos  decididamente,  cumplo  con  la  obligación  de  satisracov  dk  it 
panera  nus  tei'cninante  al  supremo  ^bieroo  de  la  Rej^ública. 

T^ngo  él  booor  éb  leprodlucic  &  Y»  £.  ta»  loatínomot  do  mí  ponien» 
lar  consideración. 

México,  Marzo  16  de  ISSJ. — francisco  dé  P.fafconeí, — £xiiio.«e- 
fior  oñciftl  mayor  encargado  del  nnni^aterio  de  hacienda. 
Son  eopi««.  íitxieot  Mario  33  do  Í^X-^atter  dé  ÍU^»Íaé. 

Globxsbai.  Sasta-Aska. — El  dia  25  fondeó  en  Veracruz  Ui  SO" 
)eta  c<ipnño1n  Coi  tilma,  1rr:}  rni!o  á  üo.s  bijoa  dol- gOOOnJ^liaOUldOO'  0^ 

Aníjcl  y  D.  Manuel  y  lodo  su  equipage. 

£1  Sr.  Sftfl«)i-Anra  debítf  fldk-  (te  Cariageili  ét  éiu  1?,  pirt  vifietÉt 
9lf  paqoonf  tw  Stn-  TbónMW. 

£l  OBKBftAi.  Üaaga. — Ha  8Ído  declando  Iknemécüo  dol  Citado  do 
Jalúeot 


"ipEBOxyTBvm— 'Laa  coni»pafl1a«  moaioMMi^  ^  tÍ«ftopMlO'«*ol 

negocio  de  1.1  aperrur.i  dei  istmo,  li^n  publicado  im:f  prote.«ta  oeHÉi 
cuaiijuiaá'.a  «oageuaclon  quei  baga  del-  privilegio  h  compafiia  SioO. 

Lboacion  de  España. — El  Sr.  Lic.  D.  Agustín  A.  Fraoco  ha  alffo 
fiombraifo  secretario  de  la  legación  de  México  en  Sladrid,  y  el  Sr.  D. 
José  Hidalgo  oficial  do  la  miamo.  leAor  lia  tenrido  dorante  troa 

alíos  el  propio  emíargo  en  Roma,  rínn  )c  hn  flcrmncflruro  las  fiincrones 
de  secretario.  £1  Sr.  D.  Mmouel  Bu»/  ba  sido  oambraift»  agrtffíáú  á 
la  legación. 

CoNDECORACioxES. — Cl  gobierno  iia  concedido  tA  general  Saa> 
u-Anoa  eipermiio  do. mar  todas  íaa  c<»dooonoi«MO  000.90»  htaido 
díattogttldüf  6  lo  IbeM  óa  adefaifle;  por  loa  ¿obiéroóa  oatrangerotV 


>r: — 6e  ha  eniioididcr  ana  mm  ém  Romnr  á.  todól 
bl»q|M»4ftlHgFoa  rfiMiofoído  OD  lo  ffeoiraido  YjííIíb  aoii  é  \m  müoti 

OBXrxciA.— Üenunciado  un  artfculo  del  ííig&  íniítulado:  ¿a /amO' 
ialunta  driAiÍMtiria^  ba  aida  dedafado  difaoioiorjo  p4ur  el  Sr.  juea  Jliip 

cbell. 

Uaooaoctui&KTo  ottmAL  úm  "bbn..  CciSME>m.<^E8p«rímentaitMI 
1»  mofor  sofiiinBwnr  al'  anuncioit  ftitodna  lo»  ooHMiof  do^kl  Igleila  oéI* 

Ter?nl,  que  M|rr.  Clitnenii  ha  sido  íifii  iatmente  reconocido  por  el  ;upVO^ 
ma  oabiorniv  coato  iíele|¡ado  sfMMi6iico-d»  la  t¿mtm  ¿«de  m  eew  BiO» 
pública.  Tan  plauiible  noticia,  estamo!«  seguros  qu»-  eeuaaHt  lo  ntwfmi 
satisfacción  y  r^pd^eá  toda- bi  K«pátdMÍat  f  8<)i(ietaré; la«  conoíoiioias 
de  los  fieles,  sobradanronte  alamiwías'oort'ek  twinor  tic  un  prdünto  <  is- 
rna,  que  bubiera  acabado  de  orecipitar  en  ua  abismo  de  males  »ncaku> 
Ubiés  á  osta  naeion  omtnoniomoilto  eat^Rtóo  7  digpa  mtjpt  wititohor 
jo  Todos  conreptos. 

£•08  padrea  do  fa  Pirofesa  mandirou  liacor  tuLxsf^ifxe'do  canjiaaatá 
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Honmitr  I«  torra  dt  ra  igMa  vi  náamo  dia  ra  qoe  Mgr.  Chniratf  Toé 
reconoddo  por  ot  ^oUtfBO. 

Encardado  Dtr'NECocios.— El  miércoles  pre?rnt6  a!  ministerio 
de  relaciones,  con  el  carácter  de  encargado  de  negocios  de  la  repúbli* 
et  dd  EraWorv  ol  6r.  D.  Franebeo  do  F.  Postor,  hoclrado  ra  •egoid* 
la  visita  do  éootombro  al  señor  protidooio  do  lo  RopábKco* 

El  negocio  del  Sr.  FaLCOXXET. — Este  seflor  f;¡6  reducido  & 
prisión  y  conducido  á  la  ex-A cordada  por  orden  del  sefior  juez  Bu^ 
eboli,  A  resulta  do  lo  domudo  criniiiol  intenioilo  por  cincorait  y  tooioo 
seflores  dipotodot. 

La  obra  nr  t  a  santa  infancia. — Recomendamos  fi  todos  los  Ce- 
les que  ee  hallan  actualmente  ganando  el  Santo  Jubileo,  no  olviden  es- 
to toota  j  piadora  ioeiitoetOR,  poot  Mgóo  Mtwiñ  bo  tsei^nHlo  tiltbiio* 
mente,  la  voluntaj  efprL-sü  de  S.  S.  el  Papa  e»,  que  ílitlias  ümosnas  se 
ompleen  en  los  propios  paises  donde  se  recolectan,  sieotpre  que  en 
olloi  bobioio  noeooidod  v  mo^o  seguro  de  emplear  «o  toa  fonto  ol^eto 
las  cantidades  roeoloetodw* 

Hermanas  de  la  caridad. — Han  llc^^adn  ocho  A  esta  capital  pro* 
eedentes  de  C&diz,  habiendo  Iiecbo  la  travesía  de  dicho  puorto  al  do 
Vnteros  ra  lo  frogau  espoliólo  lo  fllarooodiAi.  Coii  todoo  oooolroo  eo* 
logflo  bn  oqoifoeado  oo  núoioiD  j  el  nombro  dol  baqra  ra  qoe  vioio- 
ron. 

Todas  ellas  están  desuñadas  para  uno  de  los  hospitales  del  interior 
do  lo  repúblieo. 

Tnvasion. — ^Varios  periódicos  dan  la  grave  noticia  de  que  el  conde 
Housset  so  prepara  para  invadir  cl  K«tRdo  de  ^^orora,  para  lo  COOlCttOII" 
ta  con  gente  y  recursos  que  ha  recogido  en  California. 

EocLAVoa  BN  uw  EoTAMO-Umnoo^^En  1860  oxittba  ra  loo  Eo- 

ltdos-Unidos  3.170,689  esclavos. 

A  LOS  SEÑORES  TORNEL  Y  CASTILLO  LANZAS. 
Ex.  tratado  0£  KEUTRAL!üat5 — !\ItiiÍMerio  de  lelac  innes  esteriores. 
Bámo.  Sr.—En  contestación  a  la  nota  de  V  .  £.  de  SI  del  comente,  en 
|o  qoo  se  sirve  oeomptflér  d  troiodo  fioro  oaogoior  la  neutralidad  del 
istmo  de  Teiniantepec  en  caso  de  guerra,  manifiesto  á  V.  E.  que  dicho 
tratado  iia  merecido  ia  aprobación  del  £xmo.  Sr.  general  propietario 
del  supremo  poder  ejeeutívo  qné  V.  E.  celebi^  y  firmó  eoñ  ol  Exmo»' 

6r.  Couklinrr.  (•tn-iriifo  n^Jtrsordinai  lo  v  mitii&lio  p!enl|iotfncinrio  de  los 
£:8iados- Unidos,  el  cual  ha  sido  ratificado  por  Bt  quien  me  ordena 
dé  i  V>  E.  los  moo  conspUdoo  graefaw  por  él  tloo  y  esmero  con  qoo  ho 
tenido  la  bondad  de  desempeflar  la  importante  comisión  que  el  supremo 
gobierno  tuvo  á  bien  confiado*— JUitoroA  Y.  E.lMprotoiiao  doiDidif 
twgoida  consideración. 

Diot  y  líbortod.  Mdxieok  Horra  W  do  18í9míivi|o.*' 
E6PECTACI0N  PUBLICA. 

Espérase  de  un  momento  ^  otro  cl  pnrte  telegráfico  que  anuncie  la 
llegada  del  paquete  inglés  4  Veracrut,  en  el  cual  so  supooo  llcgar&  el 
Exmo.  ooflor  geooroISrato-AiiM*  SiiVorionis.|odó  M.balliM  ^i*** 
pQtno  pMfftlMieiiiio  b  mtt  brilbuítf  f  Matiima  fórapcira. 
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FBRIDDICO  RBLIOÍOSO  T  mWU  CIBNTIFiGO, 
LlTBftASfO  Y  DE  BELLAS  ARTCS; 


TOM.  IV.   \      ^%^,ababo  O  bí  ^T^nf  ht  1S53.      <  NUM.  15. 


SECCION  RELIGIOSA. 


ARTICULO  FLNAL. 

Renacida  la  fi!osofia]d6  sus  pMifk»  MOMiM  á  uns  vida  de  glorii  pw 

durable;  libre  ya  de  las  trabas  que  cual  mortaja  te  impusiera  á  su  an- 
tigua existencia  el  ingenio  liumnno;  así  como  en  los  pasados  siglos,  & 
jpetar  de  su  mortalidad  babia  servido  ea  maoos  de  la  Iglesia  para  dar 


ToM.  IV^S. 
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mtiniODio  de  la  divina  creencia;  asi  tambien'despues'de  restaurada  con 
lozana  viialídac!,  lia  doblado  la  roflilla  ante  lasaras  de  la  fé,  tomando  de 
ellas  la  luz  que  la  ilustra,  y  ofreciendo  á  la  redención  que  las  santiüca 
et  incienso  de  la  humildad  por  mano  de  Ift  inidigencia  cada  dia  roas 
Sattndap  mas  vigoro**  ctdt  dit.  T  en  verdtdf  en  naestros  tiempos,  j 
en  este  siglo  an  que  para  todo  ao  le  pido  á  la  raioii  au  dietiaieii,  y  6 
la  fitoaoíia  an  veto  inapeable,  esta  misma  razón  7  la filoiofia  que  lacón- 
duce,  en  nin^runo  de  los  dogroas  de  nuestra  Rí!i;:ion  augusta  ha  podido 
hacer  hincapié  &  las  creencias  ortodoxas.  A  todas  ellas  al  contrario 
rinde  home>nn<r(%  la  ciencia  filosófica,  cuanto  mayor  es  la  altura  á  que  se 
eletra  y  mayor  la  profundidad  á  que  deaciende.  Con  razón  eacribía 
el  ja  nombrado  eandiler  do  Vendimiot  poet  6lo*ofia  aparta  de  la  Ee- 
Kfion,  pero  mucba  condoce  ft  olla;  y  con  o^  tanto  juaiSeimo  motivo, 
pcofesabt  por  máxima  el  melancólico  lord  Biron,  que  It  verdad  del  eo- 
lolliGismo  resaltaba  en  la  misma  riqueza  do  su  fé,  y  que  éste  era  para  él 
un  irran  (iiulo  para  haoéraela  á  eaa  AelifioB  nee^table  8<^re  todaa  laa 
comuniones. 

L^Reaurreccion  del  Salvador,  compendio  j  corona  de  todoa  loi  mis' 
tarioa  do  an  vida  bomana  7  do  la  divinidad  do  h  misión  por  olla  eom- 
plida*  la  fiiosolia  HHldenil»  ta  teata  to  mismo  n  om  Ipoet  vorúginoat 
y  torbolonta  de  escuelas,  siitemae  j  partido*,  que  nacen  hoy  para  mo- 
rir mallana$In  acata  lo  mismo,  rapotimea,  quo  lo  testó  k  filotoiía  qoo 
fué,  para  no  ser  jama?.  Si  las  argumentaciones  escolásticas  sirvieron 
maravillosamente  de  lumbreras  para  el  estudio  tcoTfigico,  manejadas  por 
los  Tomases  de  Aquino,  los  BueoareiiLuras  y  loa  Bernardos,  no  menos 
sirven  |ioy  dia  psrs  manifeslaf  lá  armonl^dohltcaurreoelradel  Scfifr 
qODj^  procrfso  filosófico,  los  rsxonainientos  do  loe  oaturaKatM^  loa  dois 
eabrímientoa  de  los  arqueólogos,  la  crítica  de  la  hiatoris  y  al  rasottsdo 
doloi  vilifeo  y  ol  eitudio  de  los  bibliógrafos  de  la  edad  presente,  pa^ 
ra  aípgurar  de  nuevo  al  vul^ro  de  los  incrédulos  en  toro  decisivo:  mien- 
ten los  que  con  el  falso  Ciisé^f,  negaron  la  divinidad  del  Hijo  de  Ma- 
fia; la  historia  y  las  ciencias,  las  artes  y  la  literatura,  en  auma,  la  filo- 
airfla  o|perimentaI,  al  compás  éb  lai  investigaciones  mes  diligentes  j 
prolijas,  ba  ido  adquiriendo  prcgroaivamente  la  mas  plena  eortidombro 
do  quo  el  nlfio  nacido  en  la'eoeva  do  Belén,  es  el  Roy  do  loa  jodio*  quo 
murió  en  el  Calvario,  y  el  mismo  Je^us  que  resucitó  al  pié  del  monte 
de  'íi  mirra.  En  efecto,  la  vida  entera  de  Je^iis  !e  acredi'ó  de  hombre 
y  de  Dios  juntameotc  en  todos  los  dias  de  su  ex  istencia  mortal  sobre 
la  tierra:  de  Dios  y  de  hombre  le  acreditó  la  aírenla  de  la  Crua  y  la 
ipagnanimidad  sobrenatural  de  su  coraaoa  en  l«  agonía  mas  asombcosft 
qot  l)ftpNi«nci«do  ol  fliiwdoí  poro  d^ndo  al  4i  M  «vodílft  d«  Okt 
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9quúpot«9te  y  d«  ifinaüíklf  úmt»  y  wSmuMt  de  1a  miMrte  j  dd  infiom 
90»  fii4  i  M  florkwft  MÜda  del  Mpulera»  Su  Resiirreedon  la  it eooo- 
Cfi  plenimento  lógica  j  natural  la  Bloiona  «o  la  aafera  da  hk»  «reaiUM  día 

la  Divinidad,  unida  6.  ta  mtondm  bamun;  porqua  un  Dios,  repugna 
que  s«  Iiictera  hombre  para  corromperse  en  el  sepulcro:  divinizadas  la 
í^rne  y  sangre  por  la  unión  de  !a  mi^ma  Divinidad,  seria  una  impiedad 
y  UAa  baj^eza  el  supoaer  que  uq  iioiubrc  unido  á  la  divina  esencia  para 
iur  i  la  ves  Dioa  j  hombrai  bttbiara  paaadci  coara  peregrino  entre  loe 
iHMibrea»  atn  dejar  entre  ellee  iodeleblemento  estampada  la  bttelle  de 
au  glorificación:  eie  botnbre  PkM  que  pata  gtoríficar  á  su  Padre  celes- 
tial y  ser  glorificado  por  él  entre  los  hombres  cual  lo  ea  en  el  ciclo  de 
to¿n  la  eternidad;  sacrilego  seria  ol  sospechar  siqiricra  posible,  hubiese 
fenecido  lodo  entero  compulado  entre  los  criminales  como  mártir  de  su 
inocencia  desvalida,  hecho  el  ludibrio  y  escándalo  de  los  hombres  que 
le  vieron  é  le  hicieron  morir  en  «1  árbol  de  la  Cruz;  seria  el  mas  gra* 
ve  da  loe  iniulloe  j  le  ma»  tnrmuante  prodia  de  inaenaates,  el  aopooer 
qne  un  Diee  edcamado  no  tuviera  eaaa  deaignio  que  aparecer  de  cierto 
como  hombre,  y  permitir  que  durante  su  vida  mortal  se  dudase  por  lo» 
suyos  de  ?u  d.vinidad,  dejándose  tachar  de  falsario,  de imb6cil,  de 
femó,  de  impostor  y  hasta  de  poseído  del  demonio. 

I^'o,  la  razón  y  la  ñlosoíía  aun  después  de  resucitada  de  los  despojoa 
(Id  Aristotelismo,  nos  dice  que  la  íé  de  la  Resurrección  del  Verbo  be* 
cbo  etriMf  eutié  de  neeeaidad  en  el  eterno  plan  de  la  Redeooion  bii> 
nene.  Conirediee  abtertameoie  4  la  eterna  verdad  el  adimiir  eono 
posible  hubieae  dejado  &  la  vacilante  huoMuidad  en  aquellas  dudas»  j 
4  so  Hijo  en  aquella  afrenta  é  ignominia  que  cargó  la  Cruz  sobre  sus 
hombros.  El  órden  lógico  de  la  divina  obra  exigia  que  !o?í  pftíclos  fue- 
sen proporcionados  á  la  causa,  los  medios  al  fin.  De  acuerdo  coa  ea- 
toa  principios  de  eieraa  certitud,  de  una  filosoiia  sublime  y  eterna  cotao 
au  orí^oal  1%  divine  Sebidorf a»  el  divino  Reperador  debía  parecer  al 
mundo  eenip  d  grao  modelo  de  la  reparaeioo;  esta  reparación  toda  ce- 
lestial demendaba  delante  de  U  etérea  justicia  una  victima  suficiente;  lo 
fué  Jesús  crucificado:  esa  misma  reparación  habia  menester  el  triunfo 
de  la  inocencia  y  fle  la  vida  sobre  la  muerlc  y  el  pecado;  la  resurrec- 
ción de  JeSUCfiílo  glorioso  y  trian  tinte,  debió  cumplir  coraij  cumpii6 
tan  mdeclioaUc  exigencia  del  pian  de  la  liedcucion.  I\os  dice  mas 
la  filoeelia  por  medio  ée  s«  Incobnitíenei  en  armonía  con  lo  adalaa^ 
tado  del  preeenio  ei^o:  lo  vais  &  oír»  tina  Iglesia  que  en  cesi  dies  f 
nueve  siglos  conserva  invariable  como  piedre  angular  de  SU  edi> 
ficio  el  dogma  de  la  divina  Redención  y  que  ha  contado  6  cuenta  en- 
tre  sus  bijoa  j  adoradorea  de  aquel  miatcrio  de  aaiad  los  ñas  emioeo» 
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tn  filóaoloB  modenMM  áetda  Biem  huta  DvictitM»  dttdt  DmcstIM 
bitta  Fuetl,  /  dnd»  Paneil  hatm  «1  nialogrado  Balines;  m  m  má' 
menio  vivo  é  imcoMMe  da  la  vardad  da  dogma  tan  comoIadoR  baeo' 

do  la  rcsurrteelbli  de  Jesucristo  un  objeto  digno  roas  que  otro  del  re- 
eonocímiento  y  snrrifirio  de  loa  verdaderos  rábiof.  £n  vista  de  todo 
pticde  muy  bien  alzar  la  voz  la  sola  verdadera  fi!osona,!a  fiicsr  fia  rstftli- 
Ca,  y  dtcir  ála  faba  <;iencia  de  los  ¡nciédulos  de  nueftros  día?;  razonad 
de  buena  fé,  sed  conpletamente  filósofos  y  creereí»  en  la  resurrección 
do  Jttorriatoj  iod  aálnoa  do  voras,  y  adorafPia  la  oatAliea  doetrioa.  Oid 
la  ves  acorde  con  que  en  todos  los  ámbítoe  de  la  tierra  entone  ghtriosoi 
himoos  al  vencedor  de  la  muerte  esta  Iglesia  siempre  persegaida  y 
siempre  iríunfiintc-,  con  sus  cantos  de  gloría  hacen  ilustre  coro  loa  sá- 
hio'!  pn  «n  n^nfiinrtc  y  los  mas  ilustrados  profesores  en  !a«  escuelas  de 
primer  órden.  El  católico  de  mas  consminada  ciencia  se  avergonzaría 
hoy  de  invocar  la  filosofía  para  negar  á  Jesiis  reeiicitado.  Hasta  los 
flamantes  enemigos  del  catolicismo  no  se  atreven  &  presentarse  como 
impugnadores  de  aquel  dogma  del  poder  de  Dios  f  de  la  fidelidad  do 
•na  promesu:  mea  que  sea  con  hípoeresia  faristica,  jicianee  de  creer' 
en  Jeaueristo  y  en  todos  sos  misterioe:  al  cabo  blasonan  de  creyentes 
por  mas  que  prestando  purítanismo  evangélico  ataquen  por  los  flsncM 
el  centro  fie  la  fé,  c!  «nrr-rdocio  ratólico  en  «u«¡  miembros  v  en  ca- 
beza qt:e  lo  es  también  por  el  Espíritu  Sanio  do  ia  Iglesia  de  Jesús  re- 
sucitado. Este  es  un  hecho  demostraíi\  o  para  el  filósofo  católico  de  la 
perfidia  de  toe  moderaos  iocrédolos;  pero  ee  al  mismo  tiempo  una  lee- 
oion  elocuente  de  la  verdad  de  la  Resurrección,  que  testificeda  j  aellf 
da  con  la  sangre  de  loe  Apéstoles,  guarda  invariable  elCatolicisnioee* 
mo  prenda  de  su  divinidad,  de  sus  viotoriu  s^rala  tíerraiydesu  glo* 
rificacion  fn  la  celestial  Jerusalen. 

Consuélate,  pues,  siglo  de  las  luces,  délos  quebrantos  y  contratiem- 
po» que  te  abruman:  la  filosofía  incrédula  tiene  ya  rubor  de  confesarse 
tal;  su  hipocresía  prueba  muy  á  las  claras  que  se  reconoce  derrotade 
en  eos  antiguas  camptfiaa  contra  loa  dogmas  fundamentales  de  la  ft  ca* 
tólica:  sea  enhorabuena;  persiga  la  organisacion  del  cuerpo  de  la  Igle- 
na  Santa,  qno  vive  por  el  dogma:  como  el  dogma  es  inmortal,  j  como 
el  dogma  continaará  obteniendo  la  ^  i  i  tnria  de  todos  sus  enemigos.  Po- 
drá ser  escarneciJa  y  ultrajnHa  rual  lo  fué  SU  Cabeza  invisible  el  Re- 
dentor; pero,  como  él  triunfó  pasados  los  diasde  la  tribulación,  asi  tam- 
bién ella  sabe  de  Dios  que  triunfará  hasu  la  fio  en  todos  sus  combates. 
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BVANOISIiZO 


CDAUIO  nSSFDSS  M  PASCUA. 

"Jfíui  dijo  A  »ug  díMípuloí:  me  vny  á  squelque  roe  en«iú,  y  nlnfuno  de  vototroi  me  pregan» 
"  18:  i\  firnde  va»?  Parque  he  dicho  eits»  cíiniii,  vuentfo  coraion  se  ha  I temido  dff  trit- 
"  lez.i.  Maí  yo  o»  dijfo  la  Vfrdnd:  os  coirvir ne  que  y¡j  me  vnyn,  (joicjue  ni  yO  IU>  n»«  voy,  el 
"  c<'n?ulud-ir  iiu  rendtá  i  vusi-irof ;  prro  m  me  «ny,  os  lo  cnvinró-  \  i  iiRtid»  él  vtngn.  «nn- 
"  yncerd  >l  mando  «n  f.rOen  dI  pecado,  en  fitSen  á  la  juaticin  y  en  úrdin  .-il  (uirio.  Kn  úr- 
"  den  al  pecado,  por  cuanto  nu  tuio  creldu  en  mi:  reai  ecto  á  ka  justicia  tit  mi  eaiísa,  porq<ie 
"  fO  IM  voy  al  pudre  y  ya  no  me  *ercl^:  y  tocante  al  juicio,  poique  ti  pimcipetteMtttnun- 
"  aa  ha  «ido  y»  juxgadu.  Ana  tmgo  oiraa  mucha*  coeaa  qu«  dectrur:  maa  \¡tr  olMim  Bo  po- 
"  deja  comprendei laf .  Cu*ad(%  «OipenN  WOg»  «I  Eniritu  á»  vetdad,  él  ua cneciartf  lodaa 
"  laa  verdedea  nictMaria$  para  tt  taüút'mtt  pwó  M  IwMnC  é»  tuyo,  «no  qu»  dM  loda*  lai 
"  coaaa  que  habrd  oklo;  y  pronuneianl  Im  fhhw».  SI  VWf turtOcanl,  poiqwt  itciWri  á$ 
"  \ojn\n,  y  oa  lo  anunciará.  Todo  I»  qw  títm  «I  P«ln  «•  ■iñ.  P«r  «■•  ka  dlcfa^  If 
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Cum  tcnír.t  ParjclttuB  fllgwrf  flimcfuni  (/<  peeeah. 

Catad*  vioiMt  «I  Pvtfcbie  MBWocfrt  il  BttBdo  ta  óidm  al  pNidai 

San  Juan  nos  refiere  en  el  Evangelio  de  hoy.  que  Jesucristo  ir  o  á 
«ua  discípulos:  voy  &  aquel  que  me  envió:  os  conviene  que  yo  me 
vaya;  porque  si  yo  no  rae  fuere,  no  veniJrá  &  vosotros  el  Espirítii  Santo; 
ptro  SI  me  Aiera^  o*  k  «nviaré.  Pues  v«d  por  qué.  Primero:  en  ne- 
cesario que  Jesucriato  se  ausentara  rorporalmenic  para  qu«í  fuese  cono- 
cido por  Ja  íé  sola.  Segundo:  el  don  del  K^plriiu  Santo  debia  ser  el 
fruto  de  los  trabajos  de  Jesucrwto.  Tercero:  el  apego  que  los  Após- 
toles y  dt«{ípijln=  tciiinn  5  la  humanidad  de  Jesucri^ici  Ies  impedía  le- 
vantar SU  espíritu  á  su  divinidad.  Maa  adelante,  en  el  mismo  £vange- 
lio,  diee  Jesneristo  que  cuando  venga  el  Espíritu  Santo  argGirá  al  mun- 
do  de  pecado,  de  la  justicia  y  del  juicio.  Quiere  decir,  que  convence- 
rfi  al  mundo  del  pecndo  de  inGdelidnd;  de  la  justicia  que  hay  en  des- 
prenderse de  las  criaiuras,  y  del  juicio  pronunciado  contra  el  demonio* 
por  el  cual  le  le  despoja  de  tu  imperio  sobre  los  hombree.  También 
se  pnedea  espliear  eüis  pelabias  dieieodot  qoe  asi  eomo  et  £spir¡M 
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Santo  es  el  raar-etro  á  quien  debemos  escuchar,  así  t!\mbien  debemos 
aprender  de  ét  la  naturaleza  y  enorntidad  del  pecado;  lo  segundo  la  jus« 
ticia,  para  aprender  sus  reglas,  y  discernir  el  bien  del  roal,  y  finalmen» 
te  el  juicio,  para  conrene«root  de  qiM  no  biy  mal  que  no  mereset  ra 
castigo.  Dctengámonna,  pues,  en  una  estas  verdadest  á  saber,  que 
el  Espíritu  Santo  argüirá  al  mundo  de  pecado,  cuya  enormidad  iiará 
conocer.  Sobr^  eete  punto  quiero  bablaroe  eu  tilt  difti  haeiénfloot  var 
la  injuria  que  el  peeedo  hace  4  DUtñ,  y  1m  nnlet  qiw  oetaboa  d  hom- 
bre. 

Cuando  consideramo»  lo«  faorribles  males  qifo  oomígo  títe  el  pecedo, 

y  los  funestos  efectos  que  calida  en  el  mundo,  debemos  confesar  que 
ea  muy  justo  lo  castigue  Dios  severamente.  Cuando  cometéis  un  pe- 
cado mortal  ofendéis  la  unidad  de  Dios,  quien  no  quiere  baja  oiro  Dios 
mas  que  él:  no»  erU  ía  te  Dtm  neau*  (*)  Ponéis  en  vuestra  cora- 
zón un  Din«  nuevo,  ttn  Dios  estrangero  cuantío  iffol^trr?!*;  iidíi  criatura  6 
un  tnetai  sacndo  de  la  tierra;  si  ponéis  en  esto  vuestro  uiuino  fin,  en- 
tonces lo  estimáis  mss  que  la  voluntad  de  Dios  j  su  santa  gracia;  lé  sa> 
crificni?,  no  un  toro,  sino  vuesirn  nlma  y  vnr^Trn  "^nUacion;  le  ofrecéis, 
no  incienso  y  perfume?,  sino  vuestros  pensamientos,  vuestras  ternuras 
y  vuestros  afectos.  Hablando  San  Pablo  ft  los  eelorenses  (**)  Íes  decía 
que  la  avaricia  es  una  idohtiia;  y  en  otra  parte,  hablando  de  ios  gloto- 
nes, dice  que  su  Dios  es  su  vientre.  Por  esto  dice  muy  bien  San  Agua- 
fin:  quid  fjuifl  in  diled'wnis  ¡anee  irrctponderat,  Den»  ett.:  todo  aquello 
que  pesa  mas  en  la  balanza  do  nuestro  amor,  es  nuestro  Dios. 

Nuestra  almn  es  iniñsxen  de  la  Santísima  Trinidad,  hecha  por  la  ma- 
no de  Dios,  y  lleva  un  carácter  augusto  qu§  se  le  imprimió  en  el  sagra- 
do bautismo.  ¿Y  no  será  ona  enorme  ifijam  ensuciar  esta  imágen  con 
las  inmundicias  del  pecado,  y  esto  en  presencia  de  Dios?  Ofendéis 
también  su  Justicia,  pues  menospreciáis  sus  santas  leyesi  y  abusaia  de 
so  misericordia  y  de  so  parlenoia.   FinalraeiilB»  cf  m«i^  oOQtn  BioB 

la  Mín|or  ¡tiL'r;ttiiu>l,  pues  que  snis  lan  mal  reoonoñdoe  á  todss  laS  gil- 
cias  que  os  ha  beclio  y  os  está  haciendo. 

Ni  snn  es  esto  todo,  hermanos  mios;  el  pecado  mortal  causa  también 
nn  grandísimo  dado  al  que  lo  comete:  de/rrada  al  hombre  de  su  nobleza, 
lo  quita  In  lionro?n  cualidad  do  hijo  de  Dios,  lo  despoja  de  todo?  sus 
méritos,  arruina  en  ct  &u  gracia,  lo  hace  esclavo  del  demonio,  y  para 
danrio  de  tui.-i  veje,  lo  priva  de  Dios,  y  por  consiguiente  de  todo  bien. 
Ciinuífo  un  cífgo  levanta  !a  raher.n  "I  r-f-Io,  si  es  de  día  t'iMir  ^^ohre  sus 
ojos  la  lu/.  del  sol,  y  no  por  eso  dna  de  estar  ciego  ni  de  decir  que  ha 
perdido  la  claridad,  porque  <sta  de  nada  le  sirve;  del-  mismo  modo, 
ruinqiic  Dios  esifi  pii  uidu  Ingnr,  vo-otros  no  dejais  de  estar  [irivados 
de  ú\,  y  de  liada  os  sirve  su  presencia  sino  para  conservaros  la  vítfn  pnr 
•i  tietnpn  que  fuero  de  »u  agrado;  pero  realmente  sois  infelices  purgue! 
estáis  privados  de  todo  bien.  Por  mas  que  hagáis  de  fanfarroneSf  de 
valiente*  y  «tesprencupndos;  por  tnas  que  t  los  ojos  del  mundo  parez* 
cais  tan  grandes,  tan  poderoso»,  tan  ricos,  tan  felices  y  juiciosos,  no  ha^ 
en  vosotros  otra  cosa  que  flaqueza,  locura,  núseria,  |ntdat«(«(«H 
filia  tu  9$  mi»er^    cdcmt,  ^  nf^/n*-*  i***^ 

(•)    Pwlm.  80.  lÓ. 
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Cem^náed  bietí,  os  saplico,  que  htr  en  Dios  un  óJio  y  un  '  nrror 
ittániio  «i  pecatio,  (Xkrqtte  este  es  coatrario  á  su  g'ona  y  al  iucd  itc  ln 
eríatara:  le  líeoe  osa  tan  grande  tntipetia,  qm  easiift*  lodo  lo  que  lie* 
ne  alguna  relación  con  ¿I;  le  tiene  un  liorror  tan  grande,  que  por^iguo 
basta  la  sola  sombra  de  apariencia  tic  pecado;  pues  como  iiici>  el  pro* 
Cn»  baias:  eMrellá  en  su  faror  A  »u  propio  j  único  H'jo.  porque  tí6 
eo  él  la  semejanza  del  pecaJo.  Finalmente,  muestra  «jue  e!  oiiio  que 
tiene  &  la  culpa  es  inmenso,  pues  condona  á  1»  alma  pecadora  á  una 
pena  infinita,  ia  que  ha  de  dorar  por  toda  la  eternidad. 

Dedúzcanos  do  esto,  hermanos  mió?,  que  nsí  como  Dios  aborrece 
e!  pecado  porqttp  «e  ama  ñ  ?!  ini<t(»o,  n<\  el  amor  D  os  ,1-1, o  '■or  el 
principio  y  la  causa  del  ódio  que  nosotros  debemos  ronceiiir  contra  la 
culpa.  dUigití»  OMRmmit  edite  aio/aM,  diro  el  profeta  rey  (t): 
!o?  q  ic  iinais  al  t^pi^nr.  n!>orrered  cl  mal.  í^i  vo?oiiO'  no  aborrecéis 
ei  pecado,  sino  porque  os  ha  arruinado  los  bienes,  la  salud,  la  honra,  ó 
porque  os  bti  boebo  acreedores  A  las  llamas  eternas,  entonces  lo  abor- 
recéis solamente  por  el  amor  de  vosotros  mismos;  y  este  ód'i»,  aunque 
boeno,  no  es  perfecto:  debéis  aborrecerlo  porque  de^a^^rada  á  Dios, 
porqne  le  ofende,  jr  porque  sieiHin  infinitamente  bneno,  merece  sef  in- 
finitamente amado;  j  cotno  el  6dio  al  pecado  es  in6nito  en  Dios,  a^f 
tam^'i^n  debe  ser  en  cierto  modo  infinito  el  6t!io  en  el  ntaia  de  los 
verdaderos  cristianos.  Este  Odio  es  obsolutamcnte  neccsano  para  es- 
tar  en  camino  de  salvación;  pero  si  no  aborrecéis  el  pecado  mas  que  le 
pobreza*  li  enfermedad  y  la  muerM,  se^renmite  no  estáis  eo  buen  e»- 
udo. 

Bebéis  jux^r  de  vtMiira  adefantaintento  en  la     H^eclon  s^gun  l6 

que  ha  cre<;ido  en  vuestro  cor>izon  este  ódio  ai  pecado.  Si  le  tenéis 
grande  aversión  por  el  amor  de  Dios,  estáis  ya  muy  adelantados  en  ia 
perfí»eeion;  mas  si  no  le  tenéis,  sois  aun  muy  imperfectos.  Y  asi  cornil 
Dios  armará  los  elementos  y  las  criaturas  p:iir\  destruir  el  pei-ailo,  aif 
también  todo  se  debe  dejar  y  sufrir  para  huir  de  él  y  rviiai  !i>.  Si  es  me- 
oester  dejar  la  casa  en  que  estáis,  In  ciudad,  ul  mando,  ú  vue«>iti>  em- 
Jkieo,  pera  esitar  la  oeatíoii  de  pecar,  debéis  hacerlo,  y  no  haréis  cosfr 
que  antes  que  vnsolroá  no  lisynn  hecho  millares  dt*  santos  «¡oüt  ir  ,  no. 
bles,  ricos  y  sábios.  Y  no  solo  debéis  evitar  la  culpa  en  vo^utiu.-;  mas 
tSflibien  en  eoanio  oe  sea  poeible  debvle  impedir  que  la  eometan  vnes« 

tro-  hijos,  vuestros  domésticos  y  vuestros  ami^o»;  y  ruiiiido  sepuis  que 
la  han  cometido,  debéis  sentirlo  vivamente,  y  decir  con  el  profeta  rey: 
d^ettío  tauaf  me  pro  ptcartmüm  itr<d3»qmntíiiiu  Uftm  iuitm:  lie  desla* 
llecido  de  dolor  u  ver  que  los  pecadores  violaban  vuestra  santa  ley  (8)      i  n^ 
Pidamos,  hermanos  mios,  al  Salvador,  estas  saotn?!  d!«pos¡ciones,  y  di»  i,  Éfñr 
gémoslc  con  la  ]¿\ts\ñ:  ab  omni  peccato  libera  nos  iJumxnc.    Os  lo  tu»  ^\ 
piteamos,  Señor,  por  el  misterio  de  Tuearra  Enearnaoton,  pues  vues- 
tro  amado  di.<cipvdo  dijo  qnr  hn!»í.ii3  venido  fi  arruinar  las  obras  del 
diabiQ.    O»  lo  suplicamos  por  vuestra  pasión  y  muerte,  pues  vuestro 
preenrsor  dijo  que  serfafs  on  Oorden»  Inoioledo  en  la  Croa  para  qulrsr 
los  pecados  del  maadot  ecee  J^pm  Jhn,  ecce  ^pü  utUii  póteatu  iiMulfb- 
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Oa  lo  suptícamos  por  la  gloria  rj  ie  merecéis,  pues  vuestro  ¡profeta  Da- 
vid dijo  que  librándonos  Vos  del  pecado,  nos  daríais  motivo  de  daros 
las  gracias»  de  bendeeiroti  alabaros  y  giorifieues  w  1*  maiuioD  celM» 
lid*  Qm  M  lo  que  dmo  fre. 


NOTICIAS  RELIGIOSAS  i)£L  ESTRANGERO. 


CARTA  PARTICULAR. 

'*A  lo  ñieho  «n  mis  anteriores,  tengo  el  gasto  de  afiadir  lo  que  poe- 

dfi  V.  h  i'f  ir  lie  ril:run  interéi  y  nuevo  ¡Ic^puñi  ile  la  feclia  de  mi  ÚUi- 
nta  carta.  Siendo»  coma  V.  ya  sabe.  raon«eAor  Santucci.  uno  de  los 
prelados  qae  en  el  prftxíno  Consistorio  reeibiWUi  el  capelo,  está  dnsig- 
nedo  ]>ara  sueederle  en  lu  actual  destino  el  secreterio  de  la  sagrada 
con^rr^rinn  de  negocios  eclesiá^ticoí  e*!raorilinarío8,  mong(  Aor  Ca- 
nella,  napolitano,  varón  emineme  en  ciencia  eclesiástica  y  virtud,  como 
■d  oonvenia  si  importantísimo  puetio  á  que  ha  sido  llamado,  y  que  por 
la  estension  y  rnmpiic:irion  ¿f  las  materias  de  la  competencia  de  la 
congregación,  puede  quizi  considerarae  como  el  de  mas  laboriosa  y  de* 
licada  ineumbeneiat  oomo  ee  indispentabienMnte  el  mas  propia  pera 
To  r  I  n  n  r  hombfet  coiMumidoe  en  le  cíeneie  del  gobieroe  de  In  IgJeaie  mi* 
versal. 

Incioyo  4  V.  copia  de  la  carta  con  que  el  eerdeae!  secreta  rio  de  Ea- 
lido  de  Se  Sentidadf  bt  remitido  á  los  ministros  repreaenianiee  de  U» 

poipnria*  osfran^eras  rerca  de  la  Santa  Sede,  U  mednih  de  oro  man- 
dada acunar  por  el  Soberano  Pontífice  para  perpeiunr  iu  memoria  de 
su  destierro  de  la  capital  y  del  territorio  de  sus  Balados;  asf  como  su 
reconocimiento  de  \.\  pietli  l  filinl  y  rib -equiosa  asiátenci.i  con  qtjf?  di- 
clios  representantes  de  loa  gobiernos  eátrangeros  coutribu^eion  á  en- 
dnieer  les  congojas  de  su  eorason  en  aqnelia  época  de  amargo  recuerdo. 

Esta  medalla,  de  ímn  [n.'Mlir]o,  y  ejecuinda  cnn  rnae  =  tria  Pn  el  rirt(.\  re- 
presenta en  su  anrerso  el  busto  de  Su  Santidad,  jr  en  d  reverso  una 
vista  de  le  ciudad  de  Gaeta  con  este  exergo  ( el  nombre  del  embajador 
6  ministro  que  siguió  al  Papa  en  su  destierro,  y  el  estsdo  que  repre^ 
sents),  V  Pi'fm.  /X.  P.  M.  Roma.  ErfiTrrrm.  Cnjetnm.  Srqvenfi.  An, 
MDCCCXLVIII.  Independientemente  de  esta  medalla  conrnemo- 
rstiva  de  los  enunciadoe  beclios,  se  iia  distribuido  una  segunda  &  los 
individuos  del  mi»mo  cuerpo  iK|>Irimátioo  que  asistieron  á  Iss  confereo* 
cias  celebradas  sobre  los  sucesos  de  la  época,  y  para  disponer  lo  coo- 
Teniente  i  la  restauraeion  del  gobierno  pontifieaL 

*^  Comunica  clon  ijue  se  cita  en  la  carta  onfcr'ior. — "Palacio  del  Vati- 
cano, 24  de  Diciembre  de  1662. — Los  manifiestos  y  esclarecidos  testi- 
monioa  de  nneero  obsequio  y  de  psrtieular  efiKM  qoe  V.  E.,  en  ttfiíoB 
con  loe  deouie  colegas  suyos,  fieles  intérpretes  de  sus  respectivos  go- 
biemw»  attpp  der  el  Sanio  Pedro  ea  lea  lemeoteblee  Ticititudet  pu«Mi» 
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permanecerán  siempre  grabados  en  su  pecho.  Nunca,  en  efecto,  po- 
drá  olvidar  cuánia  parle  lomaron  los  mismos  en  su  favor,  cuando  en 
Noviembre  de  1S48,  después  de  haber  sido  acomelido  en  el  palacio 
apostólico  del  Quirinal,  se  vió  en  la  precisión  de  alejarse  de  sus  EsU- 
das  y  refugiarse  á  Gaeta,  en  los  dominios  del  religiosísimo  rey  de  las 
Do3-S:cilias. 

Para  perpetuar  Su  Santidad  la  memoria  de  tan  viva  cooperación, 
especialmente  en  seguirle  á  aquella  ciudad  y  formar  allí  su  corte,  re 
solvió  desde  los  primeros  momentos  después  de  su  regreso  á  esta  ca- 
pital, hacer  acuñar  para  cada  uno  de  los  individuos  del  cuerpo  diplo- 
mático, de  quienes  recibió  tan  cordiales  demostraciones,  una  medalla 
personal,  de  oro,  que  por  un  lado  llevase  su  augusta  efigie,  y  por  el 
otro  la  vista  de  Gaeia  con  una  inscripción  alusiva  á  las  circunstancias. 

Mas  como  la  obra  no  solo  por  si  misma,  sino  por  la  variedad  de  per- 
sonas á  quienes  habia  que  encomendarla,  necesitaba  largo  tiempo,  no 
ha  podido  llevarse  á  cabo  ron  la  presteza  que  era  de  desdar.  Habien- 
do, por  fin,  tenido  cum|)limienlo  ahora,  quiere  el  Santo  l'adre  que  sa 
remita  á  V.  E.  la  medalla  que  ha  destinado  para  su  persona,  como  una 
muestra  de  la  benevolencia  pontificia. 

El  cardenal  secretario  de  Estado  que  suscribe,  desempefla  con  una 
verdadera  satisfacción  este  honroso  cargo,  enviando  á  V.  E.  la  meda- 
lla que  le  corresponde,  colocada  en  un  estuche  proporcionado,  y  apro- 
vecha esta  ocasión  para  renovarle  los  sentimienios  de  su  mas  distingui- 
do aprecio.— S.  C.  ANToíifiij.i.— Exrao.  señor. . .  .cerca  d«  la  SanU 
Sede."  ».  . 

'  "  •••.■■>  f  ;•  •  1  n 


Madrid. — Los  Anales  de  la  propagación  de  la  fé,  publican  el  ai- 
guienie  eslracto  de  una  carta  dirigida  por*un  misionero  español  en  Tong- 
K.¡ng  al  reverendo  P.  Miñano,  procurador  general  de  dominicos: 

"TcNo-KiNO,  30  de  Abril  de  1 85 1— Reverendo  padre:  Me  pedía 
una  nota  del  estado  actual  de  la  misión  del  Tong-King  central,  y  roe 
apresuro  á  dirigírosla.  Jamas  el  catálogo  de  los  Sacramentos  adminis- 
trados habia  sido  tan  salisfactorio  como  en  1S60.  Sus  resultados  son 
aun  mayores  que  los  que  se  obtuvieron  en  tiempo  del  rey  Gialong,  cuan- 
do los  ejercicios  de  la  religión  eran  públicos.  Estos  frutos  son  debi- 
dos á  la  paz  que  ha  disfrutado  este  vicariato  durante  el  último  año,  la 
que  ha  proporcionado  no  solo  á  los  sacerdotes  indígenas,  sino  también 
á  los  misioneros  europeos,  el  trabajar  con  cierta  libertad.  Los  beneB- 
cios  de  esta  paz  pr>co  común  los  debemos  al  cólera  morbo  que  asoló  to- 
das las  provincias.  La  consternación  general  que  reinaba  en  todas  par- 
te» facilitó  á  los  sacerdotes  el  poder  ir  en  todas  direcciones  para  ausi- 
fiar  á  los  enfermos,  sin  que  ni  siquiera  fuese  notado  por  los  mandarines. 
Pero  la  tolerancia  desapareció  con  el  azote.  Luego  que  cesó  este  ter- 
rible mal,  que  fué  en  el  mes  de  .\go9to  último,  poco  falló  para  que  el 
Ulnio.  Sr.  Oiaz,  obispo  coadjutor,  fuese  cogido,  pues  que  se  salvó  por 
una  equivocación  de  los  satélites  encargados  de  prenderle.  Estos, 


Ton.  1V^3. 
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echándote  sohre  la  barra  que  iba  delante  de  la  del  prelado,  tuvo  tiem- 
po para  huir  de!  peligro  quo  le  amenazaba.  Gravrs  complicaciones  ame- 
nazarían nuestra  cristiandad,  pi  fqn  ciertas  las  noticia?  que  recibimos 
de  Macao.  Nos  escriben  que  los  ingleses  csián  preparando  una  espe- 
dlcipn  á  fin  de  obtener  la  libertad  de  comercio  con  el  imperio  anamiia, 
en  cuyo  caso  reriamos  los  europeos  ostentar  ante  los  indigenaa  el  es- 
cándalo de  sus  vicios,  y  este  nuevo  enemigo  acaso  nos  liaria  echar  me- 
nos á  nuestros  verdugos.  Por  lo  demás,  el  rey  hubiera  concluido  por 
concedernos  la  libertad  de  conciencia,  pues  las  máximas  cristianas  han 
hecho  grandes  progresos  en  este  pai?,  y  la  misma  persecución  ha  ser- 
vido para  difundir  el  conocimiento  del  cristianismo,  que  hoy  día  es  apre- 
ciado por  muchos  mandarines,  si  no  como  la  única  religión  verdadera, 
á  lo  menos  como  una  religión  buena.  Es  considerable  ci  número  de 
tong-kanos  que  desean  convertirse;  pero  conociendo  los  misioneros  su 
natural  inconstancia,  se  ven  obligados  á  someter  sus  deseos  á  largas 
pruebas. 

Otras  noticias  igualmente  graves  han  llegado  de  Cochinrliina.  Di- 
cen que  hay  mucha  inquietud  en  la  corte  por  motivos  muy  périos.  Én 
primer  lugar,  el  rey  de  Cambodge  reclama  las  tierras  que  Minh-Monh 
le  habia  usurpado,  y  en  caso  que  rehuse  entrcE^árselas,  le  amenaza  con 
lina  guerra  atroz  en  la  que  le  npoyarian  las  potencias  de  Europa.  En 
segundo  lugar,  el  principe  Bao  huyó,  y  hasta  ahora  nndic  ha  podido 
averiguar  su  paradero,  á  pesar  de  las  diligencias  que  se  han  practicado 
para  este  objeto.  Solo  se  sabe  que  tenia  el  proyecto  de  refugiarse  en- 
tre los  ingleses.  Luego  que  se  supo  su  fuga,  se  publicaron  los  edictos 
mas  crueles  contra  los  cristianos.  Sin  duda  que  los  mandarines  pen- 
saron que  nuestros  neófitos,  viéndose  cruelmente  perseguidos,  harian 
causa  común  con  el  hijo  mayor  de  Thíeutri,  que  fué  privado  del  trono 

{>or  una  intriga  de  los  primeros  ministros.  Se  concebirá  fácilmente 
o  alarmada  que  estará  la  corte,  si  se  tiene  presente  que  hace  mucho 
tiempo  que  los  ingleses  desean  introducirse  en  aquel  pais.  ¿Cómo  de- 
jarán escapar  tan  bella  ocasión  de  que  se  les  abran  las  puertas,  pudién- 
dolo ahora  cohonestar  con  el  pVetesto  do  legalidad?  A  mas,  que  dando 
Busilio  al  principe  desheredado,  lograrían  á  su  vuelta  hacerle  ñrmnr  los 
tratados  que  quisiesen.  Todo  el  mundo  se  halla,  pues,  aqni  en  ci>pcc- 
laeion  de  los  arontecimientoi  que  tal  ves  puedan  convertir  el  Tong-King 
en  colonia  inglesa^  Por  todoa  eatoa  motivos  estamos  siempre  alerta, 
[K>rque  de  un  momento  á  otro  puede  sobrevenir  una  gran  catástrofe. 
'  Rogad  i  Dios  para  que  todo  se  convierta  en  su  mayor  gloria  y  biea 
d«  las  almas. 

Catálogo  de  lot  $qcr(WCfUo$  administrados  en  lajfrovinciadel  Tong-Kiifg 

central  en  1860. 

Beotismos  de  adultos   C38 

Bautismos  de  niflos  c.risiJanos   7,288 

Bautismos  de  niflos  de  infieles  en  peligro  de  muerte   24,077 

(Los  bautismos  de  niflos  de  infieles  solo  habian  ascendido  rn 

TÍ49  á.  12,327). 

Niflos  de  infieles  rescárados.   ^91 
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Confirmáciohe*  s  lü ;  ti; . ;  ;,i . .  ?s.25r 

Coufeiiones  ,   12S.623 

Cnmnnione»     m.ll8 

E^ircmntinciones  ;   5,SGS 

Bendiciones  nupciales.,..,   1,361 


—Según  (Ijiimos  en  naettro  últitno  número,  el  Panteón  ha  vuelto  ea 

Paria  á  ser  i;rlesia  Je  Santa  Genovera,  que  aerviráii  seia  canónigos  coo 
seis  capeilunes,  dedicados  unos  á  las  tareas  del  pulpito,  otros  á  las  del 
confesonario.  Estas  plazas  fueron  provistas  por  rigorosa  oposición  f  n 
lo3  sncerdotes  que  mas  se  han  distini^uido  en  el  concurso  por  su  cieacia 
y  los  buenos  informes  de  su  conducta.  Creciendo  las  necesidades  r»- 
ligiosas  es  necesario  multiplicar  los  medios  de  satisfacerla;. 

— Rrgalo. — El  digno  presbítero  D.  Juan  Riba,  en  Cardona  (Cati- 
lurta),  ba  recibido  de  S.  M.  el  rey  de  Prusía  una  gran  medalla  de  oro, 
en  reconocimiento  de  pus  estudios  de  historia  natura!,  y  de  algoilit 
muestras  de  sal  de  piedra  colorada  que  ha  mandado  á  S.  M. 

..  «n. 


CoxsTAXTiN'OPLA.— En  Confirmación  á  cuanto  tengo  dicho  sobre  los 
patriarcados  orientales  en  mi  última,  hallo  en  la  Gaceta  francesa  de  es- 
ta capitnl  1.1  destitución  drl  patriarca  griego  constanlinopolitano  Anthi- 
mos.  Reunidos  los  arzobi.>«pos,  obiípos  y  demás  que  tienen  voto  en  la 
elección  «le  patriarca,  ha  sido  elegido  Monseflor  Germanos,  quien  ya 
habia  obtenido  otra  ve/,  el  titulo  y  rarj^os  de  patriarca. 

Con  motivo  de  la  consabida  cuestión  de  los  armenios  católicos  de 
Constauiinopla.  monseñor  Juan  Hillereau,  vicario  apostólico  latino,  há 
sido  llamado  á  Roma.  ^  _      ^   ^ 

Monseñor  Miiznbini,  arzobispo  de  Smirna,  que  interiñtraenle  detieni- 
pefia  el  cargo  de  Delegado  apostólico  del  monte  Líbano,  concluida  1« 
visita  apostólica,  se  dirigió  h  visitar  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen, 
de  donde  partió  para  volver  6  Beirut  á  esperar  el  nuevo  Delegado. 

En  estos  dias  tuvimos  que  lamentar  en  esta  capital  otros  varios  in- 
cendios, el  mas  fuerte,  fué  el  ocurrido  en  Kaskf uy,  cuartel  habitado 
ca^i  esclusivamente  por  judíos.    Se  quemaron  60  casas  y  200  tiendas. 

Las  ijltimns  noticias  venidas  de  la  Siria,  dicen  que  habiendo  el  cón- 
sul ruso  insistido  en  Jerusalen  en  quo  se  publicase  el  firman  do  los 
griego?,  Allí  Bey  se  ha  negado  á  hacerlo,  y  por  esto  dicho  cónsul  ae  ha 
marchado  precipitadamente  de  aquella  ciudad,  y  no  falta  quien  supone 
haber  llegado  ya  á  esta  ca[>iial,  y  dicen  que  lo  propio  ha  hecho  el  pa- 
triarca griego. 


Argel. — Una  obra  magnífica  y  de  un  gran  porvenir,  se  ha  llevado 
á  cabo  recieoiemeoto  eo  U  Argelia.    Nos  referimos  á  la  coloniaacioa 
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eñstíans  7él  Africa  franem  per  medio  de  lot  nifios  pobres  y  desampa- 
rados de  Francía'6 'de  Im  jdVeoes  delincuentes,  pero  correg  bles. 

Dirige  la  colonización  un  venerable  sacerdote,  el  P.  Bniniancf],  fun- 
^pdor  de  los  dos  célebres  estableciinicnto»  agrícolas  de  Ben-Aknoun, 
eerea  de  Argel«  y  de  Bonfiarík  en  et  misni6deptHatneate,de»iÍMdo8  & 
fiprvir  de  mnrír!n  á  1 1-  colonias  del  misino  género  qne  se  trata  tie  mul- 
ñpliear  en  diferentes  punios  del  territorio,  para  recoger,  ensenar  6  ins- 
f^uir  ea  Im  Umm  •^HcoIm  &  jóreaca  desgraciidoi  de  Francia, 
t  %I  emperador,  qu  e  pr<Hp;T(^  iodos  lot  peotamíentos  útiles,  se  interesa 
de  una  manera  particular  co  esta  bella  ebra,  y  el  gobierno  concede  á 
los  nidos  que  envia  &  la  Argelia  el  benefide  de  vea  educación  crístia- 


t^a  y  proTaaieiiat»  obKgándoae  lambían  á  dariea  nna  pequefia  porción  de 
terre r:o,  rtisndo  ?e  hallen  en  diipeaÍQÍOii  de  haeario  pródoeir  pan  ai  j 
|)§ra  su  íamiíia  fuiura. 


La  eolonia  de  Beo-AIcnoun  se  compone  de  mas  de  320  nifloa  6  Jó- 
venes; Va  de  BonfTgrH:,  ftindnfla  en  los  edificio?  cedidos  por  el  gobier- 
no, del  de  600  de  aquellos.  Por  la  combinación  de  ambas  coloniast 
loa  jÓTenea'de  elTaa  deben  de  aar  protegidoi  hasta  que  ae  eatablexean 
en  el  muodo. 

Las  miisreres  destinadas  á  los  colonos,  son  las  huérfanas  del  país  en 
,  primer  iugaf,  j  en  segundo  las  de  Francia,  educadas  con  el  mayor  cui- 
j  dado  7  esmero.    Existen  ja  muchas  niflaa  boérfanas,  dirigidas  por  laa 
hermanas  de  San  Vicente  de  Paul,  las  hermanas  trinitarias  y  las  herma- 
nas de  la  doctrina  cristiana.   Estas  casas,  según  ae  cree,  se  aumenta- 
rán nray  pronto^ 

Ademas  de  los  establecimiento?  do  Tj^^n-A  !■; nonn  y  de  Bon fT,!  ,  hay 
otras  dos  casas  principiadas  para  apreDÜizngc.  bajo  los  auspicios  del  R. 
obispo  de  Argel  y  con  aeoerdo  y  ayuda  del  gobierno,  la  una  en  Miief^ 
pn,  dqyartaxneBto  de  Oran»  j  la  otra  en  Medjtd-Avar  an  d  de  Cbat* 

tanttna. 

La  colonización  de  la  Argelia  por  la  juventud  francesa,  pobre  y  oban- 
denada  6  eulpable«  pero  oapaa  de  arrepentirse,  es  el  madio  mas  llell, 

roas  epfriiro,  mns  frnnftmieo  y  ma-:  pronto  que  pudiern  ndopt-rr-r", 
también  el  mejor,  bajo  otro  punto  de  vista,  el  del  aclimatamiento;  los 
Ittflos,  por  la  poea  edad  y  la  nataraleta  de  sus  órganos,  se  acostumbran 
con  mas  facilidad  que  los  hombres  á  los  rnmhlos  de  clima.  En  los  es- 
tablecimientoa  de  Ben*Akooun  y  de  Bonfiarih,  en  el  espacio  de  cuatro 
afios,  solo  ba  ocurrido  un  caso  de  miicrte,  producida  mas  bien  por  ac- 
cidente, y  durante  dicho  periodo  de  liaaipo»  el  eólart  ba  hecho  esict- 

gos  *n  la*?  inmediaciones. 

£i  P.  Brumauid,  director  de  la  obrn,  ha  obtenido  ya  muy  buenos  re- 
aullados.  Ha  estado  en  Roma.  El  Santo  Padre,  que  se  nilerésa  tan^ 
to  por  la  Franrirt,  lia  r.^cnrlindo  cnnbnndnt)  !ri  relación  de  su;  frnbnjos: 
al  dalle  su  bendición,  se  dignó  alentarle  en  la  empresa  con  estas  pala- 
biaa  de  la  Escritora:  Crmi^  U  nmltiplicamini,  creced  y  multiplieaoa. 

Ahora  se  halla  en  PvÜB  paM-fncarfsne  de  doacianioe  eapótittM  qne 
al  gobiafBo  le  confia. 
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£L  P.  GENERAL  PE  LOS  J£SUiT  AS. 

iBefnn  ha  61tim«s  iMrtieim  reeíbidit  d«  Ilalii,  et  R.  P.  H(iett»m«  ge- 
neral de  la  Coniprinín  de  Jcsus,  «c  halta  enfermo  en  Romn,  y  ni  pare- 
cer, sin  esperanzas  de  lakarle  ia  vida,  habiendo  sido  atacado  el  12  de 
Febrero  de  m  seceM»  apoplético,  coya  gravedad  ae  complfraba  con  la  mú- 
cha  edad  del  enTermo.  £1  boletín  He  los  profei^nres  encariñados  de  aa  aúa- 
tenria,  del  día  19  de  Febrero,  publicado  en  los  perif'Mliros  de  aquella  ca- 
pital, da  lo9  siguieotes  pormenores  sobre  el  eataao  de  alivio  pasajero 
que  el  enfermo  pareóla  tener  en  aquella  fecha.— La  nnciie  mas ttánqni* 
la,  la  parálisis  al<;un  tanto  disminuidai  la  fiebre  hms  beni|{nat  7  lao  Ik*  . 
euitades  inieleciuales  mas  claras.** 

El  P.  Rootham,  holandés  de  naeimientOt  ba  «jeroido  dorante  veta» 
ticuatro  anos  el  imj:ortante  car;;ri  ¡ir  ¿;eiieral  de  la  Coinpaf5ia.  En  el 
largo  periodo  de  su  generalato,  ba  tenido  la  satisraccion  de  ver  progre- 
aar  la  Compañía  de  una  manera  rerdaderamente  prodigiosa,  y  mas  to« 
davía  en  los  paises  protestantes  que  en  ]o3  calólieos:  la  Inglaterra  f  ios 
Estados-Unidos  se  han  llenado  de  colegio?  tV  jeeiiitas,  y  en  los  E<i3 dos- 
Unidos,  especialmente  en  los  del  Mediodía,  pudiera  decirse  que  ia  edu> 
ración  dé  la  juventud  de  todas  las  proresíones  religiosas,  está  confiedla 
á  In?  jp<iinras,  lo»  cuale-i  se  han  esiendído,  no  solo  en  la  California,  que 
comenzó  á  ser  civilizada  por  ellos,  sino  en  la  Nueva-Hoianda  ¡f  otras 
de  las  inmensas  poiesinnes  inglesaa  del  grande  océano  Pacifico.  El  P. 
nnoifiatn  ha  vÍ-to  tanihíen  restnMecida  la  Compaflia  en  Buenos-Aires, 
en  cuya  repiJblica,  un  mexicano,  el  P.  Peña,  está  desempeñando  el  em> 
pleo  de  provinctsl  en  Mendoza.  También  se  ha  restablecido  con  gran- 
de  acoMtacion  en  Guatemala.  En  Europa  y  otras  partes  de  América 
lia  seguido  las  vicisitudes  de  la  política:  restablecida  en  los  Países  Ba- 
jos, es  donde  se  ba  radicado  ron  mas  solidez;  en  Austria,  en  sus  pose- 
siones de  Lombardia,  Nápoles,  Sicilia  y  otros  Kstados  de  Italia,  y  ea 
la  misma  Roma,  apenas  restablecida,  cuando  fué  ülijeio  dp  nueva  per- 
secución por  el  mismo  partido  implo  que  desde  mediados  del  siglo  pa- 
sado se  ba  declarado  au  enemigo,  porque  ae  ve  en  eate  inailtoio  el  an« 
temural  mas  sólido  contra  las  doctrinas  irreligiosas;  mas  luego  que  han 
caido  los  gobiernos  revolucionarios,  tos  jesuítas  han  sido  llamados  para 
volver  á  echar  los  cimientos  del  órden  unido  inseparablemente  á  la  re- 
ligión. 

El  R.  P.  Rootham  puede  compararse  «pn  su  gobierno  á  San  Francis- 
co de  Borja,  tercer  general  de  la  Compañía,  que  tuvo  la  satiafacctoa 
de  verla  difundida  por  todo  el  mondo  y  fué  el  fundador  de  la  primera 
casa  de  la  órfirn  pn  Mítirn.  I^os  que  han  conocido  si  P.  ríootljam, 
dicen  ser  de  un  rostro  venerable,  áspero  al  primer  aspecto,  pero  lleno 
de  annabílidad  en  su  trato,  j  dolado  de  ona  memoria  tan  felis  y  de  uoa 
ínsimoeion  tan  eslensa  de  cuanto  ocurre  en  el  mundo  cutólico,  que  uo 
mexicano  que  tuvo  una  conversscion  con  él  hace  poco  tiempo,  ae  que- 
dó nd. II irado  de  la  puntualidad  con  que  le  habló  de  los  principalea 
eclesiásticos  de  nuestra  Iglaaia,  y  del  conocimiento  que  reniiwttá  ttiat 
del  carácter,  iaaiiaccioB  y'aenriciot.de  cad*  mo  do  elioa» 


( 
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ESPOSICION  que  eí  PTmo.  Sr.  olisjx)  tfc  Yucaí'^n  y  ni  zcnerahh  ca- 
hüdo  tkrirm  al  wptxmo  gobierno  de  la  nación,  pidiendo  rttpawamnu»- 
ie  se  dé  tí  pete  aiinK  fomificio  mu  cofutitufe  DeUgadx)  apaitóli»  m 

MiCimmfi 

Exmo.  Sr. — L«  reteneioD  del  Brwa  pttutiBcio  en  «fué  !i  Stntidjid  del 
6K  Pío  IX,  oMndo  da  m  niciiestíómbl*  derbclio,  j  i  imtinch  da  eso 

«Tipmno  gobierno,  tft  dijtnft  enrinr^on  «I  augt^sto  carártrr  f!e  Delegado 
apoftiólico  para  traía  república  y  la  deCehtro>América,  ai  liimo. y  Hmo. 
Bn  O.  Luis  Clcmemí,  ArMbwpo  de  Damasco,  serta  un  hectm  &  todas 
ínces  ÍTii  1  To  y  e^rsndaloso,  (^iie  los  obispos  y  cabildos  de  la  Iglesia  me- 
xicana no  podían  mirar  con  iDdiferenciat  fetn  .hacerse  reos  de  ^rarisimo 
tí/Miw  ÉBM  Dibs  f  vmtB  hit  hbiHHi«s,  íoiffeeho^dk  en  It  ffi,  mer^eedtt- 
ite  por  tanto,  del  serero  juicio  dé  Ta  Billa  Apostólica,  y  de  las  pe- 
Aá«  canórtÍRas  <\ae  le  ion  consiguientes. — So  degradante  silencio  en 
úñ  ponió  dé  tan  gravé  trsibendencia,  les  haría  perder  indudablemente 
)a  bien  mereri«ia  confiania  del  paebto  cttOKcO  lies  está  cncomeadf 
do,  y  que  desde  Notiembre  de  1S5i  e«pera  con  iti>paciencia  el  pase 
d%l  meobitihado  Breve,  en  el  cual,  con  rason;  re  cifrado  el  remedio  da 
faUi  naeaMdadáa  aS|dritoa1ét  4|ila  |mdece,  y  qué,  eomo  en  lodos  liémpós, 
se  mnhipHran  pon  las  ehn* uljíones  pnlinras,  especialmente  desde  que 
comenzaron  á  generali2ar<e  pbr  do  quiera  las  impfas  y  perversas  doctri- 
all  ^  lot  |fraiai»did<ta  IRdiofaa  det  MgM  XVff i,  qne  por  desgracia 
han  dejado  de  prOdncir  eti  nneStrti  cuerpo  social  hondas  y  muy  enteles 
heridü*,  qtie  en  otraS  naciones  se  han  curado  eficazmente  con  In  soHci- 
IBÜ  del  padre  coman  de  ios  6él«s,  quien  por  medio  de  sus  Legados  so 
ha  constitoidt»  IHié^  Ib  que  apenas  púééü  eféarsb  al  pre8en1a«  aten» 
didas  las  ndversas  y  fláQj  afUettvtt  éifcÉiiiBttadÉi  qod  la  rodean  eómo  á 
lodos  notorio. 

f>0r  ««é  da  «iná  loi  Illmda.  Bñk  étátpUk  f  «ábildda  9é  h  T^asia  me^ 

xicana,  rrrcnno?  A  p<;n  mftrópoli,  en  la  mpjnr  oportunidad  levantaron 
so  aocisia  y  religiosa  voz  en  las  tlblil,  luminosas  y  enérgicas  repre* 
iéntlifemiiiNi  qtie  dirigieron  A  quienea  aiHdncM  édireipoiidia  emaadaf'4ni 
tiin  delicádó  airnnto,  y  fen  ellas,  con  sAttdas  hixoiiéÉ,  han  llevado  basta 
un  prado  de  evrtíencl»,  qné  rté/^r  e!  ps»?  ti  Breve  qaenós  ocupa,  seria 
presentar  con  las  formas  de  ana  disjtoeísioh  legui  la  que  no  podría  tener 
ésta  ear&cter,  por  faltaríe  d  Sustatieial  reqaiáito  dé  la  justicia.  Que  tal 
éríftrden  sertn  inríirin  bien  claro  de  on  Tuncsto  ri«mn,  de!  cuni  está  muy 
li^os  ti  pueblo  mexicano,  qna  basta  aqut  ha  dado  ai  mundo  entero  las 
MMÉ  faMrtntéé  ftraVÉfas  dH  set  AiiftieiitÉiiiHlia  cdlWteo,  ^  por  tanto,  qtíé 
i^Ml  ínés^f  rndo  avance  de  «tí?  T^ff^isfiiJorí'S.  «-rris,  fl  mns  de  "nton?íitu- 
eiooal,  antipoKfict);  puea  «n  dmla  pondrá  4t  la  J^cion  en  iominenie  ries* 
go  de  que  enoendíéndoM  maa  y  mas  en  ella  la  tea  dn  la  diaoordUi  Ui« 
TÍtan  i|M  lanMBfw  vaToraa  máUnfSg  hqnaUoa  eujro  rnmedío  «apara  dn 
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la  bien  meditada,  útil  y  aun  tiecesafia  visita  que  el  Sumq  Sacerdote  de 
la  nueva  ley  ha  determinado  hacer  en  esta  parte  de  la  república  criel¡&- 
na  por  medio  de  su  Legado,  con  aquella  autoridad  solierana,  libre  é  m- 
dependienie,  que  tiene  de  lo  alto  para  regir,  gobernar  y  administrar  el 
reino  de  Jesucristo,  cuya  estension  y  buen  régimen  debe  procurar  en 
toda  la  redondez  de  la  tierra,  aun  contra  la  voluntad  de  loa  aoberanot 
temporales,  conforioe  &  Ip  dispuesto  y  ordenado  por  au  Divioo  Fun- 
dador. 

La  proximidad  de  algunas  de  aquellas  diócesis  á  la  capital  de  la  ror 
pública,  y  la  facilidad  que  tienen  otras  de  comunicarse  por  los  correos 
terr<>8tre!j,  periódicamente  establecidos,  proporcionó  á  sus  ineignea  Pre- 
lados y  venerables  Cabildo^  la  dicha  de  defender  con  celo  apostólico  j 
de  un  modo  tan  claro,  esplícito  y  convincente,  los  derechos  de  la  IglQ* 
£Ía,  cuando  la  discusión  de  un  punto  tan  grave  dió  á  qonoqer  á  upoi^ 
que  en  la  cámara  de  diputados,  por  una  mayoría,  habifi  de  negarte  el 
pase  ul  referido  Breve,  y  á  otros,  que  con  efecto  sn  negó;  por  lo  que  di- 
rigieron sus  esposiciones  á  la  de  senadores,  que,  como  era  de  esperai^ 
se,  no  estuvo  de  acuerdo  con  la  otra  cámara. 

La  Diócesis  de  Yucatán,  por  su  situación  y  demás  notorias  circuni" 
tanrias,  ha  tenido  la  desgracia  de  no  snber,  fit\o  después  de  doa  mesM, 
tan  infausto  é  inesperado  suceso,  atendida  ta  justicia  con  que  se  deman- 
daba el  pase  de  dicho  Breve,  y  la  recomendación  que  el  ¡Suprcino  Po- 
der ejecutivo  habia  hecho  de  él  á  las  augustas  cámaras. 

Queda  á  la  consideración  de  V.  £.  la  sorpresa  con  que  el  pueblo 
fiel  ha  recibido  aquella  desagradable  noticia,  y  qué  efectos  haya  produ- 
cido en  un  Obispo  y  en  un  Cabildo,  que  animados  délos  mismos  aeot^- 
mientos  que  los  de  las  otras  Diócesis,  han  reconocido  y  respetado  como 
debian,  desde  fines  de  51,  la  autoridad  pontificia,  delegada  en  la  respe- 
table persona  del  lllmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Luis  Clementi,  adornada  de  la* 
singulares  prendas  que  de  su  sefloria  publica  la  fama. 

Grande  ha  sido,  á  la  verdad,  la  amargura  do  nuestro  corazón;  pero 
con  el  consuelo  de  vqr  consignada  nuestra  fé,  manifestados  nuestros 
sentimientos,  y  esplicados  nuestros  votos  en  las  reprentaciones  de  ios 
Illmos.  señores  obispos  de  Durangoy  Michoacan,  con  su  respectivo  cl^ 
ro,  del  lllmo.  Sr.  Belaunzarán,  antiguo  obispo  de  Linares,  y  de  lus.Vfe- 
nerables  cabildos  de  la  metrópoli,  Puebla  y  Oajaca,  que  hemos  tenido 
el  gusto  de  ver  impresas  con  las  de  los  reverendos  padfes  provinciales 
y  prelados  locales  de  las  comunidades  religiosas,  y  la  iniciativa  que  hi- 
zo la  H.  legislatura  de  Puebla,  pidiendo  la  d<^''fV*P>9.R  del  acuexdo,  d^ 
dicha  cámara  de  diputados. 

Todo  esto,  Sr.  Exmo.,  ha  miiif^ado  en  parte  nuestro  dolor,  y  nos  ha- 
ce esperar  de  la  reiigioi^idad  de  V  E.,  que  habiendo  variado  la  escena 
política,  y  eiitando  V.  E.  con  su  consejo  inveáiido  de  to<la&  las  faculta- 
des necesarias  para  poner  remedio  al  mal  que  lamentamos,  enju^ar^l 
las  lágrimas  de  la  Iglesia  mexicana,  si  no  lo  hubiese  heclin  ya,  dando 
el  pa^u  al  Breve  de  que  hemos  hablado,  para  que  la  santidad  del  $r. 
Pío  IX,  por  medio  del  lllmo.  Sr.  arzobispo  de  Damasco,  verifique,  eot^e 
nosotros,  como  tiempo  ha  desean  los  varones  piadosos,  las  refornus  de 
ciertos  abusos  que  acaso  y  sin  acaso  ha  introducido  el  disfrazado  pupilaje 
en  que  se  ha  querido  ttoer  á  la  librt  eapoia  de^JesjUcristp;  á  I9  cua4if^5(t^ 


dablemente  &e  opondrán  los  perversos»  para  que  nuestra  santa  y  ado- 
rable Reii^on,  per>om6e9ila  por  elloe  en  tales  abasos,  eonrinúe  siendo 

el  otijeto  de  su  censura,  de  su  sátira  y  de  las  diatribas  con  que  pervier- 
ten á  los  incautos  en  sus  conversaciones  7  en  los  escritos  con  que  á  ca- 
da  paso  desacreditan  por  su  parte  la  ilustración  de  tos  mexicanos. 
^  Pddgue  lénailUi,  8r.  Exino^  ft  tamifioa  melea:  aprovecbemoi  la  oca- 
sión tan  oportuna  que  se  no<^  pr?<enta  para  ello.  En  las  manos  de  V. 
£.  7  de  su  consejo  está,  el  poder:  no  le  haremos  la  injusiicia  de  atribuir- 
le el  no  querer  adoptar  ona  medida  cu7a  jiiaticía,  conveniencia  j  oece- 
?i.!ar1  Fe  ba  demostrado  en  fa^  representaciones  mencionadaíi,  que  des- 
de luego  imeremoa  ae  ten^n  por  suscritas  en  todas  sus  partes  por  el 
obispo  de  xneatnn  7  to  cabildo,  que  con  el  majror  eDcerecimiento  su- 
plican &  V.  E.  haga  como  en  ellas  se  iia  pedido,  para  bien  y  prospert* 
dad  de  la  Iglnsia  y  de  nuestra  infortunada  República. 

Dios  Nue-álro  Sefior  guard»  á  V.  E.  niuclios  aflos,  dándole  acierto 
en  todas  sus  determinaciones.  Sala  capitular  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral d?  Mérida,  Marzo  8  de  1853. — Exmo.  Sr. — José  María,  obispo 
de  Yucatán. — iEunbio  Fillamilt  deán. — Arcediano,  Dr.  Pablo  Ortsa, 
— M¿eatre*eseoeia,  Df,  Mamtd  Juá  Delgado,-~-JCtm6n\go,  Jmí Muría 

ümzalez. — C^ndn'igo,  Leandro  R.  de  la  Gala. — Prebendado,  Manuel 
María  Casteilano$. — Prebendado.  Joté  JtdU»  2VoACOfO*~£xjno.  3r. 
presidente  de  la  Kepública  mexicana. 


RBPRE8ENTACIOIÍ Ungida  al  Sano»  ieftor  préndente  de  ta  Be- 

piíblicn  por  el  sefior  cura  de  Angnnguco,  á  nombre  de  otros  torios  eclc- 
ñáiticot  &  fator  del  brete  pontijicio  que  constituye  DcUeado  apotíó' 
So»  m  ft^t»  ai  Stm^  Ano.  y  dignímno  Sr,  anu/tkgo  3s  Vamam, 


Exmo.  Sn— El  que  suscribe,  á  nombre  de  todos  ios  eclesiásticos  de 
este  curato,  tiene  el  honor  de  elevar  su  débil  vos  ente  V.  £•«  con  el 
fin  He  suplicarle  5p  digne  dar  cl  pase  al  rescripto  pontificio  que  nutoriza 
al  ilimo.  Sr.  Clennenti  para  Peleado  apostólico  de  nuestra  Uepública. 

Cuando  sopimot,  Exmo.  Sr.,  que  el  supremo  congreso  había  ne- 
gado e!  paíc  :;I  incncirínado  rescripto,  nuestro  corazón  se  comprimid 
de  doior,  7  observamos  uo  semimíento  universal,  que  aun  se  veía  ed 
los  semblantee  de  todos;  pero  cuando  supimos  el  cambio,  cuando  I1e;6 
á  nuesirn^  oidos  que  V.  £•  había  quedado  de  deposíiaiiodel poder,  fué 
grande  cl  conduelo  que  csperimentamos,  tanto  por  la  conocida  religio- 
sidad de  V.  E.,  como  porque  aun  recordamos  que  uno  de  ios  gefes  do 
la  revoloeion,  le  reproeb6  al  irobierno  destruido  su  conduela,  por  ha- 
berse negado  á  reconnrer  n!  Illmo.  )•  Rmo.  monseflor  Clementi;  por  lo 
que  hemos  creído,  que  si  aun  no  se  da  este  paso,  ha  aido  loas  bien  por 
las  graves  stenciones  que  en  tan  criticas  circunstancias  rodean  i,  V.  £.; 
Tnaí  como  deseamos  con  tanto  empeflo  que  comience  h  funcionar  como 
Pelegadn  el  muy  digno  7  siempre  recomendable  personage  quu  ba  nom- 
brado Su  Santidad,  supUcamos  respetuosamente  se  digne  ocuparse  con 
'ptefetmni  do  tale  impomme  negocio»  acf  oro  ^no  so  tolameoto  ob* 
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ftttdrá  h  iprobteíott  de  todo  ette  pueblo  eatólicoi  lino  qae  todoi  le 

colmarán  de  bendiciones,  y  conservarán  en  su  memOTia  el  mas  grande 
servicio  que  V.  E.  prestó  &  este  irifortunndo  pai?;  pues  no  hay  duda 
<)ue  cuanto  mas  procuran  los  gobiernos  cuni|jllr  con  estos  sogrados  de- 
beres do  la  religión*  que  bace  nuestra  verdadera  lücha  y  felicidad,  lOB 
m»;  firmes  sus  pasos,  porque  el  supremo  Gobernador  de  laa  nacioaei» 
loa  conduce  y  guia  por  un  sendero  seguro. 

Fodrierooe  alegar  variti  razones  ife  justicia,  de  necesidad  j  eonre* 
mencia,  pero  ni  las  creemuá  necesarias  por  la  conoctJn  ^cli^!o^¡l]ad  de 
V«  £^  ni  tampoco  juzgamos  oportuno  repetir  lo  que  con  lanto  lino  han 
dicho  en  multitud  deesposiciones  que  se  han  elevado  de  todas  partes,  y 
tauy  particularmente,  la  que  juzgamos  como  ni  !a  (i  c  nuestro  Illmo* 
prelado  el  Sr.  Mungtiía.  Por  tnnfo,  llenas  ile  cuiiflan/R,  á  nombre  de 
ios  espresados  eclesiásticos  y  mió,  á  V  .  E.  pido  se  di£ne  acceder  á 
nuestra  súplica,  que  noeotros  entre  (amo  rogaremos  6  la  Divina  Provi^ 
dencia  Ic  conceda  los  dones  necesarios  para  gtiiar>e  con  acierto  en  los 
grandes  y  dUicilea  asuntos  que  actualmente  rodean  esa  suprema  magis- 
tniore. 

■  AsfiogMt»  Blano  II  de  18£3irWtMi»  B,  VUhudíor^ 


* 

Ih  la  common  nombrada  por  el  Supremo  Gobierno  para 

consultar  sobre  las  bulas  dd  Jí.  i2.  Arzobisjfo  de  Damasco, 
Monseñor  Luis  Clementi,  nombrado  Ddegado  apottólico 
en  México, 


ÜL  Gobierno  ha  ordenado  que  le  manifcstemog  nuestro  juicio  sobre 
si  convendrá  dar  pase  al  Breve  de  Nuestro  Santísimo  Padre  ul  Seflor 
Pío  IX,  que  príneipia  Qmni  ¿i  persona  Bcati  Ptíri,  espedido  en  Roma 
en  26  de  Agosto  de  lS-31,  nombrando  Delegado  apostólico  en  México 
al  M.  I.  y  R.  Sefior  Luis  Clementi,  arzobispo  de  Damasco  in  jtartibta 
infidelium^  que  se  halle  eo  eita  capital  desde  el  mes  de  Noviembre  del 
mismo  aflo.  Para  que  pttdíéramoa  mejor  desempeñar  el  encargo,  se 
sirvi6  disponer  se  nos  pasase  original  e!  rspcdienic  r,iie  solire  la  mate- 
ria habia  comenzado  á  instruirá»;  en  las  ¿os  cámaras  del  congreso  ge- 
nenl  en  fines  del  afio  pasado  y  principios  del  corriente,  ^i'ojaotn»  lo 
hemos  examinado  todo  con  la  atención  debida;  y  después  de  tiabcr  me- 
ditado el  asunto  y  considerádolo  maduratuente,  hemos  formado  la  opí- 
tíon  que  pasamos  á  manifestar  á  V.  S. 

Por  dicho  Breve  f-e  constituye,  como  queda  apuniado,  una  delega- 
ción apostólica  entres  nosotros,  cometida  al  respetable  prelado  ya  mea- 
Miiado,  sin  limitación  de  tiempo,  y  con  la  circunstanciu  de  estenderaa 
■l'taniiatio  de  loa  Taiioi  Eetadoi  que  eonnpoDiaii  la  diauelta  federadov 


Ton.  IV^i. 


§ 
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de  Centro-;Ámér¡ca.  Las  facultades  que  sp  coofiecen  ¡lí  Sr.  ItruibuDO 
de  Dama* ró,  «rn  las  signientes; •  r  ^-  .fítm 

1?    Vi?1tar  por  f-\  ó  per  un  delegado  las  Ig!r«ias  catedrales  y  cole- 

fiatas,  los  ccnrcnios  y  ho.<plta)ef>,  ioqiiirirnrlo  sobre  SU  e»tad9i,<^tu||^ 
res.  Ser.,  pira  dar  eaema  á  la  Silla  Ajiosiólica.    "  " "  "        **^-'  «-- 
S?    Poner  «entredicho  eclesiástico,  y  al/.arlo. 
3?    Conocer  de  las  Instancias  superiorea  de  todaa  lu  ttPt^ 
necienies  á  la  jurisdicción  ecle^iá^tU  a.  •  t 

4?   ConceHer  reatiliielon  m  integnm  contra  «entenciat  y  co^Uitoa| 
conforme  &  derecho.  . 
69  Relajar  juramentos,  no  siendo  con  daflo  de  tercero. 
69  Absolver  de  cttaleaijfitiera  ren«ur<is  y  penas.' 
7?    Absolver  en  ambos  fuero-,  por  !o  reppeciivo  á  las  penas  canóni- 
cas, á  los  homicidas  no  voluntarios,  á  Jos  sacrilegos,  á  los  |)erj'uro!,  jr 
i  loa  que  hayan  puesto  manos  violentas  en  persona  eclesiástica  que  do 
.sea  obispo  ú  sbad.  •' 

89    Absolver  6  los  r¡ue  se  hayan  ordenado  funivaneotf,  Ijpt  mAio,' 
ó  de  cualquiera  otro  modo  irregular.         ^  '.'"■*- 
9?   Absolver  &  los  que  teniendo  beoeBelo  eelesiástico,  aun  con  cura 
de  ahnn?,  Isayan  omitido  el  rezo. 

10.  ^  Absolver  é.  los  que  no  se  hayan  ordenado  dentro  del  tiempo 
que  exija  el  beneficio  eeloaíáatioo  qna  disfruten,  aunque  lo  hajin  telf 
nido  y  peraHudo  tnjoatameni»  tus  froto»  deipua  de  poeado  dicho 
tiempo. 

II*  Absolver  de  eacoraonion  y  censuras  á  los  adúlteros,  incestuo- 
sos, fornicarios  y  demás  que  hayan  cometido  pecados  de  la  cerne; áloe 
usureros,  raptores,  incendiarios  y  demás  responsables  do  crímenes  au^ 

jetos  al  fuero  eclesiástico.  '    > ' 

-  IS.  Dispensar  á  los  clérigos  y  seglare»  de  toda  irregularidad  quo 
no  proceda  de  homicidio  voluntarlo,  licrcgía,  lesa  inngesiad  y  bigamia, 
aun  cuando  los  irregulares  hayan  celebrado  misa  y  otros  oficio»  sagra- 
dos, con  tal  que  no  haya  sido  en  desprecio  de  la  potesUd'i}éÍft)lms; 
y  habilitarlos  para  ordenarse,  ejercer  las  funeionee  sagradas,  obtener 
beDefictos  eclesiásticos,  aun  con  cunt  de  alma?,  y  conservar  lo?  que  in- 
oal»idameoto  bobieíen  obtenido,  aun  cuando  de  ellos  hayan  percjbidQ 
frutos.  - 

13.  Dispensar  de  la  irregularidad  procedente  de  la  falta  de  natales, 
6  de  vicio  corjioral,  con  tal  que  no  canse  deformidad  que  produ^ica  Es- 
cándalo, habilitándolos  para  obtener  y  conservar  toda  clase  de  benéfi- 

ctoí,  rfiinqne  «enn  rf <t(lcnrin!p-  'i  cnu  cura  de  almas;  menos  las  divini- 
dades, canoDgiaa  y  prebendas  en  las  catedrales,  y  las  primeras  dignida- 
des en  fas  oolegietes,  para  las  que  no  podrá  dispensar  la  falta  de  pí- 
tales. 

14.  Conceder  licencias  para  orrlí>nar?e  ertra  tcmjma,  en  tres  do- 
rotngoeá  entres  dias  de  fiesta  que  no  sean  continuos,  á  los  que  disfru- 
ten beneficios  eclesiásticos  que  los  obliguen  á  toma-T  las  órdenes,  Jr  tib 
puedan  esperarse  á  hacerlo  en  loe  tiempos  leCltmiois  porqm  pm#i 
sntcs  los  mismos  beneficios.  ■      '  •  r  M. 


o A  ^""^«""^  edeoiásticoe  wy«  eolicioii  toqno  *  H 

Oála  ApOatólke,  mtfnoo  lo»  de  lu  fglosiM  nMtrppoUtB.ñ»  y  catedratesp  f 
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los  que  (eni^aa  jurisdicción  en  determioado  territorio»  llamados  nufíiu» 

IG.   Coñeidcr  licencia  6.  los  edesfásiíem  que  tengan  beneBcíoa  8fh> 

¿ulares  por  razón  de  titulo  6  encomienda,  y  á  los  cnbikios,  conventos 
y  cofradias,  para  enagenar  bienes  raices,  cuyo  rendimiento  anual  no 
éacwla  de  cioetf  ducados  de  oro  de  cámara,  y  eonBrmar  las  enagem* 
cíonc-í  ríe  la  misma  clnse  ya  hechas,  cometiendo  en  rada  caso  el  cono- 
ciniiento  del  negocio  al  ordinario  del  lugar  y  su  provisor,  ó  4  un  digni- 
iía'd  de  la  eatedral. 

17.  Permitir  á  los  eclesiásticos  no  curas  que  estudien  el  derecho 
¿'¡vil,  y  se  dediquen  á  61  por  Cinco  aílosi  recibiendo  los  grados  Corres- 
pondientes. 

18.  Dispensar  en  el  tercero  y  cuarto  grado,  tanto  simple  como  mis- 
to,  de  con«angiiinidad  y  afinidad,  aun  con  atingencia  al  rejundo,  tanto 
¿n  los  matrimonios  contraidoa,  como  en  los  que  esiCn  por  contraer. 

f#.  0tépéiiisar  dé  ta  misma  suerte  en  ei  s<>gundo  grado,  simple  ó 
m!  ta,  de  consanguinidad  0  afinidad  eólatetali  aoo  eoa  atlogencia  al 
primero.  .        .  \  . 

fió.  0i^nsar  en  el  primer  grado  dé  adnidad  por  e6pu1a  ilcitá  éii 
fa  linea  lateral,  no  en  la  recta. 

21.  Dispensar  en  et  impedimento  de  parentesco  espiritual,  aun 
tre  el  bautizado  y  sus  padrinos. 

22.  Dispensar  en  ti  impedimento  de  pública  honestidad,  cuando 
lolo  han  meJiudo  e«ponsales,  absolviendo  tkí  rento  (íe  incesto  y  de  las 
censuras  á  los  conirayentea,  y  legitimando  ta  prole,  si  alguna  ha  ba- 

mi, 

23»  Conmutar  voto?,  menos  los  dü  cnstrdad  y  rtli^ion,  y  el  de  vi- 
sitar lis  igiCsias  de  S.  Pedro  }  S.  Palilo  en  Roma,^y  Santiago  en  Com- 


Í4.  Conceder  letras  monitorias  y  penales  contra  tos  malhechores 
ocultos  y  desconocidos,  segun  la  forma  del  concilio  iridentioo  y  coa»- 
titurion  del  Sr.  Pió  V. 

2-3.  Cunceder  indulgencia  picnaria  en  ciertas  A^stívidlídes  del  aflo, 
T  parcinles,  basta  de  cien  día-,  cri  c!  rc=to  de  ¿1;  así  como  prorognr, 
hasta  por  siete  aflos,  tas  de  una  y  otra  ciase,  que  hubiere  otorgado  la 
Bñfi  ApoirtÓlféé,  y  éstén  para  concluir.  Lo  mismo  los  altares  privlle- 
^ados. 

20.^  Permitir  &  los  que  pasen  á  lugares  sujetos  &  entredicho,  que 
eftebmn  6  üsgan  celebrar  seerétémente  los  sagrados  místérios. 

27.  Conceder  dispensa  del  precepto  de  comer  de  viernes  y  abste- 
nerse de  lacticinios,  menos  en  los  vicrnrs  y  sñbíii!o:>  de  cuaresma»  én 
Ilís  témporas,  vigilias  de  precepto,  )  tuda  lu  si  mana  santa. 

S8.  Instruir  por  sí  6  por  deicgado  tos  procesos  eanAmcoa  es  lais 
presentaciones  pnra  aizobi.-^pailos  y  obi.opados. 

29.  h'ombraf  hasta  30  protonotarios  apostólicos,  honorarios  6  ti- 
láláres. 

Tilles  son  hs  facultades  que  In  Santa  Sedo  !)i  j  izt^ifín  npnrtitro 
confiar  á  su  Delegado  en  México,  segun  la  letra  del  recado  que  se  ha 
praaaaiüado  al  gobierno,  r  &  que  deba  contraerse  nuestra  eonsulia. 

Baria  Inspétiuéiift  j  raen  de  rasen  deiénene  á  hablar  «a  élla  eóbla 
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el  origeo  y  naturaleza  de  las  nunciaturas  7  delecaciooes  ajpottúlíctSt 
c«pecia!mentfl  después  que  uo  ilustre  y  vemrable  PoMffies  «  lot  últt- 
nos  tiempos,  lo  ha  becbo  exprofeso  en  un»  obm  cnngradtánt» 

gumcnlo  (1).  Ba«íc  decir  que  de  ella?  se  ronscrvnn  motnimentos  en 
los  anales  eclesiásticos  desde  una  antigüedad  remota;  que  jusiamen^ 
M  bsn  mirado  siempre  como  emanación  legítima  d«  Us  prerofatlvmi 
propias  del  prinindo;  r;i;c  linn  contribuido  de  una  manera  eficaz  á  man- 
tener vivo  ci  espíritu  de  unión,  y  estrechar  los  lazos  que  li^n  con  la 
BUIn  Apostólica  á  las  «lemas  iglesia?;  y  que  deben  por  lo  mismo  ooosh 
derarse  como  una  pieza  importarío  (.11  la  c<m?titiJcion  de  la  Iglesia  ca- 
'  tólica.  Afíadiremos  ademas,  que  si  en  los  primeros  siglos  fué  ya  ne> 
cesarlo  constituir,  transitoria  ó  permanentemente,  representantes  inmo» 
diatos  del  Gefe  supremo  de  1«  Iglesia  en  determinados  distritos,  ess  ne* 
cesidad  creció  en  proporción  que  la  Iglesia  se  fué  estendiendo  á  rcg^io- 
nes  mas  apartadas,  y  que  en  c¡  nuevo  mundo  se  presenta  en  toda  su 
magnitud  por  los  embarazos  y  dificultades  que  BBcen  de  la  diataaéiá 
que  lo  separa  del  centro  de  la  unidad  católica. 

Los  abusos  y  faltas  que  en  otras  épocas  y  en  varias  partes  de  la  cris- 
tiandad pueden  baber  coroetído  atgunos  enviados  pontificios;  faltas  7 
abusos  que  una  crítica  mas  avisada  y  un  estudio  mas  profundo  de  los 
tiempos  pasados  han  disminuido  mucho  en  la  creencia  de  las  personas 
imparciaics;  ni  liarán  olvidar  nunca  los  grandes  é  importantes  resulta- 
dos de  tales  legadones^  ni  Ies  quitarán  el  earáetar  de  Isfitimidad  qet 
tienen,  "Si  yo  me  pusicít?  á  contar,  dice  un  escritor  célebre,  todos 
"loa  ni  les  que  han  producido  en  ei  mundo  las  leyes  civiles,  la  mo- 
(■narquiaa,  6  el  gobiemo  republicano*  tendría  qoo  dedr  cosas  espan- 
"tosas  (2)." 

Con  lo  poco  que  hasta  aqui  hemos  escrito,  creemos  baber  ya  indica- 
do nuestro  sentir  sobre  el  Breve  en  que  el  6r«  Pió  IX  instituye  su  De- 
legado en  México  al  M.  U.  Sr.  arzobispo  de  Damasco:  ese  Breve  debe 
ser  recibido  por  ci  pueblo  y  gobierno  de  la  república  con  61ial  y  since- 
ro respeto,  y  ponerse  en  ejecución.  Visto  en  si  mismo  y  en  su  sustan- 
cia, contiene  una  disposisioo  cuya  legalidad  no  podria  revoeatst  en  dtt»  ' 
da,  sino  por  quien  diepntara  cabeza  de  la  Iglesia,  a!  pastor  univer- 
sal, el  derecho  de  iuiuimar3c,  por  los  conductos  que  le  parezcan  mas 
seguros,  acerca  del  estado  de  cada  iglesia  en  particular;  el  de  vdar 
sobre  la  vida  y  obras  de  los  demás  pastores,  averiguando  la  mnnRra  con 
^ue  cumplen  su  misión;  y  el  de  hacerse  representar  delante  de  cada 
•eecioB  de  la  comunión  catAltea,  por  personas  de  so  propia  eleedon, 
cometiéndole?,  según  los  ennsrjos  de  su  prudencia,  el  uso  de  algunas 
de  las  facultades  que  están  reser\'adas  al  primado.  Tal  disposición  bo 
solo  es  legítima  en  eí,  sino  de  maniñesta  utilidad,  y  hasta  cierto  punto 
precisa,  bien  se  consideren  los  deberes  que  el  pontificado  tiene  qué 
nar  respecto  de  las  otras  Iglesias,  bien  se  atienda  á  las  necesidades  pe- 
culiares de  la  nuestra.  ¿Podria  estar  tranquila  la  conciencia  de  aquel 
6  quieu  te  ba  ordenado  que  dirija  las  wc^a$  7  loa  cardtret^  al  'clero'  7 

(1)   Smí.  Dni.  nnutri  Pii  Pnps  VI  Recpoostoad  MelropolitaDos  Mecoatinum. 
Trevirensrm,  CoionicmrenifltSatttbitrgeaasmsaperNnneiatQrisApsslaDafa.  M> 
tío  altera,  Romie,  1790. 
(8)  MMitestiileu.  BspIrUa  da  laa  ISTCa.  LOso  Mi  caf^  a. 

^  — -     .  —   Hifi 
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«1  pueblo,  si  DO  apunte  todos  jos  medios  de  averiguseion  é  ilustración 
acerca  de  una  pane  aotaUedeh  grej  que  le  estit  encomcndat^a,  de 
una  parte  lejana  del  centro,  pncn  cnnorida  en  él*  y  que  ha  sido  trabaja- 
da por  larcas  y  crueles  convulsione?,  qoe  pueden  haber  tenido  un  l'u- 
nesto  influjo  en  ana  eoalombrea»  en  an  diacíplina,  en  todo  au  estado  ra« 
]igioso?  ¿Y  no  es  por  otra  pnrfe  un  Ijíph  pnrn  esa  Iglesia  presentarse 
de  cerca  ¿  los  ojos  de  un  prelado  venido  de  fuera,  nn  afectado  do  pre- 
venekniet  locales,  y  por  lo  mismo  en  aptitud  de  juzgar  rectamente  de 
su  estado,  notar  las  llagas  en  que  acaso  el  hábiio  y  la  fueiza  de  la  cos> 
turabre  hacen  que  no  se  repare,  y  consultar  los  remedios  coni-enientes 
psra  sanarlas?  ¿No  es  también  una  venraja  tener  en  ao  seno  una  auto* 
ridad  que  puedá  feaolrer  con  preateza  y  con -naa  aegura  información 
algunos  de  los  negocios  para  los  cuales  hay  que  ocurrir  alinra  hasta  la 
residencia  misma  del  Pontifice,  atravesándose  largas  disianciaf,  gastáo- 
doce  mucho  tiempo,  y  siempre  con  el  riesgo  de  que  TsUe  alli  alguno  de 
los  datos  de  hecho  necesarios  para  el  acierto  de  la  resolución? 

Sabemos  bien  que  existe  unajurisprur'enciaqueensusesirsfios  príu' 
cipios  sobre  el  derecho  público  de  la  Iglesia,  envuelve  en  una  reproba* 
clon  general  toda  clase  de  legaciones  y  nunciaturas:  y  no  se  nos  oculta 
el  número  y  calidad  de  los  patronos  que  ha  tenido,  ni  la  circunstancia 
de  que  algunas  de  sus  máximaa  llegaron  á  ser  la  doctrina  oficial  devar 
ríos  gobiernos,  y  á  adquirir  el  imperio  que  suele  comunicar  Is  autori- 
dad á  los  dictámenes  que  abraza.  Pero  si  se  considera  desapasionada- 
mente lo  que  esa  jurisprudencia  ensefía,  y  se  sigue  con  stencion  la  se- 
rie de  cooaeeoencias  que  prodoce,  es  difícil  no  peraoadirae  de  que  to- 
da ella  descansa  en  malos  cimientos.  Bastarla  para  eso  un  Bolorugo; 
,  en  general  se  la  ve  reconocer  la  existencia  del  primsdo  en  la  Santa  $0- 
de,  y  su  origen  divino;  maa entrando  luego  al  pormenor  de  ana  fscuha* 
des,  no  hay  una  que  no  le  dispute,  j  de  que  no  iotente  despojarla.  De 
estss  dice  que  pertenecen  á  los  ordinarios,  y  debe  usarlas  cada  obispo 
en  su  diócesis;  de  aquellas,  que  corresponden  á  los  concilios  generales 
6  provincialeSr  J  no  ha  podido  quitárseles  su  ejercicio;  de  esotras,  que 
por  BU  Índole  y  naturaleza  son  propias  del  poder  temporal.    ¿Se  trata, 

Í)or  ejemplo,  de  decisiones  dogmáticas,  de  declaracionea  doctrinalea,  en 
op  varioa  puntea  que  abrasa  el  aiatema  católico?  -  Entoneea,  reaucitiii- 
dose  una  delicada  cuestión  de  la  escuela,  alterándose  sus  términos,  y 
abusáodose  de  la  autoridad  de  un  hombre  justamente  respetado  en  la 
Iglesis,  se  quiere  que  loa  derristos  ponti6cioa  nada  concluyan  ni  ánadia 
obliguen  mientras  no  sean  confirmados  por  los  demás  obispos.  ¿Se  ha- 
bla del  establecimiento  de  nuevas  reglas  disciplinares,  según  lo  piden 
laa  circunatanciaa  de  loa  lugares  y  tiempos?  Pero  por  una  parte  ae  exi- 
ga  la  iMMpdon  de  cada  ^lesia,  para  atribuiiKs  fuerza  obligitQriaij 
por  otra,  á  merced  de  una  vaga  distinción  entre  la  policía  interna  y  es- 
terna de  las  sociedades  religiosas,  se  da  á  los  gobiernos  una  autoridad 
indefinida  y  sin  limites  en  la  materia.  ¿Trátaae  de  la  erección,  circuos- 
crípcion  6  división  de  obispados?  Entonces  se  sostiene  que  estn  ha 
oompetido  á  los  reyes,  y  es  prerogativa  de  que  usaron  ya  en  siglos 
fomotoa.  ¿Hay  que  proveer  laa  altaa  dignidadea  eclesüaticaa  en  cada 
pais?  Pero  respectó  de  la  elección  de  personas  se  quiere  que  por  de-, 
techo  j^pio  i  inmanente  de  aoberania  correapooda  sin  diatincion  á^te^^ 
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ño  gobierno;  j  en  euflintó  á  la  institución  canónica,  ae  dice 
priinKera  edad  del  cristianiamo  la  daba  el  metropolitano  á  au6  súiriigáneos, 
^.toí  ñlbgéoéoSt  en^eoneilio  provincial,  al  metropolitano.  ¿6e  habla 
tfe  causas  mayores,  corno  los  juicios  de  los  obispos?  Pero  ae  Pretende 
Cambien  que  sa  cooocimiento  es  propio  de  loa  cppcilioa  ^n^^eílíLg. 
HOcurre  alj^un  caso  ée  loa  cttntenidos  <n  fñ  reierfisf  Üattí  «f'jlÑp? 
ni  te' etlifietD  de  abuso;  y  á  p  re  testo  de  bonrtr  j  illíplitcir  U  ^íjSD^ÍÍjS 
épiscopal,  ensefln  qnp  los  ordinarios  deben  rcíolvér  Cuantos  nego- 
cios ocurran  en  sus  diócesis.  ¿Envía  la  Santa  Sede  nuncios  ó  legadoa 
á  los  países  crisiianot,  pan  cuidar  del  manienimiento  é  incoiumidadd^ 
lii  disciplina?  Pero  su  recepción  se  hace  depender  total  y  absolutamen* 
de  la  troiuntad  de  los  gobiernos  en  cuyos  territorios  lian  de  residir. 
|l^tf#M»  |Mié8t  el  poniiflcido,  y  á  qué  qaede  néüciéáf  segiin  lia  Sñt^ 
tt|teMde  que  ramo^  hablando,  esa  grande  y  elevada  institución,  la  <ní¿ 
Até  marcadaroenie  dialingue  de  laa  otraa  comoniones  á  la  católica?  ¿jfiií 
por  Tentvrt  mi  non^ire  vafiio  de  amnido^  tfint  wttíMt  dé  dignidad.  ÜH 
flieib  baldld,  atribotoe,  tín  objeto  f  ain  poderf  A  tal  lo  rédúceP  al- 
gtíitéi  jurisconsultos  cortesanos,  qne  por  lisonjear  la  potestad  real,  han' 
convertido  á  cada  soberano  en  verdadero  fefe  de  su  lglej|ia.  Apég%- 
ii'C  étú  el  lenguaje  descompuesto,  el  tono  dé  déstémpíábit' /  iéMlt 
qoé  se  usa  al  hablarse  de  las  co?as  de  la  Silla  Apostólica.  8irf  éíÁnbó-' 
to  te  cali6ca  cada  una  de  sus  facultades  de  usui pación:  en  rada  paso' 
tttfo  te  4|uieren  deeenbrir  miras  proranaa,-  itídif;iiatf  áS  íá  iMt!da<í'  d«f 
flieerdocio.  Ultimamente  te  ha  llegado  ni  extremo  de  pretender  qoe  las 
ntóinníe*  eriatiaoaa  no  vean  en  el  Sumo  Ponttfict  tinó  un  toberano  ettTa»gero¿ 
ie  fitien  é»  lUMttno  ttíiuné.  Loa  que  «nscribév,  Uráfié  4  i/tÍTtnáftlwM^ 
ftf  onidot  (comtt  lo  están  sin  duda  lAdos  los  mexíéanos)  á  la  T|rlésiar^* 
tdlTea,  jamas  considerarfin  como  autoridad  estrangera  al  augusto  y  ve- 
nerable GeÜB  de  la  sociedad  religiosa  de  que  son  miembro?;  y  lejos  dff 
ibrtgar  eT  eiíplriiu  dé  deaeonfiadt  précaucion  que  esa  frase  indica,  pr^* 
curarán  siempre  conservar  vivos  en  sus  ánimos  los  sentimientos  de  r^^ 
peto,  de  benevolencia  y  de  adhesión  filial  que  despierta  el  hermoso  ti- 
ttf  O  de  Phdn  eoannii  coo  que  todoa  Ida  piiéDMi  liisíXkH^  Aéiíi^éñ  it  i&f 

tétor  de  San  Pedro. 

Claro  es  por  lo  dicho  que  no  podémot  nototrot  tdopttr  loa  dictánaf* 
tet  que  obraif  éb  él  etpédinete,  eaténdiooá  per  Iá  éomw^  dé  tk  ¿áiilntf* 
fi  de  dipntidoa,  en  «pié  ée  consultaba  la  retención  déiBréÍ9é$9híéÍ^. 
¿fon  dé  MPnseflór  Clemenii,  indirando  ademas  que  ni  esd  n!  ningiiéie' 
e<ró  iü  su  clase  deben  correr  en  México  mientras  no  estén  arrogiadas 
lea  puntos  qué  tenemos  pendientes  con  la  Silla  Apóatftiida,  y  e^periaN 
nVirité  el  de  patronato.  Prescindiendo  del  tono  con  que  están  redacta- 
da* aquellas  piezas,  y  contrayéudonos  solo  A  la  resolución  que  consuN 
fin,  bajo  eoal<pkíér  aspeéio  que  te  Iá  eihaldéré,  not  püriéé  estraViádí. 
¡Si  se  atiende  á  los  reípcto"?  y  miramientos  debidos  á  la  Santa  Sede,  el 
eantr  Itt  puertas  al  primer  repreaentante  que  envía  á  México,  seria  uif 
ieio*  di  fn^eraiicíÉ  nMabte  éu  eualqtfiér  |tiUér#í,  fifiro  rtréeho  iñájí  eÁ 
df  q<ie  preside  á  on  pueblo  de  las  circunstancias  déi  niiéstró:  tí  se  éon- 


ttilta  á  la  jusificia,  ningim  titulo  haV  para  embarazar  el  uso  de  uiiá  pre- 
rogativa  cierta,  incúettiOnáble,  y  de  li  mié  aha  iiuportaochii 
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t|rTiente;  sí  «e  pesa,  por  último,  la  conveniencin,  /^rare  en  niUttBB  jllfc 
C19,  . sería  el  error  de  desf^chvr  la  que  debe  resultar  á  las  IglefbajTfltfifi 
(tío  ]á  répiibltea,  en  letif^r  ^  la  ipiuio  q.MÍ^P  pjuedf  dexpacliv  $m 
icridad  pontificia  no  pocos  puntgjii  pp|t  Ipt  ¿ual«|  f»  boy' aéct^UÍ» 
^urrir  al  9tro  lado  d|e  los  mere:;. 

J^^fAui  cpnsideraciooes  se  presepfjfrjpüD  fin  duda  á  la  minorSa  de  la 
lí^jpé  cpnision^  ^  á  h'qua  luego  eo  él  senedó  despachó  el  negocio;  y 
ppr  eso  en  el  juicioso  dictámcn  que  esta  segunda  cstendió,  y  que  la  cA- 
l^ara  tuvo  á  bien  aprobar  por  unanimidad  de  votos,  se  consultajbi  |} 
l^w^itrno  diese  pase  al  Brevip,  cpn  algunas  salvas,  liijas'de  i^na  éúerdp 
previsión.  Nosotros,  conrurmándonos  sustnncialtnentn  con  lo  resuelto 
«iPtpnces,  .«oraos  de  sentir  qujs  el  gobierno  de  la  República  dejbf  ie^.ir; 
•é'pbnei'  4»l  exeqvafur  i  díclw  Brere^  menos  en  tos  seí*  eapItiuM  i|iif 
marcó  el  senado,  y  esplicireÍB^  en  seguida. 

Mas  ante^'deliacerlo,  nos  permitirá  V.  S.  recordemos  que  sin  raenos- 
^00  ^e1  derecho  del  Sunio  Poniifice  en  inateria  de  nunciaturas  y  Ic" 

g aciones,  y  sin  desconocerse  la  utilidad  y  aun  iiecesidad  de  esiaSt||P 
^n  introducido  sin  embargo,  andando  los  tiempos,  varias  prácticas  y 
costiiinílbres  relativas  á  ellasi  que  jb^n  producido  novedades  ¡mportani^s* 
No  menciónarémos  las  qué  se  «rftsérvtbsb  ya  en  Francia,  ya  én  Éspa- 
fia,  sobre  no  hacerse  el  nombramiento  de  nuncios  sin  comunicar  antas 
confídencialrnente  al  soberano  resp^ciiyo  la  elección  de  la  pejrspna 
quien  se  pensaba,  para  sabei^  si  le  era  acepia;  y  la  <ije  promeijer  e|  Jfpjtfc 
bipdo^o  ejeroer  i^i  funciones  fHno'poir  el  tiempo  que  fuera  del  $gn^ 
det  mtsmo  soberano.  (I)    Pero  no  podemos  omitir  que  lia  sido  muy 

Seneral  la  ^e  que  se  exhiban  las  bulas  ó  iusirumeotos  originales  de  la 
^legación,  no  sedo  60n  el  olifeto  de  áutenticár  ésla',  y  que  na  acio  táji 
solemne  y  irascedental  como  la  constitución  de  un  representante  ponti- 
dcio  en  uD  país,  descansen  en  un  fundamento  de  absoluta  certeza;  sipp 
también  para  obviar  y  precaver  con  madura  anilcipaciob  daflos  y  em- 
barazos que  de  otra  suerte  fueran  quizá  inevitables.  Es  posible  que 
con  las  meiore<í  intenciones,  con  Unes  santos  y  dignos,  como  son  siem;* 
pre  los  que  »e  propone  la  Silla  Apostólica  en  el  gobierno  de  la  Iglesia, 
se  acuerden  sin  embargo  por  falta  de  noticiast  algonap  providencias  quf 
presenten  graves  inconvenientes,  especialmente  tratándose  de  provin- 
cias lejanas,  cu^as  circunstancias  pepuliares  no  pueden  jier  lap  copj^ 
cif&s  eñ'6¿n^,  eórfio  las  de  1«s'n«ÍB¡pbes  Voeipasii  En  eaios  ¿m<m«  ai 
dejar  en  suspenso  su  ejecucionj  y  representar  reverentemente  al  mismo 
Fqnüfice  sobre  ellas,  no  es  un  acto  de  desobediencia,  ni  desconociipipf- 
tó  de  SQ  elevada  y  respetabilisiipa  autoridad,  sino  mas  bien  un  Qdájff^ 
recbaociniitiitp ' fio  iita,  y  00a 'maestra  del  interés  que  lo%  gobiersoé: 
buenos  y  paternales  toman  porque  las  cosas  de  sus  Iglesias  lleven  el 
mejor  camino.  La  práctica  de  que  hablamos,  y  que  no  se  ha  limitado 
i  solos  los  cMpa  'dé  esiabieeimíenio  4e  legackmes,  sino  que  se  ba 
tendido  á  otras  mucbas  de  las  medidas  que  acuerda  la  Silla  Pontificia, 
noáolo  no  ba  sidp  /^probada  ó  censurada  por  ella,  siempre  que  se  q^f; 
tenga  dentro  ¿e'Iós  ñmites  de  la  moderación  y  justicial  sino  que  parecv 
COR  aa  «c^prnacaoc».  Pueda  aplkan»  á  esie.pfppftáiio^ 


.ü^  (•>        l.?«lib.   JüfT. Jlec-PiUMo,  LibctL  afta.  11. 
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Wtó»  siete  sigfos  escribía  on  Ponttfiee  i  un  preltdo  en  etft«  qae  for- 

nni  (¡no  de  los  testos  del  dere'clm  rnnónir!):  ''Considerando  diligente- 
**  mente  como  varón  próvido  y  discreto,  la  calidad  deineeocio  «obre  que 
*  te  escriba,  cumple  reverentemente  mi  roandatn,  6  maniuetame  por  es* 
'*  crito  la  causa  racional  que  Magas  para  do  darle  eniBpliaiieotó,  pues 
"  sufriré  sin  innpaciencia  que  no  ejecutes  lo  que  acaso  se  me  haya  su- 
'*  gerido  con  estraviada  insinuación  (1)/'  Por  este  titulo,  y  liajo  la  for- 
ma de  suplicacioD,  loa  gobiernos  ban  sospeadído  la  ^ecucion  de  alfunaa 
Bulas,  que  aunque  v^ersaban  sobre  puntos  puramente  cclcsiásiíro?,  po- 
diian  por  Circunstancias  particulares  producir  resultados  contraruia  á 
los  que  la  reetitod  de  la  Santa  Sede  se  babia  propuesto  al  eipedírtas. 

Y  en  tilles  casos,  es  decir,  trutándn.se  de  disposiciones  relativas  ?n!o  d 
materias  de  la  inspección  de  la  Igle^iS}  nos  parece  que  el  Exeaitatur 
no  puede  negarse,  sino  bajo  la  forma  suplicatoria;  á  dmreneh  de  n»  qut 
iocedería  ti  ae  recibiese  algún  despacho  pontificio  sobre  materia  mista* 
en  que  fuese  necesario  el  concurso  de  ambas  potestades,  6  metamenie 
profana,  y  ageua  por  lo  mismo  del  poder  de  las  llaves. 

Desesnstndo  eo  estos  anieeedeotes,  f  por  las  rasooes  que  brevematt- 
te  espondremos,  íoninq  de  sentir  que  al  darse  et  pase  al  Breve  prcaen- 
lado  por  el  Sr.  arzobispo  de  Damasco,  deben  esceptuarse  loa  seis  ce- 
pitubs  que  mareó  la  eomision  del  Senado,  haciéndose  sobre  oHos  á  Sa 
Santidad  pnr  pnrin  iIí-I  c''>^'>eriio  una  fundada 7  mpMnMa  esponcion* 
Dichos  capítulos  son  los  siguieotef* 

£1  primero  ea  el  relativo  á  fiieattad  de  poner  entrediebo.  Desde 
que  el  pu^lo  nwüeano'pafteneeo  á  U  eomanioa  ciistiaBa,  no  ha  ha- 
bido un  raen,  nn  solo  momento  en  que  h83'a  merecido  esa  terrible  de- 
mosíracioii,  uluiun  a  |ue  puede  apelar  la  Iglesia  de  Dios  sobre  la  tier- 
ra; y  espera  con  el  favor  divino  no  merecerla  jamas  en  adelante.  ¿Para 
qué,  pues,  hablar  de  u  T  ftcultad?  Consideradas  to  lns  las  circunstan- 
cias, y  siguiendo  las  inspiraciones  de  una  prudente  previsión,  nos  pa- 
rree  oportuno  f|ue  fila  no  rorra,  tsnto  mas»  cuanto  que  por  el  dereebo 

COiiuin  ruda  obispo  l  i  ¡ienn  dentro  de  su  pro|)ia  Diócesis. 

£1  segundo  es  el  concerniente  á  la  jursdiccion  contenciosa,  en  las 
ÜMtMwiaa  tupi>rÍores  de  todas  las  causas  pertenecientes  al  fuero  ecle- 
siástico. La  Bula  espresameote  defa  intacta  la  potestad  de  los  ordina- 
rios pnra  conocer  de  l;<?  piimeras  en  sus  respectivas  diócesis,  conforme 
á  la  disposición  del  Concilio  de  Trento;  pero  atribuye  al  seflor  Dele- 
gado la  de  juzgar  por  sí  6  por  eclesiásticos  á  qnienes  depute  al  electo, 
en       casos  de  apelación.     La  novedad  que  con  esto  se  introduce,  rs 

{<;ravitftina  y^de  la  mayor  trascendencia.  Dos  siglos  y  medio  hace  que 
a  juriadieeion  eclesiástica  entre  nosotros  se  está  gobernando  en  esta 
materia  conforme  al  órden  sábiamente  establecido  en  la  bula  de!  Sr. 
Gregorio  XIII,  Erpotch  debitvm  jtastoralis  o^di,  dada  el  primer  aflo 
dé  su  pontificado,  y  mandada  poner  en  práctica  en  todos  los  dominios 
españoles  de  América,  por  real  cédula  de  7  de  Mar2o  de  1606,  que 
focma  una  de  las  leyes  del  c6digo  do  Indias  (8j.  £st  6rdta  aati  re- 

(1)  Cnp.  5.  dfl  ReMüripli*. 

(2)  ID  iiT  n  [,h  V  o  Kn  ? Rfi  ]cy  w  dice  Que  la  bula  del  Sr.  Grtgoño  XUl 
es     dui  (úútait  u«  Febraro  ún  i¿7S.  Ea  al  Belsrio  lio  está  ioisfta,  a  le  jasas* 


éucido  á  que  de  las  sentencias  de  los  sufragáneos  tn  etdt  proTÍncia  se 
tpele  para  ante  el  metropolitano,  SÍ  este  confirma,  el  negocio  paseen 
iutorídad  de  coea  juzgada,  y  ci  íalio,  sin  admiiirse  mas  recurso,  sv,  cje- 
euu  por  fll  jaes  que  pronunció  la  primera  aenMneia.  Sí  no  confirma, 
se  suplica  para  ante  el  o()i~pn  mas  cercano  del  que  conoció  en  primera 
iostaocia,  y  su  fallo,  sea  el  que  fuere,  cau&a  ejecutoría,  y  él  mismo  lo 
pona  en  ejeeaeton.  En  laa  causas  juzgadas  en  primera  iostaneia  por 
é!  metropolitano,  h  apelación  va  al  sufragáneo  mas  inmediato,  y  la  sú- 
plica, en  caso  de  no  confirmar  ésta  la  sentencia  de  aquel,  al.  otro  sufra- 
gáneo que  menot  dbte.  Toda  apelaoiott  interpuetta  fuera  de  eate  6r^ 
den,  se  declara  írrita  y  aia  efecUK  lodo  juicio  ijue  *e  detvie  de  ^  i|He« 
da  ain  valor  y  fueraa. 

(S,  C.) 


SJSCCION  lilTERABIAe 


EMMDM 


En  la  ptierfa  dp  1n  raicdral  de  San  Juan  de  León  de  Francia,  veía- 
se bace  tiempo  un  mendigo  que  constantemente,  hacia  veinticinro  afíos, 
iba  á  sentarse  todos  los  días  en  el  mismo  sitio.  Tan  aeostumbradoa 
estaban  ios  íiclr?  ñ  verle  alli,  que  Ies  pareria  en  cierto  modo  como  que 
formaba  parte  del  ornato  de  la  fachada  de  la  santa  basílica,  como  las  ea- 
fituas  de  piedra  encajadas  en  los  oiebos  de  la  góties  portada.  Joan 
Luis  era  su  nombre.  Tra<^lucinse  en  sus  harapos  un  rt^Hejo  de  dignidad 
que  revelaba  una  educación  superior  á  la  que  generalmente  aconipafia 
á  la  miseria:  asi  era  que,  en  medio  de  aquella  clientela  abandonada  por 
las  poblaciones,  que  cada  Iglesia  acoge  bajo  sus  alas  maternales,  goza* 
ba  eJ  pobre  viejo  de  cierta  consideración,  consolidada  ademan  por  su 
equidad  en  la  repartición  de  las  limosnas,  única  beneficencia  del  pubre 
con  respecto  al  pobre,  y  porau  celo  en  sosegar  laa  contiendas  que  ae 
suscitaban  á  veces  entre  "Uí  rom pafleros  de  miseria.  S  t  vida  y  sus 
desgracias  eran  un  misterio  para  todo  el  mundoi  solamente  se  sabia  que 
Joan  Luís  era  eat&Kco.  En  el  momento  de.hs  ceremonias  religiosas, 
cuando  la  oración  se  alzaba  ferrienlc  bácía  el  CÍelo  con  «1  perfume  de 
las  flores  y  el  incienso  de  los  jóvenes  levlfae;  cuando  kis  piadosos  cán- 
ticos resonaban  bajo  la  anch<i  bóveda  de  la  ^^óiica  nsvep  ovando  ta  tos 
grava  f  nebdioM  del  «igano  aoaienia  el  solemne  coro  de  toa  fiétet,  el 


en  aqael  PontiSenife.   SoWrJtano.  que  pone  el  te»to,  íe-      por  fecha  sl  19 

de  Mayo  de  1573:  y  «i  cfíí- [Lvrimrale  se  esjiii!  ó  r'):ni         .l-,  ^>e,  en  ol  afla 
dei  Sr.  Qregorío  XUl,  oo  pudo  aer  pMterior  ai  día  ü  del  oú  «au»  mes. 
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viejo  mendigo  se  «tcntia  impulsado  á  confundir  su  orncion  con  la  d«  U 
Iglesia.  El  indecible  encanto  que  ofrcia  el  adusto  y  sombrío  aspecto 
de  la  antigua  catedral;  el  funtflstico  rcQejo  del  sol  al  trasluz  de  lo»  pin- 
tados vidrios;  la  sombra  de  los  pilares,  alzados  hacia  siglos  como  un 
tambólo  de  la  eternidad  de  la  religión;  el  altar  elevado  sobre  numerosas 
gradas,  y  que  le  aparecía  en  la  profundidad  de  la  nave  resplandeciente 
con  la  luz  de  los  cirio'^  y  el  esmalte  de  las  flores,  todo  inspiraba  al  vie- 
jo mendigo  una  inefable  admiración:  copiosas  lágrimas  sulcaban  tas  hon- 
das arrugas  de  su  rostro.  Una  eran  desgracia  ó  un  profundo  remordi- 
miento parecía  agitar  su  alma.  Kn  los  tiempos  de  la  primitiva  Iglesii 
todos  le  hubieran  tomado  por  un  criminal  condenado  á  desterrarse  de 
Ta  asamblea  de  los  fieles,  y  &  pasar,  silenciosa  sombra,  por  medio  d% 
los  vivos. 

Un  anciano  sacerdote  iba  todas  las  maflanas  á  San  Juan  &  decir  mi- 
8i:  daba  bastantes  limosnas,  y  entre  los  pobres  instalados  á  la  puerta  de 
la  antigua  catedral,  Juah  Luis  habla  Ifegado  &  ser  para  él  objeto  da 
una  especie  de  afectuosa  predilección. 

Un  dia  no  acudió  Juan  Luis  á  su  acostumbrado  sitio:  el  cura  Sorel, 
deseoso  de  no  privarle  de  su  Unaosna  diaria,  busca  la  casa  del  men- 
digo,— >y  ¡cu&l  es  su  sorpresa  al  hallar,  en  vez  de  un  miserable  zaqui- 
sami,  una  habitación  suntuosa,  y  en  un  rincón,  en  medio  de  todos  aque« 
líos  objetos  de  lujo  inventados  por  el  rico  feliz,  un  montoncillo  de  pa- 
ja en  que  yacia  tendido  el  pobre  viejo!. . . . 

La  presencia  del  sacerdote  reanimó  al  anciano,  quien,  con  roz  llena 
de  gratitud,  esclamó: 

— ¡Cómo,  o»  dignáis,  seflor  cura,  acordaros  de  un  desgraciado! 

— Amigo  mió,  respondió  el  cura  Sorel,  un  sacerdote  no  olvida  mas 
que  á  loa  dichosos  de  la  tierra.  Venia  &  saber  si  oeceaitábais  algún  so- 
corro. 

— Ya  no  necesito  nada,  respondió  el  mendigo:  mi  inuerlc  se  acerca.... 
¡solo  mi  conciencia  no  c.otá  tranquila! 

—¡Vuestra  conciencia!  ¿Tenéis  acaso  alguna  culpa  que  expiar? 

-—Un  crimen,  un  enorme  crimen,  del  ^ue  toda  mi  vida  ha  sido  UM 
cruel  é  inútil  expiación:  un  crimen  imperdonable! 

—¡Un  crimen  imperdonable!  no  los  hay,  esciamó  el  sacerdote  coa 
entusiasmo.  Dudar  de  la  misericordia  divina  seria  una  blabfemia  mas 
horrible  que  vuestro  crimen  mismo.  La  religión  tiende  sus  braxos  al 
arrepentimiento.  Hermano  mió,  poned  vuestra  confianza  en  Dios,  y 
si  habéis  pecado  mucho,  mucho  será  perdonado,  (lorque  el  pecador 
que  se  arrejiiente  tiene  mas  derecho  todavia  ¿  la  misericordia  diviM 
que  el  hombre  que  nunca  ha  pecado. 

— ¡Pues  bien!  dijo  el  mendigo  después  de  algunos  esfucrxo?;  vais  4 
oir  una  bisioria  horrible,  pero  no  es  á  un  sacerdote  á  quien  quiero  con- 
fiársela, sino  ¿  un  hombre  que  me  licnde  una  mano  amiga  en  «ste  mo- 
mento fatal,  porque  es  menester  que  sepáis  que  soy  indigno  de  los  sa- 
cramentos y  de  Us  oraciones  de  la  Ig'esia.  ¡Oh!  sin  embargo,.  ...  aña- 
dió, y  un  rayo  de  esperanza  brilló  sobre  su  pálido  semblante;  sin  em- 
bargo, cuando  rae  hayáis  oído  romo  hombre,  si  erréis  poder  benJecir- 
ne  como  sacerdote. . .  .os  obedeceré. . . .  y  im  ayudareis  «  mqrit. 

"Soy  bijo  de  un  pobre  viOador  de  Boi^ofla,  boorado  con  el  apreci* 


m 


M  wflor  dt  rnetlro  piMlUo,  «fin  !•  eoal,  4esd«  mi  nifles.  me  reeogit- 

ron  en  el  palacio  del  Befloreofldi  y  me  dettinaron  para  ayuda  dfl  eátn»* 
ra  do  BU  hijo.  h%  edueaeion  que  me  dieron,  mis  rápidos  progresos  tfa 
«I  Mtudio«  j  sobre  todo,  la  bondad  de  mis  amos,  me  elevaron  &  la  clase 
de  secrtiarío.  Acababa  yo  de  enmplir  veiMd  anos  ciiAndo  estalló  la  re> 
vofocion.  Sodurido  por  las  ideaí  del  día,  no  tardó  mi  nmbicion  en  des- 
preciar la  situación  precaria  j  dependiente  en  que  me  bailaba.  Desde 
Paris,  el  furor  dt  kM  revotuetomrioe  cnndid  en  Imre  é  tes  provindliw 
el  seftor  conde,  temiendo  per  preso  en  su  pnlnrin,  despidió  á  sus  cria- 
dos, y  fué  con  su  ramilía  &  refugiarse  en  León,  e$perandO|eii  medio  de 
aquella  gran  población,  escapar  por  el  olvido  al  cadalso.  "Ctnauétnén 
como  un  hijo  de  la  casa,  yo  le  se(;nf.  Reinaba  ontoticea  el  terror  ea 
lodo  su  auge,  y  nadie  sabia  el  secreto  del  retiro  de  mi»  amos.  La  con* 
fiscacion  había  devorado  sus  bienes;  pero  poco  so  Ies  importaba:  todos 
Mttdban  reunidos,  tranquilos  y  aadié  loa  eonociat  animados  de  una  Té 
viva  en  la  Divina  Providencia,  esperaban  un  porvenir  mejor.  ¡Vanaes- 
peraota!  La  úoica  persona  que  podía  revelar  su  secreta  j  arrancarlo* 
4m  m  asil*,  tmw  la  «illanla  de  deottiieiarTM.  Eaie  deláNnraéy  yo! 

"El  padre,  la  madre,  dos  hijas,  ánjieles  de  liermosnra  y  de  inocencia, 
j  un  aillo-de  diea  aOooi  fueroo  Bepullados  juntos  en  un  calabozo.  £1 
maa  frfrolo  pretealo  bastab«  entonces  para  enviar  al  Inoeeatn  i  It  mné»^ 
te;  sin  embargo,  él  acusador  público  ño  acertaba  á  bailar  ira  omMÍvo  pa- 

ra  peraeguir  A  aquella  noble  y  hermosa  familia  pero  hubo  on  IwMi^ 

bro  iniciado  en  loa  mas  Íntimos  secretos  del  hogar  doméstico,  que  elH 
venenó  las  raac  e^lMilla*  eirennsiancias  de  su  vida  é  invenlO  el  Cilurta 
de  conspiración  contra  la  república.    Este  calumniador,  soy  yo! 

"Pronuncióse  la  fatal  sentencia:  solo  el  níAo  fué  perdonúlo*  ¡Pobre 
boérfaoo  dMMÉHi  lltfíar  i  tAdt  #li  koAW^  y  i  maMeeir  i  M  MMifle, 

si  llcf(aba  algiin  día  á  conocerle! 

"Eaaignf da  l^Bf^ág^oae  con  ana  virtndest  aqnella  desrentnradt 
jTaanilia  a§«idb1ÍWÍIÍIt  M  It  cáreet.  «Oeorrió  etsmilmente  ns 
vido  ea  Indinen  de  las  ^aeMÍmiMi  y  si  un  hombre,  impnciente  de  en- 
riquecerse con  algunos  despojos,  no  se  hubiese  presentado  á  perseguir* 
loe»  se  libertaban  del  cadalso,  pues  pasaba  esto  en  la  víspera  del  9  ter- 
aiidor.  Pero  aqoel  MÉftia  acadiO  al  tribunal  revolucionario  é  hizo 
rectificar  el  error:  la  recoáipaaaá  da  W  celo  fué  aa  cotificadé  da  wk^ 
mo.    Ealn  revelador,  soy  yol 

"AquoM  miema  tarde,  el  carro  (f )  ^al  Ilev6  i  li  moerié  f  aquella 
noble  familia.  El  patlre,  car^:ida  la  frente  de  un  prolnndo  dolor,  ocul- 
laáw  aaa^ljmaoa  la  mas  jóven  de  sus  hijas;  la  madre,  miiger  firme  y 
c Atiaaa»  ai>r eeltaba  aobre  au  pecho  á  an  bija  mayor,  y  todos,  cofiftii^ 
dieado  sus  recatfd<M(  Mi  li|;rlAilf|  tat  esperanza.4,  repetían  las  oracft»- 
nes  de  loj  difuntos.  Como  era  taide.  el  verdugo,  ran->ado  de  su  tra- 
ba}n,  itabia  confiado  A  uno  dé  im  ayodantes  aquella  terrible  ejecución: 
pae*  aaoaiMÉlldi»  A  la  horrible  faena,  imploró  el  asistentu  la  ayuda 
de  on  (rnn«ennte:  un  hombre  de  buena  voluntad  se  prestó  á  ayudarle 
en  su  horrible  mioiaterio. .  .£se  uaoseunte  que  ae  bico  verdugo,  soy  yo! 

H)  Bn  Fianeial»fi<aiÍ»mairfi*HAAIaii|llflaaa»i<arw<<eaiilétat4af 
M— amawtiiwai. 
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"¡Y  el  premio  Je  tantos  crímenes,  alií  le  tenéis!  Todas  esas  riquezas 
pertenecieron  á  mis  antiguos  amos,  y  todai  ia  me  parecen  cubiertas  de  au 
sangre;  por  espacio  de  Tttintieiiwo  aflot  tttMO  aquí  ^acerrado  con 
diMi  para  que  á  ios  crueles  fcmordímieDlM  que  á  eáda  ins(aiue  reavi- 
va so  vist;i  en  mi  nima,  diepfn  prinrlpin  á  mlpvplacion.  F.niic  los  linin- 
Lres  he  querido  pasar  por  ua  /uiácríibie  mendigo,  y  cuiiieno  de  andra- 
jos, sarrír,  una  después  de  otra,  lodM  lee  bomillacioDe»  de  la  pobreza. 
Ln  caridad  piildica  nic  dotó  con  itn  puesto  á  la  puerta  tic  b  Í-Issia 
donde  he  pasado  tantos  aAos;  pero  ei  recuerdo  de  mi  crimen  era  tan 
pnmante  que,  desesperando  de  la  bondad  d¡TÍnai  jamas  oeé  ímplonr 
los  consuelos  dfl  la  rclt;;ioii,  ni  niaiiL-liar  el  santuario  con  iní  presencia. 
¡Oh!  ¡cuán  largo  y  profundo  ha  sido  mi  arrepentimiento!  pero  también, 
:cuán  impotente!  seflor  cura,  ¿creáis  que  puedo  esperar  mi  perdón  de 
Dioaf" 

— Hijo  mío,  ruestro  crimen  es  ff^i^nrco;  sus  cirrnnstancias  sobre 
todo  son  atroces;  los  buérlanos  praudu^^  de  sus  padres  por  la  revoltt» 
don  comprenden  mejor  que  nadie  los  padectmieiiloe  de  vuestra*  vteii- 
mas.  Una  vida  entera  pasada  en  las  la^rimrts  no  es  demasiado  para  ex- 
piar tanta  maldad;  pero  los  tesoros  de  la  misericordia  divina  son  inmen- 
■oa.  Merced  á  voeslro  arrepentímtenlo,  tened  coii6aiixa  en  le  inagoM- 
ble  bondad  de  Dios. 

Como  animado  de  una  vida  nueva,  levantóse  entonces  ei  anciano 
mendigo,  y  dirigiéndose  hácia  un  cuadro:— >Ved,  padre  mió,  la  imagen 
de  mía  víctimas,  dijo,  descorriondo  el  crespón  que  le  cubría*  ¿Cvade 
que  no  impedirán  que  lleguen  mis  oraciones  hasta  Dios? 

A  aquel  espectáculo,  ci  cura  Sorel  de  Vairiaot  deja  escapar  estas  pa- 
labras^->jMi  padre!  ;mi  madre! 

E!  recuerdo  de  aquell  i  íionihle  catástrofe,  In  prrsencia  del  asesino, 
la  vista  de  aquello*  objetos  que  hablan  pertenecido  á  sus  padres,  des* 
garras  d  dma  del  sacerdote,  el  cual,  cediendo  á  nn  desmayo  invofim- 
tario,  se  deja  caer  sobre  una^silla.  La  cabeza  apoyada  en  sos  manea, 
derrama  copiosas  lágrimas:  una  profunde  berida  acababa  de  tbrifie  ea 
su  corazón! .... 

El  eaeiatto  mendigo,  atenado,  ain  atreverse  á  alzar  los       d  b^n 

de  sus  amos,  al  juez  terrible  é  irritado  que  le  debia  su  cólera  mas  bien 
que  el  perdón,  besaba  y  regaba  con  su  llanto  los  pié*  del  sacerdote,  re- 
pitiendo con  vos  desespereda:  ¡Amo  mío!  ¡Amo  mío! 

£1  crleíiñ^tirn  pugnaba,  sin  mirarte,  por  comprimir  su  dolor. 

Y  el  mendigo  esclamaba»— Sí,  so/  un  asesino,  un  monstruo,  un  tn« 
Ame. .  v*8efloff  cura,  disponed  de  ai  vida:  ¿qné  be  de  baotr  pai»  wmt" 
garosf 

^¡Vengarme!  responde  el  sacerdote  volfiende  en  d  d  oir  esta  pele* 

bra:  ¡vengarme,  desgraciado! 
— ¿No  dccia  yo  bien  que  mi  crimen  era  imperdonablet  Bien  eaUayo- 

que  Is  r('!ii:inii  misma  ni»  rechazarla  con  horror:  el  arrepentimiento  no 
es  nada  para  un  criminal  de  mi  especie*  ¿No  bsy  perdón  para  mi,  no  es 
verdad?  ¿No  bay  perdón  para  mff  > 
'Íl^I'j^  úliiniaí  palabra?  pron unciadnq  ron  vo7  que  desgarraba  las  en- 
ti^anas,  recuerdan  al  aacerdote  su  misión  y  aua  deberes,  la  locba.  entre 
«I  dolor  filid  j  d  qjevdeb  dd  poder  sigrtdo  «taa  d  pmn»  La  Ba^i 
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qoexB  humana  había  reclamado  an  momento  las  I&grimas  del  afligido, 
Ift  religión  restaura  el  alma  enérgica  del  sacerdote.  Cn^e  el  ( mcifiio, 
prenda  de  sa  padre,  que  se  baila  en  poder  de  aquel  desgraciado,  y  di- 
ce con  roz  sonora  y  piorimdkoiento  conmovida: 

—Cristiano,  ¿es  sincero  in  arrepeotimiento? 

— Sí,  padre  inio. 
■  — |Te  iwpira  tn  Crimea  m  horrar  proraiidof 

— tíf,  padre,  si. 

— Diosj  inmoledo  sobre  e«ia  cruz  por  los  borobres,  te  perdona.  ■ 
EbIomos  el  eacerdote,  estendidía  una  roano  sobre  la  eabeia  del  po^ 

nitente  y  alzando  en  la  otra  el  signo  sagrado  de  nuestra  redención,  m- 
ee  descender  la  clemencia  divina  «obre  el  asesino  de  !ridn  fu  f.^mília. 
Vuelta  la  cara  hacia  el  suelo,  el  viejo  mendigo  estaba  inmóvil  á  loe 

fÜ»  riel  odcriÉatieo*  Tiende  4ate  la  maoo  para  levantarle:  leatabt 
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Fbanoiíu— «Mr.  ¿é  Kitadefi',  envieifo  eairaerdinario  y  «jkiiBiro  pie- 

nijiolencifirlo  de  líiiíin,  entregó  á  Napoieon  llí,  el  14  de  Febrero,  .en 
audiencia  particular,  la  reapuesta  del  emperador  de  Rasiat  &  la  cart\ 
parlienlar  que  el  de  Francia  le  había  eeerilo.  También  foé  recibide. 
pee  el 'emperador  en  audiencia  particular  en  las  Tullerias,  el  15  del 
mismo  me^,  e!  general  Ou5;nrüff,  edecán  del  empemdnr  de  Tí  usía.  8« 
hecien  raucUos  comeotario^i  acerca  de  esta  enüevibla,  pero  nada  ¿e  ha.- 
Wa  traaloeido  acerca  de  ella. 

Por  decretos  del  12  y  del  16  de  Febrero,  c1  emperador  Napoleón  IH 
)«venl6  las  medidas  de  seguridad  eeneral  pronunciadas  por  la  eomiaion^ 
4e  leviaioo  del  priner  diatiito  miliier  j  por  laa  eonisionea  miaiaade.lec 

departamento*,  que  pe^riban  sobre  noventa  y  nueve  personas.  > 
— Por  otro  decreto  de  17  del  mismo  mes,  desde  el  l?de  Abril  próiit 
mo,  el  sueldo  de  los  sarg^nioa  de  todaaarmaa,  inclusos  la  {gendarmería  y 
elujiaeile  de  mar,  tendrá.  »n  aumento  de  dies  céntimos.  £1  número  de 
sergentos  asciende  ¿  roas  de  30.000»  y  el  gaalo  adicioaal  aeiA  de  cerqi 
de  dos  millonee  de  francos. 

-»Dieen  lee  periódicos  ingleses  que  el  gobierno  británico  ha  deeidii 
do  entregar  al  enipefadetrNajKileen  lU  el  leaiamenio  de  en  lie,  NajHN 
leoo  el  Grande*  .        .    •      ,  > 

— ^  eena^o  oHMÍeiptl  de  Bnideee.vet6  naa  JéUciUeion  al  eínpeit- 
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doT  can  moüvo  de  su  rnaírimonio.  ¡lipniarinn  qt]«  Ift  pffaenlñ, 
anum*i6  ademas,  <)uo  el  consejo  manicipsl  baliia  votado  la  aotaa  da 
iO,0eO  ftanoos  pars  dtdiiMiia  á  un  MabiaBmiwto  d4t  bewrltewria,  y 
rogó  en  seguida  á  la  «Dperaim  ^fm  ademas  de  aeAalar  el  estsbteci- 
miento,  lo  tomase  Imjn  su  patrocinio.  S.  M.  la  empersirtcoaaéff^stó  el 
deseo  de  que  lo»  óO.OOO  francos  se  emjtlttasen  en  la  ref^onitruroiOB^el 
hospicio  de  ta  Mn(erii¡dail«  y  como  teniioM  dwha  mnm  Ata*  ío- 
auficiente,  afiadi('>  S.  M.  20,0(H)  fr-nncn^  de      pmpio  linl^-tÜo. 

'  Ihi  xammlro  áe  la  guerra  lut»ia  dirigido  uaa  eircutar  á  todos  los^e- 
■■rrtü  0«HaanB<ltn«e«  d«  lo*  ^atritos  wHíim—,  wwiiwfanJo  mm  Kwtpro 

inmf íliaíamc-nlc  Iiii  uiímIIíIíis  mas  jiuríi  verificar,  en  \irti)il  de  las 

órdanes  del  «aperador,  la  reduccioa  de  30,0UÜ  liombres  ea  el  efectivo 
éd  tjóreil».  La  rodvecion  ao  se  oatiende  4  los  eaorpoe  del  ejército  es- 
IMNMhIm  M  Ai^el  é  Italia. 

— Parece  que  han  sido  despedidos  del  palacio  de  las  TuUeúas  por 
órden  del  emperador,  unos  diez  individuos  de  la  servidumbre  Infima, 
•onpechadot  m  haber  onvtado  ti  ««trangero  ciertos  pormenores  ubre  lo 
que  pasaba  en  el  interior  de  palacio.  Dinr n  también  de  Paris  que  aun- 
que Luis  Napoleón  salia  muy  á  menudo  bio  escolla,  se  ejercía  siempre 
M  mayor  rigilnncia  por  la  polícfa  «eéreti^ 

— Kl  JoVHül  'dei  Déhatt,  de  Parts,  anuncia  con  fecha ^1  de  Febrero, 
que  el  general  Narvacz  habla  salido  de  Bayona  el  16  del  mismo  con  di- 
rección á  Burdeos  y  París.  Parece  qu^  en  seguida  irá  á  Viena  (Aus- 
tria), en  etimplimiento  de  las  órcíenes  de  8>  M>  Ib  reina  de  EitpaOa. 

Austria.  £1  Adcerñcr  de  Lóndres  anuncíit  qae  se  ha  descubierto 
últimamente  en  Austria  una  conspiración  húngara  de  estensas  ramifica- 
ciones promovida  por  Kosautb.  Varíe»  beodas  de  eoaepirerforee  se  be- 
bían formado  en  cuerrillas  y  comeiTan  muchos  dr?ninnr?.  Pin  fímbar- 
go,  parece  gue  el  gobierno  austríaco  había  descubierto  el  hilo  de  la  tra- 
nte,  y  qué  veriftttbe  díerífmeete  eumerosae  priAmea.  ' 

—-Un  atcntido  cometido  conira  el  emperador  parece  indicar  que  la 
eenjaracion  se  había  organizado  de  on  modo  muy  formal.  Aeerca  ée 
este  ateetado  se  han  publicailo  varios  pormenores  contradieutrioe»  pero 
le  versión  mas  autántica  pareee  ter  ie  s%iitoiite,  titemidéi  deede  ViMt 
i  k>s  periódicos  de  Paris. 

£l  emperador  estaba  peseáodose  el  18  de  Febrero  en  las  aauraUes, 
paseo  favorito  de  loe  ríenoseet  cuendo  le  etee^y  de  repetite  un  eieM  éé 

ieetre  búngsro.  anti^no  hinnr,  y  Ir  di6  varias  cacliilfnd  i»,  h  maynr  psr- 
»  de  leecilales  no  atcantaron  al  empersdor.  £1  eorooel  Oi^eoell,  ed«- 
dM  eeipttfedor,  y  4|u#  eeflibe  A  wtt  bNhe^  deeenwbid  ÍÉMedMMMBi9 
el  s^iLIe  y  tendíA  al  asesb>o  á  «i  pÜei  pero  rt»  iwiaii».  SliMliMfid 
entregada»  4  Is  justicia. 

El  emperador  recibid  una  cuchillada  en  la  psrte  ieferibr  de  hi  oocev 
pero  (Mhfo  dirigirse  4  pié  al  palacio  tnm  brinedieie,  el  del  areliidaquo 
Alberto,  en  donríe  se  prfteedió  á  la  cura.  S,  M,  se  diri^Hó  luefO  i  pié 
al  palacio  imperial,  y  sin  embargo  de  que  la  tienda  no  ofrecía  peligro» 
lee  ArtíeliatiieM  Id  eéomejsron  que  guárdese  eam».  £»  |e  tooht  M  19 
el  fO  tuvo  urni  p«ra  de  eÉlaiinr%  fmm y.tf  2>tliende  d*  m  «dué 
ere  nujr  setisíactorio* 
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MINISTERIO  DE  JUSTICIA  Y  NEGOCIOS  ECLESIASTICOS. 


DECRETO  del  supremo  ffohUma  eojietéicnda  el  pase  al  Brete  en 
Nuestra  Sanfísimo  Padre  d  Sr.  Pió  ÍX,  nombra  sm  DeUji;aJo  apostó' 
lico  en  ht  Repítbiica  mexicana  á  Monseñor  Luis  Clrmevfi,  arzobispo 
de  DamarcOj  y  dictúmen  de  una  amisitm  especiui,  nombrada  por  el 
gobierna  y  para  tonsultar  sobre  la  admisión  del  mismo  Breve. 

TA  Cxmo.  seflor  general  depositario  del  supremo  poder  ejeeottro, 
BC  ha  sen'ido  dirigirme  el  decreto  qiie  sigue: 

"Manuel  María  Lombardini,  general  de  brigada  y  depositario  del  au* 
premo  poder  ejecutivo  de  la  RepúMica  mexicana,  á  los  habitantes  de 
ella,  sabed:  Que  visto  con  defenimiento  fl  espediente  relativo  al  Breve 
en  que  la  Santidad  del  Sr.  Pió  IX  nombra  Delegado  suyo  apostólico 
para  esta  República,  al  M.  R.  arzobispo  do  Damasco  Muosedor  Luis 
Clementi:  habiendo  examinado  las  raculiades  que  en  el  espresado  Bre» 
ve  se  le  confieren:  teniendo  á  la  vista  el  dictámen  de  la  cámara  de  di* 
putados  que  negó  el  pase,  el  de  la  de  senadores  que  lo  concede;  las 
representaciones  recibidas  de  los  Diocesanos  y  los  Prelados  del  clero 
regular,  y  de  varias  autoridades  y  corporaciones  civiles  pidiendo  la  con- 
cesión del  pise,  j  por  último,  el  dictámen  de  una  comisión  especial 
nombrada  al  intento,  conformándome  con  él  y  usando  de  las  facultades 
coo  que  me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1?  Se  concede  pase  al  Breve  de  Su  Santidad  el  Sr.  Pió  IX, 
que  principia  (^uum  in  persono  Beati  Pclri,  espedido  en  Roma  á  &ft'd# 
Agosto  de  1S51,  para  que  el  M.  R.  arzobispo  de  D  amasco  tu  ptortHt^ 
ii^eüwnt  Monseñor  Luis  Clementi,  mientras  esté  en  territorio  d«  la 
República,  ejerza  en  ella  las  ficultadea  que  se  le  conceden,  com*  á 
Del4*gado  apostólico,  con  cscepcinn  dn  las  sigutentei: 

l^    La  de  poner  enircdirito  ecletiásiico. 

8>    La  de  ejercer  jurisdicción  contenciosa  en  las  secundas  f  t«rc*> 

ras  instancias  de  las  causas  pertenecientes  al  fuero  eclesiástico. 

3?  La  de  conceder  restiiuctoa  in  infcgrum  contra  sentencias  6  eoiH 
tratos. 

4?  La  relativa  á  cnagcnacioncs  hechas  ó  que  puedan  hacerse  dl« 
bienes  eclesiásticos. 

5?  La  de  conf.>rir  beneficios  eclesiásticos,  cuya  colación  en  la  Ri* 
pública  corresponda  á  la  Santa  Sede. 

67    La  de  nombrar  Protonotarios  apostólicos  honorarios  6  titalarM. 

Art.  2?  Por  parte  del  gobierno  se  hace  ocurso  &  Su  Santidad,  r«* 
presentándole  fuudHJanwnte  sobre  loj  capítulos  retenidos. 

Art.  3?  El  frubicrno  mexicano  se  reserva  sobre  ulgunos  de  )<»§ 
puntos  no  retenidos  en  el  Breve,  entablar  por  los  conductM  debidof 
1m  negeciaciooea  ^ue  le  parecieran  conducentes. 


m 


Por  Unto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  jr  se  le  dé  •!  debi« 
do  CDinplimiento.  Palacio  del  gobierno  eenenl  en  IClsieOt  80  d« 
Mwiode  im^Mmnd  Mari»  Lméar&L—K  D.  Jmé  Maiit 

'  Y  lo  eomáDÍco  '&  V.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 
Dioi  f  UbtitMl.  Hésieo,  Miiso  90  d«  186S^«ié  Ji:  /Mu. 

Vistas  y  consideradaa  las  numerosas  restricciones  y  trabas  que  eon' 
úmf  «1  pnt9imm  dtcrMo;  no  podeinm  meaos  da  eénlir  y  ver  com 

mo  ritilor,  c!  que  durante  los  diez  v  siete  meies  que  lleva  ya  de  reíi- 
deocia  entre  ooeoiros  el  dignísimo  repiesentanie  de  la  Santa  Sede«  Mgr. 
Clementi,  oo  se  haya  traiwlo  de  recurrir  i  8.  8.  piri  «llmir  y  mttf 
cuantos  obstáculos  pvdMmi  pntentarae  para  haber  reconocido  de  un 
modo  mucbo  mas  boMOlo/  digoo  ftl  Dtúg«do  «(MMlAUco  ú»  U  Bi|p6« 
bltcA  mexicana. 


FROCLA&U. 

Insertamos  en  tagmda  h  pradunt  Itt  dado  d  8r.  gtmú  te- 
ta-Aom  c»  Veneras. 

El  general  Antonio  Ijopez'dc  Santa- An fia,  á  nu  compaínoíai. 

¡Mbxicakos! — Al  poner  el  pié  en  las  playas  de  mi  patria,  os  saludo 
con  ia  mas  viva  emoción.  Mi  pecbo  ha  palpitado  de  tcrnurSt  deade 
que  mu  ojos  comenzaron  á  descubrir,  al  acercarme  k  nuestras  costas, 
MI  elevedia  moniaaie  4|<m  indiciB  la  proximidad  de  une  tierra  ev  que 
todo  es  caro  4  ni  eorasiMii  ett  la  ^«e  todo  me  pieeeaia  lee  eme  giiieo 
iecnerdos. 

Mm  halieie  Uenido  creféDdeme  útil  pin  Mceroe  del  eelnlo  de  eaer» 

qnla  y  díaotucion  en  que  habéis  caido,  y  no  he  tardado  en  acudir  & 
▼oestra  tos.  Tenéisme  jra  en  vuestro  suelo,  resuelto  á  emplear  lodoe 
lew  eereenoe  en  mi  objeto  de  uat  importancia  tan  eaeneial;  pero  ei  he 
otado  pronto  á  venir  á  vuestro  llamamiento,  es  contando  con  vuestra  efi- 
cas  cooperación.  De  nada  servirin  mi  firme  resolución  de  consagrar- 
me todo  entero  a  U  salvación  de  la  patria,  at  cada  uno  de  vosotros  oo 
me  noatliat  cnadjrnvindo  con  todo  cnulo  pnndn  al  logio  de  eetae.  ai* 
rat. 

Muy  lejos  de  mi,  pensar  en  vengar  antiguos  agravios:  los  que  ban 
qoefido  aer  mú»  «nemigos,  depongan  todo  teroors  todo  «ti  olvidado,  y 
a)  pi?ar  las  playas  de  mi  patrín,  presento  fi  l(u!os  la  mano  óe  amigo. 
Tampoco  vengo  á  bacer  prevalecer  ningún  partido:  solo  vengo  á  levan- 
tHt  el'eataodarte  sagrado  de  k  tioiont  convomndo  ft  aegniiln  á  tedea  loa 
mexicanos,  cualeayinia  qnn  aean  ana  opinionea.  Tom  aqod  eofoeo* 
raaon  late  y  se  conmueve  á  U  vot  de  la  patiit»  eae  ee  mi  am%Oi  eae 
ea.ffli  compaüero. 

iMeorieannii  Demaaiado  tiempo  no»  hanoa  d^ado  mm^  ftti- 
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idett  qoiméríeat;  demashtdo  tiempo  hemos  (Ardido  en  disensiones  id- 
ttsUnaf.  ITaa  triste  realidad  fia  renido  á  traernos  un  funesto  ilesen» 
gaflo.  ¿Qué  tenemos  al  cabo  de  treinta  aflOS  de  independencia?  Echad 
Iloa  mirada  por  el  mapa  de  nuestra  patria,  y  bailareis  una  ¿rao  parte  de 
fWMtú  farrítorio  perdido.  Kxamlfiad  el  estado  de  vuestra  hacienda, 
y  no  encontrareis  maí  que  desórden,  abuso,  ruina.  ¿CuAl  es  vuestro 
crédito  CQ  el  esiorior?  ¿Caái  el  concepto  que  gozaia  en  las  naciones 
•ilran|tml?  ¿Dóadt  aali  cae  frailo  en  go j  rt  «Wt^lA»'  Ift^idé  la  hoaní 
de  militar;  ese  ^éfeito  qua  bizo  la  indepenrieneia;  ao  Ir^tíb'nié  glorio 
de  lialíer  tenido  no  pequefla  pnrff;  e?e  ejérciuj  qne  yo  condíije  á  wr^vé^ 
de  los  deáiertos,  y  venciendo  dilicuiiadeá  que  paieciun  insuperables, 
btlta  la  fmotara  de  la  Repiibliea,  á  cayo  frente  rechacé  una  ínvasii^n 
enemiga,  y  con  el  que  combatí  con  poca  fortuna,  paro  no  ain  hdiiprt 
cuando  vuestra  capital  fué  ocupada  por  los  eoeinigo»? 

¡Mexicanos!  Volvamos  en  nosotros  miamos:  aprovechemos  las  du« 
ras  lecciones  de  ta  esperiancia:  raparemos  los  errores  que  bemoa  CO-^ 
metido.  Aquí  me  tenéis  para  contribuir  por  mi  parte  á  esia  honrosa 
reparación.  Traluijad  conmigo  de  buena  fé  en  esta  obra  gloriosa,  y 
tBdavIa  podenaoa  tener  palrlai  honor  naetoaal,  y  un  nombra  que  no  noi 
atergoncemos  de  llevar. 

¡Soldados!  iCompefi? ro<«  de  armas!  Ved  á  riiesira  cabera  á  vue?tro 
aniiguo  general,  al  que  oá  ita  conducido  iilguna  vez  con  gloria,  ai  que 
no  oa  ha  abandonado  en  el  momento  del  lnfortunio,  al  que  lleva  jen  .afl 
cuerpo  nna  honrosn  mntilacion,  y  que  con  vosotros  ha  espuesto  sn  pe- 
cho á  las  balas  enemigas  en  los  dias  de  vuestras  desgracias.  Oíd  una 
«oe  que  no  o*  es  deaeonoeida.  Seguid  &  vuestro  general  y  amigo: 
restlluyanics  á  nuestra  noble  profesión  el  lustre  de  ijiie  lia  querido  pri- 
vársela, y  aunque  las  relaciones  da  amistad  que  existen  con  tpdaa  laa 
naciones  y  que  cultivaré  con  todo  esmero,  no  hagan  por  ahora  necttaa^ 
ría  vuestra  bizarría,  estaremos  prontos  si  el  honur  nacional  lo  exigiere, 
á  probnr  n  !n  fiz  de  todo  el  mundo  el  valor  qua  Imo  abiágado  aiempra 
en  au  pecho  loa  soldados  mexicanos.  .  *  ■ 

.  ¡Meadeanoa  de  todaa  daaes!  El  dia  de  mi  regreso  á  la  patria/ aea  el 

día  de  la  reconciliación  general,  y  que  el  júbilo  que  me  causa  el  ha^ 
Usrme  entre  vosotros,  se  acredite  viéndoos  á  todos  reunidos  al  rade-^ 
dor  del  estandarte  nacional,  oyéndoos  &  lodoe  aclamar  con  la  ñbiák 
ooíon  y  entusiasmo  que  en  1881:  l^a  /«  jPama,  rñ»  la  Jndepemkit^ 

ci'i.  E^tos  son  los  deseo;  con  que  me  presento  á  ▼oeetrO'UaoiadOy'es* 
tos  ios  votos  de  vuestro  compatriota  y  amigo. 


'Oonnmo  vn  iwatKtm— A  eoniiiiuacion  ponenioa  la  nnvnela  que 
hizo  e!  Sr.  Azc-árate  del  gobierno  del  Diatnto,  y  la  conteatadon  que  le. 
di6  el  supremo  gobierno.  . 
'  Ministerio  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos. — Gobierno  del  l/is- 
triio  UrAtíU— »No  ae  \m  capriebo»  ni  una'vana  obstinación  ta  que  me 
obliga  do  naevo  á  lonunciar  eale  pneaioj  ta  la  convieeion  que  cada  dia 
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biico. 

Itot  fiMido»  tQMQÍoipkles  Qo  piiwUo  cubrir  lo»  qoBD^múos  |  que  Un 
lita  •fcelfdo  ImKuMM.  ajruoainiMiliii,  puMfetiilttn  graradc»  ei^  eia^ 
eiwoM  mil  pesoa  eo  ctda  aficH  y  en  los  cuaim  corridod  d«  48  á  U  (Qch% 
doaacDios  míi,  no  permiten  emprender  aquellas  obras  que  ta  utilidad, 
1%  coorenieocia,  y  ú  neccaid^d  cst4o  exigiendo;  }^  é.  pesar  de  que  cstOi 
«t  OOMeido,  cada  particular  pret^od»  fmi  m  tt  aiWticU  fon  |M-e(ereo«i% 
«o  pena  de  descrédito.  Los  fondos,  para  qtie  puedan  tcocr  algún  de^ 
|bo4(v  es  accesario  qu4  no  a«aa  i^rairadoa  ni  eo  un  ceotAvo  por  in%t 
nos  en  rinco  tílmtt  6  que  se  twnwBteBt  iiocf  ámáfi  ui>  principio 
daron  irwíoudos,  como  el  fni«nio  snprcino  gobierno  lo  eapuso  en  la  cá.- 
miiri.  por  medio  4*  «u  miniauo,  ^ue  I9  tni  wtoBQe*  e\  p.,Afo'»M?4 
Pifia  7  Ciwrit.  . 

En  tal  rirtud,  rueco  á  V.  S.  se  sinra  hacer  presenta  al  Exmo.  s«flor 
¿«Beral  depofliiario  del  supremo  poder,  las  razones  «apuestas,  para  quiei 
ift  vista  de  ellas  se  sirva  nombrar  la  persona  diestra  que  baya  de  relt» 
varae  eo  Mt^  pnwiOt  *il  «I  qut  COIi  mejor  fortuna  y  dí^a  raaa  serenot 
f^ue  !oi  que  pnr  desgracia  me  han  toe«4<^  U.IÍM)«44f.  M(9«iQ» 
sin  que  los  fondos  se  demeriten. 

Quedo  de  V*  8.  con  inda  coiisideraeton. 

Dio§  y  {iliertad.     México,  Mar^o  12  de  1?.53. — Mieve}  M'rr\n  Je 

^Ut^mitM^  fif.  «fickl  iMjf«r  del  ministerio  de  juaticiat  P.  4(m6  Mari& 

ooMtnváciMr. 

NIaisliiw  én  joaiieii  7  ne|;9dM  eclesiásticos— He  dado  cuenta  af 
Sxmo.  aefior  g«ner«l  depotterte  del  «opraino poder  ejerutiro  con  el  ofi- 
•••deV.  S.  de  IS  del  acttia!,  en  qtie  hace  nueva  renuncia  de!  gobierno 
del  Dietrito,  fondado  en  la  conriccion  que  dice  tener  su  insuficiencia 
pora  ewHioDar  «1  ese  puesto  eoo  bonofleh»  pilíblico:  j  8.  K,,  900  tmoo 
al  coBveDcnMemo  contrario,  pnrqtre  lia  visto  y  aprecia  debidamente  los 
•afiiarsoB  do  V.  S.  para  mantener  el  órden  y  tranqoffidad  pública,  «n 
Im  iOMo  o»  ^  Ite  pedido  torknoo  por  loa  oooeooa  polltioflotoloMpo- 
flo  qae  ha  procurado  aliviar  á  la  bumonidad  tanto  en  la  últinM  epi- 
danúa  4*1  cóiosm.  como  ai  plantear  el  establecimiento  de  8ani¡ago  T?at« 
tploleo  pam.  roeofor,  mannraer  y  da«  la  ínetnweioR  poeible  i  los  roen- 
digoo^  IloBohoo  Ja  oiodiBdt  ol  M  orreglo  que  ha  heelio  do  vadoovf 
B»««  de  policía,  con  beneficio  público;  rl  que  ha  herbó  tambi  en  pn  todos 
y         uno  de  ios  ramos  moHsicipalae»  enoomendados  á  su  cuidad»  Mr 

^MOTO| 


yo»»  ^  

I  ka  eceaidadeg  de  la  cnpital;  y  SUS  acertadas  disposiciones  y  decidido 
**>P<{io  para  plantear  eatablecimiaiiUia  de  iostruccion  primaria  en  fiavor 
do  la  juvcntod  deavalida;  me  maoda  lo  eonteatOt  qno  do  ningooa  maoo- 
ra  puede  admitir  dimisian,  y  que  por  el  contrario,  no  aisodo  el  n>o- 
tívo  que  la  funda  otro  que  U  moda^tia  que  lo  raracteriaa,  y  que  al 
Momo  y  el  público  reclaman  del  pairiuiismo  de  V,  S.  la  cooiinua^ion 
da  aua  útilea  aorvicios,  a«  Uioaiea  d«  que  10  prestará  fu^Ufo  ^ 
■oarloo  ^  «l  «pitlij^  ctlfb  «fiUndlM 
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Por  mi  piirte,  ten^  In  i^fbccíon      comv»ic«r  i  V.  fi.  aiantuior 

acLit:;r(lQ»y  dk  leoovarlf      |<^uridad«i  íí<í  mi  disiinguido  a|ir«cio. 
Dios  7  lib«rt«c|.    M^xicpi  MirM  SO  áv  lS^.-^Mé  MrHa  X^triliii. 


4((néÍl|Nm0  «'^^  Sr.  Ahman  Jé  8f>ei«  CorretfwifdUnte  en  Aft^ftw  4*1 1» 

Acadania  Pontificia  de  ArQUf<^ogla.  en  Erna.  ' 

*'Po»i»f}cia  Academia  romana  de  Arqiieologta. — Sala  del  Arqu^kn* 

naaio,  á  14  de  Febrero  fie  1S63. — Haliiendn  Ifrrra  lo  !ia?ta  itoaoiros  la 
DumUo  Im  doctas  oiiras  de  V.  S.  iiat  becho  «lesear  á  la  Pontijfeiil  Aca- 
énm  da  Arqueología  teiiwlo  |i»r  corMepondieiiM  en  un  pata  en  quf 
le  cnmientan  ft  apreciar  las  indagacionea  útiles  sobre  la  antigüedad, 
de  1h«  cualea  ae  espera  gaamte  HaairaoioB  j»ara  la  liiauuriai  tanto  pajtí- 
«M^r  come  uoimsaK 

Muf  aatiaíeelM»  per  faaherfMdide  premover  y  tmer  ahora  qae  anun- 
ciar á  V'.  8.  eíte  solemne  eclo  del  Institulo  Pontificio,  suplico  á  V.  8. 
a#  4UV,a  admiur,  juD(am«nte  con  esta  comunicación,  los  sentimientos 
vi ilüillñaNion  y  laa  ofertaa  de  mi  aprecio.— >EI  «óao  qrdUlMfoi if<^ 
crelario  perpetuo,  Pfdn  Uereul€$,  Cmtñdaitf  F|ibm^V^  . 

PMtifioii  Awiieiiiie  imiem  de  Arqneologft,  eienii  aleiiiprt  i 

rtc;b¡r  €0  su  seno  á  pquelloi  hombrea  il  j*ires,  que  doi  ins  princlparmen- 
le  en  laa  antigüedades  j  en  la  filología,  pueden  piocurarle  utilidad  f 
lastre,  ha  nombrado  merecidameirte  al  Sr.  D.  Lucas  A  laman  del  ni^ine- 
ro  de  sus  ?ocio3  cnrrespnnilíente». — Dadu  en  Uonia,  en  )a  «ala  del  Ar- 
quigimnasio,  éste  16  de  Febrero  de  1S63.— El  protector,  íwdfWíí/  llia- 
dfi» — ^  preaidenie.  Pedro  Príndm  Oc(elf<l/cA^— •£!  secret|río  perof 
tw>,  PiimiUm^  Qmnitukr  9immtiJ»  ^  ^' 


Et  G^^•ETlAL  Paxta-AxJ|A.'>-<AJ  llfgar  S  la  rep^bKcK  dirigid  Útúh 
nisterio  de  relaciones  la  comunicación  siguiente: 

•*Preaidcnte  do  h  repiíblifia.— Hor  &  toe  tre»  de  le  ttrde  be  llegado, 
procedente  de  Cartagena,  en  el  paquete  inglés  Aren. 

Grande  ba  sido  mi  satUlaccion  el  ver  y  pisar  el  suelo  patrie,  y  ese 
placer  tp  han  aumentado  las  dewosiraciouea  de  honor  /  n^ocijo  t^ue  me 
ha  tributad^      «íiuM         |i»  4lMiiiB«dO  «H  liegra  ctt  eereiei»  4»< 
la  república. 

La  comisión  que  el  supremo  gobierjid^  miod^  6  Cariageas,  f  k 
^qe  vino  4^t«  c^iu|l  ypBdeaieiMto  fí  deoepie  f  attt  de  elepcion  de 

presidente,  han  cumplido  su  cncaign,  y  ellas  Ireamtttritn  &  V.  S.  mis 
sexuiuiienips  ^  mi  resf^lMCioa  de  sacriácarnie  por  conseguir  el  bien  / 
é^Sr!Cl'm?tDÍ)o¿  *****      b»  dittinjieMie  en  le<   "  " 


'.  Bl  miércoles  próxima  ntf»  dé  e>ta  címttd  pirt  tft  kieiindt'dél  Én* 

cero,  (!c  ilonde  ¡  r;iié  pafa  c?a  capíinl  cuanto  mas  pronto  me  sea  posi- 
liki  ínterin  etto  se  verifica,  doy  al  Exmo.  Sr.  general  enrirndo  del  su- 
premo poder  ejecutivo,  la  mu  wpmtv*  «nbowibtient  por  It  coofiaiNflí 
que  lia  mcrcci.lo  de  ejercer  el  poíler  ttjjiremo  en  circunaltliaMdíficilM* 

Protesto  á  V.  S.  las  (onsidcraciones  de  mi  aprerio. 

Dios  y  libertad.  Ver«crii«,  A  19  de  Abril  de  1863.'^^itflMte  £^p0 
de  Santa-Avna. — Scflor  nficial  mayor  éUCimtlfc»  dé|  dApÉChO dt  ilHK 
cretaria  de  reiacioaes. — México."  .  / .     .  . 

Sobre  el  robo  du  t  a  piltgkxcta.— Decreto. — "'^^iní#terif>  de  jtíi- 
licia  y  negocius  ecic^i&sticos. — Ll  Exmo.  Sr.  general  deposiiario  del  su- 
premo  poder  ejecutivo,  acaba  de  eiber  que  rerifieadalá  apniiéntion  de 
algunos  lie  Ins  iDalIiccliores  que  al  amanecer  He  liov  ???nl(íiron  en  e!  ptien- 
lede  >SMn  Lázaro  lá  diiigcncia  que  ealia  para  Puebla,  han  sido  puestos  á 
disposición  de  ese  ju/gado,  y  me  manda  decir  á  V.,  que  trabajando  en 
la  cnusa,  atin  oii  luá  diüs  fe^lívd-,  jciívc  la  conclusión  de  ctia,  omílicn- 
do  loa  trámites  que  no  sean  absuiutainente  indispensables,  á  fio  de  que 
preciaamence  etié  «enieneiad»  denuto  de  cebo  diat;  pnei'es  neceaario 
que  se  Jjaga  un  ejemplar  castiji^o  para  evitar  la  multitud  de  asaltos  y  ro- 
bos que  «e  corn^'len  dentro  de  la  tniítna  rnpital.  También  ordena  S. 
E.  que  dé  V.  parte  diatiameiue  ai  iniutsteno  de  nu  zái'j,o  del  estado 
que  guarde  la  causa.  •> 

Dios  y  libertad.— ^féxIco,  Abril  2  de  1S53.— /we  María  Dvrím^ 
8f.  juez  19  de  lo  criminHl,  Lic.  D.  Jopé  Mariano  Coniferas." 

Tebuantepec. — £1  Sr.  D.  Bomíacio  Gutierres  ba  tomado  ja  po- 
•ciion  del  isirao  á  nombre  de  It  ieompiflit  nixia,  4  qniei  ae  eooetdil 
el  privile^o. 

Anro  TitivNFAT,. — Se  csti  reuniendo  una  suscrícloa  pan  Ibnntr  VH 

arco  iriiinfal,  para  obscijiiiar  al  gcncíal  Santa-Anoa. 

Fi;egos  artificiales. — Parece  que  para  el  recibimiento  delgeae> 
ral  Sania-Aona,  se  disponen  unos  brillantes  fuegos  arttficiaJet. 

Te  Deum. — Se  ba  cantado  uno  en  el  Oratorio  de  San  Felipe  Neñ 
por  Inbtrse  concedido  el  pase  i  laaltiifi»  de  Momeflor  Cleiotaii. 

AVISO  A  LOS  FIELES. 
rtnccioKBs  m  nnMU. 

.  Mafiana  diet  del  corriente  se  eelebrarft  por  loe  bermanoe  dd  ahila» 

brado  en  la  iglesia  de  Santa  Cru7  y  Soledad  una  snlcmnisima  función 
dedicada  al  Divino  Pastar,  con  exposición  del  Santísimo  Sacramento 
dorante  todo  el  dia,  sermón  que  pronunciará  el  Sr.  Br.  P.  Joeé  Marfa 

Sánchez,  y  por  la  tardo  procesión. 

■  £n  la  noche  de  maflann  so  dará  principio  en  la  S^nts  K«rnpla  de 
Santo  Domingo,  al  devoto  septenario  consagrado  anual  me  nic  ai  Patriar- 
ca Sr.  S.  José,  el  cual  tendrá  lugar  ft]t  hoit  de  costumbre,  praciíeili-. 
dose  todoa  loa  ejeroidoe.jr  diittiboeioiMe  Mgón  w  baña  1m  tfoc  «»% 
teriores.  •■        .  .   ^  ' 
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SECCION  REIilOIOSA. 


mtifir- 


PÍ106RESOS  DEL  CATOLICISMO 

■M  I.A8  ANTIXXAS  INGLESAS. 

Es  tan  consolador  para  los  buenos  católicos,  ver  los  progresos  qM  la 
Religión  hace  en  diversos  paises,  que  no  creemo<(  disgustar  á  nuestros 
lectores,  sino  antes  bien  causarles  gran  placer,  dándoles  noticia  de  esos 
■delutuniantos  j  progreso*.  Es  Tsrdsd  que  esto  puede  también  su- 
gerir tristes  leflsaáoiies  y  recordar  terribles  predieciones;  pero  debe  tam- 
bién eaoitamos  á  proenrar  feamrer  las  cansas  que  pudieran  baoer  se 
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rtalivaMn  im  efectos,  enmendando  nuestras  costumbres  y  mostrando 
•  mafor  spreclo  de  los  dones  que  el  Sefior  nos  lia  hecho.  A  esto  debe 
estimularnos  el  ver  cómo  en  varios  paiscs  va  prosperando  la  doctrina 
católica.  Por  esta  razón  vamos  ¿  preísentar  una  resella  histórica  de  los 
progreuM  d*  It  Iglesii  católica  en  las  AntiUat  iiigleaas. 

ün  vicariato  apoatAlíco  compoaian  Mtas  en  1680|  vieariaio  que  eom- 
prendía  todas  las  ¡alas  euecai,  danesas  é  inglesas,  desde  Santa  Cruz 
hasta  Trinidad,  que  estC  tocando  oon  ias  bocas  del  Orinoco.  Ya  en 
1S.3S  fu¿  separada  la  Jamaica  y  formó  un  nm-vo  vicariato,  y  allí  se  en- 
cuentran todavía  algunofl  jesuítas  españolen.  Kn  1850,  fué  nuevamen- 
te dividido  el  antiguo  vicariato  de  la.^  Antillas;  fueron  erigidos  en  ellas 
nn  itsobispado  y  un  obispado,  y  una  parte  de  Its  tiems  qne  eran  de 
•a  jnriadíeoion  fueron  agregadas  á  la  Guyana  inglesai  yae  presume  qae 
el  vicariato  apostólico  de  este  último  pma  y  el  de  la  Jamaica,  no  tarda- 
rán en  ser  erigidos  en  obispados  soiragáneos  del  nne?o  arzobispado  de 
Puerto  fio  E«pafia;  y  de  este  modo  surge  del  seno  de  los  mares  entre 
los  dos  cüüiitientes  americanos  toda  una  provincia  metropolitana.  En 
doce  afios  la  población  católica  del  antiguo  vicariato  de  las  Antillas  so 
ba  auMonlado  en  treinta  mil  almas,  y  por  todas  peitea  los  católicos  han 
visto  Y  esperimenttdo  que  su  piedad  se  reanimaba,  j^ues  todos  han  vuel- 
to de  nuevo  6  la  práctíea  de  la  Religión  que  la  mayor  parte  de  ellos  be- 
bían olvidado. 

Cinco  ó  seis  sacerdoten  espano1«>s,  que  se  habito  quedado  en  el  pais 
después  de  la  ocupación  inglesa,  eran  en  ISSO  todo  el  clero  que  había 
en  la  isla  de  la  Trinidad;  y  un  miserable  editicio  de  madera,  que  se  es- 
taba cagreodn  de  poro  viqot  esa  la  iglesia  úaioa  qne  hihii  mPurf  de 
EepeBe»  Le  major  pniie  de  la*  otras  islas  easeeien  eompletameiiede 
sacerd^t^  j  «n  todtf  991*^  como  en  casi  consiguiente  4  eatft  ÍUlLdat 
ministros  del  santuario,  apenas  se  veian  prácticas  religiosas,  y  era  es- 
pantos»  la  desmoralización.  Hoy  dia  se  cuentan  en  la  isla  de  la  Trini- 
dad, en  una  población  d<:  7ü  (;ño  habitantes,  GO.OOO  católicos;  y  IS 
parroquias  y  12  capillas  .sucursales  apenas  bastan  para  satisfacer  la  lie- 
voeioii  de  esas  poblacbnes. 

La  catedral  de  Puerto  de  Espafia,  mscnllleo  edifldo  |4tico  de  840 
pite  de  longitud,  fué  coasagra^  eo  elipeit^l*  Eebcero  de  1G01.  La 
construcción  de  este  templo  be  duiado  tr^tt  f  deeo  aflos  y  costado 
5d.000  libras  esterlinas,  que  es  ctertftmrntc  ünn  buena  prueba  de  la  pa- 
ciencia y  perseverancia  del  celo  de  los  católicos  de  aquel  pais.  En  1815, 
uno  de  aquellos  sacerdotes  españolea  de  que  arriba  liemos  hablado,  un 
bnoo  religioso,  movido  del  lameatable  estado  en  que  el  catolicismo  se 
brilaba  en  aqueRee  palees,  el  P.  Ariutimuno,  enearpdo  entonces  de! 
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iMrvIcm  pirfoqiritf  t»  TnM»  d»  Eqtiflt»  babít  logrado  á  foerta  ité 
«a«s(te¡0D6s  ratifiir  nna  snriit  d6  9<}.000  piastras  imra  la  oonafrnecioii 

áe  ma  igleda.  £1  gobernador  alr  Junes  Ralph  WooJford  propuM»  i6 
emprcnrJicse  la  ronstruccion  dfl  tina  vn^tn  cnteclrr.!\l¡iriia  ác  una  pode- 
rosa colonia;  eiiíjif^e  c!  éstíto  de  la  arquitectura  infrie?;!  del  giglo  XIV» 
7  se  comenzó  la  obra  según  el  vasto  pian  realizado  hoy.  Pero  como  aun 
ko  habitft  llegado  á  flor  da  ^ra  loa  emiiantos,  y  ya  se  habían  gastado 
iaa  9S4M)0  piastras,  sa  aaini6  j  deaaaiiii6  el  P.  Arisúaraoo,  y  raoortdW 
i  coniimiBf  en  tan  vasta  empren*.  y  basta  dajd  al  nunbterio  panTH]aial, 
do  Faeno  de  España.  Maa  aaldioaoB  ae  mostraron  los  feligreses,  pues 
no  por  eso  se  acubnrdaron.  Dieron  el  mavor  impulso  u  tinhajos  los 
vicarios  apostólicos  y  los  diferentes  ctirns  de  Puerto  de  España,  y  vi* 
nieron  en  sa  ausilío  las  limosnas  de  los  católicos,  las  suscriciones  de 
varios  personages  f  las  consignaciones  del  gobierno.  Por  último,  en  d 
de  Díeiembre  de  1809  estaba  ya  acabada  la  catedral,  j  entra  las  aofai« 
lUaeiones  ét  la  moItHnd  y  el  raído  de  las  cainpaiiaa  adiadas  A  vnelot  ae 
eoarboló  en  la  cúspide  de  la  fachada  entre  la»  doS  tonr^  nna  grao  crus 
de  cobre  pobrcdunido.  Algunas  semann?  después,  y  continuando  siem- 
pre el  nnyor  entusinsmo  en  toda  la  colonia,  para  la  (pie  cíta  solemnidad 
era  una  fíesta  de  mucho  ticnipo  airas  ct^peiada,  se  efectuó  la  consagra- 
ción de  la  uucva  catedral.  La  primera  ceremonia  que  hubo  en  este 
templo,  noevansente  consagrado,  fud  Ja  inslaladoiidrtIlfkno«  8r.  IHear» 
do  Patricio  Smitb  (qoe  babia  sido  con  de  Poerto  de  Bspalia  eo  1899 
y  después  vicario  aposl61ico  de  las  Antillas),  en  calidad  de  primer  sr- 
robispo  de  la  iirlosia  de  Puerto  de  E-ipaña.  Ofm  ceremonia  también 
imponente  se  celebró  el  dominico  inmediato,  pues  el  8r.  Monagham,  cu- 
ra de  Puerto  de  E'paíTa,  fué  consagrado  primer  obispo  de  Roseau,  isla 
de  la  Doniuiica,  donde  so  establecer&  la  silla  do  ese  nuevo  obispado  de 
que  ya  bemos  becbo  mencíoa* 

Los  periódicos  de  las  Aniillaa  se  estienden  en  dar  numeroaoe  por- 
menores acerca  de  las  muchag  y  ii^randes  fiestaa  raligiosss  que  COD  OStO 
motivo  se  lian  celebrado  eu  la  Trinidad;  y  las  noticias  particulares  anun- 
cian que  igual  entusiai^mo  se  hn  nnrado  en  todas  las  Antillas.  Kn  to- 
das partes,  a  escitacion  de  lo^  Castores  de  las  almas,  se  levantan  igle- 
sias en  honor  del  verdadero  Dios;  j  eso  que  no  en  todas  parles  tienen 
cooio  en  la  Trinidad  socorros  del  gobierno:  bastan  ]>Braetlo  los  eafnar- 
toa  de  los  eatfilicQs;  todaa  las  clases  se  unen  para  esta  admlrabfo  obra; 
y  qoienes  manifiestan  mas  sn  entosiasnio  soo  los  antiguos  esclavos,  aho- 
ra neirróx  lil»r*»a.  Son  e?fos  en  sti  mnyor  parf»*  !nhrf(dore<»  y  no  pueden 
contribuir  ron  í^nn  íe''  l-mosnas»;  pero  sp  ayu  i  ti  m ufiiameiite,  y  cuando 
bao  lermioado^el  trabajo  del  dia,  se  reúnen  y  van  en  procesión  cantando 
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salmos  á  buscar  piedras  que  Ucvaa  luego  en  la  cabeza  para  dejnrias  en 
los  talleres  de  construcción.  Muchas  veces  se  sumergen  en  el  mar,  y 
en  el  fondo  del  agua  van  á  buscar  los  materiales  neCMarios  para  cons- 
inñr  la  easa  da  ortcíon.  No  queda  sin  reeonpeiiia  el  celo  de  «atoa 
bueuoe  feligreses,  y  &  las  veces  les  vieoe  apoyo  y  eatfmalo  de  donde 
oenoa  lo  esperaban.  Asf  ha  sucedido  en  la  Bariiedai  no  había  alU  mas 
que  un  pobre  cura  sin  otro  recurso  que  una  peqoefla  asigoadoo  que  le 
da  el  gobierno  inglés  á  título  de  capellán  de  las  tropas  católicas;  porque 
éstas  efectivamcnle  se  componen  casi  solo  de  irlandeses.  Los  católi- 
cos de  la  isla  son  poco  numerosos,  y  los  divinos  oficios  se  celebraban 
en  un  aposento  pequefio  contiguo  á  la  habitadon  del  cora.  Para  po> 
ner  término  &  tan  deplorable  calado,  abrieron  una  auacrídon,  y  á  ella 
quisieron  contribuir  los  soldados  iriandesee.  Comprdse,  poes,  un  ter- 
reno para  construir  la  nneva  iglesia,  la  casa  recteral  y  ttmbien  el  ce- 
menterio; por  manera  que  los  católicos  que  hasta  entooces  estaban  pri- 
vados (le  un  sitio  particular  y  bendito  donde  enterrarse,  cuentan  boy 
también  ron  unü  lionita  iglesia  gúticH  consagrada  al  culto  de  Jesucristo 
y  que  domina  a  ia  ciudad  ¡f  rada  de  Bridgetown.  Mas  no  ba  podido 
esto  coDsegoirse  sin  tener  que  vencer  grandes  obstáculos.  Bridgetown 
es  ia  metrópoli  del  protestantismo  en  aquellas  psrtes,  reside  en  ella  un 
obispo  sogKcano,  y  cuando  los  católicoa  han  querido  selir  de  su  estado 
de  humillacioo,  han  tronado  contra  ellos  desde  sus  cátedras  los  pro- 
testantes; pfro  toda  su  elocuencia  no  ba  bastadn  á  impedir  que  uogran 
número  de  obreros  protestantes  se  presentasen  p;ira  trabajar  en  la  obra 
del  templo  católico  y  cediesen  al  efecto  la  mitad  de  su  salario;  siendo 
de  nour  que  el  arquitecte  que  formó  los  planos  y  ha  dirigido  la  obra  de 
la  iglesia,  es  tead»Íen  protéstente  y  no  ha  qoerido  redlñr  sus  honorarios. 

(&  (7.) 

EVANGELIO 

WÁMA  SL  BOMimO 


QLIM'O  DESri:ES  M,  PlSCül. 


*V«as  4^0  <  sea  diselpalot;  Ba  ttadaii,  m  venlAd  oi  digo,  qoe  cuanto  pidiéreii  á  el  Padre  en 
"ni  nombn,  «•  lo «onNdeitf.  R«mi  ahon  nada  le  habeia  pedido  en  mi  nombre:  pedidle/ 
"  ref'ibireiü,  jmn  que  vuestro  gozo  «i>ft  completo.  Eata*  cosaa  oa  he  dicho  mmlo  dft  pari^ 
"  Sl>|:is.  Va  llcof^ndo  el  tiempo  m  nuc  ya  no  os  hattUré  non  peráboloa,  sino qw  iMertaBni» 
"  le  os  anunciaré  laa  cosas  del  Patirr:  cnioncc»  le  prdirci.i  en  mi  nombre:  y  no  os  díitto  que 
"  yo  intercederé  con  mi  Padre  por  vusnird";  s  i  ndu  <  icrto  que  rl  niiumo  Pudre.  //  pro/no,  o* 
"  amo,  porque  vosotros  l^absh  aiu.ido  y  <:rridü  quo  yo  lip  salido  de  Dios,  üali  del  l'adro 
"  y  vino  ai  mundo;  nhorn  diju  t  í  mundo  y  otra  vci  voy  al  Padre.  Dicen!*  íus  din-ípulos; 
*'  Ahora  si  que  habíala  claro  y  no  en  proverbios:  ahora  óonocemoa  que  lit  lo  sabes  todo,  y  no 
*'taMBMBaM«rsiwMdiie  to1iHia*ii^gitiita«p«rdm4a^aa«BMqiw]iM  vttdedaOlM.» 
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PLATICA 

f  ABA  EL  OOMINOO 

QUINTO  IIBSFUfiS  DE  PASOUA.. 

SOBBE  LJL  ORACION. 

Si  quid  pttieritii  P^dntlt  Al  nominé  meo,  dabií  tobi*. 
Cuanto  jiidiénii  «I  Padia  en  mi  nombre,  m  lo  concadwá. 

JoAK.  16.  23. 

El  Evangelio  de  este  dia  noa  anuncíd  que  Jesucristn  dijo  á  s  !"»  rii?- 
cípulos:  todo  lo  que  pidléreis  en  mi  norabre  á  mi  Padre,  os  io  daiá. 
¿Qué  63  pedir  en  el  nombre  de  Jesucristo?  Es  pedirá  Dios  sd  nombre 
rlfl  mediador  entre  Dios  y  ios  hoinbies,  apoyándonos  enteramente  sobre 
los  méritos  de  su  muerte.  Ya  veis  que  la  Iglesia  lo  hace  asi,  j  que  ter- 
miiiB  todma  sos  petieioDes  por  Jesoeríato  nuestro  Seflor.  Quizá  mé  dt- 
rci«,  ;  lo  aunque  Jesucristo  nos  asegura  que  todo  lo  que  pidamos  en  su 
nombre  nos  lo  concederá,  ¿cómo  es  que  sucede  frecuentemente  que  no 
lo  ooDseguimos?  A  esto  os  respondo  que  Dios  siempre  nos  oye,  mee 
no  sierapre  nos  concede  lo  que  le  pedimost  eepeokbiMnite  cesado  Iss 
peticione§  qne  le  hacemos  son  rontrrirín??  á  nti««tra  salvación:  por  otra 
parte,  si  no  nos  oye,  esto  nace  de  ia  imperrcccion  de  nuestras  oraciones. 
No  recibís,  dice  SftntisgOy  porque  no  pedís  como  debéis.  Este  asunto 
me  da  ocasión,  hermanos  inio?»,  para  hablaros  sobre  la  oración,  hacién- 
doos ver  c6mo  se  debe  orar  para  que  nuestras  oraciones  sean  agrada- 
bles á  Dios,  7  sean  oidss  de  su  dirins  bondsd. 

La  oraci  r;  una  de  las  tres  partes  de  las  obras  sntisfrírtorias,  que 
deben  servir  para  satisfacer  por  nuestros  j¡>ecados;  pues  el  ayuno,  la  li- 
mosna  y  h  oradon  wm  la  principal  roatena  de  nuestra  penitencia.  Mas 
para  que  nuestra  oración  sea  bien  hecha  y  sea  oída,  debemos  orar  con 
humildad,  con  fervor  y  con  perseverancia:  tres  condiciones  eaencisles, 
en  que  es  necesario  estéis  perfectamente  instruidos. 

Primero:  debemos  orar  con  humildad  y  rev^ereooia  interior  y  esterior. 
La  interior  consiste  en  un  profundo  abatimiento  y  anonadamiento 
de  nuestra  alma  en  la  presencia  de  Dios;  en  estar  vivamente  penetrados 
de  nuestra  bajeza»  d«  nuestra  pequenez,  y  de  noestras  miseries  j  fleque- 
7.a;  en  reconocernos  indijrnos  á  la  .soberana  magestad  de  Dios  como  cl 
Santo  patriarca  Abraham,  que  decía:  ¿me  atreveré  á  háHar  al  Señor^xfo 
que  no  soy  tino  polvo  y  ceniza  (1)?  Por  ejemplo,  cuando  venfs  á  la  Igle» 
sia,  delieis  venir  con  los  sentimientos  de  un  pobre  que  pide  limosna  á 
un  rico,  de  on  enfermo  que  se  enrámina  &  un  médico  para  que  lo  cure, 
de  un  reo  que  va  á  su  juez,  y  decirle  como  San  Agustint  Vos  sois  infi- 
nitamente misericordioso,  y  yo  soy  sumamente  miserable:  Vos  sois  un' 
verdadero  mídico,  y  mí  alma  está  llena  de  enfermedades.  Esta  diapo- 
stcíon  interior  conduce  á  la  reverencia  esterior,  con  la  cual  nos  incli- 

(1)  Geneik  18.27. 
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namos,  nos  postramos  delante  de  DioSj  7  si  no  to  podemos  hacer  as! 
stempre,  á  lo  menos  nos  pondremos  ta  una  postura  modasta  y  iMpe* 
tuosa.    Cuando  vamos  ¡i  Imblar  á  un  grande  de  la  tierra,  ¿no  procura- 
mos componer  nuestro  porto,  nuestras  palabras,  nuestros  gestos  y  nues- 
tros movimientos  para  que  no  baya  en  nosotros  cosa  alguna  qne  le  día^ 
guste?  Pues  ved  aíjuí  lu  que  as  orar  con  humildad.  ¿Oraiá  vosotros  así 
por  la  major  parte,  hermanos  míos?  ¿No  bay  muchisiraos  que  vienen 
i  la  ígleeia  eoo  no  aire  altanero  j  atrevido,  pensando  en  el  modo  con 
que  están  vestidos,  llenos  de  Tnnidad  ?\  tienen  mas  hermoso  tragc  que 
algunos  otros,  haciendo  sus  oraciones  sin  devoción,  con  un  aire  distraí- 
do, y  volviendo  la  cabeza  á  una  y  otra  parte?  Semejante  conducta  per- 
judica mucho  4  la  oraeioo*  noe  aparta  de  Dios  y  ea  causa  de  que  no  ftoa 
oiga  pl  Sefior. 

Segundo:  debemos  orar  con  fervor,  es  decir,  debemos  tener  un  gran 
deseo  de  aleansar  lo  que  pedimos.  Se  suele  decir  comunmente  que  «na 
cosa  no  vale  A  uo  vale  que  se  pida.    Una  cosa,  pues,  debe  pedirse  con 
tanto  mas  ardor,  cuanto  es  mas  preciosa:  ¡y  qué  cosa  baj  mas  preciosa 
qne  tA  amor  de  Dios,  su  gracia,  y  la  salvación  de  nuestra  alma?  Tasf 
cuando  oramos  floja  y  tibiamente,  y  como  por  cumplimiento,  no  hace- 
mos gran  caso  de  los  favores  de  Dios:  ¿Y  no  haciendo  gran  caso  de 
ellos,  no  nos  hacemos  indignos  de  conseguirlos?  Ved  c6mo  en  una  tem- 
pestad  piden  loa  roañneroa»  o6mo  claman  á  la  Santisima  Virgen  7  i  loa 
cantos.  Nosotros  estamos  en  mayor  peligro  de  penler  nuestra  salvación  que 
ellos  lo  están  de  perder  su  vida:  ellos  uo  ebtán  agitados  sino  de  dos  ó  tres 
vientos,  y  nosotros  lo  estamos  de  la  tentación  de  orgullo,  de  avariciat  de 
envidia,  de  lujuria  y  d*.'  otra^  muchas  pa»¡one!;.  Entre  ellos  y  la  muerte 
solomediao  alguna!,  tablas;  entre  nosotros  y  el  iuGerno  no  media  sino 
nuestra  voluntad,  (¡ue  es  mas  frágil  que  la  mas  débil  tabla.  Los  pobres, 
pidiendo  limosna,  nos  dan  una  bella  lección  si  lo  reflexionáramos  bien: 
corren  á  las  iglesias  y  á  todos  los  lugares  en  que  saben  que  hay  mucha 
gente;  encaminan  sus  súplicas  á  personas  ricas  ó  caritativas,  muestran 
ana  llagas,  procomo  escitar  A  compasión,  j  balbn  palabras  7  razones 
para  movernos  a  socorrorJo'i-  ;por  qué  vosotros  no  os  dirigís  así  á  los 
amigos  de  Dios,  á  los  baiiiuá  que  son  ricos  en  merecioMenios,  y  tienen 
vanraiento  con  el  Hijo  de  Dios  7  con  la  Santísinia  Viigetti  su  tierna 
Madre?  ¿Por  qué  no  mostráis  vurstras  llasras  á  los  ojos  de  la  miseri- 
cordia infinita  de  Dios?  ¿For  qué  los  pobres  hallan  taatas  palabrea  para 
pedir  limosna,  7  vosotros  no  fas  halláis  para  pedir  al  Sefior,  ni  nM» 
nué  decirle?  ¿En  qué,  pues,  consiste  estor  En  que  ellos  tienen  un  g^ran 
deseo  de  que  les  den  limosna,  7  nosotroa  no  deseamos  sino  6  medias 
las  gracias  que  le  pedimos. 

Tercero:  debemos  orar  con  persareceaeia:  es  menester  orar  siempre, 
nos  dice  Jesucristo  en  el  Evangelio,  y  no  cnnsarnos  de  hacerlo.  iPues 
Qué  es  lo  (lue  os  estorba  el  orar  mucho  ¡i  JJios?  Decís  aue  no  tenéis 
(¡cmpo,  que  (enets  demasiados  negoeios,  y  negocios  mi*7  importantes* 
Por  lo  misrao  oá  obliga  eíto  á  orar  murhn  mas  á  Dios;  cuanto  mas  sérios 
son  vuestros  negocios,  tanto  mas  os  importa  salir  bien  de  ellos;  y  para 
eonducíroB  bien,  es  menester  encaminaros  al  Padre  da  las  Incoa.  Tenaia 
negocios,  está  bien;  pero  no  pen^iaii;  en  el  que  es  mucho  mas  importan- 
te que  todos  los  otros,  cual  es  el  negocio  de  la  salvaeio»  da  ««aatra  at- 
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No  tenéié  tiempo  para  orar  á  Dios,  poro  lo  tendriais  sí  quÍMérais 

compartirlo  bien.  Ccrrrnad  visita?  ?tiperftnap,  conversaciones  iníiriles, 
Y  las  diversiones  en  que  ocupáis  casi  todo  el  día  de  fiesta,  empleando 
otra  parce  de  él  en  orar  i  Dios.  ¿Esta»  tan  oprimidos  de  oegodos  to 
mas  cid  día  que  no  podáis  encontrar  algiin  cuarto  de  liora  para  tener 
oración,  rezar  ol  rosario  6  leer  un  poco  en  aigun  libro  de  devoción? 
^Quién  03  estorba,  aun  eaando  estéis  trabajando,  levantar  do  enando  en 
ovando  á  Dios  vuestro  corazón,  pedirlo  su  amor,  su  gracia,  y  que  ben- 
diga vuestro  trabajo?  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  os  estorba  orar  á  Dio?? 
Decis  que  sois  unos  grandes  pecadores,  y  que  le  habéis  ofendido  dema- 
alado:  esto  es  lo  mismo  que  si  d^érais:  soy  demasiado  pobre,  no  debo 
pedir  tan  frecuentemente  limosna:  estoy  demasiado  enfermo,  no  debo 
recurrir  tan  á  racimudo  al  médico.  Pero  precisamente  esto  es  lo  que 
debe  moveros  mas  ft  recurrir  al  divino  médico  de  nuestras  almas. 

Este  Scfior  os  dice  en  el  Evangelio:  venid  á  nií  los  que  estáis  ca^ 
j^ados,  y  yo  os  aliviaré.  Por  muchos  y  grandes  que  sean  vuestros  pe- 
cados, si  tenéis  un  vivo  pesar  de  ellos,  si  deseáis  conseguir  el  perdón, 
Mte  9»  elnuñcr  modo  que  podéis  esponer  á  Dios  para  alcanzar  su  mi- 
sericordia. Esto  es  lo  que  hacia  David:  todo  me  falta  y  soy  pobre,  de- 
cia  á  Dios.  El  publicano  decia:  Dios  mió,  compadeceos  de  nu  í^ííc  áoy 
un  gran  pecador.  Dios  os  ve,  os  oye,  está  cercado  vo!> otros,  gusta 
que  le  pidáis  si  lo  hacéis  con  fervor  y  humildad:  si  aparenta  indiferencia, 
si  tarda  en  oiros,  es  para  ejercitar  vuestra  paciencia,  para  animar  vues- 
tro deseo,  para  probar  vuestra  perseverancia  y  para  aoQietttar  voesifo 
nü^iitó:  -i  leñéis  paciencia,  ?i  perseveráis  en  clamar,  si  llamáis  incesan- 
temente á  la  puerta  de  su  misericordia,  tarde  6  temprai?o  os  oirá,  os 
alargará  so  benéfica  mano,  satisfará  vuestros  deseos,  y  os  dará  su  ¿ra- 
dn  en  «sie  mundo  f  su  |1oiím  en  ol  otro.  Qoo  es  lo  que  os  doieo, 


Fmju»- — Coa  9i  epígrafe:  "Errores  teológicos  y  filosóficos  del  Br. 
Don<|eo  Qoi-t^a»  marqués  Valdegamas,"  ha  publicado  eL^eti  de  2» 
^fiigififi  do  Ptfii»  una  serie  de  artículos  firmados  por  el  pseabllOMr  Ga- 
duel,  vicario  general  y  profesor  que  ha  sido  de  «  ologia,  según  4l  SO 
firma,,  y  que  han  dicho  otros  periódicos,  es  vicario  general  do  Qk^ 
loans.  Nada  habiamos  querido  decir  aoerea  do  oslo,  ya  portfuo  eapo» 
rábamos  la  conclusión  de  esos  arÜouLos,  ya  porque  nos  paremia  pruden- 
te aguardar  á  ver  la  contestación  ó  esplicaciones  que  duba  el  «eHor 
marqué*.  ha  querido  «ale  aguardar  tanto,  y  sio  dtetonorsoéeootos 
tar  á  esos  articulos,  ha  creido  sin  duda  deberse  apresurar  á  nianifeatar 
ante  todo  su  sumisión  á  la  Iglesia  católica.  Asi  lo  ha  efectuado  eaot 
siguiente  eorounic^wh»  que  ha  dirigido  al  Univers^  periódieo  de  París: 

"Paris,  23  de  Eooio  de  1853. — Diversas  razones  me  han  impedid» 
le#t  iot  ani^loo  fu»  na  dlm  mlicioso  sMbat  6  lo  9M  «obM  4Mb% 
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de  publicar  sobre  nit  eterítOB.  Me  bello  en  estoe  momentos  muy  ocu' 
pado,  y  los  pocos  instantes  que  puedo  consagrar  á  la  lectura,  los  consa- 
gro fl  loa  grandes  macstrost  No  quiero  caer  en  la  tentación  de  entrar 
en  polémica  con  nndie,  y  mucho  menos  con  un  desconocido.  Sin  em> 
bargo,  me  bssu  saber  que  se  me  acusa  de  haber  caido  en  gran  número 
de  beregfas,  para  declarar,  como  lo  declaro,  que  condeno  todo  lo  que 
ha  condenado,  y  condena,  y  puede  condenaren  lo  sucesivo,  tanto  en  mi 
como  en  loa  demás,  la  santa  Iglesia  cat6licaf  de  quien  tengo  la  dicha  de 
ser  hijo  sumiso  y  respetuoso. 

Para  hacer  esta  declaración,  no  tengo  necesidad  de  que  ia  Iglesia  ba- 
ble. Basta  que  un  solo  hombre  rae  acuse  de  error  en  materia  grave. 
A  semejantes  acosaeionest  me  hallo  siempre  dispuesto  &  contestar  eon 
esta  declaración,  sin  examinar  preventivamente  «i  el  que  me  acusa  es 
clérigo  ó  s^lar,  oscuro  6  de  grao  fama,  ignorante  6  sábio. 

Hecibid,  fte.— Jiuw  Donato  Cforléf* 

— A  consecuencia  de  la  polémica  entabladn  por  el  Univer$  contra  el 
presbítero  Gaduel  por  los  artículos  arriba  inencioaados,  el  lllmo.  Sr. 
arsobiapo  de  Paris*  pnblio6  con  leoha  17  de  Febrerot  el  ^pnienl»  de- 
creto: 

•'Oido  nuestro  consejo, 
"Hemos  ordenado  y  ordenamos: 

"ArL  1?   Renovamos  la  amonestación  que  hemos  hecho  al  Onmn 

j  la  censura  que  hemos  infligido  el  24  de  Agosto  de  1S50. 

"Art.  2?  Prohibimos  á  todos  los  eclesiásticos  y  á  todas  ias  comu- 
nidades reliniosas  de  nuestra  diócesis  el  leer  el  penódioo  el  üniten, 

"Art.  3?  Prohibimos,  bajo  pena  de  suspensión,  á  todos  los  ecle- 
siásticos pertenecientes  á  nuestra  diócesis  6  residentes  en  ella,  el  escri- 
bir en  el  periódico  el  Univers  6  contribuir  de  ningún  modo  á  su  re- 
daccioa. 

"Art.  49  Prohibimos  al  Univers  y  á  I05  otros  diarios  religiosos,  co- 
mo también  &  las  revisias  católicas  que  se  imprimen  en  nuestra  dióco' 
sis,  d  reproducir  en  su  redacción,  á  manera  de  oalifieatívos  injuriosos, 
lo^  t(^rm;no3  ultramontanos  y  (rali  (i!!:  ' .  y  recordamos  á  los  escritores 
católicos  que  ias  publicaciones  relativas  á  las  cuestiones  delicadas  de 
la  teología,  no  se  deben  haeer  sino  bajo  la  dependencia  del  ordinario, 
eonforme  á  las  prescripciones  canónicas. 

••Art.  fí9  E!  vicario  general  promotor  de  nuestra  oficialidad  diocesa- 
na, queda  cucargadu  de  asegurar  la  ejecución  de  la  presente  órden. 

"Dada  en  Paris,  en  nuestro  palado  antobispal,  con  la  firma  7  el  sello 
de  nuestras  armas,  y  refrendada  por  el  secretario  general  de  nuestro 
aizobiapado,  á  17  de  Febrero  de  1863d— María  de  Augusto^  arzo- 
bispo de  Paria. 

"Por  mándalo  de  monaeSor  el  anobiapo»  Cofum,  canónigo  aecfetn- 

rio  general." 

— £n  19  de  Enero  ultimo,  íalleció,  después  de  una  larga  en- 
fermedad, el  cardenal  de  Diepenbrock,  principenibiapo  de  Breelau. 
Esta  muerte  ha  ^iíN»,  humanamente  hablando,  una  gran  pérdida  páralos 
católicos.  £1  corresponsal  de  la  Gaceta  de  Augsburgo  dice  que  "en 
la  actual  rituaeion  leligiosa  y  pellica  de  la  Pmsia,  ea  incalculable  el 
aleance  de  eaie  aooDtecimleBloi**  7  haaia  la  Enuzmimg,  <affmo  juin- 
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cipal  de  los  protesuotes  prusiaaosi  oo  ha  vacilado  en  decir  que  "tt 
moarl»  prenatiini  dd  nobl*  peliio,  no  soltmente  es  un  mo&vo  de  do> 
tor  para  b  Prusia  c«t6liea,  siBo  qn*  esl«  pérdida  es  una  pérdida  eomnii 
para  toda  la  oatria. 

El  barón  Melelior  de  Diepenbroek  babia  nacido  ef .  9  de  Enero  de 
1798  en  Bocholt,  cerca  de  Munster;  su  r«mil¡a,  una  de  las  mas  antígvaa 
del  antiguo  territorio  de  Wesralia,  ha  dado  en  todos  tiempos  hombres 
eKOgidos  á  la  Iglesia,  al  ejército  y  ¿  las  carreras  políticas.  Después 
de  baber  servido  el  mismo  baron  Melchor  de  Diepenbroek  en  el  ejérci- 
to, en  el  cual  fué  un  valiente  oficial  de  caballería,  quiso  rnnsnp:rar9c  al 
servieio  de  los  altares.  Al  efecto,  hizo  sus  estudios  en  Munich,  y  no 
tardando  en  distinguirse,  ocupó  pronto  una  elevada  posición  en  la  di6- 
ce<íi<<  de  Ratisbona.    En  21  de  Abril  c!i-  fué  promovido  ii!  obr«pa- 

do  de  Breslau,  y  en  30  de  Beiiembr«  tie  IbóO  a]  Papa  Pío  XX  quiso 
bónrar  sos  méritoe  elevAndole  á  la  dignidad  cardenalicia. 

— Han  vuelto  á  reproducirse  en  la  audiencia  de  22  de  Enero  del  tri- 
bunal del  Banco  de  la  reina  de  Inglaterra^  los  argumentos  en  que  se  fun- 
da la  solicitud  hecha  &  nombre  del  doctor  Newtnan,  de  que  fnese  exa- 
minado p(Nr  na  nuevo  jurado  este  grave  proceso.  He  aquf  el  estraeto 
de  esta  nueva  víntn,  tal  como  la  refiere  un  periódico  inglés: 

*'Mr.  Ellts  expuso  el  resumen  de  cuanto  se  había  dicho  para  comba- 
tir la  nueva  TÍsla  del  proceso,  y  concluyó  proponiendo  que  el  tribunal 
negase  esta  nueva  reclamación.  Entonces  e!  Aüomey  general  tomó  la 
palabra.  "Este  proceso,  dijo,  tan  importante  en  su  origen,  se  ha  he- 
cho mas  importante  todavía  con  la  acusadon  de  perjuro  que  se  ba  ar* 
ticulado  contra  el  dnrtor  Newman.  Rechazo  esta  imputación,  no  sola- 
mente con  indignación,  sino  con  toda  la  reprobación  que  su  falsedad  mo 
inspira.  La  cuestión  que  se  somete  ft  vuestra  deliberación  se  reduce  ft 
estos  dos  puntos:  el  veredicto  que  el  jurado  lia  pronunciado,  ;,08lA  en 
contradicción  con  las  declaraciones  recibidas  por  el  tribunal?  ¿Los  de- 
bates bao  sido,  en  suma,  desfavorables  y  contrarios  al  doctor  Acbillít 

El  Attorney  general,  al  entrar  á  examinar  los  diversos  cargos  de  ¡n- 
moraüdad  dirigidos  contra  el  doctor  Achilli,  recuerda  los  testimonios 
que  66  han  oido,  coocluye  aaegurauüo  que  estos  testimonios  lo  conde- 
nao.  Es  sa  eonseeiieneia,  pide  que  se  vea  la  causa  por  un  nuevo  ju- 
rado. 

"Mr.  BramwUf  uno  de  los  abogados  del  doctor  Newman,  tomó  en 
seguida  la  palabra  y  trató  principalmente  de  probar  la  improcedencia 

de  soborno  de  testigos,  que  se  lia  pretendido  imputar  al  doctor  New- 
man en  las  esplicaciones  que  acababan  de  hacerse  al  tribunal.  No  se 
determina  nada,  d¡M,  sobre  este  punto;  se  habla  de  soborno,  pero  no 

se  cita  de  una  manera  especial  ningún  testigo  que  haya  sido  sobornado. 
Examina  sucesivamente  los  doce  testigos  que  han  declarado  por  parte 
de  Newman,  y  establece  su  perfecta  veracidad  la  imposibilidad  do  que 
ninguno  de  ellos  baya  perjurado  ame  la  justicia.  Demuestra  que  todo 
lo  que  estos  testigos  han  declarado  está  en  perfecta  conformidad  con 
las  revelaciones  contenidas  en  el  libro  publicado  pur  Mr.  Newman,  y 
que  ha  dado  logar  6  esta  causa.  Entre  ellos,  no  solamente,  hsy  protes- 
tantes ferviente-?  que  no  pueden  menos  de  estar  bien  dispuestos  en  fa- 
vor de  un  hombre  que,  como  el  doctor  Acbiiii,  ba  abandonado  la  Igle- 
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s¡a  romana  para  abriuj^  la  rd^on  Drotesunte.  AJ  t^i]ji|nttÍL 
bre  la  necesidad  dé  Munetéc  todói  to,4os  e^,4^i 

uáá  ál  exám^     m^auevo  jurado. 

"Mr.  WiOnngt,  segundo  abogado  de  Mr.  Newman,  IbuQa  I^^tonf^^^jf^ 
del  Tribunal,  en  primer  iugar  sobre  lo^  arg'umenfps^^^.SJ»  ÍAM^J^faf"- 
tado  en  favor  del  Dr.  Aehilli;  después  ataca  el  medio  privj^jMl  qii^ 
ha  querido  hacer  valer  para  combatir  la  demanda  de  nuevos  aeo^és» 

"No  fte  ha  osa^o»  dice,  atacar  el  carácter  ia.bpoxadfz^dfdl^r>  New- 
man, crhieáñdola  hiibat  abindoDa^o  Ja  reUgi^n  iniptafítiiitft,  'r^i^cianr 
do  de  este  modo  ásus  amigos,  ú  los  lionores,  á  la  fortuna,  para  abíáx^r 
una  Religioa  que  ha  creido  ser  única  verdadera.  ¿Se.Iiultje/a  ||qd|a^ 
en  efecto,  Ineér  de  esto  un  cargo?  ¿Y  cuál  es  Iapo9iciojat'of^,t)cr  4frl^* 
llif  ¿No  ba  abandonado  tambicn  la  Iglesia  romana  para  entrar  enl* 
comunión  piotestaote?  Pero  este  lo  ha  h«^bo  por  otros  lootiyos,  S« 
ba  visto  obtigacío  á  ello  porque  su  irregular  conducta  et^npioña^  ji^f 
Que  el  tribunal  de  la  inquisición  lo  ha  declarado  iiuiigno  del  sacafdficio 
católico."  El  abogado  deja  al  tribunal  el  cuidado  de  juzgar  las  áiSf^ 
renciaii  que  seAalan  los  caractéres  de  los  dos  advofs^rioa^y  io&m^vf^ 
que  lea  bao  conducido  á  esta  doble  abjuración.  yi|9lr%9^f|mitA 
tra  Aehilli  el  cargo  de  perjurio,  y  estoblere  que  esta  ¡(opiit^clop.  peaa 
tanto  sobre  el  doctor  como  sobre  sus  testigos.  Past^  otrfi  vea  á  1^  de- 
talfea  de  los  primeros  debates,  y  concíuyé  m«DÍjÚíííifiído  la  i^e^a^d 
de  que  vuelvíin  á  abrirse  en  circunstancias  que  no  dejen  al  espíritu  ri^ 
lidioso,  al  espíritu  de  partido.  U  posibilid^fl  dj^  ^!9y,<yf ,  *R§tWPcjj|^a)g|y 
nt  en  h  decisión  de  los  jurádó¿''    '  ' 

**£n  la  sesión  próxima  debía  lord  Catqjpb^U.^vreí^^fj^dela.otfeSf 

tion  que  el  tribunal  ha  dejuígv,  l^<áeD,<ó,^^4w|i%fí 

do  por  el  mismo. 

Desgraciadameote  otro  periódico  anqjD|i^f(  ja  que  dicho  tribm)i4t  4!l^ 
Banco  de  la  reina  ha  desestimado  la  prétensioD  def      P.  Newma^  pa,* 
ra  la  revisión  del  citado  proceso  prpmov.idio  por  el  apótiitfi^ta,  AcbiUii  / 
que  ji  no  queda  al  oélebré  predicador  Newmáii  oiiia  rémp^dioi 
portar  las  consecuencias  de  la  condena. 

,^M.  Luis  Veuilloti  director  del  27nitv]:fy ^P&r i s,  ha  m^cJ^d^  i 
Koma  á  causa  de  Ik'condenacíon  de  su  peni^icoi  también  bap  ¡dft.  & 
Roma  el' obispo  de  Versalles  y  el  Illmo.  Sr.  Saltnis,  obispo  de  Ami^j^ 

pan.  presentar  &  la.  •^f?»|iP,ioftdj^^l?|,M|i§  ^H^m 

provincial  de  oeos. 

•^Un^ convertido  convierl^  mil;  un  gi^imi(.d^  fifC|:..df^  caridad  sejoabff^' 
do  en  un  pueblo,  fructifica  y  se  estiende  con  pasmosa  celeridad.  San 
Pablo  convertido  convirtió  sábios  magistradqf,  pu^blof^  y  cii^dad^ 
¿Quién  ignora  la  conversión  del  caballero  Alfoiiso  fiai^TOpa?  Se.ciMr 
virtió  al  catolicismo,  se  hizo  eclesíS^stico,  y  boy  esjesuita.  Pues  birn, 
ahora  acaba  de  contribuir  4  la  cooversioa  dfd  céjiebre  6^9:119;, ^«^i  \fr 
riicada  en  Para  liltianmeiiít!», 

"La  marquesa  de  Mornay,  que, tan  crueles  golpes  ha  recibido  en  el 
espacio  de  un  afio  con  la  pérdida  de  su  ilustre  padre  el  marisca)  dúqtMS 
de  Bafmacia,  de  su  madre  y  de  su  marido,  l^a  esperimentadi^  de  ouefO 
una  desgracia  irreparable.  La  8|>li<|pi^,  Bc^tade  IfqpniXi  su  bija,  aca- 
ba de.  morirá  la  edad  de  vei^6q«(ro>  al^qii.,  un»  vqfi^n.mfm.Kbr 
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bu  Incliaado  á  renunciar  al  mondo,  cu  el  cual  hubiera  podido  brillar 
por  sus  gracias  y  aai^iüUt^»  P^^^  consagrarse  en  cuerpo  y  en  aliña  al 
servicio  de  los  pobní  tiajo  el  bumilde  nyel  de  las  Hernraaw  de  Sea 
Vicente  de  Paul.   Cuatro  aflos  bacía  que  se  había  consagrado  al  Stfor 
j  acababa  de  terminar  su  noviciado  y  pronunciar  sus  vetea.    £s  uaf9' 
•¡ble  deacribir  el  tierno  espect&culo  i|ue  'ba  oíneado  el  entierro  de  esta 
santa  jóveo.    Su  féretro  -se  veía  rodeado  de  todas  las  Hermanas  de  la 
casa  en  que  Jba>rauerto  y  del  coi^io  de  io«  niflos  pobres  del  cuartel  de 
San  Loreoao.   ¿leraban  «1  dudo  bus  doe  hermanoa  Felipe  y  Pedro 
de  Moroay,  en  nombre  de  su  tío  el  duque  de  Dalmacn.    £n  el  femjn^ 
y  ul  lado  de  las  humildes  religioáns  de  su  úrdcn,  se  notaban  loe  peiao* 
iUL£es  mas  notables  de  este  mundo,  ai  cual  habia  renunciado. 

£n  el  camino  que  ha  recorrido  la  cenütiva,  se  ¡nclinabao  todas  las 
cabezas  rindiendo  el  último  lioinennjc  a  tanta  juventud  y  fíitlldeat  7 
leiaae  en  los  semblantes  una  proíutida  y  piadosa  emoción." 

* 

Diobn  ée  Badajoz ,  lo  sigiüttntet 

ÍÍKnhgku.-^^Oon  gran  pena  tomo  la  pluma  para  decir  á  V.  que 
é\  clamor  fúnebre  d«  Ha  campana»»  de  Badajoz  anunc'ra  A  sus  veri- 
nos  la  muerte  de  nuestro  vírtuo3if*¡mo  prelado,  el  Exmo.  6  Illmo.  Sr. 
J).  Francisco  Jarter  Rodríguez  y  Obre gon,  ft  qnien  Diosiraestfb  BttflOr 
se  ha  dignado  llamar  h  h  verdarlfra  vida  dri  rielo  (asf  espernraos  pia- 
dosamente) para  premiar  eternamente  sus  grandes  virtudes  apostólica», 
á  las  e«ee  dM  día  de  hoy  rütHf  de  Bnéra.** 

El  Tilmo.  Sr.  D.  Francisco  Rodrrgoez  Obre^on,  nació  en  Valladolíd 
en  1780;  fué  presentado  para  la  santa  ^lesia  y  obispado  de  Badigos 
«n  fléltBiMfc>i6  d^  9647;  precMdtcdo  «n  tuina  en  17  fie  Dieielñbrt  del 
mismo  ano,  y  consagrado  en  ¡algleaia  dtt  lát  CMdan  leales  de  Madrid 
éltKa  16  <]e  Mayo  de  1846. 

^liS  iglet^  de  CspattfeeUia  de  perdér  titro  de  sus  Uias  ilustres  pre- 
lados; el  Itlino.  9r.'Br.D.'€Mos  I/stMrda,  obispó  de  Falencia,  ha  ndle- 
cidn.  He  flf^uí  lo  qnp  nnn  eséiibe  nteedo  tomepontid  de  aquella  du- 
dad con  fecha  8  de  Febrero: 

'*>AesbaiiMiB  de  petAer  A  nuestro  escelente  prelado.  A  las  siete  de 
rsta  noche  ha  entregado  «u  alma  al  Criador,  después  de  haber  recibido 
ledes  los  consuelos  de  la  religión.  Nació  en  Barbuflales,  diócesis  de 
IiélMli,  fN  4  de  Wevieartwto  de  MS  pveednisaAo  en  !M  de  Febrei<e 
de  1832,  y  consagrado  en  Zaragoza  el  dia  3  de  Junio  del  mismo  aflo." 

— £1  27  de  £nero  se  verificó  ccm  el  ceremonial  de  costumbre  el  acto 
Att  nmMimlflp  V  entranr  si  sellor  dnana  ót>  T-Tiiar  el  trairn  niie  fl.  M.  la 

poíno  VAaliA  p1  dts  Ha  rxPVPft    v  riiip  nprtnnpi'ü  nnr  iin  nntíifiin  nrivilpirin 

cío  4  la  casa  ^1  duque  en  un  coche  de  galaitirtide  por  seis  QIÉbittoe 
tordos  y  escoltado  per  un  piqueMi^e  edabaMeNMt  lea  onlet  lUHidMi- 

ban  en  dos  filas  á  los  la  los  ikl  earmagei" 
Diae  el  ZNúri»  SenUa: 

mmámih  iwe-tede  eüeaeM^  el  Bewwt  aeOer  eefdiml 

m 
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la  estraccion  de  una  ppf|uefia  relitjuÍH  de  la  del  dedo  de  San  Fernando 
que  poseen  SS.  A  A.,  para  remitirla  en  un  precioso  relicario  al  arcliidu- 
qne  Maxirailíano  de  Austria,  que  ha  vistado  etta  capital  por  dos  reces, 
y  manirc^tó  á  S.  Eminn.  lo?  deaeos  raltgioMM  de  poseer  una  reliquia  de 
tan  gran  Santo  y  tan  gran  rey." 
-»Die«  «1  Ihnrw  Mereanttt  de  Valeneia: 

"Acnha  de  fallprpr  en  Alrny  el  rélebre  D.  Barfolnmí^  CnTnrcío,  bi- 
bliotecario que  fué  de  las  antiguas  cortes,  y  autor  del  Diccionario  crí- 
tico>buriesco  que  con  tanta  gracia  como  profandidad  fbé  combatido  por 
el  FUói^  Rancio.  El  Sr.  Gallardo  vivía  retirado  de  la  escena  políti- 
ca en  una  rasa  de  campo  que  poseia  á  las  inmediaciones  de  Toledo, 
orilla?  del  Tajo,  desde  donde  se  trasladfi  el  verano  pasado  á  Valencia 
parr<  ri  :nl)lecer  sn  quebrantada  salud. 

Madrid,  2  de  Febrero. — "Ayer  á  las  doce  de  la  mañana,  se  ha  veri- 
ficado en  el  oratorio  del  Exmo.  Sr.  arzobispo  de  Toledo,  el  bautizo  de 
una  hija  de  Mr.  Pierry.  Recretarío  de  la  legión  de  los  Estadoa-Unidoa 
de  Amcrira,  y  de  Ta  célebre  poetisa  «eflor  i  Dofjn  CarnUnr!  Coronado. 
£1  mismo  venerable  cardenal  arzobispo  vertió  el  agua  bendecida  sobre 
la  eabeai  de  Ta  tierna  nifia,  siendo  padrino  el  iloatre  decano  de  loa  poe- 
tas españoles  D.  Manuel  José  Qiiir;;;Ki;i,  y  itstigos  el  Sefior  general 
Aupick.  embajador  de  Francia;  Mr.  Barríoguer,  mÍDistro  de  ios  Esta- 
doa-Unidoa, y  toa  sefiorei  D.  Franoiaeo  Marttoei  de  la  Rosa  y  D.  An- 
tonio María"Rubio.  Ln  recién  nacida  recibió  los  nombres  de  Marfa  Ca- 
rolina, Ju.sla,  Manuela,  Josefa,  Franei?ca  de  Rales,  habiéndose  verificado 
el  acto  religioso  con  gran  pompa  y  solemnidad. — i  eliciianionos  doble- 
mente de  este  suceso,  porque  á  pesar  de  pertenecer  á  otro  culto  Mr< 
Pierry,  su  hija  ha  intrresado  en  el  gremio  de  la  Iglesia  calólica." 

^"Dirección  dd  Ilospitai  general  de  Madrid, — Las  veintinueve  co- 
munidades de  religiosas  del  obispado  de  Pamplona  qae  orraeieren  al 
gobierno  dr  S.  M.  remitir  cada  af5o  á  este  hospital  10  arrobas  de  hilas 
y  3.000  vendajes,  todo  de  hilo  de  lino,  aegun  reaulta  del  rMÜ  decreto 
publicado  en  la  Cfaetía  de  17  de  Junio  del  aflo  último,  lo  han  rediia- 
do  eon  superabundancia,  pues  por  conducto  de!  Exmo.  é  Illmo.  seflor 
obiapo  de  la  diócesis  han  enviado  dos  fardos,  de  peso  de  nueve  arro- 
bas por  la  TÍa  de  Toloaa  y  Burgos,  y  por  la  de  Pamplona  y  Soria  cuatro 
arrobas  y  nueve  libras;  riendo  el  todo  de  peso  de  hilas,  vendas  y  sacos  efli> 
halRdos  e!  de  Ifí  arrobas  nueve  libras. — No  debiendo  quedar  en  silencio 
tan  importante  rasgo  de  caridad  ejercido  por  las  religiosas  de  dichas 
oomunidadea,  ae  pone  en  conoeimiento  del  público  en  testimonio  de  la 
gratitud  de  loa  pobrea  «  ~ 
cencía." 


onfetmot  que  aa  aeófen  á  oui  aailo  de 


La  niutiicipalidad  de  Turin  mandó  entregar  lie  sus  propios  fondoa 
auma  de  dos  mil  pesoa»  para  contribuir  por  su  parte  á  la  festividad 
que  se  celebra  cadi  cien  afioa  coa  motiro del  ttilagi^ do k fioBiafioo» 
tia,  ocurrido  el  atlo  1453. 

Picha  featÍTidad  se  eelehió  con  la  mayor  mMnoüdidt  á  poiar  del 
triaie  eaiado  en  que  ee  bailan  loe  ncfodoa  odaeiáeiíooe  m  «emptla* 
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Los  periódicos  portugueses  traen  la  relación  do  un  hecho  quebVtla« 
roado  y  sigue  llamando  la  atención  pública.  lia  ilrgado  á  Lisboa  una 
embajada  de  los  cristianos  de  la  China  pidiendo  religiosos  portugueses 
para  aqaoliu  erittiuMlBcles  que  ha»»  anort  parece  habían  estado  á  car- 
go del  clero  pnrtuirTií'j.  Déjase  conocer  lo  notable  de  este  hcclin.  y  la 
multitud  de  reflexiones  á  que  da  márgen.  Muj  oportunamente  ha  lla- 
mado Robre  él  la  atenciott  el  periódico  de  Lisboa  La  Nazaot  el  eaal 
aprovecha  es'.a  ocasión  para  lamentar  la  imprevisión  con  que  ?e  proce- 
dió al  decretar  la  supresión  de  los  institutos  religiosos,  olvidándose  de 
las  laboriosas  tareas  á  que  se  dedicaban  eo  las  posesiones  ultramarinas 
y  en  las  misiones  estrangeras,  y  de  los  felices  resultados  queobtcnin  su 
celo.  Otro  rumbo  han  seguido  a!n;unos  otros  periódicos,  quienes  ii 
creido  encontrar  en  esto  un  pretesto  plausible  para  censurar  :\  Hu  í  ^ 
echaria  de  defensores  del  patronato  Real.  Pero  muy  oporiniKiiuciue 
Icá  contesta  la  A  7r  't  en  el  número  de!  día  19  de  Febrero.  Si  el  Por- 
tugal, por  haber  suprimido  los  institutos  religiosos,  no  podía  proveer  ¿ 
las  necesidades  espirituales  de  los  fieles  de  la  China,  ¿qué  culpa  tenia 
en  ello  !;i  ^:i:ií  1  So  I  :?  Si  á  consecuencia  de  los  di-^tnrbios  ocurridos 
sucedió  que  aun  respecto  de  los  obispos  presentados  para  la  misma  pe- 
ttfosttla  portuguesa,  sofKó  considerable  retraso  la  espediclon  de  Bolas, 
¿qué  mucho  sucediera  r^i  "  con  el  nombrado  obispo  de  Pekin? 

Pero  dejando  &  un  lado  esta  cuestión,  oigamos  el  relato  que  La  Re^ 
wluzao,  periódico  de  Lisboa,  hace  de  la  recepción  que  tuvieron  del 
consejo  de  Ultramar  loe  dos  chinos  comísionadoa  que  se  hallan  en  Lis- 
boa,  y  de  lo  que  estos  manifestaron. 

"Sabernos,  dice  en  su  número  del  dia  8,  que  el  martes  95  de  Enero 
fueron  presentados  ai  eonssjo  de  Ultramar  los  dos  chinos qua  se  ha.llan 
en  Lisboa.  Acompaflábalos  el  padre  Andrés  Lino,  como  intérprete; 
y  Garlos  José  Caldeira,  que  en  Macao  trabó  amistad  con  uno  de  dichos 
chinos,  llamado  Leu.  Este,  en  presencia  de  tos  vocales  del  consejo 
en  sesión,  hixo  una  cspnsicion  enérgica  y  patética  acerca  del  origen  y 
objeto  de  su  misión,  parándose  á  cada  periodo  para  que  el  intérprete 
lo  fuera  traduciendo,  tomando  á  so  vei  el  secretario  por  órden  del  tri- 
bunal, apuntes  del  discurso  que  se  resumió  en  lo  siguiente: 

"El  obispo  electo  de  Pekín,  D.  Juan  de  Franza  Castro  y  Moura,  re- 
"  sidia  en  aquella  capital  hacia  ya  muchos  afios,  dirigiendo  1 
<*  tianos  chinos,  cttanoo  se  presentaron  allí  algunos  vicarios  apostótieM 
"  italianos  y  franceses,  los  cuales  manifestaron  ni  referido  Castro  unos 
*<  Breves  pontificios  que  le  decidieron  á  retirarse  á  Macao.  Llorosos 
"  j  deseonaoládos  ^r  tal  ausencia  tos  cristianos  de  aquella  misión*  re- 

solvieron  mandar  cmi~nrici=  á  Marao  parn  que  cI  P.  Castro  volviese 
"  6  Pekin;  pero  contestó  que  no  le  era  posible  á  vista  de  dichos  Bre- 

vea,  retrasando  el  Sumo  Pontffiee  confirmarlo  en  calidad  de  obispo 
"  portugués.    Mandaron  después  segunda  diputación  al  P.  Castro  para 

rogarle  de  nuevo  regresase  á  Pekín;  pero  habiendo  los  diputados  sa- 
•*  mÜo  en  el  camino  que  babia  guerra  en  Macao  (con  ocasioo  del  ase- 
"  sinato  del  gobeiaiailor  Arauufti)  no  prosignieton  au  vtage  y  regreta- 

•*  ron  á  Pekin." 

"li^nioaces  ios  crutianos,  no  solo  de  Pekin,  sino  de  diferentes  pun- 
**  loe  de  ■qmibt  pravinoin,  hilmiido  laaido  tigiumi  raniioiiet'en  lu 
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"  ccrcanfas  de  aquella  capital,  eligieron  ál  chino  Lea-iu-chang  para  que 
"  fuese  á  instar  de  nuevo  al  P.  Castro;  comisión  que  dicho  Leu  aceptó 
**  con  la  condición  de  que  si  en  Macao  no  conseguía  el  regreso  del  P. 

Castro,  iria  desde  allí  á  Europa  á  pedir  á  la  reina  de  Portugal  y  al 
"  mismo  Santo  Padre  que  enviase  obispos  y  padres  para  aquellas  rai- 
"  sienes,  no  habiendo  actualmente  en  la  China  un  soto  misionero  por- 
"  tugués,  estando  dirigidas  únicamente  por  el  -clero  indígena  las  cris- 
"  tiandadcs  que  se  conservan  adictas  á  Portugal.  Leu-iu-chang,  al 
"  venir  para  Macao,  pai>ó  por  Nankin,  donde  los  cristianos,  deplorando 
**  el  abandono  en  que  se  hallaban,  le  encargaron  uniese  también  sus  sú- 
*'  plicas  á  las  de  los  crístianoa  de  Pekin;  habiéndole  confiado  también 
**  el  mismo  encargo  los  cristianos  de  Cantón,  trayendo  de  todas  partes 
"  representaciones  por  escrito,  Jas  cuales  puso  en  manos  de  S.  Jkl.  la 
"  reina  cuando  esta  le  recibió  solemnemente  el  dia  1.  ^  de  Enero  de 
"  este  ano." 

"Llegado  que  hubo  á  Macao,  se  halló  con  que  el  obispo  Castro  ba- 
*'  bia  ido  á  Timor;  y  resolviendo  é.  consecuencia  de  esto  venir  á  Euro» 

pa,  tuvo  sin  embargo  que  detenerse  allí  un  aflo,  esperando  de  Pekin 
**  los  fondos  necesarios  para  log  gastos  del  viage  que  se  recogieron  por 

medio  de  una  suscricion  abierta  entre  los  cristianos  chinos. 

"Concluyó  Leu-iu-chang  su  discurso  pidiendo  al  consejo  se  intere- 
"  «ase  con  el  gobierno  de  b.  M.  á  fin  de  que  fuesen  atendidas  sus  b6- 
"  plicas  con  la  urgencia  que  el  caso  requeria,  «atendiendo  que  el  tne- 
"  jor  medio  de  acudir  á  las  necesidades  de  la  religión  en  It  China,  es 
"  el  restablecimiento  de  una  congregación  especial,  como  la  de  San  Yi» 
*'  cente  de  Paul,  al  modo  de  la  que  existió  en  Rllhafolles  de  donde  se 
*'  enviaron  los  misioneros  para  China." 

*'La  esposicion  ó  manifestación  de  Leu  par  la  energía  de  verdad  y 
de  la  emoción  con  que  fué  pronunciada,  gausó  no  poca  sensación  en 
los  que  la  oyeron,  y  el  vizconde  de  Sada-Bandeira,  eo  nombre  del  Tri- 
bunal, hizo  asegurar  á  los  chinos  que  tomaba  en  séria  consideración  lo 
que  acababan  de  esponer,  prometiendo  promover  eo  todo  cuaoto  estu- 
▼iete  de  parte  del  tribunal  el  favorable  despacho  de  lo  que  preteodian. 
Contestaron  después  los  chinos  á  varias  pregunta»  que  se  Ies  hicieron 
y  en  seguida  se  sirvió  el  l¿,  que  á  3U  costa  babia  mandado  preparar  el 
vizconde  Sada*Bandeira  en  tazas  ó  jicaras  con  tapa  á  lo  chino.  Reti- 
ráronse, pues,  los  chinos  muy  complacidos  y  satisfechos  del  interés  que 
conocieron  habla  escitado  en  el  tribunal  la  causa  que  traen. 

gobierno  mandó  preparar  un  alojamiento  para  estos  chinos -en 
leí  nuevo  edificio  de  la  plaza  de  Alcántara,  y  hace  ya  dos  semanas 
^ue  «stán  tralugando  en  arreglar  y  amueblar  unas  pocas  habitaciones." 


POSTULACION. 
Asegúrase  que  el  cabildo  eclesiástico  de  Guadalajara  ha  poatnUdi) 
p«fa  eM  mura  vacante  por  ia  snierte  d«l  Qr.  Axada,  á  ioa  MAoTes 
«€Íesiá4U«fiif 

Dr.  D.  Pedro  Espinosa. 


Dr.  D.  JuaOí  N.  Chacho., 


/«  comisión  nombrada  par  él  Supremo  Gobierno  para 
consultar  sobre  las  huios  delM.  R.  Arzobispo  dé  Damero, 

For-Atía  método  MBoiUn.  din^  Momod«la  á  lu.Daca«kk4M  de  up 

país  en  que  !s<t  distancias  son  inmensas,  y  en  que  la  pronta  y  «spediU 
adimnutracion  de  jüsticia  auLi-erdeaioras  y  daños  no  conocidos  ea- 0IVO9 
p^htwi  qned^roa  esubiecidas  dos.  máximas  capitalos  6  importantes:  lá 
primera,  que  todos  los  juirios  del>en  concluirse  dentro  dfi  fa  tierra,  íin 
que  ninguno  salga  tueta  por  ningua  motivo:  la  8e§uo(iat  que  lue^que 
•ft^oblienen  do»  tpoiaMBas  conformes,  el  negocio  s«.da  pe»,  wmámaot 
y  lo  decidido  pnsa  en  autoridad  de  cosa  in/.gada. 

£1  Breve  de  dokgacion,  cometiendo  ahoraai  se&or  «raobispo  de  X>a- 
naiM  \k  iiaiiiíid>de  juzgan  en  ha -iniitmciiMi  npanemaf  bttoáiMft.  Hm 
variaciones  5Ígu¡enlc&: 

Primera. — Nuestros  prelados  quedan  privados  de  la  alta  j.  noUe 
preiogativa  de  conocen  d».  laa^iiietaiMMM  auperiore»»  cottstitcatÉBiMh  ^n* 
■kaaat^te  han  tantdo>de  Delegados  da  la  Santa  Sede. 

^Segunda. — Desapareciendo  el  6rden  creado  por-Ia  l^ila  del  Sr.. Ghio^ 
fwia^Iii,  Üaquoa  di  principio  eoiipcotemeote  Glo|66cO|  eepeditii^  j 
winmlMiraiailft.  día  que  dof  sentencias  oonfprmea  ]ipo»iK¡iteBl»ri>|.3iMao 
será  rnro  se  pretenda  que  hemoa.vuelto  al  derecho  cam^ntco  común  en 
cuanto  al  número  da  dis€iai«ipavque.8e.  necesitan  para  hacer  ,  (^psa  jnz- 
gadti. 

Tercera. — Conociendo  el  seflor  Delegado  e^Jaaaegundaa  instaaeiaat 
no  espíica  e|.Bceva4«quiéa-ban  dair  la8.terqaiaa;'.pero  íoraosamanlf 
labria  que  ummit^aolM  elhft  tinada  esU»  doa  ai!hitriotv6vtdv^^ 
Doc(  r  cl  seúor  Delegado  por  via  da  suplicación,  6  s*-  lemítirian  á  Ro- 
ma para  el  últuno  üalio.  £n.el  primer  caso,  se.  preaeotaráo  todoa  loa 
tnbanioa  que  ha^  siempre  para  que  un  jues  revet  sos  pn^tos  actoa} 
•■.■itWfiiiiiIfti  qmabB>laiiegla  de  que  loa  nej^ima¿l«td|inM.d«MW.da 
la  tierra/y  no  sea  necesario  ücvarlud  á  la  curia  romana. 

Gtiarta.^iia.^e»ia.nuexicaía  coacerva  su  inmunidad ia  posesión 
de  grandes  lÚaM^  qua.  consbten  en  capiulea  á!  censo,  y  en  predios  rúan 
ticos  y  urbsnos.  Da,)a  combinacian  de  estas  doa  circunálancias  reaulta, 
que  la.  joña^icctoa  episcopal  conoce  ei^tre  nosotros  de  muclios  negocios 
coaaon  de)  resorte  del  pikdaé  aelnnásttoo  por  su  propia  natu^ 
t  ^«y^Mo  da  lMitatMpa1.4if4.aft  allfa  imarnaaM».  1 
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negocios  se  juzgan  y  decideil  conforme  á  las  leyes  de  la  República,  á 
las  cuales  están  sujetos  los  bienes  existentes  en  su  territorio.  £1  que 
juzgue  en  estos  casos  un  juez  no  nacional,  especialmente  en  las  instan- 
cias superiores  donde  se  causa  la  ejecutoria,  es  novedad  grave,  y  cuyos 
inconvenientes  saltan  á  la  vista,  sin  que  sea  necesario  esplanarlos. 

Otras  variaciones  hay  que  aunque  no  se  establecen  en  el  testo  del 
Breve,  prevemos  que  resultarán  de  él.  Bástenos  mencionar  una. 
Desde  todo  tiempo  está  prevenido  entre  nosotros,  que  los  tribunales 
supremos  conozcan  de  los  recursos  de  fuerza.  No  se  nos  ocultan  las 
objeciones  que  contra  ellos  se  han  hecho,  y  que  últimamente  ha  esfor- 
zado con  copia  de  razones  y  doctrina  un  obispo  de  venerable  memo- 
ria, el  dignísimo  Monseflor  D'Affre,  en  obra  destinada  á  ilustrar  este 
arfi^umento.  V  la  buena  fé  nos  obliga  á  confesar  que  son  acaso  indi- 
solubles los  ar^^umentos  que  se  presentan  contra  uno  de  ellos  (el  de  la 
fuerza  en  el  modo  de  conocer)  siendo  muy  reparable  que  este,  á  nues- 
tro juicio,  debe  su  origen  á  doctrinas  de  autores  particulares,  mas  bien 
que  á  espresas  disposiciones  de  la  ley.  Mas  los  otros  dos  parecen  des- 
cansar en  fundamentos  de  mayor  solidez;  y  su  abandono  producirla  de 
pronto  en  nuestra  legislación  un  vacio  que  no  se  cubriría  llanamente. 
Pero  están  al  alcance  de  todo  el  mundo  los  embarazos  y  tropiezos  que 
habria  para  mantener  la  institución  de  los  recursos  de  fuerza  ante  el 
tribunal  del  Delegado.  O  nacerían  conflictos  á  cada  momento,  6  se- 
ria necesario  dar  de  mano  á  tal  institución.  Lo  segundo  no  es  hace- 
dero, y  lo  primero  debe  precaverse  con  oportuna  anticipación. 

Por  estas  consideraciones,  ademas  de  otras  que  no  se  ocultarán  á  la 
penetración  del  gobierno,  somos  de  sentir  que  la  facultad  relativa  al 
uso  de  la  jurisdicción  contenciosa  en  las  instancias  superiores,  no  debe 
correr. 

Bastante  conexión  tiene  con  esa  facultad  la  de  conceder,  conforme  á 
derecho,  restitución  in  integrum  contra  sentencias  y  contratos,  que  es  el 
tercer  capitulo  que  á  nuestro  juicio  debe  csceptuarse  en  el  pase.  La 
restitución  es  acto  jurisdiccional,  que  se  ejerce  administrando  justicia, 
con  los  trámites,  requisitos  y  solemnidades  que  las  demás  acciones  ju- 
diciales. Pioy  otorgan  la  restitución  en  los  casos  que  ocurren  y  en  que 
tiene  lugar  conforme  á  los  cánones,  los  jueces  eclesiásticos  ordinarios, 
cada  uno  en  el  grado  en  que  conoce.  Es  muy  natural  que  en  el  Bre- 
ve de  delegación,  atribuyéndose  jurisdicción  contenciosa  al  seflor  Dele- 
gado en  las  instancias  superiores,  se  le  diese  facultad  de  restituir  con- 
tra los  contratos  y  sentencias  en  caso  de  lesión;  mas  por  la  misma  ra- 
zón porque  alli  se  unieron,  debe  en  México  acordarse  respecto  de  la 
segunda  lo  que  se  acuerde  sobre  la  primera.  La  relación  entre  ambos 
puntos  es  estrecha,  y  existe  en  el  Breve  mismo. 

£1  cuarto  capitulo  es  el  relativo  á  colación  de  beneficios  eclesiás- 
ticos cuya  provisión  toque  á  la  Santa  Sede,  con  escepcion  de  los  de  las 
iglesias  metropolitanas  y  catedrales,  y  los  que  tengan  jurisdicción  en 
determinados  territorios,  llamados  nuUiut  Diaccsis.  Uno  de  los  puntos 
que  se  trata  en  la  negociación  pendiente  sobre  patronato,  es  la  designa- 
ción de  las  piezas  cclesiáislicas  que  deban  ser  de  escluaiva  provisión  de 
la  Santa  Sede;  las  que  hayan  de  conferirse  por  presentación  que  haga 
el  gobierno  de  la  república;  y  las  que  queden  al  libre  nombramiento  de 
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los  ordioañM.  £•  rmUm  ia  cooexion  ^ue  Uay  entre  eaa  parta  da  ]«: 
D^ooiaoioB  pWidjpiitBt  y  «I  «tftiuito  d«l  Br«v«  qie  •hora  jmm  «ieu^ 

Por  lo  mismo,  juzgamos  oportuno  que  este  se  suspenda,  y  quede  rescr- 
▼ado  para  que  se  decida  coo  los  deinas  que  abraza  la  dicha  negociacioo. 

]!•  mayor  graradad  f.  u«»e«Ade»eia  ••  «I  en  qut  w  6m  faenltad  al 
mQmt  jMDbispo  de  DaaaifCOt  para  aprobar  y  confirmar  las  «oagonadon 
ne<  que  en  la  República  se  haynn  hecho  de  bieoes  inmuebles  pertene* 
ciantAa  á  la  Iglesia,  cuyo  producto  anunl  no  esceda  de  cinco  ducadoa 
de  oro  da  eámara;  y  para  dar  licencia  de  que  so  hagan  olvw  aD  aédM 
lante,  no  escediendo  del  mismo  valor.  K:^ia  facultad  supone  que  pflra 
U:  válida  y  ieciUoia  eaagenaotoo  de  los  bienes  raices  de  ia  Igluta  antiv. 
iwiatroa,  ae  u  manaatar  parratao  eapacial  da  la  Silla  Apostólica;  qiia 
las  enagenaciones  hechas  sin  él  hasta  la  presento,  necesitan  nproba- 
cioik  y  confirmación  pontificia;  y  que  en  adelanta  ha  de  llenarse  asta 
rítiulidad  por  núalstario  da  su  Delegado,  al  oual  aio  ambargo  no  aa  la 
autoriza  para  que  intervenga  sino  en  aagaeioi  del  valor  que  aa  £ya>  Se 
alude  ?¡n  duda  en  lodo  esto  á  una  disposición  inserta  en  el  cuerpo  del 
derecho  canónico*  que  ha  dado  materia  á  largos  comentarios  y  á  no 
pseaa  diida»7  eoBdovataias;  y  cuya  recepción  y  vifor  en  México,  pa- 
rece que  se  dan  por  sentados.  La  famosa  Estravaganto  Ambitioaat  cti- 
ñájiMi  espedida  por  el  Sr.  Paulo  II  en  1?  de  Marzo  de  1468  (1),  ba- 
ola  é»  UoaMÍa  da  la  8aaia  Bada  para  la  anagenaeio»  da  loa  innoablaa 
y  bienes  preciosos  pertenecientes  á  las  Iglesias;  y  sepun  la  interpreta- 
ción df  aiguixiB,  la  ex^ga  como  requisito  para  su  valides,  tiea  lo  qua 
fuera  dal  vardadsxo  aaotido  y  recta  intelígaooia  da  aqoalla  Daaretal,  lo 
que  hace  á  nuaaiBO  propósito  es,  qua  en  nueaina  Igiesiaa  (asi  como  en 
otraa  del  antiguo  mundo)  (á)  no  se  lia  usado  ocurrir  á  la  Silla  Apostó- 
lica para  celebrar  y  concluir  tales  enagenacionesv  y  que  existe  costum* 
bre  en  contrario,  legitima,  constante,  que  baca  derecho,  y  que  aun  ha- 
bría derogado  el  anterior,  si  alguna  vez  hubiese  reirido  en  México.  (3) 
De  ia  e^^stenoia  act^iai  de  la  costumbre  dan  testimonio  todas  Iss  ena- 
genadooea  da  qaa  aa  tíaiia  natieiat  laa  eiialaa  sa  Imui  eoasimiafe  llo- 
nándose  los  requisitos  canónicos  comunes,  sin  hacerse  ocurso  alguno 
fuera  del  pala.  De  su  antigüedad,  ademas  de  que  la  encontranaos  en 
autores  no  recientes,  puede  ciurse  como  pruaba  al  qiM  habidndaaa  tra- 
tado» J^s  materia  de  eoagenacion  de  bienes  <ii  la  Iglaa»  —  aj  lataar  eoa» 
cilio  nacional,  celebrado  en  el  siglo  XVI,  y  aprobado  en  Roma,  no  solo 
no  sa  menciona  para  nada  la  Ucencia  pootiñcta,  sino  que  por  el  contra- 
río,  lodo  lo-^Mf  so  asigo  as  la  deí  Diocesano  respeoiívo.  (4) 

Aun  cuando  la  Extravagante  del  Sr.  Paulo  II  hubiese  tenido  en  Eu- 
tapA  i«  reoepcioo  gañera!  que  paroca  no  iiaber  alcanzado,  y  auoqaa 
hgliiira  llagado  A  oUaivaraaaíii  aicepeioa  a«  toda  rita,  laa  emosiuip 
cías  peouliares  de  las  Iglesias  ^vo  comenzaron  á  formarse  en  los  eata-  ' 
blecimientos  ultramarinos  de  las  naciones  europeas»  á  fines  da  aqilali 
aigJo  y  en  al  siguiente,  habrían  hecho  que  las  cosas  aqui  se  gobamaaan 
por  o»w  ntglu*       aolit  imml4»U4ímiu8^  anft «atildo liaa- 

tu.  19,  §  4.  not.  2.        .     .  .        .  .  . 

(3)  Cap.  ult.  de  ConsoettiiaÉi.  •  1  -^l-.  :< 

(4)  §2,  Ül.8.«  lib.  3.» 
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tinte  para  eso.  Asi  vemos  que  habiéndoM  renovado  «usumcialmeDte, 
por  lo  qae  mira  á  loa  reblares,  la  dispoéicion  deit  (Kelit  Esifatragaa- 
te,  en  el  ilaereto  de  la  Congregación  del  Concilio  de  7  de  Setianbra 
de  1624,  bajo  el  Pontificado  del  Sr.  Urbano  VÍIÍ,  y  mandándole  que 
fin  licencia  de  la  misma  Congregación  dada  por  escrito,  ninguna  cotnu- 
nidad  raligion  padiese  enagenir  sus  biesM  niees,  ni  sus  muebles  fn^' 
oiosoSf  la  prohihirion  se  limitó  á  ?nlní  la??  rnmunidades  exiatentes  en 
£oropa  (iuira Jint*  Europa  txiMeníibmJ,  dejando  fuera  de  sus  térau- 
MW  Itt  da  ttknimr.  (1) 

Si  el  capitulo  en  que  se  habla  sobre  la  naateria  en  el  Brers  de  dele- 
gación del  8r.  arzobispo  de  Damasco,  pasara  llanamente,  quedaría  sen- 
tado el  concapto  de  que  las  ensgenaciones  bochas  basta  aquí,  han  riM* 
oido  4a  M  fa«|oWto  necesario  |kan  ao  vaKdaB»  T  aUoMta  faéátm 
levantarse  sobre  su  subsistencia  controvf>r<tias  y  disputas,  que  por  ana 

Earte  empacarían  la  reputación  j  buen  nombre  de  la  iglesia  mifima  que 
la  ha  baebot  j  por  otra  aomproaiacariaii  graaaraema  al  aeaiaf^  |v6blieo, 

pues  es  muy  de  notar  que  tanto  por  su  número,  romo  por  los  valoraa 
que  en  ellas  so  ban  atravesado,  envuelven  gnodes  intereses.  Y  bay  i> 
ekwioaiaaeia  de  que  el  mlaaK»  aaflor  Dalagado  no  podría  ealmar  loafo 
la  turbación,  ni  despachar  espeditsmente  los  casos  que  en  lo  sucesivo 
ocurrieran,  pues  ta  exigüidad  de  la  snma  que  se  eeflala  como  limite 
de  sus  facuiiades,  es  tal,  que  seria  bien  raro  llegara  ¿  presentarse  una 
sola  ocasión  an  ^oc  pudiese  usarlaa.  Loa  inmueltleeqne  paoaaw  noaa* 

tras  iglesias  7  comnni(iade<:  rp!r<riosfi«,  no  jon  de  los  qn«  producert  siete 
ú  ocho  pesos  de  rendimiento  al  aflo.  La  facultad  que  se  le  da,  aiar- 
mania  por  un  lado«  y  dal  todo  inaoflciaoia  por  otro,  noa  paraaa  qnodo* 

be  quedar  sin  eiRrtirion.  Quizá  no  hay  en  todo  el  Brere  enpítulos  mas 
trascendentales  que  este  y  el  del  oso  de  la  jurísdiccion  contenciosa,  da 
qua  ao  Irttá  arriba. 

Antas  de  concluir  asta  ponto,  se  noa  permitirá  protestar  que  en  lo 
que  sobre  él  llevamos  emérito,  no  no«  ha  p^itiado  el  eiip\ritu  de  faciU" 
tar  ó  abreviar  la  enagenacion  de  ios  bienes  que  constituyen  ei  patrimo* 
nio  de  nuestra  Iglana.  UnicamoMO  bomoa  qoorido  conservar  i  eota  Ja 
libertsd  canónica  en  que  se  encuentra  para  enrfn-«>nar,  hipotecar,  oam* 
biar,  toc^  sus  bienes  raices,  sin  previo  ocurso  á  la  cuña  romana. 
•  El  satto  f  último  capfiolo  cuya  retaneion  «onaaltaba  ol  Sonado*  j 

repetímos  rio-otrn^,  eg  relatik'o  al  nomlirriinienl»  do  treinta  ProtnnOta- 
rios  apostólicos,  honorarios  ó  titulares,  con  los  derechos  j  prerogativaa 
qua  marca  ana  eoastitacbn  dat  8r.  Pió  VII  del  aOo  de  1819»  Por  il 
bien  mismo  de  la  Iglesia,  deseamos  que  esta  foootiad  qnado  iin  IIM> 
Harto  ha  visto  y  siente  la  República  los  males  qtte  en  otras  carreras 
ha  ocasionado  ei  que  se  derramen  honores  y  condecoraciones:  ojalá  la 
adoaiiálira  ao  praiorvo  mampra  do  tal  contagio.  En  el  earieter  nacio- 
nal se  nota  unn  fijerte  propensión  á  todo  lo  que  es  brillo  y  e?terioridad, 
unida  á  suma  negligencia  para  hacer  verdaderos  meiecimtetitos,  y  ad- 
qnirir  preodaa  aólidaa  qna  captan  ana  joaia  «admaeioo.  La  aceioo  do 
Ilís  Ic)  í-s  y  del  gobierno  debe  empicarse  poderosamente  en  corregir 
este  defecto.   Tal  ves  coosidaraciooea  aemejaataa  fueron  las  qua  objir 

(1)  Vid.  apadGallaaMrtlaI>adaiat.paet  aeo.  3CI4aBalbra.,8a»ZZT 

Conc  Trid. 
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garon  al  gobierno  espaflol  desde  el  aflo  de  1795  en  adebn((>,  i 
•obre  esta  materia  ia  misma  medida  que  abora  consuliamos.  (1) 
Esceptuadoa  loe  aeit  eapf  toloa  tobre  qm  hemos  hablado,  no  eneontra* 

mos  en  los  oíros  veintitrés  (¡ue  el  Breve  coniienp,  cft-a  que  ofrezcu  re- 
paro. Haremoa  ain  emliargo  aobre  eiJoa  doa  adverienciaa  que  noa  pa- 
raeen  oportanaa. 

La  priiMra  es*  que  en  Espafla  se  a«:MtMibiió  daede  fines  del  aiglo 

pasado,  suplicar  ti  8.  S.  dé  Ir  facultad  que  se  concedía  A  !o<«  nunrio» 
para  visitar  la«  igleaias  pauiarcaies,  metropolitaaaa  y  catedralea  (2j. 
.  Nosoutw  ain  enwMfo  do  propoa—ee  qoe  aa  euplique  del  primer  eapf* 

tulo  del  Breve  presentado  por  el  seflor  arsf)hi«pn  dt«  Dama«ro;  el  po- 
der que  en  éi  s«  Ik  atribuyei  contiene  ia  timitacioo  e^preaa^  de  que  iaa 
▼¡WU8  que  baga,  sean  para  el  oimple  objeto  de  dar  eneéta  i  6<  8>: 
vt  postea  de  rebut  ñngidU  ad  hanc  Apoitoiicam  Sedem  re/eras.  Visitas 
ad  referendum  diatan  mocbo  de  las  que  podían  hacer  los  Nuncios  en 
EapaOa,  no  poniéndoseles  alli  U  restricción  que  se  lee  en  el  ínairumeil* 
lo  de  delegacioQ  del  Sr.  Cleraenti,  é  invistiéndoseles^,  como  por  otlH 
parte  «íe  Ip?  investía,  de  ámpiias  é  indeterminadas  facultades  para  re- 

jformar,  mudar,  currtsvr  y  componer  Je  nuevo  cuatUo  enconiraseA  que  h 
«acenOio;  para  putíttear  y  hacer  que  te  ejecútate  lo  compueito;  y  para 

,guitar  cuafix  juifrn  n/rntott  reitituir  y  reintegrar  las  regiat  y  drsnplinn 
tdetiátticat  donde  quiera  ^  kuiñete  decaído  (3).  Siendo  tan  diversa  la 
toioridad  que  A  eqoelloe  ae  eosietiot  de  la  ifo  Mowaeflor  Clemead,  hi 
precaución  que  se  creyó  necesaria  en  España  sobre  el  punto  de  que 
DOS  eaurooa  encargando,  en  México  seria  escesiva.  Poner  trabas  ai 
acto  sencillo  de  inquirir  é  informarse,  que  si  aef^un  el  tenor  del  Breve 
1»  ee  eoenrga  ai  aenor  Delegado  en  la  República,  fuer»  «a  Biiealro 
concepto  qtltlar  á  la  Iglesia  su  libertad,  sujetarla  á  verdadera  opreaíoilf 
j  deacoDOcer  toulmeote  laa  prerogativas  de  au  pt(e  supremo. 

Per  I*  4|ae  bemoa  dieho  en  el  pArrafi»  Mieriorr  no  qtitMdramof  ae 
entendiese  que  si  S.  S.  jiizc^ara  oportuno  Til<rtin  día  constituir  una  Dele- 
gacioQ  en  México  con  la  facultad  de  reformar,  por  aoio  eaa  circuoattn- 
«h  debiere,  en  uecniu  juicio,  reiwierw  deide  luafi»  hi  BoHit  i  «eme* 
jeosa  de  lo  que  en  Eapafla  se  bacu  con  las  de  Noncíatura.  Nada  está 
mas  distante  de  nuestro  penmmiento.  La  facultad  de  reformar,  así  co- 
mo la  de  acordar  las  medidas  couducentes  para  que  en  toda  ia  tierra  se 
mantenga  la  disciplina  en  su  fuerza  y  esplendor,  es  tan  eíerteé  Incues- 
tionable en  la  Santa  Sede,  como  la  de  vi¡:;ilfiré  informarse:  y  en  verdad 
que  cata  segunda  sena  de  bien  poco  provecho,  ai  no  se  tuviese  ia  pri- 
mere.   Ademee,  le  neeeaided  de  le  refiNroadoe  ea  «nrreraelmeol»  ei^ 

rocida  en  México,  y  lejoí  de  que  ella  aufra  Oposición  en  el  jairio  pú- 
blico, cuenta  á  su  favor  coa  ios  votos  de  todos  tos  buenos.  Lo  que 
braioa  querido  iedicar  es,  que  siendo  conveniente,  como  sin  duda  lo  ea, 
•^oe  k  la  obra  de  la  reforma  concurran  ambas  penaiidei,  y  que  exista 
para  ello  un  concierto  J  medida<;  tomadas  de  com^n  acuerdo?  a!  darse 
al  paae,  deberían  temt»ea  combinarse  estas,  y  oo  ponerse  aquel  aisla- 
Mea  Nepeeto  db  k  Delei^neB  del  eeaer  irnb^ko  de  Dip 
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nasco,  nada  de  eso  se  ha  menester,  no  conteniéndose  en  ella  la  potes- 
tad de  reformar,  y  estando  limitada  á  simples  visitas  para  instruir. 

La  segunda  advertencia  es,  que  algunas  de  las  facultades  contenidas 
en  otros  capítulos  del  Breve,  pueden  coincidir  con  las  sólitas  que  dis- 
frutan nuestros  obispos,  y  se  les  renuevan  por  la  Santa  Sede  en  ciertos 
periodo?.  La  distancia  que  nos  separa  de  Roma,  y  las  que  hay  dentro 
del  mismo  territorio  nacional  de  unos  puntos  á  otros,  harcn  necesario 
que  el  poder  contenido  en  dichas  sólitas,  se  mantenga  derramado,  co* 
mo  está  hoy,  en  todos  los  ordinarios,  á  los  cuales  tienen  fácil  acceso 
los  fieles  de  cada  Diócesis.  Nosotros  no  creemos  que  las  sólitas  con- 
feridas actualmente,  y  cuyos  períodos  están  corriendo,  sufran  menosca- 
bo por  el  establecimiento  de  la  nueva  Delegación  pontificia.  Pero  po- 
dria  suceder  que  al  concluir  esos  períodos  hubiese  dificultad  para  al- 
caaicar  su  renovación,  y  que  se  alegase  por  motivo  que  no  habia  ya  n«- 
ceaidad  de  autorizar  á  los  obispos  para  cosas  que  puede  despachar  el 
sefior  Delegado  en  uso  de  sus  poderes.  Y  entonces  sentiría  nuestro 
pueblo  el  pravámen  de  tener  que  ocurrir  hasta  el  lugar  de  la  residencia 
de  aquel  seQor,  para  los  negocios  que  ahora  quedan  concluidos  dentro 
do  cada  obispado.  IS'os  parece,  pues,  que  seria  oportuno  se  entablase 
desde  luego  con  6.  6.  la  negociación  correspondiente,  á  fin  de  qoe 
cuando  llegue  el  caso,  la  renovación  de  las  sólitas  no  sufra  embarazos. 

Ademas  do  la  retención  de  los  seis  capítulos,  el  Senado  consultaba 
se  exigiese  la  residencia  del  seflor  arzobispo  de  Damasco  en  la  Repú- 
blica para  el  ejercicio  de  las  otras  facultades  que  quedan  expeditas.  La 
Delegación  que  se  le  ha  conferido,  abraza  ademas  de  nuestro  territorío, 
el  que  antes  era  conocido  con  nombre  de  Centro-América.  Fuera  de 
ambos,  nos  parece  que  en  ningún  caso  podría  desplegarse  el  carácter 
de  Delegado;  pero  aun  el  usarlo  respecto  de  México,  si  el  sefior  arzo- 
bispo de  Damasco  llegase  á  salir  de  la  República,  ofrecería  no  le- 
ves inconvenientes.  Kl  motivo  y  la  utilidad  do  la  Delegación  casi 
habrían  desaparecido;  pues  por  razón  de  la  distancia  y  de  la  incomuni- 
cación entre  México  y  Guatemala,  los  ocursos  á  aquella  parte  de  nues- 
tro continente  serian  tan  lentos  como,  y  roas  diñciles  que  á  la  capital  del 
orbe  católico.  Ademas,  por  lu  mismas  causas  se  corria  el  riesgo  de 
que  los  negocios  se  despacharan  sin  la  debida  información.  Nos  pa- 
recen muy  atendibles  las  consideraciones  que  en  este  punto  movieron 
al  senado. 

Hemos  consultado  atrás,  que  por  parte  del  gobierno  se  hai^a  á  la  Santa 
Sede  una  reverente  y  p>rofunJa  csposicion,  representándole  los  emba- 
razos que  ofrecen  los  seis  capituloa  retenidos  del  Breve,  y  el  que  se 
use  de  la  delegación  fuera  del  terrílorio  nacional;  pues  de  todo  ello 
vcndrian  probablemente  resultados  contrarios  á  las  santas  y  paternales 
miras  del  Sumo  Pontífice.  £1  paeo  de  la  representación  es  justo  y  ne- 
cesario en  principios  de  derecho;  es  debido  á  la  eminente  dignidad  de 
la  Sanu  Sede,  Ja  primera  y  mas  respetable  autoridad  que  existe  sobre 
la  tierra;  y  es  por  último  conforme  á  los  sentimientos  de  veneración  y 
piedad  filial,  que  debe  profesar  el  gobierno  de  la  República  hácia  el 
Padre  común  de  los  fieles.  Su  omisión  importarla  una  falu  nouble 
bajo  todos  aspectos. 

Está  por  demás  decir,  que  puesto  el  extquatur  al  Breve,  y  establc- 
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cida  la  Delegación,  ñuhe  rerrárr^ela  de  los  respeto?  y  consideraciOMi 
debidos  á  la  alta  representación  que  desempeña  e»  la  República. 

Con  Id  «piMsto  hemos  manifestado  al  Supremo  gobierno  iiüitro  •en-' 
tir  en  el  impoitute  negodo  lolira  qao  se  sirvid  pttdfrnoslo.  Ojalá  al 
hacerlo  hayamos  cumplido  nuestros  deberes  para  con  la  Iglesia  á  que 
pertenecemos,  y  |sua  cotí  U  a&cjedaá  eu  que  tiacuuus.  Ese  &  io  rae- 
nos  ha  sido  nuestro  doseo.  FJ  ^bi«nio  icaif tteoéi  ÉíiiMtídraB, 
verá  sobre  todo-  los  piintos  lo  mns  convenícDÍe. 

Dios  j  libertad.    México,  28  de  Febrero  de  1653. — Bernardo  Cou- 
Joté  S.  E/guero.—Joii  Jea¡¡um  Ftmio* — 8r.  D.  Joié  Ifuf •  1)^ 
ran,  oficial  mayor  del  tntmiMrioOT^tntienfiiegDdo^irlesíiitiooitM- 
cargado  del  despacho. 

£•  eopía.   México,  Marzo  30  de  18fi3. — Joti  María  Duran. 

NOTA.— El  Supremo  gobierno  le  confomió  en  lo  KHttBclel  eon 
este  dictamen,  j  «ij^dift  OB  cooseeneiide  el  deereUh  eo  ^  eoDeode 
ei  pase  ai  Bre^e. 


RAPIDA  OJEADA  méméigmmpmm  id  ttgmiio  ikiámm  d»  I» 

malcría  de  Uu  comñoncs  de  justicia  y  negocios  eclesiáttíeottem  d  wtg^ 
do  relativo  al  Breve  de  8u  Santidad  el  Sr.  Fio  /X,  en  el  qve  consti- 
tuye Delegado  m  ello  fiqníi/tQO  é  Jdgr.  Imé  ClemeiUi,  arsobitpo  de 
,  Damasco. 


Se  8U9p<»nde  esta  publicscion,  por  hal>*r5e  logrado  el  objeto  priocí- 
pal  con  que  se  hacia,  que  ora  el  de  quitarle  el  influio  que  pudiera  te- 
ner el  dictamen  que  se  ha  estado  rebatiendo,  en  el  ánimo  de  las  perso- 
ati  qoe  debían  intervenir  ím  le  coneeúon  del  pase,  f  priocipalmenteen 
el  del  aellor  DepOMtirio  de^eopieaio  poder  ^eenlhro:  f  taadiien  porqno 
anoque  de  uo  modo  ooaigMOdiaiOi  hk  ^itdedo  enfiáenteiaente  rebati- 
do en  el  luminoso  didiwa  qno  IoIibo  coatrapoesto  los  Sres.  CootO» 
Efeuero  y  Ppssdo,  ▼  qoe  hemo»  comanicado  i  noeatroe  lectoiee  oa 
nuestro  número  anterior  j  en  el  preeente. 
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Tietnt  Putora,  caída  del  nnadot 
Mientras  rendido  de  velar  tu  Espoto 

Se  libra  al  sueno  y  plácido  reposo 
En  que  su  Esposa  velará  Gado. 

Ni  toiobra  ni  tímido  enidado 
Tu  corazón  inquiem  aun  cuando  el  OM» 
£1  lobot  el  tigre  6  el  león  safioso 
A  embestir  nuestra  grey  viniere  osftdo- 

Cuando  los  vieres  de  furor  ceflidos 
Alanzarse  al  redil,  el  viento  llena 
De  clamoreo  lúgubre  y  silvidos; 

Y  de  tu  flébil  voz  ft  le  duliafa 
En  mansedumbre  de  su  pecho  ageoft 
Verás  trocarse  su  feroz  bravura." 


Jam  hyeois  treesílL 

El  invierno  ealutsdo  se  entroniia. 

Los  orbes  conmoviendo  á  sii  rugido, 
Y  del  trueno  el  horrisimo  esiampidu 
8d  formidable  trioafo  solemniza; 

Y  el  rayo  las  montaflas  pulveriza; 
¥  de  pánico  espanto  estremecido 
Qoejándose  con  lúgubre  balido 

El  fiel  rebaño  místico  agoniza. 

Pero  I!eo;a  la  V5re:en  su  pastora; 
Rie  en  sus  labios  el  jardín  de  Mayo; 
Brilla  eo  aus  ojos  apeeible  aurora; 

Y  el  in^mnln  rcbaflo  aíronizanto 
Con  regocijo  vuelve  del  desmayo 
Viendo  la  primavera  en  su  semblante. 
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ESTELA^ 

Coando  se  recomienda  á  tos  jóvanos  q««  eoinagrmi  tot  borit  d«  r»* 

creo  á  !a  Iccturn  de  obras  inoc<*ntes  é  instructiva?,  y  se  procura  preca- 
verlos de  los  peligros  que  acarrea  siempre  la  lectura  de  laa  novelas,  1« 
inesperieneia  d«  ta  «dad,  el  atraetivo  da  las  ínvandones  7  la  {iii|«Í0Ié 
ciiri((ii<Iá(i  que  fos  devora  los  hace  cerrar  cl  oído  á  e^toí  prufíentes  ron- 
sejost  Y  sin  curarse  de  ellos  eo  lo  roas  mínimo,  se  abrevan  basu  las  be- 
cas dal  vmmuo  qna  s«  quiere  apartar  de  sus  labioa.  Por  muy  lastimosa 
que  sea  asta  ceguedad,  las  causas  que  la  producen  pueden  á  lo  BMMW 
hacerla  comprender;  y  cuando  la  jiiveiitod,  triste  víctima  de  sus  erro- 
res, i>e  lia  precipitado  de  caidu  en  calda  hasta  cl  fondo  del  abismo; 
cuando  crueles  deseogafios  han  cegado  en  ao  eorazon  la  fuente  de  lea 
ilusione?.  V  viene  llorando  á  hacer  unn  tnrflh  rnnfc-inn  Jo  5U  arroc;an- 
cia  /  de  su  imprudencia,  ¡oh!  entonces  ¿<juitín  no  compadecerii  su  es- 
tnnio  f  sos  desgraeiasT  ¿Y  quiéa  no  ae  apreittrar&  i  enjugar  ana  11^ 
grimas,  iniciándola  en  un  género  de  felicidad  ioaltenble  7  pnn  ipm 
empexó  por  desdeñar? 

Pero  lo  que  esplican  la  edad,  la  ineaperiencia  j  el  Impetu  de  las  pa- 
skmes,  ¿c6mo  ooneebirio  en  la  cnodoeta  de  loe  p  •  i  cs'^  Algunos  haj 
^ue  ni  siquiera  apimrdan  al  momento  en  que  se  han  de  desarrollar  las 
inclinaciones  viciosas  de  sus  hijos,  y  que  fomentan  y  aceleran  el  vuelo 
de  las  pasiones:  otrae  din  continuo  pábulo  con  eatápida  impacianen 
al  foco  volcánico,  ctiya  eáplo«ifni  cíebe  destruir  para  ^i^mprp  cl  reposo 
d«  su  vida  V  la  felicidad  de  sus  cansados  afios.  Y  sin  enabargOf  contt- 
iraanMnte  tienen  é  la  viata  mil  ejemploe  de  ha  desgracias  caoaadaa  por 

la  lectura  de  las  novelas;  saben  que  esa  lectura  obceca  el  entendimien- 
to estraviando  el  corason;  saben  que  las  novelas  sustituyeo  á  la  vida 
real  y  positiva  una  vida  ideal  y  fantástica,  y  que  no  pueden  producir 
otro  efecto  mas  que  el  prestigio  y  la  seducción.  ¡Pees  bien!  6  ponr 
de  toda»  \nn  l»"ccione5  de  la  esperiencia  y  de  la  razón,  pondrán  en  ma- 
nos de  sus  hijos  aquellas  mismas  novelas  que  han  hecho  naufragar  tan- 
tas virtudes  jttfoniles.  {Ineentaiae!  pero  ai  lasoerte  desns  bgee  no 
escita  baitante  su  r!csvc!n  v  ^.n  ternura,  piensen  á  lo  mrno';  en  la  suer- 
te que  &  ellos  mismos  les  espera,  y  cumplan  sus  deberes,  á  lo  menoa 
por  interés. 

Vivia  no  ha  mucho  tiempo  en  un  pequeflo  pueblo  de  provincia  UD 
honrado  padre  de  familia,  el  cual  quedó  viudo  después  de  seis  aflos  de 
la  unión  ñas  feliz;  gozaba  del  aprecio  general,  y  en  todos  tos  pueblos 
circuDvecioos  se  le  citaba  como  el  modelo  do  loe  esposos  y  de  loe  pa^ 
drc?.  E^cppto  e!  dolor  que  le  causó  la  muerte  de  su  mu^er,  nada  igua- 
laba á  su  ternura  hacia  su  bija  Eatela,  y  este  sentimiento  le  había  im- 
pedido iftnnar  nuevoa  sinenloe»  aunque  era  lodavia  muy  jóven.  £1  be- 
llo cnrártcr  y  !n=;  felice?  di-^pesiciones  de  Estela,  justifirabnn  cl  rariflo 
que  le  profesaba  su  padre;  todo  anunciaba  que  sería  el  consuelo  y  el 
orgullo  de  M  aneíenidad.  Loe  aíkM  se  demsabao  dulcemente  en  no» 
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dio  de  los  desreios  prodigados  á  su  iafancia,  7  la  jóven  £stela  cr«ci^ 
en  gracias  y  virtmlea;  el  padb«  M  va^pnim  d«  tai  praadat  da  su  hija» 
erwa  ver  en  ella  á  la  esposa  que  había  perdido,  y  su  dolor  ilm  mitigáÍD- 
dose  poco  á  poco,  ballaadoia  cada  dia  mas  perfecta. 

Ya  iiabta  liegado  entre  tanto  la  bora  de  la  adoteaceocia,  crítico  ine- 
mento  en  que  debian  ser  mu  coMttDtes  y  asiduos  que  nunca  los  cuida- 
dos y  h  vigihnrin  do!  padre,  porque  no  basta  haber  oua(odi^do  la  in- 
fancia ile  ^oa  uiíu  y  iiaber  ioculcado  sasos  priocipiof  eo  «u  cqruop:  et 
ppeeÍM  ftaobiaii  aeodir  m  m  ayuda  •»  «1  moaieMio  «■  ipi»  um  «ida 

rueva  se  desarrolla  á  su?  oíos,  en  el  momento  en  que  ?c  rntabia  I.1  lu- 
cida eotre  la  cmeieiLcia  del  bien  y  ei  aeotimieotei  coafuso,  iodefiaidoi 
Qioat»  todavía,  dal  amr  y  del  raaL  Ab^ra  bita,  el  padra  da  Esleía 
no  supo  oompreoder  ^sta  verdad,  é  hizo  disiparse  por  su  culpa  sus  pa> 
sados  desvelos  y  las  esperanzas  que  iiabia  formado  para  el  porvenir.  Un 
dia«  hallándola  mas  triste  y  pensativa  de  lo  acostumbrado,  quiso  probar 
A;diMfaaria»  y  nobailO  para  ello  medio  raejarqaa  el  de  hacerle  leer  uaa 
novela*  nauy  iaocenta,  decia  él,  en  la  forma  y  en  el  fondo. — "Ademas, 
diaattrria  aquel  obcecado  padre,  mi  amada  ivstola  tiene  ba^ta^ve  juioio 
7  aanaates  para  separar  la  fieeioa  d»  Ja  «ardad,  y  para  tomn  ««»••- 
riedad  las  aventuras  quiméricas  y  las  frases  sentimentales  do  que  «¡¿tán 

lifiMs  jas  ooreUs;  esta  lactura  dasarrollará  au  ivdeiif euciti  y  le  haricor 
Boear  mejor  al  mundo  en  que  va  á  entrar." 
.  tPaaRraciado  padre'  ^;  rees  que  se  aprende  m  las  novelas  &  Mwoar 
el  mundo  y  ios  hombre.-."''  Kn  pMafi  todo  es  falso,  1o<í  hombres  como  Im 
cosas;  la  aaturaie^a  no  ¡^e  iuueaiia  iuaa  que  ai  irasiu%  de  un  prisma 
aagaflador;  y  cuaodo  un  jóveo  se  halla  trasportado  da  repeala  lejos  da 
aquella  hclleia  ideal  y  de  8q;u'l!n  brillante  fantasma^orín  a!  mundo  real 
y  eo  atedio  4a  ^  sociedad  positiva,  la  estraOa  desproporcioa  que  ob' 
aawa.  la  iaapira  en  baare  ana  iaaaaeiMa  aiwnioo  á  ana  talaeíoBes  y  4 
sps debares.  Lajóven  Estela,  después  de  haber  leído  aquella  primera 
novalSf  pidió  otra  á  su  padre  que  no  opuso  dificultad  alguna  á  conúár» 
salsi  y  á  ssu  se  sucadiaroo  otras  varias.  No  tardaron  en  manifeatarse  loa 
fiplos  de  aquellas  laatmaii  aqnaUn  mü»,  aaiaa  taa  tímida  y  modesta, 
gustaba  de  tener  lare^JB  conversaciones  misteriosas  con  otras  loquillssds 
su  edad:  observábase  en  sus  ademanes  y  eo  su  voz,  un  00  té  qtié  di 
afaaiBda  7  da  loleinne;  dasalaadia  sus  ordinarias  oeupaeMaaa»  aalalm 

siempre  <=éria  y  mel.inrólirn;  en  tinrt  pahbra,  todo  su  prurito  era  bacsr 
el  papel  de  beroina.  i>d<»ciUa  antes  y  modesta  so  el  vestir,  babíasa  ba- 
eba  aaqum  y  vasa  a«  damaifa.  Bn  tbih»  buscaba  al  padM  é  tu  b§a« 
empeñando  ya  á  percibirse  de  la  enorme  falta  que  habia  cometido}  pero 
ya  era  tarde,  el  mal  ya  estaba  hecho.  Hizo  desaparecer  todas  aquellas 
ogralaa  que  hablan  alterado  el  candor  de  una  alma  tan  beUaf  especó 
qoa  an  Jhíja  olvidaría,  coa  el  tiempo,  tada»  las  oacadadat  y  lódaa  las 
locuras  que  habia  bebido  en  "xit  libros,  y  que  volvería'á  mostrarse  siemr 
pre  digna  de  su  virtuosa  loadre  y  de  él.  ¡Desyantimda^  su  hija  estaba, 
perdida  para  sisa»fwa< 

Todas  las  procaurionen  qiie  tomó  parn  dcstrnr  linsta  el  recuerdo  de 
laa  noirelaa  ¿nerón  ioúülea.  Kgtaia  empieeba  todo  su  ingenio  «o  pror 
¡WfffamiM  wáammm  ama  mwm,  bqiMo  la  i^nlimsi 
|itdi«b  7  wüdoi  p<¥r  1»  ««riiikiMjtMtindftMMi 
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ella  (^evorandí)  en  silencio  Ina  n^velss  que  le  dabar  amlgns.  Mas 
de  oim  ves  no  temió  eooiproinetene  aceptando  librofl  deiestable*  d» 
«MHiot  de  jóy«nw  qira  tnrtálwn  de  empesar  por  corromperla  para  mnIih 
cirla  mas  rácílmente. 

El  pudre  e«ifabn  He«P8pera(ío  f)e  ver  km  bija  rebelde  á  su9  consejos, 
eiia  aofes  tan  re^ptíiuosa  y  Un  tierna.  ¡Ah!  cuántas  veces  esclamú  so- 
MoBdodo:  — -  ¡Desgraciada  madre!  ¿por  tfoé  nos  fuiste  arrebatada  tan 
pronto?  ¡Tú  hubieras  sabido  mejor  que  yo  (liriiTir  =^ti  juvnntud,  tú  hu- 
bieras hablado  k  su  corazoo»  y  roí  bija  se  hubiera  corregido,  j  su  per- 
dieioa  ao  mé  Muaaria  hof  «a  dolor  mi  eniol  todavía  qaé  ef  que  de»> 

garr6  mi  alrua  cnatrrlo  vinn  h  muerte  A.  herirlo  00  Mit  braiOa!'*  Eslohl 

•otraba  entonces  eo  loa  diex  y  ocho  afioa. 

Ua  rajo  do  oa|WtBflsa  Wm  ootoocoo  á  loa  ojos  del  desgraciado  p?- 
dre:  no  jóren,  nacido  en  el  mismo  pnablo,  de  una  familia  de  comer' 

ciantM,  honrado  y  laborioso,  pidió  la  mano  de  Estela,  y  ef  pobre  padre 
ereyó  que  eatablccieodo  á  su  hija.,  loa  cuidados  de  la  casa,  los  tlernoí» 
desvelos  do  la  Oiatomidad  ímprimirian  otra  dirección  á  sus  ideas.  86a* 
reia  de  antcmnnn  á  las  gracias  de  sus  nietezuelos  que  dividirían  con 
madre  toda  su  ternura,  y  cujas  inocentes  caricias  le  recompensarían  d« 
toda*  so^liNfmoindes  y  penas  paiadaat  ea  ita  momonto  te  dasvaaoeie* 
ron  estos  d  ^lrci  =  leflos.  E  t-  !;?  cnroci*^  de  hombros  con  desden 
ovando  su  padre  ie  propaso  por  marido  al  jóven  Bernardo,  y  declaró 
que  por  nada  eo  si  atoado  obnsoatiria  en  ser  la  esposa  do  nn  logarofio 
soea,  que  no  tenia  la  menor  delicadeia  do  sentimientos  ni  de  modales, 
que  aquel  hombre  no  la  comprendería,  qit>»  elk  tenia  una  sensibilidad 
demaaiedo  esquisiia  y  una  alma  dumasiado  elevada:  que  nunca  se  ca- 
iom  síoo  óoo.  un  hombre  que  simpádselo  eoa  oUSt  y  que  depreciase 
cotno  ella  tina  vida  prosáica  y  vulgar,  j  ouyo  aobl*  J  «saltado  caiácter 
fuese  su  orgullo  y  sa  alegría. 
Toda  iMon,  toda  osporaaBa  qnedabaa  para  siempre  cerradas  C 

aquel  tierno  padre,  qufrn  rnnnci''i  fjne  \.\  rnhrtn  ríe  "^u  bíín  estaba  ente- 
ramente trastornada,  y  que  no  tardaria  su  corazón  en  extraviarse:  una 
negra  triMOM  M  wfoéM  do  » f  ow  iatdd  4Íedio6  rftfrtdamonto.  Esto- 
la l«  predigabo  loa  cridadoe  qoe  roolunalw  ea  sítoacion,  aliviaba  sus 
padecimientos  físicos,  pero  no  quería  comprender  aquellos  tormentos 
morales,  aquellas  crgelea  angustias  que  desgarraban  su  corazón  pater- 
oal.  Eo  vano  clavaba  en  alia  sus  ojos  mates,  hundidos  en  sus  órbitas; 
en  v^no  se  exhalaban  de  '<ii  prrhn  desecado  |;ir;n<i  suspiros:  K-tela 
compadecía  sus  dolores»  lloraba  au»  raale«i  peio  las  lagrimas  que  venia 
no  eran  las  qae  esperaba  su  padre.  £1  desgraciado  t«)idavia  en  la  lior 
de  su  r-ih(l  I  ir  hnba  contra  el  mal  quo  lo  devoraba  leatamoatOi  y  la  en- 
fermedad se  prolongaba. 

En  estas  cmeles-eimaBsliactaoi  vn  ofieisHto,  pariente  lejano  de  la  fa- 
milia, fué  á  pasar  algunos  días  de  licencia  en  casa  del  padre  deE^n  I^. 
Su  intrépido  continente,  su  tono  breve  y  decisivo,  su  rara  arrogancia 
hicieron  una  viva  impresión  sobre  la  novelesca  doncella;  las  relaciones 
de  sus  caitf^dlIlAl,  de  h»  peligros  verdaderos  dsopuesioe  qut  habia  cor- 
rido, inílamafod  M'UlÉufiiodíon  juvenil,  y  luego,  cuando  contaha  las 
magnifieencias  de  la^m^f,  las  pompas  de  loa  teatros,  de  los  bailes, 
dé  tos  paseos,  oscodilMlli  efla  pendienté  dé  sus  lablooi  palpitándole  oí 


Ton.  iV.— 69. 


iP 


Digitized  by  Google 


536 


pecho.  ¡Oh!  ¡qué  d'ifttent'i»  \*n  xnmenm  entaWecia  iiu  Imnginnf  ion  en- 
tre el  brillante  oficial  y  pI  huinbrc  Bernardo  que  había  o^ndo  aspirar  & 
•u  üiano!  .Creia  ya,  en  ñu,  tener  liejanie  de  m  untt  de  bqiicllo4  wt» 
maravillosos,  nno  de  nqui-ros  héme«  de  duire  lenguaje,  cuyo  modelo 
le  habian  pintado  las  novelnc;  rreiaxe  la  niii^r-r  ina^  (*-\iz  del  mundo. 
£1  oAcialiio,  acoi>tiind)rail(>  ñ  aq<iella  cla-'C  de  virinrian,  conoció  eu  bre- 
Te  la  flaqueza  de  Estela;  adutó  hu*  gustos,  exaliA  su  ¡inagioacinn.  hal>ló 
6  tu  alma,  prodigó  Ioa  rendimientos  y  las  prome:«a»,  y  sedujo  á  Estela. 
—Ocho  dias  después  volvió  el  <>eductor  á  m  rrgimirnto. 

Llegué  yo  una  noche  al  pequeño  pueblo  de. . . .;  una  íúnebre  comi- 
tiva 90  dirigia  al  cementerio  de  la  parroquia:  maií  df  quini<  iitai<  personas 
seguian  el  ataúd.  Prcguntú  á  una  aix-ianii,  que  fc  hallaba  sentada  delante 
de  au  puerta,  y  ú  quien  los  dnos  unpcdian  «rrímarfe  al  séquito,  la  t  ausM  de 
una  aHuencia  tan  estraordinaria.-— *'¿Vé  tiíited,  me  dijo,aqoella  ^epidlu- 
ra  que  se  abre  junto  á  la  grnn  cruz?  Va  A  recibir  i¡  la  madre  y  á  la  bi- 
ja, ¡Pobre  Kste.'a!  Hace  algunos  mefics  la  proponiuniox  por  modelo  á 
nu^tras  hijas;  pero  se  dice  que  bis  novelas  la  han  perdido:  cometió  una 
falta  y  el  arrepentimiento  y  el  dolor  la  han  conducido  ni  sepulcro. — 
{Cuál  no  será,  esclamé.  la  desesperación  de  su  pobre  madre! — l'or  for- 
tuna, me  respondió,  su  madre  murió  hace  mucho  tiempo. — ¿Y  su  |>a- 
dre? — Su  padre  se  ha  vuelto  loco." 

Al  dia  siguiente  fui  á  pasearme  por  el  cementerio,  reflexionando  té- 
bre  el  triste  espectáculo  de  que  la  ca.^ualidad  me  b-  hia  hecho  ser  testi- 
go: de  repente  un  hombre  alto  y  delgado,  j¿ven  á  ju/.u'ar  por  sii  porte, 
pero  de  rostro  pálido  y  descarnado,  c«caia  la  tápia  sin  mirar  que  la 
puerta  estaba  abierta  de  par  eu  par.  Vile  rondar  im  buen  rato  por  en- 
tre las  sepulturas,  luego  pararse  delante  de  un  tijmulo  cnbterto  de  una 
densa  vegetación:  arrodillóse  sobre  él,  y  alzando  los  ojos  al  cielo,  es- 
clamaba:— ¡Oh  esposa  miii!  ¿por  qué  no  morí  contigo  quince  aftos  an- 
tnV*  •  Parecía  que  ya  no  tenia  fueraas  para  sostentrsie:  llegóse  en  se- 
guida, arrastrándose  sobre  sus  rodillas,  ¿  la  huesa  que  vi  llenar  el  dia 
antes:  todo  su  cuerpo  temblaba,  como  si  alguna  terrible  visión  hubiera 

{>asado  delante  de  él:  oile  lanzar  un  lastimero  y  débil  quejido:  acudí  v<y 
ando.  —  el  desgraciado  padre  de  Estela  acababa  de  espirar  sobre  la 
tumba  de  su  bija. 

LOS  SAMARITANOS  DE  ORIENTE. 

Desde  el  afto  de  ISOS,  M.  Gregoire,  y  M.  de  Sacy  habían  manteni- 
do una  correspondencia  muy  tirada  con  los  samaritanoa  de  Naplusa, 
ciudad  situada  á  alguna  distancia  de  la  antigua  Samaría,  entre  el  mon- 
te Hebal  y  Cnrizim.  Esta  correspondencia  ha  derramado  alguna  luz 
•obre  las  costumbres  y  las  creencias  religiosas  de  esa  fracción  del  pue- 


6)7 


blo  hebreo.  El  saccrJote  Salameth  ha  respondido  ron  clnridarl  v  pr«« 
cisioD  á  varias  preguntas  que  se  le  faabiaii  becbo.  He  a^ui  algunas  de 
•m  retpaevias: 

"No  hay  samariíanos  en  nuestras  regiones  de  Oriente,  sino  M  Na- 
plusa  y  en  Jafik.    Hace  cien  aAos  que  no  lus  hay  en  Egipto. 

"Nuestro  culio  es  soto  e)  Dios  según  lo  que  escribió  en  la  lejr:  Ado* 
ra  ai  Satlor  ta  Dios." 

"Estamos  separados  de  tudas  las  mcíoiHli»  ht»t^  dt  Ift  nación  jtidU; 
tenemos  templos  y  casas  aparte. 

"No  tcnémos  imágenes.  Nueslit  fioion  oeoptelon  os  h  loetura  do 
la  ley  toda  nuestra  vida. 

"Nuestro  traje  es  distinto  del  de .  las  demás  naciones.  Llevamos 
siempre  turbante,  péro.  los  días  de  sábado  y  de  üesta  vamos  al  templo 
vestidos  de  blanro. 

"Nuertra  población  estaba  desparramada  por  Egipto,  Damasco,  Ga- 
za, Ascalon  y  Cesares;  pero  estos  se  los  llevaron  consigo  ¡os  francos 
bace  seiseieMoa  afloe*  y  se  bailan  en  oí  dia  en  su  pais. 

"Retamos  n«ie?fras  omcíone?,  ruellos  hftcía  el  monte  Carizim,  que 
es  ia  rsita  de  Dios  y  «ík  una  ángeles,  y  el  lugar  de  la  presencia  de  su 
magestad  y  de  sus  sacriñcion,  romo  estfc  eacrilo  en  la  ley;  tenemoa 
vuelta  la  cara  hárin  nr|uel  sitio  cuantío  oramos;  según  las  órdenrs  de 
nui  stros  pouti6ce8,  e^tas  oraciones  se  han  sustituido  á  los  sacrificios 
del  eorderOf  qtie  se  hacían  por  mafia  na  y  tarde. 

"K>fe  pueblo  tin  ronsfrvHíto  un  óilio  invencible  íi  los  juJios,  propia* 
mente  dichos.  Los  !>amnritanos  no  han  tomndo  parte  nunca  en  los  sa* 
crifícios  de  Uth  judio?;  en  el  dia  lodavia  no  les  dan  sus  hijos  en  niairi- 
monto,  ni  vnn  á  eseoger  entre  ellos  mugerea. 

"Cuando  nn  «atrinritano  s«  ha  cacado  ron  una  muger  que  le  sale  in- 
dócil, ó  si  ballit  en  elia  Í3  mt^uor  cosa  que  le  desagrada,  esciibe  á  esa 
miigi  r  un  liitlete  de  aeparaeioo,  se  le  pone  en  la  mano  y  la  echa  de 
su  cata. 

"Los  samarítnnos  tav.m  dus  muertos  con  a<{ua  pura,  y  leen  sobre,  el 
eadAwr  el  libro  de  la  ley:  el  sitio  que  ocupa  h  »>epnttora  es  propiedad 
sura.  y  p*l6  colorada  «icmpre  frí*nte  ilel  tnt  nie  Garízini.  De'pues 
del  etiticrro.  «e  ptir<íi  hh  >\í'.\  ruatactu  del  cuerpo;  celebran  las  fiestas 
de  la«i  Nneinins  (luni  nuevn),  y  ronseivan  tiibUs  eo  que  est&n  calcula- 
don  los  OAlipéet.  "SabtMiMts,  «liceo,  el  inoini*ntO  en  que  el  dragón  vie- 
ne á  a'^oineicr  A  Un  d«j«  astnw,  con  boras  y  minutps»  dei  modo  mil 
exaciii." 

"Los  8«marttano«.  en  ftn.  como  los  ji)<lios«  esperan  al  Mesfas,  j  di- 

cen  q;ie  !e  rcrOiti»c»"iár»  por  su^  |)rni!!<;i(i.^." 

Tales  son,  en  compendio,  l*é  uuiat  firaporconaJa»  por  de  Saoyi 
aeeiva  de  erte  pueblo  cmitinoamente  perM>gni(lo  por  los  toreos.  lu- 
duciJos  ya  al  número  <lc  treinta  fnmillsi»,  v  (ItHcientoa  individuos,  los 
sám^ritános  dentro  dr  poco  no  exi.'>t  rán  sino  en  la  historia;  y  6  no  ser 
por  las  investicariones  del  abate  Gregoirei  hasta  esas  ligeraa  nociones 
se  httliienn  perdido  para  aieapre* 
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DEUDA  DE  HONOR. 

Acostumbran  ir  á  Madrid  muchos  jóvenes  con  el  objeto  de  es- 
tudiar ia  ciencia  de  la  medicina  en  el  colegio  de  San  Cúrlos. 
P«ra  poder  m>at«ierM,  los  udo»  eicrib«ii  por  cierto  eedpendioi 
los  otros  se  hncen  ayudas  de  cámara,  y  todos  buscan  un  rincón 
donde  albergarse  y  trabajar  eo  las  horas  que  no  son  de  estudio. 
Loable  empeflo  el  de  uooa  jórenes  que  fenoeoe  de  rioria»  7  con  el  fin 
de  ser  útiles  á  su  familia,  pn-;an  mf'íorps  afios  Je  su  vida  entre  los 
libros  j  los  quehaceres  domésticos,  nutriendo  su  mente  de  ideas  y  no- 
«ionee  cieoti6cas,  y  acoMumbrando  «tt  cuerpo  al  trabajo  y  la  fatiga! 

Bf  anuei  de  la  Ciniara«  natural  de'  Segovia,  servia  á  un  seflorito  elegan- 
ton,  que  tro  «>e  ocupaba  en  otra  cosa  que  en  jugar,  pasear,  concurrir  al 
Prado,  asistir  al  teatro,  y  vigilar  por  maAana  y  tarde.  Durante  los  dos 
prtioeros  medies,  recibió  el  estudiante  de  medioina  el  salario  convenido; 
pero  al  cabo  de  (filos,  se  hizo  el  prudente  su  amo,  y  en  vano  pasaban 
los  días,  las  semanas  y  aun  tos  trimestres,  porc^ue  el  bueno  del  solterón 
no  dabe  on  coarto  ft  su  batbero  7  ayuda  de  cámara.  Viendo  este  que 
nada  adelantaba  á  !  ido,  !e  exigió  un  recibo  de  la  mntidad  que  era 
en  deberle,  y  pasó  á  servir  á  otro»  sin  abandonar  empero  su  principal 
objeto,  esto  es,  el  esnidio. 

Bolia  el  pobre  estudiante  presentarse  de  ves  en  cuando  &  atl  antiguo 
amo,  para  podirln  su  dinero;  mas  siempre  le  reapondia; 

"Por  hoy  no  puedo;  otro  día  te  pagaré.*' 

Pero  fueron  trascurriendo  dias  y  mas  di&s,  atn  que  el  empedernido 
deudor  diese  un  peso  duro  á  cuenta  de  los  doce  que  legSliinaineoie  bar< 
bia  ganado  Cámara. 

Al  fin  cierta  roaflana  fué  este  introducido  en  el  gabinete  del  elegan^ 

too,  y  Ifi  halló  contando  dinero. 

"¿Hoy  sin  duda  saldremos  de  nuestra  cueotecita?  dijo  el  estudiante 
con  el  recibo  en  on«  mano  7  en  la  oirt  d  tombrero. 

—Imposible,  contestó  el  deudor. 

—  ^í'ties  cómo?  y  este  dinero  

— Esie  dinero,  dijo  con  indolencia  ei  caballero,  no  eá  ano.  Anoche 
be  perdido  seis  onsai,  7  como  las  deudas  de  bonot  M  pagan  al  mo- 
mento, ahora  mismo  voy  6  pagar  ta  mía. 

— ¡También  lo  que  V.  me  debe  es  deuda  de  bonori 

—Sin  duda;  pero  t6  tienes  un  recibo  coa  mi  firma,  7  sí  de  pronto  de- 
jara yo  de  vivir,  te  |)r¡;;'^aria  mi  familia,  sin  que  perdieses  un  ochavo.  El 
Otro  acreedor,  por  el^cootrario,  solo  cuenta  con  mi  palabra,  y  sime  mu- 
riera lo  perdió  todo*  'Ta  i^es  que  00  son  iguales  catas  deudas,  j  por 
lo  tanto  boy  no  puedo  pagarte." 

Lue^  que  el  estudiante  oyó  esto,  dió  dos  pa^o?  atrás,  puso  su  som- 
brero en  una  silla,  y  cogiendo  el  recibo  con  ambas  manos  lo  rompió 
gravemente. 

— "Ya  no  tení'o  rer'bo  fonfra  V,,  íüjo  en  flCpiidai  7  pOT  lo  tanlo 
también  nuestra  deuda  es  deuda  de  honor.** 
El  calavera  comprendió  cuánta  bonradez  y  galaoteiia  encerraba  la 

acción  de  Cámara;  le  hizo  sentar, 'almorzó  con  él,^  IttegiO  quo  habiMOa 
concluido,  le  contó  los  240  rs.  duro  sobre  duro. 
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DISCURSO  pronunciado  vor  d  ^efunU  Pitrct  4I 


Co.N'ru:nAT>Axo?;:  Tiis  rirrunstancias  en  qtie  he  sidn  llrtmnclo  para  pre" 
suür  eii  un  corto  periodo  los  desiÍDo*  d»  la  república,  me  cubren  de  una 
ÍMnean  respooMbilMbd  jr  me  kMea  eoaeabif  lo*  «ne  afrioe  tmneree. 
Me  presento  á  este  difícil  puesto,  no  como  un  ambicioso  que  lo  üa  solioi- 
tarld.  -lina  obediente  á  la  espresion  de  vuestra  voluntad,  correspondien- 
do a  tíiiá  pur  rnediu  de  un  esacto  y  fiel  cumplimiento  de  inia  deberes. 
Debía  estar,  y  eatoy  sioceramenta  agradecido,  á  la  siogtdar  manifiMlft- 
cion  de  la  voluntad  nacioaal;  y  esto,  lejos  de  relajar  mis  obligaciones, 
les  aikade  un  gran  paso.    A  vos  toca  sostenerme  oon  vueatra  fuerza. 

Al  ^xipt  d«  Mi  el  daiBwpiWo  d*  imttdtt  dabanM,  mofdad  loa  frcn^ 
des  cambio»  que  en  este  último  cuarto  siglo  bao  ocurrido,  y  por  !<<  inia- 
iBo  el  auin&Bio  d«  aauatos  de  divenas  especies  que  boy  forman  la  «d- 
mimwffawía»,  ttol»  eo  «1  iatftva  aman  «on  respecto  á  lu  moionn  ea* 
trangeras.  Ha  sido  motivo  de  sérias  discusiones  en  ambos  hemisferíoe, 
sí  los  elementos  de  fueras  inherente  &  nuestra  nación  han  l!<>vaHf>  ios 
núámos  pasos  progresivamente  que  el  aumenio  de  la  poblacio»,  terrico- 
rio  y  riquaM. 

Mas  de  se?pnta  y  tre«i  aílos  ha  que  el  psdre  de  este  país  hizo  de  la  en 
tonces  reciente  agregación  de  U  Carolina  del  Morte,  uno  de  los  asuntos  de 
•li  fwpoeial  flmmmniieion:  «n  aqMl  naineBlo  m  que  ia  agítaeioa,  eoo- 
siguientc  á  los  csfiierTos  revoliicionarioí,  bnhia  sumergido  á  todos  en 
un  caos,  cHSAdo  íbamos  saliendo  de  la  debilidad  y  embarazos  de  la  ooo^ 
federacioDi  «aloiMait  wn  embargo,  Mik  inaaninM  eoo«ÍMÍon  de  t>> 
gor,  igaal  á  ia  gran  ousion  que  babia  sido  desenpeflida  con  sahkbif» 
y  valor  por  nuestro!^  padres.  No  era  una  pmuntuoae  Wgurídsd,  sino 
una  fé  viva  oactUa  de  ia  ciara  víau  úq  las  fuentes  del  jpoder;  do  gobier- 
.  nos  constituidos  oorao  lee  nueitrcM.  No  ee  ene  paradoja  decir  que  aun' 
que  débil,  la  nación  que  acababa  de  nacer,  era  intrínsecamflntf»  fuerte. 

Insignificante  en  población  y  en  apañóles  recursos,  siempre  se  ba  dis* 
tinguide  por  eaa  vaata  eea^peenaiea  f  eaa  fiwifidad  de  harnee  de  erU> 

trios  que  le  dan  un  inmrndo  poder.  Los  ¡jensamientna  de  I08  grandes 
bombres  que  bioieron  nuestra  independencia  fueron  patrióticos,  y  dios 
no  eeapleelm  n>  elaieeiei  es  asina  leaderas  7  personales,  sino  que 
toda  su  ambición,  á  lo  que  se  dirígie  oon  peso  atrevido  y  firme,  era  á 
señalar  los  limites  de  la  libertad  humana  y  plantar  su  estaadaiia  donde 
no  fuese  arraneado  por  enemigos  imeñores  ni  esterioMS. 

La  eipaii— íiia  lia  davoettado  ^114  aeeMuen  eoN  la  solución  del  pro- 
UaflM,  7 
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de  la  revolucinn.    TA  objeto  de  ellos  no  era  nn  enauefio,  era  una  cosa 
realizada.  Hablan  (iadg  á  coapcer  ^ue  no  solo  tenian  el  poder  de  coa* 
•amar  nn»  obra,  aiiío  lo  quela  hi&ttina  méelU  es  todavU  mit  difieil  j 
raro,  la  capacidad  de  conT^errar.   Los  <|lie  se  hallan  oprimidos  en  cual- 
quier parte  del  globo,  desde  aquet  día  hasta  hoy,  dirigen  sua  mirada* 
hácia  acá,  no  para  encontrar  esta* locas  esu  t^^  ui  Jas,  aiao  para  eoniolar- 
se  con  su  brillo  radiante. 

En  mi  opinión,  nuestro  país  ha  djpsempefiado,  romo  ninguno,  sus  ele- 
vados deberes  con  respecto  á  la  humildad  paciente.    El  ha  hablado  y 
continuará  hablando,  no  solo  con  sus  palabras  sino  también  opa  ana  b*» 
chos,  el  lenguaje  de  la  simpatía,  del  patrocinio  y  de  h  e.'^peraoxa,  i 
aquellos  que  aientamente  escuchan  ia  vos  de  la  libertad  naciooal.  So- 
bra todo*  al  «stUnulo.niaa  afioaa^  para  ia  libPrtad*  aerft-aai  fnfmi  Jótoiia 
y  fiu->  triuiifus,  y  prim-ipalmente  el  poder  de  nuestro  rjemplo;  pero  nin- 
gún ejemplo  puede  ser  poderoao  para  el  bien,  rualatquiera  que  saao  aua 
aparentes  Tentájna,  ai  no  aalá  baaado  an  loa  prioeifNoi'Woraoi  dal  dar»» 
cbo  y  de  la  justicia. 

Nuestro»  padres  conocieron  muf  bien  »:uál  «ra  la  bora  de  comenxar 
nuestra  independencia  y.  cu¿i  la  de  consumarla:  ellos  solos  fueron  los  jue* 
oas  de  las  circunstancias,  y  aacrificaron  "sus  vidas,  aaCRartona  y  ta  lio* 
ñor,"  é  la  mlquisicion  de  e--f  patrimonio  ineot  muble  f]',ie  x\o*  le^avon. 
'     La  energía  con  que  comeit/-ú  aquel  gran  conflicto  bajo  loi  au;»picio&  du 
MBft  niani6a!>ti  y  favorable  Providaaeia.  al  ber6!eo  •afrímianto  eon-qaa 

1       S«!  prOriigiiiA  h^ala  la  corvsuinrífinn,  snlo  puede  rom |>»írarse  á  U  siibiríii- 

ria.y'OiiMrUu  pairiuUco  qua  caractamaban  las  resoluciones  de  aquellos 
nnasInM  padree. 

Se  encuentra  una  de  las  pruebas  de  eMa  sabiduría  en  el  heclio  de  que 
la  actual  obra  de  nuestro  sistema  ha  di-ipado  toda  ?ospcrha  en  el  es- 
trangero  acerca  de  nuestra  poluica.    El  temor  de  peligros  que  proven- 
gáis* Ja  eitrnsion  da  nuestro  territorio  y  <lo  la  unión  de  nuawoa£ata» 
1     dos,  es  infundado,  se(;un  lo  tiene  üeuuKtnHlo  la  espert«»cia. 

Laa^streilas  de  nuestro  pabellón  caüi.ae  iutn- triplicado  dasde  ci  asta* 
bJeeifflianto  da  la  Union;  vitesiraa  fNiblañoaas  «a  ban  derramado  sobre  laa 
oril!;i-i  i!e  In^  r'oí  trrande.-  Océano*,  y  sin  embarco.  <'pe  ciinrmc  rrrt  iniirn- 

•  to-de  territorio  y  habitaoteA  uo  solamente  no  turba  la  acción  }  armonía 
dal  fobiamo  de  la.«BÍoii  j'datloa-Eaiados,  aino  qu«  ÉramboMl4  naavaa 
ganotias  de  Cufrza  y  faomo^MÍdad.:  Gno  eaia  profunda  eAperienri»  U 
política  de  mi  admiointracton  NO  DKJAUA  DOMINA Kí^K  POR 

*  LOS  PUSILANIMES  CON-Siao.S  DK  AQÜELLüá  Qü i-:  TE- 
MEN TODO  AÜMKNTO  TEaULTORIAL.  Mopoedaocuinir^á 

1     los  ojofi  de  nadie  que  reeatra  actitiidTonno  nación  v  vne-itra  pn?irinn  en 
el  globo,  bacea  ta  adquíasñoojle  ciertas  poseeionoA  muy  Hnp<iriai)taii  pa- 
rajiNiaalni  propia  pinieeeianfA  ottanilo  menoa,  iadbpeaaahie  para  soa» 
tener  los  derccdios  de  n  ic-tio  coniHrcio  y  \i  pu?.  del  u>undo.    Sin  em- 
barco, en  la  adquisición  du  tales  posesiones  no  usaremoa  de  un  espiri- 
tu  de^surpacHMii  aino  la'anni  aaeluiiva  ve^oMMiir  niMuu  uariauireaea 
y-aeguridiid  nMknal^  iodo  do-una  manera  eatiiaiiiabnia  conTorma  á  la 
mas  fiel  oh-íervancia  de  la  buena  fé  nacional,    fipg^un  nue.itr-i  hii(nrÍ9  y 

1     conforme  á.uueaira  posicioo,  nada  puede  obiigarnos  a  descmpeQar  ei 

papal  da  ^i^noraii  por  dhofoirfaiie^tod»  áabt  haaewea  oiMipwwiiff  k- 
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necesidad  d«  mantener  con  tos  dma«  pueblos  relaciones  de  paz  y  de 
Miltttdt  '  E«pero      tni*iiflnitni«lneion  nb  d«j«  Inhhf^M  ftiguna  fúhtk 

vuestro  escudo,  y  creo  poder  fl?epurar  que  todos  inií  actos  en  1 1  p-Teia 
Goni>{itucioo«l  <)ue  se  me  cooeedei  e«ráD  bien  defeodídoa.  ante  el  ixibn- 
mi  del  mundo  civilizado.   ^  *     ,  :  ■ 

Está  tdiAhHetWefén  l^erir  ÍDdigns  de  toda  eon^anza  en  el  interior  y 
d*  torto  respeto  fn  él  e-tériór.  si  dejase  df  rnnvniK  er?e  de  que  #1  honor 
nscionai  n»  debe  jamas  sacrifiearse  a  ventHja  nl;:una  oparénte. 

Corno  nación,  no  pedemos  haftiar  de  un  pasado  muy  lejano.  Los  no< 
tables  inr'df>nteí  ríps  nuestra  liistoriH  llenos  de  instrucción  y  de  lisonje- 
ras esperanzas,  eoián  comprendidos  en  nn  periodo  breve.  Mas  ai  nues- 
tro p<i«do  et  eon6'.  niieMiA  futuro  es  inmenso. 

La'í  nhliL'nr  innr-^i  que  deben  nronipafTárnos  en  e?tn  fenda  de  progre- 
so rieborán  ser  f«tn  ifímiiadas  como  m  durilcioo;  api  eí  que,  la  (iloeofía 
y  ti  ma»  profundo  juicio  deben  «cAmpafiar  «I  futuro  distante  como  al 
presente  de  sunm  interés.  VA  grande  objeto  de  nuestras  empresas  co- 
mo pnehfn,  p?  Ilevarifts  á  cnbo  por  medio  de  la  pnz,  hncifndo  que  eHas 
sean  inseparables  de  la  tranquilidad  ó  intereses  del  resto  del  género  bu» 
mano.  •»'«  ■  '  ^     

Con  las  nacione»  vecinas  de  ntie««tro  eonttnente  ciiltivarWnos  relació'' 
nm  de  amistad  y  buena  fé.  Con  resjiccto  á  ellas,  nada  deseamos  taiK 
te  eáme  que-comeliden  buenoa  gobiernos,  y  sigan  la  aenda  de  le  proa» 

pcrídarl  y  binnandanza.  Si  en  su  rarrcrn  nos  abriesen  ranales  de  trá- 
fico, y  relaciones  ¡niernacionales  e«irecliás,  es  preciso  ^ue  les  bagamos 
•Mi^  It-MonMia'ilionil  ée  en  gran  pdeblo.  '  ^ 

Hasta  aqui  heno»  penMiiecíde  nemralea  respecto  al  aiMema  compli- 
cado de  la  política  europea,  estrangeros  respecto  6,  las  guerras,  á  in- 
quietudes y  á  las  agitaciones  del  viejo  mundo.  Mientras  esas  tnritncio- 
nes  no  se  e4ialidBtf  Hlaa  allá  de  laa  naciones  en  que  se  presenten,  no 
dehrn  nfprrsrnnt  en  manern  nlrnrn.  v  no  tomnrrtrtn^:  mas  parte  en  ellas, 
Meo  la  eonatste  en  la  e.<!prcB>oi)  de  nuestras  simpatías  por  ta  causa 
de  ti  libenid  liiflBam  y  del  progreso  ünirersat.  - 

p^períencía  que  he  adquirido  en  mi  c(,rt«  época  de  militar,  me  ha- 
ce ver  cu&o  profundé  es  ta  opinión  de  aquellos  que  juzgan  no.  solo  pe- 
ligroaa  sino  innecesaria  la  consen^aeion  de  iin  ejército  numeroso  en  es- 
ta para.  También  estoy  convencido  de  ()ue  la  alttira  á  que  ha  llegadó 
nueatr-o  ejercito,  es  debida  á  ta  rior)ro«!i  diTÍplina  á  que  ha  estado  su- 
jeto. NueMtro  ejército  bien  or^autzado,  debe  ser  el  núcleo  sobre  que 
en  caso  necesario  la  verdadera  nierxa  de  nuestro  poder  militar*  la  mili» 
ci3  nacionr)!,  pueda  desplegar  todas  las  ventajas  efectivas  de  una  nr^ri- 
niMcioo  sabia  y  cuidadosa.  La  justicia  y  patriotismo  de  nuestra  ma- 
riae*  «a  asegura  que  ¡e  eoMloefe  d«  Id  paaado  ea  ñn  biien  t)réTndio  pa<^ 
ra  lo  futuro,  y  debemos  esperar  tjuc  el  pabellón  que  ha  surcado  las  olas 
de  tockia  loe  mares,  seguirá  enarbolado  con  mucho  honor.  Pero  estOf 
•af  eorao otros  varios  asuntos,  se  os  presentarán  á  su  debido  tiempo  CO» 
mo  ramos  ^Mbordinados  dé' |ollienbo»  que'eienipie  miraré  con  profundo 
respeto  y  <'ieg«  confianza  en  que  me  prestareis  nn  rordinl  npnvn  de  qué 
baatante  necesito^  y  que  la  esperiencit  y  la  sabiduría  os  harán  conocer 
«lál  deba  aer.  ' 

£«  1»  adaueiaüaaiun  de  kife  wmum  domdMicoe  obiervareie4m  int»^ 
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fridad  inouicttlada  7  un  coMtant*  Mcrificio  «1  púbikto,  sin  qu«  en  algsr 
no  de  loa  deptrtaiMnttM  del  minUterío  baya  bmAvo  alf  uno  de  queje» 

Si  por  desgracia  se  oonetieren  algunas  vioieoMMM  independientes  de 
mi  roluntad  y  conocimiento,  seváa  desde  Insfo  corragidae  jr  ei^^edo  el 
mal  que  puedan  producir.  -  .1 

Loe  empleados  públicos  sir?eB  pan  el  desempefio  de  eeoe  objetos,  y 

la  ocupación  de  ellos  no  confiere  prerogativa  de  ntnsruna  especie,  ni  da 
derecho  4  un  deseo  desordenado  par^  ser  preforidoa  ea  jpretensiones 
ezageredas:  todo  dndadaao  poedi*  rnrlMir  le  proteerioB  de  la  lef  y  la 
benigna  influencia  de  un  buen  gobieroo;  pero  la  república  jamas  reco- 
nocerá pririlegio  6  pretensioaes  apoyadas  en  un  empleo  público.  ZSia- 
gun  ciudadano,  sea  de  la  OMDuaion  política  a«ie  (aere*  debe  esperar  qaü 
la  adroinistracioB  ain  Wlpfsnbilidad  á  los  que  sean  de  tal  partuOt 
ni  hostilice  á  los  que  pertenezcan  al  contrario  bando.  Para  e)  gobierno 
no  hay  color  político,  y  solo  desea  ea  los  funcionarios  públicos  el  tra- 
bi^  asiduo  y  la  cordial  .cooperación.  No  hiibiaodo  oontraido  compn^ 
roisos  que  ratificar,  ni  teniendo  premios  que  oooceder,  resentimientos 
que  recordar}  ni  deseos  personales  que  coosultar,  ai  elegir  personas  que 
entreii  á  lós  cargos  públicos,  00  llevaré  en  ello  otra  mira  al  eámpUr  om 
este  delicado  deber,  que  loa  mejores  intereses  de  mi  pais. 

Reconozco  laa  obligaciones  que  be  contraído  para  con  las  masas  de 
mis  conciudadanos;  y  loe  esfuersoa  que  elles  desplegaron  en  la  úitinsa 
lucha  electoral,  uo  quedarán  sin  piomío. 

Exigen  demL  diliü;cncia,  integridad  y  capacidad  on  el  cumplimiento 
de  los  deberes  de  mi  encargo,  cuyas  cualidades  haré  todo  esáierao  pa 
ra  emplearlaa  á  la  van»  qne  cea  la  mayor  eneif  ia  sobre  la  qecucion  de 
las  leyes  que  tienen  por  objeto  impedir  la  negligencia  y  el  peculado  de 
loe  funcionarios  públiens.  Ño  sop  estos  dos  puotoe  los  únicos  á  los  cue* 
les  deberá  circunscribirse  nuestra  espeetathra con  respecto  á  la  vigilancia 
de  mi  deber.  £l  riesgo  de  concentración  de  todos  poderes  en  el  gobierno 
general  en  una  confederación  tan  vasta  como  la  nuestra,  es  demasiado 
obvio  para  passrio  por  alto;  tenéis  razoa,  por  taoto,  en  exigir  que  vuestros 
agentes  an  cada  departamento  atiendan  nrtriciananla  ft  loa  limttes  que 
la  constitución  les  ha  impuesto.  El  gran  proyecto  de  nuestra  libertad 
constitucional  descansa  en  la  distribución  conveniente  del  poder  entre 
el  fislado  y  las  autoridades  fedarataB»  7  la  aapoiian^ía  ha  deroortmdo 
que  la  armonía  y  felicidad  de  nuestro  pueblo,  depende  de  la  justa  dis- 
tinción entre  los  derechos  y  responsabilidad  de  lós  Estados  y  vuestros 
derechos  indtvidnates;  7  de  aquf,  nn  «i  opinión*  naoen  ha  cnoa¡der»> 
ciones  que  formarían  la  verdadera  base  de  nuestra  concordia  futura,  con 
respecto  á  las  cuestiones  que  han  amenazado  sériamente  la  tranquilidad 
ael  gobSemo.  £n  el  ejercicio  de  los  poderea  conferidos  por  la  constif 
toMÜan,  apenas  ponda  anoador  qne  su  acción  en  al^inaa  cnaaiiones  pon- 
ga en  peligro  las  instituciones  de  los  Estados,  6  venga  con  sus  derechos 
á  mezclarse  en  asuntos  de  uo  carácter  puramente  doméstico,  según  la 
voluntad  del  pueblo  qnp  daata  qpé  «fOfl  «ádígo  aolo  «ira  4  loe  ne^an 
cioB  públicos. 

Al  espresar  brevWMnIt  naa  nim  sobre  itn  asunto  impórtame  qne 
faa  agitado  úldmanmitn  ft  k  naeh»  á  un  grado  Mtf&le,  00  me  apisM 
iiiip«laoqu»olTBhiHWBlndniandnhpntpaffridnd<top»alltiiBtoi 
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nos  ha  hecho  lo  que  somos,  derramando  í?obre  nosotros  tanta  prosperi- 
dad, y  confiriéndonos  uo  poder  é  influencia  que  no  pudieron  haber  pre- 
visto nuestros  padres  en  sus  msyoros  esperanzas  de  foiura  felicidad  na- 
cional. 

Los  seotíjnientos  que  ahora  anuncio  no  eran  desconocidos  antes  do 
It  espresion  de  la  roz  que  me  ha  traído  aquí;  mi  opinión  sobre  estai  ma- 
terias es  clara  é  inequívoca  para  cualquiera  que  recuci  Je  mÍ5  palabras 
y  mis  actos»  ^  boy  solamente  be  venido  á  conQrmar  esa  opinión,  cuan- 
do  mi  rileneio  serta  un  delito.  Con  la  unión  se  veo  satisfechas  todas 
mis  esperanzas;  sin  ella,  |qué  somos  individual  ó  coIeci¡?amentef  Vear 
mos  á  qué  e.ííado  ha  lloí^ado  un  dosicrto  abierto  á  los  progresos  de  OUes^ 
tra  raza,  en  religión,  gobierno,  industria,  artes,  y  lodo  aquello  que  en- 
iriia  y  adorna  el  género  humano»  y  todo  por  el  influjo  de  esa  radiante 
constelación  que  ilumina  nuestro  pais  y  otros  en  que  ejerce  su  influjo: 
pues  piérdase  una  sola  estrella,  y  si  oo  resulta  una  oscuridad  completa, 
ai  menos  el  brillo  se  disminuirá' notablemente.  }No  necesitan  mía  con- 
ciujriilanu,-  una  seguridad  de  que  mientras  yo  lleve  las  riendas  del  po- 
der, no  ha  de  sobrevenir  tal  catástrofe?  Estoy  penetrado  de  upa  fó  viva 
de  que  eomo  la  nniOD  ha  sido,  bajo  la  Providencia,  la  fuente  de  nues- 
tra prosperidad  hasta  el  día  de  boy*  este  es  un  preludio  de  que  la  bie« 
nandanza  que  hemos  podado,  la  trasmitiremos  intacta  nuestroi»  hiios. 
£1  campo  de  la  discusión  libre  y  tranquila,  est¿  abierto  en  nuestro  país; 
per»  nunca  debe  ser  violado  por  la  obsiinacioa»  la  mala  fé  y  el  esfrfrítu 
de  anarquía. 

Los  fandadores  de  la  República  miraban  las  cosas  coo  espíritu  de 
danlnteresado  patriotismo,  y  según  el  tiempo  lo  ha  demostrado,  con  una 

sabiduría  comprensiva,  que  nos  será  nniy  útil  consultar.  Toda  medida 
que  tienda  á  afirmar  los  lazos  de  la  unión,  llevará  mi  cordial  a^robaciooy 
pero  cnalqaíen  teoila  de  gobierno  que  lleve  por  mira  ambiciones  ba»* 
nidia  que  ataquen  el  amor  y  afección  que  nos  une»  encontrará  en  raí 
una  resistencia  abierta,  y  emplearé  todos  mis  esfuerzos  por  echarla  por 
tierra.  Yo  creo  que  la  soledad  involuntaria,  según  existe  en  ios  diver- 
sos Estados  de  la  Union,  está  reconocida  por  la  constitnoioin.  y  tiendlt 
fuenta  de  dt  rncho  admitido;  así  que,  los  Estados  en  que  ella  subsiste, 
tienen  remedios  suficientes  para  las  exigencias  constitucionales.  Yo 
«Bloy  seguro  de  que  las  leyes  de  1860,  llamadas  eomanmoDte  medidas 
ÓP  compromiso,  son  e^^trictamente  constitucionales,  y  deben  llevaiao 
adelante.  £s  mi  opinión  que  las  autoridades  de  esta  república  están 
obligadas  á  mirar  por  los  derechos  del  Sur  en  esta  parte,  como  lo  ha» 
Han  con  cualquiera  otro  derecho  constitucional»  y  que  las  leyes  que 
afirmasen  esos  derechos  debian  ser  respetarhí  y  obedecidas;  y  no  ha- 
ciéndolas sufrir  interpretaciones  ó  poniéndolas  trabas,  sino  como  la  lie- 
cirion  de  un  tribunal  que  ha  eoToeíto  intereses  sagrados. 

Tales  han  sido  y  ^nn  mis  convicciones;  conforme  á  las  que  obraré, 
y  espero  que  la  cuestión  estando  terminada»  ninguna  ambición  ni  esci- 
taebn  frniñea  ruelva  á  ameoasar  la  durabilidad  de  nuestras  institueio- 

ne?,  ti  úFcurtccr  la  luz  de  nuestra  prosperidad.  Mas  no  fundemos 
nuestras  esperanzas  sobre  la  evidencia  del  hombre;  no  es  suficiente  que 
prondeúeos  se  apoyen  en  tas  deliberaciones  públicas»  no  es 
dcMcher  Ion  tcineittioa  consejos  de  las  paúones  humanas*  Do- 
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bemos  confesar  que  no  hay  segundad  racional  sino  en  el  reconocimien- 
to de  la  nación,  fino  en  Dios  y  en  &u  vigilante  Providencia.  Hemos 
atravesado  con  seguridad  una  crisis  peligrosa;  los  sébios  consejos  que 
nos  diera  la  constitución,  nos  sacaron  á  salvo.  Recordemos  eso  pe- 
riodo como  una  amonestación,  y  no  como  un  estimulo  en  algunas  par- 
tea de  la  Union,  para  hacer  esperiencias  que  nos  puedan  dar  pésimos 
resultados.  Grabemoa  en  nuestros  corazones  que  nuestra  fábrica,  por 
hermosa  que  sea,  si  llega  á  arruinarse,  no  habrá  poder  ni  sabiduría  en 
la  tierra,  capaz  de  volver  á  combinar  aus  fragmentos. 

Figurándome  en  la  colina  de  Moniiccllo,  y  después  en  la  tumba  de 
Washington,  rodeado  de  todos  los  gratos  recuerdos  de  la  época  de  nues- 
tra independencia,  como  otras  tantas  vocea  elocuentes  y  favorables  del 
cielo,  no  puedo  concebir  mejor  esperanza  para  mi  pais,  que  la  de  ver 
á  la  Providencia  que  sonrió  á  nuestros  padres,  conservando  á  los  hijos 
la  felicidad  que  heredaron. 

Washington,  Marzo  4  de  1S63. — Frankiing  PUrce. 
FaA.xciA- — Partí. — Han  sido  presas  todas  aquellas  personas  que 
eran  sospechosas  á  la  policía  de  estar  en  correspondencia  con  periódi- 
cos cstrangeros.    Mr.  Taiisky,  antiguo  emigrado  polaco,  naturalizado 
en  Francia  v  redactor  del  Journal  des  Debáis;  Mr.  Pagés-Duport,  que 
lo  es  de  la  Union  (la  cual  fué  en  otro  tiempo  monárquica);  Mr.  de  Ro- 
vigo,  antiguo  redactor  del  Corsaire;  Mr.  Carpelex,  corresponsal  de  la 
Oaceta  de  Arubvrgo;  Mr.  de  Mayer,  redactor  de  la  Patrie,  y  el  corres- 
ponsal de  la  Gaceta  de  Colonia  están  comprendidos  en  el  número  de 
las  personas  á  quienes  ha  tenido  á  bien  la  policía  francesa  poner  en  el 
caso  de  que  les  sea  imposible  escribir.    Ademas  de  ellos  se  a&egura 
que  han  sido  ó  serán  presos  otros  muchos  sefiorcs.  . . .  Parece  que  se 
acusa  á  .Mr.  Tauski  de  ser  el  corresponsal  del  Moming-Chronide  y  el 
autor  de  las  biograHas  de  la  compaflera  de  nuestro  emperador  que  bao 
publicado  varios  periódicos  estrangeros.    Asegúrase,  en  fin,  que  esto 
señor  era  uno  de  los  agentes  de  la  conspiración  orleanista  que  en  las 
altas  regiones  del  gobierno  se  temia  estallase  de  un  momento  á  otro.  Se 
va  á  hacer  un  trasiego  considerable  de  prefi'ctos,  y  ademas  se  creerán 
unas  treinta  prefecturas  nuevas.    A  pesar  de  la  nou  del  Monileur  cir- 
culan ahora  con  mas  insistencia  que  antes  noticias  da  crisis  miniaierial." 
'  -^La  casa  de  la  princesa  Matilde,  se  compone  de  las  personas  si- 
guientes: Damas  de  honor,  la  baronesa  de  Serlay,  la  condesa  de  Gouy 
d*Arcy,  la  seflora  de  Ratomski;  Mr.  Ralomski,  secretario  de  órdnnes. 

— Dice  un  periódico,  que  es  indudable  que  la  destitución  del  gene- 
ral Gcmau  del  mando  d'-l  ejército  espedicionario  de  Roma,  ha  sido  por  ha- 
ber entablado  un  proyecto  de  casar  ó  Napoleón  con  una  sobrina  del  Padre 
Santo,  hija  del  conde  Ma<tay.  El  comandante  del  ejército  espedicio- 
nario comenzó  estas  negociaciones  sin  la  prévia  autorización  de  Napo- 
león, en  cuyo  desasrado  ha  incurrido  por  ello. 

— Escriben  de  Malta  que  el  presunto  autor  de  la  máquina  infernal  de 
Marsella  ha  sido  absuelio  de  la  acusación  que  contra  él  se  babia  activa- 
do en  aquel  punto,  por  formar  parte  de  una  conspiración  urdida  contra 
la  vida  de  Luis  Napoleón,  en  vittta  de  que  el  acta  relativa  á  la  cstradi- 
cion  de  los  criminales  y  asesinos,  nada  espressi  r.e^^pecto  &  iosquecooa> 
piran  contra  la  vida  de  los  soberanos.  .    „  ^,  y^^iorntaU  ew» 
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Cehdzüx. — Turin,  30  de  Enero. — Ek  gobierno  se  afirma  mas  qua 
nunca  en  laa  ideas  cooaütuciooales.  La  inílucncia  francesa  es  entera- 
mente nula,  pero  domina  la  inglesa  aunque  no  se  maníGeata  ostcnstble- 
raente.  Lord  Minto  está  en  Géoova;  lord  Hudson,  embajador  británi- 
co, se  presenta  poco  ea  la  corte;  ahora  acaba  de  hacer  un  viage  á  la 
isla  de  Cerdefla  con  el  general  Fox  para  inspeccionar  las  costas.  S. 
M.  la  reina  no  ba  vuelto  todavía  de  Bassaoo,  á  donde  marchó  con  mo- 
tivo de  la  muerte  de  su  padre.  La  viuda  del  archiduque  Regnier,  que 
es  hermana  del  difunto  Carlos  Alberto,  vendrá  á  Gjar  su  residencia  en 
Turin.  Las  relaciones  que  tiene  con  sus  cinco  hijos  los  archiduques 
Hegnier,  Segismundo,  Cártos,  Leopoldo  y  Luis^  contribuirán  á  man- 
tener la  buena  armonía  entro  el  Piamonte  y  el  Austria.  Sin  embargo, 
como  ya  he  dicho,  el  ministerio  se  inclina  mucho  á  las  ideas  menos 
agradables  al  Austria.  Sus  principales  funcionarios  han  salido  del  cen- 
tro izquierdo,  y  entre  elIo«  podemos  citar  á  Mr.  BuíTa.  El  gobierno 
¡Dglés  ha  aconsejado  al  Piamonte  la  adopción  de  una  carabina  de  nueva 
invención  para  armar  á  sus  batallones  de  Bersaglieri  ó  cazadores.  El 
general  La  Mármora,  ministro  de  la  guerra,  ha  recibido  un  modelo  de 
esta  carabina.  Las  esperiencias  que  se  han  hecho  en  Inglaterra  no  de- 
jan nada  que  desear.  Se  hicieron  en  Woolwich  ante  el  general  Har- 
ding,  el  coronel  Gordon  y  el  armero  Andeson  que  las  ha  pe rfer clonado, 
porque  habia  sido  inventada  en  los  Estados-Unidos.  Pía  dado  ya  \oi 
resultados  siguientes:  Puede  disparar  cien  tiros  en  quince  minutos;  su 
alcance  es  de  300  á  500  metros.  Fija  en  su  reducto  y  adecuada  á  un 
resorte,  puede  di${)arar  por  si  sola  unas  mil  balas  en  una  hora.  Pero 
es  preciso  montar  el  resorte  cada  cuarto  de  hora  y  Henar  de  balas  y 
pólvora  las  dos  cajas  que  tiene  en  la  culata. 

Acabamos  de  recibir  la  siguiente  circular  dirigida  por  al  Illmo.  Sr. 
obispo  de  Yucatán  á  lodos  los  fieles  de  su  diócesi»: 

La  casa  del  Sr.  D.  Jnaquin  Gutiérrez  y  compañía,  de  la  ciudad  y 
comercio  de  Campeche,  bt  proporcionado  al  Illmo.  Sr.  Obispo  Dioce- 
sano una  letra  pagadera  en  el  Havre  por  los  Sret.  Queenel,  hermanos 
y  cdmpañia,  de  a<juel  comercio,  á  la  órden  de!  Sr.  D.  José  Basilio 
Guerra,  de  Roma,  para  el  objeto  que  espresa  la  carta  que  dirige  S.  S> 
Illma.  á  nuestro  Santisimo  Padre  Pió  lA,  cuyo  tenor,  vertido  del  idio* 
roa  latino  al  castellano,  es  como  sigue: 

•'SANTISIMO  PADRKr 

"Con  la  mas  cordial  reverencia  presento  á  Vuestra  Beatitud  dos  ejem- 
plares imprcHOB  de  mi  carta  pastoral  á  estos  diocesanos,  con  motivo  de 
las  dos  sagradas  encíclicas  que  Vuestra  Beatitud  promulgó  el  21  de  Nb- 
vieinbre  del  aflo  pai-ado  de  186L 

"Por  consecuencia  de  una  de  las  dichas  endclícas  ee  hicieron  en  ee- 
ta  diócesis  públicas  y  privadas  rogativas,  para  qae  la  dirioa  roiseiioor* 
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dÍH  nos  concediese  la  estirpadon  de  las  heregias  j  juntamente  los  otros 
bienes,  que  con  la  paz  y  concordia  recomienda  con  tanto  encarecimieo* 
to  Vuestra  Bettitod. 

"Por* consecuencia  de  !a  otra  encíclica,  la  misma  diócesis  se  ha  apro- 
vechado de  una  manera  que  no  hay  voces  con  que  pueda  espiicarse, 
del  beneficio  de  la  indali^Micía  plenaria  que  en  forma  de  jubileo  eonce» 
dió  muy  amorosa  y  liberalmenie  Vuestra  Beatitud  á  todo  el  orbe  cristia- 
no, dando  testimonio  de  aquel  aprovechamiento  la  no  interrumpida  fre- 
eoettcia  de  aacramentoa,  la  conversión  de  muchos  pecadores,  la  perse- 
verancia y  el  fervor  ediñcante  de  las  almas  piadosas. 

"También  se  han  recocido  limosnas  en  favor  de  la  obra  religiosísi- 
ma de  la  propagación  de  la  fé,  que  montan  á  la  tama  de  seiscientos 
fejiitiRinco  pesos  fuertast  moneda  de  estas  Américas,  cuya  suma,  para 
su  santo  objeto,  entregaré  en  vuestra  curia  el  muy  ilustre  Sr.  D.  José 
Basilio  Guerra,  mediante  una  letra  que  al  efecto  le  he  remitido  con  las 
debidas  eegoridadee.  En  este  importantisinio  negocio  me  he  ocupado 
con  la  mas  decidida  voluntad,  considerando  que  su  rlijctn  no  puedo  sor 
mas  juaio,  mas  santo  ni  mas  provechoso,  puesto  que  se  encamina  ó  se 
halla  folimaraente  lifado  con  el  bien  común  de  nuestra  Madre  la  Santa 
Iglesia  y  prosperidad  del  Estado. 

*'Solo  me  resta  dar  á  Vuestra  Beatitud  la  mas  cumplida  enhorabue- 
na por  el  feliz  éxito  de  vuestra  suprema  solicitud  en  el  particular,  re- 
BOVi&do  á  Vuestra  Beatitud  la  noticia  de  qne  son  incesantes  las  ora- 
ciones de  todo  este  obispado,  y  laa  mias,  aunque  humildes,  por  la  in- 
tere^anúsima  conservación  de  la  sagrada  persona  de  Vuestra  Beatitud, 
á  cuyos  piés  se  baila  postrado  en  Méridat  É  14  de  Marco  da  1668w— 
Joté  María,  obispo  de  Yucatán.'*  ' 

Todo  lo  que  pongo  en  conocimiento  de  los  fieles,  por  disposición  del 
ntmo.  Sr.,  para  la  satisfacción  que  debe  causarles  «  puntual  cumpli- 
miento de  lo  que  dijo  en  su  citada  carta  pastoral.  "La  dádiva  de  que 
va  hecha  mención,  para  la  propagación  de  la  fé,  se  entregará  en  esta 
capital  al  Sr.  Maestrescuela,  Dr.  D.  Manuel  José  Delgado,  y  fuera  de 
ella  á  los  seflores  curas  párrocos,  quienes  la  remitirán  al  citado  Sr.  Del- 
gado, para  fjue  reunida  !a  rantídad  á  que  ascienda,  se  le  dé  el  destino 
correspondiente  cou  toda  puntualidad."  Por  esto  queda  S.  S.  Illma. 
BHijr  reconocido  á  la  eficacia  reÜgioan  del  Sr.  De^do,  &  loe  sefiorea 
curas  y  diocesanos  que  han  prestado  su  cooperación  y  contribuido  con 
sus  limosnas  para  el  santo  fin  propuesto*  aprovechando  á  la  ves  S.  S. 
Btma.  esta  oportunidad  para  encargar  ft  Km  seflores  curas  qoe  no  han 
verificado  sus  remesas,  lo  hagan  lo  mas  pronto  posible,  pues  en  todo 
tiempo  pueden  dirigirse  á  su  destino  las  caritativas  donaciones,  para 
subvenir  á  las  necesidades  de  la  importantislma  obra  de  la  propagación 
de  U  fé. 

Y  de  mandato  del  repetido  íllmo.  sefior  extiendo  el  pre«<fnte  «viso 
circular,  para  la  satiafaccion  prenotada.  Mérida,  Marso  lü  de  It^óU, 
—Lie.  Pedró  M.  Guerra  y  ComHUo,  prosecretario. 

Ex*  Sk.  cisNBKAXi  SAiiTA*AiniA.~-Hoy  debe  llegar  á  h  villt  de  Ont«' 

dalupo  ij!  Exmo.  sefSor  capitán  general  P.  Antonid  T.O[>ez  de  Santa- 
Anua,  y  el  martes,  según  se  asegura,  verificará  su  entrada  triunfal  en 
eata  capital,  la  cual  deberá  aer  biwaniísima  8^;un  los  preparativos  que 
ptm  d  objeto  ae  prapann. 
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PERIODICO  RELIGIOSO  Y  SOCIAL,  CIENTIFICO, 
LlimBlO  Y  ]>£  BELLAS  Afim 


''Oli  nr.  I    üititi  23  (I  ^  1853.  lNülff.17. 


BBOGBESOS  m  CITOUCTSMO  '.j^'^-a^ 


(concluye.) 


En  ellas  ail  como  «n  Inglaterra,  nótase  una  fuerza  desconocida  qttv 
empuja  6  los  protestantes  hécia  la  Iglcfia  cntó'icn;  ellos  contribuyen 
giutOMM  al  adorno  de  so«  templos,  y  desean  coo  la  mayor  avidez  asís» 


tir  á  sus  ceremonia?;  cuando  se  celebraron  laa  magníficas  fiestas  de  la 
Trinidad,  la  instalación  del  arzobispo,  la  consagración  dei  obispo  de 
Roseau  jr  la  dcdictcion  de  la  caiedral,  debknm  quedar  iDlemuspidas 
las  fuacioiM»  del  culto  protestante,  porque  todos  sus  sde|rtos  se  apíll»* 
ban  en  la  iglesia  eatftitca  para  admirar  la  inagosisd.7  pompe  de  aus  eo- 
remonia!.  En  las  islas  en  que  el  eatolicistno  ha  continuado  siendo 
siempre  b  Religión  dominante,  se  r>ota  también  esa  reanimarinn  rie  la 
fé,  digámoslo  así;  pues  en  esos  pai«e5<  liabia  '  if*  ;i  olvidarse  casi 
basta  el  mismo  punto  que  en  los  pai&es  donde  campaba  el  protestan lismOi 
tanto  que  hace  veinticinco  ó  treinta  aflos  que  apenas  se  veis  allí  prtctí" 
ca  alguna  de  los  sacrameotoa  si  reserra  ea  las  costumbrosi  ai  cuidado 
alguno  de  las  iglesiss  que  iban  arruinándose.  Y  sí  apenas  se 
c6mo  en  medio  de  tan  general  y  lamentable  olvido  pudo ; 
^as  almas  la  adhesión  á  la  antigüe  fét  todavía  se  concibe  menos  la  mara- 
villa que  ahora  la  hace  florecer  de  nuevo.  Recientemente  llegaba  á 
Santa  Lucía  el  Illmo.  Sr.  Smitli,  y  estantío  el  navio  á  vista  do  la  ciu- 
dad, no  podía  arribar  por  el  estado  en  que  se  eocontraha  el  ruar.  Sú- 
polo la  población  de  Castriae,  j  con  su  cura  y  clero  A  la  cabete  se 
tuvo  aguardando  basta  la  media  noche  pera  recibir  la  bendkion  del  se- 
fior  obispo  hiego  quo  desembarcase.  En  esta  isla  ocupada  antes  pof 
los  franceses,  parece  no  hajr  tanta  necesidad  de  edificar  nuevas  iglesias, 
pues  se  cree  bastará  reparar  las  antiguas,  levantando  sus  techos,  y  ha- 
ciendo algunas  otra?  obrm^.  Kn  Sama  Lucía  como  en  las  otra?  islas,  los 
antiguos  esclavos  se  hacea  notar  por  su  ceio  ea  uisiruirse,  en  reguiari. 
sar  sus  matrímoaioa  f  en  hacerse  dignos  de  esa  llberied  de  hijee  de  Dios 
que  se  les  ba  devuelto.  Por  todas  partes  son  tales  los  progresos  del 
catolicismo,  que  cesi  puede  decirse  que  en  cada  visita  pastorsl  se  ve  pro* 
eisado  el  obispo  &  erigir  nuevas  parroquiss;  pero  en  medio  de  esa  míes 
que  crece  y  maduro  por  todas  partps,  fultan  operarios,  y  el  corto  número 
de  sacerdotes  ii.  pide  acrecentar  el  número  de  las  feligresías  cual  de" 
searian  los  neófitos.  Esto  no  obstante,  Santa  Lucía  cuenta  diez  par- 
roquias; otrss  diex  la  Dominica,  entre  ellas  la  do  Roseau,  que  es  boy  la 
reshlmicia  6  capital  del  nuevo  obispado<  La  jurisdíeoioa  del  Ufaao, 
Moos^m  se  estiende  á  las  islas  de  Banta  Croi,  de  Monlaenut,  do 
Antiques,  de  SaíntpKitts»  Ifevisi  Ban  Juan,  San  Eustaquio  y  otras  pe- 
quenns  ]<h'>:  mas  no  todas  están  provistas  de  iglesias:  en  Santo  Tomás 
hay  una  parroquia,  otra  en  Monserrat,  y  dos  en  Santa  Cruz.  TJn  mi- 
sionero reside  en  Saint-Kitts  y  hace  cuanto  puede  para  ver  de  cuns- 
truír  un  templo.  Las  otras  islas  man  pequefias  ni  siquiera  tienen  mi- 
sioneros; pero  los  mas  iaraedialoe  á  ellas  procuran  recorrerlas  coa  hi 
regularidad  poeibfe. 
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Euire  i&s  islas  dei  arzobispado  de  Puerto  de  España  que  aun  no  be* 
root  Dorabrado,  solo  la  de  Tabago  es  la  que  no  tieo*  ne«rdot«f.  !<• 
Granada  eaenta  seis  parroquias  cada  yna  con  una  bonita  ^l«sta  de  pie> 
dra»  f  una  lola  de  esas  parroquias,  h  de  San  Jorge,  comprende  aei^ 
mil  oaiftticoa.  Cariacou  j  algunas  otras  pequeflas  ¡ala*  «pie  ^¡moMi 
parte  de  la  cadena  do  las  Granadillas,  tienen  dos  capillas  y  un  párroco 
y  cnenlan  tres  mil  calúlicos.  En  San  Vicenle  no  hay  mas  de  lUja  igle- 
sia: hnrc  dos  :íT]oí  apenas  llegaban  á  tres  mil  \o¿  católicos  que  aüí  (la- 
bia, mas  ahora  hay  doble  número  de  católicos»  entre  los  cuales  se  cucn* 
lae  mae  de  mil  doaeienios  protestaotea  cosvcrtidoa  á.  ta  rardadera  fé. 
En  otro  tiempo,  eo  casi  todas  estas  islas  ara  despredado  el  eatolieísmot 
60  la  Barbuda,  ea  San  \Mcente  y  en  la  Granada,  tos  católicos  se  veian 
privados  de  cementerios,  veíanse  entcrpec-idas  las  prácticas  del  culto  j 
los  di'íiflenfes  los  sujetaban  fi  toda  clase  de  humillaciones.  >ía5  por  lo 
q«je  UevüiDOS  dicho  podrá  conocerse  cuánto  ha  cambiado  ya  r1  estado 
de  ¡as  cosas.  Ahora  se  practican  púbiicamenie  las  sagradas  ceremo- 
nias de  la  Iglesia  Católica,  y  lejos  de  aer  tratadas  eoo  desprecio,  son 
nntts  bien  respetadas  en  todas  panes.  Las  escuelas  se  abren  4  la  aom- 
bnide  taa  parroquiasj  las  de  San  Vicente  con  tienen  ciento  veinte  niños 
j  noventa  ñiflas.  T  cuenta  que  en  esta  isla  de  San  Vicente,  un  solo 
sscerdote  con  los  esfuerzos  de  su  celo  ayudados  dei  aiisilio  divino  ha 
visto  realizarse  tan  admirables  cosas,  y  casi  puede  decirse  que  hoy  su- 
curabe  bajo  el  peso  mismo  de  sus  triunfos.  Juzgúese,  puec,  cuánto  no 
deberá  eeperarae  lo^go  que  esa  isla  se  divida  en  tres  parroquias,  como 
se  diea  proyecta  el  arsobispo* 

Ante  este  movimiento  rdlgioio  j  católico  es  notable  la  conducta  del 
^Ncrno  inglés.  Ninguna  traba  pone  al  celo  do  los  misioneros  i  quie* 
nes  en  tndaa  pnrtcí  se  Ies  trata  con  e!  mayor  respeto.  Ya  diirrno'í  al 
principio  nuc  e'  .r;riiirrnador  de  la  Tritiidad  no  temió  contribuir  á  iJes- 
pertar  la  íc  católica  de  las  poblaciones  con  el  objeto  de  servirse  de  esta 
poderosa  palanca  paia  dotar  á  la  colonia  con  un  magnl6co  monumento. 
T  este  ejlempto  ba  aido  imitado  en  todaa  las  islas;  en  todas  partes  lea 
aotoridades  ingleeao  aairan  como  nn  deber  el  colocar  la  primera  piedra 
de  las  principales  iglesias  y  asistir  á  las  ntas  imponentes  funciones  re* 
ligioías.  En  las  visitas  pastorales,  si  los  principes  de  la  Iglesia  se  ven 
honrados  con  ios  entusiastas  homenBn;e<;  de  h%  pobhriones,  tampoco 
les  fallan  ios  honores  o6ciales,  y  en  todas  partes  la  autoridad  civil  muea> 
tra  la  mayor  deferencia  y  consideración  &  la  autoridad  católica  espíri- 
iml,  tanto  que  bien  puede  servir  de  notable  ejemplo.  De  desear  ea 
por  lo  tanto  que  sea  imitado  j  que  en  aquellas  ístaa  /  en  todaa  partea 
w  reavive  la  íé  r  con  ella  florencan  las  bneou  costnmbrea. 
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ENTRE  EA  OCTAVA  DE  LA  ASCENSION. 

"  .Tesu!*  •Stj<>  á  sus  liiAcipuloa:  Cunndo  viniere  el  Conaolador,  ti  Espiritu  de  verdsd  (jas  |>ro- 
•>  cf do  del  Padre,  y  que  yo  ct  enviaré  do  parre  de  mi  Padre,  61  riará  trsiimonio  de  mi,  f 
"  tarn'o't".  voDOtro»  dnrrií  if  «firnodio,  piieeto  que  desde  el  principio  eslaia  t  n  ni  ("cinpalUg. 
II  £.>[;,s  ci  saa  O!"  he  di<  (vi  ;i;itíi  que  no  o»  eAcandaliceit.  Oí  echarán  de  !at  umi^;  ¿.-aa;» 
"  aun  va  li  vi"n"T  tii  .hi-m  m  in:i'  rpiien  os  matare,  se  peraoada  hacer  un  obst  iii;  i  i.  Umí,  Y 
"  o»  tmtarín  <lf  i  ■  ■  :i  .;  '¡ne  no  conocen  al  Padre,  ni  i  tm    I'^tci    m  ,h  iio  ndv?  rtldj 

"  estas  coaaa,  con  ci  üu  iic  que  cuando  Ue£ue  la  hon,  oa  Konliua  Uc  %uc  ja  oí  Jm  babM 
"  wnmcliclo.'* 


PLATICA 


TARA  KL  DOMINGO 

ENTRE  LA  OCTAVA  DE  LA  ASCENSION. 

eOBBfi  LOS  SACKAltSNTOS  EN  OENEBAL. 

Tambua.voMtioa,  daréis  teaiiiaaoSo  á»  wá. 

JoAH.  16.  37. 

£1  Evangelio  de  hoy  no."»  dice  qup  Jeísiiriiáio  llama  al  Eapírítn  San- 
to el  Espíritu  de  verdad.  Lu  iiatna  asi  para  que  sepamos  diseeroir  «I 
Espiritu  de  Dios  del  espíritu  del  mundo,  que  es  uo  espirito  d*  ftba- 

dad,  y  r-iríi  conocer  si  nucsiroá  pcn=iamiciilOí^  son  de  Dios  6  del  demo- 
nio. £1  Espirita  Santo,  a&adc  Jcáucristo,  dará  testimoaio  de  mí.  ¿Y 
c6mof  Porqoe  obrando  el  Espíritu  Santo  en  loa  eorasonet  con  su  gra- 
det  persuadió  á  los  hombres  que  Jesucristo  era  Dios.  Los  apóstoles 
también  lo  !;nn  testifirndo  predicándolo  valeroía mente,  y  confirmando 
su  predicación  con  proiiigiüá  y  milagros.  Y  nosotros,  bermaoos  mioSt 
podemos  iganlroenie  dar  testimonio  de  Jesuorisio*  irreglendo  Doetira 
TÍda  á  la  suyn. 

Tauibit^ú  Jesucristo  predijo  á  sus  apóstoles  que  ios  echarían  de  las 
sinagogas,  y  loe  huían  morir;  este  prediieeion  mln  <  lodoi  hM  que 
dedii  jui  al  =crvicio  de  "D'íóa,  y  quierrn  vivir  devota  y  cr¡8tianamente« 
siendo  perseguidos  con  frecuencia  de  varios  modos  por  las  gentes  del 
■nrodo;  pero  lejos  de  torbarset  deben  tener  presente  que  sus  males  ya  los 
predijo  Jesucristo,  y  quo  asi  deben  sufrirlos  por  su  wmott  y  alegrarse 
de  qtie  padi-cj  n  por  la  justicin,  consolándose  con  la  esperanza  de  la  fe- 
licidad cictiia  (¡uc  Ies  ostá  prometida.  Estas  son,  en  pocas  palabras, 
las  instrucciones  que  debemos  ssear  de  nuestro  ETtvgoUo.  Abora, 
hermanos  miof:,  voy  fr;!tr!r  df  o'.ro  a.siinto;  porque  como  me  he  proptie^to 
hablaros  dentro  do  pocos  días  del  ¿iacrameoto  del  Bautismo  jr  del  de  Is 

-  m 


üigiiized  by  Google 


551 


Eucarisfla,  y  entre  afio  tendré  orasion  de  rsplicaros  los  otros  sacr«- 
roeotos,  bo  creido  deber  destinar  una  instrucción  particular  sobre  loa  aa- 
erameiitos  en  general:  porque  es  preewo  que  e.«te¡s  instruidos  sobre  es* 
te  asunto,  y  yo  e«toy  obligado  á  haceros  entender  bien  esta  materia. 

Loa  sacramentos,  según  el  catecismo,  son  una  sefial  sensible»  \mÚ' 
tuide  por  nuestro  Seflor  Jesucristo  psrs  santificamos.  Son  iina  seflal 
Fr!  silt'e,  pnr'iiie  nos  bacen  conocrr  la  írracía  invisible  que  obran  en  nucí- 
tra  alma;  y  son  también  sensibles  porque  se  bacen  notorios  &  nuestros 
sentidos.  En  efecto,  están  compuestos  de  cosas  sensibles^  como  el 
agua  en  el  bautismo,  la  confesión  de  los  pecados  en  el  Sacramento  de 
la  Penitencia,  la  unción  del  santo  crisma,  y  la  imposición  de  In'^  manos 
del  obiijpo  en  el  de  la  Confirmación;  el  pan  y  el  vino  en  la  sagrada  Eu- 
caristía, los  santos  óleos  en  la  Extremaunción,  la  imposición  de  las  ma- 
nos en  el  del  Orden,  y  el  consentimiento  de  los  que  se  casan  en  el  del 
Matrimonio.  Estos  siete  sacramento«i  fueron  instituidos  por  nuestro  Se- 
flor Jeeocrísto,  y  debéis  saber  que  producen  la  gracia  sanfifiornte  en 
los  que  los  reciben  con  las  disposiciones  rpr^^^^^rii^;.  Jr i^iirrislo,  Hom- 
bre-Dios,  por  los  méritos  de  su  pasión  les  hace  producir  este  efecto; 
pties  eian  eeffcw  es  h  eetMi  meritoria  de  nuestra  justificación.  Me  pre- 
guntareis tal  ves  qué  fin  tuvo  Jesucristo  al  ioslituir  Jos  sacramentoi. 
Intentó  darnos  en  p/Ios  unos  medios  saludables  para  borrar  nuestros  pe- 
cados, y  hacernos  justos  y  agradables  á  Dios;  pues  los  unos,  como  el 
battiiamo  j  la  peníteneís,  nos  ponen  en  gnmn  de  Dios  borrando  nues- 
tros pecados,  y  los  otro  •  nn ;  ronsen-an  en  sn  crncia,  6  la  aumentan 
después  que  la  hemos  recibido,  como  son  la  cooürmacion,  la  Eucaristía 
y  loe  demss. 

Sabed,  hermanos  mios,  que  la  gracia  santificante  que  nos  confieren 
los  sacramentos,  es  el  mayor  bien  y  el  mas  precioso  don  que  puede  dar 
IHos  6  una  pura  criatura:  es  una  cualidad  muy  escelente,  pues  nos  ha* 
ce  hijos  del  Padre  Eterno,  hermanos  y  coherederos  de  Jesucristo,  tem- 
plos vivos  del  Espíritu  Santo,  y  participantes  de  la  naturaleza  divina, 
oofloo  dice  el  Apóstol  San  Pedro:  divitue  consortes  natura  ^1).  Partici- 
paiMes:  ;ab!  {qué  coea  tan  grande  pan  quien  supiera  eonsideratlo  Inení 
Esta  acracia  se  llama  también  habitual,  porqtte  persevera  en  nosotros,  á 
no  ser  que  la  perdamos  por  el  pecado  mortal.  A  mas  de  esto  los  sa- 
eramentos  dan  no  solo  U\  gracia  santificante  y  habitual,  sino  también  las 
gracias  actuales  que  nos  ayudan  á  alcanzar  el  ñu  para  que  cada  sacra- 
mento ha  sido  instituido.  Por  esto  cuando  os  casáis  en  buen  estado  y 
cristianamente,  la  gracia  santiGcante  que  recibís,  es  como  ima  promesa 
que  Dioe  os  haoe  de  darae  en  las  oeastones  de  disgusto  «a  esta  vids^ 
girarías  actuales  para  vivir  en  paz  con  vuestro?  consortes,  para  educar 
bien  vuestros  hijos,  para  conservar  la  fidelidad  conyugal,  resistir  á  Iss 
tentaciones  que  podrían  hacerla  perder,  y  para  practicar  tas  otras  virtn- 
de?  á  que  obliga  el  matrimonio.  Al  contrario,  runrdo  os  casáis  como 
uoos  psj^osy  en  pecado  mortal,  llenos  de  pensamientos  impuros  y 
de  afectos  caréales,  os  priváis  de  las  gracias  que  Dios  es  hubiera  dado 
para  vivir  eo  pas  j  oristianamente  con  vuestra  familia.  Aprended  da 
aquí  fieles  mios,  «¡ne  deliei?  ¡leír^ro^  á  los  sacrnmpntos  con  mueha  r«- 
verencta  y  u&vücíou.    Jesucnalú  oo  solamenie  ios  ha  instituido,  sino 


(1)  2.  Petr.  1. 4. 


Digitized  by  Google 


BISA. 

\  


que  él  raísmo  es  quien  los  confiere.  S?,  él  mismo;  él  es  quien  bautír» 
á  esc  nifio,  y  él  es  quien  casa  á  esas  peráooas;  porque  el  sacerdote  no 
es  otra  cosa  que  un  rainisrro  suyo.  ¿CómOt  pues.  o«  atrer«¡8  á  tustir 
á  e?e  baiiti¿mo,  6  ñ,  la  celebración  de  ese  matiimonio,  pin  temor  y  ?in 
espíritu  de  devocioD?  ¿Cómo  osáis  estar  coo  irrcTereacia  durante  estos 
actos,  jr  hablar  Iisata  de  cosaa  profanas? 

Cuando  lo?  remedios  son  inútiles  á  un  enfermo,  es  sefial  de  qitc  BU 
mal  es  incurable,  á  lo  que  se  sigue  que  los  médicos  le  abandonan. 
Cuando  no  aproveelMn  6  una  alma  loa  aacramantoat  cuando  no  se  en- 
mienda después  d«  tantas  confesiones*  es  seflal  de  que  su  corazón  eaiá 
muy  corrompido  y  espitcsto  á  perderse  para  siempre.  ¿De  dónde  pro- 
cede esto,  hermanos  ni  ios,  y  qué  es  lo  que  produce  esta  desgracia? 
Siendo  oueatroe  sacramentos  unos  tesoros  en  que  Jesucristo  depoattA 
todos  sus  méritos,  ¿de  dAnde  viene  que  nos  lleguemos  á  ellos  tantas 
veces,  7  que  nos  quedemos  siempre  tan  pobres  y  desvalidos?  Y  sien- 
do asimíaroo  unos  remedios  muj  wliHlablM  y  eficaces,  ¿cuál  «s  In 
causa  de  que  los  toiBMnos  tantis  vwei»  y  que  tienpru  eMemos  t«n  «n- 
ferntos? 

£1  Ap6stol  San  Pedro  responde  &  esta  pregunta  cuando,  usando  de 
una  comparacioo,  dice  (I):  el  cerdo,  después  de  haberse  levado*  ha 
Vuelto  al  lodo  para  revolcarse  en  él  de  nuevo.  Suponed  qne  e-ta  bes- 
tia inmunda  se  bada  en  la  fuente  mas  clara  del  mundo*  cterio  es  que  la 
enturbiará,  j  hará  de  eUa  un  lodastat;  poes  i  este  modo  muehae  frentes 
son  unas  bestias  inmundas,  y  no  unos  verdaderos  cristianos.  Cuando  se 
casan,  no  procuran  tener  inteuciooes  cristianas  para  recibir  bien  el  aa- 
eramento;  no  se  casan  por  dar  hijos  á  la  Iglesia,  ni  por  dejar  después 
de  üu<>  dias  personas  que  sirvan  ú  Dios;  no  tieaeo  sino  inclinaciones 
brutales,  y  de  una  fuente  de  s^rrua  viva  hacen  nn  innutndo  iorinjal. 
Otros  hay  que  comulgan  por  navidad  y  por  pascua  s;n  pagar  io  que  de- 
ben, sin  haberse  reconciliado  con  sus  parieetm  ni  con  sus  veeioosi  md 
haber  echado  de  ca?a  aquella  persona  que  les  e«  ocasión  de  pecar,  sin 
haber  dejado  sus  h&bitos  criminales,  y  ea  lugar  de  santificarse  por  me> 
dio  de  los  sacramentos,  aaleo  de  ellos  mas  iomoodos  y  asquerosos. 

Esto  os  bará  suinainentc  culpables,  hermanos  mios,  en  el  juicio  de 
Dios:  lo  que  os  hará  morir  de  pena  á  la  hora  de  lo  muerte  será  ver  que 
bsbeís  tenido  unos  remedios  tan  saludables,  y  que  iiabeia  sido  tan  des- 
cuidados en  aprovecharos  de  ellos.  Sabed,  pues,  que  loaseerameotOS 
de  !a  Iglesia  son  unos  talentos  de  un  valur  inestimable;  pero  que  se  nos 
han  dado  con  la  obligación  de  hacerlos  valer.  Veis  en  el  Evangelio 
que  aquel  criado  que  oo  bebía  hecho  redituar  dX^mco  talento  que  se 
!c  ¡Kil  in  dado,  fué  arrt  ;;¡;ln  á  un  oscuro  calabozo,  y  atado  de  pié^  \  ina- 
nos.  ¿Y  qué  nos  dirá  el  divino  Juez,  y 'qué^^suerte  nos  preparará  eo 
castigo  de  haber  abussdo  de  tantas  confeaioaes  y  comuniones?  ¡Ah 
qué  pesares,  qné  disgustos,  qué  cólera  contra  nosotros  mismos  por  hn» 
ber  perdido  por  nuestra  culpa  «nas  ocasionns  tan  lavoiablee  pan  obrar 
nuestra  salvación! 

En  el  Antiguo  Testamento  prometía  Moisés  y  daba  de  parte  de  Dio» 
bienc?  terreno?  en  p.bii;ií3;inc¡a,  y  fl  piiplrfn  judio  los  recogía  con 
grande  ansia:  pero  Jesucristo  los  estimó  eo  muy  paco  psra  darlos  4  los 
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cristianoSt  á  quienes  en  lugar  de  estos  bienes  caducM  y  perecederos 
1m  be  dejado  los  seotos  menmeatoa.   Hay  macboa  entra  voaótres  qa« 

no  hacen  rnso  de  ellos,  porque  los  tienen  en  poca  estima,  no  conocen 
stis  admirables  eíectoSi  oo  cuidan  de  confesarse  y  llegarse  á  nuestros 
aamoa  miatariosi  j  am  se  bitdan  de  loa  qua  lo  hacen;  pero  cuando  es- 
tén eo  ia  otra  vidai  oonooeién  su  locura  por  haber  perdido  tan  bellas 
orasionea  de  enriquecerse  para  la  eternidad;  m»s  al  contrRrio,  aquellos 
que  entre  vosotroa  viven  crÍ£Üanarocnle  y  írecuenian  ios  sacramentos 
con  devoeioai  ao  alegrarán  y  conocerán  au  oordara  an  haberlos  neibi^ 
do  dt^uampntp;  porque  verán  que  los  sacramentos  que  p?rfrtnn  tnn  po- 
ca cosa,  eran  unos  tesoros  preciosos,  y  unas  prendas  seguras  de  ia  ¿lo- 
ría  que  posaaráo  m  «1  eíelo.  Yo  oa  It  daiM  Ibo» 
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Dicen  de  Roma:  .  ;-.=^í?í'í - 

**IiIona.  Marilley,  obispo  de  Ginebra,  la  noble  vfctima  d«1  ra£ewa« 
Bio  aniso,  ha  llegado  á  est^  capital*  En  esta  ciudad  ha  encontrado  un 
colega  en  el  epi?Lopr>do,  á  nn  hermano  en  la  confesión  del  nombre  de 
Jesucristo,  al  ilustre  arzobispo  de  Dagliari,  y  quizas  vea  llegar  algunos 
de  los  confesores  de  la  fé  que  la  Nueva  Granada  ofrece  aetnalciaote  4 
la  admiración  de  lo"  RpIrí-.  El  sepulcro  del  principe  de  los  apflatoles 
ea  el  punto  de  reunión  de  todos  los  obispos  perseguidos;  cerca  de 
encuentran  Iberaa,  valor  y  eonauelo."  1,^';^t4  ^  -  ' 

— En  los  Anales  CatóUcot  de  Ginebra  (Suiza)  se  lee  lo  siguiente: 
"Mientras  que  la  mas  brutal  inmoralidad  esparce  á  manos  llenaa  en 
Oinabra  odiosos  folletos  contra  la  confesión,  el  protestantismo  alemán 
•sanina  ai  aetía  ó  nn  conveniente  rastabieoer  la  confesión,  y  ésta  mis- 
ma cuestión  suscitada  en  Inglaterra  prepara  grandes  turbulencias  en  el 
seno  de  la  iglesia  aaglicana.  Los  católicos  en  posesión  del  divino  sa- 
cramento de  la  peoiteneiat  origen  de  tantas  virtudea,  de  tantea  repara- 
ciones y  de  tantos  con^uplos,  tienen  el  sagrado  deber  de  rogar  &  Dios 
por  la  Inglatena  y  la  Alemania  protestantest  obligada*  hoy  &  tü>razar 
Otra  vw  todaa  las  enendw  é  iastltndonea  catdlícu." 


6e  ha  abierto  en  Metz  con  la  mayor  solemnidad  el  nuevo  colegio  de 
jesuíta*,  aaisiiettdo  aignnos  generales  de  división,  el  prefecto  del  depar- 
tamento, el  procurador  general  del  tribunal  de  Metz,  el  inspector  gene- 
ral del  tercer  distrito,  y  otra  multitud  de  oficiales,  de  magistrados  y  otras 
personas  notables  y  escuaado  es  decir  que  muchos  eclesiásticos.  El 
aellot  obiapo  «fiei6  de  poiMifieBi  en  la  miaftdelEaplrita  fititfo,/  deepiiM' 
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Íiroounció  un  elocuente  diacurao  en  que  probó  la  influencia  decistTa  que 
a  dirección  dtdn  á  lot  MtudiM  de  la  jairentad  ejereo  aobra  los  á&tá' 

eos  del  hombre  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad. 

— be  hft  confirmado  la  noticia  de  la  carta-circular  que  el  Santo  Padre 
Im  diricido  á  tod&a  las  nteíones  católicas  de  Europa,  aamfeilando  l« 
aecesi  dad  que  hay  do  proteger  los  intereses  de  los  habitantes  católicos 
de  la  Bosnia  y  Herzcgwina:  y  se  ascíurs  que  el  nuncio  de  Su  Santi- 
dad en  Viena  había  ya  cniregado  al  luiuiaUo  ác  uegocios  estrangeros  una 
Mftaccifettlar  de  esta  especie,  manifestando  al  Santo  Padre  la  ^rran  es- 
peranza que  le  anima  de  que  el  gobierno  atiütrinco  continuará  en  ade- 
lante siendo  el  eficax  protector  de  los  católicos  de  aquel  territorio  tan 
pendido  j  tan  eombadJo  por  Um  moaulmanes.  No  ae  puado  a^gar 
que  á  los  esfuerzos  leales  y  sinceros  del  Austria  se  debn  el  que  haya 
mejorado  algo  la  posición  de  los  cristianos  de  aquel  pais,  io  cual  no 
hubiera  lleguo  tranca  i  efeecaane«  ai  al  en^jador  aostriaco  no  httlii«> 
ra  logradoi  á  fuerza  de  repetidas  instancia?,  que  el  sultán  fijara  un  tan- 
to su  atención  sobre  la?  ^Tnndp?  é  incalificables  injusticias  que soa agaP" 
tes  y  funcionarios  coüjetiau  contra  los  cristianos  de  la  Bosnia." 

—Un  decreto  imperial  del  15  de  Enero  fija  en  50,000  francos  la  do- 
tación del  arzobispo  de  París;  en  20.000  la  oa  loa  deoM  acsobiapoa  da 
Francia}  j  en  12,000  la  de  los  obispos. 


Habiendo  hablado  en  uno  de  nuestros  anteriores  números  del  peli- 
^  en  que  se  ?ió  de  naufragar  el  Ilinno.  seflior  obispo  de  PuartO*VieM* 
ría  (en  !a  An^fralin),  insertamos  á  continuación  la  interesante  carta  di- 
rigida delude  Gadiz  por  S.  S.  ilima.  á  un  se&or  eclesiástico  de  Madrid» 
el  cual  dirigió  por  su  paHe  la  signieala  oomimieaeton  id  diraolor  del 

Católico: 

"Señor  director  de  El  Católico: — Muy  seflor  raio:  Para  satisfacer  la 
justa  cnrioaidad  y  ealmar  la  anaiedad  de  las  innumerables  persona»  de* 

votas  y  favorecedoras  de  la  misión  Benedictina  de  la  Australia,  y  que 
tanto  simpatizaron  con  sus  ilustres  fundadores  los  Sres.  Serra  y  Salvado 
&  su  paso  por  esta  corte,  suplico  á  V.  encarecidamente  se  digne  darca"' 
hidt  aOi  las  eolumoas  de  su  muy  apreciabla  periódico,  i  la  siguiente 
carta  que  me  dirige  desde  Cádiz  el  susodicho  Sr.  Saldado. — Boy  de> 
V.  aellor  director  con  toda  conaideracioa  su  muy  atento  servidor  Q.  B- 

Cádiz,  13  ,Ir  Enero  de  1853. — Carísimo  P.  N.  ^^i  duefio  y  amigo: 
jEIace  tiempo  que  deseaba  escribir  á  V.,  pero  pc  hará  car^  que  las  mu- 
tUitnias  oetipaeiones  que  me  rodean  no  me  dejan  lugar  para  cumplir 
con  aquellas  personas  por  quienes  me  intereso  á<c  veras:  pero  con  el 
motivo  de  haber  tenido  cartn  ác]  Fxrnn.  Srm,  qtiipro  nrinr-rle  á  V.  al 
QOrnante  (al  menos  cd  general)  de  losasuniodüe  nuestra  uiii>ion. 

**Am¡go,  S.  £.  ma  aaeriba  llano  da  aatisfaceion  y  gozo  por  la  paz  y 
tranquilidad  de  que  disfrutan;  ya  desaparecieron  los  motivos  y  causas 
de  las  disensiones  y  disgustos  que  alli  hubo:  ya  se  removieron  los  ím- 
p«diilMatM  gva  nos  taaian  como  atados  para  obrar;  ya  (gracias  ft  la  di- 
Ptovidaoaia)  aoBtiauilanoa  la  «bit  eoiMBaada  «l  naoibi»  dt  Ja 
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Santísima  Trinidad  á  su  mayor  horira  y  gloria,  y  para  el  bien  temporal 
7  felicidad  eterna  de  aquellos  infeli'^cs  hermanos  nuestros  tos  australia- 
nos: gracias,  repito,  á  la  divina  Providencia,  tanto  por  la  paz  do  que 
ahora  so  disfruta  como  por  la  tormenta  que  permitió  al  infíerno  levan- 
tar contra  aquella  pequefla  obra  suyn:  y  digo  pequeña,  á  los  ojos  del 
mundo,  pero  muy  grande,  mirada  con  los  ojos  de  la  fe;  no  me  cabe  du- 
da en  que  esta  borrasca  que  se  acaba  de  pasar,  es  una  nueva  prueba  do 
predilección  que  Dios  ha  dado  á  la  misión  Benedictina  de  Nueva-Nursia. 

••S.  E.  tuvo  el  placer  de  conocer  y  abrazar  al  Exmo.  Sr.  Poldin,  be- 
nedictino inglés,  arzobispo  de  Sidney,  que  como  metropolitano  de  toda 
la  Australia  é  islas  adyacentes,  rogado  del  Exmo.  Serra,  ha  iJo  desde 
su  capital  á  Perth,  no  obstante  de  haber  cerca  de  tres  mil  millas  da 
distancia,  para  que  las  disposiciones  de  Roma  fueran  cti  un  todo  cum- 
plidas: hecho  esto,  el  Exmo.  Sr.  Poldin  se  embarcó  el  19  de  Setiembre 
del  aflo  pasado  para  Adelaida,  capital  de  la  colonia  del  mismo  nombro, 
para  dirigirse  &  Sidney.  Ademas  do  esto  el  Exmo.  Sr.  Serra  en  su  car- 
ta del  27  de  Setiembre  último,  me  dice  que  por  medio  de  un  buque  lla- 
mado Villiam  Jardine,  que  hacia  cerca  de  un  mes  habia  partido  de  Perth 
para  Calcuta,  habia  mandado  una  infinidad  de  cartas  especialmente  pa- 
ra Espafía,  no  quedando  amigo  ó  bienhechor  para  quien  uo  hubiese  re- 
mitido al  menos  una  esquelita,  y  por  supuesto  á  quien  primero  se  diri- 
gía S.  E.  era  á  S.  M.  la  reina  dándola  las  debidas  gracias  por  las  mu- 
chas y  especiales  distinciones  que  de  eu  liberal  mano  lia  recibido;  pero 
rae  dice  que  corren  voces  de  que  el  dicho  buque  ha  naufragado;  y  me 
encarga  manifieste  á  V.  y  ñ  los  amigos  que  pueda,  el  sentimiento  que 
tiene  de  que  dichas  cartas  no  lleguen  &  sus  destinos.  Concluye  por 
fio  la  carta,  diciéndomo  que  no  me  escribe  mas  esperando  abrazarme 
luego;  debia  ser  así,  pues  yo  debia  estar  doblando  el  cabo  de  Buena- 
Esperanza,  pero  contra  toda  mi  voluntad  estoy  aun  en  Cádiz.  Ya 
sabe  V.  que  el  15  de  Noviembre  del  aflo  pasado,  salió  el  buque  que 
debia  conducirnos  á  la  Australia,  de  London  Docks  para  Gravesend,  y 
que  el  16  habiéndole  dejado  en  el  Tátnesis  con  los  tres  misioneros  ir- 
landeses que  me  acompaflaban,  pronto  para  bajar  el  rio  y  entrarse  en  el 
mar,  tomé  el  vapor,  y  de  Londres  me  fui  á  Southamton  &  donde  lle- 
gué á  las  once  y  media  de  la  noche  del  mismo  16,  y  desde  alli  me  di- 
rigí á  Cádiz,  embarcándome  en  el  vapor  la  Madrid  á  Ins  dos  de  la 
tarde  del  17.  Crei.  amiíTo  mío,  que  este  viage  seria  el  último  de  mi 
vida,  pero  gracias  A  Dios  no  lo  fué;  yo  me  admiro  cómo  el  vapor  pudo 
resistir  ios  furiosos  ^Ipes  de  agua  que  continuamente  recibía;  uno  de 
ellos  le  barrió  la  barandilla  de  popa  en  gran  parte,  otro  metió  dentro 
caarenta  toneladas  de  agua.  ¡Qué  dos  dias  el  21  y  22  de  Novieuíbre! 
allí  quisiera  yo  que  se  vieran  alirunos  t'tjAritus  que  se  llamau  fuertes,  á 
ver  si  entonces  decían  no  hny  Dios;  ¡oh,  cómo  en  aquella  ocasión  co- 
nocerían su  error,  y  pedirían  de  corazón  y  bien  convencidos  ¡misericor- 
dia Dioi  mió!  Al  tin  el  Seflor  por  la  intercesión  de  su  Santísima  Madre, 
^  y  del  glorioso  San  Telmo,  nos  sacó  ñ  salvo  y  llegamos  é  Vigo  el  23  6 
la  una  de  la  noche,  tardando  desde  Sovthamfon  ocho  dias,  no  poniendo 
regularmenid  en  c?la  travesía  mas  que  tres  dias  ó  tres  dias  y  medio  (1), 

(1)  Nuestros  Icciore*  rerordarán  le  cnrtR  de  Vi>oque  publicamos  anteriormen- 
te, en  que  »e  hablaba  de  culctuccto  y  del  Illmo.  Sr.  Salvado  que  iba  en  el  buque. 
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El  24  por  U  maOana,  salimos  para  Cádiz,  á  (ionde  Ilegamot  coa  uhI» 
felicitfad.  Tuve  el  ^usto  de  hallar  aquí  Ins  35  misioneros  arti»Us,  y 
á  los  VI*.  Garrido  y  Rivaya.  y  mi  l)ermaBO  de  hábito  Martiu,  que  aua* 
que  no  pertenece  á  la  misión,  me  hizo  el  pnn  faror  de  usar  los  mi»io- 
neros  desde  Barcelona,  mientras  que  me  hallaba  ocupadisimo  ea  Lód- 
dreé:  no  fué  s<jIo  ejtte  el  servicio  qur  me  ha  hecho,  nunca  olvidaré  oirus 
de  no  menor  8upoi>i(  ion  que  hizo  en  favor  de  sus  hermanos,  los  miaio- 
oeros  de  Nueva-Nursia.  Luego  que  llegué  á  Cádiz,  favorecido  coo  la 
coo^ieracion  del  Sr.  D.  Letn  Mabave,  maestresruela  de  esu  santa  igle- 
sia, y  la  eficacia  del  Sr.  D.  E'«téban  Uuiz.  representante  de  los  bienea 
devuelti»s  al  clero  d«  e^ta  provincia,  ludo  se  puso  en  orden  en  |>ocos 
días,  de  moiln  que  no  faltaba  sino  que  llegase  el  JuAjt-foN/rr  (que  a^i  se 
llama  el  buque  que  dejé  en  Gravesend)  para  cargar  y  darnos  á  la  vela. 
Pasaron  algunos  dias,  y  aun  semanas,  y  del  buque  nada  se  saliia:  los 
furiosos  huracanen,  y  en  geoeral  el  mal  tiempo  que  habia  reinado,  itm 
hacian  temer  le  hubiese  sucedido  algún  desastre,  y  esta  incartidumbre 
roe  tenia  muy  angusnado.  Hacia  un  mes  que  babia  salido  de  Ldndres, 
cuando  el  17  de  Diciembre  recibí  carta  de  mi  corresponsal  en  aquella 
capital,  diciéndume  que  el  buque  Johtt-PixnUr  babia  sufrido  una  horroro- 
sa tempestad  en  el  estrecho  de  Calais,  y  que  de  resultas  de  ella  habit 
arribado  al  puerto  de  Plj^mouth,  donde  se  estaba  reponiendo.  Como 
de  los  dafios  que  habia  sufrido  el  buque  nada  se  me  decia,  supu*e  no 
obstante  que  hubiesen  sido  grande-,  y  efeciivameote,  oo  me  equivoqué, 
caando  se  necesitó  un  mes  para  repararlos.  Esiábamos  ya  á  últimos 
del  meSt  y  las  noticias  que  yo  tenia  eran  dt-1  17,  participándome  que  el 
buque  no  habia  podido  salir  aun  de  aquel  puerto,  por  haber  dominado 
vientos  muy  fuertes  y  contrarios:  ¿aahnenle,  con  fecha  del  30  de  Di- 
ciembre ture  carta  en  que  se  me  decia  que  el  23,  ante-vigilia  de  Maii- 
vidad,  habia  salido  el  Junh-Panter  de  Plifmoiuh,  con  riemo  en  popa  bá- 
cia  Cádiz,  pero  que  la  noche  del  26  le  cogió  an  huracán  tan  furioso  y 
tremendo  que,  como  me  dice  uno  de  iou  misioneros  que  se  hallaba  eo 
el  buque,  por  solo  milagro  de  la  Virgen  Saoiisima  (á  quien  de  todo  co- 
razón se  encomendaron)  dejaron  de  ser  víctimaa  del  indóoiiio  ele- 
mento: perdieron  las  vela«^  tas  beraoJillas  ó  sea  la  obra  muerta  del  bu- 
que se  las  ilevú  un  ^olpe  de  mar,  quedando  de  este  raoilo  toda  la  sobre- 
cubierta  sin  amparo  alguno,  y  por  consiguiente  todo  mui  ho  mas  ee- 
puesto  á  ser  llevado  del  agua,  como  que  así  fu¿,  pue^  la  barca  que  lla- 
man du  vida  (porque  en  ella  se  salvan  los  náufragos  en  caso  de  que  ae 
baya  perdido  el  buque)  se  la  llevó  otro  golpe  de  mat;  y  estos  mismos, 
aiendo  muy  continuados,  hicieron  rail  pedazos  las  otms  barquitos  mas 
pequeñas  que  e^tán  obligados  á  llevar  los  barcos  (grandes  eo  sus  largos 
riages,  y  en  medio  de  todo  esto  el  buque  principió  á  hacer  agua  en  gran 
cantidad.  Mala  noche  y  muy  peligrosa  tuvieron  ciertamente  todos  los 
que  se  hallaban  en  el  Juhh'Pnnterf  pero  gracias  al  SeAor  y  á  su  Santí- 
sima Madre,  en  la  mañana  del  27  pudieron  arribar  á  Dartmouth,  en 
dtmde  el  haber  podido  entrar  fué  para  elloa  una  gran  victoria,  porque 
salvaron  suñ  vida.o,  el  buque  y  cuanto  en  él  se  contenía.  El  buque  lla- 
mado Reina  Jcl  Octano  (ihe  occtcm  ^uten)  se  ha  perdido  completa- 
mente, sin  salvarle  nna  sola  persona  de  cuantas  babia  dentro.  Lm  He- 
roína también  {.adeció  naufragio,  pereciendo  casi  toda  la  gente  que  ile- 
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raliB,  j  á  otro»  raochofl  buques  que  sería  incomodar  &  V.  el  nombrarlos» 
'toeO  la  misma  triste  y  dc^^rariatia  muerte,  j  precitamente  cerca  de  loa 
puertos  de  PIymoiiih  y  de  Diirtmoulli.  que  rs  decir,  en  el  mismo  mar 
donde  «e  iialialia  el  Jonh-VatUer,  y  acaso  en  el  mismo  sitio  <lel  cuiil  este 
buque  habüi  lído  arrojado  ó  lo  fué  después  por  la  espantosa  y  prolon> 
gada  borrasca.  \'(  t ilndcrampnte  que,  según  dícfí  el  s>iiP(»d:cho  misio- 
Bero*  .4  la  protección  de  la  Saniisin^  Virj^en  deben  el  baber  salvado 
^íwi  y  baber  llej^ado  sanos  y  salvos  i  C'fldii;  á  no  s«r  asi,  lea  bt^- 
biera.  cabido  la  suerte  detigracioda  que  á  tantos  infrliraf '([yÉ)!»  j|l^|j^i 
recieron  victimas  de  aquel  inquieto  y  furioso  elemento. 

'*Coo  qne,  carísimo  Padre  N.,  ya  ve  V.  por  lo  dicho  que  el  Jank- 
pMtferno  ha  llegado  al  puerto  de  Cádis,  y  que*  graciai*  al  Señor,  está 
eoOkO  por  milagro  en  el  de  Dnrfmouth,  y  esto  dc?|>i!es  de  liaber  sufri- 
do J  superado  do^  tempestades  á  cual  roas  destructoras:  hoy  iiiii>mo  he 
fraeibido  caria  del  3  del  corriente,  en  la  que  se  me  dice  de  Lóndrea  que 
en  aquel  mismo  din  principiaban  en  D.irtMioiiili  á  doscargar  el  bnrjiie  pa- 
ra ponerle  corriente  cuanto  antes}  pero  me  dicen  también  que  para  que 
litl  dispuesto  para  marchar  á  la  Aastralia,  se  necemta  al  menoa  un  mes; 
jpobre  de  mi!  cuando  me  dicen  que  se  necesita  por  lo  menoa  un  mesj 
biao  puedo  contar  con  que  basta  que  pasen  dos  no  le  veré  en  Cádia. 
¡Qu6  cosas  tan  imprevistas!  ¡Y  qué  gastos  tan  esiraordinarios  ae>  Oj^a^ 
sionan  &  la  misión!  pero  me  consuela  que  la  obra  no  es  mia*  aÍDD  oé 
aquel  de  quien  soy  el  mas  inútil  siervo,  y  que  todo  lo  dispone  según 
§us  mas  altos  é  impenetrables  juicios;  por  consiguiente,  si  le  place,  no 
dejará  d«  mover  loa  coratones  de  aquellaa  peraonaa  piadosas  para  que 
nos  socorran  y  podamos  salir  de  innio"  apuros  scif  enim  Pater  vftfcr 

ata  hi$  Qi^ifnu  úié^^etír.  hádase  en  todo  su  aaotisima  y9[ui|^d,  y  todo 
i  bien. 

'*Ten£0  el  honor  y  satisfacción  de  decirle,  que  si  bien  no  me  faka  Ife 

ema  de  Tos  contratiempos,  también  tengo  la  fortuna  de  hallar  en  este 
Exmo.  señor  obispo  de  Cádiz,  un  padre  y  un  hermano  á  la  par:  me  ama 
y  trata  con  un  carino  de  verdadero  padre»  y  oi*^  concede  todas  aquellas 
libertade.-í  y  confianzas  del  hermano  mus  querido.  Desde  qne  llef^ué 
aquí,  estoy  en  su  palacio  disponiendo  de  todo  como  si  fuese  casa  tnia^ 
y  lo  mismo  hacen  «I  P.  Garrido  y  el  P.  Rivalla,  y  aun  <•!  P.  Mattin 
do  f]  titMnpn  que  estuvo  en  esta  ciudad;  tambien  estarinn  en  [iidnrio 
fuese  por  su  £u$to,  todos  los  mii»ioneros,  si  su  número  1»  peimitiese, 
pero  son  muclHis,  y  no  puede  anr.  El  dfa  90  del  pasado  Diciembre 
que  es  Santo  Domingo  de  Siloet  Santo  del  nombre  ue  8»  E.»  habieudo 
Vínido  lodos  los  misioneros  en  comunidad,  á  felieitaríc  por  pus  dtas,  con 
tan  jila usible  motivo,  imo  de  ios  misioneros  que  fué  juntamente  hu  co- 
nocido y  recomendado,  el  hermano  Alonso,  hallándose  aun  de  seglar, 
mostró  deseos  de  recibir  el  santo  huliiio,  y  si  posible  fuera  de  las  roa- 
nos de  S.  K.,  }'a  que  en  otro  tiem^jo  lo  había  cou6rmado  en  Nujirera  sien- 
do nino:  el  seflor  oliifpo  no  rehusó  secundar  los  deseos  del  humil^ 
pi rtt  :'.:!;-  n!i-,  y  prevúiywido  lo  necesario  en  una  de  las  mas  espaciosas 
salas  de  su  palacio,  asistiao  de  dos  de  nosotros  y  en  pre^^npia  dejUna 
nnmeroaa  é  iniponente  comunidad  benedictína,  di6  el  santo  KábUo,  éon 
las  ceremonias  acostumbradas,  al  dicho  hermano  Alonso,  que  desde 
aquel  momeaio  se  llamó  Fray  Domingo  de  Siioa,  habiémlulo  queríde 
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así  el  mismo  Jóven  por  respeto  á  5u  padre  Je  hábilOi  el  que  en  alio 
tuvo  un  [)larer  y  romplarencia  grandes:  se  concluyó  la  cereinonia  con 
una  plática  dicha  por  el  mi^rno  Exino.  señor  obispo,  exhortando  á  su 
hijo  de  hábito  y  á  todos  los  demás  al  cnmplimianto  de  los  deberes  de 
la  vida  monástica,  y  por  cierto  que  lo  hizo  con  tal  energía  y  entusias» 
mo  religioso,  qiis  á  él  le  parecia  entrar  en  el  capítulo  de  su  monai^terio 
de  Santo  Domingo  de  Silos,  predicando  como  abad  á  sus  monges,  y 
á  nnsoiros,  su»  palabras  llenas  de  una  unción  santa  de  la  caridad  y  del 
verdadero  celo  de  que  tanto  está  animado  el  que  las  decía,  nos  mfun- 
dian  una  profunda  veneración,  y  nos  animaban  á  practicar  generosos 
las  virtudes  que  él  nos  esplicaba.  Quedó  tan  cont<tnto  S.  E.  después 
de  esto  acto  monástico,  que  parecia  haberle  causado  una  considerable 
rebaja,  de  los  82  aflos  que  felizmente  cuenta:  hacia  muchos  anos  que 
no  se  habia  visto  entre  tantos  hrrmanos,  pues  nos  bailábamos  siete 
monges  profesos  (inclusos  S.  E.  y  yo)  y  treinta  y  siete  novicios,  esto 
r«,  cuarenta  y  cuatro  benedictinos. 

Y  ya  que  hablamos  de  monges  y  comunidades,  creo  á  propósito  ha- 
cerle saber,  que  ayer  tuve  carta  dt:l  padre  general  ile  la  congregación 
Casincnsc  benedictina  de  Italia,  el  cual  me  escribe  desde  el  célebre 
monasterio  de  Sublago,  fundado  por  nuestro  mismo  santo  patriarca  en 
el  afio  506,  y  roe  dice  haber  llegado  allí  los  dos  jóvenes  espafloles  Btr- 
trnn  y  Co[l,  que  he  mandado  pnra  que  concluyan  allí  sus  estudios  y 
aprendan  varias  lenguas  al  mismo  tiempo  que  harán  su  noviciado  y 
profesión  benedictina,  para  que  en  tiempo  oportuno  vayan  á  ayudamos 
en  nuestms  tareas  apostólicas  á  la  Australia.  Dentro  de  pocos  dias 
marchará  también  (con  el  mismo  de<itino)  otro  jóven  espaflol  al  espre- 
sado monasterio  sublacense,  del  cual  se  declaró  abad  N.  S.  P.  Pió  IX. 
Ademas,  el  mismo  reverendísimo  padre  general  D.  Pedro  Casaretlo, 
que  ama  mu<'ho  á  los  espaflole!?,  me  pidió  otro  para  que  fuese  monge 
profeso  de  Sublago,  y  quedase  siempre  allí  para  que  después  que  él 
aprenda  el  italiano,  pueda  ayudar  &  instruir  mejor  y  mas  pronto  á  los 
que  de  cuando  en  cuando  vayan  de  acá  á  aquel  monasterio.  Esto  fué 
una  ocurrencia  muy  feliz  del  padre  general,  que  debe  tener  buenos  re- 
sultados. Antes  que  los  dos  jóvenes  españoles  arriba  nombrados,  lle- 
garan á  Sublago.  ya  habían  llegado  otros  dos  irlandeses  con  el  mismo 
objeto,  y  Rh<^ra,  cuando  últiniaminte  estuve  eoDublio,  envié  otros  dos, 
que  á  esta  fecha  ya  habrán  licuado. 

"Yo  no  me  acuerdo  si  en  alguna  ocasión  dije  á  V.  que  este  verano 
último  de  52  celebró  capitulo  grneral  la  dicha  congregación  benedicti- 
na de  Casino,  al  que  asistí  convidado  por  aquellos  ret^petubles  padres 
y  hermanos  nuestros,  que  estuvieron  sumamente  atentos  conmigo,  con- 
cediéndome para  especial  noviciado  de  la  misión  de  fíueva-Nursia  el 
susodicho  monasterio  de  Sublago,  y  ademas,  por  unanimidad  de  votos, 
seis  plazas  por  siempre  pnra  seis  jóvenes  españoles,  encargándose  la 
congregación  de  todos  loa  gastos  que  hicieren  desde  que  lleguen  hasta 
que  salgan  para  la  misión.  Dirá  V.  ahora,  ;;qué  son  seis  pla/as  para 
una  misión  que  «braza  mas  de  milloti  y  medio  de  millas  cuadradas?  Es 
verdad  que  es  poco;  no  obstante,  no  es  tan  poco  como  parece  al  pron- 
to; el  número  de  plazas  es  de  seis;  pero  en  marchando  dos  ó  tres,  se 
reemplazan  por  otros  tantos,  y  así  se  van  sucediendo  unos  á  otros,  j 
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iqui  tiene  V.  cómo  lo  que  parece  poco  os  mucho,  j  tunquc  sean  en 

pequeñas  (andas,  para  la  rnision  es  sumamente  úril.  E«to  es  lo  que  ob- 
tuve de  la  bondad  de  los  benedictinos  casineusos  de  Imlia,  sin  gastar  en 
ello  un  ochavo  la  misión  de  Nucra-Nursia  ni  ahora  ni  en  lo  sucesivo. 

"£n  Irlanda  pude  también  lograr  algunas  ventajas  para  la  misión. 
Hay  en  Drumcitndra,  cerca  de  la  hermosa  ciudad  de  Dublin,  un  cole- 
gio llamado  de  AU  ÍIoUowus,  que  es  una  rami6cacion  de  el  de  Propa- 
ganda de  Roma,  y  sirve  como  aquel  esclusivamente  para  formar  misio-. 
ñeros  para  las  misiones  estrangeras.  £1  piadoso  sacerdote  Sr.  Dr.  Mo- 
riarty,  hombre  en  verdad  por  su  saber  y  virtud  digno  du  todo  elogio, 
es  el  presidente  de  esta  casa.  Ksie  señor,  en  atención  á  las  necesida- 
des que  le  espuse,  y  que  en  parte  ya  él  sabia  de  la  diócesis  de  Perth, 
me  concedió  por  ahora  cuatro  plazas  en  aquel  colegio,  pagando  yo  la 
mitad  solamente  de  lo  que  esi&  asignado  y  establecido  para  todot*:  bien 
hubiera  querido  favorecerme  mas,  si  el  colegio  no  estuviera  tan  pobre, 
y  tanto  lo  está,  que  todos  sus  profesores  y  el  presidente  el  primero, 
prestan  todos  sus  servicios  gro^w.  No  se  admiten  en  este  colei^in  <;Íno 
jóvenes  destinados  ya  &  una  particular  misión,  ya  sea  que  los  sefkures 
obispos  los  manden  alli,  ó  que  los  misinos  jóvenes  pidan  ser  ndiiiilidos 
en  Él:  dos  de  los  que  ya  estaban  alli  se  ofrucieron  voluntariamente  para 
la  misión  de  Nueva-Nursia;  y  asi  dos  plazas  están  ya  ocupadas,  las 
otras  dos  las  reservé  entonces  para  dos  espaOoles,  que  no  proveí  bupi 
ni  sé  si  lo  están  por  el  encargado  de  hacerlo,  que  es  el  Sr.  D.  Pedro 
Nandó,  vicario  de  Santa  Mana  del  Mar  de  Barcelona:  de  todos  modos 
las  circunHtancias  que  en  ellos  se  requieren  son,  ademas  do  sus  estu- 
dios, al  menos  elementales,  una  piedad  í^lida  c:on  talento,  y  sobre  todo 
santa  vocación,  para  que  después  de  haber  estado  en  Irlanda  y  haber 
edificado  á  aquellos  fervorosos  católicos  ron  sn  irreprensible  conducta, 
ir  en  seguida  á  hacer  el  noviciado  donde  se  les  ordene:  sei  6  deber  de 
estos  dos  pretendientes,  ensenar  el  español  en  aquel  colegio,  para  cuyo 
efecto  deben  llevar  los  libros  correspondientes.  Solo  nos  faltaba  un 
rincón  de  nuestra  católica  España,  que  en  verdad  nos  seria  de  grandí- 
sima utilidad  para  el  objeto  de  nuestra  misión.  ¿Qué  cnstaria  al  go- 
bierno  do  S.  M.  la  reina  nuestra  señora  (q.  D.  g.)  por  un  rasgo  de  aque- 
lla generosidad  que  caracteriza  á  los  que  le  componen)  dar  un  decreto 
autorizando  para  poner  libremente  un  colegio  de  misioneros  benedicti- 
nos con  el  objeto  del  de  Sublago  en  Italia,  por  ejemplo,  en  Monserra- 
te  de  Cataluña?  Yo  tengo  un  presentimiento,  Padre  nuestro,  que  los 
señores  de  quien  esto  depende,  han  de  dar  una  prueba  do  su  catolicis- 
mo en  favor  de  los  deseos  de  un  español  que  se  entusiasma  en  hacer 
resonar  este  nombre  glorioso,  y  su  dulce  y  armoniosa  lenguft  entre  los 
infelices  salvages  de  la  Australia. 

"He  tenido  carta  de  Madrid,  en  la  que  se  me  dice  lles;aron  ya  algu- 
nos centenares  de  ejemplares  de  la  memoria  sobro  la  Auairaha,  mibion 
de  Niieva-Nursia,  y  costumbres  do  los  australianos:  el  precio  que  han 
fijado  para  vender  esos  libros  romo  V.  sabe,  es  en  Barcelona  de  16  rs.' 
y  en  otras  partes  18;  cualquiera  puede  conocer  que  el  precio  es  bajo, 
ya  por  lo  abultado  de)  libro,  y  ya  porque  va  adornado  con  15  láminas 
perfectamente  grabadas;  es  verdad  que  se  ha  tazado  asi,  para  dar  ¿  co- 
nocer al  público  que  la  compoüicioo  y  traducción  de  esta  obrita,  no  e« 


«n  objeto  comerrial,  sino  pora  beneficio  de  la  misión;  porconsigaiente, 
bueno  será  i|ue  V.  diga  á  sus  amigos  j  conocidos,  que  si  su  caritatiro 
corazón  les  dicta  dar  algo  mas  del  precio  fijado,  tengan  entendido  que 
es  una  caridad  para  bien  de  los  pobres  salvages.  Ademas  hace  dos 
meses  que  están  aqui  Ins  jóvenes  misioneros  que  el  Seflor  me  ha  dado 
para  ayudarme  en  la  empresa,  y  yo  poco  menos  que  ellos  y  debiendo 
lodos  nosotros  (según  noticias  recibidas)  estar  aun  mas  tiempo  del  ya 
.trascurrido,  puede  V.  comprender  con  facilidad  ios  gastos  estraordina- 
ríos  que  esto  ocasionará  á  la  misión,  porque  somos  69  individuos,  y  en 
una  ciudad  como  la  de  Cádiz,  en  donde  basta  el  agua  es  un  articulo  de 
no  pequeflo  comercio.  Dios  sobre  todo.  Aqui  estamos  á  lo  que  la 
divina  Providencia  disponga  de  nosotros.  Aunque  tan  larga  esta  car- 
ta, estoy  persuadido  de  que  V.  tendrá  con  ella  un  rato  de  satisfacción,' 
yo  la  tendré  también  en  que  no  se  olvide  en  sus  oraciones,  y  viva  pe- 
netrado de  la  fina  amistad  y  fraternal  afecto  que  le  profesa  su  amigo.— 
El  obispo  de  Puerto-  Victoria. 

P.  D.  8i  algunos  le  dijeren  á  V.  que  con  gusto  darían  limosna  para 
nuestra  misión  si  esta  estuviere,  por  ejemplo  en  Femando  Poo,  i  estos 
|»aede  V.  responder  que  nosotros  somos  enviados  por  el  Vicario  de  Je- 
sucristo, no  á  estender  los  reinos  de  este  mundo  sino  el  Evangelio,  á 
#nseflar  su  divina  doctrina  á  los  infieles  salvages  de  la  Australia;  si  nos 
hubieran  enviado  á  puntos  ó  islas  sujetas  ¿  nuestro  gobierno,  con  el 
mismo  empeño  lo  tomaríamos.  Nuestro  objeto  es  ganar  almas  para  el 
cielo;  los  salvages  de  la  Australia  fueron  redimidos  con  la  sangre  pre- 
ciosa de  Jesncrísto,  lo  mismo  que  los  negros  de  Fernando  Poo.  San 
Pedro  no  era  romano,  ni  Santiago  espaftol,  y  sin  embargo  hicieron  su 
misión,  aquel  en  Roma  y  este  en  Rspafla. 

En  este  momento  acabo  de  recibir  una  carta  de  Inglaterra,  en  la  que 
roe  dan  la  triste  noticia  de  haber  naufragado  el  buque  Marskial  Bennet, 
con  300  desgraciados  que  iban  para  la  Australia:  este  buque  habia  sa- 
lido del  puerto  de  Plymouth  en  el  mismo  dia  que  lo  hizo  el  nuestro,  es 
decir  el  Jhon-ParUer,  que  fué  el  jueves  26  de  Diciembre  del  aflo  pasa- 
do. La  fatal  desgracia  que  cupo  á  este  buque  y  á  otros  muchos,  hace 
resallar  mas  y  mas  el  favor  especial  que  el  Seflor  se  ha  dignado  dispen- 
Hrnos,  no  permitiendo  que  nosotros  nos  hallásemos  aun  por  el  mar,  ni 
tampoco  el  terrible  aniquilamiento  del  que  debe  conducirnos  &  lierrai 
tan  lejanas:  sea  Dios  bendito." 

—El  30  de  Enero  se  celebró  con  la  mayor  solemnidad  la  consagra- 
ción del  Illmo.  Sr.  D.  Vicente  Horcos  y  San  Martin,  obispo  de  Osma, 
religioso  benedictino.  La  iglesia  parroquial  de  San  Márcos,  de  donde 
•ra  cura  dicho  Sr.  Horcos,  estaba  vistosamente  adornada  con  hermosas 
colgaduras,  y  profusamente  iluminada;  las  entradas  del  templo  estaban 
también  cubiertas  con  tapices;  multitud  de  sillas  y  banquetas  estaban 
eporlunamente  preparadas  para  los  concurrentes,  y  á  fin  de  evitar  la 
confusión  y  desgracias  que  por  In  estrecho  de  la  calle  pudieran  produ- 
cir los  carruages,  hallábanse  situados  en  las  bocas-calles  centinelas  de 
caballería  para  marcar  la  linea  que  aquellos  habian  de  seguir.  En  el 
presbiterio  vimos,  ademas  del  jóven  padrino  Sr.  Toledo,  al  Emmo.  Sr. 
cardenal  arzobispo  de  Toledo;  á  su  derecha  Mons.  Fraochi,  con  su  tra- 
ge  morado;  á  so  izquierda  el  padre  Cámara,  benedictino  también,  y  que 
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deade  la  muerte  del  abad  de  San  Martin  viene  regentando  la  parroquia 
de  este  titulo;  á  su  lado  estaban  los  Sres.  Velasco  j  Rodrigo  Yusto, 

cario  y  visitador  eclesiástico;  habia  ademas  multitud  de  eclesiásticos, 
entre  ellos  también  el  Sr.  Bianchi,  que  ba  Tenido  con  Mons.  Franchi, 
y  muchos  benedictinos;  entre  los  seglares  que  habia  en  el  circo  notá- 
banse mucbas  personas  distinguidas,  entre  ellas  el  Sr.  D.  Ventura  Gon- 
zalos Romero,  que  habia  Brmado  el  nombramiento  6  presentación  del 
acflor  de  Horcos  para  la  silla  de  Osma;  en  suma,  era  tai  el  concurso, 
que  la  iglesia  estaba  enteramente  llena  de  gente.  Era  ya  cerca  de  la 
una  cuando  se  concluyó  la  solemne  ceremonia  de  la  consagración  y  be- 
samanos.— En  seguida  se  diriffieron  los  prelados  y  personas  convidadas 
i  casa  del  jóven  padrino  Sr.  Toledo,  que  está  allí  inmediata,  y  en  ellt 
se  sirvió  con  la  mayor  esplendidez  y  Saura  un  abundante  ambigú  á  loa 
concurrentes,  permitiéndoseles  ademas  ver  la  preciosa  galería  de  cua- 
dros y  la  armería  que  con  tanto  gusto  tiene  dispuesta  el  Sr.  Toledo.  Lt 
concurrencia  se  retiró  muy  complacida  de  la  amabilidad  y  esplendidez 
del  padrino,  y  deseando  todo  género  de  felicidades  y  acierto  en  el  go- 
bierno de  la  silla  de  Osma  á  su  nuevo  obispo,  el  Sr.  Horctis,  en  cuyo 
loor  circulaban  en  papeles  de  color  diferentes  composiciones  poéticas. 
—De  Gandia  escriben,  con  fecha  .30  de  Enero,  lo  que  sigue: 
"Debiendo  suprimirse  esu  iglesia  colegial,  con  arreglo  al  Concorda- 
to, esta  ciudad  veia  con  profundo  dolor  aproximarse  el  dia  de  su 
supresión  definitiva,  y  perder  su  mejor  ornamento,  su  joya  mas  precio- 
sa; aunque  su  dolor  era  templado  algún  tanto,  por  la  esperanza  en  el 
ilustre  duque  de  O&una  y  Gandía,  que  no  permitirla  perder  uno  de  loa 
mejores  florones  de  su  corona  ducal,  ni  consentiria  padecieran  el  me- 
nor eclipse  las  glorias  de  la  ilustre  casa  de  Borja.  Asi  ha  sido  la  ver- 
cUd,  y-  las  esperanzas  de  este  pueblo  no  han  sido  defraudadas.  El  ge- 
neroso duque,  digno  descendiente  del  grande  San  Francisco  de  Borja, 
con  una  abnegación  y  desprendimiento  nada  comunes  en  este  siglo  de 
otitivismo  y  goces  materiales;  y  lleno  de  los  sentimientos  piadosos  que 
an  distinguido  siempre  á  sus  esclarecidos  progenitores,  ha  querido  coo- 
aervar  su  colegial  de  Gandia,  sin  detenerle  en  su  noble  propósito  los  sa- 
crificios pecuniarios  que  babia  de  imponer  á  su  casa,  privada  como  es- 
tá de  gran  parte  de  sus  rentas  en  este  ducado.  Rasgo  sublime  de  mu- 
nificencia cuya  memoria  quedará  grabada  con  caractéres  indelebles  en 
los  corazones  de  estos  habitantes,  para  pagar  tai  al  justo  tributo  de 
amor  y  reconocimiento  á  su  ilustre  bienhechor  Noticia  tan  placente- 
ra se  recibió  ayer  por  el  correo,  y  hoy  se  ha  solemnizado  con  un  Tt 
Deum  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  suceso  tan  fausto,  aun- 
que creo  que  se  hará  de  una  manera  mas  digoa  en  el  dia  de  la  inaugu- 
ración." 

— Madrid. — Las  dos  plazas  del  tribunal  de  la  Nunciatura  apostólica 
que  estaban  vacantes  por  promoción  del  Sr.  Puente  al  obispado  de  Sa- 
Umanca  y  muerte  del  Sr.  Gallego,  han  sido  conferidas  á  los  seflores 
Reales  y  Ballesteros,  que  eran  auditores  supernumerarios  del  miamo 
tribunal.  Al  mismo  tiempo  S.  M.  ae  ha  dignado  nombrar  para  una  de 
las  auditorias  supernumerarias  que  resultan  vacantes,  al  jóven  y  aventa- 
jado eclesiástico  D.  Anastasio  Rodrigo  Yusto,  canónigo  dt  Burgos  y 
visitador  d«  Madrid. 


El  Monitor  Argelino  ha  publicado  un  documento  curioso;  e>  un  es- 
tado de  los  esclavos  cristianos  en  Argel.  Abraza  un  periodo  de  60 
afios  desdt;  el  aflo  de  1149  de  la  Egira  (1736),  basta  el  de  1231  (1816 
de  la  Era  crisüana),  en  el  cual  concluyO  tan  odioso  sistema,  á  conse- 
cueni-ia  del  bombardeo  de  Argel  por  lord  Ezmoutb,  y  del  tratado  entr» 
el  bajá  y  la  Gran-Bretafia.  Durante  este  periodo,  el  número  de  escla- 
vos no  bajó  de  600,  y  se  elevó  hasta  2.000  (en  17CG  y  1767).  En  1816 
aun  habia  1.4ÓQ. — He  aqui  la  estadística  de  estos  esclavos,  con  la  de 
la  nación  á  que  pertenecian,  existentes  en  1813: 

Hútatto 

NACIONES.  d* 

etcUvoa. 

Romanos   62 

Napolitanos  ^ ,   625 

írauceses  (presa  de  Hamidon)   63 

Americanos  (presa  de  Naaman-Rais  y  Hadj-Soliman   24 

Espartóles   g 

Griegos   372 

Austríacos   ]0 

Sardos.  ,   84 

Sicilianos  i.... ........ ...i.        ...  282 

Naturalea  de  Doubra   6 

Idem  de  Melilla ...^  '!.'.*..*!.'..*   169 

Flaipéncos  ^   19 

Total   1.642 


NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  INTERIOR. 


VISITA  PASTORAL. 

Diócesii  de  Michoacún. 


'  El  Ulmo.  Sr.  Mun«ruja  salió  do  Morolia  para  Pazcuaro  el  dia  6  del 
corrienle,  para  dar  principio  á  su  santa  visita  antes  que  llegue  la  esta- 
ción de  las  aguas.  Durante  su  ausencia  han  quedado  encargados  del 
gbbierno  de  la  sagrada  mitra  los  seflores  canónigos  Lic.  D.  Pelagio  A. 
de  LavBSiida,  D.  José  Aoionio  de  la  Pefla  y  D.  José  María  Arizaga. 


DiocesU  de  la  Puebla  de  lo$  Angeles. 

El  Tilmo.  Sr.  Becerra,  obispo  de  dicha  diócesis,  ha  concedido  la  au- 
torización necesaria  á  algunos  curas,  cuyas  Wigresias  se  bailan  disua- 
tes  de  la  capital,  para  que  puedan  conferir  el  santo  Sacramento  de  la 
Confirmacioa. 
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Estas  voCM  pronunciadas  con  bélico  fíntusltMnOMUnciaban  el  triun- 
fo de  las  armns  en  el  católico  reino  de  Aragón.  Proniinci.-Vbase  el  nom- 
bre de  San  Jorge  cuando  se  armabau  caballeros  v  con  el  mismo  se  es- 
prawba  el  buen  éxito  de  una  aeeion  guerrera.  Desde  t^l  aflo  1090  MI 
que  el  rey  D.  Pedro  de  Aragón  ganó  á  los  inoro*  la  baiaüa  de  Alearas 
juoto  á  Huesca  rindiéndosele  aquella  plaza,  ha  sido  tradición  muy  cous- 
ttntc,  f  lo  refiere  agf  la  historia  de  San  Juan  de  la  Pefla,  baberae  apa» 
recido  al  ejérrito  el  ínclito  mi^rtir  Pan  Jorga,  [lelranflo  en  su  defensa, 
j»or  cuyo  íkusto  suceso  y  en  memoria  de  tao  grande  y  jteftaUda  victoria, 
inaodá  el  rey  edificar  en  aquel  mismo  logar  una  Iglesia  &  honra  y  glo- 
ria del  Santo,  nombrándosele  al  propio  tiempo  patrón  de  ta  caballería 
de  Ara@;ori  y  de  todo  el  reino.  Tomó  entonces  el  rey  por  sua  anuas  y 
divisa  la  cru£  de  San  Jorge  en  campo  de  plata,  y  cu  loi  cuadros  del 
escudo  cuatro  cabezae  rojM*  en  representación  úft  los  cuatro  reyes  y 
prinrípaleá  caudillos  q  to  murieron  en  tan  singular  batalla*  He  aqui  el 
origen  de  las  armas  de  ios  reyc¿  de  Aragón. 

Muy  anterior  á  esta  época  había  ya  creada  en  Zaragoaa  una  eofradia 
de  caballeros  en  memoria  de  San  Jori,^^  su  [)air()n,  los  qiic  csluban  obli- 
pdos  á  justar  tres  veces  al  aflo  ▼  á  tornear  otras  tantas  en  honor  del 
Santo,  cuyas  fieataa  llamftbanae  Lat juitatddAmit»  Es  tan  antiguo  el 
origen  de  dicha  cofradía,  que  se  pierde  eo  la  owaridad  de  los  tienipos 
mas  remotos;  su  objeto  primitivo  pntftmentH  espiiitua!.  fué  tomando 
luego  un  carácter  caballeresco  y  político,  siu  dejar  de  ser  piadoso, 
a^gua  las  varias  épocas  de  la  monarquía  aragonesa,  y  loa  ejereíeloa 
ecuestres  bajo  los  auspicios  de  Sun  Jorge,  á  r|uieii  se  dedlcnbnn  cotno 
tutelar  de  la  caballería  cristiana,  pasaron  á  formar  un  verdadero  iasti- 
tuto. 

San  Jorge,  tan  pronto  veneiado  como  conocido,  eracl  alma  de  toría? 
las  empresas  militarest  su  nombrn  avivaba  la  fé  y  fd  amor  patrio,  jr  de 
tal  tuerte  infiamaba  el  emnaiasfflo  de  los  soldados,  que  hacian  prodigios 
de  valor  en  los  combates  mas  desiguales.  Los  rejea  imploraban  su 
auxilio  y  le  dedicaban  altares,  creando  órdenes  militares  en  su  obsequio. 
Los  ¿aiagozaoos  le  tomnron  pur  caudillo  y  se  congregaron  para  darle 
culto  y  ejercitarse  en  ei  órden  de  la  caballerit»  mieoiraa  disiiiitoa  pue- 
blos eri^ftan  hermandades  bajo  su  advocación. 

Continuó  la  misma»  tributando  culto  á  su  patrón  y  cumpliendo  sus 
obU|pu!Íoaea  reUgíoaas  en  la  sala  real,  basta  que  en  la  guerra  de  la  ín- 
dependéiici  i  fué  reducida  ú  cenizas,  con  todas  las  preciosidadcq  que  !a 
adomaban.  Después  continuó  sus  ejercicios  espirituales  en  la  iglesia 
de  loa  PF.  Teatinoa,  hasta  que  en  el  aflo  1819  fué  erigida  en  mMatianit 
por  el  ref  D.  Fernando  VII,  con  motivo  de  sue  bodaa  con  te  feiat  Dolía 
jLoaliai  movido  de  la  acreditada  lealtad  de  bw  angeaeseai  aiogalamiaiK- 
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te  en  la  últinía  giierrn.  Uniformada  la  nueva  ^^ae8t^an^a  ron  h'^  demás 
del  reino,  no  queda  en  ella  mas  ve8li|r¡o  del  cuerpo  antiguo  que  con* 
C0mr  á  sa  patrón  San  Jorge  y  la  ordenansa  «obre  Ua  cualidades  de  loa 
pretendientes.  E»tos  son  los  principio?,  vicisitades  y  estado  actual  de 

la  primitiva  cofradía  de  San  Jorge  de  Zaragoza. 

La  ói«ltjij  lie  Montosa  in.siiuiida  en  un  caphnlo  celebrado  en  el  mo- 
naaterio  de  Santas  Cruces  el  día  22  de  Julio  ñe  1319  á  presencia  del 
rrv  Jy.  .Tair.i^,  usó  por  primfr.i  divi-a  cruz  do  saMc  eii  hábito  blanco; 
pero  liabicndosele  incorporado  en  ci  aflo  de  1400  la  órden  de  San  Jor- 
ge de  Airam»,  dejó  aquella  instg^nin  y  tomó  la  crns  liana  de  guie»  6  en* 
carníida  en  iiinnio  Idanco  que  actunlmente  ii^íin.  Hemos  diclin  yi 
antes  que  reconocido  ei  rey  D.  Pedro  á  la  visible  protección  que  en 
tus  conquistas  recibiera  de  San  Jorge  después  de  haber  feTantado  igle- 
sias y  altaren  en  honor  del  SaolO,  ínstiiayó  en  S4  de  Diciembre  de  1201 
la  órdrn  militar  de  Si^n  Jorge  en  Alfama  en  Cataluña,  diócesis  de  Tor- 
tosa  ú  ciacü  leguas  do  esta  ciudad.  Aprobó  el  diocesano  la  nueva  rai- 
Jicia  y  Benedicto  XITI  á  instancias  del  rey  D.  MartíOt  la  incorpora  ft 
la  de  Snnta  María  de  Montesa  cnn  Lula  dada  en  Aviñon  en  21  de  Ene- 
ro de  14UU,  en  la  que  se  dii^puso  que  loa  frailes,  caballeros  y  clérigos 
lomasen  en  adelante  la  denominación  de  áráeñ  de  Nuettm  Sitiera  dé 
Montrm  y  (Jr  Su:;  Jorge  de  ^^I/ania.  Prores.a  e>ia  6rden  la  regla  de  San 
Agustín,  y  sus  dignidades  son  las  de  gran  maestre,  que  siempre  es  cl 
principe  reinante,  Iugar>teoiente  general  de  gran  maestre,  comendador 
mayor,  clavero,  prior  del  sacro  convento  y  sacristán,  que  asf  como  SOB 
idénticas  en  el  nombre,  tamporo  <c  diferencian  en  las  atribuciones. 

Antes  de  la  estioclon  de  los  regulares,  ejercían  particular  autoridad 
sobre  esu  órden  tos  abadea  de  Santas  Cruces  y  Valdigim.  Tiene  eeta 
6rden  estnndaríe  mílttnr  con  la»  cinco  barra?  encarnadas  de  Aragón  y 
)a  cruz  roji  simple  y  llana.  £n  el  dia  celebra  la  ñesta  de  su  tutelar 
San  Jorge  en  la  iglesia  del  Hospital  de  Nuestra  Sefiora  de  Mooserrat, 
ft:nda(lo  pnrn  !u5  naUi;:ilcs  de  la  corona  do  Aragón,  en  la  villa  de  Ma- 
drid, donde  se  reúne  el  capitulo  para  celebrar  las  demás  funciones  de 
BU  instituto. 

San  Jorge  en  la  I/;le?ia  católica  es  reputado  como  uno  do  los  mas 

ilustres  mártires  de  C'istn.  ho%  g^ríegoí  le  distinguieron  con  el  titulo 
de  Gran  Mártir,  que  i  .ndo  su  din  romo  de  precepto.  Kn  Constsnti- 
nopla  Iii:1jo  antiguamente  cinco  i-jlesia?  dciücadas  al  cstlarecido  mftr* 
tir,  de  las  cuales  se  dice  haber  sido  edificada  la  mas  antigua  j)or  Cons- 
tantino. La  intercesión  del  Santo  era  implorada  en  las  batallas  en  to- 
do el  orbe  católico,  por  bslier  sido  B.  Jorge  im  gran  soldado.  Es  tutelar 

de  !a  rcpúblir.-»  r!c  Uúüovíi:  fué  vcncraiio  por  los  antiiruos  logleseO  b»* 
jo  la.  misma  cualidad  en  tiempo  de  los  reyes  normandos. 

La  devoción  estraordinaria  de  la  antip:na  Diputaeion  de  CataTuflai 
aclamándole  por  patrón,  y  la  Cruz  d.  l  Santo  adoptada  por  escudo  do 
€5(a  in?»l}:;ne  corporación,  f¡u'  cl  emblema  de  las  empresas  de  los  ca- 
talanes, que  peleatulo  denodadamente  bajo  la  protección  del  Sanio, 
dieron  tantos  dias  de  gloria  &  su  paia  eon  aoi  proezas  y  rasgos  boiót" 
eos  de  portcntnso  va!or. 

£n  prueba  de  fu  gratitud  le  edificaron  la  capilla  que  hoy  dia  se  ve» 
aera»  tributAadok  eo  el  de  aa  üsaUridad  aolonuilsiniof  cttlios  m  «1 
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ma^rníflco  altar  que  se  disponía  en  ei  suntuoso  y  caparisimo  salón  de 
la  dipiuacion  catalana.  En  este  dia«  paes.  que  la  reiil  Audiencia  del 
principndo  permite  visitar  ¡a  preciosa  capilla  y  demás  ^nl  i?  del  ediOcío 
al  inmenso  coocurso  que  asisto  á  esta  ñesia  de  las  tosas,  como  la  lia- 
man  algunos,  siendo  toda  la  maftana  principaloiente  desde  las  once 
lias  ta  Ihs  i!os  el  líias  btrnuiáo  y  brillante  apl«cA  que  te  celara  segara- 
mente  en  Cataluña. 

La  graciosa  capillita  construida  desde  muchos  siglos,  suwió  variación 
en  su  parte  interioi»  pero  al  consiniir  el  célebre  Gañido  la  nueva  capi- 
lla que  hoy  $e  ve  h  espaldas  de  la  primitiva,  rc^prt'i  pque'la,  todavía 
admira  su  techo  á  cuantos  visitan  los  monumcntoi  y  snbcn  comprender 
la  gracia  de  la  buena  arquitectura  de  otra»  épocas,  en  las  que  debemos 
confesar  había  mas  ingenio  y  t  rcncinn.  Fonmn  los  nr-ns  im  hermn«o 
juego  que  parece  un  astro  entre  sus  satélites.  Ornan  la  circunferencia 
irameroaos  querubines,  y  en  modto  vése  á  San  Jorg^e  á  caballoi  ador- 
nando los  capiteles  do  los  estribos  los  cuatro  K vun^elistas. 

El  engranderitniento  de  !a  cnpilla  que  verificó  Carrillo,  de  lo  me- 
jor y  mas  bien  acabado  en  su  género.  Sostiánen^e  lo?  ;iJcoá  por  la  li- 
gazón de  las  piedrast  deaeansaodo  aobrc  dos  cnl  iiniuis  r\.ic  llaman  trun- 
cadas: es  obra  mjiy  atrevida  y  una  mnravíüa  ülI  arte.  Ttulo  en  <'ll;i  es 
singular  y  escita  la  consideración  del  atento  observador.  Un  magiiificu 
y  r^io  dosel  de  terciopelo  bordado  de  oro  y  muy  ricas  sedas,  que  pre- 
senta sus  cenofis  en  primoroso^^  relieve-  ir;riipn=i  de  tror<  o=;  niilinre.-;,  %\' 
temados  con  la  cruz  de  San  Jorge,  cobija  el  grande  relicario  que  con- 
tiene la  magnifica  reliquia  gótica,  de  plata  labrada,  una  redomita  con 
sangre  y  uno  de  loa  huesos  inominados  del  glorioso  mártir.  Adofnan 
también  el  altar  do?  <^rario«as  imágenes  de  mármol,  que  r«»presenlnn  la 
Purísima  Concepción  y  San  Josó,  con  otras  altí^jas  ])reí:io.''as  de  nui- 
cho  valor.  Los  cuatro  doctoras  de  la  Iglesia,  de  muy  buen  pincel,  y 
el  cuadro  "grande  de  Snn  Jori^c,  que  tintes  íc  colocaba  dcb:iio  el  tii)  -i  I, 
jnnto  ron  dos  grandes  candeleros  de  bronco  dorado,  son  otros  objetos 
muy  dignos  de  la  capilla.  Mas  cuanto  acabamos  de  describir,  no  pue- 
de pnrangonaríc  en  panto  á  aii  mérito  ar'.í.stico  con  ol  rr Ifljcrrinio  pa- 
tio 6  frontalt  en  cuyo  centro  so  ve  á  San  Jorge  puesto  en  luciia  can  el 
dragón,  á  fin  de  librar  ft  tina  liorna  doncella,  que  aparece  en  la  derecha 
con  las  manos  cruza  '  i  v  "y  ojos  OH  el  cielo.  Figúrase  la  polea  junto  á 
un  castillo:  vén?c  cntréfli'ventanas  y  almenas  h  turba  de  r.^|...,  t  i  'ort's, 
blancos  cisnes  y  restos  do  animales  esparcidos  y  un  carnero  junio  :i  la 
doncella.  Bótdada  ricamente  está  en  el  pat'^o  la  linda  composición,  be- 
lla y  sencilla  cuanto  cabe,  desempefi;!;!a  con  toda  la  pureza,  varicd  i  1  y 
viveza  de  colores  que  caracterizan  las  pinturas  de  la  edad  uiedia.  No  ¿a 
flteil  ponderar  la  espre.Mon  y  mérito  de  cada  ano  de  los  personagcs  y 
demás  objetos  de  que  está  adornada  esta  bella  composición.  Del  mismo 
género  y  de  irnnl  mérito  es  el  riq'.ilílmo  ímto  completo,  cuya  casulla 
contemplan  iua  devotos  que  asisten  en  este  día  al  santo  sacrificio  de  la 
misa. 

El  frontis  de  la  capilla,  que  como  un  osplcndiJo  tapiz  se  desplicíra  d 
la  vista  del  que  acaba  de  subir  la  escalera,  luin.ita  con  unn  faja  de  hojas, 
cuyas  ramas  se  estionden  como  un  trabajado  damasco  del  mas  delicado 
dibujo.  Ki  admirable  la  belleza  y  mérito  Je  laís  piezas  de  p-te  porten- 
toso edificio,  una  de  las  mas  ricas  joyas  jiriísticas  que  posee  Barcelona* 
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Trancia. — En  el  Moniteur  del  4  do  Manso,  se  lee  lo  «¡gviwto: 

"No  bastaría  el  Motiitcur  pam  desmentir  todos  los  falsos  rumores  que 
circulan,  principalmente  en  la  ptcnsu  p^trangera.  Hay  errores»  sin  em« 
bergo,  que  el  gobierno  cree  no  debe  permitir  que  se  acrediten.   AiS  e* 
que  liay  periódicos  que  Imn  anunciadn  que  e!  Anuiría  no  lialiia  acepta- 
do la  mediación  de  Francia  é  Inglaterra  en  sus  diferencias  con  la  Tur- 
quía;  que  la  Francia  se  había  unido  con  otras  potencias  para  hacer  re- 
presentaciones al  gobierno  británico  acerca  de  loa  refugiados  poKticoa; 
que  negociaba  con  San  Peiersburgo  un  convenio  relativo  á  los  T.ufra- 
res  Santos;  que  el  emperador  de  los  fraucescs  habia  enviado  él  mismo, 
por  telégrafo,  un  dei>pacho  4  Viena*  con  motivo  del  atentado  contra  te 
vida  del  emperador  de  Austria;  finalmente,  que  el  emperador  babia  es- 
crito uoa  carta  con6üeacial  al  gobierno  federal,  acerca  de  las  reclaoia- 
eíones  dirigidas  por  el  Austria  á  la  Suiza.  La  verdad  es  que,  en 
las  (lifcrencins  del  Austria  con  la  Turquía,  no  se  la  ha  ofrecido  la  media- 
ción de  la  Francia,  y  por  consiguiente  no  se  ba  podido  rehusar.    £n  lo 
que  se  refiere  á  los  refugiados,  la  Francia  confia  en  la  lealtad  del  go« 
biemo  inglés;  no  duda  que  cumplirá  para  coa  ella  todos  los  deberes  át 
buen  vecino;  pero  no  se  ha  asociado  á  ningiin  paso  colectivo,  si  es  que 
algún  paso  de  esta  clase  se  ha  dado.    Con  respecto  á  ios  Lugares  San- 
tos, han  podido  mediar  en  San  Petersburgo  esplicaciones  amistosas* 
jjero  la  iiepjciat  ion  sobre  este  asunto,  abierta  ron  la  Turquía,  debe  se- 
guirse en  Consiantinopia.   ¿Será  necesario  decir  que  eo  la  triste  cir> 
eonstanda  del  atentado  contra  la  vida  del  emperador  de  Austria,  las  eo* 
miinicac  ioncR  entre  los  dos  soberanos  se  han  hecho  por  las  viasy  según 
las  formas  ordinarias?    Penetrado  de  horror,  por  un  crimen  tan  odioso, 
el  emperador  de  los  franceses  entregó  al  ministro  de  negocios  estraa- 
geros  una  carta  autógrafa,  que  fué  presentada  al  emperador  de  Austria 
por  el  ministro  de  Fruncía  en  Viena.    Por  lo  que  se  refiere  á  la  Suiza, 
los  concejos  del  gobierno  francés  ai  poder  federal,  dictados  por  el  de- 
seo de  contribuir  al  sostenimiento  de  las  btienas  retaeiones  entre  el  go- 
bierno helvético  y  la?  potencias  vecinas,  están  llenos  de  un  sentimiento 
sioctíro  de  benevolencia,  pero  no  ae  han  presentado  bajo  la  forma  que 
se  supone.'* 

Según  la  Gazefte  de  Franca,  se  aseguraba  que  el  arzobispo  de  París 
habia  apelado  al  soberano  Pontífice,  pidiéndole  justicia  contra  una  car-" 
ta  circular,  publicada  por  el  obispo  de  Moulins,  sobre  el  asunto  del  pe- 
riódico religioso  VUnitf  r$, 

Según  el  Córutituíionnil,  los  revolucionarios  rprii¿:;ndos  en  Lóndres  ha- 
cían circular  á  menudo  por  Francia,  cartas  y  mani^estos  incendiarios  coa* 
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Ira  las  in-fiturionr?  y  si  gefe  que  Ta  Francia  ha  eleg'ido.  Varios  de  es- 
tos documentos  estaban  ya  en  poder  de  la  pnliria.  Dice  el  mismo  pe- 
riódico, que  «a  Nimes,  Andus  jr  Saint- J«ui-Dtt|{ard,  se  he  bien  heclw 
varias  prisionei  coa  motivo  del  deflcabriroiente  de  vente  (temee  dbme* 
góeica». 

En  la  meflana  del  4  de  Mar«o  puso  fln  ásos diee en  Feris,  disparándose 
un  pistoletazo  en  la  sien  derecha,  el  conde  de  Camérala,  hijo  de  la  pritt« 

cesa  Bacíocchí,  primo  liermiino  del  pinpcrarlnr  y  relator  de  pediciones 
en  el  consejo  de  Estado.  £1  conde  de  Catnrrala  í>oIo  contaba  27  aAos 
de  edad,  f  le  eeperaba  el  porvenir  mas  hrillnnte.  El  Monü  ewr  y  la  Pm 
trie  esplican  c"=^iv  'suicidio,  diciendo  que  ha  sido  causado  v^'t  ffivcrsas 
contrariedades  secretas,  y  por  una  alienación  mental  momentánea.  £1 
6rden  que  puso  en  eu»  mas  mínimos  esuntos,  y  el  cuidado  mineeioso 
que  precedió  á  la  disposición  d  -  i  i'i'íitna  voluntad,  prueba  sin  embar- 
go cuán  irrevocabieraenle  babia  tomado  )a  resolución  qne  llevó  6  cabo. 
Según  una  carta  de  París,  el  «onde  de  Camerata  tenia  un  carácter  me- 
lancólico, su  trieteca  se  bebte  eomentado  últimamente,  y  hacia  como 
quince  dias  qne  e«crihia  casi  con<»iantememc.  El  3  de  Mat7.o,  dia  en 
quH  se  dió  un  baile  en  ias  Tullerias,  dijo  por  la  noche  á  su  ayuda  de 
cámara?  "No  toque  V.  ninguno  de  los  pápele:?  que  están  sobre  mibn- 
feto,  y  despiérteme  V,  temprano."  levantó  á  las  ocho  de  la  inafla- 
na,  y  se  puso  á  escribir.  A  las  diez  llamó  a  su  ayuda  de  cámara,  y  le 
dijo  senriéndose:  "Ya  eeab4  cmi  esos  papeles.**  Procedió  en  segui* 
da  á  vestirse,  y  al  presentarle  las  botas,  dijo:  "Xo  las  necesito;"  y  des- 
pidió á  todo  ci  mundo.  A  las  once  se  metió  en  su  cama,  y  se  disparó 
un  pistoletazo  en  la  sien  derecha.  £1  conde  de  Camerata  vivió  unas 
dos  boraa»  £1  ek-rey  Gerónimo  y  su  hijo  fueron  los  prinMraaqne  tCtt* 
dieron  para  recocer  el  último  alif^íifo  de  aquel  desgraciado. 

£1  eoede  deCameratu  habia  nombrado  ejecutor  testamentario  al  prín- 
cipe Napoleón  Booaparie,  su  primo  y  eu  mejor  emtgo.  Parece  que  en 
una  carta  qne  le  rsciibií)  poco  antes  de  su  muerte,  se  lee  la  frase  si- 
guiente:   ^'Perdonadme  si  os  dejo,  tú,  nuestra  familia,  y  tu  escelente 

padre;  perdóname  sobre  todo  el  que  parta  nn  baberto  confiado  mi  vé* 
"  solución.  He  dudado  mucho  tiempo,  pero  me  he  dicho á  mi  mismo 
"  que  en  semejante  caso  un  hombre  debe  obrar  y  no  hablar."  El  prin- 
cipe Napoleón  estaba  abrumado  de  dolor.  8us  ayudantes  de  campo 
velaban  dia  y  noche  al  lado  del  muerto  en  eonpefiia  del  pilndpet  que 
pedia  para  él  la  misericordia  divina. 

—La  tentativa  efectuada  para  incendiar  el  arsenal  de  Tolón  ha  fra- 
casado, por  beberse  descolHerto  á  tiempo  el  fuego*  sin  dello  noieblo» 

K!  rmpfrnrior  piensa  visitar  en  Junio  [ir^'!:tmo  los  departamentos  del 
Norte  de  la  Francia.  No  se  dice  aúo  cuándo  tendrA  lugar  la  corona* 
don. 

El  19  de  Marzo  salió  de  Roma  pata  Francia  el  general  Gemeau  acom- 
pañado de  toda  su  íkmilia.  £n  so  sudiencia  de  despedida  recibió  de 
manos  del  Papa,  un  retrato  de  S.  S.  guarnecido  de  diamantes:  Mme. 
Oemeau  nn  Magnifico  aderezo  también  de  diamantes^  y  sus  hijas  nn 
gran  número  de  rner!n]!:i<;  de  oro  trabajadas  con  la  mayor  perfección. 
£1  teniente  genera)  marqués  de  Mootreal  ha  tomado  el  mando  del  ejéf^ 
 .  «WgeoiwlGeiden* 
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—El  general  Narvaez  ha  lleudo  á  esta  capital  de  paso  para  Vlena,  & 
donde  va  á  dcsctnpeflar  la  miaion  que  el  gobieroo  do  £spaAa  le  úeoa 
Mcargada. 

—Dicen  ríe  Vir  na  lo  que  sigue: 

"Las  fortificaciones  de  Viena  quedarfta  concluidas  este  verano,  lo  que 
batá  vana  toda  tentativa  de  msorreooíoa,  permaneciendo  fietea  al  etnpe» 

rador  las  trnpri«.  Es  de  notar  el  nuevo  nrrienal;  es  otra  ciudaíl  donm 
de  la  ciudad.  1^1  nuevo  cuartel  taoibiea  adelanta.  Mo  se  fortifica  tan  solo 
k  capital,  pues  hny  obima  empreodídaa  en  lat  inmedUBÍones,  y  bien 
prooio  h«br&  ene  Uaea  de  lueries  sobre  la  orilte  denehedd  Danubio.** 

—  Fn  lina  rorrespondencia  de  Suiza  se  dice  que  no  es  probable  q  ue 
pase  la  primavera,  sin  que  lleguen  a  Suiza  notas  coleciivas  de  las  po- 
tencias, relaiivaa  á  cuatro  puntos  principales,  k  saber:  la  f/la  de  lejea 
sobre  la  prensa  en  Suiza;  la  usurpación  del  princinndi»  <1l-  Neui  lntel  en 
1843;  la  residencia  pcrtiaas  de  ios  refugiados  políticos  en  loscaoiones 
del  Oeste;  y  en  6n*  eJ  sistema  anitarío  qoe  desde  haee  cinco  aflos  rige 
en  Sui/.a,  el  mal  lotlavía  no  lian  reconocido  las  potencias  cslrangeras." 

£spARA.-Aíiu¿rt¿-£l  dia  2d  de  Enero  se  verificó  en  la  real  academia  de 
la  Historia  la  so1emi>e  recepción  eo  ella  del  Sr.  D.  Modesto  Lafueote  (Fr. 
Gerundio),  el  cual  leyó  un  elocnenie  y  eitidiii»  dteeuno»  cooteatindole 
en  nombre  de  la  academia  con  otro  disconio  muy  erudito  también  yelo* 
cuente  el  ilustrado  académico  D.  Antonio  Cabanilles.  Ambos  discursos 
Teraaron  sobre  una  época  importante  de  naeatra  hietoria,  la  de  le  domina- 
ción de  los  éralir-  m  Esparta.  A  tan  solemne  acto  asistieron  el  seflor 
cardenal  arzobispo  de  Toledo,  el  señor  patriarca  de  las  Indias,  el  Sr. 
OrdoAez,  gobernador  de  esta  provincia  y  otros  distinguidos  personages. 

— Una  correspondencia  particular  de  Berlin,  anuncia  que  el  gobier- 
no francés  sigue  haciendo  considerables  compras  de  caballos  en  Prusia  y 
Hannover;  pero  según  indica  la  correspondencia,  no  hay  oada  oficial  en 
eete  asumo. 

—El  19  de  Marzo  se  retiñieron  en  la  capital  de  la  monarquía  ambas 
cámaras  del  parlamento.  Desde  la  una  y  media  de  la  urde  se  halla' 
ben  reuoidoe  en  el  congreao  casi  todoa  tos  dipniadoe  preeentea  en  Ma* 
dfid.  Contábanse  entre  ellos  los  ministros  de  hacienda,  gobernación 
y  gracia  y  Justicia.  A  las  dos  eatr6  en  el  salón  el  presidente  del  con- 
•ejo  de  mmiatros,  y  leyó  deade  It  iribmt  el  rael  dserato  de  apertura 
de  las  cortesi  por  no  haber  disourao  de  Jt  oorana. 

TjS  votación  para  los  diferpntps  cariaos  de  la  mesa,  ocupó  al  congre- 
so iiaata  cerca  de  las  seis  de  la  taitie.  Habiendo  renunciado  ias  opo^ 
aieionee*  segnn  ae  babia  dicho  con  anticipación,  á  presentar  un  candi* 
dalo  propio  para  la  presidencia,  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  obtuvo  C8> 
ti  la  totalidad  de  los  sufragios.  Para  vicepresidentes  reunieron  grao 
mejrorfa  loa  seflores  conde  de  Viches,  Estovan  Collantea,  Pemaades 
San  Román,  y  Roncal!  (D.  Joaipiin).  Los  Sres.  Hurtado,  Ozores, 
Camaubo  y  Alonares,  de  ios  cuales  pertenecen  los  dos  últimos  6  la  mi- 
noría, fueron  nombrados  secretarios. 

La  E^aMa  de  Madrid  del  2,  publica  las  siguiaMet  Itiieaa:  "Nues- 
tros lectores  reror.larán  que  hace  algunos  dias  aconsejamos  al  fobierno 
que  consultase  la  di|iuiacioo  de  la  grandesa,  acerca  de  las  reformas  que 
coüveadtiá  iatrodnoir  «n  k  frgapiiiciou  da  la  Ml<un  iltt>  Niwili» 
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indictcion  pareció  sin  duda  oportuna  al  gobierno  de  S.  M.t  que  eoMul- 
t6  efectivamente  á  la  grandezaj  la  cual  paréce  biber  dtdo  el  encargo 

de  redactar  tu  informe  á  los  Sres.  duque  de  Rivas  y  D.  José  Gonzá- 
lez Serrano,  abogado  de  la  misma  clase.  Estos  spflorps  eniregaro»  SU 
trabajo  antes  de  ayer,  27  de  Febrero,  en  nianos  del  gobierno. 

La  QateUi  del  1?  de  Marzo  publica  un  real  decreto,  precedido 
una  larga  e«pns¡cton,  mandsnilo  llevar  á  efecto  la  sentencia  dictada  eo 
2  de  Diciembre  de  1648,  por  los  jueces  ¿rbitros  nombrados  por  el  mi- 
nisterio de  tiaeienda,  y  D.  Manuel  Godoy,  para  resolver  lodss  l«e  euee« 
tiones  relativas  á  la  devolución  é  indemni/acion  de  los  bieoO*  qttO  pOf 
tenecteron  á  aquel,  y  le  fueron  secuestrados  en  1608. 

INGLATERRA. — Dicese  que  van  á  demolerse  en  PIymoutb  lit  eetu 
que  servían  de  residencia  al  capitán  del  puerto  j  el  oncielencirgedodo 
la  guardia  del  recintn  en  Bowdiran.  í'^e  Horriban  porque  la  dirección 
de  artilieria  ba  mandado  colocar  una  baiena  detras  de  estas  casas,  y  eo 
caso  de  ataque  por  el  lado  del  mar,  todaa  laa  balaa  irían  á  caer  en  aqne* 
líos  ediñcios. 

—Se  ba  dado  órdeo  de  construir  almacenes  de  pólvora  sobre  los  ter- 
raplenea  del  Goigcort,  j  tobre  loa  de  Hilaea.  Pronto  le  harin  loa  tra- 
bajos necesarios  en  la  torre  de  Gomer-PonJ,  á  fin  de  establecer  en  ella 
un  fuerte  permanente.  También  se  formarán  inmediatamente  laa  to^ 
res  de  observación  levantadas  en  la  costa  de  Suasex. 

— I«aanotíeÍat  redbidaa  útiimamonia  d«  lumínaadela  AnatraUip 
eran  sumamente  satisfactorias. 

Austria. — £1  mioistro  del  ioteríor  acaba  de  tomar  una  resolucioa 
importante*  Safon  ella,  laa  aatorídade«  deberán  deelarar  forroalmeote 

&  lodos  los  Sljbditos  austríacos  qun  qnirrnn  ;  n-liidnr'^c  á  Arnírirn.  que 
pierden  con  este  motivo  el  derecho  de  ciudadanía,  no  pudi«-odo  volver 
ft  recobrarlo  jamaa,  reaerváadnae  el  gobierno  el  derecho  de  impedir  au 
regreso  á  los  Estados  del  Austria  durante  cierto  tiempo,  caso  que  lo 
intentasen.  Esta  circular  ha  sido  comunicada  tsmlnen  los  embaja- 
dores y  agentes  diplomáticos  cerca  de  las  varias  corles  de  Europa,  para 
que  no  refrenden  pasaporte  alguno  los  austríacos  que  re^Tes^asen  des- 
de América  sin  participarlo  de  antemano  al  gobierno  imperial;  y  cuando 
creyesen  deber  conceder  el  permiso  por  cirr.unstanciaB  especiales,  han 
de  esplif  arlo  aal-  en  ana  eomanicacionea.  El  director  de  policía,  por 
lo  que  á  el  rif-ripnec  n,  tu  da  lu  "giialinente  las  órdenes  oportunas  para 
que  se  detenga  en  las  fronteras  á  todo  el  que  se  presente  ain  el  com- 
petente pasaporte  refrendado.  Ya  no  hay  duda  de  que  el  Aoitrie  va  ir 
hacer  marchar  tmfna  contra  el  cantón  de  Tessino.  £1  motivo  aparenit 
de  esta  invasión  en  la  Suiza,  es  la  espulsion  de  muchos  capuchinos 
lombardos;  pero  el  verdadero  motivo  aon  las  muchas  imprentas  estable- 
cidas en  Cepoiago  y  cuyos  producios  penotran  de  contrabando  'en  1« 
Italia  austríaca. 

—La  política  que  el  Austria  y  la  Rusia  han  adoptado  en  la  cuestión 
de  Montenegros,  se  manifieata  de  la  manera  mas  clara  y  evidente.  En 
la  propo5<¡cion  que  el  conde  de  Linange  ba  presentado  al  Divnn,  se  no- 
tan los  tres  puntos  siguiente*!:  1.°  suspensión  de  hostilidades  con  el 
Montenegro;  2.  °  carabao  dei  gabinete  turco;  y  3.  ®  suprimir  todas  laa 
fijnriraM  y  telM  ■vUttnmw  eon  qüo  a«  ábrame  i  loa  criatiinoa.  Tiin- 
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biao  se  asegura  que  el  coode  está  encargado  do  pedir  ia  estradicion  de 
lo*  rafii|giadÍM  alemanes  megados  que  ezíacen  aetualmente  eo  Turquía; 

pero  esta  noticia  exige  confirmación.  Los  grandes  preparativos  qisc  ha- 
ce el  Austria  prueban  que  quiere  tratar  este  negocio  con  toda  grave- 
dad.   £1  cuerpo  de  ejército,  puesto  á  las  órdenes  del  Ban  Jeilaebiebp 
se  compondré,  no  de  18.000  honilMfea  como  ae  habia  dicho,  sino  de 
40.000,  «in  contar  las  tropas  que  manda  e!  general  Mamula-  Psrece 
^uo  ei  Austria  y  la  Rusia  están  resttelias  en  mantener  la  independen' 
eia  del  Moatenegn».   Por  coosiguíeate,  aun  cuando  los  turcos  togreaen 
ocupar  todo  el  país,  esta  ocupación  solo  .«eria  momentánea. 

—Se  espera  que  las  negociaciones  entabladas  para  arreglar  amisto- 
stmenie  la  cuestión  de  Montenegro  tendrán  un  félis  resultado*  Esfa  oo- 
Uciase  ha  recibido  por  el  primer  correo  que  ba  espedido  desde  Cons- 
taotinopla  c1  conde  de  Leiniogen-Wesierbourg  con  despachos  concer- 
nientes á  la  marcbü  de  las  negociaciones  que  ba  entablado  con  eldivaiii 
l|ne  también  tienen  por  objeto  la  situación  de  loserbtianos  en  Is  Bosnia* 

—Los  últimos  despachos  de  Viensi  ápuneiao  que  &  M.  el  «aupen* 
dor  va  mejor. 

El  jJojfd,  periódico  miaisiarial  de  Viena,  que  basta  abora  había 

manifestado  muchas  simpatías  en  favor  del  emperador  Napoleón,  ha 
cambiado  repeniioaraeote  de  aenittnieotosi  de  resultas  sin  duda  de  las 
alusiones  que  S»  M.  I.  biso  últimameote  á  la  imilla  real  de  Austria  coo 
motivo  del  casamiento  de  su  tío. 

— El  ntismo  ppri«')dico  asegura  que  acaba  de  celebrarse  el  arre^r^o  de- 
finitivo de  las  difcreucias  que  existen  entro  el  Austria  y  los  Estados— 
tinidoe.  y  que  asi  d  encargado  de  negocios  austríacos,  Hulseman,  vol» 
verft  á  Washington,  y  el  encargado  de  la  república,  Mr.  Toot,  que  se 
balia  haee  tiempo  en  Viena,  será  recibido  por  el  «mperador*  á  quien 
presentará  las  corres^ondintes  credenciales* 

Dos  SiciLiAS. — I^úpohs,  31  de  Eturo. — No  tan  solo  se  hallan  com- 
pletos los  regimientos  de  suiaos,  sino  ((ue  los  cuadros  del  ejército  se 
facoentnin  aoperabundaniemente  provistos.  Puédese,  sin  exageraciooi 
ealeidaren66.000  hombres  los  soldados  estrangeros  que  militan  en  el  ejér- 
cito napolitano.    El  reclutamiento  se  ha  duplicado  e?tc  afio. 

—El  rey  de  Nápolea  insiste  fuertemente  en  que  el  gobierno  pontiE- 
cio  concluya  cuanto  antes  de  decidir  el  asunto  de  la  cesión  del  princi- 
pado  de  Bcncveiito,  no  pora  reintegrarse  de  la  cnniidad  que  tíquel  go- 
bierno )e  debe  y  que  no  hubiera  reclamado  jamas  en  otras  circimstan-* 
«asi  sino  porque  en'Italta  existen  sigfimos  enemigos  del  6rden  páblicfl^ 
j  como  estos  se  nbrigan  especialmente  en  diclio  territorio,  quiere  po- 
aeerln  y  disponer  de  él  para  arrancar  de  una  vez  y  destruir  cualquier 
foco  de  Conspiración  que  alli  se  estableciese.   £1  rey  ha  perdonado  á 
dos  iifenceaes  sentenciados  á  diez  años  de  cárcel  por  haber  tomado  una 
parte  nrtiva  en  las  revoluciones  de  Kápoleif  COli  faiBondicios  de  nlir 
tamediatamente  de  sus  Estados. 

GsBciA.*Los  trabajos  de  la  conrerenria  reunida  eo  Lóndres  pan 
arreglar  la  cuestión  de  succilon  al  trono  de  Grecia,  ban  llegado  fi  su 
término,  habiéndose  firmado  ya  las  ratificaciones  del  tratado  celebrado 
eoo  este  objeto  el  90  de  Noviembre  último  por  1m  repieseiitiiitts  de 
f'nMia,  Greckj  ¿nviera»  lof laterra  j  Rusk.  * 

■ 
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Turquía. — Los  montcnegrinos  bar»  perdido  en  pocos  dias  toda»  Ut 
▼enlajas  f  posiciones  que  conquistaron  en  el  primor  empuje  de  la  in•ll^• 
recíñon.  El  o:obernaílor  de  Scutari,  0-^man-Bajá,  les  ha  echado  de  Pí- 
piri  y  DjabMak.  oblicuándolos  á  buscar  un  refugio  hácia  la  parte  de  la 
froateri.  L«  eaou  de  los  montencgrinos  puede consídertneeoroo p«r« 
dida,  pues  ademas  de  que  no  es  fiicil  «e  repondrán  de  las  íiltimas  derrotas, 
reñía  sobre  ellos  con  un  ejército  de  2Ü.U00  hombres  Omer-Bajá.  £ste  ge* 
otnl  es,  sia  duda  alguna,  el  mas  apto  y  vaiteoie  que  tiene  el  ejéreito 
turco;  pero  tiene  la  desgracia  de  ser  renegado,  por  lu  que  necesita  des- 
plegar mucho  celo  y  crueldad  para  inspirar  confianza  á  los  verdadero$ 
creyentes.  Por  esta  circunstancia,  es  probable  que  baga  grandes  cas* 
tifot  en  Monteneirro. 

Rüsrx. — San  Pdershurgo. — La  academia  imperial  do  ciencias  de 
San  Petersburgo  acaba  de  elegir  un  nuevo  presidente,  en  recnplaao 
del  difnnto  duque  Maximiliano  de  Lenebtenberg.  La  eíeeeion  m  re> 
eaido  en  la  augusta  viuda  de  este  |irincipe  la  gran  duquesa  María  N¡- 
colaiwoa.  S.  A.  L  ha  acepudu  este  cargOf  que  ha  sido  confirmado 
por  S«  M>  el  emperador. 

Bélgica. — Muy  pronto  debe  concluirse  un  convenio  diplomático 
que  si  en  todos  tiempos  hubiera  tenido  cierta  importancia,  la  tiene  do- 
blemente hoy,  que  el  imperio  francés  lia  despertado  tantos  temores  jr 
dado  lugar  á  tantea  y  tea  eatraflas  combinaciones  de  los  gobiernos  ea- 
ropeos. — Nuestros  lectores  saben  sin  duda  tnuy  l»ien  que  la  revo!ud<ra 
da  1830  tuvo  por  resultado  dividir  en  dos  el  antiguo  reino  de  los  Pai- 
tes Bajoa,  creando  una  Bélgica  independiente  al  lado  de  la  Holanda, 
cuyo  territnrio  quedó  á  su  consecuencia  muy  reducido.  Aunqtie  el 
Csar  de  Rusia  no  protestó  abiertamente  contra  esta  violación  de  los  tra- 
tados de  Víena,  se  negó  á  tomar  parte  en  las  biterminaUes  negociaeio» 

nes  que  se  siguieron  en  Lónjres  para  con^itrnir  et  reino  de  Bélgica,  y 
después  se  negó  también  &  acreditar  algún  enviado  suyo  cerca  de  la 
nueva  corte  de  Bruseks.  Asi  han  continuado  las  cosas  basta  ahora, 
que  semejante  estado  debe  concluir.  EfectivamentOt  el  ministro  belga 
de  negocios  estranperos  lia  presenlndo  h  in?  rrínnrne  rin  proyecto  de  ley 
&  Bn  de  que  se  le  conceda  un  crédito  de  Üü.üüü  írancos  páralos  gastos 
de  un  ministro  f  consejero  de  legación  cerca  del  gobierno  roso,  eon  el 
cual,  ha  añadido  aquel,  deben  entablarse  luego  relaciones  muy  intimas. 
No  trascurrirá  mucho  tiempo  sin  que  se  cooosca  públicamente  Ja  cone- 
xión que  tiene  este  suceso  con  los  ocurridos  en  Francia. 

— V  n  suc  eso  de  mas  que  mediana  importancia  se  ha  realizado  en  estos 
dias  en  el  mundo  diplomático.  £1  Czar  de  Rusia  que  obstinadamente  se 
babia  negado  á  reconocer  la  nacionalidad  belga,  muda  de  censejo'y  entabla 
relaciones  con  nuestro  pais:  lo  que  no  babia  querido  hacer  en  el  discur- 
so de  veintitrés  afloí  qne  han  trascurrido  dí^-ífh  qtie  los  Paises-Bajos 
ae  dividieron  en  dos  Estados,  lo  hace  ahora  cuando  nadie  lo  esperaba, 
y  ha  sido  por  lo  mismo  general  la  sorpresa.  No  paede  baber  movido 
al  Csar  el  temor,  pnrqnc  no  es  capaz  de  infundirlo  una  nación  de  re- 
ducido territorio,  y  que  por  su  situación  topográfica  no  puede  obrar 
sino  por  el  impulso  que  reciba,  ya  de  Francia,  ya  de  las  grandes  po- 
tencian (íel  Norte.  T.unpoco  es  de  prcsumlr  qiic  c!  I  eprc-MDtante  maS 
genuino  del  absolutismo  se  haya  de  súbito  convertido  á  las  ideas  übe- 


Toii.lV^74. 


Dlgltlzeci  by  Google 


rales;  ni  mncho  meinns  que  este  reebnocímiento  tM  nn  ptso  dado  sin 

reflexión,  toda  vez  que  )a  üíplomncia  rusa  «e  dí$iin«ri>ió  siempre  por  sa 
hftbilicind  y  su  lino  t  n  e!  manejo  de  negocioi».  Kn  vi^tn  de  Io.>  ac  onte- 
cimientos  que  de  algunos  meses  ft  esta  parle  lian  ocurrjiJo  en  Fiaut-ia, 
es  mas  qn«  vermfmil  que  al  estabicrer  eí^las  relaciones  internacionales 
hayatcniilo  pr(».e»>ntc  el  etnnpr,iilíir  de  fiusia  la  prohnbilidad  mas  6  me- 
nos remota  líe  unn  guerra  europea,  y  sea  esiu  un  medio  de  prepararse 
para  lai  cont(n|r<>nelas  de  lo  futuro;  puesto  que  la  Bélviea,  colocada 
entre  los  qno.  serian  en  esta  liipAtiv-iu  fHichU»'^  bcliircriint*'?.  no  podría, 
aunque  lo  quisieie,  permanecer  neutral,  y  liabria  de  ejercer  por  nece- 
sidad alguna  iniluoncia  en  la  eoniíenda  que  ae  attscHase.  Todo  0im* 
curre  A  dar  fuerzM  ñ  esta  conjetura.'* 

Cbrdb^a. —  Tufin. —  apnririon  fíe  una  fuerte  eícundra  francesa 
delante  de  Niza,  lia  causado  sérion  teiiiores  al  gobierno  piamontés.  Ver 
pasar  una  <;srundra  francesa  ó  inglesa  al  horizonte,  es  ei^poetáculo  de  que 
lian  dirínitinlii  fí)n  rieiiicm  ¡;i  ]  i-s  «ciudades  marninin?.  Ti-io  no  e«  lo  minino 
la  lleg  iihi  de  diez  buques  de  guerra  queealieron  de  Tolun  con  Sóü  caño- 
nes; porque  e^ift  finta  ha  pasado  un  día  entero  en  cruaar  delante  de  NU 
Za,  aproximándose  lanío  ó  I;i  tlei  r:).  que  de!<de  la  |)'inta  de  Casas  se  po- 
dian  ver  los  hombres  de  ia  tripulación.  Esta  escuadra  se  componia  de 
fres  navios  de  tres  puentes,  el  Valmij,  la  ViUa  it  Pürii  y  f I  U/ena;  dé 
cuatro  de  dos  puenies,  el  NapoítiMt  el  Cario- Mogno,  el  Batjnrd  y  En- 
riqvc  IV,  y  do  tifu  frní:;ifn*  viipor,  el  Sonc^  Ifascarles  y  Lahr/jdor. 
üi  el  g«tbieruo  sar<io  i<u  lia  aiuiiii  ulo  por  las  evoluciones  iiechas  ante 
Níta  durante  on  dia,  es  porque  el  condado  de  Nixa»  asi  como  la  Sábd- 
ya,  es  francés  pnr  su  Icnijuiije,  sus  intereses  y  sus  costumbres,  y  teme 
también  su  anexión  n  la  Francia,  tti  iNapoleon  111  prescinde  de  su  mo- 
deradoo  y  amor  &  la  pnr,.    Todarfa  permanece  aqoi  el  general  inglés 

Fot.  Gl-iuiV;!  lia  visit;idíj  lo?  fiierles  dt;  E>|it!ir)n.  Dlnmante,  Bcl- 

vedery  la  Linterna,  y  también  ha  rsiudo  eala  ciudadelado  Aiejandriai 
que  es  la  mas  importanfa  de  los  Kstndos  aardos.    Apenas  llcgá  A  Gé* 

nova  se  encaminó  n  7i\t»é — 8.  M.  h  rtiina  de  Cerdefla  prolonj^tt  itt 
permanencia  en  Bolsano  pnr  t¡)<',o  <  1  riu-^  de  Febrero.  Allí  se  hn 
reunido  con  sus  cinco  iit;rioaiios,  y  ia  viuda  del  archiduque  Rt';^nier 
que  ifíene  á  6jar  su  residencia  on  Turin.  Todos  estos  asuntos  de  fa- 
iTitlia  no  pon  iiidircrpiitos  para  In  poliiica  ccncrn!;  porque»  ?i  h  vitidndel 
archiduque  Kcgnier  viene  á  residir  en  Tm m,  su  correspondencia  coa 
BUS  cinco  hijos  los  archiduques  que  son  ni<:y  ij^reeiados  en  la  coilia  de 
su  primo  c!  cmpoiailor  de  Austria,  tendrá  la  mayor  ¡iifliiencln  en  la  po- 
liliea  j^crai.  importa  mucho  no  olvidar  esta  circunstancia  para  tener 
la.elave*de  roucltes  acontecimientos  que  pueden  ocurrir  este  verano. 
El  general  Ls  Mármora,  ministro  de  la  guerra,  hs  querido  fctcer  dimi- 
sión á  consecuencia  de  la  votación  de  la  ley  sobre  ascenftoa  qoe  ba 
citado  cieno  descontento;  pero  S.  M.  oo  la  ha  aceptado. 
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msn&TSttm  db  justicia  t  nxoocios  bclbsiastiooo. 

MJQVEL  MARIA  DE  A2CARATE,  eoronelrtíirvéhygpitr 
ior  dei  Atrito  fidtral,  á  m  habitaitíest  teMU 

Que  por  el  iDinUierio  de  justicia  se  me  ha  comunicado  lo  sijpiíttQta: 

**EI  Exmo.  •icflor  c:enernl  depositario  del  supremo  poder  cyecullvo 

ae  ha  servido  dirigirme  el  derreto  que  .«¡>;iic. 

••Manuel  Maiia  Lombarduii,  ¡jrnerai  de  bri-jada  y  depositario  del  si'- 
premo  poder  «'jeciitivo  de  la  llepúlilica  i.  :'i  lu^  habitantes  de 

ella  sabed:  Que  usandu  de  las  faciiiudea  coa  que  me  hallo  iuve&lidoj 
he  tenido  á  bien  decretar  lo  «igfuienteí 

Los  hijos  nntu r:i!('.s  son  hi'ifilí  u>-  ex-testnmcnlo  y  ab-inlr~t.i!o  tic 
sus  padres  que  ha/an  íilkcidu  siu  dejar  descendieoteá  oi  asccndicnlefl 
legitimoe. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique^  circule  se  le  dú  el  debido 
cumpliiiiiontn.  ['alacio  dtd  gobierno  }»ciiernl  on  México,  A  1.  (!»• 
Abril  de  1Ü¿J. — Mumtcl  Maiia  Lombui dan. — A  D.  Jojí;  Mana  Du- 
ran. 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  fines  cnnsto'uirnff»?. 
Dios  y  liliertafi.    México,  Abril  J.  °  do  1SÚ3. — Joié  Maña  JOtiran. 

— Seftor  gobernador  del  Distrito  federaU" 

Y  para  que  lle^^uc  ti  noticia  de  todos,  mando  te  publique  por  bandOi 
fijándose  en  los  parages  decnotumbro 

México,  II  de  Abril  de  V^Q^Migud  Müria  ie  AzeáriUe^ — Ma^ 
TUMO  Gwnot  aecreiarío. 

,  MiMisTsaio. — ^El  Exmo.  sefior  general  &iitir-AiMM  ha  nombrado  jra 

au  mínUterío,  y  Iíi«^  i^ersona»  que  lo  r(»mponpn  «nn  l.i«  HteuienteaS 

El  Sr.  D.  Lucas  AlHinuu.  misiislro  de  rt'l:\(  iones. 
El  Sr.  general  D.  José  María  Torne!,  de  r;uLf  ia. 
El  8r.  D.  Antoníí)  Ilaro  y  Tr>m:ii!7,.  i!-'  h^icieoda' 
El  Sr.  Lic.  D.  Tcudoaio  Lnn-s,  de  jii:-Kci>i. 

LLEGADA  DEL  OENRRAL  SANTA-ANNA. 

£1  miércoles  á  las  once  y  uied.a  de  la  inail  iiia  verÜicu  su  entrada 
tríttoral  en  México  el  Exmo.  8r.  general  Santa-Anna,  en  medio  de  ua 
innumeralde  coiinirío  que  ocupaba  todas  las  vi-.lU-a  y  casas  de  la  carf«. 
ra  hasta  el  palacio  nacional,  verificáudose  antes  y  después  de  la  llega» 
da  de  8.  E.  todoa  loa  actos  que  contiene  el  aiguienie  decreto. 

CEREMONIAL. 

**MtnÍ3ter¡o  de  justicia  j  negocios  eclesiá«tico9.— El  Exmo.  aeflor 
general  depositario  del  supremo  )poder  ejecotivo»  ae  ba  aervido  dirigir* 
me  f>l  decreto  que  sigue: 

**Nanoel  Maria  Lombirdini,  igenerat  de  brinda  y  depositario  del 

supremo  poder  cit-ciuivo  de  U  l{c;H'il)!i(a  incxicann,  á  lo-j  hnMtantea 
de  ella  sabed:  Que  en  uso  de  las  facultades  con  que  roe  bailo  iavestido, 
be  tenido  4  bien  decretarjo  siguieote: 


~>  ^  ^ 
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CSRViMON^TAL  para  dar  posesión  de  Ja  praidenc'n  tlf.  la  "República., 
al  Ermo.  teüor  general  benemérito  de  la  j^atria  D,  Anumio  lape»  d$ 
Santa-Anua. 

Art.  1?  El  dia  20  del  presente  Abril,  á  las  ocho  de  li  mafiana,  aal> 
drán  para  la  ciudad  de  Guadalupe  Hidalgo,  dos  de  los  oñciales  majo- 
Ms  l|ae  tetualmente  funcionan  de  secretarios  del  despacho*  pan  condu- 
cir 6  es!»  capital  al  Exmo.  señor  presidente  electo. 

Art.  2?  A  las  nueve  y  media  estará  rennidn  en  el  saion  de  la  c&* 
marm  de  diputados,  el  tribunal  pleno  de  la  suprema  corte  de  justicia, 
ocupan(?n  la  me«a,  donde  estará  ant  efigie  de  Jesacrísto  con  twm  tft* 
ceodidas  y  los  Santos  Evangelios. 

Ajt*  89  En  el  mismo  salón  estarán  también  todas  laa  atitoridadas  y 
corporaciones  civiles,  militares  y  eclesiásticaat  ocopando  Im  logaiw 
correspondientes  á  su  categoría. 

Art.  4?  Luego  que  llegue  S.  E.,  sa  dírigtri  al  eitado  salón,  de  don* 
de  saldrá  á  recikírlo  una  comisión  de  la  suprtma  corte,  que  lo  introda» 
eirá  hasta  U  me«a,  q usdando  á  esperarlo  en  la  antesala»  los  mínísirM 

que  lo  acompaOaban. 

Art  69  A  su  entrada  se  pondrán  todos  en  piéi  j  el  presidenle  de 
la  suprema  corte  de  justicia  le  recibirá  el  juramento  prevenido  en  el 
art.  6?  d«l  congenio  acordado  en  6  de  Febrero  por  lo»  gefes  de  las  di« 
visiones  anidas,  en  la  forma  aijsroiente:  Yo,  Antamo  López  de  SantOi» 
Anna,juro  á  t  drfcnder  la  indcjKndendo  é  integridad  del  territorio 
mexicaaot  g  pronwver  ei  bien  ¡¡prosperidad  de  la  nación,  cm/orme  á  Uu 
kaeu  úii^pUuuu  por  el  plan  ie  mHko  y  d  eomenio  eel^nioe»  6  ie  JV 
Irero  último  en  esta  capital  por  las fuerzas  unidas. 

Art  7?  Luego  que  el  E.tmo.  seflor  presidente  llegue  á  la  grada, 
el  Exmo.  seflor  depositario  del  poder  se  pondrá  en  pié,  y  dándole  su 
logar,  dirá  en  vos  alta:  Hoy  dia  2  )  /  Abril  de  1869t  eiHra  eH peeerim 
de  !n  vrrtidrncin  dr  In  Jlepública,  el  Exmo.  señor  rnvitan  general  bene' 
mérito  de  ia  patria,  1).  Antonio  iMpez  de  Santa-Auna,  y  se  despedirá, 
saliéndoto  á  dejar  basta  la  esealere  los  dos  mÍDistrae  que  habían  qu^ 
dado  acompaflándolo. 

Art.  8?  En  seguida  será  conducido  6.  £.  el  presidente  por  toda  la 
eomitÍM,  en  el  órden  establecido  según  la  lista  que  leerá  el  gobernador 
de  palacio,  k  la  snnta  I^jlesia  catedral,  donde  so  dará  gracias  con  un  so- 
lemne Te  Deunu  siendo  alli  recibido  conforme  á  lo  diiipuesto  eo  loa 
artículos  13  y  14  de  la  ley  de  30  de  Marzo  de  18S9. 

Art.  9?  Concluido  este  acto  religioso,  volverán  todos  eo  el  mismo 
6rden  al  palacio  nacional,  donde  scguir.in  las  feliritaciones  de  estilo. 

Art.  10.  Por  el  ministerio  de  guerra  se  darán  las  órd(>nes  corres- 
pondientes para  que  el  dia  señalado  se  anuncie  con  salvas  da  artilleHa: 
que  las  tropns  de  ía  guarnición  se  formen  en  valla  riecde  la  puerta  del 
salón  de  palacio  hasta  la  principal  de  la  iglesia  catedral,  para  hacer  al 
prs^ente  de  la  República  en  so  tránsito,  loe  honores  de  espitan  gene- 
ral de  ejercito,  y  f]iic  uns  r-ompafiía  uc  crnnarlero.^  !c  sirva  de  escolta 
desde  su  salida  de  la  puerta  de  palacio  basta  que  regrese  al  mismo  si- 
tio: y  por  último,  para  ()ue  pase  la  columna  tie  booor,  baoieiido  á  It 
l9t  homwei  referidoa. 


Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circale  y  se  le  dé  el  dehido 
cumplimiento.  Palacio  del  gobierno  general  en  México,  4  18  de  Abril 
de  ISI^.—'iSanuel  Marta  LembarJSm,^A.  D.  José  M.  Duran. 

y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  efecto?  ronsigiiientes. 
Dios  y  libcrtnr!.    México,  Abril  18  de  1863. — Jo$c  Mana  Duran** 

Adiciones  al  cexí¿:moxial.— £1  ministerio  dejuaiicia  publicó  lo  si- 
guiente: 

'♦El  ceremonial  publicado  aj'er  para  que  pnfrp  en  posesión  de  la  pre- 
sidencia de  la  República  el  £xmo.  Sr.  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Aona,  ha  «ido  boy  reformado  con  la«  adieiones  siguientes: 

"1*  Después  de  hnf  ei  prestado  el  juramento  el  Exmo.  Sr.  presi- 
dente de  la  Kepiíblica,  subirá  al  solio  con  el  de  la  suprema  corte  de 
justicia,  y  colocado  &  la  derecha  de  etie  leeri  un  diieurso  análogo. 

2?^  Luego  que  el  señor  general  depositario  del  poder,  dejando  en 
posesión  al  Exmo.  Sr.  presidente.se  haya  despedido  y  salido  del  sslon, 
pasará  S.  E.  á  la  capilla,  donde  prestarán  su  juramento  los  seflores  mi- 
nistros nombrados,  regresando  con  ellos  al  salón  principal  á  eaperar  al 
Exmo.  señor  mini'^tro  espaftd  y  au  ie|;acioiip  que  le  ba  de  preientar  ia 

gran  Cruz  de  Carlos  JIL 

"3?  El  introdoctor  del  cuerpo  diplomático  aeompafiará  beata  el  eo- 
lio É  la  Irr^nrinn  mnirionada,  y  luego  que  llegue  á  él,  ponrlrárn  pié 
el  Exmo.  br.  pre^idenie  y  sus  ministros:  recibirá  las  insignias  de  ia 
gran  Cruz,  y  con  ellaa  ae  condecorará  él  miamoi  colocándoielaa  con 
auif  propias  manos,  manifestando  en  seguida  al  plenipoteociarío  de  B* 
M.  C.  quedar  en  posesión  de  dicha  gran  Cruz. 

45  El  aeflor  oficial  de  relaciones  é  introductor  del  cuerpo  diplomá- 
tico, acompasarán  al  Exmo.  Sr.  minietio  de  Eapafla  pera  deipedirlo 
hasta  la  puerta  del  s»lon.  « 

"Y  de  órden  suprema  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia. 

"Dioe  j  libertad.  México,  Abril  19  de  1868.— Joaf  iforto  DwámJ* 

Luego  que  los  sefiores  ministroa  prealaron  el  juramento  de  estilo,  el 
Sr.  A';;man  introdujo  en  el  salón  de  recepciones  al  Exmo.  Sr.  D.  J  lan 
Aoioine  y  Zayas,  ministro  de  S.  M.  C,  quien  á  nombre  de  tu  augus- 
ta soberana  presentó  al  Esrao.  8r.  preeidente  la  grao  Cruz  de  Cárloe 
III,  (]ue  hace  seis  afios  le  habla  concedido. 

Al  anochecer  tuvo  lu^ar  en  palacio  un  convite  de  ochenta  cubiertos, 
dado  il  Exmo.  6r.  presidente  por  el  general  Lombardini,  que  presidid 
la  mesa,  no  babiendo  podido  ulatlr  ft  él  el  6r.  Sanla-AiiDa,  por  balfau^ 
10  enfernu»  de  la  gai^ganta. 


DISCURSO  ié  Exmo*  Sr.  gtneral  Santa-jbmot  Uüo  fwr  d  JSme». 

teñor  ministro  de  relacíma,  en  el  acto  de  la  toma  dsfHeÜMt  A  cenia- 
Ofenda  de  haliarte  averno  de  ia  garganta  S,  E» 

*'De«de  que  llamado  por  la  nación  á  encargarme  del  mando  supremo,  me 

resolví  h  volver  ¿  mi  patria,  decidido  á  hacer  en  su  obsequio  cuantos  sacri- 
ficios fueran  necesarios  para  su  bien  y  prosperidad,  estuve  muy  persua- 
dido del  grave  peso  que  sobre  mf  imponía;  pero  aun  cuando  rae  hubie- 
se penetrado  de  In<=!  diñculiades  con  que  tendría  que  luchar,  no  pude  fi- 
gurarme toda  la  magoiiud  de  éstas,  hasta  que  llegando  á  la  plaza  de 
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Veracruz,  comencé  á  ver  por  mí  mismo  el  estado  de  las  cosas,  á  oír  in« 
formes  y  opiniones  muchas  veces  contradictorias,  y  ¿  recibir  noticias 
ciertas  de  los aeoRleaimientoi que  han  pando  m  toda  la  eaiemion  dala 

República. 

Inútil  ademas  de  muy  doloroso  seria  recapitularlos  en  este  discurso, 
cttando  dirijo  la  palabra  á  laa  auioridadea  de  la  nación  misma  qoe  está 

siendo  el  teatro  de  los  sucesos,  las  rúales  se  Iiallan  instruidas  de  Ins 
causbs  que  los  han  promovido,  y  de  tos  funestos  efectos  que  estio  pro* 
dttMendo.  loteraaea  ▼ttalea  no  solo  diversos»  sioo  enteramente  0|Mies- 
tos  y  contrarios,  han  convertido  en  rivales  y  enemi<r()s  á  Estados  veci- 
nos, y  antes  de  ahora  concordes  y  ligados  por  esos  mismos  intereses  que 
actualmente  los  dividen:  discordia  sobre  distribución  política  del  territo* 
rio,  sobre  prataosiones  de  segregnrse  unos  distritos  dooifOSt  aobro  U* 
mítes  que  se  ha  tratado  de  ¡nva.lir  y  defender  á  mano  armada:  di?f:as- 
tos  sobre  contribuciones  que  ios  contribuyeiuea  rehusan  pagar,  alegan- 
do seceso  en  la  designación  de  ellas,  6  gravámen  en  el  modo  de  OMao- 
tarla!^:  Iiancarrota  conipletn  en  la  hacienda  pública:  falta  de  medio-  pa- 
ra cubrir  sus  obligaciones,  mientras  que  las  erogaciones  ban  aumenia- 
.do  ain  necesidad:  en  unas  partes  Estados  todavfa  orfanbtadea  con  aiia 
congreso?  y  nuuiridadf?;  enoira?,  é-^tn?  no  ?n!o  depuesta?,  sino  detes- 
tadas. Estns  son  algunas  pinceladas  del  triste  cuadro  que  mi  patria 
presenta  á  mis  ojos  al  pisar  sus  playas,  y  quo  se  ba  ido  desarrollándola 
mi  vista,  s^^n  me  be  ido  aeercando  &  la  capital. 

P<TO  si  esta  pintura  aflige  y  ronmtieve  á  toilo  pI  que  abriga  en  su  pe- 
cho senliniieiilos  verdaderamente  mexicano?,  huü  cuando  por  su  posi* 
eion  solo  tenga  que  sufrir  su  parte  individunl  en  la  desgracia  eomunt 
¿qué  efpcto  ha  debido  producir  en  mí,  que  habiendo ctnrln  :iii?f>nte  por 
algún  tiempo,  todos  los  males  se  roe  ban  presentado  juntos  y  como  de 
tropel,  y  cuando  por  el  art.  2?  del  convenio  del  6  de  Febrero^  confita 
mado  por  la  elección  ron  que  lie  sido  lionrado.  :  c  tug  cornete  el  rrirr,r- 

Ío  de  "restablecer  el  órden  social,  plantear  la  administración  pública, 
»rmar  el  erario  nacional,  y  espoditar  las  atribuciones  del  poder  judicial, 
haciendo  en  él  las  reformas  convenientes,  ^'ín  ntacar  su  indepeodeocia» 
satisfaciendo  como  es  debido,  lo  que  exige  la  situarion  tan  grave  y  es- 
ccpcional  en  que  se  encuentra  la  República,  y  el  clamor  de  h  opinión 
generalf  que  desea  que  cuanto  antes  se  afiance  la  paz  interior?"  Dén- 
seme parn  o«to,  es  verdad,  la?  ficulodps  necesarias  hasta  la  publica- 
ción de  la  nueva  constitución  política  que  ha  de  formarse;  peto  la  anv> 
plUttd  misma  de  las  fsculiades  es  una  dificultad  mas  para  quteo  quiere 
usar  de  ellas  templadamente  3'  con  acierto. 

Ho  roe  disimulo  mi  posición:  ella  hubiera  basudo  para  hacerme  va- 
dlar  7  renunciar  &  la  empresa  que  la  nación  ba  tenido  á  bien  eoear|ar> 
me;  pero  la  confianza  con  que  me  ha  distinguido,  me  impone  la  obliga- 
ción de  corresponder  á  ella;  y  cumpliendo  con  este  deber  para  roí  tan 
sagrado,  voy  á  hacer  todos  mis  esfuerzos  para  superar  las  dificultades 
que  por  todas  partes  ae  me  presentan.  No  tengo  la  presunción  de  pro- 
meterme el  acierto;  por  el  contrario,  eítoy  muy  persuadido  de  que  co- 
meteré errores}  mas  estos  no  serán  otra  cosa  que  desaciertos  involunta- 
rios, qoe  estaré  muy  pmnto  i  enmendar  luego  que  se  me  maoifieaie  on 
qué  consisten,  as5  como  oiré  con  gusto  todos  los  avisos  que  se  me  dfll 
para  evitarlos,  y  '^ue  conduzcan  at  acierto  de  mis  disposiciopea. 
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Mnr  lejos  de  pretender  obrar  con  nrhitrariedad,  fijaré  el  plan  f)oeme 
propongo  seguir;  y  con  la  franqueza  que  quiero  baya  eo  todos  los  actos 
públicos  de  mi  gobierno,  lo  daré  tf  conocer  opoitunamente.  No  es  po- 
sible desde  el  primer  momento  establecer  una  regla  general  para  todas 
las  cuestiones  que  liny  dividtMi  lo^  ánimos  en  la  Uepública:  habiéndose 
multiplicado  las  causas  locales  de  inquietud  con  circunstancias  peculia* 
res  4  cada  lugar,  es  menester  atender  á  ellas  con  providonews  tun  va- 
rias como  los  iiioiivos  que  las  exigen,  basta  llfgnr  al  punto  e^rncial  de 
restablecer  la  uniformidad  administrativa,  única  que  puede  obrir  cami- 
nd  á  Im  pravideDoiiis  genemiet,  que  serian  ImprecticahileB  mientras  aquel 
objeto  no  se  Inibíese  logindo.  ¿Cómo  jindiiüii  f-in  e<íto  haf"er.-'o  eleccio- 
nes para  congreso,  legislaturas,  juntas  6  ayuntamientos,  sin  ecbar  com- 
bustible á  )a  hoguera,  y  hacer  mai  destructor  el  incendio?  Estos,  pues, 
serán  los  puntos  importantes  que  tendré  á  la  vista  en  todas  mis  opera- 
ciones: hacer  posible  algún  sistema  que  no  lo  seria  sin  el  restableci- 
miento prério  del  órden  interior  en  todos  los  ramos;  reparar  los  males 
me  K  ben  causado  por  el  tmetorno  de  todoe  los  principios,  satisfücien- 
do  lo^  deseos  de  los  pueblos  en  todo  manto  sea  rompntible  con  l:t  obe- 
diencia necesaria  á  las  autoridtides,  y  dejando  á  los  ciudadanos  toda  la 
libertad  que  no  dafle  á  le  tranquiUdad»  y  promover  le  prosperidad  na« 
cinisal  por  el  foinemo  y  desarrollo  de  que  ^vi\r\  ciHcppiihles  ios  elemen- 
t04  en  que  nnestro  pais  abunda,  y  de  qui:  por  desgracia  no  se  ha  saca- 
do hatte  ebere  el  provecho  qne  se  hitbteni  debido. 

Mií  deseo«,  pne>,  son  cultivar  las  relaciones  de  amistad  con  las  po- 
tencias que  las  tienen  con  la  República;  seguir  en  mi  gobierno  las  ideas 
Kbeftles  basta  el  punto  que  no  degeneren  en  licencia:  reducir  et  uso  de 
la  autoridad  á  lo  que  es  indispensable  para  el  bien  público-,  d-ir  innpnl* 
so  á  todos  los  a(Íp1:<n?o9  que  los  prn<;r^«o^  del  ¿■\'r\o  nos  han  hedió  co- 
nocer; lincer  respetar  la  religión  y  la  moral,  como  las  bases  sólidas  de 
la  sociedad;  conservar  á  la  propiedatl  sos  derechos,  proporcionando'  á 
la  cla«e  joroHlera  medios  de  subsistencia  por  tin  tríibrijo  lucrativo,  y  or- 
ganizar la  fuerza  armada  bajo  el  pié  que  requiere  el  decoro  de  la  nación 
y  la  seguridad  de  sue  fronieras.  6t  lo  lograre,  me  tendré  por  moy  di- 
choso, aspirando  A  la  {^'of'fi  de  drjnr  cuiiiiito  me  separe  del  puesto  á 
que  la  nación  roe  ba  elevado,  la  República  respetada  y  considerada  en 
el  eetetior,  felís  en  el  interior  por  el  restablecimiento  del  órden,  y  áto« 
dos  los  hubitanies  dichosos  per  ls,segttr¡dad  que  disfruten,  gozando  de 
una  libertad  mas  positiva  que  la  qne  puede  obtenerse  en  medio  de  fre> 
cuentes  inquietudes  y  trastornos. 

Para  lograr  tan  impettstite  objeto  y  contar  para  el  acierto  con  las  lu- 
ces que  debe  proporcionar  cl  e?r,ibleclmiciito  del  consejo  de  Estado 
prevenido  en  el  convenio  de  6  de  Febrero,  nombraré  para  formarlo  & 
las  persones  que  por  sus  conocimientos  y  práctice  de  negocios  sesn  mea 
adecuadas  pnra  dcscmpcfinr  tan  alto  puesto.  Haré,  pues,  cuiintodenil 
dependa  para  conseguirían  felices  resultados:  é  implor<indo  humildemen* 
te  loe  eosiHos  de  le  Divina  Providencia,  espero  que  el  Todopoderoso,  en 
cuyas  manos  está  la  suerte  de  Its  naciones,  y  ante  quien  acabo  de  jurar 
consagrar  todos  mis  esfaeníos  para  la  ftdícidad  de  la  niiesíra,  se  digna- 
rá bendecir  con  sutna  bondad  los  sanos  deseo?  que  me  j^uian  y  las  pu- 
ns  intenciones  que  me  he  propuesto. 

T^alacío  del  gnliiemo  nacional  en  México»  á  80  de  Abril  de  18fi3.^ 
Antonio  Loj^  de  Saitía-Anna. 
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CtJCRPO  DIPLOMATICO. 
DISCURSO  pronunciado  por  el  Ermo.  Sr.  D.  Felipe  Neridel  Barrio, 

ministro  de  GmUmaiot  como  el  nat  antiguo  de  todoi  lot  repreteMante» 

i»  ta$  naewne»  et$rmigermt  m  JÜEnM. 
SsSon  Presidexte: 

Muy  bonroso  es  pare  mS  ser  boy  el  óreaoo  de  ios  sentimientos  del 
cuerpo  diplomilteo  nmm  A  felicitar  A  V.  E.  por  beber  tido  dsfi- 
áo  ála  suprema  magistratura  de  la  República  mexicana;  y  á  manifes- 
tarle sus  VÍ703  deseos  porque  SU3  acídales  relaciones  con  las  potencias 
eairangeras  se  conserven  inalterables,  estrechándolas  cada  dia  mas  y  mas. 

El  Duevo  y  estraordinario  testimonio  de  distinción  j  coafianza  que 
ba  merecido  V.  E.  6.  ?u3  conciudadanos,  le  proporciona  la  ocasión  de 
procurar  y  promover  el  bien  y  prosperidad  de  la  patria,  que  es  la  ma» 
yor  gloria  á  que  puede  aspirar  un  prM|lecto  bijo  eoyo* 

V.  E.  sabrá  corresponder  á  tal^s  esp  eranzas,  y  á  tan  señalada  muestra 
de  aprecio;  y  los  represeountes  de  las  nacíooes  smigas  desean  sioceni' 
menta  qua  los  esfuartoa  da  V.  E.  ae  rtao  eofooadoa  por  al  4zito  maa 
feliz,  y  de  que  tengi*  la  envidiable  satisfacción  de  restituir  al  pais  su 
antiguo  esplendor.  Para  esto,  sin  duda,  el  cielo  ha  querido  conser- 
var la  vida  de  V.  £.  con  tan  nobles  ó  interesantes  fines. 

£1  cuerpo  diplomático,  aaflor  Esma*  anhela  porque  datdo  bof  co- 
mience una  nueva  era  para  esta  nación  privilegiada;  una  era  en  que  re- 
paradas las  desgracias  de  épocas  anteriores,  al  favor  de  los  saludables 
consejos  de  le  esperiencia,  se  alcance  al  grande  é  importante  baneBe  io 
de  restablecer  y  afianzar  el  órden  interior  y  el  rrédiio  en  el  esterior; 
asi  como  la  abundancia  j  engrandecimiento  de  la  República,  para  que 
la  generación  preaeole  f  iaa  aueesiraa  recuerden  con  gozo  y  gratiioa  el 
ilustre  nombre  de  V.  E. 

CONTESTACION  del  Exmo.  ieñor  presidente  de  la  República, 

Con  la  mayor  satisfacción  be  oído  la  felicitación  que  V.  £.ae  baaer* 
vido  hacerme  en  nombre  del  cuerpo  diplomitico.  manifeatAndome  loe 
penliniientos  de  éste  con  ocasion  de  la  confianra  con  que  la  nación  m© 
ha  lionrado,  llamándome  A  la  suprema  magistratura  de  la  República  en 
las  circunstancias  difleilea  en  que  ésta  ae  encnentra. 

Al  prestar  el  juramento  de  consag^rar  todos  mis  esfuerzos  para  hacer 
el  bien  y  prosperidad  de  la  nación,  correspondiendo  dignamente  á  su 
eonfiansa,  be  manileaiado  los  principios  que  dirigirán  todas  mis  opera- 
ciones; sirndo  el  priinero  de  to  lo?  cultivar  con  empcfio  las  relai  iLsir  s 
de  amistad  que  felizmente  unen  á  la  República  con  los  gobiernos  re- 
presentados por  los  dignos  individuos  que  formsn  el  cuerpo  diplomár 
tico  cuya  vos  lleta  V.  E.   Me  es  moy  grato  reiterar  ahora,  laa  mit* 

roas  'e»nri(tHd*><i,  siendo  mi  deseo  estrerhar  e^tas  ml*ma»i  retficif)ne<?  y 
evitar  todos  los  motivos  de  queja  que  ¿  veces  iian  amenazado  turbar  la 
buena  armonía  que  debe  existir  entre  México  y  todas  las  potenciaa  con 
Jas  cuales  lo  ligan  intereses  de  comercio  y  amistad,  estableciendo  aque- 
lla reciprocidad  de  ventajas  que  afirman  por  el  interés  múiuo,  la  consi- 
deración que  laa  uaetonea  ae  deben  entra  si,  y  consolidan  et  crédito  ea- 
terior,  no  menos  que  la  paz  y  prosperidad  interior. 

Me  es  igualmente  satisfactorio,  que  V.  E.  haya  aiito  el  órgano  de 
una  felieítaeioo  que  es  honrosa  para  mi;  y  nada  omitiré  para  llenar 
los  deseos  del  cuerpo  diplomálicoi  para  que  conforme  &  ellos,  este  dia 
sea  el  principio  de  un»  era  de  pro'períHad  para  ta  nación,  üoica  ^oria 
A  que  aspiro,  y  la  mas  dulce  recompensa  de  mis  esfuerzos. 
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LA  VOZ 

DE 

LA  RELIGION. 


PERIODICO  RELIGIOSO  Y  SOCIAL,  CIENTIFICO, 
LITERARIO  Y  DE  BELLAS  ARTES. 


TOM.  IV. 


NUM.  18. 


SECCION  RELIGIOSA. 


DEL  ILL:nO.  SE^OR  DIJPAMLOrP,  v 

OBISPO  DE  OIILEANS. 

Entre  las  numerosas  pastorales  y  circulares  que  antes  y  después  de 
la  proclamación  del  emperador  Napoleón  III  han  dirigido  los  Illmos. 
sefiores  arzobispos  y  obispos  de  Francia  ¿  su  clero  y  pueblo,  hemos 
encontrado  sumamente  interesaiiie  la  del  Sr.  Dupanloup,  obispo  de  Or- 
leaOs.  • 


ToM.  IV.— 76. 


£1 8r.  Dapantoap»  ai  Mcribir  i  tndMro  ntrcando  lot  actofl  religio- 
so? que  habían  de  practicarse  con  el  motivo  ya  indicado,  dirigió  h  siguien- 
te pastoral  accrra  de  lu  libertad  de  la  Iglesia.  Lo  importante  de  este 
asueto,  lo  bello  dtl  ienguaje  y  la  delicadeza  y  elevación  de  pensamieo» 
totcon]que  trata  ciertos  puntos,  nos  mueven  á  trascribirla  Sotegra» 
pues  ademas  d«  aar  on  documento  o6cíal»  creetnoa  aeHl  laida  coa  guato 
por  nuestros  atncrtioraa.  Ea  ooono  aigoe: 

"Félix  Antonio  Filiberto  Dupanloup,  por  la  misericordia  divina  j  la 
gracia  dt;  la  Santa  Sede  apostólica  obispo  de  Orican»,  al  claro  J  fielaa 
de  nuestra  ciítK-e^^is,  .salud  en  iS'uesiro  Señor  Jesucristo. 

''Carísimos  hermanos:  Desj^ues  de  cincuenta  aflos  de  vahas  y  di- 
ferentea  pruebas,  ha  visto  al  fin  la  Iglesia  abrirse  ante  ella  una  era  maa 
venturosa,  que  paraca  deatinada  i  poneria  en  poaeaion  da  ana  liberta- 
des. 

Si;  et  mantenimiento  6  retorno  de  esaa  santas  libertades  dot  bien,  de 
lo  verdadero,  de  la  abnegación  sacerdotal,  de  la  caridad  para  con  todos, 
de  ia  períeccioii  evangélica  y  de!  gobierno  espiritual;  de  estas  partes 
esenciales  de  ua  tesoro  que  jamas  ha  servido  sino  para  la  dicha  de  ios 
hombrea  j  de  los  imperios;  he  abi  lo  que  después  do  algunos  afios  in- 
eapeiadas  perspectivas  prometen  6  la  Iglesia. " 

Bien  aabeiSf  carísimos  hermanoai  que  laa  Ubertadea  da  la  Iglaam  ito 
son  de  las  que  turban  ios  puabkia  i  iotrodueaD  la  división  en  Iba  áni- 
mos y  en  los  corazone?. 

La  libertad  del  altar  y  del  «ncrificio,  es  decir,  la  libertad  de  ofrecer 
¿  Dios  el  culto  supremo  y  pui)lico  que  le  es  debido; 

La  líbattad  del  miniaterio  y  de  la  palabra  evangélica,  es  decir,  la  li- 
batud  da  ensaflar  ta  vacdad  j  la  riitud  &  loo  bombraaj 

La  libertad  de  la  sagrada  gerarqofa,  es  decir,  la  libertad  da  toa  eoo- 
cilios  y  de  lu  asambleas  de  obispoai  la  libertud  de  tas  relacionaa  naca* 
aarías  entre  cada  obispo  y  el  Gefe  supremo  del  Episcopado; 

La  libertad  de  a.spirar  á  la  perfección  del  cristianismo  y  df  asociarse 
para  mejor  conseguirle,  es  decir,  la  libertad  de  la  castidad,  de  la  pobre- 
za y  de  fat  obediencia  en  las  coagregacionea  religiosu; 

La  libertad  de  tavnirso  carítativafflaata  paia  aoe<inwf  ft  loa  desgra- 
ciados 7  loa  pobraa»  aa  doebr,  la  Uboclad  da  k  linwaaa  /  d*las  aaoci*- 
ciones  caritativiis; 

En  ño,  la  grande  jr  fecunda  libartad  do  la  eotaflania  j  do  la  edoea* 

cion; 

He  ahí,  ciertamente,  libertades  bien  legitimas,  libertidoii  santas,  que 
jamas  pueden  ser  comprimidas  sino  por  la  violencia  que  uraoice  la  coo- 
deneia  criatíam  aa  i»  qu»  ella  tíano  dt  naa  alavado,  de  aM«  pablo  fAt 
maa  purol  * 
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T  lin  «nlwri^  podenoi^teiilo,  poi-qg«  lo  decíoMM 'sin  amalara, 
poff  eapacío  da  cincuenta  aflos  y  aun  mas,  de  eaaa  libeitadea  ae  Doa  han 
quiado  unas  y  disputado  otiaa;  y  baca  todavta  cuatro  afloa  que  aun  laa 

reclamábamos  en  vano. 

Pero  gracias  inmortales  n.  ia  Providencia  de  Dios,  al  celo  perseve- 
rante 6  intrépido  de  ios  defensores  de  la  Iglesia,  y  á  la  inteligencia  mas 
ÜMlMda  da  aquaUofl  á  quianaa  en  eatoa  últimos  tiempos  ha  aido  eonfii* 
do  goUarno  de  la  Fraooia,  hof  goaamoa  ya  da  la  mayor  paite  daaioa 
aagrados  derechos  que  conatitoyeii  la  Ubeitad  de  la  Iglesiat  ta  santa  li« 
bertad  cristiana  y  eclesiástica. 

No  vov  á  examinar  ahora,  carísimos  hermanos  mios,  por  qué  cíeplo- 
rable  ceguedad  esta  libertad  de  ia  Iglesia,  aunque  tan  necesaria  t\  üti 
existencia,  aunque  tan  necesaria  á  la  salracion  do  la  misma  sociedad 
temporal,  bá  aido  síb  embaifo  dafconooida  y  encadenada  durante  tanto 
tiempo  por  todos  los  podares  que  tan  ráindamente  se  han  ¡do  aucedten> 
do  en  medio  de  nosotroa  desde  el  piimer  origen  de  onestras  turbolon- 
cías  revolucionar! d?. 

Lo  qne  en  esti;  :nnrnento  quiero  iiacero?  contemplar  y  admirar,  apro- 
rechando  una  coyunturn  favorable,  es  la  actitud  siempre  digna  y  tran- 
quila, siempre  fuerte  y  pacífica  de  la  Iglesia,  para  mantener  y  reivind*. 
car  esta  sagrada  Kbefttd  qae  M  siempre  d  primero  de  sos  bienes  y  el 
mas  ineoMeatable  do  ana  doreehoat  hay  en  esto  f^nde  y  bdla  materia 
de  instmeiMon. 

A^í  que  en  los  tiempos  en  qufí  la  impímlad  revoliiríonaria  bacín 
reinar  en  nuestra  patria  nn  formuiabie  terror,  la  I;rlc.sta  de  Francia,  an 
tes  que  sufrir  et  yugo  de  ia  tiranía,  sacrificó  sin  vacilar  su  antiguo  patri* 
nonio  y  todas  laa  riquesaa  qnobabla  reeftido  de  la  piedad  de  sos  bijosi 
basta  dejando  derribar  ana  tabernievlos  y  sos  altarea  é  Inmolar  la  flor 
de  sa  tribu  santa,  por  conservará  toda  costa  su  andgoa  disciplina  y  loe 
derechos  inalienables  de  la  libertad  evangélica;  y  entonces  también,  re- 
novando la  mas  pura  belleza  de  ln<»  anti<7iioa  dias,  una  miz  de  mndprn, 
unos  c&lices  de  vidrio  y  unos  sacerdotes  de  oro  le  bastaron  de  nuevo 
para  salvar  el  fuego  sagrado  y  defender  las  almas. 

Y  también  entoncesi  antes  que  separarse  jamaa  de  la  Santa  Iglesia 
BímmMi  de  esa  I|^ia  Madre  y  Maestra  inralible  de  todas  las  iglesias, 
y  de  cea  BiUa  de  Pedro*  centro  Inmévil  del  catolídamo  y  de  todas  las 
promesas  de  Jesucristo;  entonces  también  digo,  esta  Iglesia  galicana 
inspiró  á  sus  pontiGces  y  sacerdotes  el  valor  que  hace  arrostrar  los  ca- 
dalsos, bajar  á.  las  catacumbas  y  sufrir  todos  los  dolores  del  destierro. 

Asi  respondía  de  antemano  á  las  injurias  que  cincuenta  afios  después 
hllnm  do  dirigirle  on  el  culpable  amÁmio  de  una  ciega  pasión  algooos 


&82 


de  sus  hijos;  como  si  no  hubieraa  recibido  de  ella  oí  bautismo,  las  en- 
8eflanza<;  ña  la  fJ,  fl  |ici(!on  de  sin  pecadosi  y  vul'Iío  á  recuperar,  auo 
á  costa  de  su  sangre,  esa  libertad  «ic  la  palabra  de  <]ue  tan  estrafiaiaett» 
te  abusan  contra  ella! 

Mm  sea  lo  qve  fuere  de  la  ingraiiiad  j  oalumniaa  de  aoi  hijos,  seri 
un  ecerno  honor  para  la  Iglesia  de  Francia  el  haber  atravesado  loa  peli- 
gros de  una  larga  prosperidad  sin  ablandarse  ni  dejarse  caer  oo  la  auh 
licie;  y  cuando  un  siglo  impSo  vino  á  pedirla  el  testimonio  de  su  sangre, 
DO  palideció  su  frente,  mostróse  nntesbien  pronta  y  dispuesta  á dársele. 

Sí;  g;rande  y  bollo  especiüculo  fue  el  ver  en  medio  do  un  siglo  XVIII 
á  ciento  treinu  obispos  y  ciacuenia  mil  sacerdotes  levantarse  á  ia  voz 
del  sncesor  de  PedrOt  apiflaiae  en  derredor  de  él  en  el  día  del  peligro, 
sostener  con  él  el  arca  vacilanie  con  generosa  nano,  fortí6carla  coa  tri> 
pies  filas  de  confesores  y  de  mártires,  y  morir  euando  fué  «nenetter  com- 
batiendo por  ella  antes  qae  tacrificsr  en  loasasoslninio  la  libertad  de  las 
almas. 

Esta  actitud  tan  fuerte  y  tan  digna,  jamas  la  ha  perdido  la  Iglesia  de 
Francia.  La  conservó  prinleramente  en  tiempo  de  ese  imperio  que 
quiso  tesbarla  sin  hacerla  libre,  quo  la  cre6  trabas  en  ooa  ley  destiaa- 
da  á  reorgaaisarla  sin  su  aprohtdoni  y  á  pesar  de  las  mas  juslas  reeln- 
msciooes  de  la  Santa  Sede  y  de  sos  obispos,  y  que  acabó  muy  luego 
por  perseguirla  en  la  sagrada  persona  do  Aijiif;!  k  quien  jaittn:^  nfcn. 
de  sin  ofender  también  al  mismo  tiempo  á  la  Ij^lesia  entera,  de  la  que 
es  augusta  Cabeza  y  Gefe. 

Y  cierto  que  en  esa  grande  y  solemne  época  no  se  había  mostrado  in- 
grata la  Iglesia;  ella  hsbia  bendecido  con  efiision  de  coiaaon  la  mano 
poderosa  qoe  le  ayudó  4  levantar  de  nuevo  sus  primeree  altare^  esape* 
ro»  convertido  do  repente  el  bienhechor  en  enemigo  por  el  fatal  enca- 
denamiento (!«'  Ia>  pn^innes  humanas;  la  ingratitud  y  los  ultrajes  fueron 
el  único  fruto  r¡iie  no  tardaron  en  rccoí^rer  las  mayores  condescenden- 
cias del  poder  espiritual.  La  tuoduraciun  y  la  paciencia  de  la  Iglesia 
y  del  Vicario  de  Jesuerbto  fueron  llevadaa  hasta  sus  últimos  limites;  y 
emonees  vimos  con  el  iíliimo  sbnso  del  poder  el  último  esceso  de  nues- 
tros males* 

Tristes  recnerdos  qne  quisiéramos  poder  borrar  de  nuestrs  memoria; 

poro  «il  á  pilo  se  niega  la  historia,  tampoco  la  Iglesia  olvidará  jamas  «1 
Ijijcrtamicnto  de  Roma  y  el  irloriosO  y  iiersevorante  servicio  prestado  en 
estos  últimos  tiempos  á  toda  la  cn^iitandad  y  al  i'adre  común  de  loa 
fieles. 

Conm  quiera  que  sesi  Dios  tenia  entonces  sosdesiguinsi  y  «1  muado 
debia  ver  todavta  un  grande  y  memofable  espectáoiilo. 
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Loi  obiqM»!  de  Fnaets»  siempre  dignos  de  la  gloria  de  iits  padres, 

hicieron  resonnr  de  ntievo  aquel  grito  apostóllro:  Méjnr  rs  obedecer  á 
Dios  que  á  lot  hambre»  (1).  La  celestial  dulzura  del  angelical  anciano 
del  Vaticaoo,  fué  ia  piedra  ea  que  fué  á  estrellarse  y  hacerse  pedazos 
•I  martillo  que  había  derribado  taatos  trooos;  y  pasados  muy  pocos  afios, 
le  ciudad  saota  había  vuelto  ft  ser  el  asilo  de  las  potestades  humaiNis 
caidaSf  j  el  suelo  protector  donde  graodes  infortunios  haltahan  el  tM» 
peto  y  cuidados  de  una  religiosa  y  paternal  hospitalidad. 

Y  esa  actitud  hála  conservado  la  Ijle«iia  de  Franria  durante  el  go- 
bierno de  la  restauración,  cuyns  intenriones  5c;ruramcnte  le  eran  favo- 
rables, pero  que  el  espíritu  roas  poderoso  del  siglo  le  hizo  sin  embargo 

oontrarío  4  «Ha. 

iCóiDO  aeonitcid  que  osoa  prfnetpos  piadoso*  que  nos  amaban  y  4 
quienes  nosotros  ani4banioe,  no  hayan  podido  las  mas  voees  ofmeemok 
sino  una  protección  comprometedora?    ¡Ah!  es  qtie,  aunque  fenetOSOS 

por  otra  parte  con  h  T'rlp'^in,  no  se  atrevieron  á  darla  la  úniea  cosa  qno 

jamas  la  compromete,  la  libertad. 

i^Por  espacio  de  cuántos  afios  oo  hemos  tenido  que  soportar  con  tris- 
tona las  funestas  conseciieneias  do  una  situación  falsa  y  de  nn  malbada- 
do  Invort  ¿Por  ospaob  de  oo4ntOB  afioa  oo  hemos  tenido  que  lamen-* 
temos  del  bien  qoo  so  nos  quena  hacot  mQoho<  mas  que  do  los  maten 
mas  crueles? 

"Y  después  de  una  revolución  hecha  rontra  el  altar  no  menor  que  con- 
tra el  trono,  ha  sido  precisa  una  larga  continuación  de  !os  mas  heroicos 
sacriúcios  y  abnegación  para  volveroos  á  levantar  del  peso  abrumador 
do  las  calumnias  y  do  lo*  fufares  do  la  opinión  estragada! 

¡Ab!  es  que,  oomo  en  otro  tiempo*  en  medio  del  siglo  do  Luis  XIV, 
decia  Fcnclon:  **Por  mucha  necesidad  quo  4  las  veces  parezca  tonor 
"  le  Iglesia  de  las  potestades  humanas,  aun  dono  man  noeesídad  de  con- 
*•  servar  su  libertad.  Sea  cual  fucrp  »>l  apoyo  que  reciba  aun  de  los 
*'  mejores  priíicipes,  siempre  tiene  que  temer  que  la  protección  Hfio  da 
"  aer  muy  luego  uu  socorro  y  se  convierta  en  un  yugo  disfrazado  (2);'* 
al  paso  que  con  sn  libertad  jamas  Corro  riesgo  alguno. 

Y  baj  para  ello  una  raion  poderosa  y  mny  profonda; 

6n  libertad  os  so  natnralesa,  es  su  acción  para  j  esencial,  es  so  vida. 

Su  libertad  "es  el  ministerio  dado  fila  Esposa  inAiediatamente  por  Si 
Esposo,"  decia  también  Fenelon,  j  lalglesia  debe  ejercerle  con  entera 
independencia  de  los  hombres! 

Su  libertad  para  decirlo  en  el  lenguaje  mas  sencillo  y  mas  fuerte,  es 
la  virtud  del  Doctíe  «mnet  gaOti» 

(\\   Obedire  oportet  Deo  magia  quam  hominibua.  Alc.  V,  29. 
(á)  Oiae.pBinlaeoa«icr.dalSlacierdeColeBÍB. 
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Su  libertad  e*  la  omaipoteojcía  d/cl  Ewua  argo^       ego  solfitam 


£•  la  fama,  mvtncíbla  da  la  palabra  que  «nnó  la  Igloaia  «1  tra?éi 
d«l  atoado»  como  ella  eo  otro  tiempo  había  arn^ado  las  locas  celanía- 

lea  en  la  ooclic  del  caos:  "Id,  enseñad  ¿  todas  las  naciones." 

Y  al  ciisroo  tiempo  que  dota  de  .su  Ubartad  4  la  j^tsia,  la  m¡annpft> 
labra  da  á  esta  divina  libertad  una  firme  frarantía  que  debe  preservar- 
la siempre  de  la  licencia,  por  Ij  rjtie  vienen  poi  ulíimo  á  dejenerar  y 
perecer  casi  todas  las  ii^rtades  humanad.  ^'V  he  aquí  que  estoy  con 
voMitroa  hasta  la  cooauoncioo  do  los  siglos." 

¡Ah!  coaado  coosídoro  oste  elevado  origen  7  esta  soberana  neeasi* 
dad  de  la  libertad  eclesiástica,  comprendo  por  qué  en  todas  las  edades 
feolassabao  e»ta  libertad  santa  los  oÍHapos»  jr  escribian  por  ella  los  doc- 
tores, j  por  ella  oioriaM  los  mártires  y  oraban  todos  los  Santos. 

Esta  libertad  es  la  que  San  Ciprtuno  defendía  contra  los  persegui- 
dores cuando  dscia;  ''Un  obispo  >^u«  tiene  ea  una  mano  el  Evangelio 
**  da  Píos,  y  la  Cnm  en  la  otra,  puede  ser  mnerto  pero  jamas  Teoci^ 
d«e"  ^eeiiipaímít  mei  nmfstett  (1). 

JEf  ta  libertad  et  la  que  San  Agnslin  deleodia  ana  cootta  la  proteo» 
eíOD  A  las  veces  opresiva  de  los  príncípOSt  ouando  llegaba  á  deen:  *'No 
permita  Dios  r¡i\^  Ja  Iglesia  se  veajamas  tan  abatida  que  faaf a  menester 
de  vosotros  u  tanta  costa  (2)." 

Esta  libertad  es  la  que  tarobieu  defendia  San  Ambrosio  cuanUo  de- 
cía á  Teodosio:  ''Vos  estáis  deotro  de  la  Iglesia;  pero  00  sobra  ella  (3)." 

Con  aaios  mismos  feotimienios  lodoa  loa  siglos  cristianos  bao  dicho 
aiompre  coa  TeituUano  todas  las  potesttdes  humanas:  "Nosotros  no 
somos  de  tOMer;  pero  tampoco  lenoemoe  {4^  basta  que  dos  dejéis  1Í- 
binad  y  ao  eombf  (ais  contra  Dios."  (4»  C») 

fiVANOEIiIO 
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'  Cml^nlwa  qw  mm,  «baervará  mi  docirína,  y  mi  Pidra te  «mará  f  ▼eodrtnios  A  él,^  j 
"  haretnot  mancion  dentro  do  él.  Pero  el  que  no  me  imn.  tt'^  pmciica  mi  dncirina.  V  la 
"  doctrina  qae  habéis  oido,  no  on  toltrnunlt  mía,  nina  del  Padre  que  mn  \\n  enviado.  Eatas 
**  cnüHB  o»  h("  dicho,  Pí>Bvt?n<ando  «-on  To»«iro».  M.n>  p!  Cna^M-ié'-ir,  f  I  ('«piriiís  Santo,  que 
"  I  .,  l'n:  r  '  «inviar.l  on  mi  ri'imhtr',  n»  lo  enfieflarú  todri.  v  '1=  rcCi  r'i.ir.i  í.-d  un  ro^f  na  li;n- 
dicha».  La  paz  di  j  i,  !a  \m.  mW  doy:  no  o«  in  doy  yo,  como  tu  tts  el  mundn.  No 
"  ae  turbe  vuc»lr-<  i dr  i/'  n,  ni  m  nforl)  idf  Oído  habfls  quiw>»  lirdicho:  Me  ^oj  y  vuelvo  á 
"  Toaolrof.  81  me  amata,  o»  aie^raici»  sin  duda  de  que  vojr  al  PadK;  porque  el  Padre  ra  ni4* 
"  jror  qu*  y«,  «A  eiMiil»  aey  AomAra.  Tooa  lo  dlfi»  skon  antM  qiM  «iiCM»,  á  iin  de  UM 
•*  cuasíSo  raretflere  oa  confimwU  «i  It  M.  Ya  ao  hSbteié  mucho  eon  'roMtro!>  porque  m» 
"  aa  al  pttMtfW  da  a«i*  mumio,  «aimue  no  haf  «d  mf  cosa  que  le  perteaeiea.  Maa  pan  ^aa 
«I  eseaeas  al  enmlo  «oa  jra  ama  al  Fa4f^  y  VS  oaeiiil*  9«fi   «ao  BM  ka  i|ia^^ 


( 1 )  Ep.  55  ad  Cornel,  p.  88,  e<I  Baluz. 

(2)  Sp.  100  ad  Domt.,  n.  1,  p.  269. 
"  Bp.2t. 

i  iairema%  qoi  oís  tinwmnSi  Jd  St^-  **9»  & 
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DE  FEiNTECOSTES. 
80BEK  n  BSTABz.Bcnii>ira<o  mt  ui  tu* 

lUpUti  mmt  MMMt  Spirttv  Ijnut^ 

Habéis  oido,  fieles  míos,  en  el  EvangeHo  de  este  disf  ^ue  Jesucristo 
dijo  á  ni9  dt«ci  pillos:  euslqniera  que  me  «me  guardará  roía  palabn»» jr 
mi  Paílre  le  amará,  y  vendremos  á  ét,  y  en  él  haremos  man?ioTT.  £l 

3U8  DO  me  ama  oo  guarda  mi  palabra.  ^Comprendéis  bien  qué  feltcw 
ad  tan  grande  es  que  la  Santísima  Trinidad  haga  so  monda  «a  «t  eo- 
razo;»  ilrl  t  .  Istiano  que  ama  á  Dios  sinceramente  y  que  guarda  su  pa- 
labra? Ciertamente  esto  debe  empcflamos  á  tener  un  grande  horror  al 
pecado,  pues  destierra  á  Dios  do  nuestro  corazón,  y  á  que  evitemM 
igualmente  las  menores  culpaSt  porque  estas  deshonran  un  templo  en 
qi!c  Dios  ha  establecido  su  morada.  Pro*i<riie  Jesucristo  diciendo  á 
sus  discípulos  que  le;  da  su  paz.  Esta  paz  de  Jesucristo  consiste  en 
la  reconciliación  del  hombre  con  Dios,  en  la  tranquilidad  do  sa  es|ílit- 
tu  por  la  mima  de  las  pasinne-;  y  on  la  nnion  del  hombre  con  sus  se- 
roejantos  por  la  caridad.  Esta  paz  es  interioii  verdadera  j  sóJida;  bien 
«I  contrario  de  la  paz  que  el  mondo  da,  la  eoal  sotamtoto  oa  extarior, 
incierta,  engañosa  y  de  ¡iora  iliirnclon.  Kstas  son  las  princípain?  ins- 
trucciones que  nos  da  este  Evangelio:  pero  pasemos  al  objeto  de  la 
fiesta  solemne  que  la  Iglesia  celebra  en  esto  día,  llamándola  rentoees- 
tés,  palabra  que  significa  quincuagésima,  porque  el  dia  cincuenta  des- 
pués de  Pa^cun  fué  cuando  el  Espíritu  Santo  baj6  sobre  loa  Aplatólas 
y  los  primeros  tjelcs. 

La  epístola  qoe  se  acaba  de  le«r  en  la  misa  nos  refiere  «ale  prodi- 
gioso suceso:  eu  ella  se  dice  que  (?n  este  dia,  estando  juntos  todos  los 
discipuloa  en  un  mismo  lu^ar,  se  oyó  de  repente  un  gran  ruido  como 
de  nn  Tiento  impetuoso  y  violento  que  venia  del  cielo,  y  que  tlend  lodt 
la  casa  en  q;ie  estaban  «entados;  que  al  mismo  tiempo  vieron  aparecer 
unas  como  lenguas  de  fuego,  que  se  descubrieron  sobre  cada  uno  do 
ellos;  que  inmediatamente  quedaron  todoa  llnnoa  del  Espirito  Santo,  j 
empezaron  á  hablar  diversas  lenguas;  que  después  anunciaron  el  Evan- 
gelio, es  decir,  declararon  al  pueblo  que  Jesucristo  había  sido  estable- 
cido por  Dios  para  ser  el  juez  de  los  vivos  y  los  muerto.«;  que  ea  su 
nombre  bautixaron  á  los  que  se  presentaron,  f  en  fin,  confirmaron  att 
predicación  con  una  infinidad  de  milngros  y  prodigios.  TA  dia  de  hoy, 
hermanos  mios,  fué  cmindo  Jesucristo  estableció  su  grande  obra,  quo 
era  formar  an  Ij^lesia*  htcor  publicar  an  Evangelio,  y  eapatctr  In  ft 
oriatiana  por  todo  «1  mundo.  Bata  aeri  la  natafit  do  qno  h»  dt  h»i^ 


blaros  en  este  gran  dia,  y  espero  me  prestarais  la  mas  profiiiula  aten- 
eion. 

El  establecimiento  de  la  f¿  cristiana  por  los  Apóstoles  es  el  mayor 
de  los  milagros»  y  prueba  perfeclameote  que  es  la  olva  de  Dios,  y  que 
ntiestn  mitt  véligiOB  m  h  úniee  verdeden.  Coneiderad  qué  isrédito, 
qué  poder  so  es  aocoierío  para  introducir  la  menor  mudanza  en  uoa 
ciudad,  y  aun  en  una  comiinidail  de  una  aldea.  No  c?  práctica,  se  di- 
ce, y  es  contra  la  costumbre  establecida^  ¿Que  serta,  pues,  querer 
■bohr  unas  costumbres  ten  antiguas  como  el  culto  de  los  falsoe  «oses, 
no  en  una  ciudad  ni  en  una  provincia,  sino  en  todo«  \a=  reinos  y  nacio- 
nes de  la  tierra?  Los  Apóstoles  empreqdeo  persuadir  que  los  dioses 
de  lee  nacioaea  son  unos  domoníotr  sus  oráculos  unas  mentiras,  y  sua 
aacrificios  unos  sacrilegios. 

Cuantos  preceptos  /  consejos  sublimes  hay  en  el  Evangelio,  son  otros 
tantos  rasgos  que  parecían  una  ostravagancia  jr  locura  6  los  pa^^anos; 
éstos  se  abandonaban  á  toda  suerte  de  diDoiuciooee»  pasaban  su  vida 
en  loá  placeres  de  los  sentidos,  no  pencaban  sino  en  enriquecerse  y  en 
tomar  venganza  de  sus  enemigos.  Los  Apóstoles,  pues,  van  á  decir 
4  estas  gentes:  bienaventurados  los  pobres;  baosd  bien  á  los  que  os  per- 
siguen; mortificad  vuestra  carne;  y  quieren  persuadirles  á  la  observan- 
cia de  todo  esto  por  el  amor  de  un  hombre  que  los  judíos  hicieron  mo- 
rir ra  una  enis  cono  un  raalbechor.  ¿No  parecía  eiertaments  ser 
esta  una  empresa  absolutamente  imposible,  y  qué  talentos  tenían  los 
Apóstoles  para  intentar  un  tal  designio?  £ran  judíos^  eran  groseros, 
sin  ciencia,  nioloeuencia,  y  pretendían  haeeradorar  un  liombrs  deán  na- 
ción. Aun  hay  mas,  eran  pocos,  no  oran  sino  doce,  y  querían  contra- 
decir, como  lo  hicieron,  ¿  todos  los  hombres  en  una  materia  que  suele 
defenderse  con  tanto  celo  como  es  en  lo  tocante  &  la  religión. 

O  los  Ap6stotss  tenian  joldoy  ssntído  eomun,  4  no{  »i  k»  tsniati»  ann 
cuando  fuese  poco,  ¿cómo  emprendieron  una  cosa,  que  según  toda  apa- 
rieucta  bumaoa,  no  podía  sucederies  bien;  y  si  oo  tenían  sentido  común, 
cómo  la  ejecutaronT  Pues  sin  embargo,  consiguieron  su  objeto,  como 
le  vemos,  y  en  muy  poro  tiempo,  sin  ser  ayudados  de  nadie  mas  que 
de  Dios.  Ademas  de  esto,  ó  Dios  les  comunicó  el  don  de  lenguas  6 
no.  Sf  te  lo  comunicó:  después  habló  por  boca  de  ellos,  y  deben  ser 
creidos.  Y  si  no  los  hubiera  dado  este  don,  ¿cómo  doce  hombres  gro- 
seros hubieran  podido  hablar  y  hacerse  entender  de  tantas  naciones 
de  tan  diversas  lengua^»/  ¿Hicieron  milagros  6  no?  Si  los  hicieron:  lue* 
go  prediearon  la  religión  verdadera;  pues  es  imposible  que  Dios  haga 
el  menor  milagro  para  confirmar  la  mentira.  Pero  una  prueba  de  que 
los  hicieron  es,  que  á  vísu  de  sus  milagros  se  convirtieron  millares  de 
bombres.  muchos  de  ellos  srrostraron  los  msyores  suplicios  por  sos- 
tener Ja  fé,  queriendo  antes  morir  en  los  tormentos,  que  adorar  lo?  ído- 
los J  renunciar,  á  Jesucristo»  y  después  de  todo  esto,  ¿no  es  el  mayor 
de  los  milagros  que  siendo  los  Apóstolas  i»»  poeosi  j  dsstiiuídos  do 
todo  poder  bunaoo,  bsyan  convertido  tan  gran  núnero  do  pueblos  j 
naciones? 

Ta  habréis  oído  decir  en  qué  escesos  de  toda  suerte  de  delitos  esta* 
ban  sumergidos  los  paganos;  daban  4  unas  viles  Estatuas  el  honor  que 
^0  es  debido  sino  4  iaJüCsgsstad  soprems.  £1  Apóstol  San  Pablo  di- 
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ce  qne  Dios  lo»  había  entrando  á  ud  teatido  r«probttio,  4  unas  pt- 
siooes  iofaniM  j  contra  tt  nttaraleca;  qoe  ••ttbin  llenot  d»  todt  malí* 

cin,  de  iniquidad,  de  avaricin,  de  envidia,  de  eníT^no  y  de  impure/.a. 
£sU)«  erao  nuestros  antepasados,  j  esto  seriamos  nosotros  sin  el  beoe* 
fieio  imitijatble  ám  1t  redención.  Ifbiotros  aomo»  aquella  ran  meo- 
fídn*  aqaeila  nación  santa  de  que  habla  San  Pndro.  ¿Connceis  la  oU{< 
gacion  que  tenéis  á  Dios  por  Iiaberos  hecho  nacer  en  la  verdadera  re- 
ligión? Supongamos  que  estamos  ciertos  de  que  todos  los  bujelca  que 
han  salido  de  uno  de  nuestros  ponrtos  do  quince  afin$  á  esta  parte  pan 
ir  á  Europa  han  nniifraíttdo,  r  que  yo  os  he  estorbado  todo«^  !n?  afios 
que  os  liajais  embarcado  «n  eeaa  nares:  me  estarías  ciertanieuie  mnj 
oblt^don  i  proporción  d«  tos  bajolts  perdidos.  Cenlad,  ai  podol», 
cuántas  madres  ha  habido  idolatras  no  solo  de  quince  afios  nríi,  =ino  de 
nU  jr  quioientos,  de  dos  ta'ú,  cuatro  mil,  seis  rail  altos,  pues  tanta  es 
la  obligación  qoe  tenéis  i  Dios  por  haber  infandido  Tueslrn  alma  en 
cada  una  de  esas  madres;  podíais  muy  bien  ser  hijos  de  una  de  esas 
mugeres,  cuya  salvación  ha  naufragado.  Dios  os  ha  preservado  del 
naufragio,  os  ha  entresacado  y  separado  de  tantos  idólatras.  ¡Qué  obli" 
gadon  tan  grande!  ¿Pero  á  qué  ¿n  ha  usado  el  SeQor  con  vosotros  de 
tacú  domeasíat  Sin  duda  pan  qun  vivaia  de  otro  modo  qna  oUoa  virio» 
roo. 

Dtoa  Boa  oHgiO  aaf  en  Jeaoctíalo,  dice  fian  Pablo,  para  qoe  Ibésemee 

santos,  ut  cssemus  tanctú  ¿De  qué  os  servirá  no  haber  nacido  enirn  pi- 
gsnoSf  haber  sido  criados  en  el  seno  de  ia  cristiana  Iglesia,  haber  rect- 
Sido  loe  aanioa  aaeranientoe,  h^Mr  oído  la  palabra  de  Dios,  y  haber  te> 
nido  mil  medios  para  ssntíBcaros,  si  no  vivis  santamente,  y  si  no  guar> 
dais  sus  mandamientos  conforme  á  la  profesión  del  cristianismo?  El 
primero  de  estos  mandamientos  os  dice:  adararát  un  »o¡o  Dioa.  Por 
eito  si  lo  que  adonis  no  es  Dios,  sois  idólatras,  y  seréis  caaligados  co- 
mo  tales.  Rprmnnos  mios,  los  ídolos,  dice  San  Agustín,  no  est&n  des- 
terrados todavía  de  nuestras  iglesias;  los  hay  frecuentemente  en  los  cua> 
tro  ánfuloa  j  «a  medio;  pero  eon  {doten  de  earne  j  de  vanidadi  ora- 
geres  adornadas  de  ana  manera  enteramente  Tnnndnnn,  y  rpítidas  es» 
presamente  para  llamar  la  ateocion.  Pongo  por  testigo  su  concieocia; 
y  si  yo  preguntara  á  alguna  en  penienlar,  la  diría,  ¿no  es  verdad  que 
estás^muy^contenta  porque  te  ven  y  te  admiran,  y  que  gustas  mucho 
de  que  los  Seles  le  honren,  que  piensen  en  tS,  que  se  ocupe  su  imagi- 
nación de  ti,  cabalmente  en  este  lugar,  al  que  no  debías  venir  sino  para 
adorar  á  nuestro  Salvador,  pensar  en  sus  misteríoe,  y  estar  toda  ocupa* 
da  en  lo  que  á  este  Soflor  pertener^^  ;iNo  es  ealO  aor  un  idolot  |B0  Oa 
esto  poner  el  ídolo  de  Dagon  junto  al  arca? 

Aon  no  es  esto  todo,  hermanos  mina;  ai  amala  i  ana  crtatora  eon  nn 
amor  desordenado,  levantáis  un  ídolo  en  vuestro  corazón,  y  lo  adoráis. 
Si  sota  dMteiDplados,  si  o«  entrenia  k  la  embriagues  y  &  Ja  glotonería, 
os  dfoe  Ban  rabio  que  voeetro  Dloa  ea  ▼nestro  víentret  si  sola  avaroe, 
os  declara  que  el  oro  y  la  plata  son  vuestros  ido!n^:  >i  <^ois  Injuriosos, 
adoráis  un  idolo  de  carne.  Vuestro  Idolo  ea  también  ese  hijo  en  qoe 
idolatráis;  es  el  interés,  es  el  deseo  de  hacer  fbfftnna  i  enalqnier  pre- 
cio; fínalmeate,  vuestro  idolo  es  el  mundo  y  sus  peoijiaa  y  vanidades. 
Todo  Jo  ^ne  pean  moa  en  k  baltttM  di  vnealio  aiaar  eamtiMDlM^ 
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dice  San  Agustín.  El  idólatra,  el  pagano,  ofrece  í;rano=;  (le  íncionyo  á 
uoB  estálua  de  piedra  ó  de  plata;  puro  vosotros  ofreccis  ¿  una  masa  de 
carne,  á  una  mtti>er  imponi,  lo  que  ea  mncbo  mas«  ▼ii«slros  penramwn' 

tos,  y  todos  ios  afertu-;  fl<>  vuf-tro  rorazoii.  TA  iilúl.iir;i  iriiiinla  á  un 
falso  dioa  un  buey  ú  un  carnero,  quo  solo  cuesta  una  mediana  suraa  de 
dinero;  mas  vosotros  sacrificáis  á  esa  criatura  vuestra  alma  y  voesttt 
salvación;  que  cuestan  la  sangre  del  Hijo  He  Dios.  El  qiio  ama  4  tu 
Dios  !c  icíIlti»  todo  lo  que  hace,  todo  lo  que  dice,  tuHo  !o  qtie  tiene  y 
todo  lo  (juo  es:  mirad  vosotros  todo  lo  que  pensaiü,  decís  y  liaccis  des- 
de la  maflana  hasta  la  noc  he;  y  vcrpi-  quo  todo  lo  habéis  sacrifica- 
do  al  ítloto  que  n.lorais,  lo  habéis  referido  á  ese  j!ie;íO>  •'í  '"='6  hijOt  á 
esa  muger,  á  la  vanidad,  á  ia  codicia,  y  á  lodos  los  demás  vicios. 

Amados  hermanos  mios,  yo  eslojr  en  esta  cfttedra  pera  enseflaroa  el 
rnmino  de  vuestra  salvación,  y  n-í  dclm  cumplir  ron  lo  (¡iie  me  ordena 
mi  ministerio.  0«  digo,  pues,  /  os  declaro,  que  el  Evangelio  nos  eo- 
Mfla  que  pai^  aatvtmos  no  basta  tener  fé,  estar  en  la  verdadera  Iglesia, 
tío  hacer  mal  alguno,  sino  que  es  menester  obrar  bien  y  practicar 
buenas  obras.  Si  no  sois  mas  virtuoso?  ^ue  lo*  patirnims,  ¿qué  recoflí* 
pensa  tendréis,  dice  el  Salvador.  Ei  mismo  Kvaiigelio  espresa  que 
el  cíelo  y  la  tierra  pasarán  antes  que  deje  cié  suceder  que  una  palthrt 
ó  una  letra  de  la  Sagradn  E«rriliirn  quede  .sin  efectuarse.  Y  por  con- 
siguiente, como  la  Escritura  nos  ensena  que  todos  los  lujurioaos,  la- 
dronea» «veros»  ebrioeos  y  maldicientes  no  poseerán  jamas  el  reino  de 
Dios;  si  no  os  corre^>  de  todos  estos  vicios,  o?  muy  cierto  que  estaréis 
escluidos  de  este  reino,  y  i^ue  seréis  del  número  de  los  réprobos.  Aun 
hay  mas;  el  8alvador  nos  dice  que  si  nuestra  justicia  6  nuestra  virtud 
no  es  mayor  que  la  de  los  escribas  y  fariseos,  no  entraremos  en  el  reino 
de  los  cielos:  aOndid  áesto  las  palabras  del  Apáafol  Santiago:  «i  alo^nno 
dice  que  tiene  fé  y  no  hace  obras  buenas,  ¿pensáis  que  su  íé  lo  podrá 
salvar? 

qué  obras  haréis  vosotros,  pccadore?  qtie  me  oís,  qué  obras  cris- 
tianas son  las  vuestrast  ¿qué  iiaceis  mas  que  los  paganos  6  los  fariseos? 
Ganáis  vuestra  vida,  trabajáis,  menteneie  vuestros  hijos,  tomMen  k»  h«» 
cían  los  paganos:  no  renetiais  de  i'uestro  Dlo:^,  taniporo  Jo  hacirín  cüns: 
veois  algunas  veces  á  ta  iglesia,  también  el  fariseo  del  Evangelio  ve- 
nia á  «lia  y  hacia  mejor  so  oración  que  vosotros,  y  daba  ipraciaa  i  Dioé 
por  los  favores  que  le  había  dispensmlo:  y  vosotros  mientras  la  misa,  es- 
táis sentados,  inmobles  como  un  lefio,  dejando  discurrir  vuestro  espf- 
ritu  á  mil  pensamientos  frivolos,  y  tal  vez  criminales,  sin  alencioo  en 
vues^os  vesos,  6  quisftno  mando,  y  mirando  ¿  una  y  otra  parte,  M 
ver.  de  no  oeupnros  sino  rn  pi°n-:amtentos  de  devoción,  procurando  te- 
ner una  postura  modesta  y  un  aire  respetuoso  y  recogido  como  se  debe 
estar  delante  de  Dios. 

Amados  oyentes  mio5,  si  no  mudáis  de  conducta,  corre  riepío  vues- 
tra aalvacion;  es  ineneciter  hacer  obras  de  cristiano,  y  conformes  á  nues- 
tra fd.  Debele  arreglar  vuestra  vida  á  las  máximas  del  Evangelio,  de- 
dicar 6  Dios  todas  las  mañanas  el  trabajo  de  aquel  día,  y  ofrecerle  á 
menudo  vuestro  corazón,  dirigiéndole  algunas  breves  oraciones.  Cuando 
isiettaámiat  6  á  loa  divinos  oficios  debéis  ocuparos,  no  en  mirar  c6mo 
Mmel  é  Muelb}  eia*  «a  ndoctr  á  miMiro  Seflor  M  «I.SuitlaiaD 
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Sacramento,  en  reconocerlo  por  rtie?tro  Dios  y  rncstro  redentor,  pe- 
dirle perdón  de  vueátroá  pecados,  su  gracia  y  su  amor,  y  rendirle  d 
OMi  profondo  agndecimieoto  por  loa  beneSótos  qae'  w  ba  nacho:  oo  ae 
contenía  el  Señor  con  quo  no  coiii  "taÍ.-s  a  liiUt  rio,  >iiio  qiu'  quiero  que 
ai¿3is  los  aviaos  de  vuealro  coDÍator  cuando  se  trata  de  desochar  loa 
niaíoa  pensamienios,  do  mortificar  las  paaiones,  y  esa  enriomdad  qao  oo 
lleva  á  mirar  objetos  qua  pueden  seros  pelign^os;  no  so  contenta  con 
que  nomatci?,  quiere  que  doméis  vuestra  cólera,  y  que  os  abstengáis  de 
decir  injuria  ultima  á  vuestro  prójimo:  no  ae  da  por  satisfecho  de  que 
■meis  6  vtic-troá  a:nii:os,  quiere  también  qoo  amois  á  vue^iios  enemí» 
gos,  que  ¡es  hriirais  Lien,  que  les  habléis  con  agrado  y  carii!;u!.  Muc?- 
tra  tu  fó  por  tus  obras,  dice  Santiago;  ¿y  cuales  8i>u  esus  obraslf  son 
una  conducta  del  lodo  eriatiara,  oa  la  que  ao  observoD  todaa  las  mfUw 
del  Evan^jclio:  este  ei  el  único  medio  (fe  qiic  vuestra  (é  sci  \\  n  y  lo 
que  por  ella  lleguéis  á  coaaeigutr  la  Uerencia  prometida  á  loa  hijos  da 


1.  Bajan  del  monte  raudales  cristalinos,  á  fecundizar  el  humillada 
soto:  á  humedecer  descienden  el  sediento  valle. 

S.  Fluidas  hijas,  hijas  murmurantes  de  la  nieve  derrelidn  en  nrbu- 
losa  selva;  sueltas  del  seno  cáodido,  vivu^,  juguetonas,  el  sol  de  Mayo 
las  desata. 

8.  Triscanrlo,  &  la  manera  del  corderito  jucneton,  bullen  n!  ;irrc, 
porque  el  sol  de  Mayoi  que  las  desató  bcne&oo  á  su  rayo  caluroso,  les 
tiene  preparado  entre  céspedes  y  junóos  Mando  lecbOf  sombra  aroige. 

4.  Lcclio  de  ñores  luaúado,  sombrt  de  pabellón  en  mil  eortínu' 
de  ramilletes  y  follaje. 

6  T  el  aol  de  Mayo  ae  retrata  en  las  corrientes  puras,  cuando  de  it 
easceda  férvida,  muévease  mansamente  susurrando  por  la  irsoqulla  flo- 
resta. 

6  £1  sol  de  Mayo  las  agasaja  con  llores;  y  ellas  le  retribuyen  el 
obsequio,  engalanando  au  verdor  y'sus  colores  de  oro  y  grana  con  él 
rico  aderezo  de  movibles  perla*?  y  diamnniinoi  botones  de  roclo. 

7t  Lira  de  Píndaro,  cállate.  Coroobecida&  tus  cnerdas»  roto  tu 
laúd»  allft  tus  srmoniss  se  perdieron  en  el  callado  canee  del  Euretis* 
Los  dioses  que  cantabas,  no  eran  dioses;  eran  mentira  sus  Jiaannas:  tú 
eaotabaa  def  sol  en  la  carroza  una  deidad  finj^ida,  una  deidad  liviana: 
tos  melodías  perdiéronse  á  la  par  con  tus  celebrados  héroes  y  ios  esn- 
tos  de  la  verdad  son  nuestros  cantos. 

5.  Solo  á  tí,  <;o1n  á  t!,  miiün  cc'le«te,  nu  in<«piraeton  demande  el  ttto 
que  ensalza  ai  Criador  y  á  la  gentil  naluraleaa. 

9.  En  ves  de  cemtt  km  geneneioiMe  de  JópHflr  y  Meja,  canil  él 
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á  su  vez  la  rosa  de  Jetie6»  U  |tMneÍM  de  Meiii,  k  un»  eteogida  lo- 

u  del  rosal  divino. 

10.  Al  sol  de  Mayo  canta  en  cuyo  globo  no  medido  tiene  su  tien* 
da  el  Dios  qtte  bko  It  Biev«  como  el  lol,  las  aguas  como  á  la  nievflt 
]is  floreA  romo  al  sol  y  como  al  egiia  que  á  lee  plealae  Tiste  de  flor  j 

de  Úounte  ropaje  de  verdura* 

11.  Tú  eree  ¡oh  muse  del  bijo  de  Raquel!  tú  eres  ¡oh  niuee  del  rejr 
profeta  y  pastor!  la  mu?:^  que  celebra  al  Dios  ¡Jp  Oreb. 

18.  Tú  eres  la  musa  de  Racioe,  de  Melendez  y  de  León  j  de  Ar- 
genaola:  té  lú  la  musa  nuestra. 

13.  Musa  de  la  creación,  musa  del  Dios  de  Mayo,  musa  del  sol 
eterno  que  al  mustio  campo  da  verdor,  al  tallo  ñores  y  á  la  flor  el  co- 
lorido del  topacio,  de  la  esmeralda,  del  granate  y  del  rubi. 

14.  Tú  sola  ssbes,  célica  musa  mia,  loa  mistarioa  de  la  InSi  jefimo 
por  ella  se  pintan  de  matices  inimitnbics  en  número  y  pureza,  y  cdmo 
se  embeben  en  aromas  que  dan  u  la  Üonda  gleba  perfumes  de  amoroso 
poder*  y  caai  casi  celestial  aroniat  la  ▼iota  y  la  retama,  el  clavo  j  la 
azucena,  la  rosa  y  el  clavel,  la  alucema  y  el  tilo,  el  n/;iliar  y  el  romero, 
j  taata,  unta  flor  como  abre  su  cális  recatada  entre  espinosa  cerca  ó 
ettmartflado  matorral,  como  rf rgeo  bajo  loa  velos  del  pudor,  6  tree  del 
espacio  breve  de  impenetrable  celosía. 

16.  A  que  amemos  bríndannos  las  flores:  Á  que  amemos  nos  brin- 
dan: á  que  amemos  con  el  blando  calor  del  sol  de  Mayo  al  Dios  da 
amor  que  le  fonii6  ceaiio  da  fecundidad*  centro  da  nda*  aolorefaa  ioaa- 
tiaguible  del  amor. 

16.  No  del  amor  que  en  desvarío  las  flores  de  la  honestidad  á  la 
nuger  y  al  hombre  pona  pálidas»  inodoraa»  marehitti,  mancilladas:  sino 
del  amor  Irpítinm  y  sereno  que  pnra  sí  y  para  su  objeto  amado  teji6  en 
ti  paraíso  guirnaldas  de  pureza,  á  par  de  Ja  virtud  vivaces,  inmaculadas 
i  per  da  la  inocencia. 

17.  Templadas  como  el  n/o  del  iol  aa  «1  naa  florido»  caitaa  i  par 
de  las  miradas  de  la  luna. 

18.  Amor  nos  pide  Mayo  en  cada  una  de  sos  flores:  amor  nos  pido 
•I  lol  que  las  vivifica  y  con  galas  de  boda,  liberal,  las  embellece. 

19.  Amor  nos  pide  el  sol  del  invisible  empíreo,  el  sol  del  eterno 
paraiso  de  quien  es  solo  sombra  el  sol  que  anuncia  el  alba,  y  del  cual 
camina  en  pea  eu  eepoia  Cándida^  an  velo  do  plata  raeanadoi  la  reina 
de  la  noche. 

80.  Día  de  Mayo»  noche  de  Mayo»  día  de  bendecido  amor,  noche 
da  amw  bendito,  bendecid  al  Seflon 

21.  Día  eres  del  Seflor,  noche  del  Seflor  eres.  Bendícele,  ?ol  do 
Mayo,  y  tú»  luna  su  cooaorta  j  concriatura  del  Sefior,  bendícele  tam- 
bién. 

28.  Bendecid  al  Seflor»  florea  del  campo,  lirios  de  los  valles:  ben- 
deríHIe  y  Haos  en  regato  y  ornamento  á  la  esposa  del  sol  de  Mnyn,  á 
María  de  Nazaret,  hermosa  luna  sin  mancilla  ni  celiye  del  clarísimo  sol 
dejuattcia. 

23.    A!  so!  de  Mayo  beodeddraitaiiBdel8fflflr>y&l«ltmadeHap 
JO  bendecid,  alures  bendaoidoB. 
Si.  AIoIm  do  vnMtmfloiwjúaaaMoi  isottt  d•hfi•RcoQ¿3g^a- 
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da  á  derreliraQ  ante  el  Sefior  y  bu  esposa  amada:  bieo  asi  como  al  sol 
de  Mayo  derrite  la  eiere  en  ileiBinede  akeni  biae  tai  como  despi- 
den las  flores  se  fragancia  cuando  en  el  tibio  baflo  de  au  liis  la  lona  de 

Mayo  la»  aduerme,  próvida,  maternal. 

25.  locienso,  benjuí,  estoraque,  resinas  olorosas  del  Orieole,  de  esa 
tierra  primogéoiia  de  It  creación,  predileeta  on  dia  del  Altísimo:  elevad, 
elevad  vuestras  vaporoat*  oleadaa  en  preaeneia  del  divino  aol  y  de  la 
santísima  luna* 

tB6.   A  ellee  ofrece  el  olor  de  la  oración,  de  las  (bm»  de  la  cera  y 

del  míítico  pebetero  e?e  pueblo  de  vírgenes  y  esposas,  de  jóvenes  y 
ancianos  en  el  templo  de  Cristo  nuestro  Seflor  y  de  Maria  au  amorosa 
Madre,  Madre  de  todo  el  pneblo  proatemadot 

27.  £1  sol  de  Mayo  esclarece  con  su  antoreba  tvaráest  los  abísmoi 
de  h  «cierra,  las  liondot^adas  del  moate:  no  hay  eaTema  que  no  alumbre» 
ni  sunibra  que  no  ahuyente. 

28.  Figera  del  otro  sol,  del  otro  aol  «itie  ea  luí  increada  en  la  eter- 
nidad, es  este  sol  que  destierra  de  f>ntre  nosotros,  en  el  desierto  J  OB 
poblado,  la  sequedad  y  las  tinieblas,  el  silencio  y  la  tristura. 

89.  Bendita  sea  ta  las*  oh  aol  de  Mayo.  A«f  penetren  en  todo  co* 
razón,  las  luces  del  Señor,  so!  ríe  lo?  soles,  sol  del  eterno  Mayo. 

30.  Allí  donde  brilla  61,  do  iny  sombra  de  error  que  al  entendi- 
miento anuble,  ni  negrura  de  pesar  que  no  disipe,  ni  sequedad  de  co- 
razón que  no  fecunde. 

•31.  Kn  el  ptfrno  Mayo  del  edén  del  cielo,  todo  es  vida,  todo  flo- 
res, lodo  desaladas  luenies,  todo  perlas  de  rocío,  todo  gosar  y  amar  sin 
lufbadon  pare  el  alma  bienaveatunda. 

HOnCIAS  BEU6I0SA8  Uh  ESTRANOBBO. 


RowA^El  Soberano  Pcotifiee  se  ha  dignado  remltír  á  M.  Aofoalo 

Nicolás  la  condecoración  del  órden  de  Pió  IX,  con  un  breve,  donde  se 
dice  que  Sn  Santidad  hn  qnprido  dar  al  nutor  de  los  Estudios  Jilos  jflcüs  ta- 
bre el  cristianismo,  esta  pmelia  distinguida  de  benevolencia,  por  lo  biea 
que  ha  merecido  de  la  iaeratura,  y  lo  que  es  mas,  de  la  religión*  Bt* 


PiUUS^Sn  una  carta  teribidt  do  Escocia,  se  dan  los  mas  trístci  poiw 
menores  acerca  de  lac  petnecneUwiea  ^e  padecen  loe  cat61iooe  en 

aquel  pais. 

Segua  eilBt  en  Oreenock  es  regla  no  emplear  en  los  talleres  sino  á 
loe  piMMiMMnsijei  awM  eome}o  innnkipal  ha  despedido  4  lodM  l« 


^licmc»  catóIUxMt  «scapto  &  ub  empleado  nocturno  que  no  tardá  ea 
vera*  espueaio  á  loe  na*  violeoiM  ataques  por  parte  del  populaobot  •t*» 
qi!<:.>  (jiir.  ílicc  la  r^ria,  no  lian  sido  castigados  por  las  autoridades. 

Hace  aieuo  tiempo,  aflade,  que  loa  obrerpa  de  1a  ciudad  ae  reuoei 
en  grupo*  de  veíale  6  Ininta  y  apatean  j  naítnnii  á  Iw  católicoti  que 
encuentran;  eeioe  atmiiiet  ae  ban  renovado  direrentea  veeea,  del  otodo 
mas  brutnl,  pues  cínco  da^gncíado»  caiólicoa  fytraa  violiaMa  da  aaiaa 

brutaüdacics. 

La  cana  roncluyc  dnncJo  algunas  noticias  acerca  del  estado  de  la  re< 
líirion  en  In  diócesi»  de  Glascow;  el  ubispo  de  diócesis  e^s  Mons. 
Murdocb,  uno  de  loa  individuos  del  episcopado  que  ma»  aacnúcioa  baa 
hacho  por  i«  gloria  da  Dioa  y  de  I»  fienta  If  ¡«mii  ¡mm  ima  pobhmm 
da  80.000  eaWisM  do  bajr  w  Glaacow  OMt  qoa  qiniot  taaavdoMt. 


OONVEBiSIONES  AL  OATOLICIMÍO. 

El  1?  de  Marzo  últimoi  la  scQora  daaa  laabcl  Sadler  de  Villar,  y  las 
aefloritas  doña  Martina  f  dofU  Emilia  Sadler.  bormeiiat,  aaturalea  da 
Lóndres  y  educadas  en  la  secta  anglicana,  fueron  recibidas  en  el  seno 
de  íi,  &  Madre  la  Iglesia  en  el  Sagrario  de  la  catedral  de  CádiZi  por 
el  Sr.  D.  Claudio  Lopes*  rector  del  colegio  de  San  Felipe  Neri  de 
aquella  ciudad,  íisiatido  por  el  Sr.  D.  Antonio  Pérez,  beneficiado  y 
maestro  de  sagradas  ceremonias  d(t  la  misma  iglesia  y  el  Sr.  D.  Sebas- 
tian de  Castro,  teniente  cura  del  dicbo  Sagrario.  Y  en  el  dia  2  reci* 
bieron  de  las  manos  del  lllmo.  Br*  D.  Rosendo  Salvado*  obbpo  de 
Puerto  Victoria,  en  Australia,  la  sagrndn  Comunión  y  el  Sacramento  de 
la  Confirmación,  habiendo  sido  madrinas  las  aefioras  dofla  Margarita 
Lonergao,  doAa  Maria  Arámbuni  de  Caiabel,  y  la  atf oríu  dofla ISIím 
Carrera  y  Arámburu. 

—Las  «antas  misiones  están  causando  en  mucbas  de  nuestras  pro- 
vineiaa  efeoiOB  aorpreedentes  y  muy  cooaoladoraa  par*  loa  Mbmbras  ver- 
daderamente religiosos;  cí'pecialmente  han  llamado  la  atención  las  qué 
han  dado  en  U  proviockde  VaUadolid  loa  SLBL padrea jeanhia  Ceeraay 
£ac<ibaiio< 


Se  lee  en  la  Gaceta  de  Guatemala  1n  slguieote: 

Jllmo.  Señor  arzolispo. — E!  16  de  Mar^o  á  las  once  de  la  mafiana 
entró  ¿  eáta  capital  el  venerable  Prelado  metropolitano,  despueti  de  ha- 
ber concloldo  au  viaiia  eaaóaiea,  que  coinei»6  bace  wn  do  eieee  tncAa. 
S.  S.  Iliran.  recorrió  en  esta  apostólica  peregrinación  miTrhíí'imos  pne» 
blos,  que  hacia  largos  afloa  estaban  privados  de  tan  importante  beneft* 
d«  adoMiatrt  el  «eetameaie  de  la  eodínarioB  iw  de  umm  r  em- 
tto  nl  piMM  f  ^éMÍ6  MMa  fádoaae  de 
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por  mucho  tí'tmpo  !a«i  poblaciones  visitadas.  Comn  hemos  dicho,  S. 
S.  lilma.  hito  su  entrada  el  16,  con  un  acompaflamieuto  de  tiéce  6  ca- 
torce eoeh«  que  ocupaben  et  INmo.  8r.  LarrazabiK  el  seflor  provisor 
del  arzobispado,  el  seftor  rorrf>¡:pdor  y  alcaldrs  mtinir  lpales.  los  RR. 
padres  jesuítas  y  otros  eclesiástico^  seculares  y  regulares,  alumnos  de 
loe  colegios  y  muebai  personas  partículeres.  La«  tropas  situadas  da 
antemano  ¿  la  entrada  de  la  ciudad  Mcioion  á  S.  S.  Illma.  los  honores 
de  mariscal  de  campoi  que  le  corresponden  conforme  á  la  ordenanza 
del  ejército.  £1  mismo  día  reeibió  el  aeflor  arzobispo  en  su  palacio  la 
iHiita  do  mnebos  funcionarioe  páblieoti  coniiaioaoa  di  laa  corporaeio- 
aet  7  penoai»  firtical«ras* 


Cormrñonea  de  la  mitúmde  SerúprjUs. — Asciende  á  S.651  el  níímero 
de  conversiones  al  catolicismo  veriilcadas  en  el  trascurso  de  tres  afios 
en  ia  misión  de  Seripolis  de  Malabar,  en  h  India,  á  saber. 

En  1848:  pnrr^no-^  1.151:  protestiintes  25;  nestorianos  480;  total  1,646. 
£n  1849:  paganos  1.4^;  protestantes  34;  neatoriaoos  334;  total 
1,870. 

En  1860;  pagiaoa  1*466;  pMle«lulM  S^;  nestoriaiioB  638}  tothl 
2,0S6. 


8£C€IOAÍ  I4T£R41iiA. 

r_  •  I-  •  j      .j  .....   ,  f     ■    .  • 

UETANIA  LAUBSTANA 


Apiádate  de  un  corazón  contrito, 

Seflor  y  cscelso  Dios  de  lo  criado, 

Tú  que  en  trono  de  gloria  nacarado 

£res  Eterno,  Santo  é  infinito.  ^  . 

l'or  su  soberbia  el  hombre  fué  maldllll.- 
Y  esclavo  de  la  muerte^  del  pecadq 
vJ^n  tu  sangre  preciosa  rescatado     '  ^ 
Elpardott  alcanzó  de  su  delito.  ^ 

Porque  es  tu  Sangre  bálgamo  de  vjltlt 
£s  la  fuente  de  gracias  celestiales 


  ■     ■  -  -  >^         ■  _  
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'Qm  4  beber  eo  su»  aguas  dos  convida} 

Mas  ya  que  la  derramas  á  randalw 
Al  padecer  tu  alma  dolorida, 
fiansi  SeOor,  Ja  mía  de  sus  ouIas. 

(Caíste  eleifo. 

Con  loa  ojos  clavados  cn  el  suelo 
Eo  mi  pesar  imploro  tus  piedadea. 
Que  es  mayor  que  mi  culpa  y  mis  maldadM 
Tu  clemencia,  oh  Seflor  de  tierra  y  cielo* 

Al  verte  en  el  Calvario  sin  consuelo 
Bellsr  el  labio  á  tantas  crueldadett, 
Mi  sentimiento  alivian  tus  bonH^d?^  • 
Pues  por  mi  amor  sufriste  tanto  duelo; 

Abi  estás  con  loe  breaos  eateodidoe, 
Coo  clavos  traspasadas  esas  mrtnns 
Que  obraron  tan  ina^oánimos  portentos; 

Padeciendo  tos  miembros  doloridoi 
Por  borrar  nuestros  crímenes  üvianosi 
Pesas  Jiorriblest  bárbaros  tormeotoe. 

Kyriééhim. 

Oye  benigno.  Redentor  del  muodoi 
La  plegaria  de  una  alma  arrepentida. 
Volviendo  una  mirada  enterníHÍda 
Al  pecador  en  su  pesar  profundo. 

Un  manaoiial  de  gracias  sin  segundo 
Es  esa  Sangre  OD  el  dolor  vertida, 
Y  al  ¡íombre  que  te  priva  de  la  vida 
Aun  inclinas  tu  rostro  moribundo. 

Una  palabra  de  perdón  espero 
De  ese  iabio  que  en  plnciHr!  agonía 
Perdona  &  tus  verdugos  su  delito: 

Eseoehe  yo  ta  acento  postriraofo» 
T  al  olvidar  también  la  cu!,  i  mh, 
Por  mis  labios,  ob  jDios,  seas  bendito. 

¿Quién  oirá  mi  súplica  ferviente? 
¿Quién  enjugar  podrá  mi  triste  llanto 
Si  el  Dios  á  quien  acudo  cn  mi  quebranto 
Pe  mi  aparta  su  rostro  complaciente? 

Mas  una  tos  me  dicis  interiormente 
Que  eres  mi  Salvador,  Dios  sacrosaotOi 
T  el  alma  llega  á  tí  llena  de  espanto 
Como  á  su  padre  el  hijo  delincuente. 

Por  le  eeudá  éú  eriineii  eatraviacla 


ttúK 


Tttt  píftdtd«B  imptort  tont  f  mil  TtcM* 

Lii(iibrio  viéndose  de  la  desgracia. 

A  su  miseria  tiende  una  mirada 
Con  ese  corazón  en  que  la  ofreces 
MtMrioonUtt  unori  perdón  j  grácil* 

Si  sordos  estuvieron  mis  oidos 
A  tu  ineíiible  roe,  Dios  de  mi  vida, 
TA  «eiMlMacs  del  alnui  irrepentidt 
1*05  sye-í,  los  sollozos  y  gemidos; 

Que  amor  piden  tus  labios  conmovidos/ 
Amor  despide  te  taogríeotm  lieridet 

Amor  ttl  corazón  r¡up  nns  rnnviría 
A  amarte  mu  y  roas  a^pradecidos. 

¿Quién  podrí  reiittir  el  poderio 
De  ese  piélago  inmenso  dt  Mrnani 
Que  por  el  pecador  mnnifestaste? 

¡Ab!  pesaroso  ya  de  mi  estravio, 
Tü  sangre  derramad!  me  aegara 
Que  mí  perdón  benéfico  otorgaste» 

filia  Dei  P&tiiA. 


Virgen  en  quien  se  complació  propicia 
La  mente  divinal  del  Padre  Eterno» 
Piiffs  antf»3  de  crear  el  hondo  averno 
£ras  ^  a  su  dulcísima  delicia. 

Primero  fud  «o  amor  que  tv  jusdeíai 
Pues  virndo  al  hombre  con  dolor  interno 
Por  su  maldad  sumido  en  el  iofieroOi 
Te  formó  al  perdonarle  so  malíeia. 

Nunca  igualó  ninguna  criatura 
A  !a  Hija  de  Dios  mas  predilecta 
Kq  virtudes,  en  gracia  y  en  ventura; 

Y  pues  en  ti  su  gloría  se  lelleetai 
Muéstranos  tu  piedad  y  tí)  ternura, 
Hija  del  Criador  la  mas  perfecta. 

Maíer  Dei  rUü.  %. 

En  vos,  Virgen  castísima,  encamó 
Del  Supremo  Hacedor  la  Magestad; 
Tanta  gracia,  tan  alta  dignidad, 
Deeid  6  eríaturas,  iquién  logróf 

Pe  oneatra  frágil  carne  ae  vietid 
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AI  tomar  sobre  sí  nuestra  malJaJ, 
Pues  viniendo  á  salvar  la  humanidad 
Por  stt  Madre  querí^ft  09  elig!6. 

Lr^  >  I  ¡ > I  ¡  cas  de  un  misero  moitat 
Que  su  dulce  ef'pcranza  cifra  en  VOÍi 
Sania  Madre»  dignaos  acoger; 

Que  solo  vuMtro  sebo  virginal 

Pililo  lilnt'  de  ciilj)a  contener 

La  grandeza  sin  par  de  todo  un  Dios. 

SpoD&a  Spirítas  Saüctí. 

Esposa  del  Eiipíritu  divino 
Q?;f>  tn  colma  <U'  líoiiér,  soljeranos, 
Dones  (¡ue  no  conocen  luii  profanos 
Desterrados  del  ciclo  purpurino: 

Mas  b«-Ila  que  el  lucero  matutino 
Tu  encontraron  sus  ojos  sobreliuin&DOSf 
Y  al  dar  de  bendición  frulos  lOBtnoSi 
A  hacerte  Madre  suya  el  Verbo  rino* 
Bendita  lú  en  el  ci<;lo  y  en  la  tierra, 
Puea  todas  las  edades  y  naciones 
Siampre  bendecirán  tu  feliz  «uerta; 

Mas  pues  tanto  poder  en  ti  se  eociutl» 
Alcánzanos  ám  solas  beodicionesi 
Beadic«nos  en  vida  7  an  la  muerta. 

Tenpiui  vina  SiHtiMÍMTriiittiiit 

Del  P;idr(;  por  su  Hija  mas  querida* 
Del  Hijo  por  MI  Miidre  cariñosa, 
Del  Espíritu  Sai  io  por  Esposa, 
Fuiste,  sairrada  ^'irgc^,  escogida; 

Triple  lazo  de  ntnor»  que  te  convida 
De  Dios  Ib  gloria  á  compartir  harmoaa» 
Nombríindoto  abogacía  gLMuTosa 
Del  alma  que  te  invoca  desvalida* 

¿Quién  tuvo  mas  benéfica  vallaf 
¿Quién  alcanzó  W»  siu  ^ual  fortuna? 
¿Qiiiún  puede  compararse  &  1I,  M  uín? 

Di  nos,  alado  Arcángel,  que  su  cuna 
Saludaste  con  cantos  de  alexia, 
8i  en  el  cíelo  y  la  tierra  bobo  aiof  ana- 

Qün  pro  iiobii. 

En  el  lance  terrible  eo  que  acrúmiui 
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Al  hombre  su  conciencia  roedora, 
6i  t«  lUcna  vm\  tierna  protectora, 
ItOfcn  el  perdón  de  Dím»  Virgen  divias; 

Ka  pozará  el  ínfiprro  con  la  ruina 
Del  triste  niúribundo  (jue  te  iniplóra^ 
Si  coa  tan  indul;|^ente  mediadore 
Tu  maternal  amor  le  patrocina; 

Ampara  al  pecador  en  (a  agonía, 
T  eo  los  instanteii  de  sn  6fi  supremos 
Condúceie  del  cielo  á  la  moriub; 

Y  eo  vida  y  muerte  nú  nuestra  abogada» 
Para  que  de  Jestis  eo  compania 
De  uoa  felicidad  sio  6a  gocemos. 

• 

Sajicta  Maña. 


Marchita  U  belleza  de  ka  ñora» 
El  ambiente  abrasado  det  estío, 

Y  en  su  corríentp  cniulalos:!  al  rio. 
Deseca  la  estación  de  tos  calores*, 

Mas  no  agotan,  ob  Virgen,  loa  üivores 
Que  derramas  con  tanto  poderío 
Sobre  el  bonibre,  cual  ndstico  rocío 
Que  lo  envían  lo;*  cielos  biciibeciiores; 

Pues  eres  de  la?  gracias  libemles 
La  única  f'jWz  (lepo=ilar¡a 
Que  con  mano  abuudante  las  diapenaa, 

Atiende  del  menor  de  los  mortales 
A  la  forviíntc  lí(iiii!:i  ¡ilogaria, 
Eco  gentil  de  la  piedad  iniueasa.  • 

Saiicla  Dt)i  geoltrix. 


Si  el  acento  del  Angel  te  intimida 
Al  saludarte,  madre  de  Dios  «  intn, 
T  i  10  humildad  honra  tan  grande  espanta 

Y  eusl  sierra  le  esciiohas  conmovida, 
Cuanto  inns  to  anunadaR  aiiatídai 

A  mayor  gloria  el  cielo  te  levanta; 

Y  su  Arcángel  alígero  adelanta 
Para  anunciarte  suerte  tan  cumplida; 

Honor  tnti  solamente  re-íorvado 
A  tus  virtudes,  Virgen  prodigiosa, 
Q«e  eoameraQ  á  un  Dioe  Omnipotente; 

Pues  tanto  de  tu  amor  está  prendado 
Que  deja  la  mansión  de  luz  bcrmosa 
Por  venir  á  tu  seno  complaeiente. 

{8.  a) 


Fué  esM  MDto  uno  de  los  primeros  llamados  por  el  Salvador  á  aque- 
lla dignidad;  em  natural  de  Bctsaidn;  y  habiéndole  dicho  el  Seftor  jí- 
guímc,  inspiró  en  su  corazón  una  ardiente  y  generosa  resolución  de  d(>> 
jnrlo  todo  por  seguir  á  Cristo.  Desde  eatonces  do  se  apartó  Felipe  da 
BU  compafiía,  siendo  uno  de  Im  ditefpiilof  mu  tmadiM  del  8»1vidor. 
Dctpttet  de  la  •acensien  de  Críelo  á  loe  eieloe  y  de  k  veeíde  dd  Ee- 
jrfrita  Senio»  Sen  Felipe  merdió  á  pradieer  le  fd  á  le  prorineie  de  Ffi> 
gia  donde  convirtió  muchie  elmas  y  obf6  nucbos  milagros;  en  Hieiá* 
polis  hizo  pedazos  la  víbora  qne  adoraban  aquellos  idólatras,  por  lo  que 
irritados  los  sacerdoten  de  los  ídolos,  le  prendieron,  atormentaron 
cruelmente  y  por  último  le  amarraron  á  una  cruz.  Sobrevino  cotoo- 
oee  un  terrible  terremoio,  qoe  etnrrerieendo  &  loa  gentiles,  d¡6  lugar  á 
que  los  criettinoa  bajuen  de  le  cnis  á  Felipe;  rata  ooDOeiendoe]  aento 
qne  le  qaedtbeij  poooe  nomeotoa  de  videi  lc«  rogft  que  le  dejiaen  ace- 
barla  en  la  cruz  &  ejemplo  de  su  Divino  Maestro;  coneediéloole  este 
consuelo,  y  &  poco  eapúó  en  ella.  Sucedió  «u  preeioaa  muerte  el  19 
de  Ma/o  del  afio  64. 

SANTIAGO,  APOSTOL, 

EL  MEroK,  O  FOK  OTRO  ilíOMBRE  EL  JVSTO, 


Fné  obispo  en  JeraaeloDi  donde  con  la  aBnttdad  de  mi  vidai  m  atiii*'v 
ridad  y  opinión,  conririió  t  nmeboe  jiidloi  qne  por  ra  pndktdon 
abrieron  toe  ojoa  A  la  lúa  del  santo  Evangelio,  de  lo  que  irritado  Ana* 
00,  sumo  sacerdote  de  le  secta  de  loa  eadnoooa,  mandfile  mattirisar  en 
este  dia  del  aflo  89. 
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OBSERVACION  INGENIOSA  DE  UN  NIÑO 
A  SU  MAESTRa 

Esplicaba  uq  día  el  cardenal  Gardil,  ]>receptor  del  principe  de  Pra- 
mont  á  su  augusto  díscipulo  la  fábula  da  la  caja  de  Pandora.  Todoi 
Jos  males,  le  decía,  que  boy  existen  en  el  mundo  se  hallaban  encerra- 
dos en  esa  desastrosa  cajai  y  cuando  Pandora  imprudentemente  la 
abrió  salieron  de  ella  f  ae  esparcieron  por  el  mundo. — iQaé,  lodos  loa 
males  se  bailaban  realmente  encerr.Tlos  en  In  cnj:i?  preguntó  el  prínci- 

Ee. — Sí.  principe,  respondió  el  cardcoal.>~-Imposibie,  replicó  el  niflo. 
is  curiosidad  moTÍ6  á  Pandora  á  abrir  esa  fatal  caja,  y  este  vicio  que 
no  se  encontraba  seguramente  allf  dentro  ara  tan  temible  como  los  que 
estaban  en  la  caja  aficarradosi  pnas  que  as  la  causa  da  lodos  los  malea 
que  existen. 

Verdaderamenta  que  asta  as  una  respuesta  muj  espirhaal  pan  un 
uilto  da  aícte  aflos. 


Leemos  en  el  Correo  de  Andalucía,  lo  siguiente: 

Se  noa  ha  cootado  un  lance  que  diceso  sucedió  hace  algunos  dias,  aun- 

qoano salimos  garantes  de  su  exactitud.  Piircre  que  Imitándole  jnííando 
á  laa  bolas  unos  amigos,  aportaron  cuatro  realeo  á  cuál  hacia  mejor  juga- 
da; sacáronlos  con  efeetOt  y  uno  de  ellos  se  colocó  la  peseta  en  la  boca 
en  tanto  que  rodalia  la  bola:  pero  al  hacer  la  acción,  hizr  tnmf)ien  tul 
esfuerzo  que  involuntariamente  se  tragó  la  moneda  deteniéndose  en  la 
garganta.  Todos  ios  que  presentes  estaban  lo  rodearon  prestándola 
los  ausilios  que  les  sugeria  su  buen  deseo;  mas  viendo  que  eran  inútilea 
y  que  se  ahogaba,  quisieron  avisar  ¿  la  parroquia  para  que  le  adminis- 
trasen el  Santo  Oleo:  yn.  iban  á  efectuarlo,  cuando  acercándose  un  des- 
conocido esclamó  con  la  mayor  serenidad:  ¿&fferes,  á  qué  sirve  tanto 
jaho?  yo  roy  á  traer  á  ese  ftomhrc  cl  non  pli  sittra  He  loos  los  rrmedios  pa 
estoK  casos:  ahora  mesmilo  voy  á  traer  aquí  á  un  comisiomo  é  contribuciones, 
y  h  Meo  la  peuta  man  que  naélo»  iaUmtt.  Indescriptible  es  la  hilarí« 
dad  que  pro'!-:jn  p-;ta  ocurrencia,  ha??ta  en  el  mismo  parienic,  lo  cnctl  le 
facilitó  el  paso  de  la  moneda  do  la  garganta  al  estómago,  dejándole  li- 
bre del  riesgo  que  habia  corrido. 

UN  NIDO  DE  PAJAROS  EN  UN  FERRO-CARRIL. 

En  el  camino  de  hierro  de  Giessen,  ducado  de  Hesse-Darmstae,  ins- 

{teccionando  un  wagón  de  tercera  clase  que  hacia  mucho  tiempo  se  ha- 
laba fuera  de  servicio,  se  observó  que  un  pequeflo  pájaro,  con  cola 
K^a«  babia  construido  su  nido,  que  contenía  cinco  huevos,  cerca  dalos 
resortes  de  nnion.  Aquel  mipmo  dia  el  wagón  formó  parte  de  un  con- 
voy dirigido  á  Francfort-sur-Mei»,  á  cerca  de  doce  leguas  de  distancia. 
Eatuvo  treinta  y  seis  borss  en  Francfort,  y  volvió  á  uiessen,  sallando 
para  Zollar,  á  tres  leguas  de  distancia,  y  regresó  ft  Gieei5pn.  Asi  es 
que  el  wagón  estuvo  en  marcha  cuatro  dias  y  cuatro  noches,  y  durante 
asta  tiempOt  al  nido  no  fué  abandonado  por  la  madre,  y  al  regresari  en 
ViS  da  cÍBco  linavoa  aa  ballaroo  ctueo  pajariluo. 
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SECCIOjEV  POLITICA. 


FaAXCiA. — Paris. — El  12  de  Marzo  úliímo  murió  en  esta  capital  fl 
célebre  médico  espaflol  D.  Mateo  Orfila.  Ha  dejado  tin  muíeo  rfí>ni!- 
fico  completo  á.  la  ciudad  de  Angera,  por  la  cual  tenia  ¿jran  precüleo- 
ciot»,  é  igualmente  varias  obra»  que  hnrñn  5u  memoria  eterna  en  los 
anales  de  la  mpílicina:  entre  otrng,  un  Tra^niin  ¡h-  los  tumcno»  6  ToricO' 
logia  general;  Eiemintos  <ie  medicina  legal;  Leccionts  de  me^iciVia  legalf 
Kehumaciona  Jurídica»,  ífc.  í¡'c. 

— De  Vicna  c.-riüien  In  b:.:¿;.i;rntc: 

"Las  últimas  reducciones  del  ejército  se  concretan  la  supresión  de 
un  escoadroo  de  dragones,  y  6  una  diminución  en  la  artillerfa.  £1  ejér- 
cito de  Italia  no  está  comprendido  en  esta  medida.  El  Austria  insistí- 
rá  en  que  se  rc'itablezca  el  $tatu  quo  en  Montenegro,  y  no  dejará  ñ  los 
cristianos  sin  protección.  Bastará  ocupar  la  Bosnia  para  impedir  que 
la  Puerta  Otomana  ataque  sériamentt!  á  Montenegro." 

— Escriben^de  las  frontera?  de  Pnlnn'n,  qnn  "el  quinto  cuerpo  de  ejér- 
cito TUáO  c.-<tacionado  en  la  Uu;;<ia  tneriilioriai  cerca  de  los  principados 
del  Dsnabio,  que  estaba  en  pié  de  paz,  estará  muy  pronto  en  pié  de 
guerra,  E^tn  ejército,  que  e*t  i  !i  ij  )  la*  ónlcne-i  de  ios  {generales  Lu- 
dors  y  Pawletsclieff,  deberá  oli-^ervar  lo  que  ocurra  en  Turquía  y  estar 
pronto  á  marchar.  No  hay  ninirun  movimiento  de  tropas  en  Polonia, 
pero  se  e-ju  ra  con  i m paciencia  el  regreso  del  fcld-mariscal  PsskcwtiscJi 
de  San  Pctersburgo." 

—La  Cracefa  de  Atig^burgo  anuncia  "que  la  policía  de  Venecia  ha 
preso  á  un  emisario  de  Mazzini,  habiéndole  encontrado  papeles  j  cor> 
respondencias  que  le  arrpHi'ati  fie  tal. 

Inglaterra. — En  El  Tunu  so  lee  lo  siguiciiic  sobre  los  belicosos 
discarsoB  de  M.  Cass,  relativos  á  la  no  intervención  de  las  potencias 
europeas  en  Aiin'rica:  "Cobden,  Kossuth,  y  los  puliiicos  de  Ainí^rica, 
tienen  por  costumbre  desencadenarse  contra  lo  que  llaman  di^ilomacia 
teereta,  bien  que,  en  nue«ini  época,  no  sea  el  secreto  de  las  negociacio- 
nes diplomtiticas  sino  una  cornlirloii  de  úxiío  y  de  su  íníuridad. 
Nosotros  osamos  añrmar  que  el  inundo  tiene  rnucho  mas  que  temer  del 
Mtremo  contrario,  y  que  sí  el  acote  de  la  guerra  llega  á  revivir,  no  se- 
ra por  culpa  de  la  diplomaeia  secreta»  stno  de  Iss  esdisciones  declara- 
torias que  se  harán  á  la?  paeionefs  populares,  y  ofierípndo  al  inundo 
en  las  negociaciones  internacionales  noticias  mutilada.i  y  desfiguradas 
por  el  interés  de  los  psriidos*  6  por  satisfacer  resentimientos  persona- 
Ies.  Esto  es  lo  que  nos  hace  de|)lnrar  los  males  que  deben  producir 
discursos  como  los  de  M.  Cass.  Tenemos  la  confianza,  sin  embargo, 
de  que  ae  les  faays  hecho  tan  poco  caso  en  aquel  país  como  en  este,  y 
1)03  asisten  razones  j)ara  ciocr  que  M.  Ca>s  lia  perdido  ya  todo  dere- 
cho á  que  se  le  considere  como  Órgano  de  un  partido  politice.  Pero 
representa  fielmente  la  ignorancia,  la  ciega  aveivion  y  ns  nials»  pasio^ 
nes  de  k  plebe  mas  infinut  ood  respecto  á  lis  aacioMf  eemiifarMi 


m 
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Para  e.cpfotar  la  c^trava/ianoia  de  la  nación  angto-aroerícana,  trata  de 
persuadirla  de  que  ha  sido  insultada  y  de  que  el  resto  del  mundo  la 
amenasa.  |Aiii  «i  nuestras  palabras  pudieran  ser  oidas  tan  lejost  no» 
alrcveríatnr».'^  ;i  asegurarla  que  nad:i  es  im?  ñ  propósito  para  menguar  su 
consideración  en  el  esiUao|;«ro»  que  esa  su  aücion  á  oir  cqd  mas  aten~ 
cion  de  la  qu«  raareceo  triviaUdadas  semejaotes  á  los  díscnnos  d«  M. 
Cass." 

China. — La  revolución  ba  organizado  en  este  imperio  sus  huestes 
de  tal  maoera,  que  ya  dirigen  estas  sos  ataques  contra  las  pnneifntee 

poblaciones*  Han  tenido,  sin  embargo,  que  retirarse  sin  conseguir 
nada  de  las  inmediaciones  JeChan^-Sha,  capital  de  Hoonan,  In  cual  Imn 
a  lacado  inútilmente  varias  veces.  y>o  por  ello  ceden  en  m  intento  de 
ar;ilj;n  con  la  dinastía  reinante.  Tienleii  sostiene  oon  sus  partida- 
rios (11  K\van:i-S¡;  maf  hs  tropas  inipcriiiles  han  rnníeguido  reciente- 
mente varios  triunfos  ro  solo  en  Hoonian,  sino  en  Hoopil. 

£1  cónsul  inglés  en  CaatoA  lia  sufrido  groseros  insultos  <!•  unas  tap> 
bas  de  chinos  qun  lirgaron  liastíi  el  :Minto  do  ímihrntüi le,  raa^i^ndole 
SUS  propios  vestidos.  La  causa  de  ello  parcco  ser  haberse  uegado  6 
iodemoisarlos  por  la  pérdida  do  on  barco  chino  que  suponen  eeli6  á 
pique  un  buque  ingl<-s.  Un  agente  del  cónsul  fué  lambion  maltratado 
cruelmente.  Mas  habiéndole  con'iP^rtiiHo  apaririiar  el  niotin,  fueron 
entregados  sus  geías  á  las  auturiiiaLies  ciiina!«,  que  se  pruponian  hacer 
con  ellos  ua  ejemplar  castigo  para  aplacar  asi  la  c61era  del  gobierne 
británico. 

Lnoia. — Veintidós  oficiales  y  cien  hombres  de  tripulación  de  la  fra- 
gata inglesa  DmUUt»  que  se  baila  es  el  crucero  de  ¡aaLnUtaocoiden- 
talesi  han  muerto  «o  pecoe  diaa  de  la  fid»ro  amarilla. 

DECRETO  OFICIAL. 

Antemo  Itopez  de  Santa-Anna,  bcneméruo  de  la  patt-ia,  general  de  Jííí" 
moH,  presidente  de  lu  República,  ú  los  habitantes  de  ella,  saheá:  que  en 
uío  (¡f:  los  fiicultaJcs  (¡ue.  !a  ttacim  $e  ka  mvido  cím/irime,  he  teñido  á 

bien  dtcrctur  las  sicruirnfcf 

Bases  para  la  admimstracion  se  la  República^  |í4>ta  fbo- 

HUMACIOir  OB  LA  OOKSXlTVCIOir. 

flECCION  PRIMERA. 

GOBIERNO  SUPREMO. 

A»t  1?  Pera  el  despacho  de  los  necios  habrá  cinco  secratarioji 
de  Estado,  ce*  loe  nombres  sigoientee. 

De  relacione*  p^teriores. 

De  relaciones  ioteriorest  justicia,  negocios  eclesiásticos  é  instrucción 


.^  .d  by  Google 


Ati.  3?  Lot  dnUito«,  ctada^  j  pueblos  ^ae  se  bao  separado 
I—  Efdot  é  i»^rtiMn  HUI  ii  i  goe  puteaeic»,  y  Iw  ye  »e  fcay<Mi  <— 
thosdo  bftjo  OM  Duefa  forma  po!i!'?<-3.  vf.fr^r^n  á  «u  anfi^^jo  «er  y  de- 
mareacion,  basta  que  ei  eobterno,  tomando  eo  consideración  tas  raxoocs 
q«e  aterrea  para  tu  9«;¿reg8cioo,  prvfM  lo  q«e  eoavngt  al  bieoMlv 
de  la  RepéMíéa.  8«  «Mcptib  d*  ta  «llenar  «■poMÓM  al  pvñdo  é» 
A^a«cal5eofef. 

Art.  4?  Pai-a  la  defensa  d^  tos  dútrítoa  íaradídot  por  laa  trfiM»  bér- 
btrag*  te^rídad  de  los  maáme»  yiehi  pobladoM»*  y  qM  lot  haft^ 

lantei  to  io?  diifruten  de  un^  manera  ^ffcxhz  fas  rsnnifas  yocfafe*.  se 
tomaráo  medidas  necesanas  para  eritar  los  déi^rdeoes  j  para  el 
catti|^  de  los  — Ihochareti 

Art.  5?  Los  cuatro  secretarios  d<^í  de?pac!io  Srmarin  este  decr<>!o, 
j  coffiuokaráa  á  quien  corresponda  laa  6rdenes  cooTecteates  para  ia 
ejecimoB  de  lodo  lo  preveoido  «o  catas  base*,  s^oo  ¡or  rano*  foe  á 
cada  uno  pertenecen. 

Por  unto,  mando  se  imprima,  publique,  circole  j  se  le  dé  el  debido 
eamplimiento.  Dado  en  el  palacio  nacional  de  México,  á  22  de  Ai^ñl 
de  18fi8.^>/  '  nio  t^ntz  de  Sanía-Amut.— Latáis  tfnniij  T^Wawilt 
jjqwfc   Jtm  Moria  ^itmetr—Ámlmti»  Han  y  Tamariz. 


PmcrFAOiON  dinmdíi  al  Exmo.  $eñor  m-esuUníe  de  la  RepUika 
f»r  Mgr.  Olmmii,  iMegado  fitpottSHm  ésa.  9.  ti  "Papa  fX. 

£o  ai  momento  en  que  lo-;  mexicaaos  llenos  dü  general  estoaiasmo 
celobUMS  el  aconlecimiento  faustísimo  del  feWz  arribo  d«  Y.  £.aloHM 
de  esta  grande  metrOpoli,  el  Delegado  apostólico  di'^frnta  c!  muy  rrdlo 
placer  y  el  alio  booor  de  ofrecerle  las  ma»  cwdialea  y  sotomoea  ieitca» 
tacbnes  por  ao  advenimiento  al  orando  saprooM»  do  la  Bapftlilie*i 

Que  el  Todopoderoso,  Exmo.  sefior,  quien  lione  en  su  mano  el  co- 
ri^O  laa  a)it«rMl#ie«  de  la  tierra,  os  dé  la  firmeao,  el  acierto,  ei  va- 
lor y  la  prudto^  pan  lakrar  aq  oaioa  tan  difioitaa  y  enhun^osoa  tiaaa» 
pos,  la  felicidad,  1«  gMnd«ui  y  la  ngutmeum  deaeada  do  k  naóoaty 
C91QO  loa  principe»  no  «erán  jamas  grandes  sino  hvi]o  el  nmparo  da  la 
juatkia  jr.de  la  pit^daii,  tu  el  edificio  social  puede  ieranurse  seguro  ai 
quadaraadufadero  sioo  sobre  la  baae.}r  el  RudaoMolv  do  k  iaBgioii¡ 
que  esa  nermosisima  hija  del  cielo,  Exmo.  sf  flor,  os  sea  BÍi^mprí;  que- 
rida; que  ella  asista  la  primera  á  sus  altos  consejos:  que  ella  nía  los 
aeioa  mas  grandes  do  so  fol^amo;  7  aea  por  eso  que  et  Rey  de  los  r«> 
yes  y  e!  Pcflor  de  los  señores,  dcrrainaii  >üI  re  -u  rtbpeiable  y  digní- 
sima persona  con  larga  prufudion,  todas  aquellas  luces  divinas  que  for- 
man los  grandes  principes,  y  que  engrandeeeo  á  las  nadoots  ttenftndo- 
las  de  orosDeridad  y  gloria.  V.  J^.  será  aio  duda  el  maa  grandf  j  w^" 
mas  s&blo  oc  los  politir'oa,  sí  sabrá  y  querrá  hermanar  loa  intereses  na- 
cionales ft  los  de  la  religión».  Ese  precioso  y  sagrado  ealacc  har4  que 
ia  duración  de  aquellos,  asf  QOmp  U  de  éstos»  ua,  inmorui  y  etera%i, 
Dignóse  V.  E.  Mgndoa^  oilay  maniftataniopep  eoiiM^k;eyr«>si¡mp  fifp 


sincera  de  mis  viros  deseos;  y  baga  Dios  qae  pronto  Ilegae  su  perfec- 
to y  ftpitecido  eamplimiento,  y  que  en  ta  pac,  en  el  eoDtento,  en  la 
fintn  y  en  ia  respetabilided  de  la  nación,  conozcan  fosoioe  loe  HMSt- 
cSnos,  que  V.  E.  es  y  será  tal  cual  ha  sido  arlomadd  por  el  pjrifo  gene- 
ral, la  esperanza,  el  apoyo,  el  regenerador  privilegiado  de  esta  tan  ilus- 
tre,  ta«  piadosa  y  oiiraee  República.  jí:  ..> 

Otra  felicitación. — Los  tíres.  D.  Juan  Nepomuceno  de  Pereda  y 
D.Manuel  Diez  de  Uooilla,  se  presentaron  á  felicitar  ai  Exmo.  Sr.fe- 
wmni  Santa-Anoa  á  nonbn  dal  Hkao»  aafior  aliimo  de  Hieli^aeaB.  El 
primero  da  diofaoa  aetkoraa  dirigió  la  palalm  á  8»  fi.  «o  kw  t4t«imi|l  ár 
guíenles: 

"Non^rados  en  eomnioD  especial  por  «1  lilmo.  seflor  obispo  de  Mi- 
6hoaean  para  felicitar  á  V.  E.  por  !<u  re^^reso  á  la  patria  y  por  su  adve* 
nimicnto  al  poder,  tenemos  cl  alto  honor  de  presentarnos  á  cumplir 
nuestro  encargo.  Ucprcsentantes  de  uu  prelado  de  nuestra  Iglesia,  tan 
ilustra  por  su  elevado  carácter  como  por  sos  virtodea  apoal6licas  y  por 
su  esquisita  literatura,  nos  es  doblemente  grato  ofrecer  al  supremo  ma- 
gistrado de  la  nación  los  sentimientos  de  respeto,  benevolencia  y  adbe- 
■loo  de  noestro  esdareeido  comitente.  Fíeles  intérpretes,  pues,  de  sa 
voluntad,  aseguramos  V.  K.  que  el  venerable  prolado  de  Miclioacan 
dirtee  sus  mas  fervientes  votos  al  cielo,  pidiendo  al  Sellor,alugii|)  |A^4a 
de  E.  é  nnawae  sin  consejos  para  bien  de  esta  desrentii^m'd^!«|, 
|»or  tantos  aflos  agitada  y  de  tantos  modos  combatida  por  laá  dtieDsio- 
nes  civiles  y  por  el  enemigo  esteríor.  Identificados  nosotro??  con  los 
mismos  seniiroientos,  hacemos  igualmento  votos  por  la  felicidad  y  acier- 
to de  V.  E.,  quien  están  jmtamanta  vinealadaa  las  esparauias  de  la 
patria." 

£1  Exmo.  Sr.  presidente  contestó  mostrándose  sumamente  satisfecho 

NUEVO  BirnifiTRO  DE  É6PAfíA. 

El  í^r.  marques  de  i,a  Rivera. — Al  prescniar  sus  cr 
como  ministro  de  6.  M.  C,  pronunció  el  discurso  siguiente:^; 
'  '^«Sofior  presidente.  Tengo  la  honra  de  entregar  á  V.  E*  la'cÍMia  en 
que  S.  yi-  la  reina  de  Espafla  mo  acredita  cerca  de  V.  E.  en  calidad 
de  enviado  estraordioario  y  ministro  plenipoteociarío.  Al  principiar  mi 
misión  cumple  á  mi  deber  el  asegurar  á  V.  E.  de  les  sentimientos  d% 
sincera  amistad  que  animan  i  mi  augusta  soberana,  en  furor  4at  distio-, 
guido  gefe  de  un  Estado  cuyo  reposo  j  prosperidad  interesan  vívaiAeii- 
te  á  todo  el  pueblo  español.    ^-^^  '    ' "  '  ' 

Estoa  aentimíentoo  do  amisud  y  de  cordial  inteligencia,  aerán  mi 

Suia  durante  mi  permanencia  en  México;  lisonjeándome,  seflor  presi- 
ente, que  siendo  siempre  fiel  intérprete  de  ellos,  lograré  obteaer  )a 
aprebeeioa  de  nn  eorto,  y  hacerme  aoraarior  al  aprecio  y  banavuleusja 
de  V.  E." 

TA  Zxmo.  aeOpr  pcaaideate  de  Is  República  contestó  en  sitos  ítt* 


**S«llor  ministroe  Coa  al  nayor  placar  raeibo  la  carta  de  6.  ÍL  C. 


que  acredita  6  V.  E.  en  calidad  de  enriado  estraordinarío  y  ministro 
pleaipotenciario  cerca  de  Ja  República  cuyos  destioos  rijo.  Las  reco- 
meodables  circuostanciaa  que  adornan  á  V.  me  bftcan  e«niáar  en  que 
las  relaciones  de  buena  amistad  que  felizmente  existen  entre  esta  Re- 
pública j  £spaaa,  y  que  es  la  misión  de  V.  E.  cultivar,  adquirirán  no 
completo  deMrroílo.  Con  este  objeto  be  nombrado  ja  oo  agente  di* 
plomático  para  que  con  igual  carécler  al  que  V.  E.  obtiene,  rcsiJa  rer- 
ca  del  gc^ierno  de  S.  hacióudole  presente  los  rivos  deseos  que  me 
tbimaik  de  ettreetnr  cada  Tes  mu  li  buen  InliGgeiieift  d«  amboe  paiaea, 
y  los  votos  que  bago  por  la  prosperidad  de  la  uciofi  eapefiola  j  k  !•> 
licidad  de  au  augusta  aoberana." 

CRBDrro  PUBLICO. — Tf'nrfirfa  f¡;enoral. — En  la  ciudad  de  Mü.tico, 
á  6  de  Abril  de  1853,  reunidos  á  las  once  de  laroaflana  en  el  local  de 
la  tetoreila  general  de  la  federacioo,  el  sefior  eontador  mayor  de  eré- 
dito  público  D.  Pedro  de  Molina,  el  sefior  ministro  tesorero  D.  Pedro 
Velez,  D.  Mariano  Casarin,  como  uno  de  los  gefes  de  la  sección  liqui- 
dataría  de  la  deuda  interior,  y  D.  José  Joaquín  Pesado,  vocal  de  la 
jante  de  crédito  públioo*  oomo  npodmdo  de  loe  ecreedorea,  á  fin  de 
romí>nTar  laí(  operaciones  necesarias  para  la  conversión  de  la  misma 
deuda  en  cumpHniieato  del  aru  10  del  reglamento  espedido  en  1?  de 
Junio  de  1852  para  la  observancia  de  la  ley  de  19  de  Majo  anterior, 
se  presentó  oí  libro  diario  de  la  espresada  tesorería  general,  y  cuatro  le- 
gajos cooteoiendo  312  créditos,  importantes  1.96S.866  85j  de  cuya 
cantidad  corresponden  1.475.658  47  al  tres,  y  488.913  36  ftl  cinco  por 
ciento.  P'tí  !iizo  un  cotejo  circunstanciado  de  cada  uno  de  los  crédi- 
tos, con  las  respectivas  partidas  que  constan  en  el  mencionado  |libro,  y 
se  eneontitron  los  estenios  on  entera  exactitud.  A  contínaacion  se  pro> 
cod¡6  á  boradar  uno  por  uno,  todos  los  espedientes  que  contienen  los 
m*>nríonados  créditos,  verificando*»'  «in  separar  en  lo  ;ibsoluto  lo^  hn- 
ciáo^  del  papel,  para  evitar  que  su  íaita  ca  algún  docunaento  compren- 
diese dicciones  ó  guarismos.  Cuya  conservación  fuese  importante;  pero 
habiéndose  cuidado  de  qnr  cx'os  fincados  quedasen  solo  pendientes  de 
una  pequefla  parte  dei  circulo,  y  bien  consumada  asi  la  inutilización  de 
créditos,  eaye  nameraeion  se  indica  al  pié. 

Concluirlo  rl  neto  sa  acordó  la  formación  de  In  presente  acta  que  fir- 
man los  referidos  funcionarios  para  la  constancia  debida;  y  á  fin  de  que 
se  dé  cuenta  con  effa  al  soprerao  gobierno  y  copias  á  la  sección  de  cré- 
dito público  de  la  contaduría  mayor  y  ft  la  aeceion  liqoidataria  de  la 
deuda  interior. — Pedro  Motímu — P,  Vdez^Morkuo  (kuarin, — Joai 
Joaqt$i»  Fatulo. 

NUMEROS. 

1  á  9,  11  á  13,  16  á  44,  46  á  59,  61  a  87,  89  á  96,  98  á  100.  102  á 
109,  111  á  116,  lis.  121  á  126,  128,  1.30,  132.  133,  135  á  139,  141, 
144,  146  á  153,  156,  157,  169  á  162,  164  á  167,  169  á  175,  177  á 
181, 184, 186,  188  á  191,  198  á  196, 199  á  901,  SOS,  £04.  S07  i  SlOi 
912  á  218,  220,  223,  224.  226  á  964,  956,  956,  960  á971,-,m4 
979,  28 J,  283,  284  y  286  A  300. 
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CONSEJO  DE  ESTADO.  •  * 

Publicamos  á  continuación  cl  decreto,  por  el  cual  ha  nombrado  el 
Exmo.  Sr.  pre?idente  de  la  República  las  personas  que  han  de  compo- 
ner este  consejo: 

"Ministerio  de  relaciones  esteriorcs. — El  Exmo.  Sr.  presidente  de  la 
República  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  i»iguu: 

AníoHio  Jjopcz  de  Santa-Atna,  brnem/rito  de  lo  patria,  pcnrral  de  dici- 
y  prt*idaUe  da  la  República  mexicana,  á  los  habitantes  de  ella, 
sabed: 

Que  para  dar  cumplimiento  al  art.  1?  de  la  segunda  sección  de  las 
bases  para  la  administración  de  la  República,  mandadas  observar  por 
el  decreto  de  22  del  presente  mes,  he  tenido  á  bien  nombrar  para  que 
formen  el  consejo  de  Estado,  á  las  personas  siguienlC'í: 

Presidente.  El  Illmo.  Sr.  obispo  de  Mirhoacan,  D.  Clemente  de 
Jesús  Munguia.  Será  también  presidente  di^  la  sección  de  justicia,  ins- 
trucción pública  y  negocios  eclesiásticos. 

Vice-presidente.  El  Sr.  Lic.  D.  Manuel  Diez  de  Bonilla,  ministro 
de  Estado  y  plenipotenciario  que  fué  en  üuatemaia  y  Roma.  Presi- 
dente de  la  sección  de  hacienda. 

Sr.  D.  Luis  Gonzaga  Cuevas,  ministro  de  Estado  varias  Teces  y  en- 
cargado de  negocios  que  fué  en  Prusia  y  Francia.  Presidente  do  la 
sección  de  relaciones  esteriores. 

Sr.  D.  Agustin  de  Iturbide,  encargado  do  negocios  que  fué  en  Lón- 
dres. 

Sr.  Lic.  D.  José  Antonio  Romero,  consejero  y  ministro  de  Estado 
que  fué,  y  actualmente  magistrado  del  tribunal  superior  de  justicia  de 
Jalisco. 

Sr.  general  D.  Miguel  Cervantes,  gobernador  que  fné  del  Distrito. 

Sr.  D.José  Palomar,  comerciante  é  industrial  de  Jalisco,  diputado 
que  ha  sido  al  congreso  general.  ^ 

Sr.  D.  Gregorio  de  Mier  y  Terán,  diputado  varias  veréé.''"'*^*^" 

Sr.  Lic.  D.  José  María  Godoy,  diputado  varias  vece*.'  ■ 

Sr.  general  D.  Gregorio  Gómez  Palomino. 

Sr.  D.  José  Ignacio  Esteva,  ministro  que  fué  do  hncienda. 

Sr.  D.  Rameo  Mufloz  y  Muñoz,  diputado  que  fué  al  congreso  ge- 
neral. 

Sr.  Dr.  D.  Luis  Gonzaga  Medina,  canónigo  do  Guadalupe  y  diputa- 
do que  fué  al  congreso  general. 

Rr.  D.  Tomás  López  Pimentel,  senador  varias  veces. 

Sr,  Lic.  D.  Juan  M.  Fernandez  de  Jáuregui,  gobernador  que  fué  do 
Querétaro. 

Sr.  Lic.  D.  Manuel  Baranda,  ministro  de  Estado,  gobernador  de  Gua- 
najuato  y  consejero. 

Sr.  D.  Juan  Múgica  y  Osorio,  gobernador  que  fué  del  Estado  de 
Puebla.    Presidente  que  fué  de  la  sección  de  fomento. 

Sr.  Lic.  D.  José  Julián  Tornel,  diputado  que  fué  al  congrcao  ge- 
neral. 

Sr.  Lic.  D.  Antonio  Florentino  Mercado. 

Sr.  D.  Pedro  Ramírez,  senador  varias  veces.  ' '  "  1  oiirí^u 
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Sr.  GnL  D.  BfutÍB  Cimii»  diitelM  4t  «iMt.  PiwidMlt  da  U 
Moaion  d«  guom- 

Tfvm  nÉmfiaíalIr  «n  mmmtmm  6  m/erMafaitt  A  Ibi  Mtt>líBi<*»  d  fe» 

D.  Juan  Garza  Florea,  gobernador  que  fué  de  Taoiaalipaa}  f  Mtntr 
dor  Tsriae  reces. 

D.  Manuel  Marta  pBMt  ■dmmistiidor  ija»  filé  dt  1t  adoena  rniri- 
tuna  de  Veracruii. 
D.  Silrestre  Voaáé,  ebaatre  de  ia  •anta  ^teaia  «cudril  de  M«tída. 
D.  Joaé  L6pes  Ortífoaa»  gobaraador  que  fui  de  Oajaea,  y  ftMNidor 

rariae  veces. 

Dr.  D.  Juan  Bautista  de  Ormaeobea,  canónigo  de  ia  Santa  iglesia  m«- 
tropoliiana. 

D.  José  Blanco,  (]i¡jat:n!n  que  fuf:  al  COOgrea»  (MUniL 
D.  Manuel  Goroapei  senador  varias  reces. 
Prasbftero  D.  Franeiaeo  J.  Miranda,  dipotado  que  fué  al  eoogreao  ge- 
nera]. 

D.  Joaquín  CaatiUo  /  Laosaa,  intendente  4e  narúuit  jr  miwitn»  que 
Alé  de  Estado. 

Ballor  cura  Dr.  I>.  J.  Cajatano  Ofmcat  dipitado  ^ne  Alé  al  «o»* 

^eso  general. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule,  y  se  le  dé  el  debiiio 
cumplimiento.  Dado  en  el  palacio  nacional  de  México,  á  SO  d«  Abril 
de  1663  — .4 «ionio  Lopt—  -f?  S<!r':(-:~Anna,  A  D.  Lúca^  Alamttti." 

Y  tengo  el  honor  de  comunicarlo  é  V.  para  su  inteligencia  y  finee 
oonaiguieotea,  aseguráodola  aú  oooMdaricioa. 

Dios  y  libertad.    México,  96  de  Abril  de  1853. — Aloman. 

Estado  mator  del  Exmo.  se^or  pkbsidbntb  db  la  Repibiica. 
— Lo  componen  los  señorea  gafes  y  oficiales  que  á  contiauacioo  se  es- 
presan. 

Gefe.—- Genrral  D.  Benito  ZeMB» 
Coronel  D.  Bruno  Ordofies. 

Ayudante  da  8.  E.  el  coronal  t>,  liamial  Unfli  PaMi. 

Teniente  coronel  D.  Ramón  8otn. 

Comandante  de  batallón  D.  Vicoate  íturbide. 

Cnmaadaact  da  aaetiadron  D.  AaMM  Paca  Arguelkti 

Capitán  D.  Augusto  Barragan. 

Capitán  D.  Santiago  Moreno. 

Capitán  D.  Angel  San t a-A n na. 

Ayádama  da  &  £.,  al  Sr  D.  Marítao  Orifliarat 

GrARDTA  DE  HONOR. — Se  lit  dispueato  por  la  comafidaccia  general 
que  la  guardia  de  la  habitación  del  Exmo.  aefior  presidentes  eea  dada 
por  laa  compaflSas  de  gaaiadoraa  da  loa  «iiaiy««4a  la  fMití^M. . 

El  cniaftAL  fifeTAMOoOBy^^Ha  aido  nnnbraiio  fdhaiaador  dé  Fbp 
lacio. 

£z.  6b.  iMmáMMían^^  wd»  aeMbwJp  aaBwdnii  fenend  M 

Hatado  y  Distrito  de  México. 

Ayudantes. — Han  sido  nombrados  ayudantes  del  comandante  ge- 
oeral,  et  teoiente  coronel  D.  Frauekco  ¿aofibea  jAyata,<Bl  oapitan  D. 
Eagenb  Pandm  7  D.  Sdwvd*  y«d9< 
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baya  agregados  en  las  oGcíms,  l|i||»99pm4VQ»>tt4M9%9Í*la4^MI 

fijao  sus  respectivas  plantas. 

Administración  db  aduanas  marítimas. — Fox  ^  moittPffiO  4^ 
hacienda  se  han  hecho  lo*  ompbniBleq^  «i^aiantes.  ■ 
Para  Gtiaymas,  el  fihr.  Comonlbrt.  j^^^^ 
MazaUan,  el  Sr.  Ltsdero  X  Cos.  '■ 

MüllUl'UIO  BV  ÍVÉMlM0lii*«4b  kl  Mear        ^-^"-a- ^ 
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Mr^o  el  Sr..  D.  Jotqvk  Veln^iMS  de  Leoi}. 

El  Sr.  Blancartb.^Hb  rwmiMli  ft  «fO«* 

mandancia  general  de  Guanajuato. 

Ministro  pIíENUPOtenciario. — Ha  sido  nombrado  para  fjtf)^  4R*fW9 

en  la  corte  de  Francia,  el  Sr.  D.  José  Ramón  Pacheco. 

Ux  hbjicida. — £1  que  intentó  asesinar  al  emperador  de  Austria  el 
18  de  Febrero  último,  era  UQ  jÓTen,de  ftfiA*i  Uainado  Juan  Lilwyi 
)'  de  oficio  sastre.    KSa  89  di  i^lfUl  M  Auf  COIl^f^^y^JiiSrtK^T 

ejecutado  el  26. 

Visitas.— Las  h%  «M«4vjA  kmr  ^>  g9^m^  %  ^.(«MB«tMmiK|^ 
7  em^rest  del  tabico. 

wvBm  ■«crelano  de  la  bt|!IC»«Wf 

Procurador  cenbrai.  db  ul  nación. — Ha  sido  nombrado  para  este 
importante  empleo  el  Qr.  Lic.  D.  Juan  N.  Rodrig;uet  ó¡»  San  Miguel. 

Tratado  db  NBUTB4UDAi>.>-Ha  llegado  ya  &  los  Kstado^-UoidM 
el  8r.  D.  Agustín  de^Iturbide,  con  el  tratado  que  se  celebró  para  la 
nMlMKdKd  MpiMifBrel^hiaw  de-'^TeteaMepee. 

IfiMSTBRU)  DB  FOMENTO. — Ha  sido  nombrado  oficM  OMf  4i  ^ 
cho  ministerio  el  Sr.  D.  Miguel  Leído  de  Tejada, 

Junta. — La  de  aranceles  nombrada  por  el  Sr,  Lombardiní,  y  cuyo 
presidente  era  ei  Sr.  I>.  Ignacio  de  la  Barrera,  ha  sido  disuelta  nt»  ei 
sapremo  gotMflíí  -^''  "^  ~<^'-  '    •    ^       ^  ?T.  swBr.^  : 

El  8b.  onnBAii  "D,  Santuoo  nujioor'-M^  mido  vopbntdo  co- 
inaidMit  gmm^  lilBiiaiü  de  Oajtou 

Abogado  bspaAox..— Si  supremo  go^roo  báÍia^^QiÍtl^Il}L|b^ 
nuel  Castellano,  abogado  espaflol,  para  ejercer  su  profesión  en  Ta  Re- 
púbüea  Qon^  t|tiik>b^ue-  ob¿m»  de  la  audiencia  prstorMl  de  1a  Haheak» 

I^  Jílmo.  SBJlAnMFÜiA.?— Eéte  venerabrepret^b  ka  aceptadb  h 

capital. 

KuBYA  LET  DB  ocranTA.-- En  nuestro  número  próximo  la  publi- 
cilMI  Integra,  ÉMMMtolh>7  per'terdb  espactdf^'^'"'  *^  Va«'  . 

■  •  •        .■  -  .  .  ,  .  •  ^*  »-*. 
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AiTPi<NCiA.-~EI  EknM»^  Mflor  miniitro  de  W  ntem  ht  dwpmito 
dir  «idieiicM  todos  los  diu  de  do«  á  tres  de  la  tarae. 

No.MnnA^TiFNTo. — Hft  sido  nombrado  aiésor «mtitaio  el  Sr.  Lic.  D» 

José  María  Lozano. 

Movimiento  de  tropas. — Han  salido  con  destino  á  CuaosjualOt 
Oajaca  y  Jalapa,  algunos  cuerpos  dé  la  guarnición. 

Serenata. — Ei  miércoles  dieron  una  serenata  de  despedida  al  Sr. 
D»  Joan  Antoine  y  Zayas  algunoa  de  aua  eonpatriotM»  * 

Legación  dr  España. — Se  asegura  que  ha  sido  nombrado  secreta- 
rio de  dioba  legaoíon  ei  Sr.  D.  I.  f^ator. 

El  Sh.  üraoa. — Este  seflor  saUó  de  esta  capital  para  VeraoraSt  con 

el  (ín  de  embarcarse  en  el  prñxinio  paquete  para  ir  á  desempefiar  el 
cargo  de  ministro  mexicano  en  Prusia.  Lo  ncompafia  ademas  del  Sr. 
Rus,  el  Sr.  Lic.  D.  Agustín  Silicéo,  nombrado  oficial  de  la  lagacioD. 

Lboaciokes. — £1  Sr.  Castillo  y  Laoaas  lia  sido  nombrado  ministro 
de  la  república  en  L6ndres. 

El  Sr.  Larrainzar  ir;^  con  el  mismo  carácter  á  RonMlj'  J  el  leOOf 
general  D.  Juan  N.  MniDate  &  los  Estados-Unidos. 

El  Albatross. — Esto  vapor  que  venia  de  Nueva-Yorck,  naufragó 
á  18  millas  de  Veracru/;  pero  se  salvaron  la  tripulación  y  los  pasage- 
toe.  El  caaeo  del  buquü     perdi6  completamente. 

^  El  Sk.  D.  Buknax  i^NTi  ha  \ivo. — Este  Sr.  que  ha  sido  largo  tiem- 
pb  cónsul  en  la  Haiiana.  marchó  el  jueves  para  Madrid)  babíeodo  iido 
mimbrado  miniatro  plenipoteociarío  en  dielia  corte* 

Otra  felicitación. — El  Sr.  D.  Ignacio  Siefra  y  Rosto,  en  unión 
de  los  sefiores  D.  Tomás  L.  Pimentel,  D.  J.  R.  Betancourl  y  D.  Ma- 
nuel M;  Gil,  felicitaron  al  £xmo.  Sr.  general  Sania- Annaá  nombre  del 
Eatado  de  Aguaaealíentes*  * 

QuBBBTAiio^ — ^El  dia  2i  del  presente  entreg6  el  ¿obiemo  del  Si- 
tado el  Sr.  Samaniego  al  señor  consejero  de  guerra^  para  baoer  nao  de 
la  licencia  temporal  que  obtuvo  el  primero» 

Instrucciox  del  ejercito. — Se  ha  eí?tabIecido,  con  anuencia  del 
Sr.  jjeQeral  Tornel,  una.  escuela  preparatoria  para  la  eosefianza  del  te- 
gimieifto  número  1. 

Pozos  artesianos. — El  JSío  del  Comercio  de  Veracruí  dice  que  la 
compañía  poseedora  del  privilco^io  para' abrir  dichOl  pofeoe,  baheoho 
proposición  n!  ayuntamiento  de  Veracruz  con  el  fin  de  proveer  á  la 
ciudad  de  agua  potable:  al  mismo  tiempo  ,loa  sefiores  redactores  del 
citado  periódico,  mant6eatan  que  baj  probabilidad  de  que  se  realice  tan 
imporiaote  mejora. 
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SECCION  RELIGIOSA. 


D£Ii  IliLMO.  SE50R  DVPAmLOVP, 
OBISPO  DB  OBIJUUre. 

(OONCLVTB.) 

Los  grandes  obispoi  do  Frueia  no  fuoron  inforiorat  i  estot  mignir 
nimos  ejemplos.  A*i  ea  que  Botsuet  no  temía  proclamar  en  presencia 
de  toda  U  magistratura  francesa  reunida:  "Señores,  la  Iglesia  tuvo  mu- 
*'  chas  veces  que  quejarse  de  sus  hijos  que  la  oprimeoy  no  se  cesa  de 
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atentar  á  sus  sagrados  derechos:  la  potestad  temporal  parece  quererla 
"  tener  cautiva. . . .  (1)"  Por  lo  que  á  im  hace,  escribía  poco  despuesi 
*'  úám  por  ella  mi  cabeza*** 

En  la  oaiana  época  y  en  la  clreaoaitiicia  mas  lolenroe  afladía  Fene" 
Ion  á  la  precioaa  y  rica  tradición  de  los  atglos  pasadoi  tas  siguieotes 
palabrasí  "¡Oh  hombres,  que  nosiásiinui  que  liombrci^,  aunque  la  adu- 
'*  lapíon  o^  nVnto  A  olvidaros  de  ta  huraanidad  y  á  eh-vnrüs  Kobrc  ella; 
"  acordaos  que  Dios  lo  puede  todo  sobre  vosotros,  y  que  vosotros  na- 

da  podéis  contra  Dios.  Turbar  la  Iglesia  en  suü  funciones  es  atacar 
"  ai  Altísimo  en  lo  que  mas  ama,  que  es  su  Esposa;  es  blasfemar  eon- 
**  tra  sus  promesaSf  es  osar  lo  imposible,  es  querer  deatniir  el  reino 
*'  eterno  (£}." 

Y  con  cuánto  gusto  csclamaría  yo  también  con  este  inmortal  obispo: 
"Dio?  irdo,  continuad  dnndo  á  vuestra  Iglesia  Ciprianos,  Ambrosios  y 

Aguiiiiuis,  pastores  que  honren  su  ministerio  y  hagan  siempre  cono* 
"  ccr  que  son  los  dispcosadorcs  de  los  divinos  niUlciios  (3).*' 

8S,  C.  H*  N.,  tengo  fnodamento  para  decirlo  muy  altOi  esta  grande 
actitud  de  la  Iglesia  de  Francia  jamas  se  ha  desmentido.  T  eootinnan- 
do  la  serie  de  loa  tiempoe  basta  nuestros  días  ¿qnién  no  ba  admirado 
las  representaciones  tan  sábias,  tan  firmes  y  tan  bien  concertadas  del 
episcopado  francés  y  su  resistencia  tan  pacifica  como  fuerte  é  »n  poder 
que  nacido  de  un  movimiento  popular  «n  ei  seno  de  una  revolución,  y 
arrastrando  en  pos  de  sí  ios  embarazos  de  su  origen,  jamas  pudo,  á  pe- 
sar de  prudentes  consejos  >  de  santas  influenciaa,  encontrar  la  íuctsa. 
de  conceder  á  h  Iglesia  esa  libertad  fital  para  ella  y  qtte  qnicá  ft  H 

miámo  le  hubiera  sido  saludable? 

Poro  también  aquí  tenia  el  Sefior  sus  designios:  les  conmociones  del 
mundo  debían  servir  otra  ver  para  rpstüblecer  í?i  necesaria  libertad  de 
la  Iglesia.  De  repente  sl'  o\ ú  cI  trueno  y  se  dejó  ver  el  relumpni;o  en 
el  cielo  que  jiaiecia  tan  sereno,  y  por  todas  partes  empezaron  á  distin- 
guirse amenasadoraa  aefiales  de  la  tempestad  mas  espantosa  que  bubo 
jamas.  Hasta  la  ReQgioii  pai«el«  ¡ba  &  ser  arrasttnda  en  esta  esiraflo  é 
ir  :  r  uifragio  que  amenazaba  irrasinurto  todo.  Aun  los  roas  es- 
forzados hijos  de  la  Iglesia  temían  voMesen  psra  ella  los  mas  exccrablea 
tiempos  de  nnpstras  revoluciones.  . . .  Mas  no  fué  así,  velaba  Dios  por 
ella;  y  también  nqui  su  mano  otnnipotentc  gobernaba  las  pasiones  y  agi- 
taciones de  los  hombres,  conteniéndolas  ó  aflojándoles  la  rienda.  Gran- 
de Alé  el  asombro  cuando  se  vió  respetada  &  la  Iglesia,  allí  donde  na^a 

( 1 )  Oración  íancbre  tUl  canciller  LetelUer. 

(2)  Di9c.  para  la  oontacr.     Al.  de  Col. 

(3)  DJao.pamlaeonaBgr.ddBl.daCol: 
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ge  rtí^pet^bíí.  6  implorada  por  todos  como  el  liivinn  y  ausiliar  porlcr,  al 
que  provulencialmenlc  ha  sido  reservada  una  mejor  parte  en  nuestros 
ma*  malos  días  y  un  influjo  misericordioso  y  reparador  en  los  deatiaos 
mas  adversos  de  la  humanidad. 

jTambicn  este  (u6  an  espeet&eulo  gramUoso?  En  medio  de  todo  ese 
inmenso  dcsórclr-n  do  pensamientos  y  fie  costumbres  pública*,  mientra» 
se  aír¡tn!)nn  las  mas  alta.^  y  terribles  ron!rovcrsias  socialo-;  jcuán  bello 
y  consolador  era  ver  todas  las  miradas,  cansadas  de  las  dolorotias  esce- 
nas de  la  tierra,  volverse  hácia  la  Iglesia  como  &  una  patria  «luntbrada 
por  na  sol  mas  poro,  y  cuyas  serenas  alturas,  sobre  cuales  se  halla  asen* 
tads,  están  sobre  las  tempestades  del  siglo! 

Las  almas  espantadas  de  las  ruinas  de  la  vida  y  de  las  amenazas  de 
la  muerte  invocaban  el  Evan^^-^K-Iio,  osa  loy  mora'  y  «Jtprna  qn«  hacia  ya 
tanto  tiempo  se  obstinaban  ¡núiiim»:nte  los  poderes  poiilicoH  en  tener 
muda  6  impotente.  Se  la  proclamaba,  se  la  rendia  homenagc  en  tuda:» 
partes:  mucbos  quizá  sin  apenas  entenderlo,  y  aun  algunos  añadiendo 
temerarias  6  eríraínales  interpretaciones;  pero  todos  eon  asombro  y  por 
un  secreto  y  profundo  instinto  de  las  condiciones  vitales  de  la  humani- 
dad: los  mas  enemigofl,  como  heridos  de  una  religión  involuntaria,  con 
lo  cual  vcnian  á  ser  un  Icstiinonio  en  favor  de  e«a  fuerza  superior  é 
irresislible  que  los  condenaba  á  todo*  ¿i  recibir  con  respeto  nombres  di- 
vinos de  que  poco  antes  blasfemaban. 

>La  propiedad,  la  familia,  el  hogar  doméstico,  el  padre,  la  muger,  el 
hijoi  todo  lo  que  hay  mas  sagrado  y  venerable  en  la  tierra,  se  veia  ame- 
nasado;  mas  no  lo  fué  la  Crnx.  En  medio  del  naufragio  de  tantas  no- 
bles y  antiguas  virtudes,  la  caridad  de  Jesucristo  no  pereci6,  y  las  olea- 
das de  la  conmoción  popular  vinieron  h  fi?{rf>lliir«p  re«ppfno«amciiH' 
ante  la  imágen  de  un  Dios  Cnirlfirado;  y  lucpo,  nianí'/)  aniaiun  iú  el  dia 
de  los  grandes  dolores  de  la  patria,  vimos  d  la  ira  furiosa  de  la  muche- 
dumbre detenerse  airto  la  inespertda  magostad  de  un  Pontífice,  inn^o- 
lindose  con  magoAuima  simpKeldad  A  la  concordia  pública,  pidiendo  la 
pai  al  cielo  como  predo  de  su  sangra  derramada  y  sepultándose  al  fin 
en  la  gloria  de  una  muerte  inmortal. 

•'IndLidablpmentP.  en  e?os  dias  de  grande  y  dolorosa  memoria,  nos- 
otros los  hijos  (iu  la  Iglesia,  nos  vimos  violentamente  agitados  en  la 
barca  que  nos  conduela,  pero  en  ella  permanecimos  tranquilos  y  Henos 
de  con6ansa  inalteraUe,  siempre  seguros  del  Inirisible  PíkMo  qué  la 
guia  A  través  de  las  olas. 

Como  nosotros  no  hablamos  bascado  imprndenteméiite  tas  térop'ést'a-' 
des,  no  nos  asustaron;  y  aonquá  moy  densas  nubes  parecierán  ocuhar^'^ 
nos  k  vista  de  la  riberá,  ttblamos  que  á  despecho  de  los  éseólloé  ií$r'^ 
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garíazQo*  á  ellaj  j  en  los  mismos  momeotos  en  que  la  violencia  de  los 
vwnloa  dMWnoideoados  nos  amenazabt  coa  los  últimos  peligros,  teodi- 
nuw  noettm  Telai  con  seguridtdi  j  la  niaim  bonrasett  annqne  bia- 
mando,  fné  la  que  nos  Uev6  al  poM. 

Entonces,  en  medio  de  aquoUoa  teriibles  laoadiiiitODUMi  fuénos  de- 
Tuelta  para  la  salvación  de  la  «generación  presente  y  de  las  venideras  la 
libertad  de  enseñanza;  entonces  pudieron  de  nuevo  entenderse  loa  obis- 
pos, j  acordar  en  la  unauituidad  de  los  sagrados  consejos  los  medios 
da  aftanear  dal  naufrapo  al  amado»  raoogKndolo  «n  ol  área  aanl^  ««- 
toncas  taaibicn  la  Francia  turo  nuovamcote  la  gloria  tan  baila  como  |hi- 
ra  do  prestar  al  Vicario  de  Jeaocristo  na  fiel  socorro  y  do  proteger  ba* 
jo  su  victoriosa  baadera  &  la  silla  de  Pedro  contra  los  bárbaros  de  la  ci- 
vilizHcioo  oono  en  otro  tiempo  lo  efeetnara  contra  las  bordas  de  laGer> 

manía. 

Grandioso  fué  todo  esto;  j  la  historia  j  la  Iglesia  cooservaráa  con 
iMonoenoNNHo  ol  recuerdo  do  un  principe  denodado  y  de  loa  hombros 
aninoeoa  que  do  acoordo  coa  él  trabajares  ft  travia  do  tantee  pdigroe 
en  la  realisaeioo  do  estas  obras  inmortales. 

Pero  aqui  C.  H.  N.,  ocÉrrasenos  una  elevnda  é  importante  eooside- 
ración.  La  Iglesia,  muy  iliferenfe  en  esto  de  las  pote«tac!e8  tempora- 
les á  las  que  muy  df  oniinario  embriagan  y  pier  len  ios  favores  de  la 
fortuna,  la  Iglesia  ba  sabido  siempre  en  so  inmutable  sabiduría  ^{>b«í- 
ner  en  prosperidad.  Lea  lecciones  que  en  esta  parte  da  i  ios  dama 
ee  las  aplica  á  ú  misma;  ai  loe  favores  de  los  principes,  ni  loa  actama* 
cienes  de  los  pueblos  la  encuentran  jamas  ingrata*  pero  jeoiaa  tampoco 
sobrado  confiad  n. 

£üa  sabe  (¡uo  de  la  entrada  triunfante  de  Jerusalen  al  Calvario,  no 
b&7  mucha  di^tancis,  y  que  el  Hotanna  Filio  Dcuiid  no  tarda  muchas 
veces  en  ser  seguido  del  horrible  Crucijigatur. 

Do  estos  pandes  reeaordos  concluye  que  tamlnen  para  ella  las  proe- 
poridades  son  pruebas  qne  su  inmortd  £q»oso  ta  envía,  y  para  Im  eua» 
los  le  pide  y  le  inspira  virtudee  como  para  loe  tíempoa  do  adversidad; 
y  echando  una  ojeada  sobro  sos  gloriosos  anales,  ve  que  no  es  menos 
honrnío  para  ella  guardar  pura  su  libertad  é  inalterable  su  dignidad  en 
tieinpo  (le  Constantino  que  la  protegía,  qae  mostrarse  heróics  é  inven- 
cible eo  tiempo  de  su  perseguidor  Diocleciano* 

Esta  li^eeia  santa  os  boy  la  misma  que  fué  en  todos  tiempos. 

En  medio  del  movimiento  de  los  partidos,  de  les  eepenaaea  bnrlar 
das,  de  los  desengafloe  cruelm  y  de  todo  lo  tttmnltnosoqno  dorante  os» 
loe  últimos  años  ba  ofrecido  la  escetw  poUttca,  se  la  ha  visto  persepnr 
ooa  nobkaa  y  tranquilidad  sus  destinos  que  no  son  do  este  mondo,  prea. 

i 

1 —                                '     — i 
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ttiM  á  todos  «o  diise  á  nadie  y  do  emplear  la»  llavM  dal  rano  do  loa 
eioloa  sioo  aii  aalm  á  loa  pn^loa  j  an  afiroaar  al  ttém  conmorido  ea 
los  reÍD08  de  la  derra. 

Do  OD  cabo  á  otro  del  mundo  católico  ba  dado  sus  ensefias  á  todas 
las  fortunas,  sus  oraciones  á  todas  las  necesidades;  no  ha  negado  sus 
consuelos  á  nino^una  derrota,  ni  sus  cuidados  á  ninguna  herida,  ni  su 
esuinulo  o.  ningua  arrepentimiento;  y  iia  permanecido  siempre  Sel  &  la 
gran  miiion  de  buacar  aiempre  y  en  todas  partes  la  aalvadion  do  las  al- 
mas. 

Y  al  vor  boj  volverse  á  asentar  mas  fuertemente  el  órdeo  social  ao- 
bre  una  de  sus  principales  bases,  y  reinar  sin  obstáculo  el  poder  entre 

nosotros,  no  ha  rariado  el  principio  de  su  conducta,  ella  noenagenasu 
libertad;  recibe  los  socorros  que  se  la  ofrecen  para  trabajar  con  la  ab- 
negación y  sinceridad  de  su  ministerio  en  la  renovación  de  la  íc,  en  la 

raatauitcioo  do  las  coauiaabios»  en  el  restabloeimienio  do  la  piedad  erisp 
tiaDa  7  en  el  alivio  do  loa  pobrea;  j  reebasa  coaso  ¡ojoataa  las  impnla- 
cienes  900  so  la  biciereQ  de^eondetoeodor  ft  niias  bontants  en  en  ad- 
hesión 7  en  sos  oraciones. 

Suciída  lo  que  quiera,  la  obra  de  Dios  es  siempre  la  suya;  es  la  úni- 
ca de  que  la  Iglesia  está  encargada  sobre  la  tierra; jamas  se  pencará  en 
pedirla  otra,  porque  siempre  contestaría  que  no  tiene  misión  para  tra- 
bajar en  ^a.  6e  la  dejará  cumplir  en  la  paz  y  libertad  do  ao  oeleaiM 
gobierno  aa  santa  7  gloriosa  tareas  do  ello  tenemos  por  garantea  ante 
Dios  7  ante  loe  bmabres  eaaa  espUeiiaa  pronieeas  lanlae  veces  7  tan  so* 
Inanemente  reiteradas  por  el  nuevo  poder  que  gobierna  á  la  Franda. 

No  ppnnita  Dios  que  al  cumplir  el  deber  de  la  caridad  y  de  la  ora- 
ción, ai  obedecer  al  precepto  de  San  Pablo  y  al  interceder  jpro  omnibut 
qvi  i»  lublimkaU  smí  (1),  y  esto  á  6n  de  que  tranquiUam  viíam  agamu$ 
in  omrúpietau  et  castUaU  (2);  no  permita  Dios  que  la  Iglesia  parezca 
aaoeiarao  &  ninguna  pasioni  adular  ningún  partidoi  ioaoltar  ninguna  dee- 
glBcia. 

Ne^  las  oraimoneaqao  ella  haoe  sinceramente  ante  Dios,  jainaa  pao» 
den  entristecer  á  otros  que  á  los  enemigos  del  órden  público. 

Importa  mucho  que  todos  comprendan  estobipn. 

Sin  duda  que  de  cmcuenta  aflos  á  esta  parte  hemos  oído  muchas 
oraciones  y  votos  al  parecer  contrarios.  Aun  no  íiace  muclio  se  veian 
loa  eamoe  fiínebieB  aeodidoa  el  ñusno  din  i  loe  7b  Henm  do  acdon  de 
giaobs:  tiislo  ÍMigon  do  lu  vidaitvdee  bnnanee»  de  qoo  oí  Espirito 
Seaio  dijo  SeOnmo  gmtÜK  heUu  occeptf  (g> 

S  Paall,1,adTte.II,S. 

lbi<L 

Pi«r.xiy,iaL 


Pero  eo  todos  estos  rotos  y  en  tóAii  aittt  oraétonu»  nonca^  ha  p«> 
dido  U  IglMÍa  mM  de  um  totuíi  la  jpw  «a  «1 9fden  j\%  piedad  liiiettHu 
tnmqmBam  vkam  «i  ene»  peíol»  eí  ceift'Wft 

En  todos  los  scontecimieDroft  permíddae  per  le  Pforideneia,  y  en  los 

cuales  ora  la  Iglesia,  tiene  siempre  que  nrrir,  por  el  hpcbo;  entre  todo? 
k>a  cambios  y  mudan^fts  fie  ias  cosa*^  c.^[<?  munilo, '/  h  t^'ibre  te  agiloi 
pero  Dios  le  lleva;  y  en  medio  del  movimiento  de  las  pasiones  buma- 
nái»  cuiade  U  Iglesia  y  «u  bijos  se  prosUtaaB  para  orar,  bay  siempre 
en  ello  m  bien  poiiUe/uea  eiperaeia  leg(tiiiia>graeiae  importantes  que 
pedir. 

'  .'|T  qniéo  podría  ealptr  i  la  Iglesia  por  bendecir  á  Dios  y  tributarle 

solemnes  gracias  porque  la  mano  ñe  la  Providencia  se  oculta  y  obra 
¡Btisiblemcnte  en  la  profundidad  de  los  acontecimientos  humanos? 
¿Quién  podría  vituperarla  porque,  superior  á  toda  la  política  mundana, 
ora  por  el  mundo  sin  ser  del  mundo,  y  trata  de  obtener  con  sus  ora- 
eieaes  para  loe  háblianMe  del  moado  esa  paz  que  el  loundo  no  ^ede 
dar  ai  qaiiari  y  qat  M  latoprema  tranquilidad  del  6rden;>ur  «rm^ 
Ukai  an&iuf 

¿Quién  podría  tener  por  raalo*que  ella  ore  por  aquellos  en  cuyas  ma- 
nos está  depositada  la  fuerta  mi'sfrio'íti  qtje  viene  de  Dios,  y  esto  á6n 

de  que  ellos  sean  dignos  instrumentos  de  su  Providencia?  ¿Quién  po- 
dría «alperla  de  eolieitar  pera  etloe  la  cordura  éa  la  iríeloria,  la  modo» 

raeiott  ea  el  poder,  la  juetieia  ea  lee  etapieiaei  la  previaion  en  loi  coa- 

e^joB»  7  lee  virtudes  cristiaiiaBi  aia  ka  oualee  loa  qoe  mandan  mandan 

mal  y  se  precipitan? 

Aun  mR^,  nnn  mando  la  Iglesia  haya  consentido  en  descender  hasta 
bendecir  loa  símbolos  pasageros  de  e^a  libertad  tan  borrascosa,  que  ya 
no  existe  boy  y  que  pudiera  llegar  á  ser  un  íatal,  ¿quién  osaría  decb* 
qno  eetaa  bendioioBes  y  eeiw  opaeiooee  fiietfMi  mee  7  no  bcyan  ayu- 
dado 4  eonjnrar  lee  bonaaeni? 

¿Qoién  osarla  decir  qno  eee  pueblo  tan  poderoeoy  fermldeble  enton- 
ces, DO  ba  sido  miateriosamente  encadenado  en  so  Airor  por  esta  mito* 
rícordioss  dulzura?  No?  Frí^ncín,  olvidando  profundamente  en  un 
momento  todos  los  disentiiiiieraos  pausados,  y  en  el  acuerdo,  por  des- 
gracia barto  pronto  desvanecido,  de  todos  los  bombres  bonradoe  y  de 
todoa  loe  partidos»  Im  tenido  la  gloria  iumeciel  do  ealmen  &  al  mima, 
la  Ig^eiia  de  Francia  ba  portieípado  do  ente  gldrin  y  be  moáitido  otra 
ven  al  mundo  que  ni  las  revoluciones,  ni  el  órden  pacificado  loa 
pos,  ni  las  prosperidades,  ni  las  desgraotas,  bal»an 
alianza  de  catorce  siglos  entre  la  nación  y  la  Iglesia  de 
tre  el  «acecdocio  francés  j  una  patria  siempre  amada?" 
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fASA  llNIfZMO 

PRIMERO  DESPUES  DE  PENTECOSTES. 


"Jesús  dito  d  sus  H¡<)cípu)oi:  Sed  miMiicordioMi,  ui  como  Umbieo  vuMtro  Padr*  m  mtto- 

"  rlcoroloío.  No  jhtbucí»,  y  no  ícrcÍK  juiemloi:  no  cnndrníi»  y  no  ¡tereiii  condenndos.  Per- 
"  donad,  y  flcrcis  pírdonidos.  Dnd,  v  »<■  js  i1nr¡í;  dad  nbuiidanUmenlt;  y  m  os  echará  fn  el 
"  Mn<i  un.i  burna  nifilids.  aprfin  ja  v  biirn  i  cjlrii  idn  hasia  que  »c  dcrmmü.  Porque  con  la 
"  ml^ma  mcdidii  cnn  que  miriiéu-is  í  1  is  druins,  st-  o»  incdirá  í  v.  is.iirn!».  Proponíale»  a»l- 
"  miBOM  ««U  Mnmaai*;  J,For  ventura  puc-de  un  cle^o  i;uiar  A  otro  ciego7   (No  ctwáD 


"  boa  en  el  precipiciol  Kb  ef  el  discípulo  superior  \  el  nuiMlnt  p«n  tpdo  ¿ilfftpplii  «ni 
"  psrfeclo,  como  m  •etnmrnota  á  «a  maestro.  Hm  td,  ¿por  qué  nlrM  W  laoM  «li  d  ^ja  W 
"lutMrm«ao,norrtwniMocnkvig«qwllMW«B«lt(ifal  Oh,  (0eB  «iié  flUm  dlOM  i  M 
"  hermano:  henhaDO  deja  que  le  quite  en  mola  M  qjo^  carado  td  mimo  ao  tdna  Te^  k 
■•vIftMalwjfol  iii|ítorti%taMpriiiMral»«|fliAt«a|«rdim 


M  LA  0ANTI8UÍA.  TMNIB  AB4 

■osas  BAUTISMO. 

DaptixanU»  to$  in  nomine  Patris,  ei  Fítli,  ti  Sancti. 

BiMltiáatol—  m  ti  nombr»     Padre,  y  del  H<jo,  y  dal  Kaphjta  »MMft  ' 

'  V.' 

San  Mateo  en  su  Evangelio  nos  manifiesta  en  este  dia,  que  Jesacría- 
to  dijo  á  sus  discípulos:  á  mí  me  ha  sido  dada  toda  potestad  en  el  cie- 
lo y  en  la  tierra.    Considerad  que  dice  estas  palabras  antes  de  enviar- 
los á  predicar  el  Evangelio  por  todo  el  univeno.  Lt  mon  de  esto  fa4 
para  hacerles  comprender  que  necesitaban  de  su  poder  para  fundar  su 
íplesia  por  todo  el  mundo,  ^  que  sin  eate  poder  su  empresa  hubiera 
sido  infhiclttosa  y  temerene.   En  efecto»  doce  hombrea  pobfMi 
ciencia,  sin  elocuencia  y  sin  autoridad,  nunca  biíbieno  podiio  Unir  á 
cabo  la  grande  obra  de  la  conversión  de  los  hombres  si'  no  htibie^sn 
sido  revestidos  del  poder  del  Altísimo.    También  diee  el  Santo  Evan- 
gelio que  Jesoeristo  ordenó  á  sus  discípulos  que  bautizasen  á  todos  Uw. 
pueblos  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo,  pW^ 
mostrarnos  con  esto  que  el  renacimiento  que  cooaeguíraos  por  el  baiir 
tiamo  viene  igualmente  de  les  tres  personas,  j  que  i  todas  tres  se  les  de-, 
be  dar  un  mismo  culto  y  una  misma  adoración  porque  tienen  la  misma 
divinidad.    Notad,  bien,. hermanos  mios«  la  órden  que  Jeaucriato  da  & 
sus  discípulos:  quiere  que  ensefleB  ft  los  pueblos  y  que  loe  baoticon. 
De  esta  manera  la  puerta  para  entrar  en  la  religión  cristiana  es  el  bsu- 
tismo,  por  el  cual  nos  beceuMM  eristíanos;  j  como  este  sacnunoato  füá 
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&  la  cabeza  de  todos  los  otros,  por  lo  mismo  me  da  lagar  para  instnii- 
na  sobre  on  asnoto  que  es  de  la  mvytn  imprntaneia. 

Ya  sabéis,  hermanos  roios,  que  por  el  bautismo  hemos  sido  hechos 
cristianos,  y  que  por  él  recibimos  la  vida  espiritual  de  la  f^cia;  pero 
es  menester  sepáis  también  que  este  es  el  primero  y  el  mas  necesario 
da  los  si«t0  aaenmentos;  porque  todos  los  que  nacemos,  desde  nuestra 
concepción  somos  culpables  del  pecado  original,  que  fué  el  pecado  de 
Duestro  primer  padre  Adán;  todos  nacemos  enemigos  de  Dios,  objetos 
de  BQ  ira,  y  esclávoa  del  demonio.  No  debe,  pues,  turbarse  vnsetio 
cornron  ñ  vista  de  este  abismo  de  los  juicios  <!e  Dios;  al  contrario,  es 
menester  creer  firmemente  que  todos  sus  juicios  son  justisimos;  y  mS 
aunque  importa  poco  ignorar  c6no  los  qae  nacen  sean  reos  de  este  pe- 
cado, importa  mucho  saber  cómo  se  les  debe  y  puede  sacar  de  tan  in> 
feÜK  estado.  El  pecado  original  es  un  mal  tan  incurable,  que  ninguna 
criatura  seria  capaz  de  remediarlo,  paes  nada  menos  fué  menester,  que 
la  encarnación  del  Hijo  de  Dios  y  su  muerte  para  reparar  m  tan  gran- 
de mal.  Y  esto  fué  por  causa  de  la  malicia  del  pecado,  que  es  lo  úni- 
co que  ofende  &  la  magostad  infinita  de  Dios,  rero  es  necesario  que 
sepsis  que  aanqoe  la  sangre  preciosa  de  Jesucristo  j  los  méritos  wBh 
nitos  de  su  muerte  sean  mas  que  suficientes  para  libertarnos  del  pecado 
original,  éstos  méritos  nos  serian  inútiles  é  ineficaces  ai  no  se  nos  apli- 
casen por  el  sacramento  del  bautismo.  El  mismo  Jesucristo  lo  dice 
en  su  Evangelio:  el  que  no  reciba  de  nuevo  un  nacimiento  por  cl  agua 
y  el  Espíritu  Santo  no  puede  entrar  en  el  reino  de  Dios  (1).  Nuestro 
Salvador,  dice  el  Apóstol  San  Pablo,  nos  salvó  por  el  agua  de  la  reee- 
nencion  j  por  la  renovación  del  Espíritu  Santo:  »aho$  mnfidi  perlas 
vacrvm  regeverfitionis  et  rmotadonú  Sjñritus  Sancíi  (2). 

Esta  verdad  tan  importante  debe  servir  de  lección  á  ios  padres  de 
familias,  quienes  deben  tener  tan  gran  cuidado  de  que  sus  mugeresi  sos 
hijas,  sus  criadas  y  domésticos  ícpnn  bien  lo  que  es  necesario  saber  ruan- 
do en  caso  de  necesidad  están  obligadas  4  bautizar  un  nifio  q^ue  no  lo 
ha  sido,  y  que  está  muy  cercano  á  su  muerte. 

Las  nnif^eres  casadas  deben  saber  que  son  muy  culpables  delante  de 
Dios  si  su  hijo  llega  á  morir  sin  bautismo,  ya  sea  porque  lo  dilaten  de- 
masiado aguardando  algún  padrino,  ó  por  algún  otro  respeto  humanot 
ó  porque  ba»  abortado.  Cuando  sucede  esto  sin  culpa  soya,  su  inocen- 
cia debe  confolarlne,  v  ílphon  riflnrar  )a  providencia  do  Dio?;  pero  sí  ban 
malparido  por  su  cuioa,  por  bailur,  por  irritarse  mucho,  por  llevar  car- 
gas demasiado  pesadas^  6  por  cualesquiera  otros  motivos,  este  es  na 
mal  que  no  tiene  escusa,  y  que  deben  llorarlo  toda  "sii  vida. 

Ya  que  os  he  hecho  ver  la  absoluta  necesidad  del  bautismo  para  sal- 
vamos, y  que  cualquiera  persona  puede  edministrarlo  cuando  bay  unm 
necesidad  urgente,  ahora  debo  esplicaros  las  ceremonias  que  practica  la 
Iglesia  cuando  confiere  este  sacramento,  porque  encierran  muchas  j 
grandes  instrucciones.  Las  tres  principales  son  el  exorcismoi  A  caiede- 
ino  6  la  instrucción,  y  las  tmeíones. 

Primero:  el  exorcismo  se  hace  para  CTorciiar;  es  decir,  para  arro- 
jar al  demonio,  á  fin  de  que  no  impida  los  efectos  de  la  gracia  bautis- 
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mal.  Se  le  arroja  con  la  saliva  y  tocando  al  niño,  y  principalmente  con 
el  soplo,  á  imitación  del  Hijo  de  Dios  que  libró  un  hombre  poseído  del 
demonio  que  lo  atormentaba  aplicándole  su  saliva,  y  metii^nduie  su  dedo 
en  las  orejas;  y  porque  con  un  so¡)Io  de  su  boca,  dió  el  Espíritu  Santo 
á  sus  Apóstoles  y  discípulos  cuando  los  envió  á  predicar  el  Evangelio 
y  á  destruir  el  imperio  del  demonio. 

Segundo:  el  catecismo  ó  la  instrucción;  porque  antes  del  bautismo  es 
menester  enseñar  al  que  se  quiere  bautizar,  á  On  de  disponerlo  para 
recibir  dij^namente  este  Sacramento,  según  el  precepto  de  Jesucristo, 
que  enviando  sus  Apóstoles  á  predicar  el  Evangelio,  los  dijo  que  ense- 
ñaran á  todas  las  naciones,  y  las  bautizaran.  Asi  es  que  en  la  primi- 
tiva Iglesia  se  instruía  por  mucho  tiempo  á  los  catecúmenos,  es  decir, 
6.  los  que  se  querían  hacer  cristianos.  Les  enseñaban  no  solo  los  mis- 
terios de  la  fé,  como  son  los  de  la  Trinidad,  Encarnación  y  Redención, 
sino  tambicn  las  verdades  prácticas,  como  el  temor  de  Dios,  la  malicia 
del  pecado  que  tanto  le  ofende,  el  terror  de  sus  juicios,  el  espíritu  de 
piedad,  de  humildad  y  caridad  de  que  deben  estar  poseidos  los  ñele». 

En  el  dia  de  boy  ios  niños  que  se  bautizan  son  incapaces  de  instruc- 
ción antes  del  bautismo,  mas  la  Iglesia  deja  este  cuidado  á  los  padre* 
y  madres,  y  á  falta  de  estos  al  padrino  ó  madrina.  Asi,  pues,  no  os 
engañéis;  no  os  parezca  que  para  ser  padrino  ú  madrina  no  hay  que 
hacer  otra  cosa  que  poner  vuestro  nombre  al  niño,  tenerlo  sobre  la  pila, 
volverlo  á  casa,  y  hacer  algún  regalillo.  Sabed  que  os  cargáis  con  mu- 
chas otras  obligaciones,  pues  salís  por  fiadores  del  niño,  al  cual  la  Igle- 
sia no  lo  recibe  al  bautismo  sino  bajo  la  promesa  que  vosotros  hacéis 
de  instruirlo  en  la  fé  y  en  las  buenas  costumbres;  pero  desgraciadamen- 
te nada  de  esto  se  hace,  y  este  es  el  motivo  de  no  verse  en  todas  par- 
tes otra  cosa  que  una  deplorable  ignorancia;  y  si  no  instruís  á  los  do- 
mésticos, ni  aun  á  vuestros  propios  hijos,  ¿cómo  lo  haréis  con  aquellos 
de  que  solo  sois  padrino  ó  madrina?  ¿No  es  una  gran  lástima  ver  el 
poco  fruto  que  produce  en  vosotros  la  gracia  de  esto  Sacramento? 

Un  niño  que  ha  recibido  el  bautismo,  ha  recibido  por  consiguiente 
la  gracia  de  Dios,  y  con  ella  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo,  el  don 
de  sabiduría,  el  do  entendimiento,  el  de  ciencia,  el  de  consejo,  el  da 
piedad,  el  de  fortaleza  y  el  de  temor  de  Dios,  los  hábitos  sobrenatura- 
les y  las  virtudes  infusas;  y  sin  embargo,  cuando  es  grande  nada  siente 
de  todo  esto,  no  se  ve  en  él  fruto  alguno  de  tan  bellas  plantas.  Es  tan 
indómito,  tan  deshonesto,  tan  destemplado  y  tan  vicioso  como  si  no  hu- 
biera sido  bautizado;  y  esto  es  porque  aquellas  buenas  plantas  no  han 
sido  cultivadas:  al  contrario,  la  concupiscencia  continuamente  ha  ¡do 
aumentándose  en  ese  niño;  no  oye  hablar  sino  do  vanidad,  de  juegos, 
de  pasatiempos,  de  compañía  de  jóvenes  de  ambos  sexos,  de  conversa- 
ciones deshonestas,  y  así  no  hay  que  admirarse  de  que  esta  planta  pro- 
duzca los  mas  amargos  frutos.  La  gracia  del  bautismo  está  desfalleci- 
da, y  jamas  encuentra  objetos  sobre  que  pueda  obrar.  Nunca  hablas  4 
tu  hijo  de  Dios,  de  Jesucristo,  de  sus  perfecciones  y  beneficios,  de  la 
felicidad  que  disfrutan  los  que  son  amigos  de  la  devoción  y  piedad: 
quizá  no  haces  que  ore  á  Dios,  ni  lo  acostumbras  á  dar  limosna,  áamar 
los  pobres,  á  perdonar  los  agravios,  á  mortificar  su  amor  |)ropio  y  que- 
brantarle la  voluntad;  y  asi  no  hay  que  pasmarse  de  que  la  gracia  esté 
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oiiosi  é  infecunda  en  éi;  es  como  una  tierra  en  que  se  faa  echado  muj 
buena  semilla,  pero  que  nunca  ha  sido  regada  ni  calentada  con  los  ra-» 
fO»  d«l  sol:  en  ella  el  buen  grano  permanece  estéril,  j  los  cardos  ere* 
;        ten  con  abundancia.    Los  cambrones  y  espinas  de  las  pasiones  carna- 
les ereoian  sobre  mi  cabeza,  y  no  había  una  mano  caritativa  que  se  pu- 
[       úaM  A  arrancarlas,  dice  San  Af  astiHf  liablaado  da  si  mismo:  atceni*' 
1        hünt  vepret  libidinit  tvper  capta  tncvm,  ct  non  erat  manvs  cntiíicanf. 
I  Hermanofl  mios,  decía  el  santo  doctor,  y  yo  también  lo  digo  á  todos 

lo»      son  padrinos  j  nudrioaa;  qne  ellos  han  salido  fiadores  delante 
de  Dios  por  sus  ahijado?,  y  que  se  han  obligado  á  cuidarlos,  y  á  hacer 
con  ellos  lo  que  ordena  una  verdadera  caridad.    En  efecto,  por  poco 
amor  de  Dios  que  tengas,  y  por  poca  caridad  con  el  prójimo,  cuando 
tienes  un  ahijado  debes  hacerlo  venir  á  tu  casa  de  cuando  en  cuando, 
I        instruirlo  en  los  misterios  de  nuestra  santa  fé,  exhortarlo  á  la  prñctica 
do  las  virtudes  cristianas,  y  recordarle  que  has  respondido  por  él  á  Dios 
j-4  la  Iglesia;  que  él  ha  renunetado  al  demonio  y  á  sos  obras;  que  ha 
J  j     prometido  vivir  como  buen  rntóllco,  y  que  bajo  esta  promesa  lia  recibi- 
do la  unción  santa  para  lograr  la  honra  de  tener  parte  en  el.  sacerdocio 
di  Jeencristo;  porque  deMt»>saber,  hermanos  míos,  que  por  el  bsotis- 
'        mo  nos  hemos  consagrado  á  Dios,  y  hecho  participantes  del  sacerdocio 
rest  de  Jesucristo.    £l  apóstol  S.  JPedro  llama  á  ios  cristianos  nación 
UMMf  sacerdotes  real«:  regale  $aeerdotium,  geni  iancta  (I)  De  estemo- 
do  por  )a  unción  santa  que  recibisteis  el  día  de  vuestro  IÑittlísmo,  habéis 
1  ,     srdo  hechos  dignos  de  cncainínaroa  á  Dios  de  parte  do  sti  Hijo,  y  de 
!        ofrecerle  boetias  espirituales,  es  decir,  oraciones  y  acciones  santas, 
j  ;       "iBAmMtiS  cererooüiasrson  también  unos  misterios  qué  se  cuíU|>ten  en 
i'  i     vo«oTrn>!,  y  f^"?  ímcrn  rnr.nrp-  las  obligaciones  que  contmcís.     Lo  pii- 
I    ,    mero:  ee  os  ha  puesto  nombre  en  el  bautismo  para  ensenaros  que  hasta 
titonees  nada  érais  A  los  ojos  de  Dios,  y  que  habéis  empesado  A  ser 
sushijoí;  se  0'^  iin  piip^^in  el  nombre  de  vn  taato  part  moveros  A  ÍQVo- 
eario  y  k  imitarlo:  ¿pero  lo  hacéis  asi? 

S^ndo:  os  pusieron  en  la  boca  sal  bendita  para  enseflaros  que  sien- 
do hechos  miembros  del  Verbo  Divino,  todas  vuestras  palabras  deben 
ir  sasonadas  de  moderación,  de  mansednmbret  de  caridad  j  de  pureza: 
¿Sucede  así  por  ventura? 

"Tercero:  os  aplican  saliva  A  los  sentidos  para  enseflaros  qne  no  debéis 
serrirns  de  ellos  sino  rnn  murba  prudencia  J  discreción*  mirad  A  ^ttd 
los  aplicáis,  y  tyjé  uso  hacéis  de  ellos. 

Ooailos  os  bieieran  la  seflal  de  la  eras  en  ta  cabeza,  sobre  et  esií- 
irii2;n  y  c?paldns  pnra  haceros  saber  que  la  cruz  es  la  herencia  de  los 
cristianos,  y  que  la  debéis  llevar  en  el  cuerpo  y  en  el  alma;  pero  por 
desgracia,  ¿no  baeeis  todo  lo  contrarío?  ¿no  sois  enemigos  de  la  craaf 
¿no  huís  como  de  la  muerte  de  todo  lo  que  os  morti6ca  y  os  humilla? 
¿no  buscáis  vuestro  gusto  y  vuestra  propia  satisfacción  en  todo  lo  que 
mira  á  vuestra  persona  y  conveniencias? 

Qoiotet  os  consagran  por  la  unción  del  Santo  Oleo  y  el  crisma  para 
haceros  pnrttripantes  de!  sacerdocio  real  de  Jesucristo:  ¿no  profanaij 
esta  consagración  con  acciones  iodigoas  é  infames  de  un  cristiano? 

(t)  VMr.fl:«t 
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Sexto:  os  pusieron  en  la  mano  una  vela  beadila  encendida  para  ca- 
seflaros  qtie  debéis  ser  la  lus  del  mundo;  es  decir,  que  debda  alambm 
con  vuestro  buen  ejemplo  á  cuantos  son  testigos  de  vuestras  acciones. 

Sétimo:  03  pusieron  una  vestidura  ó  tuniquilla  blanca  para  represeft» 
tar  la  vestidara  de  que  estáis  revestidos  por  la  gracia  del  bautismo;  ao 
derir,  que  os  lian  revestido  de  Jesucristo.  El  Apóstol  San  Pablo  lo 
dice  eapresaroente:  todos  los  que  babeis^sido  baMt>?%j^i  babeia  /üdo 
revesiidoa  de  JéBoerísro  (1).  j  .  i,.  , 

Casi  todos  los  antiguos  padres  de  la  Iglesia  y  los  autores  eclesiásti- 
cos hacen  mención  de  la  vestidura  blanca  que  se  acostumbraba  poner 
&  los  recién  bautizados  como  una  aeflal  de  la  justicia  y  de  la  inocencia 
que  hablan  recibido  en  el  banúamo.  La  banm  que  ae  pone  todavía  so- 
bre la  cabeza  de  los  niflos  es  un  vestigio  de  esta  ceremonia.  Habéis  ra- 
cibido  una  vestidura  blanca  dice  San  A(;ustin,  para  denotar  quo  habéis 
dejado  los  pecadoa  en  que  estábala  como  envueltoSt  y  que  habéis  aido 
revestidos  de  los  castos  velos  de  la  inocencia.  Los  que  acababan  ile  ser 
bautizados,  que  se  llamaban  oeófitoSt  llevaban  esta  vestidura  siete  días 
seguidos  y  no  la  dejaban  haata  el  aábado  deapoea  de  paacua;  pero  aun- 
que ia  dejaban  esleriormentc  tenian  e;ran  cuidado  de  acordarse  de  las 
palabras  que  les  habiaif  dict^p:  conservad  sia  mancha  esta  vqi^dufasbasta 
el  día  en  que  comparescaia  ame  al  tribunal  de  Jeaucrisfow  i  ved  aqut 
por  qué  se  guardaba  con  tanto  aprecio  esta  vestidura  bautismal. 

Soliic  c-te  asunto  se  lee  en  un  autor  de!  siglo  IV  un  hecho  muv  m*»- 
moiablc  que  pa«ú  en  Africa  en  tiempo  de  la  persecución  de  loa  vánda- 
los. Ud  ísnn)  diácono  de  Africai  qne  había  tenido  aobra  ta  pila  bauiia^ 
mal  á  un  lal  Elpitlófcro,  qtic  despuo*»  "i?  ])i/o  apóstata  y  perseguidor, 
estando  el  santo  diácono  para  ser  atormentado  por  su  Orden,  eatendíó 
á  viata  de  (odoa  loa  lientoa  en  qne  lo  habia  envuelio  al  «alir  de  ta  |w* 
la,  y  que  había  tenido  escondidos  hasta  aquel  momento:  echándole  en- 
tonces en  cara  su  apostasia  y  su  crueldad,  le  dijo  estaa  palabra*»  que 
hicieron  Iterar  ft  toa  cristianos;  Elpidóforo,  ministro  del  errori  eatoi  ion 
los  lienzos  que  te  acusarán  cuando  el  Supremo  juez  vendrá  lleno  de 
roagestad;  ritos  te  atormentarán  mas  vivamente  que  tú  me  atormentas 
aqui,  porque  te  has  reve<.tida  de  la  maldición  como  de  un  vestido,  j 
con  ella  has  perdido  miserablemente  la  fé  de  tu  bautiamo. 

Un  aulor  célebre  de  la  vida  de  San  Luis  reSere  que  este  j6vfn  r«y 
hacia  tanto  caso  de  la  gracia  de  su  bautismo,  que  gustaba  mas  de  su 
castillo  de  Poisi  que  de  todo  otro  luM'  por  haber  reeibido  en  él  la^ra* 
cia  del  bautl.-mo,  y  cuando  esciibia  á  sus  amigos  se  6rmaba  mtirhas 
Teces  Luis  de  FvUi,  sin  tomar  ni  aun  la  cualidad  de  rey.  Asi  este  jó- 
TOD  principe  estendia  la  memoria  de  au  bautlMso  aun  baata  el  lugar  en 
que  lo  habia  recibido. 

Celebrar  romo  un  día  de  fiesta  el  aniversario  de  su  bautismo  era  una 
antigua  devoción  que  subsistía  todavía  entre  los  crúiianos  del  siglo- XIX 
y  Xllí.  Esta  costttmbre  parece  fundarse  en  laa  palabrM  ábn* 
brosio;  repasad,  dice,  en  vuestro  espirita  lo  que  se  os  preguntó  cuando 
fuisteis  bautizadqat  reconoced  lo  que  respondisteis:  renunciásteis  al  de- 
monio j  á  ana  obráai    mundo  jr  &  ani  plaeww  eorfompidoi.  Bmnotar 
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líis  promesas  de  vuestro  bautismo  una  r«  s!  menos  -ndi  nfio  en  el  día 

<]UG  tuvisteU  la  dicha  <ie  recibirlo,  j  aun  hacerlo  al  pié  de  ia  pila  baotis-  i 

nal,  ai  potibb  fÍMae,  para  «lekuoB  inaiyinMal  «¿radedmieiito  d«  a& 

tiB  gra«é«  faenifieiot  «•  una  prictíca  maj  loable  que  •iempn  driialt  coo-  ; 

«ervar. 

El  mismo  tSan  Ambrosio  dice  una  cosa  capaz  de  hacer  temblar  á  loa 
<]ue  han  perdido  la  inoeciieit  que  TecibiefOB  en  el  bautismo:  he  hallado,  I 
dif     ina-  ficil^nonte  personas  que  han  conservado  su  inocencia,  que 
persoQas  que  hayan  hecho  una  penitencia  proporcionada  después  de  ha- 
hetpwiidoijMImimuiifti  tmucaitiam  servamiMt  ya»  eemgné 
<tgierifU  pctnirrrifiam.    Y  esto  es,  afiade  el  santo,  porque  es  preciso  re-  j 
«OBCÍar  al  muodo  y  tener  una  vida  enieramente  cristiana.    Por  eso  Je-  ; 
Meriace  Úom*  laneba  mon  pani  decir  que  el  que  quisiere -reñir  en  su  i 
■enfuímieeto  se  renuncie  á  ?í  m¡?ino,  lleve  su  cruz,  y  le  si^a.    Pin  em- 
bargo, ¡cuántos  cristianos,  aunque  asi  revi-st¡d<)<<  se  sumergen  eo  mil 
disoluciones,  en  embriagueces,  oo  aeeionea  impuras! 

Finalmente  en  el  bautieiBO  os  disteis  &  Jesucristo,  renunciá«teia  fi 
S  itanáji,  dijisteis  por  tres  veces  ahrenutifio,  renuncio  de  Satanás,  de  sus 
pontpas  y  de  sus  obras.  Y  no  penséis  quo  la  promesa  que  hicisteis  esté 
elvidada;  está  eecrüa  eo  el  délo;  no  os  podéis  desdecir  de  ella,  j  w«ti 
el  motivo  de  vuestra  eterna  condenación.  Uenunciástcis  á  la-;  pompas 
y  ohraa^iel  demoniot  y  ain  mbargo,  ¡cuántos  de  vosotros  las  vuelven 
ft- Mmr!  Eeee  mnidadee  en  el  «rostir,  esoe  aires  de'naodo,  esas  con- 
currencias, esos  bailes  que  freruentaií,  e^as  ternezas  á  personas  de  di- 
fcgeeta  texoi  esya  6dioS|  esas  blasfemias,  ¿qué  son  todas  estas  cosas  si- 
se obras  del  denaoniot 

Algunos  santos  doctores  nos  dicen  que  deapnes  de  h  isneile  de  vn 
mn!  rrisfisno,  v  ruando  su  alma  estará  para  «er  juxs^ada,  «e  presentará 
Basanád  anie  el  inbunai  del  Sujtremo  juez  para  pedir  justicia  contra  ella: 
ef'tc  hombre,  le  dirá,  se  tenia  por  crístisno,  eatabs  Señalado  CtMI  la  s^ 
fiiú  de  ia  cruz,  oia  predicar  el  Evangelio;  pero  en  todo  -^p  ha  ocupado, 
menos  en  lo  qoe  el  Evangelio  ensefla-,  al  contrarío,  ha  obedecido  á  ro- 
dea asia  leyeai  ae  ha  defado  llevar  de  todas  mis  tentaeiones,  ba  sido  nib 
durante  su  vida,  y  debe  ser  mió  rJcspues  de  su  muerto.  En  tiempo  de  los 
Apóstoles  y  4Íe  sua  discipulos  cuando  un  cristiano  caía  en  algún  ^ao 
pecado,  le  «oleian  ■&  poner  entre  k»  esteeánienos  como  iñ  no  hubiera 
sido  bautiaado,  y  no  se  le  permitía  estar  en  la  iglesia  mientras  duraban 
los  santos  misterios:  lo  mismo  deberíara  hacer  todos  los  que  habéis  ofen- 
dido á  Dios  gravementei  debiérais  estaros  á  los  pies  de  la  iglesia,  y 
eoo  el  corazón  contrito  y  humillado  daros  golpes  de  pecbo  como  el 
publicnno,  diciendo:  Dios  mió,  sed  propicio  á  este  pobre  perrdnr:  fin- 
cedme el  favor  de  convertirme,  de  satisfacer  á  vuestra  justicia  j  do  apia- 
ear  meeira  isa;  renovnd  en  mi  la  fíraeia  que  recibí  en  el  bautámot  pa- 
ra que  sea  recibido «n  día  i  laa  bodas  del  Oorden»  iaOMieulado.  To 
00  Jo  deseo,  &c. 
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TITCLOS  DE  MARIA 

SACADOS  DE  SU  MISMO  NOMBRE. 
RAMILLETE  DE  ORACIONES. 


L 

ni  Ara,  Ria,  IVar,  y  Rama,  f  Anar. 

Tiernos  devotos  de  Maria;  ayudémonos  mutuamente  en  este  florido 
mea  que  la  devoción  mas  pura  le  consagra:  ayudémooos  múluaraente  á 
ofrecerle  ramilletes  que  le  sean  gratos.  ••■^ 

Deseoso  yo,  indigno  hijo  de  Marín,  de  contribuir  en  alguna  parte  á 
enaltecer  su  culto  en  época  tan  señalada,  me  lin  parecido  coger,  como 
bellas  dores,  en  el  suavísimo  nombre  de  María,  los  títulos  de  amor  que 
en  él  se  encierran  en  una  manera  casi  misteriosa. 

No  os  parezca  frivolo  el  trabajo  porque  solo  consista  en  combinación 
de  letras.  Con  letras  diversamente  combinadas  injurian  el  impío  y  el 
blasfemo  ¿  la  santísima  Madre  de  su  Dios.  Ensefiémosles  nosotros  á 
nuestro  turno  al  blasfemo  y  al  impío,  que  acaso  así  le  amarán  también, 
6  bendecir  y  orar  á  María  en  cada  una  de  las  diferentes  combinaciones 
<ie  letras,  que  representando  amables  títulos  de  María,  envuelve  su  pu- 
rísimo nombre. 

Será,  puea^  un  ramillete  de  voces  sacadas  del  nombre  de  María  el  que 
ofrezcamos  á  su  piedad  maternal,  y  á  la  devoción  de  cuantos  la  llaman 
Madre.  En  cada  voz  irá  un  título,  y  ¿  cada  título  dedicada  una  ora- 
ción á  la  escelsa  criatura,  cuyo  nombre  después  del  do  Jesús  ¿  otro 
pioguno  i>e  puede  comparar. 

PRIMERO. 
laARIA!  mi  ara! 

Ara  fuiste,  Maria  inmaculada,  en  la  cual  estuvo  reciinado,  primero 
que  en  el  ara  de  la  cruz,  el  divino  Isaac. 

Ara  por  nueve  meses  fué  del  cielo  tu  seno  virginal  en  Nazareth. 

Ara  del  cielo  fuiste,  desde  el  punto  que  llevaste  en  tu  claustro  agra- 
ciado al  Hijo  de  Dios,  esplendor  de  sv>  Padre,  delicia  del  amor  divioo, 
admiración  de  los  cielos. 

Ara  fué  tu  cuidadoso  regazo  abrigando  al  niflo  Dios,  á  quien  adoras- 
te la  primera  en  el  desamparo  de  Belén. 

Ara  fuiste  de  Dios;  fuéronlo  tus  roanos  cuando  cumplías  con  tu  Hijo 
inocentísimo  el  precepto  de  lu  Preseoiacioo  como  á  hijo  del  hombre  en 
el  templo  de  Jerusalen. 

Ara  de  dolor  fuiste  ya  entonces:  y  no  solamente  ara,  sino  vIctínMi  sa- 
crificada en  presagio  por  la  espada  de  Simeón:  espada  de  sacrificador 
inexorable,  que  dejó  Dios  clavada  para  de  entonces  adelante  en  el  ^rp 
Tiva  de  tu  lieroisimo  corazón. 


Ara  fuiste  lambien,  ara  de  tu  Hijo  perseguido,  cuando  contra  su  ri- 
da  desnudaron  sus  aceros  los  «jecutores  del  ediett»  de  proscrípcioo  y 
mtrprte  que  fulminó  Hcrodes  contra  él.  Descansaudo  en  el  nra  de  tu 
seno  ie  contempla  roi  fé  al  buen  Jesús  cuando  sallas  fugitiva  da  tu  pa- 
tria para  salvar  Hostia  tan  pura  de  la  profauacion  y  rapacidad  de  ana 
impíos  pnríeguiilnre.';. 

Ara  fuiste  en  toda  su  vida  al  Uombre-Diosi  ara  de  amor/ compasión, 
Itasta  en  su  muerte,  cuando  mas  que  en  lá  cnn  elaviranle  aua  ckvoa  «a 
tu  alma,  fija,  inni67Í1«  como  la  eras  de  que  pendil  la  divina  immanidad 
agonizante. 

Ara  fuiste  dei  dilauío  cuerpo  divino  recibiéndole  sobre  tus  rodillas  j 
apretándole  contra  tu  corazón  con  dignidad  reverente  y  pura,  de  mano 
de  la  piedad  que  bajándole  del  madero  üanto,  le  depositó  en  tus  brazos 
abiertos  ¿  su  amor,  ro&s  que  lo  estuvieron  á  su  dolor  los  de  la  cruz. 

Ara  del  amor  divino»  ara  dei  Uni|^4oito  de  Dios,  ara  del  Padre  Om- 
nipoten'L,  li  cr  ¡oh  María!  en  el  mas  alto  tabernáculo  de  la  celeste  Sien. 

Siempre  mas  abajo  de  ti  postradas  y  estáticas  te  contemplan  las  mu- 
cbedomwes  sin  núme:to  conocido  qoe  antes  que  tú  y  después  que  tú 
brilláras  en  cuerpo  y  alma  en  el  empíreo  bendicen  en  tu  persona  la  Hi- 
ja del  Eterno,  y  h  Esposa  de  au  Espíritu,  y  la  Madre  del  Vetbo  queio 
es  de  toda  eternidad. 

Todas  aquellas  muchedumbres  bicnaventiindaa,  eoyo  número  al  cu- 
yo p;ozn  pudo  jamas  adivinar  profeta  alguno,  rodéante  por  bajo  tu  alto 
trono,  como  á  una  ara  mística  donde  incesantemente  se  ofrece  por  la  sa- 
lad del  mundo  á  la  jiiatida  de  Dios  el  Cordero  alo  mancilla. 

Tu  historia  me  lo  dice,  Madre  de  mi  Dios,  que  fuiste  ara  del  cielo 
mientras  viviste  acá  en  la  tierra;  y  que  después  que  al  cielo  fuiste  as* 
cendida  en  cnerpo  y  alma,  ara  del  cielo  continúas  siendo  pan  loe  bien- 
aventurados que  te  ven,  y  para  estos  desterrados  que  &  tu  altar  se  acer- 
can ofreciendo  en  el  ara  de  tu  amor,  las  rosas  de  su  caridad,  el  lirio  de 
su  purev.a,  la  siempreviva  de  sus  ansias,  el  terebinto  de  sus  penas,  el 
arrayan  de  sus  espennsas«  el  clave  de  sus  martirios,  el  espinoso  sanal 

de  sus  dolencias. 

¡Oh  María,  María!  Ara  de  la  humanidad  entera  cuando  concebiste  y 
mientras  llevaste  en  el  seno  virginal,  y  cuando  de  él  diste  peso  al  Dios 
homsno  para  redención  de  todo  sti  pucbfo. 

¡Oh  María,  María!  Ara  de  Dios  cuando  le  viste  nacido,  y  después 
beelK»  blanco  de  peraecodones  é  ícnominiss. 

|Oh  Msria,  María!  Ara  de  mi  Dios  Jesús  pendiente  del  madero  sa- 
crosanto y  de  Jesús  después  del  palíbu'o  sobre  tu  pecho  palpitante  de 
un  dolor  que  casi  escedia  el  sobrehumano  esfuerzo  de  tu  corazón  mag- 
nánimo. 

¡Oh  María,  María!  Ara  santa  de  mi  amanttsimo  Salvador  santifi- 
cada por  él,  hecha  por  él  altar  del  holocausto  divino,  déjame  llamarte 
mi  ara,  puesto  que  lo  erea.  8é,  María,  mi  ara  «n  todos  los  ínslantee 
de  mi  vida.  Séln  con  innyor  especialidad  enceste  mes  qué  á  ttt  houor 
dedica  la  devoctou  de  tu  pueblo. 

Permltemct  oh  an  mia»  que  con  éito  nuevo  titulo  te  Invoque;  sé  mí 
ara  tú  que  antes  lo  fuísté,  y  lo  eres  hoy,  y  nempra  tinnpiu  lo  serás  del 
cielo. 
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Aunque  pálidas  y  sin  olor,  las  flores  que  mi  trémula  mano  vaya  á 
ofrecer  6  tu  sombra,  llamándote  mi  ara  de  refugio,  acéptalas,  oh  Ma- 
ría, y  dales  el  aroma  que  les  falta,  la  vida  que  no  tienen.  Mi  ara  mi- 
lagrosa eres  tú.    Rendido  aquí  me  tienes  y  de  rodillas  en  tu  grada. 

Acepta  con  benignidad  mi  pobre  ofrenda:  santifícala  tú  con  tu  sacra- 
tísimo olor  de  precioso  nardo.  Y  asi  vivo  en  la  esperanza  que  de  tf 
subirán  al  tálamo  de  tu  Esposo  olorosos,  bendecidos  lus  hálitos  de  es- 
tas flores  de  oración  que  mi  flaqueza  te  consagra  en  nombre  de  Dios 
que  te  hizo  bendita  y  santa  ara  de  su  sacrificio,  y  ara  de  las  ofrendas  de 
los  hombres. 

Tu  nombre,  oh  Marta,  me  ensenó  que  eres  mi  ara:  mi  ara  de  ora- 
ción serás  acá  en  la  tierra  hasta  que  lo  seas  de  beatifica  visión  allá  en 
el  cielo.  Amen. 


SERMON 
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POR  EL  DR.  D.  LAZARO  DE  LA  GARZA  Y  BALLESTEROS. 
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A  las  sefioras  religiosas  del  convento  de  la  Encarnación  de  México, 
salud. — Amadas  mias. — El  sermón  que  sigue  es  el  que  prediqué  en 
vuestra  última  fiesta  titular:  porque  asi  lo  deseásteis  fui  el  orador  en 
ella,  y  sé  y  me  consta  lo  que  también  deseáis,  que  dé  á  luz  mi  discur- 
so. Tenéis,  pues,  un  doble  motivo  para  que  yo  os  lo  dedique,  y  si 
queréis  agregar  otro  mas,  bien  podéis  contar  con  que  lo  hay  en  el  ver- 
dadero afecto  que  os  profeso.  Deseo  muy  sinceramente  vuestro  bien 
espiritual,  y  si  con  la  lectura  del  sermón  se  lograre  eo  vosotras  el  fío 
que  al  escribirlo  me  propuse,  se  cumplirán  entonces  del  todo  vuestros 
deseos  y  los  de  este  vuestro  prelado,  que  en  Dios  os  ama  y  bendice  ea 
su  santo  nombre. 

México,  Abril  8  de  1863. — Lázaro,  arzobispo  de  México. 

"  ■i-r»rnAr«vi'.|«4»  Vi 

'  Ecce  aneíHn  Dortinf,  fiat  nihl  * ^- 


Mcandum  verbum  taam. 
Locas,  cAr.  I,  ters.  38. 
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1.  El  que  nunca  hubiera  oído  esta  espresion:  He  aquí  la  esclava 
del  Señor,  hágase  en  mi  según  tu  palabra,  naturalmente  preguntarla  al 
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oírla  por  primera  vez,  ¿quién  es  estaque  habla?  ¿A.  qtüéD  habia?  ¿Q<ué 
Setfor  es  este  del  que  la  que  hablase  dice  ser  escIavaf^Qué  coM  eses- 
ta  que  debe  hacerse?  ¿  i  cuál  es  la  palabra  ó  modo  con  que  esto  que 
se  trata  de  hacer,  ha^a  de  compliree?  Estas  j  otras  preguntas  haría  el 
que  iranet  hablen  otdo  esta  espraiion,  que  jamas  se  dne  mial  nun 
en  proveclio  del  sénorn  humano:  H«  «jttC  la  etdew  fy  ^Mf^T^.^MlÉi^ 
ié  cnmí  tegun  tu  palaifra. 

'  S.  Faes  caalqtriart  da  boscIrm,  instruidos  como  aatamos  por  It  fé, 
cóotestaria  desde  luego:  la  qua  habla  y  esto  dteat  as  ana  doncellita, 
mas  amable  que  los  primeros  asomos  de  la  aurora,  mas  pura  que  la  luz 
del  sol  en  la  mitad  de  su  carrera,  mas  hermosa  que  la  luna  eo  la  pl»pi> 
tud  de  sus  días,  rúas  santa  y  roas  a^radabla  al  Dios  de  la  aaatiim»^pa 
los  espíritus  del  cielo;  y  al  mismo  tiempo  mas  humilde  que  una  esclava 
conforme  con  su  suerte.  Maria,  lo  mas  amable,  lo  mas  puro,  lo  mas 
bannoBOi  lo  mas  saoto  qna  hay  y  pueda  haber  deapuaa  do  Dios»  y  lo 
mas  honUdo  quo  puado  hallano  «nira  las  criaturas;  6ati  aa  la  qua  haf 
bla. 

8.  8ft  Maffa;  asta  as  al  dnlao  oonlm  do  la  doneaUita  qua  habla,  jr 

ella  es  la  qoo  se  llama  esclava  ante  un  &ngel  que  la  ha  saludado  como 
Sefiora,  y  que  de  parte  del  cielo  la  ha  colmado  de  elogios,  que  jamas 
se  dieron  á  otra  criatura,  y  que  jamas  babri  quiao  loe  merezca  iguales;  su 
obediencia  do  pudo  aor  maa  pronta,  ni  mas  profonda  ao  hmnildad  anta 
el  divino  acatamiento:  Eccr  anrilla  Dominx. 

4.  Cuánta  sea  la  magestad  de  Dios,  solo  él  lo  coooca  plenamente; 
y  si  hobiora  algona  criatura  qao  lo  conociera  do  mía  nMoera  igual,  la 
humildad  de  la  criatura  que  tuviera  este  conocimiento,  seria  tan  grande, 
cuanto  lo  es  la  magestad  de  Dios;  mas  no  siendo  esto  posible,  como 
aÜKiivamanto  no  to  as,  d«  tW  abajo  crniil»  cábo,  cnanto  puado  aer  quo 
una  para  criatura  conozca  á  su  Dios,  lo  conoció  Maria,  y  en  vn  tal 
grado  y  perfección,  que  todas  las  criaturas  juntas  no  lo  conocen  ni  co- 
nocer&n  al  tanto:  por  esto  su  humildad  no  pudo  tener  igual  entre  las 
Cfiifnras,  ni  hubo  alguna  que,  como  Maifai  naya  reconocido  tan  parfiM^ 
tamente  e!  supremo  dominio  de  Dios  sobre  todo,  ni  que  tan  íntimamen- 
te baya  semido  eo  si  misma,  ni  confesado  con  i^ual  sinceridad  su  abso- 
ItttÉ  dopeildenda  dat  9attor*  JScca  (McíBíft  Xfesitnti 

6.  El  Señor  se  complacn  en  frnrnr  con  los  humildes  porque  ellos 
le  conocen,  y  no  con  los  soberbios  que  oo  se  conocen  ni  ¿  si  mismos: 
pév  esto,  lo  que  oCttffa  y  ekeond»  i  loa  sabios  j  prudentes  del  siglo,  lo 
descnbre  y  manifiesta  a  los  pequeRuelo^  y  tanmien  por  esto,  el  mayor 
bien  que  del  cielo  pudo  bajar  á  la  tierra,  y  la  mayor  gloria  con  gue  Is 
tierra  pudo  ennoblecer  al  cielo,  fué  asunto  que  solo  se  trató  con  Maris, 
la  mas  humilde  da  todas  laa  criaturas:  á  ella  sola  se  comunicó;  ella  mai 
que  otro  lo  comprendió,  porque  en  ella  solo  había  de  cumplirse.  Cone9- 
bircu  en  tu  seno,  la  dijo  el  ángel  de  parte  del  cielo;  ypañrá»  un  hijo,  y 
ra  Rom^rs  llamarás  Jenu.  Ede  teré  gfúititf  y  wraÜammi»  flyodH 
Altísimo,  y  le  dará  el  Señor  Dioi  el  trono  de  David  tu  jKwfr»/  jf  TMOré 
tn  la  cata  de  Jacob  por  mamrtty     reina  no  tendrá Jvu 

6.  En  la  eternidad  el  l£jo  úú  Altiaimo  no  tuto  rfmPkdre,  porque 
desdo  entonces  fué,  es  y  será  siempre  Luz  de  Lux,  Dioa  rerdaaero  da 
Dm»  verdaden»»  i  liijo  uviffoitodf  «ol»  ai  Padiwf  w  eltftf  itigua» 
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do  determÍDÓ  hacerse  hombre,  quiso  que  su  cuerpo  santisimo  m  for* 
mase  de  U  saogre  de  una  virgen,  obrando  la  virtud  del  Espíritu  8«nto» 
y  uniendo  él  en  su  persona  de  un  modo  tan  perfecto  la  naturaleza  hu- 
mana á  la  divíiMt  que  pudiese  deciiw  con  toda  verdad,  que  el  mismo 
Hijo  de  Dios  era  ya  hijo  del  hombre,  y  que  el  rni<;ino  hijo  del  hombro 
era  el  que  desde  la  eternidad  fué  y  es  ei  Hijo  de  Dios. 

7.  El  Etpirüu  Santo,  decía  el  ánfpel  á  la  Virgen  al  anuncieiie  ÉiH 
raisterio,  vendrá  sobre  fi,  y  te  hará  totnbra  la  virtud  del  Altísimo;  y  por 
esto  el  Santo  que  nacerá  de  ti,  será  llamado  Hijo  de  Dios;  que  es  lo  mia* 
mo  que  estaba  ya  prediobo  maeboa  tigloe  atrae:  Ht  aquí  que  tata  Vjrgm^ 
es  decir,  la  que  tendría  como  propio  nombre  suyo  el  de  Virgen,  laque 
seria  madre  sin  perder  su  inte^rmad,  jr  ia  que  aerta  conocida  y  llamafU 
por  eseeleneia  con  el  glortoio  renombre  do  Vlifon:  Be  aquí  que  Tu 
gen,  decia  IstlM«  concebirá  y  parirá  M  At/o,  que  terá  llamado  Emma- 
nuel,  6  Dios  con  nosotros,  para  que  por  él  pudiera  satisfacer  el  hombre 
y  recobrar  la  felicidad  que  perdió  en  el  paraiao,  y  para  que  el  cielo  pu- 
diera recobrar  la  gloria  que  también  en  el  paraíso  íe  qoil¡6  el  hombre. 
Dios  solo  no  podia  padecer;  el  hombro  lolo  DO  podia  pagan «1  Hijode 
la  Virgen  podia  hacer  uno  j  otro.  ^ 

8.  Eeias  eapKeaciontii'iiíif'  aóttaaeiat  hiHa  pmtfgúMKñ  do  noaoirot  «I 
que  nunca  hubiera  oído  esta  espresion  de  rida:  Be  aqíd  ¡a  esclava  del 
oeñoTt  kágaee  en  mi  iegu».tu  jpéUabnii  npttmon  llena  do  napt^rioa/Jlo- 
na  de  oepoiamnís;  de  niatarioa  tan  aftoa  y  sublimoa»  qtto  ningon  aaiait- 
dimtento  criado  podrá  alcanzar;  y  de  esperanzas  tan  grandes,  que  iiÍB> 
gunae  palabras  podráa  ODcarecer  suficieutemente,  ni  cosa  alguna  dtrlea 
fundamentos  mu  «áUdos. 

9.  As!  es  verdad;  y  por  nato,  cualquiera  cosa  que  yo  agregara  sobro 
estas  esplícacíones,  no  daría  mayor  claridad  d  los  misterios,  ni  mas  es- 
tension  á  las  esperanzas;  mas  bien  lo  sabéis,  seflores;  no  es  tanta  la  ca- 
pacidad do  nuestro  ontmd&ntento  para  comprender,  cuanta  es  la  de 
nuestro  corazón  para  amar:  tal  ver  hollamos  ron  los  piés  una  yerbeci- 
ta  cuya  formaciou  detiene  y  embaraza  nuestra  inteligencia,  al  mismo 
tiempo  que  nuestro  eorasoo  no  se  llena  coa  todo  el  mundot  ni  aun  con 
todo  el  cielo,  sino  con  solo  Dios.  Por  lo  mismo,  venerando  los  miste- 
rios que  encierran  las  palabras  de  Maria»  y  sin  poner  limites  á  las  es- 
peranzas que  inspiran,  deseo  que  ooestro  amor,  qoe  nuestra  jiiedad  y 
devoción  para  con  Maifft»  reciban  todo  el  aumento  que  sus  mismas  pa- 
labras pueden  obrar  en  nosotros;  y  ved,  seflores,  lo  que  va  á  ser  el  ob- 
jeto de  vuestra  atención  en  este  rato.  Pidamos  el  ausilio  de  la  gracia 
pan  ol  acierto.  Jbt  Miirta, 


Eece  ancilla  Dnminí,  etc.  Looab,  oapb  1.  vers.  381 
He  aquí  la  eMlava  del  Sefior,  eto. 

10.  Decia  el  apóstol  San  Pablo,  escribiendo  á  los  GálaUs,  que 
cuando  vino  el  cumplimiento  ó  plenitud  del  tívmpo,  envió  Dios  ásu  Hi- 
jo hecho  de  mogor,  sojeto  á  la  ley,  para  redimir  á  aquellos  que  estaban 

bajo  la  ley,  para  que  recibiésemos  !a  adopción  hijos,  es  decir,  para 
que  se  verificase  la  promesa  hecha  al  hombre  luego  después  de  la  cul- 
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pai  de  que  de  la  muger  se  foroiaria  el  que  estando  en  enemisiad  perpe- 
tua con  el  demonio,  seductor  del  hombre,  lo  venceria  y  triunfaría  de  él. 

11.  Hubo,  puc¿,  desde  la  miserable  ruina  del  hombre  una  esperanza 
cierta  de  su  reparación,  y  una  íé  lambicn  cierta  en  el  Mesías  ó  Envia- 
do del  cielo  que  repararía  al  mundo;  mas  quitadas  esta  fé  y  esperanza 
ciertisiinas,  todo  lo  demás  fué  desconocido  por  muchos  si|[^los:  la  inme- 
diata procedencia  del  Salvador  del  hombre,  el  lug^r  de  su  pacimieoto, 
el  tiempo  y  demás  circunstancias  de  su  venida,  fueron  arcanos  impene- 
trables al  hombre,  hasta  que  según  corrían  y  se  cumplían  los  afios  dis- 
puestos por  Dios,  se  fué  manifestando  por  é\  mismo  lo  perteneciente  4 
su  Enviado. 

12.  A  Abraham  se  dijo:  en  ti  serán  bendito»  todos  los  ünoges  de  la 
tierra;  que  fué  decirle,  que  uno  de  su  descendencia  ^eria  por  quien  ven- 
dría la  felicidad  y  redención  prometida  al  mundo:  lo  mismo  se  repitió  á 
Isaac  su  hijo;  y  ya  desde  entonces  se  supo  con  certidumbre,  qoe  el  Ma- 
sías nu  nacerla  de  otro  linage  de  la  tierra.  A  Jacob  se  revoló  que  se- 
ria descendiente  de  Judá  su  hijo;  y  ya  por  esto  se  supo  también  que  el 
Mesías  no  descenderla  de  ninguno  de  sus  otros  once  hijos:  á  David  fie 
prometió  que  de  su  descendencia  vendría  el  Mesías;  y  por  esto  queda- 
ron cscluidas  de  tener  esta  gloria  las  demás  familias  de  la  tribu  de  Ju- 
dá; pero  ni  á  David,  ni  á  Jacob,  ni  á  Isaac,  ui  al  mismo  padre  de  los 
creyentes  Abraham,  se  reveló  el  tiempo  en  que  vendría  el  Salvador. 

13.  Siglos  enteros  después  de  David,  atiunciaba  Isaías:  £crc  tirg9 
contipiet  ct  jMricí:  he  aquí  que  nua  v¡r;§cn  concebirá  y  parirá  un  hijo, 
cuyo  nombre  será  Emmaouel:  con  otras  palabras  decia  después  lo  mis- 
mo JeremiaE:  craivit  Dominus  novum  siijicr  ttrnm:  el  Señor  ha  creado 
una  cosa  uueva  sobre  la  tierra,  un  portento  nunca  visto,  un  admirable 
suceso,  una  virgen  pura,  sin  concurso  de  varón,  por  obra  del  Es ■ 
píritu  Santo,  rodeará,  llevará  y  abrasará  en  su  seno  al  fuerte,  aJ 
poderoso,  al  varón  prometido:  feniina  circHMdabit  virum:  á  Daniel 
se  mandó  que  contase  setenta  semanas  de  afios  desde  el  dia  que  ae 
le  fijó;  y  se  le  aseguró  que  á  la  mitad  de  la  última  de  estas  semanas  se- 
ria muerto  el  Criólo,  y  seria  ungido  y  consagrado  con  su  muerte  el  Sao- 
1 1  de  los  Santos:  á  Miqueas  se  reveló  que  nacerla  en  Bethlem:  á  oíros 
profetas  so  dió  conocimiento  de  otras  circunstancias  de  la  persona  del 
Mesías:  Agro  decia:  un  poquito  de  tiempo  nomas,  y  vendrá  el  deseado 
de  las  gentes:  aJhuc.  unun  modicun  tsí  et  venid  dcsidcrnius  ainclis  gaui- 
bus:  he  aquí  que  ya  viene,  decia  el  último  de  los  profetas,  luego,  no  di- 
lata, ecce  cénit;  pero  como  ú  ninguno  de  ellos  se  habia  revelado  el  nú- 
mero de  los  años  de  la  vida  mortal  de  Jesucristo,  ui  aun  al  mismo  Da- 
niel que  fijó  el  término  de  su  vida,  ninguno  en  lo  absoluto,  supo  el  mo- 
mento en  que  se  cumplirla  la  plenitud  de  los  tiempos. 

14.  Todos  sabían  el  instante  en  que  comenzó  la  ruina  del  hombre, 
y  el  en  que  ec  le  dieron  esperanzas  del  remedio;  mas  ninguno  supo  el 
momento  en  que  cesó  aquella  ruina  y  se  cumplieron  estas  esperanzas; 
uno  y  otro  debia  verificarse  en  la  pleniud  de  los  tiempos:  Dios  no  quiso 
obrar  en  esto  por  sí  mismo;  pero  ffl  quiso  dar  r  dió  virtud  y  poder  á 
la  que  escogió  para  madre,  para  que  por  sus  palabras  se  cumpliesen  las 
promesas  hechas  al  hombre  al  principio  del  mundo,  y  para  que  cesase 
el  tiempo  de  desgracia  que  el  mismo  hombre  se  acarreó: Jiat,  hágase: 
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en  el  instante  en  que  ia  58Dta  entre  los  áantos  abri6  tos  benditos  labios, 
y  dijo  esta  palabra,  entonen  mismo  ver  limaron  los  tiempos,  cés6  Hf 

épora  de  desgracia  y  comenzó  una  nueva  era,  un  tiempo  nuevo  y  una 
obra  nueva,  mas  noble  y  mas  esccieate  que  la  creación  de  los  cielos  y 
íMtni^íUi  hágase,  al  sonar  esta  voz,  cesaron  los  tiempos  del  hombre 
nieerable,  7  eoirien^iMo  los  diwjéet  H ij0  d«l  AUi^imo  sol>re  >  :! n  a. 

15.  Ver).  p"«<?.  !»r"»'íric  mjos,  un  l)i(;n  que  trajeron  al  mundo  las 
palabras  de  Ataña.    i\i  aun  el  ílngnt  que  le  annciaba  el  misterio,  fijó  ni 

Eudo^fijar,y  ni  aan  supo  ni  pudo  saber,  el  fin  del  tiein[)o  de  mi.seria  que 
abia  comenzado  en  el  paraíso,  Iiasta  que  oyó  á  la  V tricen  de  Nazaret 
pfOOiUQciar  aquel jiai,  del  que,  por  espHcarine  asi,  estaban  pemíientes  el 
•íelQ'7  Is  tierita,  la'gkyris  del  AlUnmo  y  la  feHeidaé  del  hontbm.  ^  ' 
IG.  As'  es  verdad;  mas  no  seria  acertado  qiic  alguno  se  persuadie- 
se, qtíe  solo  el  trascurso  de  los  anos  obro  la  plenitud  de  los  tiempos 
sn  qv/é  vendría  el  ennado  del  cielo:  cierto  es  <fiie  liaiita  entoncüs  oo  lía- 
bia  de  venir;  pero  debían  ademas  obrarse  en  lo.^:  sii'loií  <lt.>  desgracia 
Otrds  muéhaí  cosas,  que  entrasen  lainbíen  en  c>ta  plenitud  de  tiemposs 
de  que  habla  el  Aposto!,  y  que  dií»pusinsen  al  homlue  para  que  reci- 
biese el  bién  que  se  le  había  prometido. 

17.  El  hombre  pecó  por  soberbia;  y  no  fué  posible  que  permáne- 
oietido  en  ella,  le  aprovechase  el  remedio:  quiso  .saberlo^todo,  y  fué  pre- 
oiso  que  sus  errores  faomitlaabD  sn  orfiiMo:  t^úiéo  póf  ¡ü  littettfff'Wlt^ 

también  fué  preciso  (jm-  mis  caiihis  íc  niciesen  conocer  su  miseriat  stis 
errores  y  eaidas  fueron  tan  espantosas  en  la  primera  edad  del  mundo» 
^  tanfa  stt  malíeia,  qué,  como  dice  la  Eseritará,  en  todO'  tiempo  susi' 
pensonii  Mitos  eran  inclinados  al  nuil.  El  diluvio,  c?te  fué  el  meifio  do 
íibrat-  4  ia  tierra  de  la  cérrupcioo,  con  que  toda  carne  manchaba  sus 
camino» 

18.  ¡Qué  ejemplar  tan  tOrrHli»  de  la  justa  ira  del  cielo!  ¡cómo  líb- 
llama^ian  la  atención  sobro  si  mismas  las  ocho  únicas  personas  que  so 
libraron  del  castigol  No;  no  podian  ignorar  cuál  liabia  HÍdo  la  causa:  la 
soberbia,  el  estnivio  del  peiisamiento  y  ia  aoiini|»eion  del  colvxon.  Dios 
minino  !o  dijo  así  á  y  es  imposible  qifc  íste  lo  ocultase  á  sus  hi- 
jos: también  Adán  diría  á  los  suyos  cuánta  era  la  felicidad  de  que  los 
prtvó  It  e«Mpa;  pero  ni  la  iheinoria  del  pertlió,  ni  la  vllta  del  «Infío, 
corrí;:  ii  ron  at  hombre:  el  primer  hijo  de  Adán  manchó  sus  manos  en 
la  saogre  inocente  de  so  bennaoo;  también  Noé  tuvo  un  hijo  .que  hiso 
do  #t  burla  y  escarnio,  y  ambos  tOTÍenm  dMCendientes  ffiSB  eslratiftatt 
so  entendimiento  por  mil  clases  de  errores,  y  que  corrompieron  su  vo* 
luntad  con  toda  especie  dé  crimenes.  A.<:í  cb,  que  la  soberbia  del  hoñ* 
bre  continuó  la  misms,  y  sus  errores  y  caidns  las  mismas. 

10»  Verdad  es,  que  Dios,  Heno  ém  mi^iericordia,  nunca  octthé  SU  vo^ 
luntad  al  hombre,  ni  el  modo  con  que  habia  de  servirle:  para  que  no 
errase»  lo  enseñó  sn  el  pamiso:  para  que  no  errase  eosefió  ¿  Noé  7  á 
swrfi^al  píA^ás  la  arca  que  loe  libró  del  dilairio;  verdad  ee*  qno'  «tt 
lo  particular  Hablaba  ya  ñ  ¿»tc,  ya  ni  otro  de  aus  escogidos  para  que  en- 
spflaaeo  é  los  demás,  y  que  en  el  Sinai  no  fueron  &  «loa  como  en  el  pa» 
rwiO»  ttí  A  oefao  cotaé  luego  después  del  diloeío,  ni  á  ésttf  ni  á  aquél, 
ni  &  teinte  ni  k  ciento,  sino  á  millares,  A  un  pueblo  entero,  &  una  na- 
ción numerosa,  fué  á  lá  que  atli  ensefló  y  doctrinó  para  sacarla  éél' 
error,  y  para  que  de  ella  aprendiesen  todos  los  demás  hombres. 
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20.  Pero  biea  io  »abei8,  sefiorea:  la  ley,  ai  bieo  eoaeflaba  et  ddMTi 
DO  daba  gneia  p«rt  eumplirlo;  j  sin  erobat^  &o  que  el  entmdinmnio 

podía  caminar  sin  riesgos,  atendiendo  á  la  doctrina  y  enscflanza  que  ba- 
bia  recibido  del  ciclo,  todavia  la  voluntad  quedaba  ain  loa  auaílioi  que 
>  Y  en  Ib  realidad  necesitaba,  y  que  no  babia  de  recibir  aino  porUnií  f  e»' 
peraoza  en  Jesucristo;  mas  eit  neMMrio  la  esperieoete  lo  biciese 
•ai  entender  al  bombre,  y  que  sus  contíminfí  cniHns  )e  hirieren  al- 
guM  inanera^conocer  lo  que  él  era  en  la  realidad  a  peaar  de  su  sober- 
bia. 

21.  No  Ijablo  vn  He*  fcHn?  loa  pueblos  de  la  tierra,  cuyo:^  errores  J 
corrupción  eran  generales;  kablo  del  pueblo  eacogido  de  la  nacton  Uno» 
trada  anraTÍlloMmente  «n  el  Siraf,  del  pueblo  de  lereeh  700  cuánta» 
ínfidelidade?  no  incurrió  contra  el  miírmo  que  lo  había  ensenado'  ;En 
cuánto  olvido  de  aua  deberea  loa  maa  sagrados!  ¡Y  en  cuántas  ofensas, 
j  cuáa  gnrea  eoDUa  el  Beflor!  ¡Ab!  ei  00  bobo  otro  diluvio  que  lo 
tarmlaaaot  hubo  para  díee  tribu*  una  ibaoluta  dispersión  que  les  quitase 
para  siempre  la  tierra  que  poseyeron  sus  padres;  y  para  las  dos  tribus 
restantes,  hubo  una  tarji^a  cautividad  que  las  hiciese  conocer  su  miseria. 

S2.  Jamas,  es  verdad»  eo  medio  de  tanta  corrupción  faltaron  jas- 
toa  eo  la  tierra:  los  hubo  antes  del  diluvio  y  los  hubo  después;  loa  hu- 
bo en  la  ley  natural  y  loa  hubo  en  la  ley  eacríta;  pero  aun  estos  sentían 
en  si  múnuM  la  contradioeion  violeMa  ijue  liebie  entre  un  eaiendiniieHio 
que  lea  dictaba  el  bien,  y  entre  una  voltmtnd  r,up.  In^  inclinaba  al  msl: 
gemían  y  lloraban;  ae  humiiieban  ante  el  Altísimo,  y  clamaban  por  el 
aoeorro  de  la  grarás,  qne  bien  sabían  qne  no  bdriao  de  recibir  iÍDO<por 
la  fé  y  esperanza  en  Jesucristo.  * 

83.  6i  la  corrupción  casi  general  de  los  hombres  irritaba  al  cielo,  y 
lo  provocaba  al  castigo,  laa  huroiilaciooea  y  súplicas  de  los  justos  dete- 
nían 8u  ira,  y  prepanban  el  bíon  pronetide;  loa  pecadores,  olvidados 

aim  ¡Jp  :í  mi?mo«.  no  daban  paso?  sioo  de  perdición  y  ruinn:  los  justos 
\  QO  olvidaban  lo  quti  debían  esperar,  y  con  cuáo  tiernoa  aíectoa  no  eapre- 
aeban  loe  sentimientos  de  su  eoraaon  báeia  el  Meaiaa  prometido:  té' iiodK- 
i  bre  y  tii  momorin,  le  dcrian,  son  los  deseos  del  alma:  nnmrn  tuvm  ct 
ratmoriaU  tmm  tn  detuierio  ammac:  en  la  noche,  mi  alma  te  deseó»  y  coa 
mi  es|,iriltt  en  mis  enlraflee  madragaré  &  út  muma  mm  dsmítMttk  ft  éi' 
n«c/c,  ied  el  spiriiu  meo  in  pracordii  meis  de  mane  vigitaho  nd  te. 

24,  Otras  veces  levantaban  sus  ojo*  á  lo  alto  y  los  bajaban  llenos 
de  eeperansaa:  "eioloa,  elaaíiriMa«  enviad  rodo  de  lo  alto,  y  las  nubes 
**  lluevan  al  justo:  ábrase  le  tierra  j  brote  al  Salvador,  y  la  joatieia  nao- 

r,a  con  él.  O  ai  rompiera?*  los  cíaIo?  y  bajaras;  &  tu  presencia  los 
**  montcaf^e  derretirían;  como  quemazón  de  íuego  se  deshicieran:  en  iue- 
**  (O  arderían  laa  aguas:  tus  eneasigoe  ooliocerian  tu  nombre:  laa  nacio- 
*•  nea  se  turbarían:  vtinam  dimm-prra  rfrhí  rt  de$cendcrcs,  ^-c." 

25.  Estos  deseos  de  los  justos,  estas  humillaciones  y  aúpiicaa  suyas, 
eran  las  obraa  que  debían  baoerso  y  repetirse  eo  d  treseurso  de  los- 
aifi'oB,  para  que  bajase  el  justo  prometido  al  hombre  pecador;  y  aunque 
estas  humillacioDea,  deseos  y  súpUeaa  eran  acepubles  al  Aituimo,  eran, 
sin  embargo,  bundibciones,  deaeoa  y  súpUcea  do  loa  qne  aUgoea  ves 
fueron  hijos  de  ira,  de  los  que  a^aa  ves  n»anch6  la  culpa.  Faltaba 
todavia  gue  se  humillafa  Ja  íaooencia,  j  i^u»  ella  tambieB  desaaii  jr  ft^ 
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diese  el  bien  prometido,  para  que  ninguna  otra  cosa  mas  pudiese  ya 
esperarse  de  la  tierra  capaz  de  mover  al  cielo.  Sí.  amados  míos, 
al  espresar  María  los  sentimientos  de  su  corazón,  Ecce  ancilla  Domini, 
hubo  ya  en  el  mundo  el  mayor  acto  de  humildad  que  pudo  y  podrá  ha- 
ber entre  las  criaturas;  y  hubo  también  los  deseos  mas  sinceros  y  ar- 
dientes del  bien,  y  la  mas  agradable  oración  que  presentar  al  cielo. 
Fiat,  hádase;  es  verdad  que  á  esta  voz  de  María  se  llenaron  los  mo- 
mentos que  debian  entrar  en  la  plenitud  de  los  tiempos;  pero  se  llena- 
ron también  con  esta  palabra  los  deseos  de  los  justos,  y  se  completaron 
sus  oraciones:  fiaí,  hágase;  es  un  deseo  del  corazón: ^af,  hádase;  es 
también  una  súplica  del  alma: Jiat  mihi;  es  un  consentimiento  de  la  vo- 
luntad. En  el  momento  en  que  la  Virgen  de  Nazaret  pronunció  estas 
palabras,  se  verificó  en  un  todo  la  plenitud  de  los  tiempos;  las  nubes 
llovieron  al  justo,  y  lo  brotó  la  tierra;  el  Verbo  de  Dios  se  hizo  hom- 
bro y  habitó  entre  nosotros. 

26.  IS'o  es  esto  solo  lo  que  dicen  las  palabras  de  María;  y  para  es- 
plicar  lo  que  ademas  comprendo  en  ellas,  permitidme,  señorea,  que  os 
hable  algo  aunque  sea,  del  Enviado  del  cielo,  no  según  lo  que  dice  de 
él  el  Evangelio,  sino  según  las  noticias  que  do  él  se  tenian  antes  que 
viniese  al  mundo.  Todos  sabían,  porque  así  lo  hablan  anunciado  los 
Profetas,  que  nacería  rey,  principe  y  Sertor  de  cielos  y  tierra:  que  se- 
ria llamado  su  nombre,  Admirable,  Consejero,  Dios,  Fuerte,  Padre  del 
siglo  venidero  y  Príncipe  de  la  paz:  que  su  imperio  se  estenderia,  y  que 
su  paz  no  tendría  fín:  que  se  sentaría  sobre  el  solio  de  David  y  sobra 
su  trono,  para  afianzarlo  y  consolidarlo  en  juicio  y  en  justicia  desde  aho- 
ra y  para  siempre. 

27.  Y  como  estas  y  otras  perfecciones  y  cualidades  del  Mesías  eran 
bien  sabidas  del  pueblo  de  Israel,  antes  de  anunciar  uno  de  los  Profe* 
tas  lo  que  por  este  mismo  Mesías  pasaría  durante  su  mansión  en  la  tier- 
ra, preguntaba  lleno  de  asombro,  ¿quién  creeré  lo  que  vamos  á  contar, 
6  quién  ha  creído  lo  que  ha  oido  de  nosotros?  ¿quis  credidit  aitdiiui  not' 
tro?  Porque  este  mismo  Enviado  del  cielo,  este  mismo  Dios  fuerte  y 
admirable,  este  mismo  rey  y  Seflor  de  cielos  y  tierra,  "hemos  visto  que 
"  se  nos  presentará  como  un  pequeño  renuevo,  ó  bien  como  raiz  en 
"  tierra  sedienta:  no  hay  en  él  buen  parecer  ni  hermosura:  lo  vimos  y 
"  no  era  de  mirarse:  no  hay  en  él  cosa  que  llame  la  atención  ni  que  lo 
"  dé  á  conocer:  despreciado,  el  postrero  de  los  hombres,  varón  de  do- 
"  lores  y  sabedor  de  trabajos:  como  escondido  su  rostro  y  tal  cual  el  de 
"  un  leproso,  humillado  y  herido  de  Dios:  como  oveja  que  es  llevada  al 
"  matadero,  ó  como  cordero  delante  del  que  lo  trasquila,  enmudecerá 
"  y  no  abrirá  su  boca:  desde  la  angustia  y  desde  el  juicio  fué  levantado 
"  en  lo  alto  y  castigado,  y  fué  cortado  de  la  tierra  de  los  vivientes." 

28.  Pues  bien.  Virgen  inmaculada  y  santísima,  sea  en  buena  hora 
que  hayas  de  ser  madre  sin  detrimento  de  tu  integridad  y  pureza;  pero 
¿sabes  cuál  ha  de  ser  el  hijo  del  que  has  consentido  ser  Madre?  ¿Sa- 
bes la  humillación  y  estremada  pobreza  en  que  nacerá?  ¿Sabes  que  no 
bien  habrá  nacido,  cuando  tendrás  que  darle  asilo  entre  tus  brazos,  j 
huir  con  él  para  librarlo  de  la  persecución  que  se  levantará  en  su  con- 
tra? ¿Sabes  la  vida  oculta  y  escondida  que  pasará  por  muchos  aflos? 
¿Sabes  las  contradicciooM  y  desprecios  que  habrá  dé  sufrir?  ¿Sabea 


^ue  U  coDÍusion  y  vergüenza  cubrirán  alguna  ve£  su  rostro?  ¿Sabes 
1(M  tori»«itoB  cruelísimos  que  habrá  ¿%  (Muleeer  j  H  igodiniiiít  con  que 
■caitaré  su  vida?    ¿Sabias  esto?  

.  S9.  SeOorea:  no  ho  andailo  con  acierto  al  hacer  estas  preguntas,  cu- 
ya respuMta  todos  la  saboís  y  yo  U  mbis  wmbteii.   Dioe  PtoU», 

qne  al  mismo  tiempo  en  que  Jesucristo  entró  al  mundo  6  en  el  primer 
LutaDlo  de  su  EacaraacioD,  mgrediau  mitndum.  se  ofreció  á  su  Padre 
hostil  Y  vfotiflN  por  uMoiros}  que  eoatoció  y  ¡^upo,  quiso  y  aceptóentn* 
to  pas6  por  él  durante  su  vida  mortal:  ecce  venió,  aquí  estoy,  estas  dos 
palabras  del  Verbo  Encamado  á  su  Padre,  lo  dijeron  todo:  pues  de  una 
BMiien  seiiiejaDte,  otras  dos  palabras  de  Marta  dirigidas  al  ángel,  di- 
jeron tambiso-  qn»  sil*  sonto  Medré  pasaría  en  su  corason  todas  y  cada 
ttoa  de  las  cosas  que  pasarían  por  la  pf-^oiia  de  su  Hijo:  miki;y  asi 
como  el  babria  de  ser  quebraolado  y  herido,  no  por  culpas  que  él 
«onietim,  sino  por  las  que  nosotros  coaietiniosy  aUrkm  «it  profttr  ios- 
ñatíra,  así  también  ¡a  Mailre  conoció,  necptó  y  quiso  cuanto  des- 
paes  sufrió  en  sus  eotrafias,  por  bien  y  por  la  salud  nuestra,  á  seme- 
janza de  su  H^o,  y  en  el  mnmo'instante  ea  que  este  eeeptó  por  ode* 
otros  los  trabajos  y  muerte:  Jiat  mihi. 

30.  Coa  estas  dos  palabras  de  bendición  cesó  el  tiempo  de  miseria 
que  tuvo  principio  en  el  paraíso,  y  comenzaron  en  Nazaret  ios  días  fe- 
IÍBeé.de  k  fiMÍat  eoo  los  afectos  que  encierran  esita  palabras  se  com- 
pletaron las  oraciones  dr»  los  Snntos  y  se  llenaron  tamhien  y  cnmplie- 
ron  sus  deseos:  ea  vista  de  ia  humildad  que  acompafiO  á  estas  palabrasi 
sa  rÚMUéroD  los  oíelos  y  mandato»  si  jwtos  eon  estas  pilabrsa  m»  M$ 
María  al  Redentor  prometido,  y  oon  ellas  tamliiea  se  «le  di6  por  cor- 
tfdevtora  y  Madre:  Jiat  mihi* 

ÉL  Si  mestfo  eerMon  sabe  anisr,  bijes-mios;  ii  de  ál|pio«  fttanenr 
galjt;  rarresponder,  yo  os  suplico  que  fijéis  vuestra  atención  en  las  pa- 
labraa  santas  de  María;  y  sin  duda  alguna  que  ellas  producirán  en  ros- 
4Mros  muy  crecidos  a£»ctos  d^  amor,  y  muy  sinceros  y  dulcisiraos  senti- 
mientos de.(nitíi«d:>Sa#.   ¡O'mU  Teces,  y  que  asi  ae  eompla. 

32.  Lo  mismo  y  con  mayor  razón  debo  decir  á  vo«ofn«,  liiin«<  rnw«, 
porque  cuatuu  he  dicho  es  aplicabie  á  vosotras  de  ua  modo  particular 
por  voaetro  estado.  También  pan  vosotras  hubo  (Irímero  un  tiempo  do 
prl*n;ros,  y  hubo  después  otro  tiempo  He  salvación  y  sepuridad:  vuestra 
al«iia,  durante  vuestra  permanencia  eu  el  siglo,  ¿de  cuántos  riesgos  no 
eataba  rodeada?  mas  en  el  momeólo  eo  «¡nm  os'  deierartniUsiá-é  sepsrá- 
rob  d.  1  niutidoi  cesó  aquí;!  primer  tiempo  qu»;  os  anKUStiaba,  y  comentó 
pjuw  vosotras  una  nueva  era,  un  tiempo  noero  y  una  felicidad  qoe-  aii« 
tas  BO  toohiis;  y  lo  que  pasó  por  el  género  humano  antes  y  despoeede' 
)a  venida  de  Jesucristo,  proporcionalmente  pasó  por  vosotras  antes  y 
deapues  de  qno  nbrazáseis  el  catado  sfcnto que  profesáis.  Los  hombres 
00  se  saivanan  sin  Jesucristo;  y  vosotras  fuera  del  clauslfo,  no  cieria- 
meoie,  tío  ventMais  la  seguridad  que  en  élbsbreis  logrado. 

33.  Yo  os  suplico,  amadas  mias,  que  nn  olvidéis  de  loa  sentimien- 
tos que  abrigaba  vuestro  corazón  eo  el  tiempo  de  peligros  y  riesgos:  ¡ah! 
{«nán  homildes  y  repetidaa  súpIicM  no  ba«l4ís  4  JeeocuSsio  pifa  qeooo' 
digririKo  recü  iros  por  esposas  suvasl    ¡Cuán  sinceros  y  cu'n  ^rJien'.p» 
e«^iriie8ttf»a  deseosl   |Ps  aoordaie  do  eetoí  Loé  eióios  /  is  tierrar 
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vieron  vuestra  alegría  el  día  que  lográsteia  esta  dicha:  en  este  santo  tem- 
plo resonó  la  voz  de  vuestro  placer,  y  yo  también  o!  alguna  vez  mes- 
tro  cantar:  ecce  quod  coacupivi  j'am  video,  quod  sperati  jam  temo:  he  aquí, 
decíais  al  pió  de  los  altaren,  Le  aqui  que  ya  veo  lo  que  antes  anhelé,  que 
poseo  ys  el  bien  que  esperaba. 

34.  Y  por  cuanto  bien  sabíais  cnál  era  el  Esposo  que  habíais  esob* 
pido;  para  ser  pobres  como  él,  lo  dejiiistcis  todo:  para  padecer  como  él, 
abraxástcis  la  niortiñcacion  y  el  retiro;  y  par&  no  tener  ni  propio  albed rio, 
pusisteis  en  bus  benditas  manos  vuestra  voluntad  y  vuestro  corazón. 
Fiel  es  vuestro  Esposo,  amadas  mias,  y  jamas  os  dejará:  sedle  también 
fieles  vosotras  y  jamáis  lo  olvidéis:  rcnovadle  una  y  mil  veces  vuestro 
amor,  y  contad  con  el  suyo:  si,  contad  con  el  suyo  en  el  tiempo  y  eo  la 
eternidad. — Ast  sea. 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  ESTRANGERO. 


Tenemos  á  la  vista  la  cuenta  j^eneral  de  ingresos  y  gastos  oi»rrespon- 
dientes  al  aflo  de  1849,  publicada  por  la  obra  de  la  Propagación  dt  Üi 
Je.  De  este  documento  resulta  que  el  importe  de  las  limosnas  fué  ma- 
yor en  1S49  que  en  el  aflo  próximo  anterior;  y  resulta  también  que 
las  misiones  estrangeras  van  adquiriendo  cada  dia  mayor  desarrollo  é 
importancia.  He  aquí  el  importe  en  francos  de  las  limosnas  recogidas 
en  oada  una  de  las  naciones  que  se  espresan  á  continuación: 

Francoi.  es. 


Francia   1.840,857  82 

Alemania. ■¿.¿«kkCiriiftivlá^uWbVwiVii   27,865  62 

América  septentrional   77,949  36 

América  meridional   21,984  44 

Bélgica   181, .S94  63 

Birman  (imperio)   416 

Británicas  (islas)   107.761  82 

Estados  pontificios.  ..».,.  k. ..  i   72,260  62 

Espafia   19,486  90 

Grecia   1,683  30 

Levante   4,282  60 

Lombardo  Véneto  (reino)   43,824  lO 

Malta  (i»la  de)   12.360  63 

Módena  (ducado  de)   15,499  14 

Oceanía  tí,,...   862  16 

Parmo  (ducado  de)   9,946  97 

Países  Bajos   61.369  37 

Portugal   16,903  lO 

Pr«9ia   174,947  47 

Sardos  (estados)   94,027  M 
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Sicilias  (dos)   76,4S3  67 

6uiza   66.086  62 

Toscana   39,300  60 

De  varios  puntos  de  Italia   2,696  36 

De  varia»  comarcas  del  Norte  de  Europa   648  32 

Por  el  importe  de  una  letra  de  cambio   1,500  " 


Total  recaudado  en  1849   3.060,616  82 

Existente  del  aflo  anterior   639,632  4 


Suma  total   3.600,148  86 

Las  cantidades  distribuidas  entro  las  diferentes  misiones,  y  los  gastos 

hechos  durante  el  mismo  afio  de  1849  asciende  á: 

Misiones  de  Europa                                            652,780  f.  "  c. 

Id.      de  Asia                                              1.066.432  6 

Id.      de  Africa   281,480 

Id.      de  América                                           848,950  30 

Id.      delaOceanía                                        421,947  66 

Gastos  de  la  publicación  de  ios  anales  y  otros 

impresos  asi  en  Francia  como  en  el  estrangcro.       176,228  48 

Gastos  de  administración  en  Francia  y  en  el  es* 

trangero                                                          29,805  48 

Valor  no  cobrado                                                  4,733  66 


Total  data  de  1849   3.382.357  34 

Existencia  para  1850   217,781  62 


Total  suma   3.600,148  86 


El  AIraanac  católico  de  Escocia,  publica  los  siguientes  pormenores: 
"Cuéntanse  en  Escocia  6  obispos  y  130  sacerdotes,  100  iglesias  f> 
capillas,  ademas  de  40  estaciones  bastante  regularmente  servidas.  Cer- 
ca de  Aberdeen  hay  un  colegio  católico,  y  fuera  de  la  isla  hay  otros  va- 
rios colegios  que  proveen  de  obreros  apostólicos  á  la  misión.  E^tos 
colegios  son  el  escocés  de  Unma,  el  de  San  Ambrosio  de  Valladolidcn 
Espafla,  y  el  de  Santiago  en  Ilatisbona.  Hay  ademas  en  Escocia  cua- 
tro conventos,  en  Edimburgo  el  de  Santa  Margarita,  en  Dalbctb,  cerca 
de  Glasgow,  el  del  Buen  Pastor,  y  en  Glasgow  el  de  las  hermanas  de 
la  Misericordia  y  el  de  la  Inmaculada  Concepción.  En  este  íiltimo  hu- 
bo nueve  tomas  de  hábito  en  el  año  pasado,  y  el  16  de  Julio  del  mis- 
mo ano  profesaron  ocho  novicias.  £1  pensionado  da  educación  á  70 
jóvenes. 

Las  hermanas  cuidan  también  de  tres  escuelas  de  ñiflas,  de  dia  y  de 
noche,  concurriendo  á  ellas  250  alumnas;  tienen  ademas  otras  clases  los 
domingos  por  la  noche,  y  acuden  á  ellas  2.000  ñiflas.  El  convento  de 
las  hermanas  de  la  Misericordia  ha  dado  el  velo  á  cinco  postulantes; 
sus  escuelas  cuentan  cuatrocientas  alumnas  y  seiscientas  las  del  domin- 
go.—6e  calcula  en  160.000  el  número  de  católicos  en  Escocia;  pero 
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la  mayoría  de  ellos  se  compone  de  irlandeses  ó  de  descendientes  de  ir* 
lantleses.  .     i  ..,  > 

En  Inglaterra  se  caictfia  luy  millón  y  medio  de  católicos;  ruéntanse 
710  iglesias  ó  capillas,  II  colegios,  17  casas  reli<;¡osas  de  hombres,  G3 
conventos  y  1.039  sacerdotes  ó  religiosos.  Por  manera,  que  en  el  nú- 
mero  de  sacerdotes  ha  habido  en  esto  aúo  un  aumento  de  67  individuos 
sobre  el  aflo  anterior. 


El  MorniníT  Adccrtiser  de  Landre?,  hace  la  siguiente  resefla  de  los 
adelantos  del  catolicismo  en  Inglaterra,  durante  1S51. 

"El  afío  1S61  fué  de  grande  prosperidad  para  el  catolicismo  en  In- 
glaterra, no  solo  por  el  número  de  convrrsiones,  sino  también  por  el  au- 
mento de  iglesias  y  convento?.  No  hajftn  de  19  iglesias  las  que  se 
abrieron  en  Inglaterra  durante  rl  año  iiltimo;  entre  elhs  se  cuentan 
Ntra.  Pra.  de  hs  Virtoiias  en  Clafan.  un  convento  y  pscuí'Iason  Biand- 
ford  Square,  la  iglesia  de  S.  Juan  Evangelista  y  la  de  Ntra.  Sra.  de  la 
Estrella  del  Mar  en  Greenwich.  En  la  actualidad  se  está  construyen- 
do un  convento  y  otras  cuatro  iglesias. 

Por  lo  que  hace  á  conversiones,  en  1S51  han  abandonado  &  la  igle» 
sia  anglicana,  llamada  baluarte  del  protestantismo,  treinta  y  ocho  minis- 
tros de  esa  iglesia,  y  so  han  reconciliado  con  la  Iglesia  de  Roma:  cua- 
tro de  ellos  reáidian  en  Lóndres,  y  son  el  II.  Bedford,  cura  de  la  igle- 
sia del  Cristo-Hoston;  el  R.  Dod.nwnrth,  amigo  íntimo  del  obispo  de 
Lóndres,  y  cura  de  la  iglesia  del  Cr¡sto-Rcj;cnt's  Paik;  el  R.  Harpes, 
de  6.  Pedro,  Prilice;  y  el  R.  Vale,  de  la  capilla  del  palacio  de  Buc- 
kingham. 

En  las  provincias  sucede  lo  mismo.  En  1S5I  el  papismo  (el  catoli- 
cismo) se  ha  apoderado  de  seis  de  los  colegios  del  Dr.  Hooken  Leeds, 
y  son:  los  reverendísimos  Roeke,  Coombs,  y  Crawley,  todos  tres  cu- 
ras de  San  Salvador,  con  los  dos  vicarios  de  la  misma  iglesia,  el  R. 
Minster  y  el  lí.  Ward;  «Icspues  el  R.  Hattaway,  giadnade  de  ()xford, 
y  servidor  en  SnadweII  cerca  de  Leeds.  También  debemos  hacer  men- 
ción del  venerable  arcediano  Manning,  de  Chichester,  con  eu  cura  el 
R.  Saprimandaye;  el  lionorabUí  y  R.  Towry  Law,  hermano  de  lord 
Ellemborough,  y  ademas  los  RR.  Orr,  y  Woodward,  de  Bristol. 

De  entre  los  legos  convertidos  y  que  son  personas  de  distinción  ci- 
taremos al  Sr.  Hope,  consejero  de  la  reina,  uno  de  los  redactores  del 
Mfming-Choronicle,  Sfc,  que  ha  sucedido  á  Walter  Scott  en  la  pose- 
sión de  Abbotsford;  lord  Nigel  Kenedy,  hermano  del  marqués  de  Aisla 
en  Escocia;  la  marquesa  de  Lnthian;  lady  Newry,  lady  Howard,  hija 
del  conde  de  Wickiow;  lady  Pcai  y  su  familia;  la  honorable  sfflorita 
Brand,  hija  de  lord  Dacre;  Sir  J.  Talbot,  almirante  de  la  escuadra  y 
gran  comendador  de  la  órden  del  Baflo;  Sir  Veré  de  Veré,  baronet;  lady 
de  Veré  y  Aubrey  de  Vcre,  el  autor  de  muchas  obras,  y  otros  muchos." 


— Leemos  en  La  Paz  de  Sevilla: 

Hemos  visto  un  cáliz  primorosísimo,  patena  y  un  juego  de  vinajeras 
con  su  correspondiente  platito  de  plata  sobredorada,  donados  por  SS. 


ToM.  IV«— 8». 


AA>  d  IHmo»  ubildo  m  omuioiié  de  Ift  prcsonlMion  cd  el  templo  4é 

la  princesa  MarU  Cristina.  Lo  delicado  y  e!ep:an(e  de  las  foimn  trf 
de!  cálix  como  de  las  vinajeras,  pueden  comj>*'lir  con  las  mejores  al- 
hajas que  posee  e?la  iludiré  corpurauion.  Kl  cáliz  es  de  un  grandor 
estraordinario  y  en  su  pié  se  ven  unos  preciosos  medollnncitos  esmal- 
tados que  simbolizan  los  misterios  de  la  Trinidad,  de  la  Kucnri-ttía  y  de 
la  Redención,  representados  en  el  iriúuguio  y  signos  hebraicos  en  el 
Apius  Dei,  y  en  la  eras.  Ademas  loa  bnatoa  del  Bailador,  San  Juao 
y  8an  Pedro  en  graciosas  miniatura?.  Llamónos  tanihíen  la  atención 
ia  forma  particular  de  las  viuajera«t  jr  mas  que  todo  la  de  U  pateoa  cih 
yo  aaionto  qmta  en  la  copa  da!  cilia,  j  en  el  enal  ae  ve  m  inoclio  reliofo 
de  trabajo  muy  prolijo  que  representa  la  última  cesa  del  Salvador  coa 
?iM  discípulos;  todo  efeto  guardatlo  «n  una  caja  perfcciaraente  acnb^íiia. 
f  eliciUmos  por  el  ré^io  presente  ú  AA.  el  cual  ofrece  otra  prueba 
oua  do  «n  imioíficeactt  j  aiooan  religíoaidad. 

SECülOiK  LITI^üAJtilA. 


LETANIA  LAUE£TAJ9 A  ; 

(COSiTUíOA.) 

6moU  1^i|o  TÍi)pDm 

Area  santa  de  TÍda  7  de  <}ii1coni 

Sobre  el  sol  y  los  astros  encumbrada, 
Virgen  que  ves  po?trarí!e  ante  la  grada 
De  lu  dosel  ú  loJa  crinima. 

T  en  tan  esrelsa  y  mn  sublime  altui% 
I)e  un  coro  tle  (K)iicc!l,\-i  roJrada, 
Por  ios  siglos  eternos  proclamada 
Crea  de  toda  virgen  la  mas  pura.  ^ 

No  existe  bajo  el  ancbo  fu  nianieiilo  .  •  - 
Igual  á  ü  en  virtudes  y  pureza. 
Madre  del  Redentor  de  los  mortales. 

Pues  te  formó  de  j-racias  un  portéalo. 
Prefiriendo  del  cielo  á  la  bi'llezn, 
Cl  maná  de  tus  pechos  virgioaies. 
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MattrCbrátL 

El  Cristo  deseado  ile  gentes, 
El  Pofltiñce  sumo  del  Eterno, 
Vencedor  de  la  mtirrte  y  del  infierno 
Te  colma  de  caricias  inocentes* 

TÚ  le  ire«  en  tus  bracos  comptacienlni, 

Oh  Virgen.  Tlijo  cariñoso  y  tierao* 
Por  las  delicias  del  amor  oiatenio 
Abnniionar  los  cíelos  esplondontes. 

Mas  también  eres  Madre  placentera 
De!  pecador  que  tu  clemencia  implon 
Llorando  pcniitítiie  sus  maldades; 

Que  Jeáus  en  su  tiors  postrimera 
Te  hizo  de  los  hombres  protertom 
Para  mostrar  con  ellos  sos  piedades* 

HftterDímgMtip. 

^Qflé  Niflo  es  ese,  Virgen  diriaa, 
K  quién  el  cielo  tanto  bendijo 

Y  nacer  visto  con  retrocijo 
íun  pobre  cunu  du  s<j  reclina? 

£a  tu  almo  seno  »a  faz  ioclias» 
Pues  UD  Arcángel  te  !o  predijo 

Y  al  mundo  envia  su  único  Hijo: 
Dios  que  en  sus  jotcios  lo  doiomiiib 

Nunca  tan  bullo  de!  sol  ile  OriealO 
Cuando  derrama  su  luz  propicia 
Vieron  los  Itombres  alzar  la  freota 

Como  del  nuevo  sol  do  jaslioia 
La  dulco  boca  de  amor  riente 
ÁJ  prodigarte  su  6el  caricia. 

Utte  ForiMioi» 
Si  alguna  res  dol  sol  do  Mediodía 

Viste,  o!i  V')r;íL'n,  r-l  rnyo  refulgente, 

Esparciendo  su  luz  por  el  ambtaata 
Oatentar  au  vigor  y  lozania, 

No  tan  pura  su  lumbre  parecía 
A  los  ojos  dul  ser  Omnipotente, 
Como  tú,  pues  castísima  en  su  taeote» 
Dosde  la  eieroiriad  te  eoocebia* 

Cual  el  terso  cristal  que  sin  nsuoíHt 
Hefleja  al  natural  el  fiel  irasladot 
00  la  iwégeD  que  en  él  so  reprosoiilli 

Asi  la  gloria  del  Excelso  brilla 
Preservándote  limpia  d«l  pecado 
Que  de  Adán  &  loa  bijoa  tauto  afrenta. 
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LEY  80BRB  IMPRENTA. 

Mbiaterío  de  lo  interior.— «El  Exino.  Sr.  préndente  de  la  Repúbliet 
se  ha  servido  dirigirine  el  decreto  que  aigiic: 

Aníoytio  López  (J>'  Snnra-Annn,  hniemrrrto  de  la  patria,  general  dt  dtPl* 
tion  y  praidcjüc  de  la  litpública^  á  Un  habitante»  de  tMa,  sabed: 
Míuodela»  faciUtadet  qm  la  naeton  h  ha         taifirimBt  k»  tm^ 
do  á  ¿re»  decretar  lo  tiguiente: 

Art.  1?  £1  uso  de  It  libenad  de  imprenai    anegitfi  á  Its  diipo* 

sicionea  aiguieotes: 

TITÜLO  L 

DK  I.AS  OBLIOACIONEÜ  DE  Lo3  IMTnE'^oni'S. 

Art.  29  Todos  le»  iivpreaores  eatablecídos  ó  que  en  adelante  se  es- 
taUeseaOi  tendrán  obligacioD  de  preaenlarse  en  el  Disirito  inte  el  go- 
beraadoTt  J  en  loa  demaa  lugares  ante  la  primera  autoridad  poHtica, 
para  que  en  un  re{;istro  que  se  llevará  al  efecto,  se  anote  su  nombre,  el 
pueblo  de  su  residencia,  la  calle  y  número  de  gu  habitación.  Los  im> 
presores  esubleeidoe  qae  pesedos  tres  dias  despoee  de  le  pnbliceeion 
de  este  decreto,  y  los  que  antes  de  abrir  su  ofícinn,  no  Cumplieren  con 
esta  disposición,  nagarán  una  multa  üo  cincuenta  á  ciea  pesos,  sin  per* 
juiek»  de  hacer  efectiva,  ie  mtuktola. 

Art.  39  Los  impresores  pondrán  á  la  puerta  de  su  establecimiento 
un  letrero  qae  indique  la  existencia  de  le  imprenta  y  el  nombre  de  su 
dneflOk  Le  imprente  matriealtde  que  caraKCi  de  eeee  leqníeito,  paga- 
rá  una  multe  de  Teiotícioco  á  cien  pesos.  Si  no  estuviere  matriculada, 
y  tuviere  mas  de  tre<;  diíts  de  abierta,  se  considerará  como  clandestina, 
y  pagará  una  niulia  de  doscientos  á  quinientos  pesos,  y  se  registrará  en 
la  matricula. 

Art.  49  Los  impresores  pondrán  en  los  impresos  su  verdadero  nom- 
bre y  apellido,  el  lugar  y  afio  de  la  impreaioo:  el  que  no  lo  hiciere,  au- 
rrir&  por  primera  vex  la  multa  de  veinticinco  á  cincnente  pesos,  doble 
por  la  sceundfl,  y  ú  la  tercer.i  se  le  considerará  como  impresor  clandestino, 
y  la  muha  será  de  doscientos  &  quioieotoa  pesos.  La  omiaioo  ó  (aUe* 
ded  de  alguno  de  tos  requíettoe  eepreeidoe,  te  castigerá  con  la  multa 
de  diez  á  veinticinco  pesos. 

ArL  69  Antes  de  proceder  á  la  publicación  de  cualquier  impreso, 
se  entregará  un  ejemplar  al  gobierno  6  primera  autoridad  jpolitica  del 
lugar  en  que  se  imprinui  7  Otro  á  los  promotorea  focales.  Eeloe  ejem- 
plares estarán  firmados  por  el  autor  ú  editor,  y  por  el  imprp«or,  quien 
pur  este  acto  quedará  responsable  de  la  identidad  de  la  persona  del  au- 
tor 6  editor,  y  obligado  para  loe  caaoa  de  que  te  bable  en  el  arL  11. 

Art.  69  Los  espcndcdores  de  impresos,  ya  sean  ambulantes 6  esta- 
blecidoa  en  algún  puesto  público,  tendrán  licencia  por  escrito,  dada  por 
la  primera  antorídad  poiftiea  del  lugar,  para  ejercer  en  él  eet»  géneto 
de  industria;  no  podrán  pregonar  mas  que  el  titulo  verdadero  de  las 
obras,  y  no  vocearán  el  de  los  demás  impresos.  Los  que  contravinie- 
ren á  alguna  de  estas  prevenciones,  pagarán  la  multa  de  diex  pesos,  6 
aufnrán  una  eemeiia  de  arraMo  id  no  tuvieren  coa  que  aatbfáeer  aquella. 
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Art.  7?  A  los  espendedores  que  rendan  impreso»  que  no  tengan  los 
requisitos  que  exige  el  art.  4?,  se  les  impondrá  una  multa  de  diez  pesos 
por  la  primera  vez,  doble  por  la  segunda,  y  triple  por  la  tercera.  A  los 
que  por  insolvencia  no  tuvieron  con  que  satisfacer  las  multas,  selesim* 
pondrá  ocho  á  quince  dias  de  arresto. 

Art.  8?  £1  que  vendiere  6  espendiere  algún  ejemplar  de  un  impre- 
so después  de  haberse  condenado  conforme  á  ebta  lej,  sufrirá  una  mul- 
ta de  veinticinco  á  cien  pesos,  y  en  caso  de  insolvencia  un  arresto  des- 
de ocho  dias  basta  dos  meses. 

TITULO  II.  »^i>\ia>  c.  it,a*ui* 

DE  LA  DI7ERSA  CLASE  DE  IMPRESOS  T  SB  SU  FtTBLTCAOTOir. 

Art.  9?  Los  impresos  se  dividen  para  el  objeto  de  esta  ley,  en  obras, 
folletos,  hojas  sueltas  y  periódicos. 

Se  entiende  por  obra  todo  impreso  que  no  siendo  periódico,  esceda 
de  veinte  pliegos  de  la  marca  del  papel  sellcc'o. 

Es  folleto  el  impreso,  que  sin  ser  periódico,  esceda  de  un  pliego  do 
dicha  marca,  y  no  llegue  ¿  veinte. 

Se  entiende  por  hoja  suelta  cualquier  impreso,  que  no  siendo  perió- 
dico, no  esceda  de  un  pliego. 

£s  periódico  todo  impreso  que  se  publique  en  épocas  6  plazos  de- 
terminados ó  inciertos,  que  trate  de  mater'as  políticas  ó  de  administra- 
ción pública,  ya  sea  que  tenga  un  título  adopudo  préviamente,  ya  lo 
cambie  en  cada  una  6  en  varias  de  sus  publicaciones. 

Art.  10.  Las  obras,  folletos  ú  hojas  sueltas,  no  se  podrán  publicar, 
sin  que  lleven  impreso  con  todas  sus  letras  el  verdadero  uombre  y  ape- 
llido del  autor  ó  editor  responsable.  Por  la  falta  de  este  requisito  se 
impondrá  al  impresor  la  multa  do  cien  pesos. 

Art.  11.  Las  multas  que  se  impongan  por  los  abusos  que  conten- 
gan las  obras,  folletos  ú  hojas  sueltas,  se  exigirán  de  los  impresores  en 
los  casos  de  insolvencia,  ausencia,  fuga  ó  notoria  incapacidad  del  autor 
6  editor  para  poder  serlo;  salvo  el  derecho  que  contra  estos  les  corres- 
pondan por  indemnización  de  perjuicios,  y  del  cual  podrán  hacer  uso 
ante  los  tribunales  ordinarios. 

Art.  12.  No  se  podrá  publicar  ningún  periódico  sin  que  se  presen- 
te un  editor  responsable  de  cuanto  en  él  se  escriba.  Esta  presentación 
se  hará  en  el  Distrito  al  gobernador  del  mismo,  en  las  capitales  de  los 
Estados  á  los  gobernadores  respectivos,  y  en  los  demás  lugares  á  la 
primera  autoridad  política. 

Aru  13.    Para  ser  editor  responsable  de  un  periódico  se  necesita: 

I.  Ser  mayor  de  veinticinco  aflos  de  edad. 

II.  Tener  un  aflo  cumplido  de  vecindad  en  el  lugar  donde  se  pu- 
blique ó  ha  de  publicarse  el  periódico. 

IIL    Estar  en  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles. 

IV.  No  estar  privado  ni  suspenso  de  los  derechos  políticos*  que  la 
correspondan. 

V.  Tener  constantemente  en  depósito  las  cantidades  siguientes:  eo 
el  Distrito,  la  suma  de  tres  á  seis  mil  pesos;  en  las  capitales  de  los  Es- 
tados, de  mil  á  tres  mil,  y  en  los  demás  lugares,  de  seiscientos  á  mil 
pesos. 

Art.  14.  El  depósito  en  el  Distrito  deberá  hacerse  eo  el  Montepío, 
y  en  los  demás  lugares  en  la  administración  de  rentas. 
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Art.  15.  T.n  autoridad  respectiva,  al  admitir  al  editor  responsable, 
cbw^ará  Ja  castidad  qua  deba  deposUar;  taoteodo  ca  coosideracioa 
d  periodo  de  la  publicación  y  iemu  citUMiaacwM» 

Aru  16.  £«  loa  periódicos  se  lUiprianrA  ron  todas  sus  letras  el  ver- 
dadero nombre  y  npc-IIido  del  f>d!tor  reepOMlUo,  ba|o  k  «ulto  09  CÚMI 
p«80s  al  impresor  que  deje  de  ijacerio. 

AmU  17.  Quedan  esceptaados  de  la  oh%a«¡oa  4a  dofAtk»  f  adi» 
tor  responsable  los  periódicos  oficiales. 

Arr.  18.  Las  multas  de  los  abusos  coaiatídoe  en  los  perkxikcos,  se 
exigirán  siempra  del  ilepdsiU)»  taaeiraado  la  acción  del  editor  contra 
los  autoret)  y  que  deberá  cjerciiar  ante  loa  tiib'iii ales  ordinario^. 

Art.  19.  Si  á  los  tres  dias  de  exieidas  las  multas*  no  se  bubicre 
completado  el  depósito  por  at  editor,  se  le  devolverá  la  caaildad  rai> 
tante,  cesando  la  publicación  del  periódico. 

Art.  20.  Cesará  igualmenie.  si  fitere  rondenado  tercera  vez  tu  9Í 
e^acio  de  un  año,  por  algún  abuso  de  ios  que  esta  lej  designa. 

Art  21.  La  imprenta  6  imprentas  en  que  «a  hulMera  hacho  b  Im- 
pre?i(  y  las  que  sean  propias  de  !o3  impresores  quo  contra veng^an  á 
lo  dispuesto  en  esta  ley,  quedan  especialtoeoto  afectas  ai  pa^o  de  las 
nuliaa  qua  §«  leí  impoogao. 

im  OS  M.  mpwvxA. 

flf .  %m  aboaaa  de  mpreota  loa  «aerini  anbvaariroa»  aadMd» 
aoa,  inmorales,  tajurioaos  y  calttnnioaM. 

Art.  23.    Son  subversiros: 

I.  Los  impresos  contrarios  é  la  rdtgtoa  catósica,  apostólica  roma- 
Bite  los  en  que  se  baga  mofc  da  aiia  diignsaa,  da  M  eaho  y  del  oarádar 
sR?rado  de  sus  ministros,  6  a^aHaa  aB  ^a  aaaanibiD  aMCia  htniaaM 

ralijnoa  s&üras  ó  iavectivas. 
U.  Laa  ifm  ata^aew  6  aa  diiyaa  á  daalMir  laa  basas  para  la  adon» 

lúatraciofl  de  ta  República. 

IlL  Los  que  ataquen  al  supremo  gobiaraoi  á  aas  ¿icultades  y  álos 
actos  que  ejerxa  an  vtrtud  de  ellas. 

IV.   Los  4|tta  insulten  el  decoro  del  gobiamo  aapiaaw*  del  consejo, 

6  r)p  rifalquiera  antoridrjd  süprrior  ó  inferior,  ya  sea  general  ó  partieu- 
lar  de  ia  Kepública,  atacatuio  las  personas  de  los  que  la  ejerzan,  con 
dicterioa,  revalacion  da  baebos  da  la  vida  prívadit  ó  imputaciones  tíkm» 
»ivas,  aunque  los  escritos  se  disfracen  conáttitaai  Íli»lfllÍW'Í>>  >ltKÍOllt  y 
demás  medios  de  que  babla  el  an.  26. 
ArkSá.  Son  aedieíaaoa: 

L  Loa  impresos  que  publiquen  6  reprodoacan  máximas,  doctrinas 
ó  noticias  falsas,  qua  tiaadaa  MaatoiMr  al  áfdaa  ^  A  toibar  k  tranqui- 
lidad pública. 

IL   Los  que  de  cualquian  mtntra  ineitan  á  la.  dasobadianalt  ála» 

leyes  ó  á  las  autorldnde», 
Art  £6.    8oa  lamoraka: 

Loa  ¡«peana  aontranaa  4  la  laairia  ftmcmé^^^imam  9mh 

lumbre?.  '  «hbS 

Art.Sfib    &aa  m^wiMoa:  tl.^  .. 

Loa  qua  contienan  áietwioa  par  wwilaaioa  da-btnboa  da  la^vüa  pii- 


vadt  6  impotacioMs  da  defeeios  d«  alfma  panoaa  paitícvlar  é  eot- 

poracion,  qoe  mnnnllen  su  buena  reputación* 
Art.  27.    Son  impresos  caluinoiosos: 

Loi  que  agraviaa  A  noa  ponona  6  corpoMMtm  imyrtá»d»l«a  algw 

hecho  6  algún  defecto  falso  y  ofensivo. 

Art.  Síd.  Son  iajurioflos  y  ciiumotosos:  los  eacritos  aunque  se  dis- 
ineaii  coo  a&tiraai  ínvactívaa,  ahiaiaiiea»  alagoilaa,  atneatttrat>  aaagre» 
naaó  BMRbraa  amiiHloa. 

TITULO  IV. 

DB  LA.S  MULTAS  Y  COnRECCIONBS. 

Art.  29.  A  los  responsables  de  impresoü  subversivos,  se  Ies  impoo* 
drfi  una  raulta  de  cuatroeientos  á  st  iscientoa  pesos. 

Aii.  30.  A  lo?  re?pnnsal)lL'3  de  impresos  scdicíoaoa  M  las  ílQpOB' 
drá  una  multa  de  trescientos  a  quinientos  pesos. 

Artr  31.  A  loa  reaponsables  de  impresoa  iomoralea,  injuriosoe  y  ca^ 
lumniosos,  se  les  Iinpoiifirñ.  una  mulla  dcsdfi  cincuenta  hasta  (rcscina" 
tos  pesos.   £n  todos  estos  casos  se  ret'o^erá  é  iautilizará  el  impreso. 

Art.  89.  La  reiropreeíon  de  un  eacríto  abuaÍTo,  según  aata  lejt  eo" 
piado  ó  traducido  de  papeles  naeíonalM^aatraiigtroet  aujata  al  «tapón- 
sable  á  las  multas  establecidas.. 

Art.  33.  Los  escritos  grabados  y  KtograSados,  quedan  sujetos  á  las 
disposiciones  establecidas  en  esta  ley  respecto  de  los  impresos. 

Art.  34.  A  Io5  que  publicasen,  vendiesen  6  manifestasen  al  ¡lúblir o, 
dibujo,  estampa,  grabado,  Htograíia,  caricatura,  medalla  6  emblema  que 
produxea  los  mismos  daRoa  contra  la  sociedad  6  los  ¡ndiridnos  que  los 
impresos  punibles  en  esta  ley,  se  Ies  impondrán  respectivamente  las  mis- 
mas multas,  inutilizándose  los  objetos.  £o  caso  de  insolvencia,  sufiri' 
rán  por  Tta  de  corrección  un  arresto  desde  qoince  días  hssta  enatro 
meses. 

Art.  35.  Las  multas  y  correcciones  establecidas  en  esta  ley,  las 
impondrán,  por  ahora,  el  gobernador  en  el  distrito,  y  en  los  Estados  y 
terrítoriost  sus  respectivos  gobernadores  y  gefes  políticos,  ya  sea  que 
noten  por  ?í  tni?mos  el  nbuío,  6  que  le?  ?ea  denunciado  por  tos  ñscales 
de  imprenta,  6  por  cualquier  individuo  á  quien  la  ley  no  prohiba  el  de« 
raeho  de  acusar. 

Art.  Í?G.  Loí  promotores  fiscnle?  que  á  las  dos  horas  de."5pue3  de 
haber  recibido  un  periódico  ú  hoja  suelta  en  que  se  cometa  algún  abu- 
so, no  lo  denunciaren,  aofriria  una  multa  de  cíneoenia  pesosi  que  tas 
impondrán  los  fespccÚFoa  gobamadoiea  al  mismo  tiempo  de  multar  al 
impresor. 

Art.  37.  Los  gobernadores,  tan  luego  como  noten  el  abuso  ó  Íes 
••a  denunciado,  mandarán  recoger  los  ejemplares  qot  haya  an  la  ha^ 

prenta,  impedirán  la  venta  y  circutarinn  del  impreso,  y  dentro  de  tres 
horas,  si  íuese  periódico  ú  hoja  suelta,  harán  eíeciiva  la  multa  estable- 
cida por  la  ley. 

Art.  2S.  Las  autoridades  políticas  de  los  lugares  donde  baya  im- 
prenta y  en  que  no  residan  los  gobernadores,  suspenderán  la  venta  y 
distribución  do  los  impresos  abusivos  y  objetos  de  que  habla  el  art.  S4, 

li  ir-ií  rulo  que  se  depositen  estos  y  los  ejernpiar-  -  exi"tentes  en  lugar  se- 
guro, dando  cuenta  al  respectivo  gobernador  por  el  correo  inmediato 
Pira  su  reaoIacioB. 


Art  39.  Las  multan  impuestas  a]  editor  responsable  de  periódico 
por  las  injurias  y  las  calumataa  qu«  eo  él  se  escriban,  se  entiende  sin 

Eerjuicto  de  las  acciones  que  competan  al  injuriado  contra  los  culpa- 
lea  aegoQ  el  derecbo  oobbuo,  /  de  ^ue  eonoeeráa  k»  tribtiaales  wdi> 

Art.  40.  £l  periódico  que  baya  $ido  una  vez  multado,  se  podrá  sus- 
pender por  el  gobierno  supremo,  por  los  gobernadores  de  los  Estados 
y  Distritos,  y  gefes  pnliticos  de  lus  territorios,  durante  un  tiempo  (¡ne 
no  podrá  esceder  de  dos  meses  si  el  periódico  saliere  diariamente. 

Artr  41.  Los  periódicos,  ann  euando  no  hayan  sido  condenados, 
podrían  suspnnderío  por  cl  gobierno  supremo,  por  los  gobrrnadores  de 
ios  Estados  y  de  Distrito,  y  gefes  políticos  dn  los  territorios  después 
de  dos  advertencias  motivadas,  y  por  un  espacio  de  tiempo  determina- 
do y  que  no  podrá  csccder  de  dos  meses  si  la  publicación  fuese  diaria. 

Art.  42,  Un  periódico  podrá  ser  suprimido  por  medida  de  seguri- 
dad general  por  un  decreto  del  presidente  de  la  República. 

Art  43.   Ningún  cartel  manuscrito,  litografiado,  6  de  cualquiera 
do  que  sea,  podrá  fijarle  en  los  parn^P!;  públicos  sin  perOMSO  de  la  tOtO- 
ridad.    Se  esceptúan  los  edictos  y  anuncios  oüciales. 

TÍTULO  V. 

DISPOSICIONES  GEX.^RALES  Y  ALGUNAS  TRANSITORIAS. 

Art.  44.  Los  escritos  oficíales  de  laa  autoridades  constituidas,  no  que- 
dan sujetos  á  esta  ley* 

Art.  46.  Se  prohibe  la  publicación  do  las  actas  y  procesos  crimi- 
nales, sin  la  previa  licencia  de  los  tribunales.  Esta  prohibición  no 
comprende  á  las  sentencias.  Por  la  contravención  á  este  articulo  &e 
impondrá  una  multa  de  cincuenta  pesos  á  quien  correspondat  sefun  el 
impreso  rn  que  sc  lingi  la  publicación. 

Art.  46.  Los  editores  de  los  periódicos  que  se  publican  en  ia  actua- 
lidad, harán  el  depósito  prevenido  en  esta  ley,  dentro  del  término  de 
seis  dias,  contndoá  desde  «u  publicación.  Si  entre  tanto,  coinclicre 
algún  abuso,  so  exigirá  la  multa  respectiva  del  impresor,  y  el  periódi- 
co se  80spend«frá  hasta  que  se  verifique  el  depósito. 

Art  47.  Los  gobernadores  de  los  Estados  y  del  Distrito,  j  los  ge- 
fes políticos  de  los  territorios,  notnbrar&o  uno  6  dos  promotores  fisca' 
Ies  de  imprenta  donde  no  loá  haya. 

Art.  4S.  Las  multas  de  que  hntda  e<;ta  ley  se  apiicaráo  á  ^los  fen> 
dos  df  in~írucrion  púfdica,  en  el  lugnr  donde  sc  ímponn:an. 

Aru  49.  La  imprcsioOi  venta  ó  circulación  de  los  libros,  obras  6  es- 
critos sobre  dogmss  de  nuestra  santa  religión.  Sagrada  Escritora  y  mo- 
ral cristiana,  quedan  sujetas  á  las  disposicioneís  vigentes. 

Art.  60.  Se  deroga  el  decreto  de  81  de  Junio  de  1848,  j  los  pro- 
cedimientos en  las  eausaa  que  conforme  á  él  se  hayan  formado  y  est¿n 
pendientes,  se  sujetarán  á  lo  prevenido  en  las  leyes  comunes. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  rirrnie  y  sc  le  áé  el  debido 
cumplimiento.  Dado  en  ci  palacio  nacional  de  México,  á  26  de  Abril 
de  1 S53.— iín/onto  lytptz  ie  SantorAnna. — A  D.  Teodosio  Lares. 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  6nes  consiguientes» 

Dios  y  libertad.    México,  Abril  25  de  1853. — La,re$» 


EDITOR  RESPONSABLE:  Frajícisco  Pomar. 
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LITERARIO  Y  DE  BELLAS  ARTES. 

TOM.  IV.  I    ^áM«  14  b  i<  186S.    ^  NIULM. 


SECCION  RELIGilOSA. 

UT£EDADTSÜSSN£MI60S. 


ARTICULO  I. 

La  primera  necesidad  del  hombre,  asi  como  su  mas  amable  bieOi  M  . 
la  verdad.   Bata  hija  de)  cielo,  esposa  del  mismo  Dios,  ilustra  el  en- 
teodimiento,  coii6iina  laa  etpennxaa  del  coraBoo,  preaeribe  i  lea  hom» 
brea  de  todaa  daaea  jr  condioionaa  ana  reapeetÍTM  debeiw  ain  rigor  ai 
dehíUdad,  prota{ge  la  iDoeenoia  y  baoe  temblar  al  vicio,  m»  praaernt 


Toii.XV«-BS. 


<I«t  contagio  fdaesto  quo  produeen  lu  falni  doctrínair  It  impostam  j 
el  cifmeDt  7  nos  a6MM  en  h  linee  de  los  deberes  que  ella  misma  noe 
traM.  £4  por  elle  que  Minos  á  imágen  de  Dios,  y  del  fondo  de  nues- 
tro polvo  nn^  tisociamos  á  los  designios  mas  vastos  de  la  suprema  inte- 
lieenria.  Quitad  el  conocimiento  de  la  verdad,  al  momento  el  mundo 
prest iitniá  la  imágen  del  caos,  nuestras  luces  no  serán  sino  el  defiiio 
del  orgullo,  ni  habrá  otras  virtudes  que  loe  eléctoe  de  nuestru  pasio- 
nes. Por  eso  Dios  ha  grabado  en  nueatroa  corasones  el  amor  4  la  ver- 
dad. Todos  aoa  aentimos  impelidoa  irreaiatíblemente  á  desearla,  le 
boscsmos  con  avidee,  á  aa  consecución  se  encaminan  tndos  nuestros 
pasos,  nuestros  pensamientos  y  de«cos,  y  como  dice  uno  de  los  mayo- 
res ^'enioa  que  ba  visto  el  imitulo,  San  Agustin,  si  tu%'ié?emos  mas  seo- 
tido3,  mas  potencia!»,  mas  acción  y  mas  vida,  todo  lo  consagranamol 
gustosos  á  descubrir  la  verdad.  Sin  embargo,  esta  misin»  verdad,  úm» 
co  alímenio  del  hombre,  eata  verdad  ten  deseada,  tan  acariciada  en  abe» 
tracto,  es  dpaecbade  por  aquelloe  que  rehuaan  hacer  de  ella  la  regla  de 
sus  opcraoloi^s.  6i  ella  no  pfBtendiese  gobernar  todas  nuestras  accio- 
nc^,  si  no  «e  opu^fp-se  ;i  los  perversos  ínstínlOP,  se  la  cscucharia  con 
plaoL  i-,  «c  la  rei  ibiria  en  todos  los  corazones;  mas  como  predica  la  man- 
8ediiinl)re,  la  caridad,  la  justicia  y  demás  virtudes,  reprueba  altamente 
los  placeres  no  conformes  con  la  moral  santa  del  Svaogelíop  truena  con- 
tra el  orgullo,  la  vanidad,  la  prodigalidad  y  iodos  loa  vicios  que  forman 
ese  gran  c6digo  que  se  llame  moda,  progreso  social  6  exigencias  de  la 
ípncn,  fiilmina  teriible*  anatemas  contra  los  que  huellan  los  mas  sagra- 
dos (icrecho?,  y  declara  una  p^ncrra  encarnizada  á  las  pasiones  innobles; 
por  eso  no  pocos  la  recliazaii  con  desden,  la  desprecinn  con  impudor, 
y  basta  ia  persiguen  con  el  6dio  y  la  espada.  Se  dice  comunroeote 
que  la  verdad  engendra  el  ódio  contra  los  que  la  anuncian,  y  la  espe- 
rieocia  lo  deoineairs  palpeblemente  con  batía  frecuencia.  Un  rio  de 
sangre,  que  tiMU  su  origen  de  la  que  derramó  el  primer  fratricida,  atra" 
vesó  la  ley  anrigust  recibió  la  de  los  profetas  y  de  los  generosos  maca- 
bcos,  pe  en?ro<s6  ron  la  de  la  sacratísima  Victima  del  Góigota  y  la  de 
í>ii  precursor,  y  de.«puGs  por  espacio  de  tres  siglo?  inundó  todo  el  impe- 
rio romano.  ¿Sabcis  quién  la  deiramó?  Kl  údio  a  la  verdad.  Con- 
sultad la  historia  depositarla  de  loa  desastres  que  la  humanidad  toda 
viene  esperimentando,  en  ella  encontrateis  innumerables  victímaBsaeri- 
fioadaa  al  furor  miliur  en  continuas  guerras}  hallareis  campiñas  antes 
florecienics,  y  cuya,  verdura  lisonjeaba  prodigiosaroente  la  vista  y  los 
sentidos,  converiidaa  en  hórridos  desiertos;  provincias  y  ciudades  opu- 
lentas un  (lia,  y  objetos  dignos  de  emulación  y  de  envidia,  reducidas  á 
pavesas  á  impulso  de  ia  hacha  cortadora;  por  do  quiera  advertiréis  lig^ 
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lias  sangrlentafl,  lágrimas  amargas,  dolor, gemido?,  tristes  ajes: ¿áqmén 
deben  ¡iiribiiírse  tantos  males?  Al  ódlío  A  la  verdad.  Y  si  en  nuesifos 
días  la  soriedail  gime,  se  queja  y  se  lanientn,  si  presenciamos  tantT?cñ- 
lamiiJades,  deploramos  tantas  aberraciones,  Uorainos  tantos  e'-tra\  ios,  >i 
el  porvenir  es  tan  nebuloso  que  todo  lo  podemos  temer,  y  muy  poco 
tenemos  que  esperar,  ¿no  es  porque  uoa  multitud  de  hombrea  poseídos 
de  uo  seftudo  eoeono  contra  unas  verdades  que  aparecen  con  toda  sn 
Inx  7  hermosura,  con  sa  carácter  benéfico  y  con  toda  la  fuerza  y  eiier» 
gla  de  la  evidencia,  las  repelen»  las  desprecian,  las  proicriben  con  furor 
dial>('»lÍro?  Cosa  es  por  cierto  inconcebible  fjiie  «ienrlo  la  verdad  el  ún¡_ 
co  alimento  del  hombre,  la  única  que  pue  lc  llenar  sus  exigencias,  la 
sola  que  puede  hacerle  leliz,  y  una  cosa  tan  inlierentey  propia  de  todo 
ser  racional,  que  puede  decirse  ha  nacido  con  él,  sin  que  de  el  pueda 
Jamas  sepsrarse  este  sentimiento  natural,  ese  efecto  que  le  impele  á  de- 
searla,  no  solo  rehuse  recibirla  en  so  corasen,  sino  que  la  Insulte  y  pér- 
tiga. |En  qué,  pues,  ebnsiste  que  el  hombre  ame  la  verdad  en  abs- 
tracto, la  busque  con  avidez,  la  dispense  pomposos  elogios,  murmure 
de  los  ultrajes  que  se  la  hacen,  y  de>puf?3  en  práctica  (^1  miímo  no  pue- 
da tolerar  8U  presencia?  ¿Cuál  es  la  cansa  fpie  se  escuche:)  t  on  pía- 
cer  doctrinas  quiméricas,  que  adornando  superScialmenle  el  entendi- 
miento dejan  un  inmenso  vado  en  el  corason,  y  se  rehuse  prestar  oídos 
á  ttuaa  doctrinas  marcadas  con  el  sello  de  la  veracidad,  y  cuyos  frutos 
eon  el  órden,  la  verdadera  ventura,  la  positiva  felicidad?  La  preocu- 
pación, el  eneaprícharaienio,  la  obstinación,  las  pasiones,  los  diversos 
intereses;  he  aqtií  las  causas  principales  de  este  tic'órdcn.  El  hombre 
ama  la  verdad  y  la  teme;  la  desea,  la  busca  por  una  inclinación  naturni 
como  el  principio  de  todo  su  bien;  pero  frecuentemente  se  can^a  de  su 
yugo  y  se  irrita  de  haberla  encontrado.  Uoa  luz  mas  viva  que  la  de 
miestrt  vacilante  raion  noa  baoe  ver  en  el  hombre  como  dos  á<^res 
diferentes  que  luchan  y  combaten  sin  cesar,  j  alternativamente  triun- 
tm  de  si  mismos:  uno  prendado  y  apasionatib  de  todo  lo  que  es  ver*' 
dadero,  el  otro  inclinado  a  todo  !o  falso:  uno  lanzándose  eott  amor  há- 
cia  la  verdail;  el  otro  liundiéndose  rabiosamente  en  el  error:  por  loque 
tiene  de  su  Criador  fe  eleva  incesantemente  hacia  la  verdiul;  <I(3  ahí 
esa  ansia  insaciable  de  saber  que  tiene,  ese  instinto  religioso,  osa  fé  de 
todo  y  bacía  todo  lo  bueno,  hermoso,  sublime,  útil,  y  por  consiguiente 
verdadero;  de  ahf  esa  ineliBacioo  hicia  las  creencias  sublimes,  por  lea' 
doctrinas  elevadas  y  rígidas,  y  por  los  dogmas  mss  espirituales;  de  abf 
esos  impulsos  hácia  un  bien  infinito  que  apremian  su  corazón  aun  cuan- 
do su  entendimiento  no  le  comprenda:  pero  ese  mÍ«mo  hombro  es  un 
':ior  degradado  y  corrompido  por  una  culpa  primitíra;  sobre  su  frente 
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lleva  )a  marca  indeleble  de  su  caida,  con  1*  vida  recibe  una  faoeata  be- 
reneift  de  nidittaciooei  ^cioMt;  de  «bl  en  él  esa  Insenúbitidad  le  mee 
fina  y  mortal»  eee  despredo  positÍTo  que  naniBesta  bácia  la  verdad,  en 
lendencia  directa  bácia  la  mentira  y  el  error.  Y  ai  por  degrada  ae 
deja  arrastrar  por  esta  funesta  inclinación,  si  los  sentidos  llegan  á  es- 
clavizarlc,  si  se  sumerge  y  encenaga  en  los  placero-;  sensunles,  sii  eolen- 
dimiento  se  oscurece  y  él  mismo  trabaja  para  oíuscarle  mas.  No  parece 
sino  que  la  verdad  es  su  suplicio;  tan  vivo  y  tan  profundo  es  el  abor- 
reetmiento  que  au  vista  le  inspira  y  escita  en  au  eoraxon:  persigúela  ia- 
eaDidlemeniet  I*  «t^ca  é  impugna  eon  furor  en  los  otros  7  en  al  miansoi 
eo  su  entendimieniOi  en  au  voluntad*  en  au  coneieoeía.  La  fuerza  do 
la  verdad  le  demuestra  cuán  vanos  son  sus  esfuerzos,  presentándosele 
delante  cual  visión  magestuosa  y  amena:«adnra  para  aflij^irlo  y  contris- 
tarle; pero  no  por  eso  cesa  la  lucha:  como  bajo  el  imperio  niismo  de  la 
evidencia  el  hombre  es  y  queda  libre,  uo  para  engaHaree,  sino  para  re- 
belarse j  resistir,  no  ceaa  de  impugnar  la  verdad  mientras  vive  bajo  el 
yugo  de  pasionea  innoblea. 

Ed  tos  libros  santos  leemos  que  el  procónsul  de  la  Judea  preguntó 
al  Salvador  del  roundo:  "Eres  tú  Rey?"  Josoa  le  respondió:  "Tú  lo 
has  dicho:  si,  yo  soy  Rey.  Yo  para  esto  nac!  y  para  esto  vine  al  mun- 
dO|  para  dar  testimonio  de  la  verdad:  c!  que  ama  la  verdad  oy  mi  voz, 
me  escucha.  "Pero  ¿qué  simpatía  podía  tener  la  verdad  para  una  ra- 
son  pervertida  y  un  corazón  degradadof  *'¿Qoé  es  verdad?*'  pregunta 
d  joet  estúpido,  y  atn  aguardar  raipuesta  se  sale  al  ponto  de  sa  pre- 
aoDciai  j  luego  despuea  le  condena  á  muerte. 

£1  Apóstol  de  las  gentes  estrecha  al  rey  Agrippa,  y  le  convence  por 
las  profec-n"  de  la  verdad  del  cristianismo;  éste  principe  siéntese  con- 
movido y  como  arrastrado  á  profesar  una  religión  que  reprueba  su  coa- 
ducta,  por  esto  corta  la  plática  y  levanta  el  congreso.  £1  mismo  Após- 
tol baUa  con  grande  energfa  delante  del  procónsul  Fdix,  de  la  justn 
da»  de  la  eaaiidad  7  del  juicio  de  Dioa:  aa  vida  licencioaa  le  baee  tem* 
blar  al  procónsul,  y^en  el  momento  despide  al  orador  7  lernúna  la  coqp 
ferencia. 

Esios  hechos  pintan  mejor  que  los  mas  largos  discursos  el  origen  de 
la  resistencia  que  se  hace  á  In  verdad.  Bien  así  como,  estragado  el 
gusto  por  una  enfermedad,  los  manjareá  mas  suaves  y  deliciosos  pare- 
cen amargos  y  desabridos  al  paladar,  y  en  su  consecuencia,  lejos  de 
redbirios  le  causan  náuseas,  loa  espele  7  tal  vea  los  juzga  contrarios  á 
au  aalod;  no  de  otro  modo  los  vicios,  que  son  una  verdadera  enferme- 
dad del  almat  estragando  7  corrompiendo  los  conductos  por  donde  la 
veidad  penetit  «n  el  ootason     bombre,  se  ta  bacen  aborrecible  7  odio- 
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Sb;  de  aquí  aon  cuando  eüa  le  $al|ra  al  cnruontro  con  todas  sus  gracias, 
no  pueHe  tolerar  su  presencia,  y  á  imitación  de  aquellos  in$en«^aios  de 
que  nos  hace  meocion  el  paciente  Je  l.!iimea,  U  dice:  ''Apártale  de  aáf 
DO  quiero  seguir  la  ciencia  de  tus  catniuos/' 

SEGUNDO  DESPUES  DE  PENTECOSTES. 

**  Jetas  dijo  á  loa  laiiseoj.-  ITn  hombre  difpuso  UDti  ermn  odoa.  r  eonr'M  á  mucha  g«nt«.  A 
"  Ii  hora  de  rtaar  pnví.'.  un  i-ri^>l  •  i  iKcir  í  1  ><  ounvhUJ.ií  q'.ir'  v  niescn,  pu>.»  yai  lodo 
"  lAha  Jiíp«r?l.x  V  crjip«i3ivn  todos,  como  de'  ronfiotto,  A  e«cu»jr»e.  F.l  primero  l<»  d\)«: 
**  He  coinpr:>do  mu  fcnig*  j  Dec««ito  mBr  á  rerb:  ruégoto  qu«  me  d^  por  e!>ru«4dj.  Bl 
*  tígundo  dija;  He  comprado  cinco  rnntas  áe  Suofe»,  y  voy  (  pruhartas;  dame,  t-;  iuc<o, 
"  por  excusado.  Otriidi)o:  Acnbo  de  ossir-nr,  y  asi  no  piii'^<>  ir  alU.  H«bi«odO  VtKHM 
"  el  criado,  refirió  ti>da  r«lo  i  su  amo.  liñudo  «nluocrstil  p«dr«d«  úiirüUaa,  di|Oá  tu  cHt- 
"  do:  Sal  lut^  j  A  In<  [ilins  v  b-i:n  15  de  \x  oiudíd,  y  irtionio  aci  cúnalo*  pobrr»,  y  li»ia- 
"  doi,  f  clogoo  y  ciijo»  h«ll>rí«.  Pijo  dospucs  el  criado:  S«Bor,  ae  ha  herho  lo  qne  manda»- 
"  te,  y  aun  »obn  lug^r.    Kcspiindi''  1 !  inv'>-    Sol  á  los  csmiooB y  CAnMdúi,  4  A  1m 

"que  halles  á  que  Tcn.Tun.  paraq  <  ;l  .1  11  cim.  Pvci M pfOlMlO qw alagaiM ds  Im 
"  qae  aaiOT  íawoa  conviduiu*  ba  de  pit>i>ac  üu  cena." 


DENTRO  DE  LA  OCTAVA  DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO. 

8OBRB  LA  MISA. 


faca  e«iM,  f  eonvUt  á  iiiiwtectaM. 
Lve.  14. 1& 


San  Lúeas  oos  refiere  en  el  presente  Evaogelio,  que  JeAus  dijo 
á  Km  farieeo*  !■  parábola  de  un  cierto  hombre  que  dispue»  una  grao 
cena,  y  convidó  á  mucho?.   Y  á  la  bont  de  la  cena  envió  un  criado  au* 

yo  á  decir  á  Ioí  convidador  que  viniesen,  porqup  todiis  tas  cosiis  esta- 
ban ya  preveniilits:  mas  lodoá  de  acuerdo  empesaruii  a  cscusarse,  ne- 
gándose bajo  diferentes  pretestos  á  asistir  al  convite.  Enfadado  enton» 
ees  el  padre  de  familias,  mandó  al  criailo  ruoi-o  por  las  calles  y  pl.i^^as, 
f  trajese  á  los  pobres  y  á  los  débiles,  y  á  los  ciegos  y  cojos,  y  viendo 
que  aoD  «obraban  asienioe,  le  dijo:  sal  á  los  cemiaos  y  háoia  loe  ▼alia- 
dos, y  obliira  á  LMUrar  pnra  qiu;  se  lU'iii!  mi  casa.  El  horabre  que  roii- 
vida  á  la  cena  representa  á  Dio$  Padre;  la  cena  grande  representa  el 
eietOf  en  donde  las  aloiaa  serán  plenamente  saciadas  de  Dios;  el  criado 
eaviado  ee  Jeancrislo»  los  primeros  convidados  que  sé  escaian  j  no  i 
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teo,  representan,  primero:  ios  que  se  dejan  poseer  de  los  bienes  de  la 
tierra*  6  que  de  tal  modo  se  cargan  de  negocios  teroporales*  qoe  no  tie- 
nen iiem|io  píira  mrdiinr  en  Dioí.  Segundo:  los  que  no  piensan  sino 
ea  adquirir  conocimientos  vanos  é  inútiles,    Tercero:  los  que  están  pe- 

Sadoa  ft  los  placeres  del  mundo  y  de  la  carne.  Los  segundos  eonvh 
ados  representan  lo.s  que,  (ie-provisios  de  los  bienes  de  ¡atierra,  están 
mas  dispuestos  á  dejarse  ganar  por  la  esperanza  de  los  bienes  del  ciclo 
que  las  personas  ricas.  Los  terceros  representen  los  gentiles,  &  quie- 
nes ha  sido  necesario  (irtcnarloa  á  creer  el  £vangelio  con  la  íiienM  de 

loí  milüjro^. 

También  puede  decirse  que  esta  gran  cena  es  figura  de  la  santa  7  di- 
▼ina  Eucaristía,  á  Ir  cual  convida  Jesucristo  á  todos  los  cristianos,  co- 
mo se  dice  en  los  Proverbios  de  Saioinon,  pn  flon^Ic  In  «nbidtiria,  es  de- 
cir, et  Verbo  divino  habla  en  estos  términos:  venid,  comed  el  pan  que 
4W  doy,  y  bebed  el  vino  que  os  be  preparado:  eetnie,  eomtétte  pemem 
meum,  et  bibiíe  rinvnt  q^iotl  misen!  voh'm  (I).  Los  que  se  escusan  de  lle- 
garse á  ella,  representan  una  inñuidad  de  cristianos  que  sumergidos  en 

■  el  amor  de  las  cosas  de  la  tierra,  tienen  mucha  indiferencia  hácia  este  ma- 
oA celestial.  Los  otros  convidadoa  son  figura  de  los  cristianos  que  c:i(án 
con  las  di«pfi!?if*iones  convenientes  para  asistir  al  celestial  convite.  En 
•  una  instrucción  de  las  precedentes  oí  hice  ver  cuáles  deben  ser  estas 
disposiciones:  consideré  entonces  la  santa  Eucariaifa  eo  calidad  de  aa- 
cramento,  y  hoy  os  la  quiero  Inm  i-oiisiderar  como  sacriñcio.  Ebic 
sacrificio  ea  en  el  que  Jesucristo  se  presenta  á  Dios  Padre  sobre  nuestros 
altares  bajo  las  especies  de  pan  y  vino,  y  en  que  le  ofrece  Ja  mnerte 

,   .      que  )>adec¡(j  en  el  Calvario.    Vn  runncereis,  hermaDOI  IDtOSi  quo  quin> 
ro  instruiros  sobre  el  santo  sacrificio  de  la  Misa. 

'  La  Misa  es  un  sacrificio  muy  augusto  y  respetable:  en  él  s«  ofrecen 

el  cuerpo  j  sangre  de  Jesucristo  eo  remisión  de  los  pecados.  Deb^ 
mos  procurar  asistir  á  él  con  la  mayor  frecuencia  y  devoción  que  nos 
sea  posible.  £1  altar  es  el  trono  de  su  gracia;  en  él  está  Jesucristo 
lleno  de  benevolencia  para  con  nosotros,  recitic  nuestros  bomenages,  7 
nos  concede  sus  lieneficioíi.  Kl  tiempo  de  la  Misa  es  el  tiempo  favora- 
ble, in  auxilio  opportutw.  Lleguémonos,  pues,  con  confianza  ¿  este 
trono  de  gracia:  aimmua  cum JUkeia  ai  tkñuam  gratim  efiUj  ihm  dice  et 
Ap(')stol  (2).  Esta  es  la  ocasión  mas  oportuna  para  tratar  ctm  Dinslos 
negocios  de  nuestra  salvación,  para  aplacar  su  ira  y  ganar  su  benovolea- 
oia.  Loa  áncelea  entonces  están  junto  «i  altar,  y  representan  á  Jesu- 
cristo lo  que  lía  bocho  por  nosotros. 

No  hay  devoción  mas  fácil,  mas  útil,  mas  agradable  á  Dios,  que  la  de 
oir  Misa  devotamente.  Alegáis  algunas  veces  que  nu  podeiü  leuer  tne- 
fKmeion,  que  ruestra  ¡oiagtnacion  es  voluble  é  inconstante,  que  se  es- 
travia  sin  que  lo  qtiernrs,  y  q«c  03  cuesta  mucho  trabajo  e!  meditar.  Yo 
lo  creo;  ¿pero  quién  os  impide  aprovecharos  de  las  siípiicas  que  el  sa- 
oerdote  7  toda  la  %le8ia  hacen  el  tiempo  de  la  Misa  por  todos  loa  que 
asisten  á  ella,  tener  parle  en  la?  gracias  que  se  conceden  en  tan  divino 

I        sacrificio,  en  loa  méritos  dei  Salvador  gue  entonces  se  dislribuyeoilos 

m 

(I)   Prov.  &.  5. 
I  ^)  A4lUebr.4.1«. 
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que  eatáo  presentes,  y  en  las  súplicas  que  Jesucrislo  hace  por  ellos  en 
el  Bantfsiroo  Bwisnmeatol 

Repitámoslo:  lie  dicho  que  la  Misa  es  un  sacrificio,  sobre  el  cual, 
hermanos  raio?»  es  meaester  que  os  instruya»  Debéis^  pues,  conside- 
rar quién  es  el  que  «frac*  «I  wsnááo,  qué  ea  loqna  se  ofteceij  el  mo- 
do con  que  so  ofrece.  Frúnero:  el  que  lo  ofrece  es  nuestro  Sefior  Je- 
eijcristo,  verdadero  Dios  y  vprdadero  hoiril)re  y  objeto  de  las  compla- 
ceucias  del  Padre;  porque  el  sacerdote  que  dice  la  Misa  no  ea  sino  su 
ioBUronipnio  y  ¿ii  ministro;  y  cuando  dice:  e$to  es  mieuerpOt  ea  evidente 
que  no  l)',ii)]a  de  !^u  cuerpo,  sino  del  de  Jesucristo;  no  es  él pfOplaineil* 
te  el  que  habla,  sino  que  Jesucristo  habla  por  su  boca. 

Segundo:  lo  que  se  ofrece  no.es  la  earne  muerta  de  un  cordero,  de 
un  buey  6  de  otro  atúmal,  como  e;i  los  .sacrificios  de  la  ley  antigua;  si- 
no que  ea  la  carne  preciosa  y  adorable  del  Hijo  de  Dios,  es  su  propio 
cuerpo  inmolado  en  la  en». 

Tercero:  el  modo  con  qae  ae  ofrece  este  sacrificio  es  admirable,  j  da 
á  Dios  una  ^Erran  clo"»»  es  un  perfectlsimo  holocausto  que  destruye  y 
consume  en  cierto  modo  la  victima.  En  él  Dios  es  períectaraente  hon- 
rado en  calidad  de  primer  principio,  y  eomo  el  álliroo  fin  en  que  halla- 
mos ntie»tro  reposo  y  nuestra  bienaventuranza;  pues  la  mas  loable  ambi- 
ción que  podemos  tener  sirviéndole,  es  la  de  servirle:  el  roas  loable  fin  . 
7  el  mas  felis  ea  morir,  y  ser  consumidos  y  destruidos  por  su  honor  j 
eo  honiennrre  suyo.  Y  ved  aquí  por  qué  en  el  holocausto  la  criatura  es 
inmolada,  destruida  y  quemada.  A  mas  de  que  en  este  sacrificio  el  Hi- 
jo de  Dios  honra  la  justicia  del  Padre  en  cuanto  confiesa  que  ha  mere> 
cido  la  muerte  por  los  pecados  de  los  hombres,  de  quienes  salió  fiadof* 
Honra  su  misericordia  en  cnanto  el  Padre  trasladó  sobre  su  Hijo  ino- 
cente las  deudas  de  los  pecadores,  y  en  cuanto  aceptó  el  sacriiicio  de 
este  precioso  cuerpo  y  el  derramamiento  místico  de  su  aanfre  en  locar 
de  la  muerfe  verdadera  y  real  que  nosotros  habiamos  merecido.  Lo 
honra  eo  calidad  de  último  ñn  en  cuanto  por  su  honor  pierde  el  ser  sa- 
cramental por  h  aania  hoaiia  que  es  consumida;  In  cual  es  non  muerte 
mística,  flo  hdijendo  podido  Jeanorialo  morir  nMlroenta  man  de  ana 
vea. 

Por  eato,  fieles  míos,  siendo  Jeanenato  el  principal  oferanie  en  este 

sacrificio,  y  siendo  él  mismo  la  victime  que  es  ofreoidat  comprendereis 
sin  duda  que  la  Mi-a  es  el  sacrificio  mas  escelente,  mas  noble  y  mas 
divino  que  se  puede  ofrecer,  y  que  debe  ser  muy  agradable  á  Dios.  Y 
no  8<rio  ea  agradal>le  6  Dios,  sino  también  muy  ventajoso  á  los  hom* 
bre?;  pnea  cuando  ofrecrmos  á  Dios  el  precioso  cuerpo  de  su  Hijo,  lo 
damos  una  paga  capaz  de  desempefiarnos  de  las  grandes  obligaciones 
que  debemos  á  la  bondad  de  Dice;  tenemoa  en  él  nn  medio  muy  pode- 
roso para  alcanzar  todas  las  gracias  necesarias  para  la  salvación  del  al- 
ma y  para  la  salud  del  cuerpo.  Aun  hay  roas;  el  sacrificio  de  la  Misa 
sirve  también  para  la  remisión  de  ios  pecados;  es  decir,  que  sf  estando 
por  desgracia  en  pecado  mortal  asistís  &  la  Misa  con  gran  devoción  y  con 
un  corazón  penetrado  de  dolor  de  haber  ofendido  á  Dios,  este  divino 
sacrificio  os  alcanza  ^raciuü  actuales,  buenos  movimientos,  é  inspiracio- 
nes del  Espíritu  Santo  para  volver  i  entrar  dentro  de  vosotros  roianaoef 
pata  dejat  el  pecado  7  convertíroBi  ai  por  vueatro  endniecimieato  no  re* 
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•Utís  á  las  inspiraciooca  de  la  gracia.  T  ai  «sui>  en  gracia,  cogéis  el 
fruto  de  los  tnereeimientoa,  de  los  tormenUM  y  tatisficcioiiM  de  Jesu* 
orísio,  de  la  paga  que  con  su  sangre  hizo  en  la  Cruz  pare  satisfacer 

Tucstra*  (ÍluiIíi-s  y  ilisiniruiir  las  penas  debidas  á  vuestros  pecado?.  Leed 
todos  los  libiúi  de  rozo^  y  oruciúuüi»,  y  bien  cierto  es  que  uo  bailareis  otra 
oración  mas  poderosa  y  eñcaz  que  esta.  ¿Habéis  ofendido  macbo  á 
Dios,  mercci.lo  cii  justicia  y  su  ¡ra,  y  teméis  los  efectos  de  su  Tcngan- 
sa?  Pues  asistid  Misa  con  respeto  y  devocioo,  como  acabo  de  de- 
ciros: ofreced  «I  Padre  Eterno  el  precioso  cuerpo  de  so  Hijo  que  se  le 
sacrifica,  aqucKa  sangre  t[i:o  se  Jcrramó  por  todos  nosntro*,  aquella  pa- 
sioo  que  aquí  se  representa,  jr  tened  confianza  do  que  Dios  se  aplacará  j 
oirá  vuestras  súplicas. 

Sieitdo  el  ttcríGdo  de  !■  Mise  de  una  virtud  tan  poderosa,  ¿no  haj 
motivo  para  palmarnos  de  que  un  hombre  que  ha  rometido  grandes  pe- 
cados, que  nada  tiene  que  hacer,  que  sabe  se  dice  Mi»a  ea  una  iglesia 
no  lejoe  da  su  casa,  se  esté  tranquilo  y  pierda  el  tiempo  en  la  ociosidad? 
Oíd  esta  comparación:  si  se  distribuyera  una  buena  oanlidad  de  dinero 
á  todos  los  que  fue^iun  á  casa  de  un  aeOor  muy  rico,  a  un  cuarto  de  le- 
gua de  aqui,  y  supiérais  que  un  hombre  lleno  de  deudas  no  cnidese  de 
ir  allá,  y  quisiese  mas  Lien  estarse  con  los  brazo-í  cruzador  en  su  casa, 
¿no  os  pasniariaia,de  au  estupidez  j  de  su  pereza?  ¿oo  diríaia  qae  me- 
recía quedarte  úampre  en  su  pobrráe!  ¿leodrlaia  lástima  de  él  si  sos 
•creedores  le  hideran  poner  en  la  cárcel?  No  por  derto.  Pues  pe- 
cadores que  me  oií»,  aplicaos  la  compararion:  vosotros  sois  infinitamen- 
te deudores  á  la  justicia  de  Dios,  y  natja  tenéis  en  vuestro  fundo  para 
pagar  la  menor  parte  de  vuestras  deudas.  Los  méritos  de  Jesucristo 
son  mas  que  suficientes  para  satisfacer  por  ellas:  asistiendo  á  Misa  os 
pueden  ser  aplicados;  y  vosotros  queréis  mas  estaros  en  casa,  entrete- 
niéndoos en  cosas  frivolas  y  de  ningún  provecho. 

Pensemos  cu  ello,  hermanos  mios;  esto  nos  es  de  la  mayor  impor- 
tancia; vosotros  moriréis  ciertamente  un  día,  y  yo  también;  después  de 
nuestra  muerte,  si  Dios  quiere,  se  dirán  Míaaa  por  nosotros;  mas  si  la 
muerte  nos  coge  en  pecado  mortal,  de  nada  nos  servirán.  Pero  ya  que 
Dios  os  deja  a!n;im  tiempo  de  vida,  aprovechaos  tie  él  para  obrar  vues- 
tra salvación,  dejad  el  pecado,  uáistid  todos  los  dias  á  Misa,  ó  bs  mas 
veces  que  pudiércis,  con  la  mayor  devoción  y  con  un  espíritu  de  hu- 
mildad y  de  contrición,  csponiendo  allí  vuestras  miserias  ante  e!  trono 
de  la  misericordia:  esta  santa  acción  podrá  ablandar  vuestro  corazón, 
detener  la  venganza  de  Dios,  os  hará  tener  parte  «n  el  fruto  del  secri- 
Gcio,  minorará  las  penas  debidas  á  vuestros  p<  cados,  y  os  Volveiá  al oa> 
mino  de  la  salvación.   Que  es  lo  que  os  deseo  &c< 
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Mi  Ara,  Ría-Mar,  7  Kama,  y  Amt» 


Mas  que  fuente  mas  que  arroyo,  mas  que  rio  que  férrica  los  campos, 
sni-^,  oí)  María:  ria  sois  de  gracias  inñnitñs:  ria  soi<!  de  cnsi  tan  dilatado 
horizonte  como  el  mar  ioroensOf  como  ei  océanoi  con  quien  os  juotaia  j 
▼ÍTfs  nnidt,  de  le  dMoe  graete,  de  le  omnipoteneie  de  un  Dioa:  de  un 
Dios  do  quici]  ÍL  la  vez  sois  hija  y  madre,  hermann  y  c-jm-n:  á  seme- 
janza de  como  esposa,  berauioa,  bija  y  madre  del  mar  es  la  ria  que  con 
él  eonfoiide  BUS  réndeles. 

Ria  sois  de  nuestras  súplicas,  que  en  la  corriente  de  rueeifi  MÍÍÍIIi^ 
cion  lleváis  al  piélago  insondable  de  la  divina  misericordia. 

Ria  sois  &  donde  paran  los  arroyos  de  lágrimas  que  vertemos,  cuando 
penitente  dolor  báemts  broter  del  coreson  contrito  y  bumilledo:  entrado 
que  han  en  vuestro  canee  estos  arroyos,  adquieren  en  vi!P«tr?i  pureza 
mas  pureza,  y  dejan  en  la  orilla  el  cieno  y  las  malezas  que  arrastraban, 
y  limptoe  corren  con  vaestraa  limpidasolee  de  intereeewn  omoipotente, 
al  nifir  inmensurable  de  la  caridad  divina. 

Ria  sois  que  en  vuestro  seno  adroitis  y  les  dais  vida  &  los  débiles 
peoeeilloe  de  lee  terrenas  egoas  del  peoedor  errepentido:  y  también  ad- 
roitis y  Ies  dais  vida  á  ios  que  de  lejanas  riberas  del  mar  de  toda  an- 
gustia, acuden  en  tropel  ¿  buscar  vida  y  solaz  en  vuestro  seno:  todo 
pex  de  tribulación  tiene  cabida  en  él;  en  él  baila  la  paz  y  bienandanza 
apetecidas. 

Ria  §oU,  (líinde  encuentra  poprtn  muy  seguro  h  ri;r.  n  de  nuestra  al- 
ma, si  DBve^ndo  por  peligroso  no  de  cQniradiccioií«i¿  a  merced  de  los 
vientoa  corre  emeneiede  de  eneeUer  y  bacerse  astillas;  ó  si,  con  lee  ve- 

h'  ftc  l  i  r  ^|n'r:i:'/:i  ilc'^f rozadas,  con  su  débil  tablazón  nl  iVMta  por  la 
tempestad  á&  U  tta^iiitteioa,  turca  marea  desconocido»,  sm  rumbo,  ni  pi- 
loto, ni  brújula,  ni  goliemelle»  - 

Tus  quietas  agua»,  oh  María,  ria  de  salvación  para  nosotros  nave- 
gantes en  peligro  de  zozobrar  é  irnos  al  fondo  en  las  borrascas  que  ama- 
gan sumergirnos,  nos  oíreceo  á  cualquier  hora  un  a&ilo  donde  amarrar 
(1  r oríibaiido  bejol  y  repirer  Mestns  averias. 

Oh  Marín,  ere»  H"  In"  nírtm"'  Ij.'ifmn  fstc  lugar  de  d««ti(írrn, 
ria  de  compasión  y  de  iloiorea,  üuu  nunca  te  nie^i^á  i;e«ibir,  oh  Ma- 
dre bondáMÉ^^  «p»  eÍMotros^  ítíí^f^^m»  eoodenedoff  A  bo. 

beri?;-. 

Depositaría  eres,  oh  Meria  de  estas  aguas;  na  donde  ellas  se  lUj^, 
eiee  to:  por  ti  ee  wielfiB  «vfallUoti  y  wndables. 
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Ria  del  mar  infinito,  del  mar  de  eterna  calma,  de  aquel  purisimo  mar 
que  entfó  en  ta  mdo  Imdéodote  Incorniptfbls  eomo  lo  es  él,  y  á  par 

de  él  purificadora  de  toda  eorrnpcion  de  espíritu. 

Jüa  eres,  oh  Maria  de  eipirítuai  y  cMfmú  punn^ña  4^Jiar  de  pu* 
raía  en  cuyas  playas  limites  no  puso  la  Divinidad  qat  laa  abniat  j 
llena;  mar  que  no  tiene  sombras  porqao  lo  alumbra  aiemprs  dan»»  .tD 

perpetuo  zenit,  el  Sol  eterno. 

Ata  eres  alumbrada  por  esa  Sol. que  una  vez  despuntó  por  tu  bori* 
zonto,  al  nacor  da  li  Jasiu,  y  una  ves  la  viste  ponerse  al  entregar  tn 

Jesiis  sil  cadáver  al  sepulcro;  pero  que  renaciendo  á  poco  tnas  vi«to?o 
y  espléndido  que  antes,  y  reOcjándose  en  tu  cristal  purisimo,  nunca 
roas,  nunca  mas  se  apartari  da  tS:  cuanto  en  ti  se  encierra,  cuanto  aflu- 
ye y  se  acoge  00  tos  oríllast  todo  temír&  vida  por  éU  y  aeiA  por  él  l)á* 

minado.   , 

'  Permítenos,  oh  Marta,  que  con  el  fftiilo  átriadé  nüástra  paz  y  nues- 
tra dicha  te  invoquemos  en  toda  necesidad.  Por  ti  luzca  sobre  noso- 
tros el  Sol  eterno  de  justicia  que  en  tus  gracias  se  refleja:  en  tí  descanse 
nuestro  corazón  purificado  en  las  aguas  del  océano  divino,  que  contigo 
junta  sus  aguas  en  el  mismo  lecho. 

¡Esposa  de  Dios  por  el  Espíritu  santificador!  ¡Madre  de  Diosen  Je- 
sucristo! ¡Hermana  de  Dios-Hombre  en  tu  humana  naturaleza.'  ¡Hija  de 
Dios  en  la  paternidad  divina!  Ria  de  la  eterna  gracia  por  la  Trinidad 
santisimn;  ria  de  los  sif^Ios  en  cl  tiempo  para  la  afligida  liumnnidad:  en 
ti  tengamos  nuestro  refugio  en  todo  peligro,  nuestro  amparo  eq  t^df 
desolación,  nuestro  poefio  en  toda  borrasca,  nuastia  madre  en  e^ 
fandad  y  abandono. 

\H  lo  deseamos,  oh  Maria,  ria  delcialoyde  la  tierra,  por  quien  cielo 
y  tierra  se  hacen  uno  en  amoroso  consorcio,  en  filiación  perpetua,  en 
hermandad  indefectihle.  Asi  lo  esperamos;  así  te  lo  rogamos  los  mi- 
serables pecadores  gimiendo  y  llorando  entre  torrentes  de  tribulación 
ue  corren  bácia  tí,  ria  de  inmensa  piedad,  en  este  valle  de  lágrimas, 
sest  como  lo  deseamos  7  le  lo  rogamoa:  Aman.  .„  , 

NOTICIAS  B£UG10Si8  DEL  £STBANG£Ra 
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ACTA  ¿d  Consistorio  secrclo  celebrado  por  Su  Santidad  Pió  IX  d  7 

de  Marzo  del  coiricn/r  añu  Je  1S63. 

La  Santidad  de  nuestro  8enor  el  Papa  Pió  IX,  felizmente  reinante, 
ha  tenido  esu  maflana  en  el  palacio  apostólico  Vadcano  el  eonablorio 
secreto,  y  en  él,  después  de  una  alocneioot  ha  creado  j  publicado  cai^ 
desales  de  la  Saote  Iglesia  Romana: 


I 


653 


.      f    r     I .  -*2)¿/  orden  de  Pretbiieroi, 

Monseñor  Miguel  Viale  Prelá,  arzobispo  de  Cartago  y  nuncio  apos- 
tólico cerca  de  S.  M.  I.  y  R.  A.  el  emperador  de  Austrin;  nació  en 
Baslia  de  Córcega  el  29  de  Setiembre  de  1799,  y  fué  reservado  itipeo 
tore  en  el  consistorio  secreto  de  15  de  Marzo  de  1862. 

MoNS.  Juan  Bruxelli,  arzobispo  de  Tcsalónica,  nuncio  apostólico 
cerca  de  S.  M.  Católica  la  Reina  de  Eipaña;  nació  en  Roma  el  23  de 
Junio  de  1795,  y  fué  reservado  inpectore  en  el  consistorio  secreto  de 
15  de  Marzo  de  1S52. 

Mons.  Junn  Scitowski,  arzobispo  de  Strigonia,  primado  en  el  reino 
de  Hungría;  nació  en  Bela  en  1?  de  Noviembre  de  1785. 

Mons.  Francisco  Nicolás  Magdalena  Moriot,  arzobispo  de  Tours;  na- 
ció en  Langrés  (Francia)  el  28  de  Noviembre  de  1795. 

Muns.  Justo  Reranali,  del  órden  de  Menores  CapucbinoSi  obispo  de 
Trípoli;  nació  en  Camerino  á  9  de  Agosto  de  1789.    ^  r 

Del  órden  de  Diáconos. 

Mons.  Domingo  Savelli,  vicecamarlengo  de  la  Santa  Iglesia  romana, 
ministro  de  lo  Interior:  nació  en  el  castillo  de  Speluncato,  diócesis  de 
Ayaccio  (Córcega)  á  15  de  Setiembre  de  1792. 

Mons.  Próspero  Caterini,  asesor  de  la  Santa  Romana  y  universal  In- 
quisición; nació  en  Onano,  diócesis  de  Acquapendente,  á  15  de  Octu- 
bre de  1795. 

MoQS.  Vicente  Santucci,  secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de 
negocios  eclesiásticos  estraordinarios;  nació  en  Gorga,  diócesis  <le 
Anagni,  á  18  de  Febrero  de  1796. 

£n  seguida  Su  Santidad  propuso  las  iglesias  siguientes: 

La  iglesia  arzobispal  de  Espoleta  para  Mons.  Juan  Bautista  Arnaidí, 
trasladado  de  la  iglesia  episcopal  de  Auria  in  paríihus  ivjideliutn. 

La  iglesia  arzobispal  de  Metelin  in  part.  inf.  para  el  R.  D.  Domingo 
José  de  Sousa  Magalliaes,  presbítero  del  arzobispado  de  Braga,  canó- 
nigo de  la  iglesia  patriarcal  de  Lisboa,  vicario  general  de  esta  ciudad  y 
patriarcado,  doctor  en  derecho  canónico,  designado  para  ausiliar  de  es- 
te patriarcado. 

La  iglesia  catedral  de  Forli  para  el  R.  P.  D.  Mariano  Falcinelli  An- 
toniacci,  presbítero  de  Asis,  profeso  en  la  órden  benedictina  casinense, 
abad  ordinario  de  S.  Pablo  extramuros,  consultor  do  las  SS.  congrega- 
ciones de  Ritos  y  del  Indice,  examinador  de  obispos  y  doctor  en  Sa- 
grada Teología. 

La  iglesia  catedral  de  Aquila  (Dos  Sicilias)  para  el  R.  P.  Fr.  Luia 
Filippi  de  Avigliano;  presbítero  de  la  diócesis  de  Potenza,  profeso  en 
la  órden  seráfica  de  Menores  reformados  de  S.  Francisco,  cx-ministro 
provincial  de  la  provincia  monástica  de  Basilícata.  examinador  sinodal 
del  arzobispado  de  Aceienza  y  lector  en  Sagrada  Teología. 

La  iglesia  catedral  de  Coutanccs  (Francia),  para  el  R.  D.  Santiago 
Luis  Daniel,  presbítero  de  la  diócesis  de  Coutanccs,  y  vocal  del  Con- 
sejo superior  de  instrucción  pública. 

La  iglesia  catedral  de  Grenoble  (Francia)  para  el  R.  D.  José  María 
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Aquilea  Ginoullilac,  presbítero  de  Montpeller  y  vicario  general  de  Aix. 

La  iglesia  catedral  de  Trvjillo,  en  la  América  meridional,  para  el  II. 
D*  AfustÍD  Guillermo  Cbarun,  prc*b1i«ra  de  Líint,  etnóoi^  chantre, 
MrMn  dignidad  co  tqnelta  veiraiKilituia,  j  doctor  on  Sognda  T«olo- 

Finalmente,  se  hizo  á  Beatitud  la  petición  del  Sacro  Palio  para  laa 
igletita  anobispotes  de  Spolcto,  de  Zagabria,  recienteroento  oripdt  en 
metropolitana,  á  favor  de  Mons.  Jorge  Haulik,  y  de  la  roetrOpoHtao* 
de  iNaxos  en  el  arcbipiéla|;o  para  Mons.  Franciaco  Cuculla." 

— Detpues  del  conaielwio,  afiede  el  Ditriú  C^íeud  de  Rornt*  aelie* 
ron  de  Roma  como  correos  para  l!t\  ar  fi  lo?  nnpvds  Ernmos.  y  Rmoe. 
•eflores  cardenales  auseotea  la  noticia  de  su  promoción  j  el  solideo  eo- 
ctraado,  cuatro  gnttdíea  nobles  de  Su  Santidad:  Aotamoro,  conde 
Fnnebco,  pnra  Vtena;  Dandini  de  los  condes  Luis,  para  Strígonia;  De 
Cinqne,  cab.  Raoiero»  fiMTouT9iPiia€Íam,d«le»eMde*JÍlgaitdro,f»' 
ra  Madrid." 

£ato  teflor  llegó  á  Madrid  el  19  de  Marzo,  siendo  portador  del  eoli- 
deo  cardenalicio  para  el  nuevo  Emmo.  mr^Lnal  Brunelli;  también  pare- 
ce fué  portador  del  nombramiento  de  ablegado  para  Mona*  Franchit  el 
coal  era  el  encargado  de  aaiatir  á  le  entrega  del  birrete  cerdenalieio» 
ctivs  trienio;;!;-*  (!rbia  i  criGcarse  en  cl  rcil  palacio  como  se  Um  It  de 
loa  Emmos.  cardenales  arzobiapoa  de  Toledo  /  Sevilla. 

El  dia  10  bobo  en  Roma  otro  consistorio  público  pire  poner  8a 
Sintidad  el  capelo  á  los  cuatro  nuevos  cardenales  que  se  bailaban  en 
Roma.  Con  motivo  de  esta  promoción  de  cardena.'es  bubo  las  acos< 
tumbradaa  recepciones  en  casa  de  los  nuevos  purpurados,  y  en  la  em- 
bicada de  Francíii  donde  el  conde  de  Raineval  hífo  el  neaeÍMiaifo  ao- 
lemoe  por  la  promoción  del  arzobispo  de  Tours. 

A  propósito  de  esta  promoción  d«  cardenales,  observa  una  corres- 
pondencia de  Roma  que  de  este  modo  be  quedado  enteramente  com- 
pleto ti  número  de  car  i*  nales,  que  es  de  setenta;  crsa  q  jp  f^ucle  ser 
bastante  rara,  pues  ordinariamente  los  sumos  Ponüficea  suelen  dejar 
■iempre  reaervcdos  algunos  capelos  por  las  drcnnstaneias  que  puedan 
ocurrir.  £n  1?  do  Enero  de  1853  liabia  siete  vacantes»  y  después  con 
la  moerte  del  cardenal  Diepenbrock  ocho;  y  ocbo  aon  cabalmente  los 
nuevos  cardenales  creados  en  el  consistorio  de  7  del  corriente. — Sabi* 
do  es,  añade  dicha  correspondencia,  que  el  número  de  individnoe  del 
8f!cro  Colegio  está  fijado  por  las  constituciones  apostólicas  en  setenta, 
divididos  en  tres  órdenes:  el  órden  de  obispos,  compuesto  de  seis:  el  de 
pivesbiteros,  compuesto  de  einenentai  j  el  de  diéeonoe.  eompaeslo  de 
catorce.  De  los  setenta  cardenales  de  que  consta  actiialnicntc  rl  Sa- 
cro Colegio,  seis  tienen  roas  de  ochenta  afloaj  trece,  llegan  ó  pasan  de 
iaienta;  veíntieoatro,  son  de  einenenta  á  sesenta  afios;  y  oehm  deooaren> 
ta  á  cincuenta.  £1  decano  de  edad  es  el  cardenal  Oppizzoni,  que  tie- 
ne ja  84  anos  de  edad  y  cincuenta  de  cardenalato.  El  mas  jóven  es 
el  cardenal  de  Andrea,  que  nació  en  1812  y  tiene  por  consiguiente  41 
afios.  Quedan  todavía  dos  cardenales  de  los  creados  por  Pió  VII,  qoo 
son  el  cardenal  Oppizzoni,  primero  del  órden  de  Presbiteros,  y  el  car- 
denal Riario  Sforsa,  primero  del  órden  de  dí&conos;  tres,  da  los  crea- 
do! por  León  XII^  que  son  loe  eirdwMiIei  Meoebi,  primeio  del  teden 


HmJ  L. 


655 


de  obispos  y  decano  del  Sacro  Colegio,  Franzoni,  y  Barbcrini;  trcintá 
y  cinco  de  lo$  creados  por  Gregorio  XVXt  y  treiota  aue  han  sido  crea» 
dos  por  el  «etml  Pdntloe»  Pío  IX,  quien  de  este  modo  eo  los  siete  «fioe 
que  lleva  de  PontiBcado  ha  renovado  casi  la  mitad  del  Sacro  Colegio. 

Cincuenta  y  cuatro  cardenales  pertenecen  á  la  Italia  é  islas  adyacen* 
tes,  y  solo  diez  y  seis  pertenecen  á  las  demás  naciones.  Los  cincueiK 
te  f  cuatro  cardenales  italianos  vienen  á  estar  repartidos,  poco  mas  Ó* 
mcnns,  del  modo  siguiente  entre  los  diferentes  Estados  de  la  penínsu- 
la Italiana:  treinta  y  tres  son  romanos  por  nacimiento  6  por  adopción; 
siete  son  piamonteses;  siete  napolitanos;  cuatro  pertenecientes  á  las  pnH 
vincias  del  reino  L o mbardo* Véneto,  y  dos  6  la  Toscana.  T  "s  diez  jr 
seis  cardenales  no  italianos  perteneceo  á  las  naciones  siguientes:  seis  á 
la  Fnneie,  nn  twtmt  dos  eerdenales  oríondos  de  la  Córcega;  tres  at 
Austria,  sin  contar  cuatro  cardenales  nacidos  en  sus  posesiones  italia- 
nas; dos  &  la  Espafla;  dos  á  Portugal;  uno  á  Bélgica;  uno  á  loglaterrat 
y  uno  á  la  Prusia.  Veintisiete  cardenales  (inclusos  en  este  námeio  loi 
Emmos:  Brunelli  y  Víale  Plrelft  destinados  ¿  residir  en  Roma  liiego  qtie 
regresen  de  «t)»  nunciaturas)  residen  nrtunlrnpnte  en  Roma  y  toman  la 
principal  parte  en  el  gobierno  espiruual  de  la  Igie&ia  cúiólico  y  eu  el 

gobierno  temporal  de  loe  fieiedoe  Poritifieioe.  Todos  son  italianos. — ; 
Para  reemplazar  los  puestos  que  por  la  nueva  promoción  han  quedado 
vacantes,  se  daba  como  cierto  el  nombramiento  de  Mona.  Mertel  para 
■deiatr»  de  lo  Interior  y  de  Orteta  y  Justicia;  de  Mons.  Lueidi,  eenfl- 
nlffn  <]p.  San  Pedro,  pnrn  ñíesor  del  Santo  Oficio;  y  de  Mons.  Canella, 
caaónigo  también  de  San  Pedro,  para  secreurío  de  la  Sagrada  Congre- 
gaoion  de  «egoeloe  aeteeÜMkoe  eetreordivirios. 

— Según  noáeÍM  de  Boina  del  10,  aef ni*  mqor  d  R.  P.  feneiml  de 
loeieeattas.  ■  '■"  .'•..^irg') 

-         ■        -  .1  •     .       -    •  '■     *;  , 

La  cuestioo  con  el  Dnictn  va  tomando  cada  día  mayores  proporcio- 
nes; ya  está  entablada  la  apelaeion  ft  la  Santa  Sede.   He  aqof  la  caita 

que  el  director  del  Umvert,  que  actualmente  se  baila  en  Roma,  escribe 
á  aus  compañeros  los  redaciotes,  y  estos  publican  en  su  número  del 
dia  14: 

"RomUf  4  de  Marzo  de  1853. — Mis  estimados  amigos:  En  la  maflana 
del  sábado  26  de  Frhrcro  tuve  la  dicba  de  asistir  á  la  misa  privada  del 
Santo  Padre  y  de  recibir  de  su  mano  la  sagrada  Comunión.  VV\  pue* 
den  conocer  eon  qué  sendmíentos  be  debido  llevan»,  y  con  Tosotrae 
nuestra  obra,  al  pié  de  ese  altar  de  donde  tantas  cosas  tenemos  qi^i^  pe- 
dir. £1  sábado  por  la  noche,  un  amigo  que  llegó  de  Paria,  me  entre' 
gó  U  sentencia  fiilmioada  contra  el  thuen  por  el  se&or  arsobispo  de 
Paria;  no  hacia  mas  de  tres  6  cuatro  días  que  sabia  que  el  abate  Gaduel 
me  había  apufado,  pero  ignoraba  los  términos  y  los  motivos  de  la  acó» 

Aun  cuando  Mona,  nos  dejara  en  libertad  de  detendénioii  no  aiana 
de  ella;  VV.  han  dicho  todo  cuanto  hay  que  decir.  En  esta  circuns- 
tancia DO  debemos  ser  Justificados  por  nosotros  mismos;  y  yo  creo,  co- 
mo el  venerable  preIa<j(o  que  noa  ha  condenado,  que  no  ea  al  tribunal 
de  la  opinión  á  donde  noaouio».  debemos  apelar  de  au  aenteodat  aea  jcnal 

 g 
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fuere  la  publicidad  que  él  la  haya  dado.  Me  ha  sorprendido  un  poeo 
el  que  se  baya  podido  suponer  en  mi  un  designio  tan  contrarío  á  toda 
mi  conducta  pasada.  To  no  he  dedo  noiivo  para  temer  que  quisiera 
entrar  en  discusión  contra  los  obispos  acerca  de  actos  tan  formales  de 
su  santa  autoridad.  No  lo  hice  cuando  todo  parecía  estármelo  aconse- 
jando 7  coando  nadie  pensaba  en  prohibírmelo*  Nada  be  contestado  á 
la  primera  amonestación  ó  advertencia  del  sefior  arzobispo  de  Paris, 
nada  á  las  cartas  menos  solemnes  del  sefior  obispo  de  Chartrea  y  de  S. 
Emma.  el  eardenal  Donnet  Coa  modro  de  k  patoral  del  aeflorolm- 
po  de  Orieans  espHqué  brevemente  mis  intenciones,  confesé  mi  errory 
espuse  mi  sentir;  pero  me  be  callado  acerca  de  aquellos  puntos  en  que 
irá  me  parecía  materialmente  iodbpemaUt  una  justificación.  CoÉIi* 
Mwrooe  aaS  basta  el  6n:  ahorremoa  aaf  &  mntfifct  que  oo  pueden  afiói^' 
recerno?,  el  sentimiento  de  habernos  arrancado  una  sola  palabra  quenó 
fuera  la  de  un  cristiano  no  solamente  sumiso,  sino  resignado,  y  de  ia 
que  nuestra  conciencia  mm  aoaMtk  mm  Mfde  Mn  eaSadú.  kf  iaUm 
aplaudido  el  mundo  entero. 

Que  al  fin  y  al  cabo,  ¿qué  noa  importa  el  clamoreo  de  loe  enenugoe 
de  la  Igleaia,  oue  oontn  MMOtroa.ae  eirvea  de  eeoe  dardo*  que  oo  lea 
pertenecen?  El  tribunal  donde  hemos  de  sor  verdatlerainentc  jutgados 
no  ha  d«  tener  eso  en  cuenta.  Ante  ese  tribunal  basta  que  la  verdad 
bable  en  tos  baja.  Fuera  de  la  Igleala  no  bay  mas  que  un  andiiewo 
apasionado,  cDyt  oaamíaiad  iiM  bMu»  ginad»  -voldatariaaÉMÉar-aifiio 
ultrajes  despreciamos  y  cuyos  aplausos  no  queremos  obtener. 

He  leido  y  releído  una  y  muchas  veces  la  sentencia  del  sefior  arso 
bispo  con  sincero  deseo  de  aceptaria*  ai  fuera  p<teíUet!  Nide  bo  pM!* 
cipítado;  no  he  querido  ser  indiscreto  ni  embarazóse,  me  be  tomado 
tiempo  para  deliberar  y  coosulur  dando  graciaa  á  Dice  por  haUarmo 
aqui  en  la  fuente  de  los  buenos  eoosejos  y  de  laa  eéfiaa  reeolwiMNiaei  á 
la  sombra  do  este  fjran  sepulcro,  desde  el  cual  viene  drn nfuilldnen  h 
vida  por  el  mundo  hace  ya  diez  y  ocho  siglos,  y  de  donde  ytfftMidWo- 
fué  bace  qulncé  aflos,  en  igual  época,  y  casi  sin  quererlo,  tá  caittiMf 
nuevo  y  un  nuevo  destino. 

Me  ha  parecido  y  ha  parecido  que  la  sentencia  de  Monseflor,  aunqué 
dada  cou  ocasión  de  un  hecho  particular,  abrazaba  sin  embargo  todo  el 
espirita  y  toda  la  carrera  del  peri6dicOi  que  establecía  contra  noaotrof 
ona  jurisprudencia  y  una  justicia  que  serian  ilusorias  para  nosotros;  que 
por  el  número,  por  la  generalidad  y  gravedad  de  aus  incnlpaeionest  ^ 
venerable  prelado,  eerrando  él  misino  la  pnertf  í'iúdo  neow '  wMMiwi 
no  nos  dejaba  otro  panído  honroso  y  cristiano  que  tomar,  que  retirarnos 

6 ora  y  simplemente,  6  pedir  pura  y  simplemente  &  uq  tfíb.nnal  raperior 
i  aaoltcion  da  ra  lantenela.  .        '.'  '''r^    V  ^. 

Lu  razones  de  eoocienda,  enterankanie  astrafláatfdjUHMrdM^^ 
pió  y  á  nuestro  interés,  que  basta  ahora  nos  han  obligaotf  i  sostener  y 
coDservar  una  obra  taq  cruelmente  combatida  de  una  parte,  pero  tan 
ffloríosamente  apoyada  de  otra,  siguen  subaiaiaaiea.  A*  juagar  por  Ibdo 
10  que  desde  que  estoy  aqu!  he  podido  ver  y  entender,  puedo  asegura- 
ros que  essa  razones  no  han  sufrido  menoscabo  alguno;  antes  bien,  to> 
do  lo  eóntrario.  Ha  poutfáot  pues,  lo  baataata  coo  vaaim  riwégacióa 
pitt  ttiur  la  laaoloeioii  de  np  rapriinir  él  pttñMM 

 i^p4q 

m  m 


657 


De  la  aenteocia  del  seQor  arzobispo  de  Paris  apelo  yo  al  Papa;  y  ape- 
lo por  nuestro  honor  y  nuestra  libertad  sobrado  desconocidas.    Y  al 
amnó  tiempo  snplieo  ti  Papa  qo«t  conforme  á  derecho,  tenga  4  bieo 
Bu<;pender  la  ejecución  de  la  •entónete  0p|«o^al  luuta  que  la  hayadM 
■probado  ó  confirmado.  •  '  .'.^  v 

Aeilio  éf  redactar  nú  «pelaeioQ;  roafiana  h  entregare,  y  al  nmáo 
tiempo  tendré  el  honor  de  enviarla  testualmente  al  seflor  arzobispo  de 
París.  Juagados  por  el  Padre  común  de  los  ñeies,  pnr  la  mas  elevada 
autoridad  que  existe  sobre  la  tierra,  sabremos  con  certeza  lo  que  de- 
bemos hacer  6  iooMdiatanMiitn  lo  haremos.  Continuaremos  nuestra 
obra  6  la  abandonaremos  con  entera  seguridad,  pidiendo  pprdon  áDios 
y  á  los  hombres  de  no  haber  sabido  hacer  el  bien  ó  de  haberle  hecho 
mal. — Oa  abraso  en  Nutatro  Seflor. — Tam  VernUot.** 

Y  en  el  número  del  16  dice  asi  el  Unñyrs:  "Hemos  tenido  el  ho- 
nor de  entregar  hopr  (16)  al  seflor  abate  Bautain,  promotor  de  la  dióce- 
sis, una  copia  eertifieada  del  acta  de  apeladoo  de  la  sentencia  dada  por 
el  seflor  arzobispo  de  Paris  contra  el  periódico,  titulado  el  Univers,  con 
íeolia  17  do  Febrero  de  1868.  La  ÍKiu  átt  qeit  acu  es  del  7  de  Marao**' 


PROTECCION  DE  TIERRA  SANTA.  '^í/^-^ 

'i 

Hace  algunos  días  que  publicamos  en  nuestro  periódico  noticias  ¡jh 
teresantes  y  curiosas  de  Tierra  Santa,  sobre  la  cuestión  tan  importanr 
tisima  para  la  religión  católica,  que  actualmente  se  estft  debatiendo  en> 
tre  la  Rusia,  la  Francia,  6  por  mejor  decir,  entre  todas  la?  naciones  ear 
tólicas  y  la  Turquía,  contra  las  exigencias  y  pretensiones  ambiciosas /do 
la  primera.  Bqo  eate  eoocepto,  josgamoa  de  la  mayor  importaneia  el 
siguiente  artfeolo  remitido  por  el  M.  IL  P.  custodio  de  rHjnrlIns  Santos 
Lugares,  el  cotí  se  baila  bien  eoteradp  de  t9dos  loa  pormenores  de  la 
coestioo.  Diee  asft 


Los  soberanos  católicos,  animados  siempre  de  un  santo  qelo  por  la 
Religión,  se  han  hecho  uno  de  sus  primeros  deberes  el  de  proteger 
cootra  la  tiranía  de  loa  tateoe  y  In  audacia  de  los  cismáticos,  los  Saatoe 
Lugares  de  nuestra  RedcncioD  y  los  religiosos  que  en  nombre  de  la 
Iglesia  católica  loa  fuardao  y  lea  dan  el  culto  y  veneración  convenien- 
tes. Cnaado  loa  twdanoa  de  Egipto  eran  toa  seflores  de  Jerasalen,  los 
reyes  de  Aragpn,  de. Sicilia  y  la  repúUien  de  Venecte  se  distinguieron 
por  su  celo  en  proteger  los  Santos  Lugares  y  reli^oaOS  de  Tierra  San- 
ta, cuyo  celo  de  loa  monarcas  católicos  no  ha  cesado  después  que  la 
Tierra  Santa  cayó  en  poder  de  los  sultanes  turcos  de  Constantintqila» 
En  esta  época  el  rey  de  Francia,  Francisco  I,  habiendo  sido  el  primero 
de  los  reyes  católicos  que  hiciera  la  paz  con  los  turcos,  se  puede  con- 
tar el  pikaoro  oa  Jo  pfotooeioD  dada  á  toa  Sanloe  Lugares,  y  lu^  al 
paso  que  las  otras  potencias  católicas  iban  haciendo  las  paces  con  la 
Puerta  Otomana,  procoraban  también  el  bienestar  de  los  Santos  Luca- 
Ma>  Ájá  ot  qno  lo  Franoia,  te  T^pública  Véneta,  h  Gonnania,  te  Ea- 
palia,  te  Poloote»  fte.,  todas  ao  enipeliaron  ftemuce  .on  dliDlit  pv¡ít9ff 
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don.  como  con%td.  en  Im  divenM  doemnaatM  qu  w  uuumna  ao  1m 

archivos  de  Tierra  Santa. 

Mas  como  la  Fraocia  no  solo  fué  la  primera  en  proteger  la  Tierra^ 
Santa  deapuM  de  la  oomfoiaia  de  Im  cnreoa,  dno  también  porqtM  es' 

aquella  6\iaca  ^  ifii')  meno?  vicísitíufes  en  sl  miíinna,  pnr  cho  ae  llevó  la 
prefereDcia  sobre  las  deroas  en  la  protección»  basta  que  en  el  afio  1673 
tino  A  ser  eata  proieedoD  franeeaa  formalmente  reeofiodda  fM»  la  Puer- 
ta Olomaaa.  Empero  este  reconocimiento  no  impidió  quelMOtras  |.o- 
tenrífl*  rontinimran  en  bu  protección  como  antes;  solo  despuc?  He!  ú\u- 
mo  trntndo  de  Francia  con  la  Puerta  en  1740  fué  cuando  aquella  se  ab~ 
sorvió  toda  la  protección,  retirándoae  en  política  todas  las  damas  po- 
tencia?. Por  qué  se  retiraron  estas,  no  losé.  Ln  notorio  es  que  los  in- 
tereses del  catolicismo  en  los  Santos  Ltigares  bao  ido  siempre  de  mal 
en  peor,  porque  la  proteceiott  de  toa  Saatoa  Lagares  hm  declinado  en 
influencia  meramente  política;  no  se  protrcrn  los  intrrcscí  re li  noíoí 
como  relígioso|f  sino  como  medios  para  aumentar  la  influencia  politica; 
de  aqaf  los  celos  en  otras  potenáast  de  aquf  la  deaonioo  entre  na  mn» 
mas  potencias  católicas,  las  cuales  en  la  cuestión  de  los  Santos  Loga- 
res habrían  de  dejar  á  parte  las  miras  políticas,  y  unirse  en  un  santo 
celo  de  Religión  para  combatir  contra  los  usurpadores  de  loa  derechos 
del  catolicismo,  ahora  mayormente  que  la  Rusui  se  ha  puesto  al  frente 
para  defender  las  pretensiones  de  los  griegos. 

No  se  crea  intentemos  por  esto  atacar  la  protección  francesa  por  la 
pérdida  de  los  Santuarios  sucedida  después  del  último  tratado;  son  bien 
conocidas  las  críticas  circunstancias  en  que  se  ha  hallado  la  Francia 
desde  1740,  época  de  la  filosofía  volteriana,  jf  que  por  eso  los  gobier- 
nos de  ta  misma,  con  todas  las  buenas  intenciones  que  podisn  tener* 
no  pudieron  atender  á  la  protección  que  debían  dar  á  los  Lugares  San- 
tos  de  nuestra  Redención.  Lo  que  se  reprocha,  y  debe  llamar  la  aten- 
ción de  todas  laa  potencias  católicas,  es  el  modo  con  que  se  quiere  ar- 
regisr  la  cuestión  que  en  estos  dos  últimoe  afioa  hace  tanto  mido  an 
Europa. 

Se  asegura  como  una  cosa  cierta  y  poeitira  que  la  Francia  ha  pedido 
á  la  Rusia  acomodarse  aroigablenente  con  «la  en  ta  solución  de  la 

cuestión  de  los  Santos  TjUi-íirpv,  y  que  al  efecto  Ihr  dehii^as  in-tnircio- 
nes  han  sido  enviadas  al  embajador  francés  en  Sao  Petersburgo  para 
entenderse  en  él  particular  con  el  ministro  de  negoeioa  estrangeros  do 
a(^uel  imperio.  Antes  de  hablar  de  la  conveniencia  de  este  acomoda- 
miento, es  necesario  saber  que  la  Francia,  como  arriba  se  ha  visto,  es 
la  protectora  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen;  ella  tiene  el  tratado 
de  1740,  en  el  cual  la  Puerta  Otomana  asegura  y  afiaDsa  á  loa  loligio* 
sos  latinos  la  posesión  de  los  Santuarios;  p?ta  misma  poíesion  e-ítft  con- 
firmada no  solo  con  una  multitud  de  Braianes  obtenidos  por  las  otras 
potencias  católicas,  sino  también  con  otros  tsntos  obtenidos  á  inataiH 
cias  de  la  mismn  Fmnrin.  La  Rusia  por  el  contrario,  no  tiene  ningún 
tratado  con  la  Puerta  que  afiance  á  los  griegos  el  menor  Santuario:  ella 
de  poco  tiempo  acá  se  arroga  la  preteeeioo  de  loa  griegos,  y  creo  que 
estos  no  tienen  firman  alguno  obtenido  en  nombre  de  la  Rusia,  de  mo- 
do que  ésta  en  los  asuntos  de  Tierra  Santa  no  tiene  otro  apoyo  aino  d 
asi  lo  guierot  aH  lo  mando. 
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Lt  cuestión  de  que  se  trata  es  de  la  recuperación  de  algunos  San- 
tuarios usurpados  por  los  griegos,  Santuarios  que  fueron  afíanxados  por 
el  tratado  de  1S40.  La  Francia  los  pide,  y  los  pide  con  todo  drreclio; 
la  Turquía  instigada  por  la  Rusia  no  se  los  quiere  dar.  La  Francia 
insta,  pero  la  Rusia  resiste;  la  Francia  para  evitar  trastornos  cede  algún 
tanto  de  su  empeño,  y  so  contenta  por  el  momento  con  algunas  conce- 
aiones;  la  Puerta  se  las  otorga;  pero  ly  en  la  práctica?  Ordenes  y  maa 
órdenes  de  Constantinopla  ¿  Jerusalen  para  que  se  ponga  en  ejecución 
cuanto  ha  sido  acordado  á  la  Francia;  pero  en  Jerusalen  hacen  como 
que  no  entienden,  hallan  siempre  dificultades,  y  al  último  el  co- 
misario hoc  Afif-Bey  so  marcha  de  la  ciudad  Santa  sin  haher 
hecho  otra  cosa  que  poner  la  nueva  estrella  de  plata  en  ol  lugar 
de  donde  fué  quitada  por  los  griegos,  y  dar  A  los  religiosos  una  llave 
de  la  iglesia  de  Belcn.  Asi  se  ha  portado  la  Turquía  con  la  Francia 
en  la  cuestión  de  los  Santos  Lugares.  Y  la  Francia  ¿quó  hacof  Kn 
Tez  de  resistirse,  y  de  hacer  valer  el  tratado  de  1740  de  la  misma  ma- 
nera que  quiere  la  Rusia  hacer  valer  el  tratado  de  1816,  no  solo  se  re- 
tira, pues  (hubiera  sido  mucho  mas  conveniente  retirarse  por  el  momen- 
to y  esperar  otra  ocasión  mas  propicia),  sino  que  se  rebaja  ante  la  misma 
Rusia,  y  con  esto  abate  el  catolicismo  en  Oriente,  abate  la  protección 
de  los  Santos  Lugares. . .  .En  este  hecho  el  autócrata  de  Rusia  queda 
constituido  árbitro  de  la  cuestión  de  los  Santos  Lugares;  él  decidirá  da 
los  derechos  y  posesión  de  los  católicos  en  Jerusalen,  y  por  el  resul- 
tado de  este  acomodamiento  los  católicos  podr&n  vanagloriarse  de  que 
lo  que  poseen  en  Tierra  Santa,  lo  poseen  por  gracia  de  aquel! 

Las  miras  que  haya  tenido  la  Francia  pnrn  ilur  este  pavo  ignoramos 
cuáles  sean,  lo  cierto  es  que  el  resultado  será  fatal,  no  solo  para  los 
derechos  de  los  católicos  en  los  Santos  Lugares,  sino  también  pin 
todo  el  catolicismo  de  Oriente.  Se  podrá  bien  probar  aqiii  que  la 
Francia  no  tiene  derecho  alguno  sobre  los  Santuarios  para  poder  dis- 
poner de  ellos  á  su  voluntad,  pues  ni  el  derecho  de  protección,  ni  las 
capitulaciones  de  1740  se  lo  dan.  Si  es  necesario,  con  el  tiempo  se 
darán  las  pruebas  de  todo  cuanto  se  ha  dicho,  y  esto  basta  para  escítir 
álas  potencias  católicas  á  tomaren  consideración  un  punto  de  tanta  im» 
portañola,  pues  todas  ellas  tienen  derecho  á  proteger  los  Santos  Luga- 
res de  nuestra  Redención,  puesto  que  son  de  la  Iglesia  católica,  y  todas 
concurren  y  cooperan  á  su  conservación  y  culto.— Fft.  Josb  Llai/eadó, 
eomitario  de  Tierra  Santa." 

Al  mismo  tiempo  que  el  anterior  articulo  s«  recibieron  las  siguien- 
tes noticias  que  confirman  las  que  ya  habernos  dado  sobre  el  particular: 

"El  dia  22  de  Diciembre  pasado,  Afif-Bey  acompañado  del  gober- 
nador y  otros  turcos  de  Jerusalen,  con  el  cónsul  francés,  se  fueron  á 
Belén  donde  colocaron  la  nueva  estrella  de  plata  en  el  lugar  del  naci- 
miento de  Jesucristo,  de  donde  la  habisn  quitado  loe  gríegoi.  En 
guida  hizo  tomsr  el  modelo  de  la  llave  de  la  Iglesia»  porque  Um  fñégm 
se  negaron  á  entregarla,  y  mandó  bacer  otra  nueva  igusf  que  entr«g6 
á  los  látiDas. 

£1  rámo  comisionado  turco  Afif-Bey,  sío  eep«rar  nilcríoTM  imtnMtio 
nes  9M  M  le  hablan  espedido  para  acabar  de  poner  en  ^«eaeío*  MMr 
to  se  había  acordado  á  los  UtinoSi  se  marchó  de  JerusaJeo;  átUíf^^ 
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él  se  raarcbó  el  patriarca  griego.   Los  dos  bao  llegado  ya  á  Constaoti- 
Dopla. 

Monseñor  el  patriarca  latino,  y  el  Rmo.  F.  Custodio  de  Tierra  San- 
ta, viendo  la  conducta  de  los  turcos  en  toda  esla  negociación,  entrega- 
ron una  protesta  al  iniamo  Afif-Bey,y  otra  al  cónsul  francés  en  Jeru- 
salen. 

El  dia  2  de  Enero  del  corriente  aflo  murió  en  el  hospicio  de  Yafa 
el  Rdo.  P.  Fr.  Buenaventura  Esbert,  mallorquin,  religioso  de  óptimas 
cualidades,  quien  babia  desempeñado  varias  veces  y  con  loor  el  o6c¡o 
de  jfuardian  y  presidente  en  Nazarct,  Bclcn,  San  Juan,  Santísimo  Se* 
pulcro,  Nicoaia,  Yafa  y  Rama;  de  este  hospicio  actualmente  era  presi- 
dente.   Contaba  21  años  de  morador  en  Tierra  Santa. 

£1  dia  3  de  Enero  ea  el  mismo  hospicio,  murió  Fr.  Simón  Soriano, 
lego  de  la  provincia  de  Valencia.    Este  religioso  después  de  baber 
conducido  por  tres  veces  la  conducta  de  España  ¿  Tierra  Santa,  quiso 
venir  de  morador  4  la  misma,  donde  haina  llegado  á  primeros  de  No- 
viembre del  año  pasado.    Rcquicscant  in  pace. 

Así  la  muerte  va  diezmando  los  pocos  religiosos  españoles  de  Tier- 
ra Santa.  Gracias  á  los  desvelos  y  devoción  de  S.  M.  la  reina  de  Es- 
paña, la  falta  de  religiosos  españoles  en  los  Santos  Lugares  será  pron- 
tamente reparada  con  la  abertura  del  convento  de  Franciscanos  para 
las  misiones  de  Cuba  y  Tierra  Santa. 

NOTICIAS  RELICÍOSAS  DEL  INTERIOR. 

EXHORTACION  PASTORAL  dtl  Filmo,  y  digniñmo  teüor  obu- 
jpQ  de  Yucatán  á  tuj  diocesanos,  para  que  te  asocien  á  la  grande  obra 
de  la  •propagación  de  la  fe,  conforme  á  la  patente  que  circula  el  $eúor 
cura  y  Juez  eclesiástico  de  Campeche,  D.  Gregorio  Jiménez* 

Nos  el  Dr.  D.  José  María  Gncrra,  por  la  fjracla  de  Dios  y  de  la  Santa 
Sede  Apostólica,  obispo  de  Yacatan,  Tabasco,  &c. 

A  nuestros  muy  amados  diocesanos  apetecemos  todo  bien  con  la  gra- 
cia de  nuestro  Dios  y  Señor,  que  nos  comunica  Jesucristo,  su  Hijo  uni- 
génito, quien  dió  la  vida  por  la  salvación  de  nuestras  almas. 

Bienaventurados,  dijo  en  el  sermón  del  monte,  los  misericor diotos,  porque 
dios  alcanzarán  misericordia. 

Aludimos  en  este  texto  á  la  edificante  patente  que  el  benemérito  se- 
flor  cura,  vicario  in  cnpiie  y  juez  eclesiástico  do  Campeche,  D.  Grego- 
rio Jiménez,  está  circulando  en  la  diócesis,  autorizado  por  Nos,  conob- 
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jeto  de  colectar  limoí-nas  para  la  grande  obra  de  la  propagación  de  la 
fé.  Aunque  en  aquel  precioso  docamento  el  Mfior  can  da  idea  cabal 
del  objeto  de  tan  piadosa  obra,  no  por  Mo  croemos  perder  tiempo  to 
hacer  esplicacionei  relativas  al  dirij^ros  esta  carta  rasonada,  que  te  en- 
Cfimina  á  exhortaros  con  cuanta  eficacia  cabe  en  nuestra  capacidad,  pa- 
ra que  toméis  parte  en  la  asociación,  persuadidos  de  que  es  la  obra  mas 
grande  de  caridad  que  puede  presentarse  ante  el  divino  acalMiiioate. 

Porque  á  la  verdad,  ¿qué  nhrn?  fl«?  misericordia  corporales  jr  espiri- 
tuales recomendadas  en  las  santa»  Escrituras,  no  ae  ejercen  contrtiMi- 
jendo  al  progreso  y  sostenimiento  de  las  misiones  oeupadaa  en  la  pre^ 
pagacion  de  la  fó?  Adcmn?  de  este  primero  6  ¡niportuntisimo  objeto 
de  su  institutOi  acuden  también  á  los  infieles  convertidos  &  la  f6|  coa  los 
socorros  qoe  oecerntan  para  poder  Tirir,  pues  llega  á  tanto  la  miseria  eo 
los  pueblos  iddlatras*  donde  no  se  conoce  la  caridad  «istiana,  que  a^ 
gun  relación  de  visiteros  fidedignos,  perecen  alli  los  paganos  á  millares, 
▼ictimas  del  hambre,  por  carecer  de  suficientes  alimentos  para  susten- 
tarse; del  frió,  por  falta  de  vestidos  para  cubrirse  y  libratoe  de  la  iátoai- 
perie;  de  enfermedades  agudas,  por  falta  de  médicos  y  medicinas  para 
curarse;  allí  perecen  igualmente  (y  esto  lastima  proAiodameote  al  cora* 
son  eaiSKoo)  los  nifios  recién  nacidos,  aliof^dcs  on  cabos  de  agua  ce» 
líente,  verificando  este  horrendo  infanticidio  las  parteras  hambrientas, 

Íne  para  ello  se  hacen  pagar,  procedieado  sus  padres,  que  despees  de 
Moa  les  dieron  el  ser,  de  esta  manera  q«e  estremece  1  !s  faomanidadi 
por  serles  gravoso  el  número  do  hijos,  cuyu  mantención  casi  toca  aloe» 
tremo  de  lo  imposible.  £1  padre  Josót,  procurador  general  de  la  pro- 
paganda en  Macao,  escribiendo  á  un  hermano  de  au  profesión  con  fe- 
cha 25  de  Noviembre  de  1841,  le  decia:  Ademas  del  paganismo  qoe 
reina  en  e^tos  puises,  hay  la  costumbre  diabólica  de  que  be  hablado  á 
V.  en  otras  carias;  esto  es,  que  un  chino  pobre,  no  pudieodo  criar  sus 
hijos,  loe  ahoga,  les  da  otro  género  de  muerte,  6  loe  rin  á  la  ceNe,  d«« 
j&ndolos  espuestos  á  ser  devorados  de  lo«  perros;  ni  esto  es  cosa  de  uno, 
dos  ó  diez,  sino  centenares  y  millares  perecen  de  este  modo,  sin  que 
el  gobierno  chino  ponga  obstácoto  algeao  Atan  hemioea  coetumhre.  Tb^ 
dos  nuestros  misioneros  se  ocupan  en  recoger  estas  infelices  criatuiMi 
á  mí  mismo  me  las  traen  con  írecuennia  por  seis,  por  tres  francos  y  aun 
de  balde,  dieíéndooM  que  si  no  las  admito  acabarán  con  ellas.  No  tra- 
tándose mas  que  de  dar  seis  francos,  aunque  fuese  mas,  seria  cosa  muy 
fácil  el  negocio;  pero  ¿en  dónde  recogerlas?  ¿Quién  les  dará  de  mamarf 
¿Quién  las  criará?. ...  6in  eaibargo,  V.  conoce  que  el  recbasarlas  se^ 
ria  una  crueldad.'* 

Mni»  dejando  aparte  esta  ligera  digresión,  que  pertenece  a  otro  esta- 
blecimiento (el  de  la  santa  infancia),  tan  piadoso  como  el  de  que  nos 
ocupamos,  no  obstante  que  se  halla  Intinnamente  conexo  con  <l,  «m^ 
cretémonos  al  de  la  propagación  (to  la  fé|  7  reflexionemos  que  no  es 
única  la  calamidad  que  lamenta  el  padre  Joeét,  sino  que  fuera  de  ésta, 
en  aquellos  patees  desventurados  donde  se  halla  librada  la  aelraoioB, 
tanto  espirhnal  Mmo  temporal,  á  la  caridad  JHH|télie>  •sahlsifii^ili^^ 
los  infieles  convertidos  á  la  fé  que  disfrutan  un  pasar  mediano,  cuando 
80  matrimonio  es  estéril  6  se  Ies  bao  muerto  sus  hijos,  adoptan  otros,  j 
algiifc  te»,     qn»  léeíldh^ia  ycyieei  tatawéei  del  esrttim  dÉ  fiídM 


u»  sa  les  infundió  eo  el  s&Qto  bautiainoi  coadyuvan  asi  a)  soateiiimieoto 
a  los  meoesteroflos,  cualquiera  que  saa  ra  edad;  pero  la  esperÍMieía  hi 
iiMBiftalado  que  no  pocas  veoM  •quailot  miamos,  apurados  sus  recur- 

»r)8  y  desesperado'i  <ie  continuar  sus  socorros,  abandonan  á  los  fieles 
adopudos,  dejandotü.s  expuestos  á  perecer  á  los  ñlos  del  hambre  acosa- 
dora, da  i«  dasaudez  vergomoaa  j  á  una  pertinaz  apostasia.  En  aaoa 
crilicos  casos  es  absolutamente  necesnrin  p!  ausilio  <le  la  caridad  evan- 
gélica, única  que  suple  todas  las  faltas  y  remedia  aquellas  deplorables 
míaeriM  madianie  las  límosnaa  qae-al  efecto  ae  colectan  en  loa  ptiabloe 
cristianos. 

Llegadas  éstas  4  las  maaos  de  los  atisioaeros,  se  forman  al  instaote 
aagrados  estableciiniantoe»  que  aon  el  primer  aailo  para  loa  catecámenoa 

J  pMa  los  neófitos,  é  igualmente  para  la  oración  y  laboriosas  ocupacio- 
nes, sirven  á  la  vex  de  eiemplo  y  estímulo  para  la  conversión  de  mi- 
llares, eo  cuyos  corazones  al  punto  se  desarroilaa  los  pjecio:>os  seati- 
mientos  de  humanidad,  antes  lamentablemente  entorpecidos  por  lea 
tinieblas  del  paganismo,  la  idolatría  é  incredulidad.  Son  al  mismo 
tieispo  didioa  ettablcctmientos  un  centro  de  reunión  á  donde  llegan  y 
de  donde  partea  loa  ntiionem;  donde  ae  lea  ofVeee  un  deaeaoao  nece- 
sario,  un  abitg-n  rnntra  la  persecución,  el  consuelo  de  ejercer  su  minis- 
terio no  pocas  veces  al  lado  de  sus  propios  disdpulos»  la  facilidad  de 
apreoder  el  idioma  j  de  Incene  fennlíares  las  eoatumlwea  del  fv»  «n 
donde  su  fervorosa  piedicaeioQ  propaga  el  santo  Evangelio  qua  diaipa 
las  tiniata|||M]el  error  con  /gloria  inmortal  del  cristianismo. 
^  CofopM^ndose,  por  ejeaiplo.  la  China,  la  Oceanía  y  las  vastas  re- 
^nM  del  Canadi,  de  numerosas  tribus  6  proviaciaa  de  psi  población 
regulada  en  mucho?  millones  de  habitantes,  diferentes  en  lenguas  y  ha- 
bitudes, las  limosnas  coninbu/en  á  que  en  no  pocas  de  ellas  se  poogaa 
loa  eioüealoB  de  aeminarioa  para  la  edoeaoion  de  nnmeraaoe  jdfeaei 
indlg^enas.  que  en  ellos  se  disponen  para  Kcr  snrrrdotes  y  catequistas, 
/  á  que  en  los  grandes  /  pequeúos  colegiosi  en  ios  grandes  y  pequefloe 
aemnierioe,  se  reuoan  loa  dialeetoa  y  atoa  de  aqaelna  inmeBaaa  poblar' 
clones,  que  van  engrandeciendo  la  Iglesia  católica  de  una  manara  pto> 
digiosa,  como  refieren  los  anales  de  la  propaganda. 

¡Ob,  qué  satisfacción  para  nosotros,  amadísimos  diocesanos,  el  arre- 
batar por  el  medio  indicado  de  las  garrea  del  demonio  un  sin  número  de 
almas!  ¡Oh,  qué  dicha  abrir  las  puertas  del  cielo  por  el  santo  Bautia^ 
mo  4  miliares  de  seres  infieles!  ¡Oh,  oué  gloria  poner  loa  ciroientoa 
de  la  civilisaeion  eo  paisea  ea  qne  nt  tt  bSmao  paterno,  ni  el  respete 
fdial,  ni  el  amor  conyugal  son  debidamente  acatados  ni  reconocidos! 
La  vos  del  Evangelio  regenera  á  oaciooss  idólatras  en  que  se  da  edu- 
eaoion  eriatiana  á  aifioe  y  ñiflas  rescatados  de  una  muerte  cierta»  ba- 
ciendo  de  ellos  iubtrutnentos  de  salvación  eterna  y  do  verdadera  ilus- 
tración; á  saber,  maestros  y  maestras  de  escuela,  médicos,  parteras, 
catequistas,  presbíteros  y  aun  misioneros  indígenas.  Esta  idea,  á  jui- 
cio de  varios  celosos  ¡laurtaimofi  seflores  obispos  de  nuestros  dias,  ea 
fecunda  y  digna  de  ser  presentada  á  !n  consideración  católica.  La  co- 
secha debe  ser  gnuade  según  los  aprestos.  Los  generosos  misioneros, 
en  distintas  partes  del  orbe,  han  cogido  ya  sus  abondaotai  primieiaa} 
ma  ios  nmUladoe  qua  prodnqicá  aita  obra  deben  «er  inmenios  j  pnA» 
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tos,  si  bien  ponderada  j  ajadada  de  la  gracia  de  Dios,  cooperan  á  so 
logro  nuestras  incesantes  oraciones  y  pequeCas  limosnas.  Para  cono- 
eer  la  importancia  de  su  objeto  basta  lo  dicho,  6  veria  tan  simple  y 
tierna,  tan  hermosa  y  fácil  rn  sí  misma,  como  arnlja  de  prespntarla  el  se- 
flor  cura  de  Campeche,  tan  segura  en  sus  primeros  resultadoSi  y  de 
tan  ricas  esperanzas  para  hacemos  temer  el  oiféríria,  no  menos  que  el 

limitarla.    Pero  i(\\\é  decimos  difi^rirla?    /Habrá  quien  pueda 

resolverse  á  eso  sin  una  especie  de  crueldad?  ¿Cómo  diferir  con  res- 
pecto ft  aquellos  infieles  sobre  quienes  un  instante  de  vida  decide  su  sal- 
ración  6  su  condenación  eterna?  ¡Diferir,  cuando  todos  loé  días  mue- 
ren miles  de  paganos  sin  bautismo  por  falta  de  ministros  que  se  lo  con- 
fieran, por  falta  de  sacerdotes  que  antes  los  instruyan,  siendo  motivo  de 
todo  esto  la  carencia  de  suficiente  número  de  misiones  que  Terifiqueaí 
esta  magnífica  obra  de  caridad,  que  no  hay  voces  con  que  pueda  enco- 
miarse) porque  las  voces  son  en  si  limitadas,  y  el  objeto  á  que  se  pre- 
tendo apfiearias  abrasa  un  concepto  infinito!  Por  otra  parte,  la  ñeco* 
sidad  de  no  ponerla  limites  se  conoce  fácilmente;  asf  como  también, 
7  es  nuestro  principal  asunto,  la'de  crearla  un  fondo  especial  y  distin- 
to que  hasta  donde  sea  posible  cumpla  su  empefio.  Porque  ¿cómo 
podríamos  Tebüsar  Sste  compromiso  desentendiéndonos  del  sacrificio 
de  una  cortfriitia  liniosna  que  no  nos  hace  falta  alguna,  cuyo  monto  des- 
perdicia eadk  dfa  nuestra  negligencia  mas  bien  que  consagrarla  á  la  salra- 
clon  aunque  fuera  de  una  sola  almit  qne  no  tiene  precio,  puesto  que  vale 
todo  loque  vale  la  sangre  de  Jesucristo  vida  nuestra,  qiio  la  derramó  por 
esa  alma  á  quien  redime  ó  rescata  nuestra  limosna,  sin  la^gjL  perecería 
eternamenteV  ¿Ni  cómo  poner  lindes  á  la  misma  miseric^m  de  Diosf 
^abrá  quien  por  un  guarismo,  cualfpiiera  que  sea,  le  diga:  no  pasarás 
de  aqui?  No;  para  la  obra  del  rescate,  nada  de  rayas,  nada  de  térmi- 
nos, nada  de  esqniVeees,  6  no  mas  Kmites  por  ahora  qae  los  qne  esttn 
señalados  por  el  fondo  particular  y  distinto  que  lo  formará  la  caridad 
cristiana  conforme  á  la  patente  del  seflor  cura  Jiménez,  sin  que  por 
esto  sea  nuestro  ánimo  cortar  el  vuelo  á  la  liberalidad  de  los  qne  abun- 
dan en  tan  piadosos  sentimientos,  aun  ahora  mismo.  '" 

Verificado  esto,  será  cuando  todos  podremos  tranquilizarnos,  pero 
con  resignación  todavía  al  ver  que  por  mucho  tiempo,  y  quizá  siempre, 
los  recursos  serán  íaferiores  á  sos  multiplicadas  atenciones  6  indigen- 
cias. Ciertamente  ellas  son  inmensas:  mas  con  todo,  debemos  descan- 
sar y  confiar  pereque  disponiéndose  esta  obra  á  ser  iostrumento  simple 
7  dteil  de  la  Providencia,  no  se  impedirá  ni  se  limitará  sn  aeeion:  po- 
dremos esperar  mucho  de  la  Divina  misericordia  y  prometérnoslo  todo 
de  la  solicitud,  de  la  sabiduría  y  amor  del  que  quiere  la  laivacion  de  lot 
hombre»',  entonces  dejaremos  obrar  al  que  sabe  inspirar  en  tiempo  opor- 
tvno  sacrificios  generosos  y  acrecentar  el  menor  de  lo>  bionea  MSll  Ul 
grado  infinito  de  ¡i'^f  '''Toion.  El  medio  adoptado  pare  reunir  los  socor- 
ros indispensables,  no  puede  ser  otro  mas  á  propósito  que  el  de  la  aso- 
ciación, pflfqoo  parieo  el  roas  naturalmente  indicado  por  las  circunstan- 
cias, el  mas  conforme  á  la  Providencia  y  el  que  nos  atraerá  mas  ben- 
diciones de  Dios;  medio  iaualmente  el  mas  análogo  á  las  tradiciones 
de  la  primitiva  Igleaia,  enando  ta  onoloa  7  la  limosna  se  hacían  en  co- 
mún y  por  «a  ■■fli>1lj|>fl¿'  jl»ÜÍíÜI>a  en  semanti  «ODo  lo  indica  el 
Apóstol.       '  •  ■   -f-M-<     ........  . 
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jOh,  füchoüo?,  repetimos,  y  mil  veces  dichosos  nosotro<?  sí  por  el  re- 
ferido medip  cootribuiiQos  á  la  salvación  de  las  airoaa  y  al  eagraqdeci* 
miento  de  la  Iglesia  nota»  qa«  en  su  origen  ne  eebilira  roas  qae  un  tron- 
co déMI  y  (Iflicailo,  como  ol  ^rano  de  la  mostaza,  con  ol  cual  Jesucri»- 
U)  mismo  lu  Cgura  eo  uoa  de  sus  alegorias;  pero  acrecentada  bien  pre»* 
to  como  él,  y  desenvolvíéndoee  rápidamente,  ha  ido  eateodíendo  da 
úf^o  en  siglo  i^us  rama»,  y  la  sombn mlsdable  de  w  foUafe  ti  cubrien- 
do á  tüdofi  los  pueblos  de  la  tierra,  que  encuentran  en  ella  on  sejíuro 
asilo.  iNi  loa  vastos  mares,  ni  \o»  pruíundos  rioa,  di  ia^  arenas  ardieo- 
tes,  ni  las  mas  alias  montañas,  tienen  muros  ni  mlemuitlee  queoponv 
á  la  rapidez  de  bu  vuelo,  siempre  dulce,  ^«iempre  apacible,  y  nosotros 
conducidos  por  las  alas  de  su  amor,  cooperaremos  en  los  términos  pro- 
puestos á  la  eoBsumacioo  de  este  reino  miiteiioec^  fuen  del  que  oo  bay 

salvación. 

En  cuya  virtud,  Dios  misericordioso  confirmarim  aOMM'OS  tabieos- 
yenturaoza  que  tiene  prometida  i  los  qae  tiiu  de  misCTÍeordit  con  am 

bermanos.  Los  misioneros,  sus  celosos  ministros,  nos  colmarán  de 
bendiciones  pidiendo  que  se  cumpla  en  nosotros  la  evangélica  promesa 
de  que  el  niagaífico  y  liberal  remunerador,  nuestro  Dios  y  SeOor,  nos 
dari  la  vida  eterna,  porque  en  la  presento  bemoe  ofrecido  nna  parto» 
aunque  pcquefii'^im:i .  de  nuestros  bienes  temporales  por  acrecentar  la 

f loria  de  au  saniv  nombre:  pot  último,  los  paganos  ó  infieles  reducuio» 
le  fó  católica,  harán  conunaoa  voioa  al  cielo  porque  seemos  siempro 
felices  coiuoTíijos  lian  empezado  á  serlo,  y  la  sangre  de  su?  ap/j5ti)!cs, 
vertida  coíiPífta  abwndanc^  y  caridad  para  conseguirlo,  clamará  eo 
0U9Stro  favor  con  roas  esfuerso  qne  la  del  inocente  Abel  contra  an  her- 
mano Caín*  Asi,  fundada  y  piadosamente  creemos  lo  baga  entre  otras 
la  de!  venerable  Juan  Gabriel  Perboyre,  presbítero  de  la  congregarion 
de  la  misión  de  San  Lázaro,  vicütna  su  fervoroso  celo  porcia  con> 
versión  do  loa  infieles. 

"F^io  os  anunciamos,  queridísimos  diocesanos:  esto  os  prometemos  y 
esto  esperamos  confiadamente  lograreis  en  unión  nuestra,  incoruorándoof 
^  la  imponaotiaima  sociedad  do  la  propagación  da  la  6;  y  <w  lodo  lo 
espuesto  es  prenda  In  afectuosa  pastoral  bendición  que  os  damos  en  el 
palacio  epiacopal  de  Mérids*  á  6  do  Abril  de  1853.— Jím^  Mari^^  obis- 
po de  Tucataa.— Por  mandato  da  &  SiUl*  XUma.,  fÁc.  Pedro  Hfcunuá 
Qvarra  ¡f  Coitiüo,  prwacreltriq* 


FUNDACION  RELIGIOSA. 

'  Con  el  fin  de  funriar  tm  mnn:iítcrio  de  rfl'rrio'as  cnrmrlita?  en  Du- 
rango,  van  á  marchar  brevemente  de  eeia  capital  algunas  raoojaa  de 
Saoct  Tereaa* 


DEFUNCION. 

d^miogo  últiouli  £iUeci^  en  o«m  oapital  ql  virtuoso  a^at  «ura  d« 
la  Soledad  do  Santa  Cras,  D.  Joaé  Antonio  FortanelL  R.  L  P« 
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SECCION  lilTERABIA. 


LETANIA  UDIETANA 

DaDZOADA  A  MAP.IA  SAKTZ8ZHA 

MU  »V  DB  MAYO* 

'« P»».»)» 


Cutt,  vírtuMEt  mota  7  idaiinjile 

Te  respctí  !a  sombra  del  pecado, 
¡O  Virgen!  cuyo  seno  inmaculado  > 
Fué  de  Dios  templo  vivo  é  inefable. 

Nunca  por  el  delito  abominable 
Fué  tan  místico  templo  profanado, 

Y  al  ser  Madre  del  Hijo  mas  amado 
Eres  urnibien  la  Madre  naia  amable; 

Que  casto  siempre  fud  ta  pensarniflItOy 
Tu  cuerpo  casto,  fué  casta  tu  alma« 
Vaso  de  easddad  eselareeida. 

Y  convertís  las  penu  en  contento 

Y  la  amargura  en  deliciosa  calma, 
Flor  de  esperanza  de  la  triste  vida. 

Matoriaviolit^  . 

¿Buscáis,  j6fettea  hijas  de  bfael 

Le  pprla  mas  graciosa  de  Sion? 
Vedla,  Tedia  elevada  á  otra  región 
Do  la  lana  la  alrye  de  dosel; 

La  flor  mas  purpurina  del  vergel 
Tanta;;  ""^Ins  no  ostenta  en  la  estacioft 
£n  que  rompiendo  timida  el  botón 
8u  tinte  preata  al  mágico  pincel; 

No  muestra  en  h  inon»  ina  su  verdet 
Tan  lozano  el  fructífero  ciprés 
Q«e  eotnmpkii  tu  briaae  del  Abii!; 

Ni  tan  altivo  tuce  su  color 
De  mil  lindos  cambiantes  al  través 
£1  lirio  entre  la  alfombra  del  jpeosil. 
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Hátw  intanenlt.- 

O  Madre  incorruptible 
La  perla  mas  bríllaato 
Del  cielo  rutilante 
Corona  inmarcesible. 

Tu  cuerpo  indestructible 
O  V1rg«D  triuDfaDtie, 
La  muerte  devorante 
Respeta  inaccesible; 

Los  hijoa  del  pecado  . 
Te  llaman  á  porfía, 
Invocan  tus  favores; 

Desde  tu  r^io  estrado. 
Asístelos,  María, 
Eacucba  sus  clamores. 


Cual  la  rosa  entre  espinas  descuella 
O  entre  abrojos  el  lirio  florece. 
De  María  la  faz  resplandece 
Entre  el  fango  del  mundo  mas  bella; 

A  la  Ins,  á  la  flor,  á  ta  estrella, 
6a  hermosura  sin  par  oscurece; 
Que  no  tanto  la  aurora  embellece 
De  Ib  Boehe  la  lóbrega  huella; 

Besa  el  tallo  su  planta  ligera, 
Guarda  el  eco  su  voz  de  dulzura, 
Y  recogen  hs  auras  su  aliento; 

Que  jamas  de  gentil  priimnren 
Les  prestó  los  encantos  natura 
Con  mas  gracia,  armonía  j  contento. 

Amable  Madre  del  amor  hermoio 

Que  contemplas  al  Nifío  en  tu  regan 
Contigo  unido  en  predilecto  lazo 
T  á  so  pecho  te  estrecha  earifiosf^ 

El  Arcángel  contempla  pavoroso 
A  Madre  é  Hijo  en  tan  ferviente  abiaSO| 
Adorando  en  su  tímido  embarazo 
Al  Hijo  con  respeto  silencioso; 

Yo  también  adorar  quiero  á  ese  Niño 
Que  al  encarnarse  en  tu  virgíneo  seno 
A  qaerer  ft  los  hombros  to  preeisa;  - 

Y  logre,  al  ofrecerle  mi  carifio,  - 
De  su  rostro  bellísimo  y  sereno, 
Una  sola  mirada,  una  sonrisa. 
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Ifater  admirabilis. 

Una  visión  encantadora  tuvci 
Dijo  el  santo  profeta  del  Carmelo, 
Vi  á  una  Virgen  tender  su  raudo  vuelo 
c.iu  <i»  1         Al  firmamento  en  alan  del  querube, 

Blanca  paloma  hasta  el  empíreo  sube 
Y  un  solo  punto  pareció  en  el  cielo, 
Grande  después  cual  un  inmenso  velo 
/  ir                Cubrió  la  tierra  misteriosa  nube, 

¿Quién  es  la  criatura  que  dichosa 
Cabe  el  trono  inmortal  tiene  au  asiento 

•  •           •     De  mil  ángeles  bellos  circundada?         •>  ufrinAof  «M 
ji'  •    n              Es  la  gentil  doncella  victoriosa 

;.  •  .     Que  mereció  entre  todas,  ¡oh  portento! 
-■  t               Ser  la  Madre  de  Dios  privilegiada. 

. ■  .■  ■  ■■  ■  ,,'it  ■ 

Malar  Creatoris. 

Aquel  Dios  que  formara  el  firmamento, 
Con  sola  su  palabra  poderosa; 
Aquel  Dios  que  formara  tan  hermosa 
•>n»  <   ruu-'    La  tierra  sobre  sólido  cimiento; 

£1  Señor  cuya  voz  acata  el  viento 

•  Y  la  mar  obedece  procelosa, 

i'^.ilAoi  iv  2.  1    Y  la  furia  destruye  vigorosa    c  |^  scb'm»' ú  tfud  %Ki9»óé 
Del  huracán  al  soplo  de  su  aliento; 

Entre  las  hijas  de  Eva  pecadora 
A  quien  ia  culpa  ori^^inal  humilla, 
Halla  una  madre  digna  de  tal  Hijo; 

Mas  como  nuestra  Madre  nos  desdora, 
£n  ti.  Virgen,  hallada  sin  mancilla. 
Su  descendencia  criminal  bendijo. 

Uater  Salvatoris. 

Madre  del  Redentor  adolorida, 
Que  al  pié  de  la  Cruz  acongojada 
■^ÚQh            ^     sangre  de  un  Hijo  derramada 

*.T9  oboj          Tus  lágrimas  uniste  enternecida;            »u*  pii        .¿«O  ¡ 
Tú,  que  en  amor  al  Hijo  de  tu  vida      .oliuoofU  adsJ. 

Escedes  á  la  Madre  mas  probada,                             ,  < 

¿Cómo  el  dolor  no  destrozó  la  espada 

Al  traspasar  tu  alma  conmovida? 
¡Ah!  uo.  que  al  espirar  en  la  agooia 

Tan  acerbos  tormentos  juntamente 

Padecen  dos  amantes  corazones; 
.t>ft<t<i            vniuo  ei  oe  «lesus  ai  ae  í>iaria 

Forman  uo  corazón  estrechamente 

Poseído  de  iguales  emociones.  ; 

«10     :                                                                   {3.  C.)  i 

i 
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LANCE  oROTeaca 

P«puei  d«  referir  un  principio  de  ímmmIío  q«m  tavo  logar  en  um 
casa  de  Málaga,  un  peiiódico  dr  rücha  ciudad  refiere  lo  fifíuienle: 

**Y  puea  hablamos  de  íuego,  vamos  á  contar  un  lance  sucedido  no 
ht  machu  noches  eo  uoa  oaM  oooocida  de  esta  ciudad^  ameiodo  ea  da 
advertir«  que  la  familia  da  atia  «aaa  se  compone  de  trea  a^loriui>  trea 
niños  sus  hermanitos,  su  padre,  «tu  aíuiplo,  ?ií  aÍMiflfi,  unn  rríada,  una 
gata,  un  p«rrO|  uoa  cotorra,  un  jilguero,  un  güiriuu  y  un  caiiario.  Las 
troa  aaAorilaa  aaiAn  eaeargadas  cada  saa  vim  semana  de  las  cosas  de  la 
casa,  entrando  en  este  cuidatio  el  í!f  matar  loda3  las  noches  !os  mosqui- 
tos á  loa  demás  durmientes,  valiéndose  para  ello»  ja  del  apla&iamieuto 
an  h  pared  por  medio  del  espato,  ya  cÓAndolos  al  Ymdo,  ya  adtíehar- 
rándoies  las  cntrafla?.  Oriii  ró,  pues,  en  la  noche  á  que  nos  referimos, 
que  la  señorita  mosquitera  llegó  á  la  alcoba  de  su  padre,  cerrada  eo- 
loaeea*  y  al  entreabrir  la  puerta  de  críatalea,  tió  aobre  la  oortioilla  un 
mosquito  tan  gratnie  como  la  deuda  espafiola,  aunque  es  mala  la  com* 
paracion.  Verlo  la  asesina  y  aplicarle  &  las  patas  la  luz  que  llevaba, 
fué  una  misma  cosa;  chilla  e!  mosquito,  y  en  aquel  momento  se  prende 
fuego  á  la  cortina:  asústase  la  sefloriia;  da  no  grito;  tira  el  velón  a)  ane- 
lo;  despierta  el  padre;  brinca  de  la  cania,  v  con  la  agitación  que  lleva- 
ba no  acierta  4  pronunciar  mas  que/uc,  el  go  se  lo  tragaba;  despierta  la 
abuela;  baja  á  escape  el  abiMloi  ae  letanlavlaa  hannanaa;  ttoran  loalrar- 
manitos;  chilla  la  criada;  cnrre  In  i^nta  haciendo  fú;  ladra  el  perro;  ha- 
bla la  cotorra,  ¡ay!  ¡ayi  ¡ay!  qué  regalo,  y  dame  la  pata;  pia  el  canario; 
rerofotaa  «I  gorrión;  a«  aauaia  al  jt^nero;  aa  alborota  el  ▼adodario;  aa 
pasan  de  un  balcón  á  otro;  entran  en  la  casa  que  encuentran  á  oscuras, 
porque  el  fuego  de  la  cortina  no  había  pasado  de  slH,  y  á  favor  de  un 
fósforo  que  encienden,  ven  correr  al  padre,  6  las  sefioritas,  á  los  nifioa 
llorando,  y  en  fin,  á  todos  y  A  cada  uno  con  la  oonstemacion  pinuda 
en  loí  ocmblsntes.  Viendo,  pues,  el  padre  la  alarma  que  había  produ- 
cido la  quema  de  la  cortinilla,  le  pareció  pueril  darla  por  escusa,  y  pro- 
testó que  siendo  sonámbulo  estaba  sofiando  que  bsbia  ealdo  el  minkin» 
rio,  y  se  levnntñ  dormirlo  pnri  pnrtiripar  á  su  familia  tan  fausto  aconte- 
cimieniOf  y  que  ésta,  creyendo  que  eran  ladrones  habia  gritado  hasta 
despertarloa  A  todot*  Viendo  loa  veeínoa  cotí  ieuiiiirieBio  que  todo  ba^ 
bii  Bi<fn  un  suefio,  se  ratiraroa  &  ana  eaaaa,  y  al  enano  do  horaiodoOB- 
taba  tranquilo." 

UM  ÓATO  ASADO  EN  VIDA. 

Publicamos  el  joicio  que  se  ha  celebrado  y  la  sentencia  que  ha  recaí- 
do contra  M.  King,  en  el  trAiunal  de*polidadeMafywle4ione  (Inglatt^ 

ra)  por  hnher  asado  &  un  ^ato  en  vid??. 

Mr.  William  King,  que  vive  en  Andover  i^odge,  Finheley  Road,  ha 
comparecido  ante  Mr.'  Boughton  (magiatrado)  á  eonaeóueneia  de  cita- 
ción tlp  Mr  Hptiry  Thonnas,  secretario  de  la  rea!  -nrírrlnr!  o-tnblecida 
6  fio  de  prevenir  j  caatigar  todos  los  actos  de  crueldad  ejercidos  con 
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lot  animales  domésticos,  bajo  la  prevención  de  haber  asado  á  un  gato 
vivo. 

El  magisfrado. — No  titubto  en  declarar  que  no  he  oído  jareas  un  ac- 
to de  crueldad  tan  horrible  cumo  el  que  ha  motivado  vuestra  presencia 
eft  este  tribunal.  El  hecho,  señores,  es  el  siguiente:  Harriet  Dui]in,|cria- 
da  del  acusado,  ha  asistido  contra  su  voluntad,  á  ios  preparativos  de  la 
ejecución  del  pobre  gato,  llamado  Tibbs.  William  Kingató  una  cueréa 
al  cuello  del  animal  y  lo  col¡r6  sobre  el  fuego  de  la  chimenea  de  la  co- 
cina. La  esposa  del  acusado  estnba  presente.  El  crimen  del  gato  se 
reducia  á  ausentarse  con  alguna  frecuencia  de  su  casa,  y  su  dueflo  ha 
querido  castigar  su  ingratitud.  El  infeliz  animal,  suspendido  de  la 
manera  que  he  dicho,  lanzaba  aullidos  horribles  arrancados  por  el  do- 
lor: el  suplicio  ha  durado  largo  tiempo,  porque  es  sabido  que  loa  gatoa 
tienen  siete  vidas.  Mr.  William,  después  de  tan  horrorosa  ejecución, 
ha  fumado  tranquilamente  su  pipa.  (Muestras  de  profundo  disgusto  on- 
Ire  los  circunstantes.) 

El  magistrado  añade. — Me  admira  que  una  muger  haya  podido  asis- 
tir impasible  á  semejante  acto  de  crueldud.  Doy  las  gracias  á  Mr. 
Tbomas  y  á  la  sociedad  á  que  pertenece,  por  haber  presentado  k  este 
tribunal  un  asunto  de  esta  especie:  en  el  estado  actual  de  nuestra  legis- 
lación, tan  prohibido  está  el  que  cualquiera  ase  un  gato  en  vida,  como 
el  que  cometa  el  mismo  acto  con  su  hijo. 

El  acutado. — Yo  espero  que  el  seflor  magistrado  me  condenará  A 
pa;;ar  una  multa.  «  if-t 

El  magutrado. — Para  un  hombre  que  como  vos  ocupa  un  empleo 
lucrativo  en  los  almacenes  de  la  compañía  de  las  Indias  Orientales,  una 
multa  no  seria  castigo:  asi,  pues,  os  envío  á  una  prisión. 

£1  acusado  es  arrestado  allí  miimo,  y  aunque  el  castigo  es  sereroi 
•1  numeroso  auditorio  aplaude  la  sentencia. 

CURIOSA  CIRCULAR. 

Ha  sido  dirigida  al  Standard  la  carta  siguiente: 

"Por  lo  que  me  debo  á  mi  mismo  y  á  las  per9on<is  que  mo  honran 
con  sus  visitas,  creo  tener  la  obligación  de  anunciarles  por  la  me- 
diación de  vuestro  periódico,  que  he  despedido  ignominiosamente  de 
mi  casa  y  prohibiéndole  poner  en  ella  los  piés  en  lo  sucesivo,  á  Mr. 
William  King,  condenado  por  el  tribunal  correccional  de  policía  do 
Mary-ie-bone,  el  martes  último,  por  haber  hecho  asar  su  galo. estando 
vivo. — Robert  Owen."  <^  «{i  »Í9«.->ti 

Consortes  económicos. 

A  fines  de  Diciembre  se  presentó  un  matrimonio  octogenario  cubier- 
to de  arapos,  y  denotando  la  mayor  miseria,  en  el  depósito  de  mendici- 
dad dq  Saint  Denis  reclamando  un  asilo.  A  pesar  Je  las  observaciones 
que  se  les  hicieron  de  que  no  podrían  habitar  juntos,  ambos  cónyuges  in- 
sistieron en  no  separarse.  Procedióse  en  consecuencia  al  inventario  de 
sus  ropas  que  debían  abandonar  para  vestir  el  trago  de  la  casa:  ¡cuál  se. 
ria  la  sorpresa  de  los  empleados  al  ver  que  los  arapos  de  los  dos  mcn- 
diiros  octogenarios  cooteQÍaa  170.000  fraDCoa  en  oro  y  billetes  de  ban- 
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cot  FragúntadoB  tcerca  de  la  posesión  de  tan  graafet  MKtia,  han  dndo 
reapuesus  aatisfactorias,  afiadiendo  que  si  á  pesar  de  poseer  ac|ueiio4 
vaiarwt  éutmbth  an  mámúéo»  on  «1  dopftaiio  da^eadieidMU  vfmrktr» 

liarse  alojarlos  y  vestidos  rra'.f?;  rronomizando  de  este  nodo,  porque 
(deciao)  nadie  sabe  lo  que  puede  suceder. . . .  Eacusado  es  dMÍra 
aqutllM  .•OM<<nliiMH  «OBSonoa  bo  fisvron  admitido*. 

EPITAFIO  ALEGRE. 

Junto  á  la  puerta  peqiicfia,  llamada  de  loa  Angeteai  da  It  eatodnldo 
Gerona,  eo  España,  se  lee  el  siguiente: 

'^Rideant  angaihBi 
Quia  hic  jacel 
Presbiter  Andreas, 
Qui  capicbat  ees.** 
Lo  compuso  el  iiiisrin  presbítero,  pescador  famoso  de  anguilas;  or- 
denando en  su  testamento  ^ue  se  esculpiese  en  la  lápida  aepalcr&l)  co- 
mo se  etiroplíó. 

PROVIDENCIA  SINGULAR. 

Habiendo  subido  un  aitianil  á  lo  alto  de  un  campannrio  pnni  compo- 
nerlo, tuvo  la  desgracia  de  caer  á  la  caite,  al  propio  tiempo  que  la  forr 
Uhtt  de  «o  baeeieeiMl  «Igono;  pvto  m  eaida  fbd  fiinétia  pera  um  Im»* 

brc  ú  qüicii  ñfil;i?tí>  ni  caer.  Los  parientr'^  del  difur.to  prúcedieron  ¡u- 
dleialmente  contra  el  que  había  caido  del  campanario  acuaiodole  de 
bomieidn,  y  pretendiendo  fueae  condenado  A  nna  pena  nrem  y  á  pa« 
gar  daflos  y  perjuicios.  El  negocio  se  hizo  Hti^^ioso.  Era  neeeaaM 
dar  alguna  sarisfarcion  á  lo?  actores.  Por  otro  lado  los  jueces  no  po- 
dían castigar  un  hutnícidio,  del  que  solo  era  causa  uo  sccideote  desgra* 
ciado.  Se  mandó,  pues,  que  el  que  pedia  venganza  snbieae  á  lo  abo 
del  campanario  y  se  dejara  caer  sobre  aquel  6  quien  perseguía .  el  que 
estaña  precisamente  debajo,  en  el  mismo  sitio  en  que  el  diíuaio  había 
perdido  le  T¡da*   Eata  deterraineoien  dió  Sn  al  proeeeot 

COMBATE  SINGULAR. 

Un  afícionnflo  ft  !a  liorticiilliira  rcs'uJpnrc  en  Burdeos,  refiere  el  íí- 
guíente  combate,  curiosisiroo,  eotn  un  sapo  y  un  emambce.de  ab^ast 

>^B  die  de  It  úlómtaenane,  baHIlieiiie  sentido  i  la  aoMbio  de  mk 
acacia  de  mi  jardín,  admirando  la  infatigable  actividad  de  mis  abejas  qae 
se  dirigían  á  una  planta  en  flor.  Fijando  la  vista  en  el  arbusto,  vi  al 
pié  un  enorme  sapo,  que  apoyado  sobre  ella,  parecía  querer  trepar,  ó 
al  menos  derribarla  con  el  peso  de  su  cuerpo. 

La  pobre  flor  resistió  algunos  momentos  á  sus  bruscos  ataqties;  pero 
después  de  un  esfuerzo,  sin  duda  mas  poderoso  que  ios  demás,  la  flor 
eneorv6  su  cábese*  f  sem^sotea  i  perladsa  lágriross,  los  gl6bo1ol  del 
polen      c5cnparon  de  su  corola. 

£1  sapo  estendió  sobre  ella  su  riacpfq  cuerpo^  y  arrastrándose,  se  fué 
I  esconder  bajo  el  césped,  al  lado  de  la  planta  derribada. 

Muchas  abejas  habían  venido  á  buscar  en  los  estambres  de  la  flor  el 
pden  «limeoticio»  j  una  de  ellas  volfit  cargada  «oo  sn  rico  boün,  cuan- 
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do  la  etbm  del  sapo  salió  da  so  weoadiie»  tu  boet  ta  abrió  dflamam» 

radamente,  y  la  pobre  abeja  pas6  ni  estAmago  del  reptil. 

€Wo  la  mue^rte  po(fia  espiar  tan  atroz  atentado,  7  $ÍR  mas  íait^  ^e 
proeeao  traté  de  usurpar  las  funeioaes  d«  la  tardía  diosa*  que  sorpren- 
de al  culpable  dormido  en  su  trono. 

Iba  ya  á  representar  el  papel  de  la  autoridad;  pero  Dios  lo  dispU' 
ao  de  otra  manera. 

Ya  algunas  abejas  bnhian  sido  victimas  de  la  perfidia  del  voraz  reptil, 
que  seguía  sin  remorditniento  su  obra  de  destrucción,  puando  por  una 
casualidad  ¡providencial,  una  de  las  futuras  victimas  se  escapó  dd  loís- 
mo en  que  iba  á  caer. 

Litiinínndoso  sus  alas,  humedecidas  por  la  familia  del  reptil,  se  diri- 
gió a  las  colmenas,  y  un  momento  después  cerrados  baiallones  de  abe- 
jas poblaban  los  aires  con  un  sumbido  ameaaxador.  Las  combatientes 
aviladas,  salian  á  vengar  la  muerte  de  su?  eompaflera«,  llevando  á  la 
cabeza  6  su  reioai  y  coa  un  arrojo  digno  de  elogio  cayeron  sobre  el 
monstruo  devérador. 

Entonces  empezó  una  liorrible  lacha.  Cien  abejas  que  habían  pere- 
cido en  el  primer  adcuentro^  dejaban  el  campo  libre  á  sus  valientes  qu- 
cesoras  que  perdían  la  ñátt  asaeteando  el  cuerpo  deao  enemigo  coij  sui 
punzantes  aguijones.  * 

La  lucha  duró  mucho  tiempo,  tan  encarnizada  como  indecisa  en  su 
éxito;  al  ver  el  furor  de  las  abejas  parecía  que  como  uno  de  esos  com- 
bates homéricos,  el  combate  cesaría  únicamente  pnr  fajta  de  combatien- 
tes. Pero  no  fué  a?1;  después  de  haber  luchado  ron  desesperación  el 
sapo,  buscó  m  salvación  en  )a  fuga;  pero  una  muralla  animada  se  opo- 
nía á  su  paso,  que  den  reces  destruida  ▼oiria  á  edi6earse  eomo  por 
enrato. 

Haciendo  un  prodigioso  esfuerzo  el  sapo  dió  un  salto  prodigios^,  j 
se  alejó  dd  campo  de  batalla  cubierto  de  cadáveres.  La  ribia  de  Hn 
abejas  llegó  á  su  colmo,  y  temiendo  que  se  escapase  cayeron  en  masa 
sobre  él.  cubriéndole  enteramente  con  sus  cuerpos»  que  formaban  ué« 
espesa  capa. 

£l  sapo  hacia  desesperadoe  norimleiilos  que  imprimían  ondulado- 
nefi  A  h  masa  viviente  que  le  ctibría,  perotodoB  SQ»  etfoenD»  onm  iañ' 
tiles:  su  bora  postrera  habia  sonado. 

Logr6  una  Tes  desembarasarte  por  un  momento  de  sm  «Dcamiiadoa 
cnemigo;<,  pero  al  querer  dar  un  aegando  salto,  .de  eapal^»!  ^  |io 
pudo  levantarse  mas. 

.  Las  abejas  pudieron  entonces  saborear  su  TÍctoría. 

Yo  crt'i  al  ver  á  algunas  de  ellas  dirigirse  ¿  la  colmena,  quo  termi- 
oado  el  combate  volverían  todas  tranquilas  á  sus  faenas;  pero  no  fué 
asi,  y  empezaron  á  ir  j  venir  desda  la  colmena  al  cadáver  (}el  sa^9,  sin 
poder  yo  comprender  d  objeto  d®  aquella»  ida*  y  venidas.' 

Al  cabo  de  una  bora  se  retiraron,  y  yo  me  acerqué  a!  sapo.  Las 
^bejas  le  habían  cubierto  de  una  capa  espesa  de  cera,  y  rodeado  ()e|>íe- 
dredtas. 

Jm        1«  ^bif «  bpfbo  «n  Mpulfro." 
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De  órden  del  Exmo.  sefior  presidente  de  la  Repúblict,  se  bao  nom- 
brado ya  por  este  raioisterío  personas  que  de  acuerdo  coa  las  que  ri- 
■ieroo  eomíaionadu  por  ese  cantón»  propongan  al  supremo  gobioraot 
todo  lo  que  estimen  oportuno  para  el  arreglado  giro  de  la  renta  del  ta- 
baco, jr  para  el  verificativo  de  la  siembra  del  raiamo  fruto,  que  deba 
hieene  en  el  presoBte  aflo,  á  6n  do  que  presentadas  i  S.  E.  las  idett 
do  h  indicada  junta,  sobre  imboa  puntos  á  la  major  br«vodtd«  pnoda" 
resolver  acertadamente  aceres  del  coato  que  correapooda. 

De  auproma  órden  lo  sviao  á  V.  S.  para  aa  conocimiento  j  demás 
efectos  convenientes. 

Dios  y  libertad.  México,  Abril  S3  de  1863.— >.£Ean»  y  Tamarvi^ 
6r.  Prefecto  del  distrito  de  Orixava. 

"'u  ,  manraaio ]» io nraavMft.  "."^  , 

: 'j%nMk  ^i.F--dotoBado'él  Emo.  solior.  presidonie  en  Ía'íií|íáiá^']ífii^ 
¿laidui  de  scordar  desde  loego  todss  Iss  medidas  nccesariaa  psrt  It 
reorganización  de  la  fuerza  armada  que  existe  en  la  República,  y  te- 
niendo presente  la  buena  disposición  y  brillantes  cualidades  demostra* 
daa  por  la  gnardis  nacional,  se  ba  servido  resolver  S.  E.,  que  dosdo  el 
recibo  de  esta  suprema  órden  queden  á  disposición  de  esa  romandan- 
cis  loa  cuerpos  de  la  citada  guardia  que  existan  en  la  comprebensioa 
do  ese  Estado;  oa  concepto  de  que  (Mir  el  ministerio  do  la  guerra  so 
bacen  á  la  referida  comandancia  general  las  prevenciones  conducentes. 

Píos  j  libertad.  México.  Abril  29  de  1863. — JUirei.— Se  circuid  á 
loi  safions  goberudona  do  loa  Eatadoa.  ... .    .  ^  *i 


Siendo  oí  primor  deber  del  gobierno  celar  por  la  ronserraeíon  de  la 
independencia,  y  sabiendo  que  en  públicas  conversaciones  se  vierten 
especies  que  tienen  por  objeto  procurar  la  anexacion  de  la  República 
á  los  Estados-^nidÍDaf  dispone  el  Exmo.  sefior  presidente  que  V.  E. 
cuide  escrupulosamente,  por  medio  de  la  pnlicia,  en  todo  el  Estado  de 
so  mando,  de  que  no  se  difundan  tales  ideas,  y  que  se  proceda  con  to- 
da aietót  7  conformo  á  lu  loyos,  contra  los  traidores  á  la  nación  que 
asf  prttanden  acabar  con  su  inriepcndencia,  recordando  la  acción  popo» 
lar  qoio  las  leyes  conceden  para  la  persecución  de  ciimeoes  tan  graves 
eomo  al  qm  so  trata  do  reprimir. 

Dios  y  liberud.  México,  Abril  29  de  l^S. — Lara. — 8e  eirailó 
á  los  seflores  gobermdofos  do  ,los  Estados  y  gafes  polittcos  do  ios  ter- 
ritorios.   
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Exmo.  Bté — ^El  Exmo.  Sr.  prnidenta  d«  U  Repiübliea  Im  fennlo  A 

bien  acordar  se  diga  á  V.  E.,  como  tengo  el  honor  de  hacerlo,  que  rn 
la  próxima  pascua  del  fispirícu  Saoto,  no  se  penniu  eo  el  pueblo  de 
Tlalpam  oiDfUttt  das»  de  juegos  de  saena  f  «sár,  por  i«r  contnukM  i 
la  moni  y  buenas  eoitumbres,  evitando  de  esta  manera  los  males  qoe 

ello?  oracionan  al  bienestar  v  tranqtiüirlrir!  ñf  h»?  familias;  y  S.  K.  copa- 
ra que  V.  E.  cúiáaicL  Jel  eáacio  y  putuaul  cuiiipiiuiiento  de  esta  aupre* 
ma  diapoaícion. 

Protesta  á  V.  E.  las  consideraciones  de  mi  aprecio. 

Dios  y  libertad.  México  4  de  Mayo  de  1853. — Lora. — ^Exmo.  Sr. 
gobernador  del  Estado  de  México. — ^Toluca." 

Fiscales  de  imprenta. — Ministerio  de  !o  Interior. — El  Exmo.  Sr. 
presidente  ha  tenido  &  bien  nombrar  promotores  fiscales  de  imprenUi 
conforme  6  la  ley  de  la  materia,  á  los  licenciadoa  D.  José  M.  Zaldivar 
y  D.  Mígoel  Híaalfro  y  Ter&o.  , 

Lo  que  pongo  9ú  «onocioiMiito  de  V.  S*  pan  qat  se  publiquen estoa 
nombramientos. 

Dios  y  libertad.  México^  6  de  Mayo  de  ISfiS.— Xam.-^r.  gober* 

nador  del  distrito. 

Ciacuia.B. — £1  Exmo<  Sr.  presiUeolei  usando  de  las  faculudes  que 
la  naeion  se  ha  aerridoeoDferirle«  ha  tenido  á  bien  dupoDer,qiie  las  cau- 
sas que  se  hallaren  pendientes  eolos  tribunales  civiles  contra  los  indivi- 
duos que  sirvieron  eo  el  ejército  norte-americano  como  contra-guerrille« 
roa,  £0  pasen  ¿  las  comandancias  generales  respectivas  para  que  sean 
juzgados  por  ella* 

Lo  digo  á  V.  para  su  intüüfTPnria  y  que  se  sirva  comunicarlo  á  los 
jueces  de  distrito  de  la  comprensión  del  circuito  que  tiene  &  au  cargo. 

Dioa  y  libertad.  Méxioo,  Mayo  7  de  1868.^£am^Ssflor  jnss 
del  circuito  de  

£s  copia. — J<m  María  Durán. 

MINISTERIO  ViK  LA  OÜSBHA. 

SecáoiL  de  operacÚMM«.— -Exmo.  Sr. — ^Uabieodo  llegado  á  noticia  del 
Exmo.  8r.  presidente  que  algunos  de  los  traUlores  qoe  sirvieron  en  el 

ejército  americano  con  el  nombre  de  contra-guerrilleros,  h;iii  rinedado  im- 
punes después  de  haber  cometido  el  mayor  crimen  que  cometerse  pue- 
de contra  la  patria;  ha  resuelto  que  V.  E.  dicte  las  medidas  mts  eiei- 
ces  pan  que  sean  aprehendidos  y  puestos  inmediatamente  oon  la  MOIp» 
pétente  seíriiridad,  n  disposición  del  scror  comandante  general  de  ese 
Esudo,  á  ün  de  que  proceda  ¿juzgarlos  con  el  rigor  de  las  leyes,  sa- 
tisfaciendo como  es  debido»  á  la  vindicta  pública.  Espen  el  Exmo. 
8r.  presiclfinte  que  V.  E.  se  sirva  dar  una  noticia  á  este  ministerio  de 
loe  que  se  itiaren  aprebendiendo,  porque  desea  tener  un  conocimieato 
oportuno. 

T  al  decirlo  ¿  V.  E.  le  protesto  mi  distinguida  consideración. 

Dios  y  libertad.  Míxico,  Abri!  '25  de  1863.— Tomel. — Se  circuló 
á  los  Exmos.  Sres.  goLeruadoreb  ue  los  Estado*,  y  se  insertó  á  ios  co< 
nandnMan generales,  para  los  fíne»  que  se  espresao. 

Ea  eopia.  México»  Bfayo  6  de  l8¿i,--<Jwn  SuarÉX  y  ÍÍMam» 
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Anexionistas. — £1  minUterío  de  la  guerra  ha  dictado  la  siguiente 
providencia. 

Sección  de  operacioneá. 
Sabedor  el  Exmo.  seflor  presidente  de  que  algunos  meticnnos  in- 
dignos de  este  nonubre,  seatreren  á  propnlar  en  conversaciones  sedicio- 
sas, que  la  nación  obtendría  ventajas  anexándose  á  los  Estado«-ünido*, 
y  considerando  S.  E.  que  aunque  semejantes  ideas  infatnan  al  que  las 
profiere,  no  por  eso  pueden  pasar  inapercibidas  por  un  gobierno  celoso 
del  buen  nombre  y  dignidad  de  la  República,  ha  tenido  á  bien  resolver, 
que  poniéndose  V.  S.  de  acuerdo  con  el  Exmo.  seflor  gobernador  de 
ese  Estado,  establezca  una  policía  que  sirva  para  adquirir  conocimien- 
to de  las  personas  que  viertan  tales  especies,  y  á  las  cuales  se  juzgará 
militarmente,  y  se  castigará  con  la  pena  que  la  ley  impone  á  los  traido- 
res á  la  patria. 

Dios  y  libertad.  México,  29  de  Abril  de  1863. — Tomel. — Se  cir- 
culó á  los  comandantes  generales,  y  se  insertó  á  los  Exmos.  eeflótes 
^bbe madores  de  los  Estados  para  los  fines  que  se  espresan. 

Es  copia.    México  6  de  Mayo  de  1S53. — Juan  Suarez  y  Nararto. 

Ministerio  de  uelacioxes. — Impresiones  del  gobierno. — "Desean- 
do el  supremo  gobierno  proceder  en  todos  sus  actos  con  la  imparcta- 
tidad  que  caracteriza  6.  la  autoridad  superior  de  la  República,  y  sacar 
en  beneficio  del  erario  todas  las  posibles  ventajas,  ha  resuelto  celebrar 
Bt)a  contrata  para  todas  las  impresiones  que  tengan  quehacerscpor  cufit)" 
ta  de  la  hacienda  pública;  y  en  tal  concepto  los  impresores  que  deseen 
liacer  proposiciones  en  el  particular,  podrán  presentarlas  en  este  mi- 
nisterio hasta  el  15  del  corriente,  donde  se  les  instruirá  sobre  la  clase 
tJé  impresiones  que  hayan  de  hacerse  y  deroas  condiciones  de  ella*. 

México,  Mayo  10  de  1S53. — J.  Miguel  Artcfyo. 

ayuntamiento. 

Forman  el  ayuntamiento  provisioDal  de  eata  capital,  los  seflores  si- 
guientes: 

.  ^  Presidente. 
Ocheraf  I).  José  María  Cervantes. 

Rrgidort». 
D.  Miguel  Cortina  Chavcc. 
D.  Luis  Mufloz. 
D.  Leoj>oldo  Rio  do  la  Loza. 
D.  Miguel  Hidalgo  y  TerAo. 
D.  Antonino  Morán^ 
D.  Manuel  Bu.atilioS. 
D.  Francisco  Galicia. 
D.  Rafael  Gómez  Lamadrid. 
D.  Ignacio  Baz. 

D.  Francisco  Espinosa  de  tos  Mootevoe» 

D.  Luis  Hidalgo  y  Cárpio. 
D.  Juan  B.  Alaman. 

Sindico. 
Lic.  D.  Manuel  Cordero. 
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6ii>0  21  ^  mÍMnc  k  1863.     5  NUM.  ía. 


SECCION  REIiIG10»A< 


EN  EL  NOxMBRE  DEL  PADRE 

Y  DEL  HIJO  Y  DEL  ESPIRITU  SANTO. 

T«in«rtr¡o  mortal,  polvo  y  ceniza,  pega  tu  frente  prosternada  contra 
tierra  que  tu  culpa  desoló,  que  tus  vicios  corrompieron  y  (na  cri' 
menea  ensaoi^taron. 

Harto  trabajo  te  cuesta  penetrar  el  seno  tenebroso  de  ese  globo  que 
contigo  y  como  tú  sin  saber  por  qué,  gira  y  se  revuelve  sobre  si  mismo 
en  derredor  del  sol  que  le  esclarece  y  f^undiza.  ' 
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Si  á  esa  farol  ¡nmeníuiable  de  los  siglos,  en  vano  le  pidieras  cuen- 
ta do  su  luz  y  de  su  calor  y  de  su  poder  fecundo;  ¿fuéras  atrevido  lo 
basunte  para  eacudriftar  en  tu  neeio  orgullo  y  «n  Iti  limiudo  entendi- 
minito  d  9»  qutt  crió  «1  sol,  «I  iomndable  niiterio  de^  divioidad, 
UDA  €0  sititaticia  y  iriDE  od  1m  peraonast  prindpio  de  IjlS^adeit  Ini» 
de  la  vida  sin  fin,  de  cierna  fecunditlad?  ¿Y  no  temeHas  quedar  ano- 
nadado Iwjo  el  peso  de  la  gloria  por  1«  infinita  magostad  da  todo  un 
Diof? 

Pregunta,  si  te  atreves,  al  día,  por  qué  siendo  uno  sqio  tiene  triple 
claridad,  siendo  única  la  luz  con  que  le  oafiaf  ¿Comprendes  bien  esas 
gradadones  lunioosai,  matntínalf  meridiana  j  TeaperUna,  en  ciiya  des- 
cripción 6  imitaeion  inexaetá  siaiti^e  y  dímii^utat  apuró  tanto  sus  esfuer> 

sos  el  genio  de  la  piotara4Íide  la  poesía) . 

¿Llevarlas  tu  empeflada  porfía  hasta  la  confianza  de  conocer  á  fondo 
por  qué  la  llama  nace  del  ascua,  el  ascua  del  calor,  y  sin  embargo  as- 
cua, calor  y  llama  idénticos  son  en  &u  esencia?  ^  j  IT 
¿Osarías  blasonar ^e  conttrec  á  pripri  p^que  M  mas  {iftnil4iB  vegetal 


lasonar^e  conMreC  tí  pripr< 


com<^e^ñias  |pb^|^>  |^,g^n§  4?,l?  ^^'^P**    igual  que  e¿abilo  de 
loa  faoeq^  germinan»  florecen  j  frueiificanf 

¿Piemmea  tcaso  poaeer  en  el  rico  caudal  de  tus  nociones  el  pleno 

ponorimicnto  de  tu  triple  "er  en  una  sola  individualidad,  cuya  triplici- 
dad no  .<e  o[)one  a  !a  infe^^ra  unidad  de  tu  individuo  en  la  escaJa  délas 
criaturas^  A  que  nos  digas  te  conjuramos  ¿cómo  te  e.^plicas  que  sien- 
do quebradizo  por  el  barro  de  to  material  contesiura,  animal  por  tus  ir- 
rspresiblei  MiBtiniDai  y  espiritual  por  tn-fítpgitld  9  ifitell|encía,  siñ~1^ 
1^  «I»¿ant4k  cae'iliplB  eám  de  teiaiir  acá  en  la  tieifral  esto^  ¿o 
qmta  qtt*  see  »nn.tu..>BlMiid|  une  pu«d«8  decir  fi  boca  llena:  polvsil^ 
tan  deleznable  como  c1  limo  que  mis  luictlas  guanln,  animalizado  y  ar- 
rastrado de  orgAníris  exigencias  corno  el  gusano  que  aplasto  en  el  ca- 
mino; pero  en  mi  frente  resplandece  en  llama  inextinguible  el  do<;tello 
de  la  razón,  y  en  mi  pecho  late  un  misterioso  resorte  que  la  ra¿on  diri- 
l^r  debCt  pero  que  la  razoo  por  si  fióla  no  puede  pfrenai;  RPi^^®  ^ 
raaono  ui*  tm  •!  iaísaio  ikuattad  jmte  «nMneen  f  meimtl  sobe- 
lano  y  dominador  universal  de  la  tierra  y  de  loe  mares? 

A  esa  misma  triplicidad,  nos  dirás  y  dirás  bien,  le  debo  el  poderme 
reputar  hombre  perfecto:  sin  esa  triplicidad  incomprensible  no  sería  lo 
fjne  SO}',  no  fuera  un  hoitibre,  no  luf  ra  n:-,o  *  unJivisible.  Si  mi  barro 
se  desmorona,  seré  acá  abajo  cadawei,  podredumbre,  nada;  y  aiiu  arriba 
ó^en  loe  abismoe  de  la  eternidad,  un  espirita  ui|)4B.W«frb(finiQte  al  ée- 
nj^^^del  Criador,  ó  al  fnego  eterno  que  deitde  el 'principio  emefndíert  el^ 
Bopl<i  de  la  ifi¿  diñnaL  Lnqp>«  aflndir^^n  4     :t;|^^ifj(iapl'qyiM  cobí^» 
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Htiiyo  tn  la  prmawt»  nda,  alribuyo  mi  |ieffeeewu  j  iéipnámw  IküfMr 
Yo  entra  «moIm  iadmdsiM  no  rodera;  é  eele  nipUeiéié  lo  debo  ai 
sentiri  mi  nsoiier  y  mi  iedependeacia* 

Aunque  seolir,  razonar  y  querer  unn  eo  mí  actos  riistiatot,  es  tal  el 
Tincuio  qiio  los  enlaza,  fittc  m  nigao  moflo  log  ¡dentiñca,  y  el  uso  de-Ios 
tres  simultánepincnte  i'Oui.ui i<ido,  oblígame  a  csckniar  enraia  adentros: 
Yo  soy  ese  násino  ser  que  siente,  piensa  y  quiero:  este  Yo  que  siente 
•t  ^  Yo  que  pieoMf  y.  eto  Yo  que  piensa  y  aienlOf  op  i  m  lieppeM»* 
Uan  el  Yo  yio  qmove;.y  i  pcnr  do  «Uoim»  hay  ao  mS-  trae  Yo»  sino  dtao 
solo. 

¿Acorlarias  ú  saber  por  qtid  tres  periodos  rftcorre  en  su  organisacion 
el  hombre  cainu  el  bruto,  el  de  embrión,  el  He  feto  y  el  de  nsoido?  if 
por  qué  después  que  ya  nació  recorre  otros  ues  estadios,  el  de  aumen- 
to, el  de  estado  y  el  de  declinación?  y  todo  esto  sin  dejar  de  ser  uno 
•olo  él  ÍD(ttvidiib  asi  4WI  aholaoaink'BttMaial  ooáMi  «ipido  ft  k  las  Siel 
moadot 

¿Conoces  por  veiitttia  el  gran  secreto  da  Ui  iadnidMlíamb'raaiona]  y 

la  iaapeable  anaonia  que  bañe  conspirar  á  una  las  tres  doces  entendi- 
miento, memoria  y  voluntad  que  le  carafterizan?  Que  si,  nos  opon» 
drá¿.  Piies  bien,  dinos  aiiora,  ¿por  que  recuerdas  lo  que  quisieras 
viilar,  y  oividas  lo  que  quisieran  r«teaer?  ¿Por  qué  conoces  lo  i|ue  no 
quisio«M  eooooor*  y  lo;  que  quidoraa  aaaaadar  aio  igaorart  ¿Por  qué 
qniaras  lo  qao  daberíaa  rapolar,  y  rapalea  lo  quo  dalMcas  daiaacf  gMf> 
q^é  diaeiimn  aojado  no.apatícaa  diacnrrir,  laooardas  cuando  inaapa  kr 
qiligienui  y  aoMay  ahonMias  contra  tu  |vopia  voluntad?  ¿Entiendes/ 
presuntuoso  mortal,  ese  misterio  qu»-  en  tí  mismo  encierras,  de  eléve- 
cion  y  bajeza,  de  magni&oencia  y  ¡u  f|iieilez,  de  poder  é  impotencia,  dO 
libertad  y  servidumbre/  ¿Entienden  ese  ir  y  venir  de  inciertos  pensa- 
mientos,'do  iafi!OoiiiJiablao.alKtos,  de  propáaiimr  aaaqiiMiidbs,  >lto1«k> 
do  cIlHaUisr  ^EntiaMlaa  aso  ai|driia  laaoiMdte  qoa  tia  jiioiiio  a'íjgtta 
aLifnilv;aftait  voete,  al  rayo  as  au  aaida»  ó  al  sol  en  su  seak,  OMAi^ 
abyeiló  ó  indolente  se  confunde  con  el  lodo^  é  Alifalo  y  tl(MÍ  trnbi- 
ciona  por  todo  bien  la  na<la  <Jc!  «epulrr»? 

¿Sabes  porque  r^iendo  n\ n  uo  buen  oreyeotei  iacrédulo  eres  boy»  y 
maflaoa  tal  vez  serás  uo  idtouf  j   •  >    '  i,*!-»*  '.-b 

Frivolo  por  la  maflana,  gntve  al  medio  día»  y  fiucidiado  por'kliiddnit 
^ele  &  k  argollo^  rtxoD*qua    domí)^  ai'poode  agoaita  oriígmak'i 

.  Pueril  para  con  tu«  npcichos,  varonil^kffa  con  tus  ambieíooesy.de^' 
crépito  é  indeciso  par^f wly^'rtudaaf  yieodee  tú  «iaart.eAfn'odd 
monstruosa?  .  ^ 

.  ^ued^  por.  veaiur«  si^eMtr  á  4eiJiudUaci<^  ese  ui^rnie  g^niiaD  ée^ 
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^  «onlMf  mm  te  subtimuit  otras  qtM  4»  i 
ftlguoas  qtie  te  tostienen  en  posscioa  líMtIOltdil  tBtW  MM 
grosa  y  uo  insondnlile  precipicio? 

Huoeo  con  tus  iucubraciones  filosóficas,  en  vano  atectas  coiMcer  loa 
paMM  en  eae  Dédalo  d»  tu  Mtiumlasa.  Si,  «n  rano,  'por<)ae  wo  fiuwl 
é&  hk  kmuuí  ÍIomAi  «en  «■  iadan»  resplandor  agnñdt  é  lo»  t^lt» 
MMlm  d»  tn  Igmamá,  cumIo  mm  «i  loe*  Imomimo  «mAs  á  lal 

okjetos  qU0  ll  IWOpooea  iovestigar:  porque  au  lax  inauficiente  UO 

filkfir  sioé  aottUMy  Ip^so  lioiu  kw  coUm  do  1»  vonkd  fvo 

busca?. 

Sábete  lif  uua  vez  y  no  le  envaaaceris  por  lus  pesquisas;  la  filoaoAa 
tmrreual,  dista  lauto  de  ser  la  sebidurU  Terdadera,  ¿cómo  tanto?  dis- 
ta nts»  que  ol  tasoo  «ioooi  do  ior  It  olwa  wowlw  étk  yin»  dola  iM» 
pndom      mmmn  h  nm»  dol  trilito. 

.  liOUoiofía  no  pon  do  for  OB  nwttnowBto:  si  ia  rerelacíoo  no  le  di* 
rige,  engaña  ai  insenaato  que  coo  samoatiroM  eJaiidid  porissiébisy 
bondtires  de)  saber  camina. 

La  revelación  elonia  como  Dio;?,  infalible  como  la  vcrdBd  increada, 
ni  a«  cambia  ai  ae  cufuradice.  La  fiiosoíu  del  sigio  todo  lo  cootrano» 
éfea  el  dib  ii  Iffooca,  y  dolieooBlwficaieMadol  siglo  eelelttWMHiab 
.  Xio  teeoleeie»  es  lina  ea  teda»  yaiaw  y  pata  ladee  lea  lÉlliaaiaa  da  h 
liam.  Todaa  lea  laaa^  todaa  ka  iasUUMiiiaae  Itnnaaaa»  «dea  lea 
eíitaidea  do  la  vida  aaeaaalfaa  «a  eUa  verdadaa  qu«  las  adaraa,  leaiti* 

'  vf>9  que  !a«i  «uavízan,  apoyos  qne  las  ?o«tienen.  Igun)  es  para  el  sébio 
y  pRra  ei  j^niomute;  6  mejor,  ei  acaíarla  dcsticrra  do  rjuiera  la  ipnoran- 
cis  y  bace  morar  entre  todos  la  única^  la  celestial  sabiduría.  For  eato 
ata  «M  ingaaaidad  aada  •aqpecliaea  be  «fioÍM»  al  naadouBo  da  sus  noes 
idalaiiadea  llAaafMtaB  mAo  hdaatrinado  aa  al 
M  *M  aabidaiia  4Na  invieiaa  lee  aálMoa  do  la  ealta  I 

¿Iludieron  a«aso  los  fiMaofee  p  «tdeitbs  de  aquella  antígdedad  taa 
fecunda  ap  arles  3'  rienri««<  Bnuneiar  pon  rlaridnd,  ni  un  solo  arcaro  fiel 
dÍTiiio  Ser?  Tüdas  sus  lioctnnas  tcogónicns  Ikvabao  el  sello  fiel  ab* 
aurdo.  Estaba  reservado  á  Dios  revelar  á  la  buoianidad  por  medio  del 
Qopi^>^D»09)  so  el  nagcstuoao  y  penetrante  acento  de  la  verdad  io- 
déféciible»  al  graa  nialario  de  ao  Ser  triao  oa  la  aaidad  y  aaa^  a*  la 


Emiadarfa  poco}  la  génaraaioa  afortuaadai  coctÉaaa  daf  eoearaado 

Verbo  que  con  ella  plúgole  nacer,  virir,  padecer  y  espirar,  oyó  la  tox  de] 

Eterno  Pariré,  frwuent^  ei  Inrto  del  Divino  Hijo,  y  íintífi  y  vi6  des- 
cender el  üspíritu  8an(o,  primero  pobre  el  Uncido  de!  Rpftor  v  tfes- 
sas  tegilirooa  cnviadosi  antes  que  fueran  á  predicar  la  buena 


Digitized  by  Google 


Doeva  7  bamiiar  á  toda  gente  «o  el  nombre  del  Padre  j  del  Hijo  y 
del  Eififritu  Bioto. 
Al  poder  inniible  de  eia  triple  iimieeeioiit  de  eeee  tree  ptlebiea  núe- 

ticamente  sabliroes  y  magnfficnmente  sencilla!>,  bajaron  de  su  trípode 
las  Sibilas,  cayó  en  el  ridiculo  la  tan  adorada  Hécate  triformo,  hundió- 
se con  sus  altares  el  célebre  Mercurio  Trisinegistn;  y  el  Pitagorismo 
con  su  cabalistica  do  los  números,  y  el  triple  grupo  de  las  fabulosas 
Oneiee  deeepueeieron  pare  siempre. 

Dies  /  Duere  siglOi  de  no  int«munipi4oa  Uiimfbe  alcansadot  aobre 
la  cienda  de  loa  aábioa*  h  aftmÍBai»oii  de  lof  poeUoa  f  h  leiialeBeia 
de  las  terrenas  potestades;  sio  mas  armas  que  la  eficacia  de  aquella  fói^ 
muía  divina,  símbolo  compendiado  de  la  inteligencia,  del  poder  y  de 
la  caridad  de  un  Dios  tres  veces  santo,  y  uno  en  esencia  y  santidad, 
exigen  de  ti,  débil  criatura,  razonador  ignorante,  y  en  exigirlo  lejos  de 
bumillarte  to  enaltece.  £1  qiie  te  lo  reveló»  la  SHipiaioa  y  rendimiento 
tim  enfliiin  alflope  4b  m  wnm  y  ribediie. 

jlnaeiatol  ai  ron  eea  eeoilafeie  ^  ea  fn  piiawiaieH  Hete  eie» 
ci*t  ai  A  0  nlemo  ni  i  cuanto  tn  rodea  puedes  conocer  á  fondo,  ere* 
yeras  altanero  comprender  la  Triaidad  en  unidad  7  la  unidad  en 
Trinidad  de  tu  Hacedor! 

Si  te  falta  compás  coa  qu«  me<iir  el  disco  del  piaaeta  inferior,  ¿pro* 
tenderías  medir  con  soto  tu  querer  le  esende  del  qne  eiM  j  muere  hw 
ptanMaaf  del  que  pasa  enieflarte  á  adorarle  linmilde  f  aileneloeo  te  lit 
hpplioialwr  ^«  SI  llena  loe  cieloa  7  la  üeriiu  7  ipie  ea  loeaenitablfi.  Iñ 
altitud  de  sua  arcaoM? 

GonfUnáM»  7  la  Trina  Jdeidftd  adora  revevenie  fUj»  M  MfaMol 

''Soliaa  h>v  pobticanos  y  pewdorei  acfrc-"vrfo  <(  Jf^in  pnrn  oírle.  Y  lo«  fiiti»> r  mcnbin 
*"  rnurmoTahan  di  e»o  dlcí«ndo:  Mlni(í  rífrim  ^'  fumlllnriis  <-f>n  los  pwtdorpu,  y  come  ron 
"  «  líos.  Enlüiicc»  le»  ptoposo  Mta  pnráUiiln:  ¡Uuií-n  huy  df  vomtros  qu«  tpnien<lo  úe»  * 


"  U  y  Buevf  jwtoa  am  no  tíaMA  iMSMidatl  de  prnluract*.   Ob,  ¿oué  niufer,  teniemio  Wtff 
drtrmas,  S  rtala  dt  jálala,  s|  plerdp  un«  no  (rneleode  lot,  y  barre  bien  la  caaa.  y  lo  regtiin 
"*Vftda>,  luaiadar  eoaaila?   7  «n  halUodola,  MDTora  á  lua  aoiIeM  y  «MlMSUÉMdM\Afev 


"  graoil  conmigo:   que  ya  he  hallado  la  dmi  irin  <]iir'  hníiiR  prrijido:    Ail M digV  JTS^ 
"  ráa  átate  )m  áoftlM  át  Oím  por  un  pwMlor  qu*  baga  ptnlMBcte." 

.1        1     ■  •  • 
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.  h  Kl  Evangelio  de  I107  nos  repMMata  na  hombre  que  teniendo  ein  ov^ 

JaCt  pierde  una,  y  dejando  las  noventa  y  nueve  en  el  desierto,  va  en 
busca  de  la  que  se  ha  estraviado,  y  habiéndola  encontrado  la  car^  go- 
zoso sobre  sus  hombros,  y  la  vuelve  al  redil.  Este  hombre  á  quien  se 
bt  estraviado  una  oreja,  es-Agaim  de  Je8oorísi»t  que  ee«e  baen  pwieii 
pees  un  bvif<n  pastor  está  con  gran  eñidntlo  por  sus  ovejas.  Eata  ove> 
UL.descarriada  representa  al  pecador»  ^uc  por  sus  desórdenes  ae  ha  alé- 
jelo ^e!  rebaflo}  es  decir,  de  la  eompofila  de  loa  buenos.  Notad,  os 
ruego,  que  cuando  el  bücn  pn.stor  ha  encontrado  sii  ovrn,  li  pnnp  ^nf  ]  e 
tus  hombros;  lo  cual  ñus  ánUe  hacer  comprender  la  ardiente  caridad  de 
Jesdcrísto  para  e««  los  pecadores,  y  que  eM4  siempre  pronto  i.  reettdr- 
los  cuando  vienen  á  él  por  una  verdadera  conversión  y  animados  del 
deseo  de  hacer  penitencia,  tíabed  también  que  los  ángeles  muestran 
el  mayor  gozo  por  la  conversión  de  un  pecador.  Todo  esto,  hermanos 
mioe,  debe  ser  una  keemi  para  nosotros;  porque  ai  la  «ónversion  de 
un  pecador  causa  tanto  |?ozo  en  el  cielo,  debéis  estar  convencidos  de 
que  la  miaericcMrdia  de  Dio«  ea  iofiatta,  y  que  por  tanto  los  grandM  pe- 
cadorsa  no  deben  jamas  desespenr  de  s«  bondad.  Este  es  el  asunio 
que  va  á  ocupar  en  este  rato  vuestra  atención. 

Debiendo  habiar  boy  de  la  esperaosa  en  la  misericordia  de  Dios,  de- 
claro que  lo  Que  tengo  que  detMr  sobie  «ta  aanoio  no  se  diii|e  4ke 
qne  después  de  haber  estado  sumergidos  lods  su  vida  en  el  cieno  de 
sos  pecados  se  contentan  con  decir  á  la  hora  de  la  muerte  y  sin  tener 
una  verdadera  contrición:  pequé,  Dios  mió,  tened  misericordia  de  un. 
Habb  con  los  que  han  logrado  de  Dioa  la^cia  de  tener  un  verdadero 
pesar  de  sus  pecados,  y  qne  están  disptrcstos  &  hacer  una  sincera  peni- 
tencia  de  ellos;  y  me  atrevo  á  asegurarles,  que  por  grandes  y  enormes 
qne  hayan  ndo,detteQ  tener  una  justa  eonfianaa  de  qne  eoniegu&iii  sn 

perflon. 

i¿o  eCecto,  Dios  habla  asi  por  ei  profeta  Isaías:  purificad  vuestras  coo- 
«rfeneias,  desforrad  de  vnesfro  esfiírito  los  malos  penaaniienioa,  eeead 

de  hacer  mal,  empezad  á  practicar  la  virtud,  aliviad  los  oprimidos,  pro- 
teged las  viuda?  y  los  huérfanos,  y  aunque  vuestra  alma  estuviera  teñi- 
da de  malicia  como  la  grana,  m  poiulria  laa  blanca  como  la.  nieve  (1). 

(i/   Jaat.  1. 
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Y  por  el  profeta  Eeequiet  &ieét  si  el  pecador  baee  pentteneit  de  todos 

los  pecados  que  ba  cometido,  si  guarda  todos  mis  mandamientos,  si  ha- 
ce justicia  á.  los  otros  como  se  la  haria  de  sí  mismo,  tendrá  la  vida,  no 
perecerá,  y  yo  no  rae  acordaré  roas  de  loa  pecados  que  ba  cometido  (1). 

£1  perdonamos  Dios  nuestros  pi»:ado8  no  es  solo  por  el  amor  que 
nos  tiene  y  por  compasión  de  nuestras  miserias,  sino  por  el  amor  de  si 
mismo  y  por  loa  iotereses  de  su  gloria;  pues  con  esto  muestra  su  geae- 
rosidad»  olvidándose  de  las  injurias  que  le  han  becbo,  j  haeiendo  ver 
que  es  superior  á  la  malicia  do  los  hombres:  muestra  asimismo  fti  po- 
der, porque  do  hay  enfermedad  tan  desesperada  que  éste  dÍTÍno  médi- 
co no  cnre  enaodo  le  |ílaea  ebn  la  flierza  de  su  gracia  y  por  el  valor  i»^ 
finito  de  los  merecimientos  de  su  Hijo. 

Por  esio  la  enormidad  y  multitud  de  vuestros  pecados  no  deben  qui- 
taros la  conGanza;  y  por  gravas  y  mucbos  que  sean,  tenéis  siempre  mo- 
tivos  de  esperar,  porque  nuestra  esperanza  está  apoyada  no  en  noe»- 
tros  propios  méritos,  sino  en  la  bondad  de  Dios,  en  los  merecimientos 
de  su  hijo  JesucrísiOi  y  en  su  infinita  misericordia.  En  efectOt  Dios 
ha  ejercido  eila  miaeiiootdia  con  hombres  que  habían  eometído  ^n- 
des  pecador,  ooao  él  rey  Datid»  el  rej  Manaiéi  la  Magdalena  y  ottoa 
muchos. 

En  el  itglo  TV  en  vna  dndad  de  Egipto  habla  nna  eorteaana  Hamada' 

Tais,  que  hacia  mucho  tiempo  vivia  en  los  mayores  desórdenes,  cuan- 
do Dios  se  sirvió  de  un  santo  abad,  llamado  Pafnucio,  para  convertirla. 
Este  santo  viejo,  que  obraba  fuera  de  toda  sospecha  y  movido  por  el 
Espíritu  de  Dios,  habiendo  ido  á  encontrar  &  esta  pecadora»  quedó  maf 
sorprendido  al  oiría  hablar  de  Dios;  pues  le  dijo,  entre  otras  cosas,  que 
no  hay  lugar  alguno  aue  pueda  estar  oculto  4  sus  oios.  Sé  roas,  sfia-  ^ 
dift;  sé  qoe  hay  nn  reino  venidera  para  las  gentea  de  bien,  j  nn  bfier> 
no  en  donde  los  malos  serán  eternamentp  castigados.  Puc"  si  cono- 
ces estas  cosas,  la  dijo  Pafnucio,  ipor  qué  causas  la  perdición  de  tan- 
tas almas,  f  te  ponet  en  el  mao  de  ser  jusianent»  «ondenada  no  solo 
por  tus  peeadoe,  sino  también  por  los  ágenos? 

A  p?tns  p!ílftbra««,  conociendo  Tais  que  aquel  era  un  Taron  He  Dios, 
se  arrojó  a  suá  pi¿&  lieclia  toda  un  mar  de  lágrimas,  y  le  dijo:  padre 
tnio,  imponadme  la  penitencia  que  quisiéreis,  porque  espero  que  por 
vuestras  oraciones  tendrá  Dio»  misericordia  f?p  mí;  yo  estaré  en  Honda 
gustáreis,  y  ejecutaré  lo  que  me  mandéis.  Después,  habiendo  juntado 
todas  las  alhajas  que  haMa  adquirido  eoo  sos  pecados,  las  quem6  en  me- 
dio de  !a  eiiulail,  y  pc  fué  ni  parage  &  dniidc  el  santo  la  habla  diclio  que 
lo  eocootraria.  El  santo  abad  la  puso  religiosa  en  un  convento;  encerróse 
en  una  eeldtta,  cuya  puerta  hko  tapiar,  dejando  solo  uat  ventanita  para 
pasar  la  comida,  la'  que  se  fttdocia  á  un  poco  de  pan  y  agua  que  cada 
dia  le  llevaban  las  hermanas.  Hahipndo  preiruntado  Tais  al  santo  abad 
de  qué  modo  debia  orar  á  Dios  la  dijo:  do  eres  digna  de  pronunciar 
su  santo  nombre,  porque  tas  labios  están  llenos  de  iniquidao,  ni  de  le- 
vantar al  cielo  tus  manos  criminales;  conténtate  con  volverte  bácia  el 
oriente,  y  repetir  frecuentemente  estas  palabras:  wa  gue  me  criátteist  (e- 
md  miamcordia  ie  ná.  Asf  pee6  Tais  tree  afioe  encerrada,  hasta  que 
tenicnrio  Pafnucio  compasión  de  ella,  conociu  era  voluntad  do  Dios  que 
la  librase  de  aquella  prisión.   Fué,  pues,  al  monasterio,  é  bixo  abrir 

(1)  Exeq.  18  3^  I 
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la  puerta  de  la  celdita,  aunque  ella  le  rof^ba  que  tuviese  á  bien  dejarla 
siempre  ea  aquel  estado.  Dijula,  wl  de  abí  poxque  Pios  te  ba  perdo* 
ntdo  tus  peoadoi.  £Ua  enioDce»  respondió;  lo  pongo  por  tMt^jo  dt 
que  desde  que  entré  aquí  be  puesto  todos  mis  pecados  como  un  mon- 
y^n  delante  de  mis  <^oa,  fio  cesar  de  llorar  a\  comúderarlos:  por  esto, 
ü  dicQ  San  PafottoeiOj  mas  que  por  tu  peoiteneia  to  loa  ha  pff:^^fía^^ 
Dios.  Habiendo  salido  de  alli  fi^ta  santa  p^atleotiVPO  V^ÍQl  -Síl^ 
^uüace  diasi  y  tpuriO  eo  la  paz  del  Seflor. 

Bananos  núoa,  si  vemos  en  las  santas  Escrituras  qtie  I)tos  desecM 
y  reprobó  la  peniteociA  de  «jgünoa»  fué  ptrque  m  coBverston  no  fué 
verdadera,  sino  porque  era  penitencia  falsa,  aparente  y  fingida.  Tal  es 
vuestra  penitencia,  pecadores  quQ  nif  oís*  si  la  examináis,  de  cerca.  Os 
eonfetali  por  Pascua  de  haber  joiado,  de  haberos  embriagadoi  7  algu- 
nas veces  también  de  haber  caído  en  per-í  ln-  \  >  rpnzosos  contra  la  pu- 
rera.. ¿No  depU  lo  nu8iiM>  por  Navidad  y  en  ia  pascua  aptec^dente^  y 
«stp  i«I  fei  ba  tres,  cuatro  7  «lisA  omí  ifloaf  ^aios  no  son  unos  entre- 
tenimientos en  la  maldad?  Donde  no  hajr  enmienda  de  les  vicios,  es 
(Hvola  y  vana  la  penitencia,  dice  Tertuliano;  ubi  nitlUi  emaulatio,  ibi 
mpífeiUia  vam.  La  verdadera  penitei^cia  se  llama  convi^rsípo  ^^(199 
orada  todo  el  hombre:  entonces  se  tienen  pensanüentoa»  afectos»  f  '4W 
conducta  del  todo  contraria  á  la  que  antes  se  tenia. 

Cuando  nos  dice  Dios  por  su  profeta  li^ifía  j^l)  que  el  alma  que  se 
arrepiente  se  pondrá  blanca  como  la  aievOi  nos  ensefia  lo  que  eniiaipde 
por  la  penitencia:  arrojad,  dice,  lejos  de  vosotros  los  malos  pensamien- 
t9!S  de  vuestro  conzonj  ceaad  dj9  obr^r  ^^lü,  practicad  las  ^enas  obras, 
Mfsfírred  Toe  oprimidost  nwsd^  á  loe.hn^nános,  y  proteged  las  viudas. 

La  penitencia  de  Esaú  era  engaQosa  y  frivola;  no  se  abgtenia  constan- 
teniente  del  pecado,  y  decia  dentro  de  si:  mi  padre  no  vivirá  sieraprei; 
cqt9^P  nuera  roataj-tí  4  ini  hermano  Jacob.  Vosotros  Ijiep  podéis  en- 
gtOlir  #  los  bomfiírea»  pero  no  podéis  engaflar  á  pioSf  qgi0  ve  lo  que 
pasa  en  vuestro  corazón.  Si  en  él  queda  todavía  alguna  mala  volun- 
tad para  en  adelante,  algún  secreto  d^eo  do  volver  después  de.Paacua, 
á  lai^  ooasiones  de  ofender  á  DioSt  #omo  á  la  onibríagues,  á  \qB  )»a¡- 
íes,  á  las  concurrencias  de  hombres  y  raugeres,  no  estáis  bien  converti- 
dos; pues  una  de  las  seflales  de  ^u^  no  libéis  $^ejaüo  para  siempreel 
afeito  al  pecado,  es  qoe  no  queréis  baeér  todo  To  que  podei?,  para  evi- 
tar la  ocasión:  asi,  pues,  tAdas  esas  lágrimas  que  derramáis  algunas  ve- 
ces en  la  confesión,  esa  devoción  sensible,  esa  ternura  de  cc^aaofi,  apn 
Ca^i  sienapre  efectos  de  una  pura  ilusión,  parque  vienen  4fi  \ñ  n%to^le* 
90  09  la  gracia. 

Los  reyes,  y  los  demás  de  que  os  he  hablado  que  alcanzaron  perdón 
de  P¡09i  no  se  contentaron  con  conocer  su  culpa^,  con,  (lerraroar  algu- 
nas tágriraaai  sinoique  depusieron  la  púrpura  y  si^  riepf  vüsstidos,  ao 
cubrieron  de  saco  y  de  cilicio,  ayunaron  austeramente,  y  oraron  á  Dios 
mucho  tiempo  con  gran  fervor,  con  soUoxos  y  gemid^tf.  Ppilándoos 
4oes)$  modo,  hermanos  ipios,  tatobjem  atraeréis  sobre  fofptroa  la  mise- 
ri|$ordia  de  Dios,  el  cual,  aplacado  por  vuestra  humillación  y  por  vues- 
tra sincera  confesión,  os  perdonará  vuestros  pecados  por  grandes  i^e 


SftaOi.y  SPbre  cáta  conversión  debéis  esmerar  en  su  miseri^ovlia.  To. 
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nACJLDO»  BE  9IJ  Mismo  MOnilIftE. 

BAUÜIETE  D£  OBACIOSES. 


ra. 

Mi  Aii,  Bil-lbr,  y  Baba,  j  Aaaf, 

MARIA!— Y  rama  mial 

Rama  ODVMeiiMic,  rama  d«  muerte,  rama  de  hojaratee  meotiratt* 

y  de  fruto  emponzoña dn,  fué  por  cau<«a  del  tentador  y  del  pecado  en 
hora  péairoa  aquella  froodosa  rama  del  árbol  de  la  ciencia,  puesto  en 
mitad  del  peraiao  para  t>reeaTer  á  «na  iooeentes  meradoraa  de  «na  fatal 

caida. 

A  la  sombra  de  una  rama  escoodióae  la  vez  primera  eo  e)  mundo  la 
serpiente  de  la  aobeibía.  Por  la  primera  vea  eetoneea,  meyiendo  la  cá- 
bese el  eaptrUn  del  mal  enaefló  al  hombre  i  no  creer  en  Dioai  en  ana 

amenazas  y  prereptoQ. 

A  la  sombra  de  atjuelta  rama  malhadada  .<inli6  la  primrra  muger  el 
soplo  matador  de  la  lisonja,  y  correr  por  sus  vena;*  el  muelle  y  malé6co 
calor  de  la  concupiscencia.  Enniuetlecida,  lánguida  en  sus  fuerzas  de 
varona  que  diera  Dios  á  £v^a  en  su  estado  de  gracia  original,  deja  de 
aer  reiea  para  aer  eeelava:  deja  de  aer  rmna  de  virtudea  para  aer  eadava 
de  la  debilidad  y  la  flaqueias  diga  do  aer  niadre  para  convertirse  en 
madrastra  degenerada. 

¡Oh  rama  á  cuya  sombra  en  maf  hoia  le  detuvo  &  platicar  con  el  dra- 
gón maldito  la  compaOera  de  Adaitl  ¡Oh  si  antes  hubiesen  muerto, 
«pcT^  la  por  Dios  tal  rama,  loa  fmtoa  qne  pendían  viacoaoe»  aedactivoa 

du  eotre  tus  hojas! 
Mea  no.   Adoremos  Im  arcanos  de  la  creación  f  de  la  gracia.  Tron* 

co  atravesado  por  c!  n;ii^ino  ñc  In  rnipa  !a  común  madre  dfl  lo"?  hom- 
bres; de  ella  sin  embargo  Dío<i  hará  brotar  una  rama  fuerte,  robusta,  de 
la  cual  penderá  por  froto  el  pan  divine,  et  escondido  maná  de  la  aalva- 
cion  del  universo.  Rama  por  quien  se  verá  reverdecido,  sombreado,  nu- 
tridot  regenerado,  librado  de  la  corrupción  y  de  la  muerte  Adán  y  to- 
da'aa  estirpe;  ej  tronco  generador  y  todas  las  raraaa  de  la  genealogía  de 
las  eeneracioiMa  humanas. 

I  esta  rama  preservndn  dr!  daño  primitivo,  y  predestinada  por  Dios 
á  la  reparación  futura,  a  una  fructificación  de  salud  y  vida;  eres  tú, 
oh  muger  fuerte,  Sva  de  la  redención;  cree  tú,  rama  salida  ilesa  y  sin 
mancilla  de  un  tronco  qne  h  malicia  corroyó  y  nna  serpiente  infernal 
dejó  para  siempre  maaoilladu  «n  su  contacto  matador. 

¿Y  no  tb  podré  70  llamar  rama  de  mi  vida,  rama  deMtoea  por  an 
aombra  j  por  aa  fruio? 
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Rama  eres,  oh  María,  originaria  del  mismo  cielo  desde  la  eternidad, 
y  jrástago  del  género  humano  en  el  tiempo  como  las  demás  hijas  de 
muger.  Rama  vn»  qua  aunqoe  nacida  en  la  tierra  conserraata  dal 
cípIo  la  savia  que  \p  engendrfi,  mereciérulote  el  dar  por  fruto  esa  mi- 
lagrosa carne  con  que  el  mismo  Hijo  de  Dioa  quiso  vestirse  para  darse 
an  alimento  y  MMa  i  la  ratfnMa  hvtmiáM. 

Rama  eres  á  cuya  sombra,  el  viador  que  se  sienta  d  reposar,  no  te- 
me ser  mordido  por  áspides  y  basiliscos:  á  tu  preservaiiva  sombra  en 
vano  pone  asechanzas  la  serpiente,  y  quiere  demorar  el  dragón:  el  malo 
no  anida  allf;  tu  sombra  irrita  y  pone  en  fuga  su  impotencia.  Rama 
eres  de  amable  sombra,  y  rama  de  anansimo  froto  para  la  garganta  del 
fati|[ado  viagero. 

¡Oh  o6mo  el  que  se  aienla  á  tomar  aliento  en  la  jomada  de  esia  vida, 
bajo  tu  somlirn  rrpnlndn,  puede  esclamsr  consolado  y  reconocido:  bajo 
la  sombra  rae  senté  de  aqncll)  rama  q«e  tanto  habia  deseado:  $Hb  vmbra 
iüivs 

Sí,  María  y  rama  mía  de  todo  mi  consuelo  y  esperanza,  de  todas 
mis  delicias  y  hartura,  de  mi  reposo  y  reú-igerío.  Permiteme  que  b^o 
la  6gura  de  rama  misteriosa,  admire  y  adore  en  la  vara  de  donde  bro- 
tan tus  dores  y  tu  fruto  la  prodigiosa  vaia  de  Jesé:  permkeme,  que  en 
cada  una  de  tus  hojas  admire  la  incomparable  belleza,  la  celestial  ira" 

S anota  de  tus  virtudes  en  ningún  tiempo  marchitasi  en  ningún  tiempo 
aamajadaa.  PermltODe  que  respire  la  auavidad  que  derraman  tus  Ib* 
res  castas  y  puras  mas  ^ue  el  lirio:  pf-rmítomc  que  desee  embí i  i.rrarme 
en  el  convite  de  tu  divmo  fruto,  iodeciblemeoie  mas  precioso  que  el 
nanft  de  lea  antigiMa  dias:  aquel  daba  foenaa  para  nn  largo  via^  so« 
bre  la  tierra,  y  no  presérvala  ele  morir;  este  restituye  las  fuerzas  per- 
didas al  viandante  pecador^  para  que  ande  seguro  au  caminot  y  en  vez 
de  morir  elemamenia. 

Si  vuelvo  la  vista  6  la  eapaotosa  calamidad  que  despobló  la  tierra  en- 
tre las  rotas  catsrRtti'^  de!  diinvio,  también  te  hallaré,  oh  María,  bajo  la 
doble  úgura  de  paloma  nuncta  de  bonsnza,  y  de  rama  que  en  su  pico 
lleva  una  seOal  de  pas  i  la  familia  de  Nod. 

Paloma  del  arca  ere?,  oh  María:  paloma  y  roaia  de  olivo  que  anun- 
cias en  medio  de  las  aguas  de  la  trihulacioa  y  da  las  teutaciones  de  esta 
borraseoaa  vidaf  pf<^Mmoe  diaa  de  aereoidad  y  el  fin  de  la  toraieofa. 

Oh  paloma  y  rama  m¡'o,  vi'n  al  arca  de  mi  corazón  y  quédate  <  nn- 
roigo;  que  tu  compaflía  me  baatarA  para  certificar  mi  esperanza  en  las 
mlaarieordiaa  del  BefloR  at  verte  6  ti  que  vienes  á  mí,  paloma  y  rama 
de  olivo  de  serenidad  y  calma»  oh ^auu,  jamas  salga  de  mi  fondo  en 
busca  de  otras  pruebas  el  negro  cuervo  de  la  duda.  No  dude  yo  ja- 
roas  ^ue  contando  con  tu  amor»  me  £slteo  las  prouicsas  que  en  nombre 
d^  niDíos  me  haces  de  aplaeaiae  an-eólara  conmigo:  no  dude  yo  ja* 
ñas  que  mi  Dio?  me  volverá  y  me  conservrtrñ  la  luz  y  la  paz  de  su  gra- 
cia, cuando  eres  tú  quien  me  lo  aouneia  y  en  su  divino  nombre  me  io 
promete. 

Amorosa  paloma  mía,  y  rama  miti  de  oliva  que  me  promete  salud  y 
descanso  después  de  amansadas  las  olas  ^ue  me  cirooian:  nunca  te  vea 
yo  partiéndote  4e  mi  lado;  que  no  te  paruráa,  si  yo  no  le  deiecboi  ai 
á  tu  arrollo  tHpoodt»  eoM  imiir»  ai  le  amo  «■  po^ta  m  naa  de  como 
tú  me -ama*. 
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Aíí  te  amo  siempre;  así  íienipre  me  ames  tú,  oh  Míírírr,  palomn  y  ra- 
ma mutt  como  te  lo  suplico  con  toda  mi  alma  y  cou  cien  almas  que  tu« 
viera,  por  tus  entrifiat  de  imor.  8i  lo  obtmigo  ff,  ntáñ  teraeré» 
porque  contigo  está  m¡  Dios  y  Senor:  el  que  te  hho  áti  paloma  y  ratna 
de  olivo  en  el  arca  de  su  Nuevo  Testamento,  en  esta  arca  que  azotan 
sin  que  jamas  la  puedan  hundift  las  oits  de  un  encrespado  mar  y  lo» 
vientos  mas  reñidos. 

Concédemelo,  medianera  mía  para  con  D'to^.  <¡ne  Dios  me  loooiioe- 
derá;  lo  esperoi  por  tu  mediaciou  tiimitada.. — Anau 


Jesucristo,  Señor  nuestro,  «ules  de     gloirioes  ascensión  á  ios  cié* 

los,  encargó  á  los  Apóstoles  para  que  fuesen  y  predicasen  p!  Kvsngelio 
y  el  misterio  de  la  bantisima  Trinidad  i  uxlas  las  nacioüea  del  nuindo* 
y  baotisssen  á  los  qoe  eteyesei»  en  Dios»  "eo  el  nombre  del  Aidfey  del 

Hijo  y        I'^-:|iíritn  Santo  (l):  Sin  creer  rn   In   Trinirlad  no  pixlrmi^s 

concebir  la  Encarnación  del  Hijo  do  Dios  ó  el  misterio  de  naestjrs  lie» 
deocton:  estas  son  las  dos  bases  y  cimleiiloe  de  nuestra  esnts  A.  Per» 

el  misterio  de  la  Trinidad  se  nos  ha  revelado  de  modo  que  ha  quedado 
todavía  oscuro  é  impenetrable.  Dios  dejaría  de  ser  inñnito  si  rtmííjiiiera 
pura  criatura  pudieáe  describirle  y  retratarle,  y  esto  por  perlecia  que 
aquella  fuese:  mucho  monos  por  wMMinM  eo  ttUMIfo  oslado  do  tribola- 
cioo  y  probación,  en  que  nada  nos  es  mas  conforme,  ni  mas  conveniente, 
que  el  ejercicio  de  nuestra  íú  y  un  sacriñcio  de  nuestra  rason  cautivada 
en  Bumñion  j  obsequio  de  k  palabra  de  Dice;  j  nada  mea  glorioeo  á  Díoo 
mismo  que  nuestra  silenciosa  adoración  á  su  incompresible  nn^irale/^. 

Est»  festividad  no  tenia  dia  6jo  en  1«  í^esia  sntigeat  ni  tampono  dia 
especial  dedicado  á  ella,  hasta  que  loe  Beotos  Padres  ordemren  i|ue 
asi  fuese,  para  que  con  esta  memoria  toa  cristianos  nos  acordásemos 
c6m:)  el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espiricn  Santo  aonttia  peraoona  disliatai 
y  un  8olu  Dios  verdadero. 


NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  £STRAN6BR0. 


IloMA«— Su  SaaiitJad  bendijo  el  dia  de  la  Purificaeion  dt  la  Santi" 
Hma  Virgen  nnos  magoífiooa  eirios«  para  remitirlos  aeii^n  notífon  oo^ 
tumhre  á  todos  los  monarcas  católicos  ád  Europa.  Kntfo  oUuó  bahía 
uno  destinado  para  la  nueva  emporairis  de  Jo«  franceses* 

«El  Consejo  «iuparior  de  Ift  drdoo  dé  la  QompalUa.  do  Jesús  In 
pnattoonmamoadol Santo Pndf«»nftedoloitWMMia«^  íInmom* 

(1)  )|at.8B.19. 
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nes  católicas»  uoa  protesta  contra  la  dtspoaicioD  adoptada  por  tres  re- 
públicas de  la  América  iMtidioiiat  de  espdlttr  á  los  Jeiailat  ó»  lat 
territorios  respectÍTOS»  despegéndoles  de  los  bienes  que  btbtui  lUi  id« 
qiiindo  lagltimamnie  cono  ciudadano*  de  las  repúblicas. 


Pa&is. — Seguii  laa  úlümas  noticias  de  Roma,  el  general  de  los  je  • 
•nitaiv  si  bien  había  tenido  algunos  momentos  de  descanso,  su  mejmifa 
no  era  tal  que  pudiera  infundir  esperanzan. — Una  sefiora  inglesa  y  su 
hijo  liabian  abjurado  los  errores  del  protestantismo  y  abrasado  la  Té  ca- 
(5neSv  feeibiendo  el  Secramenio  de  la  Con6m)acion  del  seflor  obispo 
de  Ginebra  cjiie  so  halla  actualraente  en  RortK!  TTállanse  también  en 
Roma  varios  obispos  íraoceses.  £1  seAor  Yeuillot,  director  del  üni- 
ver$,  tnvú  et  honor  de  ser  presentado  al  Santo  Padre  el  t6  de  Febrero 
último. — Se  hablaba  también  de  la  elección  de  obispo  de  Bresiau  en 
reetnp]'fl7.o  del  cardenal  Diepeobrock,  cuyo  fallecimiento  anunciamos 
oportunamente.  Decíase  que  el  cabildo  de  Bresiau  babia  presentado 
á  la  eleecioo  de  Su  Santidad  el  principe  de  Hobenlobe,  qne  es  nno  de 
los  camarero?  «fcrfíos  })artic¡pante8  de  S.  S.,  y  que  ésta  presentación 
babia  sido  muy  bien  recibida,  pues  dicliojóven  Moos.  Hoheniohe  es 
muy  grsio  si  Santo  Psdrs,  y  el  rejr  de  Prosíi,  á  coyo*  Estsdos  perte* 
nece  Bresiau,  le  ha  manifestado  grandes  simpatías. — Se  proseguían  con 
)s  mayor  actividad  los  trabiyos  para  establecer  una  linea  telegráfica  eo- 
tre  Roma  y  Nápolea* 

— El  Emmo.  Sr.  cardenal  de  Bonald,  arzobispo  de  Lyon,  ha  publi- 
cado una  interesantísima  pastoral,  consagrada  á  probar  que  la  Religión 
debe  santificar  á  la  industria.  Con  este  motivo  habla  de  los  adelantos 
de  esta,  de  sus  mlesáoqes  con  Is  Relimen,  y  de  loe  msles  f  peligroa 
que  habrá  lIl  acarrear  si  se  sqnn  de  Is  {úlígion  y  no  es  refulsds  y 
^nuücada  por  esta. 

~EI  senof  obispo  de  Aviflon  dirigió  con  fecha  3  de  Marso  una  cir- 
cular al  clero  de  su  diócesis,  manif<  atándolo  puede  soseríbírae  sl  ütU' 
MT*  y  haciendo  un  grande  elogio  de  este  peiiódico. 

-^El  Illroo.  seflor  obispo  de  Chslons  bs  envisdo  si  Ümm*  oopit  de 
lá  siiruiente  carta  que  ha  diri^'ido  á  loa  seflores  curas  de  su  diócesis! 

*'Ckaioiu,  19  de  Marso  de  18Ó3. — SeHor  cura:  roe  pregunta  V.  sí  lle- 
vo á  bien  que  se  lea  el  Univert,  y  hablando  á  V.  francamente,  no  en- 
cuentro motivo  para  llevarlo  á  mal.  El  redactor  de  este  periódico  es 
un  hombre  de  rt^lo  y  de  probidad,  es  hotnbre  de  fé  y  de  talento.  Esta 
última  cualidad,  que  le  hace  superior  á  tales  y  cuales  que  siguen  la 
misma  csrrsrs*  no  es  muy  á  |in»||6Mlo  psra  hacer  le  amen;  que  por 
toda?  pnrtes  adorna  el  honihrp,  y  nrjut  miirhn.  Por  mí  parte,  yo  estoy 
suscrito  al  ünvoert^  y  continuaré  estandolo;  coa  esto  digo  bastantemen- 
te que  V.  puede  hseer  otro  fSnto.  Si  se  me  preguntara  Is  rston,  res- 
pondería ó  nn  respondería,  pues  en  todas  cosas  solo  ú  Dios  tengo  que 
dar  cuenta  de  mis  scciooes  y  opiniones. — Después  de  tantos  servicios 
prestados  á  la  religión,  tenia  derecho  el  Sr.  Veoilloc  á  este  teatimooio 
It  áof  de  mt  «•linMelon,  de  mi  interés  j  de  mi  sincera  nieo-. 
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to.    Abora  se  bttta  en  Roma  á  ios  piés  del  Santo  Padre,  á  quien  má^ 
nifiesta  sus  razones  y  motivos;  la  re^pue^ta  es  (ftc'ú  de  adivinar;  ¡ojalá 
se  sepa  comprender!  £1  Papa  nos  dirá  á  todos:  Pax  tobis. — Reciba  V., 
fte.^^.       obitpo  de  Chalom" 

— K!     finr  arzobispo  de  Paris  hi  dirigido  una  carta  á  la  Vo/x  de  la 
Verüé  y  al  Amide  la  Religión  encargándoles  lo  mismo  que  ni  Umver$t 
que  se  ilnteDgao  de  dicta&s,  polémieae  y  eaerticoes  que  puedan  su8> 
citar  divisiones  entre  el  clero  de  Francia. 

—El  Rdo.  P.  Lacordairc  acerca  de  quien  han  corrido  tantos  absur- 
dos rumores,  se  encuentra  pacifícamente  en  Flavigny  donde  hay  un 
fetiro  de  au  institución.    Una  correspondencia  ministerial  aiitógrafii 
anunciaba  que  el  Rdo.  padre  estaba  de  visita  y  que  no  predicarla  mas 
durante  esta  cuaresma;  su  sermón  del  cual  circulan  algunas  copias,  es, 
en  erecto,  muy  faerte  y  tal  ves  la  mas  sIgniBcattva  roanifestacion  de 
oposición  qne  se  ha  dado  al  público  desde  el  2  de  DicÍGmbr'í:  dicese* 
sin  embargo,  que  este  sermón  no  está  destinado  á  imprimirse." 

— único  rumor  qtte  cfrcola  en  París,  es  relativo  á  la  venida  del 
Papa  á  París  para  consagrar  al  emperador.    Este  rumor  toma  de  dia 
en  dia  mas  consistencia,  y  muchas  personas  graves  parece  que  ponen 
en  duda  este  viage  del  Santo  Padre. — Otras,  por  el  contrario,  perfecta- 
mente colocadas  pnra  saber  lo  que  pasa  en  la  corte  de  Roma,  dicen  que 
todavía  no  hay  nada  decidido,  que  se  figue  negociando,  y  ^'lo  aqtieüa 
corte  desea  obtener  en  cambio  del  importante  paso  que  »e  reclama  del  | 
Santo  Padre,  coneestonea  no  menos  importantes.— Asf  se  dice  qoe  se 
exigiria  efectivamente  por  parte  de  Roma  al  sjnbicrno  francés,  no  .«sola- 
mente la  abolición  de  los  artículos  orgánicos  del  Concordato,  sino  la 
modificación  del  titnto  del  código  de  Napoleón,  relativo  al  matrimonio, 
para  ponerla  ley  civil  en  perfecta  armonía  con  la  relliíiosa.  Se  asegura 
por  buen  conducto  que  se  prosiguen  estas  negociaciones  en  Roma. 

— Dicen  de  Marsella  el  7  de  Marzo: 

"Acaban  de  llegar  en  este  momento  á  Karsella  dos  prelados  estran- 
geros;  el  uno  de  ellos  es  monseflor  Sparrapietra,  enviado  por  el  soltc- 
rano  Pontífice  cerca  del  gobierno  de  llalli;  ci  otro  es  monsefior  Mari* 
llcy,  obispo  de  Lausana  y  de  Ginebra,  que  fué  violentamente  arrojado 
de  Fribourg  después  de  la  capitulación  de  c?<tn  ciudad,  y  que  la  voz 
pública  parece  deber  llamarle  cuanto  antes.    Ambos  llegan  de  Roma, 
y  desembarcaron  en  Tolón.   Iba  en  el  mismo  boque  el  abate  Gaume, 
que  reí;reí/j  también  de  Roma  después  de  una  permanencia  de  po<^ 
duración,  la  cual  tuvo  por  objeto  someter  á  la  Santa  Sede  sua  obras  j 
su  polémica  sobre  los  estudios  clásicos." 

—La  cámara  de  los  comunes  de  Inf  farterra  discutió  el  82  de  Marzo 
una  proposición  de  M.  Bpooner,  en  que  se  pedia  la  suprepton  de  la  do- 
tación del  colegio  católico  de  Maynooth.    El  objeto  de  esta  peticiones 
asegorar  á  Id  Iglesia  anglicana  la  preponderancia  en  Irlanda  lo  mismo 
que  iN  llene  en  ingiaicrra.     i^a  iglesia  dniiiicanai  cjuc  reciue  anuoiuicn- 
te  en  irlanda  800|000  libras  esterlinas  por  servicios  religiosos,  que  el 
niMblfi  iftsiMléA  no  Mtln  nA  Ia  aÍiIa.  stiMi  nne  racliSM  i^^n  Rii^p<ni»a 
niroidad,  trata  do  (¡uitar  ú  aquel  pais  católico  la  suma  comparatívamen- 
te  mínima  de  30.000  libran,  sefialadaa  como  subvención  al  colegio  ca- 
t6lieo.-*lL  Seholofteld,  que  respondiA  A  M.  Spooner,  propuso,  por  vía 
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de  enmienda,  la  derogación  totlis  las  disposícione"  qne  se  bailan  ea 
vigor,  y  en  virtud  de  las  cuales  las  renus  del  Estado  están  cargada* 
para'lubTeacidmr  op  enho  religioso,  cualquiera  que  sea.  SI  siateoM 
propuesto  |>er  Scholcñeld,  es  el  que  so  halla  vigente  en  los  Estadot- 
Unidos,  en  donde  el  Estado  no  subvenciona  ninguna  religioo«  y  sola  Jo* 
fieles  están  encargados  del  euidado  de  80st«aw  su  culto  respectivo» 

El  dia  83  aiguió  «t«  diacusion,  y  la  cámtn  dt*e»ll6  1*  proposidw 
de  M.  iSpooner  por  una  roayortt  de  90  volMt  pVM  Mi  pM  CW  «ÜR  tO- 
taroD  ld3  y  ta  eoatra  163. 


Dice  la  Paz  de  ¿ovilla  del  6  de  Marzo. 

"Perece  que  ayer  be  reeibido  el  aeflor  enobiapo  el  tftnio  de  ecad^ 

mico  de  la  de  Buenas  Letras,  que  lia  puesto  en  sus  roanos  una  comi- 
sión compuesta  de  varios  de  sus  iodividuos.  Parece  que  habiéndose 
suscitado  la  dttd«  de  si  podría  6  no  pertenecer  S»  Eme.  á  dicba  ctMpo- 
racioo,  atendida  la  dignidad  cardenalicia  de  que  se  halla  rere*lido>acii- 
dli6  al  Santo  Padrp,  el  cual  ha  resuelto  a6rmativamente." 

— Con  el  epi^'iaíe  "Susakia^  para  erigir  una  estátua  ¿  la  memoria 
del  obispo  de  Cádiz  el  Exmo.  é  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Domingo  d«  filloa 
Moreno,*'  leemos  lo  siguiente  en  el  Comrrcio  de  Cádiz: 

<*Los  vecinos  de  esta  plaza  que  suscriben,  deseando  perpetuar  en  lo 
posible  la  grata  memoria  del  Exmo.  é  Illmo.  8r.  D.  fray  Domingo  de 
bilos  Moreno,  y  que  todos  los  que  han  tenido  la  dicha  de  ser  gober- 
nados por  prelado  tan  rirtnoao  puedan  darle  una  prueba  de  su  cariilO} 
han  penaado  erigirle  nna  estátua  en  mármol  que  se  coloque  debidamen- 
te frente  á  la  santa  iglesia  catedral,  y  pan  coatear  su  construcción  in- 
vitan á  todos  ios  vecinos  de  Cádiz  y  demás  pueblos  de  la  diócesis  á 
que  se  suscriban  por  laa  cantidades  que  á  bien  tengan,  pudiendo  hacerlo 
en  esta  ciudad  en  las  redaceionea  de  loa  periódicoa  Ei  Comercio,  el  Na- 
cioTuil  y  El  Comlituxjrnfe;  y  todos  los  pueblos  del  obispado  en  las 
secretarias  de  loe  ayuntamientos,  contándose  para  ello  con  el  beneplá- 
cito del  ExmOk  níMt  faberaador  eivil.  Cádli*  lA  de  Marso  de  1863. 
• — ^.Tii\  icr  de  Urrutia. — Mnnuel  T?ttÍ2  Taj^lp. — Francisco  Paul. — Ignacio 
Docavo  y  Casal. — I/rnacio  Fernandez  de  Castro. — José  da  Siloniz. — 
Juao  de  Silonis.^Pláeido  Garda^— JoUta  I^opMh— -Podio  Paaeoal 
Vela. — Rafael  Méndez.  Benito'  Picardo.-*Jiiaa  do  Dio* 
Anioaio  Oaifollo^Fedra  Martinef." 


<— En  Galvesion  (Tejas)  la  población  católica  va  á  fundar  nn  co- 
legio. 

ComMiütmu  o/  eatoUeumo. — £1  Rev.  M.  Baker,  ministró  de  la  iglesia 

«pisropal  protp<»tante  y  pn«!or  de  Is  ig-lesía  de  San  Pablo  en  Baltimore, 
acaba  de  convertirse  á  la  religión  católica,  apostólica  romana.  Este 
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«iiOMa  lia  causftdp  en  Béimqn  ima  wara  aeoaacioo  :eAtro  ita  aecus  pro- 
teatantei. 

—Varios  periódicos  iagbpw  anuncian  igualmente  que  la  viuda  é  liijo 
de  gir  Robeüo  Peel  «a  bm  «onverüdo  á  la  xeligion  católieti  ^oatúiica 

romaaa. 


MARTIRIO  DE  UN  MISIONERO  E^  CHINA. 

En  una  carta  que  el  Illmo.  Sr.  RetnrJ,  obispo  de  Acanlhe,  ba  diri- 
gido á  tos  Aruüa  de  ia  propagación  déla  fé,  m  leen  los  detalles  del 
mirtino  de  M.  Bonnard,  misionero  oatólieo  co  CIÚDa,  qne  tuvo  lugar 
«o  Ton^-Kin^r  el  I*"  ñc  M^iyo  d«iafii,  dal  toA  faaidamat  «no  da 
aaestros  aúroeroa  anteriores. 

Dioo  at^: 

aata  día  que  llegó  de  la  nipalaHi  aprobación  desa  sentencia  de 

moerte,  á  e^o  tle  In^  «<eÍB  de  la  oiaflana,  cuando  p1  eran  mandarín  se  ha- 
llaba auQ  durmiendo,  un  empleado  eristtaoo  io  supo,  y  se  apresuxli  á 
dar  la  aotfana  A  algnnoa  de  sut»  amtgoa. 

Al  punto,  y  con  Ut  rapidez  del  rayo,  «e  esparció  el  rumor  de  que 
nuestro  venerable  coinpaflero  iba  á  ser  ajusticiado  en  la  tarde  de  aquel 
miaño  dta,  y  da  todaa  partos  aeodiavon  loa  mófitos  á  k  eisidad  para 
presenciar  aquel  eapecrñculo  tan  solemne  ccimo  dcpconsolndnr.  De?de 
las  doce  del  diai  las  calles  se  bailabao  llenas  de  gemet  y  la-  pueru  por 
dowla  aa  supoDla  dabia  «alir  la  «onitiva  se  halWia  iiiáwla  por  la 
moltiaid.  éin  dnda  para  evitar  este  agolpamiento  de  paraoaaSi  la  eje- 
cución se  aplazó  para  el  siffoiente  día,  el  primero  de)  hermoso  mes  de 
María.  Pero  al  dia  siguiente,  Ioü  grupos,  ea  vez  de  disiparse,  fuersa 
haciéndose  cada  ves  roas  compactos  y  numerosos. 

Desde  por  la  mafiana  se  hsbian  dirigido  al  sitio  en  que  solian  tener 
logar  las  ejecuciones,  irdooda  los  mandarines  disponían  loa  preparati- 
vos para  al  aaplíeio.  Bo  repeAto  aa  <ri6  al  ■aisMmato  eondveÚo  liiaia 

lin  r[irr:bo  npup-in,  y  la  mnltiriul  se  prcfjpitó  hácia  él-  Pero  había  que 
dar  un  rodeo  demasiado  grande  para  llegar  á  tiempo,  7  ademas  los  sol- 
dados impodiafi  el  paoo.  Asi,  pues,  solo  unos  cuantos  centeaaras  da 
cristianos  pudieron  ssistir  al  noútirio  de  mMabo  muy  amado  hermMio. 
El  sitio  ele^do  para  la  ejecución  se  hsllsba  próximamente  r  !?;^na  y 
media  de  la  ciudad  y  cerca  del  rio.  Todo  este  camino  ie  recútrió  á 
páé  j  earpdo  con  au  oapo  y  ra  cadona  qaa  llovaba  sostenida  con  una 
mano,  y  marchando  con  an  valor  tei<Ueo  7  m  aombliala  da 
mana  alsjgrla  jr  resignación. 
Llagado  al  aido  dol  aapifeio,  lo  izaron  laa  nanoa  atrás,  j 

fuertes  üíraduras,  que  la  sangre  corría  de  ellas.  Ademas,  los  raandari- 
nas  se  hablan  olvidado  traer  ios  instrumentos  necesarios  para  cortar  au 
cepo  y  aus  oadenaa,  7  ae  empleó  mas  de  una  hora  en  busoasloe.  Nam- 
tro  qaerido  mártir  permaneció  todo  este  tiempo-do  rodíHM«  dme  oomo 
nna  columna;  hibia  recibido  el  Pan  de  los  fuertes  pocos  momentos  an- 
tes de  saiir  de  la  prisión,  y  ao  podía  debilitarse  ni  temblar.  Orabe  ooo 
fMW  .^aado  raa  qioi  Jtt  ol 
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Cuando  le  despojaron  de  su  cepo  y  su  cad^a,  el  mandarín  que  pre- 
sidia la  ejecución,  se  apeó  del  elefante  en  que  cabalgaba,  y  fué  á  arre- 
Ijbrie  el  pelo»  dirigiéndole  algunas  palabree  que  nadie  entendió.  Nues- 
tro mártir  le  contestó  también  con  algunas  que  nadie  nos  ha  podido 
trasmitir.  £1  mandarín  volvió  á  subir  en  el  elefante;  sonaron  tres  cano^ 
pemdee  j  le  eebese  de  Dueetro  amigo  cayó  bajo  el  filo  de  le  eepedt. 
El  venhiirn  !c  decapitó  de  un  solo  golpe.  Nuestros  cristianos  no  pu- 
dieron recoger  roas  que  uo  poco  de  sangrci  porque  los  oficiales  impe- 
diao  á  le  gánie  que  le  eproximera. 

Los  soldados  paganos  se  epoderaron  del  hábito  nuevo  qoe  llevebe 
M.  Bonnard;  respecto  á  la  ropa  interior,  manchada  de  sanare,  se  la  re- 
partien)!!  ios  soldados  paganos  para  venderla  después  en  pedazos  á  loa 
cristianos. 

También  se  apoderaiDn  de  tres  eslabones  de  sus  cadenas  y  de  las 
abrazaderas  de  su  cepo.  Muchos  de  ellos  empaparon  en  su  sangre  pe- 
desoé  de  papel.  También  le  deapojeroo  de  en  barbe,  de  eu  pelo  y  de 
una  parte  de  su  pantalón.  Ahora  se  oriipan  en  la  ^^enta  de  todos  estos 
objetos.  Los  mandarines  habían  desplegado  en  esta  ejecución  un  es- 
tnordHwrk»  aparato  de  elebntesi  de  cebelloe  j  de  eoldadói.  Dfeese 
que  había  unos  quinientos  hombres  armados  de  fusílest  de  picas  y  sa- 
bles, sin  contar  tina  multitud  de  mandarínes  con  sus  e:rsndes  quitasoles 
amarillos,  verdes  y  azules.    Pero,  ¿qué  fu(i  del  cuerpo  del  mártir? 

Creemos  que  ha  sido  enterrado  en  el  mismo  sitio  del  suplicio  como 
se  hizo  con  M.  Srliorfílcr,  y  que  su  cabeza  únicamente  seria  arrojada 
al  agua.  Ya  habíamos  tomado  nuestras  medidas  para  apoderamos  de 
eatea  reliquias,  pero  nuestras  esperansaa  fueron  engañadas.  Poco  des« 
pues  de  la  ejecución,  los  mandarines  hicieron  cavar  la  tierra  enroje- 
cida con  su  sangre,  para  impedir  &  los  cristianos  que  la  pudiesen  reco- 
ger; y  su  cuerpo,  lo  mismo  que  eu  ^beia,  fuenm  depositados  en  una 
gran  barca  tripulada  por  una  compaflit  de  soldados.  Otra  barca  re- 
cogió á  su  hnrijn  al  gran  mandarín  con  muchos  satélites  armados.  Lle- 
vaban víveres  para  tres  dias.  Be  dieron  á  la  vela  y  empezaron  á  re- 
mar descendiendo  por  el  rio  cono  para  una  espedieion  Impórtente  y  le- 
jana. 

Pero  una  barca  fletada  por  los  cristianos,  y  en  la  que  iba  un  diácono 
y  dos  de  nuestros  catequistas,  vogaban  á  alguna  dniancia  de  ellos  pera 
observarles.  Por  la  tarde,  muchas  barcas  de  pescadores  que  se  halla- 
ban ¿  los  alrededores  se  dirigieron  tambieo,  enviadas  por  nosotrost  á 
ponerse  en  observación.  A  eso  de  las  ocho  O  las  nuevUi  el  cielo  se 
cubrió  de  nob«i  y  empezó  á  eaer  una  espesa  lluvia.  Loa  mandarínes 
con  sos  barcos  llegaron  hasta  un  poco  mas  ahajo  de  Tnm  Toa;  allí  se 
detuvieron,  y  después  de  hacer  algunas  maniobras  que  uo  se  podiso 
ver,  pero  que  se  adivinaron  fácilmente»  se'  dieron  á  la  vela  volviendo  & 
subir  el  río.  V.\  -irin  habia  sido  risto  por  los  cristianos  de  la  caooft. 
Llegaron  poco  después  las  barcas  de  los  pescadores.  Uno  de  ellos  je 
sumergió  hasts  la  profundidad  de  unos  Toiniieineo  f^s,  y  cayó  perpea» 
dicularmente  sobre  el  cuerpo  del  santo  mártir  cuyos  pies  y  manos  pu- 
do tocar;  en  seguida  volvió  á  salir  del  agua»  con  aira  de  iriuoiiD  y  gri- 
tando, "le  be  encontrado." 

Loa  mandarines  batnaD  tttdo  al  onnpo  de  BC  Bonmnl  una  anome 
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piedra,  atando  después  la  cab«sat  metida  en  un  sacot  á  uno  de  sus  bra- 
zos. Descabterto  el  precióte»  tesoro,  fué  aseado  teto  eontinao  do  de- 
bajo del  agua,  A  la  una  de  la  madrugada  nuestros  pescadores  llega- 
ron con  su  precioso  carg^ento  4  la  puerta  de  nuestro  convento.  Al 
momeólo  ei  mártir  fué  revestido  toe  loe  eroamentos  aecerdotalet,  y 'te 
colocó,  con  la  can  descubierta,  en  un  tujoBo  «taud,  regalo  de  una  fa- 
milia cristiana.  As!  eapuesto  y  rodeado  de  blandones,  permaneció  el 
cadáver  en  medio  de  la  iglesia  de  nuestro  cole;x¡o  basta  la  tarde  del  ai' 
guíente  día,  alendo  despoea  eetenedo  oOn  lodti  las  ceremonias  del 
ritual. 

Yo  mismo  fui  el  oficiante,  anudado  por  M.  Legrand  y  por  dos  sacer- 
dote* anomitas,  por  un  diácono  y  por  todos  nuestros  discípulos.  Al- 
gunos de  los  principales  neófitos  de  la  ciud;id  fueron  nduiitidos  á  pro» 
senciar  aquellas  exequiaa,  que  »e  cantaron  eo  voz  muy  b^a.  Su  cuerpo 
Integro  reposa  actaamente  eo  noeaini  oote|rio.  ;Qué  hermoso  oslara 
el  mártir  colocado  en  sa  ataúd  y  revestido  con  ios  ornamentos  SSOet^ 
dótales!  hubiéraae  dicho  que  era  una  estatua  del  mas  rico  marfil. 

Su  cabeza,  perfectamente  colocada  sobre  el  cuelloi  pareéis  dormir 
con  un  sbeflo  tranquilo,  ó  por  mejor  decir,  parecía  bailarse  en  un  istt* 
«8|  7  focar  de  una  TJsbn  celestial  que  le  bacía  aonreir. 


SECCION  ULTKBARIA. 
UETAm  LiDlETANA 

WM  »V  MB«  OK  MAYO. 


(OONTINVA.) 
Vil|D 


Aquellas  cinco  vírgenes  prudentes 
Que  enrontró  prevenidas  el  éeposo 
T  que  á  sus  bodas  convidó  gozoso 
Al  verlas  en  servirle  complacientes, 

No  fneron  á  su  vos  tan  diligentes 
Cua!  tú.  I'clm  t\o\  eielo  esplendotOM* 
Modeio  de  prudencia  portentoso, 
Espejo  de  Tirtudae  omlneMeat 

La  ciencia  de  los  Santos  poseíste, 
Iniciada  de  Dios  m  los  arcanos, 
Cual  ningún  josto  poseyó  en  el Uran^ 

De  tu  Hijo  divino  la  aprendiafef 
Al  «alir  de  pus  labios  soberanos 
C  ual  UQ  torrente  de  eaber  profundo. 
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Virgo  veneranda. 


■  I HUÍ,  I  .. 


¡Qué  COI 
Alma  mia 
£•  María 
A  tu  nnhclo! 

Ks  del  cielo 
La  alegrin; 
La  armonia 
£•  del  suelo. 
'   8ua  ▼íetoriu 
Inmortales 
}Qoién  rontíira! 

Y  sus  glorias 
Celestiales 
¡Qoiéa  deelanl 


Virgen  llena  de  gloria  inmarcesíblo 
Sobre  ios  alioe  «elot  «MalnikK 

PiíCí  (  I  Dins  r]iie  en  !ii  peno  liiso  moradbl 

Á  p  ^.  Te  ca|»o6  en  su  cumbre  iaaccesibbf 
.  f .  t.  w  Jr  faÜÜv  ti  TolvMi  apacible 

Antea  quo  el  mando  bíciera  de  la  nada, 
Que  j9  en  «u  menie  estabas  destinada 
A  ser  del  Verbo  Madre  íncnrruptibie; 
Tú,  mecida  en  tu  trono  blandameoto 
.      Con  fttimalda  de  fúlgidas  estrellas  '■. 
AJ  aliento  de  un  Dioa  ommpotenttt 

Birige  de  tus  ojos  deloaiialec 
Al  misero  mortal  las  luces  bttitas 
Para  alivio  y  consuelo  d«  au»  malea. 

Tii|»|oiMia. 

Acode,  Seflora,  contrito  -[ 
El  hombre  con  faz  dolincttMM 
Cual  hrjo  á  la  madre  cicmenttt 
Que  llora  con  él  su  delito;  ., 

Y  tt  DíM  de  piodad  al  preeft» 
La  ofensa  perdona  indul;:ente, 
Pues  eres  de  graoia  la  fueoi^. 
Tesoro  de  ■omn'  in6iiit^      <  t:, 

Del  cielo  risuefla  delicia,  v 
De  día  balagüeflo  la  aurora 
QvR  todos  lo9  malea  abuyeauij.fr  i 

Tus  ojos  dirige  propicia  .V){  . 
A!  fripr»?  inorfn!  que  deploraf^  -li 
La  cuipa  faiai  que  le  afreota»: 


■m 
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Tiigo  ekoMni. 

Oye  clemente, 
Virgen  sagrada 
D«  Dios  afoftdt. 
Mí  voz  doliente; 

Madre  inUul|^iit« 
Etm  llamada, 
Faante  sagrada 
De  agua  viviente; 

Dios  s«  complaca 
En  ti,  Seflnra, 
En  sus  bo(  (1;  Ies 

T  siempre  le  hace 
Diapemadora 
Do  ana  piedadea. 

Virgo  fidelii. 

81  rehemente  á  Jesús  es  ta  cariflo» 
Tu  dolor  eo  su  pérdida  es  vetiementet  ' 

Y  le  buscas  anaioaa  j  dUigwle 
AI  suspirar  por  tu  gracioso  Niño; 

¿  Viste  á  mi  hechizo  blanco  cual  armtñol 
At  pasajero  dices  impaciente, 

Y  W  no  lo  vi,  responde  prontamMlOi 
Al  sefialarle  su  modesto  aliño; 

¡Oh  Vf  rgen  fiel  que  &  ta  Jeaaa  ptufiando 

De  tu  corazón  tierno  le  arranrarou 
Cual  la  yedra  del  árbol  eniasada 

Y  un  martirio  terrible  padeciendo» 
En  lágrimaa  tua  ojos  se  arrasaron 
Haata  anoonirar  tu  prenda  ana  amadnt 

Eapeoobn  jastitlM» 

De  vírgenes  purísimas  el  coro 
üna  palma  á  su  Reina  presentaba. 
Pues  entre  todas  ellas  resaltaba 
Sin  mancilla,  aia  culpa  ai  desdorm   .  ; 
Dios  la  guardó  cual  un  rico  taaoro 

Y  de  toda  impureza  la  libraba, 
Que  era  el  espejo  ñel  que  reflejaba 
De  su  virtud  el  inmortal  decoro» 

Mengua  fuera  del  Ser  omn^oMinn 
FT  nflcer  de  una  niatlro  contnpiada  r   •  / 
Con  ia  mas  leve  sombra  d*j  delito, 

T  al  ipírarin  benigno  y  coniplieiavN 
Como  en  ella  encontró  digna  morada» 
£1  fruto  de  su  vieoue  fué  bendito.      ;  V 
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Virgen  de  ceiestial  j^aMduHt 
Primogénita  fi  toda  criaturi, 
Pues  antes  dn  formar  Dioa  la  las  pon 
A  su  mente  tu  íiaégwi  •onreia; 

Dulce  cual  aura  que  v\  A^;i!  envi», 
Bella  cual  flor  bermoaa  d«  ventura) 
Madre  de  amor,  modele  de  temara, 
Digna  de  su  bondat)  tt-  concebia; 

¿obre  el  cedro  del  Líbano  exaltada 
Cual  dpréa  de  6km  émitecida, 
Cual  la  palma  de  Cádes  elevada, 

Rosa  de  Jeric6  la  mas  fragante 
En  alas  de  ios  ángeles  mecida 
Al  blando  ali«N»  de  fu  DÍm  abante. 

CaoM  Qoitrae  laetitiae. 

Panfs  musa  de  nuro'rn  nle.r^rtt, 
Aairo  bello  de  pasi  j  contentOi 
Oje  tá  noMN»  tf  mido  acento, 
Nuestros  vi-vtos  acogp,  oh  María. 

¡Cuán  felis  el  mortal  que  te  ña 
Su  -ifitebrante  e«n  (ri»te  lamento! 
Que  en  ti  hsilti  «d  tan  doloe  lAomeatS 
Complaceneia,  faror  y  vnWvt; 

Del  empíreo  en  las  claras  regiones 
Tu  dosel  luminoso  se  ostenta 
De  esplendor  y  de  g!ori<i  r  r  ;íf?ri, 

Y  00  el  RHmdo  nuci^irus  corazones 
Como  tMM»  ef  MBOr  te  presenta 
Doimgirf  tftelo  etmahuld. 

1'as  spirituale. 

Vaso  etpmtuni 
Al  Sumo  Bien  desde  tu  uerua  infancia, 
Eroa  ejom^  raro  de  oiNíalÉiiete 
6in  eesü'  saspirando  por  r^i  smndó; 

T  cuando  no  le  miras  á  tu  i«de 
Por  su  veotdt  tntlae  eon  fiiéfllndtf, 
Palomn  fie!  que  éstés  run  vigiladeli 
Esperando  el  objeto  deseado. 

Per  Jeeu»  eMdiste  í  todo  el  úunéh 

Y  et  martirio  de  ámor  que  padeoMd 
Recompensado  fué  con  su  cariflOj 

Pees  él  correspondió  á  tu  smor  profopdo 

Y  ser  so  dulce  Madre  mereciste 

T  á  toe  peefcM  etríáilé  eiéiidi»  Hiom 


I 


7m  boombil». 

¡Qué  corazón  mas  di^no  de  alabanza 
Que  el  que  fué  lamplo  santo  de  Dios  vivo» 
Quien  durante  su  vida  fué  cautivo 
De  M  amor  eatraOable  y  sia  mudaoxaJ 

Del  eoiuon  éinoo  &  semejusa 
Botulatíüso,  lea!  y  compasivo, 
Idt^n  del  <le  UD  Diee  caritativo 
Por  quien  el  hombre  w>  piedad  alcHsai 

Va«o  honorabl«  üeoo  do  dulzura 
Que  formó  el  Hacedor  de  lo  t  riado 
f  or  gu.siar  ei  pi  iinero  su  delicia, 

Y  como  pcttdM  de  su  filial  leraiira 
A  su  trono  prefiere  irmtacnbdo 
pe  tu  Mttdre  la  plácida  caricia. 

Vaao  de  dcvodont  digno  sagrario 
De  ftí,  de  amor  y  gracia  peregrina, 
Doade  ofreciste  4  Dios*  Virgea  divina» 
Tu  aliiia  en  tacrificia  volontario; 

QiM  es  tu  alma  va  paci6<:o  aantnarío 

Que  piiarda  tu  pureza  rrisfalina, 
JJel  eiiferiuo  priiLuiica  |>t:«citia, 
Del  perdido  rcru>;¡o  lioapiMlatio; 

Muchas  liijas  do  Dios  acumitiatOft 
Para  el  cielo  riquezaa  iu^nius; 
Maa  aola  aveniajarlaa  tú  pudiste» 

Porque  en  ti  tu3  atnanteg  cocoDUflOB 
Un  tesoro  de  dádivas  benditas 
Puet  la  gracia  vivifica  tñ  ausi«. 

ÜAUL  inp»tiit« 

Sobresalió 
Jlosa  gentil 
En  el  pensil 
En  que  brotó» 

No  se  encontré 
Tallo  de  AbxU 
Mas  juvenil 
J£,n  Jericó; 

Que  de  su  Í9H 
]EI  rosicler 
^o  tuvo  igual, 

Viuieudo  a  ser 
Prenda  inmortal. 

C.) 
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LO  QUE  ERAN  LOS  JARDINES  ANTIGUOS, 

OOHPABADOS  OOK  1M9  ACrVALBI. 

Antes  de  la  apañcioo  de  la  doctrina  de  JesucristOt  el  rouodo  era  maa 
mmial.  Loa  borntrea  todos -dalMo  mayor  iropomiieia  4  la  maiorta,  y 
)a  carne  dominaba  al  esplriiu.  Maa  vigorosaa  las  raza<$,  la  espontanei- 
dad era  mayor  también;  y  ayudado  el  artista  por  el  omnímodo  poder  de 
loa  conquistadores  y  de  los  tiranos,  levantó  obraa  que  admiran  las  pre- 
aentea  generaciones  oomo  verdaderoa  milagroa. 

En  medio  de  nuestra  actual  civilización,  donde  la  e<:rlnvitud  no  exis* 
te,  donde  la  propiedad  se  re^ta  y  loa  reyes  oa  son  dueQos  de  gran* 
dÁ  fortanta,  apenas  ae  comprende  el  e6mo  ae  eooatniyeron  laa  Pir&- 
mides,  et  lago  Moeri?,  laa  pagodas  de  la  India,  !os  templos  Pelfi^gicos, 
los  palacio;^  Hf  Palmira,  y  aun  después  las  vías  y  los  acueductos  roma- 
Boa,  loa  teinjilus,  loa  monmneMos  drahiieoe.  Cmndo  ae  recorren  las 
páginas  de  la  historia,  ¡qué  pequefio  aparece  lodo  el  lujo  de  nuestras 
modernns  fiestas,  todo  el  boato  de  nuestros  ricos  muebles,  nuestros  tra- 
gos, nue^irus  casas  y  nuestros  banquetes  al  lado  de  los  pueblos  antiguos! 

Igual  sucede  con  loa  jardioea*  eaas  mansiones  que  respiran  salobri* 
dad  y  regocijo;  esas  campiñas,  esos  valles  que  improvisamos  á  las  puer- 
tas  de  nuestros  patios,  ai  pié  de  nuestras  rentanas,  para  que  recreen 
nucstn  vtata  con  an  eamertdo  deaórdeD  y  nea  ancaatao  con  sus  pafínmasi 
eran  en  lo  antiguo  mas  grandiosos  que  á  la  presente. 

Vegas,  moniaflaa,  tajos»  rio8^  cascadas,  lagos,  piscinas,  subterráneos 
y  pensiles,  bosques  impenetrables,  grutaa  donde  habitaban  fiena,  pata* 
cios,  pueblos  de  estátuas,  canteras,  minas,  caminos,  plaultt  de  todos  loa 
confínes  del  mundo  se  encontraban  en  muchos  de  ellos. 

Los  jardines  maa  famosos  de  que  habla  la  historia  son  los  de  8emi' 
lamiSi  ea  Babilonia  y  la  Media>  Los  primeros  estaban  divididos  en 
cuatro  plataformas  á  diferentes  altaras.  Tenían  400  piés  de  ancho  y 
de  largo,  1,000  de  circuofereacia.  Arroyoa  sacados  del  Eufrates  loa 
regaban.  CaNi  1,600  aOoa  deapuea  de  eslo,  Alqandre,  at  eofrar  en 
Babilonia,  admín')  la  ^^nlidez  de  su  coiistnfccion  jlo  grueso  do  los  ár- 
boles que  sobre  laa  plaiaíorinas  creciao* 

El  emperador  de  la  Cbioa  Kte  quiso  imilaitos,  con  una  estension  y 
un  lujo  inauditos.  Para  ofrecer  un  espectáculo  nnevo  á  Meibi,  su  fa- 
Torita,  hizo  construir  en  estos  jardines  un  estanque  que  se  llenaba  de 
vino.  8us  orillas  estaban  cubierua  de  niontaflaa  de  comeatibles.  Tres 
mil  bombres  disfraxadoa  de  uiiBalei  bri>ian  en  el  lago  y  se  comian  las 
raontaflaa,  mientras  que  el  emperador  y  Mp'iIA  ntrnvesaban  la?;  olas  en 
una  góndola  magnífica  al  sonido  estrepitoso  de  ios  tambores.  £stas  pro- 
digalidadea  afruinarwi  el  imperio,  y  fueron  cansa  de  la  pérdida  del  no- 
narcn  y  de  su  dinastin,  1767  nftos  antes  de  In  era  cn^tíann- 

£1  rey  Adonis  construyó  también  magaificoa  jardines  en  la  ials  de 
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Chipre.  £n  sus  ruinas,  según  EstraboOt  se  hallaron  receptáculos  de 
diferentes  materias,  que  prueban  desde  entonces  se  colocaban  loi 
▼egetala  dalicados  al  abrigo  de  la  inclemeacia  atmosférica. 

Salomón,  rey  de  lo»  indio*?,  con  su  genio  privilegíatlo,  afladió  nue- 
vos encantos  á  los  jardines.  Las  delicias  que  esporiincntaba  en  ellos 
se  aumentaban  con  el  espectáculo  da  la  felicidad  de  su  pueblo.  Judi 
é  Israel  diairuiaban  da  paa  dáñate  su  laq^o  reinado  bajo  la  psrra  y  la 
higuera. 

Uno  da  tos  magníficos  jardines  que  ha  conocido  el  mando fbé  él  que 
]i\7.n  el  emperador  Adriano  en  Tibur,  hoy  Tivoli.  Su  recinto  es- 
teodia  á  10,000  pasos,  y  su  mngnifícencia  era  tal»  que  jamas  se  ha  vis- 
to nada  parecido  antes  de  él,  y  quizas  no  te  rolverí  á  ver  nunca.  Este 
príncipe  habla  recorrido  todo  el  imperio  roinaao«  y  quiso  que  sus  jardi- 
nes le  recordasen  la  vista  de  lo  ma?  hermoso  que  había  acimiraflo  en 
Giras  partes».  Por  consiguiente,  ¿  la  orilla,  aguas  qtie  broiabun  de  la 
tierra,  á  lo  largo  de  hileras  de  árboles  los  mas  raros,  ó  de  paseos  enlo- 
sados con  los  mármoles  mas  precioso»,  no  solo  se  vcian  las  decorado* 
nes  empleadas  por  los  antiguos  emperadores,  lus  templos,  los  pórticoSi 
las  galeriss*  los  testms«  los  baflos»  los  estanques,  los  lagos  para  comba- 
tes navales,  sino  tas  construcciones  y  los  campos  r  i  is  ct  lt^bres,  un  lí* 
cao,  una  academia*  un  elíseo,  y  la  representación  de  los  objetos  masft- 
mosot  de  Egipto,  de  Grecia  y  de  Oriente.  En  medio  de  los  jurdiees 
se  levantaba  el  palacio  imperial.  Ofírecia  la  reonioo  de  todo  lo  que 
nuestro  lujo  tan  refinado  no  ha  podido  imaginar»  á  posar  de  ia  autilesa 
de  sus  investl^racioncs. 

Para  esto,  Adriano,  no  solo  empleó  el  genio  de  los  mas  'eaeelentet 
artistas  de  so  tiempo,  sino  que  se  apoderó  de  los  productos  mas  magní- 
ficos de  los  siglos  anteriores  en  todos  los  géneros;  pintura,  escultura, 
nosAieo,  fte.  D«  moJo  que  esta  mansión  imperial  sola  eneerrA  el 
rninpnn  !io  de  las  maravillas  del  mundo.  Hoy  se  admiran  aun  noventa 
subterráneos.  Quince  siglos  han  pasado  por  las  ruinas  de  estos  jardi- 
nes, y  siempre  se  presenian  nuevas  ríquPMS  fósiles. 

Las  mas  célebres  eaaas  de  recreo  de  la  Italia  de  hoy,  los  museos,  el 
capitolio,  desvunecen  con  sti;  deopojos.  En  et  siglo  pasado  se  descu- 
brieron en  ellos  las  estatuas  de  Cauno  y  Biblís,  su  hermana,  de  már- 
mol de  Paros,  y  ali^tinas  otras  eslátuas.  Luia  XV  no  pudo  obtenerlas 
por  la  sumn  dt  '00,000  fréneos.  El  aflo  173G  el  erudito  Turietti  en- 
contró dos  g^uras  de  centauros  de  mármol  egipcio,  esceleotes  obras 
de  Arisieaa  y  de  Papiaa. 

El  mismo  prelado  encontró  también  el  fiimoso  pavimento  mosñico, 
obra  de  Sosus  de  Férgamo,  colocado  por  Plinio  entre  las  maravillas  del 
arte*  Se  encierran  aun  tantos  tesoros  artísticos  en  estos  para/:es,  que 
se  asegura  que  con  ellos  se  podrían  comprar  las  ciudades  de  Roma  y 
de  Tivoli.  f''n  esta  época,  no  podiendo  subir  mas  enire  Ioí  mmanos 
el  arle  de  los  jardines,  empezó  á  declinar.  La  iovasioa  de  ¡os  bárba- 
ros ocafcionó  su  completa  decadencii. 

Al  lado  de  e^tn??  breves  ejemplos,  ¿qué  son  los  polders  de  Holanda 
ni  loa  parlerrt*  úo  Inglaterra?  ¿Qué  los  de  Versalles  ni  los  espaflolea? 
Lo  que  ma  noealiie  eesas  eompendoa  coa  los  palacios  de  Atenas  /  de 
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ESCENAS  DE  LA  VIDA  PRIVADA  DE  UN  CERDO- 

Erase  un  cerdo  revoltoso  y  j^ufion,  que  con  sus  »1»rí'do8  y  tropelías 
tenia  desesperado  á  un  pacifico  tocinnro  de  Valencienne»  (Francia). 
Kl  buen  hombre,  «in  esperar  6  que  estuviese  en  sazun,  decidió  acabar 
de  una  vez  con  aqu»-l  desmandado  animal,  y  una  maflana  le  ató  para 
deg'ollarle  h  los  hierros  de  la  reja  de  su  cueva.  El  animal,  que  sin 
duda  olió  el  queso,  hizo  lo  posible  para  tomar  soleta,  y  mientras  el  to- 
cinero buácalia  el  arma  pucrqtiicida,  l(i<rró  romper  su  ligadura,  y  calle 
adelante  corrió  lo  que  le  permitieron  »ns  canales  hasta  meterse  en  un  por- 
tal, subiendo  la  escalera.  Llegó  al  pi?o  tercero,  y  encontrando  una  puer- 
ta abierta,  colóse  en  el  cuarto  de  una  buena  anciana  que  habia  ¡do  á 
casa  de  una  vecina  á  buscar  lumbre.  El  cerdo  encontró  detras  de  la 
puerta  una  e^spuerta  de  basum;  y  como  ya  se  nabe  que  estos  animatitos 
son  poco  escrupulosos  en  la  eleci-ion  de  sus  alimentos,  se  puso  á  dar 
cuenta  de  ella.  En  una  de  sus  hnricHdas  cerró  la  puerta,  y  volviendo 
la  duefla  de  la  habitación  se  quedó  muy  sorprendida  de  aquella  nove, 
dad.  Como  la  anciana  oia  ruido  dentro,  gritó  que  abriesen,  y  el  cerdo 
se  puso  á  gruñir  por  lo  bajo  de  una  manera  que  la  muger  tradujo  por 
Un  "no  quiero." 

Asustada,  creyó  que  habia  penetrado  al/nin  ladrón  y  se  fué  á  buscar 
al  comisario  de  policía.  El  comisario  intimó  que  le  abriesen  la  puerta, 
pero  el  cerdo  persistió  en  bu  negativa  con  el  no,  no;  (y  entre  paréntesis 
nada  e^trafío  tiene  que  un  cerdo  diga  no  cuando  hemos  visto  ima  loba 
marina  que  decia  jkipá,  con  el  acento  roa.-t  tierno  del  mundo).  El  co- 
misario mandó  ecímr  la  puerta  abajo,  y  el  cerdo  asustado,  asi  que  en- 
contró el  paso  libre,  se  dió  á  correr  escalera  abajo  como  alma  que  se 
llera  el  diablo,  derribando  en  su  carrera  á  la  buena  anciana  á  quien  de- 
jó persuadida  de  que  habia  entrado  en  su  cuarto  uoa  legión  de  de- 
monios. 


UN  VIOLIN  ANTIGUO. 

Mr.  Fraenccl,  director  de  orquesta  de  Manhelm  (confederaewo  éé\ 
Rhin),  posee  un  violin  que  Se  compró  á  un  precio  muy  subido,  y  que 
fué  construido  en  tiempo'de  José  II.  En  aquella  época  fué  comprado 
por  el  conde  Von  Trauimansdorf  con  las  condiciones  sigtiientes:  el 
vendedor  recibió  primeramente  treinta  y  cinco  federicos  tie  oro;  ademas 
el  conde  se  obligó  á  darle  todos  los  anos  un  irage  galoneado  de  oro, 
dos  toneles  de  cerveza,  una  habitación  cómoda,  fuego  y  luz,  diez  florines 
al  mes,  y  por  último,  doce  canastillos  de  frutas  para  so  esposa  sí  se  ca- 
saba, y  lodos  los  conejos  qtie  necesitase  para  su  gasto.  El  vendedor 
vivió  diez  y  seis  anos  después  de  este  singular  contrato,  y  gavtó  en  este 
iiempo  al  conde  la  suma  de  21.860  francos.  ••- 


Tomamos  de  un  periódico  de  Málaga  las  aigtlieiitea  KnMa: 
"Trasladando  papeles  en  el  archivo  de  éierto  escribano,  áeteutI  nM 
4itdtijo  ')a  nece^iidad  de  adquirir  una  copia  de  escriiapa  que  oos  iatere- 
saba,  tuvimos  el  indecible  placer  de  hallar  un  sumario  criroiDal  foriM- 
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do  ea  tiempos  nn  mnf  iMDOttMt  tolm  beiídu  eaundts  á  F. . . .  qM 

nos  ofrerií*)  nn  buen  ralo  por  !as  bellezas  que  en  él  Ifimn»;  pero  cnmo 
entro  otras  Ua^ase  nuestra  atenrion  ei  parte  del  facultauvo  «encargado 
do  la  a««toneiB  del  herido»  dando  cuenta  al  entonce»  alcaldo  corregi- 
dor, de  la  muertP  de  éste,  solicitamos  el  oportunn  prrmiso  para  copiar- 
lo, y  concedido»  be  aquí  que  lo  trasladamos  Integro  &  nuestros  leciores» 
eomo  nn  documento  notable  que  debo  trasniHlrae  &  la  posteridad,  dice 
isl: 

**Et  facultativo  pusertTiente,  da  parte  á  V.  6.  que  el  difunto  que  ha 
muerto,  lo  be  curado  yo:  vive  calle  del  Pito,  y  ha  muerto  al  par'>cerde 
«DÍorttedad  eoninodenio.  Todo  lo  que  pongo  en  ronocitniento  doV.  8» 
para  su  conocimienin  y  pTectos  consi^uicnteí.  ÍVlálaga.  &< 

La  lectura  de  este  maravilinso  escrito,  nos  hizo  recordar  aquel  otiro 
parte  que  en  1888  dírífió  á  hi  aoinrídad  el  eomandanio  do  uno  de  toe 
pontM  sanitarios  que  rirrnirt  á  p?ta  fppiial,  en  el  f¡ue  después  ríe  iisnr 
do  la  fórmula  ordinaria  de  sin  nondad,  afiadia:  por  aquí  han  pasado 
•novo  difuaine  con  ana  reapeetivo*  cadAverea;  moviéndonoa  A  la  v«t  A 
•eattr  prafiindamemo  quo  la  acadenit  do  h  laiigtta  no  ottlíeo  tan  peo* 
obra»  «goMoa* 

UN  CRIADO  INTeLIOENTE. 

Ufl  gallego  que  es(aba  airvicniin  t  un  matrimonio,  recibió  órdan  do 
so  amo  para  avilar  á  In^  pnrientee  ron  objeto  de  que  fuesen  al  bautiso 
de  un  hijo  que  habia  tenido,  adviitiéndole  aden^a.«  de  que  avisase  á  la 
casa  de  ios  demás  conocidos  y  dijese  la  novedad  del  nacimiento  tan  so- 
lanento»  mb  deeir  qne  aaíaiíesen  al  liautisaio.  Ei  bueno  del  criado  que 
lo  enlenditi  !^  las  mi!  niaravillns,  fuese  osa  porcada  nconienifti  tenias 
las  de  ios  amigos  y  conocidos  de  au  amo,  y  dicíéndoies  que  este  ios  ea* 
pcreba  por  la  noche  para  el  bantíso  y  refresco. 

Volvió  ttn  satisfecho  á  »u  cass  y  le  dijo  á  su  smo  corno  habia  dea* 
empefladn  sti  comisión:  despued  de  haberle  enfadado,  como  es  consi- 
guii'nte  por  »u  Uirpeza,  encargó  helados  y  porheies  rn  un  café,  rompró 
abundantea  duleea,  y  lo  preparó  todo  para  salir  del  cornpromtso  en  qoo 
le  habla  puerto  «ti  tíotíii*«tico.  Llegó,  con  Iddn,  la  liora  de  la  cita  y 
nadie  parecía;  loK-rpelado  entonces  el  gallego,  y  habiéndole  pregunta- 
do la  causa,  ra8pondi6>— Seflor,  conotíondo^l  hierM  lo  dosUee.  f  avi* 
8é  después  á  toiln^  para  que  no  vinieran.  El  amo,  pues,  pertii*')  las 
dulces  pr  provisiones,  se  vió  solo  y  aburrido  aquella  noche»  y  l»^ne  ea 
peor,  n86  con  ana  amigos,  |>orquo  aatoa  eroyaton  vtr  m  domn  m  h 
«ootnAfdon  quo  toeibievoo. 

FEEEOCARRILES  EXISTESTBS  EN  LOS  ESTiDOS-üXIDOS. 

Los  ferrocarriles  exi'^tfníí's  en  !nis  K.^tailos-Unidos,  el  19  ííel  Rctual 
Enero,  comprendían  1¿,221  millas  abiertas  al  servicio  publico,  12,928 
en  construcción,  y  7,000  OO  estudio,  todas  las  cuales  estarán  conclui- 
das dentro  d<*  trc  ñ.  rttatro  años,  formando  asf  un  total  de  33,1 55  mi- 
llas, que  calculadas  ¿  ¿0,000  S  cada  una  (término  medio  ya  Uien  dc> 

do),  babfAo  eommnido  904 ailloooa M0,000  $  (6  aw «ii  ' 
1.000.000.000). 
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DoctnuEiirros  oficiaIíES. 

*  a. 

liNT£RS8ANT£. 
inanntBib  ta  ovsEnA  t  WAimut. 

Béeéom  oprneíone».'— Exnrn.  8r.«^i)ii  utaliBliKKfoal-BMini 

Sr.  gobernador  y  rotnandante  génenri  ét  0DtRMil»  coioimI  D*  Maiml 
Mari»  de  Gnnriara   lo  ciíriiteiite: 

••Exmo.  .Sr.— Ki  txmo.  Sr.  presidente  í«npone  qne  V.  E.  habrá  ya 
reeibido  noticia  de  que  «n  la  olía  California.  A  vista,  cieiwi*  y  fiaumn* 
cia  de  Ins  autoridades  de  aquel  Kscidd  nniei ir.<tif),  «e  \m  ro^tt-ndo.  pre- 
parado y  equipado  una  espedieinn,  sfgiin  uno»  avi^o»,  ron  h  ftier/a  dt 
mil  y  quinienM»  bomltm,  y  aegan  oirm  de  mil  doactemo»,  eoa  el  i** 
jeto  fie  iiiviiiltp  ,\\  Iv-iimio  de  su  mnntlo.  v  de  (lo-c.-Innitriie  de  sn  terri» 
torio,  viniendo  bajo  las  órdenes  del  minino  conde  Kanu.-seti  do  Boui- 
bon,  que  ea  tan  cenoofila  por  mis  animlkin»'íigrimnWti4  y  6.  K.  te  ha 
servido  disponer,  con  pre^cicia  decaías  ocurrencin!»,  qne  V.  E.  ponga 
mbre  las  «rmoís  A  todo  el  Kptfido,  Ihmanrlo  a\  pitvícío  Alo»  ln»iidire««  de 
16  hasta  ¿U  aflo.t,  tomando  todus  las  rent»^,  rrenndo  y  apiii-antUi  tndoi 
loa  reevMM,  A  6ti  die  «fue  b«b  aalvado  á  toda  rosta  el  ten  itorio  nacional, 
en  el  concepto,  de  qne  In  mas  pequera  omi.^ion  on  p\  i\t:-cmnvno  dü 
ot>ligaotonea  tan  sagradas,  comprometerá  loda  9u  responstibilidad. 

A  la  VCB  se  lea  previene  á  los  Exmoa.  Bres.  ^hemadoi^s  y  MWfin- 
dantes  irenernles  de  Siiinlon  y  de  Chihuahua,  y  ni  comandante  princi- 
pal do  la  Baja  .California,  que  ao^ilien  á  V.  £.  con  sima»,  municione»! 
hombres  y  coain»  flwt  leíi  Mere  posible,  mienlras  8.  fi.  el  Exmo.  e<r. 
presidente  organiza  y  hace  marchar  ima  fuerte  dirnion,  qtte  deje  faktt 
eabierto  el  nombre  de  la  repúhlicn  y  sostenga  sus  ímprescripiíblfs  de- 
recho». Si  conira  toda  eípemnzn,  algún  mexicano  directa  ^  indircctn- 
menm  faioaacwni  la  tnira  de  lus  invaseree»  lo  liará  casfigar  V.  E.  con 
el  ri»or  y  ron  In"  p^nas  qoe  las  leye?  itnponen  ft  lus  triiiiffiri";,  y  ñ  IfrS 
estrangeroá  qne  invaden  y  bosiilixan  á  la  nncrnn  bajo  un.i  baiutern  des* 
Mlioeidtf  cutMto  hi  rapfiMici  se«nciieiilrtlUixmet)ftt  en  pnz  y  rdhieitt- 
n^H  rnn  tüiins  las  naciones  del  g1i>bo^  loa  mtarft  y  «iHígaill kreiidaíblt»» 
mente  como  á  piritas. 

El  Exmo.  8r.  presidente  que  lia  otorgado  A  V.  E.  Qiid  entera  ttlt* 
6ansa  y  puesto  á  ou  disposición  loa  elementos  que  encierra  Sonora  pft* 
ra  defenderse  y  ínlvaree,  «'<nnrn  de  sn  celo  y  <le  notorio  patriotíímo, 
que  en  esta  ocasión  cutica,  o-bru  aílquirirse  un  nombre  líoaiusocnlrc  sus 
MWeHidadeiliñ. 

Por  mi  parta  imtaftto  4  V.  £.  mi  disdii^a  eoosideraeioti  j  kpw* 
cío. 

T  «I  faseirtBilo  A  V.  B.  dé  6rilen  del  ExrAn.  Sr.  preaMtnft,  Te  pre. 

rengo  pnr  l:i  nii^^ina,  que  ansilíe  al  propio  seflor  comandiinte  ¡rrnera! 
e*n  üétAbit*)  ttrioaá,  momeioáes*  dBaero  y  cuantó  se  bailare  á  su  alcail- 
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cfi,  Iiaricqdo  todos  los  oafiierzos  ríignos  do  su  patriotismo;  en  el  con- 
cepto iU\  qu«  la  mas  p«i]U8fl4  omisión  en  circuostaDci;^  da  Uii  notoria, 
gruveHarf,  comprmneteii  eii  re^ponsabiltdad  entanu 

Prolcíto  á  V.  E.  mi  afectuosa  y  disi¡ngiiit!;i  considerncioa. 

Dios  y  liba  ud.  México,  Mayo  16  de  l¡^2* — Toruel. — So  iosertó 
&  lo»  Exinos.  8«aores  cora8Jidnnt(>s  generales  de  Chíbuahua  y  Sioatoa» 
y  !il  comandante  principal  de  I :  ]'  ;i  California. 

^CQpia»  Sléxiooi  Mayo  17  de  í$53.--Vi(<m  Suarcx  y  Nútarro,**^ 


Sección  de  ««jército. — Mesa  2? — Circular. — No  debiendo  existir  en 
poder  de  panicularea  mngtina  elaee  de  armas  de  munición,  parque  y 

póli'ora  al  granel,  dispone  el  Kxmo.  Sr.  prcsidentó  que  V.  S.  mme  Ins 
providencias  mas  eficaces  para  que  se  recoja  de  dichos  partirulares 
a<fHfJtaa  oli;^ioa,  eniregAndote  eo  lo»  ahnaeeaea  de  esla  capital,  y  en 
loa  Estados  á  los  rpspertivno  comandantes  generales. 

De  «iiprcrna  6r(lpn  lo  romtir.ito  á  V.  8.  para  su  cumplimiento,  dan» 
do  parte  f)eri/)dicamenie  del  annamento  y  municiones  que  se  reciban  y 
sU  procedencia. 

DioH  y  libertad.    MéxioD,  Majro  B.  de  18fl3.*«2%nMi{.<— £p  cwculó  á 
quienes  corresponde. 
E«  coj)ta.->MéiJi»,  Mayo  9  de  1653.— JWo»  ^nxy  NoMirv." 


^  Orgatizocian  rJc?  fjrrrí'n. — Seofirm  nr^ñnirn  del  ejúrcito. — Clrrulnr. 
— -El  Exmo.  prei^idente  ha  tenido  á  bien  disponer  qqe  para  la  or« 
gnnikHcion  dn  Ins  rfrgímtentns  y  esCHadrones  de.  laficcjro'»  Mi  nomo  p(k* 
ra  l:i  (Iq  lo-i  ba4nl!uiie^i  lo  veiinque  V.  $.  con  I09  cuerpos  de  piarj^t 
um  ional  r¡ue  i^xi^inn  en  la  deuMrciicion  de  su  digno  rnnodo,  cuya  pBO* 
vidtnc^a  ('niii|ireiidtí  it^iiaiinentc  á  lod  cuerpos  de  nueva  (ioacioa. 

Jjí>  que  di¿;o  á  V.  í».  para  su  cumplimiento. 

D;,)^  y  lIbLiM'I.    Mc.vi.  ií,  ^íiíyn  9  de  lSri3. — Tumel. 

£s  co|)ia.    México,  Mayo  9  de  LS^Íi. — Jma  Suartzy  ^qtfirrpi; 



iminvaaioMi  cwBBimACHm 

Esmo.  Sr*— F!  Exmo.  8r.  pre»¡dctitc  de  la  nepúbKea  tiene  noticias 

?eír<"«^  de  <'<star-e  npn'otando  en  la  Alta  Cnlifurnia  una  espedicion  de 
aventureros  para  invadir  el  Estado  de  Sonora,  y  eti  tal  concepto  dispp- 

8.  E.  que  ese  irobiemo^  y  los  de  Sinaloa,  Cbibuatitta  y  la  Baja  Ca- 
lifiiníi;!,  toniPn  'n*  mas  ¡irtivas  providencias  para  ponerse  en  (-t  irio  de 
defensa  y  resistir  h  \qs  invasores,  combinándose  entre  si  acetca  de  la» 
medida*)  que  dicten,  entre  tanto  el  aupremo  gobierno  dispone  lo  m» 
conveniente  para  apoyarlos  con  fuerzas  competentes,  de  lo  cual ée  Oetl- 
pa  ron  actividad,  or^ranizando  unn  división  re?petal)Ie. 
*  El  Exmo.  Sr.  presidente  hace  h  V.  E.  responaabje  de  las  omisiones 
qae  habierc  en  su  eonduetat  pties  nn  debe  cscusar  diligeDcia alguna  pa» 
ra  proceder  de  mrtnpra  que  todo  el  Estado  -  f»  levapte  en  mapa,  bacien» 
do  que  sus  habitantes,  sin  escopcion  contribuyan  con  sus  au«il¡0B  pecu» 
niarios  y  personales,  obligándolos  á  tomar  Ib»  arma»  dffade  la  edad  do 

hasta  60  afto«;  en  el  conct'pto  de  que  á  los  invasores,  como  que  no 
lieoeo  bandera  reconocida,  y  como  que  la  República  está  eo  pas  con 
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toííns  ]b9  nspíoneí,  §e  les  derlsra  piraías  y  «pí  ícrán  ra^ti^dos,  y  ft  lo» 
pocos  mexíranos  que  direcin  6  indirectamenle  los  favorecieren,  se  les 
tendrá  y  jii7,fr»rA  como  traidnre?. 

S.  E.  el  prepíHenie  miifirn  el  nnmlirnmienlo  de  poherni»dor  de  efe  Es- 
tado herbó  en  V.  E.,  y  espera  »le  pu  nrref'iiadn  patriotismo  y  dexu  bien 
cali6rndn  rrlo,  que  i-on  la  reunión  de  los  mandos  ptiliiiro  y  militar,  la 
defensa  se  haré  nías  eficaz.  ■  -» 

Con  este  motivo  reitero  fi  V.  E.  I '»  sepirMade!»  de  mi  con!>iden»cion. 

Dios  y  libertnH.  Méxi'o.  M»yn  16  de  1S63. — Bonilla. — Ezmo.  Sr. 
gobernador  del  Estado  de  Sonora." 


MTNTSTBRI  '  DE  LO  IXTBRIOB. 

Pfghimevto  de  gobtrvaihire*. — El  Exmo.  Sr.  presidente  se  ht  servido 
dirigirme  el  decreto  que  rig:ue: 

"JNTOMO  LOPEZ  DE  SANTA-ANNA,  hrvrmn-Uo  dr  la  j>a- 

trlit,  gutural  ¿e  dirigion,  ciilnlhru  Cniv  Crvz  tlela  fíeol  y  ditíipgvida 
Ordtn  E'jinflolti  de  Vúrloa  III,  y  piesiden/c  de  la  Rtpítíica  mexica' 
na  á  los  huhiiuitfri  de  ella,  taicd: 

Que  en  u'o  de  la<  facultades  que  la  nación  se  ha  serrido  eonferinne, 

he  tenido  á  bien  drcretar  lo  si^uifuti": 

Art.  1.  ^  ^fientrna  se  publica  la  constitución  de  la  Repiíblira,  los 
gobernndoreí  de  loi»  Estados  y  ^-efe?  políticos  de  los  territorios,  ejerce- 
rán 6»?  funciones  de  la  manera  siguiente: 

I.  Publicarán  sin  demora,  circularán,  ejecutarán  y  harán  que  se 
ejecuten  en  el  Estado  las  leyes,  decretos,  Ardenes  y  todas  las  disposi- 
ciones que  al  efecto  les  comunique  el  supremo  eobierno. 

II.  Mantendrán  bajo  su  responsabilidad  el  órden  y  tranquilidad  pú- 
blica. 

IH.    Prolc/ierán  las  personas  y  las  propiedades. 

IV.  Reprimirán  y  castigarán  todo  desacato  á  la  reliffion,  i  la  mo- 
ral 6  la  decencia  pública,  y  cualquiera  falta  de  obediencia  y  respeto  á  su 
autoridad,  imponiendo  las  correcciones  que  en  esta  ley  se  determinan,  y 
sometiendo  á  la  acción  de  los  tribunales  de  justicia  los  escesos  mere- 
cedores de  mayor  castigo. 

V.  Cuidarán  de  todo  lo  concerniente  á  la  sanidad,  en  la  forma  que 
prevengan  las  leyes  y  reglamentos,  y  dictarán,  en  caso  de  epidemia  las 
medidas  que  la  necesidad  reclamare,  dando  inmediatamente  cuenta  al 
supremo  gobierno. 

Vi.  Propondrán  á  esto  todo  lo  que  pueda  contribuir  al  adelantamien- 
to y  desarmllo  intelectual  y  moral  del  Estado,  y  al  fomento  de  sus  in- 
tereses materiales. 

VII.  Cuidnrán  de  la  buena  administración  é  inversión  de  los  fondnt 
da  los  ayuntamientos,  y  de  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos,  dic- 
tando ai  efecto  todas  las  disposiciones  y  medidas  convenientes,  y  dando 
cuenta  de  ellas  al  supremo  gobierno. 

VIH.  Presidirán,  cuando  lo  ju/.guen  oportuno,  todas  las  corpora- 
ciones dependientes  del  gobierno  del  Estado. 


IX.  Vigilarán  é  inspeccionarán  todos  los  ramos  de  la  administra- 
don  comprendidos  en  el  territorio  ám  su  mando,  y  los  esiablecimieotos 
que  dependían  de  los  mismos  ramoi. 

X.  Cuncederán  6  ní»«rar^n  la  ntitorí^.arion  rnrpppfente  pars  procesar 
á  los  einpieadus  y  corporaciunes  dtopeodieniei  de  su  auiundad,  por  be- 
cbm  iwltItvM  al  ejercirio  de  sus  funcioiHüt  drodo»  en  «aso  de  negati- 
yg,  cuenta  docttai«nu4a  il  gobieroo  tupramo*  para  la  reioliicioa  qut 
convenga. 

XI.  Hario  7  «jacatarin  todo  lo  4|oe  dispcngan  las  leyes,  doevatoa» 
6rden«:^  y  (l!^i)n:<ic¡ones  del  supremo  gobíaroo  OH  la  parta  qiM  IW^uia* 
rsn  la  iaterveocion  de  su  autoridad. 

XII.  Dispondrán  da  ta  fueraa  armada  que  las  le/M  laa  eooeedan, 

y  reclamarán  de  la  autoridad  militar  la  que  necesitan. 

XIII.  Nombrarán  á  los  preferloíi  <le  los  Histriioi  pn  que  SO  divida 
el  Estado,  y  B  loü  deraasi  agenie:^  de  la  adinuiiítraciun  del  mismo,  cuyo 
nombramiento  no  esió  reservado  á  otra  autoridad. 

XIV.  Aprobaran  e!  nninbrainiento  que  b»gr>ri  prefectoaf  do  lot 
Bubpre&ctos  de  lus  partidos  en  que  se  dividan  lus  dt6triiu8. 

XV.  Podrán  anapander»  basta  por  doe  meaos,  á  loa  afantaa  do  la 

adjiiini>tracioii  que  lüiyan  nomluniin,  y  ]Triv?r!n3  f!r  su  sut-Mo  por  el 
ini«rao  tiempo,  dando  en  ambos  casos  inraediaiamente  cuenta  al  ai(pc^- 
■M»  fobionwr 

XVI.  Podrán  remofor  á  loa  mismos  sgentes,  prévia  una  inlórroa- 
eíon  mimaría  y  guhernRiiva  en  quo  aaráo  oLdoat  dando  inimdiataiiiaDtf 
cuenta  al  aupienio  gobierno. 

XVII.  Podrán  auapendor  j  romom  ft  loa  aTuntamiantoa  y  A  tiiá 
iodividnos,  dando  luego  cuonta  al  supremo  fobifrno. 

XVI  IL  Suspenderán,  modiñcaran  ú  revocarán,  con  tai  que  no  ae 
opongan  á  alio  laa  leyaa'ó  loa  doeraioa  j  árdonaa  dal  gobiamo  anpto- 
nio,  !o9  Tictn?  cIp  Ins  nutnridadoai  corpoitcioiiaa yagastaaquodapaadi^ 
deljEpbieroo  del  Estado. 

ZIX.  IrapondrAo  oorraecMNBalmtoto  aaultas,  cuyo  máximo  oo  aq^áo» 
da  de  doscientos  pesos,  y  an  caio  do  ioiolvtocia.  no  arréalo  qua  no  po- 
drá pasar  de  dos  meees. 

XX.    Concederán  licencia  por  roojtivo  justo,  basta  por  dos  maaaai 
c«  cada  un  aflo.  á  loa  ágantaa  do  la  adoioiatracion,  para  aoparaiao  do 
sus  desiiooaj  ai  fiMro  pBi«|ma|ror  tiawpo»  nocaaúan  la  dal  aopiMM 
bieroo.  , 

XXL  Xa  loa  Ingarec  an  qua  por  eualqníor  eaoia  báyan  d^ado  dk 

funn'onar  los  nyiintarnientoí,  nninlírarftn  el  número  de  individuos  que 
crean  conveniente  para  que  ios  reemplacci  y  lo  mismo  barán  cuaqdq 
tarmlMB  ao  poriodo»  jr  an  loo  ctaop  do  am^Baion  y  ramocioo,  dai^ó 
cuenta  al  supremo  gobierno. 

XXIL  Admiiiffá».6  bq  laa  ifoqumM  do  Ion  in^iiidiioa  fia  (qo 

lamienliM. 

XX 111.   Aprobarán  loe  contratos  que  eaUbraroo  los  ayantamiontoa 

y  cualquiera  establecimiento  público,  sin  cuyo  requisito  sprñn  nulos  y 
de  ningún  valor,}  autorizarán  i^ruslnirnte  los  gastos  estraordtnarios  qoo 
aquellos  acuerden,  y  oodírjiao  A  objetos  de  utilidsd  común. 
XXiy..  GuidarAft  4^  V  aa.álJfiiMüdo  io.adiBiniaira  praolax  i 
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pHda  justicia,  escitando  al  eferio  á  loa  tribunatce,  au«i)¡^nf?n!o<;  eober- 
ifatfTamente  y  poniendo  en  conocimiento  de  los  superiores  lus. falta»  de 
los  inreriorea.  ^ 
^XV.  |*«nntrfo  I»  etutdletiee  general  y  1m>  paHimdarae  del  Xa* 
ttdo. 

jEJiA^i;  Vigilarán  la  tnatroeekm  primaria  y  secundaria»  y  la»  otel- 
nsft  Hr  hacienila,  en  loa  términoe  que  disponga  la  ley. 

XXVIÍ.  Vigilarán  igualmente  la  recaudación  é  inversión  de  las 
rentas  públicaa,  y  cuidarán  de  qiie*no  so  baga  ningún  gasto  e«traerd¡- 
narin  sin  permiso  del  ffobterno  aupremo. 

XXVíll.  Instruirán  por  sí  inigmos  6  por  medio  de  sus  agente»,  la 
información  sumaria  y  gubernativa  de  ios  delitos,  cuya  averigttacton  se 
doba  ft  su»  dispoaibiones,  A  sgeniMi  entregando  tA  tribunal  competentoc 
tt  Ins  arrestado-»,  con  las  diligencias  prartiradas  dentro  d*»  finco  dias. 
'  XXIX.  Podrán  espedir  órden  por  escrito,  cuando  lo  exga  la  trai>^ 
milidad  públieat  para-eatenrdtwrrolntdaa  easas,  y  paitMfMiar  Acual* 
fitera  persona,  poniendo  á  lortltWMldoa- dentro  da  trt»  di>»  A  diépO' 
•ieion  del  juez  competente. 

T^ldti   Apiirarán  gubematiTanwnta  la«  penas «torreedonelés,  deter- 
mf  nadas  en  Ié»  laya»  de  pniidat  diapoeieienee  y  bandtw  d»'-bM« 
bíei'ño. 

XXXI.  Podrán  destinar  á  los  vagos,  viciosos  y  ain  oficio  por  el: 
tifempo  neeeaario  á  su  eorreccton,  á  los  e«ttablecimíimtoe  ooneatrwdoa^  A 
áSte  objeto,  6  á  los  obrnges  6  liüciendas  do  labfir,  que  ln<  ro<  ih:in  vo- 
luntariamente, quedando  al  arbitrio  del  destinado  escoger  entre  el  cam- 
po 6  el  ébragei 

XXXI I.  NonbmiM'x  iwef»ti<u  librenenit  al  aeeraiano  de  •«> 

(^pacbo. 

^XXtlV.  Dictarán^  en  (hr,  toda»  laa  diapoeioioiie»  que  es'.imf^n  ron* 
frentes  dentro  de  lo9.llinÍtee  de  au  anteridad,  para  el  nimplimicnio 
de  las  órdenes  del  gobierno  supremo,  y  para  la  buena  adinini-tration 
déFEi^tado,  quedando  así  estas  como  todas  las  deinaé,  sujetas  á  V*  ruftO- 
htciotr  del  gobierno  ai»prenm« 

Art.  2?  Los  gobernadores  no  espedirán  lejev ni- deeaaMe»  ni*  «j#r» 
e^n  ningunas  funcione*  iegijiiaiivas.  . 

Art.  Bt'  Loa  gnltemadot^  en  ene  fiilfeat  per  B«i>enf4a  6  por  onid- 
quiéra  otra  causa  que  los  imposibilite  para  ejercer  un  onoar»»)  aerAn 
reemolas^doa  por  ía  persona  qnue  designe  6  üaya  designodo  el  aupramo- 

gDDIBinUW 

Art  4t  Loa  gobernadMee  dürkM  EMadoe^  jr  ai  del  Disirirn,  y  lo» 
g«fí§#  políticos  de  los  lerritorio»,  serAn  juagados  por  sus  delito»  oficialas 
f  mmtines  por  la  supreme  corle  de  justicist  previa  la  auMiritaotoa'  dol^ 
gobierno  aupremo. 

Art.  fi?  Los  gobernadorps  harán  dentro  de  nn  mes,  eo  los  regla- 
mentos para  el  gobierno  de  lo^  distritos  y  pariidoSf  las  refonoes  cousi-^ 
guienins;  f  la»  «wntfnifeié»i  ai  gobicM»  tnprenuK 

A  rt.  G?   Qu  etk  reservado  at»  gobfavi»  Itimie»  el  illdaltAr  ^40«Da« 
fÉf  ría  pena  A  lo»  delincneaieat 
Por  lanlot  «Mido  ae  Inpifaiiai  pablique»  emole  j  0e*hi  dé>e)'debld» 


ío«e  T  0e*m  dC 
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Y  lo  comunico  á  V.  para  su  intdffrencia  y  ñnes  row|gbii>tlfc 
Dios  y  libertad.  Méxicoi  Mayo  11  de  1863.— Xiom. 


LA  CftQZ  J>S  BOKO&  2>B  LA  AKOOSTURA. 

Minisfcrio  ñe  ^uerrn  y  marina. — Sección  or«jánica  del  ejército.—- 
Cirryiur. — Deseando  el  Exino.  Sr.  prc^idenU!  que  la  cruz  dada  por  )a 
"tnílliiltll  Üe  hi  Aiti^stiira,  sea  constt-uitln  de  una  tnWitera  elegante  y  éih- 
cíllii,  y  qitr  «e  roncilÍR  su  rosto  ron  las  fíictiltafleí*  de  tofhis  los  oficiales 
qoe  entraron  en  combate  en  io3  días  i2  y  12d  <le  Febrero  áe  lB4t7 ,'%ai' 
eos  que  deberftn  poriirl«t  el  Esmo.  Sr.  preiirfante  ae  ha  aervi^D  ^'|*P^ 
í>»  r,  (jiiñ  V.  E  íniindc  recógci'  loa  diploiiias  respectivo^  qce  90 'ciflidif: 
ron  en  aquella  época,  para  que  sean  rerorroadus  como  corresponde}  ev 
«1  banmpttrie  qiia'eri  d  tfkmino  de  doa  mtaeé.ptfrt  ^eiiflti  «arvala'ea- 
piiaU  y  de  tres  pera  fuera  de  ellai  no  podrá  usarse  diailntitrb  (ao  bonV 
-Tífico  sino  rf>n  el  nuevo  diplom»  «^«b  oaptéa»gr  ««M  trrqglé'ál-4iN0é 
<jttp  w; 'remita  ¡i  l.i  plana  mayor.     •  ' 

Dios  V  liiicr t  ul.    México,  M«yo  II  de  18^8. — Tórntí.  . 

iSilcavia.  :^ioa^  Uajro  11  de  1868.  '  iwm  Swána^NSuaifL 


6eccíon  orgánica  del  ejército. — Kl  E^mo.  sefior  prmdlUlt 

Republicí)  se  ha  servido  diiii^iriue  el  decreto  que  *if«e. 

"f^Autonh  Lfíjés  de,  Stinfa-Annat  bctitmcriro  de  fapatriüt  gtiierat ¿e  di- 

talrd:     Que  ¡¿y'tndn  de  las  facuftadc»  que  la  TtridÍMI'lte 'fó*lviwtfi> "cA^ 
fcrtrmet  he  U  nido  á  bien  decretar  iu  siguiente: 

Arí.  19  Los  cadáveres  de  los  gefes,  oficiales  y  tropa  del  ejérrlfo 
perninnenir,  cuerpos  activos  y  guardia  nacional,  que  sucumliieroo  glo^ 
rio>ati)Hi)te  en  l  is  acciones  de  guerra  dadas  á  lastroptsMimríoaiMii'des* 
de  1S4G  !tr<st  i  IS4S,  serán  exhumado*  y  «okK«dos4i»aepaleroad%aai 
de  Un  hciictnéritus  mexicanos.  ,  ■. 

An:       Los  rawos'qne  aa  liallavim  Pato<iáfti|  y.4aJUn^  da Qi^ar- 

rero,  se  rniidiicirún  al  puerto  de  Miitamoros:  los  del  Sitcrarnento  á  CKS- 
liuahua:  hn  de  la  Angostura  al  SMtil^o:  los  de  Monierey  se  depositar&n 
en  la  misma  ciudad:  los  da  Carro  Gordo- á  Veracfua:  los  dal  Valifr  da 
i^Iéxico  á  esia  capital;  y  loa  de  toa  demás  punioj  dcoda ao  liayan  4M# 
^acciones  de  guerra,  h  la  población  mas  itrfnediata. 

Ail.  Los  eoinandanleá  generales  cumplirán  ron  lo  prevenido  «a 
«ftt«  decirato  4'la  mayor  brevadtad  postilla,  soleinnisairdo  el  pctofOiM» 
correi^ponde.  y  coí=tenndo  prévritinentc  tin  tiirrrulo,  que  sa fabñoai4'a4HI 
««pcillez  y  degaiiciai  por  cuenta  de  las  re/iias  naciooalaa.  < 

Art.  4?  Los  i«scoa  del  ilustre  general  VeKqi>ez  qiia  lavo  or  Carpa- 
Gordo  lina  iiiiicrte  ^lorioí^at  se  depositarán  en  un  iiímido  especial  edi- 
ficado cu  el  ce utenierio  ¡general  de  Veracruz,  que  r^uerde  el  aprecio 
que  la  nación  bace  de  squellM  ida  lus  hijos  qiM  tan  llbBftrfficaaenM  se 
sacrincnn  en  la  defensa  de  sos  derechos, 
^or  tantot  mando  iRTÜipríbfti  púWquat  cífcula  j'n  la  <fi  ét^UiSSífó 


tmm^&tíMUt,  B«dAMa}ii«lMÍ»aMÍ0Ml&Mésiefli,ál7  4«AlMÍI 
dfl  l669^'^-.Jatm9  Lefui»  SmH  Jmm*  A.  0.  Joti  Marfft  Tor- 

oel." 

Y  io  comunico  t  V.  para  su  inteligencia  j  cumplimieoto. 
DktylilMriad.  México»  Abril  S7  d»  1«í^3WmIL 


CECKKTO  SOBAS  LA  MO!rSDA  SiTiUMOttA. 

UieUSL  MABJA  DE  AZC ARATE,  corond  retirado  ygokna- 
dor  del  dütrito,  á  los  liabiianle»  de  étU,  mhed: 

Que  por  el  mioisierto  de  hacienda  se  rae  ba  corauoicado  el  decreto 
•%QÍ«ntc: 

fismo.  Sfé  prondmitB  ae  ht  tórrido  lUriginM  il  doertio  m- 

foot 

•  **AniOBÍo  Lofwt  do  SooM-Anna*  boooiwéttto  do  !■  potria,  gonortl  do 

división,  caballero  gran  cruz  de  ta  real  y  d'^tinu'^iHdii  ñrden  e*paflnla  de 
Cárlos  ILl,  y  preaidente  de  la  Kcpúblira,  á  los  biibitantes  de  ella,  »»• 
bodí  Qoo  en  oso  de  lat  íeeultades  que  la  nocáoo  ae  bo  aorricto  oado* 
rinpo,  be  tenido  á  bien  decretar  b  ai^aioaiot 

1?  Ce^a  la  circulac<on  de  Va  moneda  eatraagara  en  toAn  la  Repú* 
blira,  por  ser  un  abuso  introducido  contra  las  leyea  eatabiec  idas. 

2?   La  qno  oxtaia  en  eircuíaeion,  ae  praaantari  en  las  casaa  de  mo< 

neda  parn  ser  ncnCnrln  rnn  e!  niAn  nnrír)oil,  laa  Olioloa  Ib  rOOÍbifáo  pOT 
el  precio  repre^niativo  que  ahora  tiene. 

•  Por  tatit«>»  mando  ae  imprima,  publique,  eirriulo  f  ao  lo  dé  ol  debido 

Cumplimiento.    Pnlacio  del  gob.erno  nacional  en  l^léxlco,  á  9  de  ^fa- 

yo  de  1653. — AntotÜQ  Laptz  dt  Sania-Anm, — A.  P-  Antooio  de  Ha- 
ro  j  Tamariz. 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  ñnea  consi/^uientoa* 
Dioa  7  libertad.    México,  Mayo  9  do  l&bi^Bmro  y  Tornan»^ 

Seflor  gobernador  del  distrito." 

Y  para  900  Hogoo  k  noticia  de  todooi  maodo  ao  pobliquo  porhaadoi 
fijándose  en  k»  paragea  do  coalombrOf  j  oireoláodoao  i  qoiaoaa  cor* 
ratpnnda. 

México,  Majo  9  do  tU9^Migml  ét  jUcámBé^-MumM 
0atfmt  aeeraitrío. 

AVISO. 

El  supremo  gobierno,  que  si  bien  quiere  que  se  cumpla  oon  laa  día- 
foofeionoa  «igoniea  acerca  de  la  nMoeda.  por  las  que  aolo  la  aoeioaal 
debe  rnrrff  en  el  mercado,  desea  también  que  la  clase  men?<t(?ro8a  no 
aui'ra  ninguna  pérdida  en  aus  pequeños  iotereses,  ba  diapuesto  que  en 
It  foaoroile  del  Exmo.  ayttntaimodto  ao  cambio,  por  la  naekmofi  anda  la 
moneda  que  corra  mn  ef  runo  de  Int  EsTadoí-Unidos,  desde  las  nuere 
de  la  maflana  basta  las  trea  de  la  tarde*  comensando  deade  el  juevea 
-préximoi  en  ol  eone«pfo  do  qoo  dicbo  cambio  aori  do  on  paco  obajot 
pues  de  esa  cantidad  arriba  se  bará  ta  amortiaacion  con  arreglo  &I0  ^no 
ae  previene  en  el  bnndn  que  con  fal  nbjeto  se  ha  pobUotdo* 

México,  9  de  Mayo  de  Ji&óí>. — Azcúrate. 


EDITOR  RESPONSABLE:  Fbancisco  Pomae. 
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FESTIVIDAD  DEL  COBFUa 
I. 

Poro  7  radiante  brilla  el  lol  de  Majo  en  un  cielo  tial. 

Ba  rajo  vivificador  dora  una  tierra  bordada  de  flores. 

Millares  de  avecillas  le  saludnn  al  levantarse  en  OrÍ6oM|  aÜIblM  dé 
pájaros  le  despiden  al  hundirse  en  Occidente. 

Dios  que  hiela  el  agua  en  las  nubes  y  la  deja  caer  en  copos  de  nieve 
durante  el  invierno  triste,  malisa  los  campos  y  los  enbrt  de  llores  /  Ira* 
Wt  dsffsnlo  el  fMBoOo  ?efiDo* 


.y 


Algttot  Tcs  cttalU  él  irneao  y  el  mjro  dibuja  tfneai  d«  fuego  en  el 
horíioDie.   Pero  pMVfera  tempeitad*  «e  dbípa  en  brete,  y  el  arco  iria 

brilla  de  nuevo,  ealcndíendo  su  faja  de  steie  colotea  en  d  límpido  eieio. 

T.o  que  en  Enero  C'í  torrente  devastador,  en  Mayo  es  man$o  ria- 
cbiu'lo:  en  «ii<^  j!i<;neiniins  ó  inocentes  ogtias  dibuja  el  sol  luilloofa  de 
chi-^pas  de  uio,  y  ia  luna  ancha  cinta  de  luciente  plata. 

El  íiuracan  encadenadu  ahoga  eu  luortifcro  soplo,  y  soto  blaadoacf- 
firoa  meceo  elásiicaa  rataaa  de  loa  pom|>oaoa  áibolea. 

Del  cielo  abajo  todo  «oDrie.  y  mantea,  y  llanoa,  y  díaa,  y  aocbea  lie- 
nen  arnionías,  tienen  aUbanaiai  deaahogoa  de  la  naturaleia  que  canta 
lea  glor¡a$  del  Seflor. 

Fanal  d«  oro  one  xn;\n  lo  vivificaSi  aliento  drl  Stfinr  que  todo  lo 
cnnrdec<  ^,  gúrriH'n  de  vida  que  todu  lo  animaSi  foco  dc  lux  que  todo  lo 
alumbras,  ^ol  dc  Mayo,  yo  te  saludo. 

n. 

Todo  en  la  religión  católica  eatá  bien  oombinadot  Semana  Santa  en 
invieroo;  lieati  del  C^rput  en  verano.  Desnuda  la  Iglesia  eo  Viernes 
Santo,  dr?niidos  están  los  campos,  secos  los  árboles  y  sin  frutos,  árida 
la  naturaleza.  El  csimino  de  vuestra  casa  á  la  Iglesia  os  prepara  el 
ánimo  á  la  tristorn  <j:ie  debuis  «emir  ni  pisar  la  rasa  de  ia  Vitidn  quu 
llora  la  mticrle  de  sti  Esposo.  ¿Veis  el  aliará  Despojado  de  sus  ador- 
nos* ¿Veía  la  naturatetaf  Trooehadaa  aua  galaa.  Triste  el  altar»  triste 
la  naturalesa»  (riaie  al  coraaon«  que  nada  en  un  mar  de  dolee  melan- 
colía. 

Lleg»  h  firóvidad  de  Corput.  La  Esposa  del  Señor  vwle  un  ro* 
pagS  de  flores  y  prende  de  <u  cabera  un  velo  de  luz. — AIcí^os,  dtce, 
loa-que  vengáis  a  admirar  el  isubliríu-  iri-terin; — y  \n?  que  van  ñ  la  igle- 
sia piiñn  uo  9UgIo  cuUterU)  da  verdura  y  se  embriagan  con  laa  aroma- 
ticaa  brisaa  de  Ta  nafuralcta  que  ha  sacudido  su  sueno  de  invif rno. 

Y  llegan  &  la  igleaia;  y  allt  ya  no  ea  la  vos  del  profeta  que  anuncia 
la  deairuccion  de  la  rana  impla  la  que  deja  oirae;  aino  la  del  áogd  que 
cerméndoae  aobre  In  bo«i¡a  y  el  cáliz,  dien  al  erayante:— Acércate  al 
banquete  santo;  esto  es  el  Cuerpo  y  !a  Sangre  de  Eterna  Vida. 

¡Bondad  dc  Dios  pnierna!  ¡Amor  de  Dios  bumtUle!  ¡Favor  da  Dios 
iiuipreciable!  ¡Mediiina  de  Dios  iiifalible! 

Aqi7BL  que  se  sienta  sobre  los  cielos  y  puede  mirar  con  desden  el 
mj^ndo,  iodignn  eaoabel  de  an  poderosa  plantn.  que  diee  al  Einai—ea- 
enpe  llamaa«-^y  al  Océano^beaa  lea  nobea^  que  ain  fijar  loe  qjoa  ni  la 
mente  eo  pada,  todo  lo  abareai  cielo  y  t¡erra«  lo  qoe  fué,  lo  que  «a  y  lo 
que  será;  aqvki,  al  lado  de  cuya  graodesa  es  el  hombro  goeaooi  polvo» 
nada»  quiere  quedarse  entre  noeotroa  y  vn  ende  ano  de  maoCraai  y  4 
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Mte  eÜBCto  M  de/a  El  nútno  eo  uo  pedazo  de  pan  y  en  unas  gotas  de 
viao. 

¡Miaterio  ineomprenaible!  Pero  qua  oot  obliga  &  eaclamaií  ¡Gloria 
al  Sellor  fueite»  saDto»  hnmíldtl  ' 

III. 

Sentado  estaba  el  Scfior  en  compañía  de  sus  doce  discípulo!.  So 
acerca  e\  momento  del  sacrifu  io;  y  Jesús  quiso  dar  \mn   pruelia  mas 
de  su  amor  á  ios  hombres,, una  prueba  tan  inconiestabic  como  la  de  su 
inoeente  j  libertadora  muerte. 
Cogió  en  conaecuencia  el  pan;  y  dijo— Esra  ss  wa  omapo* 
Luego  tomó  el  cilic  coa  el  vino  y  afladío^EaTA  w  m  sanowí.-  : 
Y  en  el  roomeoto  de  esta  sublime  conugraciont  que  lia  subcbildo  y 
subsistirá  como  principio  de  vida  eterna,  rugieron  los  precitos  en  SMS 
tenebrosos  amros  y  cayó  anonadada  su  solierhia;  niientrus  que  nbiíén» 
dote  de  par  en  par  las  diamantinas  puertas  del  impeiio  celóle,  baja- 
ban á  presidir  y  bendecir-  el  Det6co  banquete,  el  Eiom*  Padre  y  a u 
angélica  cdrte,  blandamente  conducidoa  en  muelice  tronce  de  vapwD- 
Mta  nabea> 

Junto  á  las  puertas  de  la  ciudad  de  Lieja,  mnra'una  nina  de  diez  y 
seis  aflos:  la  bieaaveouirada  Juliaoat  del  monte  CorniUeSf  religiosa  líos- 
pitulariii.  * 

Esta  angelical  criatura  es  la  escogida  para  promover  U  iuticnaiMB^n 
una  fieata  anual  en  honor  del  Santiaimo  Saeramenio^ 

Becogida  en  au  celda  ae  abraaa  eo  amor  de  Dios»  '  ■ 

Llora  la  ceguedad  do  loa  hombres  que  le  desprecian;  Hora  sin,.MP" 
suelo,  porque  ve  si  Seflor  ultrajado  en  loa  miaiBÍM  aliaree  qté  por 
un  efecto  de  su  bondad  se  deja  adorar. 

A  veces  eu  sus  muchas  horas  de  oración  se  arroba  ea  ó&ia^is,  y  su 
alma  pura  se  levanta  aobre  el  polvo  de  la  tierra  y  penetra  en  el  espueio 
do  eterna  li». 

Al  volrer  en  ai«  la  tierna  j6ven  aaeude  el  veaitdo  do  ra  Ibaidef»*  Jr  le>* 
vaota  poderoea  fo  vos»  an  voz,  que  resonará  en  los  oidos  del  Pontífice. 

Bitn  pronto  esta  fiesta  concebida  por  la  tierna  novicia,  este  día  ho- 
rizonte de  sus  piadosos  deseos*  será  el  maa  bello  y  ano  de  loa  man.  so- 
lemnes del  aQo  cristiano. 

Y  los  reyes  bajarán  de  sus  tronos,  y  los  magistractos  d^atán  am  ¡eí- 
lias,  y  loa  j;uerforoe  eolgaián  aun  aimai\^para  «aiaiirá  lai  oominmm 
de  este  dia.  -  ..i 

T  todo  al  impulso  de  una  ñifla  de  diez  y  seis  afiost  

¿Qué  ¡aapotta  la  edad  á^uiea  iodo  lo  puedo»  todo  le  ia^piiUr  toda  lo 
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tiigrudece,  todo  lo  fertificat  I>«  loa  nuMibMt  ViM  pUt  liflül* 
Ihr  A  loa  gentilcaj  á  Dwid  eacogió  patt  tctbtr  con  Ootittii. 

V. 

Todo  en  esta  fealívidad  reapím  alegría. 

Ved  á  loa  buenos  y  católicos  babitaotea  de  Ui  eiiadadca:  enajan  1m 
Callea  vestido*  con  § m  mpjorp<?  tiaír«'í. 

Ved  6l  lt»8  tiernos  nir.o';  ;qui(}n  no  conoceré  que  esla  es  SU  fiesta  píe* 
dNacta?  Alegres  eacuden  su¿  tiernas  manecitas  6  alfombran  de  ama- 
tilla  ntmia  •!  pavimenu»  de  Ui  eellee. 

AüMihftwla  fMefM  jr  tateonea  j  fa»  Anutei  la»  eani  d«co- 
radM. 

El  breoee  herido  deepide  ao  el  lúgubre  clamor  del  dia  de  difutitoat 

^JSé  el  »lf>^re  y  ma(r«>«tiif>so  ero  ni  |inrf>rer  He  lof  Ctploa  COB  l|ae 
-la  Ig^íesia  enurra  la  bondad  y  la  grandeza  de  Dio?. 

Robusta  la  vos  dd  órgano  retumba  en  las  bóvedas  del  Templo  Sao* 
lo,  7  el  iiidlenae  caraelve  la  Saeralfaime  Hoatia  en  leveaimbee  de  tea* 

Y  loe  ielee  poetnidoi  ente  el  Taberoácelo  elerao  an  oración  al  cielo, 
qae  aobe  en  atas  de  eete  IneieiieOr  y  llega  como  gnia  olíenda  A  loa  pÜi 

def  trono  del  Etprrto. 
j  "Y  los  canunes  estremecen  el  aire  con  sos  detonaciones,  y  el  hálito 

'        de  púlrora  que  puebla  la  atmósfera  ea  otro  tñbuto  que  la  gente  de 

fwü  jlide  al  itey  de  k»  wyea* 

VL 

▼ed  eea  cirraNB  ttallaiet  de  peiton»  tt  eonftiadea  bamodo  na 
«ido. 

K!  noble  de  preclara  estirpe,  el  artesano  bnnraáo,  la  doncella  de 

j         púdica  mirada,  el  galán  de  fogosa  vida,  el  militar  de  ademan  fiero,  el 
aiflo  de  inocente  soartaá,  la  matrona  de^  imponente  aspecto;  todos  ea- 
pevpa  al  Dioa  bueno. 
Teadida  catA  la  tropa  para  bacer  loo  hoaoraa  al  Dioa  de  In  Imalllk* 

j  Pa  filia  tMialna  teciieat;  aa  laovitaieoto  espontáneo  te  qecmi. 

I  Ceea  la  eoafiiaaatt,  descúbrense  laa  cabeaas,  dóUanse  ha  rodOiaSi 

I        rfndense  laa  armas,  Immlllanse  las  banderas. 

j  ¿Qué  orgulloso  de  la  tierra  se  atreverá  fi  le^ttntar  alta  la  cabeza? 

I  Alli,  bajo  roagestuoso  palio,  que  un  dia  se  tionrára  con  sostener 

I  Usan  CArlos  I»  Tiene  el  Rey  para  quien  los  mas  soberbios  palacios 

WN^MaquIaa  ¥Meoda,  Wene  el  vratedor  para  qoien  los  mas  pomposos 
tráafi»  sott  iadifoo  tribal»,-  trlene  «1  potentado  al  lado  de  cuyos  leao- 
taa  aea  gnae*  de  arana  toe  laaeros  de  todo  el  moadoi  viene  el  jaei  do 
Wi  |Ao  iMaíÉiraa  jnsiieBa,  ^  geaeral  de  los  qae  dirigen  baiallas,"/  d 
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hmaSU»  «ni»  hm  bomiMas,  qw  «o    doMkfla  do  qaediiw 

otros,  dgándm  M  mkm  M  «I  Pan  vivo! 

Mes  il«  Mayo  qae  oos  tiM  inido  U  iMiividad  dd  Corpa  ¡jo  tií 
lado! 

EVANOSLIO 


CUARTO  D£SrUES  DE  PENTECOSTES. 

'  SuMéiS  «M  dta,  qii«  tuUiodow  JetosjBiiM  «I  Ingo  do  G«i»r7arrih,  ios  ^nm  m  ogolpahaB 
*'  al  rededor  de  él,  anaioMe  de  oir  la  pclabn  dt  Dios  En  eeiu  vid  doa  barcaa  A  la  orilla  M 
"  la^  cwVM  |MM9idam  ImUíb  tallado  y  p*tnbnn  tonnde  1m  rc4et.  SuMado.  piiM.  ca 
"  una  de  «IhM,  ta  ciwl  en  de  Sbnea,  pidlúle  que  la  darvim  vm  pace  M  tím*.  Y  eesUMp* 

"  (G  dentro,  predicaba  dp»de  la  barca  al  numertiiiu  roncurao<  Acabada  la  |»látie8,  dUo  á  Si- 
"  mon:  Guia  trilla  «dcniro,  y  rchad  voeairos  rpden  |nra  |ieae«V.  1te|MM)e  Wnwn:  Ma^atro, 

"  (oda  la  noche  himo*  «wtado  faiigíndunn*,  y  nadn  heinua  cogido:  no  obainntp.  subre  tu  pa- 
"  labra  echaré  la  red-  V  habiéndolo  hecho,  rfcriylcmn  tan  grande  caritidad  uo  pccea,  que 
"  la  red  n  ronipin  Por  lo  qu«  hirieron  sfña»  A  ing  rompañem»  de  la  otra  barra,  que  vltile- 
"  aon  y  lea  ayudasf  n.  Vinieron  iuego,  v  ll>  n.ir.  n  l.iiilo  de  pfcea  Us  d-  a  bureas  ¡¡ir  f.iliO  (>n- 
"  co  pora  que  se  hundiesen.  I.u  (ju'j  viendo  Simón  Pedro,  te  arrojó  á  loB  piérde  Jesu»  di- 
•*  tMhiple:  Apdrtaie  de  Mhir,  4|tM  soy  un  hnmbre  pceador.  Y  es  que  d  aaonibrew 
*  habla  apodetado  a«i  de  él  como  de  todoa  loa  demás  que  con  él  estaban,  i  vista  da  U  ixeca 
"  que  acababan  de  hacer:  lo  mismo  I|IM  moadia  iSanilago  y  á  Juan,  hijoade  Zebedeo,  com- 


"  patefoa  de  StaaoB.  Bntonoea  Jeaaa^iu  *  Mnont  Vm  densa  qw  temen  de  hey  en  «dato* 
^ttaute^B^^jnrlmqMtu  "7 ettee  aacaiid»  laa  ^ 


CUARTO  D£3PC£S  D£  P£NT£COST£S. 


tiiVtík  omirAw  »ttuíi  mU  tum, 

J 

fel  Enngali»  4^  boy  nos  dio»  ^«ttiod»  JcNojmnft  tl4a||[ode 
Gtetietareih  entró  en  una  mve  que  era  do  SÍMon  Pedro,  desde  l«  cual 
«meflé  su  docArma  i  las  turbas  qtre  le  aegiiinn;  y  que  después, '«Mwdaa* 
do  echor  lSA  redes  ft  Pedro,  el  que  nada  habiu  podido  pMoiff  «a  toda 
la  taoefhe,  fue  tanta  la  miiltitiid  de'pooao  «)IM  «idft  «n  oUn,  qua  «dmi- 
radns  b?1  él,  como  Juan  y  Santiago,  arrimaron  sus  naves  tierra,  y  de- 
jándolo iodo  siguieron  ai  Seftnr.  La  barca  de  Pedro  en  que  su- 
Jaaucfiato  para  «tnaftar  al  fioólMo,  oa  -fifora  do  la  Ifloaia  OH  lo  «mI 
instruye  el  Seflor:  los  que  csttt«.reprei5entofío8  por  Ssn  Pedro,  que  ha- 
bía trabajado  toda  la  ooche  aio  coger  nada,  soo  los  que  en  la  nocbcidel 
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petiño  se  han  M&méo  macho  «n  eorrer  tras  d«  loe  bienét  y  plternt 

de  la  [ierrn,  v  qnp  A  la  hora  de  la  muerte  se  liallnn  ron  las  manot 
ctas  de  buenas  obras.  La  pesca  mila^rosai  en  que  San  Padfo  7  sui 
compafferoa  cogieron  uoa  un  ^nn  eamidaii  de  peees,  ilj^ifiea  la  con- 
versión de  los  pueblos  que  hablan  de  entrar  en  la  barca  de  San  Pedro, 
esto  es,  en  la  católica  Iglesia,  por  la  predicación  de  los  Apóstoles  y  por 
h  virtud  dÍTtna  que  daba  Dios  á  sus  palabnw*  Finalmeote,  la  dociii- 
dad  de  Simón  Pedro  y  de  aua  eompaOoroa,  qaíanea  lo  d«garon  todo  por 
seguir  á  Jc3ucrÍ4to,  es  una  gran  lección  para  nosotros:  quiere  decirnos 
que  debemos  dejarlo  todo,  y  vencer  cuantos  obstáculos  se  nos  presea- 
ten  por  seguir  á  Jesueristo^  SI  Sellor  oa  ha  llamado  á  la  fé  7  4  la 
salvación  eterna,  y  quiere  que  para  conseguirla  trabajéis  incesantemente, 
por  sür  el  negocio  mas  importante  que  tenéis  en  este  mundo:  y  es  lo 
que  me  be  propuesto  faaeeroa  rer  breiremente. 

Pí,  hermanos  míos,  es  el  ne^ocin  mn;  importante:  el  Hijo  de  Dios 
^oos  dice  que  iod<^s  loa  tesoroa  de  la  tierra  y  toJos  los  imperios  del  mun< 
donopueden  compararse  con  noettra  alma,  que  aa  tan  praeiosa  y  etce- 
lenle.  Por  esta  razón,  al  ver  que  se  afana  tanto  ea  el  mnedo  por  ad 
qiiirir  im  bien  temporal,  ciertamente  que  si  tenemos  siquiera  un  poco 
de  prudencia  y  de  amor  hacia  nosotros  mismos.  trabnjHremoü  de  todo 
coraaoa  por  conaeijnii'  Is  aaltracion  da  nuestra  alma.  Desde  lue;ro  de- 
bemos trabajar  prontamente;  pues  vemos  en  el  Evan;relio  que  Jesucris- 
to siempre  ha  reprendido  las  dilaciones  de  los  que  han  diferido  obede- 
cer i  aua  aviaea,  por  mas  especiosas  que  foeaen  ana  aseusaa.  Sen  Lacea 
nos  dice  que  nn  !i  nbrp  ,^1113  se  sentía  inspirado  de  poder «¡cgu'r  á  Jesu- 
cristo, le  dijo:  maestro,  deseo  seguiros;  pero  primero  permitidme  que  me 
deafaaga  de  mía  bienea.  £i  Salvador  le  reapondid:  anda,  no  área  A  pro- 
pósito para  el  reino  de  loa  cielos  (I).  En  el  mismo  capitulo  dice  á  otro: 
sigúeme.  £1  jóven  responde:  permitidme  antes  que  vnj-a  á  cnterri^r  á 
mi  padre.  El  Hijo  de  Dios  le  replica:  deja  que  los  muertos  entjerren 
A  loe  muertos.  No  es  que  tuviese  á  mal  qne  este  hombre  enterrase  á 
su  padre,  ^ino  que  quisiese  hacerlo  antes  que  seguir  á  Jesucristo.  Asi 
os  sucede  á  vosotros,  pecadores:  decís:  dejaré  mi  pecado,  y  rae  entre- 

fari  al  aenrieío  da  mi  Dloa  coando  ba7a  criado  á  mia  bijos,  cuando 
aya  ganado  aquel  pleito,  cuando  haya  conseguido  aquel  (ictinn.  Está 
bien;  pero  sí  desde  ahora  os  pusiérais  en  buen  estado  criaríais  vuestros 
hijos,  y  seguiriais  aquel  pleito  en  gracia  y  con  la  bendición  de  Dios. 

En  segimdo  logar  debemos  trabajar  en  nuestra  salvación  seriamente; 
es  decir,  con  resolución  de  alcanzarla,  mediante  la  gracia  de  Dios,  á 
toda  costa,  y  aun  á  espensas  de  los  mayores  sacriñcios.  £1  Hijo  de 
Diofl  nos  dice  en  el  Efangelio  que  el  reino  de  loa  cieloa  no  se  eoaaigne 
sino  A  fnerzs,  qu?  c!  menester  hacernos  violencia  para  conqoistarlo,  que 
el  camino  que  lleva  ¿  él  aa  estrecho,  y  que  es  necesario  hacer  loa  ma- 
yorea  earvenoa  para  entra?  en  él.  iQaé  no  bacen  loe  meroaderea  qne 
quieren  hacerse  ricos?  ¿Qué  no  hace  la  gente  jóven  que  bti?ctí  nn  par- 
tido ventajoso  para  casarse?  ¿Y  qué  los  ambiciosos  que  quierea  obte- 
ner nn  empleo?  ¿Qué  de  enidados,  qué  de  viages,  qué  de  gastos  no 
baceo  para  salir  cOBM  empreaa?  Cooaiderad,  poea,  que  para  adquirir 
Uk  virtud  no  debemot  ponafaoa  fli^iamTntt}  if  o6mo  poaaia  mudar  vMaa- 

(1)  Lne.9L6Í. 
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tros  malos  hábitos,  contraidos  de  lar^o  tiempo,  sin  esfuerzos  de  espí- 
ritu y  sin  mortiGcacion?  San  Juan  Grisóstonio  dice  muy  bien  que  el  ge- 
neral que  quiere  hacerse  duedo  de  una  fortaleza  padece  mucho;  trabaja, 
suda,  vela  por  la  noche  y  durrme  sobre  la  tierra.  Vosotros  que- 
réis hacer  la  conquista,  no  de  una  fortaleza,  no  de  una  ciudad  ni  de 
una  provincia,  sino  del  reino  del  cielo,  que  está  tan  apartado  de  voso- 
troi,  y  cabalmente  nada  hacéis  que  sea  di6cultoso,  ningún  esfuerzo  po- 
néis, ni  violencia  alguna  superáis  para  conseguirlo.  Cuanto  mas  im- 
portante es  una  empresa,  tanto  mayores  cuidados,  mas  rircunspecrion, 
mas  dili<;encia  y  actividad  es  menester  poner  para  salir  con  ella.  ¿Pue« 
qué  cuidado,  qué  dili<;encia  no  se  debe  tener  cuando  se  traía  de  evitar 
la  condenación  eterna,  separados  de  Dios  para  siempre,  y  de  estar  entre 
suplicios  sin  fin,  6  de  vivir  con  Dios  eternamente,  estar  con  sus  esco- 
gidos, y  i^ustar  de  las  dulzuras  celestiales? 

Vosotros  hacéis  ron  flojedad  y  desidia  vuestras  oraciones  todas  las 
man.inas,  no  queréis  ayunar,  dar  limosna,  perdonar  á  los  que  os  ofen- 
den, restituir  la  hacienda  que  poseéis  injustamente,  evitar  las  ocasiones 
de  pecar  y  no  hacéis  esfuerzo  alguno  por  vuestra  salvación.  ¿Se  pue- 
de conseguir  un  tan  grande  bien  sin  trabajar  con  actividad  y  diligenicia? 
Traed  si  no  á  la  memoria  lo  que  hicieron  los  santos  para  ganar  el  c  elo, 
la  vida  austera  que  tuvieron,  \oi  ayunos,  las  inorliñcaciones  y  el  retiro 
que  observaron.  Pero  no  solo  so  debe  trabajar  sériamente  en  el  nego- 
cio de  la  propia  salvación,  sino  que  es  necesario  trabajar  con  perseve- 
rancia. ¿Qué  no  se  hace  en  el  tnundo  por  conseguir  una  corta  recom- 
pensa, aunque  incierta  y  temporal?  Entre  los  grandes,  en  el  ejército,  en 
la  áociediid  se  ven  gentes  que  están  como  esclavos  los  dos  tercios  de  su 
vida  con  la  sola  esperanza  de  sor  grandes  el  otro  tercio.  También  se 
debe  trabajar  con  paciencia:  el  labrador,  dice  Santiago,  desmonta  la 
tierra,  la  labra,  la  engruesa,  la  siembra,  espuesto  á  no  ver  el  fruto  de 
ella,  y  algunas  veces  la  víspera  do  la  cosecha  el  granizo  arruina  todas  sus 
esperanzas.  Sin  embargo,  no  se  desanima;  el  año  siguiente  vuelve  á 
cultivar  su  heredad,  hasta  que  en  fin  llegn  un  aflo  tan  fecundo,  que  re- 
compensa la  e.-;terilidad  de  los  otros.  Ved  aquí,  hermanos  mios,  un 
esceiente  modelo  de  la  actividad  con  que  debéis  trabajar  en  la  obra  de 
vuestra  salvación  sin  acobardaros  jamas;  esperando  siempre  que  por 
vuestras  buenas  obras  alcanzareis  la  recompensa  que  está  prometida  á 
los  que  viven  santamente.  Que  es  lo  que  os  deseo,  &c. 
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IV. 

Mi  Ara,  Ria-Mar,  y  Rnma,  y  Amar. 

MARIA!— y  amar! 

Trabajar  y  amar:  he  aqui  dos  palabras  que  recapitulan  la  vida  ente- 
ra del  hombre  en  este  mundo  esterior.    ¡Ay  del  que  trabaja  y  no  ama, 


siquiera  no  sea  mas  que  al  trabajo  mismo!  ¿La  pesadumbre  del  traba- 
jo quién  so  ia  aliviará?  ¿Quiúu  se  la  aliviará  si  el  amor  á  su  pesada 
carera  no  se  la  hace  llevadera? 

Fn  esta  tierra,  tndos,  los  mas  afortunados  y  los  mas  desvalidos  esta< 
IDOS  forzaJoa  al  trabajo,  al  menoa  al  de  suportar  el  peso  de  nuestra  ezis> 
toacia  nunca  equílibradoi  que  nos  liare  andar  i  paso  incierto  por  una 
pedregosa  senda  de  tcmnieí.  Si  el  nmor  Iiien  rc^^tado  de  esa  misma 
existencia  apesa/lumbrad'^  y  trabajosa,  no  la  pone  en  equilibrio,  no  la 
ordena  á  nuestro  bien  aligerándolu;  ¡pobres  de  nosotros!  £i  mal  stifrí- 
do  litlnjo  de  la  vida,  sea  dcsrubieito.  ú  oculto  sea,  no*  «bórrennos  ha- 
ca caer  rendidos:  primero  el  despliiccr,  dcspuc?  la  pena,  luego  la  con- 
goja, al.  60  la  pérdida  de  la  esperan/.a,  y. . . .  sobre  el  negro  corazón 
grabados  ésioa  fatídicos  caraciéres;  desásete  de  los  bra/os  de  la  vida*  j 
lánzate  con  esptDíoM  cobardía,  que  el  deinooio  Uama  valor*  en  brwor 
de  la  muerte.  ^  ,  v. 

A  tan  trágico  60  corre  lá  extateneia  bomana,  cuando  la  veis  ifíffii^fr 
con  amargura,  y  arnnr  no  ];i  veis  cs[c  espirltu  amable  de  vida,  inspira- 
eion  del  soplo  de  Dios,  prenda  ingerida  de  su  seno  en  el  seno  nuestrOi 
para  volver  al  suyo,  cuando  á  él  le  pluguiere;  no  á  nosotros» 

Cuando  recapacito»  oh  ni  buen  Dios,  ios  mandaraienfOS  díe  iruestri 
ley,  allí  veo  también  escritos  los  dos  capítulos  del  ser  que  oí  debo  y 
que  acá  debo  emplear  cultivándole,  con  un  trabajar  y  amar  continuo: 
trabajando  en  bien  mió  y  de  mis  prójimos,  amfindotos  á  ellOs 'pór  vos ^ 
á  vos  en  ellos.  Tr.il);ija,  me  dicn  vuestra  ley,  pnra  que  tengas  con  que 
vivi/,,  eo  esta  tierra  de  jienitenciadosi  en  quq  no  hay  pan,  sino  casUgos 
par^  el  ind<%1ente  y  relajado:  trabaja  y  tente  lo  tuyo,  y  ámalo,  respetan- 
do lo  que  llenen  los  (lema*.  Ila/.te  propietario  de  lo  que  trah-ije-  y 
cultives;  pero  sin  codicia  de  lo  ageno,  á  que  no  tocarás  jamas  ni  desea- 
rás tocar  siquiera.  Respetar  y  amar  los  bienes  y  cosas  de  tu  prójtmpi 
rá  igual  deber  en  ti  que  en  ellos  el  de  respetar  j  amar  las  pMfííéda- 
des  tuyas. 

Trabajar  y  amar  me  mandas  igualraento  en  honra  de  los  (^ue  son  mis 
padres  en  la  ramiltai  en  la  religión  y  en  el  estado.  Si  neeestda^i^ 
perimcntan  ello?,  pn  el  fnun  de  mi  trabajo  deben  tener  parte,  romo  tam- 
bién la  deben  tener  en  el  amor:  favorecer^  amar  á  loa  padres  que  me 
engendraron  según  la  carne,  á  los  que  cuidan  de  mi  en  ta  república,  y 
á  los  que  me  educan  y  alimentan  en  lu  misma  santa  ley,  es  un  precep* 
to  que  jamas,  jamas  puedo  desoír,  sin  caer  en  falta  grave  contra  tos  dis- 
posiciones eternas. 

Trabajar  y  amar  en  este  mundo  para  conquistar  el  otro;  esta  es  toda 
tu  ley.  Ertfabajar  delhoiiibre  es  sti  mas  meriiorio  llorar  aquel  reato 
de  la  culpa  de  su  fatal  herencia.  No  lloran  cierto  los  ojos  del  rostro 
énando  trabajamos;  pero  nos  llora  él  alma  qoo  siente  su  condición  de 
deitterrada,  aun  bajo  los  pliqpies  df  la  púrpura  y  eo  los  álrioe  de  la  ri- 
qaa<a. 

To  divino  Hijo,  Jesucristo  nuestro  Seflor,  cumplió  mas  que  ningano 

de  los  liijos  de  los  hombres,  r--to  tu  precepto,  amarguísiniO  á  la  vez  y 
consolador;  de  trabajar  llorando,  y  amar  iraiiajando.  El  trabajó  como 
hijo  escelentisimo  en  provecho  y  honra  de  su  madre  virginal  y  de  Stt 
tUM  i^adtei  aB  su  cask  do  Nanrat  j  ta  au  ésaigrAeioft  é  E^pie. 
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En  une  y  otro  para|^,  trabajaba  como  hijo  de  familia  aquel  eterno 
poseedor  de  la  biMpaveiittifaan»  tqpel  ■ntor  de  toÓM  ríi|««ta,  aquel 
Humbrc-Dios  cuya  palabra  crea  mundos  y  cuantos  bienes  puede  ¡HW- 
ginar  el  enteodimieoto  mas  fecundo  en  concepciones  brillantes. 
*  Sin  embargOt  trebijebe  j  «mebe  Mmuneniei  como  el  hombre  |>«rfec- 
to  r.'cbe  trabajar  y  amar:  trabajaba  y  Uorabn,  y  lloraba  y  amaba,  bnjo  rl 
ejemplo  y  la  conducta  de  su  santiauna  madre  j  de  su  justo  compañero 
el  ooodnráie  esposo. 

¡Qué  espoío  y  qué  padre  José,  el  santo!  ¡Mas  qué  madre  en  el  tra» 
h^pv  y  el  llorar;  en  el  llorar  y  amar,  María,  la  única  madre  virgen,  vir* 
gen  y  madre  de  un  Dios  venido  al  mundo  ¿  trabajar  y  llorar,  á  llorar 
y  amar! 

¡María  t  aníar!  flOD  las  dos  coiaa  una  miaint:  son  dos  palabras  ea 

una  sota  palabra. 

-  Para  amar  os  previno,  Marfa,  desde  la  eternidad  el  amor  divino»  po^ 

TZ  amar  oa  engendró  antes  del  lucero  de  la  mañnnn  en  "^  i  ;nc<;crrirnh!a 
seno  el  Eterno  Padre  de  la  luz:  para  amar  os  hizo  madre  suya  el  Ver- 
bo de  Dios  enearaado  en  Tuestras  purfwmss  entrsflas. 

¡Ah!  ¡Madre  mía!  Para  amar  os  bizo  toda  en  un  punto  la  Trinidad 
gloriosa,  sin  que  mas  os  hiciera  para  oaiar,  oí  lampoóo  awnoa  ia  una 
que  las  deroas  de  las  treé  Personas  divinas. 

Amar  do  Inja  fué  vuestro  destino  por  virtod  del  Phdrm  amar  do  pn- 
rtsima  esposa,  por  virmd  Hel  espirito  purísimo:  amnr  de  madre  por  vir- 
tud del  hijo  celestial  palpitante  en  vuestra  carne,  en  vuestra  sangre,  en 
vuestro  seno. 

¿Pero  á  qué  precio  se  os  roncedió  este  triplio^do  amar^  ¿«stp  nmrrr 
que  ni  el  serafio  comprende,  ni  en  cielos  y  tierra  cabe,  porque  si 
alguno  fe  bieiere  ventaja,  6  se  le  podiosatnn  ooio  comparar, otro nolbe* 
ra  sino  el  inmenso  omnr  de  DIo*  al  miSmO  DiOS  on  ol  Otemo  misterio 
de  su  amor  incompn^oaible? 

¿A  qué  precio  ao  te  concedió.  María,  el  ser  asi  amanta  tres  veces  4 
la  vez?  Al  precio  del  trabnjo  ímprobo  en  Ottiitvar  las  fltma  deosqi4si- 
ta  virtud  en  el  cerrado  jardín  de  tu  alma. 

Por  tanto,  cono  iraltajastes.  María,  ó  en  llorar  y  amar  en  ni  feliz 
morada,  meditando  dia  y  noche  sobre  el  reparador  prometido  á  Israel, 
ballabá;*  tus  delicias:  el  Sefior  tn  envii^  r^mr"'  ^  derirte  que  oabias 
bailado  gracia  en  ia  presencia  dtí  lu  Dios  y  de      ;;racia  eraí  lleua. 

Tu  trabajar  y  llorar  y  amar,  María,  ¡oh!  ¡quién  lo  pudiese  ooneeliir! 
¡oh!  ¡quién  supiese  la  acendiada  diligencia  qtie  pOQÍnS  Ombcllo^ndo 
cada  vez  mas  con  lu  cultivo  el  lirio  He  tu  piirexal 

Y  ¿por  qué, — ¡ah!  ¡nos  lo  dijeras! — ¿le  pisntastes  á  la  sombra tutnlur 
del  >  abefiiáculof  Venga  aqtii  en  ayuda  la  fÜ  y  to  adivine. 

Alli  le  plantaste  y  cu'tiva^iw  miidiidiisa  para  que  su  olor  unirfo  á  (u 
oración  y  si  incienso  del  sacri6cio  subiexc  de  mas  cerca  al  uono  del 
SeAor:  pira  ifue  el  roclo  del  cielo  le  bellaae  defendido  y  sombreado  por 
el  5;into  muro:  para  que  estuviera  presnrvado  del  polvo  de  Ta  tierra  y 
del  enemigo  veodabal:  para  que  mejor  asi  te  mantuvieraa  solitaria,  in- 
conocida  de  loa  bomhrM. 

Loa  hombres  jay!  en  to  retiro  s:int  >  no  penetraron  jamas.  Y  la  fé  te 
cooteoDpJa  allí,  y  ve  c6mo  trabajas  y  lloras  por  los  iiombres,  /  Uons 


Ton.  1V<— M. 
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por  1a  httmaoidad  «olera,  pidiendo  á  Dios  que  ab^víe  los  ÜM  im  It 
serriduinbre  y  que  acelere  ]o»  deaeadoa  de  la  redenctoo. 

A  tu  trabajar,  á  tu  llorar  y  amar  no  ae  resiate  Dios:  y  sus  atibes 
abren  j  Hueven  el  satrMÍ<M'  róelo  tobn  ti,  azucena  bendecida,  Uño  f  «sr- 
dado  del  Edén  antiguo  para  juntarte  en  ofrenda  al  vÉsia||0  difÚM  da 
Dsvidf  grangeáodoDos  &  todos  el  £deo  eieroo. 

Graageástanoalo,  Marta,  «on  ta  trabajar  y  llomi?      aquri  tu  U«rto 

y  amar  eficacisiran. 

Mas,  SI  como  tú  drabajatiea  y  Itorastes,  lloraatea  y  sqisstes,  no  irabe- 
jamos  y  UmmooIi  m  MMvnuia  j  mmom*  ¿laaonilira  dal  Tabstnicdfi 
de  la  vtitodt  da  loa  éirioa  da  SÍoo  bmilitoss  ao  ta  gloria  .no  lottdioaaot. 
parte. 

La  sequedad  de  espirilu,  el  polvo  de  U  bajesSi  los  vientos  de  la  ton» 
haaíaa  tooA  agMaMil  jr  InaaeilláftM  f  Ma  aiéiia— áitawa  y  frianafioa 

sin  renirso, 

iLu  Ui  bendito  liorar  y  aaar  áainoa,  ú  Maestra  divina  del  iiorar  y  del 
amar.  Enstfftaooa  A  llorar  por  lo  ^a  Ibrabosiaii  áia  culps,  y  <^ne  noa> 

otros  dfbenioH  ¿a  ünnr  ron  rnlpa  tantn:  á  llorar  por  las  debilidades 
y  delitos  de  iodos  y  de  k»  nuestros,  deUncueoiea  que  aoisos  y  pecado- 
res deaeoneeidos. 

Tk  JIorabss  idoéénte  y  oándida:  has  que  Horemos  oosotroa  impuVos, 
MÉnetlladoB  de  mil  torpezas.  Llortr  y  nmfir  era  w  vidvMonrjr  ttámp 
caisl  llorabas  y  amabas  en  Dios,  sea  ia  nuestra. 

Asombradas  las  generaciones,  las  que  precedien»  átoctioa,  las^no 
te  rinden  su  plegaria  a<  pü  do  loa  oHawa del  Sagor, imniUau  wa éiio- 
res  y  tus  lágrimas. 

Do  tmligrimaa  «o  biblaol  Bvaogelio  ctwaaawna  oo  "patto  a%oaa:  )r 

ain  embarco,  el  ságrado  historiador  está  que  mas  na  puede  pspHcitn,  y 
gráfico  hasu  lo  aublime»  pintándonos  á  Jesús  vertiendo  lignmaa  di 
ikBory  dofllo  ft  It  mAmiií  déoo  dHMito  éoiigoijásMo^ 

Amar  y  llorar  Jesús  tu  Injo  á  Láaaro  sepulte^  y  no  HMiiif  oaMSt^ 
ntadre  de  las  aflicciones  y  la  mas  beHa  rfe  hn  nm'y^nn', 
'  fio  llorar  y  (MUtr  tú,  de  qoiea  tomó  las  tiüraa  de  su  coraxon  seoaibi- 
Hetmo  el  H^b  del  hoadh«s 

No  llorar  y  flMT  tá  k  tono  Liur»  p*ead«r,  fM  lodoa  ¡ayi  t» 
moa:  . .     ,  •  ' 

'  T  ao  voHar  iaa  iriéddMM  lA^rimas  á  H  HfMit  ^  ira  «UgM  iaa 

iMimbres,  liijos  tuyos  por  lu  mismo  Hijo: 

No  llorar  y  amar  tú  á  quien  figuró  el  profeta  de  loe  Itaoioa,  en  Jeru* 
■la-ltonÉMiar  ft  Mío  y  cuajadas  de  lágrimas  susmjBÍiilas  dii  y  npA» 
por  Is  prevaricacioo  de  sus  moradopBi,  fitr  la  dAonaioft  'dM  MÉ^lt^ 
por  et  «"banrí onf)  íle  solemnidades: 

No  llorar  y  amar  tú  al  rehna  flosertar  4  todos  algtraa  vea  y  tantas 
povBoer  en  b  daaMm  Üé  Iaa  Mn  d»  I*  saM»  de  la  JéMlMi^k 
santa  I^rsta! 

'  No  Uoear  y  oaiar  tú,  cuainlo  4  tantos  «m  número  sin  número 
tmortriadot  como  Lixaroa  an  U  bedSeiidt  b6Mda  d»  1l  ^Mpaf . . .  A  \. 
Aposte  «tebttlMM«lié«tMMtfW&1éii««M«^ 
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Coflai  son,  6  Madre  mía,  6  amifa  mia,  que  no  puedo  comprender:  el 
corazop  crejeate  las  recbasa  con  filial  ifldignacioo.  Las  reo)ia^  -por- 
que de  ti,  y  muy  de  seguro,  se  proraeM  lo  oootrtrio. 

De  tu  llornr  y  anujr  de  invariable  amiga,  espera  el  alma  tu  devota, 
volver  laamiatad  dp  Dios,  y  por  tu  gracia  y  iiif<^)kcj9P  f«|achftr  4 
la  grada  diviiM  fm.  h  vidi  peraiinlile. 

£i  corazón  nM  ^  daí  puesta  «b  IS  aiMitni  e^OTiBia,  voiiea  !•  vtri* 

mos  fallida. 

¡María  y  llorar!  María  y  amar,  sea  por  tu  intercesión,  nuestra  divisf: 
'Marta  y  amar  il  Oíos  que  te  llamó  madre  y  4  la  fM  li^  y  ffptfff  mk 
nuestra  invocación  en  vida  y  eo  el  trance  de  la  Uaftftat  f  ptHk  inVyMa- 
ctpn  flo«  valga  el  «t«nio  galardoQ. .  Amco.  > 

U  lüNA  DB  mW  : 

1.  jOh  Mes  de  la  fecundidad  y  la  a^gría!  Jio  bay  verdor  CQmp  tn 
njii¡0rt  ni  llores  c;omo  tus  florest  ni  MOienilda  que  resplandesca  j  e.^ 

tnore  como  tu  tapiz. 

2.  Tampoco  bay  otra  cortina  tendida  sobre  los  horizontes  de  la  tier- 
ra, de  Kafir  tan  puro  como  tu  celeste  f  afir,  cuando  tu  sol  la  baña  ca- 
luroso. 

8.  Rientes  j  bellísimos  tus  campos  son,  oh  mes  de  las  fiestas  y  las 
pompas  de  la  nauiraieza  saliendo  del  tálamo  invern^il  dond^  ^fffmi^ 
S¡l  sol  9U  favorito  la  mlodb  y  la  disprerta.  ! 

4.  Y  de9perezándo!«e  á  la  voz  del  honesto  ama|lte  |WÍl>e  49  ñl  | 
•ujioa  de  amor  y  paz,  y  la  proclama  su  esposa. 

5J  iVpcIa'na  su  esposa  á  l|  naiuralesa  eí  aol  de  Mayo  y  foaé^fn^ 
prendida  á  fuer  de  raioa,  á  |os  cielos  que  le  bacun  la  corre  y  la  tier- 
ra que  la  fMteja  coa  loa  perfi^qiea  del  verjel  j  e)  ct^^r  .||w  ^^i^ 
das  averillas«  !  J 

6.  Mas  ja?  naturaiasa!  qo«  no  la*  bhan  á  tus  ^as,  ni  á  tua  «|)i|f> 
lamios  puédenles  faltar  algunas  sombras,  que  levantándose  acaso  por 
el  dia^  te  rodea^  y  ofuscaa  al  ausentarse  de  tí  por  br;pve#  ^oijsf  el 

al  Negar  la  Miem. 

7.  Enemiga  niebla,  branta  condensada  elévase  f afpHHíJtfpday  taf*  | 
dia,  .^enna  y  parda,  á  los  últimos  crepúscplos  del  sol. 

8.  ¡Qué  noebea  )a«  de  Mayo  cuaodo  avapsap  ^el  cerp|^p^ 
caudaloso  río  sombrss  nebulosas,  espesas  gasas  Áe  iu^,Íat  d|[tj)|)yiopBppia 
lentas  sobre  la  campiña  con  bochornosa  pespduqsb^ 

9.  El  labrador  alentó  á  los  peligros  que  aiMnaMfi  aoHbeiJe  la i^se-  : 
alMt  ptffiaa  al  contemplar  la  bruma  que         W  mie^e^  va  tai^dijspdo 

sus  temerosas  alas.  ¡Oh  noche,  de  males  consejera!  tú  traes  á  el  alma  ' 
del  cultivador  Mociljo  fantasmas  que  su  ié  coníundeq^  t^ue  ¿ip.<íri(i^u||gj|u 
•sperañia. 

10.  ¡Oh  niebla  fatídica  de  Mayo!  ¡cnán  largas  y  tristes  son  las  bo-  ' 
ras  en  que  te  apareces  y  dilatas!  créete  traida  el  campesino,  como  som-     i  • 
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bra  evocada  á  la  voz  de  maléfira  Iiechirera:  y  según  donde  pidp  para 
alejarte  do  su  heredad  á  la  religión  sus  conjuros  y  á  la  torre  di^l  templo 
la  benéficn  bibracinn  riel  bronce  santo. 

11.  Taan.  .  .  .Ttian.  .  .  .;en  cada  campanada  üiibf  al  cielo  tina  ple- 
garia del  cultivatlor  creyeute,  pidiendo  al  que  crió  la  luna  é  hizo  &  Ma- 
yo el  mas  agraciado  rie  In»  meses,  que  el  sombrto  reninaje  sn  descorra 
y  al  rayo  de  la  luna  reda  el  paso.  VeRt  lona  de  Mayo,  ven  á  embelle- 
cer lu#  primorea  de  naturaleza.  Ladronas  enmascaradas  entráronse 
las  nieblas  |>or  la  tierra»  á  ntbsrle  y  mancharle  de  orín  ron  su  contacto 
bt  llezas  tan  co$lnsa8,  ronio  le  regaló  el  sol  en  quien  te  niirag. 

12.  Y  \a  luna  de  Mayo,  levaiUnndo  el  invi.oible  velo  que  á  su  fax 
cubria,  dinge  «u  b«-névula  mirada  al  ansioso  labrador  y  á  sus  sembra- 
dos: el  brumoso  nublado  adelgáisae.  résgaset  desparece:  en  lugar  de 
la  niebla  conde  usada  en  que  la  lozana  sementera  aridecía  y  que  las  flo- 
res mancillaba,  sucede  á  la  serenidad  del  día  bulliciosa  la  serenidad  de 
It  noche  callada,  recogida.  ¡Qué  misterioeo  es  «1  poder  que  le  plugo 
al  Hacedor  dar  á  la  luna  de  alejar  la  horrura  y  aliujeRlaf  bs  tinieblat 
de  la  nuche  barriendo  la  pérfida  nubada! 

13.  ¡Y  qué  bellas  son  las  armonías  del  órden  natural  con  el  reli- 
gioso; de  la  naturaleza  con  la  fcracia!  ¡Oh!  5i;  tan  bellas  son  cuan  poeo 
meditadas.  El  alma  á  quien  fertiliza  el  sol  de  ta  virtud  es  una  vega 
de  espigas  tapizada,  con  bordadura  de  fructíferas  flores;  sol  de  Majo 
es  su  sol,  diáfano  su  cielo  por  el  dia. 


14.  ;Mas 


ay 


,» 


también  acaso  de  las  orillas  á  donde  baten  las  cor- 


rientes de  la  tribulación  y  del  dolor,  álzanse  nieblas  vespertinas  que  en- 
capoten su  cielo  por  (p  noche;  nieblas  que  rechupen  sos  espigas  de  san- 
tos  pensamientos  y  mancillan  sus  flores  de  virtud:  que  traen  noches  lú- 
gubres en  pos  de  rísueflos  dias:  que  amenazan  arrebatar  en  breves  bo- 
raa  la  abundosa  cosecha,  en  la  cual  fiára  su  riqueza  y  por  última  re- 
cm^pensa  del  cultivo  una  perdurable  felieided. 

16.    Mayo  de  gracia  es  el  mes  que  consagramos  á  MariSi  que  toca 

ta  á,  su  fin.    jCuán  rica  mies;  cuánta  flor  y  de  cuán  encendidas  tintas 
abrá  atumhredo  el  sol  de  la  gracia  de  este  mes  bendito! 
16.    Felices  las  almas  que  hayan  pmlido  decir  como  Sunamita  en 
sus  cañares:    "Pasó  el  invierno,  so  retiraron  sus  sombras,  laa  flores 
*lt»lfieron  su  capullo."   Almas  bienbadadaa  las  que  no  vfateia  en  él  flo- 
rido mes  de  la  gracia  nieblas  enemigas  que  señaran  vuestros  jugos  de 
santidad,  y  que  arrugaran  prematuramente  á  vuestras  florea  de  percep- 
ción 6  de  penitencia  el  abierto  cáliz  6  el  oculto  botón. 
'V7.    ¡Maaab!  pan  unas  pocas  que  hayan  alcaoitdo  tanta  dicha, 
cointas  y  ruántas  mas  no  habrán  visto  despleglarse  en  toldo  nebuloso 
maléfica  bruma  de  la  tentación,  por  sobre  las  amenidades  del  espíritu: 
alejándole  ó  envolviendo  en  triatee  pefloe  el  verdor  ftMldo  de  la  conso- 
lación, y  dejádolas  nnistias,  secas,  desoladas? 

18.  Si  el  cielo  de  la  gracia  no  tuviera  como  el  de  la  naturaleza  un 
láro  nocturnal,  una  tuna  asas  pótenle  &  quien  invocar  en  laa  noehaa  de 
Mayo  nebulosas,  apenas  habría  Mayo  aegoTO  que  conolojera  en  bien 
para  el  corazón  devoto  cuando  la  bruma  de  ta»  mnttdooes  an  levapta 
cerrándole  el  paso  á  toda  luz.  * 
19;   Mm  «ntoneen  luclia  coa  h  desespeneion  ti  fervor  de  la  j 
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r,  

conlSansa,  y  á  la  LinrA  de  h  gracM,  á'la  amiga  y  esposa  del  Seflor  y 
Sol  de  las  virtudes,  pídele  un  rayo  que  disipe  la  negrura  que  empafla 
y  arre.iaza  d<-  niuerte  !a  cosecba»  cfecída  y  floreciente  al  ioflujo  bienhe» 
cbor  del  Sol  de  gracia. 

SO.   Y  e&toneea  descubre  ta  fas  y  envía  su  rayo  dinpador  de  los 
tnmtrln?!  vapores  la  nocturna  ainíga  del  hombre  y  de  SUS  caroposi  deU 
gracia  como  de  la  naiuraiesa. 

Stl.    Ella  es  aquella  amiga  de  la  cual  dijo  el  8efler  en  -  quien  se  es* 
peja  el  soberano  Omnipotente  de  la  nRliiralf/.n  y  de  la  ¿¡r  i<-ia:  "Ved  ahí 
nñ  amig^B,  que  acude  á  consolarte  y  á  esclarecerle,  espíritu  abrumado 
por  las  sombras  de  la  tentación  en  estas  noches  de  mi  mea  querido,  y 
de  ella  querido  á  la  par." 

?2.    "V*ed  ahí  la  tutelar  antorcha  que  os  aclare  finlvando  vuestros 
scuibrados  y  vuestras  flores  de  la  enemiga  niebla.    Veiiia  avanzando 
eotre  un  cortejo  de  eeirellaa  que  ante  au  fas  se  inelioan;  dispersando  la 
apretada  falange  quf  por  el  campo  se  tiende  derramando  luto.  Tam» 
bien  las  sombras  á  au  faz  se  inclinan  y  corridas  se  alejan  del  Úorido 
campo  de  la  Fé,  de  la  Caridad,  de  la  Espérense.** 

23.  "Ella  es.'saludadla,  bendecidla,  saludadla,  K-peranza  vuestra. 
Vida  y  Dulzura  cuando  el  amargo  presentimiento  os  anuble  de  perder 
ke  frutos  de  mi  gracia,  los  dooet  d«  mi  amor:  de  mi  que  soy  el  divino 
Sol  de  Mayo." 

24.  "Klla  será  quien  os  acorra  en  mi»  atisenrían  pasajrrn?:  en  esas 
horas  nubladas  de  tau  amoroso  mes  en  que  parezca  que  de  vüsolrosme 
retiro,  almas  fervorosast  para  dejaros  en  desolación." 

25.  '-¡Ah!  no  es  esto,  no,  amadas  ¡nh"--  en  mi  lugar  bailareis  atenta 
á  vuestras  stjplicas  ésta  mi  amiga,  valedura  eficaz  para  conmigo  en  Tues' 
tra  deprecación.'* 

26.  "Vedla,  mortales,  vedla:  quiero  que  la  rogiieís  y  la  supliquéis 
rendidos  en  ese  valle  de  lágrimas,  lágrimas  asimismo  debéis  verter  en 
su  presencia}  orarme  debéis  á  mi,  á  mi  que  de  Msyo  saludáis  por  Sol: 

■  invocar  también  debéis  i  ella,  que  Luna  de  Mayo  es,  pera  pi^r  vues* 
tro  rocío  de  lágrimas  en  las  noches  de  la  aflioeionf  con  up  rocto  de 
luces  y  cotisolaciuueg  siu  medida.** 

27.  "La  mas  distinguida  entre  las  hijas  de  los  hombres,  es  mi  ami- 
ga, Luna  de  toth  ^rrpnidad,  clara  y  pura  mas  que  las  estrellas." 

28.  **Como  yo  que  soy  su  Sol,  hermosa  Luna  es  ella,  casta  y  siu 
aaeaeilla.** 

29.  Con  este  Sol,  con  esta  Luna;  sí  ron  fé  pcdImo.s  sus  influjos  en 
este  Mayo  sacrosanto,  con  paz  le  pondremos  bn:  serenos  habrán  sido 
lodos  sus  días;  claras  y  de  fruición  todas  sus  noches. 

30.  Con  esta  Luna  del  cielo  de  la  gracia,  en  favor  nuestro  no  habrá 
niebla  de  incertidumbre  y  de  temor,  no  habrá  miedo  de  períi  r  los  fru- 
tos del  cultivo:  todo  velo  de  tristeza,  toda  niebla  de  dcscontianzu  caerá 
deshecha  al  penetrar  en  nuestras  almas  su  divina  luz. 

31.  Luna  divina  de  Mayo,  ¡salve!  ¡salve?  ¡salve!  Miranos*compasi- 
va;  serénenos  para  siempre  tu  mirada  canflosa.  JUot  iuos  muertcqrde* 
ocnImaI  «0»  «MtSCttC. 

^  ^—  :  i 

w 
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Madrid. — Necrología. — La  iglesia  eüpaflola  acaba  de  sufrir  tina  nue- 
va pérdida  ton  la  muerte  del  £xmo.  é  lílroo  6r.  D.  Fray  Domingo  de 
Silos  Moreno,  obispo  de  Gádis,  acaiecida  en  dicha  ciodad  eo  la  madro- 
Ifada  del  dia  9  de  5farzo. 

£i  Lxmo.  é  lllmo.  Sr.  D.  Fr.  Domingo  de  Silos  Moreno,  mon^  be- 
ffedit!t!ii^,  senador  dd  Reino,  Gran  Gmi  de  la  Real  y  dÍ8tinguida'6rdeo 
española  de  Cárlos  III,  y  de  la  americana  de  Isabel  la  Católica,  nació 
el  23  de  Julio  de  1770  en  la  villa  de  Cafias,  provincia  de  Logroflo, 
ebispado  de  Calahorra:  en  1816  (Sclierabre  18|  fué  electo  obispo  de 
Canntcm  in  partibm  y  administradnr  del  arzobispado  de  Caracas;  en 
181*^  fNí  irzo  IC)  fué  confirmado  obi«po:  en  el  mismo  aflo  do  1818  (Ju- 
mp  19^  fué  consagrado  en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos, 
li^iÉMiiBpMlbtb^enOotabrede  18S4,  fUé  trasbidado  ft  la  Sema 
wkmi  caled  ral  de  Cádfa^yen  5  ñc  Agosto  de  1829,  ton>ó  posesión 
tn      |lttfe  epiacopal;  eo  k  cual  ha  estado  27  aflos,  7  roese^  y  3  dias* 

8n  miómn»  M  mi  tan  Mi^da  que  Im  peMdleoe  do  aqueñi  eiudad, 
Mn  distinción  do  puÚÓútt  Vienen  haciendo  tos  mayores  elogios  del  di- 
funto obispo  j  recogiendo  cuantas  noticias  pueden  adquirir  relativas  á 
la  vida  del  prelado  y  á  sus  últiinus  momentos;  y  aun  el  Contribuyente  y 
el  dMMItlf»  salieron  de  Juto.  El  8r.  D.  Adolfo  de  Cü^iroha  anuncia- 
do que  va  á  publicar  una  historia  de  la  vida  i!p  un  prfk- do  tan  querido  de 
sus  diocesanos.  Vamos,  pues,  &.  estractar  algunas  noticias  de  las  que 
S<iA>re  este  infiiusto  séeeso  publican  nneatros  colegas  gaditanos: 

"T.n  muerte  del  sefSor  obispo,  dirc  p1  Comrrdo;  fia  fido  dulce,  tran- 
quila en  cuanto  puede  aer  dulce  y  tranquilo  (>1  momento  supremo  en 
qus^'  alna  se  desprende  de  nuestro  cuerpo  {lara  Tolar  á  las  regiones 
de  la  Eternidad.  Ha  muerto  como  vivió,  dando  nuiestras  hasta  el  úl- 
timo instante  de  fé  y  de  humildad.  En  medio  del  delirio  qun  muy  & 
mentidlo  hl  sobrevenia,  solamente  salian  de  sus  labios  Ing  oraciones  de 
la  Iglesia;  solamente  se  le  oian  palabras  de  resignación  y  de  caridad. 
La  vida  se  ie  fué  acabando  inseiisibleniente  sin  esfuerzo,  sin  violencia, 
como  una  lut  que  se  apaga  naturalmeme  á  medida  que  le  va  faUfifido 
«IJn|hi|tefaboBliaiils:'  . 

A  la  hora  de  exbalar  el  último  suspiro  había  en  el  aposento  veinti- 
«latro  Sficerdotes,  que  hincados  de  rodillas  rezaban  las  leíanlas  de  los 
Éfekitoa.  -in  8r.  Salvado,  obispo  de  Poarlo-VietoHa,  sin  poder  eoMener 
las  iágriroas,  ni  sofocar  apenas  los  sollozos  que  le  arrancaba  su  aiipáoat 
ausiliSba  al  ilustre  moribundo,  teniendo  á  su  lado  &  los  monges  Déne« 
dictinos  qtie  le  acoropaflan,  y  los  cuales  rodeaban  con  él  aquel  pobre 
l^o  ett  q«e  «naha  espirando  un  prelado  de  It  Idevia*  ¡Espectienlo 
sublime  qno  ao  fKfOéfi  oo|i6ebirap  tin  paftie^MIr  di  uná  profunda  oon- 
nociott! 

•  ^Fhrtifc  paliDiiti  nyWon  dedr  i  nnMiM  obispo  repetidas  VjSces  que 
seria  una  gracia  especial  la  qnr  rrcibiria  de  Dios  si  le  proporcionaba  la 
ocasión  de  morir,  como  ardientemente  deseaba,  eo  medio  de  m  flunupes, 
qoo  Mf  Iknnba  á  los  de  en  órden,  l  los  noqges  benedicHww.  vim 
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bien,  esa  gracia  Dioa  ae  ia  ba  concedido.  Por  uo«  Goiacideneia  tin" 
gobf  «B  h  que,  aio  ter  lopenticirao,  podemoi  deocabiir  la  lAino  in^ 

Bibln  de  la  Providencia,  ha  estado  en  Cádíi  en  estos  tnoroentos  el  aeflor 
obispo  Salvado,  mono-?  benpHictítio,  como  los  demab  sarerdotPB  Une 
lleva  consigo.  Todos  ellos  han  asistido  con  cariQosa  solicitud  al  obie> 
po  de  Oftdlt:  le  ban  prodigado  sus  consaelo<{  üo  lo  han  abandonad*  «A 
solo  insume:  no  le  «beadonan  todavía  por^  eeián  al  lado  de  en  tar 

44ver,  .  . 

Oora  eotacidenoia  aiogular  ot  la  da  hdnr  mmto  oaeairo  qmáim 

pastor  au?II¡ado  por  uQ  obiapo,  oDuiD  lo  loé  Sasto  JDooiíqgo  do  fliloai 
oojo  ooaihra  Uevaba. 

**E1  eadirar  did «aflor  otriapo  lia  aaMdo  ayer  cspoeaio  ai  póbKoo  Ik 
aoa  de  laa  hrfdtiaienaa  del  palacio  encopa!.  £1  loca!  o<ir«úa  un  am^ 
pecio  sobremanera  imponente.  Las  paredes  e«t;ihnn  cubiprias  de  negro* 
Subre  una  tarima  se  babia  colocado  la  caja  con  el  cadáver^  revestido 
éste  eoo  lodaa  las  insignias  pontibcales,  teniendo  dos  miáaat  aaa  en  li 
rabean  v  ntrn  inns  nbnin.  Kl  rn-tro  drl  venerable  anciano  no<»ítáíípe- 
desbaurado.  Grandes  blaudooes  rodeaban  el  fóreiro»  jr  4  b»  doa 
ladea  Inme  doa  'Aiabaa  onbieRaa  tambioe  de  oegia^  en  eadh  «na  üe  lab 

cuales  ?c  vela  t:ii  criirifijo  con  dod  velas.  Algunos  sellores  saccrdoteá 
j  aiuraooa  del  aemii^rio  ae  ballabao  de  piét  inmóvilea  .y  en  actitiHi  odi- 
fiMMe  fg;aaiPdandQ  kw  itaiea  qneridoa  de  aa  prelado,  mieniaM  «I  fmaM» 
ae  atelpaba  presuroso  á  eóntéái^far  aquella  tristísima  escena. 

Mas  de  una  tez  las  lágrimas  que  se  desprendían  de  los  o}o8  á^os  t^Oé 
iban  á  ser  testigo»  de  un  cuadro  tan  imponente,  dieron  teatimooto  del 
aceodrado  eariflo  que  loa  faditaooa  pndaaabao  6  atealro  obiapo. 

La  muerte  allí  nr>  se  nos  presentaba  con  su  aspecto  naiurnlmente  aterra- 
dor. Maa  ^e  delante  de  «o  cadáver,  parecianoe  estar  en  |Mreaencia  de 
un  santo.  i 

El  cadáver  del  seQor  obiapo  nn  Im  pnifi  li»  -rr  pmbalsamudo,  porque 
en  au  teetaoieoio  lo  babia  prohibido  espresameote,  bacieodo  raaponaa*- 
blee  del  eMapKmMieto  de  an  voluntad  á  loa  felbeoeas  ^e  k»  ana  el  le- 
flor  gobernador  de  la  provincia,  el  seAor  alcalde  ccHtegidordOMMlplo» 
vincia,  el  señor  deán  de  la  santa  iglesia  catedral. 

Frohibia  tamltten  en  el  testamento  que  bubiese  sermón  ó  panegifieor 
en  tus  lii  íii  is,  por  la  razón  do  que  en  taina  casos  suelea  airiliRae  ftif 
persone  de  quien  se  habla  virtudes  qne  BO  lia  leiido,  ezkgwpMee  '(ta 
que  ba  poseído  y  callarse  sus  defectos. 

Encargaba  ¡gadneote  qnb  ao  eBdávér<fiieae'eniawbd*  en  eleoelelte 
la  bóvetia  ríe  la  catedral,  ponirnrin  rnchna  una  losa  tosca  con  esta  sois 
ioacripcioB;  Aquí  yeu  e  Frtnj  Domingo  de  Siiot  Mmreno^  mdigm  Mam^ 
ge  beñediétmo  y  anas  indtguo  ol/upu  dt  CMfar* 

£n  fin,  ha  dejado  consignada  en  el  testainMie  an^idutid  degae-w 
el  cabildo  eclesiástico,  ni  el  ayiintsmiento,  ni  corporación  alguna,  ni  mí-' 
die  maü  que  sus  herederos,  que  »iu  embargo,  nada  ü«nen  qu*;  heredar, 
pagusn  loa  gastos  de  entierro  y  hoaraa  qiie  habrán  de  veriijcarsc  éen 
arreglo  á  lo  diapneato  en  al  ritual  mmnno.  ¡Guénia dioen en 
obispo  de  Cádia  eatoa  ^emploa  de  bumildadl 

▲  lea  doa  dala  niaaia  madrugada  dblAf  ittee.il  Mmkmi^ 
too  4  doblar  ha  campanea  de  la  eanla  igleaia  eatednl«  j  ea  aquel  pti»* 
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to  fueron  iUmados  ai  palacio  epUcop al  las  personas  que  S.  I.  había  de- 
jado en  el  testamento  raeargedas,  para  que  eumpliesea  me  disposieio* 
nes  testamentarias  i  n      r;iliila(!  de  obispri. 

A  las  seis  de  la  maOaoa  principió  el  doble  |;enerai  de  caoipanaa  en 
todas  las  iglesias  do  la  cioold;  dobln  «a«  contmiió  todo  el  dKa»  haUén- 
dose  también  empavotadns  lu  toma  dn  la  «aula  igkda  caiadnl  eon 
multitud  de  banderas  negras. 

£1  funeral  y  entierro  tendrán  lugar  el  14  por  la  maflaoa,  d&spuea  de 
tarmioada  la  misa  y  el  sermón  d«  cuaramiat  ouyoa  aalaa  nUgioaaaw^ 

se  suspenden  ni  vnrian  por  ningún  mniívo, 

£1  fúnebre  cortejo,  según  nos  iníoiniaii,  saliendo  del  paUaio  a|¿ico> 
pal,  an  donda  se  halla  al  cadávar,  seguirá  prooaaioBalmaiiia  por  la  ea^ 
rera  miaña  qna  lleva  la  pracaaioa  dal  Corpna»  eMnuÉdo  od  la  eaiadrai 
nueva. 

£1  cadáver  será  colocado  en  baa  caja  de  cedro,  herméiieaflaaBtaeai^ 
tidal  aiando  da  cristataa  an  eaí^^Miperior,  en  rason  á  que  S.  I.  dispuio 

en  sus  mandas  tesJBmpniarins  qu¿  ro  fuera  embalsamado  «n  rafíárer; 
notándose  que  estu  era  a  conaecueucia  del  mal  efecto  que  produjo  en 
6. 1.  el  aeio  de  embalaamamianto  dal  aefior  olmpo  daPlaMoaa* qnafi^ 

llaci*^  fn  esta  cinJaJ  hace  tres  aflos. 

Desde  ia  iglesia  será  conducido  el  féretro  al  panteón  de  la  misma; 
«ti  cajo  pa^flMMio  mandó  aihan  día  al  aaAor  obispo  qaa-  iban  eona- 
iruidu  su  sepulcro;  habiéndolo  él  mismo  bendi-cido  el  aflo  úliimit  el  i'ia 
del  santo  de  su  nombre,  Santo  Domingo  de  Silos.  "Y  ya  entonces, 
aflade  el  Comercio^  presentía  su  úHimo  fin,  pon  á  las  personas  qua  lá 
rodeaban  dijo  qoe  el  aflo  siguiente  irían  á  (iarle  loa  diaa  aaaqaal  utio.*' 
Terminado  ♦»!  entierro  ^¡iiihirá  ♦*!  «efior  deán  al  altar  mavr»r.  v  allí  «n- 
lemnemenie  proclamara  la  »eác  varante,  echándose  á  vuelo  l&i  cautpü- 
ñas  de  la  Santa  Iglesia  catedral  y  las  de  toda  la  población. 

£1  cabildo  eclesiástico  cit  junfR  nombrará  el  gobamador  adaaíástíco 
6  vicario  capitular  que  administro  la  dióceaia. 

La  amprasa  dal  taatro  Principal  suepandid  anoeha  fotoatananaata 
la  función  anunciada,  qnm  iendo  de  e«ie  modo  significar  BU  sentimiento. 

A  todos  los  actos  asistirá  el  seflor  obispo  de  Puerto-Victoria,  que 
como  nuestros  lectores  saben,  se  ancueotra  en  asta  plaza,  con  la  roisioii 
que  prepara  su  viage  para  la  Aoatralia. 

Ayer  por  la  tardo  Imhia  bástanla  faaia  A  laa  padmn  dal  f alaeÍQ  pan 
ver  el  cadáver  de  ¿.  iUma. 

Déaeaoaa  al  eadévar  vaaiido  de  pontifical  en  un  féretro:  ao  laa  manos 
tiene  una  crw?  rlr  plata:  á  un  lado  el  bftruln  y  a!  otro  el  pectoral.  Una 
mitra  cubre  su  cabeza  y  otra  se  baila  á  sus  pié»,  significando  el  arzo- 
bispado da  Savilla  para  qao  foé  nombrada  y  al  ctiál  renuneió." 

—  El  £mroo.  seHor  cardenal  arzobispo  de  Sevilla  había  llegado  á 
Cádiz  para  asistir  á  los  fúnebres  actos  religiosos  por  el  alma  del  difunto 
prelado  á  quien  tanto  apreciaba.  Una  comisión  del  cabildo  adaaiAatíco 
y  al  saOor  obispo  de  Paaito-Victoris  salieron  4  recibir  á  S.  GnMUi>f  al 
cual  pafcó  uclo  continuo  á  orar  á  la  Santa  Iglesia  catedral. 
£n  fio,  el  entierro  de  tan  ilustre  prelado  se  verificó  habiendo  tomado 
I  «B  «1  l«doB  ka  hahitantek'dé  CAdii. 
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19  tü  Abril; 

8e  ha  prMeQtado  al  pase  del  ¿obierno  el  Breve  de  Su  Santidad,  coq« 
e«dimdo  la  iglMía  y  eoirventi»  de  hi  Merced  &  Tos  RS.  PP.  jetuitaa. 

Con  motivo  de  la  venida  de  todos  los  que  estaban  en  la  América  del 
Sur,  ios  dias  11  y  12  del  corriente,  por  excitación  del  Illmo.  seflor  ar» 
lobiipo,  se  reunió  en  el  palacio  arzobispal  la  junta  establecida  para 
promover  el  establecimiento  de  U  misión  en  esta  república,  con  el  ob* 
jeto  de  tomar  medidas,  á  fin  de  obtener  alirtjnos  medios  para  los  mas 
precíaos  é  iodispeoaables  j^tos  que  ahora  deben  necesariataente  ha- 
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»«'  iV  VBe  DS  MATO. 

(coKounm.)  •  . 

TmielkridiBe. 

El  dia  muere  ya. . . .  lenta  afooft 

Del  sol  oblicua  el  rayo  rubí  ti  n  i  r>, 
Y  en  Oecideuta  el  a«in>  moribuntio 
A  lar  líenrt  su  adíoe  postrero  eevÍB| 

Mas  »u  cur^o  detiene,  y  loJuvia 
Aittoibra  la  esiensínn  Hel  anciio  mundo} 
¿Qué  esuse  tel  prodi¿$io  sin  se^undaf 
¡Ali!  que  en  los  ríelos  se  mostró  Maris» 

Gracio-ia,  e^líelta,  celt'súal  y  bella  •• 
Cuul  Kirie  (Je  David,  (jtie  magsstuose 
£n  el  éter  purísimo  desca«ll»| 

Salufl  n!;!  r  on  c&nticQj  de  «mor«^9 
£ntonceii  lué  por  la  natura  heroiosa 
Qne  le  ofreoié  ene  ihuee  j  tm  éumm 

Tuuás  Rlmtiiit 

Tus  ojos  cual  lns  perlas  de  lá  msft 
Tu  cuello  como  torre  de  marfil 
T  mes  bello  tu  eneeiuo  juveoili 
|Qli  Vlrgeo!  -^m  I»  rase  y  d:  eaber; 
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Vm  foMt  tttt  formaB  wpntu^  *- 
El  mu  diestro  j  enérgico  buril, 
Ni  esa  gncia  y  donaire  tan  gentil 
El  pincel  consiguiera  retratar; 

Pues  te  hizo  U        M  8«l|or 
Prodigio  de  hermosura  celestial  ^ 
Y  tesoro  de  gracia  y  de  virtud; 

De  ese  "ostro  tan  lleno  de  csodor 
Los  ojos  vuelve  al  mísero  mnrtal 
Que  te  invoca  con  tierna  gratitud. 

lEn  dondt  se  baila  el  templo,  en  dÓMé 
Tan  rico  de  perfumes,  tan  lleno  de  oUaieioéett-, 

Eo  donde  Dios  recibe  suaves  adoraciones 

Y  enjuga  de  los  liombres  las  lágrimas  y  el  llanto? 

¡Qué  gozo  incomparable,  qué  celestial  eoeaMo 
Contemplando  esa  ^íadIe  sienten  los  corazones» 
Al  ver  que  el  Deseado  de  todas  las  naciones^  -j 
Elige  per  merada  su  aeno  aaeraaanto!  ~ 

Venid,  venid,  morinles,  corramos  á  María,  r 
Al  pueno  de  booansa  del  náufrago  perdido. 
El  tacho  botpitalano  del  triste  caminante; 

En  ella  encontraremos  consuelo  y  ale^grlat 
Bálsamo  de  ventura  al  ánimo  afligido, 
Pnee  es  del  paraíso  la  estrella  rutilante. 

Feaderia  Aieik 

A  la  ira  de  Dioe  aa  las  liento 

Veló  la  tierra  en  confusinn  estreraa; 
Maa  aatiafiecha  la  bondad  suprema 
RIanelli  oliá  otra  vee  av  altiva  frenlot 

De  nuevo  el  hombre  al  Dios  OmnipotentO 
Volvió  á  ofender  con  impiedad  blaafa 
T  aok  tú  el  rigor  de  su  anatema 
PndÍMO  mitigar,  Virgen  clemente; 

Que  eres,  iris  brillante  de  los  cía 
De  la  alianza  el  arca  roit>ieriosa, 
Con  laa  maderaa  de  Betin  labrada; 

Y  encontramos  en  ti  gratos  consuelos. 
Cuando  por  nuestra  culpa  vergooaoaa 
2«t  JuatioB  divina  eatá  enejada. 

ianuCoeli. 

La  puerta  del  ciólo 
Nos  abrea,  María, 
Cerrada  algún  dia 
Jhi  hotnbra  al  aabdof 
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Mm  tu  d«teontaelo 

Trocó  en  alegría, 
Pue»  le  proi«»g¡a 
Piadoso  tu  celo; 

Del  Dios  que  castí^ 
Al  hombre  cul|>flble 
£o  ftu  hora  postrerat 

Haced  que  consiga 
Perdón  inefable  ** 
QuieD  te  ama  j  venera* 

StelbMillitiBa. 

-  S«  Ma  il  deapontar  por  «I  Orimtt 

La  aurora  con  su  mnnto  de  escarlata. 
Cuando  h  roja  luz  del  sol  dilata 
Por  ese  cielo  limpio  y  trasparente; 

£•  bellat  at  «levarse  blandamente 
.  En  BU  carro  magnifico  de  plata, 
La  luna  que  en  la  linfa  se  retrata 
Del  arroyo  qae  corre  mansameiüe; 

Pero  mas  liella  tú,  Virgen  divin-!, 
Madre  de  un  Dios  que  con  amor  interno 
En  tu-aeno  encomió  digna  morada; 

Ni  aol,  luna,  ni  estrella  matutina 
Compiten  con  la  Hija  del  Eterno 
De  gracia  y  hermosura  tan  colmada. 

Sahii  lufiriuorBliL 

Salud  del  desconsolado 
Que  del  dolor  en  el  hrho 
Gime  en  lágrimas  deshecho 
Temiendo  un  fin  deegraetadOf  ' 

La  muerte  tiene  á  na  lado 
Y  at  enemigo  en  acecho 
Llono  da  rabia  j  daspeeho 
At  terie  por  ti  amparado. 

Mfts  htive  despavorido 
Del  infierno  á  las  regiones 
Confesándose  vencido, 

y  el  alma  en  tnn  feliz  hora 
Va  á  las  celestes  mansiones 
▲  loar  aa  proMctora. 

Stfi^QjQ  Peecaterttffl. 

Llegar  á  su  destino 
Pretende  sin  su  guia 
T  errante  se  eatravia 
El  tríate  paregrinoi 
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Perilido  va  w  miimm 

Al  der!ir;u  el  flil 

Do  qiiiec  Is  noche  umbrU 

'L«  CíTCti  d«  f  ontino; 

8í  Bcnso  leiTir-ciitos, 
Oh  ViriTcn.  la  nncha  9eod« 
Que  lleva  al  precipicio, 

A  if  nos  acoK<>mot 

Para  r]iip  nns,  defienda 

Tu  corazón  propicio. 

|0h  Mtdre  d«  dolor!  ¿qué  cruel  p^M 

Semejó  nuncn  la  que  pndeciste 
Cuando  á  Jesua  ato  vida  !«o$tuvÍBt« 
En  tus  brazos  da  biel  amarga  IleaaT 

De  táfrimte  también  copiosa  v«it« 
T>f  tus  llorosos  ojos  despedirte. 
Guando  eclipsado  por  ta  muerta  viste 
EÍ  eotorliello  de  eu  fax  serena. 

Y  la  cauea  ful  yo  de  tal  qnebrailK 
/Mjr  el  oriraioal  endurecido 

Por  qttteo  8«rrÍ6  tao  bárbaro  tormentot 

Mns  mi  rostro  surcado  por  el  llanto  * 
Te  declara  que  vuelvo  arrepentido 
Con  el  tuyo  &  juntar  mi  semimiealo* 

Coando  roirk  eSfMinUido  el  iwregMito 

La  atmósfera  crtizar  rauda  centella. 
Loe  ojos  vuelve  á  la  fulgente  estrella 
Qoo  CB  «I  ooatpo  pohr  brilla  eonetanis; 

Y  rn  vnno  nhimbra  su  bajtl  flntnnte 
Del  rayo  ardiente  Ja  sulfúrea  buella« 
Que  Toga  thiro  «o  pot  de  la  tos  bdla 
Que  en  el  peligro  apareció  radiante. 

¿Cuál  la  estrella  será,  cuál  será  el  faro 
Que  nos  guie  en  el  piélago  del  mondo 
Para  lograr  el  délo  con  su  anparol 

¿Quién  si  no  tú  pudiera  ser.  Señora, 
Madre  de  un  Dios  que  con  amor  prcSfuodo 
Qoao  qne  fueita  dol  iioaibrt  «MPtedorif 

Tr  nr]nmnn  los  tronos  y  dnminnrionea, 
Ob  Virgen  sagrada,  por  lUio%  del  cielo, 
To  onralsio  biurildM  eon  «mío  dfsvelo 
Do  aroiitgeloa  bfUfo  iimoiiaia  |o(ÍPiM«» 
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T  en  tf  oAfifsmpItndo  taittM  fWffeMÍon«i 

De  amor  inefaMf  cninijliilo  rTi()Ht>Io, 
Llegando  á  tu^  pl  inus  ron  rápido  vuelo 
Te  rinden  po<trMilo9  rus  ailoneinneei 

A  ti  tiel  Kinpirpn  l;i  auitu^ta  BefifHtf 
La  Reina  triunfíintn  del  lu'irrido  nvernOi 
Honor  de  la  raza  di-l  liomhie  maldito, 

De  gracia*  divints  lo  Hispenudom 
En  quien  r<  fl(»jarii  su  gloii;i  o!  Eterno, 
La  Madre  querida  de  un  Dios  infinito. 

leglM  PwTT*ftTflKITmi 

De  naeairoB  ptdre»  la  única  eapeimn 

En  las  [inipM;is  de  ]a  noche  umbríaí 
Era  mirar  la  aurora  da  aquel  día 
Cuya  lus  se  ▼eta  en  lottamnsat 
X  aaber  con  gozosa  coofieMa, 
De  que  al  «o!  de  jtisricia  prererlía 

Una  estrella  la  estrella  de  Mana, 

Emblema  precursor  de  bienanilannj 

Y  pniro  lágrimas  dult-es  tie  íernilM 
Ansiaban  ver  al  Redentor  sagrado 
Promeiído  á  an  ingrata  deecendeaMii 

Y  en  tí,  Virgen,  la  psrcísa  criainit, 
La  Madre  del  Mesias  deseado, 
CoBtemplar  eoa  amor  y  coroplaeeecia. 

B«(^  PiQflietiim 

¿Quién  es  esa  iindfsima  donMlli 
Que  sobre  nubes  de  purpúrea  grane 
Del  empfrco  en  la  cumbre  soberana  ■ 
Con  tanta  gloría  y  magesiad  descueliaf 

/^Qiié  luz  r«  p«n  qiifi  ni  s-lír  tnn  boMl 
Por  el  Oriente  en  ptéúcída  mañana 
Cual  aurora  boreal  del  «el  eereena 
La  clariJad  refleja  quo  d«!stella? 

La  Reina  de  los  Angeles  alados, 
Aquella  que  anunciaron  loa  Pvofetee 
Con  acento  magnifico  y  rabliniet 

Y  ert  loi:  riólos  (le  cielos  elevados 
La  vieron  sobre  e)  sol  y  loe  planetas 
CoiM  Madre  del  Din*  qae  no»  itidini 

El  E^pirítu  Santo  eo  el  cenáculo 
De  Apóstoles  I04  coros  ilumina, 
Y  por  an  Reina  augusta  u  deatim 
Q¿»  fie»  de  Dio*  el  Inipio  t^ietalailt; 
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No  temen  ya  los  rie«ro»»  irf  «1  obtlienlo 

Que  oponer  puede  h  su  miaíoQ  díVÍoAi 
Del  iofiernn  la  cólera  daQina, 
Teniéndote  por  guia  y  por  oráculo; 
Qd6  tola  tú  gouete  el  privilegio 

T)e  ser  Madre  y  esposa  juntamente 
Dei  Supremo  Hacedor  ¿c  lo  criatioi 
T  al  descender  de  tu  linaje  réfio 
No  tan  pura  la  luz  resplan  íerit  ntB 
Encontró  cuat  tu  seoo  inniaculado. 

B^iMlbiiyniiB. 

To  vf  en  el  cielo  la  eaeof ¡da  tmfm 

De  mártires  ¡nviclos  que  loaron 
A  tu  Reina  querida  y  la  cercaron 
Loeiendo  sa  alba  j  rubicunda  ropa: 

De  la  amargura  eo  eenagoaa  copa 
Las  desabrida»  heces  apuraron, 
Y  coa  valor  su  sangre  tlerramaroii 
Desdo  el  Indo  y  el  Gangea  á  la  £arapi* 

¿Ma°;  quif^n  !oá  daba  tanta  fortalen 
En  medio  de  los  bórtidos  tormeoloa 
Con  que  deeafiaban  loe  tiranoet 

Vedlos,  vcdlos  ágenos  de  tristeza 
Sus  miembros  desgarrados  y  sangrientos 
A  la  Madre  de  Dios  tender  las  manos. 

BipmOoBfenQnau 

Invictos  y  esforzados  coaf(Mores 
Que  siguiendo  en  piadosa  muchedumbre 
A  Jesús,  del  Calvario  basta  la  cumbrOt 
De  au  PaHon  aufrfateia  loe  rigorett 

E  imitando  á  Míiría  en  sus  doloro? 
Logr&steis  con  beróica  mansedumbre 
De  la  región  eterna  de  la  lumbre 
Ser  santos  y  ftlii  moradores. 

Ya  que,  dejado  el  mundo  miserable* 
A  la  mnnsion  irepásteis  deliciosa 
De  la  celeste  patria  y  bicnandanta» 

Gozad  allí  la  gloria  perdurable 
De  loar  á  su  Ueiiia  bondadosa 
D%Mi  do  pcox*  de  amor  y  de  alalMati. 

B^gjn&Tii^ann. 

Mil  vírgenes  puras,  angélico  bando» 
Con  tierno  carifio  y  amor  inviolable, 
Mil  castas  doncellas  de  vida  inculpable 
To  ahriiao,  ob  Viifeu,  to  Trooo  oeicaado; 
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Y  liodM  aureolas  de  flores  fortnaodo 
Alverita  sonríe*  benévola,  afable; 

Cual  Reioa  te  ensalzan,  su  Reina  inefabln. 
En  (i  el  poderío  de  Dios  admirando. 
.        Que  ven  con  asombro  lucir  ea  tus  aieoea 
De  Madre  divina  la  bella  corona 
Que  eclipsa  su  brillo  la  nUida  perh. 

Diadema  u-iuoranie  que  tú  sola  tienes, 
PiiM  Vii^n  ningunt,  ni  ««nía  mtlrona» 
CoD  tuti  fortnm  logid  potwrit. 

Eegíua  banctorum  Omnium. 

En  tu  trono  de  gloria  refulgente 
Coronada  del  aol  y  las  estrellas, 
Oh  Emporatris  sagrada,  c6  dMeafiltM 
CunI  la  hecliura  de  Dius  mas  escelent^t 

Y  del  empíreo  á  la  escogida  gento* 
A  las  legiones  de  querubes  bellaa, 

A  tas  castu  puHsimas  doncellas 
Por  Reina  te  seflnia  nnmplariente. 

Cual  de  lago  apacible  en  el  espejo. 
El  isiro  de  los  eiolos  ondulando 
En  las  aguas  esmalta  su  figura, 

Asi  de  un  Dios  sublime  en  el  reflejo 
Eres,  sus  perfecciones  trasladando, 
haágtm  d«  su  amor  j  aa  ternura. 

AfBOi  Dei  qui  tollis  pcccata  mundi,  parce  nobis,  Domioe. 

Mansísimo  Cordero,  que  derramas 
Tu  aaogre  por  salrar  loa  pecadores, 

Y  si  Olfidan  ingratos  tus  favores. 
Tú  no  olvidas  jamas  cuánto  les  amas; 

De  tu  Padie  indignado  los  reclamas 
Hijos  de  tu  pasión  y  tus  dolores, 

Y  al  tenderlos  los  braaos  salvadores, 
Sientes  arder  tu  peclio  en  vivas  llamn?. 

Perdónanos,  StíAor,  nuestras  ofeosas, 
Rendidos  el  perdón  te  suplicamoa 
Ya  de  nuestra  inalJad  arrepeatúlos» 

Pues  líis  dulces  y  eternas  recompeMaa 
Al  justo  reserv&dus  e««|>eramo3 
Cdtt  Afediadlor  tan  grande  protegidos. 

igDUs  Dei  q¡á  tollis  peccata  rnuodi,  exaudí  noa,  Domine. 

Cordero  inmaculado  que  le  efreeas 

Al  Padre  en  olilaciort  prnpiciatoritf 
Victima  saciosanla  expiatoria 

Que  el  perdón  del  delito  nos  meracet; 
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Tú  qu0  apuraflse  del  dolorjas  hecei 
En  ta  pa«oa  «aogmaia  y  meritoria 
Para  alcanzar  al  pecador  la  gloria. 
Benigno  aUaiide  um  humüilea  precef. 

PoM  U«|;o  á  tí,  olí  fuenta  d*  d«M9CÍti 
El  cornzoii  hr;nch¡do  de  amargura 
Por  haberte  ofeodido  crueimeote; 

Sceucha  mi  oración  con  eonif 
Oyela  compasivo  con  urnura, 
Redentor  ^     hotabrea  ia4u\g9aii^ 

igual  Dd  qui  toüU  fHBH  mni^  ■i^tiw  ■oMi. 

Inoconte  Cordero  que  clavado 
£d  el  snplície  de  dolor  cobieilOt 
Tienes  manando  el  coraaon  abieifft 
Saogre  por  el  aaotismio  coatado; 

Al  iMaperlo  la  leMa  del  peeed» 
Cnn  tanta  crdclJad  y  desconciertOi 
£o  él  los  Itombrea  na  aailo  cierto 
BaiJao  contra  al  faror  de  Dioa  airada. 

A^éi  llega  ei  alma  roía  á  refi^iarac: 
Ten  piediid,  oh  Seflor,  de  su  quebigalo» 
Médico  celestial  de  att  duleucia« 

Goatrita  viene  ya  A  piirifictna 
En  esa  terma  del  amor  mas  «¡anto 
Do  brotap  el  perdón  y  la  clemencia.- 


A  U  FMVIDAÜ  ft£L  m\im  CUERPO  DE  CWIO. 


Alrriíi,  fn  liimnos  y  caniarev 
Alaba  á  lu  Salvador, 
Alaba  á  tu  Cafiitan 

Y  ¿  tu  divino  Pastor. 
Cuanto  rtlabarle  pudieres, 

T  uno  alejes  el  temor; 
Que  etcede  á  toda  alabansai 

Y  no  es  bastante  tu  vnz. 
Como  UD  aauDto  especial 

De  alabansa  y  santo  amor 

Se  propone  en  esiC  día 
£l  Pan  vivificador. 
£1  cual  de  la  mesa  sacra 
Dt  it  Cmt  que  Jiixo  Dioi» 


A  la  fraternal  docena 

No  hay  duda  que  se  le  dió* 

St'ci  picoa  la  alabanza 
De  apacible  y  clai*  í0D| 
y  respondan  castos  ecot 
Al  goio  del  corasnon: 

Hoy  ea  el  di*  solemne 
Ctij'n  feliz  resplandor 
De  aquella  primera  Masa 
Recuerda  la  insiítucion. 

^n  esta  Musa  de  Lry 
Nuera,  y  de  nuevo  SeOor, 
Con  la  nueva  Pascua,  ya 
tt  FascMit  vt^AiiBpbft. 
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Da  la  novedad  át  Alano 

A  la  antigua  Irnclicion, 
Huj^e  á  la  verdad  ia  -sombra, 
Destierra  i  la  noebe  el  8k>l. 

Lo  que  liizo  Cristo  en  la  CcDS, 
£so  mUmo  hacer  mandd 
Con  ceremonias 
En  memoriii  ¡1 ' 

Ensenados  por  el  órden 
Sagrado  qm-  nos  dejó, 
Con?:iírainos  pan  y  vlnO 
En  Hii:^tia  f'-:  ní^'acion. 

Dase  á  loa  criptianoa  do^a, 
Qae,  pata  del  pan  la  flor 

A  ser  Ciirne;  y  Sati^'n'  t-l  VIRO 

En  la  Tranftubstancucioo. 
Lo  que  no  miran  loe  ojos. 
Ni  lo  alcansa  U  raion, 

Anlmoía  lo  asegura 

La  Fé,  en  6rden  superior* 

Del)njn  de  diferentes 
Ei^ljccies  (de  cosas  no» 
Sino  de  seflales  solaí)t 
¡Grandb  cosa  se  escondió! 

Beiiiilii  solo  y  vianda 

La  Sangre  y  la  Carne  son; 
Pero  Cristo  todo  queda 
En  una  y  otra  oblación. 

No  le  parte  el        le  come; 
Sin  quiebra  la  lii^i.-íion 
Entero  á  Cristo  se  lleva 
Aquel  que  le  recibió. 

Uno  le  recibe,  y  mil; 
Cuanto  llevan  de  vator 
Los  luil,  tanto  lleva  el  ailO$ 
¡Ni  comido  se  gnstó! 

Los  buenos,  contó  los  malos, 
Reciben  ta  Comanion, 


Pero  con  destgoal  suerte 

De  vida,  ó  mortal  liorror. 
Es  muerte  para  los  mal03, 
Quien  vida  á  los  buenoi  di6: 
¡Advierte  en  nna  romida 
El  fin  desigual  de  do!<! 
T  en  6o,  al  partir  ia  Hostia 
No  vaciles  de  tensor; 
Qire  tanto  encierra  el  pedazo, 
Cuanto  el  lodo  en  ¡si  eacerró. 
No  hay  quiebra  de  rosa  allí; 
Que  fué  sola  la  fracción 
De  ia  sefial:  lo  encerrado 
Nada  se  dismionyA. 

¡^Ilr.i  fie  án^reVs  et  Pan 
Ya  maiyar  al  viador! 
Sin  duda  Pan  de  los  hijos; 
No  para  los  perroS)  OO. 
Señalóse  en  la  fiffura, 

Cuando  ensayó  Isaac  la  acción: 
Comióse  el  Pascual  CordefW 
Maná  á  los  padres  llovin, 
Buen  Pastor,  Pan  verdadero, 
Ténnos,  Jesús,  compasión;  . 

Tú  no?  ncude  y  su$teQtai 
Seflor;  y  defiéndenos* 
Tú,  en  ia  tierra  de  los  vivos. 
Librea  de  humana  pasión, 
HflZtifts  ver  aquellos  bienes, 
Que  ellos  soioa  bienes  sou.  . 
Tú,  que  todo  cuanto  bay  aafaiSt 
Omnipotente  Scflor, 
Y  nos  sustentas  ac& 
En  la  mortal  rondieioOt 
Fónnos  é  tu  mesa,  y  liaz 
Que  heredando  igual  favoff 
De  loa  Ciudadanos  santoa 
Gocémosla  comunión. 

AmeD.  Aleluya* 


UNA  PREGUNTA. 

Le  preguntaioD  un  dia  á  va  rico  propietario,  ¿qué  edad  tioDe  V? 
— No  lo  sé  á  puato  fijo,  coatest6,  pero  creo  qu«  podfi  tener  de  98 

á  40  afios. 

— ^Pnes  efliue  ignora  V.  la  edad  quotíeuef  le  replicaron. 

— Se  lo  diré  á  VV.:  yo  cuento  mis  renta?,  mis  ganados,  mi  dinero, 
pero  en  cuanto  á  mis  aflos  no  los  cuento  nunca,  se  lav^  bien  que  oo  be 
de  perder  uinguuo,  y  que  nadie  me  los  ha  de  robar. 


ToM.  lVv-94. 
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SOGVMfiHTO  OFICIAL. 


Sktciok  éhgánica  tUl  tjhcitó. 

El  E^mA  sé?5ir  j  rr^rt!' ntr-  «c  !ia  «cNido  dirigirme  el  decreto  que  Mgue: 

AyTO.\fO  LOP£%  DE  »ASTA-AS'N\   hfnfméritff  de  la  patria,  ptnéMl 
de  disuiou,  cméaüerv  Gnm  Cnt»  di  la  HeaL  y  dMttuiguidu  orden  e»pañtla 

ta  herí:    Q>ii  t,i  nm  de  ta»  fliciOtaAe»  qv»     «MÍHl  mk»  ttnkh  «HjfMPUe, 

he  Unida  &  bien  clecreiúr  et  eigviente 

ARREGLO  DEL  EJERCITO  NACIONAL.— babes  acncBALCa. 

I  «•  Tnilo  ciurtvdn lio  rn«^i<>fl  ira  eafá  obligado  fi  «ervir  á  io  pntria  coa  l««  «r- 
tnaa  en  ia  mano,  en  «leff.nau  d«  bu  ínArptndeneiii  y  de  toa  d»rerlió«^  eo  loseaaoi  f 


eribirá  «-11»  mftmn. 

8.  *  La«  «btigwíione»  del  ao^dndt»  mexicano  mu:  is  BdcKdad  á  áo  patria  haaU 
«aotir;  d  Kapelo  <  hi»  lefB»{  ta  atWffrtidii  mi  tiiriel*  «1  sottaVMS  /  !■  MMÜIe- 
rmáen  •  laá  autorídHdea;  et  «vlor,  ta  coneMneia»  iiMHkmáMt  1  ma  MijMilMfely 
el  buM  trato  ft  lo»  príaioneroa  de  gtterfa. 

3.  *  Ki  reemplazo  del  ejército  te  verificará  ünicamente  por  preaefltaritm  to- 
Umtaria  é^tii»  «»riM,  «apidMiMlaüé  pIM^  «IíkI»  U  eMicapendiéiita  In^. 

4  La  ftímtrmtra  ion  -If!  jattíffa  miliiar  ae  arregf.ir&  ft  ín  onlpnnnTüt  gi'neral 
del  ejércii'i,  ]r  i  láa  leye«^  decretOt  y  tfiepoaieionee  vigeniea  haata  el  16  de  Seiiem- 
bra  da  1817,  bíd  perjiJteift  de  tea  tisejorac  y  raToriAl»  qvb  irtt  eaarwiteula  caia« 
Uecer. 

5. "    m  ejftreito  itftchNial  «•  dfridB  aa  doa  davai    todaa  armaa:      Ib  par- 

manéate:  2.    ta  naivá. 

1.a  gíMuiite  Metaitaf  da Uk  kafadaa,  Dtairita  f  tarrfiorioa^ «a aM>eteft 

en  lamHfcía  neliva,  qne  reía  ▼):ri!at)er:\  <7r;nrr)ni  nacional,  con  todaa  iua  ventajka 
jf  coa  niogooo  de  toa  incoavénieotea  y  ubuM«  de  au  áliioM  organisacion. 

7.  *  8a  eaeeptOa  ila  }ngréiar  en  lá  niliaia  aetiva,  t  Íot  ¡ndividiiuia  da  kt  goar* 
dia  MUdBliat'<|ao  fuM?n  caaadoa,  &  loa  aelteros  que  mantengan  á  OMUlfB  viudal 
JltmaiHU,  y  A  Toa  que  etceptuArc  In  Ic)"  pi>fij!t;u  de  I  v  milicüi  activn. 

8i'  Se  dedtira  vigente  la  tey  Üitmada  dcciaracion  üe  miiiciaa  del  a&o  de 
1767,  iaeloMÓ  faa  reglas  para  eu  aortao  can  laa  mcdífieBeioacB  qna  asijan  loa  air* 
aoartwMiaa  <fd  pai«,  y  loa  adebataa  iiiodarno«  de  la  organlndon  da  laa  ciicrpoi. 

ARTICULO  í.  ead»  ana,  ,  ,  ,  ,  i  ,  2.760 

•  ISCbapaftbia^^eoiittham- 
nwMXk  vtL  ucaorra  raaMiRanra.        braa  cada  nna,  ,  ,  »  t  1*006 


dé  obreroa  da 
maeatranza  con  53  cada  una  169 
PLASAfl.     2  Compaflt.(f  de  tren  de  porque 

9  Compafilil'  rlr;   riuirí?!!:)-?  rnri  ^0    o pTi b res  iMili  u:i.i,  ,  IflO 

deiea  del  Colegio  miiitxu^  con     200     i  Brigada  da  k  caballo  con  d 
IBiu.nigntto  Zafadoiai latea-  Imiariaa  j  eoi^  i  i  i  >  ^-^^ 


dorea  eoo,   i  i   i  «  i   i  LO^Si 


  Caena  mid^mmiar. 

ArfSUria.  9  QompAtlíaa  de  ambulancia 

3  Bataüoníák  eno  1>20  Mboibitá  otta  tOO  hombres  cada  una,  '909 
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Infanleria. 

1  Ba(allnn  d.-  Granadero»  de. 
la  piianUií  de  t(M $upteiao9 
po'lTi-f  ron  S  com|WtfltM  de 
lóO  hombrcN,    ,   ,   ,   ,   ,  IJtOD 

1  Idem  Cazadores  de  la  guar» 
dia  qtra  wdi  ei  1.  ^  activo 
lig«rad«  Mfxie»  con,  ,  ,  Bl^ 

8  Bh tallones  ]t¡¡eToa  &  812  hom' 
bnt,  .,),,,  I  j 
M  Iilom  de  ttoM  á  kkm  Mem, ,  1 1,358 

15^16 

Cabaileria. 

1  iUgimienio  de  firmaden» 
é  entallo  con  4  9fWfAf 
nceySeompalIta*»  ,  ,  ,  93^ 

1  Idem  de  umeeroB  Me  la 
guardia  que  lo  íbcmará  el 
7.®  regiltiientn.  ,   ,   ,   ,  658 

I  Rogímieiitoa  de  á  4  escuadro- 
nea y  8  eoniiiafiUv  ^        ,  2.632 


RESÜMlfPI. 
In^nfero»,  ,  ,  ,  , 
Ariillcria,  ,  ,  ,  ,  , 
Cueqio  méilico-militar, 

Inlhíiierla.  i  i  i  4  ^ 
Cubalieria, , 


>  J 


> 
I 

I 


Total, 


,  1JM 

,  1200 

,  15.816 

.  -3^48 


NOTAS. 

1.  '   Por  e«|mnido  aa  rMivari  j«* 

lire  ln«  compañía»  pmfdbikt  qUSult- 

ban  permanecer. 

2.  -  El  cuerpo  de  IncáUdof^  fuh- 
■ietirá  ci  aforme  ni  decreto  de  «u  ccea* 

ARTICULU  IT. 

1  Diviflion  con  2  hnterlaf,   ,    ,    .  173 

i  Idem  con  2  ídem,   t   t  t   *  ^ 

Monlci^. 
i  Idem  oon  2  Ídem,      1  j  }  j  iT^ 


1  Um  «oa-SMap!,  ,,,,,,  178 

*l     »    I    I  ff»*"*  J    f    »    I  I*" 


4  .^tallen  coo  8  corop«IU|i  m 


1  M«i  CM  8  idWD,   t   >   I  I 


1  Idem  del  Sallülo  ctu»,  ,   ,    ,  ^18 

1  Idem  de  Mondo  va  con,  j   ,  j  :8|8 

1  Jdcm  de  Diiransi)  ron,  ,    ,    ,  ;9B|8 
Gnantijtéato. 
Idem  de  GuanHjüaio  1.  ^  y  2  ^ 

■iendo  ligero  el  1. ,   ,   1  l^SM 

I  Idem  do  LÍboq,   «,111  .813 

1  Jdem  de  S.  Mlptiel  de  Allende  6\2 

J^de«l|»Ce|H^a.  .    ,    ,   ,   ,  ¡8pl 

l  Mpin  ilr  Guerrero,   11^4  ^18 

1  Idem  de  AcHpiilco,  1411  ^18 

1  Idem  de  Ca«u  Gr^iuli^  |  1  813 
1  Jdem  de  CiwtA  Cbici,  «  ,  , 

9  Jdem  da  Gondaliijarm  J 

8.'  o ,  «iéndo  ligero  ell*  <» , ,  \XH 

1  Mrm  tic  Ti  i>ir,   j   1    i   .,    1  ^12 

1  Idem  de  Lago*,  ,    1    »    «    1  813 

4  Jdanda  Znyuia  y  ZajíaWfi,  y||8 

Mixico. 
J  lim  d«  T«I«N||.9«»  aarft  ii- 

ff«ro,  •   »   •   t   »  1'  1   1'  5U 

1  Idem  de  AfeaiiU/kn,  1  1   •   1  VI8 

1  Idem  da'Tolandnffa    ,  ,  ,  818 

1  Man  deBttirhapiun,  ■  1  j  818 

1  Idem  de  Cnt-rnavnra    ,    ,    ,  818 

Mérico  {\y\%iT\íQ). 

2  Bnlallnni's  lic  Méx¡r..,  1.  P  y 


2.  ^  siendo  ligero  el  l.*^ 

A  Jdem  da  Mnreliii,  ,  , 
}  Idem  de  Zumora.   ,   ,   ,  , 


le  Mnntérey, , 


I  i» 


1.^4 
^18 


^Jtattllonde; 

Onjaca. 

1  Idem  de  O.iiaca,  i   i   i   i   i  813 

1  Idem  de  Telina nicpec,^   ,  ^  S\t 

1  Idem  de  Jiimiltcpec, ,  ^   ,  ^  $(3 

3  Jdem  de  PneUla  l.»  .1«4 

1  Idem  de  MntMmi)r%           ,  818 

l  Jdemda  Tehuni^,  .  ,  >  >  ^18 

1  jdem  de'Attixce, ,  ,  ,  ,  ,  $|3 

J  JdemdeQ,ueretnro,  ,  ,  j  | 
J^dMD  de  S.xn  del  Río,  ^ 

San.ÍMiji  PoímL 
9  ^tallones  de  Í.  hm  90f4 

i  Jdem  le!  Valle  del4Ílata, ,  ^  #9 

:l  Jdem  de  Sonnra,  .   ,   ,   ,   ,  -8^ 

Siruilofl. 

J  Jdcm  de  Sinnlm,  ,    ,    ,  ^    ,  ?Í2 

1  Idem  de  T  ih  x'^Q,  ^  ^  ^    ,  dBl2 

1  Idem  de  Victoria,  |  ,  ,  ,  i^U 
1  Idem  de  Tola,    ,   ,   •    .  , 

^«IdemdeQM|»9t4o«^4e  j;a-  

naalipae,    ,  ,  ,  ,  i  ,  "tlt 

1  Idemde^ateiMfe^  I  I  j  818 
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T'-j  iimi". 
l  Rnlallon  (!«•  Tres  ViUaa,  , 
l  Uvm  lio  Tiizpan,     ,   ,  , 
1  Idem  de  Aknnuto,  ,   ,  , 
1 1'bm  do  Acnyucitn, ,  ,  , 

Yncaíáiu 
1  líem  <l«  MériJ«, ,  »  ,  , 
1  Idem  liu  CnmpectM:  ,  ,  , 
1  Idem  de  Vnllndotid, ,  ,  , 
1  Mcm  i\e  Ti7Í!iiiii,  ,  ,  , 
1  Idem  <l«j  lu  Vil!;i  (li  1  Cármen 

Z'i'  itl(fnf. 
1  Idem  de  Zaft«t«Ciis,  ,    ,  , 
1  lileili  de  Soiiibrt-rfie,  ,  , 

Agvas'-atieiite». 
*t  Uem  d«  AKti>t"rHli<-nie«,  , 
¡Bajit  Catijurim. 
1  Idem  de  Culifornhi,  ,   ,  i 

Co/íma. 
1  Idem  de  Colim».  ,   ,   ,  i 

Tiaxcalm. .  • 
1  IdendeTlaxcala,  ,  ;  . 

.6*»  I  I   »   )Snma»,  ,   ,  , 
CABALLERU. 


Chihuahua. 
£«irandrone»  de  Chihiwbua, 
l.o  y2.o,  .   ,   ,  ,  , 
Ch  lapa», 
Eaeoftdron  de  Socoombo, 
Mam  d»  Tutik. ,  ,  i 
Coakum. 


1  1(1  r  n  Pamig,  ,  ,  , 
1  Irti  (H  ¿ti  Rio  Gninde,  , 

Din  ango. 
1  Idem  d«  PaiiiiMiui  <r..,  , 
1  Idem  do  8.  Jimn  rf>  l  Rio. 
.1  Idem  de  Nombre  de  Dio*, 
1  Idem  de  Cerro-Onrdo,  , 
OiMHOjuato. 
1  RegimIentA  de  Onnnnjuato, 
\  E-ciiiiflnin  de  Silao,  , 
1  Mi-m  ilt*.  Irapimlo,    ,  , 
1  Mem  (le  Sun  Fflipe,  , 
1  Idem  de  Péumn)».    ,  | 

(rtterrero. 
l  Idem  de  Chilpnnciiigo,f 
1  Idem  de  Tasco,    ,    ,  , 

1  Idem  de  TcloloapaD,  , 

1  !Jem  (fe  Topntitl&n,  , 
Idem  de  U  IJar-  a,    ,  , 
*1  Idem  de  Coloilán,   ,  . 

,  México  {Estado). 

1  EKimdroa  de  CuBuila  Hm 

1  Idem  dfe  Tula,  , 
1  Idem  da  Zifflaptn  ,  , 
1  Jdaa  de  BhAwUiiango 


1  t 
f  » 

» 


MnrfUa. 

612       i  E«cundron  de  PiiruAndiro, 
8V¿      I  Idem  de  Marnvaiio,,  , 

812  1  Idem  de  la  Picdnd  ,  , 
81S      1.  Idem  de  Tarfcnibaro  , 

Ahueco  León, 

813  1  Idem  de  Lxm^ 
812      1  Idem  dii  Mariné 
SIS     1  Idem  de  CadereIrá,  , 
St2       1  Idem  de  Moreloa,  , 
&12  Oajaca, 

1  Idem  de  HnajuMpande  León 
619      1  Idem  de  Oajnrn,  .   ,  , 
8IS  Puebla, 

1  Idem  de  Puebla.  ,   ,  , 
I     813       1  Idrm  de  Tenmelnrnn.  , 
1  Idam  deCh*l<^hicomiila 
818     1  Idem  de  Zaeailán,  ,  , 
1  Uem  de  Tenzulftn, ,  , 

,     612  Q'ifrélaro. 

I  h\em  de  Q.iiit¿uuo.  , 
,     812       1  Iilcin  de  Sun  Juan  drl  Rio 

  3in  Imí»  PotoH, 

,blfi^  1  Idem  de  Rio  Verde, ,  , 
- —       1  Idem  de  Mntehunla, ,  j 

1  Idem  de  Venado^  i  ^>  > 
1  Idem  dd  Valle  de  San  Ffmn» 

cieeo,  ,   ,    ,   ,   ,  , 
1  Idem  del  Cedral, ,   ,  , 

Sonora. 
1  Idem  de  Arínpe,  ,   ,  , 

Üinaloa, 
1  Idcnt  de  Mazatlao,  ,  , 
186  T\Aiueo. 
180      l  Idem  de  TaboMe.  »  , 

106  1  Idem  de  Micr,  ,  .  ,  , 
166  1  Idem  de  Camrtr^o  ,  , 
1  Mi>m  lie  Lina  res,  ,  , 
166  1  l«l'-in  íi<;  Guerrero,  ,  , 
166  1  Iih'iii  (i<>  San  Feriando 
J6d  Preaaa^    «  *«  i  >■  > 

188      t  Idem  de  Santa  BArhet* 

i  Perarruz. 
tW      1  liam  de  Vemcruz,  ,  , 
166      1  Idem  de  Jtilnpo,  ,   ,  , 
J66       l  Idem  de  OrizRVii,    ,  , 
166  Yucatán^ 
166       1  Idem  da  Mérid.i.  ,    ,  , 
1  Mtm  (le  Catiip<The  ,  , 
166      1  Idem  do  Valindolíd,,  , 
16G  ZüCOffMi. 
166      1  Jdem  de  Zncateeai^ .  , 
1  Idem  de  Mesqaiiiü, »  i 
188     1  Idem  de  Jeres,  ,  , 
166  Mbriee. 
188      S  Idem  de  Méxieo,  1. »  y  2.  o , 
A^ituailiente». 
1  Beenadrnn  de  Agim«ralientea 
166  Baja  California. 

166      I  Idem  de  California,  ,  ,  ,  i 
186  Colima. 
188     t  Idem  da  Calima, ,  ,  >  «  , 
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Jíaxcttla. 

1  Idem  d«  Th^Mla.  .  i  .  •  168 
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a»                                         I  I  Fuerzn  perronnenle.   ,   ,   ,  36.S53 

RESUMEN.  I«leffl  acUv»,  64,946 

Artillerfh  jiciívh,  ,    ,  ,  692   

lorHntprla  itient,  ,  ,  ,  51,D63  ToUl,  i   i   i   ,  9I.4S9 

Oitallailftjdtai,,  ,  ,  I2,m  — > 

Total,  ,  ,  64,946 

Arf,  ITI.  Ln  iriHintcrta  y  cahnllcrln,  !n  gunrilin  naríonal,  y  Ins  colonij'is  milirn- 
re«,  donile  la«  hubiere,  ce  rerundirán  en  loa  balalionea  y  eacuadroaea  que  a«  eaia- 
blecen  per  ette  decreto,  eonm  quede  preaeriln  en  h  6.  *  deeus  beeee. 

Art.  IV.  El  gobierno  tletenninarA.  con  preaencia  de  laa  cirrunalancioa  de  la 
Repftbüca,  cuándo  loa  cücrjxis  del  ejército  permanente  hnyan  dp  pnncrí*?  boir»  el 
pié  de  paz  ó  de  guerra,  y  ruftndo4o«  cuerpo*  de  tnilicia  actira,  huyan  da  calar 
aobr*  laa  amae  6  en  eaiado  de  animblea. 

Art.  V. 

ESTADO  MAYOa  GENERAL  DEL  EJERCITO 

Se  coaipondr&  de  todoa  kia  geoemlee  efeetivea  de  dimioo  j  de  brigada  /  de  faw 
«ÜM»  d*l  Otrrpo  ttpeeiúl  dtí  Ettado  mm/ar. 
■1  gaft  dtf  Batido  mayor  tendrá  á  aa  earga  laa  inapeccíonea  de  inranteria,  d* 

caballería  permnnr'ntf  y  .'tri'VFí  v  ¡St]  r^7f>r[>0  mé  lico  miUtar.    So  DOmbiaráll  pOr 
ei  gobierno  loa  ascaorca  con  quienea  deoa  coaauilar. 
Aft  TI. 

oBaANisAeioM  OBL  coBRPo  01  iMomissoa. 

1.  *  El  cuerpo  de  in^em'eroa  de  la  República,  conatarft  de  los  ingenieroi  fn 
ier§icio  activo,  do  loa  del  paaivo,  de  un  colegio  militar  en  que  ae  dará  la  mairuc- 
ei«a  de  toda*  bte  ormae  y  d«  un  batallón  de  ingenieroi^  6  sapadoroe  nioadorfa. 

2.  *  La  rlvisc  de  irifjcnieroR  en  aervicio  activo,  se  compondrá  Je  un  general 
erecliro,  director  general  del  cuerpo  ¿  ioapector  del  colegio  militar,  de  eeía  corone- 
lee,  de  lee  eoatee  anaeerft  el  dtreetor  de  dieho  eolegio;  de  noeve  tenleiMee  eorooe- 
lea,  de  un  primer  ayud.tnte,  de  treinta  y  doa  capiinnei  primcroa  y  aeguodoa;  de 
▼eintiseia  tenientes;  de  dea  compaflias  de  alumnoa  militare*,  y  de  un  batallón  de 
ingeniero*  compueafo  de  eeho  compafiiaa,  de  laa  coalea  doe  eeráo  fijai^  una  «n  ¥c- 
rncruz  jr  la  otra  en  Mazatlin. 

3.  *  La  cinsi!  de  ingenieros  en  servicio  pasivo,  |a  formar&n  loa  pro/ttortf  mi 
Ularet  del  colegio  militar,  que  no  tienen  plaza  en  la*  doa  compailiaa}  y  loa  geíe^i 
f  «flefalea  del  eiierpo  fngeníeraa  que  ae  leiJren  ft*e«(e  aervieto  por  habene  iiM- 
tilizado  en  campaña  ó  por  no  catar  aptoa  para  el  aervicio  activo,  debiendo  OJMHK 
tar  onoa  y  otro*  toda*  laa  Tuncionea  y  comiaiunea  que  lea  señale  el  director  genera), 
ao  el  lugar  de  eo  residencia  y  con  arreglo  &  bu  capacidad  y  eitndo  de  salud.  Loe 
'pnfetort»  pttiítmm  que  hayan  íngreaadodingreMrea  al  eolegio  míKiart  diafnila« 
rin  mtentraa  dure  tnn  honoriüro  er>rnr;ra,  del  aueldo,  diviaaa  y  consideracíonea  de 
capitanea  de  ingenieroa,  sometido»  á  su  Tuero  y  «n  derecbo.A  escala  ni  en  el  ctter- 
'pe  ái  en  el  ejéreito. 

i.^  El  director  general  de  ingenieroa  aerá  genera]  efectivo  ron  eaeala  eotre 
loe  d^  aa  elaae;  au  vaeaota  ae  cubrirá  en  el  miamo  ouerpo,  ocupándola  un  coronel 
da  iogeoieroe  que  aaeandvA  eonrome  ft  ta  ordenanza  peculiar,  y  el  que  aerá  ge- 


nenil  ereetivo  de  bn'srada.  En  circunatnncint  eB(roordinarMUi,«1preaí()Qpt«dcl«,^- 
pftblica  podrA  nombrar  director  de  fuera  del  cuerpo,  con  tal  dequereanalMcoffi- 
dadtfi  nereiarína  pan  tan  importante  cnratgo. 

í  El  director  gcnrm!  de  iii|{«nkrn8  podrA  ger  empicado jr  comisionado  por 
ei  «upreiso  gobierno,  e»  oiroa  elijetot  que  no  rran  del  servido  militar,  y  de  in  iai«- 
ma  iMitera  podría  ■«r  loa  dentac  gef«*y  o6ei«Ie».  Blfobicmo  deusmíaaaáfogim 
)a«  ncresíJitdcf.  ó  romo  tu  tenga  pos  conveniente,  1im  comamianoiM  qoe  deban 
etlabtecenN:  en  la  frontera  ó  en  oiraa  locnlidndcv;  sí  eataa  comnndanríaa  fiieaen 
fija*  6  permanentes  por  uu  tiempo  larga,  tendrán  un  pnrqac  de  ing(nier«i,  al  pual 
para  ra  «ntref eaiaiiento  m  Ib  alMiaafAn  mensualmcnie  treinta  peao*}  da  coya  fon* 
do-ee'Hevrifft  '•Tifn'i  e-^rrfn  prtv^&ndníf  ro]"-\  &  la  direceion  general  cada  «cis 
meses:  en  retos  parque*  deberán  ejti<>iir  li>e  instrurocatoa  y  biilea  topogrlficq*  y 
yaogiVlOBt  iteeasnridB  para  «1  aarrfrio  del  euerpo. 

n  «abfi'o  wüttar  ronsiari  de  dos  compafiias  de  aloronoa  «adetea,  coa  la 
xielocíon  de  rien  plazas  cada  ana,  que  podr&  aumentarse  6  disminuirse  Ajuicio 
del  gobierno,  y  con  la  planta  de  oficiales  raculintivos  y  de  profesores  ^De_s<(fla- 
lari  au  r^bmeata  Da  lea  eiea  alamooa.qiM  aa  daaigoao  j^m  cada  wimpatlli, 
•e  esfogprftn  tos  mas  nptoT  pnm  pnrjf'iiioi  v  ¡iibog. 

1-7.^  SlJmtaüon  ííe  ingmitrnt  ronetará  de  ochoaaoqwJUasde  »»fad«r«s  f-mi- 
nadare^  da  laa  eaalca  doa  aar&n  fijas:  U  plana  mayardol  baaiUaitaonilai*  di»  4m 
joraorl  ó  tenienta  coronal  da  kigenierae,  de  un  priamr  iqradonia,  de  un«ipitao 
juzgador  deposibirio,  de  nn  «pgnndo  ayudante  capitán  se^ndo,  dos  «rh  ^yudm^ 
tes  teoientrs,  uno  de  ellos  abondefado,  un  rapellm,  dos  sargenta*  de  1.  *^  óS." 
daae^  oaoriUentaa  da  la  nayorfa,  ua  tambor  mayor  eon  laa  cooaidoradoaaa  divar» 
gento  primero  sin  ceruln  un  cnbo  de  rornetas,  y  vrrn'.c  plazas  de  rabo  para  mú- 
sica militar.  Cada  eompafiia  constur&  de  un  capitán  primero,  un  ufando  qne  en 
Ibrmacion  oaupará  la  cabasa  da  la  aogiioda  niittd,  y  ana  ronelonaa  audUi  iu  do 
teniente:  doa  lenSeittes,  un  snrgents  primero,  leis  segundos,  doce  cabqf, 
"dea  tambores,  un  cnrnfTn  y  riiMito  ocho  2a[iadore»:  tota!  cicnio  (rcintn  plazas.  La 
primera  compaliU  sera  de  preferencia,  y  todos  tendrán  la  instrucción  de  zapndo- 
■MB  ^  «nrinadiwea.  Loa  goRca  j  oficíalaa  de  aett  eoerpo  ae  samrin  déla  jtlaii^ 
Retira  y  f"icn!trit;vt  que  sí-fí^la  en  la  pnrtc  2  ,  psccpto  e\  cnpiian  pagador: 
los  dSciales  que  no  sean  Cicultativoa  pueden  tener  empleos  suprrí ores  al  dex^p*- 
'lan  en  el  ejército;  pero  M  en  ingenieroa,  donde  tandrán  escala  .aotamcfita  l^a  a6- 
cHi  lea  facultativos. 

^.  *  Ttn  tiempo  de  gi'prrn  >;e  fúrmnrá  nn  escuadrón  de  pontoneros,  y  pofn^ 
Jlegua  el  caso  se  designará  su  íuerxa  y  el  aumento  que  deba  tener  el  «ue^n» 

%^  ^Oada  eamipallia  ddl  VitaUon  de  Ingenieroa  tendrá  nn  carro  patra  la  «np* 
dnrrinn  de  úlIlcB  y  mochifas.  rada  carro  uno  6  dos  conduciorcs.  según  las  neccai- 
dmles  áil  servicio  y  el  país  por  donde  deba  transitar,  coa  cuatro  ó  seis  roulas  6 
'oriállM  tln».  'Bate  tren  ae  aumentará  conforme  aea  nereiario,  y  lo  demanden 
«etm  miamaa  necesidades:  ademas  babrá  otros  tres  carros  eon  igual  doiasíen  áp 
Tondnclorea  y  mnlas,  destinados  uno  paralosrnncbosy  dosparn  loecquípnges  de  los 
'tfBciales:  por  todo  nueve  carros  con  igual  n&mero  de  conductores  jr  trsiau  y  aau 
witn  é»  Uro  porttae'laa  etimpalllae  itjaa  no  dolteráa  t<»ner  opta  tr«o. 

10-*    Habrá  una  junta  superior  compuesta  de  dos  gefes,  de  un  capitán,  y  de 
an  teniente  secretario  sin  voto:  estos  gefaa  y  oficialea.  oun  cuando  pertaoesaaf  y 
compongan  la  junta  superior,  descropefiarin  él  aarvício  que  les  toqoa    Jaa  foOf 
ciones  á  qoa  ae  lea  daaÜOBk  Podrá  amnentarae  la  junta  inn  1IHJHF  HÉliWff  jj>  ü 
,  |«  BM  que  pertaoeacaa  al  aervido  aetiro  6  al  paaim 
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11.  La  c!a«e  de  ingenieroa  en  Mrvído  pnalto  no  tendrft  RteeMBi^  ni  jMfrtué 
^      Otras divMas  ^ae  las  que  les  correapondan  por  bu  clase  militar  en  et  ejércitoi  ^tft 

■i  dgttDo  de  «MM  ijidivIdiNM  m  NtiaU«ei«M  del  inpedímeiiti»  foe  lo  olilif6  A.|0> 
Urarvfr,  podrA  volver  ul  aer viejo  actíVe  Otiopmdo  preoi^mente  elMlpla»i|M'«k 
ota  al  rMlrarse  y  perdiendo  el  tiempo  en  que  estuvo  retinido. 

12.  "    Siempre  que  fulusn  iogenieroo  de  la  clase  pasiva  para  deaempvftar  tap 
eliediei  del  eelegie  «aiif,  pedfta  eeoperhe-  inleriin«i«iile  le*  iwfeateree  dd 
eerviclo  activrt,  y  ron  \t\  misma  rofidicion,  podrán  tambten  «ir  desempeñadao  por 
olfciolfco  retirados  6  del  ejército,  ó  por  paiaaooe  con  loi  conocimieotoai  neccsariof^ 
y  Im  doMctonee  que  designe  el  rsflameaie  del  eelegio,  si  Aitee» MAyores  q«i*ÍM 
que  disfruten. 

13.  =s    Lo»  gtté»  y  oOi-inIcR  del  b.itiillon  de  ingenieros  hnn  (íc  pertenecer  A  la 
elas«  rckciiltaiiviií  pero  loa  que  hoy  existen  si  uo  pertenecieren  á  eila,  Mguirio  stt 
eeoila  huela  eapiieoee  eo  el  betelien  de  ingenieroe,  y  la  eoDtiaiMwAa  e»  la»  eMiik 

OttefpM  del  pjéfc;ita.    Si  nohiifiiere  Buficieiite  número  de  gftfes  de  ¡n^^fltenm 
drft  alguno  rcUraJo  ó  dei  ejército,  ser  secretorio  de  la  direi^íon  general* 

14»  ■   Ningún  pnisnno  podr&  íngreeer  1  ena  caer]»  ti  na  tavíer»  lea  eeaetí- 
adentee  eiemilfeae  y  milknrcs  neocoarfee,  eaHilRadoe  f»  un  rigoroso  exime»,  y> 
prerii«nmcrte  en  lii  clnse  de  lenieme.    Loa  rril'ííires  que  teniendo  nonocímien* 
tos  ÍHcuiiativos  neceannos,  éescaron  ingrtítsir  k  e«ie  euerppi  f  no  perteneciesen  A 
Otra  Ikeahative^  fceeeaiarAa  citeep  qaa  loe  aandin^  oeayaada  al  Ütímm.  tapir 

ea  el  esmiinton  itc  .^r.  claRP. 

15.  ■    Los  haberes  de  todos  claeca  serán  iguntcs  &  los  equivaleiUes  en  la  arti» 
Itería;  pero  los  capiüineasegandoe  teadrftn  eeicnta  peeoe laeoeualee^  eae  roneidMii^ 
y^eeneideraeion  en  el  cuerpo,  como  ya  se  ha  dicho,  eerá kt  ée  priiaewa  teailwH^; 
y  en  el  rjérciio  I»  de  tos  capitanea  vivo*  cCfriíma. 

10.  *    Para  la  prrcepcioa  de  los  haberea,  ser&n  considerados  ios  logenieroe  ee* 
mk  ka  deaiaa  e  aar]Ma  nutUiarea  aa  eervieja  aiilvai  y  d»  aii^iMaa  «Mnai»  M4bA 
ni.Iyq  por  oficina  miHfttr.    Ln  dirección  g*nemt,  gefes  y  oflciaíes  en  Méttoo,  «ata* 
lAtt  mcorforadoe  eu  ti  presupuesto  del  colegio  militar,  ó  eo  el  del  batolipo  de  io|Ce*, 
bIbMI  faidÍMlatanraf a. 

17.     Xjte  eeedaneada  ingeaiíeiae  te  «ainpnfia,  las  desigmi*  al  wafKmo  go* 
bfern*  por  st,  ó  por  ronsitlfa  de!  fHrecior  genenil,  y  do  la  misma  manera  todo  e| 
servicio  y  comisiones  que  sefinlm  al  cuerpo.  Pueden  loe  ingenieros,  ceando  et 
geMaraalatenga  par  eaoveaieate,  6  lo  peMiíia,  aaopareeaalaaobft^dlaiAMNM» 
y  jekios  de  lus  empreeas  civiles,  sin  desñtemier  los  aeontos  del  Ncrvlcio  míftian  ea 
oDfo  caso  serAn  respetadas  sus  decisiones,  como  las  de  los  demás  peritos  de  arte» 

1&  ^    En  loe  aete  naesee  primeree,  contados  deede  la  publieaeíon  <le  este  deoee- 
to,  propondrá  el  director  geaaral  al  gobierao  eopNmei  ¡MI  wfaw»  qoe defcan^» 
ner  la  Ordenanwi  de  iopenjíros,  los  rrglnmenlns  y  la  ley  orgSnira  de!  colegio  mi- 
litar, qoedando  abolido  el  derecho  llamado  de  airaectoo  deede  aiiora,y  vigeaia  tflr 
do  la  qoa  no  pQgna  cea  aeta  daereio. 
■«M.m  ARtlLLBRUL 

Jíl  cuerpo  lie  artillería  en  la  Rp.püMira.  p:\ra  el  servit  io  de  eota  amia,  te  fekr!- 
earton  del  nialerial  de  porrra  y  sn  conservai  ion  ae  orj/^mzM  r.'i  conforme  lo  esia- 
bleci6  el  reglamento  de       i.Uj  Juhodü  1846,  ron        irirxliH<'ariiirií.'i"  ni^iuienlc»; 

l.'^    Se  tiomentará  uiiusiib  iiMip«rcioa  queeompreudorAios  depariMioentosde 

jalis^  M,  p  i  riD,  Sin.iloa  y  i,i  Biiju  Cniifciraia,  aa  jwaa -aNvor  OS' fihwdhtaíipl^ 
eon  el  roiamo  personal  que  tas  eMabiccidita. 

S.  ■    B«  IbnnarAn  euatte  divisiones  de  eriíMerta  aetiva  tie  plaaa,  eada  OM»  la 
doe  haiarfaaean  la  faaiaa  qaa  deeigaa  elei«ade  laglMaeote,  eüaiirfeea  artaa 
TaeatAn,  Veraemt,  Señera  j  Moaiefay;  las  doeeegoodiu  teadrta  «adía  deiaefan 
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de  tren  de  campafia  para  d  MiTÍaiD  do  M4«  elaae      tM^pu  OM  lwotr.  La  phi> 
na  mayor  de  cada  ona  de  etiaa  di^ioMW  eaoMBiárde  angefeaadtTMoa^an  ajv- 
danie,  aa  dab-i«)MiJiinir,  y  un  eafigente  primero  annoro. 
S.*    La«  rompnfllan  njim  wrtn  irMe  en  vez     noevR,  y  w  altoartil  en  Tb> 

huantepec,  AcnpuU-o,  San  Blas,  Mazatiftn.  Gunvmiia.  Baja  California,  CiÑIa^ 
huH,  CfiniRrgo,  Matnmoroa,  Tampico,  Tuxpan,  ¿üoaizacoaleoa  y  Tuboáco. 

4.  «  Se  recfiableeen  doe capralcrfu,  en  MCxioo  f  «tm  eo  Monicfoy  do 
Nuevo  León. 

5.  ^  Cada  compafiía  del  tren  lervirá  cuatro  carro»,  y  w  arr^tnr&n  &  iret  (re- 
Diataa  por  onda  uno,  rabajAndoae  el  número  de  nrgenios  Mgundo*  4  cuaua)  y  «( 
de  cabos  &  ocho,  invlvitoe  en  el  n&niero  de  (renisias.  lo*  que  tendrtbi  eo  el  haber 
do«  petos  de  aumento  «obre  el  del  iirtillere  de  baleriá. 

También  m  rebajará'á  mIo  aiete  molne  6  entallo»  pam  cada  earro,  rabrátien- 
do  i»»  de  las  deman  plazHS  de  rada  ronipañia. 

6.  *  Lo*  •itfidns  de  lo«  gcft*,  nñrmha  y  (ropa  de  eate  caerpo  scr.in  el  déci- 
mo maidel  aefinlado,  ó  que  se  seftale  A  sug  re«per(ivaa  clases  en  i  i  i  a'n  il^^da. 

7.  '  Rl  aecretarto  de  In  dirección  genernl,  será  uno  de  lo*  coroueles  de  la  jun- 
ta directiva. 

8.  "  El  faereemeeial  de  ios  individuos  del  cuerpo  de  artillería,  asi  como  el 
jazffado  genefwldefmimno,  aub*Í4tirá  en  toda  au  fueran  y  vigor,  conforme  á  su 
ordeaansa,  eecnitaAndaae  el  dereeho  de  atraecion,  que  queda  abolido  del  iedob 

9  ■   Loa  yrfoa  da  dieírien,  priiaenw  ayiidaaiei¡>  rapitanei^  aub-ayudoaiBi^eÉr* 
genios  priraeiaeofiiienai  y  la  luMd  do  loecaboedo  wo  dieMeaoB  aetn^ 
Urano*. 

AfL  VIH. 

ORGANIZACION  DEL  CUERPO  MEDICO-MILITAR. 

Kl  eaepiw  mldiro  oitlhar  ee  amgiBrá  bnii»  Inebanee  irifiifentee; 

].  El  personal  se  compondrá  de  un  in^pertor  general.  Un  director  de  ho** 
pitnl  lie  íiistriia-ion  Ocho  profemires  de  liuspital.  Doce  m¿tliro*  rinijanoa  de 
guiirnirmn.  Vt  iniirinro  métlicom  rirujiinos  de  ejército.  Veiniirinro  ayudantes 
primeros.  VrintiHng  nyit'InDtf  s  «eguntlon.  Diez  aspirantes.  Doeotmpnfltjis  de 
ambalancia  <ie  &  ríen  homhrps  t  ada  una  ron  sus  re«periivoa  siirgenina  y  cnbo*. 
Un  nficiiil  instrucior  y  eiiriirgado  del  detall  para  dichas  coiii|NUUas,  Aoiea  4|oodo» 
berán  tener. 

8.  *  Loe  eneldea Itqaidm  qae  disfraiarán  mensnnlmento,  eerftn  loe  qoo  corree» 
penden  i  en  gi«dane»nn  militar  efi  lnlanteri>«,  y  tu  pnirn  ee  verilearA  en  lee  tCr- 
minos  prescritos  ¡lara  el  cuerpo  de  ingei  iero*.  en  f»  16^  pane. 

IntipcrTor  geoeml.  250.  Director  ilei  Ito^piiiil  de  iiitirucríon.  205.  Pmfesordil 
hofj  í  i  1  137  i  4.  Méilico-cirujnno  de  guarnirion  y  de  ejérciio,  12ü  3  9.  Ay«- 
damc"  prinitTOo,  65  7  6.  Aytulnnte»  segundos,  45  1  7  Acpirnnie,  21  1  7  Se- 
Cietario  ygnpios  de  BPrreiari.i,  50.    Oíicml  inítriirior,  el  que  'engí\  por  tu  ríate. 

Las  coiiipaniiiH  de  Hinhuiauciu  seguirán  con  el  mismo  sueldo  que  se  le*  detalló 
en  la  ley  de  su  G>rmarion. 

3.  «  Ln*  hoapitniea  miliiarea  ee  daoniñinarán  de  primera  j  eegonda  claeOí^  á 
eanepeion  del  de  MétinOb  qoe  se  Haiaart  de  inetmecion:  de  príiTieni  pbueeerftn  loe 
de  Verncruz.  Tampico  Mniiunnros,  Cumpeche,  Mazailnn  y  A<  npiilco:  y  de  se- 
(riindn,  lo*  de  Jitlitpn.  Onzava.  Puebla,  Guadalainra,  Sun  Luis  PuiObi,  Durango, 
Chihuahua.  Ari'/|M    7  u  iiicras  y  Monlen-y  tic  Nm-vo  Lfon. 

Estos  ftltim(i8  «erftii  ucrvldci»  por  mfdtCos  cirujanos  ilc  guarnición  quC  tendrin 
el  grado  lie  priileaor  de  hof^pirtil. 

4.  Los  ofii'ialee  que  aetualmente  sirven  y  qae  tengan  los  requisitoeqoe  exi* 

Sen  In*  leyes  para  el  deeempello  de  tu  profesión,  eontinuarAn  en  el  cuerpo  nf* 
fco-mltiiar.  &  moMO  qoo  tMi  ko  «oovHiíere{  en  cuyo  oaeo  podría  eepoioieo  «o* 
arreglo  al  tiempo  de  torvicioe^ae  tengan. 

5.  "  El  eoerpo  médico-mfliiar  se  sujetarA  pera  sn  servirio,  ni  K^flmlodiOlS 
de  Febrero  de  1846,  mndiücndo  ron  arreglo  al  presente  decreio. 

Art  IX.   T.o'i  i^nri  lofl  qae  ac  reforman  por  0010  doorcto,  com(Hiflaiiü  t  togir 

desde  l.  °  de  Jnnin  próximo  venidero. 

Por  tanto,  mnmlo  «e  miprima.  piihli(|iie,  rirrulc  y  ce  le  d6  el  debido cumplimlen» 
te.  Palacio  del  gobierno  nacional  en  Méxir-o,  &  de  Mayo  de  18d->^litleine 
Lape*  de  SafUa-'Antta, — A  D.  Jo*é  María  Torncl.'* 


latet. 


EDITOR  RESPONSABLE;  FBAirciitoo  Pomak. 


bigiiized  by  Google 


739 


iC 


LA  VOZ 


DK 


LA  RELIGION. 


PERIODICO  RELÍGÍOSO  Y  SOCIAL,  CIENTIFICO, 
LITERARIO  Y  DE  BELLAS  ARTES.    .  . 


TOM.  rv.  I     ^^Mo  4  U  §^anjí  l><  1853.      ^  NUM.  23. 

"  ■       —  — - 

SECCION  RELIGIOSA. 


■».» 


...  ^ 


U VERDAD T SÜS ENEMIGOS..'  • '  •  • ' " 


•t  - 


•  .;  .li<>-...-p  .ti  !>•  iU{>miiUi-i 

ARTICULO  U.      .:        .  •  .  p        '  ,* 


Entre  los  hombres  que  huyen  constantemente  de  la  luz  de  la  verdad, 
y  arrojan  sobre  sus  ojos  las  mas  espesas  tinieblas,  ocupan  un  lugar  dis- 
tinguido los  que  permanecen  indiferentes  sobre  la  religión.  Hay  mu- 
chas clases  de  indiferentistas;  nosotros  vamos  á  ocuparnos  brevemente 
de  las  dos  principales.    En  el  siglo  pasado,  siglo  de  vértigo  y  confu- 


I 


ToM.  IV.— 96. 


Digitized  by  Google 


t40 


8Íon  como  (odo?  srbpn,  ciertos  fscrítorea  emprendieron  persuadir  á  los 
pueblos  que  lodas  las  rrlifiiones  eran  iguales,  lodo?  ios  cultos  iiiiJifcrea- 
tM,  y  que  cada  cual  era  iibre  de  honrar  á  la  Divinidad  como  raas  le 
gustase,  porque  cualquier  culto     LidwtitttimeBte  uMfMé  •!  Beflor. 
Hnbo  empero  algniKMt  entre  1m  eotlei  deacDellt  RooMefu,  que  exbof- 
tetuD  4  que  cede  cimiI  «¡gaieae  la  nligMMi  del  pe»  tu  qae  ae  hellabe» 
por  manert  que  tegua  eatM  Boevoe  meaelnMi  el  hombre  debía  ser  ce* 
tólico  en  las  nacione'^  puré  mente  raióllca»,  protestanfe  en  Inglaterra, 
hercge  en  Alero>«nia,  cUmático  eo  líusia,  musulmán  en  Persia,  idólatra 
en  el  Congo,  debía  en  las  riberas  del  Ganges  tributar  lionores  divinos 
é  Visbnoa.   Estas  mftximas  se  vettieroii  eon  profusioii  entra  la  mnl- 
tiuid;  jr  la  primera  dedooeion  qoe  de  ellM  se  deaprendei  es  que  el  lioiii- 
bra  puede  y  debe  aaaldeeir  eo  un  lugar  lo  que  en  otro  se  bendice»  poe> 
trarse  aquí  ante  un  objeto  que  en  ottt  parte  ae  puede  bollar  eon  impu- 
nidad, y  adorar  ahora  lo  que  bien  pronto  tal  vez  habrá  de  blaífemar:  lo 
que  para  todo  homhre  despreocupado  s¡gni6ca  que  bien  y  ma!,  vicio  y 
virtud,  verdad  y  meulira,  son  palabras  que  ó  nada  dicen,  6  espresan  una 
.  mLima  idea.    ¡Ceguedad  increihlel  te  pretende  proteger  á  todos  los 
ottiloe  iodisdniameate,  y  en  realidad  ae  proclama  un  ataiamo  enoaact- 
rado»  el  colmo  de  le  irrelifioo* 
Cuando  esaminamoa  loa  analea  rnllgíoeoB  de  los  pueblos,  hallamos 

•  cultbs  insensatos  en  sus  dogmas,  corrompidos  en  sus  ritos,  bárbaros  j 
sRngiiinarros  ün  *t33  Racnficio?.  ¿Y  e!  bnmbre  de  sano  juicio  podrá  prr- 
suididirse  que  unos  cultos  de  esla  naturaleza  son  agradables  al  daeüo 
soberano  del  universo,  al  priocipio  de  toda  sabiduría,  de  toda  razón  V 
jde  toda  bondadf  6i  posible  fuese  que  Dhm  miraae  del  mismo  tíám 
k»  bomenaget  que  ona  ftion  aetranada  ofrece  en  algnnoa  Ingariib^ 
algunos  seres  los  mas  despreciables  y  asqueioipait  7  los  que  lexindetel 
fiel  ilustrado  con  la  revelación;  si  no  fuese  mas  agradable  ft  sus  divinos 
ojos,  y  mas  digno  de  premio  el  católico  que  le  adora  en  espíritu  y  en 
veril.ul  que  el  hombre  estúpido  é  ifrnorai^te  que  hulla  su  divinidad  rn 
los  planetas,  ó  quema  incieoaos  ante  una  pianu  que  brota  de  la  tierra, 

fuema  noa  aeria  concluir  que  la  Santidad  por  aaencía  lo  mtimo  ana  la 
jnatfeia  que  la  iniqnSdad»  la  lun  que  lea  linieblast  1*  qa«  !•  tn(Ulelidadi 
el  vicio  que  la  virtud,  la  verdad  que  la  awntitn*  no  ea  esto  negar 
la  existencia  de  aquel  que  es  la  Santidad  por  natanknf  It  Verdad  aua* 

tanclal,  y  proclamar  el  atcigmo? 

Qutíés  ge  nos  diga  para  eludir  estas  deducciones,  que  cuando  los  ¡a- 
diíeremistas  afirman  ser  igualmente  gratos  y  aceptables  á  Dios  todos 
Ina  enkos,  no  pretenden  bablar  sino  de  aquellos  que  reconocen  un  Dios 
1, 7  cnyoe  dogmai  nada  tienen  de  coMiadieiotio  con  loa  aiributoi 
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de  la  DÍTÍoidad.  Pero  preguaumoa  nosotros  si  este  error  seria  roenoa 
iaonatmoso  que  el  primero^  ¿Quién  lerá  eapu  da  creer  que  á  un  Dice 
que  por  aar  la  nianiB  Verdad  j  Santidad,  no  puede  menea  de  exigir  un 
éulto  puro,  santo  jr  eonteeneola  en  todas  parteSi  le  aean  agradables  loa 
errorea  adoptados  por  varias  sectaaf  ¿Quién  se  persuadirá  que  el  cris* 
tíano  que  desecha  áMahoma  como  un  impostor,  y  cl  mahometano  que 
le  honra  como  á  un  gran  profeta;  el  jmlio  que  llama  á  Jesucrísio  im» 
postor,  y  el  fiel  que  le  reconoce  por  el  Mesías  que  vaticinaron  loa  pro- 
fetas y  deaeaban  laa  naeioneQ  el  ddaia  que  niega  la  rerelacton,  y  el  ju- 
dio que  la  admite,  el  eatólieo  que  adora  &  Jeaueríato  como  á  Hijo  do 
Diot  f  conanaianeial  á  an  Padre,  j  el  aoeiiunno  que  le  mirñ  como  una 
aímple  eiintohi,  6  el  racionaliata  que  dice  no  ler  aíoo  un  mito;  quién  ae 
persuadirá,  decímn»,  (¡ne  fofío?  estos  ofrecen  al  Scfior  e!  cuito  que  de- 
be tributársele?  Afirmar  que  Dios  se  complace  del  mismo  modo  en  Ina 
bomenages  del  uno  que  en  los  del  otro;  decir  que  mira  con  ojo  indife- 
renle  eate  monairnoso  conjunto  de  verdades  y  de  errores,  es  deatniir 
iodos  los  cotloe  i  qoienea  ae  afecta  proteger  iodiatiotamente;  abolir  toda 
raligran  estable  j  duradera}  aancionar  lodoe  toa  errores  y  blasfemias; 
adherirse  con  una  especie  de  profesión  religiosa  á  todaa  cuantaa  profa- 
naciones y  sacrilegios  se  cometen  en  e!  universo;  insultar  abiertamente 
la  Divinidad,  envilecerla  basta  el  estrerao,  y  por  lo  mismo  &  lo  menos 
indirectamente  negarla. 

La  verdad  es  una,  y  única  por  consiguiente  la  Religión  verdadera. 
El  mismo  Ronseeao  lo  conSesa  formalmente.  **£ntre  ttntaa  reli^nea 
diveraaa,  dice,  que  se  proscriben  j  eseinyen  mutuamente,  aolo  una  ea 
la  buena."  Luego  todaa  laa  relipones,  esceptn  ina,  aon  dañosas  y 
nocivas;  todas,  escepto  una,  ?on  necpeariamente  falsas;  una  sola  viene 
de  Dios,  las  otras  son  parto  de  los  hombres.  Los  indiferentistas,  pues, 
óuando  sostienen  que  todas  las  religiones  son  indiferentes,  6  deben  ad* 
rattir  que  dea  doetíoaa  eontnrbs  a«i  á  un  i^rao  llempo  Terdadáru, 
lo  que  aeria  introducir  el  eaeepticiamo,  ó  afirmar  que  el  Ser  aoberano 
se  complace  en  d  error  como  en  la  verdad,  lo  qne  ea  lo  adamo  que 
negar  au  existencis. 

Pa?f'mn«  yn  fi  la  ofrn  clase  de  ¡nfíiferentista'í.  E?tns  nnda  nie»nn, 
nada  afirman  en  religión:  su  indiferencia  consiste  tn  unn  ignornucia  sis- 
temática, en  un  sueño  voluntario  del  alma  que  apura  su  vigur  en  resis- 
tir á  8US  propios  pensamientos,  y  luchar  contra  recuerdos  importunos; 
«n  entorpecinneBlo  nniTeraal  de  laa  faculladea  morales,  una  privaébn 
abeduta  de  ideaa  eoerea  de  las  coaaa  que  mea  le  Importa  al  hombre  co* 
nocer*  Le  orgullosa  razón,  qne  no  ade  quiere  conocer,  sino  aniquilar  y 
dear  a^o  an  capricbo,  peraogiiida  por  la  verdad  ha  sallado  de  ruina 


Digitized  by  i^^o^Lc 


pu  raioa,  j  por  últimQ  ba  venido  4  lunear  an  úHíiqa  dafeopa  en  It  iadí- 
feraDCiat  irerdadero  «aicidio  moral,  mil  veces  mas  digno  de  caatigo  qii« 

el  que  solo  acaba  con  el  cuerpo.  Uno  de  aquellos  hombres  que  colo- 
cándose en  una  grande  altura  descubren  las  cosas  á  largas  distancias, 
Bossuet,  al  ver  que  todos  los  dogmas  habian  sido  sucesivamente  ataca- 
dos sin^éxito  alguno,  predijo  hace  casi  dos  siglosi  que  todo,  cscepto  ios 
jplaceres  y  los  negoeiost  vendría  &  nirana  j  i.  dar  ea  la  indifereiida. 
foT  deagraeía  la  pradlccloo  da  este  iluaCre  prelado  ha  aido  daprañadp 
▼erdadera.  Si  damos  una  ojeada  al  rededor  nuestro,  ¿qué  99  lo  qua 
vanoi?  Una  indifcrenria  profiinda  íohrc  Ins  obli^^aciones  y  creencias, 
Jn^l^tO  con  un  amor  desenfrenado  á  los  placeres  y  un  apoyo  y  sed  insa- 
ciable de  oro,  por  cuyo  tucdio  todo  hoy  se  puede  alcanzar.  Nada  hay 
que  no  se  desee  saber;  se  pasa  la  vida  en  corobioar  números,  en  valuar 
el  peso  de  las  palabras,  en  aatadiar  las  propiedadai  da  laa  cnerpoi^  aa 
ef^fotm  6  laar  poemas,  trafediasi  roroanoait  ooTclaa;  pero  d  lugar 
qoa  deapamoe  en  el  órden  da  los  seré?,  nuetUcp  destino  futuro,  lo  qoe 
podemos  esperar  6  debemos  temer;  si  hay  una  verdadera  religión,  cielo 
é  infierno;  si  se  ha  de  dar  rienda  suelta  á  las  pasiones,  ó  deben  arre- 
glarse por  una  ley  fija  y  divina,  ?e  ignora  con  placer.  Lo  que,  des- 
pués del  mas  atento  y  delicado  cxámen,  creyeron  los  Bossuet,  Feaelom 
Pescalt  Daseattest  NavrtoD,  Euleroi  y  fué  el  objeto  coallnuo  da  un  me* 
dHadana^  no  se  juaga  diinwda  oeopar,  ni  aanpor  un  al  jp^n- 

Sarniento.  jAbarracion  incomprenaible  la  da  estoa  lioii|b«e^  ónaplo 
mas  heridos  se  ven  de  la  luz,  . mas  se  endurecen:  cotutoa  mae  eefuerzoa 
hace  la  verdad  para  atraerlos  A  sí,  mas  obstinadamente  «e  niegan  á  ce^ 
der  á  su  convicción.  Porque  en  verdad,  ¿qué  estado  mas  infeliz,  qué 
situación  mas  desesperada  que  la  del  indiferentista?  Nada  bailareis 
con  qua  desalojar  á  la  impiedad  da  asta  úldmo  pwMto,  donda  latida 
dá  los  ooi^batas  ha  venido  á  atrinchani,rsa  úllimemante.  6e  pveda  Va» 
a^r  4  la  fuena  declarada;  ¿arasjque  ae  podrá  oponer  i  eaiH  mnaa  in- 
visibles del  despreeio,  qoe  rehusan  toda  especie  da  lachat  Fácil  os  se- 
rá tal  vez  refutar  un  error  6  defender  un  don;ma;  ¿pero  qud  refutación 
queda  que  hacer,  ó  qué  insirucrion  que  dar  ruando  el  primer  dogma  es 
despreciar  todos  los  dogmas?  Puede  saberse  c6mo  podrá  curarse  un 
aoÜBrino  qoe  desea  la  salud;  pero  al  que  no  quiere  corar,  y  ni  siquiera 
sabe  ai  asti  enfermo,  y  que  á  las  mismas  puertaa  de  I^^am^Qf  tMoa  tpr. 
di^Ja'aagaridad  de  la  salud,  iquaén  la  cocar^Y  No  aa  pMdf  Ipoevopr  k 
wa  á  unos  hombree  que  no  tienen  mas  regla  da  verdad  qna  au  orgullo, 
sus  innobles  instintos,  <>U5  (Icsenfrcoadas  pasiones,  y  qtie  á  las  mas  sé- 
rias  reflexiones  no  dan  mas  contestación  que  un  necio,  ¿eso  qué  me  im- 
porta? ¡Desdicba(|oeI  §i|  llaga,  en  effrcsioo  da  loa  s^tos  libros,  ef 
desesperada. 
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EVANGELIO 


QUINTO  ]>ESPUES  DE  PENTECOSTES. 

"TAMdJgo,  <]ue  Bi  Tue«tra  lusUda  no  es  mas  lli-na  y  mayor  nue  la  de  loa  escribas  y  fariaeoi, 
*  ao  fntnreis  en  «I  reino  de  loa  cielos.  Habnin  oído  que  ee  dijo  á  «UMiro*  mayores:  No  ma- 
**  tutat  j  que  qui4D  maure,  aerá  condeoado  é  mutrU  tn  jiudo.  To  M  digu  moa:  Q,uie9 
*' 1  mam  tome  oJariM  con  m  heraiuio,  nwracertf  a««  «I  jupz  le  condene.  T  «I  qno  la 
la  m  mtmtttté  ^ú^  k  oondtao  <l  eenallk». '  Mm  ^uien  la  llamara  filo»,  «ara  ra* 


"  del  fuago  del  inñemo.  Por  tanto,  al  al  llampo  da  praaentar  ta  ofrenda  en  ri  aitar,  allt  t$ 
"  acondla  que  tu  hermano  Heno  algona  quilga  eontm  tij  dew  aM  misttio  tu  orrrnda  delaiita 


QUINTO  DESPUES  DE  PENTECOSTES. 

8«|n  al  tufítüa  del  criitUoisMi 
MUdhaidattrítj^iuHtli  9i$tmph$$fmm  SaHhanm  tt  PhariKeorum, 


..iiWraMif 

SI  T«aalm  jMicJn  no  oa  moa  llena  y  mayor  que  la  da  loa  eacriboa  y 

IÍMO^  M  aDlnntoail  ti  reino  «Je  los  cielos. 

tfATT.  5,  T.  20. 

1 

En  el  Evangelio  de  hoy  amenaza  el  Seflor  con  los  mas  gravea  cas- 
tigos á  todo  el  que  hiere  6  mata  á  su  prójimo,  ó  le  ofende  con  injurias 
j  dcoucaioft.  Estos  castigos  en  el  juicio  de  Jesucristo  merecen  todos 
Jos  que  se  irrítao  contra  su  prójimo,  fea  su  reaentimiento  prorumpen 
en  injurias  contra  él,  siendo  muy  arrie?gndo  pnrn  Ptj  «alvacion  este  inicuo 
modo  de  proceder.  Mas  nuestro  divino  ¿Salvador  todavía  va  mas  l^joa; 
flDiere  que  ai  enando  vamoa  á  ofrecer  aigo  al  altar  (lo  que  puede  eotfn- 
oeife  de  la  ofrenda  que  hacemos  á  Dios  en  nuestras  oraciones,  6  cuan- 
do  nos  disponemos  para  la  santa  Comunión),  quiere,  repito,  que  si  he- 
mos ofendido  á  nuestro  hermano,  ú  si  tenemos  algún  rencor  contra  éi, 
dejemos  alli  nuestros  actoa  de  devoción,  y  vajrarooa  á  encontrar  ft  nao- 
tro  prójimo  para  reconciliarnos  con  él.  Este  precepto  ea  de  nuestro 
^Ivador;  á  vosotros  ahora  toca  ver  si  lo  observáis.  Pero  yo  os  ruego 
noiaia  estas  palabras  qoe  dice  á  sos  rfíscf  pufos:  ai  vuestra  justicia  oq 
fuere  mas  perfecta  que  la  de  los  doctores  de  la  ley  y  la  de  los  famOOSi 
no  entrareis  en  el  reino  de  los  ciclos.  Con  c.^lo  nos  quiere  deciri  herí- 
manos  mios,  que  los  cristianos  deben  ejet-utur  todas  sus  acciones  con 
fimernaa  elevados  que  los  judíos  hacían  las  suyas;  es  decir,  que  nucs* 
lra«j  arciones  deben  estar  animadas  del  c?piritn  del  cristinni.-^mo.  £atO 
ei^pues,  lo  que  ipe  propoogo  haceros  ver  en  esta  instrucción. 

JBq  otra  parte  de  su  Évaoge^o  dice  este  divino  ^Ivador,  que  aquef 
á  quien  se  le  hubiere  dado  mucho,  también  se  )e  pedirá  mucho:  nosotros 
hemos  recibido  incomparablemente  mas  que  los  judio?;  ellos  no  tenían 
aino  las  sombras,  nosotros  tenemos  la  Iuk;  ellos  las  profecías,  nosotros 
el  camplinieoto  de  ellas;  ellos  las  promesas  del  Mesfas,  nosotros  el 
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Medti  imimo;  ellos  el  maná,  noMtru  tt  lÜooarittfa;  ellos  lee  seerifi* 

ctos  de  animales,  j.  nosotros  el  sacrificio  de  la  cruz.  Debe,  pues,  haber 
tanta  diferencia  entre  la  vida  de  lo«  antitruos  judíos  y  la  nuestra,  cuanta 
hay  entre  las  sombras  y  la  luz,  entre  un  niOo  y  un  hombre  ya  adulto. 

Esta  difereneta  eonstsle  priodpelinente  en  tres  pantos:  el  priínero  es 
que  los  escribas  y  fariseos  en  la  práctica  de  la  virtud  nn  ntendian  sino 
al  esterior.  £1  Sefior  los  reprénde  por  esto,  diciendo  que  arpul  jmeblo 
le  humrmba  can  loe  Utbiot,  -pero  que  tu  cerozm  eitaba  lefoi  de  él  (1).  Los 
cristianos  al  contrario,  deben  tener  gran  cuidado  del  interior;  pues  en 
otra  parte  dice  el  Salvadnr:  fariteo  ciego,  limpia  primero  el  interior  déla 
copa  y  del  plato  para  que  el  etterior  etté  taadne»  /ñnjno  (2).  Lo  cual, 
bermanos  mios,  me  da  ocasión  para  deciros  que  lo  que  temo  en  6rden 
á  vuestra  salvación,  no  snn  principalmente  los  vicios  corporales  y  este- 
rtores, como  matar  ¿  un  hombre,  robar  en  el  retiro  de  un  naonte,  em- 
briagaros, fte.  *Eslas  aoelonee  son  demasisdo  horribles  y  demaaiado 
ruines  ¡)arn  ser  cometidas  por  un  hombre  de  bien:  lo  que  temo  en  6r- 
den  á  vosotros  son  los  vicios  espirituales^  la  soberbia,  el  apego  á  los 
bienes  de  la  tierra,  la  eonfiansa  en  Tosotros  mismos,  toestro  amor  pro» 
pió,  el  escesivo  que  tenéis  á  vuestros  hijos,  que  sois  impaéSbotes  al  re- 
cibir una  injuria,  endurecidos  en  no  perdonar,  que  os  creeia  merecedo- 
res 4  todo,  proponiéndoos  por  fin  de  vuestras  acciones  solamente  vues- 
tros propios  intereses,  j  teniendo  envidia  á  los  que  poseen  mas  bienes 
que  vosotros.  Por  el  contrario,  las  virtudes  espirituales  6  interiores  de- 
ben seros  mucho  roas  recomendables;  y  asi  debéis  tener  una  alta  idea  de 
la  grandeza  de  Dios,  un  celo  ardiente  de  su  gloria,  aiiB  gran  coofiaosa 
en  su  bondad  y  en  su  providencia,  y  no  en  vuestra  industria;  en  el  ma- 
n^o  de  vuestros  negocios  no  debéis  fiaros  de  vuestros  pensamientos,  c^e 
vuestros  sentimientos  ni  de  vuestras  afleiones,  aunque  al  parecer  InÍé^ 
toas;  del^eis  tener  un  afecto  cordial  á  todos  vuestros  parientes,  no  hacien- 
do caso  de  las  honras  y  bienes  de  la  tierra.  Como  estas  virtudes  no 
tienen  brillo  á  los  ojos  del  mundo,  y  no  son  tan  atractivas  para  lisonjear 
nuestro  amor  propio,  aon  por  consiguiente  mas  preeiosaa  f  maá  agrada- 
bles  á  Dios;  y  no  es  esto  decir  que  las  acciones  esteriores  no  sean  bue- 
nas, sino  que  es  necesario  animarlas  con  las  disposiciones  interiores, 
puM  de  otro  modo  no  son  sino  unas  Amtasmas  sparentes  dé  virtud  ]r  de- 
voción. 

.  La  segunda  diferencia  es  que  los  judíos  tenian  un  espiritu  de  escla- 
vos: ved  aquí  por  qué  San  Pablo  diee  ft  tos  eristianost  Víosofros  no  h»* 

beis  recibido  un  espíritu  de  esclavitud  que  os  detenga  en  el  temor;  bi* 
beis  recibido  el  espíritu  de  !a  adopción  de  los  hijos  que  los  lleva  á  amar 
4  su  padre  (3).  Kn  efecto,  católicos,  un  hijo  está  obligado  á  amar  á 
SQ  padre:  el  mismo  Jesucristo  dice  que  ha  venido  4  la  tierra  pera  en- 
cender el  fuego  del  amor  de  Dios.  Se  entregó  á  la  muerte  de  cruz  pe* 
ra  darnos  pruebas  ds  su  amor,  y  para  que  le  volvamos  amor  por  airntr; 
mas  para  annarle  con  nn  verdamro  amor,  debensos  i^lMN^'^m  nuestro 
corazón  toda  otra  afición,  no  debemos  amar  á  ninguna  criatura  sino  en 
Dios  j  |K>r  Dios;  es  decir,  para  ganarla  para  Dio«,  ó  para  que  ella  aoa 

(1)  Marc.  7.  6.  ^       ■  ' 

(2)  Maiih.  23. 26.  .  ^  .  t  • 


  .  -  ..  , — SE5 

I   .  ^  ■   »=^:|lp 


Digitized  by  Google 


t45 


Ilere  á  Dios:  si  de  otro  modo  ocupa  este  amor  todoruestro  espíritu,  se- 
rá ei  ortgea  de  mil  imperfecciones  que  resfriarán  el  amor  que  debeit 
tener  á  eeco  Seflor,  debiendo  asimismo  cultivar  este  amor  con  aetoa  in- 
ternos y  esterno?,  y  ron  ]n  práctica  de  las  buenas  obras.  El  que  tiene 
este  amor  no  se  contenta  con  guardar  los  mandamientos  de  Dios;  haco 
Imbieo  lo  qun  eonoce  ser  afradable  á  su  divina  Magestad;  tiene  celo 
por  su  serWeio  j  por  la  aairacion  de  la»  almas.  T  como  una  virtud  tan 
esrelente  no  puede  venir  de  nuestro  fondo,  dcbemo!<  pedirla  áDios  fre- 
cuentemente con  humildad  y  fervor,  y  decirle  con  David:  Sefior,  os 
amaré,  qao  aois  mí  fortalesa  (l). 

La  tercera  diferencia  que  hay  entre  los  jiidíc  y  lo<i  hijos  de  la  Igle- 
sia, es  que  á  los  judíos  que  guardaban  sus  raandamientoa  les  prometía 
Dios  f  les  daba  bienes  temporales  en  abundancia,  en  sus  ganados  y  en 
sus  heredades:  pero  nada  de  eslo  promelc  á  los  cristianos:  solamente 
proroete  á  los  que  ponen  su  confianza  en  él  lo  que  es  precisamente  ne- 
nsnrio  psrn  It  vida,  pero  no  riquezas  terrenas.  Jesucristo  no  prometo 
en  esta  vida  á  los  cristianos  sino  cruces,  reveses  y  peraoenoíonMt  dico 
É  SUS  discípulos:  en  este  mundo  seréis  prohados  con  aflicciones;  {nmwtr 
do  preturam  hahcbilis  (2).  Sobre  lo  cual  hace  San  Agustín  esta  adver- 
tencia: no  hay  apariencin  do  que  Jesucristo  dé  á  tos  favorecidos  por 
premio  de  su  virtud  lo  que  concede  de  ^T7\r\n  á  su3  enemigos  y  á  loi 
mismos  malvados.  Si  los  bienes  temporales  fueran  en  esta  vida  ei  pre- 
mio déla  virtud  ¡ay!  nadie  lograría  tanto  de  sus  liberalidadaa  como  tan- 
tos infieles  que  rebosan  de  bienes  terrenos.  ¿Y  no  seria  un  horrihle 
desórdeo  no  practicar  la  virtud  sino  por  unos  bienes  caducos  y  perece- 
derost  Ef  verdad  que  Dios  da  algunas  veces  bienes  temporales  &  lat 
almas  escogidas  para  hacer  ver  que  puede  darlos  á  quien  le  parece  biea 
y  porque  se  sirven  de  ellos  como  de  instrumentos  para  hacer  buenas  obras; 
y  los  quita  algunas  veces  t  los  malos  para  que  esta  privación  los  obligue 
á  desasirse  de  ellos  y  á  recurrir  &  su  divina  bondad;  perO  por  lo  legufar 
este  Señor  da  á  los  reprobos  los  bienes  temporalea  J  perao^defOSf  f 
á  las  almas  santas  reserva  los  eternos  é  inminables. 

Ad,  berroanos  míos,  dad  gracias  i  Dios  porque  ba  tenido  á  bien  fa»» 
cer  hri'ljr  I:i  loz  do  *u  verdad  en  medio  de  nuestras  tiniebirt?,  y  reco- 
noced que  la  vida  de  los  cristianos  debe  ser  incomparabk  mente  mas 
santa  que  la  de  los  sntiguos  jodfoe.  Pedid  á  Dios  con  la  Iglesia  la  gra- 
ci :■.  de  que  sigáis  todo  lo  que  es  conforme  á  la  santidad  del  cristianis- 
mo que  profesáis;  pues  es  un  vicio  bien  contrario  á  una  tan  santa  pro- 
fesión no  tener  sino  virtudes  esteriores,  y  no  orar  á  Dios  sino  con  los 
labios;  y  al  contrario,  es  una  cosa  propia  de  la  condición  de  un  cria» 
fiano  estar  adornado  de  virtudes  internas,  estar  lleno  de  celo  de  la  hon- 
ra de  Dios,  temerle  con  un  temor  de  hijos  respetuosos,  y  servirle  por 
su  amor.  Deéid,  puea,  de  lo  intimo  de  vuestro  eoraaon:  Dios  mió, 
dadnn?  vuestra  gracia  para  que  vivamos  según  las  máximas  dd  rrístia- 
nismo  y  aeguo  U  santidad  de  nuestra  profesión;  para  que  de  este  modo 
cumplamos  loe  votos  que  faieinoe  eo  el  aa^rado  oautísmOi  j  roersKca- 
mc^  reinar  oott  voe  mmnmumni  en  el  oMo.  Qoe  es  lo  que  ot  de* 

seo,  Ócc. 

1)  Paalmel?. 
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NOTICIAS  fíELiÜiüSAS  ML  ESTRANGERO. 


Exhorto  que  dirige  ú  los  religiotoi  exdnmtfaáof  ié  _ 
eaÍMt  y  CiModia  de  San  Pascualt  Fr.  Vicerue  Soler,  procurador  go» 
neral  y  romiánrió  colrrfador  en  Uté  WtU  dé  Madrid  do  lü promcia 

de  San  Giegorto  de  Füi^na*. 

En  otros  tiempo?,  mis  venerados  PP.  y  amados  Viprmnnos,  cuando 
exiáiian  en  nuestra  EspaOa  ias  siete  provincias  Descalzas  j  Casuxlia 
d*  Sin  Pasoaat,  bastaban  las  iavitaeionat  d«  loa-  PP.  oontíniiqt  nit 
antecesores  para  que  sus  individuos,  Uenos  de  celo  por  el  bien  de  Us 
almas,  se  ofreciesen  pronta  y  voluotariamente  á  pasar  á  Filipijuw  y  a«r* 
vir  60  loa  miaítMrioa  en  que  oeopa  aquella  apostólica  piwriMM  ém 
FrandMoa  dMcalzoa  de  San  Gregorio:  ¿y  do  bastará  esto  mismo  ahoraf 
{ahora  qne  es  mnyor  y  mas  exigente  la  necesidad,  atendidas  las  vicisi- 
tudes de  los  tiempos  predeoles?  Mo  agiste  la  consoladora  esperanza 
que  si.  Daada  la  éf»6ea  de  la  •xclatniracion  han  sido  may  pooos  los 
religiosos  que  han  pagado  de  misioneros  á  aqtiPÜa  Santa  prov-incit,  cir- 
cunstancia por  la  que,  y  tomando  en  consideración  ias  deíuaciooes  que 
por^*!  trascurso  del  tiempo  ■aturalanente  dfrben  «ueodar,  tota  ya  «M 
profundo  dolor  la  f.iUa  y  escase/.  de  religioso;;  o^ita  dcíernpefía r  todos 
los  (Tiinisterios,  doctrinas  y  demás  atenciones  que  están  á  su  cargo.  A 
ro9otro6,  pues,  mía  Tenerados  Padres  y  tniadoii  litmiMMe,  hijoa  d« 
nueatra  descalcé?,,  que  todavía  os  bailáis  eoD  biMDft  vlvá*  mSoÍMiIM 
fuerzas  y  sobrada  vohmlad  para  trabajar  en  In  viña  de!  Sifflor,  o«t  OOH* 
7ido  para*qiie  o>  aniineii  y  reüolvais  tí  uua  obra  Uu  grandiosa  y  nieri'% 
toria,  cuya  recompensa,  ctartamente,  recibiréis  del  Padrt  éé  láa  aiaa 
rícor  í'ri?  ;  Din-  de  todo  consuelo.  ^Qué  satisfacción  tan  cumplrtíi: 
seria  la  niia  si  pudiese  conducirles  como  de  la  mano  4  aquelios  remo> 
tos  paisas  A  fin  de  qtié  loa  refiefraaeD  «oto  au  propia  tialaf  No  dod» 
Uegaria  ñ  consícíiuir  inoverlea  f'i  Lompaeion,  y  einpeflarles  en  ta  ayuda 
de  aquelios  venerables  y  hermanos  suyos«  que  desde  sos  tiernos  afios  a« 
bdlan  ocupados  60  bfloafieio  de  aquellaa  almas,  y  eo  la  propagación  del 
Santo  Evangelio,  ettjo  aaoto  6n  ba  mirado  aiampt*  «faéllft  BÍ'MiiIft. 
provincia  como  el  mas  psprado  de  sos  deberé?. 

Jamas  creau  Vdes.,  mis  venerados  padres  y  amados  hermanos,  que-' 
soy  tan  exigente  que  con  solo  presentarles  la  ui||eirte  d  ínperioae'Me#* 
sidad  que  mi  santa  provincia  tiene  de  rni~ioneros,  pretenda  el  que  em- 
prendan tan  santa  empresa  para  ir  á  socorrerla:  deaeo  que  cada  uno  lo 
eenaube  una  y  mil  veeet  coa  fas  feeraas  de  se  eifirita,  y  para  qoe  kr 
piie  b  hacer  con  conociniieuto  de  causa  y  al  miamo  tiempo  puedan  for- 
mar un  concepto  verdadero  de  la  materia,  les  manifestaré  con  toda  hre- 
Tedid  el  fin  para  que  aon  Uafloados  por  la  apostólica  provmcia  de  £aa 
Gfegorío  di  Filipinas. 

■  fe  ■  ^-po 
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Fácilmente  comprenderán  Vdes.  que  el  fin  pnm  que  son  llamados  loi 
religiosos  qae  se  .iñllan  con  los  reonieilos  que  exige  el  gobierno  de  S. 
M.  es  la  nivadon  de  las  almas.  De  diferentes  modos  paede  praeti* 
rnr^e  esta  circunsUocia,  atendidos  los  diversos  sitios  que  tiene  á  gii  car- 
go aquella  santa  provincia.  Puede  practicarse  en  la  comunidad  de 
MaBÍla,  en  los  mioiaterMM  y  doctrinas,  y  en  las  misiones.  En  la  comu- 
nidad dft  Manila  pradieando  j  confetando  á  laa  personas  qoa  de  todas 
clase?;  ariiden  pnra  e«te  fin  por  h  devoción  particular  que  profesan  & 
nuestro  santo  imbuu,  y  practicando  al  raismo  (leoipo  cuanto  dispone  J 
ordena  la  obediencia:  no  referifó  las  especialaa  eírennst&ncias  de  la  co- 
munidad de  Manila,  la  únira  de  toda  aquflh  <5nnta  pinvin -in,  y  ballán* 
dose  en  la  capital  de  aquellas  islas,  ya  consiUeraráo  Vde«.  que  la  asis- 
tencia ai  cora  f  demás  actos  lufoe  abandarán  en  arreglo  regulado  pof 
laí  co5niíTibre8  de  nuestra  descalcez;  pasaré  en  silencio  lo  relalivd  á  la 
asistencia  de  ios  religiosos,  pues  con  decir  que  se  observa  la  vida  co* 
man  oon  toda  pureza  y  que  al  religioso  se  le  asiste  con  cuanto  nM«lili 
eraiforme  al  estado  de  bomm  aania  pobnw  y  cimmilaneíaa  dn  a^Ml 

p;ií«,  e^if».  todo  dicho. 

De  la  comunidad  do  Meniia  son  destinados  los  religiosos  á  k>9  minis- 
terios y  doctrinas  cuando  lo  ordena  el  preladn  pravinrinlt  para  qM  ilK 
«e  de.Jrqncn  ni  rutdado  y  dirección  i!í?  lus  almas  que  hay  en  ellos.  Es- 
tos &OD  UD09  pueblos  que  en  la  actualidad  en  nada  se  diferencian  de  los 
dn.misttra  Esfiafla,  aamameme  d6eiles  y  respetooaoa  i  la  vos  de  •« 
cura  párroco  á  quien  los  indígenas  siempre  le  llaman  con  el  dulce  y 
alectnoso  nombre  de  Nuestro  Padre.  Alli  el  religioso  volviéndose  to- 
do útil,  no  solo  para  sí,  sino  también  para  ios  dema»,  verifica  el  e}ei^ 
cicio  del  baso  Pastor  de  carigaraobn  ana  hombros  la  oveja  para  con- 
ducirla al  aprisco  y  libertarla  por  este  medio  de  laa  garras  del  león: 
amor  y  carifio  son  las  continuas  exigencias  do  aquellas  infelices  aimaSf 
pnm  que  se  dc^sn  limfmr  ds  laa  manchas  que  las  afean,  sin  qun  an 

conozca  otro  tit^  üo  tna^  á  propósito  para  introdurirlas  limpias  y  puras 
en  U  ceie^üal  Jeru^aien.  ¡Ab!  mis  venerados  padres  y  carísimos  ber^ 
rnaans»  euán  grato  delmrá  asr  4  ios  ojos  de  Dios  «ate  ejercicio  euani» 
para  praclicurle  se  vistió  de  nuestra  naturaleza! 

^'o  me  es  difioil,  mis  venerados  PP.  y  hermanos  mios,  el  persuadir- 
me que  al  oir  el  titulo  de  párrocos  tal  vez  alguno  de  vosotros  se  hablál 
— druiUsilui  no  hay  qne  desmayar  por  eso:  también  existen  nrisiones 
en  aquella  «antri  provinci»  donde  el  religioso  libre  de  lodo,  y  «tn  qne  SS 
le  presente  otro  obstáculo  que  ie  haga  detener  mas  que  su  inistna  con- 
servación, puede  dar  oompleta  aoliura  á  todo  su  fervor:  allí  bajo  li 
direcciíui  áA  ini.'ionr-rri,  «;t'  colocan  un  corto  número  de  almas  fieles 
que  i>us  aotecssores,  no  siu  alguaas  fatigas  y  trabajos,  consiguieron  re- 
doeiriassá  mioaira  aantn  ley;  pero  como  plantas  tiomat  todtvfa  en  al 
delicioso  jardín  de  la  Iglesia,  y  al  mismo  tiempo  á  la  vista  de  los  infie- 
les que  las  circundan,  al  menor  viento  contrario  las  debilita,  y  aun  pae* 
de  suceder  que  las  seque;  por  cuya  circunstancia  se  hace  indíspeiua- 
ble  que  el  misionero  lleao  de  caridad,  no  deje  de  practicar  cuantas  di- 
ligencias e?tén  ni  alcance  de  su  celo  y  prudencici.  á  6n  de  impedirles 
estos  contrauempos:  este  pequeño  numero,  lo  verá  crecer  con  placer 
sapirilwal  al  miaionem  con  k  rtdncdoB  do  loa  ^  vaa  atranias  por 
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ftqueUos  sitioi,  sb  Dios,  aio  Religión  y  sin  rey  ni  superior  alguno:  úao 
•u  upricbo  j  antojo  Mbnraiite  el  gefe  que  los  dirige  y  á  quien  obad*- 
oeo:  para  esto  es  menester  que  do  cuando  en  cuando  salga  en  bubca  de 
ellos  armado  de  paciencia,  y  con  ia  consideración  del  esclusivo  objeto 
que  llertt  que  es  de  ganar  6.  aquellas  almas  para  JesucríslOi  eomnát* 
rándoat  enviado  por  «1  SeOor  pan  este  6n;  bien  persuadido  qae  loi  Oh 
fieles  que  residen  cerca  de  nuestras  misiones,  lejos  de  resistir  le  pre- 
dicaoioa  evangélica,  quieren  y  desean  tener  consigo  misionero&i  nuevo 
Miiimilo  ciortftmeato»  mit  voMridoe  padree,  pote  movemos  á  compa- 
aion  ¿  r^vor  de  aquellos  infelices  que  permanecen  en  li?  tlnieblee  del 
error;  porque  no  hay  quien  lee  predique  el  Sanio  Evangelio. 

Eati  tetnbíen  i  cargo  de  equella  aenie  provincia  el  lioepítal  de  Sea 
Lázaro,  diinile  separados  los  que  tienen  la  desgracia  de  padecer  e^ta 
enfermedad,  del  resto  de  las  demás  gentes  para  que  no  les  contagien, 
esperan  en  aquel  caritativo  asilo  su  última  iiora.  En  esta  disposicioe 
se  bailan  totalmente  al  cuidado  de  los  rel^|{ioepl  que  para  este  fin  destt- 
Da  el  prelado  provincial  y  eoeel  que  ejerces  €00  eiloe  leeofictee  depe* 
dres,  madres  y  pArroco. 

.  'Eelea  ton»  mte  veneredee  Pa<bet  y  emeliee  hermanee,  lee  oeepedo^ 

nes  de  la  apostólica  provincia  de  San  Gregorio  de  FitipinHS,  como  lam- 
bien  loa  sitios  á  doode  loe  bijoa  de  las  siete  provincias  descalcas  y  ctta- 
mdie  de  Sen  Peeeoal  que  «Istíeii  en  noeatre  Espelle  beo  Uevedo  le 
voz  del  Evangelio  dando  frutos  admirables  para  la  Relif  ion  y  el  Esta- 
do; contando  en  la  presente  el  número  de  seiscientas  veinticinco  mil 
ciento  cuarenta  y  cinco  almas,  que  componen  ciento  seis  pueblos  en  di* 
lerentee  piovioeieB*  enye  administración  espiritual  ettáá  cargo  de  aque- 
lla santa  provincia;  como  asimi-irío  las  misiones  de  Santa  Cruz  de  Mfin- 

Íuirin,  de  ¿>an  Francisco  de  baleg  y  de  Santa  Clara  en  el  monte  de 
sarog,  y  It  de  Sear  JoHé  de  Dereeten*  le  ito  Sen  Juen  Baoiieie  en 
IiUpi  y  Ragay,  y  1^  de  la  SantLfim?  Trinidad  en  los  montes  do  lln^n. 
.  ¿Qué  hijo,  pues,  de  N.  S.  Patriarca,  roia  venerados  Padrea,  verdade- 
ID  imitedor  y  beredere  de  eu  eepinra,  no  le  moveré  á  compaeion  por  el 
bambre  y  sed  de  aquellos  parvulilos  que  piden  el  pan  de  ia  docirina  y 
solicitan  oír  de  sos  iabios  la  esplicacion  de  la  Ley  Santa  del  Señor?  ¿C¿* 
mo  prescindiremos  de  imitar  el  ejemplo  de  tantos  y  tan  ilustres  varones 
apostólicos  hermanos  nuestros,  que  peepeniendo  á  le  qnieiud  y  twmi 
f^o  de  s<i!»  celdf>?,  y  venciendo  el  uf»  cto  é  ?U8  padres  y  parientes,  y  re* 
uunciando  por  Dios  ios  honores  y  dignidades  que  tenían  ó  podían  te» 
aer  en  sus  respeotim  provinciee,  tomeroo  le  eanie  determineeien  de 
paaar  á  Filipinas  con  el  fin  santo  de  buscar  almas  para  Dios,  y  plnnla- 
ron  la  fé  en  las  diversas  provincias  de  aqtielios  remotos  países  en  que 
boy  es  edorado  Jeaoeriatof  Sit  oerided,  au  eele  loe  Meo  euperioree  i 
todas  las  penalidades  de  la  vida:  guiados  de  este  celo  plantaron  misio- 
nes, fundaron  doctrinas  que  después  hnn  formado  provincias  y  obispa- 
dos.  Mas  todavía  hay  mucha  mies:  todavía  ia  apostólica  provincia  de 
San  Gregorio  de  Fítipínee  tíeie  &  en  eai;go  mnohae  mietonee  repdne 
con  el  sudor  y  snn^re  de  nuestros  mayores;  y  cuando  nosotros  con  lan- 
u  complacencia  oímos  ana  proesaa  400S  cootenuremoa  aolamente  aiea« 
do  adatnuloiaib  eia  reeohreraee  ft  der  nn  paso  pan  en  imiiaeionf  Na» 
Míe  vinera4a§  padxM/  banmad»  aloa^  Uoeridad  aee  Uemai  jo  lo  w- 
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pito,  y  con  la  firtne  esperanst  de  que  mucbm  <i«  TOflotros,  Ueoea  de  ce- 
jo y  caridad  por  la  aalvaeíon  da  laa  aloM»,  oa  animafaia  á  arroatrar  h» 

trabajos,  tas  falif^as  y  las  nnguslins  que  se  oTrecrn  á  lo?  que  sifiiJfln  ios 
paso»  U«l  Salvador  y  de  «ua  Apásteles,  dando  de  este  modo  alegrta  á 
la  Iglesia  aaata,  luxior  6  nueasra  religión  aer&&ca,  y  justa  corraspoo* 
deucía  &  la  coafiansa  de  nuestra  aujeosta  aoiiwana. 

■^VoT  roántos  titulo^,  mt«i  venerados  paílres  y  amados  hf^rmanod,  apa» 
rece  empeúada  a(]ui  nue»iru  grncuud!    La  protección,  ci  amur,  el  celo 

de  la  obeerraAeia  maa  pera,  la  banefieencia  ,  pero  |pent  qaé  IM» 

lestar  mas  vuestra  religiosa  atención  ref^inrndo  lo  mismo  que  vosotroa 
confesáis  y  pierna  mente  confesareis,  esto  es,  que  todo  lo  debemee 
á  la  maa  pladoaa  de  lae  leieaa,  á  la  aellore  dollt  laebel  Ilt  Sin  en* 
bar^ü,  deI)o  yo  decir  qiio  nuestra  rcli^'iíin  seráfica  ha  ?ir!o  pnire  otraa 
la  «as  (avorecida  y  distinguida,  y  que  en  ella  se  ha  depositado  la  raal 
eonfiansn  para  la  coBveisioii  de  loa  iofieies  y  propagación  de  la  santa  fé 
•alMíee,  que  han  sido  aieni|»ra  loa  objetos  de  preferenria  en  todae  MM 
empresa».  Altamente  se  comprende  c^tn  prefío"»??  vprtt  ul  ron  la  con- 
cesión que  acaba  de  dispensarnos  su  au«^u8lu  betitvult.>uüui  y  fnnternal 
tensos  en  el  convenio  do  jSnn  Pnacual  de  Aranjue/..  proporcionando 
por  e.«te  medio  á  nuestras  misiones  de  A<^ia  p!  establecimiento  de  un 
colegio  que  seguratseote  lia  de  presur  lomeasoa  serviciea  en  aquellas 
regiooea.  ApieaurémoBoa  á  eorranponder,  mta  eoeetedoa  pedrea  y 
lunnanos  mios,  á  lo?  Justos  deseos  do  nuestra  augusta  y  amada  sobe* 
rana.  Así  lo  espero  de  vuestro  celo  y  de  vueatra  caridad;  y  ai  reía  dé* 
bilM  clamore»  no  llegaaeo  i  penetrar  aae  reKgioiae  oonsooet  ni  á  mo* 
yerlea  á  compasión  aquellos  desgraciados  que  por  falta  de  minlrtree 
evangélicos  yacen  en  las  tinieblas  y  sombras  de  la  muerte,  escuchemos 
k  lo  menos  á  nuestro  Dios  misericordioso,  y  obseivemoa  si  noa  iiace 
aaotir  loa  impntaoe  do  tu  roeaeion.  Yo  no  dnd»  de  ^no-nraoboe  lo  ea- 
perimentarán;  porque  despees  do  bnbero?  presentado  tanta  mies,  ¿qué 
otro  fio  puede  propouerse  que  el  do  mover  los  operarios  evanséticoa 
para  que  cooperando  á  sos  iaapiracionea  y  pidiéndole  eon  bumiUnM  ine> 
tancias  se  hagan  dignos  de  su  fiiision?  En  este  diclioso  caso,  loa  re* 
putaré  justamente  como  entresacados  y  en  especial  escogidos  para  dar 
frutos  permtnentM  de  vide  óteme  en  aquella  peno  do  la  preeieae  víflt 
del  SeAor. 

Onntio  la  relación  de  loa  bienes  eapirítualas  que  los  Romanos  Pontí- 
fices han  concedido  á  los  misioneros .  que  se  deciden  á  trasladarse  á 
aquelloe  peiaea.  Paulo  V  concodift  indoignxtn  |rienaiia  á  todoa  loa  re- 
ligiosos que»  según  ios  fines  dichos,  pasan  á  nquelln  spontóltcn  provincia 
en  el  dia  en  que  salen  de  aua  reapecuvas  residencias,  haciendo  ia  ora- 
eion  ordinarb»  ooninlgindo  6  djcjendo  miani  j  lo  niamo  eeando  Me* ' 
guen  allí,  practicando  las  miarnaa  diligencias.  Gregorio  XIII  conce- 
dió el  privilegio  de  conventos  á.caénlaa^  iglesiaa  oatéa  4  cargo  de  aque- 
lla proviocia,  gosAndoao  por  lo  níanw  m  diae  de  ttMhe  la»  ind«ígwi> 
das  que  eatáo  eoocedidaa  á  laa  que  tienen  comíimcia  J;  pre5>c¡ndo  de  in- 
sinuar loa  premioa  que  los  Sumoa  Pontífices  tienen  señalados  á  los  mi- 
sioneros que  han  cumplido  loablemente  su  tiempo;  porque  supongo  lo 
bebrin  víalo  en  lae  Bule»  npoeiólicas,  y  umbieo  potqm  M»dnbeit«Hoi 
•«r  el  in6vil  qno  IM  miyltiilo  á  n^mÚan  I 
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• '  Los  reiigiotos  esclatuiradost  aaeerdotet  6  coristas  Francisco*  áw 
«fldSM  qua,  penetrados  de  cuanto  llevo  Mpnndo,  después  de  cofitat* 
larlo  bifn  con  Dios,  Afí  decidiesen  á  incorporarse  á  la  misión  de  aquella 
•di  saota  y  apostólica  províiicia«  dirigirán  sus  cartas  á  Fr.  Vicente  Soler* 
^ná/tmo,  oomrenio  m  San  Ptiseud  d*  Aranjam,  «aprestn^o  tn  ollas 
su  patria,  edad,  provincia  y  convento  donde  tomaron  c!  hábito,  Ins  nflos 
de  su  profesión,  pueblo  en  que  residen  y  obispado  &  que  pertenecen, 
los  estudios  que  bsyao  coraado  y  los  oficios  que  hubiesen  obtenido  6 
tuvieren  en  la  aetuilidadL  todo  k»  eMl  ta  radMM  á  saber  si  reúnen  ó  no 
las  c¡rcunstanri«)^  que  S.  M.  preriene  deben  acompañar  á  lo^  que  lian 
de  ser  admiudos.  Con  eaioe  requisitost  y  la  información  de  vida  y  eos- 
lumbres  que  se  debe  tMmr*  ae  preaaoti  ana  solicitud  por  el  P.  coml^ 

nnrio  fi  S.  M.,  y  hasta  que  no  se  obtenga  h  real  nprobacion,  á  niogattO 
puede  lieapacbáraele  la  oorres^ndiente  paleóte  de  su  admisión. 

El  Padre  de  laa  niserioordias  y  Dios  de  todo  eoestielo  envíe  4  sol 

corazones  aquel  fuego  de  amor  divino  que  fortaleció  A  los  Af  r  -ínlc?  y 
sos  discipulos  para  emprender  su  misión,  como  lo  desea  el  menor  de 
•US  berroaoos.— >Fk.  Vicbntb  Solbx,  Cominnio  eoleetor.** 
citrffJhwAkpai»  de  Toí«{d.— RcwnlUindO  del  espediente  formado  al 
(pfecto,  qtie  la  cera  ünmnda  veíptal  es  esencialmente  distinta  de  la  de 
abejas,  y  siendo  esta  la  úiuca  a  que  se  refieren  las  oraciones  de  la  igle- 
•ia  para  la  bendirion  de  candelas  el  día  de  Is  Parilieacion  de  Nuestra 
Sefiorn,  y  la  del  Cirin  Pnsrtial  pn  r-I  snhado  Santa,  proliiijimos  el  uso  de 
la  cera  vejeta!  en  tocia»  las  iglesias,  ermitas  y  oratorios  de  este  arso* 
Wipado  sujetas  á  noeatra  j«>nedÍedioii  ofdiiMlria^-— Madrid»  IS  deHarso 
d»  1553.— i  a rcUnal  arzobispo. '''' 

r  —Se  ba  establecido  eo  Atocha  la  Real  Congregación  del  Santísimo 
Cristo  de  la  iadutgencia,  una  de  las  imágenes  mas  Teneridat  en  esta 
corte,  á  eoya  ertan  se  bs  i»i»locado  S»  A*  B.  ei  8«nno.  seflor  Infante 

D.  Franríflco;  y  cuyo  ejemplo  signen  miichasi  personas  jíiadosas  hasta  de 
la  luas  alia  aristocracia,  guiadas  do  su  gran  devoción  a  tan  milagrosa 
imágen.  También  se  fundará  dentro  de  poeoB  dtai  por  0*  Hf*  la  rtina 
la  Congregarion  de  Ntra.  Sra.  do  Atorha. 

— Leemos  en  el  Nacumai  de  Cádis  del  24  de  Febrero  lo  siguiente: 
;  -*<Segun  eauMiamoe,  ee  celebró  eon  toda  teleimildad  id  domittgo  61- 

fimo  en  1,1  Iglesia  (it  N'tm.  Sr:i.  diA  Cilnnen,  la  función  religiosa  COBtea> 
da  por  la  brigada  Je  artiileria  que  marcha  á  Manila  en  la  fragata  Reina 
de  íof  Angdes,  y  vafited*  e«a  el  piadeeo  objeto  de  que  Nuestra  Se&o< 
ta  lea  dispense  su  aiadaiiwi  piotaecioa  m  tan  larfa  traveafa.  Deba- 
mos aOarlir  fjtiP  al  pensamiento  reli^jopo  de  lo*  nrti!lerf)<»  a-^ociaron 
varioü  oikiales  de  otros  cuerpos  de  iníaolerla  que  también  pasan  á  Ma- 
nila  eo  la  misoaa  fn^fl»,  loe  enkw  aiiaiwnHi  á  la  ftmeion,  eoatribafeB» 
do  del  mismo  modo  con  aos  intereses  á  la  mayor  solemnidad  del  actr>. 
Ei  orador,  que  lo  Até  el  P.  Fr.  Serafio  da  Castro,  capucbioo,  pronnooió 
I»  «loetMDte  y  (enromo  disemaot  «rbortándoloa  á  la  conBama  y  de* 
vocion  en  h  Santísima  A'írí^en,  y  al  cumplimiento  de  sus  deberes  mili- 
tares jr  religiosost  priocipalroeote  al  pisar  un  pais  regado  coa  la  aangre 
d0         nárdna  y  tm  ta  de  tan  esclarecidos  patricios. ' 

— S.  M.  la  reina,  reoiMCÍda  á  los  refales  que  hace  algon  tiempo  Ft* 
Biii6  Su  Santidad  4  la  fti— aan  da  AaMnaa»  le  ba  enviado  como 
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•ente  ««■  riffttftima  tiara,  en  proebi  de  m  eeriflo  /  agradiéeimieiito; 
Supónese  que  esta  aUwje,  Ttidadevunenie  téffM,  ba  ceettdo  cent  de 
S.000,000  de  reelee. 


pABÍe.— >&n  la  Gaceta  de  PoaUu  de  Francfort  ae  lee  lo  aiguiente: 
*'Una  Bale  del  Papa  erige  en  araobispado  el  obispado  de  Agram 

(Hungría)  confiriéndole  la  supremacía  espiritual  sobro  loa  pntses  slarot 
meridionales,  iiicluío  Wozvodina  y  el  baoato  de  Temesch.  Hasta  aho- 
ra los  slavos,  los  croatas  y  los  habitante:}  del  banato  dependían  del  ar- 
zobispado de  Gram,  primado  de  Hungría.  Hoy  los  croatos  ae  hallan 
complelamcntc  emancipados  de  la  Hungría.  La  diócesis  del  arzobis- 
pado de  Agram  es  casi  tan  estensa  como  la  del  arzobispado  de  Graro.", 

—El  doetor  hwy  Ires,  entizno  obispo  proteetanle  de  la  Cardíne  del 
Norte  (Estados-Unidos),  que  pertenecía  á  la  fracción  puseista  del  epis- 
co|Mdo  eoiclo-aaiericano,  j  que  aegun  jra  dijtmoa  bizo  abjuración  el  dia 
S6  de  Diciembra  último»  en  la  capilla  de  8a  Santidad,  después  de  ha- 
cer profesión  (le  la  fé  católica  recibió  de  manos  del  Sumo  Pontifica  ^. 
crisma  de  la  Confirmación.  Acto  continuo  presentó  á  Sn  Santidad  la 
cruz,  el  anillo  y  el  sello,  insignias  de  la  dignidad  que  habla  poseído  en- 
tre los  aoglieanoat  esclaraaodo  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas:  '  San- 
to Piulre,  esto-f  son  los  signos  de  mi  rebelión."  Conmovido  el  Papa 
le  cunteátó:  "Es  nuestra  voluntad  que  estos  signos  de  vuestra  sumisión 
aeen  eoloeedoa  sobre  el  aepulero  de  Sen  Pedro.**  El  doctor  Ivés  ea. 
el  primer  obispo  anglicano  que  en  e!  pleno  ejercicio  de  su  dignidad, 
baya  abjurado  el  protestantismo  para  abrazar  el  catolicismo.  £ato  ooe. 
prueba  ñas  y  mas  aquella  antigua  verdadt  tantas  Tetes  olTÍdada  por 
cíertoe  modernos  propagadoreSt  de  que  cuando  se  reúnen  en  uaa  per- 
sona ciencia  y  TÍrtudes,  6  es  ya  católica  6  lo  será  infaliblemente.  , 

— Los  Anales  católiccts  de  Ginebra  (Suiza)  publican  estensos  porme» 
ñores  acerca  de  la  propaganda  protestante  en  la  Alta  Italia;  los  seis 
dignitarios  de  la  iglesia  anglicana  han  dirigido  tina  carta  á  los  apósta- 
tas italianos;  mas  el  emisario  encargado  de  ella  ha  reconocido  sus  erro- 
res 7  peblieedo  ana  retractaeioa:  está  firmada  por  Gaeiam»  de  Co], 
chada  en  Steincnberg  (cantón  de  Schwyte)  el  din  G  de  Noviembre  de 
1652,  y  visada  por  el  encargado  de  negocíoa  de  la  Santa  Sede  en  6uím^ 
Mona.  Bovierh  ha  sido  enrmda  á  Roma  para  eo  poblieadon. 

— Dicen  de  Vieoa  con  fecba  16  de  Febrero  á  im  periódico  alemán: 

"Trátase  de  negociar  con  la  Santa  Sede  un  concordato  pa ra  la  Hun- 
gría y  la  Croacia:  á  este  fin  han  sido  convocados  loa  obispos  de  ambos 
países  para  tomar  parte  en  una  confeiaoeia;  faao  Hagado  ja  ai  primado 
de  Hungría  y  los  arzobispos  de  Koloeza  y  de  Agram." 

— Dice  el  Católico  de  Génova  (Piaroonie)  que  "veintidós  menores 
franeisoanos  bsn  salido  de  aquel  puerto  eon  destino  al  colegio  de  te 
ProjKigacion  de  la  Je,  establecido  en  Ocopa  (Lima)  bajo  la  dirección  del 
R.  P.  Rafael  Sana,  raligioso  que  ae  conaagra  desde  hace  mocho  tiem- 
po á  las  peooeaa  miaioMi  def  colegio  de  Si  Bropagacicn^  ¡a  fit  áitft^ 
blecido  en  Pae.** 

—La  asamblea  federal  de  Siiiia  ha  terminado  sostrabajoa  sia  apll- 


Digitized  by  Google 


752 


car  remedio  alguno  á  la  situación  de  los  desgraciados  católicos  do  Frí> 
burgo.  Los  católicos  de  Lucerna  no  ban  siiln  mas  felices  en  sus  re* 
clamaciones  sobre  las  elecciones  federales.  En  cambio  se  asegura  que 
Mons.  Marilley  ba  entablado  negociaciones  con  Roma  para  poner  un 
remedio  á  los  males  que  el  radicalismo  acumula  sobre  su  diócesis,  y  se 
aflade  que  el  partido  moderado  de  Friburgo  le  ba  prometido  su  apoyo. 

— He  aquí  la  declaración  quf  los  redactores  del  Univers  publicaron 
en  su  número  del  dia  21  de  Febrero  con  motivo  del  decreto  del  seOor 
arzobispo  de  Pari?,  en  que  se  condena  á  dicho  periódico: 

"El  seHor  arzobispo  de  Paris,  al  probibirnos  toda  discusión  de  su 
decreto,  no  ba  querido  privarnos  del  derecho  de  hacer  notar  que,  sinos 
condena  no  es  por  error  alguno  de  doctrina  contrario  á  la  fé  y  á  las 
buenas  costumbres.  S.  1.  no  qtierrá  tampoco  quitarnos  el  consueto  de 
pensar  que  su  semencia  hubiera  sido  tal  vez  menos  severa  si  se  nos  hu- 
biera llamado  á  presentar  nuestra  defensa  ó  al  menos  nuestras  esplica- 
ciones.  Cuanto  mas  rigorosa  nos  parece  la  medida  adoptada  rontra 
nosotros,  tanto  mas  drbemos  agradecerlo  el  haber  tenido  á  bien  reser- 
varnos el  derecho  de  recurrir  al  tribunal  sagrado  del  (Jefe  visible  de  la 
Iglesia.  El  director  del  Unlrcrt,  que  salió  el  1?  de  Febrero  para  Ro 
roa,  sin  haber  podido  prever  la  acusación  anunciada  el  13  por  el  criti- 
co de  la  Biblioteca  Muera  y  del  libro  del  Sr.  Donoso  Cortés,  se  baila 
actualmente  en  aquella  ciudad,  en  donde  recibirá  á  im  tiempo  la  noti- 
cia  de  la  denuncia  y  la  de  la  condenación  Hilminada  contra  él.  Allí 
tarobien  le  será  facd  conocer  los  deberes  que  le  impone  esta  condena, 

Í cualesquiera  que  sean,  se  puede  estar  seguro  de  que  los  cumplirá, 
nterin  sepamos  la  determinación  que  crea  deber  tomar,  continuaremos 
nuestros  trabajos:  y  reservándonos  los  derechos  á  que  no  podemos  re- 
nunciar, porque  en  ellos  vemos  el  bien  común  de  todos  los  hijos  de  la 
Iglesia  católica,  procuraremos  no  snlir  de  lus  limites  que,  en  la  grave 
situación  en  que  nos  vemos  colocado?,  nossrfinia  la  prudencia  cristiana. 

"Llevaremos  nuestra  reserva  hasta  abstenernos  de  discutir  la  carta  en 
que  el  abale  Gaduel  ha  denunciado  los  artículos  de  Mr.  Luis  Veuillot 
á  la  autoridad  del  ¡tenor  ar/ob¡<!po.  Poco  trabajo  nos  cuesta  el  no  usar 
de  los  derechos  que  se  nos  hsn  dejado;  tínicamente  «lebemos  de'-larar 
que  no  podemos  aceptar  el  resumen  que  Mr.  Gaduel  ba  hecho  de  los 
artículos  de  Mr.  Luis  Veuillot,  ni  parecer  ratificar  con  un  silencio  ab- 
soluto las  intenciones  que  le  atribuye.  Eítto  es  todo  lo  que  juzgamos 
indispensable  decir. —  Uu  Twic,  Eugenio  Vcuilloi,  CoquilU,  Julio  Con- 
don,  León  Aubincau,  Eugenio  Taconct,  Barricr.^* 


NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  LNTERIOB. 

MONSE.^OR  CLEMENTI. 

El  domingo  de  la  infraoctava  del  Corpus  el  Illmo.  señor  arzobispo 
de  Damasco  y  delegado  apostólico  de  Su  Santidad,  llevó  la  Custodia 
en  la  procesión  del  Corpus  de  ta  Profesa,  la  cual  fué  muy  concurrida. 
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HEMUÍíCU. 

El  Sr.  Dr.  r>.  Tanii  Qiiinianaha  renunciado  el  obiapadodtClÚapM» 
para  el  comí  babia  sido  elegido  por  el  supremo  gobteroo. 


S£C€ION  IJLT£RÁBIA. 


iUMlLCEliOUllAllá. 


EtM  ■meno  Majo 
VekM  cailel  rtf(»i 

¡Maria!  pasó. ... 
De  sus  lindas  florea 
Tú  sola  has  quedado» 
T  á  ü  lias  llamado 

A  quien  no  te  ma6* 
|0  Flor  eaodoroaa! 
Tú  m*  «Mdiaite. ,  •  • 
Mi  amor  ctativuta 

T  todo  mi  ser: 
Por  eso  tu  esclava, 
Tu  fíel  servidora 
¡O  Reina  7  8«flor«I 

Quiero  Mmnprt  eer. 


Pan  lf«  Maria,  . 
En  Mayo  rcfilit 
Flores  que  te  daba 
Coa  fina  aficioo. . •• . 

Ha::,  [tiip*.  Madre  pur«, 
Que  de  nuevo  broten, 
Que  nunca  se  agoten 

EnmieMMH». 
A  Úae  eooiegn 
hñ  qne  aqnl  te  aAir^ 
A  ti»  ¡bella  Aurora! 

Det  Dios  Redentor* 
Y  aquí  embelesada 
¡O  Estrella  del  día!.... 
Te  pide,  6  Mecfa, 

Ta  afecto^  ta  amorlU 


A  disipar  las  sombras  de  roí  fruit^  , 
A  iloraioar  ia  nocho  de  mt  vida, 
Badiosa  se  levaaia  del  Oriente 
I«a  dulce  Madre  de  mi  amor  naerida'.  •  . . 

Tndn  á'Vos,  pura  Virgen,  10  consagtO| 
PeusamieutoSt  afectos  y  ternura. .••  . 
Y  de  Vos,  ó  gran  reina  rae  sepaio*,.* . , 
£1  pepbo  leboModo  de  veotanu 
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Era  la  caída  de  la  tarde. ...  La  fóigida  estrella  ie  los  pastóiM 
liaba  en  el  azul  del  cidOi  y  las  Tírgenes  de  Israel,  utodilladas  en  la 

orilla  del  rio  de  Babilonia,  unían  á  los  sonidos  de  sus  arpas  armoniosas 
frases  llenas  del  ooinbre  del  Eterno  y  del  de  Jenualen,  su  desolada 
patria. 

Y  muchas  veres,  inclinadas  sobre  las  aguas,  con  sus  velos  blan- 
co* como  los  cisoqs  ilo^bap  las  jniserias  r  los,  pecados  de  la  casa  real 
de  Jodá:  entoDcet  rMniba  «■  profando  tilMieio  «•  las  praderas  7  ea  lat 
colinas,  á  dood«!él  viento  de  la  tarde  llevaba  Mn  úlliiiiM  eantot  flMt" 
ciados  &  los  vagos  mormullos  del  rio.  ' 

De  cuando -en  cuando  un  confuso  rumor  parecía  eleváis*  dd  Moo 
de  Bdrikwi»  «noaU^da  en  la  embriagoes  de  los  festines:  tH  m  si- 
niestro sarcasmo,  una  voz  insultante  y  burlona  (]ue  iba  á  escamecer  el 
dplor  del  pueblo  cautivo.  ¡Oh!  ¡Babilonia  se  engreía  en  8U  inagestuo* 
stf^ermosurfe!  *  Lt'gran  reina  de  Asirla  se  maravillaba  de  sú  fuersa: 
millares  de  teas  encendiilas  relumbraban  bajo  los  pórticos  de  sus  pala- 
cios, y  brillaban  en  la  cima  de  sus  elevadas  torres;  ana  muchedumbre 
insensata  úreulaba  por  sus  plazas  y  sus  calles  regadu  de  perfumes  7 
embaldosadas  de  ricos  mármoles.  Dos  profetas  Imbian  anunciado  que 
la  gran  Babilonia  sucumbiría  al  filo  de  la  espada;  pero  ella  mnfindose 
de  las'ptiabfas  de  Dios,  se  creía  al  abrigo  del  viento  de  su  cólera,  de- 
tras de  las  robosne  murallie  con  qae  el  rejNabaeodoneiorlnbingatr- 
nocido  su  estenso  recinto. 

Y  cuando  las  virgeoj^s  de  Israel  oian  aquella  gran  voz  que  parecia 
elevarse  del  seño  de  Babilonisitemblabsn  como  les  esbeltas  boH^de  It 
palma  que  mece  el  mas  leve  soplo  de  viento;  y,  timídas  como  las  gaze- 
las  del  desierto,  se  estrechaban  unas  cou  otras,  aleando  ios  ojos  al  cié* 
lo.— *'¡0b,  hermanas!  dedan,  jino  es  le  imple  vos  de  Beel  la  que  ruge 
á  lo  lejos  y  resuena  bajo  las  bóvedas  de  bronce  de  su  templo?. . .  .Ho' 
guemos  al  Eterno,  al  Dios  de  nuestros  padrea!.  Y  esto  dicieadoi 
temblaban  como  las  esbeltas  hojas  de  la  palma. 

Hallábase  en  aquel  momento  entre  las  vírgenes  cautivas  de  Israel  un 
anciano  dcfj^lva  frente,  y  cii\  a  barba  blanca  le  caia  basta  la  cintura  de 
su  túuA  Levantóte  de  repente  en  medio  de  ellas  grande  7  mages- 
tooso  como  el  afloso  cedioi  eoyas  mee  elies  remes  han  psnido  lee  teoi- 
pestades: — aquel  anciano  era  Daniel,  el  profeta  del  Seflor. 

— "¿Por  qué  tembláis:  ob  bijas  miu?  ¿Por  qué  bnSs  como  las  tSmi- 
das  eazelas?  ¡ EJ  Dios  de  hnlil  reside  en  vosotres,  7  su  foeree  ee  grende! 

"Vírgenes  de  Jerusalen  que  lloráis  en  la  orilla  del  rio;  load  7  ben- 
decid al  Sefior. . .  .Vosotras  no  habéis  visto  jamas  la  ciudad  de  vuestros 
padres:  vuestros  piés  00  Jian  pisado  la  7erba  de  los  valles  que  Dios  ba 


fecundizado  para  la  rata  de  Abrabaa  y  de  Jacob:  habéis  nacido 
caotivas  á  eania  del  pecado  de  vuestro  pueblo,  al  coal' la  eftiera 

del  Señor  nrrojó  á  tierra  estranjera  romo  las  nubes  del  ciclo,  6  como 
los  granos  de  arena  que  arrebata  el  viento  do!  desicr?».  ¡Pobres  flore- 
cillas!  que  no  habéis  recibido  ]os  lienéficos  rocíos  en  ci  suelo  natal!  

Pero  yo,  yo  be  visto  la  ciudad  de  nuestros  padrest  70  me  be  sentado 
en  las  orillas  del  Cedrón,  yo  he  lavado  mis  p'ién  en  sus  ondas,  yo  he 
apagado  mi  aed  con  sus  aguas;  yo  me  he  sentado  para  descansar  en  la 
eima  de  laa  colinas  qoe  parecen  los  peches  de  Jerusaten»  nnesiía  me* 
dre;  yo  he  orado  en  la  casa  que  Salomón  erigífi  para  el  Eterno,  y 
visto  pasar  tristes  días  sobre  Jcrusaleot  envolviéndole  en  un  velo  de 
lato,  jjerusalen!  ¡Jerntalen!.  • . 

T  todas  las  vtreenes  conmovidas  por  !«•  palabras  del  muio  aociaao» 
esclamabnn: — "¡Jeropalen!  jJerusalen!" 

"¡Oh,  Eterno!  ¡sílniia  á  lu  nombre!  No  lloieis,  bijas  de  su  pueblo, 
porque  cercana  está  la  hora  en  que  se  cumplirá  la  palabra  de  loS  profetas, 
y  en  que  Israel  iiallará  misericordia  delante  del  Seflor  su  Dio*?.  .  .  .  Y- 
veréis  á  Jerusalen  alegre  como  una  jó  ven  esposa,  y  vuestros  piés  pisa* 
rAn  fe  yerba  de  los  valles  que  Dios  ba  fecttirditado  para  la  rasa  de, 
Abrahnn  y  de  Jacob!  Pero  loj  cansados  hoeeos  do  Stt  siervo  Daniel* 
estarán  sepultados  en  la  tierra  estrangera.  ' 

**|Ahuyentad  el  temor,  hijas  mías!  esa  gran  vos  «jue  ola  no  viene  do 
Babilonia:  el  viento  de  Oriente  la  trae  en  su  torbellino.  ¡Ay  de  Ü,  Ba- 
bilonia! Has  llenado  con  tus  iniquidades  la  copa  en  quo  te  embriagas, 
y  una  poderosa  planta  va  á  conculcarle,  como  lú  en  oiro  tiempo  coa- 
colcaste  á  Jerusalen.  Cerraste  el  oído  á  sus  gritos  de  desesperación, 
y  tus  gritos,  Babilonia,  no  hallarán  eco  en  la  tierra  ni  en  el  cielo.  En 
este  momento  la  cólera  de  Dios  desciende  sobre  tí,  y  ia  sentencia 
de  tu  rey  se  baila  escrita  con  fue^  en  las  paredes  de  su  pajaoio  osao» 
ebado  por  la  cripula! 

ir. 

£ra  ia  hora  de  la  noche. ...  Baltasar  había  convidado 4 su  cena  mil 
de  ios  principales  magnates,  y  alli  estaba  con  ellos  tadeado  do  sm  en- 

nucos  y  de  sus  locas  concubinas.  Bebíanse  Ins  ricos  vinoj  en  copas 
de  oro,  y  las  mesas  y  los  blandos  lechos  se  esieodiao  álo  lejos  bajo  la»; 
prolongadas  bóvedas  del  palacio. 

La  luz  do  las  lámparas  que  brillaban  sobre  las  retorcidas  cornisas  de 
las  robustas  columnas,  sobre  el  frontis  de  las  colosales  galerías  y  al  re- 
dedor.de  un  espléndido  trono  de  oro,  de  pedreríait  y  de  seda,  reempla- 
n  los  rayos  del  sol.  La  brillante  estrella  de  toe  pastores  aparece 
como  una  nebulosa  claridad  en  el  aiul  del  cielo  quo  so  ,«stiende  sobre 
la  sala  de  los  festines. 

El  pórtico  imponente  esconde  su  eima  on  lee  nubes,  y  se  ab^fobre 
un  vasto  recinto,  en  medio  del  cual  m'iltitud  de  homhre-f  sb  parecen  á 
aquellos  efímeros  insectos  que  sumban  en  el  aire,  donde  los  ha  hecho, 
nacer  el  sol  del  eetfo.  Numerosa»  colummtos'alñdas  unas  sobre  otras , 
sostienen  inmensas  galerías,  y  encima  de  estas  galerías  espaciosos  pen- 
siles cuoservan  una  verdura  eterna  y  fragantes  flores.  El  trono  del  rey 
preside  en  aquel  recinto,  y  no  se  puede  llegar  á  su  cumbre  sino  subien- 
do una  laifa  oaeatnata  quo  aponae  puedo  ibarew  la  ntm  mr  ' —  ^ 
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trono  se  alza  la  imáffen  de  Baal:— -el  principe  del  raal  y  de  las  tinieblas 
se  retuerce  bajo  la  forma  de  una  serpiente  de  bronce  al  rededor  de  una 
columna  de  oro,  y  de  sus  entreabiertas  fauces  parece  que  brotan  ilannae.... 

Uecostados  sobre  ricas  alfombras  los  convidados  del  rey,  se  sacian 
de  los  manjares  y  de  los  vinos  que  cubren  las  mesas  d«  cedro.  Los 
perfumes  que  arden  en  braserillos  de  oro  derraman  en  torno  una  era- 
briagnnte  atmósfera  y  las  mugeres  y  concubinas  de  Baltasar,  murmuran- 
do impíos  cantos,  se  agiun  al  pié  de  su  solio  entregándose  ¿  impúdicas 
danzas. 

Entonces  el  rey  on  su  delirio,  manda  á  su  servidumbre  que  lleve  á 
8U  festin  los  tasos  que  Nabucodonosor  osó  arrebatar  de  la  casa  de  Dios 
cuando  Jerusalen  le  fué  entregada.  Los  vasos  son  traidos  y  ofrecidos 
en  liomennge  á  Baal  y  ¿  sus  dioses  de  la  Caldea,  y  Baltasar  y  los  mag- 
nates de  Babilonia,  y  las  concubinas  de  esta  ciudad  escanciándose  to- 
davía mas  vino,  beben  en  aquellos  vasos  de  oro  consagrados  al  Diosde 
Israel.... 

Dfe  repente  una  misteriosa  nube  envuelve  la  sala  del  festin;  un  pro- 
longado y  sombrío  gemido  retumba  en  aquel  recinto,  cuyas  columnas, 
sacudidas  por  un  poder  desconocido,  parecen  próximas  &  desplomarse, 
y  una  mano,  visible  solo  para  Baltasar,  escribe  sobre  las  paredes  del 
palacio  letras  que  brillan  como  los  rayos  del  sol. 

Un  profundo  terror  se  apodeiódel  rey:  púsose  pálido,  sus  dientes  re- 
chinaron; su  sangre  circuló  fria  en  las  venai>;  el  sudor  corrió  de  sufren-' 
te;  sus  rodillas  dieron  una  con  otra,  quiso  huir  y  doblegáronse  sus  pier- 
nas y  vino  á  tierra,  porque  sus  criados  olvidaron  sostener  la  falda  de  su 
largo  ropage  de  púrpurn.  Luego  todos  los  convidados  vienm  también 
aquellos  sagrados  caracteres,  y  maldijeron  el  dia  en  que  habiau  nacido, 
y  cayeron  anonadados,  ó  probaron  á  huir  en  tropel. . .  -Y  las  concubi- 
nas del  rey,  pálidas,  desgreñadas,  proruiiipicron  en  desesperados  ala- 
ridos. Y  los  sacerdotes  de  Baal,  cubriéndose  el  rostro  con  sus  vestí* 
duras,  no  osaron  considerar  aquel  tremendo  prodigio. 

En  vano  el  rey  hace  venir  á  los  sabios  y  á  los  adivinos  de  Babilonia; 
ninguno  de  ellos  puede  leer  el  fatal  escrito  en  el  que  Baltasar  fija  sin 
cesar  y  á  pesar  suyo,  su  sangrienta  y  delirante  mirada. 

Entonces  la  reina,  habiendo  oido  hablar  del  suceso,  voló  temblando 
á  buscar  á  su  real  marido,  y  después  de  haberlo  adorado,  le  recordó 
que  entre  los  hebreos  cautivos  en  Babilonia  se  hallaba  todavía  el  sébio 
Daniel  que  en  otro  tiempo  babia  descifrado  el  sueQo  del  gran  rey  Nabu- 
codonosor. 

Entra  Daniel  en  la  tala  del  festin  y  el  espíritu  del  Eterno  reside  en 
él  

El  rey  se  inclinó  delante  de  Daniel,  su  esclavo,  diciéndole: — "Tuya 
será  la  tercera  parte  de  mi  imperio,  y  serás  el  segundo  después  de  mi." 
Pero  Daniel  respondió: — "¡Oh  rey!  guárdate  esas  dádivas.  He  venido 
aqui  para  descifrar  esos  sa<^rado3  raractércs,  y  oye  lo  que  mi  Dios,  el 
Dios  de  Isrtel,  te  ha  reservado  en  el  dia  de  su  justicia  que  ha  amane- 
cido para  ti.  . . . 

"Escucha,  Baltasar,  hijo  de  Nabucodonosor  (1),  tú  haa  obrado  como 

(1)  Vén«r  Danirt,  rnp.  V,  traducción  del  P.  Scio. — todaa  las  palabrai  Oe  cur- 
áis Mn  dal  Texto  Sa^frado. 
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tu  podre,  á  qní«n  eTlítanio  habtft  d«^rt1do  ta  fiiera*  7  «1  poilcrt  ^| 

•busndo  de  stis  dones,  y  serás  castigado  como  él.  Te  lias  levantadp 
contra  el  Señor  de  ios  ciclo?;  has  iiecho  piufanar  los  vasos  que  Ir  estén 
consagrados,  y  lú  y  tus  esclavos  y  tus  concubinas  han  licbido  en  esos 
vasos.  Por  todo  wto,  «I  8«flor  lia  eiapiyado  háe1|  ti  su  alientft  7  abi 
estás  en  el  pnlvnr  oye,  pue^,  por  qtie  tehi  «cnVo í«a «friVliriily Mtat aiip 
Jas  tres  palabras:  MANE,  THKC  EL,  F ARES. 

Y  eUa  et  lé  tnierpretaéon  de  Ua  pa1«^ra$:  MANI!:  Dk»  ha  numtraáQ 
tu  rr'ino,  y  h.  i'-'?-,". 'f-'í^. 

•  THECEL:  Hat  tido  jiesado  en  ¡a  balanza,  y  ha$  tido  ¡tallado /alto. 

F  ARESt  DmiRéh  ka      ta  reiiur,  y$eka  ¿ado  á  b»  metb»  y  á  h$ 
penas. 

El  rey  Baltasar  y  stis  mil  coiividados,  y  sus  ntu^eres,  y  sua  •ÓDCOlit^ 
0B8  cayeron  de  cara  en  ei  suelo,  y  lloraron  en  su  corazón. 

Y  cu  aquella  misma  noebét  Baltasar  rey  de  Caldc  a  fué  iBoarlo:  7  ! 
Ciro»  ei  enviado  de  Dioi,  ae  presentó  delante  de  Babilonia. 


RASOOS  DE  LOS  NIÑOS  CEUEBHES- 
PEDRO  GARSENDI. 

Eo  una  de  las  bermoaas  tardes  del  mea  de  Setiembre  del  aflo  dejontl 
■eiseiontofl  uno,  se  reunieron  i  merendar  «m  un  daUcíoco  jiuiliii  il»IlifT 
ne  ciudad  de  la  Provenza  cinco  niflos»  deloii  qiiieelaa7M!^  Pedro  Qm* 
aendi,  contaba  apenas  nueve  aflos. 

Despnes  de  haber  merendado  alegremente,  ae  divirtieron  largo  ttem* 
po  corriendo  por  el  jardin,  haciendo  rodar  loa  aras*  7  variando  diferen* 
tes  juegos,  hasta  que  ya  al  anochecer  se  mentaron  faiigaiios  n  reposar  ál 
pió  de  un  hermoso  jarrón,  y  pusiéronse  á  mirar  ios  grupos  de  nubes, 
de  variadas  y  est rafias  (brnias  que  empezaban  á'oaoBveeor  ti  hor¡zont«n 
y  que  de  ruando  en  cuando  ocultaban  la  luna,  que  €00  M18  plaleodOB 
rayos  iluminaba  ios  árboles  y  las  calles  del  jardín*  ,  t 

Encantados  con  eate  bermoeo  eapectáonlo»  k»  «onioinplaioo  jiof  ltr> 
co  rnto  y  emposardo  á  babUr  dd  inovimivito  ¿o  la  luna  i^aiivi^npjijif 
á  iss  nubes. 

«—La  luna  es  la  que  se  muevo,  las  nubea  están  paradas;  yo  )g>  teo 

muy  claro,  esclamó  uno  de  ellos. 

—•Sí,  9!,  es  verdad,  respondieron  todos. 

— No  es  verdad,  replicó  Gassendi  cuya  pasión  dominante  era  la  aa«^ 
tronomia,  y  que  desde  ta  edad  de  siet#  afiofae  lerapttbt  4  aaédbt  90* 
che,  abría  las  ventanas  de  80  Cuarto  pmt  pj^florm  Jpof  i^WMf  9n|em  «I, 
firmamento^  los  astros.  1 

^Tá  qmerea  siempre  ftaber  msa  que  loa  danaa.  lo  dijo  ilcp  ÍM|i»>^ 

modado  c1  mpnor  rfr  lo,  ciintro  niño^:. 

•~81,  siempre  quiere  ecbarla  de  maestro,  fepMsp 
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— ¿No  Tela,  le  dijo  Gaisendi,  qut  la  laot  no  tiene  movtimeiito  algano 
sensible?  ¿que  está  alti  ñja,  clavada  como  la  hermosa  lámptfft  (|«t  hmj 
en  el  salón  del  padre  de  Eduardo»  j  que  tea  nubeaaoo  las  que  etilMlias 

coo  tanta  celeridad? 
— {Qué  diaparate!! 

—  Pues  bien,  ílijo  pI  nifio  Gassendi,  para  convencer  &  sus  peqtieflos 
incrédulos,  >'o  voy  á  hacéroslo  ver  clara  y  palpablemente;  venid  todos 
aquf  conmigo,  coloqaémonoa  en  el  cenador  qoe  está  todo  rodeado  do 
jazmines  y  al  través  de  sus  espésas  liojas  veréis  como  la  luna  permano» 

ce  siempre  parada  entre  los  jasmioeros —  .mirad  bien. . .  .la  veis  

¡quieta,  y  siempre  quieta!  y  las  aitbea  van  muy  ligeras.  • .  .veis  esa  que 

acaba  de  cubrir  una  parte  do  la  Ittoa  pues  ya  oo  eaiá,  paaÓ:  ^  la  Ju* 

na?. ..  .¡inmóvil!  ¿la  vel?^  ¿la  veis  ahora? 
i  En  efecto,  una  ráfaga  de  vieiuo  muy  fuerte  cmpez6  á  soplar,  y  las 

nubes  se  sucedían  con  la  mayor  rapidez,  unas  á  otras. 

¡Cuñnins  hombres  cienlifícos  no  hubieran  imaginado  iin  medio  IMI 
sencillo  de  enseñar  á  los  que  solo  juzgan  por  las  apariencias!! 

—Paos  en  verdad  qne  raxon  tenia  Gasaendi.  confesaron  ingenoamen- 

te  los  niños.     Pií-icmn-P  r!r-|riieí  ñ  hr-lil  ir  del  movimitn'o  de  la  tier- 
ral cosa  que  habían  oído  en  la  escuela^  y  que  ae  se  les  hacia  imposible* 
'  Gaaaendi  esplioó  á  aun  compe&oíos  qoo  It  tien«,  esM  inmenso  pla^ 

neta  rodaba  soore  af  nnsino  iiMsoaaniemoDio,  y  con  la  ñas  estiaordiat- 

>  :      ría  rapidez. 

,  — ¡Eso  ti  (]ue  no  puede  ser!    No  ves  que  si  la  tierra  rodase  como 

!  i  dices,  le  replicó  nno  do  Ido  oiflos,  el  afila  del  estanque  del  jardíot  la 
!  I  de  los  río3.  y  del  mar  se  Torúna  de  tipeotOf  caería  sobre  nosotros, 
l  '      y  nos  ahoeariamos  todos? 

—¡Verdad  es«  verdad?  gritaron  los  Ires  oompafieros  goaoaos  al  ver 
que  Gasscndi  nn  pndria  contc^tnr  n;n!a  i  tan  fuerte  observación. 

Naestro  pequetio  astránomo  no  respondió  en  efecto  ni  una  sola  pa- 
labra. Soatituyó  por  si  mismo  en  ves  do  respuesta  «na  esperíencia  que 
sin  embargo  él  jamas  había  visto  ni  oido  hablar  do  ella.  8o  tevinn, 
c«^e  uno  de  los  aros  con  que  habían  jugado,  toma  uno  de  los  vasos  que 
?t  r  habían  servido  para  beber  en  ia  merienda,  lo  llena  de  agua,  lo  co- 
inca en  medio  del  aro,  y  empieza  á  hacerlo  rodar  con  la  mayor  velo» 
I  eidad  sobre  su  cabeza,  sin  verter  ni  una  sola  gota  del  vaso  Ae  n::un. 
I  Coo  aaombro  veían  los  cuatro  niños  girar  sobre  la  cabera  de  su 

I        eempaflen»  el  aro  con  el  vaso  de  aj^ua,  y  que  ésta  ño  ae  derramaba. 

- — V^d  aytíí  nmiguiíüs,  Ics  dijo  con  aire  de  Irinrfo,  icJ  iu¡ui  como  la 
tierra  ruaia  con  la»  agua»  que  titán  continuamente  comprimidni  y  »ttfc- 
tatnor  d  aire  ewfa Jmarm  m  ton  grimi*  que  vowmh  puedo  esplicarl! 
Los  genios  Arorecidee  por  h  naturaleae  tav^itan  j  lo  adivinan  todo, 
j  .         Desde  entonces  sus  companeros  le  oyeron  como  á  un  oráculo  y  le 
i        miraron  con  respetOt  pues  aunque  entre  los  nifios  se  reronncc  la  su- 
perioridad de  la  tplieaeion  j  do  talento,  y  h»  díHob  maa  nvemajados  son 
mi rn dos  siempre  con  mnrhfi  consideración  por  sus  cnn-^i  ripulos  sobre 
loi  que  ejercen  una  grande  influencia  aun  sin  conocerlo  ellos  mismos. 
Lss  disposteioiies  de  la  Infancia  annneian  lo  qno  serán  un  dia  los  ni- 

nn<?,  si  rnntinúnn  mhivñndofag  siempre  con  aplicación  y  constante  tra- 
bajo, pues  la  desapiicaciooi  y  holgazanería  dejan  estériles  los  maa  brí- 
llttMtt  talomao  saMr^M. 
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GiMendi  qo«  de  edad  de  nuere  afios  dada  ya  tin  alfas  pruebas  de  sh 
peDctnicion,  fné  an  grande  astr6nomo,  y  un  profmidolilABofo. 

A  ]o»  diez  y  nuevi*  anos  enseflaba  filosofía  en  la  universidad  de  Pa* 
ris.  Murió  el  afío  <le  mil  seiscientos  cincuenta  y  cinco  fi  los  ?e?enta  y 
seis  aúos  de  edad,  habiendo  sido  toda  su  vida  muy  honrado  por  ios  re* 
jw  /  por  loa  paobloa^UjB  ■dniiatoo  ao  aabídutla. 


INCONVENIENTE  DE  LOS  tiONORES. 

Había  en  la  antigua  Roma,  en  tiempo  de  la  república,  un  cónsul  muy 
jÓTen  y  muy  valiente,  que  tpnia  la  desgracia  común  á  otros  hombrea  da 
amar  demasiado  el  juego.  Sucedió  que  este  cónsul  fué  enviado  contra 
los  cartagineosesi  y  que  habiendo  inventado  una  máquina  de  guerra  lla- 
mada enervo»  ganó  contra  ellos  la  primera  batalla  naval  que  basta  eo* 

Ton( c:  liiibieron  alcanzado  ln=;  rnmnnn-:  inn  bien,  que  volvió  á  Roma 
engreído  con  la  reputación  que  iba  á  alcanzar  y  las  pruebas  de  carifio 
q  ue  saa  ooodiidadanoa  doblan  darh*  No  aa  engaflamit  pvaa  ló^  la  po- 
blación la  esperaba  6  las  pooitaa  do  la  ciudad  &  fin  de  llerarla  oo  trian» 
fo  ni  capitolio,  donde  por  su  parte  le  o«r"ardnba  el  senado. 

Ahora  bien,  el  senado,  luego  que  lo  viú,  le  anunció  que  acababa  de 
concederle  una  diatinoion  que  debia  lisonjear  en  gran  manera  su  nmor 
propio;  6.  saber:  que  nunca  saldría  sino  precedtrlo  de  un  músico,  el  cual 
anunciaría  6  todos,  tocando  la  flauta,  que  el  que  le  seguía  era  el  famo* 
lo  Dttilio,  Tenceidor  do  los  rartaginenaes.  Duilío,  como  comprende- 
reis, ¡oh  lectores!  se  slegiA  tnii>  iniu  lio  cotí  semejnntc  disiu  c  ion,  \  vol- 
vió á  su  casa  erguida  la  cabeza  y  precedido  de  su  flautista,  ei  cual  to- 
caba todo  an  repertorio  con  grendea  adamacionea  de  la  roullitiid  'qno 
gritaba  con  desaforadas  voces:  "viva  Duilio"  ¡viva  el  vencedor  do  loa 
cartaginenses?  ¡viva  el  libertador  de  I?omn!"  Era  c-^lo  ían  embriaga- 
dor,  que  poco  faltó  para  que  el  pobre  cont-ul  se  volviese  loco  de  gusto» 
.  y  aquel  mismo  dia  salió  dos  veoaa.do  su  casa,  aunque  nada  tenia  qoe 
hacer  en  la  ciudad,  sino  únicamente  para  disfrutar  de  la  prrrn;:atirn  «p- 
natorial,  y  oir  la  música,  asi  como  los  gritos  que  la  acompasaban.  Ksia 
ocupación  lo  bino  <»or  en  nn  estado  do  jábilo  difietl  do  espliear,  basta 
qtiíí  I1('¡TÓ  la  nochf.  TA  ^'cnrrdor  «nhorraha  (Ir;  ri;)iPii¡;ino  v\  gu^tn  do 
volver  á  empezar  con  algunos  csmaradas  suyos  la  partida  de  dados  á 
que  era  tan  aficionado,  y  de  bi  onal  babia  e^do  privado  tanto  tiempo. 

Perfumóse,  pnea,  al  cónani,  y  onando  an  ralox  do  arana  mareó  laaota» 
cff,  salió  de  puntillas  para  encaminamo  á  la  calle  Suburana;  pero  no  ba- 
bia contado  con  la  huéspeda,  ó  por  mejor  decir,  con  el  músico.  Ape- 
aaa  babia  andado  cuatro  pasos,  coando  ésto  qno  no  lo  dsgaba  ni  de  dia 
D¡  de  noche,  «nlíó  de  !a  pir-dr.i  en  que  estaba  ecntado,  y  conociendo  al 
cónsul,  empezó  á  andar  delante  de  él  soplando  con  tddaa  aus  fuerzas 
en  ol  ¡natmmenlo,  tan  bien,  que  los  que  todavía  to  paseaban  on  laa  en> 
lies,  se  volvían,  los  que  ya  li.dtian  pfitrado  en  cn?n,  pnliíin  ñ  la  puerta,  y 
loa  qno  estaban  acostsdos  se  levantaban  y  abrían  la  ventana,  repitiendo 
en  coro;  ¡ab!  jab!  ¡es  el  consol  Duilio!  viva  el  vencedor  de  los  cartagi-^ 
noaaoa!  ¡rin  ol  voncodor  do  Roma! 
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quiso  hacer  callar  á  su  ¡nstrumemisU;  pero  este  decUró  que  tenia  ^lae 
órdenes  mas  terminantea  del  Senado  |>arii  no  guardar  silencio  un  tolo 
instante;  que  le  iiabian  asignado  diez  ruil  resiercios  «1  aQo  por  sopiaf 
en  su  caramillo,  y  quv  soplaría  mientras  IMVMM  «liénMk  Él  cAnfiil» 
viendo  que  crn  iin'iiil  |»niTinr  con  un  liouibre  que  tenia  en  eu  favor  una 
órden  del  Senado,  salió  corriendo,  creyendo  que  asi  se  iibraria  de  su 
melodiMO  compañero:  pero  este  arrefrió  so  paso  por  el  sayo  con  lanta 
precisión,  que  toilo  cuanto  pudo  conseguir  el  cónsul,  nu'  rjup  su  músi- 
co le  siguiera  (detrás  ey^  tfi%  de  ir  delapte^ooroo  aotenonneote.  Aunque 
éib  vueltas  como  una  liebre,  salló  como  ona  cabra,  y  partió  raetanMote 
como  unja  valí,  el  maldito  roúiico  no  perdió  un  segundo- aa  piai^^de 
luerte  que  todo  Roma,  sin  comprender  una  pizca  de  aquella  correría 
nocturna,  couio  supiese  que  el  que  la  ejecutaba  era  el  vencedor  Duilio, 
se  arrojó  á  la  calle,  asomóse  (i  la  vestBoai  ó  salió  á  la  puarta  gritando: 
f'viva  DuUioi  víTaelveacedordeloa  canagÍQaiiaaaS  viva  el  líbiñiyijff j49 

infelis  héroo  tenia  aoa  eaperansai  creii  qu«  én  medb  oe  aquelfa 

confusión  podria  encontrar  la  rasa  punto  de  reunión  y  deslizarse  por  la 
puerta  entreabierta.  Pero  no!  Ki  general  rumor  había  llegado  á  la 
vía  dubaraua,  y  cuando  llegó  á  aquella  casa  bospitalaiia,  se  encontcé 
^lao  que  e3t;iba  en  conmoción  como  todas  las  demás*  y  vió  en  las  ven- 
tanas á  lodos  los  jóvenes  patricios,  quienes  apenas  le  vieron  á  lo  lejos, 
se  pusieron  á  gritar  "viva  Duilio!  viva  el  vencedor  de  ios  cartaginenaea! 
wva  el  libeitador  de  Roma!"  El  héroe  entró  en  an  casa  desesperado^ 
j}ue8  cómo  confesar  en  público  su  pasión  por  el  juego? 
.  A  la  maOaoa  siguiente  creia  que  el  músico  seria  mas  c^m^di^o;  £!^r 
f»ae  engañó;  lo  mismo  sucedió  al  otro  dia  y  los  siguientes:  de  aoerte» 
que  el  cónsul  viendo  que  lo  rra  imposiljle  salir  de  incógnito,  partió  pa- 
ra. SiciliSr  donde  de  cólera  derrotó  otra  vez  á  ios  cartagineo^sesa  jem 
fon  tanta  crueldad,  que  todos  creyeron  que  había '  dado  fiia  á'  todas  jai 
guerras  púnicas  pasadas,  presentes  y  futuras,  y  Rnma  recibió  tanta  alfh 
gria,  que  celebró  con  varios  festejos  públicos  la  victoria,  y  se  propiuo 
dispensar  al  vencedor  un  triunfo  mas  magnifico  que  el  primero. 

JÉin  cuanto  al  senadoi  se  reunió  &  fin  de  deliberar  antes  que  llegará 
Duilio  acerca  de  la  nueva  recompensa  que  debia  de  concedérsele,  y  ya 
empegaban  á  votar  en  una  plaza  pública»  cuando  de  prouto  se  oye^p^ 
grandes  gritos  de  alegría  y  el  sonido  de  una  flauta.  £ra  el  jóven  tSn^ 
sul  que  se  libraba  del  triunfo  grncins  á  !n  prisa  que  se  habla  dado;  pe- 
fo  que  no  Ualiia  podido  escapar  á  la  pública  gratitud, gracias  4  su  toca- 
dor de  flauta.  Sospechando  que  le  preparaban  alguna  cosa  nueva,  iba 
4.tooiar|Arte  en  la  deliberación,  y  efectivamente  halló  al  senado  dis- 
puesto á  vouir  jr  coa.la  ba|%on  Ifi  manq.  |^oacf»,«yl4q«(}g>jj|(^yp^ 
nai  diio:  . "  , 

.  Bidres  conscriptos,  ^^vueatra  ioMnelob  ea  eonoaÜerme'una  recomr 
pensa  que  me  agrade? 

— Nuestra  ioiencioo,  respondió  el  presidente*  .ea  hacerp?  el  hombre 
iPas  felia  de  bi tierra*  ,.'.*, 

—Pues  bien,  roppao  Pqílífti  ^fwnii  |^riiuyiip<iJ|U9  ps  p^mi  jooin 
que  roas  deseo?  - 
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^Deciú,  decid,  gniaroa  los  seaadores  á  una  voz.  '  , « 

— íY  me  !•  coneedereíiV  pregunt6  Dailio  eoo  toda  la  timtdex  d«  4a 

duda. 

.  _ — ¡Por  Júpiter  que  o8  la  coocederemoa!  respondió  el  preaideoto^a 
nonbre  de  toda  la  aaaidblea. 

— Pues  bien,  dijo  Du'ilio,  padres  conscriptos,  si  creéis  que  he  merGci- 
do  bien  de  la  patria,  quitadme  en  recompensa  de  esu  sexuada  victoria 
el  picaro  flaatiata  que  me  habéis  dado  por  la  primera." 

Estrafla  pareció  aLsenado  la  pretensión;  pero  habia  empeñado  au  pa- 
labra; y  era  la  época  en  que  todavía  no  faltaba  h  clin.  Kl  tocador  de 
flauta  übiuvo  como  pensión  vitalicia  la  mjiad  de  su  sueldo  en  vista  de 
lo  bien  que  habia  cumplido  con  tu  eocargo,  y  el  joven  c6Daul«  lüire  al. 
fin  de  su  músico,  encontró  de  incógnito  y  sin  ruido  la  puerta  de  la  casi- 
ta de  la  calle  Suburana  que  Ut  había  cerrado  una  vic(f>ria«  y  %ue  o^ra 
victoria  volvia  á  abrirle. 

Aúrinaii;  no  obstante,  que  pronto  se  corrigió  de  SU  fiUll  aficiOP  tls 
juego,  cuyas  reaultaa  ion  muchas  veces  tan  terribles.  « 


•    ORIGEN  DE  LA  RiíslA  DE  LOS  0ALL06. 

•  ►  , 

El  origen  de  «MM-tlIlM  as  d«  la  mas  renooit  atttigfiedad,  y  no  eaba 

duda  que  ios  pueblos  modernos  han  hrcb.n  prosrresos  admirables  en  te- 
te géorro  de  diversión,  £1  eentiiisnm  imo  un  seroi-^-dios  del  gallo,  y 
la  cmliMcien  le  fae  coavertido  en  glaiNidor.  Loa  griegm  y  tos  rom»» 
nos  conocieron  esta  diversión  cruel;  pero  Atenas,  que  según  parerc  fué 
la  primera  en  establecerla,  teoia  al  menos  para  ello  motivos  de  poUtiea 
7  vüigton*  Toán  eilMmoa  qve  raarabando  Tcmtatoelaa  «Mtit  lü' 
persea  aa  «Maatift  do»  ^rika  iiftti»do»y  qaa  aataneea  d»ja  á  aM  aaldi^ 
dos: 

'*No  es  por  la  patria)  ni  por  la  gbria,  ni  por  la  libertad,  ni  por  la  Si» 
mUia  por  aniaa  aaaaaiéa  sus  vidaas  ea  únieaneaca  por  no  aadar  étil' 

rival." 

£1  jgército  comprendió  este  lenguaje  simbólico,  y  los  soldados 
hieleron  prodigioa  da  valor  iríanfaado  da  lea  paníw.  TeiiAmú^ 

de»,  de  ragri'tio  á  su  patria,  rpii-n  qnc  el  herlin  casuo^  orífren 
de  su  arenga,  fuese  coneag^do  por  una  instiiocion  legol  y  púbitca,  y^ 
desde  entonces  se  generalisaron  las  riflas  de  los  gallos.  £n  InglafOMU. 
introdujeron  esla  costumbre  los  romano?,  aunrjue  otros  piensan  que  no 
se  conoció  hasta  la  conquista  He  los  normandoj  rn  el  siglo  Xil.  En 
Wite-Hall  Se  construyó  la  primera  liza  para  este  sangriento  espect&cu- 
)q»<  Ma  íTnocia  aa  «imii  duada  al  aii|^  Mí  l^tanufea  JaM»- 
dijjaMyi  tp  Eapafla* 


^N4JTl|.l9ADOei.A  VACUNA.  . 

Üd  honlna  muy  crédulo»  decía  uña  noche,  que  ao  lanit  U  as  fa  v»» 
cima. 


r 

r 
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—¿Para  que  sirvet  decia  maj  formal,  yo  conocí  un  oiflo  moj  h«r* 
moso  á  quien  au  familia  hito  vtcooar,  y  doa  diu  dwpnea  m  murift. 

— ¡C6mo!  ¿dos  días  despuei!'  le  preguntaron. 

— Sí  spftnr,  do^  días  después  «e  rttyó  de  un  irbol  y  qned*  muetlDtB 
el  acto,    ¡üaga  V.  vacuDar  6  loa  chiquitos  después  de  rer  esoí 


DietD  dt  Miligi; 

Días  pasados  llegó  á  esta  ciudad  un  carabioero  (adusnero)  ¿e  T,^ie- 
pona,  7  mientras  lo  destinaban  á  otro  destaca  me  oto,  lo  enviaron 
aoa  gefea  al  muelle  viejo  y  punto  llamado  la  CapíHa;  p^ro  eo  It  tnimi 
tarde  recibió  órden  de  que  al  día  siguiente  «e  poeieM  en  camino  para 
la  población  del  Talo,  á  cuyo  deatacamento  se  le  ¡nforporaba.  Sabien- 
do ya  nuestro  hombre,  á  que  atenerse,  tomó  la  pluma  y  escribió,  entre 
un»  eosis»  le  ejiniicote»  É  ra  muger  que  plstm  en  Veles  unt  tempo- 
rada coa  ao  familia: 

**Aotetyer  ll^uó  i  toda  prisa  de  Estepona:  ayer  rae  pusieron  en  U 
Cepilla,  y  mtflefle  me  lleven  el  Peto*  Te  lo  edvierto  para  que  Ib  le^ 

Alarmada  la  buena  muger  con  tan  inesperada  noticia,  convocó  á  la 
familia,  ae  hicieron  mil  comentarios  sobre  el  delito  que  püdiera  haber 
eooMliiio  el  buen  eetefainere,  para  que  tan  promele  quitasen  le  vide»  f 
por  xiltimo  decidieron  emprender  el  camino  h  esta  capital,  para  ver  lo 
que  podían  hacer  en  su  beneficio.  Hiciéronio  efectivamente  en  núme* 
10  de  diet  y  eiele  persceee,  qde  TÍnieroe  llocendo  deed*  Veles  keats 
pasar  por  la  población  del  Palo,  en  que  tuvieron  la  ¡aespltcable  alegrfa 
de  ver  á  nuestro  hombre  aeolado  ¿  la  puerta  de  una  casa,  leyendo  tran- 
qnilememe  La  gatería  /indm  de  mmítiu,  etpectrott  rampiro$,  JimUn 
«uu  y  demoniot  ejuangreníados,  una  noveliie  Oli^  OMM  f  BMqr  enuetMMi* 
da,  que  ha  gustado  muctio  en  sus  ttempoa. 

Aquí  fué  Troya:  lameaios,  lágrimaa  nuevas,  abraxoSi  rectmvenciooea, 
qnejea,  caplioaciones  y  ceeato  mee  eoavione  M  el  oeae»  iMeift  c<o»m 
eerse  de  la  verdad  del  sircpsn. 

Resultado,  que  nuestro  carabinero  dejó  las  sombras  por  la  los,  loa 
«epeetnM  por  lee  cifse  alegret,  loe  vempiroe  por  eus  peiicntee,  y  lee 
fanteamas  y  demonios  ensangrentado?  por  una  cnjalatÜtla  de  sardina? 
con  un  poco  de  lo  aflejo,  que  despacharon  todoa  en  sentó  amor  /  com- 


fil  Pepe  Leoo  X  reeiln6  ene  obre  do  Alqoimia,  cuya  epfaiole  dedi- 
catoria le  iba  dirigida.  Abierto  eate  libro,  vió  que  llevaba  por  titulo: 
''Verdadero  procedimiento  para  bacer  oro:*'  é  inmediatamente  mandó 
que  tra^eaen  una  bolsa  vacia,  la  que  regaló  ai  alt^uunisu,  dicióodole: 
**Poes  que  eebois  el  verdadero  procedimiento  pfM  faneer  «ra^  yt  W 
debe  fiUiafee  aee  qoe  lugar  donde  ponoilob*' 
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TeoMDM  el  seniiiniento  de  •nonoitr  á  onetiroi  •neriloreit  qM  d 
jnem  9  del  corriente  falleció  ea  esta  capital  el  JSzmo.  «ior  «miaire 
i»  rdaeimui  D.  LUCAS  ALAMAN.  Lu  ftleranlM  cira1|de. 
d«ft  qot  edotaibeB  i  ene  itllort  ene  tmioí  eonocimiaoioe  m  miidMe 
DMieriae,  loe  ini|Kymniee  servid  qno  |mei6  i  k  peiria  deido  ra  jo* 
fooMd  os  lis  oofloe  do  EapeAe  f  en  loi  deetiooe  qoo  obtuvo  tqiti^liMta 
su  mneitOi  hieon  qne  su  pérdids  ssi  una  ealamidid  pMKcs* 

Desdo  qnoso  aannoió  ra  eoférmodtd,  todas  las  clases  do  la  sociedad 
tomaroo  graade  hiortfe  per  ra  ealodi  poro  el  8eflor,  00  sos  ioüoratables 
deeágoioei  traía  doeídído  que  perdiécanoe  On  oiadadrao  bonradó  y  que 
aiompro  hé  el  omaoMol»  4o  ra  potria. 

Al  iMuifosiar  nuestro  soniinlrato  por  tan  tristo  aeonteetiaioolOi  aeooi- 
poftamos  &  ra  aptoeiaUo  y  Tirtoora  iuBilia  oo  ol  dolor  foo  ra  pétdldo 
debo  oaosarlo» 
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DOCrittENTOS  OFICIALES. 


MIMSTBEIO  X>K  JUSTICIA. 

El  Exino.  eefior  presiUcnto  de  la  KepúblicA  se  ha  servido  dirigiroae 
el  decreto  que  sigue: 

**ANTOSIO  LOPEZ  DE  SANTA-ANNA.  Unemérito  de  ¡a  pa- 
tria, general  Je  división,  caballero  Gran  Crvz  de  la  Real  y  ditúnguida 
Ordtn  EitjHiñola  de  Carlos  III,  y  jiresiden(e  de  la  llcpúbitca  mexicana, 
á  los  ¡labi/anles  de  ella,  sabed:  (¿ue  en  uso  de  las juculladcs  que  la  na- 
ción se  ha  servido  conferirme,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

LKY  PARA  EL  AIIREGLO  DE  LO  COXTENCiOSO  AOMIXISTRATITO. 

Art.  1?  No  corresponde  á  la  autoridad  judicial  el  conocimieoto  de 
las  cuestione»  administrativas. 

Art,  2?    t;ut)  cuestiones  de  administración  las  relativas: 

I.  A  las  obras  públicas.  *ff 

II.  A  loá  ajustes  públicos  y  contratos  celebrados  por  U  adminis- 
trafion. 

III.  A  las  rentas  nacionales. 

iV.  A  los  actos  ndminisirativoB  on  las  materias  de  polilica,  agricul- 
tura, comercio  é  industriu,  que  tengan  por  objeto  el  interés  general  de 
la  f^nciedad. 

V.  A  la  inteligencia,  esplicacioo  y  aplicación  de  los  actos  adminis- 
trativos. 

VI.  A  su  ejecución  y  cumplimiento,  cuando  no  sea  necesaria  la 
apiicrcion  del  derecho  civil. 

Art.  3?  Los  nunistros  de  Estado,  el  consejo  y  los  gobernadores  de 
Jos  Estados  y  Distrito,  y  los  pefes  políticos  de  los  territorios,  conocerán 
de  las  cuestiones  adaiiniiitrati%8i<,  en  ift  foroia  y  de  la  manera  que  se 
prevenga  en  el  reglamento  que  se  espedirA  con  esta  ley. 

Art.  4?  Habrá  en  el  consejo  de  Estado  una  sección  que  conocerá 
de  lo  contencioso  administrativo.  Esta  sección  se  formará  de  cinco 
con.eejeros  abogados,  que  nombrará  desde  luego  el  presidente  de  la  Re- 
pública. 

Art.  £?  La  sección  tendrá  un  secretario  que  nombrará  también  el 
presidente  de  la  Uepública  do  entre  los  oficiales  de  la  secretaría  del 
consfjo. 

Art.  G?  Lns  competencias  de  atribución  entre  la  autoridad  admi- 
nistrativa y  la  autoridad  judicial,  se  decidirán  en  la  1?  sala  de  la  supre- 
ma corte,  compuesta  para  este  caso  de  dos  tnagitttrados  propietarios  y 
de  dos  consejcioa  Jcslgnadoj  unos  y  otros  por  el  presidente  de  la  Re- 
pública. Será  presidente  de  este  tribunal  el  que  lo  fuere  de  U  misma 
sala,  y  solo  votará  en  caso  de  empate  para  decidirlo. 


Art.  7?  T!n  lo?  nepncíos  íle  la  eompetencií  de  la  autoridad  jfldtcíal, 
nadie  puede  ioteotar  ante  I03  tribunales  una  aeoioD  de  ouaiquiera  natu- 
ralest  qo«  fee*  CMtrt  el  gobíemts  contra  to9  Eaiadot  6  demarearionet 
en  que  í-e  dividan,  contra  loa'  ayuntamieotos,  corporaciones  ó  í?stal)le- 
cimieotoa  púbitcoe  que  dependan  de  la  adminiatraciun,  &in  haber  antea 
prewntado  á  la  roiam  UM  Bfemoria  en  que  ae  esponga  el  objeto  y  tDO- 
tivoa  de  la  demanda.  El  reglaraeiMo  detnrmiflirá  la  manera  en  qu«  de- 
berá aer  presentada  la  Mcraoriti,  y  sio  í»recto9. 

Art.  8?  En  el  caso  de  embargo  de  Lieneá  para  el  payo  de  caiitida- 
dea  debidas  al  erario,  U  demanda  de  dominio  en  lereerit*  luapoeo  po* 
drá  ser  intcnuda  ante  loa  iril)unale!t,  sin  ItfW  antea  presentado  une 
Memoria  á  la  auioridad  administrativa. 

Art.  99  Los  triliMiilei  judOelele*  no  poedeo  en  nin?«n  eaeo  des- 
pachar mandamientos  de  ejecución,  ni  dictar  providencin  ó  oiiiI)..r£ro 
contra  loe  caudales  del  erañot  6  fafhracs  nacionales,  ni  coaira  los  fondos 
6  bienes  de  loe  Erados,  demareaeionefl,  ayuntamientoa  6  eatableoiniten-' 
tos  públicos,  que  dependan  de  la  administrarion. 

Art.  10,  Lo«i  tribunales  en  loi  nojocíos  de  qrTf  habla  rl  urt.  79,  so- 
lo pueden  declarar  en  la  sentencia  el  dereclio  de  las  partes,  y  terminar 
el  pa^. 

Art.  11.  Determinado  el  pago  por  sentencia  ejecutoriada,  la  manera 
en  que  deba  verifícarse  6  la  autorivacion  de  la  venta  de  algunos  bienesi 
si  ptra  ello  foere  neeeeerie,  es  de!  resorte  eselostvo  de  le  administra* 

cien,  en  loa  términos  que  espresarft  el  reglamento  respn.-'rivo. 

Art.  12.  Los  agentes  de  la  administración  en  los  casos  que  deben 
represehiarla'en  jníeio,  loe  Estados,  demáiveciones,  ayirafemientos,  cor- 
poraciones  y  establecimientos  públicos  que  estén  bajo  In  prolerrion  y 
dependencm  del  g<A¡erno,  no  pueden  entablar  litigio  alguno,  sin  la  pré* 
via  autorización  de  la  autoridad  adminiátrativa,  de  la  manera  que  dia- 
ponga el  reglamento. 

Art.  13.  Los  tribunales  judiciales  no  pueden  proceder  contra  los 
agentes  de  la  admtoisiracioD,  ya  sean  individuos  ó  corporaciones,  por 
eilmenea  6  detitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  Btn  Aitieionesa  sin  le 

jwéí'ia  conprirnnricin       Iri  natonclnrí  nr-'iTiíniPtrativa. 

Art.  14.  Instalada  que  sea  la  sección  de  lo  contencioso,  se  pasarán 
H  elht  lot  eepodienfss  «¡ae  hi  oorreepondan  eonforme-á  ests  ley. 

Por  tanto,  mando  se  imnrima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cempi imitóte.  Pahicio  del  gobierno  nacional  en  México,  á  25  de  Ma- 
yo de  19t3j^Antonio  López  de  Santa^Jinna. — A  D.  Teodosio  Lares." 

Y  lo  comonfeo  á  V.  para  su  inteligencia  v  fines  consigoíeiites. 

Dios  f  libemd.  México,  Majo  26  de  Í86d.— Laray* 


900ACI0N£S  PUBLICAS. 

<  S)  Iflmo.-8r.  obispo  de  Pneble  ba  dado  k  siguiente  eontestacioo  'á 

la  escitativa  que  con  el  objeto  coatenido  le  dirigió  el  supremo  goliierno« 
"Ministerio  de  justicia,  negocios  eciesiAslicos  ó  in'^truccinn  pxiUlicn. 
£xnio.  S. — He  recibido  el  oficio  de  V.  E.  de  24  dt*!  presente,  por  el 

que  te  bt  servido  eeeitarne  á  noiobic  del  Exrao»  Sr.  prsaidente»  ¿  fin 
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de  que  *n  todas  las  iplesias  de  mi  diócesis  se  lin^n  rogtcjones  públi- 
cas para  implorar  de  Dios  Nuestro  Seflor  el  acierto  en  sus  deliberacio- 
nes, á  lo  qiie  voy  á  proceder  con  Iü  mejor  voluntad,  habiendo  ya  hecho 
con  el  mismo  objeto,  en  unión  de  mi  cabildo,  un  solemne  triduo  á  Ntra. 
Srn.  (le  Guadalupe,  manifiesto  á  Nuestro  Amo  en  la  misa,  y  con  letanías 
de  los  santos,  cantadas  en  los  dias  C,  7  y  8  del  propio  actual  en  que 
estamos.    •  ■  -«^ 

Tengo  el  honor  de  decirlo  á  V.  E.,  protestándolo  de  nuefo  las  con- 
sideraciones de  mi  aprecio. 

Dios  Nuestro  Seftor  guarde  á  V.  E.  muchos  tfíoa.  Puebla,  27  de 
Mayo  de  1863. — José  María,  obispo  de  la  Puebla. — Exmo.  Sr.  minis- 
tro de  justicia  y  negocios  eclesiásticos  de  la  República  de  México. 

Es  cópia.    México,  Mayo  30  de  1853. — José  María  Duran." 


Gobierno  eclesiástico  del  arzobispado  de  México.— Exmo.  Sr. — Ob- 
sequiando debidamente  los  justos  deseos  del  Cxmo.  seAor  presidente  de 
la  llepública,  que  V'.  E.  se  sirve  manifestarme  en  su  nota  circular  de  24 
del  rorrienie,  hny  mismo  he  mandado  librar  las  órdenes  convenientes  á 
fin  de  que  en  todas  las  iglesias  de  este  arzobispado  se  hagan  rogacio- 
nes públicas  por  tres  dias  consecutivos,  y  que  h»  que  tengan  lugar  en 
esta  Santa  Iglesia  metropolitana,  se  verifiquen  de  acuerdo  con  el  seflor 
goiicrnador  del  Distrito. 

Sírvase  V.  E-  ponerlo  en  conocimiento  del  Exmo.  señor  presidente, 
y  admitir  para  si  las  protestas  de  mi  consideración  y  particular  aprecio. 

Dios  guarde  á  V.  K.  muchos  aflos.  México,  Mayo  27  de  1853 — 
Lázaro,  arzobispo  de  México. — Exmo.  seflor  ministro  de  justicia  y  ne- 
gocios eclesiástico». 

Es  copia, — J.  M.  Duran. 


En  Guadalajara  se  ha  publicado  lo  sin:uiente: 

"Juzgado  de  If  instancia  de  Lagos. — Acompaflo  á  V.  S.  lista  no- 
minal de  los  reos  que  se  fugaron  de  esta  cárcel  ta  noche  del  16  del 
corriente,  en  que  fué  asaltada  esta  ciudad  por  una  gavilla  de  malhecho- 
res; y  remito  á  V.  S.  también  otra  lista  de  hs  filiaciones  que  de  dichos 
reos  se  han  podido  encontrar,  suplicándole  se  sirva  mandar  que  dichos 
documentos  se  publiquen  en  el  periódico  oficial,  para  ver  si  asi  se  cod- 
sigiie  que  sea.i  reaprehendidos. 

Reitero  á  V.  S.  las  protestas  de  mi  consideración  y  aprecio. 

Dios  y  libertad.  Lagos,  Mayo  19  de  1853. — Alvino  Arando. — Sr. 
secretario  del  supremo  gobierno  del  Estado. 

JUZGADO  DB       INSTANCIil  DB  hAOOB. 

lÁtta  ie  lo$  prtso$  que  te  fugaron  de  la  cárcel  de  esta  ciudad,  la  noche 

del  16  de  Mayo  de  1863. 

Faustino  López. — Greijorio  Landin. — Ignacio  Rios. — Rafael  Váz- 
quez.— Piedad  Vázquez. — Francisco  Mora. — Gabino  Nava. — Francisco 
Aranda. — Francisco  Morales. — Ignacio  Romo. — Isidro  Heroandez.— 


:787 


Ignacio  González. — Estéban  Escalera. — Epigmenio  López. — Pedro 
£?p¡tia. — Ireiiéo  Arámburo.—^Estanislao  Cardona. — José  Baltierra. 
— Juan  Estrada. — Esteban  ÜRlarsc. — Pedro  Jáuregui. — Ruperto  Sal- 
dartrt. — Crispin  Silva. — José  M.  Ramirez. — Juan  Roe! rijnrz.— Fran- 
cisco Juárez. — Vic<or Martines.— Santos  Antiiio.'—Ruroualdo  ToiTM. 
•^agdalmo  LiiMiJxi-Pioqmalo  Ramires. — ^Tomáa  Mtmnmm*»<*iQoi^ 
jiin  F,:ipinos2. — Felipe  Leos. — Juan  Santo?. — Irenéo  González. — 2e- 

000  Rondan.— ^Vicente  Santos. — Modesto  Santos. — Bonifacio  Bátres. 
— Olayo  Rannires. — José  M.  Morales. — Norberto  Padilla. — ^Dimaa 
Estrada. — Froilan  Olmoa.— Dionisio  Oniz.—Blu  Mendoza. — Juan  J. 
Eítrndn — Keliriano  Alfnron. — Dioni«io  Rodrigue/.. — Macrdonio  Riof. 
• — TrunUiin]!  Díaz. — Daiio  Vaniz. — Toubiu  Hernández. — Tinu>teo  Ra- 
mo9 — Florencio  Delgado. — Eleno  Susiaita. — José  M;  C6fdovi<— J»> 
sus  Giifizütez. — A  rea  dio  íltírnandez.— Fi  ;i  ;ic  ;=  o  C  ftínrc;  — Rpye?  Gar- 
cía.— Doroteo  Hernández. — Luis  Gómez. — Felipe  Rondan. — Irenéo 
UrHina. — Juan  Damím.— Clemente  Espinoatv— Valentín  Afoila.'-^ft^ 
yes  Torres. — Jesuj  Orítaz. — Jo->é  Ana  González. — Rosalío  Mejin. — • 
Rafaol  Vaaques  (de  Comanja). — Quírino  Cano.— Marearíto  Hernández. 

^'  irfaitiiiií  MffdiBf».— -Amilitiitf  Morales.— Félix  Vi^Mca.— Maonél 
Tori  mk ■■FWigm^y  Pe>-e>. — Celso  Martinez.^>^iAOn¡o  Eaqoird^ 
Saturnino  Ramirez — Estanislao  Mata. — Felipp  NuftfZ. — CristAhal  Or- 
tega.— .Miguel  Oftiz. — Pto  Ortega. — Julio  García. — Juan  Rojas.— 
Eltas  Rojas.  . 
JLagoa,  Mayo  17  da  IBS^  —Mvkto  Arando.    "  ' 

JOtftáM  n  i?  OnVAlMlA  MI  LáMt.  >• 

'JFUioMtm  it  h»  noi      $e fnearm  de  la  eÚnd    e$tá  diiiad  ta  Nddlt 

del  16  de  Mmjo  dr.  1863. 

Rafict  Vázquez,  hijo  de  José  María  y  da  Petra  Aguilar,  natural  r!el 
rancho  de  Bernalejo,  soltero,  de  veinticuatro  años  de  edad,  y  de  oócio 
oporario  en  mina;  cuerpo  regniar,  de  eatatura  lo  miamo;  frent*»  nariSi 
boca  lo  mismn;  ojos  garzos,  pelo  y  cejas  negras,  barba  pocr;  y  güert: 
seflaa'  panic4»lai«s,  picado  de  viruelas  y  una  cicairis  sobre  el  labioi  lAcli- 
nftndoae  al  lado  tsquierdo  de  la  nariz;  aabe  escribir. 

Kupenn  S^Iiiañ.-i.  Iiijo  de  ^^anuel  y  Francii^ca  Sancbez,  natural  de 
Irapuato,  du  d:ez  y  nueve  años  He  edad,  de  o6cio  barbero,  cuerpo  re- 
gular, Illanco,  frente  grande,  nariz  y  boca  regular,  labios  abultados,  ojotf 
neji^ros,  pein  y  cejas  ne^ria:  señales  particulares  ningunas,  barba  pocit* 

Antonio  Estjiiível,  liijo  natural  ile  Rafael  Murguía  y  de  Juana  Fació, 
cuerpu  bajo,  color  irigueúo,  CHriredondo,  peloi  cejas  y  ojos  negros, 
nariz  pequefla  j  ehau,  booa  y  labio»  rafultrai»  bar^a  poca  y  ata  aallas 
particulares. 

Rafael  Vázquez,  hijo  de  Ignacio  y  Manuela  Bermole,  casado,  de 
veiniiaieta  aftea*  aaatre*  cuerpo  alto  y  delgudoifOirfe»  blanco,  p«lo  y  ea- 

1  1-  negra?,  frente  regular,  ojos  grandes  y  aceitunado?,  nariz  algo  roma, 
bo(  R  regular,  barba  poblada:  seOaa  parúcolares,  una  cicatriz  muy  pe- 
quena  y  ci»l  imperceptible  entre  lii  doa 'cejas,  y  otra  aa  It  cara. 

Francisco  Mora,  hijo  do  Máreoa  y  de  Maria  de  la  Los  Aloozo,  na- 
tural fie  Laf^o^,  de  «inruenta  y  cinco  aHo?  de  etlad,  ca««do,  de  oficio 
comerciame,  cuerpo  aiio  y  dcigadoi  color  mgueílo,  pelo  ucgro  y  diioOf 
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2'm  cqgularest  ojos  negros  v  ecaodes,  nariz  regolaz  y  medio  ap«i3cad«i 
iot  Migados,  barba  poUtda:  lefias  parüciuuM»  una  eíotlrís  «9  It 
eara  al  lado  izquierdo. 

Estanislao  Cardona,  hijo  de  Doroteo  j  Marfa  .TiílOsfora  Aguilar,  ca- 
sado, de  treinu  /  (rea  aflof  de  edad,  ▼ecHio  d«  Zacatecas,  y  resideaie 
hace  pocos  diaa  en  Comeiya,  cuerpo  regular  no  ntuy  grueso,  eobr  tri- 
¿neflo,  pelo  negro,  y  lacio,  cargado  de  cejas,  poca  barba,  ojos  negros: 
seflas  particulares,  una  ciciUri/.  peqiiefta  en  el  cuerpo,  al  Jado  derecho, 
f  otra  en  el  antebrazo  (iei  lulo  izi]uierdo,  ccrc  a  de  la  canillt. 

Darlo  Bais,  hijo  de  Mnximo  )  Siilvadorn  Herrera,  cuerpo  regular, 
color  rosado,  pelo^.pe^as  negras,  nariz  aOlada,  boca  y  labios  regulares, 
birba  entre  poblada,  picado  de  viroelii,  fieme  grande,  «n  eeflas  par- 
tieuíares. 

Arcadio  Hernandes,  bijo  de  Cristóbal  y  Máxima  G a nzalez,  cuerpo 
•íto  y  medio  grueso,  cokor  rotado,  pelo  y  cejas  crespos,  ojos  aceituniF 
4§!M>juris  abollad^  boca  j  lahioa.  gnieeoe»  bítcba  Jmápifti,  fiema  chifij 
jdiyMÚlas  particulares. 

Hfcoo  Susiaila,  bijo  de  Anioolo  y  Estc-faDa  de  Luna,.cuerp#  altb  J 
4eIgado,  color  entre  rosndo,  pelo  y  ceju  negjna,  ojoagtisoa^  narii,  bo> 
ca  y  labios  regulares,  liarba  poca,  frente  grande  f  COa  Catlt4Ui  uaa  CV> 
.catriz  en  la  canilla  del  brazo  izquierdo,  ^ 

Tineteo  Áudos,  bijo  dé  Pedro  y  Timoiee  CarraieOf  «iflpo  bajo, 
color  trigueño,  pelo  y  cejas  negras,  ojos  lo  mÍBino,  rnuizagldlefia,  boca 
y  labios  regulares,  barba  poca  y  poblada,  una  c^kniris  mujr  pequeAa  en 
M  ceja  del  ojo  derecho»  am  aeflaa  partirularea. 

Fraueiaoo  CiaiUBi,  *^tÉi  #ibiiil  f  M  Bmia  Bodrigoex,  cuerpo 
bajo,  color  rosado,  pelo  y  cejas  negras,  njns  aceitunados,  nariz  un  po- 
co apericada,  boca  y  labios  regulares,  barba  entre  poblada,  ftente  ciii- 
ca  sio  sefias  particulares.  ^ 

Florencio  Delgado,  hijo  de  Gregorio  y  de  Mnnut  ia  Esparza,  cuerpo 
iUo  y  delgado,  color  rosado,  pelo  y  cejas  negras,  ojos  lo  mismo,  naiiz 
fcgolar,  bof*  y  kMos  del|>edÁe,  barba  lempifle,  pirado  de  vimelat  ftioy 

^fOCo,  frc  ntf  £;r;ín(le,  una  cicatriz  en  el  carrillo  izquierdo. 

Tonbio  Hernández,  bijo  de  Félix  y  de  María  ivtaii]f>loo  García, 
cuerpo  alto  y  delgado,  color  retado,  pelo  y  cejas  ue^i  .is,  ujo<i  garsos, 
iraitz  chica,  boca  y  labioa  tt¡golares,  barba  entre  poblada,  frente  grande 
y  con  entradas,  dos  cicatrices  pequeflas  en  nmhos  rnrrilln?  de  la  cara. 

Jesús  González,  hijo  de  Stirvulo  ó  Ignacia  González,  cuerpo  alto,  co« 
4or  blanco,  peto  y  cejas  negras,  ojos  garaoi  y  cbiree,  Baiis  Ngttlel'»  bo- 
ca y  labioa  lo  aaitoaoi  batbe  aada*  fiooto  regular,  uaoa  enutoa  Inaarea 
eo  je  cata.  .  •  . 

■ '  Senon  Rondam  tea  leDaa  <|ue  ae  han  podido  adquirir  póí  W  háhih 
selas  sacado  en  su  6liacion,  son;  de  ve  inte  anos  de  edad,  soliem,  de 
e6cio  operario,  cuerpo  regalar  y  delgado,  color  blanco  entre  güero,  cbi- 
ié,  cotí  Una  Mflal  t  un  laoo  del  labio  auptrior,  sia  recordar  precisarnos, 
falqué  lado. 

Tomás  Homero,  bijo  de  Vicente  y  Petra  Silva,  casado,  representa 
36  aflns,  originario  de  esta  ciudad  y  vecino  de  Comanjn,  minero,  pelo 
j^cejas  negras,  frente  grande,  ojos  acehunadoe,  nana  regidar,  boca  id., 
color  trigiiefio,  barbi-lsfflpiflo,  alto,  picado  de  viruelas, 
en  ia  baiba  eauaada  por  las  nmmaa,  no  sabe  escribir. 
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Reye?  GarcTa,  hijo  de  Pablo  y  An-i  T?onfiero,  víoAn,  (ío  42  años  r^fi 
edad,  originario  y  vecino  de  Comanjs,  imanan,  pelo  negroicejaa  y  bar^% 
gruesa,  y  lolo  pera,  ojos  verdiooos»  eoior  rondo»  raris  regular,  haeji 
id,  frente  grande,  rstaiura  regular,  cuerpo  fornido:  wún  parücultfeí^ 
picado  de  viruelas,  no  sabe  escribir. 

Ignacio  González  (á)  el  Bule,  hijo  natural  de  María  JoseRi  Oooza- 
tes*  reciño  de  4flta,  tolcero,  de  SO  eAos  de  edad,  matanceio;  seflea  féf 
neralea,  ojos  o;rnndc?  y  negros,  pelo  y  cejas  id.,  iRrlm  pol.lada  y  negra, 
nariz  a6laiia,  boca  regular,  de  labica  gruefo?,  color  Uiguefio  amarillen- 
to, cuerpo  alto  y  delgado,  sin  »enas  particulares,  no  sabe  escribir. 

Gres:nrii)  Lr.mlin.  hijo  de  Ti  i nií'ad  y  (It*  Jnnnn  Perr^,  natural  Óé 
Zacatecas,  de  49  aflos  de  edad,  de  oficio  operario:  scQaa  generalet» 
cuerpo  altn  y  delgadOt  color  trigMeflo,  pelo,  cejas  y  ojos  negros,  nariz, 
boca  y  tafaina  reguiarei:  §6^u  pBriiculare««  uaa  cicatris  en  loe  Iabioi|  el 
lado  izquierdo. 

Irenéo  Gonzales,  veeino  de  Zacateeaa,  viudo,  de  oficio  operario, 
cuerpo  alto,  color  trigneflo,  ojns  negros,  barba  despoblada,  pelo  negro, 

narír,  y  boca  tcziih.>.r,  itna  cicatriz  nueva  en     hhio  del  lado  izquierdo, 
Otra  en  ei  párpado  del  ojo  del  núsino  lado,  niuy  pc^ue&a,  otra  lo  foi»; 
roo  en  la  frente. 
Lagos,  Majáis  de  ISóS^J/et'no  ^onio." 

ammvba  m  mA  nüeva  íbíma, 

£1  jueves  á  laa  cinco  de  la  tarde,  tuvo  lu^r  la  bendición  de  la  nue- 
va  iglesia,  que  bajo  la  íqvocation  de  San  Viccntede  Paul,  acelM  de  eoné* 
trelrae  «n  el  eatableeimiento  da  lea  Hermanas  de  tt  Caridad*  situedp  en 

el  antiguo  edificio  conocido  con  el  nombre  de  las  Bonitas,  cuyo  acto 
füú  vcrificndo  por  el  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  3o<6  M  iría  Covarrubias,  prori* 
sor  y  vicario  general  del  arzobispado;  y  ayer  a  ¡as  nueve  de  la  maúa* 
na  se  ceiebió  unti  aotemnisima  función,  con  tercia,  misa  con  e!  San* 
tisimo  8acramento  manifiesto,  y  sermón  que  predicó  el  P.  B.  Felipe 
Neri  del  Berrio,  preablteio  de  le  eongregeeion  del  ortlorio  de  San  Fe* 
Upe  Nett  4e  esie  C8|»tjik 

Los  estreclioe  Uiniies  á  qne  bemes  reduddo  etie  tnfenlo  no  bei 
pcrtiviten  liacer  una  descripción  pencta  de  la  manera  solemne  con  que 
fué  .-elebrado  el  entreno  du  li  nueva  igle.-ia  de  San  Vicente  de  Paul. 
El  sermón  que  predicó  el  P.  D.  Felipe  Neri  del  Barrio,  ha  llamado  la 
atención  del  nutneroeo  auditorio  que  coocurrí6  á  eati  aolemnidad,  puet 
cpn  une  elocneneie  aublime,  maniféató  laa  grandes  Timides  que  adiMi- 
naron  á  8«n  Vieente,  y  él  reepeto  y  venereetoii  qne  deben  tenerte 
esas  miigeree  piivileghdM  que  le  Providencia  ba  destinado  part  el  lirrib 
del  inenesterosOi  y  gue  Con  juste  raion  lleven elmnlo  de  Hennaeeedb 
la  Carida^ 
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Con  motivo  de  haber  asistido  romo  padrino  de  la  expresada  iglesia  el 
Exmo.  Sr.  prosidcnie  de  la  Repúltiira  D.  Antonio  Lope?  d»»  Sania 
Arma,  concurrieron  á  diclia  festividad  los  Exmns.  Sre4.  ministros  del 
despicho,  entre  lo*  que  disUnguímoi  •!  Exmo.  8r.  D.  Jo¿é  María  Tor» 
Mlf  loinlalro  de  gnmrn,  «I  6r.  D.  Teodetú»  Ltm  j  •(  8r.  D.  Antonio 
Ara  7  Ttflwrisj  «niro  la»  ponomn  que  rompoMO  «1  ooo^po  diplomAticot 
notamos  al  E»M.aeflornilnÍ8tro  de  Guatemala,  D.  Felipe  Noridol  Bar- 
rio,}'a!  Exmo.  Sr.  marqués  de  la  Rivera,  ministro  plenipotenciario  <?« 
Espnna;  vanos  individuo?  de!  ronscjo  de  gobierno,  el  Sr.  gobernador  á 
la  cabeza  del  Lxino.  ayuniamionto  y  oíros  mucilOá funcionarios  públicos: 
losseflores  de  lat  coofereocias  de  San  Viceote,  el  Exmo.  6r.  conde  de 
H  Coftiiiai  patrono  aeinal  del  Inatiialo  de  la  oongregadon  de 'San  Vi- 
oeote  ea  eain  Hepóblíea,  y  Attatneote»  una  brillanttaíni  ooneaireneia 
compuesta  de  las  personas  roas  notables  do  la  eapital. 

El  Exroo.  é  Ulmo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  Clementi,  Delegado  apostólico 
de  8ti  Santidad,  asistido  de  varios  eclesiástico»  de  la  capiul  y  de  UM 
padres  de  la  congregación  de  San  Vicente. 

La  iglesia,  aunque  pequeña,  bailábase  decorada  é  iluminada  con  el 
majror  gusto  j  aencillest  habiendo  mererido  loa  elogioa  de  todoa  loe 
inlee  la  buena  eombinaeion  y  es<|aia¡io  guato  de  loa  trabajoa  aitfa- 
igeooladoa  por  los  profc^orcn  y  artistas  que  ama  abajo  menciona- 
remos,  dirigidos  por  el  padre  D.  Mauricio  Sanipera,  presbítero  de  la 
congregación  de  San  Vicente  de  Paul.  En  el  coro  del  presbiterio  Tela- 
se al  Illoio.  6r.  obispo  Pardto  j  otros  varios  eclesiásticos  de  la  ca> 
pitai. 

Loe  doecofOB  bténoreadel  aovieiado  de  lea  Hermana»»  ealabeneeo- 
podo»  por  imieba»  aefloraa  piinetpalea  de  la  dudadi  j  por  la»  pobreei- 
tas  ninas  bnerfanita»i  que  con  tanto  esmero  f  tolidlud  ediaean  j  diri* 
geo  Us  Henaanaa  ea  so  eatableoimienie» 


Bdaeion  de  ios  pnnci^iu  aiustos  que  han  ejtculado  la*  oirá*  de  la 

igUtitu 

■  Loo  eaadroe  de  loe  altare»  j  del  pred»iterio  bao  aido  pintado»  por  el 
prolaaor  P.  Ignacio  Velaaoo*  El  órgano,  loa  arteaonadoa  dd  taebe  y 
d  patimento  de  la  iglena,  por  los  Sres.  Soares  bermanos.  Los  dora- 
dos del  tecbo  y  altares  por  los  Sres.  Alvares  j  Rivero.  £1  coro  del 
presbiterio,  la  calajeria  de  la  sacristía  y  las  puertas,  por  el  carpintero 
D.  Martin  Mortalenn.  Lo?  e?t!icado«,  cornisas  y  demás  adornos  prin- 
cipales de  ios  aiiares  y  paredes  por  ios  Sres.  Morca  y  VelU. 
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Ereanada  d«  DÍM|  |Mut»  ndiMit»  j  18001111  cual  obn  áa  la  Oioal' 

potencia,  la  virtud  en  que  ramos  á  ocuparnos  en  este  articulo,  no  solo 
encierra  el  gérrocn  de  I;is  demás  virtudes,  no  solo  demuestra  por  al  sola 
la  santidad  de  la  religión  quo  la  proclama  y  la  divinidad  del  Hombre- 
Dios  que  la  coMÍ|niO  en  infinitos  pasagea  de  la  nueva4ey;  aiao  que  raal- 
«umIo  ú  honbre  j  idoeirijitedole  ealoa  principios,  nía*  coáBonam  á 
la  rasoB,  !•  impai»  d  dniea  dabar  da  labrar  aa  £ilieidad  m  la  úem»  f 
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alcnnznr  la  bienaventaraiut  eierMi  procurando  el  bieiMstar  de  «as  m- 

niojaiitrs. 

Antes  que  la  venida  del  Salvador  rieslrujrese  el  error  y  despéjaselas 
densas  tinieblas  que  leniaii  ofuscada  la  razón  humana,  ¿qué  era  del 
hombre,  euáies  eran  ana  relactonea  para  con  Dios  y  para  con  loa  demat 
horabres,  coálea  ana  eaperansaa,  cuftiea  loa  medios  que  cootaba  pan 
reaitzarlaaf  8ábíoa  fueron  apellidadoe  por  la  antigüedad  ciertos  hom- 
bres que,  sobrepon iéndoae  ft  las  ideas  comunes  que  animaban  &  loa  de* 
mas,  fueron  los  primeros  en  descubrir  algunas  verdades  que,  mezcladas 
con  infinitos  errores,  solo  ptieden  servir  para  abatir  el  orgulln  humano, 
para  convencerse  de  que  limitado  el  eniendlmlenio,  no  lia  podido  in- 
ventar proverhosas  máximas,  sino  cuando  ba  tenido  en  su  apoyo  una 
Religión  Divina  que  le  hajra  iluminado  y  aervido  de  guia  en  »u  ceguedad. 
Pero  eau»  máximaa  de  ia  aabidurfa  humana  que  en  tan  cortas  páginas 
pueden  encerrarset  ¿inapiraban  al  hombre  la  verdadera  idea  de  ao  dig- 
nidad, elevaban  au  entendimiento  á  la  cooaideracion  de  loa  deberea  que 
con  respecto  á  nuestros  scmrjnnies  tenemos  todos  impuestos,  le  pro- 
porcionaban por  fin  el  medio  de  llevar  á  efecto  los  alios  objetos  de  la 
creación? 

Leed  las  leyes  de  los  Zoroastros  y  do  los  Minos,  de  los  Solones  y 
de  los  Licurgos,  las  que  reglan  &  los  Egipcios  y  las  otras  bajo  las  que 
eran  gobernadoa  los  Gaoloa.  Leed  todaa  laa  legíslacionea  de  la  anti* 
gfiedad,'  y  si  en  ellas  veis  descollar  una  verdad  entre  cien  abaurdos ,  no 

encontrareis  por  cierto  que  aquella  tuviese  por  objeto  mejorar  In  condi- 
ción del  hombre,  instruir  al  afortunado  de  Us  obligaciones  que  tenia  que 

cumplir  con  respecto  á  los  desvalido?,  6  injpírnr  Ji!  género  buinano  el 
sc!itimi«>nto  de  fraternidad,  taa  conforme  t  la  razoo  como  &  los  altos  fi- 
nes del  Criador. 

Era  necesario  que  el  Verbo  tomando  carne  mortal,  /  ofreciéndose  en 
vieilifna  expiatoria  de  loa  pecados  del  mundo,  para  aalvarle,  vtnieae  á 
enaeOar  una  verdad  aencilla,  y  quo  ain  embargo  no  habian  sabido  imir 
gioar  loa  hombrea,  diciéndolea:  Sois  todoa  hermanos,  como  á  bgoa  do 
tm  miamo  Dios,  debéis  amaron  j  apreriama'múioamettte,  sea  cual 
fuere  vuestfi  posición^  y  claae,  pueato  que  todo»  aoia  objeto  de  la  re* 
dencion. 

Amaos  unos  á  otros  como  yo  os  he  amado,  dijo  el  Crucificado;  y 
esta  fiase,  la  mss  acabada  y  lu  mas  digna  de  cuantas  han  podido  ser 
pronnnciadaa,  y  que  ninguna  imaginación  &  peaar  de  ta  aeneilles  de 
ella,  hahia  aabúio  concebir,  importa  on  sublime  consejo,  un  precepto 
tan  con'iorme  á  la  raion  como  aaludable  y  necesario,  del  que  ae  deri* 
van  iníJiapensabiea  é  Imperioaoa  deberea  de  loa  que  no  puede  prwcio* 
dir  la  bomaoidad. 
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A  los  altos  é  íaesciutables  fines  de  la  Providencia,  á  la  armonía  con 
qoa  tttA  ngido  al  naorfo,  á  l«  vida  de  ta  miartw  M»e¡«dad  btimana, 
cumplía  qae  hnbíeae  entre  los  liumano»  mía  desigiialdad  de  forttinas, 
desigualdad  que  empeló  eon  el  mundo,  que  solo  terminará  eon  la  des- 
trucción de  él,  porque  es  necesaria  é  indispensable)  porque  la  socíeJad 
no  podría  sulisistir  -^i  todos  los  que  la  Componen  fuesen  ígaalneoie  n* 
C08  Ó  ¡giialmenlf  pobres. 

No  era,  pues,  posible,  sin  desiruir  la  principal  obra  de  la  creación, 
sio  que  faltase  el  órden  bajo  el  que  e^siá  regido  el  universo,  que  cxis- 
dése  ana  igualdad  de  fortunas  entre  los  hombres.  Debía  baber  y  habrá 
basta  la  consumación  de  los  siglos  ricos  j  pobres,  á  fin  de  que  la  abun- 
dancia de  los  uno^  supla  la  indigencia  Jo  los  otro'^;  y  esia  verdaJf  que 
las  utopias  a!í-iirtlii~  é  inipmcncnn't  -  (!e  los  novauore.s  no  lograrán  des- 
vanecer, nos  lleva  iiaturnlirienie  «i  apreciar  ios  fines  sieni[>re  ju&tos  y 
siempre  sábios  de  la  Providencia  al  sancionar  una  división  que  repugna 
tal  vez  á  los  que  no  saben  apreciarlos  dignamente. 

¿Era  posible  que  el  Pios  que  tanto  am6  á  loe  pobrest  que  dorante 
ia  permanencia  en  la  tierra  se  plog6  en  tenerlos  cerra  de  si  y  en  proveer 
á  sns  necesidades  materiales;  es  posible  que  el  Dios  cuya  bondad  se 
estiende  á  todn?  las  criaturas,  dando  á  fba  mas  viles  insectos  los  me- 
dios de  procurar  su  conservación  y  subslstmcia,  olvidase  las  crinMiras 
racionales  que  realzó,  haciéndolas  participes  por  medio  de  su  afrentosa 
muerte  de  ta  glorn  celestial,  que  las  condenase  á  los  horrores  de  la 
indigencia  dltoe  de  todo  socorro  material,  desprovistos  del  celestial 
consuelo?  No, .  el  Padre  de  los  mortales  que  derramó  su  sangre  para 
ealvarios,  el  legislador  que  elci'ó  el  género  humano  ñ  ta  dignidad  que 
correspondía  ñ  m  alta  misión  sobre  la  tierra,  no  quiso  que  los  |)obrcá 
permaneciesen  en  las  angü^tiuá  y  amarguras  de  la  indigencia.  Se  pro- 
puso por  el  contrario  mejorar  su  condición  moral  y  material,  y  hacer 
que  b»  ricos  labrasen  sa  felicidad  eterna  proporcionando  á  tos  pobr^' 
loe  mbdios  de  subsistir  y  de  adquirir  á  su  ves  una  modesta  fortuna. 

Así  es  que  en  infinitos  pasages  de!  Nuevo  Testamento  se  nos  des- 
criben los  peligros  que  la  posesión  He  las  riquezas  importa  de  ú  para 
la  salvación;  se  anatematiza  á  los  que  no  saben  dar  á  aquellas  el  desti- 
no que  debieran  tener;  se  dan  por  fin  los  mas  saludables  consejos  para 
que  mejorando  la  condición  de  los  indigentes  se  desprendan  los  ricos 
de  pane  de  «na  fortuna  perecedera}  contrayendo  con  este  acto  de  des^ 
prendimiento  un  mérito  i)ue  será  registrado  en  el  libro  de  la  vida,  y  que 
al  llenar  do  dniee  consueb  al  que  lo  practieá,  ha  de  tener  por  galardón 
ta  bienaventurtnra. 

Todas  las  riquezas,  todo  cuanto  tenemos  procede  de  Dios;  él  las  da 


j  quita  ^  ]f»  .hoqpbrcf  ^K^ij»  «^¡M^tnia  |  «ui  mt^íMAm  4^or 
qué  Iq»  qwi  bfL/fp  ncíbvb  iHiyV  fliM  te-HMIpriin  li#  ün«,  m 
Í|9  bao  da  <Íar  $í  4il»liw  q«W  qaiap  al  CHadort  jSmi  paÍMia»  dqvav 
zsf  tarreoalaa  que  pueden  ocasionar  la  pardicioo  ataroa.  ¿no  pueden  tanH 
hion  producir  U  salvacjjOJ»  jlfll  g)ie.|a#pQ«M  imNÜMMt^  bv«#  M» 
de  ella*  liagaV 

JSada  hny  mas  ftatisractúno  al  hombre  oí  que  pr «Miuaca «na  roa*  <]#v 
ní!>9rf  j^juiifaccioo,  quf  la  prájptiep  cif  Ip  virtwd  ¿i  If  JWH'dld*  El  him- 
bra  qaa  ta  ejerciit*  el  que  <lMpiMi4iéMÍow  i$  wut  parla  avptrflaa  lopi 

arrancar  .4^  )^  Mj^i^^ÍHX  qaiMf        muarta  $  «ip  fMlip* 

ioroadiatamente  e)  gilardon,  porque  e«ti  interiormeote  aatisfecho  fia  au 
buena  acción,  porfjue  e«  bendecido  por  Dios,  que  le  ha  dado  medios  da 
cumplir  con  un  deber  sngrado,  y  por  la  familia  cuya  sueríe  deaaatroaa 
ha  remndiado;  la  que  llevada  de  au  a^ra^^úmfiito  «o  dejafá  da  padir 

.  de  prooedert  ta  ba  librado  «le  lee  bqfnMHp  Jp  It  tpUani* 

Ilicos,  ^ad,  fún»!  limotna  á  les  pobre«s  ba  f  hf  ^  praeapto  qpe  os  ¡m- 

puio  Dio?;  precepto  que  podéis  y  debéis  cumplir,  y  que  si  no  llenaia 
dignamante,  pu  transgresión  os  producirla  la  muerte  eiernar  despremleos 
de  una  pequefiii  parle  de  vuestra  fortuua  y  de  vi^estras  rlque^^s,  trncpt^ 
aadlaa  á  laa  roafKM  d,e  loa  iadigente<i  y  la  qua  baya  quedado  en  vnealir^ 
podjar,  fi^rfíiefidfi  coq  tu  beipdi«»kaif«  i»  agnptfpa  |  qpMOi  bafcami  «q* 
eorridoi  «umen^rá  cpDaidarableoieDte  j  oa  pen4K&  ém  ^wi^pn  de  ijew>i 
lar  con  fracueacíf  |ip9  aopioq  tun  l(»atd»*  No  Kinaie,  rq,  iqa»  «I  bfaoi 
f]iip  Iiiíísteis  >e  vuelva  contra  vosotros;  no  imagint'is  que  j^rnts  pueda 
Incer  falla  á  vuestros  hijos  lo  qua  repnrtistcis  en  limosna,  coiiaidefadi 
por  el  contrario,  que  al  dar  ^  1»  p^fiLe  atiperñua  do  vuestras  nquesaa  |4 
deatíno  que  Diqa  inaad^t  laf  bíkb(Btj(  aumentado  aiaaoniiido  máfim  p«r 
rf  la  ri.{|a  eten»  y  Jifiti^is  ^firmada  #■  palrúOjMMp  d#  «ufHint  byiie  «m 
las  or^cipiMf  dp  lo»  ípfofüioidqf? 

Y  vosotros,  pobres,  vosotros  amadot  del  Sf^lvadefi  np  QNimuiBIÍI 
la  parle  quf^  os  ha  cabido  en  la  viña  '^c!  St-fior;  eed  virtuoaoa  jr  |>b«- 
dientcí  á  sus  mandatos,  y  no  temáis  que  ei  que  pa  dió  el  ser,  el  qu?  4^9» 
t4\tiü  pur  Y^u^tr.^j»  |u  ifíii^fVt  ^  desao'P*'^^  Qi  atiaodonc  jamas:  qo  am? 
bícioDei%  «na»,  riqiiei^s  que  puedes  eervir  4p  mo4vQa  da  p^i]¡c^  §i 
que  uap  Ma|  do  tllqa^  J^fgo^ps  oen  la  aaerte  qee  Píp«  ^fm  MgiH^ 
roa;  y  ain  iejtrw  abatir  por  t^i  dpagraciaj  ^iii  adioiiir  «I  qi|gail«eiiel  air 
so  que  mejore  vtie«tra  posipiop,  |c<]|r(|aoa  de  que  aoia  hermanos  de  1qi 
ricos,  que  todos  tencis  i^juales  derechos  para  aspirar  á  la  felicidad  etpp^ 
na,  y  que  para  alranxar'a  habéis  de  einppznr  unos  y  Otros  por  cumply. 

cop  if.  vfiJíWÍ»^.  4a  pioü  I     jpa  pf ^e^tp^  a^  mmie»^», 
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•jerriiando  los  trno*  ta  caridad  en  cuanto  Im  sea  potible,  j  respondien- 
do los  otros  6  sus  beneficios  ron  el  rccoDOcimioato  y  el  respeto:  asi  lo- 
|¡raréÍ8  uno»  y  otros  ser  felices. 

EVANGELIO 

•    SESTO  DESPUES  DE  PENTECOSTES. 

•Tor  «qnellos  •!!««,  hritf^Txfow  jontarfo  otra  vei  nn  pran  f oncnrao  dr  {frnirs  al  rtdtdor  ¿*  Jf 
"  rut,  y  nn  teniendo  que  comer,  convocados  bus  discípulo*,  les  d^o:  Me  da  eompMiini  OTti 
"  multitud  de  gentes,  porque  hice  ya  itaa  dias  que  astán  conmigo,  y  no  tienen  que  comer: 
"  y  s!  los  rnTin  A  sua  casas  en  syunas,  desfallecerán  rn  el  camino,  purt  algimos  do  ellos  han 
"  vtpklu  de  lejos.  Respondiéronle  sua  dliripulos:  (Y  cAtno  podri  nadie  i-n  eala  soloda^  pr*> 
"  rurnrl«s  pan  en  abundancia.'  Kl  lea  pregunté:  j^Cuinioa  panca  tcncisT  RespondlaioB; 
"  Siete.  Bnloncr^  tnand^  Jeras  á  la  ^nle  quc^e  rentara  en  tirrm;  y  iLiiiiandu  l<is  skte  pa- 
"  nea,  dando  graci^a,  los  pariiú  y  dábasaloa  á  aua  discip<ilos  para  que  los  distribuyesen  entra 
"  la  gente,  ^  se  los  repartieron.  Teninn  ad>-mas  alguno*  pececillos:  bendgoloa  también  y 
"  Riandfi  dialrtbuiraelos.  Y  romleron  hasta  saciarse,  r  de  las  sobras  rero{rieron  siete  espner- 
"  t•l^  «iend*  tXf\éA*  cuatro  mil  los  q«i«  habían  cuinido.   En  aagnida  Jasua  las  da^Mw." 


Ta«A  n.  nomnoo 


BE§TO  DESPUES  DE  PENTECOSTES. 
S^lm  la  UoMflBa. 


'      "    ■  Ms  da  «ompniiton  osta  moltllad  d«  graM*. 

.-1  •  . .  .i>-  Mabc.  a  j. 

■.X  •M..oiMC>mi-.fA<4  ai.  ■ 
San  Márcos  dice  wi  el  ETanjclw  Ag  hoy,  qae  estando  con  Jestrs  nn» 
multitud  ft«  gente,  convoeó  á  sns  discípulos,  y  les  dijo:  tenp^o  compa- 
sión da  esta  turba,  pnrqiie  y*  hace  tres  dias  que  están  conmigo,  j  no 
tienen  que  eomer;  y  si  los  despido  en  ayunas  se  desmayarán  en  el  ca- 
mioo,  porque  algunos  de  ellos  vinieron  de  lejos.  Entonces  respondie- 
ron los  disri pulas,  y  dijeron:  Sefler,  ¿y  qui^r»  podrá  hartarlos  aquí  de 
pan  rn  despoblado?  Jesús  les  preguntó  cuántos  panes  tenían,  y  ha- 
biéndole respondido  qtte  slnte,  mandó  á  la  turba  que  se  sentase  en  el 
suelo,  y  lomando  los  siete  panes,  dando  gracias,  los  partió  y  dió  á  sns 
diseipulos  para  que  los  sirviesen  á  las  turbas.  Tenian  también  unos 
MMs  de  pececillos,  los  que  bendijo  y  mandó  que  se  los  sirrícsen. 
Todos  comieron  y  se  hartaron,  y  recogieron  siete  espuertas  de  los  pe- 
dazos sobrantes.  Los  que  habian  comido  eran  como  cuatro  mil;  y  los 
despidió. 

De  este  Evangelio  podemos  sacar  muchas  inslrucci^aes.  Prinofra: 
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Ím  i|im  Mgutao  á  Jesucristo  y  habían  renido  de  lejos  representan  ba^ 
tinte  bien  los  grandes  pecadores  que  se  vuelren  á  Dios  después  de  wt 
largos  estravSos.  Segundo:  el  gran  milagro  de  la  inuhiplicacirii  de  loi 
siete  panett  nos  representa  el  que  hace  en  t*l  corazón  de  los  fielfSt  á 
quienes  alimenta  eopiritualmente  con  la  virtud  oculta  de  su  espirito* 
Pero  lo  que  muelio  roas  merece  aaetin  ateoeion  es  le  compasión  de 
Jesucristo  para  ron  nquella  genic,  y  sn  epmpln  nos  onsefia  que  clelie- 
mos  tener  entraQas  üe  misartcoriiia  para  cuu  ei  prójimo,  y  liacerle  lodo 
el  bien  que  nee  sea  posible;  f  ifat  eses  (Eentee  con  eniraflei  de  hierro, 
á  fjuienes  no  mueve  la  tniserin  agena,  y  que  no  asisten  á  los  nece&ita- 
dod,  son  bieo  contrarios  al  espíritu  del  cristianismo.  Asi,  pues,  loa  que 
lienea  bienei  temporalee  debee  seber  que  Dioe  ee  quien  «e  lo»  ba  pnee- 
to  en  las  manos,  y  por  consiguiente  deben  usar  de  ellos  segiin  ?i;í  de- 
signiofi,  y  dar  alguna  parte  4  los  pobres.  Ya  cooocereis,  hermanos 
mios,  quo  voy  á  hablaros  aobre  el  precepto  de  te  limosna. 
;  La  iimosoe  es  la  tf^rcera  obra  satisfactoria  de  la  penitencia,  y  ooñtQf' 

con  la  oración  y  el  ayuno  para  alcanzarnos  el  perdón  de  loa  peca- 
doi;  por  otra  parte  nos  está  mandado,  tanto  en  la  ley  antigua  como  en 
la  nueva.  Si  elgun  henueno  vuestro,  dice  Moiiáe  por  6rden  de  Dioe  4 
los  israelitn^,  me  en  pobreza,  no  endurezcas  tu  corazón,  ni  aprie  tes  tu 
maoo}  Abrela  y  préstale  lo  que  veas  que  necesita,  guárdate  bien  de 
apartar  loe  <Hoe  de  él«  rehneíndole  dar  lo  que  te  pide*  no  eea  qoe  grife 
(..intrn  í!  e!  Betlor,  y  seas  reo  de  pecado  (1)  Hn  limn^nn  ck-  lo  tuyo, 
ilriñn  el  íáaoto  Tobías  á  su  bijo«  y  no  apartes  los  ojos  de  ningún  pobre; 
porque  de  este  eoerte  d  Beflor  ao  eperterá  de  ti  sus  ojos.  6t  tienes 
mucho  caudal,  da  nuicho;  si  tienes  poco,  da  de  buena  gana  de  lo  poco 
qne  tienes;  pues  la  Umosna  libra  de  todo  pecado  y  do  la  muerte  (2);  re* 
dime  tus  pecados  6oo  Itraosnss,  dice  el  proíWln  Daniel,  y  tus  iniquidades 
con  obras  de  misericordia  para  con  loe  pobret  (8);  y  en  la  ley  naeva  di- 
ce Jesucristo  á  loí  i'j(Jin«r  Hnil  limosna,  y  haceos  unos  bolsillos  que  aO 
se  consumen,  atesoídii  un  ei  cieío  un  tesoro  que  nunca  perece  (4). 

£n  las  vidas  de  los  santos  tenemos  una  infinidad  de  ejemplos  de  eo 
urdiente  rariijad  con  los  polir?''-  ^^^u  Martín,  lotlnv-a  soldado,  daba  to- 
do su  caudal  á,  los  pobre»}  habiendo  visto  en  ia  puerta  de  Amieos,  eo 
medio  del  ioTiemo,  un  pobre  deenudo  jr  ebendomido,  eorl6  so  eape  ea 
parles,  y  le  dió  la  un?.  Por  la  noche  se  le  npmci  ió  en  suefios  Je- 
sucristo, vestido  de  aquella  mitad  con  que  bahía  vesUdo  ai  pobre^yque 
deeia  á  loe  ángeles:  Martin,  ao  eieodo  mas  que  oateeúoieno,  me  ha 
vestido  con  esta  ropa.  £1  Papa  San  Gre<^orio  teoia  cuidado  de  dar  á 
los  pobres  todos  los  primeros  dias  del  raes  Isa  mismas  especies  que  re* 
^^ia  de  las  tierras  de  la  Iglesia;  y  asi  disiribuia,  a^un  las  estaciones. 
Higo»  vñwf  queso,  gallinaaf  poioado;  de  suerte  qoe  h  iglesia  ora  oono 
im  almacén  público  de  víveres:  cadt^  di;\  de  la  semana  enviaba  por  ro* 
das  las  calles  de  Roma  gentes  que  traían  caldo  y  caroeicocida  á  todoe 
loe  enfermos,  y  á  los  estropeados  y  lisgados,  y  sotes  que  él  ocHaieeot 
daapiiM  de  halMir  eebadp  ú  beadieion  eobve  k  comidat  «nvitba  aa  pía*. 

(1)  Deutert.  16.  7. 

(2)  Tiib.  1  7. 

SOan.  4.  4.  . 
Lee.  19.  as, 
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to  de  »tt  roesa  á  aigtm  pobre  vergonzante  qae  no  se  atreria  á  pedir  li» 
nonit*  San  Juan  de  Dios  tenia  utl  amor  á  los  pobres,  que  lo  miraban 
eoiDO  «I  padre  coaran  dtt  ellois  au  oaaa  ae  raputaba  como  el  hospital  ge- 
neral de  Granada,  y  todo  hu  caudal  era  como  el  patrimooto  tir-  los  po- 
bres: no  salía  vez  alguna  que  no  fuese  rodeado  de  pobres;  lo  procuraba 
iddo  para  ellos:  recoma  Iw  ealles  y  ctmioos  á  boaeirkM  y  traarkw  á  su 
casa,  á  todos  daba  do  comer,  y  los  scr%'ia  con  aua  propin?  mnnos. 

Os  digo,  pues,  hermanos  mios,  que  lodoa  los  eriatiaoos  que  pretea- 
één  •(cmtar  un  dia  «I  reino  de  Iim  cíeif»,  están  obHgadoa  á  dar  Imee- 
na,  cada  uno  según  su  poder  y  facultadeí:.  El  dia  del  juicio  {lirá  Je- 
auoriato  ¿  i^us  escogidoa:  venid  benditos  de  mi  Padrci  4  poseer  el  reino 
de  loa  eielosi;  porque  lave  hambre,  y  me  diaiabdecomer,  tuve  sed,  y  me 

s  '  id  de  beber.  Y  ¿  loa  réprobos  d\ré,  que  se  apañen  de  el,  y  vayan 
al  fuego  eterno;  porque  no  le  «lieron  de  comer  cuando  tuvo  hambre,  ní 
de  beber  cuando  tuvo  sed.  Aái,  pues,  ó  lodos  se  salvan  por  haber  da* 
ó»  limosna,  6  aoD  condenados  por  no  haberla  dado:  y  nata  ea  la  ratón 
porque  la  limosna  nos  es  &  todos  obligatoria. 

En  electo,  ¿puede  uno  salvartie  ain  caridad,  es  decir,  sin  amar  4 
Dios,  y  ain  aer  amado  de  Dios?  No  fior  oionoi  piMO  an  añado  diaaf* 
pulo  no3  dice:  fí  nl^^uno  tiene  bienes  fn  este  mondo,  y  riendo  ¿súber- 
mano  con  necesidad  le  cierra  su  corazón  y  aua  onIraAas,  ¿o6aie  puede 
CMer  en  él  el  amor-de  Dios  (1)?  No  diee,  ai  viendo  á  an  hermano  en 
estrema  necesidad:  por  eslo  es  un  error  creer  que  el  mandamiento  de 
la  limosna  no  obliga  sino  cuando  el  prójimo  está  en  cstrema  necesidad» 
y  no  cuando  se  halla  simplemente  en  pobreta,  y  tal  como  la  que  hay  en 
todas  partes  en  estos  tiempos  calamitosoa*  £1  precepto  do  la  limosna 
obli;^':i  fi  todos  los  hombres,  tanto  pobres  como  ricoí»,  á  ?ornrrer  n!  pró- 
jimo cuando  ebta  en  estrema  necesidad;  la  natura^u?.a  lu  enseria  aai  4 
todos  sin  otra  ley;  pero  á  quien  la  Eacritura  impone  este  mandamiento 
es  principalmente  á  los  ricos,  y  por  eso  eítán  obligados  á  darla,  no  solo 
en  la  estrema  necesidad,  sino  también  en  toda  urgencia  algo  cooaidera* 
bh».  Por  eau  raion  el  apóatol  San  Pablo  diee  á  an  discfpolo  Timo- 
teo (2):  manda  á  !o=  ricos  de  este  mtiiulo  ()ue  sean  fiiiiies  en  dnr:  v  es- 
pone  la  razón  en  otra  parte,  diciendo  (^):  nosotros  somos  tas  partes  de 
un  nnimo  todo  y  loa  mierobrot  de  cuerpo  mfeiico  de  Jeeuerísio;  y  cuan- 
do un  miembro  paiirce  algún  mal,  todos  los  otros  se  compadecen  dnél 
y  contribiTven  á  aliviarlo.  San  Aguslin  también  muestra  á  los  ricos  que 
Dios  les  ba  hecho  una  grande  honra  en  preferirlos  ¿  los  otros  para  que 
puedan  e|ereilBr  la  caridad:  el  Scftor  oa  jda,  diee,  el  permiso  de  tomar 
la  primera  parte  de  los  tiene?  r^np  os  lia  procurado,  y  todo  lo  que  ca 
necesario  para  la  booeaia  manutención  de  vuestra  persona  y  íumilia;  so- 
lo oa  obliga  &  dar  lo  raataaia  á  loa  pobtea.  Dioa  oe  ha  dado  el  poder 

y  autoridnd  que  tenéis  para  <]uc  prot»ja¡s  fi  esa  virdti  y  ft  ese  huérfano 
que  se  ven  oprimidos.  Kl  espíritu,  la  ciencia  y  la  industria  que  hay  en 
«MoiMa  lo  habola  recibido  de  Diee  psra  quo  aaiaiaia  i  cae  hombre  dd 
campo.  De  esas  riquezas  que  poseéis  os  ha  hnahn  Dina  el 
para  ^ue  deis  parte  de  ella*  á  loa  pobres. 


Josn.  3. 17. 
(2)    1.  Tiiniil.  6,  17. 
(8)   1.  Cerini.  lit.  S6L 
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ViflMt  théra  á  Im  ditpwiciwwt  coa  qtia  m  áeb%  dar  l« 
0»  d«be  dar»  pfMMfsc  mé  ttnMM-fifMráÉn  de  eonpteifnn  por  aao 

99  Útil  dari*  por  vtjestrt  nii»ma  mano,  «itr«f  en  loa  bospiuitefl.  y  vititar 
laa  cárceiea,  pues  la  risila  de  laa  aisenaa  ageoM  nos  rou«TC  eJ  eonr- 
•on  f  no»  eiitemeoth  fluaadin  wmtMmm  mu  w— iiwit  émt  «tel» 
jr  d«  banavolencia,  y  sin  hacer  á  los  pobres  ninyuna  reconYmeMm  que 
los  lleao  do  triciou  y  amargiir*.  Tercero:  oon  hunúMad»  peoaaitdo 
qwo  ■— iBi  Jif  ■  Jo  der  fe  W— im  ÉrPioa,  y  gwe  wJo  lo  qu«  da- 
nooos  aiempre  menos  que  lo  cpie  debíamos  der.  Con  iodo«  yo  bien  ad 
MM  ioke  Iwber  limitea  ea  las  liioosnaa.  8u  Pablo  naiemo*  oacribwKto 
é  !■»  <oiiBrioa>  loa  daoii:  no  preiraido  que  ot  faagaia  pobrM  por  kmm 
qoa  loa  otra*  tatin  ton  comodidad;  solo  deaoo  ?«r  alfnna  igualdad  en*- 
tro  loa  que  la  profesión  del  mismo  Evangelio  y  la  esperanla  do  la  mía* 
ma  bereocia  han  becbo  bermanoa  é  igualas  (1).  ¡Pero  aii!  el  dia  da 
k&f  m  Mtá  bien  la^o  do  oatt  perfMoion,  porquo  iocurriniaa  oo  otro  ea* 
tronw,  pareciéndonoa  que  la  tierra  nos  ha  de  fallar  debajo  de  loa  píáa: 


tanto  tememos  no  tener  baataa«o  para  MMOtfoat    Teadriaaaea;  da  que 
ta^  flas  Agntíiif  ii  ana  ( 


fbr  iMMMaaf  dia»  la»  Agntíni  al  «aa  aooMMéran»  oon  ■iaaaario 

y  lo  útil;  pero  si  buscamos  las  vanidades,  las  comodidadea  y  auperflui- 
dad«8«  nada  dos  bastará,  porque  nada  puacb  aaciar  nuestra  codioia*  Okb 
lo  que  dioo  tambiMi  «I  Saolo  d«aimt  haw Wi  míos*  ejeniiad  hriuM» 
rieordia;  ninguna  oosa  nos  atrae  maa  el  ñmór  éi  Bina»  j  im  hay  otro 
9Émwo  que  nos  conduaca  al  cielo.  Mirad  lo  que  compráis»  y  euaato 
a#  oa  pida}  eoanpraia  el  reino  de  loa  cielos,  y  ved  cónio  podeia  oom- 
ptad»  t  Wnn  pnín  cmMi  |Qnd  iwart  qod  iocomfwlaUft  honra*  ai  pu- 
diéramos conocerlo,  es  poder  comprar  coa  las  lirnosnaa  el  reino  de  loa 
Molost  la  vida  eterna,  el  geao  de  Dioa!  Ni  me  digaia  que  oo  lanaia  <kro 
■I  plata  para  corapratloi  m  «it»  4t  «fM  M»  á  na  pobroi  te  Bisar 
nonada  si  no  pndaia  dar  omíi  «n  aana  ■atiiaia  faa  te  JMfaiiiatpBaéa. 
finar  al  Otalo..  -  .  . 

.IhMiBilo  itflMter  i  loa  Apóstoloi,  qaa  ano.d»  «na  caBdieioo  po- 
bra«  lés  decia:  siempre  tendréis  pobres  con  vOeotros*  y  lea  podréis  haoar 
Uan  siampra  oue  querata  (2).  Ño  dice  que  les  podrim  dar,  sino  qi)d  lea 
Pidffte  káü^  aieo)  porque  nMiolMs  na  poadea  dar;  pero  pueden  baoM 
Mwt  •Poda»  eiaicar  loa  onfarmoai  if^ai  no  tengaiÉ  qao  darla»;  po- 
dáis coDsolarlos.  exhortarlo?  4  quo  aa  ooafioftan,  naoorlaa  algún  otro 
aarvieio»  viaiiar  los  encarceladas*  6  hater  aleñaos  aacarfaa  do.tAciaa 
par  elloa.  fil  SeAor  no  dieo»  Toaalra»  ■»  tm  Wwia  aaaadi>r4a.te  ai|t^ 
oal)  sino  BO  me  habéis  visitado.  Bree  rougcr  casada,  y  no  te  es  per- 
añudo  dar-  liiaoaoas.  croeidaa  del  caudal  da  tu  marido;  pero  aer á  una. 
haiaa  ttlaaa  aartrtr  y  asisiir  por  aaMr  da  Dtei  é  tn  suegro  jltaaaa» 
gli*  ^e  son  viejos  y  delicados,  y  mostrarles  agrado  y  benevolencia. 
^)alaaa  un  pequeAo  oficio  del  lugar»  tienes  an  él  a^gaa  poder,  tienea 
«aalMB  hijo*  y  poea  opadal;  poro  paedea  ^odar  aa»  ta  noaaojo  y  tu 
Orédito  á  aquotia  patea  viuda»  á  aqMl  líuérfaao«  á  aquel  paiafcno»  y  4 
airas  soraejantaa  paraoaafl  menospreeiadaa  de  todos.  Eaiis  lúen  iastnii» 
do  eo  el  conocimiento  de  nu«'«(ra  saota  reii|poD«  (nudas.  aaaoAar  loa 
da  te  fd|  f  lada  te  qaa  w  aacaüno  púa  te  .rtlvaánit  ft  tei 


1)  SCor.&13. 
Um.  14,% 


Digitized  by  Google 


de  tu  casa,  á  tus  vecioos  y  á  los. pobres  quo  piden  limosna.  Me  pa- 
rece que  faltamos  mucho  eo  este  punto;  de  cien  pobres  que  os  piden  lir 
mona  á  la  puerta  de  casa»  y  á  loi  que  quizá  la  dais,  apenas  hay  doi  á 
quienes  Iiableis  fie  «slvarion,  siendu  asi  que  ésta  es  la  mejor  limos- 
na que  les  pudierais  dar.  Decis  .que  vuestro  enemigo  es  un  mal  iiom* 
bre  y  que  m  bace  el  timfor  dallo  del  mondo:  si  «t  ui,  «s  pobro  do  vir* 
tU(J.  Sf»rla,  pues,  una  escclento  limfisna  el  prorurfirsela}  y  5e  la  procu- 
raríais si  ganarais  su  voluntad  perdonándole,  haciéndole  algún  beneá- 
ció,  y  boscéndolo  wnístoMjneBte:  porque  hay  dos  suertes  de  limosoe* 
dice  San  Agustín,  una  de  corazón  y  oira  de  bolíai  Podéis  alguna  vez 
esponer  estat  pero  no  aquella:  la  iirnosoa  de  coralOo  es  perdonar  á 
vueetroa  enemigos,  amar  al  prójimo,  compadeceroa  de  los  pobres»  f 
doleros  por  no  tener  que  darles.  Finalmente,  hermanos  míos,  sabed 
que  el  Apóstol  Santiago  dice:  juicio  srn  misericordin  al  que  no  hubiere 
usado  de  misericordia;  es  decir,  de  caridad  con  el  prójimo.  Si  voso- 
tros lo  eorrais  la  puerta  de  vueatro  corazón,  Dk»  oo  cerrará  á  vosotros 
h  piiertn  del  cíelo;  si  abris  á  vuestro  prójimo  unas  entraOas  de  miseri- 
cordia, Dios  os  abrirá  las  suyas.  Bieaaveoiurados  loa  misericordiosoa, 
dice  Jeencristot  porque  oUoa  aloanaráu  misencordía.  Yo  oe  I*  de- 
seo» Ieo. 


NOTICIAS  RELIGIOSAS  D£L  £STfiANG£Ra 

ENCICLICA  PE  SO  SANTIDAD  A  LOS  CARDENALES, 

AVX0BISP08  Y  0BIM08  1»  FKAHetA. 


DiUctU  Fl/iit  NottrU  8.  R.  E. 
Cnrrf'm/itthuf  tí  VcnemhUihu» 
Fratrihux  ArchiepUcopu  et  EpU' 
copú  Qttftiifrwu 

WVB  PP.  IX. 

Dilecti  Filü  Nostri,  et  Venera1>i* 
les  Fratres,  Salutem  et  A  poMoliram 
Benedictionem.  Inter  multiplit-es 
etiguSlias.  <]a¡bu9  undique  premi* 
muí*  pro  comini««3  Nobis,  licet  ítn- 
merili?,  arcano  Divine  l^roviden- 
titt  cnnsitío  omnlnm  Ecoloaíamni  - 
sollicitudinc  a?perríinÍ3  lii^ce  T^m- 
poribus,  quíbus  muiti  nimis  ex  eo- 
rnm  nomero  eaae  vídeniur,  qaí, 
utí  prffinunti  j\ it  A  postolus  "sanam 
"  doctrioam  uon  siutineat,  sed  ad 


A  nuestro»  mwj  amíiÍa$tífo$fütétaf^ 

Henalr$,  y  á  nnestrr»  venernhlt$ 
hermonot  lot  arzobispot  y  obitpoi 

P1U8  P.  P.  IX. 

«•Muy  amados  hijos  nuestros  y 
venerables  hermánns,  salud  y  ben- 
dición apostólica:  En  medio  de  las* 
mochas  an^Míat  de  que  por  todas 
partes  Noá  vemos  abrumados  en  el 
cuidado  de  todas  las  Iglesias  que  i 
peaer  de  miesirt  indignidad  y  por 
lo-i  impenctraMes  dest^r.'.:':  d*?  la 
Divina  rreridjasia  Nos  ha  sido 
contado  en  eatos  tiempos  tan  di* 

Tífilp';  on  que  tnn  j^rnn'lR  pnrería 

ser  el  número  de  aquellos  de  quie' 
nos  dijo  al  Ap6stol  quo  "oo  sufies 
It  sana  doctrina»  nao  qno  anón- 
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"  «lia  dcsidoria  coacervantes  sibi 
"  magi^trosávertteteauditumavef- 
"  tttM,  et  settoetores  proBcíont  it 
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ppjii?,  errante?,  ct  m  crrorem 


"  miteiuea  (i)"  máxima  cerie  Isú- 
tia  peifnndimar,  eiim  aJ  incfytam 
i«tain  tot  sane  nominibus  illustrcm, 
ac  de  Nohis  praclare  meritam  Ga- 
llortim  nalínnem  ociilo?,  menicin- 
qiie  Nostram  convenimus.  Summa 
enim  nntprni  animi  Nostri  con>o!.!- 
liüiie  v  iílediiH  qnnmoífo  in  ipna  nr.- 
tiiine,  Dco  bene  jtivonte,  Calboft- 
ca  Ilclii^o,  ejusque  salutnris  doc- 
trina mitgia  ¡Q  dies  vigeat,  ñoreat, 
•c  domitietor,  et  qtianta  enn  et  sta> 
dio  Vo?,  Düff ti  F/lii  Nn*tri,  ac 
Venerabilea  Fratrei»,  in  solUcitudi» 
«b  Ntfatra  parten  vo<*eii,  miniite- 
riain  vesirtitn  implere  ac  dilecii 
gregis  Vobis  commissi  incoliimita- 
ti,  et  saluli  conquiere  contendatiá. 
Aiqiie  biijuamodi  Nosiia  eonaola- 
tio  majorem  in  nioduirí  augetur, 
ci^m  ex  obdequenii<<sitnÍ3,  quas  ad 
no»  seribiiM,  Litierit  magit  meifift- 
qne  no«raniU9  qm  filinli  pietiire, 
amore,  et  observaniia  nroseqiiiglO' 
ríemitti  Nos,  el  hane  Petrt  Oathe» 
dram  caihoücse  vorilatíp  et  unicaiis 
c«nirtta)|  et  omniuin  Ecciesiarum 
omoino  eaput,  matrem,  atqae  ma- 
gi!jtratn  (2),  ad  quam  oninis  obe- 
dicntia  ot  honor  esf  defereruJus  (3), 
ad  qiiatn  projiter  poiiuieiii  princi* 
paliiattíin  necesse  est,  omnero 
convenire  Ecciesiam,  hoc  est,  qui 
auot  undique  fideles  (4).  Nequ» 
ttinori  eerte  alBcimnr  jucundttater 
cum  haud  ignoremus,  Vos  gravis- 
aimi  apiacopalia  vesiri  muneria  et 
oficü  optime  laemoraa  aedulam  ¡a 


♦*  tonando  maestros  que  les  hablen 
**  á  medida  de  sus  de^eo^i  apartan 
*'  en  «ido  de  b  verdad,  y  Im  ee^ 
"  ductores  van  de  mal  en  peor, 
*'  erraudo  ellos  é  induciendo  á 
•*  oíros  eti  et  error  (l),"  esperi- 
men'.amos  la  mayor  alegría  cuando 
volvemos  la  vista  y  la  mente  hácia 
e^a  nación  francesa,  ilustrada  por 
tan  bello?  nombres,  j  tan  benemé' 
rita  de  Nos.  Con  gran  consueto 
de  nuestro  corazón  vemos  que, 
mediante  la  divina  gracia,  la  Reli- 
r'nn  rniólira  y  su  salr>l;it,le  doc- 
trina crece,  ñorece  y  domina  raai 
j  mas  de  cada  día.  j  «ron  etainlb 
celo  vosotro*,  queridos  hijos  Nues- 
tros y  venerables  betnialioa,  llama- 
dos á  compartir  naeatroa  cuidados, 
os  esforsats  en  cumplir  con  los  de- 
beres de  vuestro  ministerio,  y  en 
velar  por  la  segviridad  y  salvación 
del  querido  rébaño  cuya  guarda  os 
está  encomendada.  Y  crece  ain- 
gularinente  este  consuelo  cuando 
por  las  carias  respetuosas  «jite  Nos 
tarnlii Ncií  convencemn?  mas  y 
mas  de  la  piedad  filial,  del  amor  y 
reverencia  con  que  os  gloríala  dé 
estar  unidos  á  Nos  y  á  esta  Cá- 
tedra de  Pedro,  centro  de  la  ver* 
dad  católica  y  de  la  unidad,  gefe, 
madre,  y  maestra  (9)  de  tedaf  las 
ii^lcsia'',  ¿i  la  que  es  debida  tfxJa 
obediencia  y  acatamiento  (3),  á  ia 
que,  á  caint  de  su  primacía,  es 
preciso  que  ?p  unan  toilas  la?  igle- 
sias, es  decir,  los  fieles  que  bay  en 
iodo  el  mundo  (4).  N^espcvliiiea» 
tamos  menor  salisraccion  a!  sabor 
que  teniendo  vosotros  siempre  pre- 
iMie  los  gravea  deberes  de  vuein 


Dei  gloria  ampfificanda*  ejiuqa*  «tro  ministerio  episcopal  procuráis 

asiduamente  estendcr  la  gloria  de 
Dios  y  defender  la  causa  de  su 

(1)  Epist.  II  ad  Tímot,  cap  IT.  r.'S,  4;  eap.  IH,  v.  13. 

(2)  S  Cvprian.  Epist.  45:  S.  Aumt.  Edat.  MN,  aialB. 

(3)  Concil.  Ephcs.  Act  IV. 

(4)  S.  Irenxiis  adveraos,  hereses.  Cap.  III. 

(i)  A  ña  de  evitarlas  repelieionde  las  citas,  hemos  conservado  en  el 
teato  casieUaao  las  mismae  Iniaadae  C  ^ut  aqaeUaa  eonespondea 
latíno. 
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8anctse  Ect icsis  causa  propugoao- 
da  impenderé  operam,  alquo  om- 
nem  pastnraiem  vestram  cyram  el 
▼Igüantiain  adliibere,  ut  ecciesias- 
lici  vcstrarum  Dicecesium  Víri  quo* 
tídia  magi»digD:e  ambultates  voca- 
tionp,  qua  vomti  piint,  virlulum 
omniuin  exempla  Clirisiinno  popu- 
lo  prcbeant,  proprii  mtniaterii  dui* 
nía  (!il¡i.'eiucr  o1)eant,  atque  ut  fi- 
deles  Vobi^cominissi  magis  in  dics 
enairUí  verbta  6deí«  et  per  grniia. 
rurii  ( luriámata  ronfirnmi,  crcscant 
in  scieatia  Peí  et  instenl  viani| 
que  ducíc  ad  vitam,  ae  niaeri  er> 
rantes  ad  salutis  semítain  rodennt. 
Hinc  pari  aninii  Noslri  gandió  cng- 
noacimus  qua  alacritate  Vos  Nos- 
tris  desideriis  ac  inonitis  obsecun> 
daiiícs  Provincialia  Concilia  conrc- 
leiirare  studeaiís,  ut  in  vc^ti  is  Dioc- 
eeatkus  ct  fidei  deposiium  inte- 
grtim,  ínvíolat'imqiic  rti.-liuli  Uiir, 
et  «ana  tradaiur  doctrina,  ei  divíni 
cuitus  honor  augeatar,  eiCleri  tns» 
titutio  ac  íjUcip'im  coi rnLorrt.ir, 
et  inorum  honcáias,  virtu»,  reiigio, 
pictas  undiquefiinitoreHciqiiv;  pro- 
gres.su  magis  in  tÜes  exciteuir,  el 
confirmelur.  Atquc  velicmentcr 
gaudeinus  dum  conspiciinus,  in 
q  iiaffi  plüríinla  iatis  Diopcesibus,  ubi 
nartpniis  peniüana  rcrum  adjunr. 
ta  mínime  obsiiterunt,  Rnniano:  Ec' 
clesílfe  Liiurgiam  sinji^iilari  vesiro 
studlo  jtixta  No^tra  Hesideria  fiii?- 
se  rcátituiam.  Que  sane  res  eo 
nia<^Í8  grata  Nobis  accidit,  quod 
noscebainii&  in  mnltis  G;il!i:e  Üicc- 
cesibus  ob  tem^orum  vici.ssiiudi- 
ntm  haud  ea  fuiste  sr^rvata,  (\utb 
faoctiis  Decessor  Noster  Pius 
provide  sapienterque  st^iuiprat  «uis 
Apostolicis  Lilteri'í  sejUimo  Idus 
Julii  annn  15GS  datid,  quarum  ini» 
úom.  *'Qaod  a  Nobis  poalutaL** 


Santa  Iglesia,  y  de$p¡e:rai«  toda 
vuestra  solicitud  y  vigilancia  pas- 
toral á  fin'de  que  los  ecle^^iñiiiicos 
de  vuestra  diócesis,  caminando  ca- 
da vez  mas  dignamente  pnr  los 
senderos  de  su  vocación,  dén  al 
pueblo  rrisiiaiio  el  ejenipin  fff  to- 
das las  virtud»»?,  ciimpla  6eimente 
lus  fniüionc»  de  su  lllinÍ9lcrÍo,  y  á 
fin  tltí  rjue  los  fiules  que  os  r~ián 
confiados,  alimentado:}  mas  aliun- 
daatemente  con  las  palabras  de  la 

fé  y  confirmado?  por  la  aljiindan- 
cia  de  ffracias,  crezcan  en  la  ciea* 
eia  de  Dios  y  sigan  firmes  en  «] 
camino  que  conduce  á  la  vida*  y 
vuelvan  á  la  senda  «lo  fa  srivarion 
los  infelices  que  van  de.-^caiuinados. 
Sabeisost  y  esto  ea  para  nuestro 
coraron  un  iliilre  cotisiiclu,  el  aliin- 
cu  con  que,  secundando  nuesiros 
deseos  y  ronsejoa,  procuráis  reu- 
nir concilio'?  provinciales,  fin  c!c 
conservar  intacto  y  puro  eti  vues- 
tra diócesis  et  depósito  de  Ja  fé,  j 
de  trasmitir  ta  sana  í'ncjr'n',  y  do 
aumentar  el  honoi  del  culto  divino, 
y  de  fortificar  Ja  educación  y  la 
disciplina  del  clero,  y  de  promo- 
ver y  afirmar  en  todas  p3rfp=!  pnr 
medio  de  un  benéfico  pro^ioso  la 
moralidad  de  las  costuinhi ps,  la 
virtud,  la  ri'1i;;iijn,  la  piedad.  Es- 
pcrimencamos  asimismo  una  viva 
alegría  al  ver  que  en  on  gran  nú- 
mero de  vuestras  diócesis,  donde 
liasia  ahora  iio  lo  han  impedido 
eireunstancías  particulares,  ha  sido 
restablecida  la  liturgia  romana  se- 
gún nuestros  deseos,  merced  4 
vuestro  acendrado  celo.  £»te  rea* 
tabkieimíenlo  Nos  ha  sida  tanto 
mns  grato  cuanto  que  saliiamos  r-ric 
en  muchas  diócesis  do  Francia,  4 
causa  de  las  vieisituiteade  los  tiem- 
po?, no  se  babia  observado  lo  que 
nuestro  santo  prcileresor  J*¡o  V 
babia  prescrito  con  prudencia  y 
sabiduría  en  sus  Letras  apo-iiAli- 
cas  del  7  de  los  idus  de  Julio  de 
1868  qoe  empetaban:  **Q»o¿a  Ne< 


Eui  Tero  hsc  nmnia  non  sine  mag-  ¿>i  posítüat."    Pero  »i  tenemos  an 

na  aninii  Nostri  voluptate,  elíiwif-  placer  «n  recordar  todas  eaiM  eo- 

ni  Vp5trf  (irdirns  laude •coinmeino-  tas  con  gran  consuelo  He  nuestra 

rrirp  teiamur.  Dil^ti  Filíi  Nostri,  alma  jr  en  ainbanr.a  vuestra»  mu/ 

ae  Veoerabilea  Fratm»  tamett  día-  amadoa  litjoa  nueatro»  y  reoeraMoa 

siirnilure  non  [m      imuü  eravrm  «a-  hermano?,  no  [indetnns  sin  eniliHr- 

ne  trinitiam,  et  moerorein,  quo  in  (eo  disimular  ta  gran  tri.«teza  y  pena 

prafentiaTche0ieDlerane¡mur,riim  que  Noa  abroma  en  esto  inometito 

noscamna  quaa  dii^senfinnes  anii-  al  ver  las  disensiones  que  Be  es- 

quus  inimicu»  ínter  Vos  excitare  fuerza  en  escitsr  entre  vosotros  el 

conetur  ad  vestram  animohimeon-  anticuo  enemigo  para  conmover  jr 

cordiamlabe6ctBiKtam,et  infirman-  dfbiliiar  la  eoncordia  de  vooatrea 

dara.    Icaque  pro  Apo»lol¡ci  Nft-  énimos.  Por  esto,  cumplienilo  con 

stri  roioUlerii  munerp,  et  summa  el  deber  de  nuestro  ministerio  apos- 

illa*  ^oa  Voe*  et  ialo»  íideles  popii>  tólico  é  impelidoa  de  eea  pcofondo 

loH  prosequimur,  caritate,  haa  Vo-  caridad  que  trnemns  para  con  vo- 

bia  scribimus  Liiterasa  quibua  imi«  aoiroa  y  con  ese  pueblo  fiel,  os  ea> 

nm  Ñoatri  eordia  affiseto  Voa  alio-  eribUnoa  «ata  carta  en  la  qoe  con 

quimur,  D  lfctl  Filií  Nosiri,  el  Ve-  todo  el  afecto  y  todns  las  veras  de 

Dcrabiles  Fratrea,  atque  una  mone-  ouektro  corazón  Noe  dtrijiroos  i 


mus,  hortamur,  st  obaecramna,  nt  voaotroa,  muy  amadoe  bijóa 

quotidie  mng¡K  arciissimo  Ínter  Voa  iroa  y  veiierd>!es  lierroanoe,  y  el 

carilatis  fcr (If^re  devincli,  et  obslric-  mismo  tiempo  os  adveriin\o«",  os 

li,  atque  unánimes,  et  idípsum  in-  exiioxtamos  y  ^liplicamos  que  utut  o- 

vioMtt  aeotienies,  omnia  diaaidia,  dooe  y  estrechándoos  rada  vez 

r]t7a?  antíquus  liostis  commnvere  mas  en  el  vinculo  de  la  carhdad  y 

adnititur,  pro  eximia  vestra  virtiite  uoioimes  en  vuestros  sentimientosi 

propolaere,  ee  peniiiia  eltmimire  rechaeeia  co»  la  virtud  qoe  oa  día- 

sttideati».  ct  solliciti  sitis  cnm  om-  tingue  y  ba'rais  desa|)arecer  ente- 

oi  bumilitate  et  maosueiudine  ser-  rameóte  todas  las  diseostoaes  que 

vare  in  onníbua  unitatem  aptrítua  eae  entigw  eoemifo  ae  eefaem 

in  vinculo  pacit>.    Ka  eniin  i^apien-  en  suscitar,  y  trabajéis  con  toda 

lia  prsstatiSi  ut  quisque  Vcstrum  humildad  y  dulzura  en  conservar 

optime  seiat  quaniopere  sacerdoia»  en  todas  las  cosas  la  unidad  de  es- 

lia.  et  fide  aainumun»  voliuitetunit  píritu  en  el  vinculo  de  le  pas.  Ee» 

et  senlontiarum  concordia       Kc-  tai»  Hnfndo<:  de  auficiente  oordum 

cieaic  prosperiiaiem,  sique  ad  sem-  para  saber  cuán  necesaria 

piiemam  hominum  sslulein  pracu-  es  á  la  prosperidad  de  ta  Igle- 

randam  sit  nrcfsaria,  atque  profi-  sia   y   á   la   fn'vnrinn   ctcrrtn  rfe 

ciat.    Quam  quidem  aoimurum,et  lo!>  hombres  ia  concordia  sacerdo*. 

voluniatum  coiieordiam«  ai  onqirain  tal  y  fíel  de  toa  enernigee*  de  lee 

alias,  nunc  ccrte  ytudig  ómnibus  voluntades  y  de  tos  sentimientos. 

Ínter  Vos  foveatis  oportet*  cura  Y  ai  siempre  habéis  debido  man- 

prcsertim  ob  egre^iam  Cariaaimi  tener  entre  vosottoe  está  odoeordía 

to  Christo  Filii  Nostri  Napoteoois  de  loe  ánimos  y  de  Jas  voluntades, 

Francorum  Impcrntorisroluntatem,  debéis  mantenerla  y  fomentarla 

ejusquo  Guberaü  operaui  aune  ca-  principalmente  alioiu  quí:  por  la 

voloBlad  de  nuestro  muy  anudo 
bijo  en  Jesucristo,  Napoleón,  em- 
perador de  los  franceses,  y  por  loa 

.  euidadoa  de  an  gobierno,  w  ^lena 
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tkolict  Me  Eeetaih  «mal  pac», 

trinquillitate  et  f«Tore  fma'nr.  At- 
quo  hm*i  fawu  in  Uto  Imperio  re* 
rom,  te  t«mporttm  eondhio  majo» 
ri  Vobia  «limulo  e««e  debet,  iii  una 
eademquc  a^endi  ratinne  oinnia  ro- 
nemini,  iit  divina  Chrii>ii  raligio, 
•jiH»qae  doctrina  ae  morum  iioneg- 
tn>',  pif'fn".  ahí?'!lmi-<  ubique  in  On- 
liia  rietiiiíiiur  r.üliribus,  et  Optima, 
Biqtie  intaminata  joVWltgti*  ilMlkli- 
tio  maoris  in  difs  prorurelur,  atque 
iu  facilius  hostiles  inhibeantur,  et 
(nngwtw  ímpetus,  qui  jam  eorum 
c-onatibus  nianif'^-ti nmr  qui  fuere, 
et  suot  coaaiaotes  Ecciesie,  et 
Cbritti  JtMi  boatet.  Quapropter, 
Dilecti  Filii  Nostri,  et  Venerahilea 
Fratrea,  major«  que  posaumua  ata- 
dlo a  Vübia  etiiun  atque  etiara  ex- 
poidmin,  ut  in  Eecletie  causa, 
ejusque  «nliitnri  doctrina,  ac  libérta- 
te tueniia,  a liisquc  ómnibus  cpisco- 
paiisveatri  munerís  partibus  oheun* 
dí.í  nilii)  potius,  nihil  anltquiits  ha- 
bere  veláis»  quaro  utcoac(wdtniroÍ8 
wmía  kUpaam  dieatb  emnea  ae 
perfec!]  sitis  in  eodrm  srmn  et  in 
eadem  sei)tentia,ctoraoifidttciaNot 
et  banc  ApostoKeam  Sedei»  eoMn  • 
ktb  ad  omnem  cujusque  generia 
qtí«stionem.  et  controversianri  a  Vo- 
bts  pcnitus  removendam.  Alque 
ÍD  prtaaia»  cutn  corapailMii  «cplo- 
ratumqiic  Vobis  sit  qtiantopcre  ad 
reí  tum  sacr»,  tum  pubiicc  pros- 
perítaiam  «aadiieatfaeia  ptaaenim 
Clcri  in>titmio,  ne  intennittatis 
concordil»us  aotmia  in  taatt  tao' 
mami  nagadoraai  euraa,  eogitatio- 
Maque  vestras  con  ferré.  Pergite, 
ut  facitis,  nihil  unquam  iotentatum 
relinquere,  ut  aéditacentra  Cleríci 
¡B  raatría  Smraarüa  ad  omnem 
virtutenfi,  pictatem,  et  ecc!e^Í9?ti- 
cum  aptritum  mature  áagaoiur,  ut 


flatftilea  dfarrata  enire  voooiroa  éa 

«na  coinpleiB  paz  y  protección. 
Tan  dichoso  estado  de  cosas  y  de 
etreamtanriaa  en  ese  imperio  debe 
escitaros  mns  vivamenie  é  uniros 
eo  ei  mismo  esptriiu  de  conducta, 
en  loa  mismna  medios,  á  fin  de  que 
ta  divina  Religimi  ét  JeaucriaiOi 
so  doctrina,  la  prjr«»sn  de  )a»  cos- 
tumbres y  la  piedad  echen  en  toda 
la  Francia  profundas  raieea*  j  ee 
proporcione  la  mcinr  y  mn^  pura 
educación  á  ia  juveauid,  y  de  este 
modo  ae  deatruyan  esaa  lemativaa 
hostiles  que  se  manific^tnn  ya  en 
Ibb  amenazaa  de  los  que  fueron  j 
atín  aun  loa  enemigoa  conatantea 
de  la  Iglesia  y  de  Jesucristo.  Por 
lo  cual,  muy  amados  liíjoí  Nues- 
tros y  venerables  hermanos,  os  pe- 
dimos cada  vez  mas,  f  eOD  todt 
la  insistencin  posible,  q\ie  en  la 
defensa  de  la  causa  de  la  (glesiai 
de  su  santa  doetriea  y  de  aa  li- 
berncl,  y  en  cumplimiento  i}r  to- 
dos los  demás  deberes  de  vuestro 
c9rgo  episcopal,  •nada  praeorela 
tanto  como  el  mostrar  una  unión 
perfecta  entre  vosotros,  veros  uni* 
doa  en  lav  mtamaa  tdeas  y  loa  mia* 
mos  sentimientos,  y  consultar  con 
entera  confianza  á  Nos  y  á  esta 
Sede  apostólica,  en  las  cuestiones 
de  cualquiera  género,  á  fín  de  pre* 
vcfiir  de  este  modo  toda  contro- 
versia y  disputa.  Y  ante  todo,  co» 
noeiendo  voeotrea  moy  bien  liaatar 
qu<?  punto  interesa  á  la  prosperi- 
dad de  la  Religión  y  de  la  socie- 
dad ona  bnana  edneaeloii  del  cle- 
ro, no  ceséis  (fe  dirij^ir  en  una 
perfecta  unión  de  espirito  todor 
vuestros  cuidados  y  todas  vaettraa 
reflexiones  á  un  asunto  de  tanta 
importancia.  Continuad  como  lo 
hacéis,  en  no  perdonar  medio  al- 
guoo  para  qeo  en  weatroa  aomina- 
rios  se  formen  con  tiempo  y  madu- 
ramente los  jóvenes  clérigos  en  la 

Cráctica  de  todas  laa  ▼iriudea»  ta 
i  piedad  y  eo  el  eapf  ritn  «^aaÜB- 


m 


inhumilit3tecfe»c«nt,  sine  qua  non- 
<}ua(n  p<Msuinuft  placeré  Deo,  ac 
ainttl  JuMHUtioribi»  lítiarit.  ww- 
rioributque  di&cipItoU,  putiMimum 
•ocris,  fd»  oroni  protMU  ciijiMi(|u« 
flrrom  periculo  aKeni»  ita  dtligen- 
ter  imbuaiitur/ ui  nno  snlum  ger- 
manain  dircndi,  e<-ribenili(|ue  «le- 
gantinm,  elucuentiani  tuin  ex  t>a> 
píentUsimúi  Saitctorum  Patruia 
operibu?,  tnm  vx  clarissiiniá  Etlie- 
oiciá  SctiptüiiUué  ab  omoi 
purguUs  ^ádUotf*  TOTom  «tían 
períecUm  prsccipe ,  £:o]idarac]ue 
^junlogicarum  üoctiiflaruro,  l^ccie* 
HUtoric  et  Sacronná  Ca» 
poaum  bdentiarn  c-\  auctoribu?  ab 
bac  ApoUol'uM  Sed«  probaba  da* 
promplam  eouMqaí  valaant.  Ita 
porro  illustris  Gallix  Cleros 
9ui  tot  virts  ingetiin,  pit'Uite,  doctri- 
oa,  ecclciáia^tico  ^piritu,  ac  auigu- 
lari  in  banc  Apo»tolicaiii  6aitom 
obsequio  b-[jc»  t,iliá  refulgef,  maj^ía 
Íd  dies  abundabit  navie,  et  iiidu- 
firüa  openrtú,  qui  virtutum  «Nrna- 
tu  prxítantc-,  nc  salutaris  acicnlias 
presidio  luuiitii  yaleaot  ia  (ampura 
auxüisriam  Vobis  ¡o  Dominica  vi- 
nca excolenda  operam  praebere, 
eos  qui  coniradicunt  arguere,  ac 
oon  soluin  Gallúe  fidalas  ío  saqc- 
ti  vita*  noatra  f^lígioavomifinMffe, 
verum  t*tiam  ülam  apud  longincuas 
ct  inlidclea  naiioaes  sacris  expedí- 

tionibus  propagare,  qoemadmodiia 

Cb-'rus  Ídem  summa  cutasuínomt- 
oia  laude»  relifionis  booo,  ct  aoi- 
roarum  sal  uta  hádenos  peragendum 
curavit.  Et  quoniam  una  Nobig- 
cuu)  vebemeoter  doletis  de  tot  pe»< 
tiferis  librit,  libellia,  RpbeiBecidt* 
bus,  pagcHis,  i]itas  viruleotus  Det 
et  boroinun)  bostis  uodequaqOe 
avopiBre  non  dwioit  ad  mores  cor» 


tiro,  para  qua  crescan  en  la  bumil» 
ds4,  aia  ia  que  no  poiienios  nunca 
compUcar  i  D¡»s,  y  al  miwo  ■ 

tiempo  sean  iní^tnnifn^  tan  profun» 
damanhe  y  con  tanta  vigilancia  en 
laa  leuraa  bumanaa  y  an  tas  aiandaa 
mas  graves,  fnure  t<}  !o  t^n  !ascíen* 
cias  sagradas,  ^purgadas  auianK 
menta  da  todo  peligro  da  wmtf 
que  no  solo  aprendan  el  ana  da 
hublar  con  elociientia  y  de  ♦•«rrl- 
bir  cixi-  elegancia,  eiatudiancio  las 
sspieittíiimns  obras  de  los  Santos 
Padr&á,  1  fcscriioo  de  lo^  clá- 
sicos autores  (Míganos  mas  ciilebres 
(despuea  da  qua  asioa  hayan 
cuidadosamente  espur;rados  de  to- 
do dalacK^t  sino  qua  sobre  todo 
puadan  adquirir  la  eioBeia  parlaeta 
y  «ólida  de  las  doctrina» teológicas, 
de  ia  historia  eclesiistica  y  de  loa 
sagrados  cánones,  estadiándóla  en 
los  aui  jrus  aprotiadna  por  la  San- 
u  Stíúe.  De  e»t«í  modo  el  clero 
ilustra  de  Francia,  en  el  cuaí 
brillaa  taMoa  bombras  distingutdiia 
por  su  increnio,  su  piedad,  sabidu- 
riay  sumisión  a  la  ¿Sede  apostólica, 
abanderé  mas  y  mas  en  operario» 
animosos  y  liá^btles  que,  adornados 
de  todas  tas  virtudes  y  foriiáosdos 
con  la  syuda  da  ana  ciencia  salu- 
dable, podr4o  en  los  tiempos  veni- 
dero<4  ayufiHros  é  rulítvnr  la  viñn 
daibenur,  coateatar  victonoi<ameo- 
ta  4  mMMttw  eoMrarioB,  y  no  eoo» 
tenloí  con  afirmar  á  lod  fieles  de 
Francia  en  nuestra  santa iieligton, 
propsgarla  por  madio  da  Manaa 
expediciones  entiñ  hss  naciones  le- 
janas é  infialasb  como  ys  lo  ban  va* 
nido  voilfioaiido  basta  abon  ao» 
gran  gloria  de  su  nombre*  bien  da 
la  Ileli^ion  y  eslvaciou  de  Jes  al» 
mas.  Y  púas  vosotros  estáis  oo« 
m  Koh  fatanadwjla  «lébr  ot  laa 
tantos  pesti Teros  libros,  folletos, 
periódicos  y  bojas  volsntes,  espar- 
eidoa  por  lodaa  partes,  sin  descsn- 
sn,  por  el  enemigo  de  Dlns  v  de 
los  bombreSi  para  corromper  Jas 
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rupendos,  ad  fidei  fundamenta  con- 
c  ulienda,  ei  omnia  aaneiissimc  reli> 
gionú  noatm  dogmsit  iabeleetaii- 
da,  idcircn,  Diiecti  Filii  Noatri,  ao 
Venerabiles  Fraires,  proepíseopa- 
Ji  vestra  aolUcitudioe  et  vigilantia 
M  cawrtia  ungnana  udmmbm  gre- 
^em  curs  ve^trse  comtniaauni  ab 
liisce  venenatis  pascuU  Oflini  Mo- 
dio  •▼•rtere»  eunqn*  adveram  tot 
crrorum  colliivk'm  salutaribtis,  op- 
portuoisque  moiiiiia,  et  scripiit 
irotroan,  dtítndM  et  confirmare. 
Atqae  bic  heud  pea^umus,  quin 
Vob»  in  mentem  revocemua  moai* 
la  et  eonailia,  quiboa  quatuor  eb 
bine  annos  toüus  catbulicí  orbia 
Antislitea  vehementer  excitavimus, 
De  intfirmittereiit  virod  ingenio,  sa- 
naqiie  doctrio»  priteiitea  exhorta- 
ri,  ut  viri  ipsi  opportuna  scripta  in 
lucem  ederent,  cjuibus  et  populo- 
mn  UMNitee  iUvatnira,  «I  lerpení» 
tlum  errorum  tenebras  diatipare 
GODteodeient.   Quamobiem,  i  Ve» 
bia  efflighaaot,  utdúm  mortírerwa» 
pe»tileniium  librorum,  et  epbem»* 
rtdiita  pemiciena  ¿  íid«Ubua  cuna 
veaina  tradiiis  amoverá  aludetis, 
éodem  tempere  illee  virae.  eiBiii 
benevulentia  et  favore  pro-¡cqui  ve- 
Ltiit,  qui  caibolico  spiritii  aniraati, 
ac  liiteria  ctdieoíplinia  exculd»  li» 
broá  i-itliic,  et  eplipineriilea  coní- 
cribere,  typisque  mandare  curanty 
ttl  eatbolica  propugnetur,  et  propa* 
getur  doctrina,  ut  veneranda  linjiis 
&  Sedia  jura,  «juaque  documaoia 
aerta  tacto  babeamur,  ut  opinioiiee 
et  placita  eidera  Sedí,  ejusqueauc- 
toritati  adversa  de  medio  tolíantor, 
Ut  errurum  depeliatur  caligoi  et  bo- 
minum  meaiea  aneviaaMia  veriMie' 
luce  collustrentur.    Atque  episco- 
palia  veatn»  aoUieitudittia  et  carita- 
tía  bii»  oMlMlioae  ÍHúe  aeriptore» 
bMM  «aimnee  anMiMw» «  m|ew 


eoitmbbres,  minar  los  fundaroen- 
toa  dé  la  fe,  y  ecbar  por  tierra  to- 
do» Km  dogmas  de  nuealra  aaeie 
Religión,  no  dcscanaeia  ni  un  mo- 
mento, amados  bijoe  nuestroa  j 
▼enerablea  hermanos,  en  emplear 
un6o¡mea  j  con  el  mayor  celo  to- 
da vnestrR  solicitud  v  vigilancia 
cpi:scopal  piua  alejar  de  tan  perju* 
dietalea  pastos  el  rebaflo  confiado 
ñ  v  ii(?-trn  í^iiar'lia,  y  pnr.i  instruirlo, 
defenderlo,  y  fortiúcarlo  contra  eae 
cómalo  de  errorea  por  meoio  ov 
advertencias  y  escriios  oportunos 
y  saludables. — Y  aqui  no  poderooa 
aiaMM  dv  leeordaroa  loa  eonai^ov 
y  aviaoe  con  que  hace  cuatro  aflos 
escitábamos  ardientemente  á  los 
obispos  de  todo  e!  orbe  católico  i 
que  no  omítieian  medio  alguno  de 
estimular  á  los  boinbres  notablea 
pvr  su  talento  y  eanaa  doctrinaa,  i 
q«e  pnblioeaen  iacriW  jpftipios  pa*' 
ra  ilustrar  verdaderamente  á  loe 
pueblos  y  disipar  las  tinieblaa  dv 
loe  erroree  que  eatáo  en  boga.  Pei> 
eao,  os  rogamos  encarecidamente' 
que  al  esforxaros  en  alejar  de  lov 
fieles  confiado <  ¿  vuestra  soHched' 
el  morial  veneno  de  ios  maloa 
bros  y  de  los  maloí  periódico*, 
prpcureij  también  al  mismo  tiempo 
diapensar  toda  benevoteneie  y 
vor  á  los  hombres  que,  animados 
del  espíritu  católico  y  versados  ea 
lea  letraa  y  en  ha  tíenctaa,  ooma* 
gran  sus  vigilias  á  escribir  y  pu- 
blicar libros  y  periódicos  para  pro* 
pagar  y  aoeterrer  la  doctrina  cat6' 
lica,  pereque  &e  maniengan  ilesoa 
los  venerandos  derechos  de  esta 
Santa  Sede,  para  que  desaparezcan 
lee  opiaionrs  y  sentimienioe  qmi 
son  contrarios  á  ella  y  á  su  auto- 
ridad, y  para  disipar  las  tinieblas 
de  loe  errarae  é  ilaatrar  lea  inieli- 
gencia«  con  la  suave  luz  de  la  ver- 
dad.   Vuestra  caridad  y  vuestra 
aolioitad  episcopalea  deberán  ea- 
eitar  y  estimular  á  estos  escritores 
eai6Ué«a»  uúmedoa  de  tan  laode- 


ble  BtpfaÜtt,  á  fin  de  qne  continúen 
cada  vez  con  mas  celo  defendien- 
do la  causa  de  verdad,  y  si  en  sus 
escritos  cometieren  algún  errort 
deberéis  advertírselo  con  palabras 

tatémales  jr  ron  prudencia.  Ahora 
ien,  vuMtra  «■bidarfi  no  ignora 
que  los  enemígoii  mas  encarniza- 
dos de  la  Religión  católica  han 
hecho  aiempra  aanquo  »  vano, 
la  guerra  mas  violenta  contra  oatt 
Citedra  del  bienaventurado  prin- 
cipe de  los  Apóstoles,  sabiendo 
rauy  bien  que  jama*  la  Rel%lMi 
podrá  caer  ni  vacilar  en  tanto  que 
permanezca  de  pié  esta  Cátedra 
que  está  fondada  en  aquella  piédM 
qne  jamas  será  vencida  por  las  so- 
berbias puertas  del  infierno  (1),  y 
en  la  que  etiá  toda  la  tolidoi 
de  la  Religión  cristiana  Por 
lo  cual,  muy  amados  hijos  ouestroa 
y  venerables  hermanos,  os  rogamoa 
encarecidamente  que,  por  vuOSlra 
eximia  6delidad  á  la  Iglesia  y  por 
vuestra  especial  rrverem  ia  á  esta. 
Cátedra  de  San  Pedro^  no  coaaii 
jamas  de  consagrar  unidos  en  un 
$olo  corazón  y  un  solo  espíritu  to> 
doa  vueein»  euídadbf ,  rMá  tíffjM 

tra  vigilancia,  todo?  vueí>lr08  ÍNI^ 
bajos,  á  e«te  objeto  impoftanlft  ^ 
que  laa  fietea  pulilaeíoriS^  Hié'  )k 
Francia,  evitando  Ioü  errores  y  ato^ 
chanzas  que  Ies  tienden  hombres' 
pérfidos,  se  glorien  de  adherir«e 
firme  y  consiantemenio  ieeta  fian» 
la  Sede  apostólit-a  con  un  amor  J 
una  fidelidad  cada  día  mas  Giial,  y 
do  obedecerla  como  ea  jiMtf  ém 
el  mayor  re?pcio.    No  descuidéis 

{'amas  nada  ni  de  obra  ni  de  pala- 
»ra«  4  fin  de  tédoblar  el  ttnor  y  la 
veneración  de  esos  fieles  para  con 
/  *  .  eata  Santa  Sede,  y  de  que  reciban 
y  cumplan  con  la  mas  perferia  olie« 
ditneia  todo  loque  ella  enseOn, 
••lablMO  y  dnmin.  Aquí  no  po* 

(1)    S.  Angust  in  Psal.  eontr.  part  Donal. 

ipí)  Litt.  Sínodic,  Juaoo.  CooataaiiaepoL  ad  Horalid.  Pool. 


usque  alaerittte»  pergant  eathoUec 
veritatis  causaro  sedulo,  scíteque 
defenderé,  eosque  paternis  verbis 
prudentcr  moncrc,  si  quid  io  aeri> 
bendo  ofienflerint.  Jam  vero  ea 
est  vesira  sapientia,  ut  probé  nos- 
oatis  iofestisaimo*  onnea  eatboliea 
religíonis  liostp?  arerrimum  sem- 
per  beilum,  irrito  licetconatu,  ges- 
aiaae  contra  baño  Beatinimi  IVin- 
cipis  Apostoloruro  Caihedram, 
biud  ignorantes,  religionem  ipsam 
eadere,  et  labare  nunquam  poeae* 
eadera  Catbodra  atante,  qus  ílU 
innixa  est  petr»  qtiam  superbs  non 
vincunt  inferoium  ports  (1),  et  in 
qua  est  integra  cbriatianc  religío- 
nis, ac  perfecta  soliditas  (2).  Quo- 
circa,  DiJccti  Filii  Nosiri,  ac  Ve- 
iíinbftea'Fratiee,  a  Vobis  enixo 

Eostularous,  ut  pro  eximia  vcstrain 
Iccieaiam  Gde,  ac  precipua  in  eam^ 
dem  Potri  Catbedraro  pietate  nnn- 
qnam  deaíoatia  una  mente,  onoque 
spiritu  vestram  omnem  curam,  d¡- 
ligentiam,  et  operam  in  id  prsser- 
tín  iniandere,  ut  imi  fideles  Gallia- 
rum  populi  cailidiísimas  ¡n!<idían- 
Uum  hominum  fraudes  et  errores 
sedólo  devitantes  quoiídie  magia 
filiali  prorsus  oíT;'  t  i.  ac  devotíonc 
buic  Apostniicx  ¿edi  firmiter,  i-ons- 
tanterque  adbBrere,  eique  aommo, 
quo  par  eM,  obsequio  obtempera- 
re glorientur.  Omni  igitiirepisco- 
palis  vestrc  vtgilantic  stodio  nihil 
ttnqnam  ñeque  re,  ñeque  verbis 
practt'rmittite,  quo  fidtdes  ip-^i  hanc 
S.  idedem  magi^  magisque  ex  ani- 
mo dilígani,  venerentnr,  omniquo 
obsequio  exripiant,  et  exequantur 
quidquid  Sedes  iusa  docel,  statuit, 
atque  doeeraii.  Hic  autem  baod 


DIgitIzed  by  Google 


1W 


II 


possumusi  quio  Vobis  exprimamus 
iununum  dolorem,  quo  affeécí  fui* 

mus,  ubi  inier  alia  improba  scripta 
istic  vulgaU  niiper  ad  Nos.  pervc- 
Vilt  jíbellus  galHca  liogua  exaratus, 
ac  Parisiensibus  typis  edilus,  et 
ihscriptus  "5«r  ht  sittiaiioKjtresénlc 
¿cVKgluc  Gaiiicanc  rclntietmentau 
'ároit  coutwma**  cujus  auctor  iis 
plañe  ailvcrs^Iiir,  qiis  Vobis  lanto- 
pere  coramendamus,  atque  inculca- 
m  u9.'Quem  libeíluin  Nbstne  Indicú 
Cotirri-iruiiotii  icprobandum  et 
damnanduin  coromUimus.  Ante- 
qua'm  vero  seribeodi  finem  facíannis, 
Dilectl  Filü  NoairU'ac  Venerabiles 
FratKiS,  Vobísdenuo  signifícamn^, 
optatissimnin  Nohis  eise,  ut  omnis 
quc4'.o,  et  controversia  a  VobU 
l'pjiciatur,  qi»e,  iit  scltls,  parem 
turbal,  carilaiem  laediu  et  fíci  le^íis 
hostibu4  artoa  toiníatrat,  quibiife 

illam  divcxcnt  ct  op|UignGnt.  lyi- 
tur  Vobia  aummopere  cnrdi  ¡«itpa- 
haliefe  ínter  Vos,  et  paeefli 
íetj  'i  cuin  ómnibus,  serio  con*idc- 
ranter  pfo  lllo  Vws  legutione  fungí, 
qui  'tadif  disiea^íonis,  red  pacifl 
Dens  e«t,  qulqne  dtscipulís  suís 
pacetn  taninpere  inculcare,  impera- 
fe,  (l  piBuipero  miro  ]uam  de.^iilit. 
Et  quidedi  ChrÍ4tus,  veluti  quisque 
Ve*trnra  iii):.cit  "d  ma  omma  sii* 
pollicitaticiiii»,  et  prsmid  in  pacU 
vdbaérvafioiie  promisit.  Si  'itere- 
dt»s  Cbrisli  9um;i:«,  in  Clir¡.-*rt  |)aínB 
üianebÁ'U^  »¡  Giü  Dei  suaius,  pa- 
éfee(  d<AiéHiúf . ...  t*actfieos 
r=se  oppbrtetl5e¡  fiÜos,  corde  mi- 
tes,  seímone  FiñiplicPS,  aSbctione 
toncordes,  fijditer  aibí  unaiiiraita- 
tía  nexibufl  cobcreates  (1)**  £a 
rerte  quiJcm  de  vestra  vlrtute,  fc- 
ligione,  píetele  NobU  iaest  optliiu^ 


(1)   8.  Cypriao.  I>e  Uait.  Ecclea. 


demos  meooa  dé  haceros  presente 
el  gran  dolor  que  liemos  espei4« 

mentado,  cuando  entre  muchos 
otros  malos  libros  publicados  en 

raneta,  bemos  visto  úttiinamente 
un  libelo  impreso  en  francés  y  pu- 
hlirado  en  Parí?,  con  este  titulo: 
Subre  la  actual  siluacion  de  la  Iglo- 
fia  gaiieoMa^  rtláÚtiMuiii  Hl 
cho  cünsmtwíhwrio;  cuyo  autor  con- 
tradice abiertamente  lo  que  Nos  os 
recomendamoié  d  itieüYc^^ 
tanto  encareoimípnto.  H>ímo3  en- 
viado ya  e5ie  libelo  á  Nuestra  con- 
gregacinn  del  Indice,  4  fin  de  qiíá 
le  repniebe  y  le  condene.  AniM 
de  terminar  esta  carta,  muy  ama- 
dos bijos  Nuestros,  y  venerables 
hermanos,  os  manifestaremos  de 
nuevo  nuestro  deseo  de  que  dése- 
clit'iá  tiiiia  disen^jion  y  controversia; 
pne.4,  como  kabeis  itfojr  tiiéo,  túr> 
biin  la  pi7,,  ofonden  la  caridad,  y 
»uu)ini.>tran  á  los  enemigos  de  la 
Iglt^sla  armeil  eon  Tas  eualée  hl 
atornitíntiin  y  ta  combaten.  Así, 
pues,  «  uidad  sobre  todo  de  con- 
servar .la  pax  entre  ^osotroe  f  etfb 
todosi  r«borilando'Béi>i&tnen(e  ^úe 
llenáis  una  miíinn  A  noínbi'e  de 
Aquel  que  no  i-s  un  Dios  de  dis- 
cordia sino  dé  pan,  y  que  jnrailí 
ha  Cebado  de  recomendar  altamen- 
te, inculcar  y  mandar  á  sus  disci" 
polos  ta  pac.  V  en  vérihd^  Sé- 
i'j.i''*^,  todos  tOíüiros  lo 

sabcld,  ha  pueáío  todos  tos  dcfhec 
y  recompensa!  ÚV  VSS  fiMliiÍÉKé 
L-n  la  ( on^orraci'on  de  la  paz.  "??í 
"  somos  beredcros  de  Cristo,  per- 
"  inanezcamoscn  la  pa2  deClrt^to; 
"  si  somoá  bijoflde  Di  lebemos 
"  ser  ¡>d<  (Sí'óS.  .  Los  l;ijoí  de 
"  Dios  deben  sor  pacíficos,  niáa- 
**      ^e  teora^on,  sencillos  en  stll 

palabra*,  y  fielmente  tlhidos  TB"n- 
**  ire  ai  por  los  hzos  de  la  con- 
*■  eordia  y  onenímidad  (iy.**^B»» 
tamos  tan  ciertos  y  se¿|:uro3  de 
vuestra  viitudi  de  vuestra  Keli^on 


m 
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cr  fiducia,  ut  plañe  non  dubitemuB, 
Dilecli  Filii  Ñostri,  et  Venrraljiles 
Fratres,  quin  paternis  lii$ce  Nostris 
monitist  datideriist  postafationibos 
quun  libtniiasime  obsequcntes  om- 
nium  dÍMeMÍonum  germina  radi- 
citiif  evellere,  ac  ita  gaudium  Noa- 
trum  implere  velitis,  et  cam  omni 
patieiiiia  invicim  supportantes  in 
caritate,  et  unánimes  cullaboranle* 
fidei  ErangolU  pergatis  alaerieri 
iH(|ii(j  ntudio  cu-todirc3  vigilias  noc- 
t¡:>  siiper  gregem  cura:  vesirx  com- 
misáum,  omnesque  gravissimi  ves- 
Iri  muncris  parles  sediilo  obire  ad 
conAummationem  Saoctorum  io 
cJiGcatíotiem  Corporía  Cbriatí. 
I'ersuasisíssimurn  auti  in  Vobi.-»  sit, 
nihil  Nubía  graüus,  nítiil  opiabilius 
fore,  quani  ea  omnia  prestare,  qum 
mi  ni  ijureiQ  veitram*  et  uiDmin  fi> 
delnim  iitiliiatcm  per'.inere  posse 
noverimu«.  Inierim  in  liunii  iiate 
cordis  Nostrí  Deum  nramu-,  vi  oh- 
scrnim-.is  ut  cocicstium  omiiium  clia- 
ri.-mitum  t  opiam  super  Vos^ropi- 
tius  semper  eSíindaf,  veiitria*|iie 
p  Ht  )r,i:ÍL)Ui  niris,  et  liil)orib'Já  bc- 
iieJicat,  quo  G<ietei  ve«ir«  vigilan- 
tía  i-oininisaí  magi;!  in  diea  unbn- 
lent  digue  Deoper  om>i¡a  placeatea^ 
et  ¡n  umni  opere  bono  fructilícan- 
tea.  Ac  divini  huju<*prs-iidii  aus- 
picero  et  ña^rraniisdimc  illiuay  qua 
Vos  iu  Oumiiii)  amplectim  ir,  ciirl- 
i.uis  testen]  ApQatütícam  Beiiedic- 
t  (tnem  ex  intimo  corde  profectam 
V'(jl)i.-<,  Dilccii  Fiüi  No'tri,  at:  Ve- 
neraiále^  Fratre^  cuactisque  ista- 
rum  Ecdesianim  Cbricia*  LaSd»- 
que  Gdalibiit  penmuiter  impfrti- 
laur. 

Datom  Romc  apnd  Sanctum» 
Potruin  die  XXl  Marti  ano» 
MDCCCmi.  PoruiGoaius  Nostrl 
Aana  Sejfúap.-r-l^iV9  P.  P.  IX. 

•  '  ■   ■  .  ■      .     .  • 

t.  .    »  ^1     ■      •  ■    ■■         ...  : 


j  de  nmtn  piedad,  que  no  dod^ 

mos,  muy  amadoií  hijos  Nuestros, 
y  venerables  hermanos,  reviviréis 
gustosos  estos  patemsies  ivisos, 
estos  deseos  y  vstas  síiplicas  que 
08  dirigimos;  y  en  su  consecueo- 
era  proeunrers  destruir  haaft  'Si 
raíz  todus  los  géimenis  de  disei^ 
sion,  y  colmar  asi  nuestra  alegrfa, 
y  que  tolerándoos  los  unos  á  los 
otros  con  caridad  y  paciencia,  y 
trabájatelo  unánimes  en  la  fé  del 
Evangelio,  cuniinuareis  con  un  ce- 
lo siempre  creciente  vels1id(i.'')^r 
el  rebano  confindo  á  vuestra  soli- 
citud y  cumplimiento  coq  el  ma- 
yor esmero  todos  lMÍMM(3  %é 
vueiiro  gra%'Í3Íino  ininJ<tcrio  para 
Ja  consumación  de  los  Santos  en 
•difieaeíoii  del  Cuei-po  de  Cristo. 
Estad  bien  persuadidos  de  que  na- 
da nos  es  mas  grato  que  hacer  to- 
docuantu  sepamos  pueda  redundar 
en  servicio  vuc$:tro  y  utilidad  de 
esos  fieles.  Entf»!  tanto,  en  la  hu- 
millación de  nuestro  corazón  ro| 
mos  á  Dios  y  le  pedimdi 
siempre  dcrra'ne  propicio  sot 
vosotros  la  abundancia  de  todas 
SOS  celestisfes  gracias,  y 
vueiitros  afanes,  vuestras  tareas  j 
pastoral  solicírud,  á  fin  de  que  los 
Seles  confiaiioi  á  vuestra  vigilaí^ 
cia,  serondutcan  dignameiite  agN- 
<1  iri'fo  m^s  y  ma*  é  Dios  en  todo, 
^ructi&candu  cada  did  en  todo  gé- 
nero de  bueaas  obras.  Como  preo- 
<íi  de  Cítí  diviiiH  protección  y  en 
testimonio  de  la  afdiep^e  carjdafi 
vos  I«  anal  os  abrasanii»  ta  el  8d- 
fiw»  os  damos  con  et  nsajrj^r  iwMTt 
y  con  todas  las  veras  de  ntioslro  ^ 
razop,  la  bendición  apps)<^tica,  A 
Toaoiros,  queridos  tii|os  Ñüeítros  jf 
venemble-i  hermanos,  y  á  todo  el 
clero  y  á  tos  fieles  todos  de  rueS" 
tras  iglesias. 

Da<Io  en  San  Pedro  de  Roma  el 
21  tíe  Marzo  del  afio  iS53,  sétimo 
da  noesiro  poiu¡fitad««— Pii»  P. 
P.  EL  * 


i- 
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— Taq  pronto  como  el  Illmo.  señor  arzobispo  de  Parí»,  recibió  de  S.  8> 
la  Gnctcllea  preciHiente,  se  aprc^iiiró  á  pubScsr  la  siguiente  rirrular; 

"Noj».  María  Domingo  Augusto  Sibour.  por  la  nii»criror«iia  (livina  y 
la  gracia  lie  laSantM  Seile  apostólica,  arrobispo  de  Pan-:: — ''Después  ilo 
habernos  enterado  il«  la  rana  enrlclíra  dir¡gi<ln  por  nuestro  SHntisiino 
Padre  el  í'ajjn  l'io  IX  á  los  ranit-n^lc-,  ar/.obispos  y  obispos  de  Fran- 
cia, con  fecba  «le  21  de  Marzo  de  18-33: — "QuiTÍendo  poner  en  prácii- 
ca  ios  consejos  ()ue  contiene,  y  entrar,  por  io  que  á  Nos  toca  y  sin  re- 
Htn,  en  las  intenciones  del  Gafe  de  la  Iglesia;— '** Deseando  contribuir 
á  apaci;;uar  dísrusiones  íjue  se  lian  suscitado  úUiinarncnte.  y  rPí;o- 
cijar  el  corazón  del  soberano  PoniíGce;— *'^¿z//flNM  e^ipontúnaimentt  la» 
praki^ionet  eonttnUa»  en  nvetfro  itertío  He  17  áe  Fehrrr»  ie  1893. — 
*'Dado  en  Pnris,  en  nuestro  p  ifacio  iir/ob¡í:¡)»1,  á  S  Je  Abfil  d«  1SG3* 
— María  Domingo  Auocstoi  arzoótsfHt  de  Farit.** 

— •Insertamos  ¿  confinoacion  la  declaración  que  hirieron  los  redarto- 
res  del  Univcrs  con  motivo  ilel  aniei  ior  decreto  del  Illmo.  Sr.  arzobispo 
do  París  alzando  la  prollibícioD  que  Labia  bocho  de  dicho  periódico.  T 

Dice  abí: 

'  Ayer  publicsraos,  poro  después  de  hnbcrla  reeUiido^  el  acta  por  la 
cual  «i  s«nor  arzobispo  de  París  ha  tenido  á  bien  levantar  las  prohibi- 
ciones lanzadas  contra  El  Univer»  en  su  decreto  de  17  de  Febrero 
último.  Este  bocho  nos  impone  una  nueira  y  estrecha  obligación  de 
no  u^ar  sino  con  la  mayor  prudencia,  de  la  libertad  en  qun  se  nos  deju, 
y  de  corregir  en  nuestra  obra  lo  que  tiene  necesidad  de  ser  corregido, 
mejorándola  eo  cuanto  nos  sea  posible.  Teniendo  siempre  &  la  vista 
las  reglas  que  se  nos  lian  trazado,  debemos,  ante  todo,  evitar  loque  pu- 
diese parecer  contrario  ñ  c^;)  moderación  cristiana  que  no  escluve  la 
defensa  libre,  franca  y  eoér/^ica  de  la  verdsd.  Asf  tendremos  la  segu- 
ridad de  conformarnos  con  las  intenciones  de  los  Tenefsblee  prelados 
que  han  manifestado  su  pensamiento  sobre  lo  que  en  nuestras  tnreas 
juagaban  aierecer  su  censura  ó  su  fStlmulo.  Sobro  todo,  tendremos  el 
consuelo  de  obedecer  á  nuestro  srsobispO)  quCj  por  las  medidas  que 
babria  creido  ncrcsario  adoptar,  quería  hacernos  mas  dignos  de  la  san- 
ta causa  por  la  cual  tenemos  ei  honor  y  la  felicidad  de  luchar.  Este 
'será  el  mejor  medio  de  man¡restsr  nuestra  gratitud,  de  obtener  su  iri- 
dulgencia  y  probar  la  sineeridad  de  nuestro  respeto  á  su  autoridad, 
liufstro  director,  &L  Luif  Veuillot,  todavía  está  en  Roma;  pero  los  s ¿o- 
limfentos  que  es(>resamos  fueron  siempre  los  suyos,  y  en  las  cartas  qtte 
hemos  publicado  recientemente,  ha  becfao,  tsnto  en  su  nombre  como  en  el 
nuestro,  las  pmmesas  que  hoy  tenemoí»  el  honor  de  renovar. —  Dv  Tmc, 
Eugenio  Vcui//o(,  Coquille,  Julio  Gondon,  Lton  AutñntttUt  Eugenio  3o- 
conet,  Barrier' 
—Dice  el  Giomale  di  Roma  del  5  de  Abril  lo  siguiente: 
"Desde  tiempos  antiquísimos  acostumbraban  los  romeóos  Pootificaa 
beOar  y  consagrar  en  el  sábado  m  jHUt  los  eirioe  Ihinndas  Agnm  Dn 
trabajarloa  por  los  RR.  monge-  la  ronp^regacion  hcncriir-fina  cister- 
ciense  que  goaa  de  este  orirUe^io.  Esta  augusta  ceremonia  sueie  prac- 
ticarse en  el  primer  aflo  de  pontiScado  y  repetirse  luego  eada  setenj^ 
'  Siendo,  pues,  el  presente  afio  oí  sétimo  del  pontiíicadn  i!e  Su  San- 
tidad Pío  IXt  Su  Beatitud  salió  del  Vaticaoo  el  aábado  paaado  á  las 
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oqho  de  la  mafiana  y  ><•  r1ifi;:*/<  á  !a  copilln  interior  tiel  .(ifwitf"  Som^ 
rum  en  San  Juaq  de  Leirnn  y  allí  dijo  misa  re2ada.^i^-'  -¡víf.  • 

Acercándose  AetpitM  A  don^  «utati*  el  «|nia  beD^»,'i|M  de  míám 
miBO  había  bendecido  Mons.  SaotLta,  echó  bál^nmo  y  crisinrt;  rezó' 
liis  nracionct  preticritas,  y  poniéndose  ei  gremiai  j  totnaado  uim  ca- 
cbar'ilU  comenzó  el  haflo. 

Mon«.  Macioti  arzobispo  de  Colemos,  líino!«r.ero  roa<ljii:í)r,  y  MoMk 
Gasiellani  Hel  Oiden  de  (Tmtfufln?  de  ?«n  Afui<tio,  obiípo  <!«  f*or- 
llrio  y  sai'mt»,  juntamentn  ron  i<»«  ¿oa  abades  rÍAtercieuse<»,  le  enlre- 
jpilMUi  loi  Aspn»  Deii  8»  \oi  metía  ileniro  del  hafln.  y  eeoindolo»  los 
enlri'i^ib  i  h  !<ií  nion»t»»s  cí*t«*rci''n.jrs.  niatesi  lo-<  iban  ponit'ndo  en 
tablas  quK  habia  preparada;  y  zuarncrida»  de  blanqitisiinas  lienzoe. 

&  8.  bafló  one  ennttdti)  romiftenible  de  Agnu$  y  doapupii  «KA  emH»* 

aion  ¿  los  citinbiá  ;ib.iile->  priM  qne  b.-ifíifcn  \ot  rapitiMet»  'i^HmJÍjpi>|« 
gjo  á  los  asiateniei  y  reftrej'ó  al  Vaiirano."  .  -  -    '  -  •'  «r 

El  mterao  periódtcA  o6t«iel  enuoriaque  *-S.  S.  eo  un  deeieiQ  ee|if djdo 
por  la  secretaria  de*Ksiado.  se  ha  servido  nombrar  prelado  swyo  «kMiMfs» 

tico  iil  Señor  D.  Manuel  Rodri?iiez  y  >?ancliP7.  con^mgn  áe  la  metro- 
po'iiana  de  Granada,  y  destinarlo  para  audiiur  de  ia  Sacra  Rota  Ro* 
auna  por  el  reino  de  C.i«iilla." 

— Kl  Santo  Pífire  acah;»  He  recalar  a?  emperador  de  Austria  ana  re- 
liquia <)ue  consiste  en  un  diente  que  perteneció  &  3an  Pedro.  En  la 
0a€tlA  i$  Piam  ee  lew  lo*  sifaientes  pormennret  tobf*  eele  reKqiiie: 
"Esta  preciosa  re1ir|i)In  qri?  ^e  baila  en  la  espilla  (M  pfil.icio  imperial, 
«erá  espties ta  ai' público  durante  loa  euairo  draa  en  qne  ta  i^lt*sia  gtitrb' 
tf^lt  iiAfMffsr  tn»  fSn  P%d^.  '^tYe*if>iénte  err  que  sie'  b«Hii  eatMü- 
dá  Cs  un  vaso  de  plata  admirablemente  trabajado.  En  el  interior  de 
Hwtt  raso  estfl  Ir  reliquia  encerrada  en  una  ffor  de  dmmantes  y  de  rv- 
tb';  roideaiihi'  di»  dmÍ^s  y  de  tina  gloria  donde  fttf  ven  tres  ángeles  de 
'pleta'sosrétiiendd  las  llaves  y  la  ti  o  re  del  Papa  y  una  palma.  Esta  done 
que  rodea  H  retíquía  se  halla  terminada  en  ana  cópula  tjoe  deScaffsa 
sobre  cuatro  cniuninas  rouiatias,  cuyós  reitiates  son  de  laptslásnii;  8o- 
Vrt  h  cúpula  se  ve  Una  érüs  «embHMla  Üé  dhiriMiDiee  jp'nn  globo.  El 
raao  de  pht7\  está  dorado  ew  rtiiirtíos  pyttrtns  y  adornado  ÚB'pMMm 
preciosas:  umdu  al  pedesiaH  tiene  mas  de  una  vara  de  aftto*"  *  ' 

— Jtt «prinmai 'dé  M'ttMyor  Importanría  la  si^uienttf  e«Fta=d»  RóDatdel 
día  1.     (lo  AV-ilt. 

"£i  Saoto  Padre  habie  acogido  al  abate  Gaume  de  un  mod*  'ijuo  ie 

jeto  OA  Frauda  por  parte  de  ^tgunos  prelados.^  E^te  eefesiAstUjÓ  tía 
traído  de  Roma  carras  y  rt«<"tifVií^T«*  atitétitlcos  qtte  le  gara mi«{ftw  pata 
el'porvwnir  I»  libertad  de  Iratór  la  cuestión  del  pa^jauismo  moderno.  ' 

Entre  estos  documeiitos  oficiales  se  cita  una  carta  de  MonS.'^  Píert- 
monti,  secreHírtO^  dH-  Vipkl  dfri^da  S  IVfr:  Gauhie,  éñ  víriUcf  ftc  una 
Arden  éeprem  dO  Suf  Siriridild,  en  la  caat  el  Sauto  Padre,  después  de 
beber  bocho  Telttfltair'i  lil'.'ClattfMb  por  m  ¿I»1o  jr  adheiivii  á  k  ^fiia 
Bede,  mnnda  r¡in»  5f>  Tnimf  fV  ■^n  piric  fi  Cin  disno  ^f:l<-»\&¿tirb,  y  qtfe 
se  te  asegure  que  niogurto  de  loe  prelados  dOiFhiOcie  le  tiiqltip^^'|Hl>r 

•Ws  opiniones;'' *•  '*  "t'**  "  *'•"  '"iff  ■  i^ir.*}?: 

H'il)li-i'  tnmhicn  <!<■  imn  darTá  del  P.  Cirlno,  índrvidoo  delá eOWgre- 

-gtcioo  «leí  iílder,  «cerca  die  k  caeiúoa  d«  loé  ékMióáe»  «ft'  ta  eúat^tfs 
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notable  a!  sigiiienle  párrafo:  "Ln  Tglesia  no  ha  mandailo  jnmas  el  uso 
di}  los  cKiiicos  pn;{ano4,  lo  ln  tolerado  soiiimente:  así,  pues,  no  verá 
uia  injuria  en  que  sa  nitrje  de  ella  li»  que  rí  tren  en^  en  ella,  no  viene 
de  fíllii.  El  Uío  d^i  los  clá-iroí  paí^nos  filé  ituiincito  en  1^3  exiíren- 
cias  del  si^Io  XVI  y  con  Inrto  sentimiento  ndoptado  por  Ins  pastores 
eípirituales.  ¿Quién  ¡;rnora  cuántos  e^^fuerzo^  hizo  San  Cñrlos  para 
escluir  á  los  autores  paganos  de!  plan  de  estudios  del  Seiniiiarin?  Por 
una  prudente  condescendencia  tuvo  que  tolerar  que  se  introdujesen  en 
él.  No  siempre  se  puedo  hacer  todo  el  hien  que  se  de»ca,*y  el  tiempo 
roSusteciendo  mas  y  mas  el  desórden,  lo  sanciona  y  hace  que  pase 
dcíiapercibido.'* 

En  Roma,  añade  nuestro  corresponsal,  no  todos  participan  de  la 
opinión  de  Mr.  Gaiime,  pero  todos  comprenden  la  verdad  de  la  cues- 
tión; crée-tc  que  el  Papa  e^tá  convencido  de  la  nece:«idad  de  una  re- 
furina  eri  hi  en'tenanza;  y  aunque  Roma  no  se  pronunciará  <<olire  una 
cuestión  de  pedagogía,  HÍcntnrá  conio  ya  lo  ha  hecho,  á  M^í.  Gaume 
y  Veuillof,  y  no  se  privará  á  nadie  del  derecho  de  tratar  estas  cuestio- 
nes, que  directamente  no  son  dogmáticas."        '  '  ''• 

NOTICIAS  RELIGIOSAS  DEL  INTERIOR. 

FIESTA  RELIGIOSA. 

El  miércoles  se  celebró  con  la  mayor  pompa  en  la  iglesia  de  la  Pr.o- 
íeeA  la  Gesta  de  San  Felipe  Neri,  que  habla  sidu  trasladada  por  h^ber 
■ctiiáo  eáte  ano  el  dia  del  Corpus.  Úficiú  do  pootiGcdl  Mgr,  Clenieaii, 
y  predio6  el  P.  D.  Jo&é  M  Hernández  y  Paradinas.  (}el  mismo  oratoriq. 


HERMANAS  DE  LA  CARIDAD, 

Han  marchado  siete  del  noviciado  de  esta  capital,  con  destitio  al 
hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  Guadalajara. 

SECCION  LITERARIA. 

"'I  ym  >"t\  nit^Ktk  otffi  rXfn  1^ 

LEYEIVDA  PARA  LOS  NIlVM. 


a  ANGE  CONSOIADOI. 


,  Cuando  Dios  hubg  criado  aí  hombre  á  su  iniágcn  y  semejanza,  y  dá- 
f.dole  la  mugcr  PQf  coiopaAera,  juritando  á  todos  sus  án^^Iés  les  dij'ó: 
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Vosotros.  Krqfinmt  amaroit  al  komlire  y  á  la  mugar  ^o*  teabo  deás? 

tablerer  en  el  mumhIo;  vosniro?,  querubines,  \oi  instruíreii<;  vnio\rn*,trO' 
no»,  lo.í  rorleareii  <le  vueairo  e^iplemlor;  vosotras.  duníiuKÍo/ies,  los  ayii- 
¿arf\*  f\  vencer  tniloa  los obsiScttlo»;  voioiMB,  prÍHcipaíLu,  tontlreu  eil!« 
daiio  dtj  <*i\  .«alufl;  vo'oirai?,  pjteifnl  s,  coffiliatireis  h  su  la  lo  conlr.!  los 
esp*r¡:ud  infernales;  vosotras,  viitudcSt  Itti  baruii  liacer  |K)riento»  de 
amor  y  de  valor.  .  ^ 

Dijo  nsi  Pius,  y  los  íln^elcs  incrtnarnn  sus  ruliias  cabezas  en  sefSal 
de  obediencia,  y  ae  eairemeuierori  sua  aUs,  comoae  eifeinecen  lasalaa 
del  pajarito,  temblando  de  placer  y  de  miedo  en  la  roano  del  que  lo' 
acaricia. 

La  voz  de  Dios  os  á  ]a  ves  dulce  y  terrible.  •  )Dichoiofl  los  oidoft 

que. la  hao  escucliado! 

Todos  los  ángeles  con  los  Mem^tu»  á  la  cabéis  y  en  el  órtlen  que  los 
Iietno-»  co!oca(i<»,  Ins  virtucUt  \  \%  úllirnas,  dejnron  el  cielo  y  víníomn  íi 
cumplir  üu  misión  dü  acurnpailar,  corregir  y  ensefl  ir  al  hombre  y  4  la 
muger  que  Dios  condenaba  á  vivir  sobre  la  tierra  deapues  liU  au  culpé 
rOileadiiá  (le  disgustos  y  trabajos. 

Todos  los  (lias  dabao  cuenta  á  Dios  de  lo  (|ue  babiao  becbo  por  el 
bombre  y  por  la  muger»  la  deoda  qoa  les  habían  iofandido»  los  obaiá- 
culo!;  que  les  habían  hecho  vencer»./  ol  anior  qne  habUn  inspirado  a^ 
su  alma.  .  -  . .  ,    ;  * 

El  hombre  es  virtooao»  decía  el  ángel  Rabel;  la  muger  es  buena  da- 
cia  el  ángel  Gabriel,  pero  Señor,  añadían  todos  juntos,  ¿qué  pesares 
tienen  el  uooibre  y  la  muger?  Son  hermosos»  iastruidost  se  aman,  y 
00  son  relices  porque  lloran!  - 

No  serian  ni  hombre  ni  muger  s¡  no  Itoteen,  respondió  al  8eéor» 
llorar  C3  la  condenación  de  su  existencia  después  del  pecado.  ¿No  hay 
entre  vosotros,  preguntó  después,  alguo  áugel  destinado  ¿  consolar? 

— Not  reepondiaron  los  aawviast,  ooaoirat  aasamos  pero  no  cooso- 
lamos. 

Los  troHM^  las  dominaciona,  los  prtnctpx^of,  \ta  potettadcat  y  las  vir* 
tuim  respondieron  todos  con  vos  triste:  Nosoiroa  no  oonsulamos!  ^ 

Entonces  subieron  linsta  DlMf  laa,^|qiirpB'«ie_el  hombre  y  la  mn^' 
exbalaban  en  su  soledad.    ^  '      ,      f  - '  -: 

Seflor,  le  dijeron  los  ángeles,  ¿ois  cómo  lloran  sobra  la  tiami  CSS^ 
soladlos,  Seflor. 

Compadecióle  a)  fin  Dios  del  hombre  y  de  la  moger.  Con  un  solo 
soplo  suyo  creó  un  ángel,  ¿ngel  nuevo  entre  los  ángeles,  ángel  do  dis- 
tinta naturaleza  que  la  de  sus  Ih  imanos.  Este  no  tenia  como  aquellos 
grandes  ala"?  blanca-^,  ni  era  inmortal,  pero  sin  cmbar^^o  Dios  l»izo  por 
él  mas  que  había  hecho  por  todos  sus  ángeles  mas  queridos,  llamóle  el 
ángel  conaeioétr,  •  ^     »  ,    .  . 

Apesadumbráronse  algunos  ángeles.  ¿Quién  es  este  ángel?  se  pre- 
guntaban unos  á  otros.  ¿Es  mas  jóven  que  nosotros»  pero  no  tan  bello 
porque  al'8o(h>r  le  concede  eotf  preferencia  nusotiw  al  poder  *de  ali* 
▼iar  las  aflicciones  y  pesares  de  los  hombres? 

Dfjotes  Dios:  vosotros  jamas  envejeceréis,  jamas  moriréis,  pero  este 
Doevo  ángel  envejecerá  y  morirá  un  dia..  A  este  ángel  mortal  he  (|ue- 
rido  señalarle  sobre  la  tierra  nn  cargo  mas  hermoso,  mas  sublime  qua 
ai  vuestro.  Su  vida  es  corta,  la  voesua  infinita;  vóiwtHlá  estaréis  á 
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mi  lado,  él  al  de  los  hombres,  por  eso  le  nombro  con  preferencia  á  vo- 
sotros el  ángel  comohidor. 

Al  mandato  del  Sertor  los  serafines  y  los  querubines  desplegaron  sus 
alis.  cnperon  en  brazos  y  bajaron  á  la  tierra  al  án!»el  de  la  consolación. 
— Depositaron  á  su  joven  compañero  en  las  rodillas  del  hombre  y  de 
la  miij^er  que  so  hallaban  solos,  y  que  lloraban  viéndose  aislados.  Ya 
no  estaréis  de  hoy  mas  solos,  y  llorareis  menos,  dijeron  los  mensageros 
del  Seflor.  Tomad  este  hermano  nuestro  que  Dios  os  envia  para  en- 
jugar vuestras  lágrimas.  Tomadle,  vivirá  y  morirá  con  vosotros.  Es 
vuestro  buen  ángel. 

¡Este  ángel  era  un  niflo!  El  hombre  y  la  muger  lo  llenaron  de  be- 
sos llamándole  su  hijo,  y  él  con  sus  tiernas  manos  correspondía  á  sus 
caricias,  diciéndolcs: — ¡Sois  mi  padre  y  mi  madre!  Yo  seré  vuestra 
alegría  en  las  añicciooes,  os  amaré  con  todas  mis  fuerzas,  y  ya  no  llo- 
rareis mas!     .•..••rf  í*  ~v- -1-»^  ^«  ..-  ..1.  i 

El  hombre  y  1n  muger  se  íónrieron  llenos  de  ventura,  y  fueron  muy 
felices,  porque  el  tierno  nifto  los  amaba. 

Dios  os  ha  mandado  al  mundo,  amables  niflos,  para  que  nos  conso- 
léis en  todas  nuestras  penas,  para  que  seáis  la  delicia  de  vuestros  pa- 
dres ricos  6  pobres  en  vuestra  infancia,  el  apoyo  de  ellos  en  vuestra 
juventud,  y  siempre  su  ángel  consolador. 

Vuestro  nacimiento  es  el  mas  feliz  y  venturoso  suceso,  tanto  rn  la 
cabaAa  del  pobre,  como  en  el  palacio  del  poderoso:  vuestra  pérdida  es 
la  mas  terrible  calamidad  y  drja  en  la  soledad  á  vuestros  padres  y  un 
vacío  eterno  en  su  cora'/.on  que  nada  puede  llenar  porque  sois  los  án- 
gelc:i  de  la  con.tolacion.  y  el  hombre  necesita  muy  frecuentemente  de 
ella  en  este  mundo. 

Cumplid,  hijos  Olios,  esta  santa  y  dulce  misión,  que  os  envidian  hasta 

los  finjeles  mws  próximos  al  trono  de  Dios. 

¡Sed  los  ángeles  consoladores  de  vuestros  padres!! 
no' 

CARIDAD  EVANGELICA. 

El  cura  Faucheur  de  Sun  Martin,  en  Meiz,  era  aGcionadííimo  á  las 
florei«,  y  muy  en  paiticubr  á  las  io.<aü:  un  día  que  se  pa>ei>ba  en  su 
jardín,  descubrió  una  io?a  blanca  bellísima  y  de  ui»a  esperic  sumamen- 
te rura.  La  alegría  del  buen  anciano  fué  ehtremaila.  Traió  de  po- 
ner un  nombre  á  la  6or,  y  la  llamó  Gretry,  en  ineiuuiia  del  inmortal  autor 
de  Ricardíí,  tarazón  de  hou,  fu  intimo  amigo. 

La  flor  crecia  en  hermosura  y  lozanía:  su  colorido  iba  adquiriendo 
tal  brillantez,  descubríanse  tan  raros  culores  rn  sus  lioja^,  que  el  buen 
cura  re  volvia  loco  de  placer  hI  contemplarla.  Asi  es  que,  corrió  de  casa  en 
casa  las  de  los  aficionados  á  flores,  y  no  hubo  uno  que  no  le  envidiase 
aquel  tesoro. 

Co  aoocbecer  volvía  el  sacerdote  á  su  casa  con  el  tiesto  donde  tenia 


i?   


una  muger  cubierta  de  andrajos  qtw  le  pide  Mi  MM  ' 

grimas  loa  ojos. 

M.  Faucbeur,  que  n  era  i6cton»do  i  H»  fiwca,  le  «1  Mi  lli^efeil^ 
Virtud  de  la  caridadt  empezó  á  re<^atrar  sus  bolailkM  j  no  fctteonirft-e» 
elloi  ni  tan  siquiera  tin  sou?.  Ni  podrá  dar  á  !a  pobre  ninguna  piesa 
de  ropa,  pues  su  ama,  para  poner  uo  freno  4  ta  eteesira  candad  de  M. 
^•aelNiir.  tebia  tomado  Ife  preeMMiee  tfft  elM*-c«ii  IM  lef  Itoiitli 
y  quedarse  ooo  ellas. 

— Ay  amiga  mia,  dijo  el  cura  á  la  meodiga:  jm  veis  <|ae  tne-ea  impo* 
eAle  a(N!Ofywo0$  ne  pekffeo  Midt* 

; Dios  mió!  csder-/.  la  pobre  Vnrnr^'itf.'glflá-l^lkmp^MR  •&M 
dos  días  que  mis  bijos  carecen  de  pao.  '  ■ 

'—¡Dos  diaa  lie  eewtert  M^rfm  el'éViMriW  WMM'^ie»'ifllftMte'%i 
flor  querida:  ¿es  posible? 

-La  pobter  meger  UeikN}  el  tii«  Wúoiimí^y  "éu  iíittb«erÉÍ  u 
momento:  .  -  .  .  - 

•-Neniad,  la  dijo,  eHlfl>|¡tedirf«  el  tiesto:  ahf  !én#fe  ñ&t  qüe  Of 
la  comprarán  al  precio  que  queráis  pedir  por  c!ln:  ron  su  impéitktMl^ 
draia  dinero  para  comprar  ei  pan  necesario  á  vuestro»  hijoi. 

La  nuger  te  mtrrbá  eon  «1  ifMlo  lie<ldMtod«  UWMolb^ 
pofn  pnte  h  -ri6  ikjM  iMeigáedoili  J«  dnaM  A  )Attefw 


fib  la  ^OMts  ¿»  Im  CrÜMMiM  de  Perii,  «•  poUieó  -et  -eqpMMi 

PROCESO  BURLESCO. 

^¡liberto  l*¡ede)eu  no  es,  ni  un  niflo,  ni  un  hombre.  Ñn  es  nn  oiflo^ 
pen|ae  aunque  no  Viene  mas  ^oe  eateiee  aOos,  ye  aetkafoe  para- él-  lof , 

nrrn-,  ]n=  [-afiriolris  "^nlirp  !n  vrriia  y  ]?.  rn"n  r!c   Ins  martposas.     No  eff 

un  homitre,  porque  apena»  liene  cuatro  piés  de  estatora,  ni  está  inscri- 
to en  ta  lista  eleeioral,  y  tedavfa  liaee  getioe  eeindo  belve  el  ageardiea*. 

te  de  la  maflíim.  •  • 

Filiberto  es  un  aprendis,  un  niértirde  taller.  ' 

Race  trea  semanas,  el  máriirae  ba  sublevado,  el  níflo  ha  querido 
ner  un  «nranqne  viril;  pero  como  sucede  casi  «ierapret  ba  ido  demasiad 
do  lejos,  y  su  falta  Te  hh  condaciilo  afeie4el  tribiMtl :^ODtrloeioiiai,  aéa* 
sadn  por  heridas  y  olios  es<-e90S.  '  '  "       -         ■ '  ' 

'  El  contramaestre  de  la  fSlM^ce  declaró: 

"Filiberto  acaba  de  romper  una  plancHa  de  Ta  iník^ftiek.  AcéHÍlni- 
dotlfe  t  «1,  le  «lije:  **¥a  subes  que  tendrfts  quO  pagarla.**  !El  mécbii- 
IMiÓi  tbwanib  ygbnM»!  aMíia  ÚtijÉfé  al-  teRM;*  Y  Mied^ 

ÍÉt*^,  rfrrygió  sus  eferto»  y  los  m(.MÍft  tn  ?u  saco.  .  .  . 

Ftltbcrio.  Y  los  tras  lorotacones  que-ttte  babevi  dado,  íloi  meit  tani- 
MiMvti  kl-taeÁ  -    -.c  — ;r  - .    Y  A 

Omntffkustf.    ¡Troban!  estoy  (Sifi  él  ÍÉb  W  !a  palabra. 

FUibitrto,  Ctiando  se  liabin  e*  pf0t"ii6^é^  Ik  verdft^l.  Í^^I  rto  íi'a- 
Ms  e^ridfldo  hada  pur  cuenta  vuer^tra,  «s  preciáo  que  no  olvid^ta  tam- 
poco la  min:  aOadid  los  torniscones. 

Elfrrenkfínff.     Veíñoí,  respOnded,       HabéfS  fféHéot 

Ei  coñiramaetírt.    Precisamema  b«  sucedido  lo  cootrarío;  por  ser 
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m»j  amigo  suyo,  vino  sobre  m\  este  ({«'«jirnriailo  golpe.  £1  iruhnn 
queria  maroharne,  en  lo  cual  haüia  una  besiialidari,  pues  pus  podies  lo 
hubieran  molido  á  polpes:  fui  á  cocerle  por  el  brozo  pura  obli¿nrle  á 
permanecer;  pero  él  se  encaramó  como  un  mono,  iuciro  hizo  ua  movi- 
miento con  el  brazo,  é  ;nslnnt::r,eamente  me  senil  heñdo  en  la  mejilla. 

FUiieiio.  Si  no  me  hubiéni-*  peg.ido,  yo  no  bubiera  tomado  mi  re- 
vancha  descargando  mi  saco  sobre  vuestra  raheza. 

CotUramnestrc.  Silencio,  tunantuelo.  Si  hubiera  sido  con  una  hor* 
ramienta  de  las  que  llevaba:*  en  ei  saco  con  lo  que  me  has  hecho  la  hc- 
ridn.  el  i>a(-o  eiitaria  agujerado  y  no  lo  está. 

FiíiUrto.    Eso  ron?i-tle  en  que  ?e  ha  cicatrizado  el  agujero. 

CoHtramaettre.  Entonces  esián  de  mas  el  hilo  y  las  agujas  si  los 
agujaros  de  Ihí»  .«aros  se  rierran  por  A  ídolos. 

FUibtrio.  Pues  el  de  vuestra  mejilla  se  ha  cercado;  ¿por  qué  con  el 
del  saco  no  puede  suceder  lo  miímo? 

Este  último  argumenio  puso  ñn  &  los  debates  judiciales.  Filibcrto 
fué  condenado  &  ocho  dias  de  prisión. 


BIBLIOTECAS  PUBLICAS  DE  EUROPA. 

"Las  principales  bibliotecas  públicns  de  Europa  deben  considerarse, 
con  respecto  ¿  su  grandeza,  por  el  6rden  siguiente: 

«n:-»  iy«  n  »3l<]Bja  a»  *f  «rtV<>*i;««a^  St>  91  hV."  Volüaienc». 

I  Paris. — Biblioteca  narional.  íí.'v^wv^   S24.U00 

II  Munich.— Bibl.  imperial   GÜÜ.ÜUO 

III  San  Peiersburgo. —  Bibl.  imperial   44(i.000 

IV  Lóndreí-. — Brliish  rnuseuni   4:i'5.ÜUÜ 

V  Copenh;.cue.— B.bl.  real   412.ÜÜÜ 

VI  Berlin.— Bibl.  real   ,,4iü.00ü 

VII  Viena.— Bibl.  imperial   5 U.üOÜ 

VIII  Dresde.— Bibl  iútecd.  real.  ..............  ff 

IX  MHdrid.— Bibl.  nacional   -.^fiOÜ.OüU 

X  Wolfenbuiiel.— Bibl.  ducal    .  fiüU.ÜÜÜ 

XI  Stutigan.— Bibl.  real   197.000 

XII  Pari-.— Bibl.  del  Arsenal  «.^.v  ISÜ.ÜOÜ 

XIII  Milau.— B.bl.  Bren   J7Ü.ÜUU 

XIV  Pori^.— Bibl.  de  Sama  Genoveva   J60.ÜÜ0 

XV  DaruiPiadt. — Bibl.  gran  ducal. .  ,:v<í.".^tów»tf*-íií  i6U  01)0 

XVI  Floren«i«.— B.bl.  Magliabecchi   JOU.ÜUO 

XVII  Nápoles.— Bibl.  real   J.jÜ.ÜOÜ 

XVIII.  .  .Bruselas. —  Bibl.  real. . .  .tjfc4,»^^^,,¿¿v,. . .  JGU.tíüO 

XIX  Rom...— B.bl.  Cosanata   J2ü.m)J 

XX  El  ILiyn.— Bibl.  rcnl   JUU.OÜÜ 

XXI  Paria— Bibl.  Maxarino   aoü.OOO 

XXII.  .  ..Roma.- Bibl.  del  Vaticano   lOO.UOÜ 

XXIII.  ..Parma.— Bibl.  ducal  ;   lOO.üOÚ 


Total  de  volúmenes  que  poseen  las  bibliotecas 

públicas  de  Europa   6.C30.000 
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Ln  UUío'oeu  nieiomtw  dt        y     Madridt  1^»  reales  de 

nicli,  Berlín,  Copenliafrue,  Viena,  Náp«  le*,  Bruselas  y  el  Huya;  Ia« 
bibJioieca«  de  Brera  (íNIíUd),  Magiabecchi  (FloreBcia),  Ducal  (Pariiia)i 
y  él  BriiUb-miiMiiiiii  twoen  derecho  por  la«  le^ea  á  un  ejctnj)!ar  de 
tocias  les  obret  qoe  «o  sus  reapectivos  paisea  se  publican. 

La  mas  antigua  y  considerable  biblioteca  de  libros  impresos  que  se 
conoce,  e5  sin  dutla  la  de  Viena,  fundada  en  1440,  y  abierta  al  público 
(iesde  157l>.  La  biblioteca  (!>-  Uuti:«bona  existe  desde  1430;  la  de  San 
Márcos  de  Vencc  ia  ílcsilu  14GS;  la  de  Franrfoil  dc-sde  14('4;  la  de 
Hamburgo  desde  162^;  la  dn  S'rasburgo  desde  1531;  la  de  Ausbur^Q 
desde  1687;  Iss  de  Berna  y  Génove  desde  1560,  y  ta  de  Bsden  desde 
1664. 

Ls  biblioteca  real  de  Copenhague  fué  fundada  por  el  año  de  IdóO. 
En  1671  pmeís  )ra  10,000  volúmenes;  en  1748  oerca  de  68»000t  es 

17GS  100,000;  en  1820  .'ÍOO.OOO;  y  en  l;i  aclual  da.l  posPü  412.000. 
La  biblioteca  nacionid  de  Pari?,  aunque  fundada  en  1695,  no  se 
abrió  al  público  hasta  1777.  En  1640.  poseía  17,000  rolúmpnes  sobro 
por  ni  )s  6  ineno<;  en  1084,  50.000;  en  177$,  160,000;  en  1790t 
200  UOO;  y  en  la  actualidad  posee  824.000  lo  ni«  no?. 

£1  Briti-ih-mn.-teuin  fundado  en  1053,  se  abrió  »l  público  en  1767 
con  unos  40.000  vulúmene?.  En  1800  contenia  y«  c  rea  de  65.000; 
rn  1S23,  1:15,000;  en  i  b36,  cerca  de  240,000,  y  en  la  actualidad 
43Ó  000.  Pero  la  diferencia  que  exii^te  entre  el  núiiuiro  de  volúmenes 
de  1836  jr  el  del  sctasi,  no  proviene  M  euraenlo  d«  los  Kbrosi  sino  dtt 
qtic  f^o  hnn  encuHdernRdo  mnrhoa  manuscritos  que  existhlO  SOtes}  de 
modo  que  1«  diferencia  es  nuniéiica  y  no  de  nbr»!>. 

El  «ontinuo  snraento  de  la  biblioteca  de  Go(ien bague  es  debido  i 
compras  beclms  en  khIoi?  Ihb  pitis  ;í  en  muy  buenas  ocasiones.  El  es* 
traordinarin  aumento  que  ha  fsperimeniado  Ja  nucional  de  J'aris  desde 
1799,  es  debido  &  le  retrulucíon  de  99.  La  snprcsion  de  los  eonTnn-' 
tos,  y  la  coiifi.'*carion  de  loá  bienm  de  los  e(ui>;rados,  pusieron  &  las  Ar* 
detieí  del  gntiiernn  murhn*  y  mng-nificai»  bibiioteca.«.  A  linqne  en  ViirisS 
oca- iimcA  se  reouiieroik  por  ciituitct;s  a  los  arsenales  niiu  hos  libros  y 
manuscritos  pere  esrtucbos,  diérón^e  asimismo  órlencs  pnra  quese  e^* 
gieran  los  peore*;  f fnnlpiulo.-i  en  ella.  K'  n  t"  t>nto  del  Bt iti-!»-mii5eoin 
es  debido  sobre  lodu,  a  ios  regalos.  De  1«m  434,000  volúmenes  qu€( 
posee,  100,000  por  lo  menos,  hsn  sido  lefcsdos  por  panicuisres. 

La  biblioteca  nacional  de  P.iris  ciicsia  ¡il  nflo  4  i 4,375  rrancío.  LaS 
Otras  principales  de  Europa  gastan  á  su  ves:  La  de  Bruselas  675,U0Ó 
franene;  Lé  de  Nunicb  60,000;  La  de  Viene  47.609;  Ls  de  BeiRn 
93,625:  La  de  Copenhague  31,250:  La  de  Medrld  96,000:  La  deDrea^ 
de  12,600;  y  ls  de  Daruistadt  50.000. 

Por  muchos  aOos,  antes  de  1S36,  gastaba  el  Briiish-muscum  300,000 
franco?,  de  los  cuales, 63,126  Se  eropleabnn  en  l.<  compre  de  libros.  Des- 
de 1837  á  46  Cita  suma  lia  n«rpndido  á  60.07ü  fnnr»  s  que  el  parlj^- 
mcnin  aumentó  basta  25.0,000;  pero  en  1S48  la  redujo  á  212,500,  y 
para  1849  á  125.000.  El  (iresupuesto  total  impone  681,636  fninnos 
distribuidos  de  c«tn  modo:  ICmpIcaitoá  en  lo-?  manusirilosi,  54,226 
frsncn?:  En  los  iuipre^os,  176,030.  En  la  sala  de  lectura,  26,000. 
Coatpre  de  nMauscrilosi  46}6?6.'  De  impresos*  -126.000.  En  caiálo- 
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gn?.  2l,S4ó.    Kn  enrtia  lern^rions),  87,900.   Y  el  9U«ldo del  director 

coü  ga-ios  imprevis'os,  40,750  francn:}. 

La  9IIRIA  local  emp^emln  p-ira  compfT'tle  libros,  eartas  g«os;ráñcaa,  y 

r^i^^t  m-\<\rn\fi  en  el  BrifHli  rTinscinn  vles  lt? su  fumiacion  linít  i  Dirtem* 
Iru  lie  1847,  ira,H»ria  S;.5ül,I70  fi:uu't»s  en  esu  fartiia:  M^inuscriuiát 
1.06S.51S;  en  grabnrioa  y  léminaa  732,9-50;  en  anti^úeiUileay  medaíltt 
3.1'ÍI,4ií-'>;  y  en  sntdni'u^  il"  tii-'orig  iiariir;tl,  1.1)30,957  fiancos. 
Las  principales  bibttutecas  uiiiveraültfs  de  Europa  son  las  siguientes: 

1.  Goitío^ue....  SGO.OOOtoÍ* 

_^                     II.    Bresiau   2-50.000 

*                  III.    Oxford   220.000 

IV.    TulHiiífen   SÜO.OOO 

V.    Miinifli   200  000 

•    VI.  Heidelberg,...  200.000 

VII.  Cambridge...*  166.194 

VI  lí.    Bolonia   160.000 

iX.    Praga   IdO.üOO 

X.   Viena   116.000  . 

'    '         XI.    L<Mpfíik   112.000  '  . 

XI  f.  Copenliaj^ue...  110.000 

Xül.    Tiirin   110.000 

XIV\    Lov.iinft   lOó.OOO 

XV.    Diiblin   101230 

XVI.    Upsal   100.000 

XVII.   ErUngen   100.000 

XVUI.  Edimburgo....  00.8IÍ4 

La  biblioteca  Unirer^al  de  Turia  fué  fundada  en  ll-iG,  la  da  Cam- 
brid^  en  14S&;  la  de  Leipsik  en  184i¿  la  de  Edimburfo  «a  1688;  le 
de  üxfurd  en  1539,  y  la  de  Salamanca  en  1215. 

Las  de  las  univerdidaded  de  Cioettinge,  Praga,  Turin  y  Upsel  hecen 
préatamoa.  Las  de  GoDUinguei  Ovlbrd,  Praga,  Cambridge  y  Diiblin« 
Uenen  derecho  i  un  ejepipltr  de  oada  obit  que  ie4»#ltca  eo  «na  rea* 
pectiv0s,|Niiaea»  ^ 

MQDO  DE  APAGAR  EL  FUEGO  A  BORDÓ 

DE  UN  BUQUE. 

Para  npHpnr  el  fiiprTo  cu  la  sentina  de  iin  buque,  basta  un  tnncl  de 
cal  ordinaria,  que  se  coloca  en  la  sentina,  puniéndolo  en  comunicación^ 
con  Ib  cubierta  por  medio  de  un  peqtieflo  tubo,  y  una  boiefla  con  diés 
litros  de  ñcído  sulfúrico.    En  cuanto  se  Hecíiiia  cl  fuego,  no  lisiy  mas 
que  meter  el  cooienido  de  la  botella  en  el  tubo,  y  se  forina  una  gran 
cantidad  de  bumo  muy  espeso  («  n  el  que  la  llama  no  puede  lomar  cué^i^u 
p<*)  bastante  para  »pagar  toda  claae  d«  incendio,  ppr  grande  que  Ma* . 
La  llama  no  puede  exiattr  en  gas  ácido  carbónico* 


■*  B 
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BEfiUTUiO. 


Seflorei  reHaclorcs  del  r>cri<')(lico  La  Vni  de  la  Religión.— León  de 
los  A!«lamrt«,  Jiini<»  2  iil-  1 303.—  ScOorei  dtí  nupatra  considerarion  y 
respeto. — SupUramoA  h  Vdi-s.  que  si  lo  tienen  á  bien  den  lugar  eu  su 
rroorriendable  p«riódíeo  aUigiilQnte  eoniunieailo.  8i  fuere  aai.eata  aarA 
un  fivrr  ñ  qnf»  li's  viviremos  con-ttantemente  reronnridos. 

Hacia  niuciiuimo  tiempo  quo  en  León  se  carrría  de  un  eatableei' 
niientA  de  dibujo  y  pintura  donde  la  jttVMitoé  ptoiliera  dedicarae  fted* 
qi;irir  los  prrciosios  conocimientos  de  un  arte  encantador,  que  propor» 

^^{^¿iia  ó  bien  una  honrosa  subsl^encia.  6  el  recreo  mas  ameno  é  inocen- 

.^e:  larna  tiumpo  ae  deploió  el  descuido  de  esalrntrareíoa  tan  firit  é  in- 
teresante, pero  jamas  se  procuró  ni  por  los  que  estaban  encariradns  del 
poiler,  ni  por  loit  que  p(i<e¡:m  riquezas,  dar  una  laudable  prueba  de 
Justo  interés  por  el  bien  público:  parecía  que  estábamos  relegado*  al 

rfSff*  trUie  abandono,  y  que  nunca  apareóla  entre  nosotros  et  arte  divino 
rjiie  embelleció  los  tiempos  de  Parracio  y  Apeles,  y  á  qnien  pI  rrisiít- 
pi^o  ennobleció  despuf^,  y  le  prestó  los  encantos  áe  una  religión  de 

. .pos*  Pero  afortunadamente,  cuando  pareria  que  etlibamoe eeai  etrnimt» 

tos  r^n  nitc.^trn  funesto  nbíintlono;  cuando  nn  entreveíamos  ni  tinn  re- 
móla c-^peraoTia  de  levantarnos  fie  esa  culpable  inacción,  el  Orizave- 
fio  D.  Jualo  Mnntiel,  no  desmintiendo  el  deaeo  qne  aua  conservan 
alkpmo4  liijo"»  (le  Mt'xícn  por  lo^  adulantns  de  sii  \yá\*,  se  propu:«o 
{tlantear  una  academia  de  dibmo  y  pintura,  amenizándola  al  propio 
tiempo  con  la  enaeflanza  de  h  másica.  Tropezó  al  principio  con 
uiuliilud  de  obstáculos,  de^nirrs,  y  alguna  vez  fué  vírlinia  de  ta  burla 
dtí  algtmos  ignorantes  de  nuestra  sociedad;  pero  al  (in  con  una  no* 
ble  energía,  se  sobrepuso  á  las  dificultades  que  le  rodearon,  y  luvtiAos 
la  saii^ftieeiont  «I  placer  mas  ffrato  cuando  vimos  que  el'dlh  8(^del  pa- 
sado .Mary.o,  se  solcnini/6  U  apertura  de  su  rpcomendable  »f»de« 
mía:  loiLis  his  fatnilia.^  q>  n  or  t!  tnn  justamente  un  lugar  distinguido,  con- 
corrieron  al  b(  rmoio  |)l,tnii !:  >  I  pueblo  se  agrupaba  &  sus  puertas,  y  en 
eí  SMo  mi.-imo  tía  oik  luido  el  disrur^n  qnp  «e  pronunció,  Rifi!^L'n  A  la 
jne/ici¿>uada  apertura,  el  Sr.  Mouliel  oe  vió  rodeado  de  mucbiis  padrea 
de  fi*niii¡-i  que  le  rngslian  adm*iíefe  i  sus  bijoa  á  una  eneeAanta  in  n«- 
rfis.-iri  i  k  i:i  educación:  fn  multitud  dcrmmnba  l&^rimas  de  gozo,  y  ruan- 
do procedió  un  &ar.erd(»te  á  la  bendición  de  los  Santos  Patronos  del  es- 
t^fafecimiento,  se  pintado  en  el  semblante  de  todos  loe  coBcorreotes 
el  «entimirulo  de  religiosidad  que  indicaba  ro^raban  interiormente  al 
.  J>iq«.de  las  naciones,  derramara  su  benéñra  bencbcion  en  el  estableri' 
mtento  que  para  tanto  bien  de  esta  ciudad  quedaba  ]>lanteado  desde  eie 
momento. 

Jürras  había  experimentado  eí  Sr.  Montiel  una  sstisr«cc(on  igual,  y 
Justaiiientr  la  rueroce,  cuando  por  sus  afdues  v:ó  que  ha  lle;!ado  a!  col- 
¡(Pao.d^  sus  .loables  deseos.  Nosotros  no  podemos  entregar  al  «ktvído  m 
rasgo  (an  brillante  de  amor  A  un  pueblo  que  ¡rr.irini  A  su  empeflo  po- 
drí ser  tnnbeCecido  con  el  arte  de  ilafael  jr  Belünij  á  un  pueblo,  en  6o, 
que  obligado  hoy  por  U  gratitud,  lo  (ribou  el  justo  bomobago  do  
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DOCOIENTOS  OFICIALES. 

POLVORA. 

»  A' 

Por  el  BÍguienie  decreto  se  concede  licencia  á  los  mineros  para  fa- 
bricar pólvom  en  los  términod  en  ¿1  contenidos: 

"Ministerio  de  guerra  y  mnrinn. — Sección  de  ejército. — Mesa  se- 
gunda.— El  Exinn.  seftor  presidente  de  la  Rt-pública  se  ha  servido  di- 
rigirme el  decreto  que  si¿,'uc: 

"Anfouio  López  Je  Santa-Anna.  bcnemñ-ifn  de  hi  "patria,  genernl  de 
dicition.  cafxillcro  gran  cruz  de  la  reiil  y  di$f¡»guiiln  órJen  de  Cárlot 
Jil y  prcsidtnte  de  /««  República  mextcomi,  á  los  hiihitantet  de  illn,  1/7- 
hcd:    Q^ue  uvind»  de.  lux  fuculindrs  t¡M  la  nación  se  Jm  tersido  confe- 
rirme,  he  tenido  á  lien  decretar  lo  siguiente:  *' 

Art.  19    Se  permite  que  los  mineros  puedan  fcibricar  pólvora,  la  mujr 
j  necesaria,  para  la  esplotacinn  <le  los  meialei<. 

'    Art.  8?    Para  la  elal»orar¡í)n  «le  la  pólvora  de  que  re  trata,  será  re- 
qn¡i4Íto  ¡n(IÍ!>|)enSHl)le  el  prd-vin  permiso  de  los  comandantes  generales 
^respeciivoá  de  lo-»  IC^^tadus  ó  prim-ipnles  íle  los  territorios,  quienes  al 
,  Concetlerlo  nvi^arán  al  i:oliit*rno  por  rotulnrio  del  ministerio  del  ramo. 
Al  t.  3?    Ln-<  re^l  is  t)  ijo  IhS  runles  d^^lta  h^cers:;  la  elaboración  de 
dicha  pólvora,  se  dcclnriirá  |ior  el  ministerio  de  liaciemla. 
^  '  Art.  4?    Queda  en  coiiHecucncia  estancada  la  pólvora  para  otros  usos, 
gjj  siií  componentes  el  azufre  y  el  sidilrc. 

Art.  6?    Por  el  m¡ni->ierÍo  do  hacienda  se  espedirá  el  reglamento 
j.  que  detidle  el  modo  de  aiia^tecer  de  aquellos  efectos  para  el  consumo 
^,del  público,  qucdandi)  las  fábricas  de  pólvora  de  la  Re|iública  á  cargo 
..  dfl  cuerpo  de  artil'crla. 

.  .   Pur  lanto.  man. lo  se  imprima,  publique,  rircul»*  y  se  le  dé  el  debido 
,  rumplimicnto.    Dado  en  cl  palacio  del  ^ob  emn  (¡encral  en  México  á 
,)  1?  di-  Junio  de  1853. — Antonio  López  de  Sunta-Aiina. — A.  D.  José 
^  lijaría  Tomel. 

.f  .  ^     comniií«-o  á  V  para  pu  inielitrencia  y  efectos  correspondientes, 
j.     Dio!«  y  liberiud.    México,  Junio  19  de  1S63. —  Tornel. 

£d  co¡jia.    México,  Juiiiü  19  de  1853. — Juaa  Suarez  y  Nacarro. 

^  ^  iti  t^xmo  seflor  presidente  de  la  República  se  ha  servido  dirigirme 
el  decreto  que  sigue: 

\^'ANTPSI0  LOPEZ  DE  SASTA-ANSA.  hntrmArito  de  la  pa- 
tria, gentrnl  de  ditixion.  CtiLali  rn  Gran  Cruz  dr  ln  Real  y  dittingui- 
du  Orden  E«¡nifítila  Je  C¿rloí  III.  y  presUcnte  de  la  ftepública  meji- 
cana, á  Ion  hahitantrs  de  ella,  ml/ed:         en  ilw  df  la.f  fncubades  que 
la  mcion  te  ha  servido  conferirme,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art  19    Se  declara  vigente  la  ley  de  8  de  Abril  del  corriente  aflo, 

h    -  -.  ^  a 

qiio  sometió  el  delito  de  robo  A  la  jurisdicción  miUlafVMipríivíl'iidM* 

en  ^  att.  ia  r?  •i"prtn;i  conoeilifi  t  ñ  tos  re.x  (]'i'>>  %:ími  ip|\)bflí4lí3(n 
por  rtter/.n  que  obre  en  austiin  de  í<m  jueces  nrdinarios.  . 

Art.  2?  Ln»  palu»adom  d«  eammo*  que  fueren  aprehendidos  in/ra- 
gonii.  y  In»  ««íteatlnres  quo  aiinq  i(>  no  hiiyitn  sido  aiirehemlido^  ú/ro- 
ganti,  hayan  cansado  mriprtes  ó  lierida^  gmves  en  el  asniio,  «frán  Juz- 
gados en  juicio  surnariaiino  reducid<i  á  lu  coniprohacion  dei  litscbot  j 
se  les  spflala  romo  peu,  i*  capitaU  qu«  Mrá  qocuudft  m^ub  w  pro- 
Víénls  en  él  art.  6? 

Art.  3?  En  ninzun  caso  se  admitirá  el  recurso  de  indulto  para  loa 
•atteadores  de  caminott  hayan  sido  aprehendido*  6.  no  iitfrngákl&, 

Art.  4?  Par.T  diir  rnmplimrpntn  al  nrf.  12  de  la  ospiesa'la  Ierren 
Illa  rapitalen  en  que  residan  ios  romandantesgeneraleSi  y  en  cualquiera 
Cftttfftf,  VttTli  6  pneldo  en  que  hubiere  nüífliem  eompeteme  de  capiiaoef, 

cinco  de  estos  formHrftn  pI  conscjn  de  guerra  ntdinnrlo  pnra  juzjjar  á 
los  salteadores  de  camiiiost  preaidiendo  el  mas  akilisuo  de  ellos,  coo- 
aullando  con  auditor  6  joabea  da  lo  cirll  6  eiíitñnal  donde  loé  hobiare, 
y  donde  no,  con  cualquier  abogado  qw  SO  hallo  en  el  lugar  en  que  ae 
iétiii  el  consejo,  fi  en  el  punto  mas  Mimedioto,  quedando  desde  luego 
autorizados  y  obligados  por  esta  ley,  á  desempptíar  este  servicio. 

Art.  5?  En  el  juicio  aumarlainio  mandado  c.^Mlilef  er  para  jlikgar  á 
\m  sallcadnres  de  rnminn,  «r  nombrará  un  oficial  subrJt  rtio,  para  que 
Verbalmente  esponga  a  favor  del  reo  lo  que  estimare  <  onvcníente. 

Kít,tfi  fin  los  lugares  en  que  no  bubieré  et  número  compeienta  do 
éapítanes  para  formar  el  consejo  de  tjnerra  ordimirio.  el  comandante 
|)ríncipai  mas  cercano  at  luj^ar  cu  que  fuere  aprehendido  el  salteador  do 
tkfnbtos,  será  su  juet,  y  consultará  rott  caalgoiera  abogado  oo  loa  lér^ 
mino?  prevenido-"  en  el  íirt.  4?:  oirá  verbaltiieme  :i  un  nñrial  Subalterno 
qiié  será  dernnior  de  o6<-io,  y  cuidará  de  que  la  pena  impuesta  sea  apU- 
tedt  iHemisifdemeDte,  y  cuando  inak  tardk,  6  laa  téioUcuatro  horas  de 
|>ronunciada  la  sentencia* 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dd  e!  debido 
^umplim)ento.  Dado  en  el  palacio  nnrional  de  México,  ft  26  de  Msyp 
de  \StZ.—Awonio  López  it  $amfa-Aana. — A.  D.  José  Marfa  Toíwl* 

Y  In  ooftiuníro  á  V.  para  SU  inteligencia' y  cumplimiento.  '|í<'«''*'í 

Dios  y  libertad.    México,  Mayo  26  de  1800,— Tpnul,  *' 


ExMw.  aHior.— Al  Ezmo.  aaflor  gefe  del  eatado  mayor  del  ejéreilo, 

digo  hoy  lo  siguiente: 

*^£&a)o  Se — Coo  la  mas  grata  aaüsfaccioo  ae  ha  impuesto  el  £zmo. 
liiór  p^ieldente  ife  ta  bftiifleacion  que  V.  B.»  «b  uniott  del  Aftdrtflrec- 
tor  general  de  art¡lleri:i,  hace  de  los  servicios  y  drtfttbBianeias'deTsefldf' 
general  cradundo,  coronel  del  cuerpo  de  ingenieros  0.  Casimiro  Li- 
eíás;a.  Por  ella  conoee  bien  8.  E.  los  honrosos  aidecedeuies  dfe  este 
gpf<*  y  di«iin¡;n¡dos  mériios  que  ha  cuntr'aido  paré  con  la  patria; 8n$^atos 
CÓn«M*iiiiienlos  pn  todas  lis  innteria.i  cicntiñrus,  Jtu  con*t:ifir!;i  en  el  «ér- 
viciqy  nunra  detuneniida  conducta  civil  y  ijdlitar.  K.-taá  relevantes 
cifcttiialtoeiatt  hacen  muy  «Ugno  al  esprééado  éeflor  géiteral  .Libis^a,  de 
al  ajéniw»  «n  aT^ue  ha  aído  aukialo  «la  anb^rdínacioR  j 
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diflciplinaj  y.  por  lo  mismo  muy  digno  umbicio  de  qu^.c^Uoúe^cQjno 
presidente  4e  l«  junta  de  cali6cactoD  para  las  detnaa  dates,  del 

cito. 

Así  me  prrvípne  el  E?tmo.  señor  preeidenfe  lo  fH^ri  á  V.  E.,  rnaair. 
testándote  á  In  vez  que  esta  nula  se  muiula  in<»ertar  cii  los  periódicos 
para  saiisfamAn  del  señor  general  interesadot  cabiéndome  la  de  ro- 
municarlo  en  conte^lacion  al  oficio  que  snfsrrito  por  V.  E.  y  v\  señor 
director  general  de  artillería,  me  remitió  con  fecha  10  del  aclual;  eo.el 
concepto  de  que  también,  se  cmnunka  al  Exino.  seflor  comándame  ge* 
nrrnt  de  Mésúcoi  para  que  lo  mande  hacer  aabeír  en  la  órden  genent 
del  dia. 

Tengo  el  lionor  de  ttísertarln  á  V.  E.  con.  el  fin  íodiei^ 

Dios  y  lilicrtad.  Móx¡<  o.  Ma>  u  28  d«, Í8€3..-^r«ii|«ír::|!j(P9*  S^T* 
comandante  general  de  México." 


Comandancia  ireneral  dp  Nuevo  León. — Núm.  72. — Exmo.  aeflftCí«. 
— Con  léeba  SI  del  ac  tual  me  comunica  el  comandante  militar  delStI?- 
tillo,  que  tim  p;iriida  de  (ropa,  al  mando  di-l  r.omiirnlanie  de  la  cnmps- 
flia  de  Santa  Roáa,  aia(;6  una  partida  de  indios  Itarb^ro-i  en  el  pu^lo^dfli 
San  Angel,  logrando  éatps  eacaparao  pnr  le  sierra,  y  dejando  inpinwvf, 
do?  hcñih?  que  llevaban»  las  qttq  qnedaban  detenidas  fior  p9itmn4tfti4 
Varios  dueños. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  eonoeimiento  de  V.  E.,  rentNritt» 
dote,  las  ron»iderac¡ones  de  mi  aprecio. 

Dii.s  y  libertad.  M.«nterey,  M  tyo  22  iSS^^i^Qü^fA  J¡íkl$^m» 
Exmo.  seflor  ministro  de  guerra  y  marina. 

£*  copia.  I(é3ueoi  Junio  9  dn  18g3.— ^Mantg^  ffi  JWnwWt^ 


Sección  de  operaciones. — Exmo.  .^r. — He  dedo  cuerna  al  Exmo.  Sr* 

presidente  con  el  oficio  de  V.  E,  del  23  de!  meá  pn-a  !o.  A  qne  acom- 
pañó la  eüposiciun  del  Esnto.  nyuntnmíeiilo  de  esa  riutiaii,  v  las  do  los 
cónsttiea  de  las  potencia»  nmiifin  para  que  sn  templara  el  rigor  dn  las 
leypfl.  renppcto  de  lo.<  crira'n.Tle-i  f)íiu  alteraron  ni  ónlcn  y  la  tranquili- 
dad pública  en  esa  ciudad  y  le  caucaron  gravisinxis  males,  y  habiendo 
iomado     E.  en  consideración  la  época  en  que  estes  representeeiones 
se  piiáieroii  en  .-:!>  diano^.  V  i!t;  í|uf'  (li  vpueí  <It;  e'la.i  reiiiL¡tI¡eron  los 
revo1tosq^m;indó  que  se  cinnpliera  cou  Uo  leyes;  mas  con  tal  templan- 
za y  moderación,  que  las  jienas  han  recaído  sobre  los  delincuentes  mas  li 
notables  y  obstinados,  y  r^pecto  de  loa  demae  se  bao  dicindo  medidbe       j  ]  | 
que  maniSestan  una  bopdado*^  ckmonda  por.ptrloditf  grf|<mpipiiip.j% 
la  nación. 

Sírvase  V.  E.  manifestarlo  aSi  al  Bvmo.  ayuntamiento  y  á  los  seflo- 

Tc^  (•ñri.-iiIiM  (lo  la*  potencias  amigi?,  cuya  conducta  Iti  nm^^idn mn  b©< 
nevulencia  el  Exmn.  Sr.  presidente,  mereciendo  especial  aprobación  la 
que  V.  E.  ha  observado  por  la  prudencia  y  por  la  firmsM  de  qao  ha 
dado  tantos.tfltippfráp 

,.  .    j     "  ■^■-■p^— — —  '  '  ''M'^tp 
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Con  eíte  motivo  reproduzco  á  V.  E.  mi  mas  afectaotá  consideración 
y  aprecio. 

Dios)  libertail.  México,  Junio  19  de  16ó3. — Turnd. — Exmo.  »e- 
flor  y  citiiiHndHniu  ;:eiicr>il  ile  Veracnir.. 

£«  copia.    México,  Junio  1?  de  1S53. — Juan  Suarez  y  Natarro, 


MIXISTERIO  DE  RELACIONES. 

Por  aruerdo  raperinl  del  Exmo.  seftor  presidente  de  la  Rrpííblica, 
tengo  el  lionor  de  (ontc^t^r  el  nfit  io  de  V.  de  esta  ferlia,  en  que  parti- 
cipa A  S.  £.  el  rallft-iiiiienlo  de  su  padre  el  Kxmo.  Sr.  D.  Lúeas  Ala- 
man,  ministro  de  relaciones  esieriures,  ocurrido  en  la  "madrugada  de  es- 
te día. 

S.  E.  me  ordena  le  manifieste  el  prnfnndo  pesar  que  le  ha  caucado 
tan  sensible  sucfFo,  asi  por  el  H|)recio  personal  que  proft-saha  &  dicho 
tenor,  como  por  la  irrepiiruble  périlida  que  lia  Sufrido  la  patria  con  la 
muerte  de  una  persona  de  tan  eminentes  titlentns  como  hombre  de  Es- 
tado, de  tan  acrisolad»  integridad  y  patrioiitoio  como  ciudadano,  y  do- 
tado de  aquellas  elevadas  prendas  que  juslanienie  cnpian  el  re<peio  uni- 
versal, y  que  habiéndole  dado  un  puesto  distinguitio  en  la  esiiuiacion 
del  mundo  civilizHdo,  liarnn  pnra  siempre  grata  y  venerahle  su  memo- 
ria á  la  nación,  en  cuyo  Servicio  falleció,  después  de  habérselos  presta- 
do muv  esclarecidos. 

As)  me  previene  el  Exmo.  señor  presidente  lo  manifieste  &  V.,  para 
que  lo  haga  &  la  seítor.i  su  inadro  y  familia,  con  el  debido  pésame;  y  al 
verificarlo,  tengo  por  rai  parte  el  honor  de  pmiestarle  mis  justos  senti- 
mientos personales,  y  mi  muy  di»tingu¡da  consirleracion. 

Dios  y  libertad.  México,  2  de  Juuio  de  1653. — /.  Miguel  Arroyo. 
— >Sr.  D.  Juan  B.  Alaman. 

A  NUESTROS  SÜSCRITORES. 

En  la  reseña  que  hicimos  en  nuestro  ni'imero  de  la  sema- 
na pasada  del  estreno  de  la  nueva  iglesia  de  SAN  VICEN- 
TE DE  PAUL,  omitimos  una  circunstancia  que  cooperó  en 
gran  manera  á  lo  solemne  de  la  función,  y  fué  la  de  haber 
celebrado  de  pontifical  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Luis  Cle- 
menti. 

>,«f»n'.  EDITOR  RESPONSABLE:  Francisco  Pomar. 
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SECCIOJV  RELIGIOSA. 


i^NCtlSSIinilOMININOSTBI 


F(m<ra¿ii<t  Fiúiñaj  Gam  pía-  Venerables  hermanos:  Ya  que 
«nrtt  tftlfecMMMbMai  Pttrí.  Itt  '«]  Ptdro  de  las  inisericordiaa  j 

mtpmm  Dios  dé  todo  eoosoelo  plugo  du  ft 
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graviasimis  iNostrib  aníifsliis  afier- 
re levMDea«  lum  nuUa  interposiia 
iiliid  VolmeiitD  commuiiMi- 
i^eDcnbílii  Fntm*  ae  pro 
ceno  habamuti  parem  Nostrs  ves- 
tram  futuram  eese  Istitiam.  Vobis 
eoim  nuntianiu?,  optatissiintiní  sin- 
guian  Divinae  Clementi?  I  t  titGcio 
¡lluxisse  diem,«quo  iu  tioreoussimo 
BottMdi*»  «t  BnbMitia  Ragao  <mv 


jaxta  eommoDW  Ecciesiv  regulas 
restituere»  atque  ita  dilectisaims 

ÍUiu8  Dominici  B:re<i;Í3  parti*»  inco- 
lumilati  BC  prosperituti  rnajorc  iii  in 
moduro  consulere  possiraus.  iNe- 
no  TMtnim  ignorati  Veiimbilea 
FnifHf  ^9  fMrilfiltnmngionan 
val  a  primia  ohistiaott  raligionis 
•cculia  coDdítk),  et  quomodo  illí 
popttii  fiepttmo  vertenie  psculo  á 
Sancto  \'ilUbrorilo  apostólica  pla- 
ce vinute  ciarissimo  ejusque  in  sa- 
cro miuiiterio  aodía  dhrmam  Cbriali 
Dottiú  rallgioiMai,  ao  doctrinan 
aeoepwitt,  didiccrintt  qm  tam 
Costos  tam  felices  habuit  progres- 
«05,  ut  paulo  post  8.  Scrgiiis  I. 
D?frpB«or  Noster  ültrajeciensem 
Epibcopaiem  Sedem  erigendarn, 
caroque  ipai  VilUbrordo  regendam 
él  otoderaadam  ctnsneiik  Atque 
opiiido  Bflaeltii  qoaata  induatria» 
conataotia,  contentionc  tum  ídem 
S.  Villibrordus,  tum  S.  Bonif-ir-'K? 
Germaois  Apostoli  titulo  mentó 
¡Daignitua,  tum  alü  aubsecutis  iode 
teroporibns  Anlitistea  quomm  ali* 


nuestras  muchas  y  gravea  amargu- 
ras  y  aüicciooes  un  no  p^uefio 
knitiroi  qinninca  haoerac  pártki- 
pantea  d«  él  inmcdiatai—iitci  a«- 
guros  de  que  VUCMIC  gOM  aciia 
igual  al  Nuestro.  Os  anunciamos, 
pues,  que  por  un  singular  benefi- 
cio de  la  Divina  clemencia  ha  lle- 
gado }'a  aquei  tan  (leseado  dia  en 
que  pódenos  reitablccar  en  el  dO" 
lecienle  rnno  da  Holanda  j  de 
Brabaote  la  ordinaria  gerarqidt 
episcopal  ron  arreglo  á  las  leyes 
comunes  lo  la  Iglesia,  y  proveer 
así  ninciiu  mejor  y  de  un  modo 
mas  eúcaz  á  la  conservacioQ  y  pros- 
peridad de  aqoalla  querida  perdm 
de  la  grof  del  Sefior.  .ffien  at- 
beia  tedea  voaotrea»  veaeraUaa  her- 
nanoii  cuál  ha  sido,  aun  desde  los 
primeros  siglos  de!  cristianismo, 
la  situación  y  estado  de  aquellas 
regiones,  y  cómo  en  el  siglo  séti- 
not  nedíanie  la  piedácacim  del 
ileatra  ?anm  aportdliee  fine  Yk- 
ttibrardo  y  de  ana  eonpaHeiov  en 
el  saoto  mioiaterío,  recibieron  j 
aprendieron  aquellos  pueblos  \a  di- 
vina Religión  y  doctnna  de  Clisólo 
Sefior  nuestro,  la  cual  hizo  tales  y 
tan  venttiroaoa  progresos  que  poco 
tiempo  deapmea  jasg6  jra  confo- 
níante  noeatro  «nteeeaor  San  Btf 
gio  I  erigir  k  Silla- epiicopal  de 
TJtrecb  y  encargar  de  su  gobierno 
al  ya  citado  San  Villibrordo.  Tam- 
poco ignoráis  el  celo,  constancia  y 
laboriosidad  con  que  asf  San  Vilti- 
broido,  cono  San  BoufteiOt  Ibnn- 
4k>  jeaisnenie  Aptfaiol  de  Akmap 
nia,  y  en  loa  tianpea  anhaigei  wlMs 


Digitized  by  Google 


80& 


qui  Saoctorum  Ceclitum  ordini 
aifscrípti  fuere,  nullis,  nequejconsi» 
1Ü8,  oeque  laboribus,  Deque  vigiliis 
aibí  p«n»iidum  nt»  daKeríat»  ut 
per  eatdem  ngman  qnoiidw  ma" 
gis  CÉtfaolieam  fid«m  lotige  lateqw 
propagarent,  omnesque  eariiRi  re* 
gionnm  popiilos  «iinr>»i'5simÍ5(  ipsiiig 
fidfM  praecepiiiMiiljus  inibiiernnf,  ñi- 
que nuinrent.    Hinc  sanctUitima 
iMMtté  leligio  ¡Q  tisdem  regióoibuBi 
difim  adepirance  gratia,  ita  firma 
comiitettt»  ae  magia  magtaque  au- 
gescere,  vigere,  et  efflorescere  visa 
est,  ut  anno  millesimo  quingentési- 
mo quinquagesimo  nono  rcr.  nis. 
Paulus  IV.  Decessor  Noster  suis 
ApostoUela  Litleria  Ultrajecteosem 
Epiaeepalem  Sedem  MetropoUcan« 
Ecclesiac  dígnitate,  juribus,et  privi- 
legiis  decorandain  et  quinqué  alias 
Episcopales  Sedes  ipsiu?  TDtrajec- 
tensiá  Atchiepiscopatiiá  Siiffiro^a* 
Deas  in  illís  regionibus  erigenüüs 


Aitqoe  iitiaam  io  (filecta  illa  Do* 
mínid  agriparte,  que  prospere  fe- 
lieiterqtte  excuha  ubérrimos  laetis- 
simosqoe  jnstitiae  fructus  in  dies 
eral  editura,  iiñmicüs  homo  nuo- 
qaamsupersemiaassetzizania!  CJti' 
nam  in  iüoa  fidelee  popnloa  nao- 
qoam  iif  uineni  eaibolictt  reli|to> 
nis  lioataBr  qni  eorum  anibvi  omnia 
cooati  sunt,  ut  earumdem  reirtoniim 
populoá  a  catholico  cultu  aveiie- 
reni.  Ñeque  liinc  jam  commemo- 
rare  volumus  luctuoaiMimam  saoe 
•Diani  temporum  perturbationeoii 
el  nMOcina  onmibnaqiie  Dotísaima 

fide- 


otros  ilustres  prelados,  mticiios  de 
los  cuales  están  conlados  en  el  nú- 
mero de  los  Santos,  no  perdona- 
roa  medio  nt  fatiga  pan  propagar 
niaa  jr  maa  por  aquelloa  paiaes  la 
fé  católica^  é  ioenicar  á  aquallot 
pueblos  los  santísimos  preceploa 
de  tri  misma  fé  y  mantenerlos  en 
su  observancia.  De  aquí  que 
en  esas  mismas  rejpooea  pareció 
tomar  tal  consiateneia  é  iacremen* 
lo  nuestra  Samiaina  Beligiooi  no» 
diaute  la  dimá]gnieiat  que  ja  es 
el  ailo  nuestro  predecesor 

de  ilustre  memoria,  Paulo  IV,  jua- 
gó conveniente  elevar  la  iglesia 
episcopal  de  ütrecb  á  la  digaidad 
de  metropolitana  con  todoa  ana 
dereehoe  y  piifitegioa  y-erígir  en 
el  mismo  país  oirta  einco  iglesiaa 
episcopales  que  fuesen  anfragi» 
neas  de  la  de  Utrech. 

Y  ¡pluguiera  á  Dios  que  en 
aquella  querida  porción  del  cam- 
po del  Sefior  que  bien  cultivada 
debiera  prodndr  de  dia  en  dia  fru- 
tos de  Juatioit  eada  vez  maa  abun- 
dantes  y  gratos,  no  hubiera  sem- 
iirado  jamas  la  cizafia  el  hombre 
enemigo!    ¡Ojalá  no  hubiesen  ja- 
mas hecho  su  iriupcioa  en  aque- 
llos fieles  pnabloa  loa  enemigoa  de 
la  Relian  católica  que  con  ana 
ardidea  no  dejaron  piedra  por  mo- 
ver pnra  apnrtnr  del  culto  católico 
aquellos  ])ueh!os!   Y  no  queremos 
recordar  aquí  las  deplorabilísimas 
perturbacionea  entonces  ocorridaa 
y  loa  grandísimos  y  bien  notoiíoa 
males  con  que  fueron  sobremanera 
afiigidaai  vejadaa  y  arnünadsa 
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liuiii  dcirimnnto  florentissimee  iWm  aqueTTas  florecientes  iglesias,  coo 

Erclesia?  mÍ5crandiim  ín  modtim  ^nndc  detrimento  fír*  lo?  firíe'. 

afflicla>,  divpxata?  ac  ¡)roctraia:  fue-  Por  lo  cual,  como  no  ignoraÍ5i,  los 

re.     Quamobrem,   veluti    probé  Romanoa  Pontf  fíces,'cuya  vigilaocia 

cognosciiis.   Remaní   PontiOcea,  pastoral  nunca  deja  de  atender  á 

qui  ningnisiafinnorumincmbrorain  loa  grandes  peligras  de  los  mien- 

Christi  perieuli»  paatoraiem  dtll-  broa  de  Jwueráto  qoe  padeeant 

gcntiam  adhlljerii  numquam  Inter'  nadt  omitieron)  y  todo  lo  inienU" 

m**oiiint,  niliil  rpitc  inansum,  ni-  ron  para  proporcionar  toda  clase 

Iiilfpip   int('nt;\iiiiri    reliqiipre,    ut  de  pororros  á  aquellas  afligidas  igle- 

afflicti^  illi?  Errlesiis  omnem  opero  sias  y  apartar  de  aquellos  fieles  los 

affbrrcnt,  et  gravisaima  averterent  males  gravísimos  que  loa  oprimian. 
mafa,  qaiboa  itli  premebaotor  fide-  .  Tenpocp  es  necesario  reeordtroe 

tes.   Atque  baud  opua  eatt  ni  Vo-  porqoe  os  son  bien  coooeídóat  ro- 

bis  ín  meolein  levocemns  quibua  nerabiea  hermanos,  aquellos  patei^ 

paternia  prorsus  curia,  qinfmsniJe  na!e«  nifdados,  aquellos  previsores 

providentissimi?.  ac  snpientissirnis  y  j)ri;i¡(  :  isimos  consejos  con  que 

consiliis  Gregorius  XIII,  Cleroens  Gregorio  Xlll,  Clemente  VIII, 

VIH,  Alexander VIIi  ClemenaDC,  Alejandro  Vil,  Clemente  IX»  Tno- 

'Innooentíos  XII,  Beoedieina  tum  eeneto  XII,  Benedicto  Xtil, 

Xin,  turo  XIV,  aliique  Decesso-  nedieto  XIV,  j  demás  predeeea<H 

rea  Noatri  sinc  inierinis«iíone  alia-  rea  nneaifoe  proeoraron  incesante» 

bornverini,  »t  Hollandia;,  ac  Bra-  mente  socorrer  por  todos  los  me- 

bantiffi  Catbolicis  omni  ope  ct  diní  posibles  é         riTAHm*  de 

dio  succurrerent,  et  illas  Ecciesias  Holanda  y  del  Brabante,  salvar  de 

*ab  imerito  vindiearent,  atque  ín  su  nilna  aqoeflaa  igteetaa  7  reno- 

pristinum    aplendorem   resiiioe-  m  en  ellas  su  antiguo  eaplendor> 

rent;  cum  h«e  omnía  Vobis  ap>  Sabéis  ¡gnalmente  con  co&ola  so - 

prime  nota  sint,  Venerabilea  Fra-  licitud  nuestro  antecesor  Gregorio 

tre?.    Atque  etiam  scitís  qtianta  XVI,  de  ilustre  memoi-ia,  trabajó 

solüritudine  rec.    me.  Gregorius  por  todos  los  medios  posibles  para 

XVI  Prsdecessor  Noster  omnem  arreglar  del  modo  mas  favorable 

opcram  ad  relígionis  negotía  ínillw  Tos  asuntos  de  la  Religión  en  aque« 

rcgionibus  magís  inagíaqoe  coropo-  líos  pa»ea  j  restablecer  la  dlsei- 

nenda,  et  ad  eceleatastícam  diad>  pKna  eeleaiáatica.   Pero  annqne 

pHnam  ios^taurandam  contnterit.  Et-  con  el  hrm  de  aquel  rey  no  d(^ 

8Í  vero  iflom  Pr.Tdceesíor  No?ter,  ntiestro  antecesor  d"  adoptar  mu- 

8ereiii'!5Ímo  illo  Rege  fuvcnte,  hnud  chas  y  muy  oportunas  medidas  y 

omiserit  mulla  prov  ide  sapienter-  du  teoer  fija  siempre  la  idea  de  res- 
que  oonstitaere,  ac  pra  oeulis  ha- 
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cbic  ioHtqrfttionem,  tain^  ob  tem? 

jponim  adjimcta  liuji|$||todi  OpuS 
tune  mininie  urgendum  esse  div^ 
pe  Vicarios  Apostólicos  Episcopa- 
li  dígnitate  ornatos  in  Brabaotía 
augepdos  ceosuit. 

I^aq^uj}  vebeiiienterlaetamur»  Qi||is 
Nq«  Divjn»  Ctemf  ntia,  Uc«c  ima^r 
'lítlMt  feservassc  videatur  ad  illud 
opus  perfjciemliim,  iii  (juo  Prrrde- 
cessores  Nosiri  tanta  cura,  et  stu- 
dio  elaboraverant.  Equidem  ubi 
iuscrutabili  Deijudicio  ad  hancsu- 
jiljjiifi^  Priii.ciptf  ,4ip<|4to)9rum 
g,f^^¡p^  .^r9eú  fuinins,  ilitco 
sumiw  abwril^tei  omnique  sollici* 
tudine  curas,  cogílntionesque  Nos- 
tras  ad  flesiastica  illius  Regni  oe- 
|[otia  convertimua.  Ac  pro  Apos- 
|oliei  Nobtri  ministerii  muñere,  et 
jnayillgri  illa  caritate,  qua  ejusdem 
Regtti  fiflelas  prose^iiuiniur)  nihil 
jcerle  pnti^púoa  babinmuSf  quana  ^a 
omnia  peragere  qum  et  sanctissimae 
nostrs  religionis  rationibus,  et  co- 
rumdem  fidelium  utilitati  máxime 
cpnducere  possent.  IiicredU)ü/  jgi- 
jnr  fmtpi  jffflf^oonfpl^tioiifl  jwra- 
pexiipiis  taji4iem  ,advaiii}Me  'úhfá 
Janipllif  ,tanu>pere  exoptatuuit  quo 
ibi  curo  raaxitno  reí  caiholica?  emo- 
Junienio,  fX  illorutn  fideiium  bono 
Episcopalis  Hierarchia  ex  commu- 
Dtbua  Eccjesiae  regulis  posait  ins- 

jt^uravU  Nainqu»  9iiiinady04iiMuit 
«at^líeMn.io  eo  Rafoo  |«iUg^6^ 


tablccer  la  gerarqui^  episcop)|}^  nf| 
embargo»  ateodidu  )aa  eircanatan- 

cias  de  Ío»  tiempOSi  creyó  que  no 
^abtt  apreaarar  la  realización  df 

orovecto,  y  estimó  conveniente 
aumeiUar  en  el  ÍJrabantc  los  vica- 
rios aposlólicos  revestidos  de  la 
dignidad  episcopal* 

A«f  puaa,  esparUnaiilanios  p4» 
peqoefio.  ^so  al  ver  qpe,  &  pMff 
de  no  merecerlo  Nos,  parece  ha- 
bernos reservado  la  divina  clemen- 
cia para  llevar  á  cabo  esa  obra  en 
que  con  tanta  solicitud  y  dpsvejf) 
trabajaron  nuestros  predpnaifn^, 
pead^  que  por  loa  |n«iicr.ift|i,b^f 
jttidoa  de  Dios  fuimos  pl^fj^j 
á  esta  sublime  Cátedra  del  Prínci- 
pe cir  los  Apóstoles,  nos  dedica- 
mort  con  el  mayor  ardor  y  con  .to- 
do empeño  al  exjloian  de  los 
^od|i9  eelmiáfticoi  da  aqoél  tp}- 
no}  y  eo  CDiiiplíniípi|tp  de  mMilfp 
apostólico  ministerio  y  en  virtud 
de  l:i  singular  caridad  que  profé- 
same? ü  los  fieles  de  aquel  reino, 
todo  nuestro  afán  era  adoptar  to- 
das aijuellas  medidas  que  mas  pu- 
diesfun  eopdiicúr  al  biep  de  f^it<(ft;^ 
Belí^on  RtiDti  f  A  1|  utilidad 
loe  fieles  en  aqMjSl  paía»  Asi  ^es, 
que  nuestra  alma  se  Ileiió  de  in- 
decible ronsueio  cuando  vimos  qae 
al  úa  babia  llegado  ya  aquel  dia  tan 
deseado  en  que  coa  grap  provopjjip 
de  ios  negocios  ecl^N^Mcos  y  btea 
doaqwlloafielea  ppdia  roptableoBf- 
se  la  gerarqufa  episcopal  conforme 
á  las  reglas  comimos  de  la  Iglesia. 
Porque  hemos  récoíincido  que  con 
el  favor  de  Dios  va  de  día  ea  dia 
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proi^edi,  et  permagnani  Catholi- 
coram  íbt  dcjentinm  numerum  pas- 
sini  aiiireri,  et  benevoiam  ar  pro- 
pensam  esse  illius  Serenissinii  Re- 
gis  erga  CatbolioM  ipios  sibí  Mib* 
jectM  volnntatem,  et  qnoiidifl  mt* 
gis  ea  amoreñ  impedimenta,  q¡am 
reí  catbolic2e  olim  adversabantur, 
qnsqua  penitas  amorenda  esse  con- 
ñdimus  ob  illoram  lequiuteni  et 
justitiam,  qu¡  illius  Gubernü  res 
modennltir,  atqoeadmúustfaiit.  Ae> 
e«dil  «dim,  Dt  Don  sdmn  Veoefa- 
bilet  Fitires,  qui  Vietiii  Apottol»> 
ci  muñere  ibi  funguntiir,  verum 
etiam  tmirerstis  ille  Clerus,  et  quam- 
plurimi  laici  viri  cujúsque  ordinis 
et  conditionis  enixis,  ¡teratisque 
preeilmt  a  Nofiii  efflagitariott  otibi 
eonMDtiDonrtaiii  Episeoporain 
nrchiam  rcstituere  vellemus.  Vos 
Ipsi  intelligítis,  Vencrabilcá  Fratrcs, 
quo  lubenti  Ixtoque  animo  has  pos- 
tuldtiones  exceperimus,  cum  Nos- 
ifc  omaes  cur«,  soUicitudinea,  stu- 
dlit  oomiltaeo  wmper  «peeltTermtf 
nt  e^Qttaodi  mad  optatum  ezUwn 
ponet  adduci.    Quopropter,  ándi- 
to consilio  VV.  FF.  NN.  S.  R.  E. 
Cardinalium  Congreii^alioniíí  Fidel 
propaganda:  propositas,  quibus  gra- 
vissinium  boc  negotitim  examioan- 
ávm  flomminiiinsi  miril  Nobb  gr»- 
th»t  aibil  optdiilh»  etn  poterat» 
quam  ut  in  HoliBodbe,  ac  Braban- 
tifr  Rf<Tno  Epi?copalem  Hierar- 
cbiam  juxta  ardenússima  Nostra 
deaideria  iostauraremus.    In  Ulo 


en  aumento  Ta  Religión  en  aquel 

reino;  que  á  cada  paso  va  crecien- 
do también  el  número  ya  grande 
de  los  católicos  que  allí  moran; 

que  aquel  aanflisiiBo  rejr  nraeatim 
gnu  benavdancía  ft  tua  aábditoa 

cal6ticos,  y  que  de  día  en  día  van 
removiéndose  los  impcdiraentoa 
que  se  oponiao  á  los  adelantos 
catolicismo,  y  que  confiamos  serán 
completamente  removidos  por  ta 
eqnídad  j  justicia  de  loa  boinbna 
qne  eaiáa  al  frente  del  gebíei^ 
no.  Agrégase  á  esto  que  no  toio 
los  venerables  licrmanos  que  allí 
dcscmpeflan  el  cargo  dr  vicarios 
apostólicos,  sino  también  todo  aquel 
clero  y  rouchisimos  seglares  de  lo- 
daa  clataa  j  oondletonea  noa  ban 
taplieado  tepetidaa  Tecas  y  con  ha 
mayores  instancias  que  tavidaenoe 
á  bien  restablecer  alM  !a  menciona- 
da gerarquia  episcopal.  Ya  podéis 
conocer,  venerables  hermanos,  con 
cu&oto  placer  habremos  recibido 
estas  peiieioneei  puesto  que  iodos 
noesnoadeavolost  todotiaaitio  albn 
y  seUeimd  á  eso  se  mcamtttslNin, 

íi  rjiip  proyecto  pndiera  llevar- 
se á  cabo.  Por  fíntn,  oitio  pa- 
recer de  nuestros  venerables  her> 
manos  los  cardenales  de  la  6. 1.  R. 
de  la  Congregación  de  J^ropagMr 
dn  t  qnienas  eomeiinioa  el 
eximen  de  este  graTtaloM  negocio» 
nada  podia  sernos  mas  grato  y  ape- 
tecible que  el  restablecer  en  el 
reino  de  Holanda  y  Brabante  la 
gerarquia  episcopal,  según  naes- 
tros  aMS  nrdieiitee  deseos.  Asip 
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iuque  Regoo  ecciesiasaci  regiini-  reioa  el  gobierno  eclesiástico  en 

ad  ean  ¡¡¡mt  aodaii  la  numi  fimoa  es  qn*  «üá  «n  Iw 

ifu  libem  vig^  aimd  éeaua  naciooest  priaeipaloMAt»  tn 

alias  escoltas  prcsettifB  gentes»  laa  aaa  drUimdast  «n  que  M  bij 

in  ^uilms  Duiia  pecullAn.<  adMoiii-  aq^ecial  motÍTO  para  que  se  rtjin 
sa,  ut  eitraordlnario  il!o  Vicariorum  por  el  medio  estraordinario  de  Vi- 
Apoítoilcorutn  njinisieiirt  rec-^niur.  cario$  ApostMiroí.  l*or  lanto,  ea- 
Quocuca.  &cc*a uíía k api üm  provia-  tablecieado  aiii  una  proviocia  ecle- 
€¡aiiBÍasáioeBf«8dtenviiBas,qaiii>  itiMkai  Imou»  dftetttado  aa 
qw  £^Bcopale$  8«de*  la  pnasan-  actoaloiaaia  eíaco  aillaa  «piaeop*» 
lia  eaw  engeadast  nempe  Ultn>  lea,  4  saber:  Utreob,  Haf)en«  Bol- 
jedansam,  Harlemanaaro,  Basco-  daque,  Breda  j  Rnranuada;  jr  re> 
dacensem.  Bredanam,  et  Rure-  cordando  los  antiguo?  d  ¡lustres 
mundensem.  Ar  memoria  repc-  herlio?  y  monumento*  de  dicha 
teoies  vetera  ulusuia  sane  facía,  ei  .  Sede  de  Utrecb,  que  seguu  )  a  ho* 
flMmunanta  ejusdan  Ullr^eeiaBaia  naa  dídn  filé  ondanotada  por 
Sedia»  qoc,  valnit  dmanma»  a  Pan-  Paolo  IVt  noaatro  antaeaaor»  ew 
lo  IV,  Decesaoia  Nostro  Arehía-  loa  booores  j  privUenpaa  dt  ¡cli^Mt 
piscopalis  Ecclesis  bonoribita  at  anobispal,  y  teniendo  ademas  en 
prirDegiis  ftiit  decórala,  ac  sanctis-  considíracion  el  bien  de  nuestra 
simae  nosrra  rel  i^'onis  rationes,  et  Santísima  Religión  y  las  oeccsU 
alia  graTiuima  rcrum  adjuncta  se-  dadea  de  las  actuales  circunstajl- 
rio  «onñderaotes,  plañe  non  dubi-  ciaa,  ao  hemoa  vadlate  ta  aknr 
tarámia»  «anidafli  Ultrajecleiiaeni  j  laetablacer  en  la  antigua  digpii- 
Sedem  ad  piutinaitt  Matropolitan»  dad  y  «aptaador  da  iglaaia  matn>> 
Eoclesúe  digoitatamaeaplendorein  poliiaaa  á  dicha  silla  de  Utrech  y 
evehere  ct  restituere,  eique  nllas  darla  por  sufragáneas  las  otras 
commemoraUs  quatuor  6uffraga-  cuatro  sillas  mencionadas.  Ved 
Deas  Episcopales  Sedes  attribuere.  abi,  venerables  liermaoos,  lo;^ua 
Habalii,  Vanaiabilat  Fratrasi  qi»  eon  grande  alegría  da  nnaairo  e»* 
Vaina  non  aína  magna  anúni  Noa-  taaon  bamoa  cr^do  dabaroa  aiinn- 
^ri  laetiiia  da  Episcopalis  b  HoUao-  dar  anaque  muy  rápidameota  aear- 
dic  ac  Brabantic  Regno  Hieraiw  ca  dal  raüablaeimianio  da  la  gerar> 
cbiae  ínstauratione  breviter  raptim-  qiiín  epÍ«ropat  rn  r]  reino  de  Ho- 
que significanda  existimavimus.  iaiida  y  1  í'.;  iiltaiitc;  ¡jrro  a  U  inaa 
Apostólicas  irero  de  bac  re  Litteras  hemos  dado  orden  para  que  so  os- 
ism  proferri,  illasque  Vobis  axbi-  pidan  laa  Latrat  ApoatáHaM  MbN 
bari  mandavimna,  ntdaiiuaatpla-  «te  aeunto  y  ae  oe  oomnniqMA 
nius  ea  omnki  nnanwt  peaahiai  qns  para  qne  podab  tenar  mu  imptlu 
ad  bañe  ipeam  len  peilinaat»  y  cotnpletaa  notkiaa  letrea  dñ  ee* 

ta  punto. 
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Nunc  aiitem  plañe  non  dubita- 
iTii]'<.  í]iiin  parí  consoiatione  et  e:a»- 
dio  auditun  silU  quae  pro  Aposto- 
Msá  Honra  ÉriJieítédbtt  egeriiMtMi 
iík  cktfaolfcM  EflddltR  cjmqv»  aahi' 
talris  doctrina  in  Costaricensi  AlM^ 
riíic  meridíonaiia  República  majo- 
ra  in  dtes  incrementa  «iiscipiat. 
Neminem  Vestrum  lateí  quara  ve- 
Héüunter  de  Ecclesiia  in  America 
lIlMMfiMhtt  éxttlBttdftottiMrii  vuiad 
iMlifeiii  Üimn,  tk  qu  impiina  en* 
n,  átqtw  ttiidío  illarum  indlgeillS 
décurrere  non  detinamus,  et  quan- 
topere  exoptemn?  omnes  invenire 
rttioncs,  quibus  easdera  Ecclesias 
iablvrare  et  recreare  possimua. 
ñuto  láMlN»  piotaos,  grttüáiiio- 

^ftt  tífíüA  NbiUlI  MMO  excsptiBDÉ 
^Mtionem  Dilect!  Filii  Illustris  et 
Honombtüs  Viri  Joannis  Raphs« 
lié  Mora  hodierni  pradicte  Costa- 
riie'eiiaia  Reípublicse  Pr£.«id¡<i,  qui 
á  Nobté  eoixe  postalavit,  ut  eccle^ 
MMMm  iMtai  «Ndottlir  res  oidiaerÉ 
«ÉÍltfiMIi.  Oani  «^odi  déiWle^ 

riiNoMrb  atudiu  plañe  fkverenti 

'  .... 
martim  open  slalim  admovimus,  aC 

Dilecto  Fjlio  Nostro  lacolio  8.  R. 

£.  Cardmait  Antonelii  a  publícis 

MéMrie  ncjgotiii  n  mandatia  dedí- 

pmibáWiilM^  Beeleeittqoeiw 

g^Ália,  qec  poner  Noitra  ett  cnn\ 

eoin  Dilecto  Filio  Nostro  Viro 
Marcbtone  Ferdinonda  de  Loren- 
Meti  ejosdem  Reipublicx  apud 
MMtMlitM  Shttctini  Sedeit)  MMis- 


Taoopbro  (?tif!íimo4  oiréis  eoii 
ieual  consaulu  y  alegría  lo  que  eo 
virtud  de  nuestra  solicitud  apostd- 
liet  henAuriMdio  «Aiaiqnit  tt 

trfaiii  reciba  de  día  eñ  día  muj6i 
incremento  en  laRepQBIica  de  Coa- 
la-Rica en  in  x^mérica  meridional. 
Ninguno  de  vosotros  ignora  la  so- 
licitud y  asiduidad  que  teoemoe 
|Mr  Mi  Íglé4to  dtt  tt  ktáéñn  ^ 
Habdtl,  7  Idl  «mUIm  ^  «Mi  élíá 
qtié  ¡irooaitlttoii  étender  cobtinoi- 
meote  áauinéeeéidadeÉy  fo  mucho 
que  dégeaHiós  hallar  todo?  !o3  vae^ 
dios  posiblp»  fie  anudarlas  y  íomBti* 
tarlas.  De  aquí  es  que,  hemos  re» 
^dliido  ooA  U  ttayor  júbild  la  p«tf^ 
don  tfd  mBíaOo  ligo(-tl  iMtti 
y  IwMMiilé  8r.  D.  Jaén  Raitél 
Mora,  actual  prendéntü  dé  dlchá 
Repi'iblicB  de  Costa-Rica,  el  cual 
QOS  ha  pedido  cun  instancia  que 
tuviésemos  á  bien  arreglar  las  co« 
MM  «deiMtiIeM  4ll  k^mi  ptB; 
8iwiA»  fta  emOúirmm  ñmimúétím 
á  16  qué  Nm  deÉMbiBiin»  al  nao* 
mentó  puafnidé  manos  á  ht  obni  f 
dirao!  la  6rden  á  noe^ro  amado 
bijo  tianiiago,  cardenal  Antoneitr» 
nuestro  aecreurio  de  £at«doi  tpí& 
pira  «I  tel^  4b  lafr  lOiMik 
vdtarihndoM  Soíl  Utf  qM  Att 
ocupan  nueátra  itiéttcid<i)  en  aqai»^ 
Ha  Repúbli  ca,  se  éiMsttdieae  v  trAta** 
se  con  nuestft>  amado  htjo  el  mar- 
qués Femando  de  Lorc-ozana,  mi- 
DÍatro  de  dicha  República  cerca  de 
noáfáééHA  SittU  BUk  f  díA 
plMiolp«aéña|ii0a«il(¡frA  M 
mfoeio.  Ea  in  comacmaciti  jr 
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dnctatione  Conventio  foit  inita;  cui  después  de  babercoaferaaciado  Bo- 

uterque  áubscriptit,  poatqmn  ejus-  bre  el  ptrúetthr  se  bizn  nn  convo» 

dem  Conventionis  capita,  se»  arii-  nio,  que  ambos  siisrribicron,  Hp«- 

culi  Nostro  jussu  a  peculiari  \  \.  pues  qiio  de  orden  nucíHia  fueron 

FF.  NN.  S.  R.  E.  Cardinalium  maduramente  examinados  por  una 

Con^egatione maturo examiae per'  coogregacion  particular  de  NN* 

pensi,  itque  a  Nobis  ratl  habítí  fae«  VV.  HH.  oardenale*  de  la  8.  !•  tt* 

runu  Plemna,  aecanMinque  de  iw  j  aprobados  por  Noe  los  capítulos 

ómnibus,  qnae  conventn  sunt,  co:^-  rt  artículos  de  dicho  convenio.  Por 

oitionem    liabebitis,    V'cncralnles  las  Letras  apostúlicn?  que  linti  uo 

Fratres,  cum  Apostolics  de  bac  re  espedirse,  tendréis,  venerables  her» 

Littení  edite  íueriou  loterim  vc<-  manos,  un  cabal  y  completo  cono* 

ro  non  medioeri  jueunditate  Vobia  cimiento  de  todo  lo  que  ae  -ba  acor» 

«igirificainua,  eauium  foieae  in  ,pri-  dado  sobre  el  partíeulari  pero  eotre- 

mis,  ut  ibi  Catholica  Ealípo  omní-  tanto  oa  amiDoiaremos  con  mucho 

bus  suis  jtiribus  libere,  ac  tranqiii-  ^\x%\o  que  ante  todo  sn  tuvo  rni(?n- 

lle  perfnii  debeat,  qiiibiis  ex  divina  do  de  consignar  en  ese  convenio 

sua  institutione,  et  Sacrorum  Ca-  que  en  aquel  pais  deberá  disfriiitat 

BODum  aatictíone  poiicur;  utque  in  le  Iglesia  Ubre  y  paeificameote  iáe 

ómnibus  ilüos  ditionís  echolis  ias*  todos  sus  derecbost  de  que  go»a 

tituendi  ac  docendi  ratio  cum  ejus-  en  virmd  de  en  divina  insiitueion 

dem  eetbolicsB  Religionis  doctrina  y  de  lo  establecido  en  los  sagrados 

congrnere    debeat.     Constinnum  cftnones,  b?í  romo  tamhifn  que  en 

queque  est,  ut  Veneraliilia  Frater  toda»         cscnelus  de  aquel  piiis 

£pÍ8copus  S.  losephi,  aliiquu  o  ni-  deben  estar  en  atmunia  cotí  la  doo 

nes  Aaiistiies  qoi  iuibi  esse  pote-  trina  de  la  Iglesia  ctiAlíca  le  ede^ 

luntt  qnando  nov»  erigantur  Dice-  etcioa  y  la  ensenaosa.   6e  b«  ea- 

ceses*  in  pasloraHs  muneris  partí*  típulado  también  que  el  venerable 

bus  obeundis,  propriaque  juricidic-  hermano  el  obispo  de  San  José  y 

lione  exercenda  plenam  habuant  todos  los  demás  prelados  que  j»ue- 

líbertatem,  scholia  advigilent,   ac  da  linber  ¡díi  cuando  se  erijan  nue- 

iheuiogicepraeseitim  doctt  intt:,  alia-  vas  diócesis  tengan  completa  U- 

romque  seeranim  disciplinarom  ins-  bertad  en  el  desempeño  de  eu  mí* 

tHutíonem  omnimode  libértate  diñ-  nisterio  pastoral  y  en  e(  qjereicíode 

gant^etmodereDtur.Decrelomquo*  su  propift  jnrisdiccioni  eí|plen  Iti 

^iÉp^^at£«clesi«f  Rosque saerie  Méselas  y  dirijan  y  arreglen  con 

^^!llí?iéítoíí<c.>  '  omaimoda  libertad  ♦•^neciiifmpnte 


todo  lo  relativo  á  la  enseilaiiza  do 
la  (ioctnua  teológica,  y  dema»  cien- 
cias eelesiáalicar.  Se  ha  donreiado 
también  qoe  á  la  ^Imda  y  ¿  sus 
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MinUtris  congrua,  decena,  et  omni- 
■O  líbarai  aique  in  tuto  pOBita  doi 
«itrtbMtur»  et  <HÍui«»  ¡Ilius  R«ípii> 

blicc  fideles  cura  bac  Apostólica 
Pede  catliolira}  veritati?,  et  unitatis 
centro  liliere  commiinicaie  valeant; 
ut  Religiosa;  Familiar  ex  proprü 
institott  regiilis  ibi  denuo  commo- 
rari  queiDt»  SaneítttlQ  quoque  et 
viadicatum  jai  e«t,  quo  poUet  Ee^ 
clesia,  acqairendi  seilkec  et  pos- 
sidendi  quxcumquc  bona  stabilia 
aique  frugífera.  Cautuin  eliani  vo- 
lumus,  ut  oiinñ  studio  opportuna 
queaque  comparentur  subsidia,  quo 
iujueleit  qui  in  ilUus  Reipublicae 

dent  ¡Q  tenebr^  et  umbra  niortis, 
coMustrentor  evangoitca;  lucia  ra- 
diis,  atque  ad  unicum  Christi  ovile 
traducaatur.  Orooi  cura  prospcxi- 
mas,  uteedesiastíca  disciplina  roa- 
jorem  ¡»  nocium  vigeat,  ac  diligen* 
tiaaíne  in  lis  etíim  cer?etarf  de 
quibus  nulla  in  Conventlone  men- 
lio  est  facC!.  Ratione  autem  habi- 
ta tuiii  boQorum,  qua;  ex  cjusmodi 
CoDveotione  in  rem  catholicaro  re- 
{{ttodare  cognoviinus,  tum  redhu> 
lun,  qui  Eeelesíé,  ejusque  aacrie 
Minbtríe  adlributi  feere»  ejuadem 
Beipu^Iic»  Pnetidi,  ejusque  ¡u 
muñere  ip«o  ^uccesorlbus  lionori- 
ficumju»  coocedeodum  ccnsuimust 
aomimandi  scilicct  ad  £pi¿copale» 
Sedesi  et  ecctedeatlee  qusdam 
Benefieia  eiim  illa  maTeriDt. 


ministros  se  les  conceda  una  dota* 
eiop  cón^aa,  decoroaa  ;  enten- 
mente  libre  y  aegura»  j  que  todos 
los  fieles  de  aquella  Repüibliea  pue- 
dan rooiunicar  libremente  con  esta 
Silla  apostólica,  centro  de  la  ver- 
dad y  unidad  católica;  que  las  comu- 
nidades religiosas  puedan  de  oue- 
To  eatablecene  allt  conforme  i  las 
reglas  de  su  respectivo  instituto. 
Se  reconocido  también  y  sao- 
clonado  el  dcreclio  que  la  Iglesia 
tiene  de  adquirir  y  poseer  todo  gé- 
nero de  bienes  inmuebles  y  pro- 
ductivos. También  bemos  querido 
se  consigne  se  prestarán  con  tn 
mayor  solicitud  todos  los  aunlíot 
oportunos  para  que  los  infieles  que 
hay  en  el  territorio  dejaínicüa  Re- 
púljllca,  y  rjue  yacen  desgraciada* 
mente  en  las  iiuicblas  y  sombras 
de  la  muerte,  sean  alumbrados  con 
la  lux  de  b  predicación  evangéli- 
ca y  traidoa  at  único  redil  de  Cris- 
to. Hemos  atendido  con  el  mayor 
cuidado  á  que  la  disciplina  ecle- 
siástica  recobre  todo  su  vigor  y  á 
que  se  observe  exaciísimamente 
aun  en  todas  aquellas  cosas  de  que 
no  se  bace  mención  alguna  en  d 
convenio.  Habida  consideradon  á 
los  bienes  que  de  éste  esperamos 
han  de  redundar  al  catolicismo,  y 
á  las  rentas  atribuidas  ó  concedidas 
¿  la  Iglesia  y  á  sus  sagrados  mi- 
nistrosi  bemos  creído  conveniente 
conceder  al  presidente  de  dtoba 
Repiíblica  y  á  sos  sn^sores  en  etie 
su  cargo  el  bonoriSco  derecho  de 
nombrar  para  las  sillas  episcopa- 
les y  para  algunos  beoeficios  ecle- 
siásticos cuaudo  vacaren. 


Digitized  by  Google 


Httc  onmia,  qus  ni«xínio  Nobís      Dsblamoi  unneiaroa,  veatn- 

solatío  Ínter  mulciplices,  moIe?tÍ3-  bles  liernianos,  todas  estas  cosas 

simnaqiio  No-«tr¡  Pontificatus  solli-  que  en  medio  ñv  lo«  muchos  y  pe* 

cítudiijeá  ostittífunt,  Vobis  nuncian-  nosoíi  cukSados  «le  Nuestro  Pontí- 

da  erant,  Veaerabíles  Fralres.  Ac  ficado  nos  han  servido  de  grande 

pereuasissímum  Nobi«  est,  Voa  pa-  consuelo;  y  estamos  persuadidoi 

rilaítit»sens«  aecepme  qus  ad  deqae  con  igual  placer  habreía  sa. 

majorem  Diviní  Num¡n¡3  gloríam,  bido  vosotros  lo  que  para  mayor 

ejiisqiic  ?ai)ctrc  Ecclesia?  iru  rpTTipn-  g^loria  de  Dios,  aumento  y  prospe- 

tum,  ct  proíppritalrm,  atque  ad  ani-  ridad  de  su  Santa  I^^leíia  y  para 

marum  salutcm  cum  in  íloreniissi-  la  salvación  do  las  almas  bemos 

mo  Hollaadis  et  Brabaotio;  Reg~  Lecho  y  acordado  hacer  así  en  el 

ño,  tuffi  in  Costarícensi  República  floreciente  reino  de  Holanda  y  Bra- 

a  Nobia  perada  et  coóstíiiita  aunt»  baote  como  en  la  República  de  Coa- 

Verum  dum  liac  consolatione  ttti«  la-Kca.  Empero  mientras  guata- 

mur,  haud  satis  exprimere  pos?n-  mos  e?te  consucd;),  no  no?  e?  dndo 

mu'5  accrhissimnin  doloiem,  qiio  t'-sprcsar  bastantemeote  el  acerbí- 

dies  noctesque  angimur  ob  crude-  simo  dolor  que  dia  y  oocbe  nos 

lísaiiottm  et  nunqdam  t»th  d«(m-  atomeota  y  aflige  por  la  ero^Iaima 

tandnm  bellum,  quo  in  alita  rooltis  y  nnnea  bastantemente  deteatada 

tisque  ampliaaimia  ditioníboa  Ca-  guerra  con  que  en  oiroa  mncboe  y 

tholica  divexatur,  et  laceratur  £c-  fastísimos  Estados  es  vejada  y' per^ 

clesia.  SiqiiidRm  in  liis  regionibus  seguida  la  Iglesia  católirn;  pues  en 

ssva  immacu'.atr?  Chri~t¡  8pon»a:  eso$  paises  se  hacen  cada  dis  &  la 

vulnera  in  dies  iudiguntur,  et  ca-  inmaculada  Esposa  de  Cristo  crue- 

tbolica  fides  ao  doctrina  oppugna-  le*  beridas,  y  se  combaten  y  con* 

tur,  próculcator»  et  sacro  atqaeec»  culcan  lá  fé  y  la  doctrina  eai61ica, 

cteaiaatica  it»  ómnibus  aogastüs,  y  laa  cosaa  sagradaa  y  eeleaiáaticaa 

et  ofTensionibus  premuntiir,  et  roo-  ae  veo  oprimidas  con  todo  gé« 

rum  depravalio,  ae  perver«ap  omnis  ñero  de  auj^ustías  y  de  ofensas;  y 

generis  opinionis,  et  errores  domi-  la  dopravacion  de  las  costumbres 

nantur.    Itaque»  Venerabiles  Fra-  y  las  perversas  opiniones  de  todo 

tres,  assiduia  eniziaque  precibos  gdnero  y  loa  «rrores  dominan  por 

Deum  orare  et  obsecrare  nunquam  do  quiera*   Aaft  poes,  veoerabloB' 

intermittamus,  ut  pro  sua  bonitatc  hermanos,  no  cesemos  do  orar  y 

oeeeasariaa  Nobis  vires  iinportiii,  pedir  á  Dios  con  el  mayor  fervor 

te  Nostris  curi?,  laboribu?,  consi-  que  en       bondad  se  digne  con- 

li)3  benedicere  velit,  quo  tantam  cedernos  tas  tuerza»  necesarias  y 

roaloruro  congcriem  avertere  pos-  bendecir  ntféílMf'lMlfllftidt  nneo- 

simns.  tros  f nbajM  f '  btbaé^  á  flñ  ^ 

que  jpodamos  conjurar  tanta  múA- 

tnd  de  nulee. 
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Jam  vero  ad  aropliasímum  V«a-  Votríendo  thútu  Nueetni  atmi- 
iniro  Ordioen  aninum  rntenden^  cioo  4  vuestra  iliitire  Ordes,  be- 
les, siRtuimoa  hodierno  dio  viro*  moa  acordedo  «grefar  boj  á  Vum- 

ingeoü,  pieiatisi  doetríniE,  et  rerum  tro  Colegio  algunos  hombnadiaim* 

gosiariiiu  luudr»  prfp«!antrs  in  Cn-  guidos  por  su  talento,  sii  piedad, 

l)»*;ri"nT  \  e-triini  roopinro.    Ante-  &u  doctrina  y  iHiidables  acciones, 

(jiium  vero  id  ngamus,  mnnifesian-  Mas  aaie.«  creeinoscoaveoieoteuift- 

doa  ease  ducímus  dooa  CardíoiJes»  nifestar  kM dos  cardcaalesque ere«> 

qiio»  in  Consíatorio  die  16  mensis  iiioaenelCoo«¡storiod«16daMai^ 

Martti  superíwi  anoo  s  Nobís  ba-  lo  del  aflo  anterior  y  que  beata 

bito  creavtmns,  et  bactenus  in  pee-  ahora  liemos  tenido  reservadc»  m 

tore  roscrvavímus.  Hortim  primiis  jtcrtorr.    El  primero  es  el  Vencra- 

e.'t    Vt'nernlñlis    Fraier   Micliatl  ble  hermano  MigLicl  Viale  Prela, 

Vialc  PiclaArchiepiscopus Carlita-  arzobi:»po  de  Cartago,  que  distin- 

g¡niensi;<,  qut  TÍttt  integritatet  mo*  guido  por  la  íniegridad  de  su  TÍd« 

rum  ¿ravitate»  et  comitate  apeeta-  y  la  firavedad  de  sos 

bilis,  ae  pr«9tanti  ingenio  et  doc«  y  doudo  de  gran  laleoio  j 

trina  priediluStpostquam  Aposto1¡«  desjHiea  de  haber  deaempellado 

ri  Nuntii  immerc  apud  Reginm  Ba-  ron  m«rlio  honor  el  rar*n  de  Non- 

varicam  Auiani  summa  cum  laude  rio  Apostólico  eo  la  Real  cori«>  de 

e&t  períunciust  luuaus  LUem  penes  Baviera,  ha  ejercido  el  raisnio  car- 

CsaareaiB  et  Apoatolicam  Vindo-  go  cerca  de  la  imperial  j  aposift- 

bonenaem  Autam  plores  per  annos  liea  eorte  de  Vieea  por  espade  de 

impeditisaimis  lemporibua,  ac  tre*  mucbesaOoSienticnipesdifícíleef 

pidís  in  rebus  tanta  Gde,  sagacita»  eo  circttostancias  mur  espiogeesi 

le,  pnulenfia,  ¡Ahore,  Pt  reí  calholi-  con  tanta  lealtad,  habilidad,  pm- 

rx  ^uiüio  obivit,  ut  úv  Apostólica  iJcnci.i  y  laboriosidad,  y  con  tanto 

iur.  ^ede  egregie  lueritus  commu-  cvlu  por  ei  bien  de  la  Igiesia  caai>- 

neo  omuium  esistiniationeai  aibi  lica»  que  ba  aereado  bien  de  eaM 

mérito^  at,  que  óptimo  jure  compa*  Sede  Apoel6Iieey  captádeae  jue» 

raverit.  lamente  el  eomnn  apncio  7  eaia» 

Alter  vero  Cardioalis,  quem  una  madon.  | 
piiblicamus,  est  Venerabr't*  Fraier       El  otro  cardenal  Cjue  al  njwmo 

Joiinne*  Brunelii  An'  üt  j'i-i  opu"»  iifuipo  pubücamo?.  e>  el  venerabie 

Thcss^úulccosis.    Is  quoque  re-  hermano  Juao  Bruaetii,  arzobispo 

li^onis  laude  moroaaque  probitate  de  Tesal6n¡ca|  el  eoal  dhfíegeado 

spectatus,  ac  asen  pneseitam  doc>  también  por  su  reiígieaidad  7  péo- 

trina  esciiltus,  postquam  Camnici  bidad,  j  espedalmenie  por  sa  vm» 

Jurts  «cteoiiam  in  Romano  Arcbi-  truccioo  en  materias  sa^ n  -¡ ^ .  des. 

pues  de  haber  ensefiado  derecho 
caaóoico  eo  el  arquigimnasio  ro- 
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gjmnasio  cum  sui  nominia  fama, 
•t  aaditoram^atílitatB  tnuUdit»  ttm 
nullof  opM«s(Mi]U6^l«borM  pro 

A  pnstoHca  Sede  pertutit  ¡n  gravif- 
símis  obeundis  muneiibus  Secreta- 
rii  Con,'^rp^?!tionnfn  Negotii^  Eccle- 
sissticis  exiraordinariis,  ct  Christia- 
Fidei  propagandae  prasposita- 
mm»  M  Noairi  «pod  Regitm  Ca- 
tlwlicarti  HitpuMm  AdamNaaoii» 
tu  indefessam,  ac'struenuam,  quam 
eidem  Apostólica  Sedi  navavit  ope- 
ram,  i 'arílinaHaB  dignitatia  praDmio 
ntmoDerauiüain  eáse  judicaverimus. 

Poat  evulgatos  quat  diiiiiiiiii 
Mx  tUM  bodMTDO  Cowwtorio  Car* 
dinales  creamus.  Atqua  horam 
unu8  est  Venermbilis  Frater  Joan- 
nes  Scítowski  Archiepíscopua  Stri- 
guníensis.  Hic  cxceilenti  pietate, 
aiusquB  egregüs  animi  dotibua  cla- 
nw  1^  Episcopata  QniaqvaEoele- 
Maaai  ad  Arehiapiaeopaleni  fiadeni 
6tr¡gonieo8em  evectiis  ita  omnibua 
iliis  virtutibus,  quJD  Episcopum  má- 
xime deceut,  semper  cnituit,  ul 
Caríssimus  in  Chisto  Filiua  Noster 
Fraociacue  Joaepfaus  Austriae  Im- 
pavatar  enm  Nobia  plarímum  coao- 
mandaTariii  aU|aa  at  Cardiaalia  a 
Nobia  fiaiai  poMalavatiL  Noa  igU 
tur  Virum  et  suis  meritis  máxime 
illiislrem,  ac  tanta  tnnti<]ne  apud 
Nos  poiideris  comniendatione  de- 
contum  quam  libeaüssime  Veatro 
Qfdina  adaeríbinua* 

Gandanua  atiam  Canünalataa 
boDora  decorare  alíum  Vencrabi- 
lem  Frafr^m.  Is  e^t  ^'e^arabili3 
Fralar  FraociacuaMicolausMojrlot 


mano  con  gran  fama  suya  y  utili- 
dad de  loi  oyenteai  ba  mfHdo  por 
la  SaatB  Sede  tantoa  J  tan  panotoa 

trabajos  en  el  desempeño  del  gra- 
vísimo cargo  de  secretario  de  las 
Congregaciones  de  negocios  ecle- 
siásticos aordinarios  y  de  Pro- 
jtagandu  Fíde,  y  de  Nuneío  Boaa' 
tro  en  la  Haal  corta  da  Eapafla, 
que  por  au  incaosable  laboriosidad 
y  por  sus  grandes  servicioa  &  la 
Silla  Apostólica  le  hemos  reputado 
merecedor  de  que  If  rrTnriipf»n?e- 
mos  con  la  dignidad  cardenalicia» 

Después  de  haber  publicado  loa 
i|oe  aoabamos  de  nombrar,  eraa» 
moa  en  el  Consistorio  de  este  dia 
otros  seis  cardenales.  Uno  de  ellos 
es  el  Venerable  hermano  Juan 
Scitowski,  arzobispo  de  Strigonia. 
Uecoraendablc  por  su  areoiajada 
piedad  f  demás  dotas  de  so  espí- 
riiUt  fué  pRMttovido  desda  la  atHa 
episcopal  de  Cinco  Iglesias  á  la 
Silla  arzobispal  de  Strigonia,  y  tan- 
to s(>  distinguió  siempre  en  todas 
Uü  virtudes  propias  del  Episcopa- 
do, que  nuestro  muy  amado  hijo 
en  Cristo  Fraociseo  José,  empera- 
dor da  Austria,  nos  le  raeomendft 
ao  gran  manera  y  Nos  pidi6  la  Yop 
Diésemos  cardenal.  Nos,  pues,  ads- 
cribimos gustosos  á  vnestro  Orden 
un  varón  tan  ilustre  por  sus  méri- 
tos y  honrado  con  una  recomeoda- 
eiott  da  tanto  peso  para  Nos. 

También  Noa  eoogratolamoa  oon 
decorar  con  el  mismo  honor  da  ti 
dignidad  cardenalicia  á  otro  rene* 
rabie  herrn;inn.  Fs  r-nr-  el  vene- 
rable hermano  Francisco  Nicolás 
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4ro^i«pÍM0pdt  Turoncnsis,  qut   Morlot,  anobisp*  de  Toara,  fv^ 
^gpú  feligioais  •!  pielalit  «tadío»   insigne  por  sa  piedad  jr  Edigioo  j 
•ejHkáin  buie  AposlolíoainSMlAv  por  su  fidaüdtd  j  tdimia»  4  «na 
fidflb  fttolMer?ralia«p9«ttiittiAttr»i>  Silk  apostólica,  fué  príraerameotei 

Uanensium    prímiim    Episcopns,    obispo  de  Orlean?,  y  después  fuó 
postea  ad  Arcliiepiscopalcm  Turo-    eierado  á  la  iglesia  ar«obt«paI  He 
Beosem  Eccieaiam  reg<2adaio  evo-    Tourst  y  procuiú  desempeñar  to* 
c&lus  tanta  eura,  iadusiria,  tedult-   dos  los  det>eres  de  su  mime  te  ri» 
tala  omaes  pastoratis  aiuneria  par-  pastoral  eon  tanta  aolieitii^  aeiaila 
IM  implan»  al^  da  catboKea  £o>  j  aaidaidad,  j  maffaear  Uan  da  la 
desia  bene  mereri  contmdtt,  ot  %laaia  caltiiaa»  qoa  la  hamos  ro- 
illud  dipntssimum  nrbitremnr,  quem    puta'lo  muy  digno  de  agregarle  á 
ia  V  eatrum  Ordinem  adsciscamus.    vuestro  Orden.    Y  al  hacerlo  así 
Quod  dum  agimusi  rcm  Caríssirao    estamos  seguros  de  qua  haoaniM 
ia  Christo  Filio  Noatro  Napoleón!    uaa  oom  maj  grata  &  oaaairo  ea- 
FiancontnBnpaiatorígratiiMinaiii  tinmo  kSjfi  an  Ctial»f  Napalao*^ 
team  aartt  aiiiBm«  aum  Ipia  Id  a  amparador  da  loa  fiaaeaaaa»  ^aa 
Nobis  vehemeoter  petierit.             nos  lo  ha  pedido  con  instaDcia. 

Hi.-»  addiinuá  Venerabilem  Fra-        Añadimos  &  estos  el  venerable 
Irem  Justiim  Rccnaati  t^piscopum    ijormano  JuRto  Recanali,  obispo 
TnpoUianuiuinpartibuaiofideUum    de  Trípoli  de  Ljdia  mjmrf.  im/id. 
hjéim*  Hb  a  priaia  Matit  wm  Halnando  abrasado  an  la  flor  da  a« 
ioia  Bdigioaam  OnUnam  míao»  odad  la  vida  falifion  ao  la  «Sadoa 
lum  Cappueeinorai»  amptaxavf  ro-  da  maaaiaa  eapvdiiaoi*  aaiaado 
guian*  dii0q[riipa  studio,  oiodestia    adornado  de  todas  las  ▼iñudes  pro- 
!mjdc,  iisfjue  ómnibus  virtiitibus,    pía''  de      bnpn  rf»|i'^io?n,  y  ?iendo 
qum  RttlÍErioium  virurn  siimmopero    muy  aventajado  en  las  ciencias  filo- 
deoent,  ornatus,  ac  pbilosopbioa-    sóficas  y  principaknenle  en  las  teo- 
rum  t|ieologicarum  potitainHiia  día-  Migieti i  daaaaip^  coa  «1  mqror 
e^dioaiwn  paiida  pmsiaai.  Colla*  oolo  al  oaifo-da  pvafaaia  dal  CoW 
IfiarioanmEztatatum  ajuadam  glo  da  MUiaiiaa  aiCnagaiaa  da  la 
Ordiois  sumaio  curo  zelo  prcfutt,  et   iliiima  Orden;  adintnístró  oon  gran 
SenogalHensem  Diopccsim  sapien-    prudpncin  y  acierto  la  diócesis  de 
ter,  prudent«rque  adininiütravitf  ae    Smigagiia,  y  a  No?  y  á  psia  Sede 
tam  seduiam  aolertsuique  Nobis,  et    apostólica  Nos  ha  prast{uio  talw 
apostólica  Sedt  io  graviialniia  oog*  «erTÍcios  coa  toa  loa^^pÉKlta 
Moandia  aagoiüaprabaitoparamt  aolodon  da  osjgooito  gMnrtaímos, 
at  illnm  ad  Caidiaalldua  Digiiia-  qa*  Naa  lia  paracido  dabarli  «la* 
tnm  evebenduro  essc  arUlramar*      var  4  la  dignidad  cardenalicia. 

Eadem  porro  Di ^rnitfliP  aoi'emaa        A  !a  mwma  dtErf'd»d  ascende- 
fiálacuim  Fiiíura  Daoúaicum  üar    mos  ai  amado  hijo  Domingo  Sare- 
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iU«*qut  Delegad  Apostolici  muñere    lli,  que  con  el  cargo  de  l)eIegado 
perfanctos  plures  Footificia  Nos-    Aposiúlico  ha  gobernatJo  muchas 
trae  Ditiona  Pr«víiwÍM' tat  mode-   provinóu  de  HD«stvc«  SM»do«»  y 
ntuh  ^  deiodt  iotw  Cbiioos  Ca^  «Miado  dé^mi  «n  et  aámartf  dé 
mam  Ajriltfntf^  **^*— t  ac  ln>  loa  ciérigoa  da  la  cámara  ApoatA- 
jus  alma  Nostrc  Urbi«  Ooberaator,   Hca,  luego  ftibernador  de  esta  Hat»' 
ac  S.  R-  F.  Vire-Camerariu»  re-    (ra  l>ii''na  rinJad  de  Roma,  y  0001- 
nunciatus,  in  hi9  exercendis  muñe*    brado  vice-cainarero  de  la  Santa 
ribüü  suom  integritatetn,  prudea*    Iglesia  Romana,  de  tal  modo  n<A 
tiam,  consiliiw),  dextaritatem  ha  ba  dado  an  al  daaempefio  da  aatoi 
Nobia  probavii,  otawBoodem  apiri   divenoa  cargos  pniébaa  da  att  lii^ 
VaaloaobalMtoToluerimus.          te|^ad>  prodañéiaf  diaerecltfe  f 
Peqiratum  aatarn  Vabia  lora  destreza,  que  hemos  querido  tenga 
exístimamn»,  a  Nr>l)i#  in  ampüpsj-    el  mi«mo  liiíjar  entre  vosotros, 
miim  \>otriim  Ordinem  cuoiitari        Paréreno!í  o*'  íf>r;i  tíirnbien  muy 
Diiectum  Fiüuiu  Proaperuni  Ca-    grato  hagamos  entrar  en  vuestro  Or- 
latnri»  ei^us  «liakia  fia  iotegritaa,  dan  aUiPidri  fljVlWii^ 
vaKcMH  pioHa»  ingeaSAib»  doetrism  iiI|Cd7a«v«nÁ|adaliitegfr¡dad«  ndl^ 
VoW*  aaC  perapeda,  cum  {^raviaaU   gton,  piedad,  ingenio  é  iaamnitioi 
naa  munara  Secrotarii  Congregar   oa  es  bieo  conocida,  pues  ba  de- 
tioob  8tudi¡s  raoderandis  praeposi-    scmpcfiado  con  el  mayor  acierto 
ta,  et  Jtidfeis  Sacrarum  Cognitio-    en  esta  ciudad  I03  importantes  car- 
Dura,  ei  Decani  CoUegii  Protono-    gos  üe  secretario  de  la  Congrega* 

tarioran  ApoatelSoeram  Partiel*  doa  de  estudios,  y  de  jues  de  Oo» 
pMMÍBfti,  adyie  Asiewatii  Bmiw»»  MeiatteBteaaagMdos»y  dedaeantf 

ttonis  iii  bao  Uitf>a  praelare  obíe-   del  Ccrfagio  da  ppDto>notar¡os  apoa- 
rit.                                      cólicos  participantesi  f  da  asaaor 

íCqni?  vero  plausibus  V'oa  ex-    de  la  Inquisición, 
cepturub  esse  pulamos  aüumspec-       Con  ígiial  aplauso  creemos  re- 
tabilem  virura,  quem.  Veatro  Üfdi-    cíbireis  al  otro  varón  distinguido 
ei  adMiUNmdoni  eaae  eaelinAiaÉ   qoe  hemoa  creído  debair  adscribir 
Ib  eai  DüecittB  FUiaa  Vineeeliua   en  roestro  Ordao.  Hablaasei  del 
Santucci,  qui,  ut  nostisr  egr^ío   amado  bÍjo  Vicente  Santucoi»  el 
aaimi,  iagaaisque  dotíbus  órnaius,    cual,  como  sabéis,  adornado  de 
ac  religionis  et  pietatis  laude  praes-    bello  carácter  y  de  dÍ5TÍn^uIlas 
tans,  sacraque  putií  im  sm  doctrina    cualidades,  notable  por^  su  piedadu 
apprime  excultus,  posiquam  plures    su  religión  y  su  inatruccron  aspa* 

par  aooos»  atinciunaia  temponona  eMimflDB  en  h  asgiewi  eneawi 

despiTca  de  babee  daüempatedfi^ 

durante  muchos  aflos  y  eo  círcuos- 
'  tnieias  dificillsinaa  9¡í  cargo  de 
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Aller  a  Cardíoali  a  publicis  nego- 
tiis  ID  multiplíci,  gravii^^imaquc  re- 
rum  publicarum  procuraiione  i»edu- 
lam  utiltm^  impondit  operam, 
tanta  prudaniiai  cowiQio,  jjkanpiei^ 
cia  laborloaissinium  rnuous  Secro* 
tarii  Congrcg'alionis  Negotiis  £i:- 
clesiasticig  Kxtraordinariis  prepo- 
8Ít*  snstinuit,  ut  illum  Sacra  Pur- 
pura hooestaodum  omoiao  ease 
dnxerimt». 

Hi  aiiúi  pnehri  Viri»  qnoi  m 
tinpUiiunuin  Vestrum  Ordiaem 
eooptandos  esse  judicavimus. 
Quid  VobÍ3  vtdetur? 

Aucioriuie  Omnipotentis  Dei» 
Saoctorum  Aposiolorum  Petri  et 
PauH,  aA'MoalMi  éuámmm  B.  R. 
£*  Preabjteroa  CardinalM. 

Mtekaelem  Viale  Pnla  Anshi» 
piacopum  Cartbaginiensem; 

Joannem  Bruneüi  Arch^taco- 
pum  Thessalonicensem. 
Xnauper  creamua  S.  li.  ii..  Presby- 


AfchitpiieopuA  Slriegoaieñaéin; 

Francitcvm  Nicolatm  Mudot 
Arrbiepiscopum  Turoneoaero; 
Jvstum   Remmtíi  £piaoopiim 

Tripolitanum. 

Diáconos  vero 


Viúccniiitm  Santueci. 
Cum  dispensattoníbiu,  deroga' 
tiocibus,  et  clauaolia  a«c«aáaríia  «t 

•ppnriunis. 

In  iNomiae  Patria  t  et  Fúú  t  et 
Spirikna  t  Sueti.  Abmm. 


susthato  del  cardenal  encargado 
de  loa  Degocioa  públicos,  trabajó 
con  el  major  celo  y  asidttidad  en 
la  gestión  da  la  eoaa  p^ltea»  7 
nuwii6  tal  pradeank,  diitweioii  7 
paiapicada  en  el  desempeflo  de! 
gravísimo  cargo  de  sr rretnrio  de  la 
congregación  fie  negocio»  erieaiás- 
ticoe  estraordinanos,  que  nos  ba 
parecido  deberle  honrar  con  ia  Sa- 
grada Púfputa. 

Eaioa  aon  loa  aadameidat  aygn» 
toa  que  hemos  josgado  dignoa  de 
ser  adscritos  en  vueatio  Orden* 

¿Qué  08  parerí»? 

Por  la  autoridad  de  Dios  omni» 
poience,  de  los  Saotoa  Apóstoles 
Pedro  y  Pablo  7  Ja  NnaMit,  de» 
elaramee  pteabf  tenot  cardenalea  de 
la  8.  L  R.  á  Migml  Viah  Prda, 
arzobispo  de  Cartago;  Jvan  Bru^ 
nelli,  arzobispo  áe.  Tesalónica. 

Ademas  creamos  presbíteros  car* 
dcaales  á  Jua*  Scitototkit  arsobia- 
po  de  Strifooía;  Framoim»  JVMftt 
Moriotf  anobiép«  de  Tonn^  /«ntf 
JRecanati,  obispo  de  Trípoli: 

Y  cardenales  diáconos  á  Dominr 
go  Snvfl/i,  Prótpur»  Cattrim,  Vi^ 

ccnte  Santueci. 

Coa  las  dispensasi  derogacionea 
y  denu»  dtoaula»  necnaaríie  7 
opoitanea* 

En  el  nombre  del  Padre  1 7  del 
Hijo  t  7  del  Eapfntit  f  Sanio* 
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EVANGELIO 

tA%A  ML  DOMIÜOO 

SETIMO  DESPUES  DE  PENTECOSTES. 

"Ouard;u>«  de  los  falco*  profetat  que  Tlcn«n  á  voootros  disfraudoi  con  pirlei  d«  ovfjii*,  m«i 
'■  por  áenlTO  »on  loboe  vorare*:  por  «us  Trutos  i  obrat  los  conon-reis.  |  Ar««o'M  e  'jrn  tir  li 
"  úe  lo*  espino*,  ú  bijiiM  de  U«  aarwal  Aú  ee  qiM  todo  árbol  biK>ni>  produce  bum>ii  fiu<ot, 
"  j  todo  iihiA  mnl'j  iln  fruti»  majos.  Un  lirbiil  bueno  no  puedo  dar  frutos  maloe,  ni  un  ár- 
"  bol  malo  darloa  buenoe.  Todo  árbol  qu«  no  da  biifn  fniin,  »erá  corudo  r  rchado  «I  fae> 
"  ao.  Por  aua  fruloa,  puee,  loa  podrria  conocer.  No  todo  aquel  que  me  dice:  lOh  Seftor, 
"  SoBoM  entrará  por  no  en  el  reino  áa  tus  cieloa,  sino  rl  que  luco  la  voluntad  da  ral  Padre 
"  ccleaüai,  ese  ea  el  que  entrará  en  el  reino  de  lo*  cielos." 

PAKA  >L  DOMmao 

SETIMO  DESPUES  DE  PENTECOSTES. 
8«hr«  U  ooormioii,  y  que  é*te  M  n  debe  diferir  part  el  tiempo  de  la  vejes. 

AUendite  a/itUit  prophtti»,  ¡fui  teniuní  ad  roe  in  t4ttimeníU 

ori'um,  inlnntmu  auttm  $urU  lupi  rapuce». 
Guardaos  de  los  falsos  profetas,  que  vienen  á  vosotroa  con 
•••inii  Aigt^.  t  vastidoa  de  ovejaa,  y  dentro  Bon  lobos  robadores. 

Matt.  c.  VII.  T.  16.  . 

San  Mateo  nos  dice  hoy  en  su  Evangelio,  que  Jesucristo  dijo  á  sus 
discípulos:  guardaos  de  los  faUos  profetas  que  vienen  á  vosotros  ves- 
tidos de  ovejas,  pero  interiormente  son  lobos  carniceros.  Sus  frutos 
los  conoceréis.  No  puede  un  árbol  bueno  dar  malos  frutos:  ni  un  ár- 
bol malo  dar  buenos  frutos. 

Por  los  falsos  profetas  de  que  Jesucristo  advierte  á  sus  discípulos 
que  so  guarden,  se  deben  entender  no  solo  los  hereges  <]ue  niegan  las 
verdades  de  fé,  sino  también  todos  los  talsos  doctores  «foe  engaflan  á 
los  débiles,  y  quieren  hacerles  creer  que  para  salvar?e  no  es  necesario 
violentarse  ni  privarse  de  los  placeres  de  la  vida;  en  una  palabra,  de- 
ben entenderse  todos  aquellos  que  pueden  corromper  &  ios  demás  con 
sus  malas  máximas  y  peores  t-jemplo!";  y  por  esto  lo»  verdiideros  cris- 
tianos deben  evitar  con  el  mayor  cuidado  su  compailia  y  conversacio- 
nes. La  parábola  del  buen  árbol  y  del  malo  nos  enscüa  que  par«  sal- 
varnos no  basta  rezar  algunas  oraciones;,  sino  que  es  menester  hacer 
buenas  obras.  También  dice  Jesucristo  en  el  mismo  Evangelio:  do 
todos  los  que  me  dicen  SeAor,  Seflor,  entrarán  en  el,reino  de  los  cíelos. 
Esto  nos  demuestra,  fieles  m'ion,  que  no  se  debe  dilatar  la  conversión 
para  el  tiempo  en  que  oo  se  está  ya  en  estado  de  llevar  buenos  frutos, 
cual  es  el  tiempo  de  la  vejez. 

Pretendo,  pues,  haceros  ver  en  esta  instrucción,  que  la  conversión 
que  pensáis  hacer  en  lo  porvenir,  es  lo  primero,  inciert.i;  segundo,  mas  di- 
ücil:  tercero,  menos  fructuosa.    Digo  lo  primero  incierta,  porque  sabéis 
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todos  que  Dios  es  el  dueño  de  sui  bienes,  y  que  da  sus  dones  á  quiea 
es  su  voluntad.  Dedt  ob  converliran  4»  «qui  á  algún  tiempo,  qu» 
por  ahora  nada  os  urge,  pern  sabed  que  nunca  os  convertiréis  sin  una 
gracia  particular  de  Dios;  sabed  también  que  á  nadie  la  debe,  y  que  4 
ningún  pecador  h  promele;  j  si  Tosoirat  mferf*  dejar  vuiMtra  mala  vidat 
!<•  dais  motivo  para  que  03  la  niegue,  puc-  dr^perdiciais  el  tiempr»,  las 
ocasiones  y  las  iaspiraciooes  que  el  Señor  03  da.  ¿Y  quién  oa  lia  dicho 
que  oi  la»  éiat  en  adelante,  6  en  la  Tcjest 

De  todo  disponéis  como  «i  no  Jcpendiúraiá  mas  que  de  vosotros  mis- 
mos, y  habíais  de  vuestra  conversión  como  si  dependiera  de  vosotros 
solos.   Decís:  ahora  quiero  dacme         -vidat  aatísíácer  esta  pasión, 
vengarme  de  este  cnenifO*  ad^irir  osa  lieiviida;  deapaes  rae  convef* 
tiré.    ¿Os  iroaginaia  acn<>o  qut^  Dios  .«e  acomodará  á  vuestros  misera- 
bles proyectos,  y  tjue  reglara  sus  designios  por  los  vueaiíOá?  ¡Pero  ah, 
y  cómo  os  engafiaial  Esperáis  comreilífoaaB  la  vejez:  y  si  os  morís  en 
la  flor  de  la  edad  y  antes  de  tiabcros  convertido,  ¿qué  será  de  vosotros? 
Y  aun  cuando  no  seáis  sorprendidos  de  una  muerte  repentina,  y  aun 
eoando  vuestra  vida  fuera  de  eien  afloe,  ¿no  es  «na  leenra  creer  qoe  os 
convertiréis  mas  ^fñrilm-n'r  ru   In  úhíma  i>staciori  de   vuestra  edad? 
Kara  vez  sucede  que  un  hombre  se  retire  en  su  vejes  del  camino  que 
ha  llevado  cuando  jóven.  Dios  os  lo  dieei  adaItMn  jtuta.  mam  wwamt 
etiam  cnm  9titti9ritf  non  recedet  ab  ea  {1).    Las  malas  inclinaciones,  los 
h<ihtt()«i  viciosos  que  no  se  dejan  ¿  tiempo,  cuando  se  empieza  á  tener 
uiu  edad  razonable,  como  á  los  voiatioíncoó  treinta  afios,  se  conservan 
liasta  la  vejez;  y  como  esta  es  débil  y  perezosa,  7  en  ia  que  no  se  poodo 
uno  hacer  violencia,  ni  piensa  sino  en  mantener  la  poca  vida  que  le  que- 
da, rara  vez  se  deahace  de  sos  malos  hábitos:  pongo  por  testigo  de 
esu  verdad  los  vi^os  que  me  escocbao;  ¿no  espeiínientao  loa  mismos 
hábitos  qnc  tenían  cuando  jóvenes,  y  f¡nc  «on  inn  inclinados  é  jurar,  á 
hablar  mal,  á  la  tray  á  ia  avaricia  como  lo  eran  á  los  treinta  aflos?  Sé 
qae  en  an  edad  h  natnraistn  aboffses  la  Bnpsresa,  y  sin  embaigo  se 
ikntcn  algunas  veces  tan  asekvns  do  oHa  qiM  dificibnenie  pueden  ver- 
se libros  de  sus  ataques. 

8e  ha  notado  juiciosamente  que  para  resodtar  el  Hijo  de  Dios  á  Lá- 
caro,  se  port6  mny  dn  otro  modo  que  para  resucitar  á  la  bija  del  piiir- 

cin?  1»  «ínaj^o^ar  para  resnritür  á  e^ta  jóvpn  no  hizo  ma?  qne  tomar- 
la suavemeaie  de  ia  mano,  y  decirla:  ñifla,  levántate,  como  5;i  la  liubie- 
ra  diq)eHad»  do  on  dnico  simAo.  Maa  para  resncílar  ft  Lázaro  gimi6 
dos  veces  en  %a  ánimo,  se  torb6,  lloró  y  cismó  en  voz  alta:  Lr^zaro, 
aai  fuera.  No  fué  esto  porque  turiese  roas  trabajo  en  resucitar  al  uno 
qoe  ni  oim  pnee  Id  án  de  los  ai|^  resttoHaré  A  todo9  Tos  hombres  en 

Tin  rnoraento,  en  uns  vticlta  de  o]o%  como  dice  rl  Apóstol:  fué  liníca- 
meate  para  mostrar  que  unos  pecadores  ae  convierten  mas  diúcilmeote 
que  otras.  Un  hombro  sepultado  y  agarrotado  de  sus  malos  bAbltos, 
como  Lizaro  lo  estaba  de  sus  ligaduras,  cubierto  con  la  piedra  de  su 
endorectroiento,  no  vuelve  á  la  vida  de  la  gracia  tan  fácilmente;  son 
menester  favores,  írritos,  lloros,  grandes  esfuerzos  y  viotencias  sobre 
si  mism^  f  eomo  la  costumbre  dnminuje  mucho  el  sentimiento  de  UU 
nial,  no  pracura  dedarunn  la  (pwnt  7  fwfdisrso  A  ai  arfsma. 


mi 


Oid,  pues,  Y  practicad  el  consejil,  ^fle  os  da  el  sábto  en  la  í^ícritura: 
acuérdate  de  tu  Criador  en  Ion  dios  de  tu  jurentud,  antrs  que  le  lleguen  ¡os 
oSm  en  que  dirás:  este  tieni}>o  me  dcmgrnda',  ante»  que  d  polvo  vuelva  á 
entrar  rn  ht  tirrrii  dr  que  había  sido  sacado,  y  que  d  expirilu  sn  vnclrn  á 
Dtott  (me  lu  iiubta  dado  (L).  £1  que  por  mi  boca  convida  á  cooTerti> 
ra* pinDtí»  que  os  hi emao)  |m et  mft  vaestrt tMlmüWHIiilliflt  > 
rairos  el  Hijo  de  Dios  ofreció  su  divina  y  preciosa  vida;  para  salv'aros 
empleá  todos  los  aflosj  todos  los  mese?,  días  y  momentos  de  ella,  des- 
de el  primer  tmtaate  httta  «í  último  suspiro;  y  vosotros  no  querei»dir> 
le  sino  lo  último  y  lo  peor  de  vuestra  vida. 

E»  los  ditu  de  tu  Juventud,  cuando  tienes  fuerza  y  vigor  para  dar  fru- 
tos de  penitencia:  ¿y  no  es  raxón  que  Dios  tenpi  lo  mas  bello,  la  flor, 
las  |»iniíoías  d«  tu  viHaV  Ante»  qve  lUtcua  á  lo»  olst  en  que  dirás:  rste 
tiem]>tt  mr  demerrmht .  ^^Pienaas  que  Dios  querrá  aceptar  el  tiempo  de 
tu  vejez,  (|ue  le  será  desagradable?  Tú  no  le  quieres  presentar  sioo 
esta  edad  que  te  daságmdarft:  jy  nn  doo  tan  indigno  podrá  agradar  á 
Dio»?  El  sébio  afladc  que  después  de  estos  diaí  irá  el  hombre  á  la 
casa  de  bu  eternidad.  San  Asustio  dice  muy  bien  que  para  meracar 
mM  emUad  da  4ai<MMao  T  dé  gOBo  sarfa  menastwr^una  atavatdad  fla 

trabajos  y  de  pena?:  el  Seflor  no  os  obliga  á  tanto;  poruÉMMffdnd  ine- 
fable se  contenta  con  el  tiempo  de  vuestra  vida,^oe  «ea  tiVbjMlM  irau» 
aaf  roaaaroa  qaaraís  earoatiaif e  una  graa  parta.  El  llliií|j0^átf«ili 
da  lo  destina  Dios  á  su  servicio;  el  tiempo  venidero  está  destinado  á 
vuestra  bienaventuranza.  Si  empleáis  en  los  deseos  de  vuestra  carne, 
eo  cootaatar  vuestro  amor  propio  el  tiempo  destinado  al  servicio  del 
Saflort  al  qua  estaba  destinado  pait  vuestra  felicidad  será  empleado  a* 
vuestro  castigo.  Deseo  qoe  estas  verdades  os  hagan  impresión,  y  o» 
lleven  á  abrazar  el  servicio  de  Dios,  qoe  es  el  modo  de  merecer  una 

Yo  os  la  daaeo,  A».     •  '  " 


iNOTiCIAS  KELIÜIOSAS  DEL  ESTÜAiNüKüO. 


I  '  * 


■í 


Madrid. — El  viernes  santo,  después  de  los  divinos  oficios,  pasaron 
SS.  MM.  con  su  servidumbre  á  la  real  cámara,  donde  el  pattiaroa  de 
las  Indias  las  presentó  para  la  adoraawB  uno  da  loe  oNwoe  owi  ^ 
Divino  Redentor  estovo  panitiale  de  la  ornar  el  «inl  ae  omaem  aa  «i 

magníñco  relicario  de  oro. 

.  — Cá^ic,  13  í/f  A¡,ril  de  1  bdS. — Sr.  D.  B.  N.  y  J.— Mi  apreciado  amé*, 
go:-per  6a  ha  lle¿^::do  el  tan  deseado  ÍNiqiw  i|ae  entró  en  este  puerto 
esta  misma  tarde  á  las  seis,  y  se^^un  creo  noí>  daremos  á  la  vela  el  17: 
me  doy  prisa  á  comuoicárselo,  para  que  elere  preces  al  Seúor,  á  su 
Sandaíiaa  Madre  t  á  N.  O.  P.  S.  Benito;  espero  9pm  Id  faaid  eon  aliin-' 
co  y  con  el  interés  que  se  requiere;  acuérdese  siempre  que  somos  her- 
manos y  amigos,  y  qua  tanto  eo  ei  mar  como  entre  los  bosouesy  salvan 

(1)  EccU12.1. 


Digitized  by  Google 


822 


ges  de  ia  Australia,  me  acordaré  júempr*  de  V.  y  de  todos  niü  queridos 
coropafleros. 

Si  las  infinitas  ocupaciones  que  ten^o  (como  V.  puede  suponer)  me 
lo  pennitiesen,  le  escribiría  una  larga  carta,  como  lo  deseaba;  pero 
UHgOt  teofo  que  ser  lacónico  por  faerza. 

^to>^  iávenr>  r^altan  de  ^oto  como  ai  fueran  k  una  romería  sin  p^ 
liyo  alguno^  les  hice  una  plática  ron  el  solo  objeiu  de  anunciarles  qu« 
U  solemne  bora.  había  llegado,  y  que  el  que  no  quisiese  seguir  tenia  la 
puerta  abierta  para  volverse  á  su  casa:  les  hice  ver  los  peligros  que  po- 
día haber  en  uoa'  navegación  de  tantos  railes  de  leguas,  y  que  aun  no 
se  acababan  con  ella,  porque  la  vida  del  ntstooero  era  de  ornees,  y  que 
muchas  veces  se  corona  con  el  martirio;  itias  estas  reflexiones,  antea  que 
intimidarlos,  loa  entusiasman.  ¡Dios  quiera  (como  lo  espero)  que  los 
43  de  que  consta  esta  santa  falange,  lleguen  a  Perih  coa  igual  cons- 
taocia  y  alegría! 

A  Jio?,  P.  N.,  adiós,  acaso  hasta  el  valle  de  Josafát;  encomiónde- 
me  mucho  al  Señor,  y  nunca  olvide  que  es  su  üormaao  y  afeetisioo 
amigo  Q.  B.  SS.  HM.— Fa.  ReeBNDo,  obispo  ié  Pmrto^vietafuu 

"1*.  D.  EncarpiiR  V.  á  las  comunidades  y  á  cuantas  personas  co- 
nosca,  pidaD  á  Dios  oos  dé  en  todo  una  felia  navegacioo,  para  con- 
aaek»  de  loa  hennaDoa  que  alli  sos  esperan,  y  qae  todos  juntos  baga> 
ni  os  la  felicidad  temporal  y  eterna  de  los  pobrecitos  australianos,  que 
es  el  60  de  nuestra  misión,  y  que  con  la  «^  uda  del  Seflor  nos  beoKNi 
propuesto." 

— Un  benedietino  qne  aeompaíla  al  Ufano.  8r.  Salvado*  eacribifi  OM  la 

misma  fecha!»  simiente: 

''Cádiz  if  Abril  13  de  lS-53.— R.  P,  N. — Muy  seilor  mió  y  de  todo 
mi  aprecio:  ya  gracias  al  Señor  está  piúximo  el  dia  en  que  esta  minen 
benedictina  se  dará  á  la  vela,  pues  esta  tarde  h  las  3cia  aodó  eo  eata 
bahía  el  buque  que  nos  ha  de  trasportar  á  la  Australia. 

¡Cuániaa  veces,  P.  N.,  el  Illaao.  Sr.  Salvado,  el  P.  Garrido  j  yo, 
estendíamos  nucFtrn  vista  por  el  mar,  por  si  descubríamos  al  Jhon  Pan- 
Ur  (asi  se  llami'  el  buque)  y  el  Jho»  l*anicr  oo  parecía;  al  fin  el  Señor 
nos  eooaoló  oon  verle  entrar  en  la  bora  dicfaa. 

Aun  no  sé  con  seguridad  el  dia  fijo  de  la  partida;  pero  creo  que  S. 
I.  tiene  ya  todo  prevenido  para  el  domingo  prúxtmo  17  de  este:  deseen- 
do  eatamoe  que  llegue  el  momento  de  embarcarnos;  y  si  nuestras  ansias 
son  grandea,  |eailea  serán  las  de  los  hermanos  qne  allá  nos  esperan? 
¡cuánto  de«eamos  estrecharlos  con  nuestros  brazos,  y  darles  el  óacillo 
do  paz,  pura  anunciari<i  Lodos  jtmtos  a  los  pobrecitos  salvages! 

Suplico  á.  V.  muy  encarecidamente,  me  encomiende  al  oeAor,  á  la 
Santisimu  Virgen  y  á  N.  G.  P.  San  Benito,  para  que  cumnln  debida- 
mente hasta  la  muerte,  con  el  ministerio  que  voy  á  cmpesur:  por  su- 
puesto  qiie  el  mismo'  encargo  le  hago  por  todoa  estos  mía  qoerídoa 
compnfieros  y  hermanos,  exigiendo  igual  favor  á  todos  los  nuetím,  de 
quienes  jamas  me  olvidaré  teniéndolos  siempre  muy  presentes. 

Adío»,  P.  N.,  hasta  que  noa  veamoe  en  el  cielo:  reciba  arectof  del 
Tilmo.  Sr.  Salvado,  quien  creo  escribe  á  V.  con  esta  fecha,  del  P,  Crar> 
rido,  y  del  henaano  Alonso:  y  viva  seguro  que  en  cualquiera  parte  del 
mnodo  nao  wm  baile,  se  acordará  de  V.  su  afectísimo  hermano  que  B. 
88.  UBL— JV.  SOMor  JBíwyo,  «mene»  úfotmea.** 
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— Las  órdene?  reli^íoías  qne  desde  1S4S  <e  e?tán  desarrollando  en 
Francia,  producen  efectos  que  todos  tocan.  Los  padres  carmelitas  des- 
cabos  evang^elir-an  los  departamentos  del  Mediodía;  y  los  PP.  capuchi- 
nos, París  y  Marsella.  He  aqiii  lo  que  dice  un  diarlo  de  Aix:  '-El  P.  An- 
dréa,  misionero  capuchino,  después  de  haber  evangelizado  con  los  roas 
felices  rewhsifcw  en  Tohm  7  en  Rwim,  Ira  ido  á  predimr  la  Caaiesra» 
i  Gresse.  Pu?  «ermones  han  atraído  una  grande  concurrencia  de  fie- 
les, de  suerte,  que  el  domingo  de  Pasión  rail  doscientas  personas  con- 
feñron  y  comulgaron,  wiecientos  el  domingo  de  Ramos  te.;  do  modo 
qttS  mas  de  siete  mil  comuniones  ^^c  lian  verificado  en  aqoolls  tSIs*** 

— Leemos  en  el  Comercio  de  Cádiz  lo  que  sigue: 

6e  ban  Teríficado  con  toda  solemnidad  en  la  santa  iglesia  CatodrtI 
las  Imins  dol  Illmo.  cabildo  eclesiástico  por  el  alms  do  Buestio  tffbnio 
obispo  el  Exmo.  Sr.  D.  Fr.  Dominico  de  Silos  Moreno. 

En  el  centro  del  templo  se  había  levantado  un  majestuoso  catafalco, 
donde  se  réian  las  insignias  pontificales,  habiendo  estado  alninbndo 
todo  e!  dia  por  multitud  de  hachas  y  cirios  de  cera  blanca  y  amarilla. 

En  el  presbiterio  al  lado  del  evangelio  había  una  hermosa  cortina  ne* 
gra  éo  iiMiOetraeiofl  do  loto  por  la  vacante  do  la  Sedo. 

Concurrió  el  Exmo.  ayuntamiento  con  un  numeroso  conrite  de  que 
formaban  parte  el  seflor  comandante  general,  gefes  y  ofictalef  de  los 
eoerpos  de  Is  goarniefon,  soflores  e6mnites  estran^eroa,  tftoltM  do  €IÍÉi* 
tilla  y  otras  mueha^í  personas  caracterizadas  de  la  pohlncioDi  pfO^dkMK 
do  el  duelo  el  £xmo.  seflor  gobernador  de  la  provincia. 

Ofició  de  pontifical  el  Illmo.  sofior  olnspo  de  Paerto-Vietoria,  7  las 
honras  se  verificaron  suntoossmoote  con  acoropanamieato  do  nna  escó- 
tente orquesta  v  de  la<?  nieiorrs  voces  de  la  población. 

El  seflor  magistral  Dr.  D.  Francisco  García  Camero  tuvo  á  su  cargo  el 
sermón  6  panegírico  del  ilustre  prelado,  y  mas  de  una  vez  el  inmenso 
pueblo  que  llenaba  la  iglesia  se  sintió  vivamente  conmovido  al  oír  en 
boca  del  orador  sagrado  el  recuerdo  de  las  eminentes  virtudes  que  tan 
grata  hacen  la  roemona  do  nuestro  inolvidable  pastor. 

Terminado  el  sermón  se  cantaron  cinco  responsos,  y  en  seguida  fué 
despedido  el  duelo  en  la  sacristía  mayor  por  el  seflor  obispo  de  Fuer- 
lo>Vietorta«  las  aatoridados  j  los  dos  oabildoe  oclenáatico  7  socolar. 

Eras  ya  las  eiiatro  do  la  tardo  cuando  coodoyeroo  estos  actos.*' 


pAitt8.-^fil&  sido  tan  estrsordinarib  el  número  de  forasteras  que  eb 

este  año  han  concurrido  á  Roma  en  la  Semana  Santa,  que  el  periódico 
oficial  de  aquella  ciudad  asegura  no  haberse  visto  hace  muotm^afljM 
tan  estraordinario  concurso.  Sin  tener  en  cuentaaquel  aflo  e^,^qaé  los 
revoloeionarios  hicieron  alearse  de  allí  al  SiM|í¿^9i|tíW¡pe  y  con  él  á 
esa  multitud  de  forasteros  que  al  mismo  tiempo  que  satisfacen  su  pie- 
dad, dejan  no  pequeflos  beneficios  temporales  á  los  romanos,  compa- 
rando aolo  ol  aOo  pasado  con  el  presente  resolta  00  éste  un  aumento  de 
4.148  ferastoroa,  poea  el  número  de  éetoSf  Mgon  los  logistnw  do  lafNi- 
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licia»  fuá  é»  81.336  en        y  en  este  affp  de  1863  lo  In  tid*  de 

35.484.  . ; 

— tiOS  ptdres  capuchinos  van  á  fundar  una  casa  cerca  de  Bajon^i^ 
Cioco  religioso»  de  esta  órden  están  establecidos  en  San  Pedro  ¿a. 


6  d^  Mayo, 

Ayer  á  Im  seis  de  la  tarde  recibió  el  ?agrafio  Viático  el  Sr.  Ü,  ^ln- 
nuel  F.  Pivon»  ministro  de  gobernación,  justicia  y  negocios  eclesiásti- 
eoB.  Cl  Divinfsimo  fué  conducido  de  la  eetedral  é  le  casa  del  Sr.  Pa- 
vón por  el  Illmo.  seflor  arzobispo  metropolitano,  á  quien  aslatian  el 
Illmo.  Sr.  Larrazabal  y  el  señor  provisor  del  arzobispado.  Concurrie- 
ron, ademas,  á  aquel  acto  las  comunidades  religiosas,  varios  iodividuoa 
del  clero  secular  y  los  colegios.  Kl  Exmo.  seflor  presídeote  i^  h  Re- 
pública conducía  el  Guión,  llevando  á  los  lado?,  como  de  ceremonia, 
dos  regidores  del  ayuntamiento  y  dos  individuos  déla  arcbicoíraiija  del 
Santísimo  con  sus  insignias.  Todos  los  gefes  y  oficiales  del  estado  ma- 
yor y  do  lo«  cuerpos  de  la  irmrnicion,  en  uniforme,  formaban  en  dos 
hileras  delante  del  Divinísimo.  Cerraban  la  procesión  los  señores  mi- 
nistros del  gobierno,  el  consejo  de  Estado,  individuos  de  le  suprema 
corte  de  justicia,  el  corregidor  y  municipalidad,  el  consulado  de  comer- 
cio y  otros  funcionarios.  £1  acompañamiento  de  personas  particula- 
res, Ibraiando  hileras  en  ambos  lados  de  la  calle»  eit  numerosfumo. 

£1  Sr.  Pavón  recibió  el  sagrado  Viático  con  qeropkir  noogímienld, 
y  después  que  se  le  hubo  administrado  la  estremauncion,  acompañó  á 
su  Divina  Magestad  basta  la  puerta  de  ta  sala.  En  seguida  regresó  la 
procesión  á  la  catedral  «i  el  mismo  órden  anteriormente  espreaedb. 

El  Sr.  Pavón  prtdcre  una  antigua  enfermedad  de  estómago  que  no  le 
hace  sufrir  dolor  alguno,  y  que  no  le  ha  hecho  perder  su  acostumbrada 
energía  de  espíritu.  Está  asistido  por  los  doctores  Abellt  y  Luna* 
prodigándole  sus  cuidados  las  personas  de  su  üimilia  j,  sw  Diuneraios 


Escriben  de  Lóndres  lo  siguiente: 

**Lt  mieirs  eatednl  cildliee  romana  que  debe  eleyarse  &  la  estrerai- 
dad  norte  de  Halton  Oarden,  será  construida  según  el  modelo  de  la 

Basilica,  con  una  magnificencia  inu-iitada.  Los  arquitectos  que  dlrigi- 
riú  los  trabajos  serán  los  señores  Gualandi  de  Bolonia  y  Hargreave 
Glevens^  el  t»ttblie6  entreri  libremente,  y  los  ofielda  ilé  celebrarán  en 
diez  lenguas  distintas.  Se  trabaja  no  .solo  en  Inglaterra,  sino  en  toda 
la  Europa  católica,  para  reunir  los  fondos  necesañoá  á  fin  de  comenzar 
4ltittUnÍ>orÍainéi  tktbajttk.*' 


"^Ul'ifilléMó^tlÉ  8afitM||6  dé  OUtey  éta  tMUf  iAfc  MiiMhdvIMr'^IMIbA  1^ 
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gq  ümuíi^eiM,  conocido  coo  el  nombre  de  Fr.  AiidfeatU».  fiu  bngf»> 
na  7  tu  reiKtOi  pablieadM  iamediaumente  despaet  de  w  fcHeoimÍMito» 

se  vendieron  en  gran  número.  Los  objetos  de  su  uso  per?onnl  so  pa- 
gaban á  |)eso  de  oro:  un  rico  habiiaule  de  aquella  ciudad  liai^ia  compra- 
do por  ciea  pMM  lot  hábitos  mas  raidos  d«l  virtuoso  raron;  y  los  pro- 
ductos de  eBlM  Teotis,  y  varias  donaciones  gratuitas,  estaban  destina- 
das (Mra  construir  uos  ermita  en  la  celda  que  ocupó  duraote  su  vida. 
8«  inu  lanbien  de  abrir  infennaekw  para  jinti6car  todos  los  toehM 
milagroso:^  (¡  if  ^-e  1-^  at'-ibuycn,  y  para  obtener  mas  tarde  su  canonización. 
Fr.  Andresito  fué  durante  su  vida  el  hombre  mas  popular  eotre  todas 
las  glatw  do  U  lúciodyd  oliikuMi  por  tos  ▼irtudoe  ejemplarei. 

Tenemos  el  sentimiento  de  enunciar  ft  los  católicos  la  muerte  del 

ilustre  y  sábio  escritor  marqués  de  Valdegamas,  D.  Donoso  Cortés. 

Hé  aqui  como  anuncia  tan  infausta  noticia  la  Paírie,  periódico  que 
se  publica  en  París. 

"El  Sr.  marqués  de  VáUíegamaí,  embajador  de  Espaffa  en  Paris,  ha 
muerto  ayer  3  de  Mayo,  á  las  cinco  y  treinta  y  cinco  minutos  de  la  tai^ 
de,  en  su  casa,  calle  de  Gourcetles  núm.  99. 

"Acometido  hacia  mas  dn  un  mcis  por  uria  pericarditis  aguda,  fué 
a<i¡stido  por  los  médicos  mas  célebres  de  Paña,  que  combatieron  enér- 
gicamente la  grave  enfermedad.  £1  estado  de  la  salud  del  emb^^dpr 
,  había  mejorado  muchas  veces,  y  aon  ayer  por  la  mañana,  aunque  habla 
pasado  la  noche  anterior  agitado  y  con  desvelo*  nada  h^cia  temer,  inp 
catéstrufe. 

■*La  última  visita  de  uno  do  los  médicos  habia  sido  á  las  oockv  J 

bia  pasado  el  dia  tranquilamente,  cuando  á  eso  de  !a»  cuatro  y  media 
esperimentó  el  enfermo  uoa  opresioü  tan  violenta  que  pidió  que  se  Ha* 
mase  inmodiattimento  á  un  sacerdote  para  administrarlo  los  últimos  sa- 
cramentos de  la  Iglesia.  Se  cumplió  inmediatamente  este  deseo,  y  a! 
mismo  tiempo  fueron  buscados  en  Paris,  910  poder  eocoi^t^losi  loa 
tres  médieós  qno  haKan  seguido  la  enfermedad. 

**A  la  una  llegaron  á  la  legación  los  embajadores  de  Austria  y  de 
Prusia,  para  enterarse  del  estado  del  marqués  de  Valdegamas.  Asis- 
tieron á  la  ceremonia  religiosa  de  la  cstrema*uncion  y  recibieron  el  ul- 
timo aliento  de  su  ilustre  colega. 

"El  Sr.  DoHoto  Cortés  ha  muerto  sin  agonía  y  sin  dolor  aparente:  en 
li^ro  suspiro  fué  lo  único  que  indicó  que  acababa  de  dar  su  alma  al 
Divino  Criador.  Boa  criados  y  algunoa  amifoa  fnúiñoo  rodeaban  m 
oana  eotre^dos  á  una  viva  aflicción. 

<*Cl  Sr.  JUnoto  Cortú  apenas  tenia  cuarenta  y  cuatro  aflos  de  edad. 
Naeido  o«  Bstiemadora  do  wna  familia  respetable,  habia  beebo  ea  la 
universidad  de  Sevilla  estudios  brillantes,  que  revelaron  las  facultades 
mas  aniiifiiitfis»  iniwnio  v  una  crande  imairiluicion.  Nombrado  seiade 
Mfifiiiin  AtA  WüMtitáÉkwtA  Am  mw^t^tu.  V  iiMtirÍA   íiiÁ  aIao'ÍiÍii  dÍDUtedl)  A.  Ctt^ 

V^^Minrli  ww  MMVlVllQKW  W  KottltfiU  Y   lUVUwiQ|  aUv  QiojC'Viv  ws|/ioww   m»  wo 

tos  en  1837,  y  se  Ua»  noiablo  por  ol  ardor  j  la  elevación  de  su  elo- 
cuencia. Consejero  real  poco  tiempo  d/^^pues  v  nenador,  fué  honrado 
con  ia  coQüaoza  de  S.  M.  la  rema,  que  ie  vkoaahto  su  secretario  partí- 
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eaitr;  pero  su  mérito,  su  instrucción,  su  gran  reputactoa  Id  lltmabiB  6 
las  mas  altas  funciones  diplomáticas.  Estuvo  de  rainiatro  plenipoten- 
ciario en  Berlín,  y  vino  hace  dos  aflos  á  París  con  ei  mismo  titulo. 

*'EI  6r.  marqués  dt  Valdegamai  era  gnu  ctM  de  las  órdenes  espa- 
ñolas de  Cirios  III  é  Itabel  li  Cat6Ke>i  j  grao  oficial  de  Ja  le^oa  de 
hooor. 

**8ae  amaUea  ettalidadei,  ra  bondad  j  ta  afabilidad  hacían  <}ae  foe- 

se  nviir  ain;i<!ü  par  tocios  los  que  se  a'^ercaban  á  ^1.  Su  cori^tinci  i  ca- 
baüerosa  para  coa  su»  amigos,  y  su  lealtad  síu  igual  en  sus  relaciones 
politirasy  privadas,  le  grangearon  el  sentímienie  ueivenal  que  lo  aeom- 
pafla  ¿  la  tumba. 

"Su  piedad  era  ejemplar.  Tía  pscrito  do3  obras  que  acreditan  el 
amor  mas  elevado  y  arüieale  a  la  religión  catúiica»  cuvo  ejercicio  coti- 
diano observaba  regularmente.  Ha  vivido  J  ha  moeito  oon  todo  el 
Survor  de  na  verdadero  criattano." 


mum  KEumm  del  m£1uob. 


OBISPADO  DE  SAN  LUIS  POTOSL 

Ptor  d  miniaterio  de  relaciones  eatrangcrat  ae  remitirán  bravemenle 

á  nuestra  legación  en  Roma  todas  las  instrucciones  necesarias  para  la 
erección  de  este  nuevo  obispado,  que  comprenderá  lodo  el  terriloriode 
San  LutSf  con  eacepcion  de  la  parroquia  de  Ojo-caliente,  qno  aíooipre 
continuará  unida  á  la  mitra  de  Guadalajara;  agfC|giiidoee  á  la  nueva  las 
ptnoquias  de  Matapil  j  Ahnalulco  de  Pinos. 


Fué  de  los  que  conocieron  primero  al  Salvador  y  siguieron  sus  doc- 
trinas, convirtiéndose  con  toda  su  fatnilia.  Llamóse  Josés,  ei^b  obm- 
bre  cambió  en  c!  de  Bernabé  después  de  la  Ascensión  del  Seflor.  Ha- 
biéndose revelado  á  los  apóstoles  que  el  Seflor  destinaba  á  Bernabé  j 
Pablo  para  ir  á  predicar  la  té  A  los  gentiles,  consagrAroolee  por  medio 
de  la  imposición  de  roanos,  y  viriunles  partir  para  Seleucia,  en  donde 
obraron  grandes  conversiones.  Corrieron  asimismo  la  Licaonia  y  la 
l^aidía,  Paafilia  y  Antioqula.   Bofrieron  pmeeueíones,  porque  los 

f;entlle8  y  judíos  escitaron  contra  ellos  á  vista  de  sus  muchos  milagros 
a  cólera  de  los  pueblos  por  donde  pasaban;  así  fué  que  encontrándose 
Bernabé  en  Chipre,  el  pueblo  echó  mano  del  apóstol,  y  arrastrándole 
flMia  de  la  ciudad,  acabaron  cuii  su  vida  á  podndli»  AfíOM^A  SU 
WMiln  ol  día  11  de  Junio  del  aflo  70. 
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SECCION  LITERARIA. 

HISTORIA  NATURAL. 

La  mas  noble  é  importante  conquista  que  hizo  el  hombre  es  la  de 
ese  fiero  y  orgulloso  animal,  que  con  él  Hivide  la!«  fatigas  de  la  guerra, 
y  la  gloria  de  los  combates.  Tan  intrépido  como  su  dueflo,  el  caballo 
ve  los  peligros  y  ios  arrostra  todos,  se  acostumbra  al  estruendo  de  las 
armas;  ama  el  ruido  de  los  combates,  los  busca  y  se  anima  ron  el  mis- 
mo ardor  que  su  ginete.  También  participa  du  los  placeres  del  hom- 
bre. En  la  caza,  en  los  torneos  brilla,  y  luce  sus  elegantes  formas. 
Tan  dócil  como  animoso  reprime  sus  movimientos  dejándose  llevar  de 
su  fogosidad.  No  solo  cede  á  la  mano  que  In  dirige  sino  que  parece 
consultar  sus  dessos,  y  obedeciendo  siempre  á  las  impresiones  que  re- 
cibe, se  precipita  con  veloz  carrera,  se  modera,  detiene  y  no  obra  sino 
á  voluntad  de  su  dueflo.  Es  una  criaitira  que  renuncia  á  su  ser  para 
no  existir  sino  por  la  voluntad  de  otro,  mas  aun  sabe  anticiparse  ú  olla, 
por  la  rapidez  y  precisión  en  sus  movimientos  la  espresa  y  ejecuta, 
comprende  cuanto  .se  de^ea.  y  entrog<indoso  sin  reserva  á  su  dueño, 
á  nada  se  rehusa,  le  sirve  con  todas  sus  fuerzas,  se  esredo  en  ellas,  y 
aun  muere  por  mejor  obedecerlo. 

Cuentan  los  viajeros  que  en  la  América  Austral,  al  Sur  del  rio  de  la 
Plata  se  encuentran  manadas  ile  caballos  salvages,  algunas  de  ellns  hasta 
de  diez  mil,  y  marchan  siempre  reunidos  y  con  órden  admirable.  Pro- 
cedidos de  unos  cuantos  romo  esploradorcs  siguen  los  demás  en  co- 
lumnas cerradas  que  todo  lo  arrollan  y  que  nada  puede  romper.  Esta 
inmensa  y  prodi<^in<;a  multitud  de  caballos  salvages  en  rsa  parte  dt  la 
América  procede  de  la  época  de  la  conquista  de  estas  regiones  por  los 
espa'ñoles  que  soltaron  un  gran  número  de  caballos  en  los  desiertos  del 
nuevo  mundo. 

El  movimiento  de  las  orejas  es  un  indicante  seguro  de  la  índole, 
carácter  y  estado  de  los  caballos.  Cuando  anda  el  caliallo  debo  llevar 
las  puntas  de  las  orejas  hácia  delante.  Un  caballo  eansado  tiene  las 
orejas  caldas.  Un  caballo  maligno  6  colérico  llpva  rápida  y  alterna- 
tivamente sus  orejas  una  adelante  y  otra  liHcia  atrás.  Los  caballos  de 
boca  seca  no  son  tan  buenos,  y  de  tan  dócil  temperamento  como  aipie- 
Iloa  cuya  boca  es  fresca,  y  que  se  liona  de  espuma  con  el  freno. 

La  vista  del  caballo  es  esceleiite,  y  atmque  no  está  comprendido  en 
la  clase  de  los  animales  nocturnos,  ve  mas  claro  aun  que  el  hombre  en 
las  tinieblas  y  oscuridad  de  la  noche.  Su  olfato  es  exquisito,  huelo  In 
proximidad  del  hombre  á  media  le^ua  de  distancia,  y  mas  que  nada  Ij 
proximidad  del  agua.  I^as  cnrabanas  de  los  árabes  y  de  los  tártaros  en 
el  desierto,  y  los  pastores  eu  las  laudas  de  Caracas  durante  los  calores 
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del  eailo  se  guiaban  por  el  olfato  <!e  loa  rnballos  para  dcsrubrir  lagu- 
nas, y  cxiXetms  hasta  entonces  (le.Tonncidas  de  todo  el  mundo.  Loa 
bebreoá  recurrieron  para  provetrse  de  a^jna  muchas  veces  i  eíte  me- 
dio durante  los  cuarenta  años  que  duró  su  peregrinación  en  el  desierto. 

La  fitiracion  de  la  vida  del  caballo  e$  como  la  de  loa  demás  anímales 
proporcionada  al  tiempo  que  se  farda  para  su  completo  desarrollo. — Un 
caballo  está  en  toda  m\  |)errcccion  á  los  cuatro  aflos,  y  la  duración  or- 
dinaria de  su  vida  es  de  veinticinco  á  treinta  arlos.  Los  grandes  caba- 
llos que  sirven  para  tiro  y  carga  se  desarrollan  mas  pronto,  pero  viven 
menos.  A  los  quince  aflos  ya  »on  viejos  é  inútiles. — Hay  divei-sas  ra- 
zas de  caballos.  La  mas  eslimada  es  la  de  los  árabes.  Son  también 
•scelenies  los  inglese»,  los  normandos  para  el  tiro  de  los  carruages. — 
Los  caballos  espniloles,  c.<per¡al>nente  los  que  so  crian  en  Andalucía 
•on  muy  apreciados  en  toda  Europa,  por  la  gracia  y  hermosura  de  su 
estampa,  la  agilidad  de  sus  movimientos  y  la  lealtad  de  su  fndnle. 

El  mejorar  la  raza  de  los  caballo!»,  como  uti  ramo  de  riqueza  piíbli- 
ca,  y  basta  de  interés  nacional,  ha  sido  objeto  de  diversas  disposirio- 
nes  mas  ó  menos  acertadas  de  los  ¿;obii>rno»  de  casi  todas  las  naciones 
eo  todas  «5poca3.  Hoy  varioa  propietarios  ricos,  y  criadores  de  caba- 
llos han  instituido  para  fomentar  la  ganadería  cabaliar,  juegos  públicos 
de  corridas  de  caballos  en  donde  se  adjudican  prcmtoa  ú  los  ducúus  de 
los  caballos  mas  veloces  en  la  carrera. 


EL  RECAUDADOR  DE  CONTRIBUCIONES. 

Un  recaudador  de  contribuciones  en  Espafla  dirigió  al  alcalde  del 
pueblo  donde  iba  á  sacar  los  cuartos,  la  siguiente  comunicación: 

"f^cñor  alcalde:  Cuando  Napoleón  fué  con  su  ejército  á  la  toma  de 
Moscou,  habia  en  aquellos  pairea  tanta  nieve  y  hielo,  que  se  helaron  al- 
gunos miles  de  soldados;  jhacia  un  frió  inmenso!  Pero  no  tauto,  seAur 
alcalde,  como  un  la  sala  do  la  audiencia  de  Muralzarzal,  rl  dia  IS  de 
Noviembre  do  1S«52,  en  cuya  sala  ae  halla  el  pubre  recaudador  de  la 
contribución,  con  las  manos  crispadas,  los  piés  casi  helados  y  los  dien- 
tes tiritando.  Empero  sucede  ipie  en  Moscou  do  habia  carbón,  ni  tam- 
poco para  encenderlo,  y  on  Moralenrzal  sí  lo  hay.  8olo  falta,  para  que 
no  suceda  al  pobre  recaudador  lo  que  á  los  miles  do  NIuscou,  que  el 
setlor  alcalde  tomí  una  medida,  por  mt^dio  do  la  cual  a|)arezca  lleno 
del  combustible  mencionado  el  soberbio  brasero  que  se  iinlla  en  la  di- 
cha sala*,  y  siendo  asi,  intercederá  por  V.  ú  au  Divina  Magestad. — El 
recaudador  que  le  quiero  mucho. — Tiulcv." 

"Tenia  razgo  el  recaudador:  si  hacia  frió,  los  del  pueblo  dcbian  darle 
lena...." 


ALTERACION  DE  LOS  .\OMBKES  Y  APELLIDOS  PROPIOS. 
De  algún  tiempo  á  esta  parte  van  siendo  raras  las  personas  que  se 


D.  Báfbvo  Cvftfc  $e  £nr4  lio -a  Ba-I^'v»  vte  U*  T*»*, 

Or?  -  :  -ja.  pot  D.  Acuilmo  Cec*!..^,  s*  feji  ;rMÍw<ü»jff  «• 

Aiiiée««aao  L,m  Ce^lo»  Pirra»  ^ét^mi*, 

t  a  aairsaMMto  com-»«e«o  d#  1X>ñt  Mana  l%»*rtt»  ▼  I>*  Ammmi  Mt' 

cbo,  ha  resiJo  i  £>rair»  de  DoAi  Miru  dt  lo»  IKllm»  FiMUt*  4» 

31  iída  7  D.  Amoom»  Macho  Cau^po. 
Pto  lo  fütot,  co  los  Icliccs 

resigm  á  limarse  Jo*é  Peir?.  «ino  «jur  «irW  in»«f<>rit>ar*p  m  Knr"  ;uc' 

Joaé  dd  Pem.    Y  lueáTO  dirán  fjn*  no"  bar  de?pr*ocufvjciott  cuiodc» 

se  abaadoaas  ó  adulteraa  ha«ra  k>*  nombre»  de  p:k  |Vkra  dar»«  tv^no  d« 

sao^re  ilustre. 

|>»  Yo^a*  bajeza?  que  :o*  li«mi:  r^<  con- tp:»  t<ot  Tanidad  il  erj«!l\-i, 
ainruoa  es  un  de^prcciaMe  como  la  áv  «duiierar  io«  Bcunbrt'»  de  K» 
que  M»  ^ron  d  »er,  mesaodo  de  nuestn»  ori  j»n,  por  olmram  i  rlk* 
M  ^  M  WM  corresponden. 


rXBUSCK  iCáEOfiO  iüX  (1LEE££  UTLaATO  ESTJLVU  L\  FCKIUJBCm 

€BM^t!«iAinum 

« 

Al  pmemw  s»  pn^npnrte,  e)  sicolde.  qoo  no  t»R  tob  no  «obie  loor, 

sino  qu?  era  «or  lo  íi  nativitiitc.  v  sotameuio  A  |nut>  j^iiio  |<.*!«d*>  eiiloU- 

dia  tas  últiinas  aiUbas  de  cida  fraae,  cuando  un  hijo  tuyo  lo  leia  «I  cou* 

**Conoedo  libre  j  seguro  pasaporte  á  D.  F.  de  ni,  liiefMo*  •  •  «** 
*»-¿Qo#  has  dicho,  Aninnt  e?clatii6  rl  nioalde. 
—Literato,  ruípondió  «I  lutim»  Si^cli^t^•l1. 

•-A10. . .  .alo  «te. . . .  ¿menteosiof  No  ti      «dolo  ee  ceoi 

— Literato,  dijo  á  su  vei  el  viajero  un  si  f>i  rm  ofoinliilo. 

— ^Aio —  .Alo  Alo. . .  .¿nada  entre  dos  platotT  lemiüo  vt  alcalde 

MI  so  ineorrefrible  «orden.   |Qoé  o6eíoe  osMe  del  dint  fSn  mí  vide  lee 

£1  riagero  se  ecbó  á  rdr»  por<]ae  nadie  pre»enrialia  eain  e*rt«nn,  y 
prnéamb  mt  ol  AMidii  de  tu  cmwMt  4  Ai  mimiqm  nal  •iflmi  humilUiue 

MARINA  DE  QUERRA  DE  AUSTRIA* 

La  marnt  de  guerra  de  Auatrta  consta  de  1 1  vaporea  eon  64  oafto' 

nes,  G  fragatas  rnn  21f5,  6  forheias  ron  l>3,  7  bcrijruniiirs  ron  1  I'.',  '> 
goletas  con  OS,  2  praos  con  iíO,  18  cuOoneraa  ron  Üü,  b  borgaitiiuus- 
jtolilÉi  éam  18  7  t  trabacoli». 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 


MtNISTBBIO  DB  HACIENDA. 

8ecdo7i  4.  *  '    .  s  '  : 

KI  Exmo*  tefior  presidente  se  ha.  servido  dirigínno  ^fffVB^f"* 

fiíciie: 

Antonio  López  de  Santa-Anruit  benemérito  de  la  patria^  general  de 
dwinont  'eabaüero  gran  cruz  de  la  real  y  di^ngmda  órvinr  éP  0ÍHit 

III  y  préndente  de  la  Bepúhlica  mexicana^  á  loe  KahUoMH'ié  ella,  9a~ 
hedí  Que  utando  de  las  furulfadcs  que  la  nacúmu  ha  SiyWÍfc  «M(^ 
rirme,  he  tenido  á  bien  dtcrcUir  lo  tifruiaUc:  ^  •'• 

J  í 

Para  llenar  los  objetos  del  art.  lü  de  la  ley  de  14  del  corriente,  y  á 
ün  üe  que  las  direcciones  de  qu^en  él  se  liace  mención,  puedan  reu- 
iwtdatsa  sote*  loe  diversos  ranoe  qno  boy  fonnaa  la  liai^ikdt  púbKeii 
eaactamente  clasificados  en  la  memoria  que  deben  prtMüttt  ^0tí¡fi 
torio  de  hacienda,  se  declara:  i'       ^  t<>r:stfn*idí 

Art.  1?    Pertenecen  al  dominio  de  la  nación:  - 
I.   Los  teif«B00  baldíos  de  toda  la  Repúblíoa.  .^^<  >wic 

n.    Los  puertos,  radas»  y  ensenadas  do  las  costas  de  amboS  fMNt.' 

III.  Las  islas  que  pertenecen  al  territorio  mexicsDu.    .  < 

IV.  Las  producciones  do  esss  islas  j  de  las  «eeias  do  kMfátémaiéiS 

V.  Los  rios,  sean  6  ntí  nave^rables.  ■'•^  ' 
VL    Los  arroyos,  corrientes  de  agua  y  lagos  que  ostéttWNMMldV^ 

terrenos  qao  no  sean  de  dominio  de  particulares.      ?>  1^019  i'Á  .IV 
VIL    Las  minas  de  todos  metales  confomo  é  laa  lefM.^*^    >I ^  ^ 

VIII.  Los  productos  de  las  neverías  y  volctiies  qtie^ttb  séiá'^do 
propiedad  particular.  ^.if^z  ,/A 

IX.  Las  salinas  y  criaderos  de  sal  geraa  que  no  poMMéMob  l<{al- 
mente  á  particulares. 

X.  Los  bienes  raices  que  por  l^os  anteriores  son  pMoiodad'  'do-  la 
nadon.  .  -í   .11  iZ 

XL   Las  antigüedades  que  se  deecubrao.  -«     ^    ■  ^ 

XIL    Los  bienes  mostrencos. 

XIII.  Los  enseres,  archivos,  libros  y  demis  documentos  de  las 
autoridades  todas  que  han  representado  y  representan  oí  fMfdbrpéKlfeo. 

XIV.  Las  calles,  plazas  y  plazuelas  de  laa  ciudades,  villas'y  I¿Bp 
res  de  la  Itepública,  así  como  las  toma?  de  agua  y  fuentes  púbKediif' 

Art,  29   he  pertenecen  igualmente  para  ei  servicio  militar:  ^1'' 

I.  Los  almacenes  de  armamento,  parqoo  y  monidtNwil*^    ^'  ^: 

II.  Los  castillos  y  fortalezas.  itM7>      • ^ 

III.  Los  cuarteles  y  maestranzas  de  artillería.       '  "i'    -  ¡T^nu  • 

IV.  Los  arsenales,  ciudades,  fortifioaeioaes  y  tod»  elúe  do  ólms 
militares,  hedías  para  la  defensa  do  las  plazas,  puertos  y  fronteras. 

Art.  0?  Le  pertenecen  también  para  el  servicio  púbUoo  y  Ueiér'lot 
objetos  do  an  Institución: 
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I.  Las  escuelas  de  iostruccioo  primaru  sostanidas  «oo  íbodos  4el 
«nriot  ó  con  k»  legaáoB  tetttnieirttrfos  destinadoa  á  iese^jeto. 

II.  Los  colegios  nacionales. 

lií.  Las  casas  de  caridad  y  beneficencia;  tottemda«i  en  todo  6  en 
parle,  coa  1<M  fondos  del  gobierno. 

IV.  Los  hospicios  y  hospitalMi  sostenido*  Umbiaiii  en  todo  ó  tn 
parte,  con  los  fondos  del  |;obíenio,  6  en  loa  que  eaie  Ma  patrono  por 

actas  de  fundación. 

V.  Las  cárceles  y  caaaade  correcdon» 

YJ.    I  í  caminos  de  rueda  y  herradura  eiraatmidoc  port  el  uto  pú- 
blico, en  toda  la  uacion. 
Art.  4?  Todea  laa  rcntae  p^ttlioea  qoe  feman  el  eiariot  aedividen 

en  (los  partes: 
L   lientas  nacionales. 
IL  Heñías  municipalea. 
Art.  5?   Las  rentaa  nacionales,  son: 

I.  El  producto  por  arrendamiento  ó  ena«:enacion  de  lodoa  loa  bie* 
oes  muebles  ó  inmuebles,  especificados  en  el  art.  1?         ■  - 

n.  Todos  los  derechos  ¿le  importación  y  exportación  (inofaiaoa  en 
los  primero?  Irr^  Je  muelle  y  avería)  tonelada-^,  ai  f  I  ijn,  Ae  puerfa*  in- 
ternación, aimdcenaie  y  tránsito,  que  se  cobran  coníurme  al  arancel  en 
los  puertos  habilitados  para  el  comercio  eatrangero. 

III.  El  derecho  de  circulación  de  monrda  v  !o?  Hemní  ímpuesfíTí 
at  oro  y  plata,  eaceptuáodoae  él  real  llamado  de  mtoeria  por  no  ser 
renta  naeionel. 

IV.  Los  derechos  de  eonanmo  qnn  ae  cobren  en  todn  It  BepfiUica 

á  tos  efectos  estrangeros. 

V.  El  derecho  que  se  cobre  en  toda  ia  liepública  por  ia  venta  de 
fincas  rústicas  y  urbanas. 

VL    El  producto  de  la  renta  de  tabaco. 

VIL    La  renta  del  papel  sellado. 

VIH.    La  de  naipes. 

IX.    La  de  salines. 

X»   La  de  correoa. 

XL  La  de  loterf  a. 

XÍL    La  de  acuSacioo  de  moneda. 

Xin.   £1  derecho  de  ibitifieacion  de  Veracn». 

XIV.  Los  peages. 

XV.  Derecho  de  consumo  á  loa  féneiotf  fraloat  lieoree  j  ebeloe 

nacionales  en  toda  la  República. 

XVL    El  derecho  de  pasaportes  y  cartas  de  segundad. 
XVIL   Los  rtfdfitoe  j  capitales  que  ae  raeonocen  á  la  meUm* 

XVIII.  L  )s  aprovechamientos. 

XIX.  Los  derechos  sobre  títulos.  •  * 

XX.  Loa  oScioe  vemUyce  y  reuuudaMe». 

XXI    Mullas  y  ta  parte  de  eomíaee  que  eoimpoádan  al  fobienot 

conforme  á  las  leyes. 
.  XXn.   Alcaocea  de  cuentas. 
XXIIL  Donativos. 

XXIV.  Impneatoe  aobre  herenoiaa  tianoveitilat.  * 
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XXV.   Iinpueatos  sobrá  fincas  rúsiku  y  uriMUias  de  h  RefábKea. 

X^VT.    El  deroclio  de  patente  sobre  giros  mercantiles. 

XXVII.  El  derecho  sobre  establecimientos  indu?lr¡ales. 

XXVIII.  El  derecho  sobre  profesiones  y  ejercicios  lucrativo». 

XXIX.  El  derecho  sobre  objetos  de  lujo. 

XXX.  El  derecho  sobre  sueldo  y  salarios. 
XXXL   £1  descuento  para  rooote-pio  civil  y  milita^ 

XltXn.  lOerecbo  de  amortístdon  impaesto  sobre  ki  •¿qtiísieioii  d« 

fincas  y  capitales  por  las  manos  rniiprt"<5. 

XXXrjI.  JUa  parte  ijua  con  arreglo  4  la»  lejes  corcvspoode  al  «ra*  , 
rin  en  et  dMoubrioMaiiu»  de  tesoros  oettltos. 

XXXIV*  Le  NsUiucioQ  &  la  hartwidi  pábltca. 

Art.  69    Son  rentas  municipales: 

I.  £1  producto  de  todos  los  bienes  Uamadoa  de  propios  /  los  ár- 
bitros  qoe  perteaetcsD  &  los  a^anUraíenioe  4  k  feeba  de  la  pitUicaoM» 

de  esta  ley. 

II.  Al  ayuntamiento  de  México,  en  (M)iBpeD8acioo  de  los  impues- 
•oa-que  le  eoneedió  el-deoreio  de  6  de  Oelobre  de  1348,  jr  del  que  so- 
lo contiríuarán  vigentes  el  cap.  7?  sobre  ccrrcxa,  el  10?  sobre  diver- 
aiooes  públicas,  coo  Isa  cargas  quo  espresa  el  aru  63,  del  cap.  11  so- 
bre eanalasi  j  los  artScaloa  «elatívos  á  las  paleetes  y  licencias  que  se  ti- 
fieren  ¿  estos  misnsos  capítulos,  asi  como  el  125  ,que  railíicó  el  dere* 
che  esclusivo  del  ayuntamiento  pera  eatai)iecer  neroadoa  públicoa»  se 
le  consignan  especialmente: 

1?  La  contribución  directa  establecida  aobie  el  vakv  de la^fiacat 
urbanas  j  rústicas  de  la  raunicipalidad. 

2?  La  que  recae  sobre  carruages  y  carros,  caballos  írüoaes  y  dei 
|MÍa,  y  bestias  de  tiro  en  la  mttina  capital. 

3°  T.ns  iJereclios  municipales  sobre  cfnrto?  nacionalr-T  y  er^rranjc- 
ros  que  se  recaudaban  por  la  aduana  de  México  baala  91 13  de  6eiiem' 
bre  de  1847. 

Art.  7?    Las  rentas  nacionales  tienen  por  objeto  pagar: 

I.   Los  supremos  poderes  y  demás  eropieadoa  públiieoai.laa  o&cisas, 

legaciones  y  consulados. 
JI.    Las  pensiones  civiles  y  militares,  incluyéndoae  en  eafaB  laa-ee- 

santias,  jubilaciones,  retiros  y  I i cenciaa  ilimitadas 

III.  El  ejército  y  la  marma. 

IV.  Las  tóngruaa  de  loa  Illmos.  obispos,  confiarme  i  latilefes. 

V.  Las  asignar  ion  ns  ii  los  establecimientos  de  instrucción  pública. 
VL    Las  asigoaeiones  á  bospitales  y  casa»  de  cacidad  f  b«ae¿- 

eeneia  públiee. 

VII.    La  deuda  interior,  iodiisa  la  de  loa  lEstideai 
VllL    La  deuda  esierior. 

IX.  .  Lat  coBveaeiooea  diplomáticas. 

X.  Lueaigoaeioiiea  pata  fagaentio  de  lasdeoeiaay  IseMtaa* 
XL    La  cooaervacion  y  apertura  de  caminos  y  canales. 

XII.  La  seguridad  de  loa  canüooa  y  poblaciones,  por  ntedie  de  la 
fuerza  de  policía  que  al  efaéte  se  establesce  por  eí  fomemo* 

XTIL  Lns  comisionc<í  e^^ploradoraa  de  GfÍadenM^flÜMRl0f|  DBwas 
lineas  de  cacnioos,  y  rioa  nave^ablea. 

XIV.  Lttmisioiiea. 
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Art.  8?   Las  rmfu  munieipait»  tMn«a  por  oljttioc 

I.  £1  sostenimiento  tie  las  prisiones. 

II.  El  de  la  policía  de  órden,  aseo,  salubridad,  ornato  y  Segundad, 
conrormo  á  las  ordenaiWM  f  ragtaniaoiot  tespMÜvot. 

lil.    El  alumbrado. 

IV.  Los  empedrados. 

V.  Los  paseos  y  eahsadtB. 

VI.  Las  fuentes,  ncuetlnctr-  y  (  inrilc--. 

VIL  Los  mercado*  ;  los  <icn»s  ramos  aoexos  &  Ja  policía  de  aseo 
y  salubridad. 

VIII.  Los  hosptialea  maáénftím» 

IX.  La  insfruccjon  primaria. 

Art.  99    La  supericentlencia  general  de  todos  los  ramo»,  que  con- 
forme ¿  este  decreto  componen  las  rentas  nacionales,  resida  on  ol  aii- 
nisterio  de  hacierula,  quien  la  ejercerá  por  medio  de  las  respRctivns 
qocciones  del  tnisnio  ministerio.    Kstas  secciones  desetapeflai-áa  en  los 
•    ranos  que  tianon  4    esffo  las  funcionaa  da  las  dhaeeionaa  da  <|valift> 

blan  los  art.  12  y  16  del  decreto  de  14  di  '  irfual. 

Ar^  10.  La  tesorería  general,  como  oücina  matris  de  U  dielribueÍM 
da  eaudalas,  eoalbrtDa  á  las  leyes  vit^eaias,  ranairá  las  prodii«toa  li^ 
quidos  de  todos  ios  ramoi,  por  sí  ó  por  medio  de  sus  oficinas  subalten* 
ñas,  y  llevará  In  contabilidad  de  la  distribacioOi  presentando  ai  aiiaiti 
teño  de  liaciendii  la  cueata' anual. 

Ai^  11.  Las  oficinas  principales  recaudadoMat  per  si  y  por  aiadia 
de  sus  fiubaitprfta  =  Jcjecutarán  la  cobranza  (ItvJos  ramos  de  las  rentas  qtje 
les  correspondan,  y  liarán  los  gastos  de  administración  con  arreglo  a 
las  dtsposicíoaes  relativasi  Uavaréa  la  contabilidad  da  loa  prodaataa  y 
gastos,  y  dirigirán  al  gefe  superior  !inc¡enda  para  que  í-f;  lo  haí^a 
al  ministerio,  la  cuenta  anual  en  la  que  e«(ar4  compraodida  la  de  todas 
laa  aáciaaa  é»  su  dapandaaerai  oon  la  debida  distindon  de  lea  ranoa» 

Art.  IS.  Para  los  efectos  del  art.  2?  del  citado  decreto  de  14  del 
corriente,  los  ^efes  superiores  de  hacienda  dirigirán  á  la  sección  liqui> 
datarla  de  crédito  público,  noticias  circunstanciadas  de  loscréditoa  pasi- 
TOS  que  bayaa  contraído  los  Estados  hasta  el  dia  de  la  publiaadon 
ellos  del  mismo  decreto  de  14  del  corriente,  esplicando  la  parte  quajw 
estuviere  amortisada  en  aquella  fecha.  La  sección  liquidatoria  da  eré* 
ditt»  pábiiee,  eon  preaaacia  da  aq«iaUaa  noticias  y  de  los  documentos 
que  deben  esbibir  Idí  interesado",  prncetíerá  á  la  liquidación  de  diebot 
créditos»  para  que  ae  baga  la  emisión  de  los  Uouos  corre^oadieatas» 
bajo  las  reglas,  y  en  los  térmtoos  estsbleeidos  para  la  deuda  inlariar^a 
la  Kepública. 

Art.  13.  La  glosa  y  finiquito  de  las  cuentas  de  todas  las  reataa  j 
gastos  de  la  nación,  y  el  hacer  efeotirw,  conforme  á  las  leyes  laa  rea? 
ponaabttidadea  da  laá<MipMéadaaaaa^4aaa  %  la  aoaladwta  mayor 

de  bacienda> 

Art.  14.  Cesan  los  años  económicos  adoptados  para  la  formación 
de  la  cuanta  geaaral,  y  an  consacuaacfSi  la  del  preeente  terminará  en 
fin  de  Diciembre  próximoi  debiendo  carraiaa  an  al  miaño  mea  laa  da 
los  afloa  aiguieetes. 

Por  lanHH  mando  s«  imprima,  publique,  cirenlay  m  la  dé  al  d^tdo 
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cumplimiento.  Palacio  del  gobierno  nacional  en  México,  á  29  de  Ma- 
yo de  1853. — Antonio  [L^pez  de  Sanla'Anna. — A  D.  Antonio  Haro  y 
Tamarix." 

Y  lo  comunico  á  V.  para  los  6nes^consipuientes. 

Dios  y  libertad.  »  México,  Mayo  29  de  1S63. — Uaro  y  Tamariz. 


*  MINISTERIO  DE  GUERRA  Y  MAKIKA. 

Sección  de  operaciones. 

Exmo.  Sr. — Hoy  me  dice  el  capilan  de  este  puerto  lo  siguiente: 
Exroo.  Sr. — Con  fecho  23  del  corriente,  al  Exmo.  Sr.  ministro  de 
guerra  y  marina,  digo  lo  que  sigue: 

Exmo.  Sr. — Ayer  ha  fondeado  en  este  puerto,  procedente  del  de  S. 
Francisco  de  la  Alta  California,  el  bergantin  hamburgués  Emma:  las 
noticias  que  trae  alcanzan  hasta  el  10  del  presente;  y  según  ellas  y  las 
declaraciones  de  los  pa.sageros,  el  gobierno  americano  parece  que  ha 
dado  6rden  para  impetlir  el  armamento  y  salida  de  la  proyectada  espe- 
dicion  contra  nuestro  Estado  de  Sonora,  que  acaudillaba  el  conde 
Raouasett. 

Aseguran  ademas  que  ha  quedado  disueltü  la  fuerxa  que  estaba  orga- 
nizada, y  que  se  hablan  rescindido  las  contratas  de  fletamento  de  los 
buques  que  debian  condueir  la  ospedicion. 

Y  tengo  el  honor  de  trascribirlo  ¿  V.  E.  pora  bu  conocimientOi  rei- 
terándole á  la  vez  mi  atenta  consideración  y  respeto. 

Y  tengo  el  honor  de  trasmitirlo  á  V.  E.  para  su  conocimiento,  aña- 
diendo por  lo  que  pueda  importar  á  las  resoluciones  que  dicte  en  ese 
Ektado  de  su  digno  mando,  para  poner  su  territorio  á  cubierto  de  las 
agresiones  del  pérfido  conde  Raoussett,  que  las  noticias  áquesere6ere 
la  inserta  están  de  todo  punto  confirmadas  por  las  cartas  de  personas 
muy  caracterizadas  de  San  Francisco,  dirigidas  á  sus  corresponsales  de 
aqui  por  el  mismo  buque  Emma;  pues  por  ellas  se  ve  que  no  puede  po- 
nerse en  ejecución  la  empresa  pirática  que  se  ha  intentado  sobre  inva- 
sión de  Sonora,  tanto  por  la  enérgica  oposición  que  á  su  desarrollo  ha- 
ce el  gobierno  de  Washington,  cuanto  por  la  absoluta  falta  de  recursos 
pecuniarios  en  que  se  encuentran  los  que  la  han  promovido.  Asi  se  lo 
manitiesto  con  esta  misma  fecha  ai  supremo  gobierno  general,  por  con- 
ducto del  ministerio  respectivo. 

Trasládelo  á  V.  E.  con  el  objeto  indicado  en  el  6nal  de  la  inserta, 
renovándole  á  la  vez  las  protestas  de  mi  atenta  consideración  y  particu- 
lar aprecio. 

Dios  y  libert&d.  Puerto  de  Mazitlan,  Mayo  24  de  1863 — P.  Val- 
dés. — G.  Moreno,  secretario. — Exmo.  Sr.  ministro  de  guerra  y  marina. 
México. 

Es  copia.    México,  Junio  11  de  1853. — Juan  Suarez  y  Navarro." 


EDITOR  RESPONSABLE:  Francisco  Pomar.  ^ 
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SECCION  UEIilGlOI^A. 


II  un  I 


u  ciiEDiA  DE  m  nm  M  lOU. 

Roma  pagani  dttbí6  «a  oetebridad  ft  un  eacadeuinisiito  4%h$aÍuw 
f  dé  ttiaecimiesiot  pnelarai,  éttdpendút,  qiie  tuMi  tiU  dé  étw, 
M  ittiaoMk  cadé  UM,  te  futméthiMo  bina  bkdlii.Mátií  Á  Ím 

gentet. 

Contribuyeron  á  este  <^u  destino  las  propias  y  las  tttrtñ»»  grandezas, 
8U  brazo  y  los  ágenos  brazo?,  su  inteligencia  propia  y  las  de  fuera,  «1 
prestigio  de  su  culto  nacional  y  el  de  los  estrangeros  cultos»  toa  artety 
sus  tetras  y  las  letras  j  artes  de  otros  íibperios. 


ToK.  IV.— 107. 
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Para  ceflirec  la  corona  imperial  del  universo,  fué  preciso  que  trajera 
al  panteón,  poniéndolas  á  su  servicio,  las  deidades  de  casi  el  orbe  en- 
tero,  al  pneo  que  á  todo  él  iba  imponiéndole  las  suyas. 

Fué  preciso  á  la  par  fnconieudar  k  las  picas  de  sus  milites  la  divul- 
gación de  su  fama,  el  establecimiento  de  eu  pudcr  universal;y  que, por 
ensefla  un  águila  rapas  cubrieran  aos  Icgionea  el  has  j  la  mitad  del 
mundo. 

Fué  preeiao  &  la  par  que  d  poder  de  la  metrópoli  dominadora  se  rc- 
prodtijera  por  do  quier  en  ambiciosos  procónsules  que  á  todos  los  pue- 
blos domeñasen  y  esclavizasen  á  nombre  del  pueMo  ipy. 

Fué  preciso  últimamente  que  el  rico  plumaje  de  aveá  sagradas 
estuviera  salpicado,  digámoslo  así,  de  la  sangre,  lágrimas  y  sudores  de 
casi  todos  los  pueblos. 

Y  en  medio  de  tamallA  cadena  de  iioaibres  y  de  cosas,  jposejd  acaso 
alguna  vez  un  nombre  en  el  cual  se  refundieran  lodos  sus  demás  nom- 
bres? Xo:  Homn  pagana  recorrió  distintas  épocas,  apareciendo  como 
personificación  de  cada  una,  no  solamente  un  nombre  distinto,  sino 
lia?ta  una  institución  diforenie,  y  tal  ve«  un  ¡jensamiento  contrario  á 
Otro  pensamiento,  una  existencia  diaroetralmenie  contraria  á  otra  ante* 
ríor  6  posterior  existencia. 

iQjaé  tuvieron  de  comuo«  en  aquella  Roma  que  3ra  pesó  pan  no  tor* 
nar  á  ser,  loe  nombres,  el  pensamiento,  las  instituciones,  la  manera  de 
existir  de  sus  reyes,  de  su  república  y  de  su  alto  y  bajo  imperio?  Tu- 
vieron de  común  lo  mismo  que  en  el  hombre  tienen  de  común  la  blan- 
dura de  la  adolescencia,  la  impetuoBidad  de  la  juventud,  la  ambición  de 
la  vfaiKdad  f  el  enflaquecimiento  de  la  senectud.  Torieron  de  comen 
lo  que  de  común  tienen  lee  fines  de  It  vida'immana;  el  ser  cada  ana  oa 
paso  mas  bácía  la  muerte;  lo  mismo  en  hombrea  6  pueblos  pipneoa,  que 
en  hombrea  6  pueblos  gigantea.  Roma,  es  muy  dertti,  M  agí^ntó  ere- 
cicndo;  pero  se  anduvo  muriendo  á  medida  que  se  agigantaba. 

¡Qué  diferente  de  aquella  la  Roma  cristiana!  La  cátedra  de  San  Pe- 
dro es  toda  su  institución,  la  misma  en  nuestros  días  que  al  fundarla  el 
Principe  de  loa  AyótuAet  y  sellarla  con  su  sangre  bajo  el  imperio  de 
Nerón. 

¡Pedro!  ¿Qué  magia  tiene  este  nombre,  qué  prinlegío  que  otro  nom- 
bre de  hombre  no  tuvo  ^unas  en  Roma  durante  la*  ceatuuas  que  le  pr^ 

cedieron?  At  primer  paso  que  da  el  que  le  lleva,  Se  encuentra  con  un 
emperador  sanguinario^ que  le  aniquila  infamándole  y  condenándole  al 
suplicio  de  la  cruz. 

¿Qué  perpetuidad  se  puede  prometer  ü.  uu  hombre  tal  como  el  de  un 
h&mhie  infamado  y  condenado  al  maa  alrantono  patIbubY 
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Pedro  había  muerto.  No  hablan  ¡do  con  él  á  Homa  agentes  do  un 
poder  que  no  tenia,  mundanal  é  imponente,  animosos  y  capaces  de  ad- 
quirir una  fama  póstuma  inmortal,  con  el  oro,  con  la  intriga  ó  con  las 
armas.  Por  heredero  del  nombre  de  Pedro  quedaba  un  modesto  y 
oculto  sacerdote  de  la  nueva  ley,  venida  á  destruir  la  omnipotencia  ro- 
mana; Lino,  segundo  romano  Pontífice.  La  cátedra  donde  se  habia 
sentado  Pedro  el  Apóstol,  tenia  ya  sucesor:  y  sucesor  tras  ¡«iicesor,  la 
cátedra  de  San  Pedro  en  Roma  quedaba  perpetuamente  establecida. 

¡Qué  admirable,  qué  asotnbroso,  sin  comparación  con  otro  ninguno, 
el  poi  venir  de  la  gran  ciudad  del  Lacio!  Los  hijos  de  sus  héroes,  los 
oráculos  la  llamaron  eterna;  y  lo  habia  de  ser.  Mas  no  lo  Inbia  de  ser 
por  sus  héroes  ni  por  sus  oráculos;  por  sus  tjuirihi  ni  por  sus  augures! 
por  sus  armas  ni  por  sus  templos;  por  sus  thcrmas  ni  por  sus  arcos 
triunfales;  por  sus  anSteatros  ni  por  sus  circos:  por  su  senado  ni  por  su 
foro;  por  sus  cites  ni  por  sus  Césares;  por  la  loba  de  su  Rómnio  ni  por 
Ut  új^uilas  de  su  collado  capitolino. 

A  la  loba,  símbolo  de  indomitez,  habia  de  sustituir  andando  los  tiem- 
pos el  cordero,  símbolo  de  mansedumbre;  al  águila,  «ímbolo  de  arro- 
gancia, la  paloma,  emblema  de  amor  é  inocencia:  al  renombre  en  fin  de 
sus  sagradas  colinas,  un  hombre  llamado  piedra,  Pedro,  por  el  eterno 
Hacedor  del  hombre,  del  águila  y  de  la  loba,  del  cordero  y  de  la  palo- 
ma, de  los  collados  y  de  las  piedras. 

El  orgullo  y  la  rapacidad  hablan  erigido  aquella  ciudad  avasallado- 
ra de  puei>lo3,  que  de  eterna  blasonaba  porque  le  parecían  eternos  sus 
mármoles  y  sus  aceros,  sus  vias  y  sus  acueductos,  sus  colunatas  de 
pórfido  y  sus  obeliscos  de  granito. 

De  eterna  tenia  pretensioHes,  porque  sus  fábricas  le  parecían  Incon- 
movibles; porque  creía,  en  su  fanatismo,  que  la  pesadumbre  de  sus  an- 
churosas y  aplomadas  masas  de  piedra,  resisliria  sin  bambolearse  á  la 
arrasadora  pesadumbre  de  los  aQos. 

Mas  no  á  esas  piedras  que  el  tiempo  deshace  en  polvo,  sino  á  otra 
jñtdra,  formada  espresamente  por  Dios  de  la  persona  de  su  enviado 
Pedro,  estaba  vinculada  en  los  eternos  oráculos  la  eternidad  de  Roma. 

Las  cátedras  de  sus  gramáticos  y  sofistas  desaparecieron  del  pueblo 
romano  en  una  sola  vez,  y  no  se  levantarán  jamns  en  tiempo  alguno; 
como  no  fuere  entre  fantasmas  do  revolución,  que  desvanece  á  poco  la 
luz  del  ángel  de  la  Victoria.  La  cátedra  de  San  Pedro,  ésta  sí,  subsis- 
te sobre  la  ruina *de. todas  las  cátedras  y  subsistente  quedará,  cual  con- 
tinúa quedando,  sobre  todas  las  cátedras  fantásticas,  sobre  todas  las  ro 
▼oluciones. 

Bien  puedo  arrojarlas  el  infierno  por  sus  cien  puertas  encendidas  con- 
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tr«  la  eátsdn  nmana:  ia  júadra  de  qaa  la  íuátn.  IMm»  m  iintoamoiQ* 
nablti  inoombuetiblt;  las  pusciM  d«l  iafiacM  volante  i  emne  mcIú- 
nando  •otra  maldieionaa  deifaa  de  aua  faigioiiasioa  tinptfHiiiM.  Pmf$* 

inferí  non  fratalAmt  advcrstu  €am.  Es  promesa  del  Seflor  que  al  pea- 
CTiHor  Riinon  hizo  Pedro,  piedra  fund  unent?»!  d*í  pij  T^'le'tn,  perdurable 
á  doí. pecho  de  todos  sus  enemigos:  dti  Sci'ior  íjue  á  la  cátedra  de  San 
i'etlro  hizo  cátedra  de  aquella  íé  de  piedra  viva  dal  nuero  tcMamoolo; 
Jl  ife  Mra>  fé  ndtfbdibb. 

H«  aqui  dcidfnido  todo  ol  niaieno  do  la  otoinidad  do  Sova.  El 
poi^ÍMOO  la  eoiioci6  aio  oomproodoriai  k  iauniMiwbo>  loa  Jlémkmf 
la  caouban  bus  poetas,  ttta  voMkft  to  dal>an  culto»  y  NiMI  oo  lo  qoo  kt- 
bia  pn  todo  ellu?  nn  ia  mes  que  un  presentimiento  vago;  un  ensueño  de 
vanidades  perpetuas  y  de  realidsiflcs  precnrias:  íunáticos  adoradores  de 
Diana,  feroces  sacri6cadarea  de  tíatumoi  cnviiecidus  siervos  de  una  ef- 
Ifttot  quArodiia,  6  qiÚBB  OBira  pompas  y  oántiooo  aalodabaa  por  ou 
Dioa  Optimo  Máximo:  ¡Optimo  Mátiiaol  y  todo  an  miiimidod  j  opti» 
■idad  aalido  habiaft  dal  eincdl,  para  peioeav  aomo  ol  ciiicol  y  eonoo  el 
artisu  que  le  roioejara  j  oopw  f|*piidila  lobqnMW  qa»  ft  hnkentiniqe 
deidad  doblara  la  rodilla. 

Tuelilo  coronado;  ledas  las  coronas  que  aquel  pueblo  vn  di?»  vió  á 
sus  piéa  6  colocó  sobre  su  frente,  ¿qué  oouibre  trasmuiurun  a  la  pusie- 
ridad,  qua  no  eobije  su  piedra  sepuleral  bajo  la  segur  da  la  paread  ¿qué 
nombft  plebeya  6  co|ia«lari  initilar  6  «i?íl,  aaceidottl  6  «eoeiorio»  au- 
gusto 6  amMatillo»  DO  llf  va  lo  «ida  eaciíta  on  eetaa  im  loiraa  FDE, 
/uUf 

Guarida  primeramente  de  aventureros  y  bmdidoaj  estirpe  de  reyes 
después;  regicida  mas  adelante;  rey  él  mit.iiiM  oiro  día,  pero  rey  de  es- 
clavos que  se  liaoiabao  libres;  cuna  por  fiu  de  tuagistradus,  de  madores, 
do  fildiofoi,  de  biatoriadore^  do  Taioa;  cuna  do  aAbioa  y  d^  fuertea:  44 
dónde  ce  ida  m  fortalexa,  pnebk»  aobenooi  &  d6ndo  lo  aabidaria  &lra- 
loaa?  ¿qué  aombfa  do  tta  fuoftea  6  do  tus  liblof  ba  penaanoñdo  eter- 
no aobrf>  tí? 

¿Cual  ha  justificado.  Roma  pagana,  aquella  tu  pretensión  de  eterni- 
dad de  que  tamo  te  uíanabos?  ninguno.  La  espada  del  bárbaro  se  bur- 
ló  datu  saber,  disipó  tvi  fuereai  ^iquiló  tus  nombres  y  tus  cátedras:  so- 
lo m  oomibve  diytt,  aolo  una  cAtedra  en  pijé:  y  ni  est9  aooihrtt  ni  eata 
cálediaoran  tujoa:  ai  arp  do  tu  idAlatn  naa  ol  nombre,  ni  de  toa  maeo» 
troa  la  cpitedra.  £1  nombre  do  Pedro,  y  au  cátedra  sacrotanu,  fueron 
los  vencedores  do  tu^  vcncedoroit  como  antes  lo  babífui  aido  dp  tiu 
númenes  y  de  tus  cohortes. 

]£1  nonobre  de  PEDKO  no  perecerá  en  Kqoi^  jaipaa»  %U{|  Pedri^  es 
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^xmkf  ipipa«>to  por  Píos,  y  por  Pios  e«  santa  y  perpetua  la  CATE- 
DRA tn  qM  lili  omodmIo  mb«n  dt  la  Iglesia  para  af  y  para  sus  legf- 


£n  la  Roma  criatitnt  te  btn  reaIisado''por  el  inila^'ro  á  todas  luces 
tfideute  de  oste  nombre  y  de  esta  cátedra,  los  vaticinios  de  etemidsd 
con  los  coales  sin  entenderlos  la  Roma  pagana  se  enorgiillecia. 

Y  el  catolicismo  mira  en  este  nombre  j  en  esta  cátedra  de  San  Pe- 
dro una  prenda  de  la  verdad  de  su  fé,  y  de  la  firme  esperanza  que  le 
lUentf,  dt  vir  WMiiMiMDM  aaidpq  6  «ta  Piadrfi  romana  indestructible, 
jaa  fragwwtw  4»  la  Iflaala  oráliaiia,  aagrofradoi  j  amjadoi  tejoa  ét 
•la  por  el  viani»  do  la  dÍMOidia,  gran  eamador  de  dwnas  j  reb^onea 


OCTAVO  PEBPUES  DE  PENTECOSTES.  . 

I*  I>«eit  umbicn  Jmui  á  toa  diwf|nilo*t  Bnw  va  h«fnbro  rico,  que|(enia  ud  mayindomo, 
*' d«l  cual  por  Ui  Toz  común  vino  á  riitender  aoe  la  habis  diaiinMO  aua  bicnta.  Lbin&la, 
poea,  y  dijole:  ¿Qué  es  cato  que  oigo  de  tí?  dama  éneata  da  to  admlnlatraclon.  porque  óo 
"  quiero  que  en  adelanio  cukdra  de  mi  WMieada.  Enieneaa  el  mafordonu»  di|io  «am  tk 
"  i,Q,aé  haré,  puea  mi  ano  me  qvllb  hi  edmloiatracion  de  aua  bieneal  Yo  no  aoy  bueno  pa> 
"  ra  cavar,  y  para  mendigar  no  tengo  cara.  Pero  ya  sé  lo  que  he  de  hacer,  para  que, 
"citando  tea.  removido  da  mi  m^Wfdomia,  Kalle  yo  péreonaa  que  me  reeiban  en  au  caaa. 
"  Llniiinn<)ii,  pue*,  &  loa  deuJorMde  su  amo  <  cadn  uno  do  pur  ai, dijo  al  primero.  ¿Cotfn- 
"  to  di'tn-B  i  nú  amol  Rj-spoiirliri:  r'wn  i  airili  '  <).  ^  >  iii-^  Div'lc:  Tnma  tu  oblÍKaciun,  nién- 
"  tmt«,  y  has  al  instante  oti»  de  cincuenta-  thjo  Jespucs  4  otro:  ¡  V  cuánto  dcb<;»7  Reapun- 
"  diú:  Cien  coro»  6  carga»  di-  trij,"'  Dij  uic:  Turna  tu  obligación,  y  rscribc  nttn  ¡\i:  uchi-nta. 
•  '*  MaUi*Mo  tábido  «1  amo,  alabó  á  t^u-  luoyorduniu  inñel,  m  por  tu  injkltiidad,  tino  de  que 
*■  kabiaat  aabitfo  pomna  Mgazraente;  porque  loa  kikam df  aMp  aillo,  6  omadarw  4ti  "Hiadf , 
"  aoB  en  ana  nagocloa  maa  aagacaa  que  loa  h\joa  da  kiulM  .fiteii(aÍM  m  el  tugoei»  4»  m 
"      latoMMiott  Oiainwwi wnjgiw a—  |miI¡  


  AM  o*  dtf»  f o  I  


OCTAVO  DESPUES  DE  PENTEPOBTES. 


«M  opita  ufum,  quati  dattpattcl  hena  Ipttu». 


 «ahanbaailaa, planta  un  mayettefra: r aM  fM 

HWi^  #»f»»    *»  «í™*  disipador  d«  aitf  bifii||. 

Lvf,  IB.  Ta4« 

m 

El  ETangelio  de  este  dia  nos  roan¡6esta  la  parábola  de  on  bonbro  ii« 

eo  que  tenia  su  mayordomo,  el  ciinl  U\é  acusado  de  que  disipaba  loa 
bienes  de  au  amoi  por  lo  que  éste  le  llamó,  y  le  dijo:  dame  cuenta  de 
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tti  mayordoraía»  porque  de  iquf  en  adfltiMe  no  podrás  «gerMr  eat  em- 
pleo. 

El  hombre  rico»  hermanos  mios,  de  que  habla  BoeMro  Evangrelío^te» 

presenta  á  Dios,  que  es  la  fiietite  de  todns  Ins  riquezas,  quien  las  comu- 
nica á  los  hombres,  y  el  que  se  hará  dar  una  esacbsiroa  cuenta  de  ellaa, 
pues  conserra  siempre  el  dominio  de  loe  bienes  que  dIsiritMiye;  7  tam- 
bién por  este  supremo  dererlio  las  i^niin  rn-ínfl  ^  ']uifrp  y  como  quiere. 
£1  roajrordomo  representa  á  todos  los  hoiubreü,  (juienes  estando  dee- 
proTÍaCoa  de  bteoea  los  reciben  en  vida  de  mano  de  Díoa;  pero  le  daráa 
cuenta  de  ellos  al  (Ílmii[>o  de  ?ii  niiicrle.  Pensemos,  fieles  mios,  en  es- 
tas palabras  que  el  amo  dice  á  su  mayordoroo:  dame  cuenta  de  tu  admi- 
nistración; y  m'u^moslas  como  si  el  fiefior  las  dijOTS  á  nosotros  mismos. 
Ellas  deben  inspirarnos  temor  por  no  bÚMt  k^Ait  biMD  uso  de  lo«  do- 
nes de  Dio«,  por  haber  disipado  sus  ••■racias,  por  liahnr  viviflo  olvidados 
de  nuestras  obligaciones,  y  babor  llegado  asi  á  U  iiora  de  ia  muerte,  en 
que  nos  dirá  Dios:  dame  coenia  de  ta  administración.  Ptm  prerenir 
el  terrible  embarazo  en  que  nos  hallarprno?,  rnrnr^ter  sondear  nues- 
tra conciencia,  examinar  ai  cumplimos  con  las  obhgactones  de  cristia- 
nos, y  mlenmis  fosamos  de  la  aslad  dar  cuenta  do  eiiaado  en  ovando 
de  nuestra  conducta,  acusándonos  de  nuestros  pecados,  y  ';a!Í?far¡pndo 
á  su  justicia  con  la  peaiteocia,  á  fin  de  no  amontonar  deudas  sin  núme- 
ro. Ya  reis,  bermanos  mios,  que  os  quiero  hsbitr  de  la  cottffnioo,  y 
exhortaros  ¿  que  OS  lleguéis  al  Sacramento  de  la  Penitencia  mas  á  me» 
nudo  f]Vf  lo  hacéis:  ni  es  esto  todo,  sino  que  también  es  menester  qne 
sea  bíeu  hecha.  Para  esto  quiero  instruiros  sobre  las  condiciones  que 
debe  tener  una  buena  confesión. 

La  confesión  debe  ser  sencilla,  luimilde,  pura  y  Ge!.  ^  emoa  M  la 
Sagrada  Escritura  que  entre  las  virtudes  morales  es  muy  alabadaymuj 
'recomendada  la  aencillec.  £1  Espíritu  Santo  nos  dice  en  el  libro  de 
la  Sabiduría  rjue  si  queremos  hallar  á  Dio?,  debemos  bn«carfo  con  sen- 
cillez de  corazoa.  Al  contrario,  vemos  que  el  Seflor  condena  y  abor- 
rece á  los  que  están  dominados  del  ▼icio  de  la  aatuoni,  del  engaOo  y 
simulación.  Dios  abomina  al  hombre  en;:íaflador,  dice  el  rey  profe- 
ta (1).  Hay,  pues,  engaños  6  simulaciones  de  parte  del  entendimiento 
y  de  parte  de  la  voluntad,  de  las  que  debe  estar  exenta  vuestra  coofe* 
sioo  para  que  aea  sencilla  cual  corresponde. 

Primero:  simulaciones  de  parte  del  entendínriiento  y  q»e  vosotros  las 
tenéis  cuando  no  creéis  sencillamente  todo  to  que  el  confesor  os  dice  pa- 
ra vuestra  Mlvaeion*  cuando  no  consentis  moo  en  lo  que  os  «gnday  es 
conforme  á  vuf'tro  amor  propio  y  á  vuestras  aficiones  particulares:  si 
se  OB  da  avisos  para  poneros  en  el  camino  de  la  salvación,  alegáis  una 
infinidad  de  rasones  para  esoasaros  de  seguirlos;  por  ejemplo,  psra  dis- 
pensaros  de  reconciliaros  con  vuestro  enemigo,  inveníais  [n  eie  ¡  ¡•i  para 
no  ser  los  primeros  en  buscarlo  y  quedar  reconciliados»  para  no  dejar 
vuesfraa  oaam  ni  ese  oficio  cuyas  obligadones  no  sois  capaces  de  euna- 
plir*  6  pan  00  pagar  vuestras  deudas,  0  para  no  salir  de  esa  casa  en 
que  arriesgáis  perder  vuestro  pudor  6  vuestim  estimacíoo,  ¿cu&ntos  n- 
convenientes  no  proponéis? 

Segando:  simulaciones  do  parto  de  la  Toluntad:  éa|tis  cmmttn  mt 

(1)   Psalmo.  5.  7.  * 
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qaer«r  una  eosa  j  oo  quererla.  ¿T  es  esto  posible?  Tan  posi- 
ble como  cuando  queréis  el  fin,  y  no  ponéis  los  medios  necesarios  para 
eoraeguirío.  Queréis,  6  por  mejor  decir,  quicial»»  ir«l  cielo  sin  tomar 
e!  c2mino  del  cielo,  «ser  humildes  sin  humillaros  nunca,  caritativos  sin 
desembolsar  Dada«  peoitentes  sin  hacer  penitencia,  eritar  el  pecado  sin 
•vkar  lia  nala»  eomptflfM  y  las  ocaaiones  que  os  hacen  pecar.  ¿Y  qaé 
sucede  de  to  'n  e^io?  Que  os  confesáis  por  Pa?ciia,  y  ocho  días  des- 
unas Totreis  á  caer  en  ios  mismos  pecados;  os  volvéis  ¿  confesar,  y  vol* 
wma  f  lew  nísaHM  tufares  que  o»  han  hecho  pecan  7  A  Is  hora  de  la 
muerte  os  encontrareis  en  d  mismo  estado  «n  que  estábais  treinta  aflos 
bá.  F:«fo  «ucede  a?j  porque  no  tenéis  verdadei^  voluntad  de  corregi- 
ros como  aun  la  tenéis  y  05  r¡ueda  alguna  afición  de  contentar  vuestras 
pasiones:  pero  Dios  aborrece  este  deUes  de  corazón  y  engañosa  vO' 
\\toXid:  ut  dupliñ  coair  (1):  detesta  también  la  simulación  y  doblex  de 
la  lengua;  lo  que  hsceis  cuando  tenéis  una  lengua  para  acusaros  y  oua 
para  eaenaarOs. 

Trrrprn:  la  rnríf.:?ion  ¿r-hr  crr  humilde;  y  esta  es  una  dispoíicion 
esencial  cuando  queremos  voivernoa  á  Dios,  ¡¿in  embargo,  cuando  el 
eeiilésor  quiere  cKlateros  la  absolueion  porque  no  estúsbíen  dispuealoi, 
cuando  quien-  oljliijaros  á  restituir  la  liacienda  agreña,  á  reconciliaros 
con  vuestros  enemigos,  6.  echar  de  casa  aquella  persona»  &  dejar  las 
ocasiones  de  pecar,  7  4  eer  mes  nodestoa  en  el  modo  de  veatir,  os  que-> 
jMe«  ibfaís  mil  fiibós  pretestos,  y  tal  vez  murmnimia  cnando  os  impo- 
ne una  penitencia  algo  proporcionada  á  vuestro?  pecados,  annquc  me- 
rectais  otra  mas  grande.  Por  eso,  hermanos  mius,  no  os  salvareis  por 
vuestra  confesión,  porque  Dios  no  salve  sino  á  los  humildes. 

Cuarto:  Id  confesión  debe  ser  pii'ri;  es  decir,  debe  estar  esenta  de 
esas  palabras  superfluas,  de  esas  (quejas  de  ios  vicios  ágenos,  que  se 
mesdien  en  elle  tea  fieeueotemente,  y  por  úhimo,  dehe  ser  6ek  Debds 
detcübrir  Todos  vuestros  pecados  sin  e-;cepcion,  con  ingenuidad  y  sin 
disfrazarlos.  Si  hacéis  una  confesión  fiel,  hacéis  una  confesión  de  (4% 
porque  con  eso  mostráis  que  tenéis  bsstante  fé,  y  que  dsis  crtfdtio  &  es- 
tas palabras  del  Sslvadcr:  á  ruah.^cjuitra  tpie  perdouáteis  los  pecados  U 
serán  perd&nados  (2).  Cuando  manifestáis  fielmente  vuestros  pecados 
hacéis  una  confesión  de  alabanza:  Dios  es  glorificado  en  vosotros,  pues 
perdonándoos  muestre  la  gloria  de  su  misericordia,  de  su  bondad  y  de 
au  infinita  caridad.  Hacéis  también  ima  confesión  íif»  acción  de  gra- 
cias, pues  dais  gracias  al  Scfior  porque  os  ha  aguardado  á  penitencia 
cen  tanta  ben^[mdad,  porque  por  su  gracia  os  bs sacado  dsl  abbmo-  en 
qiic  cstñljni'?,  y  08  ha  perdonado  con  una  bondad  inefable.  Entonces 
podréis  decir  como  el  prqfeta  rey  (3^;  alma  mia,  bendice  al  Seflor;  todo 
lo  que  hay  en  mt,  todas  laa  poMncias  de  mi  espfrítUt  lodos  loe  aíoclM 
de  mi  corazón  !o  alaben,  lo  beodifan  y  Jo  glonfiquen  por  siem|tie  Jai* 
ims.  £s  lo  que  os  deseo  &c. 


(!)     Tcri;.  2.  14. 
m    Joann.  20.  23. 
(3)  Vnlmo,  tos. 
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NOTICIAS  RfiUCHOSAS  D£L  BSXUUNGm 


MaokId. — üc  aqui  coqao  refiere  la  Gaceta  del  26  ác  Marzo  eo  su 
p&rte  oñciai  It  solamm  c«r«BM»aia  de  la  entrega  delblmift  al  ulioc  ow- 

denal  firunclli,  nuncio  apostólico  en  España. 

"MinisUrio  de  Estado. — :A/er  dotniogo  á  la  uoe  deí  dia  se  celebró 
•n  ^  tteaJ  Palaciot  tatw  de  la  capilla  púbIkMh  la  ioImu  wawii 
de  imponer  la  reina  nuestra  seHora  la  birreta  cardeBalícia  al  Ezmo.  y 
M.  R.  arzobUpo  de  Tesalóaica  St,  P.  Jiia»  BmMliit  Pi«-Muocio  del 
&ifmo  Pootifice  en  esta  corte. 

*'Para  poner  en  manos  da  B»|f«  Im  ioeif^niast  de  ^ue  habia  sido  por- 
tador el  Caballero  Guardia  nohlo  de  Su  Santidad,  D.  Alejandro,  tlt;  los 
Condes  1-  iUQcioi,  estaba  prériameate  comiaioaado  por  tíu  ¿aoiidad 
ItoBsefior  Al^niiio  FfaacU,  M  Camawwa  aaawapt  oarn»  Miagada 
apostólico. 

"Después  de  presaotados  arabos  ai  iükroo.  sefior  ooode  de  Aleoy, 
nraaidagita  del  cooa^  da  mioistrea,  y  miiriatra  da  Eaiadai  hahiaa  laniáa 

la  Wora  de  ser  ndiniElJos  por  S.  M.  lu  réjiiíi,  en  audiencia  privada,  el 
28  dai  actual  4  las  siete  de  ia  «oche.  Li  Ablegado  eótre^  aDMacea  á 
h  feina  la  endaaolal  del  Suma  Pwiiifice,  y  aetuopifiad»  mI  iatfadaa- 
tor  de  Embajadores,  entregó  oliaa  doe-«redenciales  á  S.  M.  el  rejr  j  ó 
M.  k  reiaa  nuMlta»  habiaado  RMiacida  d»  fifi»  MIL  liM»  Imaiabla 
aaogida. 

"A  la  bou  Mflalada  paia  la  eaiMnona  a*  hallafcia  m  la  Kaal  oapilla 

la  reina  nuestra  sefiora,  sn  Bu^ii<«ro  pípo'io  j  fl  Befmo.  seflor  infante  D. 
francisco  de  Paula,  con  todos  ios  altos  íuooiooariot  do  palaeio»  la  real 
aahridnmbffa  y  damaa  paiaoaaa  noiablaa  f atallaadnf  flaiaíiif  «fe 

•ameíantes  ocasinneí;. 

"fio  »u  re8pej:tivo  puaato  eatabao  ei  que  iHibia  de  ser  purpurado,  el 
li  ft.  Patriarca  da  lat  ladiaa,  y  el  aaftar  Alriagadot  Bata  preeaMft  á 
8.  M.  la  reina  el  Breve  de  Su  Santidad^  que  fué  leído  por  el  notario  de 
la  Capilla,  y  en  seguida,  al  poner  en  ttts  raaiaa  ioaaaa  la  bínala  aaida- 
oalicia»  proQUDció  el  siguiente  discurso: 

*'Sint;Lilari  quidem  in  me  Sanr-  "A  PRpecÍB!  benig'Tiidnd  para 
tuaiiDt  JUIonüai  Pii  iNooi  Poatifici»  conmigo  de  ouesfiro  Bantisuno  Pa^ 
Ifasimi  MnlgaMÍBi  ae  anidion»*  dra  el  Arbd  FubiIím  fio  IXt  y 
sime  imprimis  erga  Te,  augusta  mas  iún  á  tm  Acendrado  afecto  pi^ 
IUgioa,voloDtatÍtrÜKieodlmi4qaod  ra  con  V.  M.  éebé  atribttiflBe*  tu* 
manas  mihi  demandatum  sit  face  gusu  reina,  el  encargo  qaa  rae  ha 
Cardinalatus  insignia  Catbotice  sido  cometido  de  entregar  estas  in- 
Majestati  tua?  porrígendi,  ut  eadem  ^icnias  del  cardenalato  á  V.  M. 
Nuncio  Apostólico  Archkpiacopo  Católica,  á  6a  de  que  laü  imponga 
" inPar-  debida  y  aolanmaiHénte  al  Nuncio 

apostólico,  arzobispo  de  Tesalóni- 
C8|  que  acaba  de  ser  promorido 
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puratonim  Patrum  Senatiim  ada- 
ci  ipto  riic  solemaiterque  imponas. 
Enini  vero  «per  escelsam  illam 
Dignitatem  egrfijjio  Antistili  colla- 
tam  ditissima  ejua  doctrinae  copia, 
diatami  pro  Eeeleaie  eaflcepti  ia- 
borp".  pximin  i-^  A  pnítnliram  Se- 
dem  raerita  debito  bonestantur  proe- 
mio; novum  quoque  Majeateli  tii0 
paternc  caritatis  gratique  animt  ex- 
bibetur  argunienturn,  quo  ídem 
PoQti£iX  Personan!  taam  prosequi- 
tar  ob  fidei  sinceritatem,  religio- 
samque  solli'^iíttHinfm,  qua  Te  in 
Ecciesiain  iíomananque  Sedero 
¿onspienem  pnutíiisti.  Sane  io 
omoium  mentibus  snntnitfi  lirlixn, 
ñeque  uUa  poterunt  obUvk>ne  dele- 
ri  qua;  et  quanta  Tue  ffit  Majes- 
ta?,  iit  \n  atiiiilU^iinri  liiiju-í  Hisna- 
niarum  Kegni  ditionc  divina  eíBo- 
reeceiot  Religio:  quem  prvcipae 
ín  fincm  nova  cum  Sancdtate  Sua 
ínita  est  Conventio  ad  ecclesiasli- 
ca  negotia  stabíli  rationi  ordinan- 
da,  atque  ad  mutuam  illam  Seeoi^ 
dotii  cutn  Imperio  fovendam  con- 
cordiam,  qu«  semper  et  ret  sacra 
etciviii  feueta  estitítee  ealalirii. 

"Est  auietn  quod  in  Apostólico 
Nuncio  regia  lúa  manu  purpuréis 
insignibns  decorando  gratniarí  te- 
cum,  augusta  Rt^gina,  raaí^nopero 
debeas;  noveris  eñim  ipsum  eum- 
dem  ease,  qui  primua  post  difficilii- 
simas  temponim  víeiariuidiaoaD^ 
Icgati  Apostoüci  muñere  funpfens, 
Te  instante  et  Caiboücis  uodique 
plaudentibus,  Hispaniarum  Rog- 
num  íiivisit,  ofliriisque  inter  utram- 
que  potestatem  arciiori  foedere  ios- 
laarandít  tanta  TirtutwaeaapieiitíB 
hade  adiabonvilj  digavs  ieoireo 


á  la  púrpura  sagrada.  Bi  es  cier- 
to que  tan  alta  dignidad  debe  con- 
siderarse como  premio  merecido 
de  la  mucha  doctrina  de  este  ¡lus- 
tre preladot  de  sus  continuos  des- 
velos por  el  bien  de  la  Iglesia  y 
de  sus  relevnrtf-:  ■^prvício-í  á  la  Se- 
de apostólica,  también  ofrece  i  V. 
M.  ttoa  naeva  prueba' del  paternal 
carino  y  ánimo  grato  con  que  el 
mismo  Pontiñce  mira  á  vuestra 
real  persona,  por  la  sinceridad  de 
la  f6  y  por  la  religiosa  toUeitod 
ron  que  tan  manifiestamcntr  se  ha 
distinguido  en  favor  de  la  Iglesia 
j  de  la  Sede  Romana.  Y  cierto 
que  se  halla  grabado  profunda- 
mente en  la  memoria  de  todos,  sip 
que  el  olvido  pueda  de  ningún  mo* 
do  oscurecerlo,  cuanto  V.  M.  ha 
hecbo  para  que  en  la  dilatada  es- 
traslon  de  lo*  reinos  de  España 
florezca  la  Religión  divina,  á  cuyo 
fin  ha  concluido  un  nuevo  conve- 
nio con  Su  Santidad  que  arregla 
de  una  manera  estable  loe  nego- 
cios eclesiásticos,  y  favorece  aque- 
lla roútua  concordia  entre  el  sacer- 
docio y  el  imperio  que  siempre  bt 
sido  saludable  y  venturosa  á  Io9 
intereses  civiles  y  sagrados. 

'■Existe  también,  augusta  reina, 
una  circunstancia  para  que  V.  M, 
deba  congratularse  en  gran  mane- 
ra de  haber  de  condecorar  por 
VliMttm  Real  mano  con  las  iosig- 
nías  cardenalicias  al  Nunrio  apos- 
tólico, pueá  eá  noturio  que  es  et 
miemo  que  después  de  las  difidli- 
simas  vicisitudes  de  los  tiempos 
pasadas,  instando  á  ello  V.  M. 
y  aplaudiéndolo  por  todas  partes 
los  católicos,  visitó  el  primero  co- 
mo delegado  apostólico  tos  reinos 
de  £sp«Ba,  y  cooperó  con  sa  cien» 
cia  y  virtud,  dignas  del  mayor  elo- 
gio, á  que  se  establecieran  entre 
ambas  potestades  reiaciooes  de  la 
mas  ftátrseha  alianxa*  Era  por 
tanto  merecedor  de  quo  V.  M. 
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quem  peculiari  seroper  buinanitatl^  U  bonrwe  «Minore  con  un  tttll- 
ac  béa«Tolemíe  Tii«  testimonio  momo  eepccial  oe  su  bondad  y  lie- 

fueris  proscqaote>  nevotencia. 

"Reliquiim  nunc  eet|  nt  in  ''Réstame  ahora,  para  cumpiir 
ohcnnda  Romení  Ponúfiets  lei^e'  1»  misión  que  me  ha  eoearcedo  el 
tioiie,  Tib¡  aurusto  cjtis  nomine  Romano  Pontífice,  manife?taros 
signiñcem  fausta  quxquc  sibi  Sane-  en  su  augusto  nombre,  que  ca- 
tiiatem  Buam  ex  valido  patrocinio  da  día  eooAa  maa  en  que  el  pode- 
tuo  pro  Kcclesía^  incoltimítate  et    roso  patrocinio  de  V.  M.  se  era- 

firo^peritate  in  dies  roagis  presto-  pleará  en  favor  de  la  libertad  jr 
ari;  cum  pcrsvesttm  tpsi  sitís  su-  prosperidad  de  la  Iglesia,  haRán- 
perquc  sit  te  omnem  open  atque  dosc  Su  Santidad  firmemente  per» 
aucioritatcm.  qtiam  non  eolura  ad  suadido  de  que  V.  M.  usará  gus- 
Mundi  régimen,  scJ  máxime  ad  tosa,  para  mejorar  la  sociedad  ci- 
Kcclesis  presidium  comparasti,  in  ril  y  religiosa,  todo  el  poder  jr  t«« 
civilís  ac  religiosa  sotictatis  incre-  toridad  que  heredó,  no  «o!o  para 
mcntum  roajori  usqu^  alacritate  fo-  el  gobierno  del  mundo,  sino  pria- 
re  impensuraro.  Onm  vero  Pontí«  etpalmente  para  defensa  de  la  Igle- 
ficia'  liiijiis  erga  Majcstaiem  Tuam  sia.  A !  tener  la  satisfacción  y  la 
voluotatis  sensus  testari  gratum  mi-  alta  honra  de  espresar  estos  seott- 
hi  ac  per  honorificum  est,  excipias  mientes  del  Sumo  Pootffiee  háeta 
qua-so,  Praerelsa  Regina,  obse-  V.  R.  per-riun,  suplico,  escelsa  n  i- 
quenti^simi  animi  mei  rota,  quibuB  oa,  á  V.  M.  que  admita  ios  muy 
a  De.o  Optimo  Máximo  bonorani  obsequiosos  votos  de  mi  corszon, 
omoium  íargilore  eniumme  pre-  que  pide  ardientemente  á  Dios 
cor,  ut  vitam  Tuam.  pnpsenlí  cjus  Optimo  Máximo,  dador  de  to(?os 
nuriiine  miris  jaiii  modis  sarctam  los  bienes,  que  guarde  ilesa  y  por 
ac  teciam,  diuttssímepro  TuíReg»  dilatados  anos,  para  felicidad  de 
ni  felicítate  servet  incolumem,  estos  reinos,  la  vida  de  V.  M.,  ya 
Regein  Sponsum  tuum  cum  augus-  preservada  y  protegida  milagrosa- 
ta  Filia  omnemque  excebam  fami-  mente  por  el  eielo,  y  qne  vierte 
liam  gratiae  sua;  donis  ubérrimo  cu-  abundantemente  los  dones  de  so 
mulei;  iacl^tan  deoique  Hispano-  gracia  sobre  el  rey  vuestro  esposo» 
r«m  Kationem  arethslffle  lemper  sobre  Toestra  augusta  hija,  y  sobre 
cum  Petri  Cathedra  consentionis  toda  vuestra  escelsa  familia;  y  en 
et  adhisionis  ofüoio  conjnnctam  fin,  que  haga  prosperar  siempre  la 
furtuaet  in  »vum  vaiidioribuaque  ínclita  nación  cspafiola,  unida  cons- 
in  dies  augeei  opibat  ac  potentia."   tantemente  con  estrecho  vinculo  de 

concordia  y  adhesión  á  la  Cátedra 
de  Sao  Pedro,  acrecentando  cada 
día  roas  su  riqoeu  j  poderlo.*' 
"Habiendo  oído  S.  M.  el  discurso  con  pefJaladas  muestras  de  agrado 
y  aatisfaccion,  impuso  la  birreta  al  sefior  arzobispo  de  Tesalónica»  que 
se  descubrió  para  tribntsr  á  8^  M.  el  homenaje  de  su  mas  profundo  res- 
peto y  sincera  gratitud,  y  la  reina  le  felicitó  muy  afectuosa  y  cordÉ^ 
mente.    loraedialamente  se  retiró  el  agraciado  á  la  sacristía,  dondein 
revestido  con  la  púrpura,  volviendo  á  la  capilla  á  ocupar  e)  sitial  que» 
eomo  &  Prineipe  de  la  Iglesia,  le  ettd»  desuñado. 

"Finalmente,  se  celebré  p\  santo  sacriOoío  de  le  misa  en  ia  figcnu 
correspondiente  á  la  solemaidaú  del  día." 
Con  motivo  da  esta  aolenaae  cenoMmii  y  en  eeldwidad  de  la  elert* 
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don  del  sefior  Nuncio  al  cardenalato,  se  cantara  maflana  por  la  noche 
•B  solemoe  T«  Dtum  en  1«  ^knk  de  loe  lulianoe,  y  habrá  ilumbaeion 

en  el  edificio. 

— Ha  sido  bautizada  en  la  parroquia  de  San  Martin  de  cata  corte  una 
Jó  ven  franeaae  protetUnie,  poinéndola  lee  nombres  de  Ana,  Fnnoísea, 

— Del  Comercio  de  Cádiz  del  17  de  Abril  tomamos  lo  que  sieue: 
"Ayer  tirde  se  htn  embarcado  el  sefior  obispo  de  Puerto-Victoria 

y  los  indivijiios  de  la  misión  que  le  acotnpnñan  con  objeto  de  dirigirse 
¿  los  lejanos  paises  donde  van  á  predicar  ei  Evangelio.    Antes  de  par- 
tir fberOQ  todos  con  el  cabildo  eclesiástico  al  panteón  de  la  santa  Igle- 
sia catedral  para  dar  el  adiós  postrero  &  las  ceniaas  de  nuestro  dignísi- 
mo prelado:  allí  se  entonó  un  responso,  y  en  se!»uida  el  señor  obispo 
de  Puurto-Vicloria  con  su  comitiva,  y  acompañado  por  el  cabildo,  inar- 
ebaron  procesionalmente  ai  muelle»  donde  el  primero  antes  de  embar- 
carse dió  la  biíiulicion  al  pueblo  que  se  habia  rtirnipti  In  para  despedir 
á  este  digno  pastor,  tan  merecedor  por  su  celo  reli|;(oso  de  las  profun- 
dan simfwUss  qne  deja  en  Cád». 

'*Tenemos  enrm  ti  ln  que,  reunidas  uno  de  estos  últimos  días  las 
peraoDSs  que  concibieron  y  recomeodaroo  al  público  el  pcnsamienio  de 
le? antar  una  estátoa  que  perpetúo  la  memoria  de  nuestro  difunto  obispo, 
han  nombrado  al  Sr.  D.  Javier  Urrutia  para  que  por  sí  y  en  nombre 
de  todos  se  ocupe  de  los  medios  que  deben  adoptarse  para  realisar  el 
pensamiento." 

Paexs. — Sabido  es  que  en  Roma,  y  en  la  Iglesia  de  San  Pedro,  se 
bailan  cooresonartos  sobre  los  cuales  hay  letreros  que  indican  se  coo- 
flnsn  et  distintos  Idiomas:  en  esta  capital,  en  la  Iglesia  de  Sania  Oeno> 
veva,  se  van  á  colocar  confesonarios  semejantes,  habiendo  ya  en  ella 
sacerdotes  que  ejercen  el  santo  miniaterio  de  la  coníeston  en  distintas 
lenguss. 

— ^  Ñipóles  se  ha  hecho,  de  órdnn  de  la  autoridad  eeloeiástiea,  la 
exhumación  del  cadáver  de  h  primera  muger  de!  actunl  rey  de  Nápo- 
les,  muerta  en  opinión  de  santidad.    Se  ha  encontrado  perfectamente 
OBnsnryndo,  fc  pasar  de  haber  trascurrido  ya  quioce  6  dies  y  seis  aflooi 
jr  pnrnnn  an  vn  &  empanar  el  proeean  de  an  beatificación. 

MISIONES  EN  Lk  ISLA  DE  CEILAN. 

JZcntsie»  ie  una  carta  del  R.  P.  Semaria,  de  la  Con^^acion  de  los  mi- 
noiMm  «UaM  de  María  Inmaeuladat  al  «sffor  o6tjp»  de  Man^a,  «»- 
jwrier  gmarai  d»  U  mmta  Congrugueien» 

Jajffna  4  de  Noviembre  de  íB&O. — Ilustrfstmo  SefioK  Estos  úldmon 
tres  meses  han  sido  para  nuestro*  cristianos  de  Jnffnas  días  de  sEiceíon 
7  de  Imo.  £1  oólem  ssorbo,  que  de  alanos  aflos  á  esta  parte  parece 

□ 
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ser  el  instrumento  mas  ordinario  de  las  venganzas  del  Sfftnr.  decla- 
ró inpensadamejite  cerca  de  le  gran  iglesia  de  Jaffoa,  en  e  i  para  ge  don- 
de habitan  eaai  eselomvtmeot*  noeatn»  crwtiaiKw.  Eait  tnm\  enlar» 

nif  r]nrl  liizo  pstrapos  por  espacio  de  veinte  d»a?:,  en  términos  que  nn  hu- 

,bo  quizás  una  casa  ni  una  familia  donde  no  hubiese  alsuna»  víctimas. 

El  mal,  stn  «bandonar  enteramente  el  ponto  en  que  habi»  npnrecido 
al  principio,  pasó  mas  adelante,  y  ya  no  fueron  solamente  Ins  católicos 

.Jos  atacados  sino  tarolúeo  los  gentiles  j  ios  protestantes.  Mientras  (|ue 
el  cólera  se  cebaba  de  esta  manera,  Jaffna,  que  en  tiempm  ordimnoa 
está  bastante  animado,  re  hallaba  en  una  especie  de  evMllor*  Nadie 
trabajaba;  la^  escuelas  estaban  dc^^icrtas;  no  halhibamos  en  las  calles 
roas  que  caras  consternadas  y  abatidas,  y  en  tas  casas  no  presenci&ba- 

•mo»  sino  escenas  que  pariian  el  corazón.  Muchas  veces  hallábamos 
muertos  al  lado  de  los  que  íbamos  á  administrar.  Un  dia,  hallándome 
al  lado  do  un  colértcOf  ¿ste  aun  no  babta  acabado  de  confesarse,  cuando 
otro  en  el  onarto  part  euplieamo  qae  1«  confesara  porque  m  mi' 
tía  atar;)do  del  mnl;  pan  corií-iilrrando  qur  no  estabn  df  peligro,  le  de- 
jé para  ir  á  ausiliar  á  un  padre  de  familia  que  se  estaba  muriendo.  Po- 

rcoi  antei  te  le  habían  nraoito  emiio  hijoa,  y  el  niaa  jóvnn  habla 
espirado  aquella  misma  maflana,  de  modo  qoo  soa  reato*  estaban  tA> 
davia  en  la  casa.  Fué,  pues,  al  lado  de  aqttel  cadáver  y  ron  los  gritos 
doloridos  de  su  desconsolada  madre  donde  tuve  que  llenar  mi  rofansm- 
rio;  mientras  que  d  ruido  j  laa  orarionea  do  un  enlÍBrra  qao  pasaba 
por  la  calle,  me*anunr)flb!>n  rjiif  llevaban  otros  difuntos  á  enterrar.  Al 
dia  aiguieolc,  aquel  pobre  homin-e  y  su  hijo  tuvieron  igual  destino.  Se- 
ría nanea  acabar  ai  70  hubiese  da  traaar  laa  demaaaaeeoaa  do  dolor  qoa 

hemn"?  presenciado:  no  solnmrnt'^  hemos  tenido  fnmi'ia^  ntrtcn  laaen 
parle  ó  en  totalidadf  sino  que  hubo  algunas,  cuyos  miembros  cojieron 
al  aaat  aiaraltáneameote  j  foeron  eooduetdoa  todot  á  la  Tas  al  eamao- 

terio. 

£n  medio  de  esta  desolación  general,  no  podíamos  quedsr  pasivos. 
-Am  es  que,  todo  el  dia  y  una  gran  parte  de  la  noche  ostiábamos  al  kdo 
de  nuestros  pobres  eorecmoa,  quienes  afortunadamente  conaartabaa  ol 
sentido  liastn  o\  último  suspiro.  El  Illmn.  Sr  Rettacliini,  nuestro  dip- 
oísimo  vicario  apostólico,  trsbajaba  como  ei  ultimo  de  los  misioneros;  de 
modo  que  tanto  si  le  llamaban  coaM>  tí  no*  Su  llima.  acudía  deapnet 
do  misa  allí  dnnfíc  el  mal  hnri  i  mas  estragos,  visitaba  á  rnléríms 
administrándoles  adema»  de  los  socorros  espirituales  remedios  y  limos- 
nas, aegan  el  «alado  y  la  poaicioo  do  cada  uno.  En  loa  momentoe  Ih 
brcs,  1 1  prelado,  á  imitación  de  nuestro  nivino  Maestro,  llamaba  á  sí 
á  loe  niños,  bs  instruía  en  laa  verdades  fundaroeotalai  de  la  fé,  y  se 
«nteraba  de  qué  modo  lot  padres  llenaban  ana  deb«««8,  muy  ohridadoa 
por  dpsgracia,  en  cuanto  á  la  educación  cristiana. 

£8U  conducta  tan  santa  y  tan  laudable  de  nuestro  primer  pastor  nos 
servia  naturalmente  de  regla;  por  manera  ^ue  empleábamos  el  tiempo, 
ora  sea  viaítando  enfemaos;  ora  sea  adminuirando  loa  vltimos  8aorn> 
mentos;  ora  pen  rBtcqiiizando  los  cristianos  en  sus  casas,  todo  Con  al 
fin  de  que  purihcando  sus  corazones  les  sirviera  de  mérito  U  pnielM 
qua  Dios  Ies  enviaba,  y  astovíesen  aienpre  ditpiiealoa  á  comparecer 
ante  al  Soberano  Jues. 
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Concluidas  las  tareas  del  dia,  á  cosa  de  las  nueve  ó  diez  de  la  noche  - 
iHM  fbmos'con  el  Illmo.  sefior  Ticarto  apoatAKco  al  freote,  á  los  pon- 
tos mn-  infe-Tnrlr  y  tino  de  nuestros  catequistas  por  medio  de  una 
campanilla  que  locaba  á  intervalos,  avisaba  á  los  vecinos  la  presencia 
de  loe  Mcoraotes,  por  si  babie  elgon  enfermo  que  rechim«Be  fot  euaHioi 
de  la  Religión.  Por  medio  de  esta  piadosa  industria,  muchos  recibían 
los  primeros  Sacramentos  tan  pronto  como  eran  acometidos  del  mal, 
logrando  así  llenar  á  tiempo  este  gran  dt^ber  cuii  menos  fatiga  y  con 
mayor  fruto. 

A  tan  cruel  azote  se  siguió  la  miseria,  por  cansa  de  la  paralización 
de  los  trabajos.  La  mayor  parte  de  nuestros  cristianos,  pescadores  de 
profesión,  estaban  reducidos  á  la  mayor  indigencia,  y  hiibiéran  moerto 
de  hnniVrr'  si  el  Illmo.  Sr.  Bcttachini  no  les  hubiese  socorrido.  Acor- 
dámiose  de  aquellas  palabras  del  Pastor  de  los  pastores:  Mitertor  ruper 
furioai,  qma  nm  ha!MMt  qwi  maniiieent  (1),  mand6  comprar  una  gran 
cantidad  de  arroz,  y  durante  veinte  dias  lo  fuimos  distribuyendo  todas 
las  mafianas  después  de  ia  misa  á  un  centenar  de  los  mas  necesitados. 
Erm  un  eepectáenlo  tierno  el  rer  ceda  dia  en  la  plaza  de  la  Iglesia  aque- 
Ilk  muchedimlHre  de  pobres  que  eapeniiSD  an  porción  de  acrox  para 
írmela  á  comer  inmediatamente  ron  su?i  hijos.  S.  ItlmT.  Iinhiera  qneri- 
do  aliviar  la  miseria  do  sus  ovejas,  y  sobre  todo,  hubiera  deseado  re- 
cofcr  loi  hntfrfonoe  para  ouidarlee  espiritual  y  temporalmente;  pero 
en  tan  estrema  penuria,  que  era  freneral,  nadie  acudió  á  pocorrerno». 
Bin  roas  recursos  que  los  de  la  mifion  y  los  que  tuvieron  la  caridad  de 
taHalar  á  esfe  viearíaio  los  Gonaqoe  do  la  Propagación  de  le  Fét  oier^ 
tamente  que  no  pudo  hacerle  mas  de  lo  que  se  ha  liccho.  Como  la  ca- 
ridad es  tan  ingeniosat  nuestro  venerable  obispo,  ademas  de  las  limos- 
nea de  que  eewo  de  hablar  y  lea  que  distribuía  ocultamente  entre  tos 
pobres,  halló  medio  para  dar  á  un  centenar  de  viudas  y  huérfanos  ro- 
pa para  que  se  vistieran  decentemente  á  fin  de  que  los  domingos  pu« 
dieran  asistir  á  los  oficios  divinos. 

Ls  conducta  del  Illmo.  Sr.  Bettacbiní  y  de  ana  miaiooeros  no  podía 
menos  de  producir  saludables  efectos,  no  solamente  entre  ios  cristianos, 
sino  también  en  las  filas  de  la  heregía  y  de  Iain6delidad.  Unos  y  otros 
ban  podido  conocer  en  esta  circunstancia  la  enorme  diléreneis  qoe  bay 

entre  los  sacerdotes  cat6lic^I^•  y  \r,~  niinir-'trn»  prntp^t^ntp«.  lo<í  pri- 

meros,  por  medio  de  los  sacriücios  que  han  hecho  desprendiéndose  ge- 
nerosamente de  todas  las  cosas  terrestres^  se  bsn  beebo  aptos  para  pro- 
curar la  f^loria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  aimaf?,  puede  mv.\  bien  de 
cirse  con  verdad  que  los  ministros  protestantes  con  sus  crecidos  sueidosy 
sos  familias,  son  enteramente  incapaces  de  producir  el  menor  fruto.  Asf 
es  que  do  siempre  se  dieron  gran  prisa  en  visitar  á  sus  corre!i/;iondrios 
eufprmos.  Uno  de  ellos,  con  el  fin  sin  duda  de  aleirir  de  t<1  las  ¡deas  tristes 
qui:  pudieran  dominarle,  no  tuvo  reparo  cu  íIhí  un  baile  en  el  momento 
en  que  el  cólera  atacaba  con  mas  fuer/.a.  jContraste  singuler!  ¡diver- 
tirse mientras  la  población  estaba  de  luto,  mientras  los  sacerdotes  cató- 
licos 00  salían  de  la  cabecera  de  la  cama  de  los  enfermos,  y  mientras 
qne  los  protestantes  lurbaben  también  entre  la  vida  y  ht  muerte!  En  ris^ 

(1)  Tengo  piedad  de  esa  multitud,  porque  no  tienta  que  comer. 
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ta  de  esto,  es  inconcebible  cómg  atreven  4  esparcir  contra  nofoiros 
j  la  Religión  santa  que  enaeHaraof»  Us  ealiii»ni«|  jr  absurdos  mu  Mr 

candalosos. 

Antes  de  acabar*  roe  permitirá  V.  S.  L  qat)  ppgue  un  justo  tribuí» 
de  gratitud  al  R.  P.  Vistarini,  quien  después  «fe  haber  sido  el  padre  de 

los  pobres  y  la  Providencia  pcrsoniñcada  de  los  enfermos  en  Fondi,  au 
ptitria,  hace  cinco  afios  que  se  dedica  á  la  conversión  de  los  moradores 
e  Ccilan.  Este  digno  y  celoso  misionero  acudió  á  JaíFna  en  lo  ui%8 
berte  de  la  epidemia,  y  á  pesar  de  sus  achaques,  visitaba  los  coléricos 
con  una  caridad  superior  á  todo  elogio.  No  tardaron  en  llegar  t4n4>ieo 
los  PP.  Moubeli  Keatíng  y  Lcydier,  y  aseguro  á  V.  S.  I.  que  no  po* 
$an  llegar  mas  á  tiempo,  pues  nuestras  fuerzas  principiaban  á  no  cor- 
responder á  niTcstrn  liiicna  voluntad.  £1  Illmo.  señor  vicario  apostó- 
lico se  hallaba  gravemente  indispuesto,  el  P.  Bescou,  tan  admirable  por 
su  celo,  en  favor  de  los  pobres,  estabe  con  calentura  de  resultas  de  wp 

fatigas,  y  por  lo  que  á  mí  hace,  pude  aguantar  hasta  qiu,"  llegaron  dícbos 
tres  padresi  quienes  nos  reemplazaron  desde  luego  al  ladq  de  ouetUOfi 
pobres  enfermos. 

Durante  la  epidemia  tuvimos  la  dicha  de  bautizar  unce  cineoeatt 
adu!io!»,  pa?rino«  ó  protestantes,  do  los  cuales  la  mitad  á  poca  diferet»- 
cia  soiacitai  úi)  poco  antes  de  morir  el  aj[ua  del  bautismo.  También  be- 
moe  bautizado  varios  niflos  de  gentiles:  algunos  de  ellos  fueron  inme- 
diatamente al  cíelo  en  donde  están  intercediendo  delante  do  Dios  pera 
la  completa  conversión  de  sus  padres  y  conciudadanos.  Hay  ademas 
algunos  paganos  idttluw  que  se  preparan  á  recibir  el  bautismo,  y  espe- 
ro que  no  tardaremos  en  admitirles  en  el  gremio  de  la  Iglesia.  Si  i  es- 
tos consuelos  espirituales  aflado  que  todoa  nuestros  oristiaoos  enfermo^, 
sin  ésoeptuar  uno  siquiera,  recibieron  todos  los  últimos  «aeraiiMirtoei  f 
que  en  esta  ocasión  muchos  pecadores  6.  indiferoiites  solían  apresurado 
¿  volver  al  buen  camino,  deduciré  sin  diñculiad  que  si  el  cólera  morbo 
fué  en  Jaflha  un  azote  para  los  cuerpos,  también  fi^é  el  instrumooto  de 
upa  misericordia  ^uma  para  ha  almas.  .  ^ 

Recibid,  Illmo.  señor,  mis  respetos  4be.-7-$B^mMi  «bif/0dt  Mof^ 
Intnacuiada,  miiuffiero  a^ojuólico.  ..ji>>  .. 


ÍU$ámm  de  etr^  t^rta  id  sumo  amnonerv    Ukm»  l«ft)r  «5sgie  i» 

JUaneUd. 


8     JvMú  de  18él. —  Nuestra  misión  acaba  de  tener  una 

gran  p<*rdid^.    El  R.  P.  Francisco  Leydier,  afnrado  por  el  terrible  c6- 
lem  morbo,  cuyo  gérmen  había  eogido  asistiendo  á  los  enfermos,  ha 
rendido  su  bella  atma  ai  Criador.   Puede  deeirae  sin  la  menor  exage- 
ración qw  (bé  Tioiima  do  aa  eelo  y  verdadero  nánir  de  paeieocla  y 
ridaá^ 

Ouanéo  eM»  buen  padre  gosaba  de  perfecta  salud,  hablaba  d«  vea  «9 

mando  de  la  inuprie,  y  noiábamos  que  temía  mucho  este  terrible  tran- 
ee;  mas  no  lo  demosird  en  su  hora  postrera,  y  esto  prueba  que  hace 
tiemjpo  ae  eüaba  preparando  pe»  ello.  En  efecto,  rió  acercarse  el 
tdimioo  éa  iu  vida,  Ao  aolaasenia  ooa  calma  j  Berenidadt  aino  tamUmi 
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con  srnsible  regocijo.    El  fué  quien  se  apresuró  á  pedir  los  últimos 
Sacrameotof .   £1  It.  P.  Mauroit  y  todos  los  qu«  8«  ¿atiaban  presentes 
quedanm  edXeadM  liaitt  deitimar  lágrimas  ti  ver  le  wptMion  de  fé  y 
amor  con  que  náhió  el  santo  Viático.    Nuestro  piadoso  cohermano 
conserr6  el  conocimiento  basta  et  último  instante.    Durante  su  corta 
enfermedad,  que  no  duró  mas  que  seis  ó  siete  horas,  no  hacia  sino  es- 
traehar  sobre  el  pecho  y  llevar  i  tos  libios  la  cruz  da  m  oblación,  pro- 
nunciando á  l  ada  paso  afectuosas  aspiraciones  á  Jesús  crucificado  ó  á 
Maria,  nuestra  gloriosa  patrona  y  tierna  Madre,  como  él  la  llamaba.  Fi- 
nalmente, él  mismo  dijo  qne  se  consideraba  dichoso  de  morir  t- n  el  se- 
no de  la  Conprrn;a-]on  que  le  habia  adoptado  por  hijo. . . .  Tales  son, 
lilmo.  Sr.|  los  afectos  con  que  el  primero  entre  vuestros  hijos  enviado 
á  Ceiba,  ae  adormeeiA  m  a  Btñót  dM|W«i  4é  doa  afioa  y  doa  meses 
de  trabajos  apostólicos.    Lo  que  nos  consuela  es,  que  si  hemos  perdi- 
do en  la  tierra  un  hermano  adicto,  un  sacerdote  humilde  y  sencillo  de 
eomoR,  UD  obrero  incansable,  también  hemos  adquirido  un  protector 
iBi»  en  el  cielo, 

JMct^o  10L 

EL  SR.  MINISTRO  PAVON.  ' 

Continúa  gravemente  eefermo,  esperimcntando  alternativamente  al- 
gunos alivios  Y  descomposturas.  El  domingo  último  dictó  el  Sr.  Pa- 
vón el  párrafo  que  ft  eoBtinnaoNni  inerimoe,  biMéndb  eldo  teoi- 
tido  á  la  Gaceta  para  su  publicación: 

Matfo  8.— "Me  hao  viakado  y  aaistidot  durante  mi  larga  enfermedadi 
■demae  del  Dr.  Abella,  casi  lodoe  lot  médieoe  de  k  eioda^  agradeelen* 
do  el  interés  que  han  tontado  por  raí,  no  solo  á  los  doctores  Luna  y 
Lambur,  sino  al  Protomédico  Ür.  D.  Qnirino  Florea,  é  los  doctores 
Fleussu  y  Ahrens,  y  al  Ldo.  D.  Juan  Kciievcrna,  que  han  mostrado  el 
mas  vivo  empeño  por  mi  restablecimiento. 

Igual  ioterü?  r  íe  han  manifestado  mis  nmi^'os  de  la  ciudad  y  de  fuera, 
á  quienes  estoy  tnuy  reconocido;  lo  mismo  á  las  personas  de  mayor  re- 
presentación que  me  han  prodigado  ana  eutdadoa  j  atenoionei,  y  á  loe 
subalternos  á  quienes  he  debido  igual  favor. 

Nuestro  SeOor  roe  ha  dado  fuersaa  para  llevar  con  resignación  este 
trabajo  y  me  ha  fiivorecído  de  mil  modos,  por  lo  que  esto/  sumamente 
reconocido  y  animado  de  los  oiat  vlm  ossoM  por  el  bie^  de  todos  mis 
semejantes." 

Posteriormente,  el  Sr.  ministro  Pavoo  fué  visiudo  por  el  Dr.  D.  Pe- 
dro Molina,  quien  manifestó  por  sil  ÉnUblocimisiilO  d  mima  intSMi 
qne  los  otroa  lacnltaÜToa."  ... 

■ 

^  , 

w 
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^^.«ECCION  lilTERÁRIA. 

miCm  AL  INMORTAL  PONTÍFICE  WO  H 

00TAVA8  BOIAS. 
I. 

¿Por  qué  U  tierim  tiemblt  laeadida 
Bajo  los  piát  del  bodMe»  que  inseguro 

Creyéndose  en  su  hogar,  huye,  ta  vida 
Por  salvar,  azorado  en  tai  apuro? 
Porque  agentes  mortiliirae  «bída 
Nuestro  planeta  allá  en  su  seno  oscuro, 
Que  ore  le  truecan  en  profundo  lago,  ' 
Om  1«  hiendtn  con  borriblé  estrago. 

II. 

¿Por  qué  la  humanidad  boy  bambolea, 
Agitada  de  recio  paraaitmo. 

Cual  si  sobre  ella  á  blandear  la  tea 
Tornara  en  rudo  brazo  el  vaodalísmo? 
Ponjue  en  su  impuro  coratoa  atea, 
Boa  impulsos  recibe  del  abismo, 

y  maldiciendo  c\  trinrsfo  dt»!  Calvario, 
"Guerra,  grita,  á  Jesua  y  a  su  Vicario.'* 

III. 

Al  prho  horrendo  conmorida  cruje 
La  veneranda  silla  de  San  Pedro: 
Mas,  cual  del  aquilón  al  fiara  empige 
Rechina  en  alta  cumbre  afloso  cedro, 
Y  DO  le  troncha,  nó,  por  mas  que  muge, 
Ni  nanoa  eorta  aa  pausado  medro. 
Así  resiste  n!  inffrnal  encono, 
Indeatructible  siempre,  el  sacro  trono. 

IT. 

Resiste;  sí,  y  rríiítirá  =;'n  falta, 
Mientras  no  deje  de  existir  el  mundo: 
Lo  dijo  aquel  que  la  bamildad  axaltti 
T  la  aobarbia  tanca  á  lo  profondo; 
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Aquel  que  con  su  nombre  sobresalta 
A  Luzbel,  i>u  enemigo  furibundo; 
Aqutil  que  rit;o  en  inmiiUiblos  leyes 
La  vida  de  loa  pueblos  y  los  reye.s. 

V. 

¿Qué  importa  que  Judñ  so  el  yugo  asirio 
Llore  en  dias  acia<^os  pesaroso, 
Si  ofredendo  á  Jchová  tan  rriicl  martirio 
Sabe  que  ha  de  sacarle  virtoriosoí 
Nahueodonosor  en  su  delirio 
TiiHulte  necio  al  Todopoderoso; 
Que  Ciro  hará  la  voluntad  del  cielo 

Y  la  opresión  convertirá  en  consuelo. 

VI. 

¿Qué  importa  que  hoy  Nabucos  mil  opriniatl 
A  la  santa  ciudad  y  ni  gran  jerarca 
Que  en  su  solio  se  sienta,  ni  que  esgriman 
Su  espada  contra  i;l  pecho  del  monarca, 
Mientras,  que  ceda  su  poder,  le  intiinau, 
Que  en  balde  arrebatar  querrá  la  parca, 
Si  de  Judá  y  su  rey  á  los  suspiros 
£n  su  defensa  acorrerán  ind  Ciros? 

VII. 

Ved  al  gran  Pió,  el  rey  de  las  bondades, 
De  cuyo  labio  miel  y  mirra  fluye;  , 
(Jrato  recuerdo  á  todas  las  edades, 
Pese  al  protervo  que  feroz  destruye 
La  enseña  de  la  paz  con  sus  maldades 

Y  de  la  ley  los  fueros  prostituye.  ...  .-: 
Vedle  cautivo  de  enconada  plebe 

Que  le  acecha  y  á  herirle  no  se  atreve. 

VIII. 

Un  poder  invisible  la  subyuga; 

Y  contra  ese  poder  forceja  en  vano, 

Que  ese  poder  es  Dios;  y  el  Dios  que  enjuga 
Las  lágrimas  del  justo,  con  su  tnaiio 
Protegiendo  al  Pootíficc  en  su  fuga, 
Le  lliíva  fuera  del  confín  romano: 

Y  el  rey  del  Tiber  en  el  ostracismo  • 
Nuevos  triunfos  dará  al  catolicismo. 
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Vínim  en  nuMUmi  4¡m  dar  «n  úmm 

Diademas  y  cetros,  por  el  lodo 

La  púrpura  arrastrar,  y  cuauto  encierra 

De  noble  j  Teneramlo  el  nraodo  todo 

Hundirse  al  soplo  de  la  cruda  guerra 

Que  aqueja  al  siglo  de  impiedad  beodo: 

Mas  h  tiara  radiante  briHt 

Y  la  anroiganew  dd  tvemp  hamPb. 


Volred,  ai  no,  loo  eoniuiiiadoa  «^ea 

A  la  ciudad  augusta  de  Quiriiio. 

ÍVeis  aquel  arco  orlado  de  deafKMosi 
loe  Tito  als6  en  oprobio  del  ralNaot 
Pues  antí!  él  se  verán  caer  de  hinojoa 
Los  subditos  del  príncipe  latino, 
Que  por  su  inai  un  dia  se  cegaron 

Y  fi  an  padre  todo  amor  atijbidaroa. 

XI. 

A()uel  arco  también  vió  sometidos 
Besar  el  pié  úmí  Samo  Sacerdote 
Otros  que,  un  tiempo  de  furor  bencUdoet 
Del  Supremo  Pastor  fueran  asóte. 
La  inaorreeoion  monende  los  partidos 
Inútil  es  qnn  dospeclintín  vntr: 
£ila  á  las  plantas  del  iNoveno  Pió 
Yeodri  á  pedir  perdón  de  au  estrtvf  o. 

XII. 

Meteoro  nocturno  luminoso 
Bafla  en  rojo  fnigor  noes^  besBiaferio 

Vaticinando  un  caso  jiavnrnso 
A  la  vetusta  patria  de  Tiberio; 
Cnando  en  niror  trocado  sit  repoaoy 

Y  la  régia  mansión  en  cautiverio» 
Un  diluvio  de  males  se  desata 

Que  inunda  por  do  quier  á  Roma  ingrata. 

XIU. 

¡Guay,  misera  de  tf,  noble 
Oroato  un  día  del  latino  suelo! 
¿Qué  ha  sido,  di,  de  k  trinoftl  eoroM 
Cntt  que  tu  frente  decorara  el  cielo?.,-. 
Postrado  ja  tu  brío  de  amazona. 
Mudado  el  régío  manto  en  negro  reto, 
Kl  orbe,  que  acataba  tu  hermosura» 
Tu  desgracia  escarnece  y  tu  locura* 
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XIV. 

I  Desprecia,  torpe,  la  ctcrnal  venganza; 

Vanos  proyectos  forja  en  lu  demencia; 
Olvida  de  los  siglos  la  enseñanza; 
Redoble  sus  desmanes  tu  insolencia; 
Mas  vé  que  (Europa  apresta  su  pujanza 
Para  vengar  la  airada  Omnipotencia: 
Y.  . .  .ames  que  el  rayo  en  tu  zenit  retumbe 
A  tanto  amenazar  tiemblá,  sucumbe. 

/.  C. 

LOS  SANTOS 

PIDEOYPABIOAPOSTOIIS. 


San  Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles,  cahcxa  visible  de  la  Iglesia  dn 
Jesucristo,  piedra  y  base  de  la  religión,  como  se  csplira  el  concilio  Cal- 
cedonensc,  vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  fué  natural  de  Bethsaidn, 
pueblo  pequeflo  do  Galilea,  de  condición  muy  humilde,  pescador  de 
profesión,  pero  hombre  de  mucha  bondad.  Se  llaiiinba  Simón  ar.les 
de  su  t'ocacion  al  aptistolado,  y  viviO  dospiics  d~9  casado  en  CaTernaum 
en  compartía  de  su  hermano  Andrés.  En  todas  orasioncs  d¡5tin^iiin 
Cristo  á  nuestro  Santo  con  algún  especial  favor.  Tú,  eres  Pairo,  le  di- 
jo, y  sobre  esta  ■piedra  edificaré  yo  mi  Iglesia.  Te  enírr^ré  las  llares  dei 
reino  de  los  cielos;  tufueliot  á  quienes  tú  al>ricrrs  ¡as  puertas,  sf  les  f'raiuptña- 
r<í»,  y  se  cerrarán  á  /(w  f/nc  tú  las  cerrares.  En  todas  partes  señalaban 
su  paso  los  milagros  que  ul>raba,  á  vista  de  cuya»  maravillas  crecia  el 
número  de  los  fíeles;  y  como  recorriera  gran  parte  del  mundo,  «mi  todas 
parles  dejó  huellas  de  su  tránsito  y  frutos  de  su  predicación.  Instruyó 
al  recien  convertido  Sao  Pablo  en  la  religión  cristiana.  Volvió  ú  Un- 
ma,  y  escribió  en  ella  na  primera  epístola  á  los  fieles  de  Oriente;  pnsó 
á  Jcrusalen,  y  como  se  fumiliarizara  en  gran  manera  con  los  gentiles, 
advirtióle  Pablo,  podía  perjudicar  un  tanto  á  los  creyentes.  Rindióse 
Pedro  á  la  advertencia  de  Pablo,  y  la  cabeza  de.  la  Ifrlesiti  cedió  su  au- 
toridad á  su  modestia.  Rcstituyósü  de  nuevo  á  Ilonia  y  volvió  a  juntar» 
se  con  Pablo,  sufriendo  ambo:i  el  martirio  eu  un  mismo  día.  Ha^ia  eu 
el  tiempo  que  permanecieron  en  la  cárcel,  fueron  provechoso»  á  la' reli- 
gión, pues  convirtieron  á  ella  basta  á  sus  propios  guardas.  Después  de 
nueve  meses,  fueron  sacados  de  la  prisión,  y  San  Pedro  fué  i-rurificado 
cabeza  abajo  y  San  Pablo  degollado.  Pedro  habia  gobernado  la  Igle- 
sia veinticuatro  aflos,  cinco  meses  y  once  dias. 
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Scgiin  los  dato» «¿eihlM  pKsmtadoi^  FaHaoienlo^o  Inglatem,  «1  ! 

ob¡í«|iarlb  de  la  iglesia  anclicana  (proleslaiiH? )  ilc   iquel  reino,  dbfinita 

de  las  reouu»  que  reducidm  4  reales*  rapreaentaii  los  valorp>  ri^íeiMas:  j 

Arzobispo  do  Canloib«|yi.— l.')00.000  retlet. 

Id.      de  York  ...í.tí  lJ¿00,000r 

Ohi.tpo  de  Durbadl.  4 :8Qly80Ol 

Id.      i\o  Bai!)   500,000 

Id.      de  liorl.cster                   íiOO.OOO  i 

Id.       de  Wr,rrr.ster.,-^.4l,.  500,000 

Id.   á^mmmi^.trtt...  é^m""'  J 

Id.      de  Pelerboronh              480,000-       "  ^ 
Id.  '*de  Ripon-.  .ÍP.r%'.l!VV  4W,000  ;* 
j'  ^'      '  j  'Jd.-  '  de  San  David...."..     460.000  ' 

*  •       '  -^Id.  *  de  Chichestor . . . : . . .     420,000     ' '  " 

Id.      de  Herefort.   420,000 

Id.      de  Llandaff  420,000  • 

'       '  Id.      de  San  Asapb                420,000     ^  ^  "<* 

>  M<.< T-hld.     de  Mancbesier  ..i           4S0<00<^  ^v^váa*"»^ 

,,  '-»iH^V'  '                ^ »  ,ni      >     '  »;  -'^.^      «^b  fíH/)  íftVK^í^ 

^                           8O0RE  U^^«rifiMei0im»(')MI««'i 

Un  periódico  ««irangero  pubiicú  es(os  dau>«  eisMMÍ|SM60s  <|ae  ca^iú- 

La  loglatMia  cuenta  1  n)endi<;o  pnrn  cndn  C  liabÍ|iBl||ÍUr^^(^«|^é»  fV 
La  buiza,  1  pera  cada  10.  r  ^  t  it^^^tf^  >^%^" 
-    La  FraIlei•,^l'|wi^a.eiia-tOi^v■r^p'VW^  ,v 
La  Kspaña,  1  para  cada  40.  h 
La  emigración  de  Inglaterra  solaiueatet  sio  cootar  con  IrlsHjtjyiiy 
cendU»  en  1847,  el  iomodiato  después  de  la  reforma  de  M.  Peeln^'*  ^• 

La  total  cm¡;frncion  ¡rlau<io»a  desde  ol  sfiol840«l46  fin-  de3SO,000 
iiiiliviiliin-;  los  :ifi<is  (io  1 S47  y  4S  rinijrrnrnn  polunientc  n  ion  Kí»tado<— 
Ijiiidoá  ItiU.ÜOU:  vi  41).  bulo  ul  nnrrin  iie>  IViiHva>.¥nrk.  '^¿0  tiU3'  nk  ikO 
filfi  109*  V  «1  fil  fiS9  fiOl  M0rn¿btfuillS»m£l>nftlMÍlAl«UMiklMilAt»^ 

actual  <ia iwaiMia  00 ijunv  peraooas  araiai  - '  ■  ><t<'^)-»>  ->>    w'i  ■•'  ■. 

p     -.----11-.     1         —           .  '  ' 

2  .  -4 
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CONSUMO  DEL  TABACO  EN  LA  GRAN  BRETAÑA 

E  IRLANDA 

£1  coosurao  del  tabaco  en  el  Retoo  Unido  de  la  Gran-Bretafta  6 
Irlanda  es,  sin  duda,  uno  de  los  que  mas  considerable  aumento  ban  te- 
nido en  los  últimos  aflos,  según  lo  prueba  la  siijuiontc!  tabla  (l«?la9  can- 
tidades despachadas  j  los  derechos  recaudados  en  los  aflos  que  se 

comparan: 

Aioa.  Tebaeiii— 'Ulms*  Deredws. 

1801  16.904,700  ^1^09,900 

1811  21.370,300  2.i2r.:2,SOO 

1821  16.698,000  3.122,500 

1831  19.533,800  2.964,600 

1841  22.300,400  3.5S0,20() 

1861  27.916,800  4.486,700 

Los  (Icreclin.s  (ui  IS-')!  oran  1^  rlit  lin,  de  peniqno  por  libra  en  Ir- 
landa, y  un  chelín  7^  p.  en  Inglaterra,  eu  ISIlj  1  chelín  7  p.,  y  2  con 
23,  en  1891,  4  chelines  en  ambos  paises,  y  en  las  tres  épocas  siguientes 
lo  que  son  hojr  3  chelines. 

Del  total  consumo  de  1861  solo  4.468,000  libras  fij;uran  como  impor- 
tados para  la  Irlanda. 

ATRAS  EL  UNO  O  EL  OTRO-  - 

Cuenta  un  periódico  de  Málaga  que  el  día  12  de  Abril  entraba  por 
él  Muro  (uno  de  loe  pontos  de  aquella  ciudad)  nn  carro  cargado  con 

ntiove  cerdos,  en  ocasión  á  que  por  el  lado  opuesto  de  la  calle  asomaba 
tsmbien  otro  carro  vacío.  VA  conductor  del  primero  empezó  á  gritar 
al  del  segnndo  á  fio  de  que  cej  ara,  cosa  que  éste  no  quiso  hacer  de  modo 
alguno.  Llc^nron,  pues,  vino  ciifrcnlo  do  otro,  y  el  cargado  iiisintia, 
apoyándose  en  su  mejor  derecho,  para  que  su  compañero  volviera  atrás 
por  hallarse  mas  ligero;  y  no  habiendo  STenímiento  entre  ambos,  deja- 
ron los  carros  cu  el  sitio  en  que  estaban,  y,  cual  otros  hermanos  de  la 
Porra,  descolgaron  los  posohres  portátiles,  cchomn  un  pienso  y  lo  pu- 
sieron á  comer  á  las  caballerías,  en  tanto  que  ellos  sentados  un  un  c-s- 
calon  liaran  sos  cigarrillos  y  se  pusieron  &  hablar  de  la  vendeja  f  de  loa 
portes  que  cada  cual  habia  dado  en  clin. 

Mientras,  ios  nueve  cerdos  producían  un  descomunal  concierto  que 
aiurdia  los  órganos  attdtdvos  de  todos  los  que  presenciaban  lance  tan 
rtrix^inal.  Despnrg  de  mas  de  dos  horas,  nrordaron,  por  no  cecíer  nin- 
guno, cejar  los  dos  al  mismo  tiempo,  y  tomar  cada  cual  por  díátínio  ca- 
mino; poro  Itié  inútil  la  idea,  |)orqne  un  tercero  les  aconsejA  echar  pa> 

jai,  V  a!  que  Ic  focare  que  royese  el  h  ui-o.     Adinifidn  la  proput'^la,  se 

verificó  el  acto,  tocando  volver  al  de  los  cerdos,  como  lu  hizo,  y  asi 
qoedó  concluida  la  CMeaiiwi. 

Esto  nos  recuerda  otro  lance  de  dos  ingleses  que  se  encontraron  en 
una  calle  de  Lóndres;  y  como  el  que  llevaba  la  derecha  no  quisiese  ce- 
derla á  su  contrario,  se  sentaron  ambos  en  un  escalón  basta  ver  quien 
<e  eanaiba  prini«Wb  Pasaron  cuatro  hotaa,  y  uno  de  ellos,  observan- 
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do  impatíb1«  á  sa  eompaflero,  meó  dd  bolttHi»  air  ndiMn»  étH  TKuusi 

periódico  descomunal  y  de  letr.i  muy  pequefía  y  compacta  que  se  pu- 
blica en  Lóndres,  y  se  puso  á  leerlo  desde  el  lítulo  hasta  el  pié  de  im^ 
prenta,  operación  en  que  invirtió  dos  dias  y  medios  Concluyó,  sin  em- 
oargo,  y  ya  iba  á  guardar  el  periódico,  cuando  su  compafiero,  alargan- 
do la  mano,  le  dijo: — ¿Me  lince  V.  cl  favor? — Esta  petición  envolvía 
otros  dos  días  y  medio  de  pacicuciu,  por  lo  cual  cedió  ol  primero,  y 
cada  cual  siguió  su  camino* 

Pruebas  tales  de  calma  no  sorprenderían  á  nuestros  lectores,  si  tuvie- 
ran conocimiento  de  ciertos  becbos  de  una  célebre  bennandad,  llamada 
de  la  Porra,  que  bobo  en  otros  tiempot  tm  h  rottma  eiodad  de  Málaga, 
de  la  cual  se  cuentan  co«as  ¡ulniirablcs.  AI  salir  uno  de  ellos  una  mn- 
fiana  A  iiaccr  la  comprat  le  encareó  su  juuger  le  buscase  uo  coco  gran- 
de, por()iio  lu  gustabt  nmelio;  «e  fué  noettm»  hoabré,  y  á  loa  dos  afioi 
volnó  con  el  coco  debajo  del  brazo:  ob  lo  había  encontrado  en  Málaga, 
y  se  embarcó  para  Atúir¡M|  de  donde  lo  trajo  al  cabo  de  aquel  tiempo. 
Es  cuanto  puede  hacerse  por  ona  mpg^r.         .  '  ... 


LA  TATBOTIPIA  Q  LA  HUEVA  DPMÍMj(lfK^O^Tt^^^ 

"En  un  periódico  estrangero  leemos  lo  siguiente:  ''"  *■ 
Una  nueva  espeeie  de  daguerreolipla  deoominada  por  su  inventor 
TcUbotijfin,  llama.,  muy  ^artlcularmcnte.la  . atención  ^el  ministerio  tle 
la  guerra,  en  PriiSía,  púésiO'qud'cól)  Séúi^jUfte'niáfquina  se  pueden  co- 
piar c«p  la  ipayop  prBcwioa.y .  exactitud  .en|a«,tpJi¿B>t;.4»  |iíto4QÍoi^{  y 

croquis.  -  „,«  .,t,         „-.,•.«;  ■., 

..  M.Wsnio  peri^cfli.dicfi*  U«M*WÍOr4o  •     -      I.v".   :  -'f. 

*<Tios  resultados  relaiivffS' lí.  I«  ewtKu9it.Aril  fuaiJ..4o  VillwWPte* 
coniin  1  m  llamando  estraDcdinariamente Ja  ái^nctonteQ  «I  mojulo floilítar.. 
Én  los  ejercicio?  de  ti^o  Reputados  por  el  regimiento  d»  in^al\teríR^úiOk■ 
13,  ^e  vió  ¿  los  soldados aerificar  con  Q9ia,anBa,  conm  iP^xinium  hasta,- 
16,  y  como  mioioium  13  disparos  eo  dot  iVÍnutoáiDÍmlijia-que  coii  el 
fli«H  ordinario  tan  ^olo  repulían  ú  lo  sumo  seis  descargas.  T;imbien 
rei^pccto  ii  la  puiUeria  nada  (juedó  qu«t UQSf^,.pueAto  q\ie  de  12  tiros,/; 
con  una  distancia  de  5U0  pasQa,.tMi  aido  bidiCk.  iiiM>  que  no  dier»  emd- 
blanro.    Fácil  es  de  concebir  que  este  perfeccionamiento  de  las  nnnas 
de  fuego  de  la  infantería  ha  de  ÍQBuir.i9aliaordiiN^ñafaiu)to<.s(4M:e  J^^ái^ 
ticf  .do.^  d^mmaib:!  . 


ti- 


los'deíréelloi  de  auee^ion  pagados  al  fisco  in||l;^  j»r  .él.lt^|i)^ttp|U», 
del  du({ue  de  Wellingllion.  lian  lucendido  á  la  a^^lf  Mi iBÓDijIHtQ  WflSM 
esterlinas,  ó  sean  cerca  de  20.000;00p-de  reales. 

Urf  alemán  ha  apostádo  á  f|ue  atrayesfiria  á  nado  e.L  P.asp.  Uc  Caiai|i« 
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DOCIMENTOS  OFICIALES. 

El  Exmo.  sefior  presidente  de  la  República  se  ha  seryif}p  dúi£>npp 
el  decreto  ^ue  b^^iic: 

ANTONIO  LOPEZ  DE  SANTA-ANNA,  benemérito  de  la  yatria, 
gmenU  éU  dwitUm,  CahaUerú  Gnm  Cruz  di  la  Real  y  dittm^ida 
Orden  csjuiñolii  de  Cúrlot  JJJ,  y  presidefUe  de  bi  República  viexuanat 
&  lat  habitantes  de  ella,  saUd:  ^uc  en  vt«  de  las  facultades  que  la  nor 
ee  ka  étnrii$  m^kmmé,  ke  tenido  á  bien  decretar  lo  nguiente: 


Art.  1?  Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  99  parte  10*  de  la 
ley  de  4  do  Octubre  de  1845,  se  prohibe  en  la  liepública  la  libre  intro- 
duedmk  d«  todt  etaee  de  anuM  de  mvnitsídit* 

Art.  2?  En  consrcüt  liria,  lodo  el  armanento  de  la  ríase  referida,  v 
las  municiones  que  existan  en  poder  de  particulares,  serán  entregadas 
á  lot  oofMDdtates  generales  de  kn  Estados  y  principales  de  los  terri- 
torios, sin  escusa  m  protesto,  pré?ia  la  relación  del  estado  y  uso  en  que 
se  hallen.  Los  comandantes  generales  cuidarán  de  que  los  oficiales  de 
artillería,  y  á  fulta  de  ellos  los  mus  inteligentes,  avalúen  con  interven- 
ción del  gefe  de  hacienda,  todas  la^  que  se  presenten»  eepidiéiidose  un 
certificado  á  los  interesados,  á  fin  de  qno  los  presenten  para  su  pa<ro. 

Art.  99  l^as  armas  de  munición  que  se  encontraren,  no  solo  en  los 
Bl^nacenes  6  tiendas,  sino  en  poder  de  partioulares»  se  hallan  oomprea- 
didas  en  las  reglas  anteriores;  y  solamente  los  gobernadores  de  los  Es- 
tados y  del  Distrito  y  los  gefi^  políticos  de  los  territorios,  podrán  con- 
ceder á  ciodadanoB  bobndos,  para  sa  defensa  6  la  de  su  linca,  las  ar- 
mas necesarias,  espidiéndose  un  certificado  én  que  asi  OOnStS,  J  dtndo 
^OAOcimieoto  al  ministerio  de  la  guerra. 

Art.  .4?  Se  esceptúi  de  las  disposiciones  anteriores,  todo  arman^en- 
lo  de  munición  q«e  venga  á  los  puertos  de  la  República  era  destino  4 
ser  entpleado  en  servicio  del  ejército  de  la  nación. 

Art.  69  Queda  derogado  el  decreto  de  23  de  Agosto  de  1646  y  el 
art.  7?  del  de  34  de  Diciembre  de  1849. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  puldiquo,  circule  y  se  le  dé  el  d0))idp 
cumpliento.  Dado  en  el  palacio  nacional  de  M^KÍco,  á  11  de  Majrp 
de  1653. — Aftmio  Lope/td»  llanta- Ama^Á  U.'Joaé  Maifa  Torasl*' 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  observancia. 

Dios  y  libertad.   México,  Afayo  II  de  18^3. — Tomel. 
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AKIKAMENTO. 

Sección  de  ejército. — ^Mesa  SS^trcular.-- Et  Exmo  aefior  preti- 

donte  se  ha  Hervido  determinar,  rjiio  la  recolcccioo  del  arraameoto  y  mu» 
níciones  do  particulares,  de  que  iiabia  la  circular  de  7  de  Mayo  últi- 
mo,  se  verifique  por  los  señores  comandantes  generales  y  particulares 
respectivos,  |>oniéndo«e  préviamente  de  acuerdio  con  las  autoridades  po-^ 
líticas  de  los  Estedos  j  teriítoríoa.  Lo  qne 'oomimieo  4  V,  pimsN* 
cumplimiento. 

DíoB  y  liberttd.  México^  Jenio  11  de  1858.— Ibnid^— Se  circuló 
á  los  sefiores  oomaedeMsi  geaenles  óm  los  Estsiieet  jr  priaeipelas  de 

los  territoriost 

Ee  eepta.  Méxioe,  Junio  II  do  18M.— Jimwi  Atorar  ^  Ntuarro, 


1        ,  •  •  •         •i.  , 

Bl  flapo.  Sr«  gf wsiánnte  de  la  RepúUüco  so  Jw  seifido  diriptreo  o* 
decreto  que  sigue: 

Antonio  López  i*  fiboftt-^MM,  htnemériio  <2r  le  frtriot  generat  ie  i&nr 
túm,  aiJ'oUcro  frraií  cruz  de  la  >>.a!  y  d'xsánguida  Orden  apañóla  de 
Cárlot  II J,  y  jnttUIenU  dt  la  li^úídica  iwcaicosttt  á  ht.hamtatUtt  de 
ellOf  tabed:  (¿u£  tn  uto  de  lat  taeidiade$  ^ptt  la  uadon  ut  ha  vertido 
eoiffcrirmei  k$  fmidf  á  leo»  deerUar  lo  tigmmtK. 

Ati,  19  Accediendo  ft  la  petición  de  toa  generales*  gefes  y  oficiales 
de  esta  guarnición,  se  concede  amní>tfa  ñ  todos  los  militares  que  se 
constituyeron  prbiooaros  voluntarios  del  invasor  eatrangero  ea  los  afios 
de  1846, 1647  y  1849,  haciéndose  estensiva  esta  gracia  á  los  que  pi- 
dieron pasaporii  al  ftt  nte  del  enemigo. 

Arl.  2?  Los  individuos  comprendidos  en  el  articulo  anterior,  serán 
destinados  á  tos  Estados  fronterizos  del  Norte  para  servir  en  tos  coer* 
pos  del  ojército  6  en  otras  comisiones,  á  fin  de  que  puedan  tltf  con  su 
buena  conducta  continuar  mereciendo  los  consídericioJies  y  gnciss  que 
la  nación  dispensa  á  sus  leales  servidoren. 

Art.  3?  Et  gefe  de  Estado  msyorf  ios  cUreotores  de  artillería  é  in- 
genieros y  los  comnndantpí?  ircnerales,  remitirán  al  i Ministerio  de  la 
guerra  lista  de  los  individuo3.comprend¡dos*en  loa  artículos  anteriores, 
y  eonsoliarén  al  gobierno  la  ocupación  que  en  la  frontera  del  Norte  seo 
conveniente  darles. 

Ar.  4?  Cesa  en  cooaecueocia  la  junta  do  calificación,  j  permane- 
cerá con  el  nombre  de:  Junta  de  jmrúlnicion,  para  que  dk»iaiDÍno  ocet- 
ca  (lo  la  conducta  civil,  política  y  míUtar  de  tos  indÍTÍdiios  del  qftffcíto 
que  le  designe  el  supremo  gobierno. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circulti  y  se  le  dé  c1  debido 
cumplimiento.  Palacio  del  gobierno  general  en  méxico,  6.  16  de  Ju- 
nio de  lB6d,~^Attíonio  López  de  SasUa-Ama,-^K  D.  José  Maif  a  Tor- 
nel." 

Y  lo  comunico  á  V.  para  los  fines  consiguientes. 
Dios  7  libortsd.  México,  Junio  16  do  1868.— 
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SOBRE  LAfl  COMDNICACIOKES  OFICULEft 

Exmo.  6r.— Siendo  de  It  meyor  inportaiieie  pehi  el  mejor  y  mai 
pronto  despacho  de  los  negocios,  que  todas  Ins  comuditMÍones  que  se 
díryan  al  supremo  gobierno  vengan  con  !a  niirh;?r!)cíf)n  correspondiente 
trayendo  ademas  al  márgen  aunque  sean  reservadas,  un  extracto  que 
esprese  con  esactitud  su  contenidoi  el  Exnio.  Mflor  preeidente  de  le 
Repúblic.1  -íp  1n  servido  acordar  que  as5  se  ejecute,  encargándome  que 
recomiende  ó  V.  como  tengo  la  honra  de  bacerlot  que  no  se  mez- 
den  nna  noit  ó  eepoiicioa  doe  negoeiot,  per*  evHer  la  eomplieadoa 
que  resultaría. 

Dios  y  libertad.  México,  Mayo  2á  de  1663. — BonUla. — Exmo.  &t. 
gobernador  y  comandaBte  gonenl  del  Etuulo  de. . . . 

**AMmw  LefOt  it  SanUt'Jnna,  henemérito  de  la  patria^  gtnertd  i» 
división.*  caballero  gran  cruz  de  la  real  y  díttingmaa  r>r<¡cu  española  de 
Cártot  Ifl  y  ffresidrnte  de  la  República  mexicana,  <i  hs  Imbitanfei  de 
ella,  tabed:    ^ue  en  tuo  de  la» facvknde»  que  la  Mcio»^  se  ha  férvido 


Articulo  único.  Se  deciara  ai  pueblo  de  Minaiitlan,  Villa  y  Ca> 
beeera  del  territoiio  del  latmo  de  Teliaaniepee,  y  en  ella  laaidírto  eat 
autoridades  y  ?irppriorí»a» 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  te  le  dé  el  debido 
eomelimienio.  Dado  en  ol  pRiaoio  oaeíoMl  de  México  á  88  de  Mayo 
de  Xmi^áftm»  JLeMi  rfa  &wWwMi^A  D.  Bbaiie]  Dies  de  Bo- 

T  lo  eoimisiéo  (  V.  B*  pen  eo  i^ldlnDcia  y  linee  ooMlí|USéittÍ'  , 
DkM  y  libeiud.  Méxieo,  98  de  Mkyo  de  XW^tkmSi»,  , 

60Bfi£  LAS  FESTÍVIDADÍBS  NACIoi^ALSS.' 

Esmo.  8r.-*>Tengo  el  honor  de  eomoniear  4  V.  £•  i|iat  él  ExlBo. 

sefíor  presidente  de  la  República  ha  dispuesto,  que  solo  sean  fe<(ivi- 
dades  nacionales  laa  acordadas  por  las  leyee  generales,  dcjitmiu  de  ser- 
lo coalqnien  otra»  que  hayan  sido  determinadas  por  ios  Estados. 

Con  eete  motivo  ranuevo  á  V.  lee  seguridadea  de  mí  conatden- 
don. 

Dios  y  üliertad.  México,  27  de  Mayo  de  1668.— BmuHoí^Exido. 
eeflor  foboniador  eonaandaote  genend  del  Eeiado  de. . . . 

^^^^^^^^  * '.  •* 


1.1  !   -  .'   I  ■"    .lento  Je  la  TI  .,...I.!..:a  üc  ha  sci'vuli)  icorjar  ,-.  -  - 

renga  á  V.  £.,  como  tengo  el  honor  de  hacerlo,  que  luego  que  reciba 
Its  leyes  y  decreloa  que  le  fueren  eomunieadoa  por  laa  enenutiln  dd 
deepwlHH  Im  haga  pnbfiear  jr  cumplir  da  adidoaailoa  oon  regkroeotoa 


ToH.  IV^llO. 
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prevftuioneí:;  piuliendo  ese  gobierno  representar  lo  que  eslime  ron- 
veoietue  al  mejor  servicio  respecto  de  la  observancia  siempre  que  lo 
crea  nec««ario,  pefti  «íti  dejar  por  eso  de  complírla^  y  puUmtíto  ¡Mtk 
que  oirft  cosa  se  prevmga. 

Cotí  i'ste  motivo  renuevo  á  V.  las  seguridacles  de  mi  consideración. 
Dios  y  libertad.    México.  Junio  9  de  1863. — Bunilla. — Se  circuló 
á  loa  gobernadores  de  ]ob  Estados  y  gefes  políticos  de  los  territoríoSf 


SOBRE  PRESÜPÜESTOS. 

El  Exmo.  sefior  presidente  ha  tenido  4  bien  acordar  diga  á  V.  £., 
como  tengo  el  honor  de  hacerlo»  que  proceda  mnediaiamente  á  formar 

un  presupuesto  de  todos  los  gastos  que  tiene  que  hacer  ese  territorio 
en  8U  admioistracioD,  remitiéndolo  á  este  ministerio  á  la  mayor  posi- 
ble brevedad  para  arreglar  el  presupuesto  general  de  la  República. 

rTcnucvo  á  V.  E.  las  se<^iiri(ia(les  de  mi  distinguida  consideración. 

Dios  y  libertad.  México*  Junio  15  de  1SS3. — Boniih.'—Se  circuló 
6  los  gobernadores  de  loa  Salados  y  gcfcs  politieoa  de  los  territorios. 


MIMISTBIIIO  VB  BJItfUlkM. 

DEIiECHOS  DE  CÍRCULACION. 

Sección  1? — Circular.— -KI  Kxmo.  sefior  presidente  se  ba  servido 
disponer  diga  á  V.,  como  io  vcriQco,  qi¡A  oi  liereciio  de  dos  por  ciento 
de  cireolacion  de  moneda,  quo  S^^  el  nrt.  I?  del  decreto  de  23  d«l 
próximo  pa.«a<!o,  debe  seguirse  cobrando  en  las  plazas  de  donde  salgan 
loa  caudales,  se  exija  solo  de  laa  cantidades  que  se  remitan  á  ios  pucr* 
los  de  la  República,  y  no  de  laa  que  se  eonduicaii  4n  na»  á  otro,  ponto 

interior.  Lo  que  comuoico  A.  V.  para  su  inlellfeoaa  7  finaS  COtSÍ» 
guientcs,  acusándome  el  recibo  de  estilo. 

Dios  jr  libertad.   México,  Junio  14  do  1853. — Haro  y  Tamariz. 

8e  conwaioó  4  quienes  corresponde. 

Es  copia.  México»'  Junio  ii  de  1863.— ^otejado^— Af.  üfcrtM^ 


ASTOSÍO'L  OrEZ  DE  SANTA-ANNA,  benem^nio  de  hpairia, 
gtueral  de  divüÍQn,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y  dittui^^v^da 
Qrdm  etrj^aMela  de  Cárlot  ÍII,  y  presidente  de  la  República  mextcuna, 
á  Im  hahttatín  de  ella,  tabed:  Que  vso  de  las  f(icnltade$  ^MeZvik»* 
cíoM  M  ha  mvid»  cM¡/!értnNe,  b*  tenido  í  bim  deentar  io  t^gitíarft: 

Art.  19  En  !iigar  del  plazo  de  cuatro  meses  que  so  concede  por  el 
aru  168  del  arancel  de  aduanas  marítimas  del  1?  del  actual  para  ia  im- 
portación de  hitasi  de  algodón  en  los  puertos  do  la  República,  se  ob* 
<ierv»rá  respecto  á*  iKeha  manufaoluiv  loe  de  los,  ouaue  f  Maes 

que  CÉtablccc  el  primer  p^.rrafo  del  mencionado  capitulo  para  que  co- 
mience á  rc¿{ir  el  arancel,  seguu  la  proi^deacia  dc  los  btiquea  que  Ifi 
conduzcan. 


Art.  2?  En  consecuencia,  el  afio  en  qnr.  conforme  á  lo  prevenidp 
en  lus  artículos  7  y  19  del  mismo  arancel,  debe  continuar  prohibida  la 
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importaciort  de  hilazas,  se  cHcnderá  á  diez  y  seis  meses,  coniadorj  desde 
el  (lia  4  del  corriente  en  que  dicho  nrancel  ha  fidó  publicado  en  esta 
en  pita  I. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento.  Dado  en  el  palacio  nacional  en  México,  á  G  de  Junio 
do  1863. — Amonio  Lop(z  de,^qMta  Anna. — A  D.  Antonio  de  Haro  y 
Tamariz. 

y  lo  comunico  á  V-  para  au  inteligencia  y  fines  conpiguicntcs. 
t)ios  y  libertad.    Méjcico>  Junio  G  de  1S53. — IJuro  ¡j  Tumuxiz. 


".  mjflSTBIHO  DE  JCSTICIA. 

iRTin-s  0J«c    SOBRE  EL  JUÍlA^^<:NTO  OFICIAL. 

Circular. — La  fórmula  establecida  para  el  juramento  que  deben  pres- 
tar las  autoridades,  corporaciones  y  empleados  de  h  República,  .es  la 
siguiente:  i  r    -  ,  f 

"¿Juráis  á  Dios  sostener  la  independencia  de  la  nación  é  integridad 
de  su  territorio,  y  llenar  fívimcnte  los  deberes  do  vuestro  empleo,  bajo 
las  bases  adoptadas  para  ta  administración  interior  de  la  República,  por 
decreto  de  22  de  Abril  de  1 853V" — Sí  juró.-'— así  lo  hiciéreis,  Dios  os 
lo  premie,  y  si  no,  os  lo  demande."  r-rí"!  -r 

Y  lo  comunico  á  ^  .  para  su  conocimiento. 

Dio»  y  libertad.    México,  Jnnio  15  de  1668. — Jéárct. 

Es  copia. — Jmé.  Marín  Duran. 

CüMFLE-AftOS  DEl.  ExMO.  Sn.  PnEflDENTK  DE    LA   REinTRUrr A.  

"Ha  sido  celebrado  por  todos  los  puntos  de  la  Rcpííblica  con  tod&  clase 
de  regocijoá  públicos.       •     "■■■r,  -      ¿av  3^  «r/ 

Marcha  del  Exmo.  Sr.  presidexte  para  Tacubaya.— T!1  mar- 
tes á  las  diez  y  media  de  la  martana  llegó  S.  E.  á  Tacubaya  donde  va  a 
residir  temporalmente.  S.  E.  fué  recibido  en  dicho  pueblo  con  el  rn:i)nr 
entusiasmo  y  regocijo  por  todo?  los  habitantes  y  doma?  |)ersonageB  de 
distinción  que  rcsidon  accidentalmente  en  el  citado  piieblo. 

Abdoados. — Se  lee  en  el  Diario  Oficial  la  noticia  siguiente: 

"i'or  una  circular  del  ministerio  de  justicia  se  previene  con  fcch.»  1^ 
'  del  corriente,  que  no  se  proceda  por  los  tribunales  superiores  de  lo5  Es- 

tados á  la  recepción  de  abogados  hasta  que  arreglada  la  administración 
de  ese  ramo  se  disponga  todo  lo  cunrenieote  sobre  el  modo  con  que 
deben  veri6carüe  los  exámenes."  iif     -     •  •  «3iil:n  «y  •  noii /i 

Rbcbpciohbb.— Bl  L'jxmo.  seflor  prefrtdenie  recibirá  >n  Taciibíiyft 
todos  los  lunes  y  jueves  de  cada  semana  á  las  autoridades  que  reciben 
órdenes  directas  de  S.  E. 

El  Sr.  Lic.  D.  Francisco  Diez  de  Bonilla. — Ha  sido  nombra- 
do secretario  de  la  legación  de  México  en  Guatemala,  y  el  Sr.  D.  J. 
I   '       Velasco,  oficial  de  dicha  legación. 
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NrBVo  ESCUADBON. — Se  ha  decretado  la  furmacíoa  de  un  cuerpo  «6- 
tivo  de  caballería  coa  <.<!  nombre  de  Lanceros  de  Tulanc¡n^f>. 

Ejecución  de  justicia. — Kl  dia  16  del  corriente  á  las  cinco  de  la 
maflana  sufrió  la  última  pena  en  Guanajuato  ol  reo  Bpigmenio  Romero, 
eulpible  de  robo  en  cuadrilla. 

Rl  Su.  cexeuai-  Alvoxte. — La  Pociedad  de  me)orn  materiales 
acordó  colocar  un  retrato  del  Sr.  Almoate  en  la  sala  de  seaiones,  coa 
esta  inscripción.  **La  Bodeiad  ib  mimnu  «MUenobt  y  Moraln  de  la 
pública  mexieana,  é  «t^adaim^  d  ^xmo,  Sr,  gmend  D,  Jmm  N»  JÍ^ 
monte." 

Contaduría  hatob. — FU  Diario  <^cial  anuncia  que  el  Sr.  D.  An- 
tonio Malte  8aloaio  ba  «ido  nombrado  contador  mayor  do  baeionda. 
Felicitaciones. — FJ  Sr.  Morott.  gobernador  y  oomaadantc general 

<1e  T)iirntvj:n,  M'w'wó  oficialmenlo  al  Exoio.  Mflor  preaideota  con  moti- 

vo  de  su  cumple-años. 

NArBOAcioN  DE  LOS  LAGOS. — Uno  de  los  vapores  de  esta  empresa 
ae  llama  **OeMeni¿  Samtai'Awm** 

Uniformes. — So  han  recordado  Ia<;  disposicionaa  qoo  ímponMiáloa 

emplendüs  civiles  el  deber  de  usar  uniforme. 

Tkanqvilidao  publica. — Se  conserva  inalterable  es  los  departa- 
mento* de  Oajica«  aegan  concia  por  loe  partea  qoe  loa  gobema^oraa 
de  elloa  dirigen  a!  Extno.  señor  gobernador. 

jALT!iirn. — !:i  dia  9  del  oofriaote  se  encatf^  del  gofaieiM  del  Balido 

el  Sr.  D.  José  Palomar. 

Fx.  VAPOB  NaPTUMC^Eate  bo^ae  ha  vuelto  á.  hacer  aua  TÍagea  en- 
tre Veracrok  y  Tincotalpam. 

Camixos. — Se  ha  publicado  un  nuevo  r«|gliMieiit»  pan  la  COMCCVa-' 

cion  del  camino  de  Perote  á  \'eracru«. 

Si7iciDio. — Hi  cociciern  de  la  casa  de  diligencias  de  Puebla,  Vicente 
Cos,  se  qu¡i6  la  vida  el  dia  20  tomando  una  dAtta  oonaiderable  de  yo- 
duro de  potasa  mezclado  con  ácido  prucíco. 

PrEnT.A. — El  Sr.  Fúrlong  fué  atacado  de  apoplegUy  te  ri6  obli- 
gado á  separarse  del  gobierno  del  Estado. 

El  R^daésr  del  &  19  dice  que  el  Sr.  Fúrlong  estaba  muy  alma- 
do,  y  que  pronto  -^e  cípombi  "ii  rofnptn'o  reítnMrcimiento. 

Defunciones. — Han  muerto  el  Sr.  D.  Manuel  Payne  y  Bostamaote, 
antiguo  empleado  en  la  carrera  de  hacienda;  y  el  Sr.  D.  Manuel  Zoia- 
ya  y  Bermudei»  uno  de  loa  aau  antiguM  /  bábílc*  abogadea  de  Mé- 
xico. 

LoTBaiA. — En  Veracrus  se  ba  establecido  una  lotería  con  el  íoaáo 
de  dos  mil  peaoa  en  iíiTor  del  lastiiulo  literario  de  aquella  ciudad. 

"  Reos  sentenciados. — Ha  sido  derogado  el  dee?uin  de  28  de 
viembre  de  1S46;  sobre  abono  da  tiempo  á  toe  reoa  aaMoncíadeeápre* 

sidio,  obras  pnliHcas  y  prisión. 


EDITOR  RESPONSABLE:  Tmáxcm»  VmuM. 
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La  Itrlt  f:h.  p;í^.  1  — Rpprenentacion  dirij^ida  por  el  I!lmo.  geflor  oltispo  Je  Du- 
rango  al  gobieniij  iti-1  riiisnir)  Estado,  pílg.  49. — La  conversión  de  iin  Ateo,  pftg. 
51. — ¡Infelices  incrédulo»!  pág.  85. — Ni  crlsiniios,  ni  crntiliii,  ni  rnrionaleB,  p4g. 


121. —  El  error  y  siia  roneccuenriaa,  nrliciilns  1.  11  y  ill,  pAgg.  155.  219  y  251. — 
Representación  diriirida  &  las  cámaras  por  el  Ilimo.  señor  obispo  de  Durango,  en 
favor  del  pa«e  de  la«  bulas  de  Mgr.  Cíe  mentí,  pág.  187. — Sipóaeion  que  loe  pre- 
iadoe  de  lo«  conventos  d«  Sio.  Domingo,  Snn  Pf^paiw%flm Pímo,  San  Agmlin 
y  la  Memnl  dingeu  á  bi  Jipnorable  cAmam  de  aeimdafteLMi,  tliL<--R4»i«nntn- 
^«^ábiné^MMktoMPdébln  pág.  l9S.^^á^l^^M»4k^tí»i»,, 
píitr.  2S3. — Discurso  pronunciado  por  el  cartienal  Romo,  arzobispo  de  Sevilla,  pág. 
'.íló  y  347. — Tributo,  aunque  indigno,  do  udonicion  ul  Sanlisimo  Sacramento  del 
Altar  pSij.  3Tn.— Impresiones  de  la  Semana  Sania,  pág.  411. — Armonías  de  la 
Ueáurrecrion  y  la  Filo-«oria.  articulo*  primero  y  final,  pág*.  443  y  475. — Progre- 
sos del  Catolicismo  en  las  Antillas  inglesas,  págs.  611  y  547. — PuNioral  del  lllmo. 
Sr.  Dnpanloiin  obiapo  de  Orlenns,  págs.  579  y  611. —  La  vt  rd  iil  v  «us  enemigos, 
articuloa  I  y  11,  pkgt,  043y  739.— En  el  nombre  del  PaHrc  y  tielUijo,  y  del  Es- 
pirita áuio,  píg.  675.— FealivMad  del  C«raM|.Nlgv707.— L«  caridad,  páa.  771. 
SiomMioii  iB!Hvmu^mmMnif9J»M  ApiiTS pág.  803.-UTMra 


Plática  para  el  domingo  de  Septuagésima,  pig.  88.— Idem  para  el  domingo  de 
Sexagésima,  pág.  126.— Idem  para  el  domingo  de  Q.nineiMmWa%  pág.  129.— 
Idem  pera  el  doniitnjgo  1.  °  de  cuaresma.  P&g.  159.— Iden  pefft  el  domingo  2.  ^ 
de  cimre«Da|  «ág.  Iw.— Idem  para  el  dominen  3. «  de  cuareama,  pig.  283.— 
Idem  para  el  oomlngv  4.  *  da  «oareema,  páe.  2S6. — Idem  para  el  domingo  de  Pa. 
siun.  pág.  288. — Idem  para  el  domioge  de  Ramos,  pág.  ^B2. — Exhortación  para 
el  Viernes  Santo,  pág.  325.— Plática  para  el  domingo  de  Pascua,  pág.  353  — Idem 
para  c!  domingo  de  Cunfimodo,  p&g.  3S4. — Idem  para  el  domiai^n  2.  "  «IcFpues 
de  cuaresma,  pág.  415. — Idem  para  el  domingo  3.  °  después  de  Pascua,  pág.  447. 
UeBpai«Mdoniiige4>o  dMpiMadePkwoiia,ptg.479.— Id«npMm«donlqge 
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5.  **  deupucs  <le  Pascua,  pág.  515. — Idem  para  el  domin^  entro  la  ortavn  de  la 
Ascenaion,  pág.  5.^0. — Idem  pam  el  domingo  de  Penterosié»,  pág.  -'»R'> — Idem 

Ciora  el  domingo  L  °  después  de  Pentecoütéii,  pág.  017. — Sermón  prrdicndo  en  la 
glesiade  las  Sra«.  religiosas  del  convento  de  la  Encarnación  p>r  el  Dr.  D.  Láza- 
ro de  la  Garza  y  Ballesteros,  pAg.  025. — Plática  para  el  domingo  dentro  de  la 
octava  del  SanUsimo  Sacramento,  pftg.  — Idem  |>arael  domingo  3.®  después 
de  Pentecoflé»,  pág.  SSÍL— Idem  para  el  domingo  i_°  dc«puc:i  de  Pcntecosiéii, 
pág.  IlL — Idem  para  el  domingo  despuc»  de  Pentccouies,  pág.  74.V—  lArm 
para  el  domingo  ¿  ®  después  de  Pentecoaiéí»,  pag.  775. — Idem  para  el  domingo 
despuet  de  Pentecostés,  pág.  810. — Idem  para  el  domingo  tL°  deapuea  de 
Peniecofltés,  pág.  SIL 


Noticias  religiosas  del  estrangero. 

Italia,  pága.  56,  9L  93, 132.  25SL  2QÍL  351  ^  45L  492,  553.  59L  £22  y  fifi-í  — 
Francia,  pág«.  S  135.  291.  32L  355,  3S9.  457,  517.  553.  59L  §33.  6S6, 
751,  S23  y  ail^^Espitna,  pá^íTOO.  93700,  26Ij  292^  322.  SáG.  419,  1Ó3,  4'^3.32T. 
55T,  592,  683.  720  71l2_g21  y  iiU^CJilaH-nialarpágí*.  Üí  ÜíLL  2^374,  390,  592^ 
723".  SZTy  SiLr^urquiti,  pAg«.  329  y  4S').— Panamá,  pág.  33íL=LAustria,  pJíg: 
485 — Piamonte,  pág.  522.— Africa,  pftir.  jfi2. — India,  pág.  52iL — Estados  Unidor, 
pág.  fi^S- — Rcpí-ñ  i  hiíiórica  acerca  ile  la  dif>ntHcion  protestante  enviada  á  Flo- 
rencia para  abogar  por  loj  espo^oü  Madiui,  pág.  331. —J^  padre  general  de  los  Je- 
487. — Knciclicc  •    *-    ~     •  •  •  - 


auitaa,  487.- 
Francia,  pág.  779. 


lica  de  So  Santidad  6  loa  cardenal^,  arzobispos  y  obispos  de 


—  ••  Noticias  religiosas  del  interior. 

ftepreaen (ación  dirigida  á  la  cámara  de  dipntndoe  por  el  lllmo.  aefinr  obispo  y 
cabildo  de  Michoarnn,  pág.  í — Segunda  repre^cnfacion  al  senado,  pág.  7. — Ini. 
ciativa  de  la  legislatura  del  Entado  de  Pn<;bla  para  que  ae  derogue  cL  acuerdo  de 
la  cámara  de  diputados  que  consulta  la  retención  del  breve  (fi>l  Sr.  Clenieoii, 
pág  15 — Voto  particular  de  los  Sres.  Cuevas  y  Canseco  sobre  que  sé  cuncetia  el 
paae  al  breve  del  Delegado  apostólico  Mgr.  Cleiuentij  pág.  12. — A  iiirestros  «is- 
crítorea.  pág.  2i.=CnuKa  de  neniificacion  y  caimnizacion  del  venenible  siervo 
de  DioB  U.  Juan  Palafox  y  Mendoza,  pág  25.  —  El  IMmo.  scfirvr  arzobispo  y  el 
paae  del  breve  del  Delegado  apostólico,  pág.  25. — El  lllmo.  í»cfior  Mndriil,  pág. 
•67. — Nuevos  obispos,  id. — El  venerable  señor  obispo  Belannzarán,  i(L — Espoai- 
cion  dirigida  á  la  autru^ta  cámara  de  diputados,  por  el  liimn.  y  Rino.  señor 
obispo  Bctaunzarán.  pág.  íiS. —  Protesta  de  los  IconoRca  en  favor  del  señor  Nuo- 
cio.  pág.  9!L=lntcre«ante  para  los  católicos,  páj^.  141. — La  Cimver.sion  de  San 
Pablo  Apóstol  (con  estampa),  páir.  112. — Esprt*icion  que  hace  el  deán  y  cabildo 
oe  la  Sania  Iglesiii  de  Oajaca  al  Exmo.  Sr.  presidente  de  los  Ei^tadot-Unidoa  me- 
xicanoa,  pág.  líü — Otra  representación  eu  favor  de  las  bulas  del  Delegado  apos- 
tólico, pág.  Ififl- — Comunicaciones  oficiales  entre  el  supremo  gobierno d..*!  Estado 
de  Zacatecaa  y  el  superior  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Guadalajara,  págs.  19Sy 
222. — Representación  dirigida  á  la  cúninra  de  aonadores  por  •■!  colegio  apostólico 
de  Nira.  Srn.  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  pág,  22L — Jubileo  Santo,  pág.  'Añfi. 
— Remitido,  pág.  2QL — San  Mallas  Apóstol  (con  estampa),  pág.  2ZÍL— Rápiil.i 
ojeada  «ubre  algunos  puntos  del  segundo  dictámcn  de  la  mayoría  de  las  miui^io- 
nea  de  iustioia  y  negocio*  cclesiásticjia  en  el  negocio  relativo  al  Breve  de  Su  San- 
tidad el  Sr.  Pió  IX,  publicada  por  el  Sr.  Dr.  D.  Basilio  Arrillaga,  pá-ja.  332,  367, 
398,  lüQy  531. — .Mrg.  Clementi,  pág.  332;i=Puebla,  id. — Rcpresentarioa  que  ha- 
ce el  lllmo.  señor  obís|>o  y  venerable  cabildo  de  Guadalajara  al  Exmo.  aeBor  pré- 
ndente ralicit.<indo  el  ui*so  á.  Mgr-  CIcniculi.  pág.  3ti2. — Carla  pastoral  que  dirige 
á  aua  diocemnoa  el  lllmo.  Sr.  D.  José  Marta  Lu>'ianay  Jimene:;,  obispo  de  Pue- 
bla, págs.  3üiy  393.=Remitido.  páfs.  311  y  4il2  — El  Patriarca  San  Jmt,  (con 
estampa),  pág  392. — El  lllmo.  Sr.  Timón,  pág.  410 — Funciones  de  Iglesia,  id.— 
La  Redención,  pág.  i2L— Viernes  Santo,  pág.  123. — Cántico  de  la  adoración  de 
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la  Craz,  pájr.  42f>. — A  la  fsngnáa  pasión  Ae.  Nuestro  3«fior  Jesacrísto  (poesfa), 

páflf.  433, — A  líi  SaiUÍHÍma  Virsieii  al  pié  de  líi  Cruz  (pocKÍa),  pág.  ÜL — El  sii»- 
|iiro  (lk>  la  Virgen,  (poesía),  pág.  4:t9 — Alocución  de  IVlurinnl  Amor  divino  ames 
de  c«pirar  (poeiiUi).  pág.  iAH, —  Espo8Í<'inn  á  los  señorea  curas  del  arzobiflpado  de 
México,  pág.  44 1. — Delunrion,  pág.  lilL — Nombramiento  de  virario  capitular,  id. 
— Espotiicioa  que  i  l  Illmo.  f»eñor  obispo  de  Yucatán  y  su  venerable  cabildo  diri- 
een  ni  «uprcmo  gobierno,  pidiendo  el  pa«(;  ni  breve  pontiHcio  que  constituyo  De- 
legado apostólico  á  .Mgr.  Cleinenti,  pág.  4S.S. — lleprcsentocion  dirigida  al  Exmo. 
señor  presidente  de  la  Uepúblicn  por  el  neflorcura  Je  Angangueo  á  favor  del  bre- 
ve  qtie  conmitiiyu  Delegado  apostólico  á  Mgr.  Clementi,  p&g.  490. — Dict&manda 
la  comisioti  nombrada  |K>r  el  miprcmo  gobierno  para  contiuliar  sobre  las  bulas  dal 
M.  R.  arzobispo  Mgr.  Luis  Clementi.  págs.  AHI  y  Íi2¿. — Postulación,  pág.  b2A. 
—  Visitas  pastoralei),  pág.  562 — Exhortitcion  pastoral  del  Illmo.  y  dignísimo  sefior 
obispo  de  Yucatán  á  ana  diocesanos,  pág.  fifiO — Fundación  religiosa,  pág.  664.— 
Defunción,  id. — .Mgr.  Clementi.  nág.  2á2. — Renuncia,  pág.  753. — Fiesta  rcligioca, 

Eftg.  701. — Hermanas  de  la  caridad,  id. — Remitido,  pág.  793. — Obispado  de  San 
lUia  Potosí,  pág.  &2ñ. — San  Bernabé  Apóstol,  (con  estampa,  id.) 


f.x*   f  ir         •*-<»  fii»  t' 

ScfTi(»n  literaria. 

■«rIMt  •-•■!•! 
E  A  Marta  en  el  pesebre  de  Belén  (poesía), 'pág. 22. — En  Iti  Circuncisión  (poesía), 
id. — A  la  juventud.  El  lobo,  pág.  IL — ¡Abrid  pa^m  al  sacerdote  del  Señor!  pág. 
ÜS. — A  la  juventud.  La  híena^  püg.  I4.'H. — La  imágnii  de  la  Virgen,  pág.  ''O'i  — 
Atdn  delante  de  San  Leen  el  Grande,  pág.  27il — San  Gregorio  (poeiúa).  pág. 
'¿22. — La  persona  de  Jesucristo,  pág.  'HO. — Oomin^  do  Ramos,  pág.  409. — A 
María  doloroaa  (pocola),  pág.  41 1). — El  cuadro  del  Iraile,  pág.llLL — Secuencia  do 
Pascua  de  Resurrección  (poesía),  pág  áíxL — En  la  Anunciación  (poesía),  pág. 
4<M — Al  íiat  que  pronunció  María  en  la  Anun-siacion  (poesía),  id. — El  mendigo, 
pág.  499. — Alocución  del  divino  Pastor  á  su  Pastora  (poesía),  pág.  ftr}3. — Estela, 
ó  peligro-!  du  la  lectura  do  las  novelas,  pág.  ^i'^. — Aragón  y  San  Jorge,  pág. 
—  El  soldó  Mayo.  pág.  ■'"tHii. — Letania  Lauretana  dedicada  á  Marín  Santisima  en 
BU  mes  de  .Mayo  (j>oepi.i),  págs.  üí)3.  G3G,  GG5,  Qíü  y  223, — San  P'elipe  Apóstol 
(con  estampa),  pag.  'i'.tR. — Santiago  Apóstol  (con  estampa),  id. — Títulos  de  Ma- 
ría sacados  de  su  mismo  nombre,  págs.  622*  651,  fiS3  y  713. — La  Santísima  Trini- 
dad, pág.  üHó. — L;i  lunailc  Mayo.  páts'.  II^—La  festividad  del  Santísimo  Cuer- 
no de  Cristo  (secuencia),  pág  2ilü — A  mi  dulce  Madre  (poesía),  pág.  763 — A  la 
Virgen  (poesía),  id. — La  cena  de  Baltnzar,  pág,  7.51. — Leyenda  para  los  niflo«. 
El  Angel  consolador,  pág.  71)1. — El  caballo,  pág.  Desahogo  católico  dedi- 

cado ni  inmortal  Pió  IX  (poesía),  pág.  S¿2j — Los  Santos  Pedro  y  Pablo  Apóstolei 
(con  estampa),  pág.  ^ój. 


Variedades. 

Ri^sena  histórica  de  lu  órden  de  Mallo,  pág.  20. — Naufragio,  pág.  32.— Reme- 
dio contra  la  hidrofobia,  pág.  2iL — Nuevo  palacio  de  cristal,  pág.  Si. — Dirección 
de  un  globo  nereostático,  idem. — Un  comunista  desengañado,  pág.  12. — Máxi- 
mas morales,  pág.  ü — La  fidelidad  mal  reronjpensada,  pág.  100. — Un  regalo  á 
•n  mngeslad  la  reina  de  España,  pág.  H'l. — E»p»*tlif-ion  al  Japón,  pág.  1Q2. — 
Conservación  de  los  buques  de  hierro,  iJem. — Gabinetes  de  las  cinco  grandes  po- 
tencias cti  fin  de  1851,  pág.  LLL — La  t'iltima  erujicion  del  Bina,  pág.  '¿IL. — Los 
aamaritnnos  de  Oriente,  pág.  .'í3('». — Deurlii  de  honor,  pág.  — Observación  in- 
geniosa de  un  nifto  á  «u  muestro,  pág.  5'.I9 — Un  nido  de  pájaros  en  un  ferro  car- 
ril,  idcm — Lance  grotesco,  pág.  fifiH — Un  gato  asado  en  vida.  idem. — Curiosa 

circular,  pág.  üíiíl— Consortes  económicos,  idem. — Epitafio  alegre,  pág.  fi2Q  

Providencia  singular,  idem. — Combate  singular,  idem. — Lo  que  eran  los  jardines 
ontiguoa  comparados  con  los  actuales,  pág.  (i9iV — Escenas  de  la  vida  privada.. . . 
Dfi  un  cerdo,  pág.  fi2S. — Un  violin  antiguo,  idem. — Un  criado  inteligente,  pág. 
QML — Ferro-carrile«  existentes  en  ios  Estados-Unidos,  idem  Una  pregunta,  pág. 
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731. — Raagos  de  ios  niflo*  célebre*.  Pedro  QaMendi,  pág.  757. — laeonvenicnte 
de  lo»  honorai,  pág.  759 — Origeu  de  la  rífta  de  los  gnlloa,  pág.  761.^lnutilidad 
4b  la  meurin,  ídem. — Un  carabinero,  pAg.  768. — BiPnpaLeon  X,  idem. — Cari- 
dad evangélica,  pág.  793> — Procew  burlesco,  pág.  79<— 'Biblioiecaa  púbiiuaa  de 
Baropu,  pág.  79». — ^Modo  de  apagnr  el  fuego  á  borda  deán  buque,  p&g.  7V7.-' 
Bt  recaudador  de  conlribucione».  \m¡r.  Sis. — Altcrai  ion  d«  los  nombre»  y  npclli- 
doa  propios,  idero. — Percance  amccido  k  uu  celclirt-  lífL-rato  español  en  un  pueblc- 
ciUo  cercano  al  Pirineo,  phg.  829. — Marina  de  guerra  de  Auütria,  ídem — Ksiadii- 
tica  sobre  la  mendicidrui ,  pág.  856. — ConHumn  del  tabaro  en  la  QraD-Bretafta  é 
Irlanda,  p&i^.  8j7.— A(rá-i  el  uno  ó  el  otro,  idcm.— La  Talbotipia  6  la  BOSVa  Da- 
guerreoüpta,  pág.  658. — Derechoe  de  «loeMoii,  idem. 


BmüÍiii  ntfdcft. 


Roma,  paga.  209  y  496.— Francia,  pásn.  36,  74,  103,  209.  274,  306,  345,  469, 

503,  544.  5t>6  y  600  EspaHa,  pigs.  39,  210,  273,  307  y  568 — Inglaterra,  pAgs. 

4!  lí  '  212.  ;,¿7(j.  309.  V  (jOO.— Goateinnia,  pá(r«.  4 2  y  343.— Austria,  pAga. 
4ü,  277,  Uü,  504  y  569.— É-t.ido8-Unido«.  páíííi.  A¿,  310  y  471.— China,  páfs. 
276  y  bOl.— Turquía.  |i4i?*.  276  y  57L— Grecia.  ()áíf.  276  y  570.— Lomba rdia, 
pág.  277  —Bélgica,  p4¡íM.  277.  310  y  571.— Ma  de  cUiba.  pág.  277,— Rnsia.  pAgs. 
310  y  y7i,— Africa,  páií.  310.— Irlanda,  pá^r.  3ló.— Antillas,  pág.  346.— India, 
'  (.  601.— Centelle,  péga.  545  y  578.— Dos  Sicilias,  p<c.  670.— Pe(«,  fág.  SIX 
)  fnmiMwde  per  «i  genefal  Pieice,  pág.  toá. 


mtbrior. 

Vartal  neiieiai,  pi^p.  44^  83,  114.  J53,  L70. 186^216, 314, 346, 377, 442. 473, 510, 
009  y  fiSS.— Mimaellar  Clememi,  pág.  43.— Diseoreo  prenundailo  por  pf  Btmt.  8f. 

rjce-presidcntc  de  l.i  Ri-píiMioa  i-n  l,i  npt-riura  de  la»  «wom  s  ordituiriais  del  con- 
grcüo  gtMit-r.d,  [¡Á  ',  7j  — Coutesf a'  ioii  ilrl  Kxmo.  si-Aor  pre*iilfTiu;  ilo  la  rárnara, 
pág  78 — Kfiniihlo  del  Sr.  Caiweo,  páif  79.  —  Pclirilanon  del  cuerpo  dijiloiiiáii- 
co.  páif.  SO.  —  Eviibion  del  Sr.  Ari«tn.  páir  SI, —  La  reiiuneia  dt  l  Sr.  Ansia,  pAg. 
109.  —  Kli-i  rion  de  prcsidenti:  df  U  Ri  joiltlica,  pág.  113.— .\l.uii(it-«iio  á  l.i  nación, 
pág.  147. — Ocurso  dirigido  ú  la  sopriTn.i  corte  de  juailr.ia  por  vnrio*  dipiitadn<  y 
•eiiadorcs,  pájj.  173. — .\I.inifiosio  di  l  »Sr.  Cevnilos,  pág.  175. — Proclama  del  ge- 
neral D.  Joeé  Marta  Ynfiez,  pág.  178.— I>ecn»o  del  general  Uraga,  pác.  179.— 
Deeomento  impértante,  pág.  180. — Proaandamleeto  de  M4xico,  pág.  183.— Baa- 
doi^  pAg.  184.— Aranceles,  pAg.  214. — Asunto  de  Tehuantepec,  pAg.  244.— Con- 
renio  acordado  entre  el  general  en  gefe  de  la  división  de  Julíaoo  y  Estados  pro- 
nunriadoii  por  el  plan  de  Guadalajara,  pág.  249. — Prorl.una  Hid  Sr.  Lümbardii\i, 
pá<f.  2.5Ü.  —  Reoun<;índel  Sr.  Cevallo»,  pág.  280. — Ellllmo.  Sr.  Becerra.  pA^f.  311. 
— Circular  del  señor  general  Uraga,  iJem.  liueresantc.  pá;;.  410.  —  Decreto  del 
lüpremo  gobierno,  i  ourcdiendo  el  pase  al  Breve  de  Mgr.  Liii«  Clementi.  pAg.  105, 
— rroelama  qu«:  ha  <ia  lo  el  rc flor  general  Santa-Anua  ea  Teraeruz,  pág.  506.— 
Renuncia  que  hace  el  Sr.  AzcAraie,  pág.  507.— Coaleetadon  á  la  míaina,  pá£. 
506.— Nombramiento  del  Sr.  Alantan  de  eóeio  eerreafwnsal  en  Méxieo  de  W 
Acadeioia  Pentilleta  de  Arnoeologfa  en  Roma,  pig.  509. — Comunicación  del  M* 
setal  Sania- Anna,  ídem.— Circular  dirigida  |>or  ellllmo.  señor  ohí«po  de  Vucntan, 
pAg.  545. — PA  f1 -  r  rjciicral  Santa- Anua,  pág.  5i6. — Llegada  del  general  San- 
ta-Anna,  pág.  5yj.  —  Uiícureo  del  «cñur  m-iiemi  Sanla-Annn,  pág.  575.— Idem 

1>ronuncindo  por  el  Exmo.  Sr.  D.  Felipe  Neri  del  B  irrio,  pAg.  578. — Bases  pera 
a  administración  de  la  República,  pág.  601. — Felicitación  dirigida  al  Etmo.  se- 
ñor presidente  por  Mgr.  Clementi,  pág.  604 — Nuevo  ministro  de  España,  pAg. 
605. — Cornejo  de  Estado,  pág.  607.— Documento  oficial.  Lejr  sobre  imprenta, 
>  638. — ^Dafimcion,  pág.  763. — Apertura  de  una  nueva  uágma,  páff.  708.'— Da» 
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